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•  EC    SKSTIIIIBNTO    DE    ISDEPBHDENCrA, 

DE  L\  AMÉRICA    ESPAS-U.A  AI,  COJIIEH- 

ZO     DEl,  SIGLO    XIS. 

1 

£1  sol  del  primer  día  del  Biglo  XIX  lu- 
ció anbre  U  inmeugA  aelra  de  HispADO 
América.  El  sol  que  habin  <le  nliimbrar 
grandes  acontecimientos,  gnblimes  esfner- 
loa,  cruenta  Itirha  para  llevar  lí  lit  prác- 
tica la  regeneración  de  niRS  de  uu  conti- 
nenttí!  Antes  de  prnmeiliar  el  siglo  XIX 
había  de  tener  término  la  domiuucion  de 
EipaCa  en  el  Nuevo  Mundo  ;  y  en  donde 
desde  tres  centurias  existían  colonias  de 
egclavos,  debia  levantarse  la  repiíblica  en 
varias  nftcíoncs  soberanas. 

II 

La  monarquia  eapaüola  registraba  en 
(1)3  anales  trescientos  aflos  de  soberanía 
en  las  vastas  regiom-sde  nn  Mundo  de 
meilin  millón  de  L'guiia  cuiidiudus,  qitc 
haliit:<Uin  quince  millones  de  SUS  viisullos 
en  su  mayor  número  ¡nilig-'nuB;  en  parte 
hiapiino-umericunos  y   de  las    cliuics    mez- 


I  ciadas;  y  también  en    menor    número,  de 
europeos  7 Africanos. 
Y  la  inocente  América  tenia    satamente 
'  para  llevar  á  sus  páginas  históricas  el  por- 
!  menor  de  BU  martirio  y  de  la  opresión    du- 
rante aquel  dilatado    tiempo;  coala   tris- 
'  te  narración  de    los    malogrados    esfuerzos 
j  de  sus  hijos  para   recuperar  los    fueros    de 
I  hombres  iguales  al  peninsular,    aunque  es* 
'  to  fuese  bajo  el   régimen  da  la  potestad  do 
¡  Kspuna. 

III 

Al  terminar  el  siglo  XVIII  las    colonial 

hiapano-americanas    habian  tenido    consi- 
derable desarrollo,    no  embargante    el  sis- 
tema retrógado    de  la    madre    patrin,    no 
obstante  las  restricciones    de  su  .  Gobierno 
mñs  ó  monos    tirantes  al  compaS  de  la   ig- 
I   noranciu  y  do  las  pasiones  de    los  encarga- 
I  dos  de  cumplirlas,  que  abusaban    al    favor 
.' de  2000  leguas  de   distancia  del  centro  de 
'  acción  y  de  la  autoridad  real  y  suprema  de 
I  la  monarquía. 

Fura  fiues  de  U  penúltima  dócada  de 
I  aquel  siglo,  la  América  española  consumía 
I   las  producciones   del    Antiguo    continente 

■  por  valor  de  sesenta  millones  de  pesos  y 
¡  exportaba  do  sus  minas  cuiircuta  niilloues 
!  jinuiílea;  y  pronNimeiitf,  para  el  iiOo  de 
,    1800  tenia  un    moviinieutn  general  de  ¡m- 

■  portación  y  esportucion  que  HegÓ  áciento 
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treinticÍDCo  millonea  de  pesos,  producieu* 
do  una  renta  á  la  Espada  de  cuarentisie- 
te  millones, 


IV 


Ante  el  Mundo  aparecería  el  continente 
de  Colon  como  que  de  grado  sobrelleyaba 
la  condición  de  Colonia  Dnal  regida.  Ha- 
bían sido  sutocadAS  las  tentativas  parciales 
de  los  chnnclios  habitantes  de  los  Andes, 
de  lod  indígenas  de  Quito,  de  León  en  Ve- 
nezuela, de  Tupac  Amarn  en  el  Cuzco,  de 
Galán  en  el  Socorro ;  y  estaba,  al  parecer, 
terminada  la  revolución  poHtica  de  Oual  y 
Espatla,  medio  apagada  en  el  suelo  de  Ca- 
racas con  la  sangre  de  sus  mártires;  y 
sinembargo  on  el  rerú  y  en  Nueva  G-rana- 
da,  como  en  el  Ecuador  y  en  Venezuela 
germinaba  en  la  clase  ilustrada  y  rica  el 
espíritu  de  la  regeneración  de  América ; 
aunque  al  propio  tiempo  las  clases  nume- 
rosas é  ignorantes,  y  por  esto  abyectas,  es- 
taban bien  hilladas  con  el  régimen  espa- 
fiol  y  adheridas  á  la  madre  patria,  sin  pen- 
sar por  ontónci'S  en  sacudir  el  yufo,  lo 
que  era  precisa  oonsecnencia  de  la  abyec- 
ción que  engendra  la  esclavitud. 


Pero  la  América  cnyo  verdadero  senti- 
miento de  emancipación  lo  abrigaba  el 
nativo  ilustrado  y  de  fortuna,  y  que 
para  1800  se  hacia  sentir  con  grandes 
proporciones  en  centros  principales  co- 
mo Caracas,  Santa  Fé,  Quito,  Lima  y 
Buenos  Aires,  tenia  razones  mui  lejf- 
timas  y  fundadas  para  querer  indepen- 
dizarse, aunque  para  esto  fuese  preciso 
romper  con  la  madre  patria.  La  América 
tenia  las  quejas  siguientes: 

1.^  De  que  ia  arbitrariedad  de  los  Ma- 
gistrados supremos  eludía  las  leyes  y  órde- 
nes de  la  Corte  de  Madrid  cuando  éstas 
eran  propicias  al  americano. 

2.*  De  que  la  justicia  en  el  alto  rango 
de  la  Magistratura  se  administraba  solo 
por  europeos  que  siempre  eran  los  Ministros 
de  las  Audiencias  con  poder  para  inter- 
pretar las  leyes  y  reales  disposiciones,  lo 
que  regularmente  hacían  torciendo  en  sen- 
tido adverso  para  el  nativo  de  América. 

3.^  De  que  las  Audiencias  sentenciaban 
clandestinamente  imponiendo  el  destierro 
sin  oir  en  juicio  al  perseguido,  y  en  otros 
muchos  casos  estralimitando  la  órbita  de 
la  lei,  imponiéndola  calculadamente  á  la 
luz  del  interés  de  partido. 

4.*  De  que  en  lo  general  los  america- 
nos eran  tratados  con  desconfianza  iuseu- 
sata  por  el  Gobierno  de  Madrid,  á  pesar  de 


la  lealtad  con  que  procodieron  en  oMos  de 
honor  y  de  conveniencia  nacionales. 

6.»  De  que  estaban  sujetos  á  inconsi- 
derado trato  del  español  que  siempre  tenia 
como  inferior  al  americano  por  no  ser  eu- 
ropeo, cualesquiera  C[ne  fuesen  su  origen,  su 
instrucción  y  sus  virtudes» 

6.»  De  que  el  Kei  de  España  no  pro- 
pendía á  que  los  nativos  del  Mundo  de  Qo- 
ion  le  instruyesen  y  se  ilustrasen  ;  sino  al 
contrarío,  era  el  propósito  real  mantener 
k  los  americanos  en  la  ignorancia.  Se  pro- 
hibía el  establecimiento  de  institutos  de 
educación  y  de  enseñanza.  A  la  ciudad 
de  Mérída  de  Venezuela  se  le  negó  en  un 
tiempo  el  establecimiento  de  Colegio-Uni- 
versidad ;  y  al  Capitán  General  de  Cara- 
cas 8«  le  imnrobó  con  acritud  en  178o 
por  Carlos  IV,  que  hubiera  permitido  es- 
tablecer en  esta  capital  una  clase  de  Mate- 
miticas  que  ofreció  dar  gritis  un  sacerdote 
europeo  bien  inspirado. 

7*  De  que  aunque  estaba  expresamente 
acordado  que  los  d<»scen dientes  de  conquis- 
tadores y  de  pacificadores,  los  colonos  y 
los  mismos  indígenas  de  aptitudes  bastan- 
tes, serian  elegidos  para  desempeñar  los 
destinos  públicos  de  honor  y  de  confianza, 
los  americanos  eran,  no  obstante,  privados 
de  la  participación  en  el  poder  y  en  los 
honores  de  la  Colonia.  Así  se  vi6,  como 
prueba  de  lo  fondado  de  esta  queja,  que 
en  mas  de  150  vireyes  y  de  600  capitanes 
generales,  intendentes  y  comandantes  nom- 
brados por  el  Gobierno  de  •  España  para 
gobernar  en  Nuevo  Mnndo,  no  se  contaban 
para  fines  del  siglo  XVIII,  sino  diez  y  ocho 
nativos  de  América,  que  nohabrian  tenido 
esfl  honor  si  no  hubieran  sido  educados  en 
la  Península;  y  este  antecedente  no  todos 
los  americanos  podían  tenerlo  por  las  pro- 
hibiciones 6  dificultadeii  con  que  tropeza- 
ban para  ir  á  España,  poraue  para  esto  se 
requeria  permiso  espreso  del  monarca,  lo 
cual  era  difícil  obtener. 

8.*  De  que  el  Gobierno  peninsular  im- 
pedia la  industria  en  América  prohibiendo 
el  establecimiento  de  manufacturas  ;  y. -de 
que,  no  obstante  carecer  de  algunos  ar- 
tículos necesarios  para  el  consumo  de  los 
naturales,  les  prohibía  ó  limitaba  el  culti- 
vo de  estos  mismos  artículos.  En  algunas 
regiones  del  Pacífico  no  se  podia  cosechar 
el  aceite,  ni  vinos  sin  pagarlos  por  una 
privación;  y  nunca  cultivaron  el  tabaco, 
ni  la  caña  de  azúcar,  aunque  tenían  terre* 
nos  y  otros  elementos  para  hacerlo  fácil» 
mente. 

9.*  De  que  existia  por  reales  cédulas 
una  muy  tirante  prohibición  de  contraerr 
se  matrimonios  que  pudieran  relajar  las 
distinciones  y  neutralizar  las  gerarquias  da 
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clases  sociales  establecidas,  loqneeraen 
el  Nuevo  Mundo  gran  obstáculo  al  aumen- 
to y  progreso  de  la  población,  y  no  menos 
al  bienestar  público  general. 

VI 

Sin  embargo  do  estas  quejas  y  de  otras 
como  ellas  tan  fundadas,  y  aun  con  el  esti- 
mulo de  la  libertad  de  que  gosaba  Norte 
América ;  y  no  obstante  la  incitación  que 
el  estado  revolucionario  de  Francia  ejercia 
sobre  los  países  del  Continente  Sud-ame- 
ricano,  tal  vez  las  antiguas  colonias  espa- 
ñolas habrian  continuado  sin  moverse  en 
el  sentido  de  romper  con  la  madre  patria, 
si  no  hubieran  ocurrido  acontecimientos 
qne  ameritaron  el  paso  de  la  emancipación, 
y  si  la  política  del  Oubierno  espafiol  y  de 
sos  agentes  en  el  Nuevo  Mundo,  qne  fué 
desacertada^  no  hubiera  agravado  la  situa- 
ción de  las  Colonias  conduciendo  las  cosas 
hasta  la  imposibilidad  del  avenimiento  y 
la  concordia. 


Caracas,  1875. 


270. 


•  POBLACIÓN  DE  LAS  CAPITALES 
DE  -LAS  TRES  SECCIONES  QUE  COM- 
PUSIERON   LA   REPÚBLICA    DE     CO- 

L03IBIA. 

A  falta  de  censos  generales  de  alguna 
manera  regulares,  suplen  algunos  datos  de 
estadística  combinados,  y  de  su  estudio  ha- 
brá de  sacarse  algún  resultado  que  si  no  es 
enteramente  exacto^puede  tenerse  como  ve- 
rosímil. Por  esto  es  posible  establecerse  que 
para  1800  tenia  Caracas  40.000  habitantes, 
30.000  Santa  Fe  y  Quito  80.000. 

271. 

*  UN  VIREY  CÍLEBRE DON  AM- 
BROSIO O'IIIGGINS     QUE    MURIÓ    EN 

18  DE  3IARZ0  DE  1800. 


Por  los  afios  de  1752,  recorría  las  calles 
de  Lima  un  buhonero  ó  mercachifle^  hom- 
bre de  mediana  talla,  grueso,  de  manos  y 
(acciones  toscas,  pelo  rubio,  color  casi  ala- 
bastrino, y  que  representaba  muí  poco  mas 
de  veinte  afios.  Era  irlandés,  hijo  de  po- 
bres labradores^  y  pasó  los  primeros  afios 


de  su  vi(ía.conduciendc^  haces  de  lefia  para 
la  cocina  del  castillo  de  Dungan,  residen- 
cia de  la  condesa  de  Bective,  hasta  que  un 
tio,  padre  jesuíta  del  convento  de  Cá- 
diz, lo  llamó  á  su  lado,  lo  educó  mediana- 
mente y  viéndolo  decidido  por  el  comercio 
mas  que  por  el  santo  hábito,  lo  envió  á 
América  con  una  pacotilla. 

jSto  Ambrosio  el  inglesy  como  llamaban 
las  limefias  al  mercachiñt»,  convencido  de 
que  el  comercio  de  cintas,  agujas,  blondas, 
dedales  y  otras  chucherías  no  le  produciría 
nunca  para  hacer. caldo  gordo,  resolvió  pa- 
sar á  Chile  donde  consiguió,  por  la  influen* 
ciadeun  médico  irlandés  muí  relacionado 
en  Santiago,  que  con  el  carácter  de  inge- 
niero delineador,  lo  ocupasen  en  la  cons- 
trucción de  albergues  ó  casitas  para  abrigo 
de  los  correos  que,  al  través  de  la  cordille- 
ra,  conducían  la  correspondencia  entre  Chi- 
le y  Buenos  Aires* 

Ocupábase  en  llenar  concienzudamente 
su  compromiso,  cuando  tuvo  lugar  una 
formidable  invasión  de  los  araucanos  y  pa* 
ra  rechazarla  organizó  el  Capitán  general, 
entre  otras  fuerzas,  una  compafiía  de  vo« 
luntarios  extranjeros,  cuyo  mandp  se  acor* 
dó  á  nuestro  flamante  ingeniero.  La  cam'* 
pafia  le  dio  honra  y  provecho ;  y  sucesiva* 
mente  el  rei  le  connrió  los  grados  de  capi* 
tan  de  dragones,  teniente  coror\el,  coronel, 
brigadier  y  en  1785,  al  ascenderlo  á  ma- 
riscal de  campo,  lo  invistió  del  carácter  de 
presidente  de  la  Audiencia,  Gobernador  y 
Capitán  general  del  reino  de  Chile. 

Ni  tenemos  los  suficientes  datos  ni  la 
forma  lijera  de  nuestras  tradiciones  nos  per'^ 
miten  historiar  los  diez  afios  del  memora- 
ble gobierno  de  don  Ambrosio  O'Higgins* 
La  fortaleza  del  Barón,  en  Valparaíso,  y 
multitud  de  obras  públicas  hacen  su  nom- 
bre imperecedero  en  Chile. 

Habiendo  reconquistado  la  ciudad  de 
Osorno  del  poder  do  los  araucanos,  el  mo- 
narca lo  nombró  marqués  de  Osorno,  lo 
ascendió  á  teniente  general  y  lo  trasladó 
al  Perú  como  virey,  en  reemplazo  del  Bay- 
lío  don  Francisco  Gil  y  Lénius  do  Toledo 
y  Villamarin,  caballero  profeso  del  orden 
de  San  Juan,  comendador  del  Puente  Or- 
vigo  y  teniente  general  de  la  Keul  Armada. 

El  5  de  Julio  de  179G  se  encargó  O'IIig- 
gins,  del  mando.  Bajo  su  breve  gobierno 
se  empedraron  las  calles  y  construyeron  las« 
torres  de  la  Catedral  de  Lima,  se  creó  la 
sociedad  de  Beneficencia  y  se  estableció*- 
ron  fábricas  de  tejidos.  La  portada,  ala- 
meda y  camino  carretero  del  Callao  fueron 
también  obra  de  su  administración. 

En  esa  época  se  incorporó  al  Perú  la 
intendencia  de  Puno,  que  liabia  estado  su^ 
jeta  al  vireynato  de  Buenos  Aires,  y  fué 
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separado  Chilo  de  la  juriadiccioQ  del  vircy- 
Datodel  Perú. 

La  alianza  que  por  el  tratado  de  San  Il- 
defonso, despnes  de  la  campatia  del  Rose- 
llon,  celebró  con  Francia  el  Ministro  don 
Manuel  Oodoy,  duque  de  Acudía  y  Prín- 
cipe de  la  Paz,  trajo  como  consecuencia  la 
guerra  entre  Espafia  é  Inglaterra.  O'Hig- 
gins  envió  á  la  corona  siete  millones  de 
pesos  con  los  que  el  Perú  contribuyó,  mas 
que  á  las  necesidades  de  la  guerr»,  al  lujo 
de  los  cortesanos  y  á  los  placeres  de  Qo- 
doy  y  de  María  Luisa. 

Sápida  pero  fructuosa  en  bienes  fué  lar 
administración  de  O'Higgins,  á  quien  lla- 
maban en  Lima  virey  ingles.  Falleció 
el  18  de  Marzo  de  1800  y  fué  enterrado  en 
las  bóvedas  de  la  iglesia  de  San  Pedro. 


II 


Qrandeera  la  desmoralización  de  Lima 
cuando  O'Higgins  entró  á  ejercer  el  man- 
do. Según  el  censo  mandado  formar  por 
el  yirei  Baylio  Gil  y  Lómus  contaba  la 
ciudad,  en  el  recinto  de  sus  murallas, 
52,627  habitantes,  y  para  tan  reducida 
población,  excedía  de  mil  cuatrocientos  el 
número  de  carruajes  de  purticu lares  que, 
con  ricos  arneses  y  soberbios  troncos,  se 
ostentaban  en  la  alameda.  Talesceso.de? 
lujo  basta  á  revelarnos  que  la  moralidad 
social  no  podía  rayar  muí  alto. 

Los  robos,  asesinatos  y  otros  escándalos 
nocturnos  se  multiplicaban  y,  para  reme- 
diarlos, juzgó  oportuno  su  excelencia  pro- 
mulgar bandos,  previniendo  quesería  apo- 
sentado en  la  cárcel  todo  el  que,  después 
de  la  diez  de  la  noche,  fuese  encontrado 
en  la  calle  por  las  comisiones  de  ronda. 
Las  compañías  de  eneapgidos  ó  ajenies  de 
policifl,  establecida  por  e!  virey  Amat,  re- 
cibieron aumento  y  mejora  en  el  personal 
con  el  nombramiento  de  capitanes  que  re- 
cayó en  personas  notables. 

Pero  los  bandos  quedaban  escritos  en 
las  esquinas  y  los  desórdenes  no  dismi- 
nuían. Precisamente  los  jóvenes  de  la 
nobleza  colonial  hacían  gala  de  ser  los  pri- 
meros infractores.  El  pueblo  tomaba 
ejemplo  en  ellos  y  viendo  el  virey  que  no 
había  forma  de  estirpar  el  mal,  llamó  un 
día  á  los  cinco  capitanes  de  las  compafiías 
de  encapados. 

— Tengo  noticia,  señores,  les  dijo,  que 
ustedes  llevan  a  la  cárcel  solo  á  los  pobres 
diablos  que  no  tienen  padrino  que  les  val- 
ga ;  pereque  cuando  éü  trata  de  uno  de 
los  marquecitos  ó  conrlecitos  que  andan 
escandalizando  el  vecindario  con  escala- 
mientos, serenatas,  estocadas  y  jolgorios, 
vienen  las  contemporizaciones  y  se  hacen 


ustedes  de  la  vista  gorda.  Yo  quiero  que 
la  justicia  no  tenga  dos  pesos  y  dos  medi- 
das, sino  que  sea  igu»l  para  grandes  y 
chicos.  *  Tcngiiulo  así  ustedes  por  enten- 
dido y  después  de  las  diez  de  la  noche. . . . 
¡  á  la  cárcel  t«>do  Cristo  ! 

Antes  de  proseguir  refiramos,  pues  vie- 
ne á  pelo,  el  oríjen  del  refrán  popular — á 
la  cárcel  todo  Cr/>/o.— Cuentan  que  en  an 
pueblo  de  Andalucía  tuvo  lugar  una  pro- 
cesión de  penitencia,  en  la  que  muchos  de 
los  devotos  salieron  vestidos  con  túnica 
nazarena  y  llevando  al  hombro  una  pesada 
cruz  de  madera.  Parece  que  uno  de  los 
parodiadores  de  Cristo  empujó  maliciosa- 
mente á  otro  compañero,  que  no  tenia 
aguachirle  en  las  venas  y  que,  olvidando 
la  muchedumbre  á  que  lo  comprometía  so 
papel,  sacó  á  reluciría  navaja.  Los  de- 
más |>euitente8  tomaron  cartas  en  el  juego 
y  anduvieron  á  mojicón  cerrado  y  puñala- 
da limpia,  hasta  que  apareciendo  el  alcal- 
de, dijo  :— ¡  A  la  cárcel  todo   Cristo  ! 

Probablemente  don  Ambrosio  O'Higgins 
se  acordó  del  cuento  cuando,  al  sermonear 
á  los  capitanes,  terminó  la  reprimenda 
empleando  las  palabras  del  alcalde  anda- 
luz. 

Aquella  noche  quiso  su  excelencia  con- 
vencerse personalmente  de  la  manera  có- 
mo se  obedecían  sus  prescripciones.  Des- 
pués de  las  once,  y  cuando  estaba  la  ciu- 
dad cu  plena  tíniebla,  embozóse  el  virey  en 
su  capa  y  salió  de  palacio. 

A  poco  andar  tropezó  con  una  ronda  ; 
mas  reconociéndolo  el  capitán  lo  dejó  se- 
guir tranquilamente,  murmurando  : 

— Vamos,  ya  pareció  aquello  !  también 
su  excelencia  anda  de  galanteo  y  por  eso 
no  quiere  que  los  demás  tengan  unarre- 
glillo  y  se  diviertan. 

Y  el  virey  encontró  otras  tres  rondas,  y 
los  capitanes  le  dieron  las  buenas  noches  ; 
y  le  preguntaron  si  quería  ser  acompaña- 
do ;  y  se  derritieron  en  cortesías ;  y  le 
dejaron   libre  el  paso. 

Dieron  las  dos  y  el  virey,  cansado  del 
ejercicio,  se  retiraba  ya  á  dormir,  cuando 
le  dio  en  la  cara  la  luz  de  farolillo  de  la 
quinta  ronda,  cuyo  capitán  era  don  Juan 
Pedro   Lostaunau. 

—I  Alto !    i  Quién  vive  ? 

— Soi  yo,  don  Juan  Pedro,  el  virey. 

—No  conozco  al  virey  en  la  calle,  des- 
pués de  las  diez  de  la  noche.  Al  eentro 
el  vagabundo. 

— Pero  señor  capitán 

— Nada !  El  bando  es  bando  y  á  la  cár- 
cel todo  Cristo  ! 

Al  siguiente  dia  fueron  destituidos  de 
sus  empleos  los  cuatro  capitanes,  que  por 
respeto  no  habían  arrestado  al  virey,  y  los 
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que  los  reemplazaban  fueron  bastante 
enérjicoB  para  no  andarse  en  contempla- 
cioues,  y  poner  en  breve  término  á  los  de- 
sórdenes. 

El  hecho  es  que  pasó  la  noche  en  el  ca- 
labozo de  la  cárcel  de  la  Pescadería,  como 
cualqnípf  pelafustán,  todo  un  don  Ambro- 
8Íon  O'IIiggíns,  marques  de  Osorno,  ba- 
rón de  Valienar,  teniente  general  de  los 
reales  ejércitos  j  trijésimo  sesto  vi  rey  del 
Perú  por  su  Majestad  don  Garlos. 

BiGAiiDO  Palma. 

Lima,  junio  I."*  de  1873. 

[Dd  La  Revista  de  Sud  AmcricaJ. 
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FRANCISOO  MIRANDA  Y  BERNARDO 
o'lIíaOINS. — PBNSABIIBNTO  DE  MI- 
RANDA SOBRE    INDEPENDENCIA  DE 

CHILE. 

/Tomado  de  ^^  El  ostracismo  del  General 
Don  Bernardo  O'Uiggins,^'  por  Vi- 
cuña Mackenna,) 

*  *  * 

£1  General  Don  Francisco  Miranda  ha- 
bia  nacido  en  Caracas  en  aquellos  afios  fa- 
•tídicos  en  que  la  osada  mano  del  Marques 
de  Pombal  daba  á  los  Jesuitas,  los  reyes 
de  las  conciencias  de  América,  como  los 
Berbenes  lo  fueron  de  sus  quintos  y  alca- 
balas, el  primer  sacudón  que  debia  derri- 
barlos; y  cuando  aún  era  joven,  embarcó- 
se para  la  Península,  queriendo  su  destino 
que  aquel  viitje  se  emprendiera  precisa- 
mente cuando  so  tocaba  al  Norte  del  mun- 
do de  Colon  la  campana  de  la  rebelión 
americana. 

Oyóla  también,  comees  sabido,  la  indis- 
creta Espafia,  ciega  y  sordo,  empero,  cuan- 
do su  interés  la  requerió,  ^  envió  á  los  co- 
lonos sublevados  un  ejército  en  su  auxilio. 
Con  esas  fuerzas  pasó  Miranda  á  los  Esta- 
dos Unidos,  hecho  ya  capitán  del  ejército 
espaflol.  Ahí  peleó  por  los  libre?,  nhí  amó 
á  Washington  como  á  su  caudillo,  ahí  dur- 
mió bajo  la  misma  tienda  que  su  cámara- 
da  Ijafayettc.  Y  en  esos  campamentos  de 
U  rebelión  anglo-americana,  asaltaron  el 
pensamiento  del  joven  soldado  aquellas 
magníficas  visiones,  en  que  contemplaba  á 
io  patria  alzándose  á  su  vez  y  rompiendo 
sus  cadenas.  Un  siglo  no  ha  pasado  toda- 
vía, j  aquel  primer  ensueño  es  ya  un  he- 
cho inmenso  é  indestructible. 
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Concluida  la  guerra  y  emancipados  los 
Estados  Unidos,  Miranda  dejó  de  ser  sol- 
dado para  convertirse  en  apóstol  ;  renun- 
ció su  empleo,  regresó  «á  Europa,  y  eligien- 
do para  su  residencia  el  país  que  mas  ha- 
lago ofrecía  á  su  sublime  quimera,  estable- 
cióse en  Inglaterra.  Ahí  le  encontramos 
en  1784,  y  el  afio  subsiguiente,  cuando  el 
capitán  venezolano  contaba  solo  28  afios, 
un  periódico  inglés  (1)  le  señalaba  como 
un  huésped  importante,  y  se  decía  por  la 
prensa  la  primera  palabra  que  acaso  se 
oyera,  y  no  sin  asombro  en  la  pnbUcidad 
del  mnndo,  sobre  la  emancipación  de  las 
colonias  espafialas. 

P<^ro  los  esfuerzos  del  joven  emisario 
J^^que  tomaba  sobre  sí  y  por  su  propio  al- 
bedrio  la  representación  do  toda  la  América 
española,  no  podía  pasar  entonces  de  un  vo- 
to secreto,  de  una  palabra  audazmente  lan- 
zada, como  un  meteoro  desconocido  entre 
los  espíritus  y  las  generaciones  desaperci- 
bidas. £l  mismo  no  tenia  sino  su  uombre, 
ni  mas  prestigio  que  el  de  un  simple  capi- 
tán que  habia  hecho  las  campañas  de 
Washington.  Besolvióse,  pues,  á  empren- 
der un  largo  estudio  y  á  robustecer  sus 
convicciones  con  la  comparación  do  otros 
países  y  el  contacto  de  otras  sociedades. 
Con  este  fin  viajó  cuatro  afios  (de  1786  á 
17Q0)  y  fué  entonces  cuando  insinuó  atre- 
vidamente á  la  Czarina  de  liusia  Catali- 
na II  el  primer  plan  político  de  una  insu- 
rrección en  Sud-América.  Catalina  era 
ambiciosa,  novelera,  veleidosa  en  sus  gus- 
tos, desalada  en  sus  prisiones.  L'x  Eusia 
era  ademas  el  único  país  de  los  antiguos 
continentes  que  se  tocaba  por  la  mano  con 
la  América,  y  ya  desde  aquella  época,  li- 
sonjeábala la  adquisición  de  las  Californias 
en  que  hoi  otra  nación,  su  gemela  en 
opuesta  grandez'.i,  la  ataja  interponiendo 
sus  fronteras.  líase  dicho  por  algunos 
que  en  la  aquiescencia  de  Catalina  á  los 
planes  del  ]óven  oficial  americano  hubo 
un  secreto  de  alcoba ;  otros  suponen  que 
lo  fué  solo  do  gabinete ;  otros  una  simple 
conversación  política;  pero,  sea  como  quie- 
ru,  Miranda  vino  do  San  Petersburgo  á 
Inglaterra  con  recomendaciones  especiales 
de  aquella  corte  para  su  embajador  en 
Londres  y  provisto  de  una  credencial  au- 
tocrática  para  todos  sus  ministros  en  el  ex- 
tranjero. 

Sustenido  por  un  apoyo  tan  eficaz,  Mi- 
randa llega  á  Londres,  solicita  pronto  una 
audiencia  del  Ministro  Pitt;  la  obtiene,  y 
resueltamente  le  propone  un  plan  de  su- 
blevación y  de  auxilios  militares,  que  de- 
bia extenderse   desde   la   isla  de  Trinidad 

(1)    El  «  Political  Herald." 
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hasta  adelante  del  istmo  de  Panamá,  abra- 
zando  mas  de  toda  la  zona  Norte  do  Vene- 
zuela y  la  Naeya  Granada. 

Un  proyecto  qne  tenia  por  base  las  ope- 
raciones de  una  vasta  extensión  de  costas, 
no  podia  menos  de  ser  asequible  &  la  po- 
lítica y  &  las  medios  de  acción  de  un  país 
hostil  á  la  Península  y  que  fué  siempre, 
dnefio  de  la  mar.  Mas  en  esa  misma  época 
reyentó  la  revolución  francesa,  y  lalnglate- 
rra  concretándose  sobre  sí  propia  con  su  in- 
menso 6  inteligente  egoismo,  comenzó  á 
ocuparse  solo  de  buscar  naciones  que  por 
su  oro  defendieran  su  causa  en  los  campos 
de  batalla. 

Miranda,  desengafiado  en  esta  segunda 
tentativa,  acordóse  entonces  de  sus  cama- 
radas  de  la  guerra  americana,  supo  que 
Lafuyette  mandaba  en  j*'fe  la  guardia  na- 
cional de  Paris  el  dia  en  que  el  rei  Borbon 
abdicaba  su  corona,  y  corrió  á  reun írsele. 
Se  alistó  en  sus  legiones,  ascendió  por  sus 
servicios  y  sus  campañas,  mandó  ejércitos, 
ganó  un  inmenso  prestigio,  y  s«  trataba  ya 
entre  sus  colegas  de  enviarlo  á  Méjico  con 
nn  ejército  de  doce  mil-  hombres  qne  co- 
menzó á  alistarse  en  Tolón,  (2)  cuando  el 

(2)  Fragmento  escrito  por  el  General 
O^flggins  sobre  sus  relaciones  con  Mi- 
rauda.    (*) 

(*)  Y  sin  emb^rgo^  en  Venezuela  por  ese 
tiempo  se  pe^tsaba  de  Miranda  otra  cosa 
por  La  idea  que  justamente  se  tenia  de 
todo  lo  que  él  era  ctpuz  para  su  p 'i tria. 
El  documento  que  signe,  con,  su  orU^grafia, 
es  un  acto  mui  serio  de  la  Audieficia 
de  Caracas. — Dice  así : 

En  el  Acuerdo  ordinario  de  este  dia 
se  vio  un  otício  reservado  del  sor.  Preciden- 
te  Govor.  y  capitán  Gral.  con  fha  M  nue- 
"  ve,  que  á  la  letra  dice:  "Para  que  V.  S.  se 
**  sirva  pasar  en  voto  consultivo  á  la  Bl. 
''  Audiencia  le  acompaQo  (con  encargo  de 
"  su  mas  pronto  desparh  »)  la  R'.  orn.  de 
"  24  de  Diciembre  de  1796  en  que  se  me 
*'  previene  el  proyecto  ile  la  corte  de  Lon- 
"  dres  de  una  espeJicion  contra  nueva  Eá- 
"  pafia,  y  comiciones  que  ha  dado  al  famo- 
**  so  Edpiífiíd  Miranda.  Las  represen tacio- 
"  ned  del  Sor.  Govor.  de  Cu  maná  de  23  de 
"  Abril  pn»xiin«»  N«».  45  y  las  del  de  M^r- 
«  garita  del  13  y  28  del  mismo  Nos.  79  y 
"  85  incluyendo  el  primero  vn  impreso  y 
"  el  8»giindo  trasladatido  el  que  los  Ingle- 
"  ses  procuran  esparcir  en  estas  Provincias 
**  para  engañar  á  los  incautos,  y  snbertir 
'*  por  este  medio  los  ánimos,  para  que  exa- 
*'  minada  tan  grave  materia,  se  distíurra  el 
*'  remedio  oportuno  á  contener  los  progre- 
**  608    que  pueda   producir    tan    perversa 


Directorio  torció  el  cauce  de  la  revolución 
y  persiguió  á  dns  principales  corifeos.  Mi- 
randa, como  tal  comprometido  en  el  pro- 

«  idea.— Dios  Gue.  á  VS.  ms  as.  Oa- 
"  rácas  9  de  Mayo  de  1797. — Pedro  Oarbo- 
<«  nell  —Sor.  B-^gente  de  la  El.  Audiencia." 

Según  la  Bl.  orn  citada,  pareoe  que  S. 
M.  no  solo  quiere  precaber  la  sorpresa  que* 
pueda  hacerse  en  estas  Provincias  por  Mi- 
randa, sino  también  por  qualquiera  otro^ 
y  por  los  diversos  medios  conducentes  á 
semejantes  designios  tales  como  el  del  pa- 
pel impreso  que  ha  remitido  el  Govor.  de 
Gnmaná,  y  ha  copiado  el  Govor.  de  Mar- 
garita. ^^.^^ 

En  orden  i  la  persona  de  Miranda  B^7*<1^® 
acaso  dirijirá^sus  operaciones  á  la  América 
Meridional  por  alguno  de  los  puntos  de 
las  costas  sugetas  á  esta  capitanía  gral : 
Estima  el  Acuerdo  conveniente  que  el  Sor 
Precidente  solicite  con  la  devida  precau- 
ción el  informe  de  personas  fidedignas  lo 
mas  exacto  que  pudiere  ser  de  la  edad^ 
estatura  y  coufiguraciou  de  dho  Miranda 
por  lo  menos  según  se  hallaba  quando  sallo 
de  esta  ciudad,  y  que  aconcequencia  libre 
sus  ordenes  á  los  Gobernadores  de  Guayá- 
na,  Cuman^,  Margarita  y  Maracaybo,  á  los 
comandantes  de  la  Guayra  y  Puerto  Cave- 
lío,  y  al  Justicia  mayor  de  Coro  para  que 
bien  impuesto  de  las  señales  qne  se  inoer- 
taran,  y  d*»  que  son  las  del  expresado  Mi- 
randa ¿^"aprendan  y  remitan  con  toda  se- 
guridad la  persona  que  llegare  á  las  costas 
del  mando  respectivo  con  las  propias  sefia- 
les,  y  general ra»*n te  á  qualquiera  que  en- 
trase de  mar  afuera  y  no  h-ig^i  constar  de 
donde  viene,  adonde  vá,  con  qne  motibo, 
y  los  documentos  calificativos  de  todo,  en 
inteligencia  de  que  qualqaiei*a  sospecha 
fiinduilas  era  suficiente  para  arrestar  al  que 
fuese  sodpechoio  y  remitirlo  á  la  capitania 
gral. 

Bl  mencionado  papel  impreso,  y  copiado 
dice  ^'  Li  Fortuna  ofrece  á  los  habitantes 
*'de  la  costa  firme.— Li ver tad  entera  y 
''completa  para  todo  comercio. —  Suprecion 
**  de  todos  derechos  de  entrada  y  salida.— 
'*  Permiso  de  cu  I  ti  bar  todo  lo  que  le  dé  gus- 
"  to  y  de  vendí-r  sus  frutos  lo  mismo.  Elec- 
"  cion  del  Govierno  aque  quieren  dar  la 
''  preferencia  bajo  la  protección  eficaz  de 
**  las  Armas  Británicas.'' 

El  Gobierno  de  Gumaná  á  diferencia  del 
de  Margarita  dice  que  esto  papel  solo  argu- 
ye hambre  ó  nes^^cidad  de  alimentos  frescos 
para  la  Isla  de  Trinidad.  Y  el  acuerdo 
concidera  que  aunque  pueda  esto  concurrir 
éntrelos  designios  del  referido  papel,  sn 
contesto  y  espíritu  se  estiende  amucho  mas, 
y  es  muy  aproposito  para  deslumhrar  é  ila- 
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ceso  de  Pioh^grn,  sufrió  una  larga  prisión, 
en  la  que  cada  uno  de  sus  dias  araenaza- 

dirá  las  gpnt<»8  incanfa*»,  6  por  lo  m«>nng 
introducir  la  p^rpl^gidad  en  aquellos  Pue- 
blos (y  serán  muchas  ó  casi  todos)  en  los 
qnales  habrán  nlgunafl  personas  dnndo  noti- 
cia de  la  rigides  del  Gobíprno  Inglp«  j  el 
Xfio  de  la  ley  marcial  en  la  Isla  de  Trini- 
dad, y  otras  por  lo  contrario  la  noticia  de 
qoe  los  habitantes  de  la  misma  I>4la  están 
contentos  de  la  conducta  que  observa  su 
Gobernador  Ingles,  castigando  los  delin- 
quen tes  con  severidad  y  protegiendo  firme- 
mente á  todos  contra  ellos  como  lo  insig- 
nuó  el  Acuerdo  en  el  voto  concerniente  á 
la  reconqnista  de  la  espresada  Isla  propo- 
niendo al  Sor  Pfr'cidente  que  combiene 
afirmarse  sobre  el  verdadero  est'ido  de  afec- 
ción, 6  aborrecimiento  del  Gobierno  Ingles 
en  Trinidad  tomando  Informes  de  las  per- 
sonas que  puedan  darlo  en  esta  Capital,  y 
entre  ellas  del  Ingeniero  Director  Don  Es- 
tovan Aymerich. 

De  cualquiera  modo  parece  necesario  dis- 
currir como  lo  decea  el  Sor  Capitán  Gene- 
ral vn  remedio  oportuno  acontener  los  pro- 
gresos de  la  perversa  idea  del  mencionado 
papel,  y  otros  que  puedan  introducirse  de 
igual  6  semejante  naturaleza. 

Combe ndra  repetir  á  los  Gobernadores  y 
Comandantes  de  las  Provincias  del  Distri- 
to y  á  los  Justicias  de  las  Costas  las  orde- 
nes estrechas  que  se  les  han  comunicado, 
para  que  recojan  á  sn  mano  y  remitan  al 
Sor  Precidente  todos  los  papeles  que  llega- 
ren, sean  en  el  Idioma  Espa&ol  6  en  el  es- 
trangero,  manuscritos  6  impresos,  y  traten 
directa  6  indirectamente  de  materias  Ga- 
bematibas  seculares  6  Eclesiásticas  previ- 
niendo que  la  mas  leve  omicion  sobre  ello, 
y  cualquiera  tolerancia  ó  disimulo  que  se 
notare  será  corregido  con  severidad  según 
lo  exigieren  las  tsircunstancias. 

Ademas  combendrá  que  en  las  órdenes 
que  se  comuniquen  se  ponga  esta  clausula 
'*  Los  Justicias  y  todos  los  habitantes  de  ca- 
da Pueblo  deven  tener  entendido  que  los 
enemigos  de  EspaQa,  y  todos  aquellos  que 
procuran  auxiliarlos,  fingen  6  intentan  per- 
suadir, muchas  vtilidades  f  rnnquesas,  y  co- 
modidades^ en  mudar  de  Gobierno  apa- 
rentando que  el  del  R(^y  Nuestro  Se- 
fior  es  grave  en  comparación  del  de  In- 
glaterra siendo  como  es  la  verdad,  y  verdad 
notoria  al  universo  que  ningun  gobierno  es 
mas  equitativo  que  el  de  Enpafia,  qne  en 
ninguna  otra  parte  del  mundo  se  hacen 
menos  exacciones  sobre  los  vasallos,  en  nin- 
guna son  tratados  con  mas  atención  en  nin- 
guna estiín  mas  bien  conservados  los  dere- 
chos públicos  y   particulares,  en  ninguna 


baiNrel  último  de  su  existencia,  hasta  que 
logró  fugarse  y  se  asiló  en   Inglnterra,  de- 
diomlodeal   pr  «f -áoralo  oiri  gin»ir  hon- 
rosament-e  su  sustento.     Esto  sucedía  á  fi- 
nes de  1797.     (3) 


tan  respetada  la  Santa  H^ligion  CatóhVa; 
y  toda  af-'Ctacion  contra  esto  es  un  engaQo 
maligno  para  alucinar  á  las  g'Utes  incau- 
tas y  hacerlas  caer  en  vn  error  que  ha  cos- 
tado y  cuesta  muy  caro  á  los  naturales  de 
otros  R  «y nos  que  por  su  desgracia  han  creí- 
do y  seguido  semejante  engafiosa  seducción. 
El  Sor  Precidente  puede  substituir  otra 
clausula  que  le  pareciere  mas  oportuna  y 
encarg<ir  á  los  Governadores  y  Jueces  que 
la  hagan  entender  á  sus  Pueblos. 

Podrá  también  combenir  qne  los  Sacer- 
dotes seculares,  y  regn lares  obligados  á  dar 
la  Doctrina  k  sus  feligreses,  les  hagín  en- 
tender sustancial  mente  lo  mismo  desde  el 
Altar,  en  el  Pulpito  y  las  platicas  particula- 
res introduciendo  prudentemente  las  mis- 
mas especies  en  las  conversaciones  privadas, 
pasándose  á  este  fiu  los  oficios  cnmbenien- 
tes  á  los  R.  R.  Obispos  de  esta  Diocécis,  la 
de  Guayana  y  Maracaybo,  y  aun  á  los  Pro- 
vinciales y  rrefectos  de  las  comunidades 
regulares,  para  que  poi;  si  mismos,  y  por 
sus  subditos  hagan  entender  las  proprias 
especies,  no  con  vn  empefio  de  que  se  pue- 
da hacer  misterio  sino  discreta,  suave  y 
oportunamente  y  como  por  incidencia,  de 
suerte  que  la  persuacion  tenga  todo  el  va- 
lor que  perderla  si  pareciese  muy  estudiada 

Caracas  11  de  Mayo  de  1797. 

(Hay  5  rúbricas). 

S.  S.  Rúente  Lopes  Quintana,  Oydore^ 
Cortines,  Pedrosa,  Asteguieta,  Fiscal,  Dias 
de  Saravia. 

Rafael  Diego  Herida, 
.  Escribano  de  Cámara  inl^* 

(3)  Ademas  de  los  datos  inéditos  que 
publicamos  hace  poco  en  la  Historia  de 
la  revolución  del  Perú  página.  173,  sobre 
el  General  Miranda,  y  de  las  fuentes  que 
entonces  señalamos  como  digiras  de  con- 
sultarse para  conocer  su  vida,  podemos 
aQadir  aquí  las  que  se  contienen  en  la 
Revista  de  Edimburgo^  t.  13,  en  la  titu- 
lada Q'iarterly  Review  vol.  17,  y  en  los 
viajes  de  Cochrane  en  Colombia.  Ei  Dr. 
Albino,  biógrafo  del  General  O'  H'ggins, 
dice  que  é^te  se  ocupó  de  traz.^r  la  carre- 
ra de  Su  iluétre  maestro,  pero  sobre  este 
asunto  no  hemos  encontrado  sino  un  frag- 
mento escrito  en  un  pliego  de  papel,  al 
que  ya  aludimos,  y  del  que  mas  adelante 
trascribiremos  un   notable   pasaje.     Albih 
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En  el  curso  de  sns  estudios,  el  jÓTen 
O'Higgins  necesitó  los  seryicioa  de  un  pro* 
f^sor  de  Matemáticas,  y  sabiendo  que  un 
General  americano,  ilustre  ya  en  Europa, 
se  ocupaba  de  hacer  un  curso  particular  á 
varios  de  sus  compatriotas  y  españoles,  se 
incorporó  entre  estos  bajo  el  nombre  con- 
vencional que  usaba  entonces  de  Mr.  Ri- 
quelme. 

Miranda,  sin  embargo,  no  tardó  en  des- 
cubrir que  aquel  joven,  al  parecer  oscuro, 
era  el  hijo  de  un  hombre  eminente,  y  que 
ademas  desempeñaba  el  empleo  mas  alto 
en  el  sistema  colonial  de  Espafia.  La  ac- 
tiva mente  del  patriota  venezolano  com- 
prendió lo  que  aquel  encuentro  podía  valer 
para  sus  planes,  y  como  su  adolescente  dis* 
cípulo  fuera  de  una  índole  afable  y  de  un 
modesto  comporte,  tomóle  afección  y  le 
prestó  desde  luego  toda  su  deferencia  y  ca- 
si su  amistad. 

El  Qeneral  republicano  era  á  pesar 
de  esto,  demasiado  cauto  para  entregar 
de  lleno  sns  secretos  á  su  inexperto  y  ex- 
pansivo alumno.  Acostumbraban  reunir- 
se para  celebrar  sus  sesiones  de  estudio,  en 
las  que  la  política  y  el  mapa  de  la  Améri- 
ca tenia  acaso  mas  parte  que  el  álgebra  y 
la  pizarra,  en  un  espacioso  gabinete  de  lec- 
tura, y  ahí  en  los  largos  inviernos  de  Lon- 
dres el  General  profesor  tenia  ocasión  de 
ejercer  su  propaganda. 

Gradualmente  iba  conociendo  cuan  dó- 
cil era  su  alumno  chileno  á  aquella  espe- 
cie de  enseñanza,  y  para  conocerla  mejor, 
ó  revestirla  de  la  importancia  que  á  sus 
fines  era  precisa,  se  hizo  su  asiduo  compa- 
fiero.  Introdiijole  en  consecuencia  á  sns 
mas  notables  relaciones,  y  entre  otras  al 
Embajador  ruso,  al  Encargado  de  Nego- 
cios de  los  Estados  Unidos,  al  Duque  de 
Portland,  Ministro  entonces  de  la  corona, 
y  en  cuanto  pudo  le  dio  á  conocer  en  los 
altos  círculos  ingleses  como  un  hijo  digno 
del  Virey  del  Perú,  subdito  antes  de  In- 
glaterra. 

Guando  el  patriota  caraqueño  estuvo 
persuadido  de  que  su  amigo  era  digno  de 
ser  su  confidente,  y  cuando  habia  pasado 
cerca  de  año  y  medio  desde  su  primer 
conocimiento  personal,  resolvióse  á  con- 
tarle los  azares  de  su  vida  revolucionaria, 
)os  pasos  que  habia  dado  cerca  de  las  cor- 
tes europeas,  y  por  último  sus  planes  para 


no  añade  que  el  General  O'  Higgins  sus- 
pendió la  continuación  de  su  trabajo  por- 
que supo  que  un  hijo  de  Miranda  habia 
escrito  1»  vida  completa  do  éste.  Mhs, 
noflotros  nunca  supimos  de  tal  lujo,  ni  de 
tal  obra. 


lo  futuro,  descorriendo  asi  delante  de  los 
ojos  deslumhrados  de  su  entusiasta  amigo, 
el  panorama  de  los  magníficos  destinos  de 
esa  América,  patria  coman  de  una  sola 
familia  que  llevaba  entonces  apellidos  di- 
ferentes. 

No  es  fácil  imaginarse  el  gozo  de  aque« 
lia  alma  expansiva,  y  capaz  de  las  mas  ge- 
nerosas impresiones.  '^  Cuando  yo  oí,  nos 
dice  él  mismo  en  su  fragmento  citado, 
aquellas  revelaciones  y  me  posesioné  del 
cuadro  de  aquellas  operaciones,  me  arrojé 
en  los  brazos  de  Miranda*  bañado  en  li- 
grimas y  besé  sus  iñanos.*'  Y  luego  aña- 
de que,  estrechándole  aquel  con  efusión 
contra  su  pecho,  le  dijo  estas  palabras  que 
copiamos  textualmente:—"  Sí,  hijo  mió,  la 
Providencia  Divina  querrá  que  se  cum- 
plan nuestros  votos  por  la  libertad  de  nues- 
tra patria  común.  Así  está  decretado  en 
el  libro  de  los  destinos.  Mucho  secreto, 
valor  y  constancia  son  las  egidas,  qne  os 
escudarán  de  los  lazos  de  los  tiranos." 


*  * 


Don  Bernardo  encontrábase  entonces  en 
vísperas  de  su  regreso  á  América,  y  por 
esta  incidencia  sus  relaciones  con  Miranda 
eran  muí  importantes,  pues  eqnivalian  á 
la  iniciativa  práctica  de  sus  planes.  Tin 
año  antes  se  habia  firmado  en  Paris,  con 
fecha  23  de  Diciembre  de  1797,  una  espe- 
cie de  acta  de  unión,  santo  ^bautismo  de 
nuestras  nacionalidades,  hoi  perdido  para 
la  historia,  por  los  emisarios  de  la  eman- 
cipación americana  que  como  Caro,  Nari- 
flo,  Bpjíirano,  Iznardy  (4)  y  otros  soli- 
citaban auxilios  de  las  cortes  europeas  con 
el  fin  deque  Miranda,  que  era  el  director 
de  aquellas  combinaciones,  lo  presentase 
al  Ministro  inglés  como  un  documento  fe- 
haciente de  los  votos  de  los  sud-america- 
nos,  por  alcanzar  su  independencia. 

Miranda  resolvió  en  consecuencia  hacer 
á  O'Higgins  el  agente  de  aquellas  combi- 
naciones en  Chile,  y  como  de  tránsito  de- 

(4)  "Iznardi"  era  un  amigo  personal 
de  O'  Higgins,  según  se  echa  de  ver  en 
una  carta  que  tenemos  á  la  vista.  Igno- 
ramos, sin  embargo,  quien  fuese  este  ame- 
ricano, y  nos  inclin.'imos  á  creer  fuera  el 
patriota  cubano  Iziiágn^  á  quien  cita  Ro- 
cafuerte  en  su  maniíiesto  conocido  por  el 
Número  once.  Sobre  estas  lójias  ameri- 
canas que  organizaron  en  Europa  el  vasto 
plan  de  nuestra  revolución,  pueden  verse 
lf»a  detalles  que  h»Mn«)s  pubüo.i'lo  con  la 
Historia  de  la  rcroliicion  del  Perú,  pági  • 
na  IGO. 


bia  pasar  &  U  Península,  le  cornuoicú  Bus  I 
inatrocciones  reaervatlits  para  loB  asociailag  | 
qne  en  aquella  época  existiau  en  la  Me-  | 
trópolí.  ,  I 

"Partii)  O'iriggins  en  conaecnencin,  ae-  ' 
gnn  nos  refiere  6Í  mismo  eu  el  fnigmonto  ' 
citado  parn  Eapafla   con  loa  planea  conve- 
nidos en    Jjóndres  con    loa  amerioniioa  del 
Sur,  Bejarano,   Caro,  lanardi  y  otroa,  loa 

Jne  présenlo  á  bu  ingrcao  á  la  Peníiianla 
la  Oran  reunión  aviericána,  reaervnndo 
para  la  comí-tion  de  lo  reservado  de  ésta  lo 
mas  secreto  y  qne  no  ae  podiit  revelar  al 
eomnn  de  la  Ora»  reunión.  Fijó  esta  bu 
enartel  genera)  en  lue  mianiaa  column»8  de 
Hórcnlea  y  de  nllí  partieron  laa  cenlellaa 
que  vinieion  á  deapednzar  el  trono  de  la 
tirsnía  en  la  Anu'i'icH  del  Sur  ;  O'Higgina 
para  Chile  y  Lima,  Bejorano  para  Guaya- 
quil jr  Qnito,  Burguijano  para  Lima  y  el 
Perú,  los  canónigos  Freites  T  Cortea  tam- 
bién para  Chile,  aunqne  el  ultimo  tomó  y 
se  !e  encargó  la ... .     (í>) 


Ant«s  de  dar  el  adiós  de  despedida  á  su 
joven  emisario,  quiso  todavía  Miranda, 
como  nna  prueba  de  su  alta  prudencia  y 
de  la  especie  de  paternidad  revolucionaria 
qne  había  asumido  aobre  aqnel,  e]  ofrecer 
nn  decálogo  secreto  de  ana  creencias,  en  el 

Jne  reasumía  toda  au  anblims  doctrina 
e  amor  para  la  América.  Cousistia  éste 
en  nna  aérie  de  indicaciones,  protnuda- 
mente  reaervadaf,  que  hacia  á  an  diacípnlo, 
poestaa  por  escrito,  pero  le  encargaba  con- 
fiará sa  memoria  destruyendo  el  original. 
IIÍEoIo  así  el  fiel  comieíonado,  y  solo  de 
nna  manera  muí  indirecta  han  llegado  has- 
ta nosotros  aqnelloa  altoa  preceptos  de  vin 
espíritu  tan  prudente  como  esforzado,  y 
qne  se  contienen  en  loa  sigtiientea : 

"OoDsejosde  un  viejo  sud-aioericsno  á 
nn  joven  compatriota  al  regresar  de  In- 
gbiterra  á  an  paía.    (C) 

(5)  En  esta  frase  termina  este  intere- 
sante trozo  histórico  qne,  como  dijimos, 
solo  nonata  de  nn  pliego  de  letra  del  Gene- 
ral O'  Higgins,  pero  sin  duda  debia  decir 
en  esta  parte    la  esprcsion  de  Ja  de    Vene- 

tuela que  fué   íi    donde    el    canónigo 

Cortés  llevó  sn  miaioii  revolucionaria. 

(G)  El  original  de,  este  precioso  docn- 
«lento  ba  desuparecido.  Dícese  que  O' 
Higgins  lo  ocnltó  varios  aDos  llevándolo 
eonsign,  coaillo  en  el  forro  interior  de  an 
sombrero.  Nosotros  lo  hemos  transcrito 
al  eapaDol  de  una  de  las  tradnccioues 
de  Ur.   Thomas. 


'  'Hi  joven  amigo: 

"El  urdiente  interés  que  tomo  en  vues- 
tra felicidad,  me  induce  á  ofreceros  algu- 
nas palabras  de  advertencia  ni  entrar  en 
eSH  gran  mu:ido  on  Oiiytí  olas  vn  lie  aido 
arrastrado  por  t'intoa  nfios.  G'inoceis  la 
historia  de  mi  vida,  y  podéis  juzgar  si  mis 
consejos  merecen  ó  no  ser  oídos. 

"Al  manifestaros  una  confianx-i  hasta 
aquí  ilimitadii,  oa  he  dado  pruebas  de  que 
aprecio  altamente  vuestro  hinor  y  vues- 
tra discreción,  y  al  trnamitiroa  estas  re- 
ilexionea  oa  demuestro  la  convicción  qne 
abrigo  de  vuestro  buen  sentido,  porque 
nada  puede  aer  mas  insano,  y  k  veces  mas 
peligroao,  que   haoor  advertencias    á    nn 

"Al  dejar  la  Inglaterra,  no  olvidéis  por 
nn  aolo  instante  qne  fuera  de  cate  pnía,  no 
hai  en  toda  la  tierra  aiuo  otra  nación  en 
la  que  se  puede  hablar  una  palabra  de  po- 
lítica, fuera  del  corazón  probado  de  un 
amigo,  y  que  esa  nación  ca  l.i  do  los  Esta- 
dos Unidos. 

"Blejid,  pnes,  un  amigo,  pero  elejidle 
con  el  mayor  cuidado,  pnrque  si  os  equi- 
vocáis sois  perdido.  Varias  veces  oa  he 
indicado  los  nombres  de  varios  sud-ame* 
ricanos  en  quienes  podríais  reposar  vues- 
tra conSanza,  ai  llegáraia  á  encontrarlos 
en  vuestro  camino,  lo  qne  dudo  porque 
habitáis  nna  zona  diferente. 

"No  teniendo  aino  muy  impeiffctss 
ideas  del  paía  que  habitáis,  no  puedo  da- 
roa  mi  opinión  aobre  la  educación,  cono- 
cimientoa  y  carácter  de  vuestros  compa- 
triotas, pero  á  juzgiir  por  au  mayor  dia- 
tancia  del  viejo  mundo,  los  creería  loa  m'is 
ignorantes  y  loa  mis  preocupados.  En  mi 
larga  conexión  con  Snd-Améncí,  sois  el 
único  chileno  que  he  tratado,  y  por  con- 
siguiente no  conozco  mas  de  aquel  país 
que  lo  qne  dice  su  historia  (7)  pocohíi  pu- 
blicada, y  qne  lo  pr?senta  bajo  luces  tan 
favorables. 

"Por  los  hechos  ref^'riiloa  en  esa  hiato- 
ria,  esperaría  mucho  de  vuestros  campesi- 
nos, particnlnrmente  del  Sur,  donde,  si  no 
me  eng-iflo,  intentáis  establecer  vuestra 
residencia.  Sus  guerras  con  sus  vecinos 
deben  liaoerlns  aptns  pam  las  arma<i,  mien- 
tras que  lacercanU  de  nn  pueblo  libre  de- 
I  be  traer  i  sus  espíritus  la  idea  do  la  libec- 
:  tad  y  de  la  independencia.     (8) 

(?)     La  historia  de  Molina. 

I  (8)  Ei  digna  de  citarse  arjui  como  una 
,  curioaa  coincidencia  de  opinionca  la  que 
I  en  nna  carta  inédita  de  1815  vertía  sobre 
I  los  destinos  de  Chilt  el  General  Bolívar, 
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^'Volviendo  al  ponto  de  yueatros  fntn- 
toñ  t¡otif)<ici^te8,  deaconfiiid  de  todo  hom- 
bre qne  haya  pasado  de  Ia  edad  de  40  afiog, 
á  mén03  que  os  conste  el  que  sea  amigo  de 
la  lectura  v  particularmente  de  aquellos 
libros  que  hayan  sido  prohibidos  por  la 
Inquisición.  En  los  otros»  his  preocupa- 
ciones están  demasiado  arraigadas  para  que 
pueda  haber  esperanxa  de  que  cambien  y 
para  quH  ol  remedio  no  sea  peligroso. 

"  La  juventud  es  la  edad  de  los  ardien- 
tes y  goue  rosos  sentimientos.  Entre  los 
iótenes  de  vuestra  edad  encontrareis  fácil- 
mente muf.hos  prontrts  á  escuchar  y  fáci- 
les^ do  convencerse.  I*ero,  por  otra  parte, 
la  juventud  es  también  la  ('poca  de  la  in- 
discreción y  de  los  actos  temerarios :  así  es 
que  debéis  temer  estos  defectos  en  los  jó- 
venes, tanto  como  la  timides  y  las  preo- 
cnpiiciones  en  los  viejos. 

•"  Ed  también  un  error  el  creer  que  todo 
hombre  porque  tiene  una  corona  en  la  cá- 
bela o  Be  sienta  en  la  poltrona  de  un  cañó- 
tiigo^es  un  fanático  intolerante  y  un  ene- 
migo decidido  de  los  derechos  del  hombre. 
Conozco  por  csporiencia  que  en  esta  clase 
existen  los  hombres  mas  ilustrados  y  libe- 
rales de  Sud-Améríca  ;  pero  la  dificultad 
está  en  descubrirlos.  Ellos  saben  lo  que  es 
la  Inquisición  y  que  las  menores  palabras 
y  hechos  son  pesados  en  su  balanz»,  en  la 
que,' así  como  se  concede  fácilmente  indul- 
jencia  por  los  pecados  de  una  conducta 
irregular,  nunca  se  otorga  al  liberalismo 
en  las  opiniones. 

"El  orgullo  y  fanatismo  do  los  españo- 
lea son  invencibles.  Ellos  os  despreciarán 
por  haber  nacido  en  América  y  os  aborrece- 
rán por  ser  educado  en  Inglaterra.     Man- 


sncesor  de  Miranda.     Tomamos  este  frag- 
mento de  una  traducción  inglesa. 

"  Chile  ha  sido  formado  por  la  natura- 
leza, por  las  peculiaridades  de  su  topogra- 
fía y  situación,  por  las  inocentes  y  virtuo- 
sas costumbres  de  sus  habitantes  y  el 
ejemplo  de  sus  vecinos,  los-  altivos  repu- 
blicanos de  Arauco,  para  gozar  las  bendi- 
ciones que  emanan  de  las  justas  y  mode- 
radas leyes  de  una  república.  Si  este  sis- 
tema de  gobierno  está  llamado  á  mante- 
nerse indefinidamente  ^n  algún  país  de 
Sud-América,  ese  país  es  Chile.  Jamas 
se  ha  estinguido  en  sus  habitantes  el  es- 
píritu de  libertad.  Los  vicios  del  Asia  y 
de  la  Europa  tardarán  muíího  en  corrom- 
per la  moral  do  que  ha  disfrutado  aquella 
parte  del  Universo.  Acaso  nunca  lo  con- 
sigan, y  en  consecuencia  ese  país  preserva- 
rá su  uniformidad  de  opinion9s  politicas 
5  religiosas.  En  una  palabra,  Chile  puo- 
e  ser  libre.*' 


teneos,  pneSi  siempre  á  larga   distancia  da 
ellos. 

**  Los  americanos,  impacientes  y  comu- 
nicativos, 08  exijirán  con  avidez  la  relación 
de  vuestros  viajes  y  aventuras,  y  de  la 
natnraleza  desús  preguntas  podréis  forma- 
ros una  regla  áfin  dedes-^ubrir  el  carácter, 
de  las  personas  qne  os  interpelen.  Conce- 
diendo la  debida  induljencia  á  su  profun- 
da ignorancia,  debéis  valorizar  su  carácter, 
el  grado  de  atención  que  os  presten  y 
la  mayor  ó  menor  intelijencia  que  ma- 
nifiesten en  comprenderos,  concediéndoles 
ó  no  vuestra  confianza  en  consecuencia. 

"  No  permitáis  que  jamas  se  apodere  de 
vuestro  ánimo  ni  el  disgusto  ni  la  deses- 
peración, pues  si  alguna  vez  dais  entrada 
á  estos  sentimientos,  os  pondréis  en  la  im- 
potencia de  servir  á  vuestra  patria. 

'^  Al  contrario,  fortaleced  vuestro  espíri- 
tu con  la  convicoioQ  de  que  no  pasará  nn 
solodia,  desde  que  volváis  á  vuestro  pais, 
sin  qne  ocurran  sucesos  que  os  llenen  de 
desconsolantes  ideas  sobre  la  dignidad  y  el 
juicio  de  los  hombres,  aumentándose  el 
abatimiento  con  la  dificultad  aparente  de 
poner  remedio  á  aquellos  males. 

"  lie  tratado  siempre  de  imbuiros  prin- 
cipalmente este  principio  en  nuestras  con- 
versaciones, y  es  uno  de  aquellos  objetos 
que  yo  desearía  recordaros,  no  s  )lo  todos 
los  dias  sino  en  cada  una  de  sus  horas. 

'^  Amáis  á  vuestra  patria  !  Acariciad  ese 
sentimiento  constantemente,  fortificadlo 
por  todos  los  medios  posibles,  porque  solo 
á  su  duración  y  á  su  onerjia  deberéis  el 
hacer  el  bien. 

"  Los  obstáculos  para  servir  á  vuestro 
pais  son  tan  numerosos,  tan  formidables, 
tan  invencibles;  llégate  á  decir  que  solo  el 
mas  ardiente  amor  por  vuestra  patria  po- 
drá sosteneros  en  vuestros  esfuerzos  por  su 
felicidad. 

"  Respecto  del  probable  destino  de  vues- 
tro pais,  ya  conocéis  mis  ideas,  y  aun  en 
ol  caso  de  que  las  ignoraseis,  no  será  este 
el  lugar  á  propósito  para  discutirlo. 

'^  Leed  este  papel  todos  los  dias  durante 
vuestra  navegación  y  destruidlo  en  segui- 
da,— No  olvidéis  ni  la  InquÍ8Ícion,  ni  sus 
espías,  ni  sus  sotanas,  ni  sus  suplicios. 

Francisco  Miranda.** 

Tal  fué  el  pasaporte  con  r/ne  á  la  edad 
de  18  años,  el  hijo  del  virrey  del  Perú  en- 
tró en  la  vasta  revolución  que  se  tramaba 
contra  la  monarquía  española  en  las  Colo- 
nias, y  en  la  que  él  por  espacio  de  cuarenta 
años,  fué  á  la  vez  soldado,  caudillo  y 
mártir. 
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273. 

*  TENTATIVA  DE  SUBLEVACIÓN  EN  MABA- 
CÁIBO  EN  CONNIVENCIA  CON   TBBS   BU- 
QUES DE  BANDERA  FRANCESA. 

Las  autoridades  saperiores  de  la  provin- 
cia de  Maracaibo  camanicaron  á  la  auto- 
ridad suprema  de  Venezuela  haberse  ave- 
riguado que  en  concierto  y  con  apoyo  de 
tres  buques  que  enarbolaban  bandera  fran- 
cesa, se  trataba  en  la  ciudad  de  Maracaibo 
de  una  sublevación  contra  el  régimen  es- 
pafiol  allí  establecido,  la  cual  debía  estallar 
en  la  noche  del  19  de  Hayo  de  1799,  cuyo 
plan  fué  frustrado  por  las  medidas  toma- 
das inmediatamente. 

El  Capitán  General  de  Caracas  lo  comu- 
nicó al  Gobierno  de  Madrid  en  nota  de  21 
de  Junio  del  propio  aQo.  Del  contenido 
de  esta  nota  hizo  estracto  para  conoci- 
miento y  resolución  del  Reí,  la  Meea  ó  Sec- 
ción respectiva  de  la  Secretaría  de  Estado 
en  el  Despacho  universal,  según  se  vé  en 
el  largo  Resumen  inserto  bajo  el  número 
240  página  357  del  tomo  1.*^  de  esta  co- 
lección. 

La  causa  abierta  por  la  sublevación  in- 
tentada siguió  pronto  curso  y  fué  senten- 
ciada por  la-  Audiencia  de  Caracas,  de  cu- 
ya sentencia  mandó  testimonio  al  Gobier- 
no de  Espafia  el  Capitán  general  con  nota 
fecha  31  de  Agosto  do  1800.  La  sentencia 
y  la  nota  referidas  se  insertarán  en  núme- 
ros subsiguientes. 

274. 

SENTENCIA    QUB   BKCAYÓ    EN     LA     CAUSA. 
POR  SUBLEVACIÓN   INTENTADA   EN  MA- 
RACA I UO. 

En  la  Ciudad  de  Ciinioas  á  treinta  días 
del  mes  de  Julio  de  mil  ochocientos,  los 
SfÜores  Presidente,  Regente  y  Oidores  de 
ella,  Vidtos  edtos  Aiit«)8  Dixcron :  Q-ie 
devian  declarar  y  declararon  reo  prin- 
cipal de  la  conspiración  ínt-'ntada  p:i- 
ra  sublevar  la  Ciudad  do  Miracaibo.  Subs- 
traerla de  la  obediencia  devida  á  Su  M^t- 
g*>8tad,  y  substituir  la  anarquía  en  graví- 
simo dafio  de  fiquel  Pueblo  y  demás  de  su 
Provincia  á  Francisco  Xavier  Pirela  el 
qual  por  este  horroroso  delito  había  de  su- 
frir el  ultimo  suplicio  si  no  liuviese  dela- 
tado la  expresada  conspiración  tres  horas 
antes  de  la  seQalada  para  empezar  la  exe- 
cucion  en  la  noche  del  diez  y  nueve  de 
Mayo  de  mil  setecientos  noventa  y  nueve ; 
en  cuya  concideracion  mandavan  y  man- 


daron confinarle  á  una  de  las  B)vedas  de 
los  Castillos  de  la  Isla  de  la  Habana  por  el 
tiempo  de  diez  años  con  prevención  de 
que  aun  cumplidos  no  ha  de  salir,  ni  des- 
pués ha  de  volver  jimás  á  las  Provincias 
del  Districtto  de  esta  R^al  Audiencia  pena 
de  la  vida,  sin  expocial  licencia  de  Su  Ua- 
gestad,  y  con  prevención  de  que  sea  con- 
ducido al  Castillo  de  Puerto  Cavello  don- 
de empezará  á  cumplir  el  tiempo  que  vá 
señalado. 

Que  Agustín  Gaspar  Boco  Capitán  del 
B.irco  la  Patrulla,  José  RomMU  ó  Romano, 
y  Francisco  Mequíett  (alias)  Coco  son  tam- 
bién reos  principales  del  delito  referi- 
do en  quo  incurrieron  con  la  mas  execra- 
ble ingratitud  á  la  generosidad  con  que 
fueron  trattados,  y  socorridos  de  quanto 
pidieron  por  el  Govierno  do    Maracaybo, 

Ír  con  detextable-  agravio   del  Pa vellón  do 
a  República  Francesa  ccm  el   qual  entra- 
ron en  aquel  Puerto,  y  emprehendierbn  el 
gravísimo  .Crimen  insinuado,  cuya  enormi- 
dad han  intentado  disminuir  atribuyéndo- 
le por  enttero  á  las  sugesttiones  y  oferttas 
del  expresado  Fiancisco  X^ivier  Pirela  que 
les  instruyó  engañosamente^  de   la  disposi- 
ción de  los  ánimos   en  el  Pueblo  de  Mara- 
caybo  á  favor  de  la  sublevación  dol  esttado, 
de  sus  fuerzas,   y   doft^nsas,  del  auxilio  de 
doscientos  hombres    que   les  aseguró  esta- 
van  á  su  disposición,   y   de  todo  lo  demás 
que  bastó  para  cxitarlod    al  attentado  re- 
feríílo,  por   el    qual    ai    nó    ocurriese    la 
duda    invenciblü  de    la  verdad    de    estas 
exepciones    deveríiii   ser   C:istt.ig;ulo3   con 
la    pena    do    muerto  eu  desagravio  de   la 
injuria  atrocíáinuí   que  han    lincho    á  Su 
Miígestaíl,   á   la    Ciudad  y    Provincia   de 
Alaraoaybo,  y  á   la    vandora,  de  cu3'a  pro- 
tección   abasaron    tan    torpem"Ut(í;    pero 
incliuandoel  animo  por  la  insinuada  duda 
quanto  es  posible  en  favor  do  estos  crimi- 
nales,  mandavan,  y    mandaron    ciut*   sean 
depositados  el    Ag'Htin    Gaspar    Hjcé    en 
una  B  »veda  de  los  Cistillos  d'i  Panamá,  el 
José  ll)mvn  ó  R>ni mo  en  una  B  >veda  del 
Castillo  de  Juan  de  Uiua,  y   el    Francisco 
M^quiett  (alias)  C  -có  en    una    B  )Ve  ia   de 
los  Oastbilios  de  Cartagna    don-l»^  p*rina- 
cerán    hasta   la  resolución  d'í   Si    i\[igt'8- 
tad  prohividos  para   sitMupre    d»j   b  )lver  al 
districtto  de  esta  R*al  Au  ii-Micia  con  aper- 
cebimiento  de  ni  iy>r  casti^»;  y  que  en   la 
primera  ocacion  que  se    prop  )n;i.)ne  se  re- 
mitan  á    la    Plazi  d"   CartaL^^iii,  V  á    las 
ordenes  de  su  (t  >verna  lor  para  que    Fran- 
cisco Mequietb    (aiiis)    Cocó    sea    recluido 
allí  en  la    forma  expresa  la,  y  lt)3  otros  dos 
Agustín  Gispir  B  ícó  y  José  U  Mían    pasen 
oportunamente  y  con  la  d'*vida   S'jguridad 
á   Panamá  y  San  Juan  de  Ulua. 


16  — 


Que  Antonio  Daplesis^  Jacobo  Gómez, 
Miguel  Labaty  Juan  Bauttista  Aymet,  y 
Juan  María  Gantier  sirvan  con  grille- 
tte  en  las  obras  de  Puerto  Rico^  empe- 
sando  en  Puerto  Cavello  hasta  que  Su 
Magestad  se  digne  resolver  lo  que  sea  de  su 
soberano  agrado. 

Que  José  Francisco  Suares  vaya  al  Pre- 
cidio  de  Puerto  Rico  por  el  tiempo  de  ocho 
afíos,  sirva  con  cadena  y  grillette  al  pie,  y 
cumplidos  quedo  &  disposición  de  su  amo, 
pero  con  prevención  de  que  no  ha  de  bolver 
&  las  Provincias  del  distrito  de  la  Au- 
diencia jamas,  pena  de  ser  castigado  con 
mayor  severidad. 

Que  Juan  Chuaipá  vaya  al  mismo 
Presidio  de  Puerto  Rico  por  ocho  años  al 
servicio  de  las  obras  con  grillette,  y  des- 
pués no  buelva  á  estas  Provincias,  pena  de 
mayor  castigo. 

Que  Juan  Gaspar  Bocé  Capitán  del 
Brtltto  pierda  todo  lo  que  le  perteneciere 
en  el  y  el  llamado  la  Patrulla,  y  en  la 
Presa  Inglesa  que  hicieron  los  dos  en 
pena  de  la  complicidad  que  aunque  no  de 
grande  concideracion  tuvo  con  su  her- 
mano Agustín  Gaspar,  entendiéndose 
todos  tres  barcos  confiscados,  y  quanto 
contenían  y  contienen,  exeptuada  la  car- 
ga que  se  mandó  entregar  á  Francisco  No- 
vel ;  y  pagadas  las  costas  con  lo  que  valie- 
ren en  venta  se  ponga  qualquiera  restto  en 
las  caxas  Reales  de  Maracaybo  hastta  la 
disposición  de  este  Tribunal.  Y  con  la  pri- 
cion  se  estima  compurgada  qualquiera 
connivencia  que  hayan  tenido  los  demás 
hombres  de  la  Tripulación  de  los  barcos  el 
Brutto  y  la  Patrulla  los  quales  serán  tras* 
portados  ala  Isla  de  Curazao  y  entregados 
al  Cónsul  ó  Vice-Gonsul  de  la  República 
Francesa  para  que  los  haga  pasar  á  donde 
les  convenga  fuera  de  los  Dominios  de  Su 
Magestad  Católica,  avisándose  de  estto  al 
comandante  de  la  Fragata  Francesa  la 
Venganza  que  se  halla  en  carerra  en  el 
Puertto  de  Curazao.— Que  los  Ingleses 
apresados  en  la  Goleta  Arlequín  por  el 
Brntto,y  la  Patrulla  sean  puestos  á  las  or- 
denes del  Señor  Presidente  Governador,  y 
Capitán  General  para  que  se  sirva  disponer 
su  entrega  donde  y  como  mas  convenga  al 
servicio  de  Su  Magestad. 

Que  el  Governador  de  la  Ciudad  y  Pro- 
vincia de  Maracaybo,  dé  y  haga  dar  k  sus 
vecinos,  y  moradores  á  nombro  del  Rei  Núes 
tro  Sefior  las  gracias  que  merece  su  amor 
y  fidelidad  á  Su  Magestad,  y  á  los  que  en 
su  Real  Nombre  les  goviernan,  como  lo 
han  manifestado  siempre  y  señaladamente 
en  la  noche  del  diez  y  nueve  de  Mayo  de 
noventa  y  nueve  en  que  al  primer  aviso 
del  riesgo  que  corría  la  seguridad  publica 


se  presentaron  todos  á  compettencia  para 
defenderla  de  qualquiera  insulto,  qneaan- 
da  al  prudente  justto  arbitrio  del  Governa- 
dor la  reco'mendacion  de  aquellas  personas 
que  se  hayan  distinguido  particularmente 
como  lo  hicieron  el  Docttor  Don  Antonio 
Romana,  el  Ministro  de  Real  Hacienda 
Don  José  Bujanda,  y  el  Sargentto  Don 
José  Tomas  Ochoa. 

Que  se  publique  por  bando  este  Auto  en 
la  expresada  Ciudad  de  Maracaybo,  librán- 
dose la  Real  Proviciou  correspondiente  y 
sé  dé  cuenta  á  Su  Magestad  con  testimonio 
de  los  Autos  por  Triplicado.  Asi  lo  pro- 
veyeron mandaron  y  rubricaron  dichos 
Señores. 

(Hay  cinco  rubricas.) 

Señores— Presidente,  Guefaara  Vasconce- 
los,— Regente,  López  Quintana.^ Oydores, 
Astteguieta —  honorario,  León. — Conjuez, 
el  Auditor  de  Guerra,  Jurado,  (está  ru- 
bricado.) 

Lisenciudo  Ballina,  Relattor. 

Corresponde  con  los  originales  de  su 
contenido  á  que  me  remito.  Caracas  ttréce 
de  Agosto  de  mil  y  ochocientos  años. 

Oregprio  Albares  Rodil. 
Secretario  de  Cámara  intt® 


275. 

VIAJE  DEL  BAHOK  DE   HUMBOLDT  A.L  ALTO 
ORINOCO    Y    RIO  KBaRO   EN  BL  AÑO   DB 

1800. 

Seilor  Don  Manuel  de  Guevara  Vasconce- 
los Gapitan  Oenerah 

.   Caracas. 

Tengo  muí  presente  el  encargo  que  US. 
se  sirvió  hacerme,  de  darle  alguna  noticia 
del  éxito  de  mi  viaje  al  alto  Orinoco  y  rio 
Negro.  Voy  á  dar  cumplimiento  del  me- 
jor modo  que  me  sea  dable,  á  las  órdenes 
de  US  :  pero  antes  permítame  US.  que, 
llevado  de  los  impulsos  de  mi  gratitud, 
empiece  con  reproducir  á  US.  mis  respetos 
retributándole  las  mas  expresivas  gracias 
por  la  distinguida  buena  acojida  que  me- 
recí á  US.  en  osa  capital,  el  buen  trato 
que  le  merecí  durante  todo  el  tiempo  de 
mi  permanencia  en  ella,  y  la  protección 
que  US.  se  diguó  dispensarme  para  todas 
las  provincias  sugetas  á  su  comando,  que 
verdaderamente  ha  tenido  todo  el  buen 
éxito  que  debía  prometerme.  Si  los  tra- 
bajos de  un  naturalista  lo  exponen  á  mu. 
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chas  pnvaciones  y  varios  peligros^  esta 
misma  carrera  trae  su  remuneraciou  con- 
migo, citando  los  que  gobiernan  hacen  apre- 
cio de  las  ciencias  y  favorecen  á  los  sugetos 
^ue  las  cultivan.  Vendrá  un  tiempo  en 
qae,  dando  á  luz  el  fruto  de  mis  empe- 
fice,  podre  expresar  al  público  el  sumo 
interés  y  la  bondad  con  que  US.  se  ha  ser- 
TÍdo  considerar  mis  ocupaciones  literarias^ 
mu  mas  estimulo  que  el  de  su  natural  be- 
neficencia. 

Si  hubiese  podido  penetrar  hasta  Mará- 
caibo  y  la  sierra  nevada  de  Mérida,  me 
podria  lisongear  de  haber  visitado  los  últi- 
mos limites  de  las  vastas  y  ricas  provin- 
cias que  US.  tiene  bajo  su  mando  :  ¡  Qué 
Tariedad  de  producciones  desde  la  monta- 
na de  Paria  hasta  el  Rio  Negro  y  la  E3- 
meralda,  sitios  que  confinan  de  un  lado 
el  Quito,  y  del  otro  con  la  Cayena  y  el 
hermoso  valle  de  las  Amazonas  !  La  mas 
frondosa  y  fértil  parte  de  este  continente 
está  circunscripta  en  estos  límites ;  y  si 
pasados  los  siete  grados  de  latitud,  la  cul- 
tura actual  no  corresponde  al  que  promete 
la  naturaleza  del  suelo,  es  menester  consi- 
derar que  el  género  humano  solo  transita 
á  pasos  lentos  á  la  entera  reunión  de  la 
irida  social,  y  que  establecida  esta,  se  fo- 
menta el  mundo  con  una  celeridad  dosme- 
did.a. 

Eq    la  última  carta  que,  acompañada 
de  nna  colección  de  producciones  natura- 
les para  el  Gabinete  de  Madrid,  he  diriji- 
clo  á  US.  desde  Valencia,  le  he  expuesto 
las  razones  que  me  determinan   á  no  en- 
trar por  Barinas  y  el  rio  Sinto   Domingo 
«n  el  de  Apure  :  aprovechando  ol  tiempo 
de  las  brizas,   he  subido  el   Orinoco  con 
una    prontitud    extraordinaria,     bajando 
después  con  la  inmensa  fuerza  de  la  co- 
rriente trescientas  sesenta  leguas  en  me- 
nos de  veinte  dias,  descontando  el  tiempo 
de  detención  en  los  pueblos  :  comparando 
mis  medidas  con   aquellas  que  el  ilustre 
Lecondamine  hizo  en   las   Amazonas,  re- 
sulta que  este  rio  es  mas  ancho  cerca  de 
su  boca  que  el  Orinoco  ;  pero  que  el  últi- 
mo merece  la  misma  consideración  en  el 
caudal  de  agua  que  ya  tiene  en   la  parte 
superior  del  continente:  á  más  de  dos- 
cientas legnas  de  la  mar  el   Orinoco  so  de- 
rrama, sin  formar  yslas  á   más  de  seis  ó 
siete  mil  varas  de  ancho. 

Desde  Valencia  hemos  transitado  todo 
el  llano  que  divide  la  Cordillera  de  la  Cos- 
ta, de  la  del  Orinoco,  pasando  por  Oüi- 
fúe,  la  villa  de  Gura  y  Calabozo  á  San 
'ernando  de  Apure.  El  polvo,  el  ardor 
del  Sol  (que  con  la  reververacion  del  suelo 
llega  hasta  38  grados  de  Beaumuir)  y  las 
faltas  de  agufs  limpias  nos  han  hecho  su- 
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frir  mucho  en  este  camino.  El-  llano  no 
tiene  mas  que  setenta  v  seis  varas  de  ele- 
vación sobre  el  nivel  del  mar  ;  -Buenavista 
teniendo  1859  ;  la  laguna  de  Valencia 
494 ;  y  los  Morros  de  Sin  Juan  (en  cu- 
yas inmediaciones  hay  mineral  de  cobro 
que  merecerla  mucha  atención)  896  varas. 
Este  nivel  del  llano  permitirá  un  dia, 
cuando  la  provincia  será  mas  cultivada, 
de  abrir  una  navegación  desde  Valencia  á 
la  Guayana  por  el  rio  del  JPao,  que  se 
desembocaba  antes  en  la  lagnna.y  que  aho- 
ra, uniéndose  á  los  rios  Tinacos,  Guana- 
rito,  y  Chirgua,  mesclan  sus  aguas  á  las 
de  la  Portuguesa  y  por  consiguiente  4  las 
del  Apure  y  del  Orinoco.  Esta  comunica- 
ción será  mui  interesante  en  tiempo  de 
guerra,  cuando  los  Corsarios  impidan  la 
navegación  ó  el  transporte  de  Puerto  Ca-* 
bello  á  la  Angostura. 

En  Calabozo  vive  un  sugetó  de  poca 
fortuna,  pero  de  un  gran  talento  mecáni- 
co y  de  bastante  instrucción  en  la*  física 
esperimental,  el  subdelegado  de  la  renta 
de  tabaco  Don  Carlos  del  Pozo  y  Sucre. 
Con  sus  mismas  manos  v  sin  haber  nunca 
visto  Cosa  semejante,  ha  Construido  en 
Calabozo  una  máquina  eléctrica  que  se 
puedo  comparar  con  las  mejores  que  he 
visto  en  España  y  en  Francia.  No  tengo 
nada  que  añadir  sobre  este  talento,  porque 
ya  sé  que  US.  lo  honra  con  su  protec- 
ción. 

En  los  llanos  de  Apure  hemos  hecho 
esperienciaa  ihui  curiosas  sobre  la  fuerza 
de  los  Tembladores,  donde  seis  ó  siete  ma- 
taron á  dos  caballos  en  pocos  minutos. 
El  resultado  de  esas  esperiencias  ha  estado 
mui  nuevo  y  contrario  á  eso  qi^e  se  habia 
pensado  hasta  ahora  en  Europa,  por  la 
falta  de  instrumentos  fíaos  introducidos 
en  estas  indias.  Eite  pescado  no  está  car- 
gado de  electricidad  pero  sí  de  este  fluido 
nuevo  (galvánico^  del  cual  he  entretenido 
á  US.  varias  veces  y  que  he  descrito  en  mi 
Obra  sobre  los  nervios  y  el  principio  de 
la  vitalidad.  En  San  Fernando  de  Apure 
hemos  encontrado  el  cufiado  del  Sor.  Go- 
bernador de  Barinas,  el  Capitán  D.  Nico- 
lás do  Soto,  que  se  determinó  á  pasar  con 
nosotros  los  trabajos  del  Casiquiare  y  Rio 
Negro.  Hemos  cargado  alli  una  piragua  con 
los  pocos  víveres  que  hallamos  y  he- 
mos empesado  una  navegación  seguida  de 
más  de  setecientas  leguas.  Bajando  por  el 
Apure  en  el  Orinoco,  hemos  subido  este 
último  al  Sur  hasta  los  4  grados  de  latitud, 
pasando  los  peligros  y  calenturas  epidémi- 
cas de  los  raudales  ó  cataratas  de  Maypore  y 
Atures.  Saliendo  el  domingo  de  ramos  de  la 
isla  de  Pararuma  6  Paraima,  donde  la  pesca 
de  los  huevos  de  Tortuga  reúnen  anualmen- 
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te  mas  de  cuatrocientos  indios  para  hacer 
nn  campamento  en  medio  del  rio,  saliendo 
de  estii  isla  hemos  escapado  de  an  fatal  nau- 
fragio. Una  fugada  de  viento  volteó  la 
pirxgiia:  el  agua  ya  la  llenaba  á  mas  de  la 
terciara  parte;  h*^  visto  nadar  mis  libros  y 
manuscritos.  Todos  desesperados  nos  pre* 
parábam'^s  á  saltar  al  agua,  aunqae  el 
ancho  del  rio  i  la  ferocidad  de  tantos  cai- 
manes nos  dejaban  poca  esperanza;  cuan- 
do por  un  especial  favor  del  Cielo  la  misma 
fugada  estendió  de  nuevo  la  vela  i  nos  en- 
deresó.  Excepto  algunos  libros,  no  se  per- 
dió papel  alguno. 

Pasando  de  Garichana,  ya  no  se  vé  mas 
qne  alta  cerrania  i  bosques  impenetrables; 
el  terreno  se  levanta  muchísimo;  y  desde 
San  Fernando  de  Atabapo  (6  desde  el  gran 
llano  qnehai  entro  el  rio  Negro  y  Oasiquia- 
re)  hHSta  Urbana,  baja  el  rio  cuatrocientas 
catorce  varas.     Eti  los  4  grados  hemos  de- 

1'ado  el  Orinoco  que  sigue  al  Este  para  la 
Ssmeralda  y  la  cerrania  de  la  C<iyena,  y 
hemos  buscado  el  nuevo  camino  d<;  tierra 
al  Kio  Negro,  entrando  mas  al  Sur  en  los 
pequeños  rios  de  Atabapo,  Quaynia  y  Te- 
my:  navegación  tan  estraordinaria,  que  por 
lo  espeso  del  bosque  es  menester  abrir  con 
el  machete  la  canal  por  donde  se  debe  pa- 
sar. Desde  el  pueblecito  do  Yabita,  que  se 
halla  en  los  2  grados,  se  arrastraba  nuestra 
embarcación  Con  veinte  indios  por  tresdias 
por  la  montaña,  siguiendo  nosotros  á  pié: 
nos  embarcamos  de  nuevo  en  el  caño  de 
Pimichin,  que  con  ochenta  i  cinco  vueltas 
nos  couducia  á  la  fin  del  Rio  Nt-gro  ó  Guay- 
nia,  mui  ancho  de  sus  cabeceras.  Aqui  se 
quila  la  insufrible  plaga  de  Mosquitos, 
Sancudoa  y  Tempraneros,  y  bajo  un  Oielo 
obscuro  y  melancólico,  pero  sumamente 
sano,  goza  uno  del  fresco  el  mas  apreciable. 
El  termómetro  está  casi  siempre  como  en 
Caracas  á  los  18  grados  de  Reaumur;  pero, 
si  por  dos  días  seguidos  sale  el  sol  descu- 
bierto, entonces  abrasa  todo  con  un  calor 
africano.  Bajamos  el  Rio  Negro  hasta  los 
últimos  limites  ó  hasta  la  fortaleza  de  San 
Carlos,  doinle  nos  obsequió  el  comandante 
D.  Juan  Encovar,  y  á  donde  encontramos 
varias  embrtrcacionos  portuguesas  carga<las 
de  Mílil  y  <ie  arroz,  y  subidas  por  las  Ama- 
zonas desde  el  gran  Para. 

Aqoi  en  S.u»  (Jarlos  y  á  dos  leguas  de 
alia  en  la  piedra  Culimacnrt,  he  tenido  la 
fortuna  de  lograr  observacionf^s  astrononii- 
CHS  que  f)ue(it^n  ser  de  algiin  interés  para 
U  S.  y  el  Retii  servicio.  La  línea  equi- 
Docial  d»'be  ser  la  limite  entro  las  posesio- 
nes portuguesas  y  1j»8  de  S.  M.  O.  Y  con- 
firme la  mapa  del  Exnio  Sor.  Solano  (pu- 
blicada por  el  paílre  Caulin),  el  fiiert»^t5Íllo 
de  Sau  Carlos  se  hailu  verdaderamente  0^ 


51  y  la  linea  pasa  entre  San  Garlos  y  la 
fortaleza  portuguesa  de  Síq  José  de  Mari- 
vi  taños.  No  hay  duda  que  hay  equivoca- 
ción en  este  punto  importante:  equivoca- 
ción nociva  al  gobierno  español,  pero  mai 
escnsable  del  tiempo  de  Solano:  -Año  de 
1755. — Como  este  jefe  nunca  snbió  hasta  el 
Rio  Negro,  sus  ocupaciones  deteniéndole  en 
el  pueblo  de  Sin  Fernando  de  Atabapo  qae 
está  por  los  4  grados.  Conforme  mis  obser- 
vaciones hechas  en  las  noches  del  29  dq 
Abril  y  11  de  Mayo  el  fuerte  de  San  Car- 
los se  halla  P53  de  latitud  boreal;  y  la  Isla 
de  San  José,  como  el;cerro  de  la  Gloria  de 
Cocni  que  son  los  limites  actuales  se  hallan 
todavia  á  mas  de  treinta  i  d«  ^  legaas  dis- 
tantes de  la  linea eqninocial.  El  recelo  del 
Gobernador  portugués  qne  actualmente  no 
deja  saltar  en  tierra  á  los  españoles  de  San 
Carlos,  me  ha  imposibilitado  de  penetrar 
con  mis  instrumentos  mas  adelante  para 
dejar  nn  monumento  en  el  verdadero  sitio 
donde  pasa  la  equinocial :  pero  conforme 
las  noticias  que  tengo  adquiridas  por  los 
mismos  portugueses,  de  las  distancias  y 
vueltas  del  rio,  la  linea  debe  pasar,  6  mui 
cerca  ó  ya  al  Sar  de  San  Gabriel  de  las  Ca- 
chuelas ;  de  modo  que,  la  misma  fortaleza 
de  San  Joséde  Marivitanos,  y  verosímilmen- 
te los  pueblos  portugueses  de  San  Juan  Bau- 
tista, Nuestra  Señora  de  Guia,  San  Felipe 
Calderón,  San  Joaquín,  Stn  Miguel  y  los 
bosques  de  Puchery  del  rio  Guaoiyw  ó  Guay- 
ciadeberian  pertenecer  al  gobierno  español. 
Terreno  (no)gobernado  por  relijiosos  micio- 
neros  y  su  mámente  cultivado  y  rico  en  añil« 
arrosy  cafó.  Parece  qne  un  monaroa  que  tie- 
ne tan  dilatadas  y  vastas  colonias,  no  nece- 
sita aumentarlas  con  un  corto  terreno  de 
treinta  ó  cuarenta  leguas.  Pero  es  preciso 
considerar  que  el  que  se  ha  perdido  vale  mas 
que  todo  el  Rio  Negro  actual,  el  cual  no 
comprende  mas  que  setecientos  indios  re- 
ducidos á  los  cuatro  pueblos  de  María,  To- 
mo, Davije  y  Sm  Carlos.  Seria  mas  útil 
también  que  entonces  se  atendiese  mas  á 
sostener  los  limites  del  E^ce,  porque  actual- 
mente los  portugueses  sin  poder  ser  vistos 
de  la  f ortalez»,  suben  por  los  rios  Caboburí, 
P.isimoni  y  Siapa  hasta  la  laguna  de  Movaca 
ó  Macanaco  y  la  Esmeralda,  mas  de  setenta 
leguas  detras  de  los  establecimientos  españo- 
les buscando  en  estos  uitimus  la  preciosa  zar- 
za que  es  mui  superior  á  toda  otra  conoci- 
da y  que  hace  un  ramo  del  comercio  del 
fiaran  Para.  Aunque  no  hai  probabilidad 
que  por  las  circunstancias  politicas  actua- 
les 6H  pueda  atender  á  estos  asuntos,  parece 
siempre  mui  útil  que  el  Gobierno  esté  pun- 
tualm-^nte  instruido  sobre  la  verdadera  si- 
tuación y  los  derechos  de  sus  limites. 
Del  fuerte  de  San   Carlos  'hemos  regre- 
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•telo  á  la  Ouayana  por  el  Oasiqniare,  bra- 
zo caadaloso  del  Orinoco,  qne  hace  la  oo- 
inanicacion  del  último  con  el  Rio  N^^gro. 
La  fuerza  de  la  corriente,  la  i  o  mensa  can- 
tidad de  moRqaitos  y  hormigas  bravas  y  la 
falta  de  habitantes  hace  esta  nayegacion 
igaalraente  penosa  y  llena  de  peligros.  En- 
trando en  el  Orinoco  por  el  Gasiqniare  en 
]o8  3^  arados  hemos  subido  el  Orinoco 
hasta  la  ^meralda  ultimo  establecimien- 
to espafiof  al  Este,  circundado  de  indios 
brayoa  que  se  alimentan  de  la  reciña  de 
Carafia,  y  situada  en  nna  hermosa  sabana 
llena  de  pifias  al  pié  del  Cerro  Duida,  cu- 
ya forma  magestuosa  de  muralla  hace  el 
parage  sumamente  pintoresco.  L^is  es- 
meraldas de  allá  no  son  sino  Cristales  de 
roca  color  de  cobre ;  pero  el  Cerro  Duida 
da  machas  sefiales  de  minerales  apeteci- 
bles; tiene  tres  mil  cuarentitres  yaras  de 
altura  sobre  el  niyel  del  mar  y  es  el  úni- 
co Tolcan  en  estos  países  interiores  dando 
llamas  en  los  meses  de  Diciembre  y  Jinero. 
Las  cabeceras  del  Orinoco  parecen  ser  de 
allá  al  Este;  pero  la  nación  de  Guaicas, 
hom\{re8  muy  flecheros  aunqu^  de  estatu- 
ras mny  pequeñas  (los  he  visto  de  apenas 
cnatro  pies  dos  pulgadas)  impide  á  los 
espafioles  de  subir  mus  allá  del  raudal  de 
Guaharivos,  el  cual  se  halla  á  unas  vein- 
ticinco leguas  de  distancia  de  la  Esmeral- 
da. Por  el  mismo  lado  se  halla  también 
la  laguna  del  Dorado:  lagunita  de  poca 
agua  y  con  algunos  islotes  de  piedra  talco, 
que  no  merecen  la  muerte  de  tantos  indi- 
viduos sacrificados  á  la  codicia  y  creduli- 
dad. Dfspnes  de  habernos  instruido  bien 
entre  los  indios  Caturapeños  de  la  fabri- 
cación de  Curare  ó  del  veneno  vegetal  el 
mas  activo  que  se  conoc<>,  hemos  surcado  to- 
do el  inmenso  transito  del  O^'ínoco  hasta  la 
Angostura^  teniendo  el  dolor  de  ver  mo- 
rir conforme  que  nos  acercamos  de  la  costa 
tantos  mou 08  y  aves,  que  en  una  piragua 
mui  pequeQa  cargada  de  catorce  personas, 
nos  habían  hecho  Ja  navegación  bastante 
penosa. 

Asi  hemos  concluido  un  yiaje  de  mas  de 
900  leguaa  contando  desde  la  salida  de  Ca- 
ricas. Por  mas  de  tres  meses  no  h^mos 
dormido,  que  en  las  orillas  de  los  rios  ó 
en  los  bosques  mas  espesos,  oyendo  siem- 
pre el  bramido  del' tigre  y  d^-feudiendo- 
nosde  su  asalto  por  fuegos  puestos  al  re- 
dedor de  las  amacas.  La  humedad  del 
aire  deja  podrir  toda  prevención  que  se 
trae;  de  modo  que  nuestra  comida  ha 
consistido  en  plátanos,  arros,  pescado  y 
caza  ve  mas  duro  que  una  piedra.  Los 
mosquitos,  los  aradores,  la  cuantidad  de 
niguas  y  hormigas  calientan  o  irritan  la 
sangre  de  un    modo  tanto  mas  insufrible 


cnanto  qne  en  las  orillas  de  nn  rio  canda- 
loso,  y  deseoso  del  baflo  el  cuerpo,  no  pue- 
de refrescarse  por  la  ferocidad  de  los 
Caimanes,  de  las  Riyas^,  Cari  ves,  Tembla- 
dores y  Culebras  de  agua  tragavenados. 
El  mejor  toldo  de  la  piragua  no  resiste  ¿ 
la  fuersa  de  los  aguaceros  que  se  esperí- 
mentan  cada  noche  en  la  cercanías  de  la 
linea.  Como  los  indios  monteros  huyen 
de  las  misiones,  se  hacen  diez,  doce  dias  de 
navegación,  sin  encontrar  otro  viviente 
que  tities,  monos  capuchinos,  yiuditas  6 
tiffres. 

Pero  tantos  trabajos  se  olvidan  fácil- 
mente en  medio  de  tantas  riqnesas  de  la 
naturale7«a.  El  fruto  de  este  viaje  ha  es- 
tado sumamente  mas  grande  que  jamas 
hubiera  podido  esperarse.  [  Qué  cantidad 
de  vegetables  y  animales  nuevos  descubier- 
tos en  este  terreno!:  ¡qué  interés  asiste 
para  el  hombre  pensador  en  la  contempla- 
ción de  ios  varios  grados  de  cultiyo  en  qne 
se  halla  el  genero  humano  desde  las  na- 
ciones vagamundas  del  Meta  que  comen 
tierra  y  hormigas,  hasta  los  indios  moa* 
teros  mas  civilizados  (los  Píragns  y  Cu- 
rafícanas)  que  tejen  unos  geueros  de  algo- 
don  y  los  traen  á  las  misiones  para  ad- 
quirir navajas  y  ansuelos  !  ¡Cuantas  ob- 
servaciones astronómicas  he  logrado  en  un 
país  donde  la  geografía  se  halla  en  la  mis- 
ma infancia  que  las  de  la  parte  mas  re- 
mota del  África !  Afladiendo  mis  traba- 
jos á  estas  observaciones,  que  ya  tenemos 
por  Lncondamine  en  la  Amasona,  por 
'Ulloa  y  el  gran  Don  Jorge  Juan  en  el 
Quito,  y  lo  que  so  ha  observado  en  la  Ca- 
yena, el  Surimán,  y  últimamente  (He  orden 
de  S.  M.  C.  por  D>n  Joaquín  Fidalg«») 
en  estas  Costas  hasta  Cartagena,  se  podrá 
dar  nna  Mapa  algo  exacto  do  la  America 
MHridionnl  en  cuanto  está  al  !Norte  del 
Marafion,  parte  que  comprehende  las  mas 
ricas  colonias  de  la  monarquía. 

Del  tiempo  de  los  padres  Jesuítas,  las 
misiones  de  Orinoco  que  pertenecían  á 
S^nta  Fé  estab^tn  fl  >reciente8  por  el  co- 
mercio: los  mismos  pueblos  que  ahora 
tienen  50,  80  htbitantes,  contaban  enton- 
ces 600,  700.  El  comercio  del  rio  M^tá, 
(por  el  cual  desde  su  boca  se  llega  en  seis 
dias  á  la  provincia  de  Casanare,  y  en  vein- 
tidós dias  al  pto.  del  Pachaguer*»,  que  es- 
tá á  seis  dias  de  distancia  de  la  Capital 
de  Strt.  Fó),  el  comercio  del  rio  Meta  era 
libre  y  mui  activo  entonces.  L'»s  comer- 
ciantes de  Ccirtag*-na  celosos  de  ver  intro- 
ducir generoa  de  la  Qiiavami,  han  puesto 
fíu  á  esta  navegncion.  El  Orinoco  tomará 
un  gran  fomento  si  un  dia  se  abre  de 
nuevo  este  camino,  al  menos  hasta  la  pro- 
vincia de  Casanare,  y  las    misiones  de  &(a- 
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cuco  7  Sarimena  qne'están'demaBiado  dis- 
tantes de  Cartagena  para  poder  lograr  de 
allá  lo  que  obtienen  en  siete  dias  del  Ori- 
dooo.  El  alto  Orinoco  y  Rio  Negro  no  co- 
nocen ahora  mas  que  algnna  oarne  podri- 
da Qiie  llega  de  la  Angostura  hasta  San 
Carlos,  aunqne  no  filtan  sabanas  para  la 
cria  de  ganado  vacuno  en  Maypure,  San 
Fernando  de  Atábapo,  Santa  Bárbara  y 
principalmente  en  la '  Esmeralda  y  los  her- 
mosos valles  del  Padamo  y  Ventuari. 
Los  padres  Jesuitas  tenian  en  Carichana 
y  Atóreselo  caatro  ó  cinco  mil  reses.  Del 
tiempo  de  la  espedicion  de  Iturriaga  se 
traneportaba  el  ganado  al  alto  Orinoco. 
Todo  esto  ha  tomado  su  fín  (á  la  excep- 
ción de  algunas  reses  en  Sta.  Bárbara). 
Todo  el  alto  Orinoco  y  Eio  Negro  no  con- 
tiene actualmente  mas  que  doce  pueblos, 
en  los  cuales  no  viven  sino  mil  quinientas 
almas  donde  una  partees  inñel  y  por  con- 
siguiente los  hombres  casados  con  cua- 
tro 6  cinco  mugeres,  conforme  la  riquesa 
y  lujo  de  la  casa.  Diez  y  nueve  pueblos 
que  habia  en  el  camino  que  se  descubrió 
por  tierra  desde  la  Esmeralda  á  Oaura  del 
tiempo  de  Centurión  los  establecimientos 
del  Erevato  y  Paragnamusi,  se  han 
igualmente  perdido.  Estos  últimos  pue- 
blos eran  la  obra  exclusiva  de  Don  Anto- 
nio Santos,  hombre  extraordinario  que  ha- 
bló todas  las  lenguas  de  los  indios  y  que 
desnudo  y  pintado  de  Onoto  pasó  desco- 
nocido en  medio  de  los  indios  mas  antro- 
pófagos, hasta  que  saliendo  por  tierra  de 
la  Angostura  y  Caroní  para  visitar  la  la- 
guna del  Dorado,  cayó  en  manos  de  los 
portugueses  que  lo  bajaron  por  el  rio  de 
Aguas  blancas  al'  Amasen.  Ningún  eu- 
ropeo se  ha  internado  tanto  en  la  parte 
mas  remota  de  este  continente,  y  las  no- 
ticias mas  apreciables  se  han  perdido  con 
él.  . 

No  hay  duda  que  el  pequefio  pedazo  del 
Rio  Negro  que  ocupan  hoy  las  misiones 
espaflolas  sería  por  la  comunicación  con 
el  gran  Para,  mas  útil  á    los  portugueses 

3ue  lo  es  á  S.  M.  C.  y  puede  ser  que  un 
ia  sirva  á  permutarla  contra  un  terreno 
mas  apetecible  en  el  rio  de  la  Plata.  Pero 
del  otro  lado  hay  también  que  considerar, 
que  sin  allanar  terreno  ninguno  y  con  mui 
poco  gasto  se  podria  abreviar  en  mucho  la 
navegación  al  Rio  Negro.  El  pasage  de 
los  raudales  y  la  remontada  del  Casiquia- 
re  son  las  dos  grandes  dificultades  que  se 
oponen.  Ambaá  se  vencen  por  dos  cana- 
les, donde  el  uno  uniese  los  ríos  de  "Tu- 
paro''  y  "Camasi"  (para  evitar  totalmente 
el  raudal  de  May  puré)  y  el  otro  el  Temí 
con  el  Cafio  Pimichin.  He  nivelado  por 
este  motivo  el  terreno    en    estos    parages. 


Et  primer  canal  no  tendrá  mas  que  2,300;  y 
el  segundo,  á  lo  mas  12.000  varas  de  largo. 
Canales  que  sé  abrirían  en  un  llano  per- 
fecto, en  el  cual  hai  muchos  riesitos  que 
seria  fácil  de  aprovechar.  Acabada  esta 
obra,  ninguna  embarcación  necesitaria 
mas  pasar  por  el  Casiquiare  j  perder  oa* 
torce,  y  muchas  veces  veinticuatro  dias, 
por  las  vueltas  de  este  cafio  y  del  Orinoco. 
Los  indios  del  alto  Orinoco  y  Rio  Negro 
(entre  los  cuales  hay  castas  sumamente 
blancas)  son  una  gente  muí  diferente  de 
estos  de  la  Costa.  Son  industriosos  saga, 
ees  y  mui  fáciles  para  reducir  á  pueblo 
Tampoco  la  plaga  de  los  mosquitos  hace 
inhabitables  estas  tierras.  En  todo  el  tran- 
sito del  Rio  Negro,  de  los  pequefios  ríos  de 
Atabapo  Tuamini  y  Temí,  en  el  Orinoco 
mismo  al  Norte  de  los  raudales,  y  de  Ca- 
richana en  una  distancia  de  mas  de  200 
leguas,  no  hai  mas  mosquitos  que  en  Ca- 
racas ó  en  Cumaná.  En  otros  parages 
habia  muchos  menos,  si  esos  pueblos  es* 
tuviesen  algo  mas  distantes  del  rio,  y  si  se 
desmontase  poco  á  poco  el  bosque.  El  ajre 
es  saludable,  y  las  calenturas  no  se  conoce 
mas  que  en  los  tres  pueblos  de  Carichana. 
.Maypure  y  Atures.  Ahora  no  se  cultiva 
nada  mas  que  yuca  y  plátanos;  pero  la 
naturaleza  da  sin  cultivo  las  producciones 
mas  apreciables.  Bosques  de  Cacao  silves- 
tre hai  0)1  el  Casiquiare  y  alto  Orinoco  & 
las  bocas  do  Doracapa  Amaguaca  y  Oehete. 
Las  pocas  matas  de  Cacao  que  se  cultivan 
en  el  Rio  Negro  no  necesitan  mas  que  cua- 
tro ó  cinco  aflos  para  dar  ricas  cosechas  de 
fruto  en  cualquiera  estación  del  afio.  En 
los  pueblos  de  Maróa,  Toma  y  San  Carlos 
el  afiil  crece  silvestre  en  todos  los  corra- 
les ;  pero  no  se  cultiva  mas  que  en  el  te- 
rritorio ^portugués.  La  cafia,  el  arros  y 
el  algodón  se  da.i  perfectamente  adonde  se 
ha  hecho  la  prueba  de  sembrarlas.  El  café 
del  Rio  Negro  portugués  es  de  una  cuali- 
dad mui  superior ;  y  en  la  cerranía  del 
Padamo  y  ^^  Í?oquí  ^'  hay  parages  aptos  pa- 
ra cultivar  cualquiera  fruta  ó  verdura 
que  pide  el  fresco.  El  famoso  tabaco  de 
anduyos  se  dá  igualmente  bien  en  el  Ori- 
noco, en  el  Guabiare  y  Guaynia.  El  maní, 
una  especie  de  brea  compuesta  de  la  cara- 
fia,  varías  raíces  aromáticas  y  las  cuerdas 
de  las  palmas  chiquichique  son  objetos 
muy  apreciables  y  mas  apetecibles  de  los 
navegantes.  Estas  cuerdas  son  mas  lige- 
ras, mas  incorruptibles  en  el  agua  dulce  y 
de  sesenta  por  ciento  mas  vara  tas  que  las 
del  Cáñamo.  Una  cabuya  de  GG  varas  de 
largo  y  cinco  pulgadas  de  diámetro  vale 
en  la  Guayana  25;  en  el  Rio  Negro  13  pe- 
sos. No  tengo  que  afiadir  tantas  reciñas 
y  vegetables   preciosos  á  la   medicina.     El 
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aceite  de  Sasairaa;  la  leche  de  Pen- 
deré qne  es  tiii  yarnis  mai'fino;  la 
cortesa  6imaraba  de  Gaura^;  la  Qui- 
na de  Oaron y  ;  la  Zarza,  las  Jubias  ó  las 
Almendras  de  la  Esmeralda ;  la  Canela ; 
la  Marima  nn  árbol  de  cuya  cortesa  se 
hacen  camisas  semejantes  á  los  pafios  de 
Otaheiti ;  la  reciña  elástica  ó  el  Dapiche 
de  la  cual  hemos  descubierto  una  nueva 
especie  blanca  en  el  cafio  de  Pimichin .... 
tantos  palos  de  tinta,  maderas  finas  de 
muebles ....  Siglos  enteros  pasarán  antes 
que  el  género  humano  se  aproyecbe  de  los 
bienes  ae  que  la  naturaleza  ha  enriquecido 
en  todas  partes  las  posesiones  de  S.  M.  O  : 
y  el  fomento  del  interior  de  un  Continente 
no  se  puede  racionalmente  esperar  antes 
que  todas  las  cercanías  de  la  Costa  estén 
ya  ocupadas. 

No  pido  perdón  á  ÜS.  de  enviarle  una 
memoria  en  mi  prusiano  castellano  en 
Tea  de  una  Carta.  En  asuntos  que  tocan 
á  lo  citado  de  las  vastas  provincias  de  su 
mando,  Ü8.  no  se  enfadará  de  mi  proli- 
jidad. 8i  he  errado  en  algo,  no  lo  he  he- 
cho sino  pensando  cumplir  con  las  órde- 
nes qne  US.  se  ha  servido  darme  repetida- 
mente y  que  en  mf  son  tanto  mas  sagradas 
cnanto  me  lisonjeo  que  el  cumplimiento 
mismo  y  mis  noticias  puedan  en  al^o  con- 
tribuir á  la  utilidad  pública  y  al  bien  de 
estas  Colonias. 

Por  el  especial  favor  cpn  que  ÜS.  se  ha 
servido  recomendarnos,  hemos  estado  gran- 
demente recibidos  en  todas  partes  y  parti- 
cularmente en  las  misiones  de  los  ÉB.  PP. 
Observantes.  El  Sor.  Gobernador  de  la 
Ouayana  nos  ha  obsequiado  muchísimo, 
deteniéndonos  en  la  Angostura  por  mas 
de  tres  semanas,  por  Calenturas  y  Vómitos 
qne  nos  han  perseguido  de  resulta  de  tan 
penosos  viajes.  De  regreso  de  la  Guayana 
para  Cnmaná  nos  hemos  detenido  aquí  en 
Barcelona,  donde  gozamos  diariamente  el 
amigable  trato  del  Sor.  Comandante  don 
Bamon  Correa.  Pensamos  pasado  mafiana 
salir  por  tierra  de  aquí  para  Cumaná,  de 
donde  buscaremos  la  primera  ocacion  que 
se  presente  para  salir  para  la  Habana.  Mi 
compatiero  Mr.  Bomplant  dá  á  ÜS.  sus 
respetuosas  espresiones,  como  yo  suplico  á 
US.  de  presentar  las  mias  al  Sor.  Teniente 
de  Bey,  al  Sor.  Intendente,  al  Sor.  Bagan- 
te, al  Sor.  don  Lorenzo  Bes  y  su  Mada- 
ma, y  á  mi  amigo  Liendo.  En  cualquier 
paisdel  mundo  en  que  nos  hallemos,  ten- 
dremos presente  la  memoria  de  la  protec- 
ción y  de  los  grandes  favores  con  que  ÜS. 
ae  ha  servido  honrarnos,  y  por  los  cuales 
ha  contribuido  tanto  al  feliz  éxito  de  mis 
empresas.    Nuestro  Sefior  guarde  la  vida 


de  US.    Nueva  Barcelona^  23  de  Agosto 
de  1800. 

B.  L.  M.  á  ÜS.  su  mas  atento  y  seguro 
servidor. 

El  harón  de  Humboldt. 


276. 

EL  -OAPITAK  GENERAL  DE  OABAOAS  BK- 
HITE  AL  GOBIERNO  PE  ESPAÑA  LA  SEJST- 
TBNCIA  DICTADA  EN  LA  CAUSA  POR 
SUBLEYAOION  DESOUBIERTA  EN    KARA- 

CAIBO. 

El  Capitán  Gral  de  Caracas. 

Exmo.  8r. 

Substanciada,  y  fenecida  por  sus  .trami* 
tes  ordinarios  Ja  causa  de  sublevación  des* 
cubierta  en  Maracaybo,  y  promovida  por 
tres  embarcaciones  Francesas  que  bajo  el 
aspecto  de  corsarios  entraron  en  aquel  Pto 
en  Mayo  del  afio  prozimo  pasado,  de  que 
di  cuenta  &  ese  superior  Ministerio  en  81 
de  Junio  de  99  bajo  el  N.  4;  acompaflo  á 
y.  £•  en  testimonio  la  sentencia  pronun* 
ciada  en  ella  á  fin  de  que  elevándola  á 
S.  M.  tenga  de  este  suceso  el  conocimiento 
final  para  su  soberana  inteli&[encia,  y  que 
se  sirva  comunicarme  la  resolución  que  sea 
de  su  Beal  agrado. 

Dios  gue  á  V,  E.  ms.  as. 
Caracas  31  de  Agosto  de  1800. 

Exmo.  Sefior. 

Manuel  de  Guevara    Vasconxelos, 

Exmo.  Sr.  Primer  Secretario  d^  Estado. 

La  Sentencia-á  que  alude  este  oficio  está 
inserta  anteriormente. 

277. 

CARTA  DE  SIMÓN   BOLÍVAR  A  ÉXJ  TIO  DON 
PEDRO   PALACIO   Y    SOJO. 

No  tiene  interés  la  siguiente  carta,  pero 
servirá  para  fijar  con  exactitud  los  deta- 
lles de  la  vida  de  bolívar,  durante  su  per- 
manencia en  España. 

MADRID,  30  de  Setiembre  de  1800. 

Estimado  tío  Pedro:— No  ignora  V. 
que  poseo  un  mayorazgo  bastante  cuantio- 
so, con  la  precisa  condición   de  que  be  de 


Mtar  eflUbleoido  en  Oar&caa,  y  que  &  falta 
■i»  pase  á  mis  liijoB,  y  de  no,  á  lacMa  de 

AriHteigiiielii;    por  lo  (jue,  ateudiendo  yo 
■I  aDoifiito  de  niÍB  bienes  para  mi  ÍHmilin, 

Jpor  haberme  apasionado  de  una  SeRorita 
e  las  nías  bellas  circuikstanciasy  recumcn- 
diibles  prendas,  como  es  mí  Sra.  Dofla  Te- 
resa Toro,  hija  de  tin  paisnno  j  aun  pa- 
riente; he  determinado  contraer  alianza 
OQfl  dicha  Señorita  para  evitar  la  falta  que 
puedo  cansar  ai  fallezbo  sin  sucesión  ;  pues 
luciendo  tan  juats  liga,  qnerrá  Dios  dar- 
me algUD  hijo  que  sirva  de  apoyo  á  mía 
hermanos  y  de  auxilio  á  mis  ttoa. 

Esto  se  lo  comnniqué  al  Sr.  Marques  de 
TJat&riz,  como  al  único  tutor  que  tengo 
aquí,  para  que  se  lo  avisuse  á  V.  y  al  Sr.  D. 
Uanuel  Mullo  :  á  V.  por  ser  el  pariente 
mas  cercano  á  mí,  y  al  Sr.  Don  Manuel 
Mayo  por  que  ea  nuestro  amigo  y  favore- 
cedor. A  este  último  le  escriljíó  el  Mar- 
ques deUatáriz  dos  veces,  y  nna  de  ellas 
le  entregaron  la  carta  eu  sus  propios  ma- 
nos; pero  no  ae  ha  teuido  contestación  al- 
funa,  habiendo  pasado  ya  30  ó  31  dias. 
Isto  mismo  le  comunicó  el  Marques  de 
Ustáriz  al  SbQov  Don  Bernardo  Toro,  por 
ler  debido  al  parentesco  y  á  la  amistad, 
pero  fué  e»  confianza. 

Informado  yo  de  que  V.  no  sabia  esta 
novedad,  quiero  participársela;  en  primer 
lugar,  porque  nadie  tiene  el  interés  y  do- 
minio eu  mis  cosas  conlo  V.,  j  en  seguudo, 
para  que  V.  tenga  ia  bondad  de  protcjer 
efita  unión  danilo  las  órdenes  necesarias 
para  pedir  la  Señorita  á  gu  padre,  coa  to- 
da la  formalidad  que  esije  el  caso. 

Espero  su  contestación  fon  la  mayor  an- 
lia;  pues  me  interesa  esto  mncho,  habien- 
do pasado  tanto  tiempo  sin  decidirse  nada, 
desde  el  aviso  al  Sr.  D.  Maanel  hasta  la 
fecha. 

De  sn  mas  afecto  sobrino  que  lo  ama  de 
todo  corazón. 

SlUON  BOLÍVAB. 


Í.LEJAHDBO  DE  HDKBOtDT. 

Caracas  1"  de  Noviembre  del  A,"  1800. 

£1  Barón  de  Humboldt,  Prusiano, des- 
pués de  haber  estado  en  «ata  capí,  como  3 
meses,  saüó  á  viajar  y  reconocer  lo  iute- 
rior  de  eaia  Provincia  en  calid.  de  natura- 
lista y  sabio  observador,  como  ea  costum- 
bre ahora  de  muchos  sabios  europeos,  qe. 
anhelan  adelantar  los  couocimieutoa  y 
ciencias  naturales,  qe.  asi  en  la  antigüedad 
como  en  los  tiempos  modernos  han  debi- 


do mucho  de  ani  progrMOi  i  este  prarito 
de  viajar  lijeramte. 

Salió  de  aquí  p"  lo  interior  por  Febrero 
del  prest*,  uflo  de  1800,  y  deap.  de  nn  via- 
je de  muchos  centenares  de  leguas  pr  loa 
Llanor,  Apure,  Orinoco,  y  otros  rioa,  fué 
á  recalar,  al  cabo  de  5  ó  G  meses,  i  Barce- 
lona en  la  Prov*  de  Cumaná,  de  donde  es- 
cribe dando  cuenta  de  toda  sn  pe- 
regrinación y  observaciones  literarias  y 
estimables,  al  actual  Gubor.  y  Gapu.  Gral. 
de  esta  Prov'  el' Mariscal  de  Campo  Dn. 
Manuel  de  Guevara  Vasconcelos.  Ea  esta 
carta,  ciertamte.,  un  documento  mni  cu- 
rioso y  apreciable.  A  las  observaciones  na- 
turales y  noticias  geográficas,  juntó  varias 
ideas  políticas  y  grandiosas:  Kntre  ellas, 
es  bien  particular  y  maniñ-ata  muy  bien 
el  vasto  Qenio  del  Barón  de  Uumboidt,  la 
del  establecimiento  de  varios  canales,  pr. 
los  cuales  puede  navegarse  desde  Ib  Lagu- 
na de  Valencia  hasta  loa  parsea  muy  leja- 
nos é  interiores  y  costas  de  la  Ouiíyana,  lo 
que  p"  el  comercio  y  comunicación  seria 
la  cosa  mas  útil,  pr.  ser  infinitamte.  moa 
pronta,  fucil,  barata  y  ventajosa  la  oon- 
duccion  pr.  agua  qe.  pr.  tierra.  Pero,  estas 
tan  grandiosas  como  útiles  ideas,  pr.  nuestra 
desgracia  no  pueden  tener  lugar  pr.  ahora, 
hallauJose  la  Sociedad  en  estos  países,  tan 
eu  la  infancia,  y  no  siendo  posible  esperar 
auiilioB  suGcientea  p*  tan  vustaa  obras, de 
la  Metrópoli,  de  cuyo  inmenso  imperio  son 
estas  Provas.  una  corta  porción  j  no  la 
qe,  maa  llama  aus>  cuidados.  Asi,  estos 
ideas  solo  con  la  imaginación  pueden  to- 
carse al  presente.  Allá  en  los  siglos  veoÍ> 
deroe,  cuando  ae  hayan  poblado  y  enrique- 
cidoconsiderablemte.  estos  países,  ahora  ca- 
si desiertos  en  la  mayor  parte;  cuando  sa 
hayan  perfeccionado  en  ellos  lo  bastante 
el  espíritu  de  sociedad  y  los  conocimien- 
tos; entonces  será  qe.  podrán  llegar  á  ve- 
rificarse, y  tal  vez  se  verificarán.  Muchos 
siglos  correrán  quizá,  antes  que  vean  nues- 
tros desceudíentes  esta  época  ;  y  muchas 
cosas  han  de  variar  uotablemte.  del  estado 
actual,  p*  qe.  pueda  llegar. 

Site  Biron  de  Humboldt  es  el  mismo 
de  quien  tengo  entre  mis  papeles,  varias 
observaciones  científicas,  y  del  cual  doy 
noticia  en  ellos;  y  el  mismo  dequien  habla 
con  alto  elogio  el  "M-rcurio "  de  ene- 
ro del  presente  aOo  de  1800,  haciendo  na 
extracto  ó  relación  de  una  obrt  suya  sobre 
el  galvaiiitimn,  que  es  un  fenómeno  seme- 
jante á  la  electricidad,  aunque  en  realidad 
no  es  de  impulso  eléctrico,  el  cual  se  ha 
descubierto  recientemte.  y  se  verifica  con 
los  humores  y  loa  metales. 

Luit  ÜstarU- 
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^  BSAL  VROVISIOISÍ  DE  LA  AUOISKOIA  DE 
0ABÁCA8  BELAnVA  ¿  UKA  DI8P08IOIO]N' 
BBOIA  80BBB  TIEBBA8  DE  L08  IITDIOS 
EN  L08  PUEBLOS  DB  GUPAPUT,  ALT AO  BA- 
CÍA, SANTA  MABIA  Y  8AK  AHTONIO  DB 
LA  PBOYIHOIA  DE  GUAYANA. 

Ssal  Provisión  al  Gobernador  de  la  pro- 
vineia  de  Ouayana  para  que  cumpla  lo 
que  86  le  previene  por  esta  Real  Audiencia 
en  vista  de  lo  pedido  por  el  Ministerio  Fis- 
cal á  nnmbre  de  los  Indios  de  los  pueblos  de 
Oupapujfy  AUagracia,  Sania  Maria  y  San 
Antonio,  jurisdicciones  de  esa  provincia^ 
sobre  tierras,  conforme  á  lo  mandado. 

Don  Garlos  IV  &. — A  tos  el  nnestro 
Ooberasdor  de  la  proyincía  de  Onayana, 
á  qaiep  se  dirijo  esta  naestra  oarta  y  Real 
poTÍsioD,  para  qae  la  deis  sa  entero  y  de- 
bido complimiento  de  jasticia  sabed  :  qae 
ante  el  nuestro  Presidente  Begente  y  Oido- 
res de  la  Beal  Audiencia  y  chanciileria 
Beal,  qne  jpor  nnestro  mandato  reside  en 
la  ciadad  efe  Santiago  de  Ledn  de  Caracas, 
el  Fiscal  Protector  general  de  los  Indios 
por  los  de  loe  pneblos  de  Oapapni,  Altagra- 
ÓMf  Santa  María  y  San  Antonio,  jurisdic- 
ción de  esa  referida  provincia  de  Guayan  a 
produjo  una  representación  acompaftando 
on  documento  en  ella,  cuyo  tenores  el 
nguiente. — Muy  Poderoso  Señor.— El  Fis- 
cal de  Su  Magostad  Protector  general  de 
los  Indios  por  los  de  los  pueblos  de  Ga- 
papui.  Altagracia,  Santa  Maria  y  San  An- 
tonio déla  provincia  de  Guayaca,  dice: 
que  habiendo  establecido  estos  pueblos  los 
AeTcrendos  Padres  Misioneros  de  Gatalufia 
desde  los  afios  de  mil  setecientos  treinta  y 
dos,  fundaron  después  por  los  afios  de  se- 
senta, 6  poco  después,  la  Villa  de  San  An- 
tonio de  Upata  compuesta  de  población  es- 
paflola,  en  virtud  de  Beal  disposición  que 
obtuvieron  para  ello  con  el  designio  de  au- 
xiliar el  progreso  de  las  Misiones,  á  cuyo 
fin  organizada  que  fué  en  lo  posible  Ja 
mencionada  Villa,  se  la  hizo  la  correspon- 
diente demarcación  de  limites,  con  seflala- 
miento  de  tierras  abundantes  fértiles  y  á 
proposito  para  toda  labor  y  cria;  de  modo 
que  en  el  concepto  general,  son  las  mejo- 
res que  se  conocen  en  dicha  provincia  y 
pneblos  establecidos,  cuya  operación  se 
practicó  en  tirtud  de  providencias  del  Go- 


bernador Don  José  Ciguja  y  á  costa  de  laS 
mismas  Misiones  que  gastaron  de  sus  fon- 
dos para  el  establecimiento  de  casas  y  para 
cuanto  fué  necesario  para  dar  planta  ¿ 
aquella  población,  como  fueron  labranzas 
á  los  vecinos  hechas  ¿  todo  costo,  Iglesia 
y  mantenimiento  por  un  afio  encero. 
Permanecieron  en  este  estado  los  vecinos 
de  Upata  quietos  y  pacificos  en  la  posesión 
de  sus  terrenos  hasta  ahora  que  han  inten- 
tado un  nuevo  deslinde,  con  la  pretensión 
de  estender  sus  limites  con  tanto  exceso, 
como  el  de  cuatro  leguas  á  cada  viento, 
con  el  designio  que  han  manifestado  de 
fomentar  sus  haciendas  y  sefialadamente 
las  de  ganados,  sobre  lo  cual  han  obtenido 
providencia  conforme  de  Vuestro  Goberna* 
dor  de  aquella  provincia.  Ha  de  suponer 
vuestra  Alteza,  que  la  referida  Villa  de 
Upata  se  halla  en  medio  de  los  pueblos  re* 
feridos:  que  el  de  Cupapui  por  la  parte 
del  Sur  dista  de  ella  menos  de  dos  leguas  : 
qne  el  de  Altagracia  situado  al  Norte,  se 
halla  en  menos  distancia  de  tres  leguas: 
que  el  de  Santa  Maria  plantado  al  Naciente 
no  dista  cuatro,  y  finalmente  que  el  de 
San  Antonio,  que  está  al  Poniente,  acaso 
no  distará  seis  leguas  de  la  misma  Villa, 
y  que  por  razón  de  esta  situación  van 
á  quedar  gravemente  perjudicados  en  las 
tierras  que  deben  tener  y  se  les  deben 
seOalar,  no  solo  ahora  que  sou  poblaciones 
numerosas,  sino  después  á  proporción 
que  vayan  creciendo,  como  es  de  esperarsis 
respecto  de  que  cada  uno  de  ellos  es  mu- 
cho mayor  y  mas  numeroso  que  la  Villa 
de  Upata,  si  se  llevase  á  ejecución  la 
providencia  del  Gobernador,  ganada  á 
instancia  de  los  citados  vecinos.  Por  otra 
parte  sabe  V.  A.  que  es  prohibido  en  las 
leyes  el  situar  haciendas  de  ganado  en  la 
circunferencia  de  los  pneblos  y  que  no 
debe  permitirse  especialmente  en  la  pro- 
vincia de  Guayana,  en  donde  son  tan 
abundantes  las  tierras  que  están  sin 
curtir  y  sin  poblarse,  y  no  siendo  justo 
que  el  vecindario  de  Upata,  consultando 
solamente  su  propia  comodidad  cause 
perjuicios  al  resto  de  las  poblaciones, 
pide  el  Fiscal  protector:  que  habieudo 
por  presentado  el  documento  que  acom- 
pafia  se  sirva  V.  A.  mandar  librar  Beal 
provisión  al  Vuestro  Gobernador  de  Gua- 
yana para  que  suspendiendo  todo  proce- 
dimiento remita  los  autos  qne  hubiere  for- 
mado sobre  esta  materia,  con  todas  y  cua- 
lesquiera diligencias  que  en  razón  de  ellas 
se  hallan  practicado  y  deberán  quedar  sin 
efecto,  acompafiando  también  testimonio 
del  deslinde  y  sefialamientos  de  terrenos 
hecho  á  la  misma  Villa  en  tiempo  del 
Gobernador    Don    José    Dignja,    como 
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igualmente  del  doouinenfco  ó  docamentos 
que  calíQqaen  el  tiempo  de  au  fundación 
exijiéndoloa  del  Padre  Prefecto  de  Ia3  mi- 
rioues,  en  caso  que  no  se  encuentren  en 
el  archivo  de  Upata,  para  que  con  presen- 
cia de  todo  puedan  tomarse  las  providen- 
cias que  sean  de  justicia.  Caracas  Abril 
veinte  y  dos  de  mil  ochocientos  y  uno. — 
Doctor  Quintana. — A  que  por  el  nuestro 
Presidente  Begente  y  Oidores  se  proveyó 
el  auto  que  sigue. — Caracas  Abril  veinte 

!r  tres  de  mil  ochocientos  y  uno. — Como 
o  dice  el  Fiscal.— >A8Í  lo  decretaron  los 
Señores  Presidente  Begente  y  Oidores  y 
rubricaron. — Hai  tres  rubricas.  —  Felipe 
Gregorio  Alvarez  Bbdil. — Señores  Beben- 
te López  Quintana.  —  Oidores  Oortines, 
Asteguieta. — Eatá  rubricado. — El  cual  se 
participó  al  Ministro  Fiscal,  y  en  su  vir- 
tud fué  acordado  que  debíamos  de  man- 
dar y  mandamos  librar  esta  nuestra  carta 
y  Beal  provisión  dirijida  á  vos  el  expre- 
sado nuestro  Gobernador  de  la  referida 
provincia  de  Guayana,  para  la  cual  orde- 
namos que  luego  que  la  rj^cibais  procedáis 
inmediatamente  á  darla  en  todo  su  pun- 
tual y  efectivo  cumplimiento,  según  se  os 
previene  y  manda  en  el  auto  suprainserto. 
«—Así  lo  haréis  y  ejecutareis  so  pena  de 
la  nuestra  merced.  Dada  en  la  ciudad  de 
Caracas  á  veinte  y  siete  de  Abril  de  mil 
ochocientos  y  un  afios. 

Afmiuel  de  Ouevara  Vasconzelos 

» 

Antonio  López  Quintana. 

Francisco  Ignacio  Cortines. 
José  Bernardo  de  Asteguieta. 

Vice-Oanciller, 
Licenciado  Ramón  García  Cádiz. 

José  Gregorio  Alvarez  Rodil. 
Escribano  de  Cámara. 

280. 

IDEA  DE  LO  QUE  ERA  LA  INSTRUCCIOK 
PÚBLICA  EN  VENEZUELA  EN  LOS  TIEM- 
POS MAS  AVANZADOS   DE  LA  COLONIA. 

Bosquejos  Histórico-Literarios  por  Án- 
gel M.  Álamo.— Primera  Serie— Literatu- 
ra — Estudios  en    Venezuela  bajo  el  régi. 
men  colonial. — Certámenes  y  vejámenes. — 
Vejamen  del  Dr.  Delgado. 

I 

Así  como  los  primeros  pasos  de  un  niüo 
son  vacilantes  y  sin  un  fin  determina- 
do las  mas  veces,  aunque  de  cuando  en 


cuando  se  dirijan  á  aquel  objeto  mas  cer- 
cano, ó  que  mas  le  llame  la  atención,  la 
literatura  en  todos  los  pueblos  ha  hecho, 
puede  decirse,  peninos.  Por  eso  la  obser- 
vamos en  las  naciones  antiguas  y  princi- 
pálmente  en  la  Grecia  y  en  Boma,  cnyos 
anales  nos  son  mas  conocidos,  ya  cantan- 
do las  delicias  y  los  fenómenos  de  la  natu- 
raleza, ya  los  Dioses,  divinizando  las  vir- 
tudes, y  últimamente  los  héroes  con  ca- 
racteres de  Dioses  y  con  todas  las  pasiones 
y  los  secretos  del  corazón  humano  en  la 
Epopeya  y  en  la  Tragedia.  Un  Homero  y 
un  Virgilio  no  aparecen  de  improviso, 
tampoco  un  Eurípides  ni  un  Torenoio. 

La  Italia,  España,  Francia,  los  antignos 
Sajones,  los  Normandos  y  casi  tolos  los 
pueblos  europeos  tuvieron  sus  trovadores 
después  do  los  tiempos  tenebrosos  que  si- 
guieron al  ocaso  del  astro  de  Boma ;  esos 
trovadores,  empero,  á  quienes  inspiraba  el 
amor  ideal  á  las  damas,  cantaron  las  ha- 
zaflas  de  pueblos  semibárbaros,  que  tenían 
siquiera  esa  tendencia  á  la  civilización ;  y 
es  la  razón  porqué  vemos  divinizado  el  va- 
lor heroico  como  medio  y  como  fin  el  amor, 
ese  amor  fantástico,  fuente  inagotable  de 
hidalga,  esquisita  galantería. 

Algún  tiempo  después  el  gobierno  teo- 
crático, señalando  los  que  llamaba  repre- 
sentantes de  Dios  sobre  la  tierra,  los  Beyes, 
á  ellos  dirijió  los  homenajes  del  entendi- 
miento; y  de  aquí  los  poemas  heroicos,  y 
de  aquí  las  fazañas  ;  no  se  lidiaba  por  la 
Patria,  no  por  la  libertad ;  lidiábase  por 
el  Bey,  y  solo  merecía  palma  de  colmada 
remuneración  quien  mejor  acertara  á  enco- 
miarle, celebrando  sus  atributos  sobrehu- 
manos. 

Poco  á  poco  fueron  avanzando  las  nacio- 
nes europeas,  asiento  ya  de  las  letras, 
suoediéndose  gradualmente  hombres  ilus- 
tres á  quienes  las  generaciones  han  acatado, 
y  que  en  los  siglos  venideros  lucirán  como 
hermosos  faros.  El  enamorado  Petrarca, 
Dante,  el  délas  terríficas  visiones,  el  es- 
pléndido poeta  de  Sorrento  y  su  inmor- 
al competidor  Ariosto,  el  profundo  Sha- 
kespeare, el  donoso  Cervantes,  el  tierno 
Bacine,  Goethe,  el  delicado  Gesner,  el 
grandioso  Byron,  el  dulce  Metastasio,  Cha- 
teaubriand con  su  majestuosa  sencillez,  el 
encantador,  el  divino  Lamartine,  y  tantos 
otros  modelos  inimitables,   cada  uno  en  su 

ñ enero,  muestran  el  estado  brillante  que 
a  alcanzado  la  literatura,  apurando  las 
bellezas  de  la  naturaleza,  y  llegando  casi  & 
los  límites  de  la  imiginacion  y  del  senti- 
miento humanos. 

II 
Men  are  born  to  Uve  in  liberty-Byron. 
Después  del  19  de  Abril  de  1810  fué  que 


—  25  — 


lacio  la  aurora  literaria  en  nuestra  patria, 
reyelándose  en  las  palpitaciones  del  cora- 
zón de  nn  pueblo  que  ansiaba  por  entrar 
en  el  goce  de  sus  derechos.  Es  que  el  genio 
para  florecer,  necesita  respirar  el  ambiente 
de  la  libertad. 

Pero  debemos  también  confesar  que  an- 
tes dé  la  citada  época  hubo  algunos  hom- 
bres de  vasta  erudición,  aunque  muy  con- 
tados, que  debian  su  saber,  á  estudios  soli- 
tarios en  obras  que  no  estaban  al  alcance 
de  todos  por  su  alto  costo,  y  las  mas  de  ellas 
por  el  riesgo  que  se  corria  en  poseerlas, 
pues  en  aquellos  tiempos  se  estimaba  la 
ignorancia  del  pueblo  como  elemento  con- 
servador de  la  fidelidad  de  estas  regiones 
á  la  corona  de  Espafia  ;  hasta  el  punto  de 
manifestar  el  B'^y  Garlos  IV,  en  la  cédula 
en  que  prohibió  la  creación  de  la  Univer- 
sidad de  Mérida,  que  S.  M.  "  no  conside- 
raba conveniente  el  que  se  hiciese  general 
la  ilustración  en  América."  ¡Delirios  de 
los  tiranos;  querer  apagar  en  el  hombre 
la  luz  de  la  inteligencia,  que  es  un  deste- 
llo de  la  luz  divina! 

Algo,  sin  embargo,  debia  concederse,  si- 
quiera fuese  para  entretener  el  espíritu 
ardiente  de  los  criollos,  á  semejanza  de 
Penélope  con  sus  exijentes  amantes,  ya 
que  tantas  largas  se  daban,  para  imprimir 
áloe  estudios  un  carácter  ascético,  propio 
á  formar  apóstoles  de  las  doctrinas  abso- 
lutistas, que  en  seguida  de  Dios  colocaban 
sacrí legamente  al  Rey. 

Lima  y  Méjico  habían  alcanzado  que  el 
Emperador  Carlos  Y  estendiese  á  sus  uni- 
versidades, por  cédula  de  12  de  Mayo  de 
1551,  los  privilejios  do  la  de  Salamanca, 
que  era  ¿  la  sazón  el  non  plus  ultra  del 
hispano  saber,  pero  Caracas  no  pudo  con- 
seguir la  fernwsa  gracia^  á  pesar  de  sus 
reiteradas  súplicas,  hasta  el  reinado  de 
Felipe  V,  que  erigió  el  Seminario  de  San- 
ta Rosa  en  Universidad,  por  cédula  de  22 
de  Diciembre  de  1721,  en  la  misma  con- 
formidad y  con  iguales  prerogatívas  que  la 
de  Santo  Domingo  y  con  él  titulo  de  Real, 
(1)  á  que  se  agregó  el  de  Pontificia,  lue- 
go que  la  Santidad  de  Inocencio  XIII,  ex- 
pidió al  siguiente  afio  el  breve  confirma- 
torio. 

Reducido  era  el  numero  de  cátedras,  y 
los  textos  se  asignaban  con  especial  cui- 
dado, pues  entonces  no  se  daba  pase  sino 
á  tal  cual  obra  con  licencia  del  Ordinario 
y  otra  porción  de  requisitos,  y  eso  obras 
de  teología  escolástica  y  de  nlosof  ía  peri- 
patética, algún  grueso  Digesto  y  otros 
Vfgestorios  del  derecho  romano  y  del  lla- 
mado patrio,  llevando   un   anatema  cual- 

(1)    Palabras  textuales. 
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quiera  otra  clase  de  libros  de  los  que  no  • 
estuviesen  en  el  catálogo,  y  siendo  castiga- 
do inquisitorialmente  quien  cometiese  el 
crimen  de  leerlos. 

Lis  ciencias  políticas,  las  económicas, 
la  historia  propiamente  dicha,  v  la  geo- 
grafía, sufrían  en  la  Universidad  el  en- 
tredicho de  ¿^{«a  y  fuego,  y  para  estudiar 
la  literatura  espafiola  estaba  designado  un 
mal  texto  de  Retórica.  Li  literatura  la- 
tina estaba  en  auge,  pues  un  libro  en  cas- 
tellano, era  mirado  con  menosprecio.  Y 
en  verdad,  para  qué  el  castellano?  ¿Pa- 
ra no  entenderse  ?  Con  el  latin  les  sobra- 
ba. Y  por  otra  parte,  ¿  cómo  habían  de 
dejar  las  nobles  ciencias,  el  manto  y  el  * 
coturno  para  vestir  de  trapillo  y  calzar  los 
rústicos  suecos  del  paisano  ?    * 

Entrar  en  las  Universidades  de  entonces 
era  lo  mismo  que  llegar  á  una  tierra  ex- 
tranjera en  donde  no  se  oyen  las  encanta- 
doras armonías  del  idioma  patrio. 

Dos  idiomas,  pues,  tenían  la  exclusiva: 
entre  los  antiguos  el  latino  y  entre  los  mo- 
dernos el  castellano,  como  hemos  indica- 
do, pésimamente  ensefiado  y  peor  apren- 
dido ;  lo  demás  era  "  hablar  en  lengua,'' 
como  los  herejes.  A  manera  de  pasatiem- 
po circulaba  entre  las  personas  reputadas 
por  doctas,  tal  cual  romancista  y  muí  con- 
tados escritores  de  los  diferentes  géneros 
<!e  literatura. 

Trabas  y  preocupaciones,  amenazas  y 
anatemas,  opresión  y  fanatismo  imprimie- 
ron á  la  América,  y  especialmente  á  Ve- 
nezuela, ese  (jarácter  monástico,  que  hizo 
de  sus  selvas  seculares  claustros  de  cartu- 
jos ó,  por  decirlo  de  una  vez,  realizaron 
el  portento  de  ocultar  á  las  miradas  de  las 
gentes,  extendidísimas  comarcas,  llenas  de 
vida  y  de  todo  linaje  de  tesoros  convir- 
tiéudolas  en  un  Limbo  social,  donde  & 
manera  de  sombras  mustias  vagaban  sus 
inocentes  moradores.  Sinembargo,  en  el 
silencio  perdurable  de  la  servidumbre,  no 
es  extrafio  que,  reconcentradas  todas  las 
fuerzas  del  espíritu,  produjesen  algo  ex- 
traordinario, aunque  con  el  sabor  de  las 
ideas  dominantes,  y  que  el  genio,  supe- 
rando todos  los  obstáculios,  hiciese  vis- 
lumbrar algún  progreso  por' entre  la  ne- 
blina de  la  ignorancia ;  y  á  ello  so  debe 
que  haya  algunos  buenos  escritos  de  ese 
tiempo,  que  han  alcanzado  una  fama  tra- 
dicional. 

Los  frutos  literarios  de  la  enunciada 
época  fueron,  por  lo  general,  pláticas  y 
oraciones,  y  están  consignados  en  los  es- 
critos de  ambos  Urosas,  de  los  dos  Cas- 
tros,  Tinedo,  Coronado,  Sojo,  Arestigue- 
ta,  Echeverría,  Egiiiarreta,  Lindo,  y  so- 
bretodo del  original  y  elegante  Doctor  Jo- 
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b6  Antonio  MontenegrOy  de  sratÍBima  re- 
cordación. OtroÉ  hubo  de  mérito  sobresa- 
liente,  como  también  existió  la  eacnela 
del  delirante  VillanneTa,  comparable  úni- 
camente á  Parayicioiy  por  la  singular  al- 
garabía de  808  ideas  y  lenguaje. 

MaSy  preciso  es  confesarlo ;  en  los  úl- 
timos afios  del  dominio  espafiol,  se  re- 
lajó un  tanto  el  régimen  se?ero  qne  an- 
tes SA  s^'guia,  gracias  á  las  guerras  de  Gar- 
los IV  7  de  su  sqcesor,  ''que  haciendo  ne- 
cesaria y  frecuente,  como  dice  Baralt,  la 
comunicación  con  los  extranjeros,  intro-  * 
dujeron  en  América  libros,  ideas  y  cono- 
cimientos nuevos.  (2)  Pero  Tenezuela, 
la  hijastra  malaventurada  de  la  Iberia, 
qne  solo  desdenes  alcanzaba,  no  gozó  di- 
rectamente de  esos  beneficios  y  fueron  hi- 
jos beneméritos  suyos  los  que  se  atrevie- 
ron á  comunicarle  algún  impulso  á  la 
ilustración.    Esos  hijos  entre  los   que    fi- 

Íuran  en  primer  término  el  Licenciado 
[iguel  José  Sans,  el  Pro.  Sojo,  los  Usta- 
riz  y  los  Doctores  Montenegro,  Marrero, 
Bafael  Escalona,  Francisco  José  Ribas  y 
Alejandro  Echezuria,"  se  apresuraron,  se- 
gún las  expresiones  de  Donoso  Gortés,  á 
saludar  la  aurora  de  la  libertad,  porque 
en  la  escuela  del  infortunio,  habian  apren- 
dido á  conocerla  y  entre  los  hierros  que 
los  oprimían  le  habian  erigido  un  al- 
tar.   (3) 

III 

Alguna  que  otra  muestra  de  la  literatu- 
ra eapafioia,  pudo  penetrar  en  Venezuela, 
&la  vez  q  lu  nK.ltitotl  úc  libros  insulsos 
en  que  la  Península  abundaba,  siendo  de 
notarse  los  certámenes  poéticos  y  otras 
composiciones  en  que  solian  lucir  algunos 
pensamientos  bien  expresados  en  medio  de 
una  hojarazca  inagotable. 

Trataremos  de  dar  una  idea  sobre  esos 
certámenes,  que  eran  funciones  literarias 
en  que  se  argumentaba  ó  disputaba  sobre 
al|run  asunto  comunmente  poético,  impri- 
miéndose después  con  minuciosidad  el  re- 
sultado. 

Pasados  en  Europa  los  tiempos  de  las 
justas  y  torneos,  gimnasios  de  la  fuefza 
y  agilidad  corporal,  y  en  los  que  solo  al- 
gunos pensamientos  romanescos  inflama- 
ban la  imaginación  de  aquellos*  hombres, 
que  en  lugar  de  firmar  con  su  nombre, 
ponian  la  SfQal  de  la  cruz,  vinieron  los 
menos  toscos  en  que  se  expresaban  esos 
mismos  pensamientos  con    toda  la   fuerza 

(2)    Baralt,  Resumen  de  la  historia  antigua 
de  Venezuela. 
(8)    Consideraciones  sobre  la  diplomacia. 


de  la  pasión,  con  toda  la  finura  de  la  ga- 
lantería y  con  toda  la  agudeza  del  inge- 
nio, hasU  venir  á  dar  en  el  remontado  é 
incomprensible  gongorismo.  Pasadas, 
pues,  las  justas  de  las  armas,  vinieron  las 
justas  de  las  letras,  y  los  caballeros  depu- 
sieron la  lanza  y  los  broqueles  para  em- 
pufiar  la  pluma  y  vestir  el  traje  de  los  tro- 
vadores. Y  así  como  en  los  antiguos  tor- 
neos se  recibiaü  tajos  y  lanzazos,  en  los 
del  ingenio  también  los  habia,  recibiéndo- 
se en  vez  de  aquellas  heridas  mortales,  li- 
jeras  y  festivas  sátiras,  conocidas  con  el 
nombre  de  vejamen,  en  que  se  hacia  cargo 
á  los  contendores  de  algunos  defectos,  ó 
personales  ó  cometidos  en  sus  composi- 
ciones. 

La  competencia  es  tan  natural  en  el 
hombre  como  el  amor  propio  de  que  ae 
origina,  mas  todavia,  en  la  naturaleza, 
parece  ser  una  de  sus  leyes  primordiales. 
Y  en  efecto,  la  organización  del  Universo 
depende  del  equilibrio  entre  los  diversos 
elementos,  y  esa  pugna  que  precede  al 
equilibrio,  es  la  competencia.  El  mismo 
fenómeno  se  observa  en  los  hombres;  y 
por  eso  los  vemos  buscando  el  equilibrio 
de  los  principios  divididos  en  dos  bandos 
en  los  campos  de  batalla  ;  por  eso  vemos 
la  lucha  y  la  carrera  entre  los  griegos,  al 
mismo  tiempo  que  el  famoso  Areopago  y 
sus  célebres  Academias  filosóficas ;  por  eao 
vemos  entre  los  romanos  el  combate  de 
los  gladiadores  en  el  Circo,  el  espectáculo 
délas  fieras  en  el  anfiteatro,  los  comicios 
en  la  plaza  publica,  las  arengas  en  el  Fo- 
ro, las  conquistas  de  naciones  en  el  exte- 
rior, y  en  el  interior  las  poderosas  onda- 
laciones  del  pensamiento  del  pueblo  rey, 
expresadas  en  sus  distintas  y  brillantes 
formas  de  gobierno  :  por  eso  vemos  des- 
pués en  los  demás  pueblos  la  pugna  tre- 
menda de  todas  las  idolatrías  contra  la 
verdad  evangélica;  por  eso  después  de 
la  desmembración  del  grande  imperio 
vemos  agitarse  unas  parcialidades  contra 
otras,  y  en  la  Europa  de  la  edad  media, 
las  justas  y  torneos  y  las  cortes  de  Amor, 
esto  es  la  competencia  en  cada  pueblo, 
modificada  según  las  costumbres  v  el  ca- 
rácter nacional,  como  en  Espafia  los  jue- 
fos  de  toros,  en  Francia,  Inglaterra  é 
talia,  la  caza,  las  carreras  de  caballos 
etc.;  por  eso  notanaos  mas  después  los  cer- 
támenes poéticos  y  literarios,  introdu- 
ciendo la  competencia  en  las  Universida- 
des, que  al  fin  fueron  como  una  justa. 
En  las  ciencias  y  en  las  letras,  pues,  la 
competencia  trae  la  discusión  ;  en  la  gue- 
rra y  en  todo  lo  material  el  valor,  la  agi- 
lidad y  el  desarrollo  de  todas  las  dotes 
corporales  del  hombre. 
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Poaeemofl  un  libro  raro  (4)  impreso  en 
1.663  en  qne  se  figura  nn  certamen  poético 
al  qne  ocurren  diversos  caras,  caballeros, 
escritores,  ft,  con  sus  composiciones  al 
tribunal  de  Apolo.  Después  aparece  una 
composición  con  el  título  de  *'  Vejamen '' 
parodiando  la  presentada  y  burlándose  de 
ella  que  termina  regularmente  con  un 
epigrama  de  Juvenal,  Marcial  ñ  otros  sati- 
nóos antiguos,  siguiéndose  nna  narra- 
ción en  prosa  respecto  de  la  impresión  que 
produjeron  los  Tersos  en  el  concurso  de 
musas  y  genios  que  rodeaban  al  Dios  de  la 
poesía.  El  Secretario  era  casi  siempre  el 
vejaminista  y  en  esa  ocasión  lo  fué  don 
Femando  de  la  Torre  Farfan,  tenido  por 
Torre  y  alcaide  de  las  Sacras  musas.  (5) 
El  Fénix  de  los  ingenios  Lope  de  Vega 
foé  también  Secretario  de  nna  justa  poé- 
tica celebrada  en  Madrid  el  aUo  de  1620, 
en  las  fiestas  solemnes  que  tuvieron  lugar 
con  motivo  de  la  beatificación  de  San  Isi- 
dro Labrador,  dicho  certamen  comprendió 
nueve  temas  que  propuso  la  Villa. 

De  esos  certámenes  en  que  después  de 
lucirse  las  galas  del  ingenio  y  encumbrar- 
se el  orgullo  con  los  propios  6  ágenos  elo- 
gios, parece  que  nació  el  vejamen  dando 
sueltas  á  la  natural  malignidad  humana, 
velada  con  las  apariencias  de  la  caridad,  á 
fin  de  abatir  la  soberbia  en  los  hinchados 
pechos  de  los  contendores,  que  al  recibir  el 
premio  elevaban  sus  cabezas  tan  altas  co- 
no los  cedros  del  Líbano,  y  de  apaciguar 
el  genus  irrUabile  vatum^  origen  de  tan- 
tas querellas  y  discordias. 

De  esta  manera  imitaban  nuestros  ma- 
yores en  las  letras  una  costumbre  popular 
antigua,  que  es  en  nuestro  concepto,  con- 
sideradas las  formas  sociales  de  entonces, 
altamente  política  y  filosófica. 

Hay  siempre  en  el  fondo  do  las  glorias 
mundanas  dejos  de  hiél,  provenientes  ora  de 
laíragilidad  de  nuestros  sentidos,  ora  de  la 
incontrastable  rectitud  de  la  conciencia, 
luz  del  alma  cuyos  resplandores  hacen  vi- 
sibles al  hombre  los  senos  mas  recónditos 
del  corazón.  Sea  que  quisiesen  personifi- 
car esta  verdad  moral,  sea  que  las  inspira- 
cioDea  del  orgullo  ó  las  susceptibilidades 
de  partido,  snjiriesen  á  los  romanos  la 
idea  de  amenguar  la  gloria  de  los  vence- 
dores,   para    ponerla  al  nivel  de  la  gloria 


(4)  "  Templo  paDegírico  al  certámeD  poético 
que  celebró  la  hermandad  iasigoe  del  Santísimo 
BacnuDCDto,  estreDsndo  la  grande  fábrica  del 
Mgrario  nuevo  de  la  Metrópoli  sevillana  &  &. 
Por  don  Femando  de  la  Torre  Farfan.    1.063. 

(5)    Soneto  en  elogio  del  autor  al  principio 
dd  Ubro  citado. 


popular,  cortando  aef  el  vuelo  á  nn  pre- 
sunto dominador,  ó  haciendo  absorver  en 
las  masas  el  esplendor  de  un  ciudadano, 
para  poder  intitular  al  pueblo  romano  el 
Pueblo  Jtejff  y  conservar  ese  prestigio  de 
gloria  y  de  poderío,  que  hizo  de  la  ciudad 
de  los  Visares  el  centro  de  atracción,  & 
cuyo  rededor  giraban  los  demás  pueblos 
del  globo,  lo  cierto  es  que  hacían  seguir  el 
carro  triunfal  del  vencedor  por  insultado- 
res públicos,  que  confundían  sus  gritos  de 
execración  con  las  aclamaciones  delirantes, 
frenéticas,  que  embriagaban  de  vanidad  al 
héroe  afortunado,  recordándole  en  medio 
de  su  apoteosis,  que  era  un  ciudadano.  De- 
tras del  Capitolio  estaba  la  Eoca  Tarpeya. 
Por  eso  tuvo  Boma  Oamilos  y  Oincinatos. 

Volvamos  á  nuestro  asunto. 

El  vejamen  literario,  era,  pues,  un  festi* 
vo  memento  homo,  y  se  extendió,  andando 
los  tiempos,  á  todos  aquello^  actos  que 
pudiesen  enorgullecer,  y  ya  se  concibe  que 
al  declarar  Doctor  á  un  candidato  el  cuer- 
po Universitario,  debía  aplicársele  el  con- 
sabido contrapeso,  mocho  mas  cuanto  que 
al  recibir  la  borla  tenía  que  hacer  la  últi- 
ma probanza,  esgrimiendo  las  armas  peri- 
patéticas contra  nn  Doctor  de  la  facultad, 
un  Bachiller,  nn  Estudiante,  (6)  es  decir, 
contra  un  poderoso  Principe,  un  esforzado 
Oaballero  y  nn  Doncel. 

Concluida  esta  ceremonia,  en  que  por 
supuesto,  salta  vencedor  el  doctorando,  ^^se 
le  daba  vejamen  por  el  Doctor  mas  mo- 
derno de  aquella  facultad,  quien  no  debía 
propasarse  á  cosas  que  ofendieran  al  gra- 
duando, ni  vejar  á  otro  alguno  que  al  aoc- 
torando,  so  pena  de  perder  la  propina  que 
por  el  vejamen  había  de  llevar.'* 

^'  Finalizado  el  vejamen,  el  Doctor  de- 
cano hacia  una  oración  de  grados  elogian- 
do la  facultad,  alentando  á  los  estudios,  y 
así  mismo  elogiando  al  que  habia  de  reci- 
bir el  grado."    (7) 

Oran  contento  y  solaz  disfrutaba  la  con- 
currencia durante  el  vejamen  por  esa  irre- 
sistible inclinación  del  hombre  á  mofarse 
de  sos  semejantes ;  y  aquel  era  un  escar- 
nio autorizado  que  ponía  en  berlina  &  un 
candidato  en  el  instante  mismo  de  ver  rea- 
lizado su  suefio  de  gloria.  Sí  el  vejami- 
nista era  gracioso,  la  apifi<ida  multitud  le 
interrumpía  á  cada  frase  con  estrepitosas 
carcajadas,  semejando  en  esos  momentos 

(e)  '*  Constituciones  de  la  Universidad  Real  y 
Pontificia,  fundada  en  el  Magnifico,  Real  y  Se- 
minario Colegio  de  sefiora  8»nta  Rosa  de  Lima 
de  la  ciudad  de  Santiago  de  León  de  Caracas, 
de  la  provincia  de  Venezuela."    Título  XVIII. 

(7)    Ibid.  Titulo  XXn. 
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U  Oapillt  ünirenitArU  iint  OMa  de  Ora- 
ttMf  6  la  jofial  corte  del  Dios  de  la  Bisa, 

Jaan  detpaes  de  la  pompoaa  ceremonia 
el  grado  oaedábanse  todos  saboreando  los 
epigramas  lanzados  contra  el  héroe  7  már- 
tir de  la  fiesta.  Luego  desTÍTÍanse  por  re- 
citarlos más  6  menos  bien  ¿  los  ^oe  no 
habian  tenido  la  fortuna  de  asistir,  de 
modo  que  circulaban  de  boca  en  boca  ha- 
ciendo asomar  la  risa  en  todas,  hasta  que 
por  fia  se  obtenian  copias  manuscritas  (\ue 
satisfacian  la  publica  expectación,  propor- 
cionando inagotable  y  sabrosísima  materia 
á  las  con?ersaciones  de  todos  los  círculos. 
Allí  se  comentaba  el  vejamen,  se  afiadian 
especies,  se  recordaban  otras,  7  tal  vez 
muchos  no  podrían  contener  la  risa  al  ?er 
lle^r  al  inflAdo  Doctor  con  su  episcopal 
anillo  7  su  bastón  de  cafia  de  la  India  ó  de 
oarei,  con  pufio  de  oro  cincelado  7  grandes 
borlas  de  pelo. 

Conocemos  algunas  personas  que  aún  re-' 
cuerdan  con  gusto  los  vejámenes,  7  retienen 
en  la  memoria  gran  numero  de  coplas.  No- 
sotros conservamos  algunos  7  entre  ellos  au- 
tógrafo, según  creemos,  el  que  pronunció  el 
Dr.  José  Antonio  Montenegro  en  el  grado 
el  Dr.  Salvador  Delgado,  el  dia  8  de  No- 
viembre de  1801  que  insertamos  á  continua- 
ción, tanto  por  ser  una  curiosidad  litera- 
ria, como  porque  está  reputado  entre  los 
de  mas  fama  7  puede  considerársele  tipo 
de  esa  género  de  composiciones. 

IV 

VEJAMEN. 

O  terram  beatam.  Llanos,  quoe  vacantnr. 

Apure. 

Doctores  muletos  paríens  ipsa  sibi. 
(Roldan  en  el  1^  de  los  Macarrónicos.) 

No  fié  si  es  caballo  ó  mulo 
Si  es  una  7egua  ó  potranca 
A  quien  á  echar  va  la  zanca 
Hoi  mi  numen  cachirulo  ; 
Pero  70  no  me  atribulo, 
Ni  me  da  ningún  cuidado 
El  corcobo,  que  ensebado 
Traigo  un  famoso  ramal 
Y  haré  ver  áeste  animal 
Qae  aauí  se  jila  Delgado. 

Oh  !  tu,  musa,  retozona 
Que  en  la  cria  del  Parnaso 
Te  dio  la  vida  el  Pegaso 
Al  beber  en  la  Helicona, 
Mi  mollera  se  abotona 
Si  no  me  inspiras  primero, 
Cómo  coleaba  un  ternero, 
Cómo  ensillaba  una  jaca, 


06mo  ordefiaba  una  vaea 
El  mas  famoso  llanero. 

Pero  no  es  esto  no  mas 
Todo  lo  que  este  hombre  sabe, 
Ni  es  posible  que  70  acabe 
En  veinte  dias  ó  mas. 
Da  tuertas  á  Barrabás 
En  solfearse  una  madrina 
Es  su  ciencia  peregrina 
Sobre  parar  un  rodeo, 

Y  si  lo  echan  al  sorteo 
Pepe-illo  (8)  es  un  guavina. 

En  hacer  quesos  de  mano 
Es  artífice  asombroso, 

Y  tanto  que  mas  famoso 

No  se  hallará  en  todo  el  Llano. 
Con  un  torazo  orejano 
Jugando  estará  tres  dias, 
Ije  bailará  unas  folias, 
Le  pateará  el  cervigotllo 
De  Toro  lo  hará  novillo 

Y  otras  cien  mil  guaperías. 
Mandarle  que  un  potro  amanse, 

Que  cure  una  gusanera, 
Que  custodie  uua7egüera. 
Que  una  res  corriendo  alcance. 
Que  á  vista  de  un  tigre  dance. 
Que  eche  á  pasear  un  Caimán, 
Esas  son  gracias  que  están 
Corruptas  en  la  Misión 
Pues  las  canta  en  galerón 
El  Fiscal  7  el  Sacristán. 

En  esto  de  galerón 
Es  un  Maestro  de  capilla. 
Tráiganle  una  guitarrilla. 
Aunque  no  tenga  bordos. 
No  importa  que  al  primer  son 
No  nos  cante  las  folias,^ 
Pero  oirán  un  verso  lisias. 
Que  acaba,  al  decirse  entero : 
Le  he  de  estar  echando  cuero 
Siete  noches  con  sus  dias. 

Se  despidió  del  curato 
Con  estas  voces:  Mi  Grei 
Si  se  atiende  á  aquella  lei 
Que  dice  de  rato  et  grato 
Yo  no  soi  un  Monigato, 
Porque  70  soi  Larraguista, 
Soi  también  Lugdunensista, 

Y  si  aviento  la  fachenda, 
O  me  dan  una  Prebenda 

O  me  soplan  de  Organista.     . 


Para  que  me  hagan  Obispo 
Y^  tengo  lo  mas  andado, 
Un  apellido  he  sacado, 
Qae  vale  por  treinta  mil, 

(8)    Nombre  de  un  tonto  de  aquellos  tie 
pos. 
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Delgado  dice  satil 
Sutil  llamaron  á  Escoto ; 
Lae^o  el  mas  rígido  voto 
Me  hará  Obispo  del  Brasil. 

¡  Qué  lástima  qne  no  hubiera 
Un  travieso  monigote 
Qac  an  sopapo  en  el  cogote 
Con  nn  garrote  le  diera! 
¡  Oh,  fábrica  cohetera! 
Con  Yosotrofi,  Estudiantes, 
Hablo,  qne  sois  fabricantes 
De  los  truenos  del  Ucasqne, 
Haced  que  á  ese  hombre  chamusque 
Vuestro  fuego  de  montantes. 

Echadle  un  buen  busca-pié, 
ün  retumbante  truenito. 
Un  traqui-traqui  infínito, 
De  los  qne  hace  Don  José 
Su-moza,  edad  también  fué 
Como  la  vuestra  alegrona, 

Y  aunque  le  veis  con  corona 
Sabed  qne  está  su  pellejo 
Hecho  una  criba,  del  rejo 
Qne  llevó  su  real  persona. 

Si  no  vamos  á  Palacio 
Corriendo,  y  allí  veréis 
En  fojas  mil  treinta  y  seis 
De  un  escrito  ó  cartapacio 
Sus  méritos  que  despacio 
Relatando  dice  asi : 
**  ítem,  seflor,  que  sufrí 
Por  algunas  largan  tinas 
Ochocientas  disciplinas 
Cou  nn  gordo  manatí.'' 

ítem  mas,  que  como  he  sido 
Un  párroco  tan  celoso 
He  impetrado  fervoroso 
Cuantos  bienes  he  podido. 
En  el  canon  no  he  pedido 
En  el  ad  fámulos  sí. 
Pues  en  el  entrometí 
Eq  Ingar  de  aquel  Indorum, 
Paisauarum,  paisanorum 
Del  llano  en  oue  yo  nací." 

Famosa  Madama  Anf  ux 
Ha  sido  en  la  Martinica 
Por  un  licor  que  fabrica 
Para  alegrar  el  tus  tus ; 
Pero  el  padre  ha  dado  á  luz 
Uno  de  mas  zumbaderas, 
Qne  entre  las  gentes  llaneras 
Con  alnsion  á  Delgado, 
£s  ^1  Patriarca  llamado 
De  las  Indias  Guaraperas. 

Pero,  masa,  para  el  trote 
En  que  el  Pegazo  te  trae 
Mira  que  si  no  se  cae 
Dé  la  silla  el  Monigote. 
Con  qne,  adiós,  seOor  Padrote, 
Quien  lo  dijo  ya  se  fué, 

Y  pues  bajar  no  podré 

Sin  la  venia  de  esta  Audiencia, 


Alma  parens,  (9)  tu  lioenoia 
Pido  para  echarme  á  pié. 
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BI,  CAPITÁN  GBIÍBRAL  DE  VENEZUELA.  IK- 
FORMA  AL  GOBIERNO  DE  ESPAÑA  80BBB 
BL  ESTADO  DE  LAS  PROVINCIAS  DE  SU 
MANDO,  LAS  MEDIDAS  QUE  HA  TOMADO 
T      LAS  BUENAS     CONSECUBNOIAS      DE 

ESTAS. 

El  Capitán  General  de  Caracas. 

Exmo.  Señor. 

A  un  que  oportunamente,  y  según  las 
ocurrencias  he  dado  parte  por  los  conduc- 
tos respectivos  de  todas  las  providencias 
importantes,  que  después  que  me  hize  car- 
go de  la  Presidencia,  Govierno,  y  Capita- 
nia  General  de  estas  Provincias  se  han  to- 
mado para  su  seguridad  exterior,  é  inte- 
rior tranquilidad,  he  crehido  muy-  conve- 
niente hazer  un  resumen,  y  comprehen- 
derlas  todas  en  un   solo  papel  particular 

Í^ara  que  mas  fácilmente  pueda  el  Rey  in- 
ormarse,  y  actuarse  del  verdadero  estado 
político  de  esta  interesante  porción  de  sus 
bastos  Dominios,  sin  la  incomodidad  de 
rehunir  los  Informes  y  razones  que  se  han 
dirigido  conforme  á  su  naturaleza  por  di« 
versos  Ministros  y  Consejos. 

Ap^'nas  llegué  á  esta  Ciudad  por  Abril 
de  1799,  y  principié  á  tomar  idea  de  su 
estado,  conocí  que  apoderada  la  discordia 
de  las  autoridades  y  cuerpos  estaba  dividid 
da  en  varias  facciones  casi  declaradas,  y 
que  inflamado  el  espiritu  de  partido,  co*- 
mun  á  toda  esta  parte  del  Mundo,  halla-» 
ban  puerta  franca,  é  influían  poderosa- 
mente, la  calumnia,  el  chisme,  la  tnalafé, 
y  la  desconflanza,  interpretándose  recipro* 
camente  las  palabras,  y  acciones  según  el 
capricho,  interés  y  designios  de  cada  par* 
cialidad. 

En  esta  sorda  inquietud,  quando  todos 
me  tocaban  abonando  su  conducta,  y  de- 
tractando la  agena,  y  yo  hacia  de  las  es* 
pecies  el  uso  que  me  dictaban  mis  propios 
conocimientos,  j  practica  de  trece  afios 
de  estos  Dominios,  descubrí  á  todos  mi 
carácter  naturalmente  opuesto  á  impostu- 
ras, y  detracciones,  y  la  estrecha  obliga^ 
cion  en  que  me  havia  puesto  el  Rey  de 
introducir  y  mantener  la    Paz    entre  sus 

(0)  Palabras  coa  que  se  liacia  venia  á  la  Uni- 
versidad en  los  actos  públicos. 

Const.  Tit.  XXII. 


so 


VftMllof  extirpando,  ñ  era  posible  la  maa 
profunda  raíz  de  sa  deaaTenencia. 

Firme  en  esta  rpiolacion,  me  apliqué 
leriamente  á  conseguir  su  efecto  raliendo- 
me  de  Tarios  arTitrioe  para  examinar  los 
motÍTos  de  la  desunión,  y  entre  ellos,  el 
de  traher  á  mi  Mesa  diariamente,  tres  6 
quatro  yezinos  de  todas  las  clases  prinoi- 

Kles,  para  conocerlos,  hoirlos  y  observar- 
I  personalmente,  .manifestándoles  mi 
animo  paciOco,  y  decidido  por  la  Justicia. 
En  conseoüencia,  tengo  la  satisfacción  de 
Ter  restablecida  la  conOanza  del  Pueblo 
en  el  Magistrado,  introducido  mejor  or- 
den, y  sufocados,  quando  no  extinguidos 
los  partidos  que  pudieron  ocasionar  estra- 
gos en  estas  hermosas,  y  fértiles  ProTin- 
cias.  Y  aunque  no  és  posible  perfeccio- 
nar mi  idea  en  tan  poco  tiempo,  supongo 
que  quando  no  hayan  cesado  de  una  ye:^ 
las  continuas  quejas,  que  á  porfia  se  ele- 
baban  á  la  Corte,  á  lo  menos  se  habrá 
disminnydo  en  su  mayor  parte  la  impor- 
{unidad. 

Este  sosiego  seria  un  comprobante  del 
buen  efecto  con  que  la  fortuna  ha  fabore* 
cido  mis  providenciasen  obsequio  del  Rey, 
á  cuyo  seryicio  las  consagro,  si  no,  pudie- 
ra ofrecer  otro  mas  relebante.  La  revo- 
lución descubierta  en  13  de  Julio  de  1797, 
está  perfectamente  cortada,  y  nada  hay 
que  temer.  Quando  tomé  el  mando  se  ha- 
via  sosegado  al  parecer  ;  pero  en  realidad 
se  percivia  una  sospechosa  inquietnd  que 
amenazaba,  é  intimidaba  al  Magistrado 
que  no  se  atrcvia,  6  no  se  determinaba  á 
obrar  conforme  lo  pedia  la  justicia  del  ca- 
so, rezeloso  de  las  resultas  respecto  de  las 
Familias  complicadas. 

Hice  valer  mi  autoridad,  y  reanimando 
á  los  Ministros  de  la  Audiencia  se  dio 
curso  al  Proceso  de  Sublevación  que  esta- 
ba entorpecido:  y  haviendo  logrado  á 
pocos  dias  de  mi  llegada  la  prisión  de  Jo- 
sef  Maria  Espafia,  uno  de  los  Beos  prinzi- 
palee,  que  havia  tres  meses  se  hallaba  dis- 
frazado y  escondido  en  el  'Puerto  de  la 
Ouayra,  con  el  infame  designio  de  adelan- 
tar su  proyecto  de  trastornar  nuestra  cons- 
titución, se  avivó  la  causa,  y  á  los  ocho 
dias  fué  sentenciado  á  Horca,  y  egecutado 
luego,  como  también  lo  fueron  con  alguna 
intermisión  corta  cinco  mas  de  los*  prinzi- 
pales  conjurados,  y  los  demás  remitidos  á 
sus  respectivos  destinos:   á  cuyo  fin   no 

Serdoné  fatiga  de  mi  parte,  asistien- 
o  al  Tribunal  para  imponerme  del 
Proceso,  y  celebrando  en  mi  posada  acuer- 
dos todas  las  noches  para  evitar  dilaciones 
y  tomar  las  providencias  mas  seguras:  to- 
do lo  que  mereció  la  Keal  aprobación. 
Hameaba  la  sangre  de  los   Revoltosos 


cutigados  qoando  se  desonbrió  la  eonspi* 
ración  proyectada  en  la  Oindad  de  Mará- 
caybo.  Tomé  luego  las  providencias  mas 
activas,  y  practiqué  laa  diligencias  mas  efi- 
caces para  apagar  aquella  llama,  remitien- 
do socorros  de  Tropa  y  demás  necesario  i 
aquel  Oovernador,  y  mandando  que  subs- 
tanciada la  causa  conforme  á  su  naturale- 
za, se  remitiese  á  la  Audiencia  (Mira  su  de- 
terminación á  que  concurrí  sin  faltar  una 
hora  de  su  relación.  Asi  se  egecntó  influ- 
yendo mucho  en  la  sentencia  la  politíca, 
por  ser  los  autores  del  Orimen  Oíndadanoi 
Franceses,  como  se  participó  al  Bey  por  el 
Consejo  y  Ministros. 

Aun  no  condayda  esta  cansa  se  temió 
una  expedición  enemiga  contra  la  Provin- 
cia de  Cu  maná,  y  sin  embargo  de  ane  an- 
tes se  perdis  el  tiempo  en  promover  difioal- 
tades  y  substanciar  competencias,  di  provi- 
dencias tan  serias  y  egecutivas  que  á  las 
veinte  y  quatro  horas  del  aviso  ya  marcha- 
ban las  Tropas,  y  contra  la  esperanza  y  pro- 
nósticos de  los  que  conocian  la  aspereza  y 
fragosidad  de  los  caminos  que  havian  de 
pasar,  y  la  dificultad  y  peligro  de  las  bocas 
de  Ríos  caudalosos  que  devian  esguazar, 
llegaron  feliz  y  oportunamente  á  Barcelo- 
na en  siete  dias,  cosa  no  esperada,  ni  cre- 
hidade  nadie,  y  penetraron  hasta  Gnmani 
donde  las  esperaba  aquel  Gobernador  qae 
estaba  sumamente  cuidadoso  por  falta  de. 
medios  para  su  defensa,  dejando  por  este 
Exemplar  un  Testimonio  á  los  Enemigos 
de  lo  que  deven  temer  por  la  velocidad  de 
estos  auxilios. 

Sin  haverme  concedido  descanso  la  con- 
tinuada atención  á  estos  importantes  ob- 
getos,  me  puse  en  marcha  á  la  Bevista  de 
Inspección  de  las  Plazas  y  Cuerpos  de  Mi- 
licias de  la  Provincia,  después  de  haverla 
practicado  en  esta  capital,^  en  veinte  diaa 
haviendo  dejado  reglas  é  instrucciones  en 
todos  los  puntos  de  los  Valles  de  Aragua 
Valencia,  y  Puerto  Ca vello,  me  regresé  á 
ella  porque  me  llamaban  asuntos  de  mayor 
cuidado,  participando  estas  operaciones 
por  la  Secretaria  de  Guerra,  de  nn  modo 
tan  exacto  que  creo  no  han  tenido  exem- 
plar en  las  anteriores  de  su  especie,  y  ten- 
go comisionado  á  nn  oficial  de  graduación 
para  que  haga  la  de  los  Vrbanos,  y  con  sns 
resultas  daré  quenta  acreditando  con  esto 
que  nada  de  quanto  interesa  al  servicio  de 
S.  M.  desatiendo. 

En  medio  de  ellas,  y  de  todas  las  ocupa- 
ciones de  la  mayor  importancia  quo  me 
han  cercado,  siempre  he  tenido  fixa  mi 
atención  observando  á  los  Beos  de  Estado 
prófugos,  y  adquiriendo  noticias  puntuales 
y  frecuentes  de  sus  movimientos  y  desig- 
nios, cuya  adquisición  aunque  llena  de  pe* 
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ligros  para  los  que  las  han  adquirido  me 
han  8er?ido  de  macho  ;  hasta  la  de  haver 
tenido  la  importante  de  haver  muerto  en 
la  Isla  de  Trinidad  Manzanares,  y  Gual : 
acontecimiento  que  sin  duda  habrá  des- 
traydo  y  borrado  las  mas  remotas  esperan- 
as  de  sus  sequazes  y  afectos,  dejando  es- 
tas provincias  en  perfecta  serenidad  por 
esta  parte  que  hé  considerado  siempre  la 
de  mayor  importancia. 

La  expedición  que  hizieron  los  Franco- 
■es  de  Gnadalupe  contra  la  Isla  de  Curazao 
de  la  Nación  Batava  (suceso  el  mas  estra- 
fiOy  y  de  modo  alguno  esperado)  renovó 
aobre  manera  mis  mquietuues  temeroso  de 
ras  resaltas :  y  á  pesar  de  lo  critico  y  pe- 
ligroeode  estas  circunstancias  logre  con- 
servar la  armonía  correspondiente  con  los 
Vasallos  de  las  dos  Repúblicas  aliadas  en- 
tre sij  y  ambas  amigas  de  nuestro  Soberano 
ain  comprometer  nuestro  decoro,  y  después 
de  haverse  entre^^do  Curazao  á  los  Ingle- 
■ea  tomé  los  medios  mas  eficaces  para  cor- 
tar la  íazil  comunicación  de  estos  provin- 
cias con  aquella  Colonia,  considerada  ya 
<9omo  nuestra  Enemiga. 

Tabieron  estos  Ingleses  la  osadia  de 
amenasarme  con  una  imbasion,  y  sin  em- 
baído de  las  dificultades  que  imposivilita- 
ban  semejante  fanfarronada,  como  su  ex- 
travagancia no  podia  acreditar  mi  descui- 
do, pose  sobre  las  Armas  las  Milicias  de 
cata  capital,  Valles  de  Aragua  y  Valencia 
por  tiempo  de  dos  meses  con  el  doble  ob- 
«to  de  hacer  ver  á  los  Enemigos  que  esta- 
ba preyenido  para  que  desistiesen  de  qual- 
qaier  intento  á  que  podia  precipitarlos  la 
aecesidadj  y  de  instruir,  habilitar  y  dar  al- 
guna energía  á  estas  Milicias  por  si  llegase 
el  caso  de  obrar  ofensivamente  para  que 
meditasen  mas  la  empresa,  ó  esta  les  fuese 
mas  (iostosa. 

Con  el  mismo  fin  de  contener  á  los  Ene- 
migos, y  aun  de  intimidarlos,  se  han  hecho 
eonstniir  diez  y  ocho  Lanchas  cañoneras 

Se   gaarnescan    y  defiendan    las    costas 
Gaajana,  Cümaná  y  Maracaybo,  que  á 
mi  Tenida  estaban  desamparadas  y  havier- 
tas;  y  este  armamento  ha  puesto  en  tanto 
enidado  i  los  enemigos,  que  lejos  de  conti- 
nuar en  el  proyecto  de  amenazarnos,  han 
temido  ellos  mismos  ser  atacados,  ó  imba- 
dídoa  por  nosotros,  y  han  procurado  velar 
sobre  su  propia  defensa,  y  objeto  con  que 
se  han  construido  las  Lanchas :  manifes- 
tando con  sus  movimientos,  y  cuidados, 
que  aunque  carecen  estas    Provincias  del 
■noiero  de  Tropas  necesario  para  las  suyas, 
y  de  Armas,  y  municiones  de  Guerra,  por 
■o  haver  venido  de  la  Metrópoli,  ni  haber- 
se podido  adquirir  en  las  Colonias  amigas, 
ao  deve  cansarnos  mayor  cuidado  la  inme- 


diación á  nuestras  costas  de  sus  Posesio* 
nes :  medio  que  hasta  ahora  ha  surtido  los 
mejores  efectos,  y  ha  podido  suplir  la  falta 
de  los  Baques  de  Guerra,  de  que  no  se  ha 
visto  uno  eu  el  tiempo  de  mi  mando  en  es- 
tos Mares. 

Deseando  estender  la  vista  á  todos  los 
objetos  del  servicio  del  Rey,  y  conservando 
en  todo  lo  posible  el  decoro  de  su  Soberania, 
he  proporcionado  y  conseguido  el  Cange  ó 
restitución  de  los  Prisioneros  Ingleses  con 
los  nuestros,  quedando  entendidos  los  Go- 
vernadores  de  las  Islas  enemigas,  de  la  en- 
tereza de  mis  resoluciones,  y  de  los  senti- 
mientos de  humanidad  que  me  goviernan 
como  lo  han  expresado  varias  vezes. 

Sobre  todo  puedo  asegurar  á  V.  E.  que 
desde  mi  llegada  no  he  tenido  instante  que 
no  haya  sacrificado  al  desempeño  de  la  con- 
fianza del  Rey,  en  las  ocurrencias  mas 
arduas  mas  comvinadas,  y  mas  nuevas. 
Con  especialidad  me  he  ocupado  seriamen- 
te en  afirmar  estas  Provincias  en  el  domi- 
nio de  S.  M.,  velando  incesantemente  con- 
tra los  Enemigos  externos,  é  internos  que 
empeñados  en  sublevarlas  no  han  perdo- 
nado arvitrio  por  reprobado  que  sea.  Han 
esparcido  papeles  subversivos,  que  con  mu- 
cho cuidado  se  han  recogido,  persiguiendo 
á  los  malos  Vasallos  que  clandestinamente 
frecuentan  sus  costas,  y  les  llevan  ganados 
y  víveres  por  el  vil  interés  de  la  ganancia 
que  les  ofrecen,  infundiéndoles  al  paso  má- 
ximos contrarias  á  nuestra  constitución, 
lisongeandolos  con  artificiosas  comparacio- 
nes de  su  Govierno  y  el  nuestro,  y  convi- 
dándolos con  esperanzas  seductoras  á  que 
ellos,  y  sus  compatriotas  sean  de  los  prime- 
ros que  sacudan  el  Yugo  de  la  tirauia,  y  go- 
zeu  de  las  felicidades  que  les  pintan  para 
aluzinarlos. 

Bezeloso  de  estos  iníluxos,  y  de  que  estas 
máximos  peligrosas  se  esparzan  y  propa- 
guen cu  circunstancias  ton  arriesgadas:  y 
conociendo  que  lo  Administración  de  jus- 
ticia estaba  mal  organizada  cu  lo  interior 
de  esto  Provincia,  porque  se  conferian  las 
Tenencias  de  las  Ciudades,  y  Pueblos  á 
Hombres  do  poco  concepto,  ó  de  ninguno  : 
origen  de  los  disgustos  de  los  Pueblos  ; 
procuró  después  de  un  maduo  examen 
sobstituir  y  colocar  en  todos  ellos  personas 
los  mas  acreditados  en  codo  partido,  de 
arraigo,  y  de  aquellas  calidades  que  consti- 
tuyen los  buenos  Juezes;  y  há  surtido  tan 
bellos  efectos  esto  providencia,  que  siendo 
antes  continuas  y  escandalosos  los  quejas 
que  embarazaban  el  Tribunal  de  lo  Au- 
diencia por  los  agravios  de  los  Tenientes, 
h:ín  cesado  de  tal  mañero  que  con  admira- 
ción de  todos,  ninguno  de  los  nombrados 
por  mi  ha  dado  motivo  formal  de  repre- 
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hensioQ  por  bus  provídenciag,  y  menos  por 
sa  conducta.  Asi  mo  lo  han  manifestado 
muchas  Tezes  los  Ministros  del  mismo  Tri- 
bunaly  y  yo  lo  tengo  notado  por  que  nunca 
pierdo  de  vista  sus  operaciones,  ni  la  equi- 
dad y  justicia  con  que  so  tratan  los  Vasa- 
llos de  S.  M. 

Complacido  de  esta  serenidad  por  el  ho- 
nor que  resulta  al  savio  y  prudente  gobier- 
no de  la  Monarquia^n  ocasión  tan  oportu- 
na: y  persuadido  de  que  las  buenas  reglas 
son  las  que  solo  introducen,  conserran,  y 
radican  buenas  costumbres  en  los  Payses,  y 
que  la  vigilancia  de  la  policía,  de  que  ver- 
gonzosamente carece  esta  ciudad  recomen- 
dable, puede  únicamente  mantener  el  or- 
den y  prevenir  los  crimenes,  he  mandado 
formar  ordenanzas  municipales  justas  y 
acomodadas  al  Páis,  y  sus  circunstancias, 
encaF^ando  la  obra  á  Persona  de  la  mayor 
capacidad,  instrucción,  conocimientos,  y 
de  toda  mi  confianza  con  aprobación  de  la 
Real  Audiencia;  y  este  Tribunal  que  desdo 
su  erección  tocando  la  misma  falta  liavia 
dado  ineficazmente  varias  instantes  provi- 
dencias para  que  se  formasen,  está  ya  exa- 
minando el  Pian,  ó  Prospecto  que  ha  pro- 
ducido el  encargado :  y  estov  entendido 
de  que  nada  tiene  que  afiadir,  y  que  le 
aprobará. 

Lograda  la  Empresa,  y  puesta  en  execu- 
cion,  gozaré  de  la  mayor  satisfacción  por 
que  con  ellas  se  asegurará  civilmente  la  vi- 
da, honor,  y  bienes  de  estos  Vasallos :  se 
decorará  mejor  la  Población:  habrá  lim- 
pieza, y  aseo  en  las  calles  y  Plazas:  se  cui- 
dará del  abasto  y  provisión  de  viveres :  so 
escusará  el  arvitrario  interés,  y  la  codicia  : 
se  evitará  el  desorden  y  confusión ;  y  sobre 
todo  se  descubrirá  fácilmente  qualquier 
proyecto  contrario  al  Soberano  dominio  de 
S.  M.  siendo  estas  las  consecuencias  nece- 
sarias del  buen  orden  que  se  establece  en 
todos  los  Ramos,  y  el  que  complace  á  los 
Vasallos  de  un  Monarca  que  no  aspira  si 
no  á  la  felicidad  de  sus  Pueblos,  y  por  tan- 
to, como  imposible  substraherso  de  su  do- 
minio. 

Este  es  mi  mayor  cuidado,  y  sobre  que 
incesantemente  velo,  y  bien  puedo  asegu- 
rar que  no  ha  pasado  dia  que  no  se  haya 
distinguido  por  una  nueva  ocurrencia 
tan  rara,  como  imposible  de  preveer,  y  de 
que  he  salido  feliz  y  acertadamente.  Por  ! 
ahora  ocupa  mi  atención  la  noticia  que  hé 
tenido  de  haver  penetrado  loa  Negros  del 
Guarico  en  las  Posesiones  EapaQoIas  con 
el  intento  de  someterlas,  y  señorearlas,  de 
cuya  ocurrenci'i,  doy  parte  separadamente  i 
por  loa  Miaiaterios  do  Estado  y  Guerra, 
dedicándome  entre  tanto  al  exacto  desem-' 
peño  de  mis  obligaciones    respectivas  á  mi 


Provincia  en  quo  procederé  sumamente  es- 
crupuloso para  darla  do  las  resultas  que 
tuviere  este  acón  tez!  miento. 

Estos  servicios  hechos  en  la  obscuridad  á 
tanta  distancia  de  la  Metrópoli,  y  segura- 
mente no  tienen  aquel  brillo  esterior  de 
nna  acción  militar  de  pocas  horas,  de  un 
ataque,  ó  defensa  efectiva  que  tienen  re- 
glas fixas,  no  dejarán  de  lisongi¿arme  con- 
siderando que  son  los  quo  hé  podido  y  de- 
vido  hazer  en  la  ocasión  en  que  el  Rey  se 
ha  dignado  ponerme,  y  los  refiero,  no  pa- 
ra solicitar  remuneración  por  considerar- 
me sobradamente  premiado,  si  no  para  in- 
teligencia de  8.  M.  por  si  mereciendo  su 
aprobación,  merezco  también  el  honor  de 
queso  halle  profundamente  satisfecho  de 
que  continuaré  sirviendo  hasta  el  ultimo 
instante  de  mi  vida  sin  perdonar  fatiga 
ni  riesgo  para  bien  do  estas  Provincias, 
y  para  entregarlas  á  mi  subcesor  con  mas 
seguridad,  y  m^is  amor  á  8.  M.  que  el  que 
tonian  á  mi  ingreso  en  esto  mando. 

Dios  guarde  áV.  E.  muchos  afios.  Ce- 
racas  28  do  Enero  de  1801. 

Exmo.  sefior. 

Manuel  de  Guevara  Vasconzelos. 

Exmo.  8or.  Dn.  Mariano  Luis  do  Vrquijo. 

282. 

EL  PKIMER  MINISTHO  DEL  DESPACHO  DEL 
GABINETE  DB  MADRID  CONTESTA  LA 
NOTA  DEL  CAPITÁN  QENEUAL  DB  CA- 
RACAS I'ECUA  28  DE  ENERO  DB  1801  QUE 
TRATA   DB     LA  SITUACIÓN   POLÍTICA   DE 

VENEZUELA. 

Aran  juez  8  do  Mayo  de  1801, 
Al  Capitán  general  de  Caracas. 

He  dado  cuenta  al  Iley  de  la  carta  de 
U.  S.  de  28  de  Enero  de  este  aQonúm.  11, 
en  que  informa  del  estado  politice  de  esas 
Provincias,  de  las  medidas  que  ha  toma- 
do y  toma  para  su  seguridad  y  buen  go- 
bierno, y  de  las  buenas  resultas  que  de 
todo  espera  S.  M.  me  ha  mandado  decir  á 
U.  S.  se  halla  muy  satisfecho  de  sus  ser- 
vicios é  infatigable  zelo  por  la  conserva- 
ción y  fl>reci miento  de  esas  colonias,  y 
que  no  duda  de  su  honor  y  amor  á  su  Rl. 
servicio  continuará  Iriciendo  lo  mismo  en 
adelante.     Dios  gao  *&. 

Al  Seüor  Don  Manuel  de  Guevara  Vascon- 
zelos. 
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XL  CAPITAH  OKITBBAL  DB  YBKBZUELA. 
HAOB  AL  GOBIBBirO  DB  BSPAÑA  UKA 
RESEÑA  DBL  PROCESO  DB  LA  REYOLU- 
CIOK  DB  1797,  SOBRE  SUS  IK0IDBKCIA8 
y  DR  LOS  MEDIOS  POR  QUE  RESTABLE- 
CIÓ LA  PAZ  EK  LAS  PROYIKOIAS    DE  SU 

MAKDO. 

El  CapiUn  Gral.  de  Caracas. 

Exmo.  Señor. 

El  Bey  tiene  dispuesto  según  se  há  co- 
manicado  por  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  á  esta  Oapitania  general  en  Bl. 
orden  de  29  de  Abril  de  800  que  todos  los 
expedientes,  y  asuntos  de  sublevación  se 
pasen  &ese  superior  Ministerio,  dirijiéndose 
á  61  en  lo  sucesivo  los  que  ocurran  de  esta 
especie,  como  lo  executaré  por  mi  parte,  y 
lo  manifiesto  por  separado,  contextando 
dha.  Bl.  orden. 

Sin  embargo  de  que  en  unión   de  los 
Mtros.  de  la  Audiencia  de  esta  Capital  he 
dado  cuenta  oportun lamente,  y  á  confor- 
midad de  lo  corado  en  los  autos  de  la  se- 
dición descubierta  el  afio  de  97  de  quanto 
e  ha  hecho  en   el  asunto  desde  mi  pose- 
en eb"este  mando,  y  por  mí  solo  he  p*  ar- 
el pado  las  medidas  tomadas  para  la  aprve- 
riguacion  del  paradero  de  los  Beos  de   Es-  ■ 
tado  que   se   profugaron,   de  las  ideas,  y 
proyectos  que  pudiesen   tener  contra  este 
Continente,  ú  otros  Dominios  de  S  M., 
lograr     su    aprehensión    ó   muerte    con 
todo  lo  demás  que  consta  mis    Bepesen- 
taciones    comprehensivas  de    estas  provi- 
dencias, y  sus  resultas  ;  como  esta  de  lica- 
da  materia  no  hace   fastidioso  sino  nece- 
sario el  cuidado,  y  la  prolijidad  en  pensar 
sobre  ella,  proceder  á  lo  que  mas  conven- 
ga, y  dar   al  Bey  un  conocimiento  verda- 
dero de  los  que  emplean   incesantemente 
sus  fatigas  en  el  bien  de  la  Monarquía,  me 
há  parecido   que  no  estará   de  mas  repro- 
ducir á  V.  E.  el  contenido  de   mis  ante- 
riores   representaciones,    suplicándole    se 
digne    examinarlas,    y    hacer  una    ligera 
conmemoración  del  estado  en  que  encon- 
tré las  cosas,  y  efecto  que  han  surtido  los 
activos  procedimientos  tomados  en   favor 
del  entero  exterminio   del  fue^o  de  la  su- 
blevación, y  restablecimiento  ríe  la  Tran- 
quilidad. 

Mi  primer  cuidado  fué  desde  el  momen- 
to que  entré  al  exercicio  de  mis  Empleos 
instruirme  de    los  autos,  y  demás   expe- 
dientes que  por  su  analogía    podían   ilus- 


trarme de  la  materia,  tomar  informes  ex- 
tra judiciales,  combinar  las  especies,  inda- 
gar los  puntos  concluidos  y  los  que  esta- 
ban pendientes,  las  diligencias  hechas  pa- 
ra perseguir  á  los  Beos,  y  tratar  de  que 
tomase  su  giro  regular  la  conclusión  gral. 
de  tan  odiosas  como  importantes  ocnrren- 
cias. 

La  causa  se  hallaba  en  una  perjudicial 
inacción,  sin  proceder  á  su  sentencia,  tal 
vez  por  un  efecto  de  precaución  que  pudo 
tocar  en  demasiada  desconfianza,  y  rezelo 
de  que  la  authoridad  publica  quedase  de- 
sayrada  en  su  execucion  p.^  inmediata- 
mente la  puse  en  movimiento,  y  conon- 
rriendo  diariamente  á  los  acuerdos  cele- 
brados en  la  Audiencia,  y  en  mi  Casa  de 
habitación,  se  ebaquaron  las  diligencias 
que  faltaban,  se  oyeron  las  defensas  de  los 
neos,  y  examinados  prolijamente  los  car- 
gos, y  descargos  de  cada  uno,  abreviando 
los  términos  en  quanto  fuese  posible,  y 
permitido  se  pronunciaron  las  sentencias 
de  los  quas  prales.  que  so  executaron  se- 
guidamente con  la  mayor  circunspección, 
firmeza,  y  seriedad,  conciliando  el  decoro 
de  la  authoridad  soberana,  con  el  digno 
escarmiento  de  unos  delitos  tan  execrables 
que  hechos  de  pronto,  y  á  la  vista  de  un 
rueblo,  cuya  fidelidad  deve  sentir  el  agra- 
vio que  irrogarían  á  su  Patria,  surten  in- 
dispensablemente el  plausible  efecto  de  de- 
jar bien  puesta  la  potestad  suprema  del 
Bey,  y  los  ánimos  de  los  subditos  gusto- 
sos, y  tranquilos,  al  mismo  tpo.  que 
temerosos,  y  con  una  abominación  justa 
y  eficaz  de  los  delitos  que  traben  sobre 
sí,  como  de  necesidad  forzosa  las  doloro- 
sas  resultas  de  perder  la  vida  ignominiosa- 
mente. 

Los  Beos  ausentes  aunque  parecía  que 
ya  no  pensaban  ó  á  lo  menos  no  inquieta- 
ban con  sus  iniquas  máximas  estas  Pro- 
vincias, continuaban  baxo  el  atrevimiento 
silencioso  de  bu  perfidia,  y  de  alguna  pro- 
tección que  no  les  faltaba,  extendiendo 
la  semilla  cpimina!  de  la  delinqüeucia 
Procuré  después  duplicar  providencias, 
sin  dejar  partido  que  no  abrazase  la  pru- 
dencia hasta  que  afortunadamente  se  des- 
cubrió á  uno  de  los  mas  enormes,  y  pral. 
cabeza  del  motin  Josef  Maria  España,  que 
estaba  en  su  casa  de  la  Guayra,  y  seguía 
con  la  ayuda  de  su  mufi^er,  'y  algunas  otras 
personas  de  color  bajo  propagando  sus 
primeras  máximas,  y  concitando  los  ani; 
uios  á  la  execucion  de  su  temerario  inten- 
to :  Fué  aprehendido  inmediatamente,  se 
condujo  á  esta  Capital,  se  le  tomó  su  con- 
fesión que  presencié  yo  mismo,  y  conse- 
guida la  declaración  de  la  verdad  que  dis- 
frazaba y  ocultaba  al  principio  se  executó 
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el  merecido  castigo  de  horca  en  esta  Ca- 

f>ital  á  los  8  dias  de  su  captara,  sin  que 
a  censura  de  muchos,  la  timidez  de  algu- 
nos, 7  la  desazón  de  otros  entorpeciese  mi 
constante,  acelerada  resolución  de  un  cas- 
tigo que  hacia  falta,  y  con  venia  al  decoro, 
respeto,  y  fuerza  de  la  Justicia. 

Succesivamente  fui  averiguando  yá  por 
medio  de  comisionados,  y  yá  por  mis  car- 
tas, oficios,  y  órdenes  que  los  demás  delin- 
qüentes  mantenían   correspondencia    por 
algunos  parajes  del  distrito  de  mi  mando ; 
destiné  espías  secretas  en    las    posesiones 
Extrangeras,  y  puse  sugetos  en  los  puntos 
mas  precisos  de  la  capitania  gral.  de  suer- 
te que  constantemente  he  savido  donde,  y 
como  han  existido  estos  malvados,  quales 
han  sido  hasta  ahora  sus  proyectos,  quie- 
nes los  protexian,  y  en  que    termines,   los 
destinos  que  elejian  para  emprehender   la 
perturbación  de  estas    Provincias,  y  por 
ult^  quanto  cabe  en    la  prudencia,  y    la 
sagacidad  hé  puesto  por  obra  para  emba- 
razar sus  designios  y    lograr   su    destruc- 
ción. 

Estas  medidas  han  ido  sin  duda  debili- 
tando las  esperanzas  de  tan  perversos  hom- 
bres, y  con  la  muerto    de  España,   la  que 
naturalmente    puso  termino    á  las  vidas 
de  Gual  y  Manzanares,  y  la  conclusión  de 
la  causa,  escarmentando  públicamente    á 
muchos  de  los  comprehendidos  en  ella  se 
há  consegnido    la    tranquilidad    deseada, 
pues  aunque  por  mucho  tiempo    son  pre* 
cisQS  los  desvelos  del  gobierno,  hasta  que 
se  borre  la  memoria  de  estos  hechos  y   las 
circunstancias  sean  mas  conformes    á    la 
quietud,  paz  y   pureza  de    costumbres  de 
los  hombres,  és  indispensable  que    la    au- 
thoridad  Bl.  vse    discretamente  de  su   po- 
der,   de  su  equidad,  y  de  su  Justicia,  para 
mantener  el  buen  orden. 

La  existencia  de  Espafia  á  mi  llegada  á 
esta  Provincia,  la  aprehensión,  y    castigo 
de  sus  auxiliadores  6  fautores,    tanto  para 
su  permanencia  como  para  la  extensión  de 
sus  máximas,    la    inacción    de    la    causa 
pral.  y  la  correspondencia  de  los    Reos  de 
testado  que  logre  interceptar  con  todos  los 
incidentes  que  Y.  E.  se  servirá  ver  en  los 
expedientes,  y    representaciones    respecti- 
vas acreditan    que  á  mi    ingreso  en  esta 
Provincia,   aun  existían  las    centellas    de 
la  seducción  política  que  aspiraba    á  de- 
vorar ntro.  benigno  govierno,  y  que  á  cos- 
ta de  muchas,  y  continuadas  fatigas    ac- 
tividad y  trabajo    se  há   tranquilizado,    y 
pudiera  decirse    trahido,  y    sujetado  á  la 
Dominación   y  leyes  de  S.  M.  estas    Pro- 
vincias que  vacilaban,  quando  meaos  bajo 
el  aspecto  de  una  suerte  dudosa  que  decli- 
naba al  vicioso  extremo  de  la  inobediencia, 


y  la  subversión  en  la  idea    de  los  de    ani- 
mo pervertido    que    participaban  de  esta 
corrupción:  Efectivamente  yá    sus   miras 
eran  fundadas  en  los    auxilios  de  la    In- 
glaterra, y  las  fomentaban  otros  Reos  de 
alta  traición,  como  V.  K  expresa  en    Bl. 
orden  de  3  de  julio  del  afio  prox.""  pasado, 
cuyas  noticias  en    la   mayor   parte   había 
yo  adquirido,  especialmente   la  inteligen- 
cia con  que  caminaban  D.   Francisco    Aíí- 
randa,  y  Manuel  Gual,  adelantando   tanto 
sus  proyectos  que  casi  tenían  resuelta  una 
Expedición    para    apoderarse     de    varios 
puntos  de  este  continente,  como  á  su  tiem- 
po representé  á  V.  E.  y  ha  resaltado  de  la 
razón,  y  avisos  que  contiene  la  citada  Bl. 
disposición. 

Estas  Provincias  que  tienen  casi  á  la 
vista  las  Colonias  extranjeras,  y  que  pade- 
cen el  trastorno  que  causa  la  perniciosa 
vecindad  de  los  Ingleses,  Duefioa  de  todas 
estas  Antillas,  y  por  consiguiente  de  los 
puntos  mejor  situados  para  emprehender 
sus  expediciones,  extender  sus  máximas,  y 
apoyar  con  su  exemplo,  y  diligencias  sus 
proyectos  de  introducir  la  independencia  ; 
son  las  posesiones  que  mas  se   acercan   al 

Eeligro ;  y  como  su  3uelo  feraz,  y  aprecía- 
le llama  tanto  la  atención,  al  mismo  tiem- 
po que  atrahe  la  codicia  de  los  extranjeros, 
sirve  de  Espejo  á  otros  Dominios  del  Bey 
como  Sta.  Pee  &c,  y  de  antemural  á  la 
perfidia  de  los  sediciosos  de  otras  partes, 
siempre  que  se  radique  y  mantenga  en  se- 
renidad, paz,  y  sosiego. 

Así  es  que  en  los  papeles  que  se  aprehen- 
dieron á  los  cómplices  en  la  sublevación  de 
esta  capital,  contaban  con  los  movimientos 
de  esa  Península,  y  del   nuevo   Beino  de 
Granada,  que  procederian  á  la   misma  se- 
dición, precediendo  losavísos  que  suponían 
acordados,  y  aunque  tuviese  algo  de  falso 
este  pronostico,  és  innegable  que  la  dispo- 
sición de  este  distrito  facilita  la  comunica- 
ción de  aquel  Beino,    y  de  otras  partes,    y 
por  su  numerosa  población  de  Esclavitud, 
y  gente  de  color,  no  menos  que  por  el  fá- 
cil auxilio  de  los  Extranjeros,  causaría  un 
trastorno  general  que  se  difundiría  á  toda, 
6  la  mayor  parte  de  la  América,    que  pru- 
dentemente debe  inferirse  se  halla  tranqui- 
la con  los  castigos  impuestos  á  los  Beoa  de 
esta  Provincia  y  con  las    providencias  que 
han  cortado  el  buelo  al  proyecto  de  suble- 
varla, desarmando  á  los  de  otros  destinos, 
que  siempre  contarán  esto,  quando  no  por 
indispensable  por  el  mas  aproposíto   para 
fundar  sólidamente  el   éxito  feliz  6  des- 
graciado de  semejantes  empresas. 

Este  servicio  debido  al  Bey,  y  tan  propio 
de  mi  honor,  y  de  las  obligaciones  de  mis 
empleos,   que   me   tendría  por  indigno  de 
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Mr  8u  Vasallo  si  do  se  lo  hubiese  tributa- 
do, como  fruto  necesario  de  mi  lealtad,  y 
gratitud,  al  paso  que  deseo  lo  sepa  V.  M; 
aseguro  á  V.  E.  que  lo  profiero  ayergonza- 
do,  7  reprimido  del  pudor,  no  solo  por  ser 
ofrenda  muy  corta,  &  proporción  de  lo 
que  merece  nuestro  augusto,  y  digno  Mo- 
narca, sino  porque  cediendo  en  afgana  sa- 
tisfacción propia,  de  que  no  puede  pres- 
cindirae,  qnando  las  acciones  reúnen  á  la 
obligación  de  su  utilidad  la  gloria  que  de- 
jan al  ^ue  las  hace,  como  testimonios  de  la 
hombría  de  bien,  se  ^ende  la  modestia,  j 
apenaa  permite  las  insinuaciones  lacóni- 
cas, á  que  obliga  la  precisión  de  execu- 
tarlo. 

y.  E.  conocerá  muy  bien  el  espíritu  de 
mis  conceptos,  y  se  dignará  ponerlos  en 
noticia  de  S.  M.,  asegurándole,  que  estas 
fatigas,  y  las  que  con  aplicación  y  acierto 
le  han  tributado  los  empleados  de  mi  in- 
mediación, en  desempefio    de  mis   ideas, 
ion  un  sacrificio  que  ofrezco  gustoso  á  su 
RI.  benignidad,  lleno  de  la  mayor  gratitud 
i  sus  honrras,  y  con  la  satisfacción  de  ser 
nna  parte  de  la  utilidad,  y  obsequio  que 
deseo  continuarle    en    correspondencia  de 
80  soberana  beneyolencia,  con  la  honrro- 
m  esperanza    de  que    mis  desyelos  en  la 
lar|[a  carrera  de  mas  de    46  afios  de  ser- 
TÍciQS  merezcan  su  SI   gratitud,  y  que  si 
ni  piedad  soberana  hallase    estas    fatigas 
capaces  de  algún  concepto,  y  fuese  dé  su 
Bl.  yoluntad,    dispensarme  alguna  gracia 
ó  distinción  publica  seria   mi  mayor   sa^ 
tísfaccion,   no    tanto    por    mi    particular 
interés,    quanto   porque  los  subditos  que 
goyierno,  yiesen  en  mi  perqona  una  sefial 
de  lo  que  me  fayorece  mi  Bey,  y  Sefior, 
7  una  prueba  deque  la  lealtad  significada 
en  el  Jefe  principal  por  la  mano  benigna 
del  Bey,  se  califica  mas,  y  mas,  á  propor- 
ción que  el  yasallage  se  nace  acrehodor  á 
que  S.  M.  lo    yea    con  el  amor,  y  prefe- 
rencia que  le  son  innatos. 

No  me  detengo  en  patentizar  la  utili- 
dad que  se  sigue  con  el  exemplo  de  con- 
decorar en  el  dia  á  los  Gefes,  quando 
contrahen  esta  clase  de  seryicio,  porque 
tocando  á  mi  interés  personal  aunque  no 
es  culpable  la  ambicien  de  honor,  y  glo- 
ría, quiero  someterme  en  ello  á  lo  que  las 
luces  y  protección  de  Y.  E.  gradúen  me- 
jor, para  que  dándole  la  extensión,  y  pre- 
cio propio  de  su  mérito,  quede  al  mió  la 
satisfacción  de  ponerse  en  la  discreta  con- 
sideración de  V.  E.  y  de  obtener  por  su 
conducto  las  resultas  de  su  benéfica  in- 
fluencia. 

Nto.  Sr.  guarde  la  importante  yida  do 
V.  £.  ms.  as. 
Oaracas  13  de  Julio  de  1801. 


Exmo.  sefior. 
Manuel  de  Guevara  Vascoiizelos. 
Exmo.  Sr.  Primer  Secretario  de  Estado. 

284. 

EL  PBIIÍEB  8E0RETABI0  DE  ESTADO  DEL 
REY  DE  ESPAÑA  COMUNICA  AL  SEOBB- 
TABIO  DEL  DESPACHO  DE  GRACIA  Y  JUS- 
TICIA, UKA  OBDEK  BBAL  SOBBE  LA  NOTA 
FECHA  13  DE  JULIO  DE  1801  DEL  CAPI- 
TÁN GENEBAL  DE  VENEZUELA  QUE  TBA- 
TA  DEL  PBOCESO  DE  LA  BEYOLUCION  DE 

1797. 

San  Lorenzo  9  de  Octubre  de  801. 

Al  Sr.  Secretario  del  Despacho  de  Gracia 
y  Justicia. 

Exmo.  Sor. 

Queriendo  el  Bey  dar  una  prueba  á  Don 
Manuel  de  Gueyara  Vasconzelos  Oapitan 
General  de  la  Proyincia  de  Venezuela  de 
lo  grato  que  le  han  sido  sus  sery icios,  ha 
yenido  en  concederle  la  Ilaye  de  Gentil- 
hombre de  Cámara  con  Entrada.  Lo  que 
participo  á  V.  E.  para  que  por  ese  Minis- 
terio se  le  pase  el  oficio  correspondiente. 

Dios  gne.  &\ 

285. 

EL  PRIMER  SECRETARIO  DE  ESTADO  OFICIA 
A  GUEVARA  VASCONZELOS,  AVISÁN- 
DOLE QUE  SE  LE  CONDECORA  CON  LA 
LLAVE  DE  GENTIIr-HOHBRB  DE  CÁMARA. 

San  Lorenzo  O  de  Octubre  de  1801. 
A  Don  Manuel  de  Gueyara  Vasconzelos. 


Enterado  el  Rey  de  quanto  U.  S.  expone 
en  su  carta  numeró  66  sobre  esas  Proyin- 
cias  y  deseando  dar  á  U.  S.  nna  prueba  de 
quan  gratos  le  han  sido  sus  seryicios,  ha 
yenido  en  concederle  la  Llaye  de  Gentil- 
hombre de  Cámara  con  Entrada.  Con  es 
ta  fha.  paso  el  ayiso  correspondiente  al  Sor 
Secret®  del  Desp*  de  Gracia  y  Justicia  para 
que  se  lleye  á  efecto  esta  gracia,  y  ae  lo 
partióipo  á  ü.  S.  para  su  gobierno  y  satis- 
facción. 

Diosgue.  á  V.  E,&*. 


—  36  — 


286. 

VIAJE  QUK  HIZO  DOH  JUAN  MARÍA   ROMK- 

BOy  DESDE  GUAYAQUIL,   POR  BOGOTÁ,  EL 

llRTA,  EL  APURE,  HASTA  EL  PUEBLO  DE 

OABRUTA»  Y  DE  AQUÍ  POR  EL  UrTERIOR 

HASTA  GARAOASiEK  1801. 

Tres  oaminofl  hai  para  este  viaje.  El 
primero,  que  éa  el  camino  real  por  donde 
Ta  i  Tiene  el  correo,  aigae  por  Pamplona, 
Oúcuta  i  BarSnas :  ei  mui  costoso,  do  70 
á  80  dias  sin  las  precisas  detenciones  en  di- 
versos lagares  para  solicitar  malas  i  otros 
accidentes.  Hai  mnltitad  de  rios  qae  pa- 
sar, anos  por  cabova  o  taravita,  i  otros  á 
vado,  todos  con  demasiado  ríe^o:  hai 
también  despoblados  i  caminos  fragosos. 

El  segondo  es  por  Tanja  y  Sogamoso  a 
entrar  en  los  Llanos  de  Casanare  por  La- 
branza-grande a  Morcóte,  i  de  allí  al  pue- 
blo del  Macuco  donde  se  toma  embarca- 
ción para  seguir  por  el  rio  Meta  al  Orino- 
co hasta  Cabra  ta.  En  este  camino  hai 
E aramos,  rios  peligrosos  con  puentes  de 
amaca,  que  se  compone  de  tres  cafias  te- 
Í'idas  con  bejucos,  una  que  sirve  de  piso  y 
as  dos  de  pasamano  ¡  horrorosa  cosa !  Al 
que  tiene  miedo  lo  pasan  a  cuestas  ¡'  peor 

3ue  peor !  Los  rios  que  no  tienen  puente 
etienen  muchos  dias  si  están  crecióos. 
El  tercero  es  por  Gáqueza  á  los  Llanos 
d^  San  Martin  por  Apiaí,  a  embarcarse  en 
él  rio  Meta  en  el  puerto  de  Pachaqnero  y 
seguir  hasta  Cabruta,  tocando  en  el  Macu- 
co para  proveerse  de  los  víveres  necesarios. 
Este  camino  tiene  fama  de  viui  malo  y 
mui  enfermizo^  porque  en  61  se  murió  Don 
Juan  Oózar  con  dos  vizcainos  que  lo  acom- 
pafiaban.  Oon  este  motivo  nadie  se  deter- 
mina a  pasarlo;  pero  yo,  sin  reparar  en  in- 
convenientes 4e  esta. gravedad,  i  seguro  de 
que  no  me  he  de  morir  sino  cuando  Dios 
quiera,  sabiendo  positivamente  que  era  el 
mas  corto  resolví  seguir  por  él.  Tomada 
esta  determinación  fué  preciso  escribir  al 
Superior  de  las  Misiones  del  Meta,  que  es 
el  cura  del  Macuco  Frav  Pedro  José  de 
Cristo,  Agustino  Descalzo,  suplicándole 
mandase  embarcación  proporcionada  al 
puerto  de  Pachaqnero  para  embarcarme  en 
ella,  con  aviso  del  di»  que  podría  estar  allí 
poco  mas  ó  menos,  para  que  yo  igual- 
mente estuviese  pronto  cuando  seflalase. 
Mes  i  medio  tardó  esta  respuesta,  i  co- 
mo el  Padre  diese  por  dia  fijo  para  estar 
en  el  puerto  el  20  de  Julio,  bien  provistas 
las  petacas  (gracias  á  una  amabilísima  dis- 
cípula  del  francés  que  Dios  me  deiiiró,)  i 
a  un  amigo  que.,me  proporcionó  la  suerte  i 
alí  de  Suntaré  fl  VZ   de  dicho  mes  creyen- 


do llegar  a  tiempo,  pues  .  se  me  habí*  ase- 
gurado que  el  camino  hasta  aU(  ioto  era  de 
siete  dias.  Las  malas  qae  saqué  de  San- 
tafé  no  debían  servirme  sino  hasta  el  pue- 
blo de  Oáqaesa,  donde  estaban  prontas  las 
que  habían  de  conducirme  a  mi  destino ; 
me  costaron  a  cuatro  reales,  pagar  los  peo- 
nes y  darles  de  comer. 

De  Santafé  al  paraje  nombrado  Sal  tea - 
dofes  camino  llano,  pero  mui  ventoso  i 
frío  en  aquella  estación :  allí  hai  casa  en 
(}ue  pasar  la  noche:  se  tardan caatro  horas 
i  media. 

El  13  salí  para  Oáqueza :  a  dos  horas  se 
llega  al  paraje  nombrado  Boquerón,  desde 
donde  se  empieaa  a  bajar  una  gran  cuesta 
de  cascajo,  i  a  sentir  un  temperamento 
templado  :  a  otras  dos  horas  se  pasa  an 
pueblecito  de  indios  nombrado  Ohipaqae, 
i  a  otras  cuatro  se  entra  en  Oáquesa.  JBs- 
te  es  un  pueblo  que  solo  los  indios  viven 
en  él :  los  mestizos  o  medio-blancos  están 
algo  distantes;  unos  i  otros  tienen  unas 
casas  mui  reducidas  i  malas,  de  modo  que 
yo  me  hallé  sin  tener  a  qoien  pedir  posada, 
ni  donde  meterme.  Ijamentábame  sobre 
esto  cuando  los  arrieros  me  dijeron  que  el 
Chrregidor  tenia  una  casa  en  la  piam  ; 
fui  me  hacia  ella,  me  apeé,  i  vf  que  estaba 
sin  acabar,  llena  de  escombros,  sin  puertas, 
i  con  tres  ataúdes  de  mayor  a  menor,  por- 
que allí  llevaban  los  cadáveres '  para  for- 
malizar luego  el  entierro  :  salí  a  toda  prisa 
diciendo : 

Depósito  cruel  i  tenebroso. 
Que  intimidas  al  ánimo  mas  faerte, 
Que  amilanas  al  hombre  valeroso 
Oon  las  memorias  tristes  de  la  mae^te; 
Ya  que  este  trance  debe  ser  forioso 
Pues  así  lo  dispone  nuestra  suerte ; 
^o  me  afliias  ahora  oon  tu  vista : 
Deja  para  después  esta  conquista. 

Nunca  he  pensado  yo  petardear  a  nadie  ; 
pero  en  aquella  ocasión  le  habiera  pegado 
au  parchazo  al  mas  pintado.  El  cnra 
vivía  allí  cerca,  i  sinembarso  (j^ue  notaba 
mi  inquietud  desde  un  c^rredorcito  pareci- 
do al  balcón  de  Pilatos,  no  sé  dio  por  en  - 
tendido.  Pasé  á  su  casa  a  entregarle  ana 
carta  del  Oorrejidor,  que  quedaba  en  San- 
tafé, donde  le  recomendaba  mi  pronto  des- 
pacho en  orden  a  muías  i  peones,  sobre 
que  ya  él  do  antemano  había  dado  sus  pro- 
videncias. EstHbu  el  santo  octojenario 
devanando  luna  (propio  oficio  de  su  mioís- 
tcrio)  dijo  que  aquello  era  por  diversión^  i 
no  lo  hacia  sino  por  negocio;  porqae  el 
buen  hombro  no  <l<*sperdicia  ripio.  Tenia 
un  coto  de  los  mas  reverendos  que  yo  po- 
de adininir  en  Neiva,  i  una  sordera  qae 
iiecesitiiba   de  bociua.     Luego  que  leyó  la 
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oarte  le  declaré  mi  atrevido  pensamiento 
pidiéndole  posada,  ñor  no  hallarla  absolu- 
tamente en  el  pueblo;  el  se  vio  obligado,  i 
DO  hnbo  remedio  sino  que  me  di6  nn  cnar- 
to.  A  poco  rato  conocí  del  pié  qne  co- 
jeaba, porque  llegó  una  criada  a  preffnntar- 
me¿9icamia  de  salo  chocolate?  xo,  que 
estabm  muerto  de  hambre,  le  respondí 
{NTontamente,  que  de  uno  t  de  otro,  i  que 
me  haUaba  bien  neeesüado  ;  pero  ni  esta 
daridad  fue  bastante  a  que  saliesen  de  un 
poco  de  carne  salada  asada  i  unas  turmas 
o  papas  :  lo  mismo  fué  el  dia  siguiente,  de 
modo,  qne  yo  estuve  libre  de  empacho  en 
casa  de  este  Sefior;  pero  no  de  nn  dolor 
ventoso  que  me  inoomodó  demasiado,  con 
ooyo  motívo  me  ocurrió  este  verso  de  bo- 
leras : 

Si  tu  fueras  tan  franco 
Oomo  tu  coto. 
No  tendrian  mis  tripas 
Tanto  alboroto. 

Mas  tu  miseria. 
Las  biso  sufrir  mucho 
Por  Ni  comedia. 

Una  de  las  cosas  qne  mas  me  chocaron 
fné  nn  platíto  con  una  cosa  qne  decian  que 
era  abnUar,  aunque  no  parecía  sino  agua 
de  lavar  pescado  salado :  se  tomaba  con 
nna  cncharíta,  qne  qualquiera  la  juzgaría 
de  eális,  a  no  ser  de  madera  ;  la  cual  creo 
firmemente  qne  no  se  lavó  desde  qne  em- 
pecé aquel  ejercicio,  según  los  bordes  de 
surrapas  que  tenia  alr^Mor :  estOy  decia  el 
cura,  que  tomaba  por  causa  de  las  muelas, 
i  fué  el  dulce  (}ue  me  pusieron :  yo  le  hize 
la  reverencia  i  saqué  una  cajete  de  mni 
buena  guayaba  de  Vélez,  i  partí  también 
para  el  cura,  aunque  por,  cumplimiento, 
iegun  lo  qne  me  habia  dicho  ;  pero  él  en 
eita  ocasión  se  olvidó  de  sus  muelas  i  le 
entró  a  mi  cajeta  con  mni  buena  dispo- 
licion. 

Yo  hallé  el  modo  de  remediar  esta  dieta. 
Tenia  el  cura  por  ama  de  llaves  (como  re- 
gularmente acostumbran  estos  seQores) 
ona  mestizilla  de  lo  menos  malo  del  pue- 
blo, con  quien  hize  buenas  migas  a  cost» 
de  unos  realitos  que  le  di ;  i  en  efecto  con 
este  unto  admirable,  remedio  universal 
contra  todos  los  males,  conseguí  que  la 
eosa  fuese  puesta  en  mas  razón. 

Las  providencias  que  desde  Santafé  ha- 
bia dado  el  Gorrejídor  para  que  estuviesen 
prontos  mis  avíos,  no  tuvieron  efecto,  i  no 
to  estrafio  ;  porque  si  estando  presente  era 
poco  el  caso  qne  hacian  de  sus  disposición 
oes  ¿qué  seria  cuando  las  daba  desde  San- 
tafé? £1  cura,  a  quien  fué  también  reco- 
mendado este  asunto,  es  lo  mismo  que  San 
Hinojo  en  el  cielo  :     ui  él  hace  caso  de  na- 


die, ni  nadie  hace  caso  de  él.  En  estas  cir- 
cunstancias vo  era  el  que  padecía,  gritaba, 
suplicaba,  y  hacia  todas  las  funciones  que 
requerían  mis  apuros.  Ya  pude  conseguir 
que  me  llevasen  muías,  pero  en  pelo  ;  nue- 
vos afanes  para  buscar  albardas  i  peones  ; 
que  aunque  los  duefios  de  muías  tenían 
obligación,  según  estilo,  de  dar  uno,  yo 
tuve  que  pagar  los  dos,  que  me  costaron  á 
seis  pesos,  i  otro  mas  que  tomé  para  que 
fuese  a  mi  l^do,  por  los  miedos  que  me 
habían  puesto  de  lo  malo  del  camino :  ade- 
mas de  esto  fué  preciso  alquilar  caldero 
para  que  cocinacen,  hacha  para  cortar  las 
palizadas,  muías  para  qne  llevasen  sus  ha- 
tillos o  camas,  i  de  remuda,  darles  de  co- 
mer, caballos  en  el  llano  de  Apiai  para  que 
siguiesen  a  Paohaquero,  porque  allí  nadie 
andaba  a  pié;  i  si  mas  hubieran  pedido 
me  hallarían  4>ronto,  según  los  cuidados 
con  que  yo. estaba,  pues  no  dudando  que 
el  20  setaria  pronta  la  embarcación,  si  pa- 
saban algunos  días  mas  era  de  temer  que 
se  aburriesen  los  indios  de  esperarme  i  se 
volviesen  á  su  pueblo,  dejándome  á  buenas 
noches.  En  fin  a  los  cuatro  dias  de  que- 
mazón de  sangre,  pagando  las  muías  a 
cuatro  pesos,  salí  de  Oáqueza  el  17  á  Oro- 
podrído  en  que  tardé  seis  horas. 

El  18  después  de  varias  cuestas  i  laderas 
de  buen  piso,  pasando  por  el  rio  Sáname, 

3ue  solo  con  alguna  avenida  será  de  cui- 
ado  porque  a  un  tiro  de  piedra  pasa  Bio* 
negro,  llegué  a  Estaqueca,  echando  en  este 
camino  5  ñoras. 

El  19  a  la  salida  de  la  posada,  se  empie- 
za a  subir  una  gran  cuesta,  que  dicen  es 
muí  resbalosa;  yo  la  hallé  buena:  signe 
un  montecito  con  algún  lodo,  i  después 
todo  es  camino  de  cascajo  hasta  la  cabuya 
o  taravita  por  donde  corre  Rionegro,  que 
no  pude  pasar  porque  era  tarde,  con  ctiyo 
motivo  se  armó  el  toldo  por  la  primera 
vez.  Se  gastan  hasta  este  paraje  7  horas, 
desde  el  cual  al  Apiaí  todo  es  despoblado. 
Una  de  las  noches  peores  que  yo  he  te- 
nido fué  esta  :  por  una  parte  los  jejenes  y 
zancudos;  por  otra  el  formidable  ruido 
del  rio;  i  por  otra  lo  que  me  esperaba  por 
la  mafiaua.  Tiene  esta  graciosa  taravita. 
mas  de  cincuenta  varas,  de  modo  que  un 
rejo  de  Patía  mui  bueno  que  yo  llevaba 
para  asegurarme  en  los  pasos  peligrosos,  i 
que  tiene  cuarenta  i  cuatro  varas,  mandé 
que  lo  pusieran  i  no  alcanzó  sino  afiadido 
con  mas  de  seis.  Nueve  rejos  usados  es- 
taban puestos  ;  tres  nuevos  que  hize  agre- 
gar i  el  mío  son  trece;  i  todo  me  parecía 
poco  para  entregarme  aéreo.  Temprano 
vino  el  operario  a  dar  sus  disposiciones  : 
no  he  visto  cosa  mas  parecida  a  un  verdu- 
go que  conocí  en  Valladolid.     Es  diestrísi- 
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mo  ea  el  manejo  de  los  cordeles,  lo  mismo 
que  aquel,  i  deaempefia  su  obligación  con 
sjilidiid.  En  un  inataiite  piiao  todo  eu 
movimiento:  dio  principio  y  concluyó  aua 
fátoeiones.  Ya  no  faltaba  sino  pegar  con- 
migo: yo  me  acerqué  haciendo  de  laa  tripas 
corazón :  en  efecto  todo  parece  allí  al  paao  de 
un  ahorcado;  hasta  anailiadorea  hai,  por- 
que uno  me  decia  ;  Dios  lo  ha  desacara 
U.  con  bien;  pídaselo  Ü.ala  Virjen.  Otro 
aalia  diciendo :  eslo  no  es  mas  qué  un  ralo; 
breve  sale  Ü^  del  trabajo.  En  6n,  yo  lle- 
gué al  SQplidio  :  el  verdago  empezó  á  ma- 
niobrar poniéndome  dos  correas,  que  cata- 
ban pendientes  del  garabato  qne  corre  por 
encima  de  loa  rejoa,  en  la  oapalda,  que  ae 
afirmaban  por  debajo  de  loa  brazos:  otraa 
dos  correas  cruzadas  entran  por  cada  pier- 
na a  sujetarse  en  laa  ¡nglea:  esta  es  toda  la 
seguridad  que  se  acoatumbra  poner;  pero 
yo  hice  atarme  por  arriba  i-  por  abajo,  de 
modo  que  quedé  aia  Días  movimiento  que 
en  [as  piernas:  miéutras  que  el  verdugo 
me  volvía  i  revolvía  a  au  guato  echándome 
lazos,  decía  yo  entre  mi : 

Máquina  de  ajusticiar, 
Eq  tal  estado  me  pones, 
Que  ya  me  dan  convulsiones 
Oomo  si  fuera  a  espirar  ; 
tO  quien  pudiera  evitar 
El  caer  en  tu  poder! 
Mas  eato  no  puede  ser ; 
I  puesto  que  mi  deatino 
Este  paso  me  previno, 
VamoB  puea  a  padecer. 

Dichas  estas  palabras  se  dio  la  sefia,  me 
despidió  el  verdugo,  i  me  quedé  en  el  aire 
haciendo  cabriolas  i  Podrá  darse  lance  mas 
apretado?  Yo  rez6  tres  Salves  ;  ea  verdad 
que  fueron  algo  farfulladas:  abrí  un  po- 
ijuito  loa  ojoa,  i  me  vi  en  la  mitad  del  ca- 
tnÍDo  encima  del  rio:  volví  a  cerrarSos  has- 
ta que  toqué  con  los  piea  nua  barbacoa  que 
estaba  del  otro  lado:  entonces  advertí  que 
mis  calzones  no  estaban  mui  enjutos,  efec- 
tos sin  duda  del  terrible  miedo  que  me  dio 
aquel  paao.  Fué  el  dia  20  el  de  estas  fati- 
gas, i  en  el  que  pasé  al  paraje  nombrado 
las  Tasajeras  por  camino  de  piedras  en  que 
tardé  4  horas. 

El  21  salí  de  allí  para  el  Pipiral,  don- 
de llegué  a  laa  8  horas  de  buen  camino. 
En  e(te  dia  se  pasa  la  famosa  quebrada 
de  SuBumucoe,  bien  angosta;  pero  con 
mas  corriente  que  la  de  no  molino,  i  mu- 
chas piedras  grandes:  fué  preciso  que 
los  arrieros  pusiesen  titi  palo  entre  dos 
de  aquellos  piedronea,  donde  se  aaegura- 
bau  con  una  mano,  i  con  la  otra  la  ínu- 
la, a  quien  ae  ató  un  rejo  que  tiraba  el 
otro  peón  del  otro  lado  :  asi  fueron  pasando 


una  a  una  j  formidable  cosa  I  Ea  llevan- 
do un  poquito  de  maa  agua  no  hai  quien 
paae^ 

El  23  a  poco  rato  de  la  salida,  ae  en- 
cuentra otra  quebrada  llamada  del  Pi- 
piral :  ea  casi  tan  maldita  como  la  ante- 
rior. A  coaa  de  tres  horas  da  camino  ae 
entra  an  una  montalluela  qoc  tiene  gn  po- 
co de  lodo,  i  algunas  angosturas  que 
me  detuvieron  bastante  tiempo,  por  cu- 
ya razón  fué  preciso  a  laa  aiete  boraa  de 
marcha  hacer  noche  eu  la  mismi  mon- 
taDa,  i  eu  un  paraje  nombrado  Volcan 
negro.  Negra  fué  también  la  noche,  puea 
no  habiendo  allí  agua,  no  se  pudo  ha- 
cer de  cenar,  ni  ue  almorzar  al  dia  ai- 
guieute.  Los  arrieroa  pusieron  mni  mal 
el  toldo  a  las  once  i  media  ompeaó  Je- 
aucriato  a  hacer  de  las  suyas:  una  tor- 
menta deabecha,  con  músioa  y  acompsüa- 
miento,  acabó  conmigo:  el  agua  corría 
por  la  cama  como  por  un  arroyo,  i  así  la 
sufrí  porque  de  cualquier  modo  que  me 
pusiera  había  de  suceder  lo  mismo.  Ama- 
neció Dios  i  ios  arrieros  sa  fueron  a 
enaauchar  unas  angosturas,  de  cuya  ma- 
niobra no  volvieran  hasta  las  dies ;  i  en 
eate  tiempo  me  mantuve  eu  pió  arrimado 
a  un  írbol,  sufriendo  la  continuación  del 
agua,  i  rabiando,  parque  la  barriga  estaba 
como  vaina  de  haba. 

El  23  salí  de  allí,  llegando  a  laa  cinco 
horas  a  Bueuaviata,  deade  donde  se  des- 
cubre todo  el  llano  de  Apiaí.  Hubo  ra- 
ción doble  aquella  noche,  i  aunque  llovió, 
el  ejemplo  de  lo  pasado  hizo  que  el  toldo 
estuviese  bien  puesto,  de  modo  que  no  tu- 
ve que  disgustarme. 

El  31  después  de  una  bajada  de  piedra, 
ae  llega  al  llano  i  se  entra  en  ana  mon- 
tuQuela  bastante  largit  oon  su  poco  de 
lodo  i  charcos,  que  incomodan  lo  sufi- 
ciente. En  medio  de  ella  eatá  el  rio  Ocoa, 
correntoflo  i  que  aabe  detener  el  paso  cou 
solo  qne  eaté  un  poquito  crecido.  A  la 
salida  de  la  tal  montaEluela  entra  uno  en 
el  Apiaí,  todo  llano  i  limpio,  con  un  cie- 
lo hermoso;  í  a  la  primera  casa  que  ha- 
llé, donde  dormí,  tardé  nueve  horas  i 
media. 

El  26  deapuea  de  tomar  un  guía,  qne 
me  coató  doce  reales,  i  otros  doce  los  trea 
caballos  para  los  peones,  llegué  a  un  Hato 
á  laa  cinco  horas  de  camino. 

El  26  a  otras  cinco  horas  al  puerto  de 
Pachaquero. 

Eegulo  deade  Santafé  a  dicho  puerto 
cincuenta  leguas  eu  las  setenta  i  cuatro 
lioraa  de  puro  camino  ;  porque  ya  están 
rebajadas  aquellas  que  fué  preciso  detener- 
me para  abrií  angosturas  i  cortar  laa  pali- 
zadas que   impediau    el  paso  :   las   mulos 
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andaban  poco  por  aqnellas  cuestas^  i  eran 
tan  malas,  ane  dos  se  despidieron,  quedan- 
do atrayesauas  en  el  camino. 

De  todo  lo  dicho  se  infiere,  que  nunca  es 
tan  fiero  el  león  como  lo  pintan.  Ei  cami- 
no es  malo  para  las  muías,  i  mas  si  la  car- 
ga es  algo  grande,  por  las  muchas  cuestas 
Jne  hai  bastante  pendientes,  y  con  in- 
nitaa  piedras  i  saltos.  Es  malo  para  los 
arrieros  qne'van  lidiando  con  ellas,  porque 
á  cada  rato  tienen  que  ayudarlas  en  aque- 
llos pasos  i  componer  o  enderezar  las  car- 
gas i  abrir  o  ensanchar  alguna  angostura ; 
pero  para  mí  no  ha  tenido  mas  de  malo,  que 
estar  mui  cerrado,  por  cuya  causa  suf  ri  al- 
gunos sopapos  de  la  mucha  ramazón  :  es 
Terdad  que  anduve  algunos  pedazos  a  pié, 
por  laderas,  a  precaución,  i  por  cuestas  aba- 
ooon  muchos  piedronesque  llaman  saltos; 

0  demás  es  todo  mui  corriente  a  es- 
cepcion  de  la  maldita  cabuya :  nada  de 
resbalos :  nada  de  precipicios :  nada  de 
atolladero  ¿  con  que  dónde  está  lo  malo  del 
camino?  Los  que  tanto  lo  ponderan,  no 
han  andado  sino  el  llano  de  Santafé,  i  si 
lo  comparamos  con  este,  desde  luego  es 
malísimo.  ¿  Qué  dirían  si  conocieseu  en 
tiempo  de  invierno  la  famosa  ensillada  i 
cuesta  de  San  Antonio  de  GuarandaP 
¿Qué  no  hablarían  si  pasasen  las  mouta- 
finelaa  de  Menéses  i  Berruecos,  cerca  de 
Pasto  ?  ¿  Qué  no  admirarían  si  viesen  el 
camino  de  Popayan  á  la  Plata  P  En  orden 
á  que  es  mui  enfermizo^  no  sé  tampoco  la 
razón  que  tengan  para  decirlo  ;  porque  vo 
me  he  mojado  muchas  veces  i  nunca  he 
tenido  novedad,  ni  los  que  han  andado 
conmigo.  Los  calores  so  dejan  sentir  de 
dia;  pero  de  noche  siempre  tuve  que  echar 
nna  bayeta  en  la  cama,  lo  mismo  en  la 
montafia  que  en  el  llano. 

Gomo  el  dia  sefialado  para  estar  en  Pa- 
chaqaero  fuese  el  20,  mis  cuidados  i  sustos 
lobre  si  hallaría  allí  la  embarcación  han 
sido  de  los  mas  grandes  ;  porque  en  efecto 
si  se  hubiese  ido  tendría  yo  que  volver  a 
cualquiera  de  aquellas  casas,  donde  seria 
preciso  mantenerme  lo  menos  dos  meses 
para  escribir  a  Santafé,  y  que  desde  allí  lo 
niciesen  nuevamente  al  padre  cura  del  Ma- 
cuco para  que  mandase  otra  vez  á  buscar- 
me ;  pues  del  Apiaí  no  habia  como  darle 
aviso.  £1  Pachaquero  es  solo :  allí  se  fun- 
dó nn  pueblo  de  indios,  i  como  el  misione- 
ro que  lo  cuidaba  murió,  vino  otro  después 
i  se  llevó  la  gente  a  otra  parte.  Dios  tuvo 
piedad  de  mí,  porque  la  piragua  llegó  el  23 

1  me  estaba  esperando  con  catorce  indios 
qoe  poco  mas  podrian  haber  aguardado, 
pues  ya  se  habían  comido  cuatro  reses,  que 
á  mis  costillas  se  les  dieron  para  rancho. 
Eo  Santafé  se  me  aconsejó  gue  llevase  poca 


carne  para  el  camino,  porque  en  los  llanos 
hallaría  mucha,  Hai  allí  bastante  ganado ; 
pero  en  aquellas  pocas  casas  no  matan  si- 
no una  res  cuando  la  necesitan  parasn 
gasto.  I  solo  pordioseando  pude  conseguir 
tres  reses,  que  era  todo  lo  que  tenia  para 
mantener  aquellos  catorce  lobos.  Con 
esto,  arroz  i  garbanzos,  procuré  taparles  la 
boca,  dejando  para  mi  únicamente  pan 
para  sopas,  huevos  i  chocolate,  i  lo  mismo 

Eara  el  muchacho  que  me  asistía  i  cocina- 
a ;  pues  aunque  para  este  oficio  compré 
nn  negro  en  .Popayan,  empezó  a  hacer  tan- 
tas negradas,  que  fué  preciso  ponerlo  en 
la  cárcel  de  Santafé  i  encargarle  su  venta 
aun  amigo.  El  muchacho  jamas  habia 
entendido  nada  del  nuevo  oficio  ;  con  que,, 
él  de  cocinero  i  yo  de  director,  ¿qué  tal 
saldría  la  cosa  ?  Es  verdad  que  para  lo  que 
se  mata,  con  la  ufia  basta ;  pero  con  todo 
hai  mucha  diferencia  de  comerlo ,  crudo  á 
cocido :  ademas  de  esto,  él  habla  por  cuan- 
tas coyunturas  tiene ;  se  ponía  a  conver- 
sación con  los  arrieros  a  contarles  sus 
aventuras  i  viajes,  i  la  pobre  comida  esta- 
ba en  cien  brazas. 

En  fin,  el  27  por  la  mafiana  entré  en    1« 
Curiara  o  Piragua,  que  iba  como  alma  que 
se  la  llevan  los  demonios  :  ya    se   ve,    rio 
abajo,  con  mucha  corriente  i  catorce  bogas 
¿  cómo  se  iria  P  El  puerto  de  Pachaquero 
está  en  Bionegro,  que  en  el  primer  dia  to- 
ma el  nombre  de  Meta,  haciéndose  bastan- 
te formidable  por  los  muchos  ríos  j  cafios 
que  le  van    entrando.    Si    los  indios  hi- 
cieran uso  de  los  remos  para    bajar,    i   de 
la  palanca  para  subir,  harían  mas  dilijen- 
cia  con  menos  jente    i    menos    trabajo; 
pero  no  salen  nunca  del  canalete  en  que 
son  incansables  con    solo  mudar  de    ma- 
no alguna  vez,  pasándose  de  una    banda 
a  la  otra,    uno  de  los  mas  esforzados  que 
se  pone  delante  de  todos    hace    las    fun- 
ciones del  hombre  *de   ala   para  los  ejer- 
cicios doctrinales:   cuando    advierte    que 
la  boga  no  va  igual,    o  que  flaquea,  na- 
ce dar  a    su    canalete    dos  vueltas  en  el 
aire,  que  es    el  aviso  para,  que   todos  si- 
gan su  impulso.    Algunos*  hablan  el  cas- 
tellano mui  bien,  otros  con  medias   pala- 
bras; pero  lo  regular  es  esplicarse    en   su 
idioma  que  es  de  lo  mas  estraflo  i  pronun- 
ciado por  las  narizes,  de  modo  que    pare- 
cen gaugosos,  lo  que    no    sucede   cuaudo 
hablan  el  castellano.    Esta  algarabía    que 
tenían  entre  sí  me  enfadaba  mucho,  por- 
que no  sabía  si  me  echaban  maldiciones  o 
si  tramaban  alguna  coujuracion.     Con  es- 
tos eufados  iba,  cuando  un  dia  de  repente 
se  me  presentaron  pintados  de  un  colora- 
do tan  encendido  que  parecían  llamas  del 
infierno;  entonces    si  que   no  dudé  qae 
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me  hallaba  en  poder  de  loa  diablos,  i  teme- 
roao  de  la  snerte  que  debia  eaperar  eacla- 
mé  al  verdadero  Dloa  con  la  aigaiente  dé- 
oimB: 

Líbrame  como  Hbraate 

Del  vientre  de  la  ballena, 

Al  que  a  Ntnive  au  pena 

Qaefueae  a  intimar  mandaste; 

£1  consuelo  no  dilates ; 

Porque  triste  i  aSijido 

Entre  estos  diablos    metido. 

Si  an  socorro  soberano 

No  me  "viene  de  tu  mano 

¡  Pobre  de  este  desvalido ! 
Pregunté  después  ¿por  guésepitUabanf 
i  me  respondieron  que  por  el  moL  Admi- 
ré ladelicadeza  como  ai  su  tes  tuviese  al- 
go que  perder,  i  con  esto  me  serené  un 
poco  de  aquel    sobresalto. 

Entre  cuadro  i  cinco  de  la  maQana  em- 
piezan a  bogar,  basta  las  siete  o  las  ocho 
que  arriman  a  uua  playa  para  hacer  de 
almorzar.  Lacarne  se  pone  en  la  olla  con 
BU  pelo  i  au  lana  como  salió  de  la  Tasaje- 
ra i  del  rincón  de  la  piragua  donde  ad- 
quiere nuevas  diaposiciones  de  moscae,  cu- 
carachas i  ratones.  Asi,  sin  mas  lavadnr.i 
limpieza  ni  prevención,  a  pocoe  hervores 
ya  está  de  comer.  Tojos  se  ponen  en  cu- 
clillas alredi^dor,  sacau  en  nn  pilche  un 
poco  de  aquel  caldo  o  bazoña,  donde  cada 
nno  va  mojando  un  pedazo  de  casabe,  i 
devorando  nn  tagajo  con  unas  disposicio- 
nes capazea  de.abrLr  lúa  gauaa  al  cura  tie 
Caqneza,  bien  que  este  solo  eatá  iuapeteu' 
te  cuando  come, de  lo  auyo,  ^ue  de  lo  de 
mi  compadre  hasta  que  se  acabe.  Siguen 
luego  el  viaje  hasta  las  cuatro  de  la  tarde 
que  arriman  a  otra  playa  para  hacer  la 
merienda  i  descansar  haata  por  la  maDa- 
na.  Con  este  orden  me  puaieroii  a  loa 
tres  diaa  en  el  Macuco,  deade  el  cual  al 
Pachnquero  donde  me  embarqué,  tarda- 
ron 18. 

Ea  el  Macuco  el  mejor  pueblo  de  los  nue- 
ve de  estos  neófitos  que  están  establecidos 
en  el  rio  Meta.  Tiene  una  iglesia  mui  ca- 
paz, muí  decente  i  muí  bien  provista  de 
paramento»  sagrados.  Tendrá  como  mil 
almos  de  ambos  aexos.  Los  indios  bien 
apersonados,  robuatoa  i  de  espíritu.  En 
sus  casos  i  en  sus  trabajos  no  usan  sino  el 
guayuco,  pamponilla  6  trapito :  otros  vezes 
se  ponen  un  medio-calzon  blanco :  le  llamo 
in«iíto,  porque  solo  llega  o  medio  muslo; 
pero  para  lo  iglesia  loa  moa  pobres  tienen 
calzonea  mas  largoa  i  nno  camiseta  sin 
mangas  que  solo  llega  á  lo  cintura,  a  modo 
de  los  ponchitos  que  usaban  los  linteflas. 
Otroa  maa  acomqdados  tienen  calzón  de  en- 
cima i  camisa  corriente.    Idu  indias  en  to- 


do tiempo  no  gastan  moa  vestido  que  un 
fustán  o  enagua  blanca,  puesto  por  loa  hom- 
bros;,.sacando  loa  brozos  por  las  maneras  6 
aberturas,  les  llego  hasta  tas  rodillas.  Lúa 
bai  de  mui  regular  presencia,  bastantes 
fíoaa  en  su  clase:  pelos  mui  buenos  i  que 
cuidan  lavándoloa  i  peinándolos  á  menudo: 
la  que  llene  una  cintítode  a  medio  qne  po- 
nerse en  lo  cabezo  está  mui  aotiafecha,  i 
ellas  no  dejarían  de  ponerae  maa  decentes 
por  vanidad  pueril  sí  tuviesen  arbitrio  para 
ello.  La  principal  ocupación  de  estaa  jen- 
tes  es  la  pesca,  en  que  ae  ejercitan  todo  el 
verano:  de  esto  se  mantienen  i  lea  queda 
para  parte  del  invierno,  aalondo  i  mhnmon- 
do  el  pescailo.  Se  encuentra  en  el  pueblo 
carne,  pollos,  gallinas,  arroz,  huevos,  taba- 
co i  pan  de  casabe  a  cuatro  reales  la  arrobo. 

En  este  pueblo  me  mantuve  cuatro  días, 
bien  estimado  i  regaladoen  lo  qne  allí  cobe 
del  reverendo  padre  cura,  ef^ctoa  preoíaa- 
mente  de  la  recomendación  de  an  provin- 
cídI  qne  lo  ea  el  de  la  Candelaria  de  Sonta 
Fé  i  no  quiso  llevarme  nada  por  la  piragua 
en  que  hiie  mis  dos  viajes.  Las  ocho  reses 
que  se  mamaron  los  iudíoa,  cuatro  en  coda 
tránsito,  me  costaron  a  cuatro  pesos,  i  cua- 
tro reales  de  sal  para  cada  uua. 

Ya  todo  pronto,  i  pagados  ocho  bogas 
que  llevé  en  este  segundo  viaje  a  cinoo  pe- 
sos i  ocho  el  piloto,  inclusos  los  cuatro  rea- 
les que  se  dan  o  cada  uno  paro  una  arroba 
de  casabe,  salí  el  dia  3  de  agosto.  Desde 
olli  hasta  el  Orinoco  haí  ocho  diaa  de  na- 
vegación, todo  despoblado,  fuera  del  pri- 
mero donde  ae  encuentran  dos  pueblos. 
Qhí  ínBoidad  de  islas,  playas  hermosos, 
aunque  guarnecidas  de  muchos  millares  de 
jejenes  i  zancudos,  i  deleitosas  vegas  que 
con  lástima  se  ven  incultas.  A  estaa  pla- 
yos bajan  en  el  verano  a  peacar  los  indios 
huájibos,  enemigos  de  todo  el  jénero  bu- 
mano;  par  eata  causa  ea  necesario  pasar 
con  cuidado  por  estos  parajes,  poner  de  no- 
che centinela  i  tener  algunas  escopetas,  cu- 
yo estruendo,  por  los  efectos  que  yo  han 
visto,  les  amedrento  en  términos  de  huir 
mucha  tierra.  Al  fin  del  río  Mete  están 
otros  indios  nombrados  Yaruros,  qne  aun- 
que no  son  cristianos  podrían  catequizarse 
con  facilidad.  Estos  no  hacen  daño,  aolo 
se  arriman  pora  ver  ai  les  dan  algo.  Una 
piragua  lleno  de  elloa  con  aus  mujeres,  to- 
dos con  guayuco,  llegó  á  la  mÍo  i  almorza- 
ron olli  con  mucho  gusto. 

A  poco  de  entror  el  rio  Meta  en  el  Ori- 
noco so  encnentra  el  raudal  de  Garichana 
que  es  una  cangagua  ó  pedrería  que  cansa 
mucho  ruido  i  remnlinoa,  o  vezea  mui  te- 
meroaoa:hai  ciuco  ó  seia  de  estos  paaoa; 
pero  el  de  Garichana  es  el  mas  nombrado  : 
se  escnao  el  paso  por  donde  está  el  mayor 
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riesgo;  pero  no  puede  eyitarse  euteramen- 
tSy  porque  la  cordillera  de  piedras  atraviesa 
el  na  Medio  dia  mas  abajo  está  el  pueblo 
de  Carichana,  i  al  día  siguiente  el  de  Urua- 
na,  uno  i  otro  de  infelizes  indios ;  a  otros 
dos  se  llega  a  Gabruta. 

Tienen  estos  rios  tantas  bocas,  tantas 
vueltas  i  rerueltaSy  que  solo  el  mucho  co- 
nocimiento i  práctica  de  los  indios  es  capaz 
de  entrar  i  salir  por  ellos  sin  perderse. 

En  los  catorce  días  que  traje  de  navega- 
cion,  como  era  rio  abajo,  con  bastante  co- 
rriente i  tantos  bogas,  no  dejaría  de  andar 
quince  leguas  por  dia,  i  a  este  respecto  hai 
desde  el  puerto  de  Pachaquero  a  Gabruta 
doscientas  diea  leguas. 

Si  este  camino  se  hace  en  el  verano,  esto 
es,  desde  setiembre  hasta  marzo,  se  hallará 
seco  todo  desde  Santafé  al  Pachaquero,  i 
desde  Gabruta  a  Garácas ;  pero  no  puede 
pensarse  que  se  baje  el  rio  en  catorce  dias 
como  yo  lo  hize,  porque  las  corrientes  son 
méoos,  i  los  vientos  por  la  proa  mas,  i  á  ve- 
ses  tan  fuertes,  que  embarcaciones  de  otro 
porte  que  estas  correrían  riesgo  de  zozobrar, 
i  se  volcarían  fácilmente.  Por  esta  razón, 
es  preciso  atracar  a  tierra  hasta  que  so- 
siegue un  poco  la  marejada,  i  así  pienso  que 
en  el  citado  tiempo,  lo  que  yo  anduve  en 
dichos  catorce  dias  no  se  andará  sino  en 
treinta  o  cuarenta. 

Hasta  el  pueblo  de  Gabruta  será  el  Ori- 
noco como  dos  vezes  el  rio  de  Guayaquil; 
tiene  islas  capazes  de  populosa^  ciudades. 
Es  abundante  de  peje,  lagartos  ó  caimaiies, 
i  de  insectos  o  sabandijas. 

Es  Gabruta  uno  de  los  pueblos  mas 
infelises  que  yo  he  visto;  serán  algunas 
veinticinco  casas  las  que  tiene,  metidas 
entre  unos  matorrales  al  pié  de  un  cerro 
que  hace  el  sitio  mas  horroroso  i  melan- 
06IÍC0.  El  temperamento  es  el  mas  ar- 
diente que  puede  darse.  Los  Valles  de 
Chota,  Patia,  i  Neiva  son  páramos  en 
comparación  de  aquello:  dicen  que  en  el 
verano  es  mas  fresco,  bien  puede  ser ;  pe- 
ro en  el  invierno  solo  el  diablo  que  está 
acostumbrado  a  tierra  caliente  podrá  su- 
frirlo. Reina  en  los  vecinos  la  desidia  i 
lánguidos,  pues  no  tienen  ni  aun  sus  efec- 
tos de  primera  necesidad  que  son  los  plá- 
tanos, maíz  i  yuca:  todo  ha  de  venir  de 
afuera,  i  no  tienen  con  que  comprarlo: 
así  viven  en  la  inacción  i  en  la  mayor  mi- 
seria. Aseguran  que  en  tiempo  de  ios  Je- 
suítas, a  cuyo  cuidado  estaba  el  pueblo, 
fué  mui  poblado  ;i  de  bastante  comercio 
para  estas  inmediaciones ;  pero  con  la  es- 
patriacion  i  haberse  sacado  de  allí  familias 
para  fundar  otros  dos  pueblos  ha  quedado 
en  el  estado  infeliz  que  so  nota.  A  esto  se 
agregan  las  estorciones  i  violencias  de  los 
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curas.    El  anterior  a  este  tuvo  valor  (en- 
tre otros  atentados)  de  prender  al  teniente 
i  no  confesaba  si  no  le  daban  dos  pesos. 
£1  que  hai  ahora  ha  ido  de  redentor :  qaie- 
re  obligar  a  los  blancos  i  jente  de  color 
a  que  Vayan   a  la  doctrina  como  indios,  i 
a  limpiar  la  plaza :  ofrece  palos  cada  rato  ; 
i  los  dará  según  es  de  liolento.    Ronda 
de  noche,  esponiendo  su  persona  i  carác- 
ter, i  usurpando  la  jurisdicción  Real  cnyo 
punto  está  tan  recomendado  par  el   Sobe- 
rano:   prende,    oye    demandas,    destierra 
jente,  da  licencia  para  bailes,  i  administra 
justicia  en  todo..  Admiróme  yo  de  estos  exe- 
sos,  i  dije  sobre  ellos  lo   que  me  pareció 
justo.    Fueron  a  61  con  el  chisme,  i  el  do- 
mingo   siguiente    estando  diciendo   misa, 
antes  de  esplicar  el  Evanjelio,  haciendo 
teatro  de  sus  venganzas  la  Cátedra  del  Es- 
pirita Santo,  desahogó  su   rencor  dicien- 
do, entre  otras  sandezes :    que  él  sabia  mui 
bien  h  que  Juícía,  que  había  estudiado  el 
derecIiOf  i  que  ademas  de  esto  el  Sr:  Oón* 
gora   liabia   sido    Arzobispo  i   Virei;    i 
el   Obispo  tal,  Obispo  i  Gobernador ;  i  que 
asi  no  es  viuclto  que  él  sea  Cura  i  Tenien- 
te; que  rotidaría  i  castigaría  de.     ¡Qué 
tales    disposiciones    para    lo    que    iba   a 
recibir  !     ¡  Qué    buen    ejemplo    daba     a 
sus    feligreses  !      Yo  aguanté  toda  la  ro- 
ciada  por    no    escandalizar,  pues    mi  in- 
tención fué  salir    de  la  iglesia,  i  dejarlo 
gritar  hasta  el  dia  del  juicio ;   pero  siem- 
pre con  la  mira  de  noticiarlo  al  Sr.  Capi- 
tán Jeneral  en  llegando  á   Caracas,  por  si 
gustaba  hacer  entender  á  los  Tenientes  el 
cumplimiento  de  sus  obligaciones.    Es  de 
advertir  que  este  Sr.  ya  estaba  picado  con- 
migo porque  cuando  llegué  no  fui  á  be- 
sarlo el  manípulo,  lo  que  yo  no  hice  por- 
que esto  no  estaba  en  mi   librito,  pero  sí 
en  el  suyo;  pues  a  dos  hombres  que  no  se 
le  presentaron  los  mandó  poner  en  el  cepo. 
Al  Juez  Real  pasé  a  verlo   i  a  manifestarle 
mi  pasaporte,  porque  era  preciso  que  sn- 
píese  quien  era  i  a  donde  iba,  i  por  los  au- 
silios  que  tenía  que  pedirle  para  continuar 
mi  viaje.    Los  modos  de  este  Cura  exas- 
peran tanto  a  los  pobres  vecinos  que  han 
quedado  que  están  pensando  eu  irse  á  vi- 
vir a  otra  parte,  como  ya  lo  han  hecho  al- 
gunos.   Tarda  en  misa  cantada  (i  rabia 
por  cantarlas)  sin  estar  espuesto  Ñuestro- 
Anio  sesenta  i  dos  minutos,   i  en  la  rezada 
cuarenta,  que  es  otra  gracia  mui  bonita, 
en  un  pueblo  donde  so  está  sudando  el  al- 
ma, en  una  iglesia  como  un  pufio,  llena  de 
indios  en   cueros,   hediendo   a    grajo  in- 
fernal que  emborracha  en  estremo,  i  por 
cuya  razón  varias  jentes  he  visto  salir  de 
la  iglesia  desmayadas.     Por  este  Cura  se 
podría  decir  mui  bien  lo  que  dijo  aquel  fi- 


no  limeño,  oaanilo  le  tocú  un  postema  se- 
mejante : 

De  un  (ladre,  aauto  i  prolijo, 
La  misa  vengo  de  oir, 
Que  ljien  se  pudo  imprimir 
En  el  tiempo  que  la  dijo: 
Por  PBto  yo  no  me  aflijo, 
Ni  digo  eítuve  imprudeuta 
Eu  acto  tan  reverente  ¡ 
Mita  por  lo  que  allí  tardó 
No  Bolo  á  Dios  consumió, 
También  consumió  a  la  jente. 

No  encontré  al  Teniente  cuando  pasó  a 
aa  casft,  i  como  ae  iba  liaciemio  tarde,  Ba- 
lí  a  buscar  donde  recojerme.  Llegué  á  una 
casa,  pedí  posada  i  oclinron  el  cuerpo  fue- 
ra con  la  disculpa  de  que  estahan  estrechos. 
Pasé  a  otra  con  el  mismo  pedimeuto,  i  me 
dijo  nna  mujer:  que  por  ningún  motieo  ; 
que  ella  no  admitía  hombrex  sn  sit  casa, 
que  luego  el  cura  lenia  que  linhlnr,  i  ella 
mucltoque  sufrir;  i  que  así  que  no  fu- 
viesa  esperanza.  Ea  necesario  saber  qne 
esta  mujer  tan  zeloaa  de  su  opinión  podía 
8er  mi  madre;  ademas  de  esto,  o  es  tuer- 
ta o  está  muí  crea  de  serlo  ;  i  última- 
mente, según  el  empBr|iie,ea  un  eBcszíeímo 
remedio  ooutra  todas  las  tentaciones  de 
Asmodéo.  Después  encontré  un  rancliíto 
moi  malo  donde  me  ucojí. 

Tiene  Cabruta,  ademua  de  las  gracias 
referidas,  culebras  que  llueven,  cíento-pies 
que  granizan,  i  los  hai  de  media  vara  de 
largo  i  pulgada  i  media  de  grueso  ;  así  lie 
muerto  dos  debiijo  de  mi  cama  :  sapos, 
cucarachas,  alacranea,  garrapatas,  ratones, 
zancudos  i  niguas  lo  mismo  que  arenaa  la 
tnar ;  idespues  de  hermoeura  tanta  no  se 
halla  que  comer :  con  que  yo  sin  duda 
llegué  a  huen  puerto,  cuando  ya  estaba 
falto  de  todo.  Algunos  gallos  hallé  loa 
primerea  días  que  con  un  poco  de  arroz 
que  me  quedaba,  tenia  arroii  i gallomuer- 
to;  pero  HgittudoB  todos  estos  recursos  i 
arbitrios  fué  necesario  apelar  a  la  tortuga 
que  ea  la  masescelente  porquería  que  jo 
he  comido.  Jumas  he  dado  a  mi  pobre 
barriga  ratoa  mns  amargos.  No  hablemos 
de  su  figura,  porque  si  a!  tiempo  de  co- 
merla se  acuerda  uno  de  que  es  un  retra- 
to luciferino  ;  nquella  cabeza,  rabo,  ma- 
nos y  patas  con  tantaa  ufias,  saliendo  de 
la  concha,  es  capaz  de  arrojar  las  entra- 
Bas.  Este  esquisito  plato  era  el  princi- 
pal manjar  de  mi  delicada  mesa,  que  ha- 
ce un  admirable  maridaje  con  el  pan  de 
casabe:  para  entrarle  a  este  seüor  ea  ne- 
cesario regarlo  antes  porque  ae  suavize  un 
poco ;  de  otro  modo  no  ea  fácil  comerlo, 
a  menos  de  tener  colmillos  de  javali.  Se 
ablanda  i  eugmesa  mucho  con  el   agaa,  t 


como  ea  natural  bebería  después  de  comer, 
sevauno  esponjando;  la  dependencia  va 
tomando  cuerpo  hasta  ponerse  la  barriga 
como  la  de  una  mujer  que  estü  de  cinco 
meses:  después  Ta  bajando,  i  si  uno  ae 
tienta  no  encuentra  sino  tolondrones  de 
palo  de  muí  difícil  díjestion.  Hai  tam- 
bién otro  animal  parecido  a  un  culebrón, 
que  llaman  manatí,  i  que  allí  comen  mu- 
cho ;  yo  no  me  atreví  con  51  temiendo  los 
efectos  del  bejuquillo.  Últimamente  lo 
fui  pasando  monos  mal  :  mía  continnas 
plegarias  consiguieron  que  loa  indios  me 
llevaaen  pescado  que  rato  dia  me  faltaba 
En  orden  al  pan  también  mejoró  porque 
me  hacían  unas  tortilUa  da  maíz  con  qae 
ya  loa  trabajos  eran  mas  llevaderos. 

En  aquella  hermosa  Tebaida,  ain  haber 
nacido  para  anacoreta,  sudando  el  quilo, 
con  aquellas  comidas,  sin  nn  libro  i  am 
tener  con  quien  hablar,  fuó  preciso  mante- 
nerme maa  de  lo  que  yo  quisiera ;  unaa 
vezea  renegando,  i  otras  llamaudo  al  Dia- 
blo, que  nunca  quiso  parecer;  i  falto  y« 
de  paciencia  dije: 

¡Ah  suerte  ingrata!  ¿Hasta  cuando    apuras 
La  cadena  cruel  de  tus   rigores  ? 
¿II 'li  maa  azares?    ¿Huí  maa  amarguras? 
¿No  te  habráa  de  ablandar  do  mia  dolorea  r 
¿Siempre  mía  penas  bau  de  sor  tan  duras? 
Pues  que  no  dais  oído  a   mis  clamores, 
Pues  que  aliíio  no  halla  un    deadichado, 
Acaba  de  uua  vez,  iufauato  hado. 

La  causa  de  mi  detención  ha  flido  que  en 
sus  mayurea  crecientes  derrama  el  Orinoco 
sus  aguas  por  aquellos  llanos  que  cojen  to- 
do el  camino  do  Caracas,  inundándolos 
hasta  finea  de  agosto  que  empiezan  á 
bajar. 

Hai  por  eatoa  rioa  i  entran  en  loa  bajos 
una  especie  de  animales  que  llaman  tem- 
bladores con  todas  las  propiedades  i  efec- 
toa  de  la  máquina  eléctrica;  son  de  vara  i 
medial  hasta  de  doa  ;  su  grueso  como  el 
mualo  de  un  hombre  ;  tiene  agallas  y  ate- 
tillaa  como  loa  pescadoa  i  loa  hai  de  variaa 
pintas.  Lo  mismo  es  sentir  ruido  en  el 
agua,  que  acude  prontamente,  toca  con  la 
cola  al  caballo,  él  con  jinetp  caen  temblo- 
roaoB  al  agua ;  el  riesgo  ea  ahogarae  ai  el  pa- 
raje ea  houdo  i  ai  no  ae  aabo  nadar ;  porque 
el  animal  no  haca  maa  daflo,  i  parece  que 
aolo  se  divierte  en  remojarlo  i  enlodarlo  á 
uno.  Ya  ae  ha  hecho  la  prueba  de  poner- 
se veinte  i  cuatro  peraouas  dadas  las  ma- 
nos, tocar  el  primero  á  cate  animal  y  sentir 
todos  eu  el  momento,  hasta  el  último,  loa 
efectos  de  la  electricidad.  El  actual  Te- 
niente quiso  un  dia  ver  si  podía  matar  uno 
de  varios  que  estaban  juntos  en  la  orilla 
de  an  charco  ;  sacó  el  sable  i  tiró  el  golpe ; 
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el  sable  se  le  eeeapó  de  la  mano  bastante 
lejos ;  el  brazo  le  qaedó  por  largo  rato 
como  descoyuntado,  y  ellos  sé  fueron  al 
agua  sin  novedad. 

Satisfecho  Dios  de  mis  padecimientos,  a 
los  sesenta  i  cuatro  días  de  penitencia, 
permitió  que  el  bajo  estuviese  corriente, 
con  lo  cnal  monté  á  caballo  diciendo  al 
tiempo  de  salir : 

Adiós,  pueblo  infeliz  i  desdichado. 
Adiós,  a  no  mas  ver;  pues  te  prometo, 
Que  solo  que  me  traigan  arrastrado 
Podré  hallarme  otra  vez  en  el  aprieto 
De  estar  entre  tus  chozas  sepultado : 
Solo  de  imaginarlo  ya  me  inquieto: 
Primero,  como  Troya,  consumido. 
Te  quedes  en  cenizas  convertido. 

Todavía  me  queda  que  hablar  de  Gabru- 
ta.  Valen  allí  los  caballos  ordinarios  de 
carga,  seis  pesos;  i  por  alquilármelos  has- 
tala  Victoria,  me  pedían  ocho,  sin  que  pu- 
diese hacerles  entender  aquella  formidable 
usura.  Los  peones  los  había  de  pagar  yo  á 
ocho  pesos  i  darles  caballo :  en  vista  de  to- 
do tuve  por  acertado  hacerme  amo  de  re- 
cua. Compré  caballos,  albardas  con  todos 
sus  aperos,  persuadido  que  me  saldría  el 
viaje  con  mas  comodidad,  vendiéndolo  to- 
do después.  La  cuenta  parece  que  estaba 
bien  hecha  ;  pero  ella  salió  errada  entera- 
mente, porque  cada  uno  me  vendió  lo  peor 
que  tenia,  de  modo  que  vine  por  todo  el 
camino  dejando  caballos  cansados  i  mal- 
tratados i  comprando  otros  :  i  al  fin  por 
los  que  me  quedaron  me  dieron  lo  que  qui- 
sieron. 

£1  día  de  mi  salida  advertí  que  el  come- 
jén estaba  en  la  tapa  de  un  baúl :  lo  hice 
abrir;  pero  ¡qué  dolor !  No  había  quedado 
en  él  cosa  que  pudiese  servir :  todo  estaba 
hecho  tierra  como  si  con  tijeras  de  fuego 
lo  hubieran  ido  cortando.  Abrí  otro  i  lo 
hallé  lo  mismo.  Eran  los  dos  que  conte- 
nían lo  mejor  de  mi  equipaje:  estaban 
acomodados  desde  Santafé ;  i  como  no  fué 
preciso  abrirlos,  tuvo  la  humedad  i  aquel 
perverso  animalito,  lugar  bastante  para 
destruirlo  todo  dejándome  desnudo.  Esto 
mas  debo  al  pueblo  de  Cabruta  :  maldito 
sea  él,  i  el  condenado  que  lo  fundó. 

El  camino  es  llano  hasta  la  Victoria  i 
desde  allí  á  Garácas  serranía.  Muí  bueno 
en  verano,  aunque  con  unos  soles  muí  ar- 
dientes. En  tiempo  de  invierno  será  malí- 
simo, porque  hai  muchos  pantanos,  profun- 
das quebradas,  i  ríos  peligrosos  ;  puede  an- 
darse en  quince  días,  aunque  yo  tardé  vein- 
te i  nueve  inclusos  los  descansos. 

La  ru taque  seguí,  fué  esta: 


L^'guas  Que  tenia  caminadas  ..••...••  S60 

Al  alto  de  la  Punta,  seis  leguas.. ... .  6 

Al  pueblo  de  Santa  Bita,  otras  seis. . .  6 

Al  Hato  de  Santa  Clara,  ouce 11 

Al  de  Barrancas,  ocho 8 

Al  de  San  Miguel,  seis 6 

Al  de  Punzón,  cinco 6 

Al  sitio  de  Cabrito,  cinco.. 5 

Al  de  Morichal,  cinco 6 

Al  de  Pitara,  ocho 8 

Se  pasa  por  el  pueblo  del  Sombrero. 

Al  Estanco  de  Paya,  cinco. 5 

Al  sitio  de  Carguáta,  seis • . . .  •  6 

Se  pasa  por  el  pueblo  de  Ortiz. 

Al  sitio  de  Cartane  siete 7 

Al  de  Píritu,seis 6 

Se  pasa  por  los  pueblos  de  Parapara  y  San 
Juan. 

A  la  Villa  del  Gura,  cuatro 4 

A  la  Victoria,  ocho 8 

A  la  Laja,  siete 7 

A  las  Juntas,  cuatro ¿ 

A  Caracas,  tres : . . .  3 

370 
Es  necesario  huir  de  dormir  en  los 
pueblos  porque  roban  muchos  caba- 
llos. 

No  formé  el  diario  de  Guayaquil  a 
Santa  Fé  por  ser  camino  mui  conoci- 
do i  coueta  de  trescientas  leguas 300 

670 
Son  todas  las  leguas  de  mi  viaje  seis- 
cientas i  setenta 670 


Solo  mis  pecados  pudieron  haberme  he- 
cho caer  en  la  tentación  de  comprar  en  Po- 
payan  una  porción  de  encajes  en  que  em- 
pleé todo  mi  dinero,  creyendo  hacer  un 
buen  negocio;  pero  ellos  lograron  llegar 
a  Quito  medio  averiados  i  se  venderán  tar- 
de, mal  i  nunca :  son  las  mismas  espresio- 
nes del  recomendado.  Con  este  quebranto, 
los  crecidos  gastos  de  un  viaje  tan  lar^o,  i 
el  favor  que  me  hizo  el  comején,  entre  en 
Garácas  como  el  paje  de  San  Juan,  el  13 
de  Noviembre ;  tan  lleno  de  susto,  tan  me- 
droso, tan  sin  espíritu,  tan  inquieto  \  pen- 
sativo, que  yo  me  desconocía.  Un  reci- 
bimiento indiferente,  un  trato  serio,  un 
modo  áspero  i  esquivo,  tan  familiar  a  la 
mayor  parte  de  los  poderosos,  un  aire  tibio 
un  mirar  desdeñoso,  después  de  un  cami- 
no de  tantos  trabajos  me  hubieron 
quitado  la  vida.  Perdona,  amado  pai- 
sano i  sefior  mío.  El  sonido  do  estas  vo- 
zes  no  podrá  perjudicar  nunca  ala  noble- 
za invariable  de  tus  sentimientos:  ellos 
son  bien  conocidos,  no  hai  que  temer  que 
se  equivoquen,  disfracen  ni  muden:  solo 
mira  á  mi  desgracia,  i  de  ella,  como  natu- 
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Tftleiy  dimanan  mis  desconfianzaf.  Ya  lo 
pablico  en  honor  de  tu  proceder  y  desem- 
peño de  mi  obligación.  Yo  llegue  lo  mis- 
mo qne  a  mi  casa,  donde  fui  recibido  con 
las  demostraciones  de  la  mayor  terneza  i 
familiaridad  :  yo  tuve  Tivienda  en  el  pala- 
cio del  señor  Oapitan  general :  yo  halló 
abierta  su  bolsa,  que  socorrió  mis  necesi- 
dades: yo  encontró  en  sn  amparo  todo  el 
abrigo  de  que  estaba  necesitado  :  yo  halló 
en  este  jefe  un  padre  tierno,  nn  amigo  fi- 
no i  un  companero  fiel,  qne  me  dio  todas 
las  pruebas  de  carifio,  i  mi  reconocimien- 
to formará  nudos  indisolubles. 

Sn  jenerosidad  no  le  permitirá  sacar  de 
aquí  medio  real ;  si  como  sn  sueldo  es  de 
nueTe  mil  pesos  fuera  de  noventa,  seria  lo 
mismo.  Su  mesa  es  abundante  i  delicada 
cuanto  permite  el  país,  diariamente  no  le 
faltan  ocho  o  diez  personas  que  le  acompa- 
ñan a  comer;  el  buen  humor,  la  amabili- 
dad del  Jefe  i  los  Tinos  jenerosos  dan  nue- 
ra sazón  a  la  comida.  Los  domingos  con- 
curren de  veinte  i  cinco  a  treinta :  en  es- 
tos dias  hai  su  rato  de  fuego. 

No  hai  necesidad  de  largos  discursos 
donde  los  hechos  hablan :  por  eso  me  ce- 
fiiré  nnicamente  a  decir  que  su  integri- 
dad en  la  administración  de  justicia,  sn 
desinterés,  los  aciertos  en  sus  providen- 
cias, i  su  constancia  en  el  trabajo,  de  que 
da  tantos  testimonios,  no  solo  le  han  con- 
ciliado  mas  el  concepto  de  la  Corte,  sino 
el  afecto  de  toda  la  provincia.  Pocos  je- 
fes llegarán  a  mandarla  que  reúnan  como 
este  los  talentos,  la  dulzura,  la  sabiduría, 
la  moderación  i  demás  virtudes  ;  que  me- 
rezcan tanta  admiración  i  qne  logren  las 
satisfacciones  con  que  vive  el  sefior  GuC' 
vara. 

La  ciudad  es  hermosa,  dos  vezcs  mas 
grande  que  Quito  i  de  mejor  planta  ;  su 
temperamento  templado.  El  abundante 
comercio  de  sus  superiores  frutos  va  ha- 
ciendo esto  cada  día  mas  apreciable.  La 
plaza  mui  abastecida:  los  jéneros  a  pre- 
cios mui  cómodos:  bastante  policía:  mu- 
cha sociedad,  mucho  lujo  i  mucha  jante 
de  campaña  en  el  bello  sexo  «ipero  dónde 
no  se  hallan  ejércitos  de  semejantes  solda- 
dos? ;Ah!  Veinticiuco  años  monos  para 
entrar  en  la  lid!  No  faltar«á  quien  diga 
que  mejor  fuera  que  ¡jcnanse  en  encomen- 
darme a  ¿ios.  Estamos  de  acuerdo.  Pe- 
ro si  yo  nací  p:ira  esclavo  do  las  mujeres 
¿  cómo  podré  evitar  mi  destino  ? 

He  aquí  el  principal  oríjen  de  mis  males 
i  principalmente  el  de  esta  dcscomulgadfL 
pierna.  A  propósito  de  ella.  En  San  tufó 
la  curó  como  habla  hecho  antes  en  Quito 
i  Popayan  ;  pero  desde  que  monté  a  caba- 
llo volvíalo  mismo.     En  Cabruta  mo  pu- 


se buenoi  i  como  advirtiese  a  mi  salida 
que  ya  se  iba  poniendo  mala,  me  quité  el 
botiu  i  atravesó  la  pierna  sobre  el  pescuezo 
del  caballo,  cuya  posición  es  buena  para 
descansar  nn  rato  pero  np  para  mantener- 
la así  tantos  dias:  todo  lo  sufri,  porque 
conseguí  de  aquel  modo  contener  el  hu- 
mor acre  que  me  ponía  en  estado  de  pade- 
cer mucho.  Sin  embargo  yo  nunca  estaró 
bneno  perfectaniente  sino  a  beneficio  de 
un  ungüento  aplomado  que  administran 
con  acierto  en  el  venerable  Anton-Martin. 
Yo  viviría  aquí  mui  gustoso  a  no  haber 
Guayaquil  en  el  mundo.  Aquel  pedazito  de 
cielo  no  produce  sino  flores  de  una  parti- 
cularidad que  admira.  Sí,  apreciables  ni- 
nas. Yo  debo  confesarlo  i  hacerlo  notorio; 
i  ya  que  no  sea  con  los  aciertos  i  enerjía 
que  merece  el  asunto,  por  mis  escasas  In- 
zes,  a  lo  monos  cumpliré  en  decir  lo  que 
alcanzo  en  el  siguiente  soneto  : 

Las  gracias  con  que  el  Ciclo  os  ha  dotado 
Dan  mas  quilates  a   vuestra   hermosura  : 
No  hai  quien  no  tenga  por   feliz  ventura, 
Mirarse  a  vuestros  pies   esclavizado  : 

i  Qué  mas  gloria  que  estar  encadenado 
Con  una  Diosa  t    «  Ilai  dicha  mas  pura  ? 
Pues  tal  es  la  que  logras,  criatura. 
Tú  a  quien  por  suerte  favorece  el  bado  : 

¡  Ali!  que  satisfacción  la  de  adoraros  ; 
Tener  por  vuestra  vista .  el  alma  herida  ; 
No  cesar  en  la  vida  de  admiraros : 

I  los  que  esta  fortuna  ven  perdida, 
Los  que  no  esperan  ya  de  cerca  amaros. 
De  envidia  rendirán  su  triste  vida. 

Yo  voí  continuando  aquí  con  todas  las 
satisfacciones  que  me  proporciona  la  som- 
bra donde  me  acojí ;  pues  allí  no  podrán 
alcanzarme  los  vientos  de  la  adversidad 
¡Dichosos  trabajos  que  terminan  tan  fe- 
lizmente! ¡i  feliz  yo  que  logré  estiuguirloB 
de  nn  modo  tan  conforme  a  las  ideas  que 
me  propuse ! 

Caracas  G  de  diciembre  de  1801. 

Juan  María  Romero, 

287. 
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El  Roy.~Por  cuanto  siendo  uno  de  los 
arbitrios  que  por  mi  real  pragmática  san- 
ción do  ']0  dé  Agosto  del  año  ultimo  me  dig- 
nó aplicar  al  i)ago  de  intereses  de  los  vales 
reales  y  los  préstamos  hechos  á  la  Casa  de 
AinorLiziicioL»,  con  especial  hipoteca,  el  to- 
tal roiuliniiento   de  los  efectos  de  Cámara 
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conocidos  por  los  de  Gracias  al  Sacar,  qne 
se  espillen  por  mis  oonsejoa  de  Oániara  de 
Castilla  é  Indias  fui  servido  prevenir  &  la 
de  esos  mia  domittioe  en  real  orden  de  la 
misma  fecha,  que  haciendo  extensivos  los 
expresados  sorvícioa  á  las  dispensocio* 
nea  de  ley  qne  acuerda,  me  consultase  á  la 
mayor  brevedad,  esperando  de  su  celo  y 
aotoridad  loa  mayores  aumentos  en  ellos 
por  medio  de  nuevos  arancelea  ó  tarifas 
qae  debía  formar.  En  cumplimiento  de 
esta  mi  real  resolución  me  hiz.»  presente 
la  Cámara  de  Indias  eu  consulta  de  1'  do 
Junio  de  t>ate  aflo  el.  arancel  qne  tenia  por 
justo  y  arn-gtudo  A  mis  soberanas  inten- 
ciones ;  y  conform:índome  con  su  dicta- 
men he  venido  en  aprobarle  en  loa  tórmi- 
nos  siguientes. 

Capítulo  1." 

Por  la  facultad  para  fundar  mayorazgos 
deberá  ser  el  servicio  do  veinte  mil  reales 
TelloD. 

Capítnlo  3.° 

Por  las  confirmaciones  de  Id  veinte 
mil. 

Capitulo  3." 

Por  suplemento  de  edad  para  ser  es- 
cribanOB,  procuradores,  módicos,  cirujanos, 
boticarios  y  otros  de  cata  claae  por  cada 
afiode  los  que  le  falten,  mil  y  doscientos. 

Capítulo  i." 

Por  anplemento  de  edad  para  ser  Regi- 
dor de  cualquiera  Ciudad  Capital  de  pro- 
vincia, por  cada  aflo  que  lea  falte  basta  los 
dies  y  ocho,  cuatro  mil  y  quinientos. 

Capitulo  5." 

Enlai  qac  no  lo  son,  mil  y  quinien- 
tos. 

Capitulo  C" 

Y  en  las  Villas  y  pneblos  de  espatloles 
aeiscientoay  cincuenta. 

Capitulo  7." 

En  los  suplementos  también  de  edad  pa- 
ra otroa  cualesquiera  oficios  de  República 
le  rcfTuIarái)  los  servicios  rcapectivamento 
bajo  laa  mismas  cuotas  exprcaaUas. 

Capitulo  S," 

Por  snplcmento  de  edad  para  acudir  al 
Concejo  un  menor  á  aacar  vínla  para  regir 
y  administrar  aus  bienes  ain  düpeudencia 


de  tntor  y  cnrador  por  cada  aflo  de  los  qne 
le  faiteo,  tres  mil  y  quinientos. 

Capítnlo  9." 

Por  el  suplemento  de  noestar  confirma- 
do á  alguna  Villa  ó  lugar  comunidad  6 
particular  un  privilegio  por  algnno  da  los 
Sres.  Reyes  autecesoros  por  cada  reynado, 
cuatro  mil  y  qainientos. 

Capítulo  10». 

Por  dispensación  de  las  leyes  i  que  esUn 
sujetos  los  oficios  rennnciables  por  haber- 
se descuidado  algún  poseedor  en  cumplir 
algano  de  sus  requisitos;  se  juatiñcará  pri- 
mero el  valor  del  oficio  y  siendo  el  heredero 
el  que  pide  la  dispensa,  se  regulará  el  ser- 
vicio por  la  mitad  de  su  valor  y  se  entende- 
rá aquella  por  solos  los  dias  de  su  vida. 

Capítnlo  II. 

Por  el  suplemento  en  nn  oBcio  renuncia- 
ble  de  no  haber  vivido  el  renunciante  loa 
veinte  días  de  la  ley  después  de  la  fecha  de 
la  renuncia,  ó  no  preaentándose  con  esta 
dentro  de  los  setenta  dias  de  su  fecha,  la 
persona  á  cuyo  favor  se  liizo  para  sacar  sn 
título  del  Jefe  i  quien  corresponda  su  ex- 
pedición en  Indias,  deberá  servirse  con  la 
cuarta  parte  del  valor  del  oficio. 

Capítnlo  13. 

Por  la  facultad  perpGtna  de  poder  nom* 
brar  Teniente  qne  sirva  tal  clase  de  oficios 
se  regulará  la  tercera  parte  de  sn  valor  pa- 
ra el  servicio,  y  si  fuere  de  por  vida,  U 
sexta. 

Capitulo  13. 

Por  la  licencia  para  servir  oficios  de  nto- 
yorazgoa  por  los  dias  de  la  vida  de  sos  po- 
seedores en  las  Ciudades  Capitales  de  pro- 
vincia, será  el  servicia  cuatro  mil  y  qni- 
nientoB.  • 

Capítnlo  l4. 

En  las  que  no  lo  son,  dos  mil  y  ochocien- 


Capitulo  ir>. 

Por  los  exenciones  de  jurisdicción  á  loa 
pueblos  ó  lugares  así  realengos  como  de 
aeOorío  que  se  hocen  Villas,  deberán  ser- 
vir por  cada  vecino  con  seiscientos  y  cin- 
cuenta. 
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Capitulo  17. 

Por  la  concesión  k  una  Giadad  ó  Villa 
para  que  se  pacda  titular  Muy  Noble  Leal 
6  con  otro  renombre  'semejante  será  el  ser- 
TÍcio  mil  y  quinientos. 

Capítulo  18. 

Por  la  licencia  para  que  un  particular 
pueda  cerrar  y  acotar  un  cortijo  ó  tierras 
propias  suyas  ó  de  sus  mayorazgos,  deben 
preceder  informaciones  oyendo  á  los  in- 
teresados que  tengan  participación  en  los 
pastoa.  y  aproyechamientos  de  ellas;  y 
siempre  que  estos  respondan  no  hacerles 
falta,  ni  seguírseles  perjuicio,  será  el  ser- 
Ticio  al  respecto  de  veinte  y  dos  reales  por 
cada  fanega. 

Capitulo  19. 

Por  la  licencia  para  firmar  con  estampi- 
llas, seis  mil. 

Capitulo  20. 

Por  la  dispensación  á  una  muger  de  la 
edad  que  la  falte  délos  veinte  y  cinco 
afios  que  debe  tenor  para  ser  tu  tora  y  cu- 
radora de  los  hijos  que  la  quedaron  de  su 
difunto  marido,  deberá  servir  por  cada  afio 
con  dos  mil  y  setecientos. 

Capitulo  21. 

Por  la  licencia*  á  una  muger  para  que 
sin  embargo  de  pasar  á  segundas  nupcias 
pueda  continuar  con  la  tutela  del  hijo  ó 
nijos  que  la  quedaron  del  primer  matrimo- 
nio, nueve  mil. 

Capítulo  22. 

Pero  esta  cuota  se  debe  aumentar  según 
la  calidad  de  personas  y  bienes. 

Capítulo  23. 

Por  la  licencia  do  una  muger  para  tener 
abierta  una  botica,  regentándola  mancebo 
aprobado,  siendo  en  las  Ciudades  capitales 
de  provincia  se  servirá  con  tres  mil  sete- 
cientos. 

Capítulo  24: 

En  las  que  no  lo  son,  con  tres  mil. 

Capítulo  25. 

Y  en  las  villas  y  lugares  de  españoles, 
con  dos  mil   y  cuatrocientos. 

Capítulo.  2G. 

Por  la  licencia  para  servir  empleos  de 
real  hacienda  en  Ciudad  Capital  de  prov*^., 


sin  embargo  de  ser  mercaderes  de  por  me- 
nor, se'  servirá  con  nueve  mil. 

Capítulo  27. 

En  las  que  no  lo  son,  c^n  seis  mil. 

Capítulo  28. 

Y  en  villa  ó  lugar  de  españoles,  con 
2.800. 

Capítulo  29. 

Por  la  licencia  para  ser  á  un  mismo  tpo. 
Regidor  y  Escribano  en  TÜlas  y  lugares  de 
espafioles  se  servirá,  si  fuere  en  laa  de  ma- 
yor población,  con  dos  mil  y  ochocien- 
tos. 

Capítulo  30. 

Y  en  las  de  menor,  con  mil  y  quinien- 
tos. 

Capítulo  31. 

Por  la  licencia  aun  Regidor  para  que 
él  y  los  que  le  sucedan  en  el  oficio  puedan 
elegir  y  ser  elegidos  por  Alcaldes  el  afio 
que  les  toque  por  suerte,  con  tal  que  en  él 
no  tengan  mas  que  un  voto  :  si  fuere  en 
Ciudad  Capital  de  pro\\  servirá  con  cua- 
ro  mil  quinientos. 

Capitulo  32. 

En  las  que  no  lo  son,  con  2.800. 

Capitulo  33. 

Y  en  las  villas  y  lugares  de  espafioles, 
con  mil  y  ochocientos. 

Capítulo  34. 

Por  la  licencia  para  servir  un  oficio  de 
Regidor  de  una  Ciudad,  sin  embargo  de 
serlo  en  otra  se  deberá  servir  cen  1.200. 

Capítulo  35. 

Pero  convendrá  no  conceder  estas  licen- 
cias, á  causa  de  ser  incompatibles  y  per- 
judiciales. 

Capítulo  30. 

Por  la  licencia  á  un  Regidor  de  que  él 
y  sus  sucesores  en  el  oficio  puedan  entrar 
en  el  Ayuntamiento  con  espada  donde  no 
esté  permitido,  deberá  servir  con  nueve 
mil. 

Capítulo  37. 

Por  la  licencia  para  examinarse  de  Es- 
cribanos sin  pasar  á  hacerlo  en  las  Au- 
diencias respectivas,  seQalarán  estas  el  ser- 
vicio pecuniario  que  los  agraciados  deban 
hacer  con  consideración  á  la  distancia  que 
hubiero  desde  ella  á  los  parages  en   que  se 


]et  permita  pjectitarln,  Birvíéadolas  de  re- 
gla qae  no  siendo  de  mas  de  cincuenta  le- 
•gaos  ha  de  ser  el  serTicio  de  3.800 

Capítulo  38. 

£a  pasando  de  esta  distancia  diez  legnae, 
tres  mil. 

Capítnlo  39. 

Y  guardando  esta  proporción  en  las 
demae. 

Capítulo  40, 
Por  las  licencias  para  examinarse  de 
Médicos,  Boticarios  y  Cirnjanos  escnsln- 
doles  de  pasar  al  Froto  Medicato,  y  dando 
esta  comisión  para  que  los  examinen  en 
IOS  respectivos  partidos,  deberán  aquellos 
tribunales  seDalar  el  servicio  en  los  casos 
qne  ocurran  con  consideración  á  las  cir- 
cunstancias y  distancias. 

Capitulo  41. 
Por  las  dispensas  á  los  provistos  en  em- 
pleos para  jurar  fuera  del  tribunal  ú  para- 
ge  donde  deba  hacerlo:  si  el  juramento 
debiese  ser  eu  Cuucejo,  y  el  agraciado  se 
hallareea  lapeniusuto,  ser&  el  servicio  de 
L500. 

Capitulo  iü. 

Pero  si  debiese  ser  el  juramento  on  al- 
guna de  las  Audiencias  ú  otro  tribunal  de 
Indios,  6  en  manos  de  alguno  de  aquellos 
Jefes,  unos  y  otros  respectiramente  regu- 
laián  la  cantidad  del  servicio  cou  conside- 
ración á  la  distancia. 

Capitulo  43. 

Por  la  licencia  &  un  Clérigo  para  que 
sin  embargo  de  su  estado  de  sacerdote 
siendo  abogado  pueda  ejercer  esta  facul- 
tad en  las  causas  puramente  civiles,  det>er& 
servirse  con  dos  mil  y  ochocientos. 
Capítulo  44. 

Por  las  Ucencias  para  permutar  bienes 
de  mayorazgos  en  todos  los  de  esta  clase, 
se  deberán  servir  con  cinco  mil  y  qui- 
nientos. 

Capitulo  45. 
Por  la  gracia  de  que  pueda  gozar  un 
vínculo  su  poseedor  sin  la  precisa  residen- 
cia peisonal  en  el  lugar  qne  pide  su  fuD- 
dacioo,  deberá  servirse  con  seis  mil. 

Capitulo   46. 

Por  la  licencia  y  facultad  para  subrogar 
cenaos  pertenecientes  á  patronatos  en  otras 
fincae,  será  el  aervicio  de  S.650. 


Capítulo  4?. 

Por  el  suplemento  de  ser  hijo  do  padres 
no  conocidos  para  servir  oficios  ue  es- 
cribanos, deberá  servir  con  seis  mil. 

Capitulo   48. 
Por  la  legitimación  á  uu  hijo  para  he- 
redar y  gozar,  ó   htjn  quo  sus   padres  le 
hubieron  siendo  ambos  solteros,  se  servirá 
con  cinco  mil  y  quinientos. 

Capitula  40. 
Por  las  legitimaciones  estraordinariaa 
para  heredar  y  gozar  de  la  uobleza  de  sns 
padres,  &  hijos  de  caballeroa  profesos  de 
las  órdenes  militares  y  casadas,  y  otros  de 
Clérigos,  doberán  servir  uuos  y  otros  con 
treinta  y  tres  mil. 

Capítulo   50. 

Por  las  otras  legitimaciones  delu  misma 
clase   de  las  anteriores  á  hijos  hubidus  en 
mugeres  solteras  siendo  sus  piidiuü  casados, 
con  veinte  y  cinco  mil  y  ochocientos. 
Capítulo   &1. 

Por  cada  uno  do  los  privilegios  de  hi- 
dalguía se  deberá  servir  con   ciento  y  siete 

Capitulo   63. 

Por  la  declaración  de  hidalguía  y  uo- 
bleza de  sangre  se  deberá  servir  con  pro- 
porción á  la  justificación  que  se  presente, 
y  según  los  entronques  cou  loa  quo  tuvie- 
ren el  verdadero  goce,  con  sesenta  mil, 
ochenta  mil,  y  cien  mil. 

Capítulo  53. 

Por  la  merced  de  título  de  Castilla  á  su- 
geto  residente  en  Indias,  ai  le  faltase  on  el 
todo  ó  en  parte  alguna  de  las  circunstan- 
cias prescritas  por  las  leyes  y  demás  reales 
disposiciones,  la  Cámara  regulará  la  cuota 
del  servicio  con  consideración  á  lo  quo  se 
hubiese  de  dispensar. 

Capítulo  54. 

Y  respecto  de  que  por  providencia  de  la 
misma  Cámara  del  atlo  de  17S5  está  man- 
dado que  en  los  títulos  de  Castilla  qne  se 
espidieren  para  Indias,  no  se  exprese  el 
servicio  que  hiciesen  loa  interesados,  debe- 
rá observarse  por  ambas  Secretarias  esta 
resolución  ;  pero  sin  perjuicio  de  que  se 
haga  efectivo  aquel  .que  la  Cámara  seQala- 
se  en  cada  caRo  de  los  que  lo  exijan,  según 
queda  prevenido,  y  siempre  que  no  haya 
motivos  muy  relcvautt;s  q\ie  deban  eximir 
á  los  agraciados  en  el  todo   6  en  parte  de 
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dicho  servicio,  y  jmra  ellu  preceda  positim 
detenDiDaciou  de  su  Alugeatad. 

Capitnlo  55. 
Por  laa  licenciaa  que  ae  conceden  á  ex- 
traugeros  para  pagar  á  ludías  será  el  servi- 
cio de  Is  cantidad  que  la  Cámara  estimase 
correspondiente  pon  consideración  al  obje- 
to y  á  los  circansUDcias  que  coacurrau. 
Capítulo  56. 

Por  la  licencia  á  Id.  para  residir  en  In- 
dias se  deberá  servir  con  8.200. 

Capítulo  57. 

Por  las  cartas  de  naturaleza  para  Indias 
cuando  no  falte  al  interesado  alguna  cir- 
cunstancia de  las  prevenidas  por  las  leyes, 
será  el  servicio  de  S.200. 

Capltnlo  58. 

Y  cuando  le  falte  alguna  de  las  indica- 
das calidades  en  el  todo  ó  en  parte,  y  haya 
de  dispensárade  con  atención  á  lo  que  sea 
regulará  la  Cámara  lo  que  deba  anmen- 
ttirsele  al  expresado  aorvicio. 

Capítulo  59. 
Por  la  licencia  á  Eucomenderoa  para 
que  pnedan  residir  en  estos  reinos,  será  el 
servicio  mil  y  cuatrocientos. 

Capítulo  GO. 
Por  la  gracia  para  pouer  cadenas  á  las 
puertas,  si  es  comunidad  deberá  servir  con 
catorce  mil  y  cuatrocientos. 
Capítulo   61. 

Y  si  fucso  á  particular,  con  10.800. 

Capítulo  62. 

Por  los  títulos  qne  se  expidieren  de  ar- 
mas para  alguna  Ciudad  ó  particular,  se 
servirá  por  cada  uno  de  los  de  esta  clase 
coa  1.400. 

Capitulo  G3. 

Por  la  concesión  del  distintivo  de  Don, 
con  mil  y  cuatrocientos. 

Capítulo  64. 

Por  cada  una  de  las  gracias  no  especifi- 
cadas en  este  Arancel,  y  sean  para  obtener 
empleos  honoríficos  de  república,  siendo 
en  Ciudad,  Capital  de  provincia  se  deberá 
servir  con  ocho  mil  doscientos. 

Capitulo  65. 

ídem  por   las  mismas  en  lai 


qne  no  lo 


Capítulo  'jU. 

Y  eu  las  villas  y  pueblos  de  cspaOales, 
con,  3.100. 

Capitulo  67. 

Por    la    gracia  de  Kngidor     honorario 

y  padre  genera!  de  meuorescon  voz  y  voto 
en  el  Ayuntamíeuto  eu  las  Ciudades  Ca- 
pitales de  provincia  se  deberá  servir  con 
5.400. 

Capítulo  es. 

Y  en  las  que  no  lo  son  con  4.100. 

Capitulo  GO. 
Por  la  dispensación  do  la  calidad  de  par- 
do deberá  hacerse  el  servicio  de  setecientos. 

Capitulo  m 

ídem  de  la  calidad  de  quinterón  se  de- 
berá servir  con  1.100. 

Capítulo  71. 

Algunas  otras  gracias  de  menor  cnantia 

Sneden  promoverse  en  la  Cámara  de  lu- 
ías, y  proponerse  á  an  Mageatad,  como 
son  dispensaciones  de  leyes,  ampliaciones 
de  calidades  de  Oficios,  y  otraa  á  este  te- 
nor, en  las  cuales  no  ee  puedo  dar  regla  fi- 
ja, porque  la  estimación  ha  de  recaer  con 
consideración  á  las  personas  que  las  piden, 
y  á  la  Ciudad,  Villa  ó  lugar  á  que  sean 
respectivas;  cuyo  juicio  discretivo  será 
propio  del  mismo  Supremo  Tribunal  para 
graduar  y  aeüalar  el  servicio  que  estime 
correapoiidiente. 

Asi  laa  gracias  expresadas  como  las  de- 
mas  que  de  la  misma  claao  se  concedan 
por  la  Cámara  adeudan  el  real  derecho  da 
media  anata,  y  en  regulación  ha  de  hacer- 
se respectivamente  conforme  á  lo  prescrito 
bajo  el  N."  43  de  lu  real  cédula  de  3  de 
Julio  de  1664  comprensiva  de  tas  reglas  y 
condiciones  mandadas  observar  para  la 
administración  y  cobranza  del  expresado 
derecho.  Por  tanto  mando  á  mis  Vireyes 
V  Andiencias  do  mis  dominios  de  Indias 
hagan  pablicar  en  sus  respectivos  distritos 
el  mencionado  Arancel,  comunicándolo  á 
quienes  corresponda,  para  que  con  su  no- 
ticia puedan  mis  vasallos  y  demás  residen- 
tes en  ellos  instaurar  con  el  debido  conoci- 
miento sus  pretensiones;  en  inteligencia 
de  que  ademas  del  aervicio  seQalaUo  á  cada 
una  de  las  gracias,  han  de  preceder  en  los 
solicitadores  los  circuoataucias  correspon- 
dientes á  cada  una,  que  ha  de  calificar  el 
expresado  mi  Consejo  de  Cámara,  y  ente- 
rados así  mismo  de  que  eu  los  casos  no  ex- 
presados en  Él  6  de  particulares  circuns- 
tancias pueda  el  referido   tribunal  graduar 
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1a  caota  de  servicio,  ó  variar  conforme  le 

Careciere  jaste  y  conveniente  aumentando 
8  qae  van  señaladas.  Y  de  este  Cédala  y 
Arancel  en  ella  inserto  se  tomará  razón  en 
la  Contaduría  General  de  mi  Consejo  de 
las  Indias.  Fecha  en  Madrid  ^  3  de  Agos- 
to de  1801. — Yo  KL  Rey.— Por  mandado 
del  Bey  Nuestro  Sr.  Silvestre  Collar, — Se 
hallan  tres  rubricas.  Para  que  se  pu- 
bli<|ae  en  los  Reinos  de  Indias  é  Islas 
Fihpinas  el  nuevo  Arancel  con  el  aumen- 
to que  se  expresa  de  los  servicios  pecunia- 
rios sefialados  á  las  gracias  llamadas  al 
sacar. 

TOMA  DE  BAZON. 

Tomóse  razón  en  el  Departamento  Me- 
ridional de  la  Contaduría  General  de  las 
Indias.  Madrid  6  de  Agosto  de  I801.~-El 
Conde  de  Casa  Valencia. 

AUTO. 

Caracas  5  de  Marzo  de  1802.— Al  Sr.  Fis- 
caL — Guevara, — Jurado. — Así  S.  S.*  el 
Préndente  Gobor  y  Capitán  Gral  de  esta 
ProYÍncia  con  acuerdo  del  Sr.  Aaditor  lo 
proveyó,  mandó  y  firmó>  fecha  ut  supra. 
Ante  mi:  •  Agu8ú¿7i  Hernández,  Teniente 
eieribano  publico. 

DILIGENCIA. 

En  el  propio  dia  pasé  á  la  habitación 
del  Sr.  Fiscal  de  su  Magestad  y  le  entre- 

Eé   la   Real   Cédula  que    (antecede;    doi 
—J9¡?mandfe2;,  Escribano.  ^ 

BEPBESENTACIOK. 

£1  Fiscal  de  su  Magestad  en  vista  de  la 
aaierior  Real  Cédula  y  reglamento  de  gra- 
eiasen  ella  inserto  dice:  que  en  la  otra 
ignal  comnnicada  con  la  propia  fecha  tie- 
ne pedido  su  cnmplimientOy  y  que  se  cir- 
calaae  4  los  Gobernadores  de  el  distrito 
pata  su  publicación  en  las  respectivas  Pro- 
vincias. En  cuyo  concepto  podrá  U.  S. 
mandar  se  guarde  y  cumpla,  y  que  publi- 
cada 86  archive.  Caracas  Marzo  8  de  1802. 
Dr.  Quintana. 

AUTO. 

VisU  la  Real  Cédula  de  S.  M.  (Que  Dios 
guarde)  fecha  en  Madrid  á  3  de  Agosto 
de  1801,  sobre  el  aumento  que  en  ella  se 
expresa  de  los  servicios  pecuniarios  señala- 
dos á  las  gracias  llamadas  al  sacar,  con  lo 
expuesto  por  el  Sr.  Fiscal  en  su  anterior 
represes tacipn:  guárdese,  cúmplase  y  eje- 
cútese, y  para  que  llegue  á  noticia  de  to- 
dos: deoia  de  mandar  y  mandó  se  publique 
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por  bando  á  usanza  militar  en  los  paragcs 
públicos  y  acostumbrados,  y  que  avisado 
su  recibo  se  archive. — Guevara. — Jurado. 
— Así  lo  maudó,  y  firmó  el  Sr.  Piosidente 
Gobernador  y  Capitán  General  con  el  Sr. 
su  Teniente.  Carácjis  y  M'irzo  9  de  1802 
anos.— A  n  te  mí. — Agusíin  Hernández,  Te- 
niente Escribano  publico. 

DILIGENCIA. 

En  el  mismo  dia  lo  participé  al  seQor 
Fiscal  en  su  casa,  doi  fó. 

Hernández,  Escribano. 

PUBLICACIÓN. 

En  11  de  los  dichos  yó  el  escribano 
cumpliendo  con  lo  mandado,  hice  publi-^ 
car  y  se  publicó  por  bando  á  usanza  miíi-^ 
tar  en  los  parages  públicos,  y  acostumbra- 
dos de  esta  Ciudad,  por  voz  del  pregone- 
ro  público  Juan  José  Blanco  el  auto  an- 
terior, y  Beal  Cédula  que  en  él  so  cita,  lo 
pongo  por  diligencia,  de  que  doi  fé. 

Hernández,  Escribano. 

Corresponde  con  la  Beal  Cédula  y  de- 
mas  originales  de  su  contenido  que  devol- 
ví á  la  Secretaría  de  Gobierno,  á  que  me 
remito  y  para  pasar  al  M.  I.  A.  en  virtud 
de  orden  verbal  de  S.  S.*^  hice  sacar  copia 
en  12  fojas  que  signo  y  firmo  en  Caracas 
á  I.""  de  Junio  de  1802  afios. 

En  testimonio  de  verdad. 

Águstin  Hernández^  Teniente  Escribano 
Público  y  Mayor  de  Gobierno. 


Eq  la  Ciudad  de  Caracas  en  3  de  Junio 
del  año  de  1802  concurrieron  á  Cabildo  ex- 
traordinario los  S.  S.  Don  Fernando  de 
Moiiteverde  y  Molina  y  Caballero  Don 
Martin  Eugenio  de  Herrera  Alcaldes  Ordi- 
narios, Regidores  Licdo.  Don  José  Hilario 
Mora,  Licdo.  Don  Rafael  González  y  Don 
José  M.*^  Blanco  y  Liendo,  con  asistencia 
(ir I  Sr.  Asesor  Licdo.  Don  Pedro  Manuel 
Martínez  de  Porras.  No  concurrieron  los 
Sres.  Dr.  Don  Cayetano  Montenegro,  Te- 
niente Coronel  Don  Manuel  Monserrate,  y 
Alcalde  provincial  Don  Diego  de  la  Plaza 
por  ausentes  con  noticia  del  Sr.  Presiden- 
te, Don  Juan  de  Asean io  por  enfermo,  y 
fiel  ejecutor  Dr.  Dow  Jod^d  Vicente  Esco- 
rihuela  por  ocupado  en  asuntos  de  su  mi- 
nisterio, y  los  demás  Sres.  ignorándose 
la  causa  :  en  este  estado  entró  el  Sr.  Al- 
guacil Mayor  Don  Luis  Serrano. 
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ACUERDO. 

En  ^ste  GAbiHo  ba  recibió,  abrió  y  leyó 
por  fl  8r.  K*  gidor  Dt*cano  Licdc.  Don  Jo- 
•é  Hilario  Mora  un  pliego  rotulado  al  M. 
L  A.  de  esta  Capital ;  del  Gapitau  ge- 
neral y  resultó  ser  un  o6cio  en  que  el  mis- 
mo Sr.  con  fecha  2  del  corriente  acompa- 
11a  para  la  inteligencia  de  este  I.  G.  testi- 
monio de  la  Real  Gédula  de  3  de  Agosto 
de  1801  de  las  gracias  llamadas  al  sacar^y 
en  su  Tista  estos  S.  8.  obedeciéndola  con 
el  respeto  debido  como  carta  de  sn  R»'y  y 
Sr^  acordaron  qne  acusándose  á  S.  S.^  el 
recibo  con  el  testimonio  correspondiente 
se  entregue  al  Sr.  Sindico  Pror.  Gral.  pa- 
ra qn<»  represente  lo  que  corresponda  en 
beneficio  de  la  causa  pea.  copiada  aue  sea 
en  el  cedulario.  Oon  lo  que  se  concluyó  y 
firmaron  de  que  doi  f é. 

Fernando  de  Monteverde  y  Holins, 
Martin  Eugenio  de  H«^rrera^  Luis  Serra- 
BOy  Licdo.  Don  José  Hilario  Mora,  José 
M.^  Blanco  y  Liendo»  Pedro  Martinei  de 
Forras. 

Ante  ni  Casiano  de  Beiares,  Escribano 
de  Cabildo  interino. 

El  Sr.  Don  Rafael  Gonsaleí  se  retiró 
con  permiso  del  ^r.  Alcalde  Primero  por 
ocQiM^o  en  la  Diputación  de  mes.  E^tá  ru- 
bricado. E:}  conforme  su  original  á  que 
me  remito.    Caracas  Junio  14  ae  1$0^. 

OfsiaHO  ií$  BfJtarí^ff  Escribano  de  Cabil* 
do  interino. 

M.  L  C.  J.  T  R->gto. 

KI  SiniU^x»  Tror.  liral.  de  esta  Ciudad 
ei>n  el  debiUo  respeto  representa  á  U.  S.  y 
dict>:  que  se  le  h:«  pasado  por  el  presente 
eeonbano  la  oóvlula  de  3  de  Agosto  de 
190U  iH>r  la  que  su  M>«g^$tad  (que  Dios 
guarde)  determina  é  ui^K>teca  loa  efectos 
ue  Cámara  cv>u<vuK>s  cv>u  el  nombre  de 
gr:\o)aj»  al  «avmr  (vira  coa  $u  rendimiento 
ocurrir  al  jv*j:v>  de  los  intereses  de  rales 
reaW 

El  Si»div.v  se  (vnitaavle.  v^ue  el  (>ase  que 
se  le  h*  ht\*lK\  auiu^ue  ivu  el  defecto  de 
prv^videuoia  que  lv>  uu^tiv-o»  no  se  dirija  á 
otra  v\\?^A*  viue  A  exiiuiuür  *i  en  Uví  capí- 
tuK>s  iuíertv>í  eu  «rlia  í\*  euouencre  alguno* 
que  deje  de  íer  a,Uj*:A^!e  A  la*  oircuu*tatt- 
Cia3  del  t>ai*^  ^vira  vvti  U^í  *alvas  ma^  aoa- 
tada*.  *umi$a$  y  reYv.»!\»ntv<Jk  prvnuoxcc  Uvj 
mevÍK**  que  estimo  v.v:\v\;'ttioii:e<ik  a  ttu  de 
que  se  reprvoeitte  |vr  e*:e  L  Cuer^v  al 
S.'berauc*  ía  ue\v* \IasI  Ue  $u  rv^\Arv>  en 
obsequ'v>  ae  K*^  t:;:e;*eí>v^o  xle  ía  Moturquia 
Cv^u  terKÍcv.oíA  a1  V'v'íi  i»i;?'iov\  vW^^rvA- 
Civ>l» .  a  .t  lu  t* : ' :  o  V  í . ' .  o '  .U  a    a  o  ■    \  ,íha ' '  v\  o  u  - 


docta  y  landablemente  nuestra  legislación 
desde  su  establecimiento. 

Conducido  de  estos  objetos  tan  intere- 
santes como  de  la  primera  obligación  del 
Cuerpo  y  animado  de  un  espíritu  leal  y 
patriótico  que  rije  los  sentimientos  de  un 
vasallo  bien  intencionado,  después  de  ha- 
ber visto  con  el  respeto  debido  las  gracias 
particulares  que  S.  M.  se  ha  servido  dis- 
pensar por  los  servicios  pecuniarios,  qne 
destina  á  nuestra  propia  conservación  es- 
to es  á  la  redención  de  los  empefios,  que 
ha  cansado  la  guerra  al  estado,  acercándo- 
se á  meditar  sobre  los  puntos,  que  com- 
prende, para  dar  satisfacción  á  la  comi- 
sión, y  mente  subentendida  de  XT.  S.  se  le 
ha  Orientado,  de  que  en  afios  pesados, 
cuando  el  exponente  reposaba  en  su  la- 
bransa,  sin  ingerencia  en  asuntos  públi- 
cos, se  practicaron  por  eete  I.  Cuerpo 
varios  oficios  relativos  al  mismo  intento 
con  informes,  6  docnmentos  circunstancia- 
dos, y  prolijos,  á  fin  de  inclinar  la  real 
piedad,  y  aunque  ignora  loe  fundamentos 
de  aquella  gestión,  del  mismo  modo,  qne 
los  puntos  á  que  se  contrajo  el  ocurro, 
graduándolos  sin  embargo  por  arregladoSj 
y  conducentes  á  loe  fines  propuestos,  co- 
mo obra  de  este  L  Cuerpo,  y  dirijida  al 
sótio.  Opina  que  militando  los  mismos  le- 
gales fundamentos  que  intervinieron  en 
aquel  tiempo  j  excitaron  el  real  celo  de 
U.  S.  no  teniéndose  notícta  de  las  re- 
sultas, se  reitere  la  súplica,  repitién- 
doee  loe  oficios  concernientes  ;  y  en  caso 
de  variar  las  circunstancias  temporalea 
respecto  al  punto,  ó  puntos,  4  qne  se  con- 
trajo aquella,  ae  le  confiera  ana  vista  com- 
pleta de  loe  antecedentes  y  ins  oonsecnen- 
cias  para  instruido  de  sn  mérito,  y  sentí- 
do  adoptar  sus  reprseentacmnes  al  caso, 
pnee  en  otros  términos  repata  por  materia 

{>unto  ménoe,  qne  imposible  deeempellar 
a  comisión  del  Cuerpo  eon  d  aeierio,  qne 
desea,  y  debe  corresponder  á  la  oonfiansa» 
que  le  merece.  Caracaa  14  éb  Mayo  de 
ISO^.  Roberto  RivasL  Oarácas  Jnnio  U 
de  1$0;). 

Pueetoe  c^ne  secAlosIsatiaMnioeooxTea- 
poudientes  a  K»  acnecdos  eeMuradoe  soiNre 
eece  asunto,  y  en  sn  lagar  reapectivo  el  de 
3  del  corriente*  entregúete  al  Sr.  Sindioo 
Pror.  itraL  p«ura  que  r>^presente  k>  qne  ee* 
sime  á  beaeSao  de  la  cansa  pública.  Aaí 
U>  müuvlaron  loe  &  &  del  M.  I.  A.  y  lo  fir* 
mArv^n. — Jurad^x — Monteyerde. —  Herrara. 
^PAlacivXf  Y  Blanco.  ^Serraao.<^Mora. — 
B  auv.v  y  LleaiA — Ironsalei. — Snoríhae- 
IdL  — K  vi*.— \u5e  mú — Casiano  de  Berna- 
re^  K<cr!^a::>.>   ie  Cabilie  interino^ 

bi  X  14  ^;e  Io<>  !u::}3Xos  po^e  en  dos  fojas 
ce4:;ui>>uu>  cei  ju::¿erd>^  d^  3  del  oofrientn 
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7  en  IC  del  mismo  en  Once  folios  el  de  los 
celebrados  sobre  este  ssanto  en  el  afio  de 
1796.     Caracas  11  de  Junio  de  1802. 

Bezare.%  Escribano, 

En  19  de  Junio  del  mismo  afio  entre- 
gué este  espediente  al  Síndico  Pror,  Gene- 
ral :  do!  fé  con  conocimieuto. 

BezareSy  Escribano. 

En  4  de  Enero  de  1803  pasé  este  espe- 
diente al  Sindico  Pror.  Gral.y  con  conoci- 
mieuto, doi  fé. 

Bezareny  Escribano, 
288. 
1802. 

^  lilIITBS  DEL  BRASIL.— BBAL  CÉDULA.  DE 
15    DE     JULIO  DE     1802,    DIRIJIDA    AL 
REVERENDO  ARZOBISPO  DE  LIMA. 

£1  Bey. — Mui  Reverendo  Arzobispo  de 
la  Santa  Iglesia  Metropolitana  de  Lima. 

Para  resolver  mi  Consejo  de  las  Indias 
el  expediente  sobre  el  Gobierno  temporal 
de  las  Misiones  de  May  ñas,  en  la  provincia 
de  Qaito,  pidió  informe  á  D.  Francisco 
Beqoena,  Gobernador  y  Comandante  Ge- 
neral qae  fné  de  ellas,  y  actnal  Ministro 
del  propio  Tribunal,  y  lo  ejecutó  en  1.®  de 
Abril  de  1799,  remitiéndose  á  otro  que 
dio  con  fecha  de  29  de  Marzo  anterior, 
acerca  de  las  Misiones  del  rio  Ucayali, 
en  que  propuso,  para  el  adelantamien- 
to espiritual  y  temporal  de  unas  y  otras, 
que  el  Gobierno  y  Comandancia  Gene- 
ral de  May  ñas  sean  dependientes  de  ese 
Tireinato,  segregándose  del  de  Santa 
Fe  todo  el  territorio  que  las  compren- 
día, como  asimismo  otros  terrenos  y  Mi- 
siones confinantes  con  las  propias  de  May- 
nas,  existentes  por  los  rios  Ñapo,  Putuma- 
yoyYapurá:  que  todas  estas  Misiones  se 
agregaen  al  Colejio  de  Propaganda /Ja  de 
Ooopa,  el  cual  actualmente  tiene  las  que 
están  por  los  rios  de  Ucayali,  Guallaga  y 
otros  colaterales  con  pueblos,  en  las  mon- 
tanas inmediatas  á  estos  rios,  por  ser  oque- 
lloa  Misioneros  los  que  mas  conservan  el 
fervor  de  sn  destino :  que  se  erija  nn  Obis- 
pado qae  comprenda  todas  estas  Misiones, 
reanidas  con  otros  varios  pueblos  y  curatos 
próximos  á  ellas  que  pertenecen  á  diferen- 
tes Diócesis,  y  pueden  ser  visitadas  por  es- 
te nuevo  Prelado,  el  cual  podrá  prestar  por 
aquellos  países  de  Montanas  los  socorros 
espirituales  que  no  pueden  los  Misioneros 
de  diferentes    relijiones  y   provincias,  que 


las  sirven  los  distintos  Superiores  regula- 
res de  ellas,  ni  los  mismos  Chispos  que  en 
el  día  extienden  su  jurisdicción  por  aque- 
llos vastos  y  dilatados  territorios  poco  po- 
blados de  cristÍMnof<,  y  en  qne  se  bailan 
todavia  muchos  Ínfleles,  sin  babor  entrado 
desgraciadamente  on  el  gremio  de  la  Santa 
Iglesia.  Sobre  estos  tres  puntos,  informó 
el  dicho  Ministro  Requena,  se  hallaban  las 
Misiones  de  Miynas  en  el  mayor  deterioro, 
y  qne  solo  podrian  adelantarse  estando 
pendientes  de  ese  Vireinato,  df^sde  donde 
porlian  ser  mas  pronto  auxiliadas,  mejor 
defendidas,  y  fomentarse  algún  comercio, 
por  ser  accesibles  todo  el  afio  los  caminos 
de  esa  ciudad,  á  los  embarca^leros  de  Jaén, 
Moyobamba,  Lamas,  Playa  Grande,  y  otros 
puertos,  todos  en  distintos  rios,  que  dan 
entrada  á  aquellas  iiversas  Misiones,  sien- 
do el  temperamento  de  ellas  mui  análogo 
con  el  que  se  experimenta  en  los  valles  de 
la  costa  al  Norte  de  esa  capital.  Expuso 
también  que  era  mui  preciso  que  los  mi- 
sioneros de  toda  aquella  gobernación,  y  de 
los  países  que  debia  comprender  el  nuevo 
Obispudo,  fuesen  de  un  mismo  instituto  y 
de  una  sola  provincia,  con  verdadera  voca- 
ción para  propagar  el  Eranjelio;  y  que 
sirviendo  los  del  Colejio  de  Onopa  las  Mi- 
siones de  los  rios  Guallaga  y  Ucayali,  seria 
mui  conveniente  se  encargase  también  de 
todas  las  demás  que  proponía  incorporar 
bajo  la  misma  nueva  Diócesis,  de  confor- 
midad que  todos  los  pueblos  qne  á  esta  se 
le  asignasen,  fuesen  servidos  por  los  expre- 
sados misioneros  de  Ooopa,  y  tuviesen  es- 
tos varios  Curatos  y  Hospicios  á  la  entrada 
de  las  montafias  por  diferentes  caminos  en 
que  poder  descansar  y  recojerse  en  sus  in- 
cursiones relijiosas.  Ultimam^'nte  infor- 
mó el  mismo  Ministro,  que  por  la  conve- 
niencia de  confrontar  en  cuanto  fu^se  po- 
sible la  extensión  militar  de  aquella  Co- 
mandancia General  de  Maynas,  con  la  es- 
piritual del  nuevo  Obispado,  debia  este 
dilatarse  no  solo  por  el  rio  iMaraüon  abnjo, 
bástalas  fronteras  de  las  colonias  portu- 
guesas, sino  también  por  les  demás  rios 
que  en  aquel  desembocan  y  atraviesan  todo 
aquel  bajo  y  dilatado  país,  de  uniforme 
temperamento,  transitable  por  la  navega- 
ción de  sus  aguas,  extendiéndose  también 
su  jurisdicción  á  otros  curatos  que  están 
á  poca  distancia  de  los  rios,  con  corto  y 
fácil  camino  de  montaQa,  intermedio  k  los 
cuales,  por  la  situación  en  que  se  hallan, 
nunca  los  han  visitado  sus  respectivos  Pre- 
lados Diocesanos  á  que  pertenecen.  Visto 
en  el  referido  mi  Consejo  pleno  de  Indias 
y  examinado  con  la  detención  que  exije 
asunto  do  tauta  gravedad,  el  circuustau- 
ciado  informe  de  Don  Francisco  Requena, 
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Con  ouanto  en  él  mas  expuso  mni  detalla- 
damente sobre  otros  particulares  dignos 
de  la  mayor  reflexión,  lo  informado  tam- 
bién por  la  Contaduría  General  y  lo  que 
dijeron  mis  Fiscales,  me  hizo  presente  en 
consultas  de  yeinteiocho  de  Marzo,  y  siete 
de  Diciembre  de  mil  ochocientos  y  uno  su 
dictamen,  y  habiéndome  conformado  con 
él :  he  resuelto  y  mando  agregar  á  ese  Vi- 
reinato  el  Gobierno  y  Comandancia  Gene- 
ral de  Maynas,  con  los  pueblos  del  Gobier- 
no de  Quijos,  excepto  el  de  Papayacta,*  y 
que  aquella  Comandancia  General ;  se  ex- 
tienda, no  solo  por  el  rio  Marafion  abajo 
hasta  las  fronteras  de  las  Colonias  portu- 
guesas, sino  también  por  todos  los  demás 
rios  que  entran  al  mismo  Marafion  por  su 
márjen  septentrional  y  meridional,  como 
son  :  Morona,  Guallaga,  Pastasa,  Ucayali, 
Ñapo,  Yavari,  Putumayo,  Yapurá,  y  otros 
menos  considerables  hasta  el  paraje  en 
que  estos  mismos  por  sus  altos  y  raudales 
inaccesibles,  no  pueden  ser  navegables,  de- 
biendo quedar  también  á  la  misma  Coman- 
dancia General,  los  pueblos  de  Lamas  y 
Moyobamba,  para  confrontar  en  lo  posible 
la  jurisdicción  eclesiástica  y  militar  de 
aquellos  territorios.  Asimismo  he  resuel- 
to poner  todos  esos  pueblos  y  misiones 
reunidas  á  oargodel  Colejio  Apostólico  de 
Santa  Rosa  de  Ocopa  de  ese  Arzobispado, 

}r  que  luego  que  les  estéu  encomendadas 
as  doctrinas  de  todos  los  pueblos  que  com- 
prende la  jurisdicción  destinadaa.  la  ex- 
presada Comandancia  General,  y  nuevo 
Obispado  de  Misiones  que  tengo  determina- 
do se  erija,  disponga  mi  Virei  de  Lima, 
que  por  mis  Reales  Cajas  mas  inmediatas, 
se  sastifagasin  demora,  á  cada  relijioso  mi- 
sionero de  los  que  efectivamente  se  en- 
cargasen de  los  pueblos,  igual  sínodo  al 
que  se  contribuye  á  los  empleados  en  las 
antiguas,  que  están  á  cargo  del  mismo  Co- 
lejio. Que  teniendo  este,  como  tiene,  fa- 
cultad de  admitir  en  su  gremio  á  los  re- 
lijiosos  de  la  provincia  del  mismo  Orden 
de  San  Francisco,  que  quieran  dedicarse  á 
la  propagación  de  la  Fe,  aliste  desde  luego 
á  todos  los  que  la  soliciten  con  verdadera 
vocación,  y  sean  aptos  para  el  Ministerio 
Apostólico  ;  prefiriendo  á  los  que  se  hallan 
en  actual  ejercicio  de  los  que  pasaron  á  la 
provincia  de  Quito  en  ese  preciso  destino  y 
hayan  acreditado  su  celo  por  la  conversión 
de  las  almas,  que  les  han  sido  encomenda- 
das, sin  que  puedan  separarse  de  sus  res- 
pectivas reducciones,  en  el  caso  de  no  que- 
rer incorporarse  al  Colejio  hasta  que  este 
pueda  proveerlas  de  Misioneros  idóneos. 
Que  á  fíu  de  que  haya  siempre  los  necesarios 
para  las  ya  fundadas  y  para  las  que  pue- 
dan fundarse  do  nuevo  en  aquella  dilatada 


mies,  disponga,  que  si  no  tnviere  noyiciá- 
do  el  expresivo  colejio  de  Ocopa,  lo  ponga 
precisamente,  y  admita  en  él  á  todos  los 
espafioles,  europeos  ó  americanos,  que  con 
verdadera  vocación  quieran  entrar  de  no- 
vicios, con  la  precisa  circunstancia  de  pa- 
sar á  la  predicación  evanjélica,  siempre 
que  el  prelado  los  destine  á  ella,  por  cayo 
medio  habrá  nn  plantel  de  operarios  de 
virtud  y  educación,  cual  se  requiere  para 
las  misiones,  sin  tener  que  ocnrnr  4 
colectarlos  en  las  provincias  de  estos  mis 
reinos.  También  he  resuelto  se  erijan 
hospicios  para  los  Misioneros  dependientes 
del  colejio  de  Ocopa,  en  Chachapoyas  y 
Tarma,  y  que  el  Conveqto  de  la  observan- 
cia que  existe  en  Huánuco  se  ag^reeae  al 
enunciado  Colejío,  para  el  servicio  de  las 
misiones,  cuyos  hospicios  son  mui  necesa- 
rios á  los  relijíosos,  como  lo  informó  D. 
Francisco  Requena,  nara  las  entradas  y  sa- 
lidas, recuperar  la  salud  y  acostumbrarse  i 
los  alimentos  y  ardiente  temperamento  de 
aquellos  bajos  y  montuosos  naises  que  ba- 
fian  los  rios  Marafion,  Gnallaga,  Ucayali^ 
Ñapo  y  otros  que  corren  por  aquellas  pro- 
fundas é  interminables  llanuras;  y  con 
este  mismo  fin  he  determinado,  se  entre- 
gue á  la  mayor  brevedad  á  dicho  colejio 
de  Sta.  Rosa  de  Ocopa,  los  curatos  de  La- 
mas y  Moyobamba,  para  que  tengan  loa 
Misioneros  mas  auxilios  y  faciliten  la  lle- 
gada á  los  embarcaderos  inmediatos  &  loa 
ríos  Guallaga  V  Marafion,  conservando  y 
manteniendo  los  mismos  Misioneros  para 
sus  entradas  desde  Huánuco  á  los  Paertoa 
de  Playa  grande,  Cnchero  y  Marro  qae 
dan  paso  á  las  cabeceras  del  rio  tíínallaga, 
y  á  las  aguas  que  van  al  Ucayali,  las  re- 
ducciones y  pueblos  de  ese  Arzobispado, 
situados  en  los  caminos  que  desde  dicha 
ciudad  de  Huánuco  hai  a  los  tres  referi- 
dos puertos,  teniendo  de  este  modo  varias 
rutas,  para  que  según  fueren  las  estacio- 
nes, puedan  entrar  sin  dilación  en  los  di- 
latados campos  que  se  les  encomiendan^ 
para  extender  entre  sus  habitantes  la  las 
del  Evanjelio.  Igualmente  he  resuelto  eri- 
jír  un  Obispado  en  dichas  Misiones  su- 
fragáneo de  ese  Arzobispado,  á  cuyo  fin  se 
obtendrá  de  Su  Santidad  el  correspondien- 
te Breve,  debiendo  componerse  el  nuevo 
Obispado,  de  todas  las  conversiones  que 
actualmente  sirven  los  Misioneros  de  Oco- 
pa por  los  rios  Guallaga,  Ucayali  y  por  los 
caminos  de  montafias  que  sirven  de  entra- 
das á  ellos,  y  están  en  la  jurisdicción  de 
ese  Arzobispado :  de  los  curatos  de  Lamas» 
Moyobamba  y  Santiago  de  las  montafias 
pertenecientes  al  Obispado  de  Trujillo: 
de  todas  las  Misiones  de  Maynas:  de  los 
curatos  de  la  provincia  de  Quijos,  excepto 
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el  de  Papallaota :  déla  Doctrina  deOane- 
loa  en  el  río  Bobonaza,  servida  por  pa- 
drea DomÍDÍcoa:  délas  misiones  de  reli- 
jioaoa  mejroenaríos  en  la  parte  inferior  del 
rio  Paiama^Oy  pertenaoiente  todo  al  Obis- 
pado de  QaitOy  y  de  las  misiones  situadas 
eD  la  parte  anperior  del  mismo  rio  Pata- 
mayo,  y  en  el  Yapará,  llamada  de  Suoam- 
bioty  (|ne  estaban  á  oargo  de  los  padres 
Franciaoanoa  de  Popayan ;  sin  qae  pae^ 
dan  por  esta  razón  separarse  los  eclesiás- 
tiooe  aecnlarea  6  regalares  qae  sirven  todas 
ka  referidas  misiones  6  caratos,  hasta  qae 
el  nneTO  Obispo  disponga  lo  conveniente. 
Annqne  eate  Prelado  no  tiene  por  ahora 
Cabildo  ni  Iglesia  Catedral,  y  puede  resi- 
dir en  el  pueblo  qae  mejor  fe  parezca,  y 


oonviniere  para  el  adelantamiento  de 
laa  mitiones,  y  segan  las  nrjenoias  qae  va- 
yan oonrriendo ;  con  todo  mientras  qae 
no  hubiere  cansa  qoe  lo  impida,  paede  fi- 
jar m  reaidencia  ordinaria  en  el  pneblo  de 
Jereroay  por  sa  baena  situación  en  país 
abieriOj  por  la  ventaja  de  ser  sa  iglesia  la 
aaa  decente  de  todas,  j  la  mejor  paramen- 
tada, oon  rica  Castodia,  y  vasos  sagrados 
yoon  frontal,  Sagrario,  candeleros,  ma 
ilaa,  inoenaarios,  craces,  y  varas  de  Palio, 
da  plata;  por  el  número  de  sns  habitan- 
tea  de  bella  índole,  y  por  ser  dicho  pueblo 
oomoel  oenlro  de  las  principales  misio- 
nas^ aafamdo  casi  á  igual  distancia  de  él, 
hm  últiinaa  de  Maynas,  que  se  extienden 
por  el  rio  M arafion  abajo,  como  las  postri- 
seraaqneeatin  a^nas  arriba  de  los  rios 
Onállaga  y  XJcayali,  que  quedan  hacia  el 
Sor,  teniendo  desde  el  mismo  pueblo  h&- 
eia  el  Norte,  las  de  los  rios  Pastasa,  y  Na- 

? I,  quedándole  solo  la  del  Pntumayo  y 
apura,  mas  distante  para  las  visitas,  y 
podiendo  poner  para  el  mejor  gobierno  de 
su  Obiapaao  los  correspondientes  vicarios, 
«I cada  uno  de  éstos  diferentes  rios,  que 
son  loa  mas  considerables  de  aquellas  va- 
riaa  miaiones. — Y  finalmente  he  resuelto 
que  la  dotación  del  nuevo  Prelado  sea  de 
eqatro  mil  pesos  anuales,  situados  en  mis 
Bealea  Cajas  de  esa  ciudad  de  Lima,  de 
enenta  de  mí  Beal  Hacienda,  como  tam- 
bién otroe  mil  pesos  para  dos  eclesiásti- 
eoe  seculares  ó  regalares,  á  quinientos 
cada  ano,  ^ne  han  de  acompañar  al  Obis- 
po como  asistentes,  y  cuyo  nombramiento 
y  remoción  debe  quedar  por  ahora  al 
arbitrio  del  mismo  Prelado,  oon  la  obli- 
gacioa  de  dar  cuenta  ó  aviso  á  ese  Supe- 
rior Gobierno,  en  cualquiera  de  los  casos 
de  nonabramiento  ó  remoción,  y  haciendo 
eonatar  los  mismos  eclesiásticos  su  per- 
■anencia  en  las  misiones  para  el  efectivo 
cobro  de  su  haber,  entrando  por  ahora  en 
aua  Beales  Cajas  los  diezmos    que  so  re- 


canden  en  todo  el  distrito  del  Obispado. 
— Y  os  lo  participo  para  que,  como  os  lo 
ruego  y  encargo,  dispongáis  tenga  el  de^ 
bido  y  puntual  cumplimiento  la  citada  mi 
real  determinación,  en  intelijencia,  que 
para  el  mismo  efecto  se  comunica  por 
cédalas  y  oficios  de  esta  fecha  á  los  Vi- 
reyes  de  Lima  y  Santa  Fe,  al  Presidente 
de  Quito,  al  Comisario  Qeneral  de  Indias 
de  la  relijion  de  San  Francisco,  y  &  los 
Reverendos  Obispos  de  Trujíllo  y  Quito. 
Y  de  esta  Cédula  se  tomará  razón  en  la 
Contaduría  General  del  referido  mi  Con- 
sejo, y  por  los  Ministros  de  mi  Real  Ha- 
cienda en  las  cajas  de  esa  ciudad  de  Li- 
ma. Dada  en  Madrid  á  quince  de  julio 
de  mil  ochocientos  dos.— xo  el  Rei.-^Por 
mandado  del  Rei  nuestro  Señor. — Silves- 
tre Collar— Al  Arzobispo  de  Lima,  sobre 
agregación  á  aquel  Víreinato  del  Gobier- 
no y  Comandancia  general  de  las  Misio- 
nes de  Maynas,  y  estas  al  colejio  de  San- 
ta Rosa  de  Ooopa,  erijiendo  un  nuevo 
Obispado  en  dichas  Misiones. 

Es  copia  del  orijinal  que  queda  archiva- 
do en  esta  Secretaría  de  mi  cargo.  Lima, 
febrero  16  de  1802. 

Dr.  ifanuel  Oárale. 

289. 
1803. 

*  IKFOB\(E  QUE  EL  OOKSEJO  DE  INDIAS 
PRESENTÓ  AL  REY  DE  E8PAÍÍA  RELATI- 
VAMENTE Á  LA  SUBLEVACIÓN  INTEN- 
TADA   EN     MARAOAYBO,    EN   MATO    DE 

1799. 

Señor. 

Remitidos  al  Consejo  de  Indias  de  orden 
de  V.  M.  los  Autos  formados  por  la  Rl 
Audiencia  de  Caracas  sobre  la  intentada 
sublevación  de  Maracaybo,  para  que  con- 
sultase á  V.  M.  su  dictamen,  lo  executa  en 
Consulta  de  10  del  corriente  Septiembre. 

Los  Capitanes  de  las  Goletas  nombradas 
elBrutoyla  Patrulla,  Juan  y  Agnstin  Cas- 
par  Bocé,  procedentes  de  Puerto  Príncipe 
en  la  Isla  de  Sto.  Domingo  oon  carga  de 
café,  apresaron  la  Goleta  Inglesa  el  Arle- 
quín, y  arribaron  á  Maracaybo  en  6  de  Ma- 
yo de  99  pretextando  escasez  de  viveres  y 
necesidad  de  reparar  los  buques,  y  á  pesar 
de  ser  todos  Mulatos  y  Negros,  fueron  tra- 
tados con  tanta  consideración  que  tubie- 
ron  libre  comunicación  con  la  Ciudad  per- 
noctando en  ella  y  pasando  á  su  bordo  los 
vezinos  á  comprar  y  vender  efectos,  entre 
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qnienei  86  particnlarís6  el  Molato  Fran- 
cisco Xavier  Pirela  Subteniente  de  ana 
oompafiia  de  Milicias-  de  Pardos,  do  exer- 
cicio  sastre,  y  el  Negro  Joseí  Francisco 
SaareZy  zapatero  esclavo  del  Vicario  Ecle- 
siástico; 7  como  faese  freqiiente  lacon- 
onrrencia  de  Pirela^  á  bordo,  á  oomer, 
dormir,  y  conferenciar  en  secreto  con  los 
OapitaneSy  de  aqtfi  resaltó  el  trato  de  en- 
vestir la  Ciudad,  saquearla,  matar  á  los 
blancos  y  ricos,  echar  por  tierra  el  Gobier- 
no Espafiol  y  establecer  el  Republicano, 
coya  execncion  estaba  dispuesta  para  la 
media  noche  del  Domingo  19  de  Mayo;  pero 
i  cosa  de  las  nueve  de  la  misma  noche  no- 
tició al  Gobernador  el  Cabo  1.®  de  la  Oom- 
pafiia Veterana  Dn.  Tomas  Oehoa,  qne  es- 
tando recogido  en  sn  casa,  «le  habia  basca- 
do Pirela  como  amigo  para  que  le  acom- 
pafiase  en  la  empresa  de  bascar  200  hom- 
bres qne  auxiliasen  á  los  de  loe  buqaes  qne 
le  habiaü  ofrecido  dos  talegas  para  levan- 
tarse con  la  Ciudad;  con  cuya  noticia  dio 
el  Gobernador  las  providencias  mas  acti- 
vas para  cortar  el  suceso  asegurando  á  to- 
dos los  comprehendidos,  en  cayo  acto  se 
presentaron  los  vezinos  y  habitantes  pro- 
Tistes  de  armas  á  la  defensa  de  la  Patria, 
dando  maestra  de  su  amor  á  ella  y  á  su 
Soberano. 

Pirela  declaró  que  con  motivo  de  su 
exercicio  de  sastre  habia  asistido  á  los  cor- 
sarios, y  desde  el  dia  12  de  aquel  mes  le 
habia  propuesto  el  Alférez  Romano  junta- 
se 200  hombres  de  su  cuerpo  para  apode- 
rarse de  la  Ciudad  en  la  noche  referida, 
matar  al  Gobernador,  á  los  Principales  de 
ella,  y  á  los  Religiosos  de  Sn.  Francisco 
dexando  dos  para  la  administración  de  los 
Sacramentos,  uniéndose  para  esto  con  la 
tripulación  de  los  Corsarios  Franceses  y 
con  los  Ingleses  de  la  Presa  qne  al  efecto 
habia  puesto  en  libertad,  ofreciendo  hacer- 
le Gobiernador  de  la  Plaza  á  imitación  de 
la  Isla  Francesa  de  Sto.  Domingo  donde  lo 
era  un  Pardo,  darle  9000  pesos  para  el 
gasto  de  tropa,  y  hacerlo  poderoso  con  la 
plata  qne  se  cogiese ;  y  que  el  dia  anterior 
le  habia  dicho  que  tenia  los  buques  listos 
y  pertrechados  de  municiones  de  guerra, 
encargándole  el  sigilo,  porque  iba  la  vida 
á  ambos,  y  de  todo  lo  qual  habia  dado  par- 
te al  Gobierno  por  medio  del'  Oñcial  Rt. 
Dn.  Josef  Bu  janda  y  el  Cabo  Ochoa. 

El  Negro  Suarez  dixo,  que  por  haber  ¡do 
á  bordo  á  cobrar  lo  que  le  debian,  contó 
lo  que  supo  de  la  sublevación  de  Bayajá 
por  haberse  hallado  en  ella,  y  Pirela  dio 
noticia  individual  á  los  Franceses  de  la 
tropa  que  habia,  los  puestos  que  guarda- 
ban, los  que  eran  ricos,  donde  estaba  la 
pólvora,  y  demás  que  le  preguntaban. 


Aanqae  loi  principales  Beoa  de  esta 
conspiración  procuraron  obscnrecerla  y  di- 
suadirla, otros  varios  de  la  misma  tripula- 
ción confesaron,  que  el  plan  estaba  red  aci- 
do á  que  haciendo  la  sefia  de  tres  fusilazos, 
los  200  hombres  ofrecidos  jantar  por  Pi- 
rela y  desembarcando  laa  tripulaciones  ae 
apoderarian  de  todo  admitiendo  á  los  que 
quisiesen  seguir  sus  máximas,  que  el  Ro- 
mano estaba  (^tina'lo  para  la  casa  del  (Go- 
bernador y  segnir  después  matando  i 
qnantos  so  encontrasen,  y  que  habiendo 
preguntólo  á  Pirela  la  distancia  de  los  In- 
dios Guajiros  y  respondidole  que  estaban 
cerca,  tenia  dispuesto  después  de  tomada 
la  Ciudad,  el  mandar  por  400  Indios  para 
que  les  ayudasen  á  conservarla,  todo  lo  qual 
se  haria  de  acuerdo  con  el  Capitán  Agus- 
tín qne  daba  las  ordenes,  y  el  dia  19  por  la 
mañana  hizo  alistar  la  Presa,  limpiar  loa 
fusiles,  poner  las  piedras,  y  por  la  noche 
descubrió  el  levantamiento  á  las  tripula- 
ciones ;  y  aunque  muchos  se  resistian,  4 
fuerza  de  ofrecimientos  se  reduxeron  to- 
dos excepto  Juan  Sanscnlot  que  se  negó 
enteramente,  mandó  cargar  los  cafionea  y 
fusiles,  encender  las  mechas,  y  qne  no  de- 
xasen  atracar  canoa  ni  lancha  alguna,  to- 
do lo  qual  se  executó  animándoles  el  Ro- 
mano con  decirles  que  el  botin  era  suyo  y 
al  otro  dia  serian  ricos,  en  cuyo  acto  les 
sorprehendieron  las  lanchas  con  tropa  de 
tierra,  las  quales  hallaron  efectivamente 
cargada  la  artillería  de  los  corsarios  con 
metralla,  las  armas,  y  todo  lo  demás  pues- 
to en  orden  de  guerra,  sin  embargo  de  que 
se  habian  descargado  y  gaarda'lo  al  arribo 
de  los  buques. 

Substanciado  el  proceso  por  sus  trami- 
tes sin  necesidad  de  apremios  ni  tortura, 
á  vista  de  las  confesiones  de  muchos  de  los 
Reos  y  de  los  convencimientos  robustos 
que  habia  contra  los  que  se  mantenian  ne- 
gativos, pareció  al  Gobor.  abstenerse  de 
pronunciar  su  sentencia  por  las  circuns- 
tancias de  la  Provincia,  no  solo  respecto 
de  los  Ingleses  6  Indios  Goajiros,  sino  tam- 
bién de  los  demás,  dándole  bastante  rezelo 
varios  buques  ingleses  bien  tripulados  que 
habia  á  la  boca  de  aquel  Golfo,  algunos  mo- 
vimientos de  los  Guajiros  y  los  de  otros 
protectores  de  los  Reos  que  podian  empre- 
hender  su  lib3rtad  si  llegasen  á  saber  la 
sentencia  que  no  se  podia  exccntar  sin  la 
aprobación  de  la  Audiencia,  y  esto  daba 
tiempo  para  maquinar  los  medios  de  inte- 
rrumpirla. 

Remitidos  los  Autos  en  este  estado  á  la 
Audiencia  de  Caracas,  nombró  Abogados 
defensores  de  los  Reos,  les  oyó  y  el  Fiscal, 
y  remitidos  en  discordia,  al  Auditor  de 
Guerra,  recayó  sentencia  en  30  de  Julio 
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de  1800,  declarando  Beo  Principal  de  la 
conapiracion  intentada  á  Pirela  que  debía 
tnfrír  el  nltimo  Boplicio  por  este  horroro- 
80  delito.  Bino  le  hubiese  delatado  tres  ho- 
ras antea  de  la  seflalada  para  la  execncion, 
en  coya  consideración  se  le  confinaba  á 
nna  boTeda  de  los  Castillos  de  la  Havana 
por  10  afloSy  complidos  los  quales  no  pue- 
da salir  ni  volrer  jamás  á  las  Provincias 
de  aqnel  distrito,  pena  la  yida,  sin  espe- 
cial licencia  de  S.  M.  y  qne  f  nese  condaci- 
do  al  Caatíllo  de  Puerto-Cabello,  donde 
empezarla  i  cumplir  el  tiempo  de  su  con- 
dena. 

Qae  Aguatin  Gaspar  Bocé,  Capitán  de 
la  Goteta  Patrulla,  Josef  Romano,  y  Fran- 
cisco Miqniet,  alias  Oocó>  eran  también 
Reos  principales  del  delito  referido  en  que 
incn Frieron  con  la  maa  execrable  ingrati- 
tud á  la  generosidad  conque  fueron  trata- 
dos y  socorridos  de  quanto  pidieron  por  el 
Gobor.  de  Maracaybo  y  con  detestable 
agravio  al  Pabellón  de  la  República  Fran- 
cesa con  que  entraron  en  aquel  puerto  y 
emprehen dieron  tan  gravísimo  crimen,  el 
qual  intentaban  disminuir  atribuyéndole 
á  laa  sugestiones  de  Pirela  sobre  la  dispo- 
sición de  los  ánimos  en  el  pueblo  á  favor 
de  la  sublevación,  sus  fuerzas,  y  auxilio 
de  200  hombres,  qne  aseguró  estaban  á  su 
orden,  y  aunque  sino  ocurriese  la  duda 
invencible  de  la  verdad  de  estas  excepcio- 
nes, deberían  ser  castigados  con  la  pena 
de  muerte,  inclinando  el  animo  por  esta 
duda  en  quanto  era  posible  á  favor  de  es- 
tos Criminales,  se  mandaba  que  el  Capi- 
tán Agustín  fuese  depositado  en  una  bóve- 
da de  los  Castillos  de  Panamá,  Romano 
en  otra  de  Sn.  Juan  de  Uiúa,  y  Míquiet 
en  otra  de  los  de  Cartagena  hasta  la  reso- 
lución de  S.  M.,  prohibidos  para  siempre 
de  volver  al  distrito  de  la  Audiencia,  con 
apercibimiento  de  mayor  castigo,  remi- 
tiéndolos á  su  destino  en  primera  ocasión 
á  laa  ordenes  de  sus  Gobernadores. 

Que  Antonio  Duplesis,  Jacob  Gómez, 
Miguel  Labat-,  Juan  Aymit,  y  Juan  Gan- 
tier,  sirvan  con  grillete  en  las  obras  de 
Puerto-Rico,  empezando  en  Puerto-Cabe- 
llo hasta  la  resolución  de  S.  M. ;  el  Negro 
Suarez  con  cadena  y  grillete  al  pie  8  años 
en  el  Presidio  de  Puerto-Rico,  y  cumpli- 
dos quede  á  disposición  de  su  Amo,  con 
prohibición  de  volver  jamás  á  aquellas 
Provincias  pena  de  ser  castigado  con  ma- 
yor severidad  y  lo  mismo  Juan  Chnal- 
pa. 

Que  Juan  Gaspar  Bocó,  Capitán  de  la 
Goleta  el  Bruto,  pierda  todo  lo  que  le 
perteneciere  en  la  nombrada  Patrulla  y  en 
la  Presa  Inglesa,  en  pena  de  la  complici- 
dad aunque  no  de  grande  consideración 


que  tubo  con  su  hermano  Agustín,  enteü* 
diendose  confiscados  todos  tres  buques  y 
quanto  contenían,  y  pagadas  las  costas  de 
lo  quo  valieren  en  venta,  se  pondría  el 
resto  en  las  Caxas  Rs.  á  disposición  del 
Tribunal. 

Que  se  estimaba  compurgada  con  la  pri- 
sión qnalquíera  connivencia  de  los  dem'áa 
de  la  tripulación  de  ambas  Goletas,  los 
quales  serian  transportados  á  la  Isla  de 
Óuragao  y  entregados  al  Cónsul  6  Vice* 
Cónsul  de  la  República  Francesa,  para 
qne  los  haga  pasar  donde  les  convenga 
fuera  de  los  dominios  de  S.  M.  C.  avisán- 
dose al  Comandto.  de  la  Fragata  France- 
sa la  Venganza  que  se  hallaba  en  carena 
en  aquel  puerto. 

Que  los  Ingleses  apresados  en  la  Goleta 
Arlequín  fuesen  puestos  á  las  ordenes  del 
Capitán  Gral.  de  Caracas  para  que  dispu- 
siera su  entrega  donde  y  como  mas  con- 
viniese al  servicio  del  Rey  ;  y  el  Goboré 
de  Maracaybo  diera  á  sus  vez  i  nos  á  nom- 
bre de  S.  M.  las  gracias  por  la  fidelidad  y 
amor  que  han  manifestado  spre.  y  sefialada- 
mte.  en  la  expresada  noche,  en  que  al 
primer  aviso  del  riesgo  que  corría  la  segu- 
ridad publica  se  presentaron  todos  á  com- 
petencia para  defenderla  de  qualquier  in- 
sulto, quedando  al  prudente  arbitrio  del 
Gobor.  la  recomendación  de  aquellas  per- 
sonas que  se  hubiesen  distinguido  mas 
como  el  Dor.  Du.  Antonio  Romana  Fiscal 
de  Rl.  Hacienda  que  aconsejó  á  Pirela  lo 
denunciase  al  Gobierno,  el  Oficial  Rl.  Bn- 
janda,  y  el  Sargento  Ochoa,  publicándose 
por  Bando  y  dándose  cuenta  á  S.  M.  con 
Testimonio  de  lo  actuado. 

Después  de  sentar  en  su  acusación  el 
Fiscal  de  Caracas  que  había  procurado  in- 
dagar escrupulosamente  si  entre  los  natu- 
rales y  vecinos  de  Maracaybo  había  toma- 
do partido  en  este  grave  delito  alguno  otro 
que  el  Mulato  Pirela  y  el  Negro  Suarez, 
sin  que  se  percibiese  "ol  menor  vestigio  de 
ello  ;  ponderó  que  Pirela  y  los  Oficiales 
de  los  buques  corsarios  entraron  en  el  com- 
plot de  sublevar  aquella  Ciudad,  entre- 
garla al  pillage  y  á  los  desastres  quo  eran 
consiguientes,  y  estubieron  completamen- 
te decididos  á  llevarle  á  efecto  con  el  de- 
signio de  extinguir  el  Gobierno  Espafiol 
y  subrogar  el  Republicano,  y  tan  cercanos 
á  su  consumación,  que  fueron  sorprehen- 
didos  con  las  armas  en  las  manos,  faltan- 
do el  primero  á  todas  sus  obligaciones  al 
Soberano  y  á  la  Patria,  y  los  segundos  á 
la  hospitalidad  que  se  les  franqueó,  á  las 
leyes  de  la  amistad  y  alianza  que  une  á 
las  dos  Níaciones,  dispuestos  de  todo  pun- 
to á  desapoderar  al  Rey  del  justo  y  legi- 
timo dominio  de  aquella  Provincia,  cuyo 
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delito  era  de  trahicion  por  las  leyes  del 
BeyDo,  bien  porque  trabajaron  de  consejo 
y  de  hecho  en  que  aquella  gente  que  obe- 
decia  á  su  Rey  se  alzase  y  le  desobedecie- 
se, bien  porque  sobre  estos  mismos  princi- 
pios tenian  dispuesto  el  levantamiento  ha- 
ciendo juntas  contra  el  Soberano,  de  que 
era  evidente  el  dafio  á  S.  M. ;  y  annq^ne  en 
la  imposición  de  las  penas  que  prescnbian, 
86  ofreciesen  peligros  por  la  diversidad  de 
los  Beos,  mas  6  menos  gravedad  de  su 
culpa,  y  estado  actual  de  las  cosas,  aun 
qni^ndo  se  les  rebasase  el  concepto  de  tra- 
hidores  reduciendo  su  delito  al  de  mera 
piratería,  merecerían  ser  condenados  á 
muerte  con  confiscación  de  bienes,  armas, 
y  pertrechos,  sin  embars^o  de  ser  subditos 
de  Potencias  Confederadas,  porque  su  pro- 
pio hecho  los  constituía  infractores  de  las 
Jases  según  la  ley  53  tit  15  lib.  9  de  In- 
ias,  debiendo  tomarse  una  resolución 
que  causase  exemplo,  contubiese  á  los  de- 
más, y  fuese  capaz  de  disipar  hasta  las 
ultimas  reliquias  de  mal  tan  contagioso. 
A  este  fin  pidió  contra  Pirela  como  cau- 
dillo de  tan  infame  complot  la  pena  ordi- 
jaria  de  muerte  con  las  calidades  de  la 
ley,  y  que  su  cabeza  fuese  puesta  en  la 
Marina,  para  escarmiento  de  los  demás, 
sino  se  le  estimaba  digno  de  alguna  con- 
sideración por  la  ley  5.^  ti t  2.  de  la  Part 
7/  ;  la  misma  pena  contra  Agustín  Bocé 
que  dio  todas  las  ordenes  para  la  insurrec- 
ción, Josef  Bomano,  Francisco  Miquiet  y 
Antonio  Duplesis  que  las  executaron,  y 
contra  Juan  Bocé  y  los  demás  que  lo  su- 
pieron y  se  dispusieron  á  ella,  la  pena  de 
8  afios  de  presidio,  quedando  libres  los  de- 
mas;  y  haciéndose  al  Gobor.  de  Ma- 
racaibo  las  prevenciones  necesarias  para 
que  en  lo  sucesivo  se  ponga  la  vigilancia 
y  cuidado  debido  en  la  admisión  6  in- 
troducción de  Extranjeros,  conforme  á  las 
leyes  y  Bs.  resoluciones. 

El  Fiscal  del  Consejo  dice:  no  debe  que- 
dar duda  en  que  estos  Beos  lo  son  del 
enorme  delito  de  trahicion,  pues  se  halla  su- 
ficientemente comprobado  y  convencido,^ 
no  solo  que  abrigaron  en  su  corazón  por 
algunos  dias  el  atroz  designio  de  sublevar 
la  Ciudad,  substraherla  del  legitimo  go- 
bierno y  dominio  de  su  Bey  y  Sefior  na- 
tural, con  muerte  de  quantos  podían  emba- 
razarlo, saqueo  de  sus  bienes,  y  todos  los 
demás  estragos  que  habrían  sido  consi- 
guientes, sino  que  á  este  fin  pusieron  por 
obra  quanto  creyeron  necesario  á  su  logro 
hasta  apercibir  sus  armas,  la  artillería  de 
las  Goletas,  y  marchar  la  noche  determi- 
nada para  la  execucion  de  tan  horrenda 
maldad,  en  cuya  disposición  fueron  sor- 
prehendidos  y  arrestados. 


Que  en  las  leyes  l.<'y2.*  tít.  2,  de  la 
Part.  7.'  y  en  la  1.»  y  2.»  tít.  18.  lib.  8.» 
de  la  Bec  de  Cost  está  bien  expreso  qne 
qualquier  hombre  que  incurriere  en  este 
crimen,  ó  diere  ayuda  y  consejo  á  otros 
para  aue  le  cometan,  es  aleve,  debe  morir 
por  ello,  ser  todos  sus  bienes  oonfiscados,  y 
transcender  su  infamia  á  sus  hijos  para 
siempre,  y  asi  parece  que  estas  penas  le 
podían  haber  impuesto  á  lo  menos  á  loa 
motores  y  cabezas  principales  de  la  conja- 
racion  Francisco  Aavier  Pirela,  Agastin 
Gaspar  Bocé,  y  Josef  Bomano,  sin  reselo 
en  quanto  á  estos  dos  de  qne  el  justificado 
Gobierno  de  la  Bepublica  Francesa  desa* 
probase  ó  formase  sentimiento  de  nn  pro- 
ceder tan  ajustado  á  las  leyes  de  Bspafia, 
y  de  todas  las  Naciones  cultas,  que  inf rín* 
gieron  los  referidos  con  la  mayor  ingra- 
titud, temeridad  y  abuso  el  mas  nocivo 
de  la  hospitalidad  que  experimentaban» 
faltando  á  todos  los  respetos  tan  debidos 
á  la  amistad,  alianza,  v  buena  inteligen* 
cia  que  reyna  entre  las  dos  "Potencias. 

Qne  ni  debia  impedir  la  imposición  de 
dha,  pena  á  Pirela  el  qne  se  hubiese  dela- 
tado tres  horas  antes  de  la  señalada  para 
realisar    la  proyectada   insurrección,  por- 

Jue  habiendo  confesado  el  mismo  que  des- 
e  el  dia  12  de  Mayo  estaba  tratándola 
con  Bomano  hasta  el  día  19,  fué  muy  tar- 
dío su  descubrimiento  y  sin  duda  efecto 
déla  repulsa  que  halló  en  su  amigo  Ochoa 
á  quien  solicitaba  en  aquella  hora  para 
que  le  ayudase  en  la  sangrienta  exoca- 
cion,  asi  que  no  tiene  bnena  aplicación  i 
este  caso  la  disposición  de  la  ley  5.*  de  la 
Partida  citada  que  previene  que  si  en  la 
voluntad  de  alguno  entrase  el  hazer  trahi- 
cion con  otros,  V  antes  de  hazer  la  jara 
lo  descubriese  al  Bey,  no  solo  sea  perdo- 
nado del  yerro,  sino  qne  haya  galardón 
por  el  bien  que  hizo  con  su  arrepenti- 
miento, pero  SI  le  descubriese  después  de 
hecha  la  jura  antes  de  la  execucion,  por 
que  pudiera  ser  que  fuera  cumplida  si  él 
no  la  descubriese,  debe  ser  perdonado  aan, 
pero  no  haber  galardón  ninguno,  paea 
que  tanto  anduvo  adelante  en  el  hecho,  y 
tanto  tardó  en  descubrirle. 

Qne  la  causal  de  esta  ley  de  que  los  pri- 
meros movimientos  del  oorazon  del  hom- 
bre no  están  en  su  mano,  no  puede  te- 
ner lugar  respecto  de  nn  Beo  que  por  el 
largo  espacio  de  siete  dias  dio  abrigo  en 
el  suyo  al  detestable  intento  de  snblevar 
la  Ciudad,  aunque  fuese  lisongeado  de 
aquellas  promesas  de  hazerle  (Goberna- 
dor, y  Poderoso  con  el  pillage,  pasando 
desde  su  esfera  humilde  de  Subteniente  de 
Milicias  de  su  casta  de  Pardos  á  regentar 
el  mando  superior  de  una  provincia  ente- 
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n:  pero  al  fia  no  se  debe  prescindir 
de  que  aunque  tarde  manifestó  su  arre- 
pentimiento antes  de  la  execucion,  y  de 
que  á  las  miras  poli  ticas  del  Gobierno 
sabio  7  prudente  puede  importar  mucho 
el  no  dexar  desatendidas  estas  acciones  de 
los  TasalloSy  para  que  aun  en  los  mo- 
mentos mas  inmediatos  á  la  execucion,  no 
se  obstinen  en  llevar  adelante  sus  delin- 
cuentes ideas^  en  el  concepto  de  que  ya 
no  les  ha  de  aprovechar  su  arrepentimien- 
to y  delación,  ni  para  mitigarles  el  tremen- 
do castigo  en  que  se  hallan  incursos,  y  si 
experimentan  siempre  los  efectos  favora- 
bles yiendo  que  se  les  exime  de  las  penas, 
L  conceden  premios  quando  descubrieron 
trama  á  los  principios ;  que  se  les  in- 
dulta del  castigo  merecido  qaando  no  fué 
tan  tempestivo  el  descubrimiento  con- 
forme á  la  ley;  y  finalmente  que  se  les 
suaviza  este,  quanto  es  posible  aun  quando 
retardaron  la  delación  á  los  últimos  ins- 
tantes, conocerán  quo  hasta  el  momento 
mas  inmediato  á  la  execucion,  les  es  útil 
BU  arrepentimiento,  y  servirá  este  conoci- 
miento incitativo  eficaz  para  que  desistan 
de  sns  intentos  y  los  denuncien  á  quien 
puede  ^ner  remedio  á  los  males  que 
amenazan  al  Estado,  al  servicio  del  §o- 
beranoy  y  á  la  seguridad  de  sus  subditos. 
Que  tampoco  es  de  omitir  c^ne  en  el  su- 

t oeste  de  que>  Pirela  no  tenia  prevenidos 
M  200  hombres  con  que  contaban  los  de 
las  Cloletas,  mal  podia  haberse  realizado  la 
conspiración,  aun  qaando  se  hubieran  de- 
terminado áhazer  el  desembarco  y  asaltar 
la  ciudad,  prevalidos  de  la  noche  y  del 
loefio  á  que  estarían  entregados  sus  ha* 
hitantes  en  aquella  hora,  pues  faltos  de 
apoyo,  dirección,  y  auxilio  en  los  natura- 
les prácticos  del  terreno,  era  preciso  que 
temiesen  hallar  á  cada  paso  tropiesos  in- 
niperables,  de  forma  que  siendo  victimas 
de  sn  furor  los  primeros  que  fuesen  sor- 
préhendidos,  el  rumor  y  los  lamentos 
consiguientes  á  esta  asonada  avisarían  á  los 
demás  de  su  peligro,  y  puestos  al  fin  en 
defensa  de  sus  vidas,  familias,  y  haciendas 
pagarían  los  agresores  su  atrevido  insulto 
perdiendo  sus  vidas,  sin  llegar  á  coger  el 
froto  que  sé  habiau  propuesto;  por  ser 
moy  poca  gente  á  la  verdad  la  de  las  Go- 
letas extrangeras  compuesta  de  Mulatos  y 
Negros  para  la  invasión  dé  una  ciudad  co- 
mo la  de  Maracaybo,  no  contando  con  al- 
gunos vecinos  mas  capaces  de  auxiliarla 
que  el  Pardo  Pirela,  y  asi  era  de  creer  que 
DO  cumpliéndoles  este  su  oferta,  no  se  hu- 
biesen determinado  aquellos  auna  execu- 
cion tan  temeraria  y  expuesta  á  perecer  to- 
dos en  ella. 
Por  estas  consideraciones  y  teniendo  pre- 
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senté  que  la  denuncia  aunque  tardia  llegó 
á  tiempo  de  contener  el  daflo  enteramente 
sin  efusión  de  sangre  ni  otro  desorden  y 
de  asegurar  á  todos  los  cómplices,  que  han 
padecido  larga  y  grave  prisión,  y  estarán 
ya  cumpliendo  sus  condenas,  opina  el  Fis- 
cal que  no  falta  mérito  para  que  el  Conse- 
jo incline  la  Rl.  Clemencia  á  quese  digne 
aprobar  la  sentencia  pronunciada  por  la 
Audiencia  de  Caracas,  seflalando  el  tiempo 
de  diez  aflos  de  encierro  en  los  Castillos  pre- 
venidos á  Affustin  B  )c6  y  Josef  Romano, 
y  8  aflos  á  Franca  Mequiet. 

Que  el  Cabo  V  de  la  compaília  Veterana 
Dn.  Tomás  óchoa,  promovido  ya  á  Sargen- 
to según  la  sentencia,  se  ha  hecho  acree- 
dor á  la  Rl.  gratitud  por  su  fidelidad  en 
haber  resistido  las  sugestiones  delinqüen- 
tes  de  su  amigo  Pirela,  persuadidole  á  la 
delación,  y  pasado  inmediatamente  á  de- 
nunciarlas el  mismo  al  Gobor.  pues  su  pro- 
ceder fué  todo  el  móvil  del  descubrimiento 
7  de  que  mediante  las  activas  providencias 
tomadas  se  cortase  la  conspiración  y  pre- 
caviese todos  sus  estragos,  pof  lo  que  con- 
vendria  que  el  Capn.  Gral.  Presdte.  le  diese 
las  gracias  en  nombre  de  S.  M.  y  cuidase 
que  sea  atendido  en  el  servicio  de  las  armas 
ascendiéndole  en  primera  ocasión  para  que 
todos  conozcan  ser  ^n  premio  de  aquella 
acción,  dando  también  las  gracias  á  los  de- 
mas  que  se  hubieren  distinguido,  y  ofre- 
ciéndoles recomendar  su  mérito  oportuna- 
mente á  lá  piedad  del  Soberano. 

Que  el  Gobor.  de  Maracaybo  emplee  su 
zelo  y  vigilancia  en  que  en  la  admisión  de 
buques  extra ngeros  en  aquel  puerto  con 
qualquier  motivo,  y  en  la  introducción  de 
las  personas  que  fueren  en  ellos  al  trato  y 
comunicación  con  los  de  la  ciudad,  no  ha- 
ya disimulos  ni  tolerancias  susceptibles  de 
abusos  perjudiciales  al  servicio  de  S.  M.,  á 
la  tranquilidad  y  felicidad  de  los  vasallos, 
y  á  lo  dispuesto  por  las  leyes  y  otras  Rs. 
resoluciones  üe  las  unto,  cuya  puntual  y 
debida  observancia  procurará  por  todos  los 
medios,  y  de  dar  cuenta  sin  demora  de 
quanto  advirtiere  ser  conducente  á  tan  im- 
portantes fines. 

El  Consejo  es  de  parecer  que  Y.  M.  se  dig- 
ne aprobar  y  confirmar  la  seoitencia  ó  auto 
definitivo  pronunciado  por  la  Rl.  Audien- 
cia de  Caracas,  señalando  á  Agustín  Gas- 
par Bocé,  Josef  Romano,  y  Francisco  Me« 
quiet,  alias  Coco,  el  tiempo  de  8  aflos  de 
encierro  en  el  parage  á  que  les  destinó 
aque^  Tribu  nal;  y  el  de  4  aüos  á  Antonio 
Duplesis,  Jacobo  Gómez,  Miguil  Libat, 
Juan  Bauta.  Aymet,  y  Juan  Al*.  G.mtier, 
para  cumplimiento  de  su  condena:  y  que 
tasándose  las  costas  ocasionadas  en  el  Con* 
sejo,  se  libre  Despacho  para  la  execucion  y 
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CQinplimiento  de  la  referida  sentencia,  y 
para  que  del  prodacto  de  los  bienes  vendi- 
dos y  conBscados  á  los  Reos,  se  remita  á 
disposición  del  i'Onsejo  el  importe  de  las 
indicadas  costas  para  su  respectiva  aplica- 
ción. 

y.  M.  sobre  todo  se  dignará  resolver  lo 
que  sea  mas  de  su  soberano  agrado. 


Resuelta  por  6\  M,  como  sigue,  én  25  de 
Septiembre  de  1801. 

"  No  apruebo  la  Consulta  del  Consejo 
**  por  no  ser  couíorme  á  lo  determinado 
*^  por  las  leyes.  La  exacta  observancia  de  es- 
**  tas,  particularmente  en  delitos  tan  atro- 
**  ees  y  transcendentales,  es  el  mejor  resor- 
*^  te  de  la  conservación  de  mis  Estados.  El 
*'  Fiscal,  por  las  obligaciones  inherentes  á 
"  su  Ministerio,  ha  debido  instar  por  el 
'^  cumplimiento  de  las  Leyes  que  rigen  en 
"  la  materia.  Vuelva  pues  el  Consejo  á 
*'  consultarme  con  arreglo  á  estos  prin- 
"  cipios.  " 


Publicada  esta  soberana  resolución  en  el 
Consejo,  la  mandó  pasar  con  los  autos  al 
Fiscal,  quien  en  su  vista  ha  dado  la  respues- 
ta que  en  copia  se  acompuQa  juntamente 
con  la  anterior,  el  memorial  ajustado  for- 
mado por  el  Belator  de  la  Audiencia  y  el 
apuntamiento  del  de  el  Consejo,  vuelto  á 
ver  por  este,  hace  presente  á  V.  M.  que  no 
separando  ni  por  un  momento  la  conside- 
ración del  alto  honor  que  su  Bl.  Bondad  le 
dispensa  en  descargar  su  soberana  concien- 
cia sobre  la  de  este  Tribunal  en  todos  los 
asuntos  de  justicia,  en  nada  piensa  con  tan 
detenida  meditación  como  en  la  exacta 
observancia  de  las  leyes,  nivelando  por 
ellas  sus  decisiones  y  consultas  para  cubrir 
sus  principales  deberes.  Y  en  la  presente 
Causa  cree  el  Consejo  que  ha  desempeña- 
do fielmente  su  encargo  ;  porque  seguu  las 
leyes  y  estado  en  que  se  remitía  á  su  exa- 
men y  cónsul tH,  no  pudo  proponer  otro 
dictamen  que  el  quo  nía nif esto  en  la  referi- 
da de  10  de  Sepbre  por  no  haber  encontra- 
do en  lo  substancial  de  ella,  reparo  digno 
de  la  consiíeracion  de  V.  M.  que  exigiese 
enmienda  ó  corrección. 

Que  tubo  presente  el  Consejo  que  esta 
era  una  cansa  seguida  sumariamente  sin 
defecto  grave  en  su  ritualidad,  fenecida 
legitimamente,  determinada,  puesta  en  exe- 
cucion,  y  consentida  por  las  Partes,  así  del 
Fisco,  como  de  los  Reos,  en  cuyas  cir- 
cunstancias no  podia  alt^^rarse  la  resolu- 
ción dictada  por    un  Tribunal    respetable 


como  es  la  Kl.  Audiencia  de  Caracas  bíd 
abrirse  de  nuevo  el  juicio,  citando  y  em- 
plazando nuevamente  4  los  Beos,  oyéndo- 
les sus  defensas  sobre  lo  principal  de  la 
causa,  y  sobre  el  dro.  que  fundados  en  las 
leyes  alegarían  para  sostener  por  valida 
la  sentencia,  y  en  ello  se  cansaría  un  tras- 
torno de  la  practica  observada  en  seme- 
jantes juicios,  y  una  dilación  muy  perja- 
dial  á  la  recta  administración  de  jnaticia 
y  al  dro.  ó  intereses  de  los  Beos  que  jus- 
tamente alegarian  en  su  favor  la  protec- 
ción de  las  leyes,  recordando  la  fuerza  que 
tienen  las  que  hablan  de  la  cosa  juzgada, 
consentida,  y  no  reclamada,  y  mas  quiindo 
entre  ellos  hay  muchos  notoriamente  ino- 
centes que  por  necesidad  habrían  de  su- 
frir igual  demora  á  la  de  los  culpados. 

Que  á  estas  legales  consideracioues 
agregó  el  Consejo  la  de  que  semejante  pa- 
so pro<luciria  por  necesidad  un  publico 
desayre  y  ajamiento  de  la  Bl.  And.^  de  Ca- 
racas con  escándalo  de  aquella  Provincia, 
y  no  sin  peligro  de  ella,  viendo  desauto- 
rizado á  su  Tribunal  Superior  de  Justi- 
cia por  las  temibles  conseqüencias  que  de- 
ben evitarse  en  payses  tan  distantes  del 
Trono,  y  con  especialidad  en  la  parte  de 
ellos,  donde  por  los  movimientos  y  turba- 
ciones experimentadas  ó  intentadas  suble- 
vaciones, es  mas  necesario  sostener  la  au- 
toridad y  respeto  de  los  Tribunales  para 
el  contenimiento  de  los  delinquen  tes,  ad- 
ministración de  justicia,  gobierno  y  con- 
servación de  aquellos  dominios,  como  que 
de  V.  M.  reciben  su  poder,  hazen  respetar 
su  Bl.  nombre,  y  el  común  de  aquellos 
naturales  vecinos  y  habitantes  los  obede- 
cen con  la  mayor  sumisión  en  honor  y 
reverencia  de  V.  B.  Persona. 

Que  la  causa  vino  sentenciada,  consen- 
tida, y  no  apelada  por  el  Fisco  ni  por  las 
Partes ;  puesta  en  execucion  sin  remitir 
los  Autos  por  consulta,  ni  pedir  aproba- 
ción de  loexecutado,  y  si  únicamente  po- 
niendo en  la  soberana  inteligencia  lo  ocu- 
rrido, y  este  fué  otro  poderoso  motivo  que 
tubo  el  Consejo  para  su  consulta,  porque 
estando  los  lieos  sufriendo  la  pena  im- 
puesta por  la  Audiencia  de  Caracas,  no  pa- 
recía conforme  á  justicia  y  á  equidad  que 
fuesen  otra  vez  penados,  y  así  solo  estimó 
el  Consejo  consultar  y  proponer  el  sefiala- 
miento  del  tiempo  de  las  respectivas  con- 
denas de  los  Beos  añadiendo  por  un  efecto 
de  su  profundo  respeto^  y  por  superero- 
gación que  V.  M.  se  dignase  aprobar  y 
confirmar  la  sentencia  de  la  Audiencia 
que  en  realidad  la  estimaba  arreglada  á 
las  circunstancias  del  caso,  alas  del  psTS 
que  tubo  presente  aquel  Tribunal,  y  obli- 
garon al  Gobernador  de  Maracaybo  á  abs- 
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tenene  de  pronuDoiar  senteDciai  y  á  la  le- 
tra y  e«pirítn  de  las  leye?. 

Qae  ai  el  Consejo,  sin  embargo  del  es- 
tado en  qo6  se  le  pasó  la  causa  de  orden 
de  V.  M.  para  sn  examen,  hubiera  notado 
algon  error  ó  defecto  gra^e  en  la  substan- 
ciación ó  determinación  de  ella  por  desvío 
de  las  disposiciones  legales,  abuso  de  la 
autoridad  déla  Audiencia,  ó  falta  de  cum- 
plimiento en  sus  respectivas  obligaciones 
en  aqaellos  Ministros,  lo  hubiera  hecho 
presente  á  Y.  M.  para  que  se  corrigiese 
en  el  modo  posible;  se  advirtiese  para  su 
enmienda  en  lo  futuro,  ó  se  castigase 
si  f  aese  digno  de  ello ;  pero  que  nada  de 
esto  encontró  en  la  Audiencia,  ni  en  su 
Fiscal,  y  si  que  respectivamente  proce- 
dieron en  su  sensación  y  fallo  cou  arreglo 
i  las  leyes  en  que  los  fundaron  y  lo  mismo 
oonoeptuó  el  Consejo  y  aun  tubo  por  mas 
rigoroso  que  equitativo  el  pronunciamien- 
tonecho  contra  el  Reo  que  se  dice  prin* 
cipa!  Francisco  Xavier  Pirela. 

Qae  tubo  muy  presento  el  Consejo  las 
leyes  !.•  y  2.*  titulo  2.*»  de  la  partida  7.% 
Y  la  1.^  y  2.*  tit  18.  lib.  8.^  de  la  Recopi- 
ttcion,  por  las  que  se  impone  pena  de 
muerte,  confiscación  de  bienes  é  infamia  á 
losqne  incurrieren  en  los  delitos  de  trahi- 
don  y  alzamiento;  pereque  no  por  ellas 
olvidó  ni  por  un  momento  la  ley  5.^  del 
propio  titulo  y  Partida,  por  cuya  disposi- 
ción debe  ser  perdonado  el  sugeto  que  lo 
descubriere  antes  de  laexecucúon  y  en  tiem- 
po de  poder  remediar  el  daQo,  y  como  que 
esta  es  posterior  en  el  orden  de  la  escritu- 
ra, declara  el  verdadero  sentido  de  las  an- 
tecedentes restringiendo  sus  penas,  y  dic- 
tando las  reglas  que  deben  observarse  en 
unos  casos  tan  odiosos,  para  que  si  caen 
en  el  corazón  del  hombre  por  una  ñ  iqueza 
humana,  no  desconfíe  de  su  perdón  si  arre- 
pentido los  descubre  á  su  Rey  y  Señor,  ó 
á  los  que  manden  en  su  Rl.  nombre,  ni  po- 
día dexar  de  prevenirlo  asi  una  sabia  legis- 
lación por  las  razones  que  sucintamente 
pone  la  Ley  y  otras  muchas  de  mayor  peso 
qne  pudiera  hazer  presente  el  Consejo 
áV.M. 

Qne  solo  pudo  este  Tribunal  dudar  á 
primera  vista  sobre  si  el  Reo  principal  Pi- 
rela merecía  galardón  por  haberse  dela- 
tado en  el  tiempo  de  que  habla  la  primera 
parte  de  la  Lt^y,  ó  solo  ser  perdonado  de 
80  yerro  con  arreglo  á  la  segunda  y  ultima 
de  la  cicada  Ley;  se  instruyó  de  la  Cau- 
sa, encontró  qne  lo  había  tratado  con  los 
Capitanes  de  los  buques  estrangeros  :  notó 
qne  no  dio  paso  alguno  para  juntar  los 
doscientos  hombres  de  armis  que  hubia 
ofrecido  para  la  sorpresa  de  la  Ciudad;  que 
le  delató  antes  de  ser  cumplida  la  jura,  ni 


haberse  podido  cumplir  por  la  falta  do 
auxilio  de  la  tropa  que  ofreció ;  y  no  dio 
un  paso  en  que  resulte  del  proceso  para  su 
dafiado  impulso,  sieiido  asi  que  solo  falta- 
ban tres  horas  para  la  señalada :  que  se 
descubrió  á  el  Oficial  Rl.  Dn.  Jogff  Bu  jan- 
da  y  al  Abogado  Fiscal  de  Rl.  Hacda.  Dn. 
Antonio  Romana  á  tiempo  que  pudo  po- 
nerse remedio  al  dafio,  poniéndose  presos  á 
los  que  se  suponían  principales  autores  y 
caudillos  de  la  conmoción  tratada  y  á  to- 
dos  sus  cómplices,  y  si  se  reflexiona  por 
un  breve  instante  la  facilidad  con  que  es- 
tos fueron  presos,  se  conocerá  la  debilidad 
de  su  resístenci/i,  y  que  quando  mas  aspi- 
rarían á  un  pillage  con  el  refuerzo  y  auxi- 
lio de  los  doscientos  hombres  que  les  ofre- 
ció Pirela,  para  dar  después  vela  y  llevar- 
se lo  que  pudieran  robar. 

Que  contra  este  resulta  la  declaración 
del  Cabo  Dn.  Josef  Tomas  Ochoa,  pues 
decía  que  Pirela  había  intentado  seducirlo 
para  que  concurriese  á  la  sublevación,  y 
que  dio  parte  de  ello  al  Gobernadol*,  infi- 
riéndose de  esto  que  si  Pirela  se  delató  fué 
por  creerse  descubierto  en  su  delito.  Que 
aun  quando  por  un  momento  pudiera 
creerse  á  Ochoa,  lo  mas  que  probaría  seria, 
que  de  200  hombres  qne  necesitaba  seducir 
para  proporcionar  el  auxilio  que  habia 
ofrecido  y  sin  el  qual  no  podía  pasarse  á 
la  execucion  del  levantamiento,  habia  pro- 
curado corromper  á  uno  faltándole  aun 
ciento  y  noventa  y  nueve.  Que  adelantan- 
do todavía  la  perüdia  de  Pirela  y  suponien- 
do que  siguiese  adelante  su  seducción  y 
que  la  hubiese  conseguido,  si  sin  embargo 
de  ella  la  descubrió  antes  que  la  trahicion 
fuese  cumplida  si  él  no  la  hubiera  descubier- 
to era  acreedor  al  perdón  del  yerro  que  hizo 
conforme  á  lo  dispuesto  por  la  ya  citada  ley 
5.*  tit.  2.°  de  la  Partida  7.* ;  y  si  concedi- 
do lo  que  díxo  Ochoa,  estaría  auu  Pirela 
en  el  caso  de  ser  perdonado,  desmentido 
aquel  por  este  en  el  careo  que  tubo  con  él, 
y  ofrecido  probar  que  quando  habló  á 
Ochoa  lo  habia  ya  consultado  con  el  Abo- 
gado Romana  y  Oficial  Rl.  Bujanda,  no 
diciendo  era  lo  contrario,  y  que  no  quedó 
por  Pirela  hazer  prueba  sobre  la  falsedad 
de  lo  declarado  por  Och<>a  respt^cto  á  no 
habérsela  admitido,  quedará  quando  mas 
valor  se  dé  al  dicho  de  este,  por  el  de  un 
testigo  singular  sin  fuerza  entera  do  tal, 
por  hallarse  desmentido  por  el  Rí*o,  y  no 
trahnr  su  deposición  la  mas  cabal  verosi- 
militud por  no  decir  que  la  acompaña  la 
Sospecha  de  interesado  en  hazer  por  ella  su 
fortuna  sobre  ruinas  agena^. 

Que  el  Consejo  meditó  mucho  en  su  pri- 
mera consulta  y  ha  meditado  en  esta  sobre 
la  disposición  de  la  ley  5^  citada,  se  decidió 
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i  creer  que  Pirela  no  merecía  galardón  ha- 
biéndose delatado,  porqne  aunque  no  hizo 
jura  con  los  soldados  que  habían  de  prestar 
el  auxilio,  la  hizo  en  cierto  modo  con  los 
Capitanes  de  las  embarcaciones  por  la  co- 
municación que  les  tubo  de  su  depravada 
idea;  no  pudo  dexar  el  Tribunal  do  incli- 
narse al  perdón  que  la  misma  ley  le  conce- 
de, por  haberse  delatado  antes  que  fuese 
cumplida  la  trahicion,  j  aunque  pudiera 
cumplirse,  7  sino  consultó  su  entera  liber- 
tad cumpliendo  con  el  tenor  de  la  Ley,  fué 
por  la  duda  ligera  que  en  su  contra  induce 
la  declaración  de  Ochos,  y  por  el  valor  que 
á  esta  daría  aquella  Audiencia  con  conoci- 
miento de  las  personas  de  Pirela  y  Ochoa, 
y  por  no  haber  suplicado  aquel  de  la  sen- 
tencia, y  estarse  ya  cumpliendo  esta;  pero 
no  porque  dexó  de  notar  la  dura  pena  que 
por  ella  le  fué  impuesta  en  tanto  grado 
que  quasi  equivale  á  la  ordinaria  de 
muerte. 

Que  en  quanto  á  los  otros  Reos  Extrau- 
geros  cree  el  Consejo,  que  no  debe  detener- 
se á  discurrir  sobre  sus  circunstancias  y  las 
de  su  delito,  remitiéndose  á  las  considera- 
ciones que  insinúa  el  Fiscal  en  sus  respues- 
tas; á  las  que  manifestó  el  Oobor.  de 
Maracaybo  concurrian  en  aquel  Pueblo 
quando  lé  obligaron  á  abstenerse  de  pro- 
nunciar sentencia  y  remitir  los  Autos  á  la 
Audiencia  para  que  la  sentenciase:  á  la 
de  haber  sido  necesario  trasladar  los  Heos 
á  parage  tan  distante  de  él  en  que  se  inten- 
tó el  delito;  á  la  de  los  padecimientos  que 
con  esto  experimentarían ;  y  á  las  que  ten- 
dría presentes  un  Tribunal  como  el  de 
aquella  Real  Audiencia  que  se  hallaba  in- 
mediata, y  á  la  mira  de  los  acaecimientos  y 
conseqüencias  que  debia  atender  y  preca 
ver,  especialmente  viéndose  sin  facultades 
para  imponer  la  pena  de  muerte  al  Reo 
princypai  Pirela  con  arreglo  á  la  Ley  5*, 
siendo  este  solo  eapafiol,  y  loa  otros  extran- 
geros  seducidos  ó  conmovidos  por  él  y  sin 
cuyo  auxilio  á  nada  podían  proceder,  como 
se  acreditó  por  las  resultas  del  caso. 

Que  el  Consejo  discuriendo  por  las  Le- 
yes y  obrando  conforme  á  su  tenor  no  tubo 
arbitrio  prudente  para  dexar  de  consultar 
á  V.  M.  en  los  términos  que  lo  hizo:  ha- 
biendo vuelto  á  meditar  seriamente  sobre 
ellas  y  con  los  Autos  á  la  vista,  no  lo  en- 
cuentra legal  para  dexar  de  repetir  su  ante- 
rior Consulta,  muy  confiado  en  que  repre- 
senta á  un  Rey  el  mas  amante  de  la  justi- 
cia, que  solo  desea  imponerse  á  fondo  en 
ella  para  exercitarla,  y  que  verla  con  el  ma- 
yor desagrado  una  variación  de  dictamen 
fundado  solo  en  la  debilidad  de  los  Minis- 
tros que  la  lucieran,  sin  manifestar  con 
candor  y  solidez  el  contrario  concepto  que 


como   hombres  pudieron    haber  formado 
anteriormente. 

Asi  opina  el  Consejo  en  este  delicado 
asunto,  y  cree  que  V.  M.  quedará  persua- 
dido de  los  fundamentos  que  tuvo  para  ra 
anterior  Consulta,  y  para  repetirla  ahora 
con  el  mas  profundo  respeto,  á  fin  de 
que  en  vista  de  las  razones  en  que  ae  fun- 
da, se  digne  V.  M.  determinar  lo  que 
de  su  mayor  agrado. 


.Resuelta  por  S.  M.  coítio  sigue,  en  21 
de  Marzo  de  1802. 

''Vea  esta  Causa  el  Consejo  Pleno  y  con- 
súlteme su  sentencia." 


Publicada  y  mandada  cumplir  esta  so- 
berana resolución  ocurrió  duda  en  su  inte- 
ligencia, y  deseoso  el  Consejo  del  acierto, 
Í^  de  obedecer  con  escrupulosa  exactitud 
as  justas  determinaciones  de  V.  M.  la 
hizo  presente  de  su  soberana  penetración 
en  20  de  Mayo  siguiente  para  que  se  dig- 
nase determinar  si  habría  de  ser  con  solas 
las  dos  Salas  de  Gobierno  como  comun- 
mente se  entiende,  ó  del  Plenísimo  de  tres, 
y  si  con  asistencia  ó  con  solo  los  Togados, 
como  lo  había  V.  M.  tenido  á  bien  ordenar 
para  la  ultima  vista  de  la  Causa  relativa  á  la 
sublevación  de  la  Villa  de  Oruro.  Y  V, 
M.  se  dignó  declarar  se  viese  en  Consejo 
Plenísimo  comprehendiendo  en  él  todos 
sus  Ministros. 

Para  cxecutarlo  con  el  debido  conoci- 
miento se' mandó  pasar  esta  Rl.  resolución 
con  los  Autos  al  Fiscal  de  Nueva  Bspafia, 
quien  en  su  adjunta  respuesta  de  4  de 
Agosto  próximo  pasado  opinó,  sería  indis- 
pensable la  reposición  de  la  Causa  al  esta- 
do de  pruebas  y  su  formal  substancia- 
ción, para  poder  imponer  á  los  reos  la  pe- 
na capital,  y  á  todo  debia  proceder  la  reu- 
nión en  Caracas  de  los  quatro  reos  que  la 
Audiencia  ha  estimado  principales.  Pe- 
ro que  siendo  esta  calificación  un  punto 
que  no  está  fuera  de  dudas,  y  preciso 
por  otra  parte  mucho  tiempo,  esparcidos 
aquellos  en  parajes  tan  distantes,  y  pen- 
diendo de  diversas  casualidades  el  que  se 
verifícase  esta  reunión,  sin  la  qual  el  pro- 
ceso no  pudiera  tomar  curso,  le  parecía 
mejor,  que  el  Consejo  inclinase  el  animo 
de  V.  M.  á  que  dexando  correr  la  deter- 
minación de  la  Audiencia,  á  ella  en  par- 
ticular, y  por  el  mérito  que  da  el  proceso, 
se  la  hizieseu  Ins  serias  prevenciones  que 
proponia,  y  so  circulase  al  mismo  tiempo 
en  loa  términos  que  pareciese  mejor  el 
justo  Decreto  de  V.  M.  para  que  en  seme- 


Juta  OUH  M  obserre  el  tenor  de  lai  I>- 
m,  se  dé  á  laB  Canaaa  la  sabstancincion 
aebid«,  y  á  los  reos  la  pena  qne  merezcan, 
lia  arbitrios,  dí  temperamentoa,  que  pue- 
den eer  de  fatal  exemplo  j  funestas  con- 
Mqüenciaa.  Qae  en  la  tripalacion  de  los 
Itnqnea  hay  alganoa  inocentes,  y  otroa  que 
no  lo  eran,  con  apellidos  etpanales,  como 
SilTestre  Castro,  alias,  Juan  Gunzalex, 
Joan  Bantista  Rivera,  Francisco  Gonza- 
leí,  Dominj;o  Xerezel  Espafiol,  Juan  Bel- 
tran,  otro  Domineo  Xerez,  Josef  García, 
Vicente  Alfnnso,  Domingo  Pedro,  Julián 
Francisco,  Jnan  Bautista  Matías,  Nicolás 
Villanuera,  j  debió  indagarse  sn  origen,  el 
notÍTO  de  haber  tomado  partido  eu  aque- 
llos baques,  y  haberles  remitido  á  los  pue- 
blos de  so  naturaleza,  con  prevención  de 
qne  ae  observase  su  conducta,  y  todos  tre- 
se  fueron  mandados  entregar  al  Cónsul 
de  la  Bepnblica  francesa  en 
declumndose  purgada  Su  complicidad  con 
b  príñon  qne  sofrieron,  sobre  lo  qoal 
también  conrendria  haxer  alguna  adver* 
ienoin  al  Capitán  general  y  Aadiencia. 
Por  nltimo  que  la  mnerte  da  Francisca 
Oaibajal,  mnger  de  Pirela,  ahogada  en  nn 
Poso  del  aolar  de  su  casa,  dio  lugar  i  pro- 
ceder contra  £1:  fué  puesto  en  libertad  baxo 
daBann,  y  desde  entonces  la  Causa  no  tu- 
bo progreso,  y  se  estancó  en  poder  del  Es- 
ariMno  Josef  Miguel  Balbuena.  Que  tam- 
bicn  oorrespondia  se  previniese  a  la  Aa- 
dteooi«  «Terig&e  el  motivo  de  este  aban- 
dono^ proceda  contra  los  culpados,  haga 
deellael  mérito  qne  d.eba,  no  dé  lugai'á 
qne  ee  repitan  iguales  casos,  de  qne  se  Is 
hará  cargo,  j  avise  por  separado  de  las 
iMoltsa  de  la  averignacion  que  se  la  en- 
carga. 

Bl  Consejo  habiendo  c.xamiuado  el  asun- 
to oon  la  meditación  que  corresponde  ¿  su 
mocha  gravedad,  y  á  los  reiterados  encar- 
gos de  V.  M.,  no  halla  motivo  para  sépa- 
nme del  Dictamen  que  propaso  la  sala  de 
Justicia  en  sus  dos  insertas  anteriores  Con- 
inltaa,  pues  aunque  en  la  última  manifestó 
■qnel  Tribunal  qae  esta  "n  una  cansa  se- 
goida  sumariamente  sin  defecto  grave  en 
n  ritualidad,  fenecida  legítimamente,  de- 
terminada, puesta  en  execucion,  y  consen- 
tida pnr  la  parte  del  Fisco  y  de  los  Reos, 
no  por  eao  dexó  de  tener  presentes  los  de- 
fectoe  qne  nota  el  Fiscal  da  N'  fiapafla, 
como  ni  tampoco  se  ocultaron  á  la  Aud* 
de  Caracas,  cuyo  Tribunal  jazgó  mas  con- 
veniente i  la  vindicta  publica  y  seguridad 
de  aquellos  dominios,  proceder  en  aquellas 
circonatancias  (como  pudo  en  virtud  de 
sos  altas  fücnltadea)  ñ  la  determinación 
de  dha.  cansa,  que  devolverla  al  Qobor. 
de  Marscaybo,    pura  qne  subsanase  los  de- 


fectos, y  la  substancíase  de  nnevo  en 
qne  por  la  diligencia  de  las  Cortes,  6  por 
un  improviso  acometimiento  de  los  buques 
extranjeros  que  se  decía  abundar  en  aque- 
llas inmediaciones,  podría  frnatrarse  el 
castigo  de  losdelinqüentes;  por  cuyas  con- 
sideraciones, por  las  que  movieron  al 
Qobor.  de  Maracaybo  i  remitir  á  la 
expresada  And*  sin  sentencia  dha.  cansa,  y 
por  otra  qne  con  presencia  de  las  circuns- 
tancias obliguron  sin  duda  á  aqnel  Tribu- 
nal á  determinarla  en  el  estado  informe  en 
que  80  la  pasó  el  mencionado  Gobor,  p*- 
ro  sin  aepararíe  en  an  aentencia  del  vapí- 
ritu  de  laa  I>yea ;  no  puede  dexir  el  Con- 
sejo de  proponer  á  V.  ií.  la  aprobación  de 
ella  por  las  razones  en  qae  afHíyó  so  Dic- 
tamen la  sata  da  Justicia,  añadiendo  la 
de  qne  si  so  volviera  &  abrir  el  juicio,  y 
fuera  posible  vencer  los  diflcultndes  que  á 
esto  se  oponen,  y  recayera  nueva  sentencia 
se  haría  sufrir  i  los  que  resultan  Reos  la 
pena  por  entero,  después  do  haber  sufrido 
la  que  les  impuso  la  And.' 


AI  pié  de  este  informe  se  encnentra  un 
decreto  incompleto  de  puQo  y  letra  del  11> 
nistro  de  Estado  Sr.  Cevallos  que  dice  así : 

"Como  parece  al  Cons<'jo,  quien  hará  i  la 
Andiencia  de  Caracas  prevenciones  confor- 
mes á  mi  real  determinación  de  35  de  sep* 
tiembre  de  1801  tomada  en  esta  cansa," 

En  seguida  hay  una  nota  del  Ministro 
Primer  Secretario  da  Estado,  y  finalmente 
la  resolución  siguiente; 

"Nota. — Sin  duda  el  Sr.  Cevallos  empe- 
zó á  redigir  aquí  la  resolución  de  S.  M.  á 
esta  Consulta  y  no  concluyó,  pues  fuó  la 
sigaiente  en  20  de  Marzo  de  803,  como 
consta  en  el  margen  de  la  misma,  que  ru- 
bricada de  la  Reitl  Mano  so  pasó  al  Consejo 
el  mismo  día  por  medio  de  au  Gobernador. 
Dha.  resolución  es  á  la  letra  como  aígue : 
"Como  parece  al  Consejo,  quien  hará  las 
"  mas  serias  prevenciones  á  la  Aud*  de  Ca- 
"  ráeos,  para  que  en  la  determinación  de 
"  las  cansas,  particularmente  de  esta  espe- 
"  cíe,  se  arregle  Á  mi  soberana  resolución 
"  de  35  deSaptiembre  de  1801,  respectiva 
"  á  la  primera  consulta  de  la    sala  de  Jas- 


*     TERNAS    PARA.  LA     PROVÍSION  DE  SA- 
CRISTÍAS DE  LA9  Ior,E3IAS  DE  AMÉRtCA. 


Una  Real  Cédula  duda  en  Madrid   á   7 
de  julio  de  1803,  diapuso  que    los  Obispos 


—  ej  - 


j  AnobUpM  de  Indiu  ó  ma  Mbüdot  en 
Sede  Tatunte  deben  paur  al  rioe-patroDO 
nal  Im  oorreapoadieDtet  propoetUa  eo 
teroM  para  la  proTíiioo  de  laa  Sifiriitiaa 
de  laa  Iglenaa  de   ana  reapeotina    DiÓoe- 
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domo  por  nna  parte  ha^a  parecido  con- 
Teniente  el  prohibir  la  importación  j  ez- 
portaoion  dectertoa^éneroi  t  efeotoa;  j 
■eapor  otra  neoesano  el  exigir  alganoa 
derecboa  de  loa  permitidoa,  poea  que  de 
«atoa  reanlta  una  porción  no  peqaefla  del 
patrimonio  del  Katado :  de  aquí  ea  qne 
atento  el  Qobierno  en  todoa  tiempoa  & 
precaver  laa  fnneitaa  conaeqüenciaa  del 
contrabando  é  ilícito  comercio,  ha  dictado 
con  eato  objeto  laa  léjea  coureoientea,  em- 
pleando medioB  capaces  de  hacer  eíectira 
ao.  obaervancia.  El  principal  de  estoa  ha 
aido  destinar  un  proporcionado  nómero 
debnqnfi  de  fuerza,  qne  orusando  sobre 
las  coataa  alejen  de  ellaa  á  qQalesquiera 
embaroacionea  que  con  perjuicio  de  loa 
intereaes  del  Estado;  de  los  Tusalloa  do  S. 
U.  ae  ocopen  en  traficoa  j  negociacionea 
írandnlentaa.  Pero  habiendoaido  emplea- 
dos hasta  ahora  indiatintameate  en  objeto 
de  tanta  importancia,  no  solo    bnqnes   de 

Suerra  de  la  Beal  Armada,  sino  también 
«  qne  ae  han  armado  al  intento  por  la 
Beal  Hacienda;  han  venido  á  reanlUr  de 
sata  diferencia  perjuicioa  notablea  4  la 
nnidad  qne  debe  guardarse  en  una  misma 
Clase  da  servicio,  y  á  los  progresos  qne  ha- 
bría podido  hacer  la  Marina  Beal,  ai  sos 
Oficiales  j  gente  de  mar  se  hubiesen  en- 
tretenido constantemente  en  objetos  tan 
an&Iogos  á  so   profeaion. 

En  ConseqQencia,  habiendo  reauelto  S. 
IC.  que  todos  los  Qnardacostsa  de  sus  do- 
minios queden  agregados  á  la  Real  Arma- 
da, 7  que  por  los  Miaisterioa  de  Marina  y 
Hacienda  de  nuestro  cargo  se  acuerde  el 
número  y  calidad  de  buques  que  hayan  de 
destinarse  á  tan  importante  servicio,  según 
lo  asijan  las  circunstancias  de  cada  distri- 
to, seDalándose  las  facultades  que  han  de 
ezercer  sos  Comandantea,  y  las  obligncio- 
lep  y  regios  que  ban  de  observar  :  en  cum- 
Hmienio  de  esta  soberana  resolución,  y 
.iabiendo  reflcxiocndo  atentamente  las 
particulares  circunstancias  que   concurren 


en  Indiaa,  y»  por  jamen  de  >a  distancia  i 
la  Uetiópoli,  ya  por  ans  looalidadea  y 
claae  de  oaT^aoion  r  comercio,  hemos  día- 
pneato  la  sÍ¿uiento  lastmccioa. 

ABTIOüLO  I 

La  Harina  Beal  se  «noargarl  del  ret- 
rnardo  de  todas  laa  ooatas  de  loa  dominíoa 
de  S.  M,  on  laa  Indiaa,  esfableóiando  cm- 
oeroa  oon  proporaion  i  los  bnqnea  qne  aa 
deatinaaen  á  eate  objeto  en  loa  puntos  maa 
expneatoa  i  fraudes ;  sobre  lo  qnal  prooe- 
darin  loa  Oomandantea  de  Marina  da 
acuerdo  oon  los  Xefea  de  Beal  Hacienda, 
entrando  y  saliendo  ea    ans  puertos,  oalaa 

Íenaenadaa  quando  paresca  oportuno,  y 
•dicándoae  oon  lelo  y  aplicaoion  oont- 
tantes  i  exterminar  el  comercio  iltoito, 
persiguiendo,  deteniendo  y  apresando  & 
toda  embarcación  espaflola  ó  aztrangera 
que  se  ezercite  en  el  oontrabando. 

II 

Oon  este  objeto  se  destinarán  loa  bnqnei 
neoesarioa  para  establecer  el  resguardo 
maritimo  de  la  Provincia  de  Venesnela 
oon  ana  anexas,  6  Isla  de  Puerto  Bioo,  el 
del  Vireynato  del  nuevo  B>tyno  de  Grana- 
da, y  el  de  la  Isla  de  Cuba  y  Seno  Mexi- 
cano, como  parages  maa  expuestos  al  oo- 
mercio  olandeatino  de  los  extrangeros  ea- 
tablecidos  en  las  Antillas.  Y  se  nombra- 
rán asimismo  lu  embarcaciones  qne  con- 
venga emplear  en  el  resguardo  de  laa 
costas  del  Mar  PacíSoo  y  en  el  BÍo  de  la 
Plata. 

III 

Oonsigniente  &  lo  dispuesto  en  el  artioo- 
lo  anterior  loa  buques  del  resguardo  da 
mar,  y  los  que  pertenecen  en  la  actualidad 
al  ramo  de  Real  H:tcienda,  dependiendo 
inmediatamente  de  los  Vireyes  ó  Superin- 
tendentes Subdelegados  de  ella  en  Indiaa, 
con  qnantos  almacenes,  repuestos,  depósi- 
tos y  provisiones  ae  hillaren  destinados 
para  su  entretenimiento  y  conservación: 
se  reunirán  y  entregarán  á  la  Marina  Real, 
exceptuándose  solamente  laa  falúas  6 
embarcaciones  menores  destinadas  á  na- 
das y  reconocimientos  interiores  en  los 
puertos  dentro  de  aus  puntas.  Y  loa  Ca- 
pitanes, OHcialea  y  demss  empleados  en 
dichos  buques  que  voluntariamente  de- 
seen pasar  al  servicia  de  la  Armada,  qne- 
darin  incorporados  á  ella  en  loa  clases  qne 
parezca  conveniente.  Pero  por  lo  respec- 
tivo á  la  gtíute  de  m\\  que  haya  de  servir  en 
los  Guunlacostüs,  aer.i  circunstancia  pre- 
cisa la  de  ser  matriculados;;    lo    mismo 


en  lu  oxpr«sadM  embftroacioDM  del  res- 
goftrdo  interior  de  los  puerU»,  si  hubiese 
inficiente  número  de  matrícníadoa  áqaíe- 
nea  no  f  uese  gravono  eate  MrTicío:  debien- 
do ceqnifane  aquellai,  «Iterasndo  por  pie- 
M,  con  indiriduos  de  lu  trípnUcionea  de 
iM  buelea  de  S.  U. 

IV 

El  mindoj  gobierno  ■nperíor  de  los 
Qnardacoitu  estará  á  cargo  de  loa  Gomaa- 
dantea  de  Marina  en  loa  apoitaderoa  deln- 
diaa ;  pero  no  podrán  eitoa  diiponer  coaa 
algans  eaencial  relatiramente  al  aerTicio 
de  aqoelloa,  ain  haber  conanltado  á  ana  Ca- 
ptanra,  cuyoa  conooimientoa  j  experien- 
cia •errirán  para  el  aeflalaniiento  de  crn- 
eena  j  formación  de  laa  instmccionea  con 
qne  han  de  gobernarse. 


Loa  Comandantea  de  Harina,  como  qa« 
■míos  qnebandereaponderprincipalmen- 
tt  del  desempeño  de  loa  OoardacoBtaa  en 
los  objetos  de  soa  comiaionea,  diapondrán 
por  sS,  7  ain  qne  sea  oecesario  qae  lo  man- 
wn  los  Virejes,  la  salida  delosbuqaes; 
eaidando  de  qae  la  Teri&qnen  aiempre  en 
buD catado  militar  y  marinero,  7a  sea  qnan- 
do  sa  le  destine  á  oraceroa,  6  ya  qnendo  se 
los  emplee  en  oomisíon  determinada;  co- 
mo ancederi  en  el  caso  de  que  loa  Coman- 
dantas por  af,  6  por  los  Subdelegados  ó  Xe- 
In  del  rosgaardo  terrestre,  teogan  naticia 
de  qne  se  intenta  algún  frande.  Y  en  los 
stíbos  qne  con  este  u  otroa  raotÍYos  ae  co- 
■nnicaren  eatoa  Xeíea,  guardarán  entre  si 
el  decoro  j  bnena  armouía  correspondien- 
tai,  considerándose  unidos  en  la  coman 
obligación  de  deserapeDar  con  acierto  los 
objetos  del  Beal  serricio. 

VI 

8i  obligados  de  los  tiempos,  á  por  ir  per- 
Bgniendo  bnquea  sospecliosos,  ó  por  auxi- 
lia á  loa  de  laa  divtaiones  mas  cercanas, 
traspasasen  los  Gaardocostsa  sus  limites 
lespectÍTOB,  volverán  á  ellos  qnacdo  haya 
cesado  el  motiro. 

VII 

Loa  arisos  que  conviniere  pagsr  al  Co- 
mandante (le  Marina,  ó  á  los  de  loa  GuarJa- 
ooataa,  quando  se  hallaren  fuera  del  puerto 
principal  del  apostadero,  ha  de  procurarse 
que  corran  lo  largo  de  las  costas  coa  la 
mayor  rapidez  posible,  ya  sea  por  medio  de 
loa  dependientes  de  Rentas,  ó  ya  estable- 
ciendo ana  comanicacíou  mas  activa  por 


medio  de  sefialea  coDTestdas,  cuyo  arreglo 
se  diaposdrá  en  la  forma  mejor  y  mas  eoo- 
nómica.  Y  por  los  mismos  ú  otroa  medios 
se  trasmitirán  recíprocamente  los  Coman- 
dantes de  los  Quardacostas,  y  pasarán  i  loa 
Xefeg  de  Rentas  las  noticias  qne  parescao 
oportunas  para  combinar  las  operaciones 
del  resguardo  marítimo  con  el  terrestre. 

VIH 

En  el  reconocimiento  de  buques  nacio- 
nales ó  extrangeros  qne  navegaren  por  ma- 
res inmediatos  á  costas  é  islas  de  aquellos 
dominios,  se  procederá  con  arreglo  á  lo  pre- 
venido en  et  título  5*  tratado  6°  de  las  Or- 
denanzas de  Harina,  y  á  lo  contenido  en 
esta  Instrucción:  haciéndose  un  prolizo 
examen  de  todos  los  papeles  y  documentos 
de  legitimidad,  en  términos  de  poder  dis- 
cernir los  fingidos  de  loa  verdaderos,  espe- 
cialmente quando  medie  fundada  aospecna. 
Y  ann  así  podrán  los  Comandantea  formar 
juicio  de  la  cansa  que  les  haya  llevado  á 
mares  6  puertos  de  los  dichoa  dominios 
de  S.  M-,  T  obrar  por  lo  que  reaulte  relati- 
vamente a  BU  detención  6  libertad. 

IX 

Para  que  tales  reconocimientos  se  verifi- 
quen sin  violencia  y  siu  mas  detención  que 
la  absolutamente  indispensable,  posará  i 
bordo  uu  Oñcial,  ó  se  hará  venir  al  Capitán 
con  los  pápelos  expresados:  y  ai  alguno  se 
resistiese,  se  le  obligará  con  la  fuerza  mañ- 
nándolo  hasta  el  puerto  principal  del  dis- 
trito, para  que  precedido  examen  de  la  sn- 
maria  juaLincacion  correspondiente,  se  de- 
clare lo  que  sea  de  justicia. 


Asimismo  se  detendrán  las  embarcacio- 
nes extrangeras  que  navegaren  en  los  ma- 
rea referidas,  aunque  coa  derrotas  indife- 
rentes, siempre  que  lleven  frutos  que  solo 
se  producen  en  terreuos  do  dominación  es- 
pañola; pues  debe  iuferirae  que  hs  sido  ilí- 
cita au  adquisición;  pero  se  dexarán  nave- 
gar libremente  á  Europa  ó  á  sus  colonias 
(le  America,  quando  sean  de  estas  los  frn- 
toa  que  conduzcan. 

XI 

Se  detendrá  también  á  toda  embarcación 
extrangera  que  se  encontrare  en  puertos  de 
las  isluB  y  tierrafirme  de  los  dominios  de 
8.  M.  y  en  sua  mares  adyacentes,  haciendo 
el  comercio  sin  Real  facultad.  Y  se  encar- 
ga A  jos  Comandantes  de  Guardacostas  que 
desalojen  de  cualesquiera  puntos  &  loa  ex- 


trangerot  qoe  á  pretexto  de  pe»qneríi,  lali-  ' 
nun  otrothabiesen  formado  bttrracup«ra  I 
hftbitar  en  aqnelUj  posesíonn. 

XII 

Igaalmente  Mráii  detonidaa  lu  embarc»- 
(ñonM  rapaQolaa  qae  m  halUren  comercian- 
do en  dichos  panges  bíq  lai  debidu  licen- 
oíh,  laa  que  no  obstante  de  llevar  eite  re- 
qaiaito  condaxcan  mayor  cargamento  ó  ea- 
peciea  no  comprehenditlaa  en  la  certifica- 
ción del  Kgiatro:  las  qualea  deberán  en - 
tregane  abiertaa  en  adelaote  por  loa  Hinis- 
troB  de  Real  Hacienda  á  nuionea  oorreipoD- 
da  para  que  as!  pneda  nacene  la  debida 
confrontación. 

XIU 

Beanelta  la  detención  d«  atgan  bagne 
extrangero  ó  nacional  por  contrabandiata 
oalificado,  6  porqne  baya  racionales  soa- 
pechaa  para  reputarlo  tal,  pedíri  el  Co- 
mandante apreaador  loa  papeles  de  qne 
trata  el  articulo  8;  y  tomando  razón  el 
Oontador,  delante  de  teatigoa,  de  loa  qne 
ae  manifestareii,  será  reconTenido  el  Ca- 
pitán ó  Uaestre  del  buque  apresado  para 
qne  exhiba  qnaiitoa  tuviere  ;  en  iuteligen- 
cia  de  qne  no  aeran  admitidos  loa  que  pre- 
sentare deapnea.  Eracnada  eata  diligen- 
cia, y  colocados  loa  dichos  documentoa 
por  cabeza  de  proceso,  se  procederá  á  for- 
mar una  sumaria  jnstiScacion,  recibiendo 
declaraciones  al  Capitán  é  individuos  del 
baque  apresado  para  la  comprobación  del 
fraude,  y  k  loa  del  Guardacosta  para  que 
consta  lo  ocurrido  hasta  el  acto  del  apre- 
samiento. ¥  si  los  declaranteaextrange- 
roa  DO  ailpiereu  explicarse  en  castellano, 
se  busoará  quien  airva  de  intérprete  entre 
los  mismos  apresadorea,  loa  quales  firma- 
rán aus  deposiciones:  evitando  por  este 
medio  el   Comandante  apresador  la  culpa 

3ne  después  podria  atribuirte  la  malicia 
e  los  prisioperoa,  ó  do  los  que  por  tener 
parto  en  ana  íraudulentiia  negociacionea 
tienen  interés  en  iuatruirlos,  ocultando  la 
verdad. 

XIV 

Terminada  la  dicha  juatificaciou,  y  re- 
snltaodo  de  ella  el  fraude  ó  contrabando, 
se  formará  inventario  individual  del  bu- 
que, su  aparejo,  armamento,  pertrechos 
y  carga  á  presencia  del  Capitán  ó  Maes- 
tre apresado.  Declararán  éstos  ai  fuera 
de  lo  que  conste  en  loa  conocimiento^ 
conducen  alhiíjiis  ó  gúneroa  de  valor,  pa- 
ra precaver  au  extruvio ;  y  firmarán' con 
el    Contador    comisionado    lu    diligen- 


ciáis qne  han   de  agregarse   al  expedien- 


XV 

Bl  Oficial  que  pasare  &  la  embaroaoion 
detenida  cuidará  de  que  las  escotíllaa  qne- 
den  cerradaa  y  selladaa  en  la  forma  qne 
para  talca  casoa  determina  el  artícnlo  21 
del  titulo  5.°,  tratado  6."  de  laa  Ordenaa- 
xaa  de  Marina  :  dispondrá  qne  ae  recoja  y 
anote  lo  que  Be  halle  aobre  las  cnbiertaa, 
y  pueda  ocaltarae  con  facilidad  ;  y  reco- 
giendo las  llavea,  laa  entregará  con  inven- 
tario de  todo  al  Oficial  qne  mariDare  la 
presa. 

XVI 

Los  Comandantes  y  Oficiales  de  loa  Goftr- 
dacoatas  emplearán  sn  zelo  para  impedir 
el  saqueo  de  loa  géneros  que  se  hallaren 
sobre  cubiertas,  en  cámaras  ó  en  aloja- 
mientos de  loa  buques  que  ae  apresaren  ; 
porque  eite  abuso  aolo  podrá  diaimalarae 
en  el  caso  de  haber  mediado  una  obstina- 
da reaiatenci^  ó  de  haberse  rendido  a) 
abordage.  Ni  conaentirán  qne  ae  extrai- 
ga de  loa  presos  cosa  alguno,  aunque  sea 
baxoel  pretexto  de  ponerla  en  mayor  •&• 
guridod  Y  si  por  falta  de  riverea  ú  de 
pertrechos  fuere  necesario  surtirse  de  lai 
presas,  lo  dispondrá  el  Comandante,  para 
que  con  certiGcaciou  del  Contador,  é 
interviniendo  el  dueño,  se  ponga  por  di- 
ligencia en  el  expediente  original,  para 
que  es  todo  tiempo  pneda  reiutegrarae  la 
valor  á  quien  corresponda. 

XVII 

Loa  prisioneros  serán  socorridos  con  la 
ración  ordinaria  de  Armada,  y  ae  reparti- 
rán entre  loa  boquea  apresadorep,  aegno  lo 
diapusiere  el  Comandante.  Dictará  és- 
te sus  provideucioa  para  que  reciban  de 
todos  el  buen  trato  que  exige  la  humani- 
dad, haciéndose  diatiucion  de  los  que  la 
merezcan  por  au  carácter  :  y  dispondrá 
que  so  forme  de  todoa  lista  cironnstaa- 
ciada,  pues  por  ella  habrá  de  verificarse 
sn  entrega  en  el  puerto  adonde  arribaren 
las  presas. 

XVIII 

Se  dará  desde  luego  libertad  á  los  pri- 
sioneros extruugeros,  proporcionándoles 
volver  á  aus  domicilias ;  exceptuado  el 
caso  de  haber  resistido  su  entrega  por  la 
fuerza,  á  que  ba  circuiiatunciaa  del  írau- 
dn  tea  hngiin  reoa  de  ¡lena  personal.  Pe- 
ro aiempre  aeran  detenidoa  el  Capitán  j 
Maestre,  y  dos  ó  tres  personas  interesada^ 


un  qne  concurran  á  la  justificación  del 
hecho  y  contionacion  ile  la  cansa. 

XIX  I 

IdS    presas    qne    hicieran     loa     Guar- 
dacostaa     serán    conduciJaa    por    punto  | 
^eral  al  pnerto  del  apostadero   de  Ma-  ¡ 
riña,     ó    arribarán   al     maa     inmediato  I 

Soantlo     las    circunstancias    del    tiempo  | 
bligasen  á  tomar  este  partido.    El  OGcinl  ; 
¿  Cabo  de  presa  procederá  á  la  descarga  y  | 
antrega  de  todo,   conforme  á  las  órdenes  . 
del  Comandante,  con  intervención  del  Mi- 
nistro de  Real  llacienda  j   Xefe  del  Kes-  ! 
guardo,  por  el  inventario  que  debe  constar  i 
en  el  espediente  original,  ó   por  el  que  se  | 
hiciere  de  nuevo,   si  no  so  hubiese  podido  ; 
bnnar  en  el  acto  del  apresamiento.     Y  el 
depósito  Be  hará  en  loa  Reales  almacenes  ó 
en  otros  ai  conviniere  ;  pnea  ha  de  guar- 
dane  todo  bsxo  de  tres  llaves,  de  las  qua-  1 
les  tendrá  nna  el  Comandante  de  Marina, 
otn  el  Xefe  de  laa  Rontaa,  y  la  restante  el 
C^títan  del   bnqne  apreaadO)    hasta   que 
nbatanciada  la  canea  sa  declare    lo  que 
corresponda  en  jnsticia. 
XX 

Annqne  la  Oficialidad  de  la  Real  Arma- 
da no  ha  menester  otro  estímulo  que  el  do 
n  propio  honor  para  sacrificarse  gustosa 
(nr  el  bien  del  Real  servicio,  ea  de  toda 
jDiticia  qne  para  la  mas  pronta  recompen- 
sa de  sn  zelo,  j  para  que  las  tripulaciones 
y  guarnición  es  de  los  boquea  Guardacostas 
se  animen  con  la  esperanza  de  recoger  ain 
reurdo  el  fruto  de  sus  fatigas,  se  abrevie 
qaanto  sea  posible  la  declaración  de  bueua 
i)  nula  presa,  excusándose  loa  trámites 
judiciales  de  pura  formalidad  ó  estilo. 
XXI 

Si  el  baque  detenido  ae  declarare  bue- 
na presa,  entregará  su  Capitán  al  apresa- 
dor  la  llave  del  depósito,  que  habrá  tenido 
en  sn  poder:  concurrirá  úate,  si  permane- 
ciese en  el  puerto,  á  la  confroutacioo  del 
inventario,  y  á  la  tasación  de  géneros  y 
cfectoa,  con  el  Comandante  de  Marina  y  el 
lliniatro  de  Real  Hacienda,  pndiendo  nom- 
brar qnalqniera  de  los  tres,  personas  que 
les  substituyan  cuando  no  puedan  asistir 
personalmente.  Y  con  presencia  da  loe 
mismos  se  procederá  por  el  Juzgado  de 
Harina  á  las  ventas,  qne  han  do  verificar- 
se precisamente  por  público  remate,  y  por 
lotea  si  pareciese  conveniente,  quando  fue- 
re qnantioBo  el  valor  de  la  presa. 
XXII 

Uñando  el  valor  total  del  comiao  qne  se 
lOM.  II.     O 


aprehendiere,  annqne  sea  de  géneros  pro- 
hibidos, no  e.tceda  de  doscientos  pesos, 
moneda  de  América,  y  no  hubiese  otro 
delito;  se  excusará  la  formación  do  catisn, 
bastando  solo  para  bu  declaración  y  distri- 
bución qiie  el  Contador  de]  buqne  Guar- 
dacostas cei'tiliqnc  circunstanciadamente 
la  ftprehenaiotí ;  y  en  su  defecto  se  justifi- 
cará sumariiimentB  por  el  aprehensor,  con 
arreglo  á  la  Ri;al  lustruccion  de  10  de 
Julio  de  laOi. 

XX 111 

En  la  distribución  del  valor  de  laa  pre- 
aaa  de  contrabando  y  sus  cargamentos  ae 
[irocederá  en  adelante  liv  forma  que  dedu- 
cidoa  los  gastos  de  ahnaceuiije  y  comisión 
de  ventas,  se  entreg<trá  la  mitad  íntegra 
á  disposición  del  Comandante  de  Marina 
para  distribnirla  á  loa  apresudores,  confor- 
me á  Reglamento.  Y  la  otra  mitad  se 
pondrá  en  iguales  términos  á  disposición 
del  Ministro  de  Real  Uiicíeoda,  para  qne 
pagados  los  Reales  derechos  y  laa  costas,  se 
distribuya  lo  demaa  conforme  á  lustruo* 
ciones  y  Reales  Ordenes. 

XXIV 

Si  sucediere  qne  el  Comandante  eu  Xefe 
de  un  apostadero  de  Marina  concurra  per- 
sonalmente al  apresamiento  de  algún  bu- 
que contrabandista,  será  considerado  eu  la 
distribución  de  la  parte  aplicada  á  los 
aprehensorea  conforme  »1  empleo  que  ob- 
tuviere en  la  Armada;  pero  ai  aolo  hubiese 
concurrido  desde  tierra  con  sus  dispoeício- 
nes,  6  bien  sea  deade  el  baxel  de  su  desti- 
no, hallándose  fuera  de  la  vista  en  el  acto 
de  hacerse  la  presa,  entonces  ae  le  distri- 
buirá la  parte  correspondiente  á  sn  gra- 
duación sin  mando.  Pero  ni  el  Comandan- 
te de  los  Guardacostas,  á  no  ser  que  ren- 
na  el  mando  del  apostadero,  ni  otro  algu- 
no de  los  empleados  en  ellos  tendrán  par- 
te de  presa,  ai  no  ae  hubiesen  eucontrado 
á  bordo  del  buque  apresador  en  el  acto  del 
apresamiento,  o  en  otros  que  hayau  con- 
currido á  él  esencialmente.  Con  cuyo  fin, 
y  para  que  á  au  tiempo  consten  los  parti- 
cipes, se  agregará  ai  expediente  una  lista 
de  quantoa  coocurrieren  á  la  aprehensión : 
excluyéndose  de  ella  á  qualquiera,  aea  pa- 
sagero,  ú  otra  persona  que  no  pertenezca 
á  la  dotación  del  bnqua  apresador. 

I  XXV 

I  Quando  concurra  el  Resguardo  de  tierra 
I  con  el  de  mar  en  la  aprehensión  de  algún 
!  contrabando,  tendrá  aquel  un  tercio  en  la 
'■■  parte  que  á  ¿ate  quede  seQalada. 
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XXVI 

El  dinero  que  m  confiscare,  1m  mnltai 
ó  condenaciones  pecaniarías  qne  se  impn- 
derep,  y  lo  que  abona  la  Beal  Hacienda 
por  razón  de  les  tabacos  aprehendidos  j 
demás  géneros  estancados,  deberá  entre- 
garse inmediatamente  á  los  intensados,  y 
sin  esperar  á  la  venta  de  los  demás  efec- 
tos comprehendidoa  en  la  confiscación;  á  fin 
de  qne  no  se  les  dilaten  estos  socorros  en 
josta  recompensa  de  sn  selo  y  trabajo. 

xxvn 

Qaando  los  baques  apresados  f  aeren  á 

Sropósito  para  Gaardacostas,  se  aplicarán 
este  ser? icio  con  acnerdo  de  las  Juntas 
de  apostadero ;  y  hecho  su  aTalúo,  se  abo- 
nará el  importe  á  los  interesados;  pero 
los  demás  se  Tenderán  en  pública  subasta, 
y  precisamente  á  vasallos  de  8.  M.  con  las 
oironnatancias  correspondientes. 

XX  VIII 

Si  los  Guardacostas  tuviesen  fundada 
sospecha  de  que  abrigan  ó  intentan  algún 
fraude  las  embarcaciones  de  comercio  per- 
mitido con  las  colonias  extrangeras,  y  no 
les  fuere  fácil  su  reconocimiento  por  traer 
empachadas  ó  abarrotadas  sus  bodegas, 
poorán  tripularlas  con  gente  de  su  dotación 
para  que  las  conduzcan  al  puerto  de  su 
destino,  y  no  las  permitan  alijar  cosa  al- 
guna por  medio  de  pescadores  ú  otros  au- 
xilios. De  ningún  modo  procederán  los 
Comandantes  de  los  Guardacostas  á  re- 
conocerlas dentro  ya  del  puerto ;  pero  quan- 
do  los  Xefes  de  Rentas  concurran  á  pa- 
sarlas su  visita  ó  reconocimiento,  interven- 
drá el  Comandante  de  Marina  6  su  comi- 
sionado, para  que  se  verifique  á  su  satisfac- 
ción ;  respecto  á  nne  si  se  hallasen  efectos 
de  contrabando,  han  de  reputarse  los  in- 
dividuos del  buque  Guardacostas  como 
verdaderos  y  únicos  interesados. 

XXIX 

Siendo  tan  expuesto  á  fraudes  el  comer- 
cio con  las  colonias  extrangeras,  tendrán 
facultad  para  reconocer  los  barcos  de  este 
tráfico,  no  solo  los  Xeíes  de  Rentas  en  sus 
visitas,  sino  también  el  Comandante  de 
Guardacostas  que  se  halluro  en  el  puerto, 
6  el  Oficial  (pío  nombrare  al  efecto  el  Co- 
mandante del  apostadero  :  porque  siendo 
tantas  y  tan  sagiicos  las  iuvonciones  de 
los  que  se  dedican  al  fraiuU\  será  mas  fticil 

auo  so   descubra  ésto  con  la   concurrencia 
e  ambos  resguardos  á  uu  mismo  fin.    Pe- 


ro á  las  embarcaciones  del  comercio  de  £s- 
pafia  solo  se  les  pasará  la  visita  regular 
por  los  Xefes  de  Rentas  ;  á  no  ser  que  el 
Comandante  de  Marina  tenga  sospechas  de 
fraude. 

XXX 

Habiendo  manifestado  la  experiencia 
que  en  los  buques  anclados  en  los  pnenrtos 
suelen  depositarse  géneros  de  contraban- 
do, «para  lograr  ocasión  de  introducirlos 
furtivamente,  deberán  los  Comandantes  de 
Guardacostas,  en  caso  de  denuncia  ó  fun- 
dado rezelo,  poner  en  ellos  una  guardia 
competente,  y  avisar  sin  pérdida  de  tiem- 
po á  los  AÍinistros  de  Real  Hacienda,  para 
que  con  el  Xefe  del  Resguardo  pasen  al 
reconocimiento  en  los  términos  que  expre- 
sa el  articulo  25  anterior;  y  en  caso  de 
que  se  aprehendan  algunos  efectos,  se  de- 
positarán con  las  formalidades  prevenidas, 
hasta  la  declaración  que  haga  el  Tribunal 
de  Marina  en  vista  de  la  justificación  su- 
maria que  se  le  dirigirá  al  intento. 

XXXI 

Fuera  de  los  casos  prevenidos  en  los  tres 
artículos  precedentes,  no  se  mezclarán  los 
Guardacostas  en  lo  correspondiente  al 
resguardo  marítimo  de  los  puertos,  que  es 
peculiar  de  los  Ministros  de  Real  Hacien- 
da y  sus  dependientes :  si  bien  por  esta 
razón  no  dexarán  de  reconocer  quando  lo 
hallen  oportuno  á  las  ombarcacionea  me- 
nores que  cruzaren  de  noche  dentro  de 
bahía;  y  en  el  caso  de  que  llevaren  géne- 
ros de,contrabando  serán  apresada?,  pre- 
cediéndose como  queda  advertido. 

XXXII 

Como  entre  los  prisioneros  de  contraban- 
do suele  haber  algunos  negros  esclavos,  á 
quienes  dan  sus  amos  papeles  supuestos  de 
libertad  quando  salen  á  exercitarse  en  el 
trato  ilícito;  procurarán  los  Comandantes 
de  los  Guardacostas  averiguar  los  que 
sean  realmente  esclavos,  para  que  vendidos 
á  vasallos  españoles,  no  , puedan  volver  á 
territorio  de  dominación  extrangera. 

XXXIII 

Toda  embarcación  armada  en  guerra 
que  fuero  reconocida  en  mares  de  aquellos 
dominios  sin  patente  que  autorice  debida- 
mente su  bandera,  será  declarada  pirata,  y 
como  tal  será  juzgada  con  su  carga  por  los 
Xefes  de  Marina,  conforme  á  sus  Ordenan- 
zas. 
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XXXIV 


E]  jDXgado  üe  Marina  cou  gii  Asesor 
latndo  conocerá  en  Ims  causu  de  presas 
qne  hicieren  los  Quardaooatas,  dando  nvi- 
w  al  SaperinteDtlente  Subdelegado  de  Keal 
UtcieDcift  de  la  ProTÍncia  de  la  aprelien- 
lioii  del  contrabando,  y  en  loa  Islas  al 
lotendente  Subdelegado;  y  pronunciada 
la  aentencia  de  buena  ú  mala  presa,  pa- 
■rá  loa  antoi  respectivamente  a)  Superín- 
tandente  ó  al  Intendente  para  la  apro- 
bación y  aplicación  de  la  pena  i  loa  reoa, 
por  cnya  nzou  disfrntaráu  como  liaata 
•hora  la  parte  seflalada  en  la  panta 
de  diatribocion  de  presas  de  contra- 
bando, y  conforme  á  lo  prevenido  en  el 
•rticnlo  23  de  este  Reglamento.  Los  avisoa 
T  oonanltaa  de  las  causas  se  harán  como 
haata  aqní  en  loa  casos  dudosos  al  SuperíD- 
toodentfl  general  de  Real  üacienday  Secre- 
tario da  Eatado  y  del  Despacho  de  ella,  y 
Us  apelaoionea  ae  otorgarán  para  el  Gon- 
Kjo  de  Indias  en  el  mwlo  y  forma  qne  se 
halla  establecido  por  las  leyes  ú  instruc- 

tWBCt. 

XXXV 

Lm  Oomandantei  de  loa  Qnardaoostaa 
•tentoi  ñempre  al  mas  cabal  desempeOo 
de  monoargo,  propondr&n  al  Ministerio 
de  Harina  qnanto  sn  zelo  6  inteligencia  les 
dictare  Tent^joao  al  Beal  servicio;  para 
qne  de  aeaerdo  oon  el  Ministerio  ae  Ha- 
cienda n  proridencie  lo  mas  conveniente. 

XXXVI 

Si  loa  Superintendentes  Subdelegados  de 
Beal  Hacienda  ó  sus  Subalternos  tuviesen 
■Ignna  ves  que  representar  contra  los  Co- 
mandantes, Oficiales  ú  otros  empleados 
ta  loa  bnqnea  Quardacostas,  relativamen- 
te i  Im  fnncionea  de  sa  encargo,  ae  dará 
conocimiento  de  ello  al  SeQor  Secretario 
del  Deapacho  de  Marina,  para  qne  eza- 
■inado  el  asnnto,  y  de  acoerdo  con  el  de 
Hacienda,  se  dé  cuenta  á  S.  M.  para  su 
Beal  determinación,  del  propio  modo  que 
•n  las  demaa  ooaas  del  servicio  militar.  Y 
lo  miamo  se  practicará  reapeotivamente 
con  el  Seflor  Secretario  del  Despacho  da 
üacienda  por  el  de  Marina,  si  por  parte 
de  loa  expreíados  Comandantes  ú  Oficia- 
ka  M  representare  contra  los  Xefcs  de  Ren- 
Im  ú  ana  dependientes. 

XXXVII 

Siendo  el  principal  objeto  de  los  Guar- 
dacostas la  protección  del  comercio  nacio- 
nal, franquearán  á  los  buques  de  éste  los 


auxilios  posibles;  pero  exigiendo  de  aus 
Capitanes  ó  Patrones  el  resguardo  corres- 
pondiente de  lo  que  se  le  entregue,  para 
que  los  dueños  satisfagan  su  importe. 

XXVVIII 

Los  sueldos  y  gratificaciones  de  Regla- 
mento qne  correspondan  á  los  Coman&n- 
tes.  Oficiales  y  demás  empleados  en  el  aer- 
vicio  de  los  Quardacostas,  aeran  pandos 
corrientemente  por  la  Beal  Hacienda  en 
los  puertos  principales  del  distrito  donde 
estuvieron  establecidas  las  Oficinas  de 
Cuenta  y  Itason;  y  del  mismo  modo  ae- 
ran aatisíechos  los  demaa  gastoa  ordina- 
ríoa  y  preciaos  de  armamento :  quedando 
á  cargo  de  la  Marina  el  mantener  los  ba- 
xeies  en  bñen  estado  de  aarvicio,  y  de 
reemplaurloa  quando  lea  necesario  6  pa- 
resca  conveniente. 

XXXIX 

Kn  los  puertos  principales  dorde  no  la 
hnbiere  ae  establecerá  por  Harina  ana 
Oficina  da  Cuenta  y  Bsóon  que  lleve  la 
de  los  gastos  de  los  Guardacostas,  bazo 
el  método  y  formalidades  prevenidas  en 
las  Ordenanzas  de  la  Armada  y  en  la  da 
Arsenales. 

XL 

Para  oonrrir  á  estas  atenciones  cnida- 
rAn  loa  Sap«rintendent«s  Subdelegados  en 
Indiaaqne  ae  libren  por  la  Teaorerfa  de 
Real  Hacienda  establecida  en  el  aposta- 
dero, ó  por  la  raaa  cercana,  y  ae  entreguen 
al  Ministro  de  Marina  por  t«roios  antici- 
pados, los  caudales  qne  se  destinaren  por 
S.  M.  para  el  entretenimiento  de  los  Quar- 
dacostas, donde  ya  no  estuvieren  aefiala- 
dos ;  ó  bien  los  qne  resulten  ser  necesarios 
de  los  presupuestos  formados  al  efecto  por 
las  Juntas  de  Harina  en   los  apostaderos. 

XLI 

En  los  pnertos  principales  de  apostade- 
ros de  Marina  habrá  un  almacén  general 
de  pertrechos,  qne  se  remitirán  desde  los 
arsenales  de  EspaHa,  con  arreglo  á  loa  no- 
tas que  posarán  los  Comandantes  á  la  via 
reservada  de  Marina;  y  estos  servirán  no 
solo  para  reemplazar  los  baques  de  S.  M., 
sino  también  para  auxiliar  á  los  del  co- 
mercio, evitándose  por  este  medio  el  que 
se  provean  del  extranjero,  especialmente 
en  los  puntos  que  se  hallan  inmediatos  á 
sus  Colonial.  Y  la  venta  que  se  haga  de 
estos  efectos  será  con  arreglo  á  los  precios 
corrientes,  ó  del  arancel  qne  rija  en  el 
pais. 
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XLII 

De  estas  ventas  á  particulares  se  llevará 
caen ta  separada  con  distinción  de  sus  ra- 
mos, atilidades  y  aprovechamientos,  car- 
gando igualmente  las  averías  ó  deterioros  ; 
7  las  cantidades  de  sus  productos  se  remi- 
tirán á  Eapafia  á  disposición  del  Ministe- 
rio de  Marina. 

XLIII 

Oou  objeto  de  fomentar  la  navegación 
mercantil  en  beneficio  del  oomeroío  nacio- 
nal, tiene  resuelto  S.  M.  que  sea  libre*  de 
todos  derechos  la  adquisición  de  buques 
extrangeros;  y  por  conseqüencia  debe  en- 
tenderse que  esta  gracia  es  extensiva  á  los 
que  se  apresaren  por  exercitarse  en  el  con- 
trabando. 

XLIV 

Las  presas  qne  se  hicieren  lejos  de  los 
puertos  principales,  y  qne  no  puedan  con- 
dnoirae  á  ellos  sin  riesgo  de  un  fracaso,  á 
cansa  de  sn  mal  estado,  dispondrá  el  co- 
mandante quemarlas  6  echarlas  á  pique  ; 
pero  antes  acordará  con  sus  oficiales  lo  que 
pneda  aprovecharse,  y  procediendo  al  exa- 
men de  lo  Que  se  recogiere,  y  al  avalúo 
que  deberán  nacer  los  facultativos  de  los 
buques  Guardacostas,  (juando  no  hubiere 
otros,  remitirá  estas  diligencias,  si  lo  per- 
mitieren las  circunstancias,  al  Juez  terri- 
torial; para  que  convocando  á  sus  natura- 
les, se  proceda  á  la  venta,  interviniendo  el 
Oficial  que  destinare  el  Comandante  y  el 
Contador  del  buque,  á  quien  corresponde 
hacerse  cargo  del  importe  para  entregarlo 
con  las  diligencias  del  expediente  á  dispo- 
sición del  Juzgado  de  Marina  del  respecti- 
vo Apostadero. 

XLV 

Si  en  este  n  otro  caso  se  hallaren  en  las 
presas  ganado  ó  frutos  que  no  puedan  con- 
servarse á  bordo,  se  procederá  á  sn  venta 
en  la  forma  qne  previene  el  artículo  prece- 
dente. Y  en  qnantas  ocasiones  se  hiciere 
precisa  igual  determinación,  cuidará  el  Co- 
mandante de  recoger  los  prisioneros,  cuya 
lista  se  agregará  al  expediente  ;  y  de  con- 
ducir por  lo  menos  consigo  al  Capitán  de 
la  presa  con  dos  ó  tres  de  los  principales 
de  ella,  para  poder  justificar  por  este  medio 
BUS  procedimientos. 

XLVI 

Exigiendo  la  calidad  del  servicio  activo 
de  los  Guardacostas  que  no  demoren  un 
punto  sns  salidas,  y  que  ni  se  vean  precisa- 


dos á  abandonar  sus  cruceros  antes  de  ser 
relevados, ni  tampoco  antes  del  tiempo  que 
se  les  haya  prefijado;  cuidarán  muy  espe- 
cialmente las  Juntas  do  apostadero  de  que 
los  asentistas  de  víveres  en  sus  contratas  se 
obliguen  á  proveer  á  los  Guardacostas  de 
lo  que  necesiten  á  la  mayor  brevedad,  y  ain 
que  pueda  pasar  de  quarenta  y  ocho  horas, 
f^  que  ademas  tengan  los  mismos  asentistai 
ú  otros  en  los  puertos  de  f reqüeute  arriba- 
da un  repuesto  de  víveres  proporcionado, 
para  qne  no  suceda  el  tener  que  abandonar 
el  crucero  tal  vez  en  el  momento  mismo  de 
cometerse  un  fraude. 

XLVII 

Si  alguno  de  los  Guardacostas  arribare 
por  desarbolo  ú  otro  accidente  inevitable, 
los  Ministros  de  Real  Hacienda  del  distri- 
to le  facilitarán  los  víveres  y  pertrechos 
que  necesitare  para  seguir  su  campafia,  6 
para  restituirse  ai  puerto  principal  de  sa 
destino,  otorgándose  los  correspondientes 
conocimientos  por  el  Contador  del  baque, 
y  con  las  intervenciones  de  Ordenanza,  pa- 
ra qne  por  Marina  se  abone  á  la  Real  Ha- 
cienda lo  que  se  le  haya  suministrado. 

XLVIII 

Mientras  los  bnques  estuviesen  á  la  vela 
se  atenderá  á  bordo  con  el  mayor  esmero  á 
la  curación  y  convalescencia  de  los  enfer- 
mos, y  en  puerto  serán  admitidos,  no  solo 
en  los  hospitales  de  Marina,  donde  los  hu- 
biere, sino  también  en  otros  qualesquiera : 
en  cuyo  caso  se  pasará  la  nota  de  sns  gastos 
á  la  respectiva  oficina  de  Cuenta  y  Bazon 
de  Marina,  para  el  abono  correspondiente 
Y  quando  los  enfermos  se  hallaren  resta- 
blecidos se  remitirán  al  puerto  de  su  pro- 
cedencia, facilitándoles  los  auxilios  necesa- 
rios; pero  si  hubiere  proporción  de  embar- 
carlos en  alguno  de  los  bnques  Guardacos- 
tas, continuarán  en  él  sn  servicio  hasta  que 
puedan  incorporarse  con  el  de  sn  destino. 

XLIX 

Perteneciendo  á  la  Marina  Beal  los  ba- 
ques Guardacostas,  como  qne  son  parte  in- 
tegrante de  ella,  serán  gobernados  en  qua- 
lesquiera mares,  destinos  6  circunstancias, 
con  arreglo  á  las  Ordenanzas  de  la  Beal 
Armada  en  todas  las  materias  de  justicia, 
policía  y  disciplina  ;  y  asimismo  en  todo 
lo  demás  que  no  se  oponga  á  lo  que  pre- 
viene esta  Instrucción. 


Los  Comandantes,  Oficiales  y  demás  em- 
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pleadoB  en  los  baqnes  Gaardaoostas  estarán 
obligados  á  obedecer  las  órdeues  que  reci- 
bieren de  sas  Xefes  naturales,  quaudo  lle- 
guen á  Indias  mandando  esquadras  ó  con 
otro  motÍYo;  pero  éstos  se  abstendrán  de 
mandarles  en  cosas  que  no  sean  relativas  á 
so  comisión,  ni  menos  á  separarlos  de  ella, 
oenpándolos  en  destinos  que  los  distraigan 
desa  príci pal  objeto;  y  si  ocurriere  algu- 
na graye  cansa  para  ello,  comnnicaráu  sus 
6riene8  por  escrito,  quedando  así  los  Co- 
mandantes libres  de  toda  responsabi- 
lidad. 


LI 


Por  el  Ministerio  de  Marina  se  comuni- 
earin  directamente  todas  las  órdenes  rela- 
tivas á  las  novedades  ó  alteraciones  que  pa- 
lenan  convenientes  en  los  mandos  y  desti- 
nos de  loe  buques  Guardacostas;  y  se  pa- 
mrán  al  Ministerio  de  Hacienda  todas  las 
noticias  de  qne  deba  estar  instruido  para 
ns  providencias.  Y  por  este  Ministerio 
ss  comunicarán  también  directamente  to- 
das las  relativas  al  servicio  y  desempefio  de 
la  oomision,  pasándose  igualmente  los  ayi- 
convenientes  al  Ministerio    de   Ma- 


LH 


nna. 


Y  finalmente,  procederán  siempre  ambos 
Ministerios  de  acuerdo  en  todo  lo  que  con- 
venga providenciar  6  hacer  presente  á  S. 
M.  relativamente  al  servicio  de  los  buques 
Ooardacoatas. 

Y  habiéndose  servido  S.  M.  de  aprobar 
d  contenido  de  los  cincuenta  y  dos  ar- 
tfenlos  de  que  consta  esta  Instrucción;  ha 
venido  asimismo  en  resolver  que  se  impri- 
ma y  comunique  de    Beal  orden    para    su 

Entual  observancia,  firmándola  los  dos 
lores  Secretarios  de  Estado  y  de  los 
Despachos  de  Marina  y  Hacienda.— San 
Lorenzo  primero  de  octubre  de  mil  ocho- 
cientos y  tres. 

Ihmingo  de  Oranddllana. 

Miguel  Cayeiaíio  Soler. 

292. 

lilCITKS  OCCIDENTALES  DB   LA  REPÚBLICA 

DE  COLOMBIA. 

Real  Orden  relativa  á  los  límites  occt- 
imdales  de  Colombia — á  saber:  taparte  de 
cnsta  de  Mosquitos  desde  el  Cabo  Oradas  á 
Dios  indnsive^  hacia  el  Rio  Cliagres,  y  las 


Islas  de  San  Andrés^  segregadas  de  la  Ca- 

pifanía  Oeneral  de  Ouatemala^  y  agrega-^ 

das  al  Vireynato  de  Santa  Fe. 

Excmo.  señor. 

El  sefior  don  José  Antonio  Caballero, 
me  dice  en  oficio  de  20  del  presente  mes 
lo  siguiente : 

^\  Escmo.  sefior. — El  rey  ha  resuelto  que 
las  islas  de  San-Andres  y  la  parte  de  la 
costa  de  Mosquitos  desde  el  Oabo  Gracias 
á  Dios  inclusive  hacía  el  rio  Ghagres,  aue- 
den  segregadas  de  la  capitanía  general  de 
Goatemala  y  dependientes  del  vireinato 
de  Santafé;  y  se  ha  servido  S.  M.  conceder 
al  gobernador  de  las  espresadas  islas  don 
Tomás  O'  Neille  el  sueldo  de  dos  mil  pe- 
sos fuertes  anuales,  en  lugar  de  los  mil  y 
doscientos  que  actualmente  disfruta.  Lo 
aviso  á  V.  É.  de  real  orden  á  fin  de  que 
por  el  Ministerio  de  su  cargo  se  espidan 
las  que  corresponden  al  cumplimiento  de 
esta  soberana  resolución." 

Lo  qne  traslado  i  Y.  E.  de  orden  de 
S.  M.  para  su  debido  cumplimiento — Dios 
guarde  á  Y.  E.  muchos  afios. 

San  Lorenzo  30  de  noviembre  de  1803. 

Soler. 
Sefior  virey  de  Santafé. 

398. 

1804. 

*  ARZOBISPADO  DE  CAbIOAS  Y  VEKEZÜELA. 

El  Obispado  de  Caracas  fué  exaltado  á 
Arzobispado  de  Oarácas  y  Yeneznela  en 
1804  bajo  la  Beatitud  de  Fio  YII,  siendo 
su  primer  Prelado  el  Ilustrisimo  Sefior 
Don  Francisco  Ibarra,  que  entró  á  sn  de« 
sempefio  en  el  propio  afio. 

294. 


*  LA  INTBODUCCIOK  DE  LA  VACUVA  EV 
VENEZUELA.  —  LA  PEIMEEA  FEBSOKA 
QUE  FUE  VACUNADA  EN  CARACAS* 

I 

En  el  reinado  de  Oirlos  lY  de  Espafia 
y  por  disiM)sicion  de  este  monarca  tuvo  lu- 
gar Un  viaje  al  rededor  del  mundo  con  el 
loable  objeto  de  esparcir  y  establecer  la  va- 
cuna en  varios  paises  del  globo,  principal- 
mente en  las  posesiones  espafiolas de  Amé* 


i 


_Í0. 


lie».  £1  encargado  7  gefe  de  i*a  impor- 
tante npedicion  fao  DOH  F.  X.  Balhib 
cirujeDO  extraordintrio  de  S.  V.  Oatólice 
qae  hixo  el  riaje  en  toda  forma,  deiempe- 
Dando  el  encargo  k  aatiafaccion,  calleado 
por  ei   teioro  real  eapanol. 

La  eipedicion  aaliú  de  la  CoraQa  el  dia 
30  denoTÍembrede  1803.  So  primera  ea- 
taeion  de  este  bHo  íué  en  laa  lalaa  Gana- 
riaa,  la  aegnnda  en  la  de  Paerto  Bico,  j 
U  tercera  en  Carftcaa  por  el  ano  de  1804. 

II 

I4  Taconacion  ae  Terífioaba  de  braso  i 
brazo,  para  cayo  efecto  marchaban  en  la 
eapedicion  jóvenes  7a  Taounadoi  reciente- 
mente, y  i>or  Tacnnar  pare  recibirla  en 
oportanidad  dorante  la  navegación,  pan 
lo  onal  le  recibían  loa  jóvenes  neceiarioa 
en  loa  pontos  de  estación  ó  recalada,  loa 
qne  continuaban  incorporados  í  la  comi- 
aion,  j  el  Gobierno  espafioles  acordaba 
honores  7  remuneraciones  por  el  servicio 
qne  prestaban  al  público  7  al  Estado. 

Asi  mandó  la  Éapalla  k  sus  coloniu  nn 
elemento  do  vida  7  de  bienestar  general. 
No  la  detuvo  lo  improbo  del  paso,  ni  las 
faertei  erogaciones  qae  61  causara.  Su 
objeto  erad  bien  público,  de  qne  todavía 
se  recojen  grandes  resultados. 

Ul 

Pam  comenzar  la  comisión  de  vacuna  á 
comunicarla  en  la  población  de  Oar&cas,  la 

Suso  en  el  brazo  de  nn  nido  de  dos  anos 
e  edad  cuyo  nombre  en 

LUIS  BLANCO. 

Coincidía  con  laa  condiciones  j  objeto 
del  antídoto  qne  se  aplicaba,  la  angelical 
Índole  del  niflo  que  le  recibía  primero  «n 
tu  patria.  Da  la  vacuna,  7a  se  sabe  caán 
bondadosa  para  la  humanidad  fné  so  mi- 
sión. De  Luis  Blanco,  supieron  bus  con- 
temporáneos qne  era  modelo  de  manse- 
dumbre desde  la  cana,  qne  so  bondad  lle- 
gó á  aer  proverbial ;  i  luego  desde  la  pu- 
bertad reunia  i  las  virtudes  del  buen  Cin- 
dano  privado  laa  dotes  del  cumplido  hom- 
bre público.  La  memoria  de  varón  tan 
venerable  bien  merece  qne  qnien  fué  de 
él  amigo  mili  sincero,  no  deje  pasar  esta 
oportuuidad  sin  dedicarle  unas  líneas  en 
BU  recuerdo.  1 

IV 

El  Dr.  Luis  Rlanco,  de  nna  fitmílía  mni  i 
respetable  de  UarAcaa,  nació  en  ella  ol  día 
S5  de  Junio  de  1802.     Desde  joven  se  con-  I 


sagró  á  lai  letras  i  sígaiendo  oon  proTcello 
sus  estudios  aoadé micos,  obtavo  el  grado  dé 
Doctor  en  Jurisprudencia  civil  conferido 
por  laBeal  i  Pontificia  Universidad  de  Ve- 
nezuela, en  la  que  deaempeDó  por  machos 
aflos  una  clase  de  la  misma  facultad  ;  ejer- 
ciendo  también  la  abogacía  oon  IncÍBianto 
i  grao  crédito.  Deaempefli  Tarioa  pnegfaw 
en  la  magistratura  :  fué  Jnes  de  Letrai  d« 
Valsnoia,  Juez  de  primera  instaneia  en 
Ocnman  del  T07,  Uinistro  de  Oortsa 
Superiores  en  varios  distritos  jadieialeí 
i  da  la  mprema  de  la  Bepúbliea  da  T«- 
nezuela;  1  también  de  la  Saprema  del 
Distrito  Fedaral.  Ea  eat*  «levado  i 
importante'  pueato  aAvia  i  la  patria 
cuando  dejó  de  existir  en  Noviembra 
de  1871.  Quedó  de  esta  respetable  oin- 
dadano  una  familia  pobre  ds  intaretei 
materiales,  rioa  de  virtudes  i  merecimien* 
tos. 

Luis  Blanco  hombre  coito,  ilustrado, 
de  honradez  nnnoa  desmentída  en  loa  4S 
aDoa  de  servicios  páblicoa,  de  nna  modes- 
tia hasta  donde  do  ea  mni  general  1»  práo- 
tics  de  eata  virtud,  llegó  a  las  paerna  da 
la  Eternidad  oon  li  convicción  fundada  da 
la  mni  hermosa  verdad  de  no  dejar  aci  an 
esta  Talle  d«  amargara  i  de  injuaticiaa  nv 

IlniflOO  DI  BV  HEHOBIA. 

Oarieas,  1875. 


TESTAimrrO    DIL    aaSERAL    FRAXOtSOO 
■IBAKDA. 

Londres  1  de  Agosto  de  1805. 
DispoiicioH  lulaniéntaria. 

Hallándome  &  pnnto  de  embarcarme  pa- 
ra la  America,  oon  intento  de  llevar  á  de- 
bido efecto  los  planes  políticos  en  que  ten- 
go empleada  gran  parte  de  mi  vida ;  j 
considerando  Tos  graves  riesgos  7  peligroa 
que  para  ello  será  indispensable  superar, 
hago  esta  declaración  &  fia  de  que  por  ells 
secumpla  en  caso  de  fallecimiento,  esta  mí 
voluntad. 

Los  bienes  7  derechos  de  familia  que 
tenga  en  la  Ciudad  de  Caracas  Provinoia 
de  Venezuela,  mi  patria,  los  dejo  &  benefi- 
cio de  mis  amadas  hermanas  7  sobrinos  fc 
quienes  afectnoaisi  mámente  deseo  toda 
prosperidad. 

Tengo  en  la  Gindad  de  París  en  Francia 
una  preciosa  colecciau  de  pintnras.  Bron- 
ces, Mosaicos,  Qonaches  7  Estampas  (se- 
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gan  lof  CftUIoffoi  del  legajo  V)  qae  paran 
ea  poder  do  Mr.  Oleriaaeaa  d'  AnteTillo  y 
de  an  yerno  Mr.  Le  Qrand  Arquitecto 
de  Ift  míaoia  Ciudad  de  Paria ;  y  del  Abo- 
gido  Mr.  Chayean  la  Qarde,  mi  defen- 
nr  y  amigo^ — Atimismo  me  debe  la  Na- 
ción f  ranoeaa  por  mis  aneldos  y  gratifica- 
ekmea  en  tres  Oampafias  que  serrí  la  Be- 
peblica  á  mi  costa,  comandando  sus  Exer- 
dkoa  (stgnn  onenta  de  la  Tesorería,  certi- 
fioadonea  de  Ministros  de  la  gnerra  Ser- 

^  nn,  Pille,  &.)  anos  diez  mU  Inises  por  la 
ptrie,  qne  menos  hasta  el  afto  1801,  en 

\  A  mea  de  Marxo  qne  Bonaparte  me  honró, 
eoBo  el  Directorio,  con  nna  especie  de  os- 
tnu^ismo,  y  yo  Tolantariamente  renunció 

'      Is  Francia  como  nación  euTileoida  y  snb- 
figadm  por  loa  hombres  mas  peryersos  de 
li  reyolncion  francesa. 
Dejo  aaimismo  en  la  Ciudad  de  Londres, 

f  en  Inglaterra,  mis  papeles  corresponden- 
eiis  oficiales  con  Ministros  y  Oenera- 
\m  de  Francia  en  tiempo  qne  coman- 
dé loa  Exercitos  de  dicha  Bepublica, 
y  también  varios  manuscritos  qne  contie- 
aea  mis  yiajes  6  investigacionea  en  Ame- 
rica, Europa,  Asia  y  África  con  objeto  de 
buscar  la  meior  forma  y  plan  de  {gobierno 
pan  el  establecimiento  de  una  sabia  y  jui- 
ciosa libertad  civil  en  las  colonias  hispano- 
americanas, que  son  á  mi  juicio  loa  payses 
ñas  bien  aituados,  y  loa  pueblos  mas  aptos 

Kello,  de  quantos  yo  tengo  conocidos, 
lan  eatoB  cerrados  y  sellados  en  30  caxas 
de  cartón  (mas  un  portafolio  de  cuero  que 
está  en  poder  de  Mr.  Clerisseau  en  París.) 

Mas  mi  correspondencia  y  negociaciones 
eon  loa  Ministros  de  S.  M.  6.  desde  el  ano 
de  1790  hasta  el  dia  presente,  acerca  de  la 
independencia  absoluta  y  del  estableci- 
miento  de  la  libertad  civil  en  todo  el  Con- 
tinente Hispano-americaoo,  en  los  propios 
términos  que  la  Francia  lo  hizo  con  los 
K  U.  de  la  America.  Quedan  igualmente 
cerrados  en  quatro  portafolios  de  cuero 
eon  mi  aello  recojidos  ahora  en  GO  tomos 
folio-titnladoa  Colombia. 

ítem  loa  muebles  y  adornos  de  la  casa 
en  qne  vivo  n*  27  Giaf  ton  Street  con  algu- 
na plata  y  losa  según  el  catalogo  T. 

Dejo  por  encargados  j  albaceas  en  esta 
Ciudad  de  Londres  á  mis  respetables  ami- 

GJohn  Turnbnll  Esqr,  of  Gailford 
eet  (por  su  falta  P.  Turnbnll  su  hijo)  y 
al  mni  Honorable  Nichs.  Vausittart  á 
qnienea  suplico  se  encarguen  de  mis  asun- 
toa  durante  mi  ausencia  y  de  la  execucion 
de  eata  mi  ultima  voluntad  en  caso  de  fa- 
llecimienta 

1.*  Todos  los  papeles  y  mana,  que  llevo 
mencionadoa  se  enviaran  á  la  Ciudad  de 
Caricas  (en  caso  que  el  pais  se  haga  in- 


dependiente, 6  que  un  comercio  francd 
abra  las  puertas  de  la  Proyincia  á  las  de- 
mas  Naciones;  pues  de  otro  modo  sería  lo 
mismo  aue  remitirlos  á  Madrid)  á  poder 
de  mis  aeudos  ó  del  Cabildo  y  Ayunta- 
miento para  que  colocados  en  los  archivoa 
de  la  Ciudad,  testifiquen  á  mi  patria  el 
amor  aincero  de  un  fiel  Ciudadano  y  loa 
esfuerzos  constantes  que  tengo  practicadoa 
por  el  bien  publico  de  mis  amadoa  com- 
patriotas. 

A  la  Universidad  de  Caracas  se  enviarán 
en  mi  nombre  Iqs  libros  Clasicos  Griegos  y 
Latinos  de  mi  biblioteca  en  sefial  de  agra- 
decimiento y  respeto  por  los  sabios  prinoi-^ 
pios  de  literatura  y  de  moral-chnstiana 
con  que  alimentaron  mi  juventud. . . •  con 
cuyos  solidos  fundamentos  he  podido  felis- 
mente  superar  los  graves  peligros  y  dificul-^ 
tades  de  los  presentes  tiempos. 

2.^  Toda  la  propiedad  que  queda  aqui  en 
Londres  y  en  Francia  (según  lleyo  expre- 
sado anteriormente)  se  aplicará  á  la  edn* 
cacion  y  beneficio  de  mi  hijo  Leandro  que 
dejo  recomendado  especialmente  á  mis  al- 
baceas y  amigos,  pues  queda  en  la  tierna 
edad  de  18  meses,  y  sin  mas  protección  de 
deudos  ó  parientes. 

d.^"  Las  600  £  St.  que  dejo  á  M.  Turubull 
para  ir  pagando  la  renta  y  gastos  de  mi 
casa  (según  el  arrendamiento  de  70  £  anua- 
les) se  entregarán  en  la  parte  restante  á 
mi  fiel  ama  de  llaves  S.  A.  á  quien  debo 
igualmente  los  muebles  de  dicha  casa  n.^ 
27  en  Oraf  ton  Street,  la  plata,  Loza,  Fix- 
tures  de  la  misma  casa. 

Fecha  nt  supra. 

Francisco  ilc  Miranda. 
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♦limites  DEL  BR48IL.— RE  AL  CÉDULA.  DE  7 
DE  OCTUBRE  DE  1805  DIRIJIDA    AL  RDO. 
OBISPO  DE  LAS  MISIOKBS  DE  MAYNAS. 

EL  BEY. — Rdo.  en  Cristo  Padre  Obispo 
de  las  Misiones  de  Maynas  de  uii  Consejo. 
Uabiendo  tenido  á  bien  presentaros  á  su 
Santidad  para  ese  nuefo  Obispado^  se  ha 
dignado  expediros  las  correspondientes 
Bulas,  y  reconocidas  en  mi  Consejo  de  Cá- 
mara de  Indias,  se  ha  dado  el  paso  á  ellas, 
expidiéndoos  con  esta  fecha  los  eiecutoria- 
les  para  que  os  posesionéis  de  dicha  Mitra, 
cuyo  territorio  debe  componerse,  según  la 
erección  aprobada  por  Su  Santidad  en  de- 
creto de  veintiocho  de  Mayo  de  mil  ocho- 
cientos tres,  del  que  ocupan  las  Misiones 
de  Maynas,  que  se  componen  de  todas  las 
conversiones   que  actualmente   sirven  los 
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minoneroa  de  Ocopa  por  loi  rios  Oaallagt, 
ücftTftli,  7  por  los  caminos  de  montafias 
qao  sirrea  ae  entradas  á  ellos,  y  están  en 
la  jnrisdiooioa  del  Arzobispado  de  Lima: 
de  los  curatos  de  Lamas,  Moyobamba  y 
Santiago  de  las  montafias  pertenecientes  al 
ObisiMMo  de  Trnjillo :  de  todas  las  misio- 
nes ae  Maynas;  de  los  caratos  de  la  pro- 
Tincia  de  Qoijos,  excepto  el  de  Papallaota 
de  la  doctrina  de '  Gánelos  en  el  rio  Bobo- 
nasa  serrida  por  padres  Dominicos:  de  las 
misiones  de  relijiosos  mercenarios  en  la 

?ffte  inferior  del  rio  Putamayo,  y  en  el 
apnrá  llamadas  deSucambios,  qae  esta- 
ban á  cargo  de  los  padres  Franciscanos  de 
Popayan,  sin  ane  paedan  por  esta  rason  se- 
pararse los  eclesiásticos  secnlares  6  reárala- 
res  qae  sirren  todas  las  referidas  misiones 

6  caratos  hasta  qae  dispongáis  lo  conte- 
niente. Y  siéndolo  ejecatada  la  demarcación 
de  ese  nnero  ObisfMulo  conforme  al  citado 
decreto  de  Sa  Santidad,  de  coya  trad  acción 

7  certificación  desn  paseaos  acompafio  co- 

Eia  robricada  dé  mi  infracsorito  Secretario: 
e  Tenido  en  concederos  facaltad  y  co- 
misión para  qae,  con  aoaerdodel  Qobema- 
dor  demandante  General  de  las  expresa- 
das misiones  de  Maynas,  asignéis  todo  el 
terreno  de  qae  ha  de  componerse  esa  Mi- 
tra, formando  mapa  de  él,  qae  remitiréis 
al  referido  mi  Consejo  para  su  intelijencia 
dándome  cuenta  ambos  con  la  posible  bre- 
vedad j  la  debida  instrucción  para  las  pro- 
Tidencias  que  couTen^  al  major  fomento 
de  eau  misiones  y  mejor  aemcio  de  Dios 
7  mia  Y  os  lo  participo  para  su  cumpli- 
miento, en  intelijencia  de  que  con  esta  fe- 
cha oomuníoo  al  efecto  la  referida  mi  Beal 
determinación  á  dicho  Gobernador  Co- 
mandanta. Dada  en  San  Lorenio  á  aiete 
de  Octubre  de  mil  ochocientos  cinoo. — Yo 
SL  RiT*— Por  mandado  del  Re][  nuestro 
Seflor.— ^SV/MsIfi  (Mlar.^tres  rúbrioaa.— 
Refrendada  y  Secretarla,  diei  t  seis  y  me- 
dio reates  plata.— Para  que  el  Obispo  de 
Maynas,  con  acuerdo  del  Gobernador  Co- 
mandante de  la  provincia,  asigna  el  terreno 
da  que  ha  de  componer  aquella  Mitra  for- 
mando mana  deéL-Ois  copia.— Chachapo- 
yas» M(m  diei  y  ocho  de  mil  ochocientos 
oiucuenU  y  tres.— /imiii  tU  SántiUmn.— 
Notario  mayor  y  de  Gobierno. 

Rs  oopia.— Kl  oficial  mavor.  Jnmn  Aem 
— Contorm— J.  de  PpHt$  RiMrm  Secrete- 
rio  de  Ijn^gaoion  y  Knoarvado  de  Negocios 
interino  del  Urasil  en  el  rarú« 
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1806. 

LAB  DOS  aXPKDICIONBS  DKL  GBKBBAL 
FBAH0I8C0  ItlBAHDA  SOBRE  OOÜICABI 
Y  BOBBB  coro:  SUS  PRI3CBR0S  8BB- 
TICIOS  GOMO  OAPITAK  AL  8BRYICIO  BB 
LA  B8PAÑ A :  SU  DBFBCOIOK  Y  FUGA  DB 
LA  habana:— SUS  YIAJBS  Y  SU  GBAH 
PAFBL  EK  RUSIA  Y  EN  FRANCIA  :  SUS 
B8FUBEZ0S  EN  INGLATERRA  POR  YB- 
BIFIOAB   DICHAS  EXPEDICIONES. 


Copiamos  de  Restrepo,  **  Historia  de  la 
República  de  Colombia"  lo  siguiente: 

*^  Era  grande  la  inmoralidad  aae  f omen- 
teba  el  comercio  clandestino  en  las  proYin- 
cias  de  Venezuela,  y  por  él  se  defrauda- 
ban Umbien  los  reales  derechos.  Para 
remediar  estos  males  y  faciliUr  al  mismo 
tiempo  la  exportocion  de  los  productos 
agrícolas,  el  capitán  general  Vasconcelos, 
asociado  al  intendente  don  Jaan  Vicente 
Arce,  abrieron  de  nuevo  en  %0  de  Mayo 
de  1801  los  puertos  de  Venesnela  al  co- 
mercio de  los  neutrales.  Según  las  dispo- 
siciones de  aquel  acuerdo,  no  se  les  impu- 
so la  condición  de  llerar  los  cargamentos 
de  retemo  i  los  puertos  de  la  metrópoli, 
como  se  habia  prevenido  en  la  cédula  de 
1797 ;  pero  se  limitó  la  concesión  al  resto 
del  alio  ó  haste  la  paz,  si  este  se  ajusteba 
intea«  como  sucedió.  En  7  de  Diciembre 
de  1801  se  habia  recibido  eu  Oarácaa  la 
placentera  noticia  de  la  paz  de  Amiens,  y 
en  oonseonencia  se  dio  ói^eu  i  los  bajeles 
que  se  hallaban  en  los  puertos  venezola- 
noa  de  que  partiesen  dentro  de  un  mefl>,  y 
que  no  se  admitieran  los  que  arribaran  poe- 
teriormente. 

**  SI  mismo  sistema  de  salvoconductos  y 
de  protección  á  los  buques  espafioles  de 
America,  ocupados  en  el  comercio  clandes- 
tino, observaron  los  Ingleses  en  la  guerra 
que  la  BspaBa  declaró  i  la  Inglaterra  en 
1;^04|  i  consecuencia  de  loa  repentinos  ate- 
ques  y  expoliaciones  que  hiciera  este  á  la 
i  marina  espafiola.  Entonces,  como  en  la 
anterior,  escogieron  los  Ingleses  mas  bien 
dar  ndida  i  sus  manufacturas  por  medio 
del  contrabando,  que  pillar  las  raras  ex- 
pediciones mercantiles  t^ue  podían  hacerse 
por  loa  colonos  eepafiolea  sin  su  permiso. 

*^  Kn  el  curso  de  este  nueva  guerra,  loa 
habitantes  de  Veneiuela  sufrieron  tembien 
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mncliOy  por  la  indebida  concesión  que  el 
íífoñto  de  üárloB  IV,  el  Principe  de 
li  Paz,  biso  asa  cuQadoel  marqnea  de 
Bmociforte  del  comercio  esclasiTo  de 
hirínasy  para  abastecer  aquellas  pro- 
linciae.  Láaa  importaciones  se  dirijían 
de  los  fistados  Unidos  en  buques  neu- 
Mes,  y  semejante  comercio  propor- 
donaba  crecidas  ^nancias  á  los  empresa- 
lioi ;  pero  oprimía  y  maltrataba  á  los  pue- 
Um  como  todo  monopolio. 

'^Mientras  tanto  la  Gran  Bretafia,  no 
Otmtenta  con  hacer  el  comercio  casi  ex- 
donfo  de  las  ricas  posesiones  espafiolas 
de  América,  aspiraba  á  independizarlas  de 
h  madre  patria.  Sin  ir  mas  atrás,  ya 
hemos  tísío  la  circular  dirigida  en  Abril 
de  1797  al  gobernador  Picton  de  Trinidad 
por  el  Ministro  británico  Mr.  Dundas,  pa- 
ñi que  soplara  el  fuego  de  la  discordia  en 
hi  colonias  de  la  España.  Picton,  auxi- 
liado por  Píoornell,  Pedro  Fermin  de 
Tiígas  y  otros  emigrados  de  la  Gosta-Fir- 
lae  qae  trabajalwn  en  varias  islas,  asi  como 
|)or emisarios  que  tenia  y  pagaba  dentro 
dd  paiSy  introdncia  papeles  incendia- 
riosy  como  Los  Deredws  del  Hombre  y 
otros  redactados  al  intento.  Por  estos 
nedios  podo  conmover  algunas  cabezas 
acalorÉdas,  que  se  mezclaron  en  la  conju- 
nción de  Gual  y  Espafia,  sin  producir  en 
aquella  época  otros  efectos.  La  paz  de 
Ainiens  paso  término  á  dichas  tentativas. 

^  Bl  hombre  que  con  mas  ardor  traba- 
jaba en  ellas,  era  don  Francisco  Miranda, 
satnral  de  Caracas,  donde  nació  en  175G 
de  una  £imilia  oscura,  aunque  rica.  Ábra- 
lo la  carrera  militar  y  obtuvo  en  Espa- 
fia el  grado  de  capitán,  con  el  cual  sirvió 
en  los  Estados  Unidos  en  las  tropas  que 
los  gobiernos  español  y  francés  enviaron 
para  auxiliar  la  independencia  de  las  colo- 
sias  británicas.  Entonces  fué  que  con 
ñas  íé  concibió  Miranda  el  proyecto  de  dar 
independencia  y  libertad  á  su  patria.  Abri- 
gando estas  generosas  y  patrióticas  ideas, 
dejó  con  disgusto  el  servicio  español,  es- 
capándose de  la  isla  de  Cuba,  donde  se  le 
habia  íalminado  un  proceso.  Viajó  en  Be- 
llida por  casi  toda  la  Europa,  y  en  la 
Bosia  obtuvo  favores  muy  distinguidos  de 
la  emperatriz  Catalina  segunda.  Entró 
al  servicio  de  la  Francia  republicana,  y 
en  1792  y  1793  se  distinguió  en  la  gue- 
rra contra  la  Prusia  y  en  la  conquista 
de  la  Bélgica;  pero  el  mal  resultado qne 
tuvo  en  el  bloqueo  de  Maestricht,  la  pér- 
dida de  la  batalla  de  Nerwiude,  donde 
mandaba  el  ala  izquierda  del  ejercito  de 
Dumonriez,  la  defección  de  éste,  y  la  cai- 
da  de  sns  amigos  los  Girondinos,  perdie- 
nm  á  Miranda :  él  fué  preso  y  sometido 
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al  formidable  tribunal  revolucionario.  Ab- 
suelto,  se  le  detuvo  en  prisión  por  algún 
tiempo,  hasta  que  obtenida  su  libertad  se 
le  mandó  salir  del   territorio  fraucep. 

''  Aun  se  hallaba  en  Francia  en  los  úl- 
timos dias  de  1707,  cuando  de  acuerdo 
con  varios  Espafioles  americanos,  qne  se 
decian  enviados  por  los  pueblos  de  su  pa- 
tria para  conseguir  su  independencia  y 
libertad,  pasó  Miranda  á  Londres  para 
hacer  al  ministerio  británico  varias  pro- 
posiciones, de  las  que  eran  las  principa- 
les :  solicitar  buques,  armas  y  municiones 
do  la  Gran  Bretaña  para  la  grande  em- 
presa de  dar  independencia  á  las  colonias 
espafiolas  ;  indicar  que  los  Estados  Uni- 
dos del  norte  apresturiun  diez  mil  hom- 
bres ofreciéndoles  la  cesión  de  las  Flori- 
das, V  el  abandono  de  todas  las  islas  es- 
pafiolas, menos  Cuba;  prometer  á  la  Gran 
Bretafla  treinta  millones  de  libras  ester- 
linas, la  alianza  con  los  nuevos  Estados, 
un  tratado  de  comercio,  y  otras  extrava- 
gancias semejantes :  tal  era  el  contenido 
de  aquel  singular  proyecto,  firmado  en 
Paris  el  22  de  diciembre  de  1797. 

"  No  teniendo  ni  pudietjdo  tener  los 
qne  hacían  tan  exagerados  ofrecimientos 
misión  alguna  auténtica  que  pudiera  ga- 
rantirlos de  algún  modo,  aunque  el  minis- 
tro inglés  Pitt  diera  esperanzas  de  un 
éxito  favorable,  el  negocio  no  tuvo  resul- 
tado alguno.  Lo  mismo  sucedió  respecto 
de  los  Estados  Unidos.  El  presidente 
Adams  no  quiso  contestar,  y  nada  se  ade- 
lantó por  fortuna  de  la  America.  No  po- 
demos comprender  cómo  Miranda,  cu- 
yos talentos  merecen  tantos  encomios,  pu- 
do consentir  en  tan  duras  condiciones. 
Dar  la  América  espafiola  150  millones  de 
pesos  por  algunos  auxilios  de  navios  do 
guerra,  de  armas  y  municiones  que  le 
franqueara  la  Gran  Bretafia,  y  ceder  las 
Floridas  junto  con  todas  las  islas  espafio- 
las, á  excepción  de  Cuba,  nos  parece  una 
verdadera  insensatez  ó  seria  una  gran  vio- 
lencia en  el  propósito  de  obtener  la  inde- 
pendencia Sud-americana,  en  los  que  ha* 
cian  tal  proposición.  Estamos' seguros  que  la 
América  espafiola  independiente  habria  re- 
chazado con  orgullosa  indignación  condi- 
ciones tan  gravosas  como  degradantes  & 
su  nacionalidad. 

'*  A  pesar  de  que  Miranda  veía  que 
avanzaba  poco  en  su  empresa  favorita,  no 
desmayó  en  su  prosecución. .  Un  rayo  de 
esperanza  luco  nuevamente  para  él,  cuan- 
do en  1804:  se  rompe  la  guerra  entre  Espa- 
fia y  la  Inglaterra,  á  consecuencia  de  ha- 
ber tomado  una  escuadra  de  esta  cuatro 
fragatas  espafiolas  sin  previa  declaración 
de  guerra.    Renovóse  entonces  el  proyecto 
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adormecido  de  emancipar  las  colonias  es- 
pañolas, qne  hacia  tiempo  abrigaba  Mr. 
Pitt,  qne  dirigía  nneramente  el  gabinete 
británico.  Lord  Melville  j  sir  Home 
Popbam  obtn rieron  la  comisión  para 
arreglar  con  Miranda  todos  los  pormeno- 
res de  la  empresa. 

^'  Pero  la  uneva  dirección  qne  habían  to- 
mado los  negocios  con  el  poder  extraordi- 
nario de  Bonaparte,  y  los  inmensos  sacri- 
ficios qne  costaba  á  la  Gran  Bretafia  sos- 
tener la  guerra  en  el- continente  europeo, 
impidieron  que  so  adelantara  el  proyecto. 
Bntónces,  Tiendo  Miranda  qne  nada  po- 
día conseguir  en  LónUres,  se  trasladó  i 
los  Estados  Unidos,  que  tenían  disputas 
con  la  Espafia  acerca  de  la  Luisiana  ;  pe- 
ro á  su  arribo  supo  con  inesperada  morti- 
ficación que  habían  desaparecido  las  di- 
ficultades que  existían  entre  las  dos  poten- 
cias. 

<<  Desesperando  encontrar  auxilios  en  el 
gobierno,  se  dirigió  á  los  particulares.  En 
efecto,  dos  negociantes  de  Nue?a  York, 
el  coronel  W.  Smith,  yerno  de  Mr.  Adams 
el^ntiguo,  y  Mr.  Ogdeu  se  comprometie- 
ron á  ayudarle  en  su  patriótica  empresa. 
Dos  corbetas  armadas  en  guerra,  El  Lean- 
dro j  El  Emperador  y  con  bastantes  fusiles 
y  municiones,  fueron  puestos  á  su  dispo- 
sición. Ademas  el  coronel  Smith  recinto 
doscientos  jóvenes  voluntarios,  entre  los 
cuales  estaba  un  hijo  suyo.  La  corbeta  El 
Emperador  y  que  montaba  treinta  cationes, 
siguió  primero  á  Santo  Domingo,  donde 
debía  reunirse  á  Miranda.  Pero  entre 
tanto  el  ministro  espaüol  descubrió  el 
proyecto,  y  dirigió  fuertes  reclamaciones 
al  gobierno  de  los  Estados  Unidos.  Aun- 
que éste  fiivorecia  ocultamente  la  empre- 
sa, tuvo  qne  mandar  juzgar  á  Ogden  y 
Smitli :  olios  fueron  absueltos,  mas  el 
proceso  perjudicó  sobremanera  á  Miran- 
da. La  corbeta  que  estaba  en  Santo  Do- 
mingo no  quiso  unírselo,  porque  temió  sn 
capitán  el  resultado  del  juicio  que  se  es- 
taca siguiendo  á  Ogdcu.  Eu  consecuen- 
cia Miranda  se  halló  en  la  necesidad  de 
comprar  dos  goh'tus,  que  solo  eran  trans- 
portes. Otro  (le  los  males  que  se  origina- 
ron de  squel  proceso,  fue  la  publicidad 
que  diera  d  la  expedición.  Asi  por  esto, 
como  por  los  avisos  del  ministro  espafioí 
en  los  Estados  Uuidos,  las  autoridades 
de  V^euczuela  estaban  alerta  y  apercibi- 
das. 

''En  180(í  aun  mandaba  don  Manuel  de 
Guevara  y  Vasconcelos,  cuya  administra- 
ción no  era  agradable  á  los  habitantes  de 
Venezuela.  Se  asegura,  pues,  que  Miranda 
fué  invitado  por  muchas  cartas  á  que  rea- 
lizara su  expedición.    Veriticóla  con  la  in- 


significante fuerza  de  nna  corbeta,  dos  go- 
letas y  poco  mas  de  doscientos  hombres, 
haciendo  rumbo  alas  costas  de  Ocnmare. 
Mas  al  acercarse  fué  atacado  por  dos   ber- 

Santines  de  guerra  Guardacosi4is.  Después 
e  un  combate,  que  se  dice  fu6  refiido,  Mi- 
randa tuvo  qne  huir  en  la  corbeta  El  Lean- 
dro h&cia  la  Trinidad  perdiendo  las  dosj^ole- 
tasy  sesenta  prisioneros  (marzo  23).  Todos 
ellos  fueron  después  juzgados  en    Paertó 
Oabetlo:  condenóse  &  diez  á  ser  ahoroadoa 
y  luego  decapitados,  y  se  envió  á  ios  demás 
á  los  presidios  de  Cartagena,  Omoa  y  Puer- 
to Rico.  No  habiéndose  podido  cojer  á  Mi- 
randa,   sus    proclamas,    la  bandera  trico- 
lor que  enarbolaba    ir  sa   efigie   íaeron 
quemadas  en  la  plaza  de  Oarácas,  como  de 
un  traidor  y  con  la  mas  ruidosa  solemnidad: 
se  fijó  á  su  cabeza  el  precio  de  30.000   pe- 
sos, y  entre  los  Espafloles  se  recogió  an  do- 
nativo de  cerca  de  20.000  fuertes  para  pre- 
miar al  aprehensor  ó  asesino.    Asegúrase 
también  qne  mas  tarde    la    Inquisición  de 
Cartagena  declaró  á  Miranda    enemigo  de 
Dios  y  del  Roy. 

'^  Éralo  en  efecto  de  este,  porqjie  no  ce- 
saba de  hacer  la  guerra  á  su  dominación  en 
Amcri&i,  por  cuantos  medios  estaban  á  sa 
alcance.  Así  fué  qno  eu  la  isla  de  Barbada 
entró,  para  sostener  sn  proyecto  favorito, 
en  un  convenio  harto  singular  con  el  Almi- 
rante Sir  Alejandro  Gochrane,  qno  manda- 
ba las  fuerzas  británicas  en  aquella  esta- 
ción. Estipuló,  pues,  en  D  de  junio  de  180G  : 
— <<  que  las  provincias  que  fuese  libertando 
concederían  al  comercio  británico  los  mia- 
mos privilegios  y  franquicias  que  tuvieran 
los  naturales  ;  que  estas  yentajas  solo  po- 
drían hacerse  extensivas  á  los  lUtados  Uni- 
dos; que  el  comercio  con  las  otras  nacio- 
nes quedaría  sujeto  á  un  derecho  adicional 
de  diez  por  ciento  sobre  las  importaciones; 
y  qne  las  potencias  coligadas  entonces  con- 
tra la  Gran  Brotafia  serian  excluidas  de 
toda  comunicación  y  tráfico  con  todos  loa 
puertos  de  las  provincias  que  se  emancipa- 
ran." Se  debía  entender  que  este  convenio 
duraría  hasta  que  los  países  libertados  ce- 
lebraran un  tratado  de  comercio  con  la 
Gran  Bretafia,  lo  que  se  veríficaria,  á  lo 
mas  tarde,  dentro  de  nn  afio  después  que 
se  hiciera  la  paz  general.  También  sa  con- 
vino en  que  los  subditos  británicos  serían 
auxiliados  por  las  autoridades  de  las  pro- 
vincias libertadas  en  el  cobro  de  sns  justas 
deudas ;  que  podrían  comprar  y  tener  toda 
clase  do  propiedades,  bajo  de  las  mismas  re- 
glas que  ios  naturales  del  país,  sin  pagar 
derecho  ni  coutribucion  alguna;  en  fin, 
que  se  admitirían  cónsules  y  vicecónsules 

Cara  las  provincias  y  ciudades  que  el  go- 
iorno  de  »S.  M.  B.  quisiera   nombrar^  loa 
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quegosarian  de  los  privilegios  6  inmanida- 
dea  anexos  á  sns  destinos. 

**  Bajo  de  estas  bases  coaj^enidas  eu  nn 
oficio  de  Cochrane,  y  en  las  qae  convino 
Miranda  —  *^  hasta  donde  alcanzara  su  aa- 
feorídad/'  se  comprometió  aquel  á  auxiliar 
el  desembarco  de  las  tropas  de  ^[iranda  en 
la  Costa-Firme  con  nna  corbeta,  dos  ber- 
gantines y  acaso  con  nna  fragata  de  guerra 
I  impedir,  en  cnanto  pudiera,  que  no  le  hi- 
ciera dafío  cualquiera  fuerza  marítima  es- 
pañola qne  se  hallara  en  estos  mares,  y  á 
permitirle  reclutar  hombres  para  su  expe- 
dición, tanto  en  Barbada  como  en  Trini- 
dad. Estas  exigencias  de  las  autoridades 
inglesas  de  las  Antillas,  y  los  proyectos  de 
conquista  que  poco  tiempo  después  descu- 
brí«í  el  gobierno  británico  respecto  de 
Bnenos  Aires,  prneban  hasta  la  evidencia 
cnán  felices  hemos  sido  los  habitantes  de 
la  América  antes  espafiola  en  habernos  li- 
berado del  yogo  oneroso  de  la  madre  pa- 
tria por  nuestros  propios  esfuerzos,  y  sin 
qne  se  messclara  en  la  contienda  ninguno 
de  los  gobiernos  extranjeros,  que  nos  hu- 
bieran vendido  á  muy  caro  precio  su  pro- 
tección y  auxilios,  como  le  sucedió  á  Mi- 
nnda. 

^  Con  los  socorros  que  le  prestaron 
las  autoridades  británicas  de  las  islas  de 
Barbada  y  Trinidad,  consiguió  reunir  quin- 
ce velas  y  cerca  de  quinientos  voluntarios. 
Esta  escoadrilla,  convoyada  por  nna  corbe- 
ta de  guerra  inglesa  y  algunas  lanchas  ca- 
ñoneras para  proteger  el  desembarco,  se 
biso  á  la  vela  de  la  isla  de  Trinidad  el  24 
de  jnlio,  dirigiendo  su  rumbo  al  puerto  de 
la  Vela  de  Coro  en  la  península  de  Para- 
guana,  adonde  llegara  con  felicidad.  Ha- 
biéndose diferido  el  desembarco  por  trein- 
ta y  seis  horas  á  causa  de  los  brisas  ó  por 
otros  obstáculos,  tuvieron  los  Espafioles 
tiempo  sobrado  para  dar  el  alarma  y  dictar 
las  medidas  convenientes  á  la  defensa.  Mil 
doscientos  hombres  entre  Indios  y  solda- 
dos defendían  la  ribera.  Al  acercarse  los 
botea  hicieron  un  fuego  constante,  pero 
qne  no  cansó  dafio  alguno  á  los  soldados 
de  Miranda,  que  sin  contestarlo  desembar- 
caron atrevidamente.  Dos  descargas  fue- 
ron suficientes  para  que  huyeran  en  dis- 
persión los  Indios  y  soldados  de  la  EdpaQa. 
Ün  fortín,  veinte  cafiones  y  algunos  otros 
efectos  militares,  junto  con  la  ocupación 
del  puerto  de  la  Vela,  fueron  los  resulta- 
dos de  esta  escaramuza. 

^  Desde  la  Vela,  donde  Miranda  perma- 
neció el  3  de  agosto,  según  los  bandos,  pro- 
clamas y  oficios  qne  allí  fechara,  procuró 
atraer  á  su  partido  á  los  habitantes  de  Co- 
ro, al  cabildo,  al  obispo  de  Mérida,  qne 
estaba  en  Cnmarebo,  y  á  otras  personas ; 


les  manifestaba  en  dichos  documentos  que 
el  objeto  de  su  expedición  era  dar  indepen- 
dencia y  libertad  á  sus  compatriotas,  á 
quienes  excitaba  á  que  le  ayudaran  en  su 
empresa,  asegurándoles  que  deseaba  cin- 
ceramente  evitar  todo  desorden  y  estable- 
cer nn  gobierno  regular.  Da  la  Vela  se 
trasladó  á  la  ciudad  inmediata  de  Coro, 
donde  permaneció  del  4  al  8  de  agosto. 
Una  profunda  indiferencia  y  aun  oposición 
se  manifestó  en  los  habitantes  de  la  pro- 
vincia por  la  empresa  de  Miranda,  quien 
debió  sentir  el  mayor  disgusto  por  esta 
conducta  de  mal  agüero.  No  fueron  bas- 
tantes para  cambiarla  ai  las  proclamas  Que 
circulara  explicando  los  principios  bajo  los 
cuales  obraria  el  ejército  colombiano,  pnes 
así  lo  titulaba,  ni  escribir  á  varias  perso- 
nas notables  del  país,  incluso  al  cabildo  de 
Coro,  que  se  habian  retirado  á  Buenavis- 
ta.  Eu  ninguna  parte  pudo  hallar  simpa- 
tías ni  partidarios,  pues  todos  los  vecinos 
se  manifestaron  contrarios  á  la  rebelión. 
Esto  debía  suceder,  tanto  porque  las  fuer- 
zas de  Miranda  eran  de  extranjeros  y  tan 
pequeñas  que  no  podían  inspirar  confianza 
alguna  á  los  naturales,  como  porque  ellos 
no  estaban  preparados  para  la  revolución, 
sin  lo  cual  ninguna  puede  prosperar.  De- 
salentado Miranda  con  la  falta  de  coopera- 
ción de  los  pueblos,  y  sabiendo  que  se 
avanzaba  contra  él  un  numero  de  tropas 
espafiolas  muy  superior  al  de  las  suyas,  se 
retiró  á  la  Vela  de  Coro  el  7  de  agosto, 
diciendo  en  una  proclama,  que  lo  hacia  pa- 
ra que  los  vecinos  se  restituyeran  á  sus  ha- 
bitaciones ;  esto  prueba  que  las  habifn  aban- 
donado y  que  la  ciudad  de  Coro  estaba  de- 
sierta. 

'^  De  la  Vela  envió  al  oficial  Laslie  á  pe- 
dir socorros  al  comandante  de  las  fuerzas 
militares  de  Jamaica  Sir  Eire  Coote,  y  al 
de  las  navales  de  aquella  estación  almiran- 
te Dacres :  éstos  le  respondieron  que  lo 
sentían  mucho,  pero  que  no  estaba  en  sus 
facultades  enviarle  auxilios,  porque  no  te- 
nían instrucciones  algunas  de  su  gobierno 
para  franquearlos. 

''  Entre  tanto  Miranda  se  había  traslada- 
do á  la  isla  de  Oruba,  con  la  intención  de 
apoderarse  de  Ríohacha,  y  de  mantenerse 
allí  mientras  le  llegaban  los  refuerzos  que 
había  pedido  y  que  esperaba  se  le  darían. 
Esta  retirada  fué  muy  oportuna,  porque 
el  capitán  general  Vasconcelos  había  reu- 
nido en  Valencia  mas  de  8,000  hombres, 
de  los  cuales  dos  batallones  eran  veteranos 
y  los  demás  de  milicia?.  Tenia  también 
allí  mismo  222  Franceses,  auxilio  que  ha- 
bía pedido  á  la  isla  de  Guadalupe:  rarp 
ejemplo,  y  acaso  el  único,  en  la  historia  de 
las  colonias  espaQolas^  de  que  su  gobierno 
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admitiera  tropas  extranjeras  para  gnarne* 
cerlas. 

<'  Pooo  tiempo  despnea  arribaron  un  na- 
710  de  línea  y  dos  fragatas,  por  medio  de 
las  cnales  el  almirante  Cochrane  le  prome- 
tía nnevos  socorros.  Mas  habiendo  corri- 
do la  falsa  noticia  de  qne  se  habian  firma- 
do en  Paris  los  preliminares  de  paz,  y  que 
la  España  estaba  comprendida  como  ínti- 
ma aliada  de  la  Francia,  indicándosele  que 
6  consecuencia  de  este  suceso  el  almirante 
británico  no  podria  darle  mas  socorros, 
Miranda  se  creyó  abandonado.  Desistió, 
pues,  de  toda  operación  contra  las  provin- 
cias de  la  Costa-Firme,  y  disolviendo  sus 
fUArzas  se  embarcó  para  la  Trinidad  con 
algunos  pocos  amigos.  Allí  se  burlaron 
amargamente  de  él,  tanto  los  comandantes 
ingleses  que  le  habian  engañado,  como 
otros  muchos  que  antes  le  adulaban  con 
bajeza,  cuando  creían  que  muy  pronto 
vendría  á  ser  jefe  de  un  nuevo  Estado  en 
el  continente.  Miranda  partió  en  breve 
para  Tjóndres. 

^La  confianza  que  61  había  tenido 
de  que  el  gobierno  de  la  Oran  R  re  ta- 
fia le  auxiliaría  para  conseguir  la  eman- 
cipación de  la  Costa  Firme,  se  extinguió 
con  tantos  desengaños.  Fueron  estos  aun 
mayores  cuando  violas  expediciones  ingle- 
sas contra  Buenos  Aires  en  1807  y  1808, 
no  ya  para  dar  la  independencia  á  aque- 
llas provincias,  sino  para  sujetarlas  al  yugo 
era  ellas  odioso  de  la  Inglaterra.  Sin  em- 
rgo  renació  algún  tanto  su  esperanza  en 
1808,  cuando  supo  qne  se  preparaba  una 
fnert^expedicion  para  Ultramar  en  Cork 
de  Irlanda,  la  que  mandaría  Sir  Arthur 
Welesley,  á  cuyo  bonlo  se  le  invitó  k  se- 

Í^uir.  Pero  la  revolución  da  Espafia  contra 
os  Franceses,  y  el  restablecimiento  de  la 
paz  con  la  Gran  Bretaña,  obligaron  á  que 
esta  enviara  á  otro  destino  dichas  fuerzas 
marítimas  V  terrestres.  Quedaron,  pues,  en- 
teramente burladas  las  esperanzas  aue  por 
tanto  tiempo  había  alimentado  Miranda 
de  dar  independencia  y  libertad  á  su  pa- 
ría, y  acaso  &  toda  la  América  del  Sur. 
Nutrido  su  espíritu  con  una  vasta  lectura 
sobro  la  cual  había  meditado  constante- 
monte,  y  conociendo  la  marcha  do  los  di- 
ferontés  sistemas  de  organización  política 
de  los  Estados,  61  amaba  los  gobiernos  re- 
presentativos bajo  la  forma  republicana ; 
pero  detestaba  las  máximas  y  teorías  de 
una  democracia  exagorada,  como  las  que 
propagó  la  revolución  francesa.  Croia,  y  con 
razón,  que  si  estas  doctrinas  so  predicaran 
imnrudontemente  &  los  puublos  ignorantes 
do  la  América  española,  harian  su  desgra- 
cia, en  vea  de  conducirlos  á  laoivilizucion* 
prosperidad  y  riqueza  k  que  los  llamaba 


la   naturaleza  y  la  posición  de    su    rioo 
suelo." 

II 

}"  tratando  talé  propio   asunto  Yanes^ 
ííisforia  de  Venezuela^  lo  refiere  a^í: 

"  En  1800  el  celebre  ministro  Pitt  deseo- 
so de  llevar  al  cabo  el  designio  de  revota - 
cionar  las  colonias  españolas,  sea  por  ven- 
ganza de  la  protección  que  Garlos  III  dio 
á  Jos  anglo-americanos,  ó  sea  para  comple- 
tar el  vasto  plan  de  su  elevada  política, 
sugirió  ó  aprobó  el  proyecto  qne  le   pre 
sentó    Don    Francisco  Miranda,  natural 
de    Caracas,    proscripto  por    el  Gobierno 
de  Madrid,  de  una  expedición  sobre  Vene- 
zuela  para  substraerla  de  la  dependencia 
de  la  Metrópoli,  para  lo  qne  le  proporcio- 
nó algunos  auxilios  que  debería  recibir  en 
los  Estados  Unidos,  á  donde  se  dirigió  Mi- 
randa; y  habiendo  adquirido  algunos  ba- 
ques, armas  y  municiones  de  boca  y  guerra, 
con  oficiales  y  soldados  qne  recinto,  par- 
tió para  Ilaití   donde  debía  organizar  la 
expedición.     El  ministro  de  Espafia  cer- 
ca de  los  Estados  Unidos  D.  Luis  de  Onis, 
dio  parte    al  Capitán  general   Guevara  y 
al  virey  de  Santa  Fe,  de  la  empresa  de  Mi- 
randa contra  la  Costafirme,  y  en  sn  inte- 
ligencia todo  se  puso  en  movimiento  pa- 
ra rechazar  &  este  enemigo  de  Dios  y  del 
R'?y,  como  lo  declaró  la  Inquisición  de  Car- 
tagena.   El  Capitán  general   desplegó   el 
lleno  de  la  autoridad    qne    díscrecional- 
mente  se  le  había  conferído  cnando  se  le 
envió  á  pacificar  estas  provincias,  jr  en 
uso  de  ella  mandó  poner   sobre  las  armas, 
sin   ninguna  excepción,  &  todos  los  qne 
podían  tomarlas,  y  en  menos  de  tres  me- 
ses había    alistados    sobre    cuarenta    mil 
hombres.    Sin    embargo    temeroso  de  los 
males  que  había  cansado  durante  el  tiem* 
DO  de  su  gobierno,  sospechoso  de   las  re- 
laciones que  tenía  ó  podía  tener  Miranda 
en  su  país  natal,  y  desconfiado  de  la  leal- 
tad de  los  criollos ;    pidió  auxilio  al  Go- 
bernador francés  de  la  isla  de  Onadalape, 
qnien  le  envió  un  cnerpo  de  veteranos  es- 
cogidos   de  doscientos  hombres,    con    los 
fefes  Madie  y  Colignon,  y  buenos  oficiales. 
iste  cnerpo  desde  en  llegada  fué  la  guar- 
dia de  honor  del  Capitán  general. 

^^  Organizada  por  Miranda  la  expedición 
on  Jacquomel,  donde  fué  espiado  por  un  tal 
Cobachiche,  enviado  por  Guevara,  salió  de 
allí  con  quince  buques,  quinientos  hom- 
bres de  tropa,  una  imprenta,  proclamas, 
uu  plan  de  gobierno,  con  naeva  bande- 
ra, y  elementos  de  guerra;  y  dirigiendo 
el  rumbo  á  la  Costafirme,  se  presentó  el 
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15  de  Marzo  al  frente  del  pnerto  de  Ocu- 
mare  una  parte  de  la  expedición,  á  saber, 
una  corbebí  y  dos  goletas  de  guerra,  en- 
trando lina  de  óstas  por  la  noche  en  el 
puerto  de  Cata,  á  barlovento  de  Ocnmare, 
con  el  fin  de  reconocerlo,  y  las  fuerzas 
que  lo  guarnecian  ;  mas  habiendo  obser- 
vado que  on  este  punto  se  hallaba  nn  for- 
tín, y  que  en  la  playa  había  tropa  de 
vigilancia,  dejó  el  puerto  sin  haber  ejecu- 
tado ningún  acto  hostil. 

"Al  siguiente  dia  se  presentaron  al  fren- 
te del  puerto  de  Ocumare  los  berganti- 
nes de  guerra,  el  Arr/os  y  el  Zdofio,  que 
estaban  en  Puerto  Cabello  para  defender 
las  costa?,  y  habiendo  descubierto  los  bu- 
fiues  de  la  expedición  que  se  esperabn,  les 
aieron  caza,  contando  con  la  superioridad 
de  las  fuerzíis,  del  viento,  y  los  puertos  de 
la  Costad rme :  como  á  las  once  de  la  ma- 
fiana  se  trabó  el  combate  que  duró  hasta 
la  una  en  qne  tomaron  la  fuga  los  buques 
expedicionarios,  y  fueron  perscguivios  con 
tesón  hasta  las  cinco  de  la  tarde  on  que  fue- 
ron capturadas  dos  goletas  con  cincuenta  y 
tres  hombres,  que  so  remitieron  á  Puerto 
Cabello,  escapándose  la  corbeta  Leandcr 
en  que  iba  Miranda  por  haber  echado  al 
agua  la  mayor  parte  de  su  cargamento 
que  consistia  de  cationes,  fusiles,  montu- 
ras y  otros  elementos  de  guerra.  Una  de 
las  goletas  apresadas  habia  fondeado  al 
amanecer  del  dia  10  en  el  puerto  de  Juan 
Andrés,  k  barlovento  de  Cata,  con  el  ob- 
jeto sin  duda  de  reconocer  el  pais ;  pero 
habiendo  observado  que  los  espafioles  se 
dirigían  sobre  la  corbeta,  picó  sus  anclas  y 
se  incorporó  con  ésta,  dejando  en  tierra  al- 
gunos individuos,  que  en  el  mismo  dia  fue- 
ron aprehendidos  y  remitidos  á  Puerto  Ca- 
bello. 

"  A  pesar  de  este  triunfo  se  manifestó 
mas  desconfiado  y  receloso  el  Capitán  ge- 
neral Guevara,  y  para  asegurarse  en  sus 
ideas  mandó  tocar  la  generala  en  la  capi- 
tal el  dia  25,  suponiendo  que  Miranda  iba 
á desembarcar  mas  abajo  de  la  Guaira. 
Reunida  la  gente  alistada  con  los  cuerpos 
veteranos,  y  los  estudiantes  de  la  Uni- 
versidad, marchó  con  toda  esta  tropa  al 
sitio  de  la  Cumbre,  dejando  encargado  el 
gobierno,  orden  y  seguridad  de  la  ciudad 
al  regente  visitador  de  la  audiencia  D. 
Joaquin  de  Mosquera  y  Figueroa;  allí 
pernocto  hasta  el  siguiente  dia  en  que  se 
nizo  divulgar  la  noticia  oficial  que  nada 
habia  que  temer  sobre  invasión  á  la  capi- 
tal, en  la  que  á  su  vuelta  redobló  sus  me- 
didas favoritas  de  seguridad  á  sabor,  el 
espionage,  el  chisme,  el  juego,  la  disolución. 
Ademas  se  puso  en  talla  la  cabeza  de  Mi- 
randa ofreciendo  por  ella    80,000  pesos,   y 


el  ayuntamiento  acordó  se  pidiese  un  do- 
nativo á  los  habitantes  del  p;\i8,  y  efecti- 
vamente  se  recogieron  10,^50,  cuya  canti- 
dad se  depositó  en  las  cajas  reales  el  21  de 
junio  por  acuerdo  del  mismo  ayunta- 
miento. 

"Pocos  días  después  se  supo  que  Miranda 
se  hallaba  en  r)ruba,  después  de  haberso 
reforzado  en  Trinidad  y  Barbada,  y  que 
venia  con  el  objeto  de  hacer  independien- 
te, próspera  y  f^diz  á  Vonezuola  bajo  la 
protección  de  la  Gran  l»retafía;  y  efecti- 
vamente el  2  de  agosto  se  presentó  con  su 
escuadrilla  al  frente  de  las  costas  de  Coro, 
en  cuyo  puerto  de  la  Vela  desembarró  sin 
oposición,  entrando  al  siguiente  dia  en  la 
ciudad  que  habían  desocupado  el  coman- 
dante D.  Juan  de  S:ilas,  el  cabildo,  el  obis- 
po de  Mórida  1).  Santiago  Milanos,  que 
se  hallaba  en  la  visita,  y  todos  los  vecinos 
que  se  retiraron  al  sitio  de  I>uenav¡sta 
hasta  que  llegasen  los  auxilios  que  so  pi- 
dieron al  interior  y  á  la  capital,  ^[iranda 
publicó  una  proclama  en  que  manifestaba 
el  objeto  de  su  venida,  contando  con  la 
cooperación  de  los  habitantes  de  Venezue- 
la, y  escribió  al  obispo  Milanos  y  á  los  ca- 
bildos excitándolos  para  que  con  su  influ- 
jo contribuyesen  á  la  grande  obra  de  inde- 
pendizar el  país.  Como  todo  estaba  en 
alarmase  recibió  con  indecible  presteza 
esta  noticia,  y  salió  el  capitán  general  in- 
mediatamente de  la  capital  con  el  batallón 
veterano,  el  de  la  Reina,  la  tropa  francesa, 
dos  batallones  de  milicias  de  blancos  y 
pardos,  con  otros  dos  también  de  milicias 
que  tomó  en  los  valles  de  Aragua  hasta  el 
completo  de  5,000  hombros,  fuera  de  la 
caballería  y  otros  cuerpos  que  se  agrega- 
ron después,  de  modo  que  en  Valencia  con- 
taba con  mas  de  .S,000  hombres,  cuya  fuer- 
za en  nada  tuvo  que  emplearse  por  haber- 
se sabido  que  Miranda  habia  desocupado 
á  Coro  en  la  persu.'ision  de  que  los  pueblos 
no  estaban  preparados  ni  dispuestos  á  sa- 
cudir el  yugo  de  la  ^íotrópoli.  En  Puer- 
to-Cabello, se  ejecutaron  diez  individuos 
de  los  que  se  tomaron  en  los  buques  de  la 
expedición,  y  el  rosto  hasta  el  completo  de 
los  53  fueron  destinados  á  los  presidios  de 
Bocachica,  O  moa  y  Puerto-Rico:  en  la 
capital  fueron  entregados  al  fuego  por  ma- 
no del  verdugo  en  la  plaza  mayor  el  retra- 
to de  Miranda,  con  las  proclamas,  plan  de 
gobierno  y  bandera  del  nuevo  Estado.'' 

III 

Reproducimos^  tohiado  del  ^^Boscjucjo 
histórico  de  la  Revolución  de  Venezuela  " 
publicado  en  La  Bandera  nacional  do  Ca- 
racas, los  párrafos  que  sifjucn  : 

*'18O0— ^Fas,  quimérico  era,  y  mas  impo- 
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Bible  ann  pretender  extingair  el  fuego  de 
la  independencia,  una  vez  encendido  en  los 
corazones  venezolanos.  La  sangre  del  pri- 
mer mártir  de  la  libertad  de  nuestro  sue- 
lo fué  fértil  en  la  reproducción.  Oénios 
sublimes,  &  quienes  no  pudo  intimidar  el 
patíbulo  de  España,  estimularon  eficaz- 
mente al  general  Francisco  Miranda,  ca- 
raqueño, entonces  residente  en  Tjóndres, 
á  formar  una  expedición  para  venir  á 
libertar  su  patria.  Apareció  en  efecto 
con  ella  en  el  mes  de  Julio  de  80G  fronte 
al  puerto  do    Ocu m are  ;  pero    fu6    batida 

Íor  las  fuerzas  marítimas  que  salieron  de 
^uerto-Cttbello  y  la  Guayra;  perdió  dos 
buques,  cuyos  olioiales  prisioneros  fueron 
fusilados;  Miranda  se  salvó  en  la  corbeta 
Leandro  que  mandaba  la  flota,  y  su  retra- 
to fue  quemado  en  la  plaza  mayor  de  Ca- 
racas. 

"No  se  arredró  por  la  desgracia  el  gene- 
ral Miranda:  aparecióon  el  siguiente  agos- 
to sobre  Coro  y  tomó  la  capital  de  aquella 
provincia;  pero  su  comandante  militar  D. 
Manuel  Sala?,  que  se  retiró  á  la  sierra, 
volvió  contra  61  con  tropas  colecticias,  lo 
desalojó  victoriosamente  y  le  obligó  á 
'reembarcarse.  ¡  Así  que,  la  fortuna  se 
mostró  adversa  al  que  habia  adquirido  en 
los  ejércitos  de  Francia  el  título  de  gene- 
ral y  el  renombre  de 2°  del  famoso  Doumu- 
ríez,  pues  tuvo*la  desgracia  de  tener  que 
reembarcarse  á  la  vista  de  las  fuerzas  de 
la  entonces  insignificante  Venezuela  en  el 
orden  militar  !*' 

298. 

1807. 

ESTABLECIMIENTO     DE     UN    C0K8EJ0     BE 
ALMIRANTAZGO  CON    JURISDICCIÓN  EN 
ESPAÑA   Y  SUS   DOMINIOS   DE    AMERICA 
£   ISLAS   FILIPINAS. 

Jieal  Cédula  de  27  de  Febrero. 

El  Rey.  —  Serenísimo  Príncipe  D, 
Manuel  Godoy,  Generalísimo  de  mis  ar- 
mas de  tierra,  Almirante  general  de  mis 
fuerzas  marítimas  en  Espafia  6  Indias,  y 
Protector  del  comercio  marítimo  de  mis 
vasallos  en  todos  mis  dominios:  Bien  sa- 
béis que  en  mi  Real  cédula  de  trece  de 
enero  de  este  afio,  por  la  qual  fui  servido 
declarar  las  facultades,  tratamiento  y  pre- 
rogativas  que  os  pertenecían  por  vuestra 
alta  dignidad  de  Generalísimo  y  Almiran- 
te, manifesté  ya  mi  soberana  voluntad  de 
que  se  formase  un  Consejo  de  Almirantaz- 


go, que  habríais  de  presidir,  compuesto  de 
tres  Oficiales  generales  de  mi  Real  Arma- 
da, un  Intendente  general  de  ella,  un  Au- 
ditor general,  un  Secretario,  que  también 
lo  sena  mió,  un  Contador  y  un  Tesorero, 
qn  á  un  mismo  tiempo  lo  fuese  general  de 
la  Marina,  para  cuyas  plazas   me   propon- 
dríais individuos  beneméritos;  consultán- 
dome igualmente  las  reglas  que  estimaseis 
á  propósito  se  estableciesen  para  el  expedi- 
to exercicio  de  vuestras  funciones  v  facul- 
tades en  lo  gubernativo,  provisional,  juris- 
diccional y  lucrativo,  con  presencia  de  las 
declaradas  á  favor  del  Serenísimo  Infan- 
te D.  Felipe,   mi   muy  amado  Tío  y  Sue- 
gro, por  la  real  cédula  de  catorce  de  ene- 
ro de  mil  setecientos  quarenta.    En  con- 
seqüencia  me  habéis  manifestado   y  pro- 
puesto   sobre  cada    uno  do  estos  pantos 
quanto  os  ha  parecido  conforme  á  mi  ser- 
vicio ;  y  habiéndolo  yo  considerado   todo 
con  detenida  meditación   y  miramiento  á 
la  felicidad  de  mis  vasallos,  he   venido  en 
resolver  se  lleve    desdo  luego  á  efecto  la 
formación   del  Consejo  de    Almirantazgo 
con  el  nombramiento  de  los  ministros  que 
han  de  componerle,  constituyéndole  de  mo- 
do que  pueda  corresponder   dignamente  á 
los  fines  de  su  institución,  y  cooperar  al 
exeroicio  de  las  facultades  que  os  compe- 
ten;   para  lo    qual    mando   so  observen, 
cumplan   y    executen   las  disposiciones  y 
reglas    contenidas   en    los    siguientes  ar- 
tículos. 


Nombro  por  ministros  de  este  Consejo, 
con  atención  á  sus  distinguidos  méritos, 
circunstancias  y  servicios,  á  los  Tenientes 
Generales  de  Marina  D.  Ignacio  María  do 
Álava,  D.  Antonio  do  Escaño  y  D.  Joseí 
Justo  Salcedo :  á  D.  Luis  María  de  Salazar 
Intendente  general :  á  D.  Juan  Pérez  Vi- 
llamil  Auditor  general:  á  D.  Josef  de  Es- 
pinosa Secretario:  &  D.  Martin  Fernandez 
de  Navarrete  Contador;  y  á  D.  Manuel 
Sixto  Espinosa  Tesorero  del  Almirantazgo 
y  General  de  la  Marina  en  comisión  :  todos 
por  el  tiempo  de  mi  voluntad,  con  igual 
voto  y  con  los  mismos  honores,  preemi- 
nencias, sueldo  y  demás  exenciones  qae 
tengo  declaradas  á  los  consejeros  del  su- 
premo de  Guerra  s?gun  sus  respectivas 
clases. 


II 


A  cada  uno  do  estos  individuos  se  le  des- 
pachará su  título  por  mi  Secretaría  de  Es- 
tado y  del  despacho  de  Marina,  á  fin  de 
que  eu  el  día  que  indicareis  para  la  inan- 


goncion  del  Consejo,  presten  en  vuestras 
H«to>  el  juramento  acostumbrado,  y  co- 
miencan  sn  ejercicio ;  y  &  sna  sucesores 
los  nombrará  por  decreto  señalado  de  mi 
Bmü  mano,  para  qne  dirigido  á  vos,  y  pn- 
bticftdo  en  el  Oonsejo,  se  lea  pase  papel  de 
arÍBo  por  I&  Seoretaria  del  Almirantazgo, 
le  les  expidan  los  títulos  por  la  del  despa- 
cho d«  Marina,   y  procedan  al  juramento. 

III 

3ÍD  embarco  de  que  todoa  los  ministros 
ds  eate  Oonsejo  deben  desempefiar  la  espe- 
cial obligacíoQ  de  defender  )a  autoridad 
de  Isa  lefee,  mis  regalías  y  vuestros  dere< 
cfaoa  7  prerogativaa,  será  cargo  especial 
del  Contador  denempcDar  el  oñcio  fiscal 
en  los  casos  on  que  la  viudicta  pública  ó 
d  ínteres  de  mi  servicio  lo  requiera  preci- 
■Mnente,  exponiendo  de  palabra  ó  por  es- 
crito todo  aquello  que  entienda  correspon- 
de resolror  o  priictícar  según  las  leyea  y 
ndenanzas. 

IV 

Con  el  objeto  do  facilitar  á  los  ministros 
la  pronta  expedición  de  los  asantes  do  qne 
nqiectiv&mente  se  encarguen,  nombrareis 
para  cada  uno  de  los  Generales  uno  ó  dos 
ayudantes,  que  sean  oficiales  militares  de 
BiiBeal  Armada:  daréis  al  Intendente  ge- 
neral, Contador  y  Tesorero  los  subalternoa 
necesarios  para  el  cabal  desempeño  de  sus 
oficios,  norobrándoloe  del  ministerio  de 
Harina:  destinareis  individuos  de  uno  ú 
otro  cuerpo,  ú  de  ambos  alternativamente, 
para  servir  de  oficiales  en  la  Secretaría ;  y 
del  Auditor  general  necesitare  del  auxilio 
de  uno  ó  dos  letrados  que  trabajen  de  con- 
tinuo baxo  su  dirección,  sin  ocuparse  en 
otro  objeto,  podréis  nombrárselos  de  las  ca- 
lidades convenientes,  y  dotarlos  ú  gratiG* 
culos  según  vuestra  prudencia. 


Nombrareis  también  un  escribano  de  Cá- 
mara con  sus  oficiales,  uu  relator,  un  pro- 
enrarlor  de  pobres,  dos  ó  mas  porteros,  y 
los  demás  aubnlternoB  necesarios  para  la 
administración  de  juaticia,  el  rápido  despa- 
cho de  expedientes,  y  el  decoroso  servicio 
del  Almirantazgo. 

VI 

El  Consejo  en  loa  negocios  que  no  sean 
contenciosos  ha  de  exercer  solamente  las 
Teces  de  consultor  vuestro :  en  los  de  jus- 
tcia  es  tribunal  supremo  con  plenitud  de 
fsenltades  y  de  jurisdicción,    que   en  uso 


de  mi  soberana  potestaily  setlorío  le  con- 
fiero para  conocer  y  decidir  á  pluralidad 
de  votos  todas  las  causas  civiles  y  crimi- 
nales que  de  qualquier  modo  portcnezcan 
al  fuero  del  Almirantazgo;  y  loa  minis- 
tros en  particular  serán  ejecutores  da 
vuestras  provincias :  á  saber,  loa  Genera- 
les como  vuestros  edecanes,  el  Intendente 
general  en  lo  relativo  al  miaistería  políti- 
co y  económico,  el  Secretario  en  la  comu- 
nicación de  vuestras  órdenes  sobre  la  uni- 
versalidad de  los  ramos  deMivinny  pro- 
teccion  del  comercio  marítimo,  y  asi  loa 
demás  on  sns  atribuciones    respectivas. 

VII 

Ss  formará  diariamente  el  Consejo  á 
las  horas  y  porel  tiempo  que  les  seflalá- 
reis,  con  atención  á  que  sus  ministros  han 
de  asistir  cerca  de  vuestra  persona  para 
cumplir  vuestras  órdenes  eu  lo  respectivo 
i  sus  oGcios  ;  y  el  Secretario,  el  Contador 
y  el  Tesorero,  Incgo  que  se  concluya  el 
despacho  de  gobierno,  y  antes  de  comen- 
zar el  de  justicia,  podrán  si  quieren  res- 
tituirse á  sus  oficinas  quaudo  no  hubiere 
causas  que  por  sn  gravedad  exijan  la  con- 
currencia de  sus  votos,  ó  no  faltare  el  com- 
petente número  de  ministros. 

VIII 

Los  sesioues  del  Consejo  ae  tendrán  eo 
la  casa  de  vuestra  habitación,  ú  en  el  edi- 
ficio que  destinareis  ü  este  efecto,  cou  su- 
ficiente capacidad  para  colocar  cómoda- 
mente en  61  todos  los  oficios  del  Almiran- 
tazgo. 

IX 

Qnando  asistáis  al  Cousejo  so  observa- 
rá para  vuestro  recibimiento  uu  caremo- 
nial  eu  todo  couformo  al  establecida  eu  el 
de  Estado  ;  y  tomada  vuestra  silla,  que 
siempre  ha  de  permanecer  al  frente  y  baxo 
del  dosel,  se  sentarán  los   conspjeroij,  lae- 

f;o  que  se  lo  mandéis,  en  los  bancos  do  loa 
ados,  ocupando  los  tres  Generales  por  su 
antigüedad  loa  primeros  asientos  por  de- 
recha 6  izquierda,  y  después  los  liemaa 
ministros  por  sus  oficios  en  el  mismo  or- 
den que  se  hallan  nombrados;  j  en  vues- 
tra ausencia  del  Cousejo  le  presidirá  des- 
de su  propio  asiento  el  General  primer 
nombrado,  y  asi  los  demás;  guardándose 
en  lo  sucesivo  la  antigüedad  de  consejeros 
entre  los  tres  Generales. 

X 

El  Auditor  general  será  siempre  el  pri- 


mero  (iiic  ilú  su  voto  en    los    aigocios    tío  I 
jiisticÍLi,  con  t'\|)njicioii  du  I:t3   nizoix's  tic  | 
iieclio  y  tic  doifdn  en  tui-Io  fundo;    ib-  ' 
snoiirú  ilfsmius  los  v»tn:í  >1r  los  otros  To- 
cares ;  dará  lus  ilttcriRiuücioiics    «1    rcla-  ' 
tor;  y  ilecrt'tará  los  pciUmcntos  tío   suba-  I 
tanciuciou  y  aell al ii miento   do    pleytos  ;  y 
para  tjuc  nunca  ilexcii  de    llenarse    estos 
objotos  por  enfürineilad  ú  ausencia  de  este 
ministro,  nonibrureis  un  togado   do  (|ual- 
quiera  de  mis  Consejos,  nue  sea    sn  subs- 
tituto. 

.\l 

Todas  las  ronnalidades  del  tribunal  se 
nrreglunin  á  la  práctica  de  los  demás  Con- 
sejos;  siendo  obligación  del  que  presida 
eu  vuestra  ausi'ncia,  informaros  de  ¡o  ocu- 
rrido y  determinado  en  la  sesión  del  diu. 

XIJ 

Eu  los  casos  cu  qnti  el  Consejo  de  Al- 
mirantazgo os  liaja  de  consultar  su  pare- 
cer, por  recaer  sobre  materias  do  gobierno 
demiUeal  Armad»  y  policía  marítima, 
que  BOU  de  vuestro  privativo  conocimien- 
to ;  6  sobre  'jiialesquicra  otros  objetos  qtio 
hnbiérciacouiutirlo  á  su  t?xámeu ;  ó  por 
haberlos  promovido  él  mismo  en  desem- 
peño de  la  obligación  en  que  le  constitu- 
yo de  proponer  loe  medios  de  aumentar  la 
fuerza  y  esplendor  de  mi  Real  Armada, 
los  adelantamientos  do  la  navegación,  y 
la  prosperidad  del  comercio  marítimo;  lo 
execnturá  de  palabra  si  estuviúreis  presen- 
te, ó  por  escrito  no  ¡o  catando :  y  quaudo 
ocurriere  diversidad  do  dictámenes,  os  da- 
rá cuenta  de  ios  votos  que  hubiere  en  con- 
trario de  loquescos  consultare, y  do  sus 
motivos,  para  que  con  noticia  de  todo  to- 
méis tí  me  consultéis  la  rusolucion  conve- 
niente. 

Xlll 

Podréis,  siempre  que  lo  juzguéis  á  pro- 
pósito, dar  comisión  al  Consejo,  delegán- 
dolevuestras  facultades  para  que  por  si 
BoIo  conozca,  resuelva,  6  determine  sobre 
algún  negocio  ó  clase  de  negocios,  sea  qual 
fuere  su  naturaleza,  con  la  calidad  de  ha- 
ber de  daros  ó  no  cuenta  do  tos  resultados. 

XIV 

Se  observarán  las  ordenauKaa  de  Marina 
baxo  la  inleliguncia  de  que  todas  laa  auto- 
ridades establi'CÍdas  por  ellas  eataráu  su- 
bordinadas á  la  vuestra  ;  y  el  Consejo  de- 
berá proponeros   las  yariaciones  que  con- 


venga Incer  en  l:i3  mismas  ordi'tiauKas, 
como  consiguientes  al  pl-no  y  actual  cS'.-r- 
cícío  de  las  amplias  fieul tales  que  lie  de- 
clarado os  Ci>rrfJiii)ndfn  pi)r  vui-atra  alta 
dignidad  de  Alniirantf  ;  y  acordadas  que 
sean  las  tales  variaciones,  me  las  liareis 
preacnti-scou  vnc3tr.>  dictáuü'n,  á  fiu  do 
que  con  mi  soberana  aprobación  puoilan 
llcvarae  á  efecto. 

-W 

IVro  desde  luego  quedará  supriuiidi>  el 
cmiik-o  du  Ciipitan  general  de  mi  I!oal 
ArniaJu  Director  general  de  ella,  subro- 
gándose en  BU  lugar  el  do  Inspector  gene- 
ral, que  eiiticuila  en  el  dctalU:  y  mecanis- 
mo del  mando  de  la  miama  Armada  ;  zel» 
t|ue  todos  los  individuos  cumplan  exiicta- 
mento  con  laa  obligaciones  du  su  empleo  6 
exorcicio;  expida  las  úrdeues  conducentes 
al  mejor  r6gimeu  de  IciS  cuerpos  de  Mari- 
na y  práctica  del  servicio  en  los  departa- 
mentos, csquadruS,  apostaderos  y  buques 
sueltos  ;  y  desempeñe  laa  demás  funciuues 
de  pura  dirección,  qualea  se  hallau  ilea- 
critas  en  las  ordenanzas  goueralee,  cones- 
pondiOndose  directa  y  iinicamento  con  vos, 
y  recibiendo  vuestras  órdenes  p.ira  comn- 
uicarlas  á  quienes  corresponda,  como  qiia 
solamente  habla  y  procede  cu  vuestro 
nombre. 

XVI 

Sin  embargo  do  que  todos  los  gefes  de- 
ban dirigir  su  correspondencia  al  luspec- 
tor  general  en  laa  materias  de  su  inspec- 
ción, han  de  daros  siempre  en  derechura 
aviso  de  todos  los  acaecimientos  impor- 
tantes que  salgan  dol  curso  ordinario  da 
las  cosas,  ti  que  baxo  qualquier  aspecto  de- 
ban llegar  pronta  y  aun  exclusivamente  i 
vuestro  conocimiento  ;  y  del  propio  modo 
seguirán  los  miamos  gefes  la  correspon- 
dencia con  vos  directamente  en  todos  loa 
casos  y  cosas  en  que  corresponda  se  dirija 
sin  el  intermedio  de  la  Inspección  gene- 
ral ;  debiendo  practicarlo  igualmente  aal 
los  demaa  que  hayan  de  proponer,  ó  exe- 
cutar,  ú  dar  cuenta  de  lo  execntado  en  es- 
pediciones,  comisiones  ú  acciones  de  gae- 
rra,  ú  quaíesquicra  otros  objetos  ó  asuntos 
relativos  á  mi  ¡leal  Armada  ;  quedando  á 
vuestra  discreción  y  cuidado  el  darme 
cuenta  de  todo  quanto  contemplareis  dig- 
no de  elevarse  á  mí  Rial  noticia,  ó  que  re- 
quiera mi  resolución. 

.Wll 

■Si  atríbuyüreia  al  Consejo  de  Almina- 
tazgo  algutias  de  las  obligaciones  que  aa- 
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tes  cnmplia  Ja  eaprímida  Diroccion  gene- 
nl,  pondréis  la  mira  &  que  as!  como  por 
coDBtitticioii  deberá  ser  el  deposiUirio  de 
lu  luces  y  las  leyes  marítimaB,  seu  taoi- 
bien  perpetuamente  el  ceutro  comnn  en 
donde  ee  rennao  las  diversas  partea  de  la 
Harina,  j  desde  el  qual  se  cotnuuíqne  con 
Toeatra  dirección  el  impulso  convenieDle 
para  e)  mas  propio  y  regular  movimiento 
del  todo, 

XVIII 

Beunmireis  como  vuestras  las  faculta- 
itt  que  en  calidad  de  gefe  superior  de  la 
Armua  exercia  el  Director  general  según 
las  ordenanzas.    Vos  solo  habéis  de   ser 


mo  mejor  conreDga  a.  mi  servicio,  y  pres- 
eiibiendo  á  tos  gefes  de  los  departamen- 
tos, i  loa  Generales  de  esquadras,  y  á  loa 
comandantes  de  buques  sueltos,  el  plan  de 
nú  operaciones  respectivas,  con  cuya  exe- 
encioQ  ee  afiance  el  feliz  éxito  de  las  es- 
pediciones  y  empresas  que  Yo  dctermina- 
le  para  la  defensa  de  mia  dominios,  pro- 
tección de  mis  yasallos,  y  ofensa  de  mis 
enemigos;  y  habéis  también  de  ser  quien 
wdene  todo  qnanto  concierna  á  la  disci- 
^ina  militar  y  marinera  de  todas  las  cía- 
Kt  de  la  Armada  :  &  la  policía  de  loa  puer- 
to^ aatilleroB,  arsenales  y  fábricas  de  ar- 
tillérfa  :  &  la  construcción  de  baxeles  :  al 
acopio  y  rrpnesto  de  materiales  y  provi- 
Bonea  de  guerra  y  de  boca  :  á  la  conaer- 
Ticion  de  los  montes  de  Marina  :  á  la  de 
ioi  mnellea  y  fortificaciones  de  puertos, 
nrgideros,  calas  y  embocaduras  de  los 
ños:  i  la  mejor  educación  marítima  y 
BStepa  de  estudios  en  academias,  semina- 
liotyescaetas  de  instrucción  náutica  en 
ni  divems  ramificaciones  :  k  la  protec- 
ción de  los  establecimientos  científicos, 
como  observatorios  astronómicos,  depósi- 
tos hidrográficos  y  obradores  de  ínstru- 
■entoa  matemáticos  :  á  la  manutención 
de  loB  batallones  de  infantería,  brigadas 
de  artillería  y  tercio  navales,  en  ei  pie 
■laa  ventajoso  de  disciplina  y  fuerza :  al 
cuidado,  régimen  y  mas  pura  administra- 
ción de  los  Hospitales:  á  la  economía  en 
todoa  loa  cuerpos  y  ramos  ;  y  ti  que  en  los 
oficios  (le  cuenta  y  razón  se  guarde  el  or- 
den y  la  exactitud  mas  rígida. 

XIX 

Podréis  llamar  4  la  corte,  y  mudar  de 

anos  á  otros  departamentos,  á  qualcsquie- 

iaÍodÍTÍdoos  militares  y  ministeriales  de 

Mañns,  segnu  lo  requieran  loa  casos  ocu- 
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Trentes,  ó  losobjetos  de  mi  servicio.  Os 
pertenece  asimismo  la  facultad  de  conoe* 
derles  licencias  para  pasar  á  los  parages 
que  necesiten  dentro  ó  fuera  de  estos  rey* 
nos,  constandooB  loa  motivos  con  que  las 
pidieren  ;  y  solo  rae  consultareis  las  de 
aquellos  que  soliciten  venir  &  la  corte,  y 
las  de  los  tienoralea  para  salir  del  reyno  : 
tendréis  por  conseqüencia  la  facultad  da 
dar  reliefes  para  el  abono  da  los  sueldos 
vencidos  en  el  tiempo  en  que  los  indivi- 
dnos  de  la  Armada  hubieren  usado  las  li- 
cencias. 

XX 

Habéis  de  proveer  de  pasaportes  á  los 
individuos  expresados,  y  a  las  embarcacio- 
nes espaQolas  que  arbolaren  mis  banderas, 
y  naveguen  á  los  puertos  de  mis  dominios, 
ó  á  loa  estrangeroa,  en  qualqniera  parte 
del  mundo;  debiendo  todas  llevarlos  con 
mi  Real  patente  de  navegación  so- pena  de 
comiso  ;  y  tanto  en  la  remesa  de  estos  pa- 
saportes 4  los  departamentos,  y  de  allf  & 
los  comandantes  de  Marina  jueces  de  Arri- 
badas, como  en  la  gratuita  entrega  de 
ellos  á  ios  capitanea  y  patrones,  y  en  su 
recogimiento  Y  cancelación,  se  observarán 
las  mismas  aisposicioaes  y  formalidades 
prevenidas  en  las  ordenanzas  con  respecto 
á  mis  Reales  j)aten  tes. 

XXI 

También  habéis  de  proveer  de  pasapor- 
tes y  comisiones  de  corso  á  todoa  los  va- 
salios  míos,  que  con  arreglo  á  ordenanza 
preteudieren  hacer  guerra  á  los  enemigos 
de  mi  Beal  Corona  con  embarcaciones  y 
pertrechos  suyos ;  y  desde  ahora  declaro 
por  lícita  y   buena  la'  guerra  qae  asi  hi- 


XXII 

Se  os  harán  por  tni  Real   Armada  los 
mismos    honores  que   á   mi  Real  Perso- 


XXIII 

En  uso  de  vuestras  facultades  en  lo  pro- 
visional habéis  de  proponerme  todos  los 
gefes,  ministros  principales,  capitanea,  y 
demás  oficiales  mayores  que  hayan  de 
mandar  mis  esquadras  para  donde  quiera, 
y  para  qualqniera  fin  áqiie  se  destinen,  da 
que  se  os  deberá  avisar  por  mi  ÍSecretariO 
del  despacho  de  Marina  por  medio  del  de 
Almirantazgo,  y  liareis  por  vos  mismo  las 
elecciones  de  los  oficiales  y  ministros  su- 
balternos, quo  en  estos  destinos  hayan   de 


servir  á  las  órdenes  de  loa  gefes,  minia- 
troB  principales  y  comandantes  de  na- 
TÍoe. 

XXIV 

Siempre  qne  sea  necesario  aumentar  de 
oficiales  y  mÍDiatroa  el  cuerpo  de  mi  Arma- 
da naval,  me  habéis  de  cocsnltar  el  moti- 
vo, proponiéndome  si  mismo  tiempo  los 
qne  en  cada  grado  deban  ser  promovidos. 

XXV 

Me  propondréis  ignalmeate  sngetoa  idú- 
neoa  para  las  plazas  de  ministros  del  Oon- 
sejo  de  Almirantazgo  en  sus  vacantes  y 
para  todos  loa  empleos  onya  provisión  re- 
servo en  mi,  y  bod:  en  lo  militar  los  de  0Q> 
cíales  generales,  Brigadieres,  Capitanes, 
Tenientes  y  Alféreces  de  navio,  y  de  fraga* 
ta;  Comandantes,  Tenientes  y  Alféreces 
de  las  CsmpaníBS  de  Gaardias  marinas  ; 
Comandantes,  Sargentos  mayores,  Capita- 
nes, Ayudantes,  Tenientes  j  Subtenientes 
de  los  batallones ;  todos  los  Ingenieros  de 
Marina;  el  Comisario  general.  Comisarios 
provinciales,  Surgento  mayor.  Ayudantes, 
Capitanei,  Tenientes  y  Subtenientes  de  las 
brigadas  de  Artillería ;  y  los  oficiales  de 
ignal  graduación  en  los  otros  cnerpos  de  la 
Armada  :  en  la  político  y  económico  loa  do 
Intendentes,  Comisaríoa  ordenadores  y 
Bealea  de  guerra.  Contadores  y  Tesoreros; 
y  en  lo  eolesiástico  el  de  Vicario  general, 
Y  todos  los  domas  empleos,  de  qualquiera 
denominación,  que  no  se  han  referido  aqni 
los  podéis  proveer,  y  proveeréis  como  Al- 
mirante general  de  la  mar,  mandando  des- 
pacharles ana  patentes,  sin  las  qaalea  nin- 
gún individno  nombrado  por  vos  podrá  to- 
mar posesión  de  su  oficio. 


Para  la  elección  de  capellanes  tendréis 
presentes  las  ternas  que  deberá  hacer  el 
Vicario  general  de  la  Armada  con  entera 
conformidad  á  mi  KeaL  resolución  de  vein- 
te y  cinco  de  febrero  de  mil  setecientos 
ochenta  y  úae,  y  reglamento  de  treinta  de 
enero  de  mil  ocQocientos  quatro,  y  os  re- 
mitirá en  su  caso. 

XXVII 

Atendereis  áque  entren  en  el  tesoro  de 
Marina  las  quotas  qne  para  el  aumento  de 
dotación  de  sus  capellanes  le  correspondan 
on  el  seQalamiento  hecho  unidamente  áfa- 
vorde  los  de  Esército  y  Armada  de  seis- 
cientos mil  realea  sobre  las  terceras  partes 
délas  mitras  de  Espafla;    quatrocientos 


mil  sobre  las  de  América,  y  quatrocientos 
cuarenta  mil  en  la  aplicación  de  beneficios 
simples  y  de  préstamos;  y  cuidareis  de  que 
los  servicios  de  estos  dignos  eclealásticoa 
sean  remunerados  con  el  premio  de  ascen- 
der á  canongíaa  y  raciones  en  las  iglesias 
de  EspaDa,  ú  obtener  bene&cíoa  6  presta- 
meras  en  loa  tiempos  y  en  la  forma  preve- 
nida en  dicho  reglamento. 

XX  VIH 

Por.  la  abaoluta  y  omnímoda  autoridad 

3ue  en  lo  judicial  os  tengo  declarada,  po* 
eis  nombrar  jueces  de  Almirantazgo  eo 
todos  loa  puertos  de  misdominios  do  Es- 
paQay  de  América  6  Islaa  Filipinas;  yefec- 
tivamente  nombrareia  desde  Inego  los  au- 
ditoroB,  fiscales,  escribanoa  y  demás  minis- 
tros subalternos  de  los  juzgados  de  Mari» 
na,  como  también  los  iutcrprctes. 

XXIX 

Mas  entre  tanto  qne  rijan  las  ordenansai 
actuales,  y  Yo  resuelva  á  consulta  vuestra 
laa  innovaciones  conaiguieutes  al  nuevo 
orden  de  cosas,  los  Generales  y  comandan- 
tes da  mis  esquadras  y  sus  divisiones  ;  los 
Capitanes  generales  de  loa  dopartamentoa, 
losintondentes,  los  comandantes  principa- 
les y  los  particulares  de  los  tercios  navales 
en  sos  provincias  y  diatritoa,  y  cualesqnie- 
ra  otros  á  qnienes  con  qualquior  título 
competa  jurisdicción,  continuarán  exer- 
cíéndola  reapectivamente,  con  calidad  de 
executarlo  en  lugarde  vos, ycomo  vnestroB 
snbdelegadoa,  en  virtud  de  títulos  forma- 
lea  quehareia  se  les  despachen  al  efecto  ; 
concediondo  adenua  á  loe  jefes  militaras 
especial  comisión  para  convocar  consejos 
ordinarios  de  znerra  en  los'  casos  crimina- 
les en  qne  deban  tener  logar  según  las 
mismas  ordenanzas. 

XXX 

Os  reservareis  sin  embargo  la  facnltod 
de  que  para  loa  consejos  de  guerra  en  qne 
haya  de  examinai-se  y  juzgarse  la  condncta 
de  Oficiales  generales  ó  particulares,  6 
Guardias  marinas,  se  os  dé  parte  en  Euro- 
pa antes  de  su  celebración,  por  si  tnviereis 
á  bien  hacer  el  nombramiento  del  Presi- 
dente y  vocales,  que  en  número  impar  de- 
ban componerle,  delegándoles  la  jaris- 
dicclon. 

XXXI 

En  lugar  del  Tribunal  de  la  suprimida 
Dirección  general  que  también  se  suprime, 
se  establecerá  un  juzgado  de    Almiraataz- 
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go  e&  Madrid,  para  lo  qnal  dareia  al  aotnal 
unor  el  título  de  auditor,  conservando  los 
njos  al  fiscal,  escribano  y  algnacil ;  y  este 
jomado,  cuya  jnrísilicGion  se  extenderá 
eomo  ae  estendía  la  de  aquel,  á  las  veinte 
legnai  en  contorno,  conocerá  eti  primera 
ÍDitaDcia  de  las  causas  civiles  y  criminales 
de  IcM  qne  estén  sujetos  al  fuero  de  Mari- 
na; reservándoos  en  vos  mismo  el  privati- 
vo conocimiento  de  las  tocantes  á  las  per< 
■OBu  de  loB  ministros  del  (Jonsejo  del  Al- 
ninntasgo  y  bus  mngeres. 

XXXII 

Todu  laa  disposiciones  y  preceptos  de 
lai  ordenaDxas  de  Iilarína,  en  que  se  trate 
del  cnpremo  Consejo  de  la  Querrá,  se  en- 
tendeñíln  con  el  de  Almirantazgo,  para  el 
fnui  aa  otorgarán  las  apelaciones  de  los  trí- 
bODBlea  inferiores,  como  á  quien  privati* 
TuneDte.toca  conocer  en  esto  grado,  y  tam- 
bieo  en  el  de  súplica,  siempre  que  liayalu* 
nr  4  este  última  recurso;  y  quando  por 
M  gravedad  de  las  cansas,  6  á  solicitud  de 
1m  jmr^99  interesadas,  juzgareis  convenicn- 
tB  qae  ooncnrra  i  su  decisión  cierto  núme- 
lO  de  mioistros  letrados,  me  lo  haréis  pre- 
■ente  pftra  nombrar  asociados  de  otros  tri- 


XXXIII 

Sa  los  puertos  de  América  é  Islas  Filí- 
nina*,  donde  no  se  hallen  aun  establecidos 
MM  JDSgKdoB  de  Marina  conforme  á  lo  man- 
dado «Q  la  ordenanza  de  matrícula,  erigí- 
iris  dcide  luego  los  do  Almirantazgo. 

XXXIV 

Los  Vireyea  de  Muera  España,  Perú, 
HoeTO  reyno  do  Granada  y  Provincias 
del  Rio  de  la  Plata,  y  los  Capitanes  gene- 
rala de  los  demás  distritos,  exceptuando 
la  isla  de  Coba  en  donde  el  apostadero 
de  Harina  equivale  á  un  departamento; 
■eran  vuestros  Lugar-tenientes  con  título 
formal  qne  lea  expediréis  al  intento:  y 
estos  linear-tenientes  con  loa  dos  OQcía- 
Im  de  Marina  de  mayor  graduación  que 
xcndieren  en  la  capital,  y  faltando  es- 
toa  loados  mas  .graduados  de  Guerra,  el 
Intendente,  el  Oidor  decano,  y  en  su  de- 
fecto el  mas  antiguo,  y  el  Ministro  mas 
gndnmdo  de  Maríua,  y  no  lo  habiendo  el 
Contador  de  Real  Hacienda  como  fiscal; 
formarán  tribunal  superior  de  Almiran- 
tazgo para  la  revisión  de  los  procesos  subs- 
tanciadoa  por  Iob  consejos  criminales  de 
gnem,  y  para  las  apelaciones  de  las  de- 
mae  cauaaa:  y  sub  sentencias  en  los  grados 
eorreopond lentes  cansoráa  execatoria  con- 


forme á  las  leyes;  pero  han  de  enviarot 
un  brevísimo  resumen  de  cada  caso  y  lo  de- 
terminado en  61,  oonsultándúos  particular- 
mente aquellas  causas  que  por  sus  extraor- 
diuarias  circunstancias  requieran  el  supe- 
rior Juicio  del  Consejo  de  Almirantazgo. 

XX-VV 

Ea  Is  navana  se  observarán  en  lo  judi- 
cial las  mismas  reglas  qae  en  los  tres  de- 
partamentos de  EapaQa,  en  virtnd  de  la 
delegación  que  igualmente  haréis  de  vues- 
tra jurisdicción  y- facultades. 

XXXVI 

Ninguna  sentencia  de  mnerte,  pronun- 
ciada por  los  consejos  criminales  da  gue- 
rra, será  execntada  sin  urden  vuestra,  ó 
de  vuestros  Lugar-tenientes,  expedida 
después  de  la  revisión  del  proceso  por  el 
supremo  Consejo,  6  el  respectivo  tribunal 
snperior  de  Almirantazgo,  según  los  para- 
ges  donde  hayan  sido  cometidos  los  deli- 
tos; ámenos  que  estos  sean  loa  de  motiu 
ó  sedición  en  alta  mar,  ó  de  circunstan- 
cias tan  urgentes  que  no  permitan  la  me- 
nor dilación  en  el  castigo  j  escarmiento. 

XXXVII 

Conocerán  los  tribunales  de  Almirantaz- 
go de  todas  las  causas  y  negocios  civiles 
y  criminales  relativos  á  quaiesquiera  per- 
sonas qne  por  ordenanzas,  decretas,  ór- 
denes ó  contratos  tengan  declarado  el  fue- 
ro de  Afarina,  con  la  prevención  de  remi- 
tirse siempre  á  las  justicias  Beales  el  co- 
nocimiento de  loa  bienes  de  mayorazgo,  y 
el  de  los  patrimoniales  de  tales  personas 
en  los  casos  señalados  en  las  mismas  or- 
denan tas. 

XXXVIII 


Los  mismos  tribunales  conocerán  tam- 
bién de  los  asuntos  puramente  contencio- 
sos tocantes  á  los  arsenales,  astilleros  y 
montesde  Marina;  á  las  fábricas  de  armaa 
y  municiones,  da  xarcía,  lonas,  betunes, -y 

Snalesquiera  otros  efectos  para  el  servicio 
e  mi  Armada,  aunque  se  hallen  estable- 
cidas en  poblaciones  mediterráneas;  y  á 
los  hospitales,  asientos  de  elloe,  de  víve- 
res, vestuarios,  ú  otra  qualquiera  provi- 
sión. 

XXXIX 

Asimismo  conocerán  privativamente,  sin 
excepción  de  personas  de  qualquiera  cali- 
dad, aunque  sean  privilegiados,  ya  f  aeiin 
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espafioles  6  extrangeros,  aotores  6  reos,  de 
toaas  las  cansas,  pleytos  y  negocios  con- 
tenciosos pertenecientes  á  la  seguridad  y 
limpieza  de  pnertos,  valizas,  linternas  y 
muelles :  á  presas,  rescates  on  el  mar,  y 
contrabando  de  guerra :  á  materias  de  pes- 
ca comprehendidas  en  e\  privilegio  de  los 
matriculados  :  á  construcción,  carena  ó  re- 
corrida, salvamento,  equipamiento,  ven- 
tas  y  adjudicaciones  de  baxeles:  á  fletes, 
soldados  de  marineros,  roturas  do  cartas- 
partidas,  conocimientos  6  pólizas  de  car- 
gamento, contratos  cumplideros  en  el  mar, 
inventarios  y  entregas  de  efectos  dexados 
en  las  naves  por  los  que  mueren  embar- 
cados: á  incendios,  naufragios,  baradas, 
echazones,  arribadas  y  averias:  á  homici- 
dios, piraterías,  robos  y  malversaciones;  y 
en  general  á  todos  los  delitos  cometidos 
á  bordo  de  buques  españoles  mercantes 
en  el  mar,  sus  puertos,  abras  y  costas,  y 
también  en  los  rios  navegables  hasta  el 
primer  puente. 

XL 

Las  competencias  las  decidiréis  vos 
oyendo  al  Consejo  del  Almirantazgo,  á 
cayo  fin  avocareis  los  autos  de  las  demás 
jurisdicciones* 

XLI 

El  Consejo  de  Guerra  dispondrá  que  in- 
mediatamente se  pasen  al  de  Almirantaz- 
(;o  en  el  estado  en  que  se  hallaren  todas 
as  causas  pendientes  en  él  sobre  personas 
6  cosas  sujetas  al  fuero  de  Marina. 

XLII 

En  las  procedentes  del  corso  do  mar,  y 
en  qualesquiera  otras  en  que  se  interesen 
extrangeros  por  ocurrencias  marítimas, 
procederá  el  Consejo  de  Almirantazgo  con- 
forme al  derecho  de  gentes,  y  á  lo  conve- 
nido en  los  tratados  con  las  respectivas  na- 
ciones de  qtte  sean  subditos. 

XLIII 

Los  títulos,  patentes,  licencias  y  pasa" 
portes  que  expidiereis,  y  los  despachos  de^ 
Consejo,  llevarán  como  señal  de  su  auten- 
ticidad el  sello  del  Almirantazgo,  que 
dispondréis  se  grabe  de  propósito. 

XLIV 

Por  lo  que  mira  al  reglamento  de  fon- 
dos, mando  se  os  asista  con  los  derechos 
que  personalmente  os  pertenecen :  que  se 
ueve  á  efecto  la  exacción  de  los  que  de 
nuevo  establezco  para  dotación    del    Al- 


mirantazgo ;  y  que  los  productos  de  unos 
y  otros  entren  separamente  en  sa  tesore- 
ría á  vuestras  órdenes,  á  fin  de  que  po- 
dáis mantener  la  autoridad  del  cargo  de 
Almirante  general,  y  servirle  con  el  lustre 
y  decoro  correspondiente:  atender  á  la 
subsistencia  del  Consejo,  sus  dependien- 
tes y  juzgados  de  Almirantazgo:  conce- 
der,  quando  lo  estimareis  oportuno,  gra- 
tificaciones extraordinarias  á  los  Ministros 
y  á  los  subalternos  de  las  oficinas  del  Con 
sejo  quo  gocen  sus  sueldos  por  la  consig- 
nación de  Marina ;  y  finalmente,  concu- 
rrir con  auxilios  eficaces  al  mejor  servicio 
de  la  Armada,  promoviendo  establecimien- 
tos útiles  á  ella  misma  y  al  comercio  de 
mis  vasallos. 

XLV 

Son  derechos  anexos  á  la  alta  dignidad 
de  Almirante,  y  percibiréis  como  yuestros  : 
1.^  el  de  ancorage  en  los  puertos  de  mis 
dominios,  con  arreglo  á  las  quotas  estable- 
cidas, según  que  la  bandera  fuere  eapafio- 
la  ó  extrangera,  y  con  la  prevención  de 
haber  de  cobrarse  en  Indias  ])eso  fuerte 
por  sencillo  de  Espafla  :  2.*^  la  decima  par- 
te del  importe  de  las  presas  que  se  hicie- 
ren en  Europa  y  América:  3.®  los  mostren- 
cos marítimos;  y  4.°  el  todo  ola  parte 
aplicable  á  mi  Real  Fisco  en  las  m  ni  tas  y 
condenaciones  que  fueren  impuestas  por 
el  Consejo,  por  los  tribunales  superiores  de 
Almirantazgo  en  Indias,  y  por  vuestros 
subdelegados. 

XLVI 

Se  cobrarán  por  derechos  de  Almiran- 
tazgo: 1.**  medio  por  ciento  de  los  frutos» 
géneros  y  efectos  extrangeros  que  se  in- 
troduzcan en  Espafia  ó  islas  adyacentes, 
por  tierra  ó  por  mar,  en  embarcación  es- 
pañola, ó  baxo  bandera  de  la  nación  donde 
se  hayan  producido  ó  manufacturado  :  2.** 
uno  por  ciento  mas  quando  los  frutos, 
géneros  y  efectos  extrangeros  procedan  de 
colonias  de  la  nación,  á  quien  pertenezca 
la  bandera  con  que  se  introduzcan,  ó  sean 
de  cosecha  ó  fabricación  de  otras  naciones: 
3.°  quatro  reales  de  vellón  por  cada  arroba 
de  lana  que  se  saque  del  reyno :  4.**  un  ma- 
ravedí por  cada  peso  fuerte  que  se  extray- 
ga  á  países  extrangeros  :  5.**  dos  por  ciento 
del  valor  corriente  de  los  frutos,  géneros  y 
efectos  que  en  bandera  extrangera  se 
transporten  de  unos  puertos  á  otros  del 
reyno  é  islas  adyacentes,  executándose  la 
exacción  en  el  puerto  do  la  salida,  siendo 
de  provincia  contribuyente,  y  en  el  déla 
entrada  procediendo   de    exentas:  6.**  nn 
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qoirtillo  de  nno  por  ciento  ala  entrada 
•o  Amérif»  de  nqnellos  írntos,  géneros  y 
dectoi,  que  por  el  reglamento  de  doce  de 
oetabre  de  mil  Betecieotfis  setenta  y  ocho, 
j  órdenea  posteriores,  son  librea  de  dere- 
chos reAles  j  de  consulado  á  su  salida  de 
JSaptñm,  lin  que  se  hnga  allí  distinción 
entre  puertos  mayores  ó  menores  :  7.°  uno 
st  millar  del  valor  del  oro  y  plata  en  pas- 
ta, moneda  6  alhajas  que  se  extrayga  de 
onalqaiera  pncrto  de  America  para  otros 
de  ella  misma,  6  para  loa  de  España:  &." 
uno  por,  ciento  del  Talor  de  los  frutos, 
gíneroB  y  efectos  de  América  &  la  Balida 
de  aus  puertos  para  loa  de  Espafla,  ú  para 
otroadela  misma  América  é  Islas  Filipi- 
BU:  9.°  quutro  por  ciento  del  valor  cor- 
riente de  los  frutos,  géneros  y  efectos  que 
desde  colonias  y  puertos  de  potencias  ex- 
tnogeraa  se  introduzcan  directamente  en 
loide  América  con  permiso  mió,  excep- 
tuando solamente  á  los  negros:  10."  dos  por 
ciento  del  valor  corriente  de  los  frutos  y 
cfectoe  qne  oon  qualqnier  motivo  salgan 
directamente  de  la  America  para  potencias 
ntnnfferaa  6  colonias  de  ellas,  con  inda- 


■ra  del  dinero  para  pago  de  negros  :  11.' 
u  peao  fuerte  por  cada  cabeza  ue  ganadc 
■uilsr  ó  caballar,  j  medio  por   la  de  vaon- 


I  qne  se  extraxere  de  América  &  colo- 
uai  extrangeras:  I2.°  uno  por  ciento  sobre 
d  Tolor  corriente  á  la  entrada  de  los  frn- 
ii^  efectos  y  géneros  que  de  Filipinos  se 
introdaxcAn  en  Nueva  E^pafla  por  la  nao 
de  AcEpnlco;  y  también  de  las  prodaccio- 
nea  natarales  ú  industriales  de  las  mismas 
isloa,  qne  la  Keal  Compañía  conduzca  di- 
lectamente desde  Manila  &  Lima,  Buenos 
Ayrer,  y  demás  puertos  de  la  América  me- 
lidional,  y  de  Sonaonate  yBealoj'oen  las 
otwtas  de  Guatemala ;  13."  quatro  por  cien  ■ 
to  del  valor  de  loa  géneros  procedentes  de 
aacjonea  aaiáticas,  que  la  Compania  io- 
faodnxca  en  los  mismos  puertos  :  14."  dos 
por  ciento  k  la  entrada  en  Filipinas  de  los 
fnitofl,  géneros  y  efectos  de  otras  partes 
del  As*:  15."  uno  por  ciento  de  los  frutos 
jcfectosde  Filipinas  á  sn  salida  para  las 
sacíonea  asiáticas:  IB."  cinco  por  ciento 
i  Is  entrada  en  España  de  las  manufaotu- 
taa  aaiáticas  blancas  de  algodón  qne  no 
asBD  de  texido  llano  ó  liso ;  de  las  bordadas 
6ooD  listas  óquadros  de  otros  colores ;  de 
iaa  te&idaa  ú  de  colores,  como  de  maltones 
6  nanqniaes;  de  las  pintadas  ó  estampadas 
j  la*  de  seda,quo  la  CompaCia  de  Ftlipi- 
aaa  eondozca  directamente  á  Espafla  sin 
baocT  eacala  en  Manila ;  quedando  entera- 
■ente  libre  la  seda  en  rama,  torcida  y  sin 
toreer:  I?.'  tres  por  ciento  también  á  la 
catnda  en  Espafla  do  Iaa  manufacturas 
I,  ó  de  texido  liao  ú  llano, 


y  de  la  especería,  drogaerfa  ;  demás  f rn- 
tros,  géneros  y  efectos  que  del  mismo  mo- 
do conduzca  la  Compaflia  sin  escala  ea 
Manila.  Y  afín  de  que  en  la  exacción  ae 
proceda  con  uniformidad,  se  observarán 
las  reglas  siguientes :  1.'  que  el  medio  por 
ciento  de  loa  géneros  extrangeroa,  debe 
deducirse  de  sa  valor  corriente  quando  fue- 
ren libres  del  derecho  de  rentua  generales; 
y  si  eatnvieren  sujetos  á  este  derecho,  se 
regulará  en  la  trigésima  parte  de  su  im- 
porte, guardándose  ignal  proporción  para 
el  cómputo  del  nno  por  ciento:  3.*  que 
los  señalamientos  de  anotas  á  las  introdac< 
cienes  de  América  é  Islas  Filipinas,  son  y 
se  entienden  con  respecto  á  los  valorea  de 
registro,  y  baxo  las  demás  reglas  con  qne 
se  percibe  el  derecho  de  almoxarifazgo  :  3' 
que  para  el  adendo  del  impuesto  sobre  Iaa 
mercaderias  asiáticas  á  su  introducción  en 
Espafla,  se  ha  de  tener  por  valor  de  ellas 
el  principal  de  factura  original  de  Asia  ;  y 
4.»  que  el  cobro  ha  de  verificarse  en  todo 
caso  sin  excepción  de  especies,  destinos  j 
pertenencias,  como  qne  ninguna  persona 
ó  comunidad,  por  privilegiada  que  sea,  ha 
de  estaríamos  exenta  del  pago. 

XLVII 

De  toda  embarcación  española  que  sa- 
liere de  puertos  de  estos  reynos  para  otra 
parte  de  dentro  y  fuera  de  ellos,  se  hade 
exigir  un  real  de  vellón  por  tonelada  da 
Europa,  regaladas  estas  por  sn  buque,  y 
no  por  la  carga  que  accidentalmente  saca- 
re; bien  entendido,  que  pagando  as!  una 
vez,  aanqae  la  misma  embarcación  entre 
después  en  otro  puerto  á  tomar  mas  carga, 
ó  con  motivo  de  arribada  ú  otro  accidente, 
no  deberá  repetir  la  pago. 

XLVIII 

Los  embarcaciones  ex trangeraa  contribui- 
rán en  los  puertos  de  EspaQa  é  islas  adya- 
centes iguales  cantidades  alas  qne  en  loa 
puertos  de  las  potencias  á  qnienes  perte- 
nezcan se  exigiere  con  qualesquiera  títulos, 
motivos  ñ  objetos  alas  embarcaciones  es- 
pañolas ;  y  esta  misma  reciprocidad  se  ob- 
servará siempre  en  lo  auceaívo,  de  modo 
qne  la  contribución  subirá,  ó  baxará  res- 
pectivamente á  medida  que  cada  una  de 
las  potencias  de  donde  sean  los  buques  la 
■aban  ó  baxen  para  los  de  Eapafla. 

XLIX 

A  Iaa  embarcaciones  espaflolas  que  na- 
vegaren de  unos  puertos  á  otros  de  la  Amé- 
rica é  islas  Filipinas,  se  exigirá  en  el  de 
salida  un  real  de  plata  por  cada  tonelada 
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de  Indias,  y  dos  reales  de  la  propia  moneda 
á  sa  entrada  en  aquellos  paerfcos  quando 
TÍnieren  de  colonias  extrangeras;  advir- 
tiéndose que  todo  buque  extrangero  que 
alli  entrare  pagará  los  mismos  derechos 
que  en  Espafla,  al  respecto  de  peso  fuerte 
por  sencillo. 


De  la  suma  que  lo|  buques  estran^eros 
pagaren  en  los  puertos  de  mis  dominios, 
se  habrá  de  separar  la  parte  que  por  regla- 
mento corresponda  al  derecho  do  ancorage 
de  muestra  exclusiva  pertenencia,  como 
también  la  respectiva  á  los  de  la  capitanía 
del  puerto,  y  sus  certificaoiones  de  entrada 
7  salida,  y  á  las  gratificaciones  de  prácti- 
cos ;  y  el  resto  será  el  que  por  equivalente 
del  derecho  de  toneladas  se  adjudique  al 
Almirantazgo. 

LI 

Vigilareis  sobre  que  las  cantidades  con- 
signiMas  para  la  limpieza  de  los  puertos  y 
manutención  de  valizas  y  linternas,  se 
inviertan  en  estos  precisos  objetos:  y  cui- 
dareis igualmente  de  que  no  se  grave  la 
navegación  con  ningunos  otros  derechos 
municipales  ó  particulares,  pues  los  prime- 
ros quedan  desde  ahora  suprimidos,  sin 
perjuicio  de  que  los  ayunti^mientos  arbi- 
tre¿  7  me  propongan  medios  de  indemni- 
dad ;  y  los  segundos  se  incorporarán  á  mi 
Beal  Corona,  dando  á  los  poseedores  que 
lo  fueren  por  título  de  compra  el  precio  de 
la  egresión,  y  el  buen  cambio  á  los  do- 
natarios. 

LII 

Continuará  á  cargo  de  los  capitanes 
de  puertos  el  cobro  del  derecho  de  ancora- 
ge  y  lo  mismo  el  de  toneladas ;  con  la 
obligación  de  haber  de  entregar  sus  res- 
pectivos prodaetos  por  meses,  por  sema- 
nas, ó  por  dias,  según  lo  dispusiereis,  á  los 
tesoreros  de  Mariua  de  los  departamentos 
y  demás  ministros  que  nombrareis  en  los 
puertos  de  EspaQa  y  América  para  la  re- 
cepción de  los  derechos  del  Almirantazgo, 
baxo  del  cargo  y  dirección  del  Tesorero 

Sneral;  á  los  quales  se  entregará  en  igua- 
\  términos  el  importe  de  los  derechos  so- 
bre los  efectos  del  comercio,  que  se  cobra- 
rán en  las  Aduanas  en  unión  con  mis  Rea- 
les derechos. 

Lili 

En  atención  á  que-  los  derechos  persona- 
les que  os  dexo  declarados  son  por  su  corta 


consideración  insuficientes  para  mantene* 
ros  con  la  decencia  propia  de  vuestra  dig- 
nidad, he  venido  en  señalaros  el  mismo 
sueldo  de  diez  mil  escudos  mensuales,  que 
en  virtud  de  Reales  decretos  de  dos  de  agosto 
de  mil  seiscientoscincuentay  nuevey  veinte 
y  seis  de  agosto  de  mil  setecientos  treinta 
y  siete,  gozaron  respectivamente  D.  Juan  de 
Austria  y  el  Infante  D.  Felipe,  en  unas  épo* 
casen  que  el  valor  del  numerario,  compara- 
do al  de  las  demás  cosas,  era  muy  superior 
al  del  presente ;  y  este  sueldo,  que  ae  os 
contará  desde  el  dia  trece  de  enero  ultimo 
en  que  os  expedí  mi  real  patente  de  Almi- 
rante general,  os  le  sitúo  y  consigno  sobre 
los  fondos  del  Almirantazgo. 

LIV 

A  cada  ministro  de  oficio  ^I  Consejo  le 
formareis  con  dictamen  del  mismo  tribu- 
nal, y  me  consultareis,  su  particular  regla- 
mento para  el  bien  ordenado  exercicio  de 
sus  funciones  peculiares. 

LV 

El  espíritu  del  del  Intendente  general  se 
concentrará  en  que  sea  la  única  vos  de 
mando,  por  la  qual  se  comuniquen  vues- 
tras órdenes  y  providencias  á  los  Inten- 
dentes de  los  departamentos,  oficios  prin- 
cipales de  cuenta  y  razón,  dependencias  y 
comisiones  particulares  del  ministerio,  en 
quanto  sea  perteneciente  y  anexo  al  régi- 
men político  y  económico  de  la  Real  Ar- 
mada en  todos  mis  dominios :  que  see  de 
BU  obligación  velar  sobre  el  particular  cum- 
plimiento de  estas  órdenes,  venciendo  los 
estorbos,  y  meditando  de  continuo  los  me- 
dios de  dar  á  los  diversos  ramos  de  la  ad- 
ministración económica  de  la  Marina  un 
enérgico  impulso,  con  el  qual  alcancen  la 
perfección  posible  ;  y  que  con  arreglo  á  la 
Real  cédula  de  ocho  de  julio  de  mil  sete- 
cientos setenta  y  quatro,  por  la  qual  se  dio 
forma  á  la  Superintendencia  de  penas  de 
Cámara  del  Supremo  Consejo  de  Guerra, 
exerza  la  jurisdicción  y  facultades  de  Su- 
perintendente en  quanto  á  la  cobranza 
de  las  multas  y  condenaciones  en  causas 
de  Marina. 

LVI       ' 

El  Secretario  por  lo  respectivo  al  Con- 
sejo, desempeñará  las  bien  conocidas  obli- 
gaciones de  este  oficio,  arreglándose  á  la 
práctica  y  estilos  del  de  Guerra;  y  en  su 
calidad  de  Secretario  del  Almirantazgo 
llevará  á  vuestro  acuerdo  todos  los  nego- 
cios en  que  debáis  tomar  resolución  ó  pro- 
videncia :    extenderá    las   consultas   á  mi 
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Real  Persona,  y  los  decretos  qne  hayan  de 
expedirse  sefiaíados  de  vuestra  mano :  co- 
monicará  qoantas  órdenes  acordareis,  en 
inteligencia  de  que  dadas  en  vuestro  nom- 
bre, j  firmadas  de  su  mano,  han  de  ser 
aniTersalmente  obedecidas  y  cumplidas 
como  si  vos  mismo  las  firmaseis:  pasará 
oficios  al  Intendente  general  y  demás  ofí- 
cimlee,  con  notas  comprehensivas  aun  de 
lo  mismo  que  acordareis  con  ellos;  de 
aaerte  que  nada  ha  de  mandarse  en  vues- 
tro nombre  sin  que  conste  por  escrito  con 
Im  formalidad  debida :  distribuirá  oportn- 
nmmente  los  negociados  entre  los  oficiales 
de  la  aecretaria :  cuidará  de  la  exactitud 
de  loa  extractos  y  buena  ordenación  de  los 
expedientes :  refrendará  los  despachos  del 
Consejo  y  las  patentes  de  los  títulos  de 
Toestros  nombramientos :  custodiará  el  se- 
llo del  Almirantazgo ;  y  atenderá  cuida- 
doaamente  á  la  conservación  de  los  pape- 
lea con  Índices  para  la  facilidad  de  en- 
contrarlos. 

LVII 

m 

AI  Contador  le  toca  intervenir  quantos 
ingreaos  haya  de  caudales  por  productos 
de  loa  derechos  pertenecientes  á  vuestra 
peraona  y  Almirantazgo  en  Espafia  y  Amé- 
rica, 7  también  la  distribución  de  ellos  en 
teaorería  en  virtud  de  vuestras  libranzas, 
aín  laa  anales  ninguna  cantidad  será  de 
abono  al  Tesoro:  ha  de  tomar  razón  de  io- 
daa  mia  Beales  cédulas,  reglamentos,  pa-^ 
tentea  y  órdenes  relativas  tanto  al  cobro 
y  aplicación  de  los  mismos  derechos  de 
Almirantazgo,  como  á  las  consignaciones 
ordinarias  y  extraordinarias,  y  gastos  de 
Marina:  la  tomará  igualmente  de  las  pa- 
tentep,  títnlos  y  nombramientos  que  expi- 
diéreia  como  Almirante  general,  y  de  los 
deapachot  del  Consejo  en  que  se  versen 
materiaa  de  hacienda:  intervendrá  asimis- 
mo las  cartas  de  pago  formales  que  con 
Sialqoier  motivo  diere  el  Tesorero  general 
la  Marina,  y  las  que  se  dieren  á  favor 
de  él,  por  pagos  legítimamente  executa- 
doa :  oa  presentará  diaria  ó  semanalmente 
en  resumen  la  situación  de  la  Armada  en 
ponto  á  cándales,  deudas  y  obligaciones; 
7  como  Fiscal  desempeñará  en  su  caso 
kf  funciones  propias  de  este  oficio. 

LVIII 

Laa  obligaciones  del  Tesorero  en  quanto 
lo  ea  del  Almirantazgo  consisten  esencial- 
mente en  recandar  los  productos  de  los 
doieelioa  consignados  á  vuestra  persona  y 
al  oüamo  Almirantazgo;  tenerlos  á  vues- 
tiaa  óidenea  con  la  debida  separación  en 
loa  panget  donde  le  adeudaren;  y  ser  mny 


solicito  de  trasladarlos  con  la  mayor  eco- 
nomía posible  á  donde  hayáis  de  disponer 
de  ellos ;  y  por  lo  tocante  á  Tesorero  ge- 
neral de  la  Marina,  toda  acción  y  obliga- 
ción suya  ha  de  partir  de  la  regla  funda- 
mental de  haber  de  percibirse  y  do  pagar* 
se  toda  cantidad  á  su  nombre  y  por  su 
cuenta,  siendo  meramente  intermedias  las 
manos  de  los  tesoreros,  pagadores  y  demás 
ministros  en  cuyo  poder  entre  algún  di- 
nero; pero  se  tomarán  prudentes  medidas 
para  que  sin  comprometer  la  seguridad 
de  los  caudales,  ni  la  verdadera  formali* 
dad,  se  reduzca  el  número  de  documentos 
de  cargo  y  de  data  al  mínimo  posible ; 
con  cuyo  objeto  y  por  otros  principios  de 
buena  economía,  la  Caxa  de  Consolidación 
continuará  pagando  en  Madrid  y  en  dife- 
rentes ciudades  del  royno  los  sueldos  y 
asignaciones  hechas,  y  las  qne  el  mismo 
Tesorero  hiciese  de  vuestra  orden,  execn- 
tándolo  por  cuenta  de  la  consignación  de 
Marina  de  cada  uno,  ó  de  todos  los  depar* 
tamentos;  y  lo  mismo  practicará  mi  Teso* 
rería  general  quando  vuelva  á  tener  á  su 
cargo  el  pago  de  las  consignaciones, 

LIX 

Como  Protector  del  comercio  marítimo 
os  dedicareis  á  que  adquiera  el  mayor  au- 
mento posible  en  extensión  y  en  opulen- 
cia ;  ora  poniendo  en  uso  todos  los  medios 
directos  6  indirectos  dependientes  de  vues-* 
tra  autoridad,  y  ora  consultándome  aque- 
llos que  reclamen  el  poder  de  mi  sebera* 
nía.  Asi  es,  que  en  los  tiempos  de  guerra 
daréis  á  mis  fuerzas  navales  los  destinos 
mas  adequados  á  proteger  la  navegación 
costanera  en  todos  mis  dominios,  y  el  trá-* 
fico  entre  Espafia  y  América :  establece* 
reis  la  mas  estrecha  disciplina  á  bordo  de 
las  naves  mercantes,  con  la  qual,  á  mas  de 
comunicarse  una  activa  celeridad  á  las  ex- 
pediciones, se  evitarán  muchos  riesgos  y 
muchas  averias,  q^ue  ha  solido  causar  la 
impericia,  el  descuido  ó  la  mala  fe  de  la 
gente  de  mar;  y  el  comercio  hallará  el  be* 
neficio  de  la  facilidad  y  seguridad  en  el 
transporte  de  sus  mercaderías  á  todas  y 
de  todas  partes  del  mundo :  procurareis  se 
abaraten  los  fletes,  no  por  medios  coacti* 
vos,  sino  introduciendo  una  grande  econo- 
mía en  la  navegación,  y  atrayendo  la  con- 
currencia de  embarcaciones  con  el  alicien- 
te de  la  ganancia  :  tomareis  para  el  servi- 
cio de  los  guarda-costas  en  América  medi- 
das tan  exactas,  que  aseguren  una  vigilan- 
tísima  actividad  en  la  inexorable  persecu- 
ción del  contrabando;  de  forma  que  ven- 
gan á  convertirse  en  patrimonio  del  comer- 
cio español  las  quantiosas  riquezas  que  loi 
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extrangeroa,  y  ann  los  eucmígos  de  mi  Beal 
Ooronfty  sabatraen  olaudeatinamente ;  es- 
taréis muy  atento  á  que   en    los  juagados 
del  Almiraotazgo  encuentre  el  comercian- 
te pronta  y  recta  justicia  en  los  casos  que 
deba  acudir  á  su  jurisdicción  :  os   decla- 
rareis especial  Protector  del    Banco  de   S. 
Garlos  y  demás  cuerpos  mercantiles,  cuyo 
objeto  sea  disminuir  el  interés   del  dinero, 
facilitando  su  circulación  y  el  curso  de  los 
efectos  públicos  y  del  mismo  comercio ;  y 
os  esforsareis  á  inspirar  un  nneyo  espíritu 
de  Yida  en  la  constitución    de  semejantes 
cuerpos ;  de  manera  que  por  el  enlace  de 
sus  operaciones  con  mi   Beal  seryicio,  sea 
reciproca  la  utilidad  del  Estado   y  de   los 
accionistas:  sometereis á.  vuestra  inspec- 
ción las  diversas  escuelas,  almacenes  de  re- 
puestos para  socorro  de  embarcaciones,  y 
aialesquiera   otros    establecimientos  pá- 
icos  erigidos  por  los  Consulados,  ó  á  pro- 
puesta suya  en  Bapafia  y  América ;  y  con- 
servando aquellos  que  por  su  conocida  uti- 
lidad meresoan  existir  qual  aa  hallan,  co- 
rreréis los  planes  y  las    miras  de  los  que 
S ¡dieren  reforma;  suprimiréis  los  menos 
Ules,  ó  ya  no  necesarios ;  instituiréis  los 
que  convengan ;  4   las    luces  y  circuns- 
tancias de  la  presente  época  ;   é  infundi- 
leie  en  todos  un  mismo  espíritu  y  un  mis- 
mo sistema  de  instrucción,  beneficencia  y 
fomento  4  la  navegación  y  comercio ;  y 
tn   fin  impondréis  4  vuestros  Lugar-te- 
nientes, 4  los  jueces  de  Almirantaqp)  y  4 
los  Consulados  la  obligación  de  remitiros 
incesantemente  noticias  estadisticas  de  to- 
dos los  ramos  de  la  administración  pu- 
blit^  en  Ami^rioa  y  muy  individuales  de 
la  situación  de  los  mercados  en  orden  4 
la  abundancia  ó  escasea  de  frutos,  efectos 
y  ueroaderias,  sus  precios  corrientes,  y 
aa  demanda ;   y  por  la  facilidad  ()ue  da* 
itris  i  la  impresión  de  estas  noticias»  asi 
como  de  extractos  de  las  causas  célebres 
•obN»  i^nws  y  otros  negocios  maritimos 
que  a^  jusjrar^n  |K>r  el  Almiranlaigo»  se 
iluairara  la  opinión  publica  si^bre  mate- 
ria  mercanuies.    resultando    los   felices 
^ecUN$  de   quo  el  especulador  calcule  y 
c\ecul^  ac^rtadamenlo  aua  empnísaa :  que 
Av^r^iCA  el  comercio  con  la  libertad :  que 
se  menvNspnHMc  la  tox  de  la  calumnia^  y 
qxie    ec  jMCtvla  el  miinio  al  \iaticinio  de 
decadencia  Y  malcí  que  crya  la  ignoran- 
cía»  V  <^\ajtr*  la  iniAginaciv^n  de  k>í  mo- 
noivV,*U*. 
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del  comercio,  y  su  proaperidad,  aobre  la 
máxima  inmutable  de  haber  de   tener  el 
comerciante  la  mayor  libertad  en  empren- 
der lo  que  especule,  y  en  gozar  el  fruto  de 
8U8  especulaciones:  y  en  conaeqüencia  me 
propondréis,   ya  laa  negociaciones   diplo- 
máticas que  se  hayan   do  entablar  á  efec- 
to de  que  la  bandera  eapaOoIa  y  la  contra- 
tación de  mia  vaaalloa  goce  el  favor   posi- 
ble en  loa  puertos  y  mercados  extrange- 
ros :    ya  las  obras  que    haya    necesidad  de 
emprender  con  objeto  á  dar  uñ  fuerte  im- 
pulso al  tranco  interior,  como  la  abertu- 
ra de  canales,  la  navegación  de  loa  rioa,  y 
la  dCqualquiera  otra  eapecie  capaz  de  fa- 
cilitar laa  comunicacionea :    ya  loa  recur- 
aoa  que  puedan  emplearse,   para  que  au- 
mentándoaela  industria  en   estoa  reynos 
con  el  auxilio  de  las  ciencias  exactas,  se 
aumente  también   á   proporción   la    ma- 
sa de  efectos  comerciables  :  ya  las  mejoras 
que  hoy  pida  el  reglamento  del  comercio 
libre  de  América,  y  eran  inasequibles  en  la 
época  en  que  se  practicó  el  feliz   esfuer- 
zo de  su  establecimiento  y  el  de  laa  pro- 
videncias  parciales     acordadas  posterior- 
mente :  ya  las  mudanzas  que  la  variedad 
de    los    tiempos    aconseje    se  hagan  en 
la  legislación  municipal  de  aquellos  domi- 
nios, nara  acelerar  en  ellos  los  progresos  de 
la  población  y    civilización,  excitando  el 
amor  al  trabajo  con  el  cómodo  goce  de  las 
cosas  de  la  •Europa,  y  acrecentando  reci- 
procamente las  producciones  y  los  consu- 
mos :  ya  los  estorbos  que  sea  necesario  re- 
mover como  contrarios  al  libre  curso  de 
los  negocios  mercantiles,  qnales  son  los  mo- 
nopolioc^  las    exenciones  particulares,   los 
privilegios  del  comerciante  de  que  puedan 
redundar  perjuicios  4  sus  acreedores,  y  to- 
dos los  oncios  enagenados  de  la  Corona 
que  graven  al   comercio  con  exacciones 
reales,  ó  cen  formalidades  inútiles :  ya  las 
ordenanzas  que  deban  promulgarse,   en  las 
quales  sin  muchos  preceptos  se  fixen  los 
verdaderoa  principios  en  materia  de  cam- 
bios«  seguros  marítimos  y  demás  contratos 
de  quidesquiera  especies ;    y  tembien  se 
pnícavan    los    escaudalosos  abusos  de  las 
quiebran  en  tcrminos  que  si  la  desgracia 
inocente  deberá   hallar    auxilios   y  con- 
tuelos^  el  fallido  de  mala  fe  no  pueda  esca- 
par del  casrigvx  ni  encuentre  asilo  adonde 
ncfc  le  wrüiga  su  oprobio  ;  y  ya  finalmente 
todo  lo  que  p;'.eda  afirmar  la  moralidad 
del  comercian  :e,  ue  modo  que  para  él   sea 
una  nccííMai  y   i:u  hábito  político,  con- 
i^rvAnviA^í  p;:ro  c  :u.íe:cble  el  carácter  que 
$:; íV,;^ro  V.A  ii.K^  i;:>:-:;:;vo  de  los  espaüoles 
.;o  ?/;  f,  U^  >,:;:,<?  fr.  o,:mp:ir  sus   palabras, 
\  ;x^í;u»r  :u.  .uv$  A  U  muerte  que  á  cometer 
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Todo  lo  expresado  en  loa  precedantea 
utícalos,  es  mi  Beal  roluntad  se  observe, 
giunle  V  cumpla  segao  y  couforiaQ  va 
prerenido  en  ellos  tnismoa  ;  para  lo  qual 
uhemaadEtdo  despachar  ésta  cédula,  fir- 
mada de  mi  mano,  y  refrendada  de  mi 
iofraeecrito  S«oretario  de  Estado  j  del 
detpacho  aniversal  de  Marina,  por  el  qual 
M  oomantcará  de  mi  orden  á  los  ministe- 
rioSfCaerpos  v  personas  &  qnienea  corres- 
ponda, i  fin  de  que  constando  á  todos, 
I  coDcnrm  cada  nno  í  la  puntnal  execncion 
deio  resoelto. 

Dada  en  Amaines   &  veinte  y   siete  de 
lebrero  de  mil  oonooientoa  ;  siete. 


Fr.  Francisco  Gil. 


IDEKTB    di    QtJKTÁBA.     V  ASCONZELOS. - 
HoeiILIDÁDES  HACIA.  INQLATSBBA. 


Sa  el  mee  de  Ootnbre  de  1807  mnrió  en 
CiiioM  el  Gapitao  general  Manuel  de  Oae- 
nn  VaacoDselos. 

Sa  titulo  de  (Gobernador  y  Capitán  ge- 
seral  de  Veneznela  le  fué  despachado  por 
el  Gobierno  de  Espalla  en  14  de  Xoriem- 
bredfl  1798,  segno  así  consta  registrado 
ea  lu  Actas  del  Ayuntamiento  de  Caracas 
del  aflo  de  1808  al  folio  103  vuelto  del  li- 
bro  de  acuerdos  de  dicho  Cuerpo. 

II 

£1  diada  la  inhumación  del  cadáver  de 
Goerara  Vasconzelos  circuló  en  esta  capi- 
tal entre  pocas  personas  y  privadamente, 
mn  mannscrito  (no  había  para  ISO?  ¡m- 
prentA  ea  Caracas)  que  por  ser  privada  la 
eirtsalacion  y  en  indiviunos  relacionados 
con  loa  patriotas  residentes  en  la  lala  iu- 
Cle^  Xa  Trinidait,  indicaba  tul  paao  que 
d  coatenido  del  documento  era  alguna  de 
las  medidas  violentas  del  Gobierno  de  Vaa- 
eoazelos  que  se  quería  recordar  en  aquellos 
■ioment4»  para  más  execración  de  su  me- 
moria. 

El  manascrito  era  copia  del  documento 
íignientc  : 

Vanilo  jfara  hacer  hoslilidades  contra  In- 
/jla/erra. 

Ka  la  ciutlad  de  Caracas  á  tres  de  Marzo 

de  mil    ocliocientoa  cinco  anos. — El  ¡Señor 

1    Iha  Úanuel  de  Gnevara  Vasconcelos  Gen- 


til hombre  de  Cámara  de  Su  Magestad  con 
entrada  Cavallero  de  la  Orden  de  Santiago, 
Atieres  Mayor  de  la  Fídelicima  Ciudad  de 
Ceutta,  Mariscal  de  Campo  de  los  Reales 
Ezercitos  Governador  y  Capitán  General 
de  esta  Provincia  y  sus  annexaa  Snbimper- 
tor  General  de  laa  Tropas  fixas  que  la  guar- 
necen, Frecídente  de  la  Real  Audiencin  Vi- 
oe  Patrono  Real,  y  Superintendente  Gene- 
ral Subdelegado  de  la  Renta  de  Correos  &*, 
Dixo:  Que  haviendo  ofrecido  ya  á  todos 
los  havitantes  de  estas  Provincias  de  su 
mando  eti  manifiestto  de  quince  del  mes 
vltimo  la  oondnCta  pérfida  f  agresora  de  la 
Inglaterra  que  violaudo  los  pactos  y  la  bue- 
na fe  de  la  Bspafiaha  emprehendido  vna 
Qnern  barbara,  y  ambiciosamente  sin  que 
hnvieeen  precedido  las  formalidades  de  es- 
tilo  para  su  declaración  y  publicación  ao- 
lemnc  como  se  acostumbra  entre  las  Nacio- 
nes cultas,  exige  el  orden,  y  las  circunstan- 
cias para  el  mejor  servicio  del  B'^y  y  de  la 
Patria,  declarar,  como  declara,  que  su  Ma- 
gestad ae  ha  visto  en  la  precioion  de  hacer 
faGuerrraal  Rey  de  la  Gran  Bretatla,  í 
sus  Subditos  y  Pueblos,  después  de  haver 
apurado  todos  loa  recursos  compatibles  con 
la  dignidad  de  sn  Corona;  y  conservar  la 
Paz,  comunicando  á  todos  los  Concejos  ea 
doce  de  Diciembre  vltimo,  por  la  primera 
Secretaria  de  Estado,  nn  manifiesto  á  este 
objeto  mui  circunstanciado  y  exprecibo  de 
sn  Soberana  Resolución,  que  se  ha  circula- 
do por  loa  papelea  públicos. 

Que  posteriormente  el  Excelentísimo  Se- 
ñor Principe  de  la  Paz  Generalisimo  de  sus 
Reales  Armas,  en  veintte  del  expresado  mes 
ha  publicado  otro  manifiesto  de  Orden  ds 
su  Magestad  encareciendo  con  el  celo  y  dig- 
nidad que  lo  caracterizan,  la  obligación  ea 
que  esttamoB  ttodoa  los  Españoles  de  vindi- 
car los  vrtrages  recibidos  de  los  lagleces, 
sacrificando noa  por  el  decoro  del  Rsy,  y  de 
la  Pattria,  y  aunnciando  qne  su  Majes- 
tad se  ha  dignado  encargar  &  su  Ez< 
celencia  la  dirección  de  esta  nueva 
Guerra,  con  la  Gran  Bretaña,  y  que 
tCodos  los  Gefea  de  sus  Dominios  se  entiea- 
dau  directa  j  privativamente  con  su  Ecxa. 
en  quantoa  asuntos  ocurrieren  relativos  á 
ella.  Que  siendo  los  Gefes  Militares  los 
exea  que  dáu  acción,  y  movímientto  á  la 
fuerza  armada  del  Esttado  corresponde  & 
los  Cupittanes  y  Oomandauttes  generales  de 
las  Provincias,  entuciasmar  el  animo  de  sus 
Tropas,  asi  como  á  loa  Reverendos  Arzo- 
liiapos.  Obispos,  Prelados  Euleciae ticos,  y 
(iefca  políticos  en  todoa  loa  Cuerpos  de  la 
Nación,  perzuadir  con  su  eloquencia,  y 
exemplo  á  q\io  buelvau  ttodos  del  mejor 
modo  posible  por  el  licuor  de  su  Rey  y  de 
SU  Patria.  Que  mirando  la  Guerra  coa  Ift 
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loglatterra,  no  solo  como  inevittable,  mas  | 
CODio  ei    estuviese   yit  declarada  según  la  | 
Keal  Ordeu  de  veinte  y  tres  de  Noviembre  I 
próximo  pasada,  y  el  manifiesto  de  qtie  vá 
hecha  mención  no  hay  que    dettenerse  en   ^ 
apurar   ttodoa   los  medios  de  ofender  al  ' 
Enemigo   en   sus  personas,  y  en  sus  pro-  ' 
piedades  de]  modo  que  les  sea  mas   funea-  ! 
tto,  pero  sin  imitarlos  ea  loa  procedimiea-  [ 
ttos  que  no  están  auttorizados  por  los  de- 
rechos de  aquellas  Naciones  Culttas,  que 
no  han  perdido  ttodavia  su  decoro    y  buen  . 
concepto.     Que  deven    salir,    y  salgan  de  ' 
estas  Provincias  inmediattamente  todos  los 
Inglecesque  con  qualquier  motivo  se  ha-  ' 
liaren  on  ellas,  y  todos  los  exttrangeros,  e<-  ¡ 
pocialmeute  los  que  mantengan  relaciones 
Mercanttiles   ú  otras  con  ellos,  embargan-  I 
dose  las  propiedades  de  Vasallos  de  la  Gran  ' 
Bretafia,  que  fueren  enconttradas  aunque  ' 
procedan  de  contrattas   hechas  con  el  Fie-  \ 
co.    Que  sa  percigaa  al   Contrabandistta 
como  al  reo  mag  abominable  que  prestía 
auxilio    á    nuestro    codicioso    Enemigo, 
procediendose  en  el   conocimiento  de  sus 
oaQBSs  por  lajarisdiccion  Uilittar,  Biem> 
p>re  que  fuesen  arresttados  por  ia  Tropa, 
sin  qae  la    necesidad  por  extrema  que  sea 
d«  exporttar  nuesttros  fruttos,  y    recibir 
efecttoe  de  fabrica  Inglesa,  pueda  auttori- 
zar  tan  infame  Comercio,  que  deve  mirar- 
se con  vn  horror  patriótico  bien  persuadi- 
dos loB  havitantes  de  esttos  Dominios,  á 
que  aunque  por  las  concequenciaa  inevi- 
ttablea  de  la  Querrá  sufran  la  esttancacion 
de  BUS  fruttoe  ;   ttodavia  es  mayor  el  mal 
qne  snf  rirá  la  Nación  enttera  de  enrrique- 
Cer  con  ellos  al  Enemigo,  y  que  todo  tran- 
ce devemoB  vnir  nuestros  Sacrificios  k  los 
de  la  Metrópoli  por  el  bien  general  de  la 
Nación  ;     y  que  deseando  eficazmente  su 
Sefioría  q^e  á  immitaciou  de  nuestro  ve- 
néfico y  magnánimo  tiuvcrano    se    posean 
ttodoa  BUS  fieles  Vasallos  de  la  justta    in- 
dignación con  que  quiere  s«  vea,   y    tratte 
alTueblo  Ingles,  en  observancias    de   sns 
supremos  mandattos;    y    para    borrar  de 
nuestra  noble  Nación  con  la  condigna  ven- 
ganza los  vrtragee,  y   violenoias  irrogadas 
por    la    Inglesa,    autoriza  en   nombra  del 
Bey  Nuesttro  Señor  attodos  los    havittan- 
ttee  y  recidentes  en  la  comprehencion    de 
estta    Provincia   de    Venezuela    para  qne 
persigan  en  ttoda  forma  ii  los   Vasallos  de 
S.  M.  Británica,  apoderándose  de  quanttas 
perttenencias,  y  propiedades  se  les    encon' 
traren,^  liacienaoles  ttodos    loa    malea  y 
perjuicios  que  fueren  poiiblcs,    y   no  ofou- 
dan  al  derecho  de  Gentes,   en  el  oonceptte 
de  que  se  les  presttaritu  ttodos   log  auxilios 
compatibles,  con  la  dbfensa  del  Paiz  :  k  es- 
tta fia  lea  convida  au  Uefioría  á  armarse  en 


Corso  contra  la  Gran  líretaRa,  y  apoderar- 
se con  denuedo  do  sus  líiique3,T  propin.la- 

des  con  las  fucultadea  mus  amplias,  ofre- 
oiendo  en  el  Ueal  iiomljre  la  mayor  pronti- 
tud y  celeridad  eu  lu  mljudicacion  de  lúa 
presas  con  la  sola  justtifinacíon  de  aer  pro- 
piedad Inglesa  y  renunciando  expresamen- 
te S.  M.  en  favor  de  los  apreaadores  qnalea- 
quiera  parte  del  vülor  de  las  presas  qne  eu 
otras  ocaciones  se  haya  reservado  demodo 
qne  la  disfruten  en  su  integro  valor  sin 
ieacuento  alguno.  Y  p'.  que  llegue  á  no- 
ticia de  todos  publiqueae  eti  l:i  form;i  acos- 
tumbrada en  éata  Ciudad  y  demás  partes 
que  se  tenga  por  couvenicnto,  comnnioau- 
dose  á  todos  los  Cuerpos  y  Puertos  que  co- 
rresponda. Y  por  estte  asi  Su  Seüoria  lo 
proveyó  mandó  y  firmó  con  dictamen  del 
Sefior  Teniente  por  ante  mi  el  infrascrito 
Escribano  publico  y  de  Gobírnaciou  de  qne 
doy  Íl'Ú. — Mannelde  Guevara  Va&concelos. 
—Juan  Jurado. — Por  mandado  de  su  St?— 
noria:  OabrUlJo^f  ik  Araiithurii  Escri- 
bano publico  y  de  Gobernación. 

Diligencia. — Yo  el  Escribano  publico  y 
de  Gobernación  en  quatro  do  los  dichos 
mes  y  ano  á  son  de  C:ix;is  y  vaanza  Militar 
acompañado  de  la  Tropa  y  por  voz  del 
Pregonero  publicohicB  publicar,  y  publi- 
qué el  auto  antecedente  á  lua  puertas  de  la 
Posada  del  Sor.  Procideiito  Gobernador  y 
Capitán  Gral.  y  eu  otras  pirtes  acostum- 
bradas do  esta  Ciudad  de  que  certifico. — 
Aramhnni,  Escribano. 

Corresponde  fielmente  con  el  auto  origi- 
nal de  su  contenido  que  queda  en  mi  ofiífio 
k  qno  me  remito,  y  para  entregar  al  S.  P.  G. 
y  O.  G.  ¡a  hice  SiiC:ir  escrita  eu  seis  fuxas 
lie  pa|>el  sellado  y  común,  y  eu  £c  de  ello 
la  signo  y  firmo  en  Caracas,  fhu.  vt  supra. 

Gabriel  Jossrjih  ¡lo  Arambnru. 
Escribano  publico  y  do  Gobernación. 


LOS     BCCK60S    DEL    EGCORIAL,    US    AUAN- 
JUBZ    I    BATOHA. 

"  Ijas  cesiones  i  abdicaciones  de  Bayo- 
na; laa  jornadaa  del  Escorial  i  de  Aran- 
juez,  i  laa  órdenes  del  LngJir- teniente. 
Duque  do  Berg,  i  la  América,  debieroc 
poner  en  uso  los  derechos  que  hasta  en- 
tonces h'ibian  sacrificado  loa  Americanos, 
k  la  unidad  c  integridad  de  la  Nación 
EípaBola.  " 

De  esta  manera  habían  de  eapresam 
tos  revolucionarioa  de  1810  en  el  doca- 
meuto  mu  solemne  de  nneatioa  fastos:  tal 
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eael  Acta  del  Congreso  de  1811  al  decla- 
rar el  5  de  julio  lii  iudependencia  de  Ve- 
nezuela. Tan  grave  circunstancia  ame- 
rita qaeiucluyamos  en  esta  colección  algu- 
nos dat(»s  referentes  á  los  sucesos  del  E¿co- 
ria!,  de  Aranjuez  y  de  Bayona  como  que 
éatoá  iiiñuyerou  para  impulsar  los  aconte- 
cimientos y  revolución  de  independencia 
Siid-amencana. 

301. 

RETES     T)K     ESPAÑA,    \    POR     ESTO    DE 

AMÉRICA. 

Carlos  IV  y  María  Luisa. 
Peroando,     Príncipe    do    Asturias,    su 
hijo. 

302. 

CAX'SX    DEL  ESCORIAL,  FAMOSA  POR  SL'  MO- 
TIVO Y  Sr  PROCESO. 


Caria  del  Príncipe  de  Asfurias  al  Empera-  \ 

dor  Napoleón, 

Sefior: 

£1  temor  de  incomodar  á  V.  M.  I.  en 
medio  de  sus  hazañas  y  grandes  negocios 
qae  lo  ocupan  sin  cesar,  me  ha  privado 
haata  ahora  de  satisfacer  directamente 
mis  deseos  eficaces  de  manifestar  á  lo  me- 
nos |X>r  escrito  los  sentimientos  de  respeto, 
estimación  y  afecto  que  tengo  al  héroe 
major  que  cuantos  le  *  liun  precedido,en- 
Tiailo  i>or  la  Providencia  para  salvar  la 
Europa  del  trastorno  total  que  la  amena- 
zaba, para  consolidar  los  tronos  vacilantes, 
j  para  dar  á  las  naciones  la  paz  y  la  feli- 
cidad. 

1^8  virtudes  de  V.  M.  J.,  su  moderación, 
so  bondsid  aun  con  sus  mas  injustos  é  im- 
pUcablcs  enemigos,  todo  en  íin  me  hacia 
esperar  que  la  expresión  de  estos  senti- 
mientos seria  recibida  como  efusión  de  un 
corazón  lleno  de  admiración  y  de  amis- 
tad mas  sincera. 

£1  estado  en  que  me  hallo  de  mucho 
tiempo  á  esta  parte  incapaz  de  ocultarse 
i  la  j^nde  i>enetracion  de  V.  M. ,  ha  sido 
hasta  hoi  segundo  obstáculo  que  ha  con- 
tenido mi  pluma  preparada  siempre  á  ma- 
aiféstar  mis  deseos.  JPero  lleno  de  esperan- 
zas de  hallar  en  la  magnanimidad  de  V. 
y^  I.  la  protección  mas  poderosa,  me  de- 
termino no  solamente  á  testificar  los  sen- 
timientos de  mi  corazón  para  con  su  au- 
gasta  persona,  sino  á  depositar  los  secretoA 


mas  íntimos  en  el  pecho  de  V.  M.  como  en 
el  de  un  tierno  padre. 

Yo  soy  bien  infeliz  de  hallarme  preci- 
sado por  circunstancias  particulares  á 
ocultar  como  si  fuera  crimen  una  acción 
tan  justa  y  tan  loable;  pero  tales  suelen 
ser  las  consecuencias  funestas  de  un  ex- 
ceso de  bondad,  aun  en  los  mejores  reyes. 

Lleno  de  respeto  y  de  amor  filial  para 
con  mi  padre  (cuyo  corazón  es  el  mas  rec- 
to y  generoso ),  no  mo  atrevería  á  decir 
sino  á  V.  M.  aquello  que  V.  M.  conoce 
mejor  que  yo ;  esto  es,  que  estas  mismas 
calidades  suelen  con  frecuencia  servir  de 
instrumento  á  las  personas  astutas  y  ma- 
lignas para  confundir  la  verdad  á  los  ojos 
del  soberano,  por  mas  propia  que  sea  esta 
virtud  de  caracteres  semejantes  al  de  mi 
respetable  padre. 

Si  los  hombres  que  le  rodean  aquí  le  de- 
jasen conocer  á  fondo  el  carácter  de 
V.  M.  I.  como  yo  lo  conozco,  ¿  con  que  an- 
sias procuraría  mi  padre  estrechar  los  nu- 
dos aue  deben  unir  nuestras  dos  naciones  ? 
Y  ¿  habrá  medio  mas  proporcionado  que 
rogar  á  V.  M.  I.  el  honor  de  que  me  con- 
cediera por  esposa  una  princesa  de  su  aa- 
§usta  familia  ?  Este  es  el  deseo  unánime 
e  todos  los  vasallos  do  mi  padre,  y  no 
dudo  que  también  el  suyo  mismo  (á  petar 
de  los  esfuerzos  de  un  corto  número  de 
malévolos)  así  que  sepa  las  intenciones 
de  V.  M.  I.  Esto  es  cuanto  mi  corazón 
apetece ;  pero  no  sucediendo  asi  á  los 
egoístas  pérfidos  que  rodean  á  mi  padre,  y 
que  pueden  sorprenderle  por  un  momento, 
estoy  lleno  de  temores  en  este  punto. 

Solo  el  respeto  de  V.  M.  I.  pudiera  des- 
concertar sus  planes  abriendo  los  ojos  á 
mis  buenos  y  amados  padres,  y  haciéndo- 
los felices  al  mismo  tiempo  que  á  la  na- 
ción española  y  á  mí  mismo.  El  mundo 
entero  admirará  cada  día  mas  la  bondad 
de  V.  M.  I. ,  quien  tendrá  en  mí  persona 
el  hijo  mas  reconocido  y  afecto. 

Imploro  pues  con  la  mayor  confianza 
la  protección  paternal  de  V.  M.,  á  fin  de 
que  no  solamente  se  digne  concederme  el 
honor  do  darme  por  esposa  una  princesa 
de  su  familia,  sino  allanar  todas  las  di- 
ficultades y  disipar  todos  los  obstáculos 
que  puedan  oponerse  en  este  único  objeto 
de  mis  deseos. 

Eáte  esfuerzo  de  bondad  de  parte  de 
V.  M.  I.  es  tanto  mas  necesario  para  mí, 
cuanto  yo  no  puedo  hacer  ninguno  de  mi 
parte  mediante  á  que  so  interpretaría  in- 
sulto á  la  autoridad  paternal,  estando 
como  estoy  reducido  á  solo  el  arbitrio  de 
resistir  (y  lo  h-iré  con  invencible  constan-» 
cia)  mi  casamiento  con  otra  persona,  sea 
la  que  fuere,  sin  el  consentimiento  y  apro- 
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baoion  positiya  de  V.  M. ,  de  qnien  yo  es- 
pero únicamente  la  elección  de  esposa 
para  mu 

Esta  es  la  felicidad  qne  confio  conse- 
guir de  V.  M.  I.  y  rogando  á  Dios  qne 
guarde  su  preciosa  vida  muchos  afios. 
Escrito  y  firmado  de  mi  propia  mano  y 
sellado  con  mi  sello  en  el  Escorial  á  11 
de  octubre  de  1807. 

De  V.  M.  I.  y  R.  su  mas  afecto  servidor 
y  hermano, 


Ferkakdo. 


II 


'^ivia  el  príncipe  de  Asturias  alejado  de 
los  negocios,  v  solo^  sin  influjo  ni  {>oder 
alguno,  pasaba  tristemente  los  mejores 
afios  de  su  mocedad  sujeto  á  la  monótona 
y  severa  etiqueta  de  palacio.  Aumentá- 
base su  recogimiento  por  los  temores  que 
infundía  su  persona  á  los  que  entonces  di- 
rigían la  monarquía,  se  observaba  su  con- 
ducta, y  hasta  los  mas  inocentes  pasos 
eran  atentamente  asechados.  Prorampia 
en  amargas  quejas,  y  sus  expresiones  so- 
lian  &  veces  ser  itlgnn  tanto  descompues- 
tas, A  ejemplo  suyo  los  criados  de  su 
cuarto  hablaban  con  mas  desenvoltura  de 
lo  que  era  conveniente,  y  repetidos,  aun 
quiza  alterados  al  pasar  de  ooca  en  boca, 
aquellos  dichos  j  conversaciones  avivaron 
mas  y  mas  el  ódio  de  sus  irreconciliables 
enemigos,  Ko  bastaba  sinembargo  tan 
ligero  proceder  para  empezar  una  informa* 
cien  judicial;  solamente  dio  ocasión  á 
nuevo  cuidado  y  vigilancia.  Bedoblados 
uno  y  otra,  al  fin  se  notó  que  el  principe 
secretamente  recibía  cartas,  que  mui  ocu- 
pado en  escribir  velaba  por  las  noches,  y 
3ue  en  su  semblante  daba  indicio  de  me- 
itar  algún  importante  asunto.  Era  su- 
ficiente cualquiera  de  aquellas  sospechas 
para  despertar  el  interesado  zelo  de  los 
asalariados  que  le  rodeaban,  y  una  dama 
de  la  servidumbre  de  la  reina  le  dio  aviso 
de  la  misteriosa  v  estrafia  vida  que  traia 
su  hijo.  No  tardó  el  rey  en  estar  adver- 
tido, y  estimulado  por  su  esposa  dispuso 
3ue  se  recogiesen  todos  los  papeles  del 
esprevenido  Fernando.  Asi  se  ejecutó, 
y  al  dia  siguiente  29  de  octubre,  á  las  seis 
y  media  de  la  noche,  convocados  en  el 
cuarto  de  S.  M.  los  ministros  del  despacho 
y  Don  Arias  Mon,  Gobernador  interino 
del  concejo,  compareció  el  príncipe,  se  le 
sometió  á  un  interrogatorio,  y  se  le  exi- 
jieron  explicaciones  sobre  el  contenido  de 
ios  papeles  aprehendidos.  En  seguida  su 
augusto  padre,  acompañado  de  los  mis- 
mos ministros  y  gobernador  con  grande 


aparato  y  al  frente  de  su  guardia,  le  llevó 
á  su  habitación,  en  donde,  después  de  ha- 
berle pedido  la  espada,  le  mandó  que  que- 
dase preso,  puestas  centinelas  para  su  cus- 
todia :  su  servidumbre  fué  igualmente 
arrestada. 

''Al  ver  la  solemnidad  y  aun  semejanza  del 
acto,  hubiera  podido  imaginarse  el  atóni- 
to espectador  que  en  las  lúgubres  y 
suntuosas  bóvedas  del  Escorial  iba  á  reno- 
varse la  deplorable  y  trágica  escena  que 
en  el  alcázar  de  Madrid  había  dado  al 
orbe  el  sombrío  Felipe  II ;  pero  otros 
eran  los  tiempos,  otros  los  actores  y  muy 
otra  la  situación  de  Espafia. 

''Se  componían  los  papeles  hasta  enton- 
ces aprehendidos  al  príncipe,  de  un  cua- 
dernillo escrito  de  su  pufio  de  algo  mas  de 
doce  hojas,  de  otro  de  cinco  y  medía,  de 
nna  carU  de  letra  disfrazada  y  sin  firma 
fecha  en  Tala  vera  á  18  de  marzo,  y  recono- 
cida después  por  de  Escoiquiz,  de  cifra  y 
clave  para  la  correspondencia  entre  ambos, 
y  de  medio  pliego  de  números,  cifras  y 
nombres  que  en  otro  tiempo  habían  ser- 
vido para  la  comunicación  secreta  de  la 
difunta  princesa  de  Asturias  con  la  reina 
de  Ñapóles  su  madre.  Era  el  cuaderni- 
llo de  las  doce  hojas  una  exposición  al 
rey,  en  la  que,  después  de  trazar  con  colo- 
res vivos  la  vida  y  principales  hechos  del 
príncipe  de  la  Paz,  se  le  acusaba  de  gra- 
ves delitos,  sospechándolo  del  horrendo 
intento  de  querer  subir  al  trono  y  acabar 
con  el  reyy  toda  la  real  familia.  También 
hablaba  ]B^mando  de  sus  persecuciones 
personales,  mencionando  entre  otras  co- 
sas el  haberle  alejado  del  lado  del  rey,  sin 
permitirle  ir  con  él  á  caza,  ni  asistir  al 
despacho.  Se  proponían  como  medios  de 
evitar  el  cumplimiento  de  los  criminales 
proyectos  del  favorito:  dar  al  príncipe 
heredero  facultad  para  arreglarlo  todo,  á 
fin  de  prender  al  acusado  y  confinarle  en 
un  castillo.  Igualmente  se  pedia  el  em- 
bargo de  parte  de  sus  bienes,  la  prisión  de 
sus  criados,  de  Dofia  Josefa  Tndó  y  otros, 
según  se  dispusiese  en  decretos  que  el 
mismo  príncipe  presentaría  á  la  aproba- 
ción de  su  padre.  Indicábase  como  me- 
dida previa,  y  para  que  el  rev  Garlos  exa- 
minase la  justicia  de  las  quejas,  nna  bati- 
da en  el  Pardo  ó  Gasa  de  Gampo,  en  ^ue 
acudiese  el  príncipe,  y  en  donde  se  oinan 
los  informes  de  las  personas  que  nombrase 
S.  M. ,  con  tal  que  no  estuviesen  presentes 
la  reina  ni  Oodoy :  asimismo  se  suplicaba 
que,  llegado  el  momento  de  la  prisión  del 
valido,  no  se  separase  el  padre  del  lado  de 
su  hijo,  para  que  los  primeros  ímpetus  del 
sentimiento  de  la  reina  no  alteracen  la 
determinación  de  S.  M. ;  concluyendo  con 
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rogarle  enoarecidfttnente  aiiei  en  oaeode 
no  aooeder  á  en  petición,  te  gnardate  ae- 
oreto,  pndiendo  an  vida,  ai  ae  deacabrieae 
el  paao  que  había  dado,  correr  inmioente 
rieagou  El  papel  de  cinco  hojas  y  la  carta 
eran  como  la  anterior  obra  de  Esooiqaiz; 
ae  inaiatia  en  loa  mismos  negocio^  y 
tratando  de  oponerse  al  enlace  antes 
propuesto  con  la  hermana  de  la  prin- 
cesa de  la  Paa,  ae  insinnaba  el  modo 
de  llevar  á  cabo  el  deaeado  casamiento 
con  una  parienta  del  emperador  de  loa 
franoeaea.  Se  nsaban  nombres  fiojidos, 
y  suponiéndose  ser  consejos  de  nn  fraile, 
no  era  eatrafio  que  meaclando  lo  aagrado 
con  lo  profano,  ae  recomendaae  ante  todo 
como  aai  ae  hacia,  implorar  la  diyina  asis- 
tencia de  la  Virgen.  En  aquellas  instruc- 
ciones también  se  trataba  de  que  el  princi- 
pe ae  dirigiese  á  su  madre  interdaiodola 
como  reina  y  como  muger,  cayo  amor 
propio  ae  hallaba  ofendido  con  loa  iogra- 
toa  deavioa  de  su  predilecto  fayoríto.  Eu 
A  concebir  de  tan  desyariada  intriga  ya 
deapunta  aquella  sencilla  credulidad  y 
ambicioao  deaaaosiego,  de  que  nos  dará 
desgraciadamente  en  el  curao  de  esta  hiato- 
ria  aobradaa  pruebas  el  canónigo  Escoi- 
qnix.  En  efecto  admira  como  peneó  que 
un  príncipe  mozo  6  inexperto  habia  de 
tener  mas  cabida  en  el  pecho  de  su  au- 
gnato  padre  que  una  eapoM  y  un  yalido, 
dneftoa  absolutos  por  hábito  y  afición  del 
nereioao  ánimo  de  tan  débil  monarca 
Mas;,  de  los  papeles  cogidos  al  principe,  si 
bien  se  advertía  al  examinarlos  grande 
anhelo  por  alcanzar  el  mando  y  por  inter- 
Tenir  en  los  negocios  del  gobierno,  no  re- 
sultaba proyecto  alguno  formal  de  destro- 
nar al  rey,  ni  menoa  el  atroz  crimen  de 
un  hijo  que  intenta  quitar  la  vida  á  su 
padre." 

m 

Decr§to  de  Cirios  IV  relativo  á  la  pri- 

sum  del  príncipe   de  Asturias.  Este  de- 

érelo  se  aseguró  que  estaba   de  letra  del 
Príneipede  la  Paz. 

Dios  que  Tela  sobre  las  criaturas  no 
permite  la  ejecución  de  hechos  atroces 
cuando  las  TÍctimas  son  inocentes.  Asi 
me  ha  librado  su  omnipotencia  de  la 
mas  inaudita  catástrofe.  Mi  pueblo,  mis 
Tasallos  todos  conocen  mny  bien  mi  cris- 
tiandad y  mis  costumbres  arregladas ;  to- 
dos me  aman  y  de  todos  recibo  pruebas  de 
Teneracion,  cual  exije  el  respeto  de  un  pa- 
dre amante  de  sns  fíijps.  Vivía  yo  persua- 
dido de  esta  verdad,  cuando  una  mano 
deaconocida  me  ensefia  y  descubre  el  mas 


enorme  y  el  maa  inaudito  plan  que  ae  tra- 
zaba en  mi  miamo  palacio  contra  mi  per- 
sona. La  vida  mía,  que  tantas  veces  ha 
estado  en  riesgo,  era  ya  una  carga  para  mi 
aacesor,  que,  preocupado,  obcecado  y  ena- 
genado  de  todos  los  principios  de  cristian- 
dad que  le  ensefió  mi  paternal  cuidado  y 
amor,  habia  admitido  un  plan  para  destro- 
narme. Entonces  yo  quise  indagar  por 
mí  la  verdad  del  hecho,  y  aorprpndiéndole 
en  au  mismo  cuarto  hallé  en  su  poder  la 
cifra  de  inteligencia  é  instrucciones  que  re- 
cibía de  los  malvados.  Oonvoqué  al  exa- 
men á  mi  gobernador  interino  del  consejo 
para  que  asociado  con  otros  ministros 
practicasen  las  diligencias  de  indi^gacion. 
Todo  ae  hizo,  y  de  ella  resultan  varios  reos 
cuya  prisión  he  decretado  añ  como  el  arree* 
to  de  mi  hijo  en  au  habitación.  Esta  pe- 
na quedaba  á  laa  muchas  aue  me  aflijan ; 
pero  aai  como  es  la  mas  dolores^  es  tam- 
bien^la  maa  importante  de  purgar,  é  Ínte- 
rin mando  publicar  el  resultado,  no  quie* 
ro  dejar  de  manifeatar  á  mia  vaaalloa  mi 
di^^sto,  que  será  menor  con  laa  muestras 
de  au  lealtad.  Tendréíslo  entendido  para 
que  ae  circule  en  la  forma  conveniente. 

En   San   Lorenzo,  á  30  de  octubre  de 
1807. 

Yo  EL  BST. 

Al  gobernador  interino  del  consejo. 

IV 

'Tor  el  mismo  tiempo  escribió  Garlos  IV 
al  emperador  Napoleón  dándole  parto  del 
acontecimiento  del  Escorial.  En  la  car- 
te  después  de  indicarle  cuan  particular- 
mente se  ocupaba  en  los  medios  de  coope- 
rar á  la  destrucción  del  común  enemigo 
(asi  llamaba  á  los  ingleses^,  y  después  de 
participarle  cuan  persuadido  habia  catado 
haste  entonces  deque  todas  lasintrigaa  de 
la  reina  de  Ñapóles  (expresiones  notebles) 
se  habian  sepultado  con  su  hija,  entraba 
á  anunciarle  la  terrible  novedad  del  día. 
No  aolo  le  comunicaba  el  designio  que  su- 
ponía á  su  hijo  de  querer  destronarle,  sino 
que  afiadia  el  nuevo  y  horrendo  de  haber 
maquinado  contra  la  vida  de  su  madre, 
por  cuyoa  enormes  crímenes  manifesteba 
el  rey  Garlos  que  debía  el  príncipe  herede- 
ro ser  castigado  y  revocada  la  ley  que  le 
llamaba  á  suceder  en  el  trono,  poniendo 
en  su  Ingar  á  uno  de  sns  hermanos ;  y 
por  ultimo  concluía  aquel  monarca  pidien- 
do la  asistencia  y  consejos  de  S.  M.  L  La 
indicación  estempada  en  este  carte  de  prí- 
var  á  Fernando  del  derecho  de  sucesión 
tal  vez  encubría  miras  ulteríores  del  partí- 
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do  de  Godoy  y  la  reioa,  desbaratada^  si  laa 
habo,  por  oostáculos  imprevistos,  entre  los 
oaales  paede  contarse  ana  ocarrencia  que, 
debiendo  agravar  la  suerte  del  príncipe  y 
sos  amigos  si  la  recta  imparcialidad  hubie- 
ra gobernado  en  la  materia,  fué  la  que  sal- 
vó á  todos  ellos  de  un  funesto  desenlace. 
Dieron  ocasión  á  ella  los  temores  del  real 
preso  y  el  abatimiento  en  que  le  sumió  sn 
arresto/- 


*'  El  dia  30  á  la  nna  de  la  tarde,  luego 
que  el  rey  habia  salido  á  caza  pasó  el  prín- 
cipe nn  recado  á  la  reina  para  que  se  dig- 
nase ir  á  su  cuarto,  ó  le  permitiera  que  en 
el  suyo  le  expusiese  cosa  del  mayor  inte- 
rés :  la  reina  se  negó  á  uno  y  á  otro,  pero 
envió  al  marqués   Caballero,   ministro  de 
gracia  y  justicia.  Entonces  bajo  su  firma  de- 
claró el  príncipe  haber  dirigido  con  fecha  de 
11  de  octnbre  nna  carta  (la  misma  de  que 
hemos  hablado)  al  emperador  de  los  france- 
ses, y  haber  expedido  en  favor  del  duque 
del  Infantado  nn  decreto  todo  de  su  puflo 
con  fecha  en  blanco  y  sello  negro,  autori- 
sándole  para  que  tomase  el  mando  de  Cas- 
tilla la  Nueva  luego  que  falleciese  su  pa- 
dre: declaró  ademas  ser  Escoiquiz  el  autor 
del  papel  copiado  por  S.  A. ,    y  los  medios 
de  que  se  habían  valido  para  sn  correspon- 
dencia:   hubo  de  resultas  varios  arrestos. 
En  la  carta  reservada  á  Napoleón  le  mani- 
festaba el  príncipe  el  aprecio  y  respeto  que 
siempre  habia  tenido  por  su  persona ;  le 
apellidaba  héroe  mayor  que  ctMntos  le  ha^ 
hian  precedido  ;  le  pintaba  la  opresión  en 
qne  \e  habían  puesto,  el  abuso  que  se  ha- 
cia del  corazón  recto  y  generoso  de  su  pa- 
dre; le  pedia  para  esposa  una  princesa  de 
m  familia,  rogándole  qne  allanase  las  di- 
flcnltades  que  se  ofrecieran ;  y  concluía 
con  afirmarle  que  no  accedería,  antes  bien 
se  opondría  con  invencible  constancia  á 
cualquiera  casamiento,  siempre  qne  no  pre- 
cediese el  consentimiento  y  aprobación  po- 
sitiva de  S.  AL  X.  y  B.    Eitas  declaraciones 
espontáneas,  en  que  tan  gravemente  com- 
prometía el  príncipe  á  sus  amigos  y  parcia- 
les, perjudicáronle  en  el  concepto  de  algu- 
nos; su  edad  pasaba  de  los  veintitrés  afios,  y 
ya  entonces  mayor  firmeza  fuera  de  .desear 
en  qnien  habia  de  ceñirse  las  sienes  con  co- 
rona de  reinos  tan  dilatados.  El  decreto  ex- 
pedido á  favor  del  Infantado  hubiera  por  sí 
solo  acarreado  en   otros  tiempos  la  perdi- 
ción de  todos  los  comprometidos  en  la  cau- 
sa; por  nulas  so  hubieran  dado  las  discul- 
pas alegadas,  y  el  temor  de  la  próxima 
muerte  de  Carlos  IV  y  los  recelos  de  las 
ambiciosas  miras  del  valido  antea  bien  se 


habieron  tenido  como  agravantes  indicios 
qne  admitídose  como  descargos  de  la  acu- 
sación. Semejantes  precauciones,  de  du- 
dosa interpretación  aunque  entre  particu- 
lares, en  los  palacios  son  crímenes  de  Esta- 
do cuando  no  llegan  á  cumplida  ejecución 
y  acabamiento.  Con  mas  razón  se  hubiera 
dado  por  tal  la  carta  escrita  á  Napoleón  ; 
pero  esta  carta  en  que  un  príncipe,  un  es- 
pafiol  á  escondidas  de  su  padre  y  soberano 
legítimo  se  dirige  á  otro  extrangero,  le  pi- 
de su  apoyo,  la  mano  de  una  señora  de  su 
familia,  y  so  obliga  á  no  casarse  en  tiem- 
po alguno  sin  sn  anuencia,  esta  carta  sal- 
vó á  Fernando  y  á  sus  amigos. 

^^No  fué  asi  en  la  causa  de  Don  Carlos  de 
Viana:  aquel  príncipe,  de  edad  de  cuaren- 
ta afios,  sabio  y  entendido,  amigo  de  An- 
sias March,  con  derecho  inconcuso  al  reino 
de  Navarra,  creyó  que  no  se  excedía  en  dar 
por  sí   los  primeros  pasos  para  buscar  la 
unión  con  una  infanta  de  Castilla.     Bastó 
tan  ligero  motivo  para  que  el  fiero  Don 
Juan  sn  padre  le  hiciese  en  su  segunda 
prisión  nn  cargo  gravísimo  por  su  incon- 
siderada conducta.    Probó  Don  Carlos  ha- 
ber antes  declarado  que   no  se  casaria  sin 
preceder  la  aprobación   de  su  padre :    ni 
aun  entonces  se  amansó  la  orgullosa  alti- 
vez de  Don  Juan,  que  miraba  la  indepen- 
dencia y  derechos  de   la  corona  atropella- 
dos y  ultrajados  por  los  tratos  de  su  hijo. 

^^Ahoraen  la  sometida  y  acobardada  corte 
del  Escorial,  al  oír  que  el   nombre  do  Na- 
poleón andaba  mezclado  en  las  declaracio- 
nes del  príncipe,  todos  se  estremecieron  y 
anhelaron   poner  termino   á  tamaño  com- 
promiso :  imaginándose  qne  Fernando  ha- 
bía obrado  de  acuerdo  con  el  soberano   de 
Francia,  y  que  habia  osado  con  sn    arrimo 
meterse  en  la  arriesgada  empresa.     El  po- 
der inmenso  de  Napoleón,    y  las  tropas  que 
habiendo  empezado  á  entrar   en   Espafia 
amenazaban  de  cerca  á  los  que  se  opusie- 
sen á  sus  intentos,  arredraron  al  generalísi- 
mo Godoy,  y  resolvió  cortar  el   comenzado 
proceso.    Mas  y  mas  debió  confirmarle  en 
su   propósito  un    pliego  que    desde    París 
en  11  de  noviembre  le   escribió  Izquierdo. 
En  él  insertaba  este  nna  conferencia  que 
habia  tenido  con   Champagny,  en  la  cual 
el    ministro  francés  exigió    de  orden     del 
emperador  que  por  ningún  motivo  ni  ra- 
zón y  bajo  ningún  pretexto  se  hablase  ni  se 
publicase  en  este  iiegocio  cosa  que   tuviese 
alusión  al  emperador   ni  á  su   embajador. 
Vacilante   todavía  el   ánimo   de  Napoleón 
sobre  el  modo  de  ejecutar  sus  planes  res- 
pecto de  Espafiajiio  quería  aparecer    á  vis- 
ta de  Europa  partícipe  en   los    aconteci- 
mientos del  Escorial.  ^^ 

"Antes   de  recibir  el  aviso  do  Izquierdo, 


le  fné  bastante  al  príncipe  de  la  Faz  saber 
lu  DDevas  declaraciones  del  real  preso  para 
pasar  al  sitio  desde  Uadrid,  en  donde  coma 
amalado  habia  permanecido  darante  el 
tiempo  de  la  prigion.  Hacia  resolncion  con 
80  Tiage  de  cortar  nna  causa,  cuyo  giro 
presentaba  tin  nnevo  y  desagradable  sem- 
blante :  tíú  k  los  reyes,  se  concertó  con 
ellos,  y  ofreció  arreglar asanto  tan  espino- 
so. Yendo  pnes  a)  cuarto  del  principe  se 
le  presentó  como  mediador,  y  le  propnao 
qoe  aplacase  la  cólera  de  sns  angnstos  pa- 
dres, pidiéndoles  con  arrepentimiento  con- 
trito el  mas  sotniso  perdón :  para  alcanzar- 
le indicó  como  oportuno  medio  el  qne  es- 
cribiese dos  cartas  cuyos  borradores  lleva- 
ba consigo.  Fernando  copió  las  cartas. 
Sos  desgracias  y  el  profundo  Odio  que  ha- 
bla contra  Qodoy  no  dejaron  Ingar  ¿  peno- 
sas reflexiones,  y  aun  la  discnipa  halló  ca- 
bida en  ánimos  ezclnsíramente  irritados 
contra  el  gobierno  y  manejos  del  faTorito. 
Ambas  cartas  se  publicaron  con  el  decreto 
de  5  de  NoTÍembre." 

VI 

£1  mitíHO  dia  5  (/s  Ifooiembra  dictó  el 
JUjftt  decreto  siguiente: 

La  Tox  de  la  nataralesa  desarma  el  bra- 
zo de  la  reoganüs,  y  cnando  la  inadverten- 
cia reclama  la  piedad,  no  puede  negarse  á 
ello  nn  padre  amoroso.  Ali  hijo  ha  de- 
clarado ya  los  antores  del  plan  horrible 
qne  le  habían  hecho  concebir  unos  malva- 
dos: todo  lo  ha  manifestado  en  forma  de 
derecho,  y  todo  consta  con  la  eacrnpnloai- 
dad  qne  exige  la  ley  en  tales  pruebas : 
SQ  arrepentimiento  y  asombro  le  han  dic- 
tado las  representaciones  qne  me  ha  díri- 
gido  y  signen : 

"  Sefior : 
"  Papá  mió :  he  delinquido,  he  faltado  & 
V.  K.  como  rey  y  como  padre  ;    pero  me 
urepiento,  y  ofrezco  i  V.    M.  la  obedien- 


cia mas  humilde.  Nada  debía  hscer  sin 
noticia  de  V.  U.;  pero  fui  sorprendido. 
He  delatado  á  los  colpables,  y  pido  á  V. 
M.  me  perdone  por  haberle  mentido  la 
otra  Qocbe,  permitiendo  besar  sus  reales 
pies  á  su  reconocido  hijo. 

"Feskakdo. 

"San  Lorenzo,  5  de  Noviembre  de  1807." 
"  SeDora : 

"Uamámía:  estoy  muy  arrepentido  del 
grandísimo  delito  que  he  cometido  contra 
mis  padres  y  rsyes,  y  así  con  la  ma^ror  hu- 
mildad le  pido  á  V.  M.  ae  digne  interce- 
der con  papá  para  que  permita  ir  á  besar 
BUS  reates  píes  á  en  reconocido  hijo. 

"Fbbitando. 
"San  Lorenzo,  5  de  Noviembre  de  1807.** 

En  vista  de  ellos  y  á  ruego  de  la  reina 
mi  amada  esposa  perdono  á  mi  hijo,  y  le 
volveré  á  mi  gracia  cuando  con  Bo  con- 
ducta me  dé  pruebas  de  una  verdadera  re- 
forma en  su  frágil  manejo ;  y  mando  que 
los  mismos  jueces  que  han  entendido  en 
la  cansa  desde  su  principio  la  sigan,  permi- 
tiéndoles asociados  si  los  necesitaren,  j 
qne  concluida  me  consulten  la  sentencia 
ajustada  á  la  ley,  según  fuesen  la  grave- 
dad de  delitos  y  calidad  de  personas  en 
quienes  recaigan ;  teniendo  por  principio 
para  la  formación  do  cargos  las  respuestas 
dadas  por  el  príncipe  á  las  demandas  qne 
se  le  han  hecho ;  pues  todas  están  rubrica- 
das y  firmadas  de  mi  puQo,  asi  como  los 
papeles  aprehendidos  en  sus  mesas,  escri- 
tos por  BU  mano ;  y  esta  providencia  se  co- 
munique á  mis  Consejos  y  tribunales,  cir- 
culándola á  mis  pueblos,  para  que  reconos- 
can  en  ella  mi  piedad  y  justicia,  y  alivien 
la  aflicción  y  cuidado  en  que  lea  puso  mi 
primer  decreto  ;  puesen  61  verán  el  riesgo 
de  su  soberano  y  padre  que  como  á  hi- 
jos los  ama,  y  asi  me  corresponden.  Ten- 
dréislo  entendido  para  su  cumplimiento. 

San  Lorenzo,  5  de  Noviembre  ue  1807. 
■so  BL  BKY. 

Al  Qobernador  del  Consejo. 


"EltHaaumtnie^ptaiaf  oro 
(jQC  cHa   csla  feclift 
a  la  tMix  cooBÍitoríal  del  mu' 
ilustre     Cabildo, 
Gobernador    político  presido 
V.  E.   ea  esa  Capital,  ra  con 
lesdeaigDÍoa  de  per* 
petuar  Im  proilijiosoa  triun- 
loa  ganados    por    V.E.  con* 
brili nicas,  y  de 
i]UC  las  futuras  jeueraciones 
u  respeto  y  agradc- 
a  prcseDcia  del  me- 
morable  nombre  yeacndodc 
la  Cftsa  de  un  mcritiaimo  ps- 
Jencra),  libertador  de 
"pucblosdc  1>  América cspaQo- 
"  la  en  la   parle  meridioaal.  y 
"  admirable  autor  de  tuilos  tim- 
"  brcsnüadidoa  a  la  historia  del 
"reinado  del  mejor  de  los  mo- 
"  Barcas  de  la  tierra,  etc. " 


"  .  ..Bila  demmtradon  tUl  inti- 
mo interé»  que  V.  S.  ha  tomado 
ea  loM  ¡¡loria»  de  eita  Oapitai, 
queda  j/a  eetoeida  en  tu  sola 
CapÜHlar,  para  eoTitiaito  rteuíT- 
da  dtlajcnertaidadde  V.  &...'' 
{Carta-ofiao  del  Cabildo  de 
Oruro  a  Línieis,  de  19  de  oo' 
Tíembre  1807,  y  contestación  de 
este,  fecba  11  de  enero  1806). 


Lsnuifor  partfi  de  los  qoe  han  podido 
contemplar  de  cerca  las  dos  colosales  nroas 
encerrando  otros  tantos  trofeos  de  plata 
acendrada  ;  oro  fiDisimo  del  Perú,  qne 
KiIorDan  los  maros  laterales  de  la  Hala  de 
Audiencia  del  Su[>erior  Tribunal  de  J'usti-' 
cia,  apenas  sabrán  darse  cuenta  de  lo  que 
esos  emblemas  simbolizan. 

No  es  fácil  presumir  que  ellos  iomortali- 
cen  dosacontecimientos  ignatmente  bonro- 
Bos  para  nosotros — la  victoria  de  na  pueblo 
heroico  sobre  el  aguerrido  ejército  de  una 
poderosa  Nación,  j  el  magnánimo  despren- 
dimiento de  nn  gran  ciudadano  cuya  vida 
fD£  ejemplar  en   Tírtades  7  abaegacion. — 


Justos  apreciadores  de  tan  encumbrado 
mérito,  dos  pueblos  remotas,  conmovidos 
por  e)  eco  atronador  de  la  fama,  se  propo- 
uen  en  momentos  solemnes  y  tienen  la  suer- 
te de  dar  cima  al  jeneruso  pensamiento  de 
perpetnar  por  medio  de  la  alegoría,  los 
asombrosos    hecbos    de    armas  do     180C 

Y  si  no,  abi  está  el  lleal  de  Oruro  votan- 
do una  itímitia  de  nobles  metales  a  la  invic- 
ta ciudad  de  BnenoB  Aires,  y  el  vencedor 
en  In  Ciudadela  y  campo  de  Caalaiíárea  re- 
cibiendo de  las  delicadas  manos  de  las  po- 
tosinas,  esa  espléndida  ^utriuiítía  y  palma, 
en  memoria  de  sus  leales  servicios  á  la  Pa- 
tria! 

Simpáticos  á  la  idea  de  popnlarizar  el  co- 
nocimiento de  nuestras' glorias  nacionale^^ 
sin  rival  en  el  Nuevo  Mundo — vamos  a  tra- 
zar el  esbozo  de  aqnellos  testigos  silenciosos, 
pero  elocuentes  de  un  pasado  magniSco,  j 
que  a  semejanza  del  tabernáculo  de  la  Ca- 
tedral de  Córdoba,  han  sido  respetados,  no 
obstante  su  materia  preciosa,  por  la  lava 
ardiente  de  la  guerra  intestina  qne  no  se 
atrevió  a  profanar  el  recinto  s»grado  donde 
loa  custodiará  por  siempre  el  jénio  desve- 
lado de  la  Victoria. 

II 

El  3  de  agosto  de  1807,  adjunto  y  congre- 
gado en  sesión  extraordinaria,  en  su  Sala 
Capitular  a  son  de  cam/taita  tailida  el  mní 
ilustre  Cabildo,  Justicia  y  líejimieuto  de 
la  noble  y  leal  Villa  de  S<in  Felipe  de 
Austria  el  Roal  do  Oruro — so  procedió  á  la 
apertura  de  una  carta  circular  datada  el 
10  de  julio  próximo  anterior,  en  que  el  Ca- 
bildo de  Buenos  Airee,  a  la  vez  que  aoom- 
paQaba  un  ejemplar  impreso  del  tratado  de 
capitulación  definitiva  celebrado  entre  los 
jefes  ingleses-espaflolea  noticiábale  la  total 
destrucción  de  las  numerosas  huestes  con 
que  la  orgullosa  Albion  aoDó  sujetar  á  BU 
tridente  estas  codiciadas  rejioncs. 

Pasmadocon  semejante  nueva,  y  desooso 
de  perpetuar  y  lleaar  a  la  posteridad  un 
IriuHjo  lan  raro  y  completo — mandó  so  to- 
maae  razón  de  ambos  documentos  eaol  res- 
pectivo libro  consistorial — previo  acnse  de 
recibo — con  el  mas  patético  recoiiociviicttto 
al fidelisiina,  jetttroso  y  magnifico  Áijunla- 
míenlo  de  Buenos  Aires,  merced  á  cnyos  sa- 
crificios y  esfuerzos,  eran  debidos  el  esplen- 
dor do  la  relijion,  el  desagravio  de  las  ar- 
mas de  S.  M.  y  la  serenidad  de  lodo  esl» 
L'ohI lítenle  meridional.  Decretando  asi- 
mismo, un  solemne  Te  Deitm  Lattdamus 
I  en  la  Santa  Iglesia  Matriz  ;  honras  funera- 
rias en  todos  los  templos  en  sufrajiode  laa 
I  almas  de  gloriosa  memoria  de  los  que  fa- 
I  llecieron   en    los   roflidoa  combatci    del 
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12  de  agosto  1806  y  groa  domingo  5  de  ju- 
lio 1807 — Salvas»  laminarias  jeneroles  por 
coatro  noches  consecutivas,  etc., — y  termi- 
nó aquella  memorable  sesión,  acordaado — 
**qae  ea  testimooio  de  la  Intima  parte  que 
ha  tomado  este  cuerpo,  (textual)  en  los  ia- 
marceaibles  laureles  que  coronan  al  dicho 
valeroso  pueblo,  heredero  de  la  coastauoia 
y  magnanimidad  de  su  iumortal  f  nadador 
el  nobilisimo  vascongado  don  Juan  de  Ga- 
ray,  ae  disponga  con  la  posible  brevedad 
a  dirección  diputada  del  enunciado  seQor 
alcalde  ordinario  de  1er.  voto,  doctor  don  Jo- 
sé Eujenio  del  Portillo  y  Garay,  tina  digna 
lámina  de  plata  pina  guarnecida  de  oro, 
dé  das  varas  de  elevación  geométrica  i^ro- 
porcionadoj  con  inscripción  sencilla  y  alu- 
siva ;  la  que  remitida  y  aceptada  su  colo- 
cación en  la  Sala  Consistorial  de  la  dicha 
capital  de  Buenos  Aires,  eternice  la  memo- 
ria de  loa  admirables  reiterados  triunfos 
contra  las  armas  británicas  en  los  dias  12 
de  agosto  1800  y  5  de  julio  del  presente  año; 
junto  con  la  gratitud  de  este  distinguido 
vecindario ;  costeándose  también  otra  lámi- 
na de  bronce  relativa  a  los  dichos  grandes 
acontecimientos,  para  perpetuarlos  a  la 
fachada  publica  de  estas  Gasas  Gapitu- 
larea."    (1) 

(1)  Firmaron  este  honroso  documento, 
refrendado  por  el  escribano  de  S.  M.  don 
Joaé  Manuel  Delgado,  los  siguientes  cabil- 
dantes— Selior  doctor  don  José  Eujenio 
del  Portillo  y  Garay,  abogado  de  las  Beales 
aadiencias  del  reino,  consultor  y  calificador 
por  el  tribunal  apostólico  de  la  inquisición 
del  Perú,  alcalde  ordinario  de  1er.  voto  de  la 
Villa  de  Ornro  y  pueblos  de  su  jurisdicción 
(a);  don  José  Gavino  Bniz  de  Sorzano, 
alcalde  ordinario  de  segundo  voto :  don  Jo- 
sé Mañano  del  Castillo,  alcalde  mayor  pro- 
vincial de  la  Santa  Uermandad — don  Ma- 
nuel Serrano,  decano  y  don  Melchor  Saa- 
vedra,  rejidores  perpetuos ;  don  José  Posa- 
da Babín  (ministro  contador) — con  asisten- 
cia del  doctor  don  Pedro  Ignacio  de  Rivera, 
síndico  procurador  jeneral — y  el  licenciado 
don  Jnan  Manuel  Púrcel — asesor  jeneral 
del  Cabildo. 

(a)  El  doctor  don  Eujenio  Portillo  era 
oonlobés  y  représenlo  á  su  provincia  natal 
en  el  Congreso  que  sancionó  la  constitución 
d^  1826— Al  rayar  la  'presente  centuria  se 
encontraba  en  el  Alto  Perú,  desde  donde 
colaboró  asiduamente  en  el  '' Telégrafo '^ 
de  Cabello  con  el  anagrama  arcad  ico  de 
EnÍQ  Tullio  GropCy  publicando  en  aquel  fa- 
moeo  periódico  sensatos  artículos  hiatóri- 
oos  y  en  los  que  se  propuso  demostrar  que 
el  verdadero  fundador  de  Buenos  Aires,  fué 
el  animoso  e  ilustre  hijo  de  Santullan,  je- 

xo>i.  II.    13 


El  10  de  agosto  despachaba  tan  hono- 
rífica acta  cou  oficio,  al  Cabildo  de  Bue- 
nos Aires. 

neral  don  Juan  do  Garay,  en  cuya  familia 
entroncaba.  Esto  dio  márjen  a  una  con- 
tienda de  critica  literaria  en  laque  lucieron 
su  erudición  el  scHor  Araujo  Patricio 
de  Biicms  A  iresy  y  el  paraguayo  doctor  P. 
V.  Cañete,  quedando  establecido,  que  don 
Juan  de  Alsiua  se  equivocó  en  su  Almanah 
para  1802,  al  fijar  la  fundación  de  esta  ciu- 
dad en  época  distinta  a  la  del  miércoles  11 
de  junio  1580. 

Poseía  variados  conocimientos,  fué  pa- 
triota en  sumo  grado  y  uno  de  los  primeros 
en  dar  libertad  a  sus  numerosos  esclavos. 
Era  de  estatura  pequeña  y  trato  afable. 
Conservamos  el  ejemplar  de  aquella 
constitución  y  tnanijiesto  cpie  la  acompaña, 
que  perteneció  á  su  uso  y  el  cual  contiene 
adiciones  y  notas  preciosas  puestas  por  él 
al  revisarla.  En  183D,  recorrió  Portillo  las 
calles  de  Buenos  Aires  con  el  gorro  friiiOj 
retando  así  el  poder  de  Rosas  que  se  des- 
moronaba. 

Felizmente,  este  no  supo  o  no  hizo  caso 
del  hecho  y  nuestro  protagonista  logró  mo- 
rir tranquilo  el  18  de  enero  1843  a  los  84 
años  do  edad— casi  a  la  misma  hora  en  que 
su  amigo  el  coronel  don  Vicente  Dupuy 
después  de  haber  jugado  un  rol  importante 
enlatrajedia  de  S;in  Luís  (1819)  olvidado 
de  todos,  abandonaba  también  la  vida  a  los 
G8  años  en  un  barrio  solitario  de  esta  ciu- 
dad—Sobre cuyo  punto,  rectificamos  al  se- 
1  ñor  Iludson,  quien  en  la  paj.  538,  tomo  S*" 
de  esta  Revista  hacía  fallecido  a  Dupuy  por 
el  año  23— (V.  Obituario  de  la  Recoleta). 


III 


Aun  se  saboreaban  en  esta  ciudad  los 
honores  embriagantes  del  triunfo  y  uná- 
nimes manifestaciones  de  aplauso  que  lle- 
gaban de  Chuquisaca,  Santiago  de  Chile, 
Lima,  Guamanga,  Bogotá  y  otras  partes, 
cuando  en  los  úlmos  dias  de  noviembre 
vino  a  manos  del  Cabildo,  la  inscripción 
impresa  de  dicha  lámina,  su  esplicacion  y 
advertencias,  anunciándose  que  la  remi- 
sión se  verificaría  indefectiblemente  por  el 
correo  jeneral  extraordinsirio  que  partía 
de  Ornro  el  19  del  propio  mes. 

En  efecto,  el  correspondiente  al  25i  de 
diciembre  de  1807  fué  portador  del  cono- 
cimicnlo  y  c  ijon  que  contenia  la  precitada 
lámina  la  que  a  fiu  de  satisfacer  la  cre- 
ciente curiosidad  del  vecindario  que  anhe- 
laba conocer  el  costoso  monumento  consa- 
grado  a  sus  hazañas— procedió  a  armarse 
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inmediatamente  y  a  las  seis  de  la  tarde  de 
ese  dia,  qnedó  colocada  bajo  nn  hermoso 
dosel,  al  pié  de  los  retratos  de  Garlos  IV  y 
María  Luisa  en  el  gran  salón  del  Beal 
Consulado,  que  recien  concluido  se  estre- 
nó con  tal  motivo. 

A  lo  que  parece  fué  la  mente  del  Ayun- 
tamiento de  Oraro,  que  hiciera  su  perso- 
nería en  el  acto  solemne  de  la  entrega  el 
sefior  don  Juan  José  de  Lezica  que  hasta 
fines  de  mayo  (1807)  desempeñó  el  eleva- 
do puesto  de  prior  del  Real  Consulado.  (2) 
Mas  antes  que  arribase  el  obsequio  do  que 
nos  ocupamos,  habia  espirado  su  servicio 
bienal,  siendo  reemplazado  por  el  sefior 
don  Ignacio  de  Bezábal — primer  coman- 
dante del  tercio  de  voluntarios  vizcainos 
denominado  de  la  Amistad — y  en  quien 
recayó  la  diputación,  por  haberse  resuelto 
que  ésta  se  coojetia  al  empleado  de  Prior. 

El  sucesor  de  Lezica,  a  una  nrbanidad 
insinuante,  reunia  mui  meritorios  antece- 
dentes. 

Pertenecía  al  número  do  aquellos  intré- 
pidos ciudadanos  que  en  el  momento  del 
peligro,  abandonaron  sin  repugnancia,  fa- 
milia, comodidades  y  relaciones  mercan- 
tiles para  acudir  presurosos  allí  donde  la 
necesidad  de  la  Patria  lo  exijía. 

Oomo  2.®  jefe  del  brioso  batallón  de 
Cantabria  y  a  las  órdenes  del  comandante 
don  Prudencio  Murguiondo,  después  de 
una  marcha  forzada,  fué  el  primer  cuerpo 
que  llegó  y  trabó  combate  con  el  enemigo 
en  los  corrales  de  Miserere  [2  de  julio]  y 
también  fué  el  primero  cuya  gallarda  ban- 
dera se  vio  tremolar  por  las  calles  de  Bue- 
nos Aires,  en  Ins  acciones  parciales  de  los 
dias  2  y  3  de  julio  y  en  la  jeneral  de  5  del 
mismo  en  que  llevó  delante  de  si  el  estra- 
go y  la  muerte.    (3) 

De  consiguiente,  pocas  personas  eran 
tan  acreedoras  a  esta  distinción,  como  el 
nuevo  Prior,  que  preocupado  con  el  alto 
rol  que  debia  jugar,  se  abocó  luego  con  el 
Gobernador  y  Capitán  Jeneral  Liniers,  a 
quien  al  tiempo  de  entregar  el  pliego  que 

(2)  Oficio  de  esa  ilustre  Corporación  al 
sefior  Prior,  fecha  19  noviembre  1807. 

(3)  Esta  fuerza  constaba  de  523  plazas 
efectivas  y  la  Compañía  de  Cazadores  era 
compuesta  en  su  totalidad  de  Correntines. 
En  los  citados  encuentros,  sufrió  una  ba- 
ja de  mas  de  60  hombres.  (Relación  de  ¡os 
méritos  y  servicios  contraídos  por  el  bata- 
ñon  de  voluntarios  Cántabros  de  la  amistad 
en  Buenos  Aires).  1808. 

Rezábal,  falleció  en  esta  ciudad  el  16  fe- 
brero 1826— a  la  edad  de  67  aflos.  Era  na- 
tural de  Aisnaga,  (provincia  de  Guipúzcoa 
en  Espafia). 


le  dirijia  el  Cabildo  da  Gruro,  le  mani- 
festó el  diseQo  de  la  lámina  como  sus  de- 
seos de  presentarla  en  la  Sala  Consistorial 
rodeada  del  aparato  y  preeminencias  a  que 
se  hacia  acreedor  un  rasgo  tan  jeneroso 
como  trascendental. 

El  afortunado  caudillo  adhirió  benigno 
a  esta  justa  súplica  y  otorgó  todos  los 
recursos  al  alcance  de  su  alta  majístra- 
tura. 

Llenado  este  requisito  el  activo  Prior, 
exhibió  en  seguida  ante  el  Cabildo,  el 
cuaderno  en  copia  de  sus  credenciales,  re- 
servando el  principal  para  su  tiempo. 

Interesada  por  su  parte,  aquella  corpo- 
ración, en  que  se  diera  toda  la  solemni- 
dad posible  al  acto  que  se  preparaba,  tenia 
acordado  desde  el  3  de  diciembre,  que  el 
rejidor  don  Antonio  Piran  y  el  caballero 
sindico  procurador  jeneral  don  Benito  de 
Iglesias,  dispusieran  lo  conveniente  al  lle- 
no de  sus  patrióticas  miras  y  lucimiento 
de  la  fiesta,  obtenida  que  fuese  la  adquies- 
cencia  del  Capitán   Jeneral. 

Terminados  estos  pasos,  convocó  Rezá- 
bal para  el  inmediato  dia  23,  a  los  indivi- 
duos del  Real  Consulado  para  celebrar 
Junta  de  gobierno. 

Despachados  los  asuntos  de  la  sección  e 
instruido  éste  de  antemano  del  encargo 
con  que  se  honraba  a  su  presidente,  le 
rogó  tuviera  la  deferencia  de  hacer  las  ve- 
ces del  Ayuntamiento  donante  en  el  acto 
solemne  que  iba  a  tener  lugar. 

Esta  propuesta  fué  acó j ida  por  aclama- 
ción y  en  su  virtud  se  acordó  lo  que  signe: 
"  Enterados  todos  los  sefiores  Vocales,  de- 
seando manifestar  al  Ilustre  Cabildo  de 
Oruro  el  agradecimiento  debido  a  su  dig- 
na memoria,  y  en  todo  contribuir  al  ho- 
nor de  su  representación  en  un  acto  tan 
propio  del  mas  acendrado  patriotismo  con 
que  ha  dado  un  ejemplo  singular  del  re- 
conocimiento mas  puro  á  las  fatigas  y  tra- 
bajos de  este  noble  vecindario,  para  re- 
chazar al  enemigo  que  ya  contaba  entre 
sus  victorias  la  presa  de  estos  dominica : 
acuerdaron  de  unánime  conformidad  hacer 
las  veces  de  la  espresada  Villa,  conducien- 
do en  triunfo  la  Lámina,  y  ^  con  la 
ostentación  correspondiente  a  su  justo  mé- 
rito:' 

Entretanto,  decorada  convenientemente 
la  Casa  Consular  continuaba  franca  la  en- 
trada a  sus  salones. 

Una  guardia  de  honor  compuesta  de  60 
hombres  escojidos  y  perfectamente  nnifor- 
mados  del  batallón  que  mandaba  Rezábal 
(Cántabros),  con  su  capitán  y  teniente  a 
la  cabeza,  montaba  los  centinelas,  de  los 
que  se  veiau  al  pié  de  la  lámina,  otros  tan- 
I  tos  en  la  puerta  del  salón,  en  la  de  la  an- 
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tésala  y  los  respectivos  hasta  la  de  la  calle, 
permaneciendo  así  hasta  la  tarde  del  día 
24,  fijado  por  el  donante  para  qne  se  veri- 
ficase sn  entrada  pública  y  entrega. 

Por  la  noche  una  vasta  ilumiuacion  in- 
terior y  esterior  ;  uq  ambigú  a  discreción 
en  el  qne  reinó  la  cordialidad  y  la  abun- 
dancia»  a  qne  se  agregaban  las  dulces  ar- 
monías de  nna  primorosa  banda  de  músi- 
ca militar— entretuvo  hasta  mui  tarde  al 
numeroso  y  selecto  concurso  que  se  agol- 
paba á  sus  pnertas  en  brazos  de  la  no- 
vedad. (4). 

(Tomado  de  *'La  Beforma"  periódico 
de  La  Paz  de  Ayacucho.) 

304. 

1808. 

L06  SUCBSOS  T  SITUACIÓN   DE  ESPAÑA  IK* 
fluía K    EN   VENEZUELA    PARA   SU   RE- 
VOLUCIÓN. 

Párrafos  totnados  del  *^  Bosquejo  hisiú- 
rico  de  la  Bevolucicn  de  Venezuela^*  pu- 
Nieado   en   la  *^  Bandera    Nacional  ^^   de 
Caracas. 

No  hay  qnien  ignore  el  estado  fatal  de  la 
Efpalla  ai  tiempo  de  su  invasión  por  las  ar- 
mas francesas  en  Mayo  de  este  año  :  tam- 
poco es  desconocida  la  oportunidad  que 
brindaba  la  salida  de  la  familia  real  de- 
jando en  horfandad  el  rey  no,  para  que  es- 
tas distantes  provincias  se  aprovechasen 
de  ella  y  constituyesen  su  gobierno  pecu- 
liar: pero  no  todos  están  al  cabo  de  la  ge- 
nerosidad con  que  el  pueblo  carnqucfio  re- 
husó someterse  al  nuevo  dominio  de  Bona- 
parte,  cnando  Muraf,  como  regente  del 
leynOy  envió  sus  diputados  á  anunciarnos 
sn  entrada  triunfante  en  Madrid, y  á  exigir 
sn  reoofDOci miento  por  Venezuela.  El  15 
de  Julio  se  presentaron  los  comisionados 
Iimnceaes  en  Caracas  :  y  ni  el  feliz  contras- 
te qne  este  día  nos  of recia  respecto  del 
15  de  Jnlio  de  97 :  ni  el  punzante  recuer- 
do de  tres  siglos  de  opresión  y  duro  tra- 
tamiento por  los  españoles:  ni  la  favora- 
ble coyuntura  que  los  acontecimientos  po- 
líticoa  nos  brindaban:  nada  pudo  influir 
en  los  pechos  caraqueños  para  dejar  de 
ser  nobles  y  generosos  hacia  sus  enemigos. 
Caricas  se  olvidó  de  sus  justos  y  arraigados 
sentimientos,  y  obró  con  magnanimidad, 
despreciando  las  proposiciones  de  los  emi- 
sarioa. 


(4)  Contestación  del  Prior  Kczábal  a  la  ilustre 
TilU  ele  Ornro  Enero  9  1808. 


Mas,  á  virtud  de  las  insinuaciones  qne 
habia  dirigido  la  parte  de  la  Península  li- 
bre de  los  franceses,  para  que  las  Américas 
imitasen  su  conducta  en  la  formación  de 
juntas  provinciales,  pretendió  el  ayunta- 
miento de  Caracas  la  creación  de  su  junta 
gubernativa;  y  aunque  el  Capitán  general 
interino  D.  Juan  de  Casas  se  la  permitió 
en  28  del  propio  Julio,  muy  luego  mandó 
suspenderla,  a  virtud  de  las  obervaciones 
del  regente  visitador  D.  Joaquín  de  Mos« 
quera  y  Figueroa. 

805. 


TERMINO  Y  SENTENCIA  DE  LA  0AU3A   DEL 
ESCORIAL    EN  25  DE    ENERO  DE  1808. 

'^  Para  la  prosecución  de  la  causa  contra 
los  demás  procesados  nombró  el  rey  en  el 
dia  6  una  junta  compuesta  de  Don  Arias 
Mon,  Don  Sebastian  de  Torres  y  Don  Do- 
mingo Campomanes,  del  conseja  real,  y 
sefialó  como  secretario  á  Don  Benito  Arias 
Prada,  alcalde  de  corte.  El  marqués  Ca- 
ballero, que  en  un  principio  se  mostró 
riguroso,  y  tanto  qne,  habiendo  manifesta- 
do delante  de  los  reyes  ser  el  príncipe  por 
siete  capítulos  reo  de  pena  capital,  obligó 
á  la  ofendida  reina  á  suplicarle  (jue  se 
acordase  que  el  acusado  era  su  hijo ;  el 
mismo  Caballero  arregló  el  modo  de  se- 
guir la  causa,  y  descartar  de  ella  todo  lo 
que  pudiera  comprometer  al  príncipe  y 
embajador  francés ;  rasgo  propio  de  sn 
ruiu  condición.  Formada  la  sumaria  fué 
elegido  para  Gscal  de  la  causa  Don  Simón 
de  Viegas,  y  se  agregaron  á  los  referidos 
jueces  para  dar  la  sentencia  otros  ocho 
consejeros.  El  fiscal  Viegas  pidió  que  se 
impusiese  la  pena  de  traidores  sefialada 
por  la  ley  de  partida  á  Don  Juan  Escoi- 
quiz  y  al  duque  del  Infantado,  y  otras  ex- 
traordinarias por  infidelidad  en  el  ejercicio 
de  sus  empleos  al  conde  de  Orgaz,  marqués 
de  Ayerbe,  y  otras  personas  de  la  servi- 
dumbre del  principe  de  Asturias.  Couti- 
uuó  el  proceso  hasta  enero  de  1808,  en  cu- 
yo dia  25  los  jueces,  no  conformándose 
con  la  acusación  fiscal,  absolvieron  com- 
pletamente y  declararon  libres  de  todo 
cargo  á  los  perseguidos  como  reos.  Sin 
embargo  el  rey  por  si  y  gubernativamente 
confinó  y  envió  á  conventos,  fortalezas  ó 
destierros  á  Escoiquiz  y  á  los  duques  del 
Infantado  y  de  San  Carlos  y  á  otros  varios 
de  los  complicados  en  la  causa :  triste  pri- 
vilegio de  toda  potestad  suprema  que  no 
halla  en  las  leyes  justo  límite  á  sus  desa- 
fueros. 

*'Tal  fue  el  término  del  ruidoso  y  escan- 


100 


dtlofo  proeefo  del  Esooríal.  Con  dificnl- 
tad  se  resgDardarán  de  la  leTera  oennira 
de  la  posteridad  loa  qae  en  61  tomaron 
parte,  loe  qne  le  promoTÍeron,  loe  qae  le 
fallaron  ;  en  una  palabra,  los  acosados, 
los  acusadores  y  los  mismos  jaeces.  Ve- 
mos á  an  rej  prec¡pitar¿e  á  acasar  en  pá- 
blico  á  sa  hijo  del  horrendo  crimen  de 
querer  destronarle,  sin  pruebas,  j  antes  de 
qne  an  detenido  juicio  hubiese  sellado  con 
su  fallo  tamafia  acusación.  Y  para  colmo 
de  baldón  en  medio  de  tanta  flaqueza  7 
aceleramiento  se  nos  presenta  como  ángel 
de  pas  7  mediador  para  la  concordia  el 
malhadado  favorito,  principal  origen  de 
todos  los  males  y  desavenencias :  conseje- 
ro 7  autor  del  decreto  de  30  octubre,  com- 
S remetió  con  suma  ligereza  la  alta  digni- 
ad  del  re7  :  promov^or  de  la  concordia 
5  del  perdón  pedido  j  alcanzado,  quiso 
esconceptuar  al  hijo  sin  dar  realce  ni  bri- 
llo á  los  sentimientos  generosos  de  un 
apiadado  padre.  Fué  también  desusado, 
7  podemos  decir  ilegal,  el  modo  de  proce- 
der en  la  causa.  Según  la  sentencia  qne 
con  una  relación  preliminar  se  publicó  al 
subir  Femando  al  trono,  no  se  hizo  méri- 
to en  su  formación  ni  de  algunas  de  las 
declaraciones  espontáneas  del  príncipe,  ni 
de  su  carta  á  Napoleón,  ni  de  las  confe- 
rencias con  el  embajador  francés ;  á  lo 
menos  asi  se  infiere  del  definitivo  fallo  da- 
do por  el  tribunal.  Difícil  seria  acertar 
con  el  motivo  de  tan  extraflo  silencio,  si 
no  nos  lo  hubieran  7a  explicado  los  temo- 
res qne  entonces  infundía  el  nombre  de 
Napoleón.  Mas  si  la  política  descubre  la 
cuusa  del  extraordinario  modo  de  proce- 
der, no  por  eso  queda  intacta  7  pura  la 
austera  imparcialidad  de  los  magistrados  : 
un  proceso  después  de  comenzado  no  pue- 
de amoldarse  al  antojo  de  un  tribunal,  ni 
descartarse  á  su  arbitrio  los  documentos  ó 
pruebas  roas  importantes.  Entre  los  jae- 
ces había  respetables  varones  cu7a  inte- 
f;ridad  había  permanecido  sin  mancilla  en 
argo  espacio  de  una  honrosa  carrera,  si 
bien  hasta  entonces  negocios  de  tal  cuan- 
tía no  se  habían  puesto  en  el  crisol  de  su 
severa  equidad.  Fuese  equivocación  en  su 
juicio,  ó  fuese  mas  bien  por  razón  de  Es- 
tado, lo  cierto  es  que  en  la  prosecución  7 
término  de  la  causa  se  apartaron  de  las 
reglas  de  la  justicia  legal,  y  la  ofrecieron 
al  público  manca  7  no  cumplidamente 
formada  ni  llevada  á  cabo.  Se  contaban 
también  en  el  número  de  jueces  algunos 
amigos  7  favorecidos  del  privado,  como  lo 
era  el  fiscal  Viegas.  Al  ver  que  se  separa- 
ron en  su  voto  de  la  opinión  do  éste,  aun- 
que ya  circunscripta  á  ciertas  personas, 
"hubo  quien  creyera  que  el  nombre  de  Na- 


poleón 7  loa  temores  de  la  nube  qne  ae  le- 
vantaba en  el  Pirineo  pesaron  mas  en  la 
fiexíble  balanza  de  su  jnsticia  que  los  em- 
pefios  de  la  antigua  amistad.  £3  de  temer 
que  sn  conciencia  perpleja  con  lo  escabro- 
so del  asunto  7  lo  arduo  de  las  circans- 
tancias  no  se  ha7a  visto  bastantemente  de- 
sembarazada, 7  cual  convenía,  de  aqnel 
sobresalto  que  7a  antes  ae  había  apoderado 
del  blando  7  asustadizo  ánimo  de  los  cor- 
tesanos." 

306. 

8UCB8OS  DB  LA  CASA  BBAL  DB  BSPA- 
ÑA,  DB  COHSBCCJBNCiAS  TRASCBHDBIT- 
TALBS  PARA  L48  AlIBRICAS  B3PAÑ0- 
LAS,  COMO  LO  COMPBUBRAN  LOS  DO- 
CCMBNTOS  QUB  SOBRB  LA  CAUSA  DEL 
ESCORIAL  Y  DB  ARAKJUBZ  SE  INSER- 
TARÁN EN  LOS  NÚMEROS  SUBSIGUIEN. 
TES  f)B  ESTA  COLECCIÓN. 

'^  La  casa  do  Borbon  reinaba  sobre  la 
Espafia  7  los  Americas  desde  Luis  XIV 
por  medio  de  su  hijo  Felipe  V,  (1) 
ó  mas  bien  dejaba  reiuar  á  las  costumbres, 
los  frailes,  la  Inquisición,  temor  permanena 
te,  que  el  fanatismo  de  una  nación  entonce- 
ignorante,  supersticiosa  7  cruel  (2)  habia 
permitido  á  sus  sacerdotes  colocar  política 
7  religiosamente  al  lado  7  encima  de  sn 
gobierno.  En  ningún  pueblo  de  la  tierra 
aesde  el  antiguo  Egipto  ó  desde  las  Oaliaa 
druídicas  habia  gobernado  la  teocracia  sa- 
cerdotal tan  directa  é  implacablemente  á 
una  nación.  El  espurgo  perpetuo  de  la  fé 
7  la  policía  de  las  conciencias  por  el  hie- 
rro 7  el  fuego  habían  multiplicado  allí  loa 
sacrificios  humanos.  Treiuta  7  ocho  mil 
víctimas  de  aquel  tribunal  sin  apelación 
habían  sido  quemados  en  público  en  el  ea- 


(1)  No  desde  Luis  XLV,  que  nunca  reinó  en 
España,  sino  desde  Felipe  V,  duque  de  Anjou, 
data  el  reinado  do  la  casa  de  los  Borbones  de 
España  y  America.  {Nota  del  traductor.) 

(2)  Podría  disimularse  lo  de  ignorante  y  gw 
perfitieiosa  en  la  época  á  que.  se  refiere  el  histo- 
riador; pero  no  debemos  dejar  pasar  sin  corree* 
tivo  el  epíteto  de  cruel  que  aplica  á  Espafia.  No 
era  ella  la  que  tenia  encendidas  las  hogueras  de 
la  Inquisición.  Fue  solamente  víctima,  y  no  au- 
tora de  esos  autos  de  fé  que  consternaron  y  es- 
candalizaron al  mundo.  [Nota  del  traductor.] 


pftcio  de  tres  ligios.  La  maerte  de  loa  hp- 
ifgfn  era  e)  espectÁculo rjiio  se  dabrt  anual- 
mente en  edificacina  ú  oii  ejemplo  A  los 
fieles.  Otros  miinhoa  cou>lt>n ¡titos  ó  aospo- 
ehosoB,  cuyo  número  pnanbii  tle  ^OO.OOÚ, 
interrngddos  por  inéUio  del  tormenta,  lia- 
kúan  espiado  en  los  citliiboüos  y  en  his  muz- 
mornu  el  crim''n  de  lialier  sido  S'>Iam»n tú 
loapechoBoa  de  ItberUd  do  pena:tr  aoltre  lua 
cosas  santas.  I/t  diilznra  delacits^do  B>r- 
bon  liabia  abldnilado  con  el  nao  la  ferocidnd 
de  Felipe  II. — Li  inquisición  no  obtenía  ya 
nao  muí  pocas  ó  niognuas  Tictimaa  en  el 
Últirno  reinado;  pero  las  riquezíva  inmen- 
sa 6  inviolablea  da  U  iglesia,  lii  mitltiplí- 
etcion,  la  ociosidad  y  la  mendicidad  de  los 
frailes,  inatitncion  que  suprime  el  trabnjo 
nprimiendo  la  f^tmilia,  continuaba  em- 
barazando al  gobierno  y  osteríli^ando  ü  la 
Eapalla,  la  cual  subsistía  de  la  riqueza  de 
*n  saelo  y  de  sus  colonias  lejanas,  como 
nn  poseedor  otiioao  que  aa  enerva  en 
su  molicie  miéutrns  que  bus  escltiToa  cnl- 
tiTan  para  61  ana  tierras  descuidadas.  No 
quedaba  &  la  Empatia  en  el  niomsnto  en  que 
ntalló  la  revolncíou  francesa  en  1789, 
maaqDe  las  tradiciones  caballeriiscaa  en  su 
noblesa,  nna  sangra  heroica  en  su  pneblo, 
Um  reinos  gobernados  por  loa  vireyea  en  la 
Anérica  del  Snr  (3),  uu  culto  do  tradi- 
doD  para  sns  reyes,  una  aaperaticion  alter- 
natiramente  fanática  y  tímida  pira  sua 
■Boerdotes,  restos  de  virtadea  y  de  vicios 
en  OD  pneblo  qne  se  descompone  y  qne  ra 
i  morir  ai   la  odveraidail  no  lo  regenera. 


'KJ&rlM  rV  reinaba,  ó  mas  bien  dejaba 
reinar  bajo  an  nombre  al  favorito  de  la 
reina,  qne  liabia  llegado  á  serlo  también 
loyoL  Don  Manuel  Qodoy,  simple  guardia 
de  Corpa,  cuya  gentil  presencia  huliia  ae- 
dncido  &  la  joven  reina,  y  cuya  habilidad 
sliriaba  al  rey  del  peso  de  la  corona,  ejer- 
cía i  la  Tex  sobre  ambos  capoaoa  uno  de 
CKM  aacendientoa  sobrehumanos  y  míste- 
rioaoc  que  solo  el  amor  puede  eaplicar  en 
la  mujer  y  la  debilidad  ó  sumisión  del  es- 
irfríta  en  el  marido.  Una  y  otro  no  tenían, 
il  parecer,  mas  que  un  solo  corazón  para 
adorar  y  engrandecer  al  fiToríto  común. 
Expiación  del  despotismo  qno  eutrega  una 
nación  &  nn  hombre  solo,  eate  hambre  á 
■lu  mujer  d£bil,  y  esta  mujer  h  un  corte- 
sano deaconocido. 

"Oodoy,  despnes  príncipe  de  la  Paz,  uo 
era  inepto,  ingrato  ni  traidor.  Tenía  talen- 
to j  expedición  para  los  negocios,  gran  de- 

(S)  T  también  en  la  del  Norte.     {Ifotí  del  ira- 


seo  i,  laa  mejoras  qne  fuesen  noeesariaa  al 
r?iiio,  y  un  agradecimiento  y  una  fide- 
lidad para  ana  soberanos  que  participaban 
de  laanperdticion  del  espaHol,  de  la  asidni- 
■Ud  del  aminte  y  de  la  obediencia  del  hijo. 
Et  amir  y  la  confiín^ia  I»  hibíau  entrega- 
do el  reino  y  quería  conservarle  intacto, 
próspero  y  flal  ú  sm  amia.  Et  clero,  cuya 
dominación  sobre  nna  corta  monacal,  no 
contrnri.tba  el  privado  en  minera  alguna, 
le  toleraba  sin  impMiiencia  por  temor  i.  nn 
ministerio  filúiof»  aacalo  de  entre  loa  ea< 
panoles  que  comenzaban  á  alarmar  sa  or- 
todoxia y  k  respirar  al  través  de  los  Piri- 
neos laa  libertades  de  pensamiento  y  de 
conciencia.  L^  nobleza  le  sufría  por  esa  . 
hábito  de  respetar  en  loa  favoritos,  onrde- 
nales  ó  cortesanos,  los  caprichos  de  la  ma- 
jest.id  real.  Li  corte,  compuesta  por  £1,  y 
el  ejército  mandado  por  61  mismo,  servían 
á  su  voluntad  y  an  ambición.  Solo  el  he- 
redero de  la  corona,  el  joven  Fernando, 
casado  caai  uÍno  con  nna  princesa  de-Ná- 
polea,  odiaba  en  el  príncipe  de  la  Faz  al 
tirano  de  au  padre,  al  setlor,  al  rival  de  sn 
propia  dignidad,  la  humillación  de  su  fa- 
milia y  e1  enemigo  natnral  del  hijo  de  la 
casa  real.  Xt-x  princesa  de  Asturias,  su  es> 
posa,  relegada,  perseguida  y  consumida  al 
fin  de  languidez  basta  morir,  no  podiendo 
resistir  la  dureza  del  yugo  de  la  reiua,  y 
algunos  amigos,  confidentes  de  sus  ponas, 
sostenían  aqnel  odio  instintivo  contra  el 
f.tvoríto.  Tal  era  aquella  corte,  donde  las 
ceremonias  religiosas,  la  etiqueta  melancó- 
lica, apenas  interrumpida  por  las  cacerías 
^  la  múaica,  mautcniau  en  pió  la  eterna 
Ignorancia  y  la  monótona  ociosidad. 


"Lis  conmociones  do  la  Francia,  desde 
1780  á  1793,  ap6nas  liabiau  sido  porcibidas 
en  Eipafla,  donde  laluqniaicion,  la  prilicía 
la  ignorancia  del  pu<;blo,  la  indiferencia 
de  la  corte  y  la  altura  de  loa  Piríneos,  lo 
interpretaban  todo.  Después  de  una  de- 
claración débil  de  guerra  á  la  Uepública 
Francesa  por  decoro  al  reaentímiento  de  la 
aangre  vertida  de  Luis  XVI,  lix  corte  de 
EspnDa  había  concluido  nna  paz  humillan- 
te. Inmóvil  y  tímida  asistió  á  las  victorias 
de  Napoleón  en  Italia  y  Alemania,  y  á  los 
destronamientoa  de  la  casa  de  Parnia  y  de 
la  de  Ñapóles  aliados  por  la  aangre  ;  Gando 
BU  aalvacionen  sns  condescendencias,  pres- 
tando sua  escuadras  al  Emperador  contra 
la  Inglaterra  en  Trofalgar,  para  auxiliar 
ella  misma  la  sumisión  do  los  mares  y  del 
continente  ydando  uno  de  sus  cuerpos  de 
ejúrcito  á'Ndpoleon  para  ir  á  contener  á  la 
Diuamarcabajo  sus  leyes.    Esto  era  poco; 
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el  príncipe  de  la  Paz  para  encadenar  me- 
jor á  Napoleón  con  el  agradecimiento, 
había  concluido  con  él  un  tratado  secreto 
por  el  cual  daba  paso  k  las  tropas  francesas 
para  ir  á  someter  el  Portugal,  y  previendo 
la  muerte  de  Garlos  IV  y  su  propia  deca- 
dencia, habia  estipulado  para  sí  mismo, 
como  premio  de  su  complicidad,  el  reino 
de  los  Algarbes,  desmembramiento  del 
Portugal,  asi  repartido  con  Napoleón. 

''Empero,  nada  bastaba  á  satisfacer  á  Na- 
poleón :  él  queria  un  trono  mas  para  uno 
de  sus  hermanos,  y  desde  el  fondo  de  la 
Alemania  habia  fijado  los  ojos  en  Madrid. 
Los  afrentes  secretos  del  prínciv>e  de  la  Paz 
y  del  Emperador,  seguian  en  París  sordas 
negociaciones,  en  que  se  halagaban  y  adula- 
ban mutuamente  para  engafiarse.  Quién 
sabe  las  tramas  que  allí  se  urdian  para 
envolver  á  la  Espafia  y  captarse  el  favor 
de  Napoleón,  cuando  estolló  inopinada- 
mente en  Aranjuez,  residencia  de  estio  de 
la  corte  de  Espafía,  una  tragedia  de  pala- 
cio, semejante  á  las  de  Bizancio  en  el  im- 
perio griego,  la  cual  vino  á  ofrecer  á  Na- 
poleón el'pretesto  de  las  intervenciones,  de 
laa  astucias  y  de  las  violencias  que  premedi- 
taba hacia  algiínos  meses  { 
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<'El  príncipe  de  Asturias,  heredero  in^ 
mediato  del  trono,  llevando  cada  vez  con 
menos  paciencia  la  opresión  del  favorito, 
á  quien  acusaba  de  perder  á  la  Espafia  y 
conspirar  contra  él  mismo,  aconsejado  por 
otro  lado  por  su  preceptor  el  canónigo  Es- 
coiquíz  y  stís  confidentes  los  duques  de 
San  Garlos  y  del  Infantado,  que  creían  €jxxe 
BU  único  apoyo  estaba  en  la  intervención 
poderosa  de.  Napoleón»  y  desesperado,  en 
fin,  por  el  exceso  del  peligro  y  del  odio, 
escribió  al  Emperador  una  carta  suplicán- 
dole que  le  adoptase  por  hijo  y  le  con- 
cediera la  mano  de  una  princesa  de  la  fa- 
milia de  los  Bonaparte  ó  de  la  do  los  Beau- 
harnais.  Empero,  ora  fuese  indiscreción 
calculada  de  Napoleón  para  hacer  irre- 
conciliable la  disensión  del  padre  y  del  hi- 
jo, ora  penetración  por  parte  del  sefior 
Izquierdo,  agente  del  príncipe  de  la  Paz  en 
París,  es  lo  cierto  que  el  ministro  tuvo  co- 
nocimiento de  aquella  carta  y  la  denunció 
á  Oodoy.  Kevelada  por  éste  al  Bei  y  á  la 
Beina,  é  interpretada  como  crimen  de 
Estado  y  conjuración  contra  el  reinado  y 
la  vida  de  sus  padres,  aquella,  carta  exaltó 
hasta  el  delirio  el  dolor,  el  orgullo  y  la  có- 
lera del  infortunado  Carlos  IV.  Li  Reina 
por  su  parte  se  habia  exagerado  á  sí  misma 
las  apariencias  v  convertía  en  atontado  lo 
que  no  pasaba  de  ser  una  imprudencia  ó 


falta  de  respeto.  Arrestado  eh  palacio  el 
príncipe  de  Asturias,  conducido  á  los  pies 
de  sus  padres,  convencido  de  haber  sos- 
tenido correspondencia  con  el  estranjero 
por  los  papeles  que  se  hallaron  en  su  cuar- 
to y  denunciado  á  la  Espafia  y  al  mundo 
como  príncipe  rebelde  é  hijo  casi  parricida 
tembló  ante  las  reconvenciones  y  ante 
las  amenazas  de  Oodoy,  de  la  Reina  y  del 
Bei.  Arrepentido  de  su  falta,  lloró  é  implo- 
ró el  perdón  de  sus  padres;  pero  como  en 
el  interrogatorio  hubiese  descubierto  á  sus 
consejeros,  éstos  sufrieron  solamente  la 
venganza  de  las  leyes.  El  hijo  arrepenti- 
do, degradado  y  perdonado,  habia  evitado  la 
suerte  trágica  de  Don  Carlos,  y  recobrado 
eu  la  corte  de  su  padre  la  libertad,  el  rango 
y  la  subordinación  de  un  heredero  pre- 
suntivo apartado  de  los  consejos  y  anulado 
por  su  humillación.  La  Europa  se  es- 
candalizó con  aquel  drama  sin  desenlace 
en  el  palacio  de  Carlos  IV,  y  la  Espafia, 
indignada  con  el  triunfo  del  favorito,  her- 
via  en  facciones  y  acopiaba  cada  vez  mas 
caudal  de  odio  y  de  resentimientos. 


''Aquel  era  el  momento  en  que  Napo- 
león, bajo  el  pretesto  ambiguo  de  los  nego- 
cios de  Portugal  y  de  un  auxilio  mal  defini- 
do de  sus  ejércitos,  prestado  á  la  Espafia 
en  virtud  del  tratado  secreto  de  Fon  tai  ne- 
bleau  con  Godoy,  hacia  atravesar  los  Piri- 
neos ácien  mil  nombres  de  sus  mejores  tro- 
pas, á  las  ordenes  de  Murat,  se  apoderaba 
por  la  astucia  ó  por  la  violencia  de  las  pla- 
zas fuertes  y  avanzaba  hacia  A[adri(],  sin 
que  el  gobierno  ospafiol  aterrado,  ni  él  ^is- 
mo  pudieran  dar  á  los  espafioles  patriotas 
una  esplicacion  ni  aun  especiosa  de  aquella 
ocupación  militar  del  reino,  que  colocaba 
alternativamente  las  provincias,  los  arsena- 
les, los  puertos,  las  ciudades  de  guerra,  i 
pronto  quizá  la  capital  misma  bajo  el  yugo 
i  á  merced  del  estranjero.  Carlos  IV,  la  rei- 
na y  el  füvorito,  que  al  fíi  habian  abierto 
los  ojos,  aunque  demasiado  tarde,  sobre  los 
proyectos  de  un  conquistador  que  habia 
encubierto  su  ambición  so  capa  ae  amistad 
y  que  al  fin  rasgaba  el  mismo  el  velo,  resol- 
vieron abandonar  á  Madrid,  retirarse  & 
Cádiz,  y  trasladar  el  trono  á  las  Amérioas, 
y  hasta  las  tropas  espafiolas  estaban  ya  es- 
calonadas en  el  camino  de  Andalucía  para 
protegej^  esta  fuga  del  rey  y  su  familia;  pero 
el  príncipe  de  Asturias  resistía  secretamente 
esta  partida,  que  entregaba  la  monarquía  á 
los  franceses.  Esta  resistencia  del  heredero 
inmediato  del  trono  traspiraba  al  pueblo  y 
hacia  al  príncipe  ídolo  de  la  nación  humi- 
llada y  vendida.  Intimidada  la  corte  con  la 
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resol acioD  del  pneblo  de  impedir  la  fugada 
808  reyes,  dio  contraorden  y  se  refciró  con  el 
íaYohto  á  Aranjnez  porentre  las  tropas  re- 
concentradas parala  seguridad  de  su  viaje. 
Mnrat  entretanto,  durante  aquella  perpleji- 
dad de  loa  dos  partidos  de  la  corte  y  aque- 
llos moYimientoB  todavia  respetuosos  del 
f»oeblOy  entraba  en  Madrid  con  el  ejército 
ranees,  ocupaba  todos  los  caminos  y  todos 
los  pmsoa  del  río  que  dominan  la  capital,  y 
guardando  un  silencio  enigmático,  mas^te- 
rríble  y  pérfido  que  tina  declaración  de 
goerra,  se  erigia  en  arbitro  de  los  destinos 
del  pueblo  y  del  rey. 

'^Deeengafiado  al  fin  el  principe  de  la  Paz 
•obre  la  supuesta  amistad  de  Napoleón, 
acababa  de  saber  por  su  agente  Izquierdo, 
que  habia  llegado  precipitadamente  de 
París,  qoe  la  usurpación  del  trono  y  de  la 
nación  era  el  secreto  de  los  misteriosos 
manejos  de  Napoleón,  y  que  no  quedaba 
ya  mas  recurso  á  su  soberano  y  á  él  mismo 
qne^  apelar,  para  salvarse,  á  la  insurrección 
nacional  6  á  la  fuga;  pero  acostumbrado 
d  faTorito  á  los  milagros  de  la  fortuna  y 
embriagado  con  los  snefios  (jne.la  diploma- 
cia astuta  de  Napoleón  habían  inf  undido 
durante  tanto  tiempo  en  su  alma,  seguía 
adormeciéndose  en  Aranjnez  con  las  ilusio- 
nea  y  las  Tolnptuosidades  de  su  ultima  ho- 
ra. El  estampido  del  trneno  le  despertó  la 
noche  del  17  al  18  del  mes  de  Marzo  de  1808. 
Una  turba  de  paisanos  que  habia  salido 
íniioaa  de  Madrid  en  el  momento  en  que 
Murat  entraba  y  profanaba  con  las  armas 
extranjeras  la  capital,  acudió  al  palacio 
real  de  Aranjnez  gritando  traición  y  ven- 

Enza  contra  el  favorito,  que  según  decía, 
bia  rendido  la  patria  al  estranjero.  Aque- 
lla multitud,  engrosada  en  el  camino  con 
las  poblaciones  del  tránsito  y  con  los  veci- 
nos del  mismo  Aranjnez,  cercaba  ya  el  pa- 
lacio de  Godoy  arrastrando  en  su  movi- 
miento á  las  tropas  y  proclamando  el  nom- 
bre querido  y  salvador  del  príncipe  de 
Asturias,  y  se  precipitó  en  la  habitación 
del  favorito,  pufial  en  mano,  para  lavar 
con  an  sangre  la  debilidad  del  rey  y  la  pér- 
dida de  la  monarquia.  Apenas  tuvo  tiem- 
Oodoy  para  escaparse  por  un  corredor  de 
la  furia  del  pneblo,  que  inundaba  y  des- 
posaba su  palacio,  para  subir  por  una  es- 
calera ocnlUt  á  los  desvanes,  y  esconderse 
allf;  como  uno  de  los  emperadores  pretoria- 
noa  de  Boma,  en  un  rollo  de  estera. 

'^Creyendo  el  pueblo  que  se  habia  escapa- 
do^ sació  su  furia  clavando  sus  armas  en  los 
oolchones  de  la  cama  del  favorito,  saqueó 
toda  la  casa  i  encendió  antorchas  para  redu- 
cirla a  cenizas ;  en  seguida  se  dirijió  al  pa- 
lacio del  rei,  i  respetando  sus  umbrales,  pe- 
dia á  grandes  gritos  por  soberano  á  su  hijo 


Fernando.  Insensibles  á  su  peligro  i  á  sus 
ultrajes  personales,  la  reina,  i  su  marido, 
mas  fieles  al  amor  i  á  la  amistad  que  á  su 
corona,  solo  temían  y  suplicaban  ppr  Go- 
doy, pidiendo  casi  de  rodillas  á  su  hijo  que 
hiciera  por  descubrir  el  paradero  del  prín- 
cipe de  la  Paz,  i  procurase  su  salvaóion, 
prometiéndole  que  le  entregarían  la  corona 
si  le  devolvían  á  su  amigo. 


^^Entretanto  el  infortunado  Godoy,  habia 
pasado  la  noche  i  gran  parte  del  día  siguien- 
te en  la  lenta  agonia  de  nn  reo  condenado 
á  muerte  que  oye  desde  su  retiro  las  maldi- 
ciones, el  furor  y  los  preparativos  de  su 
suplicio,  i  que  no  puede  libertarse  de  la 
muerte  sin  precipitarse  en  otra.  Devorado 
por  la  sed,  abrumado  de  calor,  abrasado  por 
la  calentura,  temiendo  que  el  fuego  aplica- 
do á  su  palacio  le  consumiese  vivo  en  la 
hoguera  de  paja  en  que  se  había  sepultado, 
le  parecían  siglos  las  horas  de  su  Jlento  mar- 
tirio. En  fin,  no  oyendo  ya  en  su  casa  ni 
los  pasos,  ni  los  gritos  de  la  alborotada  mu- 
cheaumbre,  y  pensando  que  el  pueblo,  can- 
sado de  esperar,  se  habia  retirado  completa- 
mente para  ir  á  buscarlo  en  otra  parte,  se 
aventuró  á  salir  de  sn  retiro,  i  á  bajar  con  el 
mayor  sigilo  las  escaleras  del  desván  para  ir 
á  apagar  su  sed,  buscando  inútilmente  una 
gota  de  agua  en  los  jardines  y  en  las  fuentes 
de  aquel  palacio  que  pocas  horas  antes  le 
prodigaba  todas  sus  delicias.  Aquel  -silencio 
de  su  casa  abandonada  en  la  apariencia  era 
un  lazo,  i  en  los  vestíbulos  había  apostados 
centinelas  descalzos  i  guardando  el  mayor 
silencio  para  no  hacer  pública  su  vigilancia. 
Uno  de  estos  centinelas  le  descubre,  le  pren** 
de,  recházalas  ofertas  de  dinero  que  le  hace 
el  fugitivo  para  enternecerle,  i  lo  entrega  á 
la  guardia,  que  inútilmente  lo  disputa  al 
furor  del  pueblo,  el  cual  le  arroja  piedras 
i  lodo.  La  noticia  de  su  prisión  resuena 
como  un  grito  de  alegría  hasta  el  palacio 
del  rei ;  á  este  ^rito  responden  la  reina  i 
el  rei  con  otro  de  desesper^iop,  i  ruegan  á 
su  hijo  que  se  muestre  magnánimo  i  salve 
de  la  muerte  á  su  enemigo :  *'  Fernando, 
le  dice  su  madre,  ¿  quieres  nuestra  corona  t 
Tuya  es,  salva  á  nuestro  amigo  i  abdicará 
tu  padre.  Sí,  sí,  afiade  el  anciano  rei,  sal* 
va  á  ManueÚ^res  reí."  A  estas  palabras 
corre  Fernando  á  socorrer  á  su  enemigo,  le 
arranca  del  poder  de  la  muchedumbre,  i  lo 
confia  á  la  custodia  de  la  tropa.  ^'  ¿  Sabes, 
le  dijo  por  toda  venganza,  que  ya  soi  tn 
rei  ?  "  rero  á  lo  menos,  viven  el  rei,  mi 
señor,  i  la  reina  ?  preguntó  por  todo  con- 
suelo el  favorito,  más  cuidadoso  del  desti- 
no de  sus  bienhechores  que  de  su  humilla* 


—  104  — 


Cion  i  de  bus  horidafl.  Una  vez  tranquilo 
sobre  la  existencia  de  sus  soberanos,  le  me- 
tieron cnbierto  de  lodo  i  sangre,  en  un  co- 
che i  lo  Ileyaron  al  castillo  de  Villaviciosa 
para  aguardar  otra  muerte.  Juegos  del 
fayor,  de  la  fortuna,  de  la  desgracia  i  de  la 
muerte,  que  se  arrancan  i  se  disputan  su 
yictíma  en  una  noche,  i  que  no  habian  aca- 
bado todayia  imra  Oodoy. 


307. 

INSUBUBCCIOK     DE     AUINJUEZ.— SU      IN- 
FLUEXCIA.   Elff   LA  POLÍTICA  Y  SITUACIÓN 
DE  LAS  COLONIAS   DE  ESPAÑA. 


4t   * 


^^En  aquel  mismo  diá  abdicó  Garlos  IV  en 
fayor  de  Fernando,  esperando  uno  i  otro 
cjue  la  abdicación  i  la  inyestidura  fuesen  ra- 
tificadas por  Napoleón,  duefto  del  territorio 
por  su  ejército,  i  arbitro  de  la  corona  por 
su  política.  Su  intérprete  Murat  rehusa- 
ba esplicarse,  entreteniendo  alternatiyamen  - 
te  con  la  esperanza  i  el  temor  al  padre  i  al 
hijo.  Precedido  i  seguido  Napoleón  de 
fuerzas  inyoncibles,  llegó  á  Bayona,  última 
ciudad  francesa  en  la  frontera  de  Espafta  i 
ayocó  asi  en  -el  territorio  de  la  Francia 
aquel  gran  proceso  como  para  tener  á  am- 
bos competidores,  á  quienes  había  resuelto 
destronar  &  merced  de  su  ambición  i  sepa- 
rarlos de  su  pueblo,  üárlos  IV,  su  esposa, 
su  hijo  i  el  &yorito  accedieron  á  aquella  in- 
yitacion,  medio  seducidos  i  medio  yiolenta- 
dos.  Las  astucias  que  lleyaban  á  aquellos 
dos  monarcas  á  Bayona,  se  parecian  mas  á 
la  política  italiana  de  Maquiayelo,  que  á  la 

Klítica  romana  de  Ocsar.    Después  de  ha- 
r  arrastrado  Napoleón  á  sus  pies  á  aque- 
llos príncipes,  quiso  deshonrar  al  uno  por 
medio  del  otro,  dando  al  mundo  el  espec- 
tékculo  de  sus  disensiones  i  de  su  humilla- 
ción. El  padre  i  la  madre  reprendieron  fuer- 
temente á  su  hijo  delante  de  Napoleón,  i 
éste  afectó  tomar  la  defensa  de  Garlos  con- 
tra Fernando,  intimándole  que  abdicase  un 
reino  que  habia  adquirido  por  la  rebelión 
contra  los  derechos  de  la  sangre.    Luego 
que  el  hijo  abdicó  i  restituyó  el  trono,  obli- 
gó Napoleón  al  padre  á  abdicar  en  su  fayor 
una  corona  que  no  podi^n   rehusar  en  el 
pérfido  cautiyeriü  que  sufrían  en  Bayona. 
Napoleón  dio  entonces  el  trono  de  Espafia 
á  su  hermano  José,  i  envió  al  destierro  á 
Carlos  IV,  á  su  mujer  i  á  su  favorito,  sin 
mas  consuelo  que  la  amistad  que  unía  á  los 
tres,  i  con  una  pensión  mal  pagada,  en  cam- 
bio de  dos  imperios.    Señaló  por  prisión  á 
Fernando  i  á  su  hermano  el  castillo  de  Va- 
lenzay,  rodeado  de  armas  i  de  policía  para 
evitar  la  fuga  de  aquellos  príncipes,  si  por 
acaso  les  hacia  volver  en  sí  el  sentimiento 
de  su  dignidad  humillada.     Lanzó  sus  ejér- 
citos sobre  España,   sublevada  por  tantos 
atentados  en  favor  de  su  independencia." 


*'Está  generalmente  admitido,  que  la  insa 
rreccion  de  Aranjuez  (1808)  que  resolvió  el 
destierro  del  príncipe  de  la  Pax,y  la  abdica- 
ción de  Garlos  IV,  llevó,  principalmente  el 
primer  golpe  á  la  autoridad  real  en  las  cok>* 
nías  de  l^pafia.  Un  monarca  absolato 
obligado  á  doblegar  la  cerviz  ante  un  po- 

Sulacho  faccioso,  insultado  por  sus  súb- 
itos, abandonado  de  sus  guardias,  era 
un  espectáculo  á  propósito  para  debilitar 
de  lejos  entre  los  colonos  de  América  el 
sentimiento  monárquico  y  el  culto  regio, 
y  cuando  en  pos  de  estas  tristes  escenas  su- 
cedió la  invasión  de  la  península  por  Na- 
poleón, la  cautividad  del  monarca,  la  rui- 
na de  la  vieja  dinastía  en  Bayona :  lo 
que  quedaba  de  prestigio  unido  al  nom- 
bre de  EspatLa  se  desvaneció  en  el  espíri- 
tu de  los  Americanos,  quienes  hasta  en- 
tonces creian  siempre  en  el  grande  impe- 
rio del  siglo  diez  y  seis,  el  terror  del  mun- 
do sobre  cuyas  tierras  no  se  ocultaba  ja- 
mas el  sol. 

"Esta  credulidad  era  el  ángel  de  la  guar- 
da de  la  madre  patria:  perdiendo^  este  apo- 
yo,— perdía  su  fuerza   moral,  única  c^ue 
pudiese  mantener  en  obediencia  sus  quin- 
ce millones  de  subditos  de  ultramar.    Des- 
de este  momento  se  hizo  inevitable  la  pér- 
dida de  sus  colonias.    Algunos  instantes 
creyeron  éstas,  que  el  pueblo  español  le- 
vantándose denodadamente  para  defender 
sus  derechos,  iba  á  sacudir  el  yugo ;    pero 
los  rápidos  progresos  de  las  armas  fran- 
cesas durante  el   afio  1809,   la  debilidad, 
las  incertidumbres  y  los  reveses  de  la  Jun- 
ta central,  su  retirada  á  las  Andalucías  y 
la  ocupación  sucesiva  de  toda  la  penínsu- 
la por  el  ejército  invasor,  escepto  Gádiz^ 
hicieron  desvanecer  el  entusiasmo  momen- 
táneo de  las  colonias    por  la    Metrópoli, 
Estos  acontecimientos  despertaron  en  el 
alma  de  los  criollos  su  antiguo  rencor,  y 
engendraron  nuevos  sentimientos  de  des- 
precio.   Miraron  á  la  Espafia  como  decaí- 
da de  su  antiguo  rango,  como  una  de  las 
provincias  do   la  Francia,  creyéronse  en- 
tonces   exentos  de  toda  obediencia  para 
con  los  agentes  de   un   Gobierno  que  ya 
carecía  del   poder  de   hacerse   respetaren 
su  propia  casa,  y  el  único  lazo  que  les 
contuvo  aun,  fué  el  principio  fundamen- 
tal de  la  jurisprudencia  española,  de  que 


lu  cotoniu  eran  de  la  oorona,  y  no  del 
Eatado.  SÍd  embargo  en  1&  ansenoia  del 
monarca,  los  Americanos  espanolea  t«nian 
i  la  rista  el  ejemplo  de  ana  hermanea  de. 
Baropa,  qne  reemplazaban  el  poder  real, 
por  antoridadea  de  aa  elección,  encarga- 
da) de  gobernaren  an  nombre. 

II 

"Este  estado  de  cosoa  no  era  ignorado 
en  laPenÍQHala,  j  pronto  conoció  la  Jnn- 
ta  central,  j  deapuea  la  Begenois,  la  nece- 
ndad  de  conjarar  la  tempeatad  con  aábiaa 
medidas,  modeladas  bajo  una  perfecta 
ignaldad  de  derechoa  entre  la  madre  patria 
j  ana  coloniaa  de  altramnr.  Estaa  fueron 
deolaradas  partea  integrantes  de  la  monar- 
qnia  por  decreto  de  6  de  Junio  de  1809 
j  otro  decreto  de  10  de  Mayo  de  1810,  lea 
concedió  la  libertad  de  comercio  bajo  cier- 
tas Testrícciones.  Eata  equitativa  resoln- 
doo  era  el  mejor  entidoto  contra  el  espi- 
rita de  independencia  de  las  colonias, 
De^raciadamente  loa  comerciantea  de  Cá- 
dii,  onyos  intereaea  contrariaba,  tnvieron 
el  enojoao  encargo  de  llevarla.  Otra  dia- 
poaicioD  de  27  de  Junio  decidió,  qne  aten- 
dida la  importancia  de  la  materia  y  lo  difí- 
cil de  la  sitnacioD,  ningnna  innovación 
tendrían  laa  leyes  prohibitivas  qne  afec- 
taban las  colonias,  ui  tampoco  las  relacio- 
cionea  qne  existían  entre  ellas  y  la  Espa- 
Ba.  Todas  laa  díapoaiciones  del  Código 
indio  qnedaron  en  vigor,  y  el  decreto  de 
Hayo  fué  declarado  nulo  y  de  ningan  va- 
lor. Creyóse  poder  snavízar  cuanto  tenia 
de  irritante  este  nuevo  rigorismo,  con 
frasea  liberales  y  promesas  brillantes,  pero 
fné  tiempo  prdido.  Loa  criollos  queda- 
ron convencidoa  de  lo  que  podían  espe- 
rar de  aquellos  qna  reclamaban  para  si  la 
libertad,  y  rehuBaoatt  concederla  á  bus  her- 
manos de  América." 

m 

Estando  generalmente  admitido  que  el 
snceao  de  Aranjuez — 1808—,  motor  de  la 
abdicación  de  Carlos  IV,  lo  fué  tam- 
bién de  otroa  trascendentales  á  la  Amé- 
rica EspaQoIa,  es  evidente  que  tienen  gran 
ínteres  histórico  los  datos  de  aquel  acon- 
tecimiento cuando  se  trata  de  la  liiatoria 
de  países  qne  eran  en  la  época,  colonias  de 
España;  y  por  cato  se  seguirá  insertando  en 
loa  números  subsecuentes  una  serie  do  do- 
cnmentos  de  aquellos  sucesos  poco  cono- 
cidos en  los  anales  de  Venezuela,  y  que 
comprueban  la  influencia  qne  tuvieron 
en  la  revolncíon  de  las  Américas  espaDo- 
taa  laa  ocarrencias  del  Blscorial  y  de  Aran- 
joez. 

lOUO  IL     U 
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"Tantas  tropas  y  tan  nnmerosoa  refner- 
20B  que  cada  día  ae  internaban  mas  y  mas 
en  el  reino  ;  tanta  mala  fé  y  qnebranta- 
míento  de  solemnes  promesas,  el  viage  de 
Izquierdo  y  ans  temores;  tanto  cúmulo 
en  fin  de  sospechosos  indicios  impelieron 
á  Qodoy  k  tomar  una  pronta  y  deoisiva  re- 
solnoion.  Consultó  con  los  reyes  y  al  Qq 
les  persuadió  lo  urgente  que  era  pensar 
en  trasladaras  del  otro  lado  de  loa  mar«8. 
Pareció  antes  ojwrtuno,  como  paao  previo, 
adoptar  el  consejo  dado  por  el  principe  de 
Castelfranco  de  retirarse  á  Sevilla,  deade 
donde  con  máa  descanso  se  pondrían  en  obra 
y  se  dirigirían  los  preparativos  de  tan  lar- 
go viaje.  Para  remover  todo  género  de 
tropiezos  ae  acordó  formar  un  campo  en 
Talavers,  y  se  mandó  á  Solano  que  de  Por- 
tugal se  replegase  aobre  Badajoz!  Eataa 
fuerzas,  con  lasque  ae  sacarían  de  bfadríd, 
debían  cubrir  el  viago  de  SS.  MM-,  y  conte- 
ner cualquier  movimiento  qne  los  franoe- 
aes  intentaran  para  impedirle.  También 
se  mandó  á  laa  tropas  de  Oporto,  cuyo 
digno  general  Taranco  había  fallecido  allí 
de  un  cólico  violento,  qne  se  volTÍesen  4 
QalicÍa;yBe  ofició'áJunot  para  que  per- 
mitiese &  Garrafa  dirijirse  con  sus  espaflo- 
les  hacia  las  costas  merídionalea,  en  donde 
los  ingleses  amenasaban  desembarcar  ;  ar- 
tificio, por  decirlo  de  paso,  demasiado  gro- 
sero para  eoga&ar  al  general  francés.  Fufi 
igualmente  muí  fuera  de  propósito  en- 
viar á  Dupont  un  oficial  de  estado  mayor 
para  exigirle  aclaración  da  las  órdenes  que 
había  recibido,  como  si  aquel  hubiera  de 
comunicarlas,  y  como  sí  en  caso  de  contes- 
tar con  altanería  estuviera  el  gobierno  es- 
pañol en  situación  de  reprimir  y  castigar 
su  insolencia. 

"Tales  fueron  los  medídaa  preliminares 
que  Qodoy  miró  como  necesarias  para  el 
premeditado  visge;  pero  inesperados  tras- 
tornos desbarataron  sus  intentos,  desplo- 
mándose estrepitosamente  el  edificio  de  aa 
valimiento  y  grandeza. 

"  Loa  habitadores  de  Espatla,  alejados  de 
los  negocios  públicos,  y  gozando  de  aque- 
lla aparente  tranquilidad  propia  de  los  go- 
biernos despóticos,  estaban  todavía  ágenos 
do  prever  la  avenida  de  males  qne,  rebal- 
sando en  su  suelo  como  en  campo  barbe- 
chado, iban  á  cubrirle  do  espantosas  rui- 
nas. Madrid  siu  embargo,  agitado  ya  coa 
voces  vagas  6  inquietadoras,  creció  en  de- 
sasosiego con  loa  preparativos  que  se  nota» 
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tou  de  largo  viage  eu  casa  de  Dofia  Josefa 
Tadóy  particniar  amiga  del  príucipe  de  la 
Paz,  y  con  la  salida  de  éste  para  Aranjuez 
el  día  13  de  marzo.  Sin  aquel  incidente 
no  hubiera  la  última  ocurrencia  llamado 
tanto  la  atención,  teniendo  el  valido  por 
oostumbre    pasar  una    semana  en  Madrid, 

Íotra  en  el  sitio  en  que  habitaban  SS. 
M.,  quienes  de  mucho  tiempo  atrás  se 
detenían  solamente  en  la  capital  dos  meses 
del  afio,  7  aun  en  aquel,  al  trasladarse  en 
diciembre  del  Escorial  á  Aranjuez,  no  to- 
maron alli  su  habitual  descanso,  retraidos 

r  el   universal  disgusto  á  que  habia  da- 
o  ocasión    el  proceso  del  principe  de  As- 
hirias. 

''Vióse  mui  luego  cuan  fundados  eran  los 
temores  públicos;   porque  al  llegar  al  sitio 
el  príncipe  de  la  Paz,  y  después  de  haber 
conferenciado  con  los  reyes,  anunció  Gar- 
los IV  á   los  ministros  del  despacho  la  de- 
terminación  de  retirarse  á  Sevilla.    A  pe- 
sar del   sigilo  con    que  se  quisieron  tomar 
las  primeras  disposiciones,  se  traslució  bien 
pronto  el   proyectado  viage,  y  acabaron  de 
cobrar  fuerza  las   voces  esparcidas  con  las 
órdenes  que  se    comunicaron  para  que  la 
mayor  parte  de  la  guarnición  de  Madrid  se 
trasladase  á  Aranjuez.    Prevenido  para  su 
cumplimiento  el  capitán  general  de  Casti- 
lla Don  Francisco  Javier  Negrete,  se  avis- 
tó en  la  mañana  del  16  con  el  gobernador 
del  consejo  el  coronel  Don  Carlos  Velasco, 
dándole  cuenta  de  la  salida  de  las  tropas 
en  todo  aquel  dia,  en  virtud  de  un  decreto 
del  generalísimo  almirante;  y  previnién- 
dole al  propio    tiempo  de  parte  del  mismo 
publicar  un    bando  que  calmase  la  turba- 
ción de  los  ánimos.    Ño   bastándole  al  go- 
bdrnador  la   orden   verbal,  exigió  de  Don 
Carlos  Velasco  que   la  extendiese  por  es- 
crito, y  con    ella  se  fué  al  consejo,  en  don- 
de se  acordó,    como  medida  previa  y  antes 
de  obedecer  el  expresado  mandato,  que  se 
expusiesen    reverentemente  á  S.  M.  las  fa- 
tales   consecuencias  de  un  via^e  tan  pre- 
cipitado.   Aplaudióse  la  determinación  del 
consejo,  aunque    nos  parece  no  fué  del  to- 
do desinteresada,  si  consideramos  la  incier- 
ta y  precaria  suerte  que,  con  la  temida  emi- 
gración más  allá  de  los  mares  de  la  dinas- 
tía reinante^  habia    de  caber  á  muchos  de 
sus  servidores  y  empleados.    Así  se  vio  que 
hombres  que,  como  el  marqués  Caballero, 
en  los  dias  de  prosperidad  habían  sido  su- 
misos   cortesanos  fueron  los  que  con  mas 
empeño  aconsejaron  al  rey  que  desistiese 
de  su  viage. 

"Fuese  influjo  de  aquellas  representacio- 
nes, ó  fuese  mas  bien  el  fundado  temor  á 
que  daba  lugar  el  público  descontento,  el 
rey  trató  momentáneamente  de  suspender 


la  partida,  y  mandó  circular  un  decreto  á 
manera  de  proclama  que  comenzaba  por 
la  desusada  fórmula  de  '^  amados  vasallos 
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míos. 

309. 

PROOLAMA  DB  CARLOS  IV  Á  "  8ü8  VASA- 
LLOS"  DESIMPRESIONÁNDOLOS  DEL  TB- 
IIOR  QUE  habían  CONCEBIDO  POR  EL 
TIAJB    DB  TODA    LA    FAMILIA    REAL    Á 

AMÉRICA. 

Amados    vasallos  mios :  vuestra  noble 
agitación  en  estas    circunstancias  es  nn 
nuevo  testimonio  que  me  asegura  de   loa 
sentimientos  de    vuestro  corazón;    y  yo 
que  cual  padre  tierno  os  amo,  me  apresuro 
á  consolaros  en  la  actual  angustia  que  oa 
oprime.    Respirad  tranquilos:  sabed   oae 
el  ejército  de  mi  caro  aliado  el   emperador 
de  los  franceses  atraviesa    mi   reino  con 
ideas  de  paz  y  de  amistad.     Su   objeto  ei 
trasladarse   á  los  puntos  que  amenaza  el 
riesgo  de  algún  desembarco  del  enemigo, 
y  que  la  reunión   de  los    cuerpos  de   mi 
guardia  ni   tiene  el  objeto  de  defender  mi 
persona,  ni  acompañarme  en  un  viage  que 
la  malicia  os  ha  hecho  suponer  como  pre- 
ciso.   Rodeado  de  la  acendrada  lealtad  de 
mis  vasallos  amados,  de  la  cual  tengo  tan 
irrefragables  pruebas,  ¿  que   puedo  yo  te- 
mer ?  y  cuando  la  necesidad   urgente  lo 
exigiese,  ¿  podria  dudar  de  las  fuerzas  que 
sus  pechos  generosos  me  ofrecerían  ?  No : 
esta  urgencia  no  la  verán   mis  pueblos. 
Espafioles,   tranquilizad  vuestro  espíritu  : 
conducios  como  hasta  aqni  con  las  tropas 
del  aliado  de  vuestro  rey,  y  veréis  en  breves 
dias  restablecida  la  paz  en  vuestros  cora* 
zones,  y  á  mi  gozando  la  que  el  cielo  me 
dispensa  en  el  seno  de  mi  lamilia  y  vues- 
tro amor. 

Dado  en  mi  palacio  real  do  Aranjuez   á 
16  de  marzo  de  1808. 

TO  EL  BBT. 

A  don  Pedro  Gevallos. 

310. 

DECRETO  DE  CARLOS  IV  EXONERANDO  AL 
PRÍNCIPE  DE  LA  PAZ  DB  SUS  EMPLEOS 
DE  GENERALÍSIMO  Y    DE   ALMIRANTE    Y 

ENCARGÁNDOSE   DE  ELLOS   EL  MISMO  REY. 

Queriendo  mandar  por  mi    persona  el 
ejercito  y  la  marina,  he  venido  en  exone- 
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nr  á  Don  Mannel  Godoy  príncipe  de  la 
Pu  de  808  empleos  de  generalísimo  y  al- 
mirante, concediéndole  sn  retiro  donde 
msi  le  acomode.  Tendróislo  entendido,  y 
lo  oomanicaréis  á  quien  corresponda. 

YO  EL  REY. 

Aranjaez  18  de  marzo  de  1808. 
Aden  Antonio  Olagner  Felia. 

311. 
xonyosDEL  decreto  contra  el  prikci- 

PB  DE  hk  TAZ,  CUAL  ERA    LA     EXECRA- 
ClOV  QBKERAL  CONTRA  GODOY  ALENTA- 
DA POR  EL  PRINCIPE    DE  ASTURIAS. 

^Parecia  qae,  desbaratado  el  viago  de  la 
real  familia  y  abatido  el  príncipe  de  la 
tUf  eran  ya  cumplidos  los  deseos  de  los 
imotíDados;  mas  todavía  continuaba  una 
terrible  y  sorda  agitación.  Los  reyes,  te- 
iierütoB  de  otra  asonada,  mandaron  á  los 
iiiniatros  del  despacho  que  pasasen  la  no- 
che del  18  al  19  en  palacio.  Por  la  mufta- 
na  el  principe  de  Oastelf  raneo  y  los  capi- 
tanes de  guardias  de  corps,  conde  do  Vi- 
Darieso  y  marqués  de  Albudeite,  avisaron 

Craonalmente  á  SS.  MM.  que  dos  oficia- 
I  de  i^nardias  con  la  mayor  reserva  y 
bajo  palabra  de  honor  acababan  do  pre- 
venirlea  que  para  aquella  noche  un  nuevo 
alboroto  se  preparaba  mayor  y  mas  recio 
que  el  de  la  precedente.  Habiéndoles  pre- 
|ODtado  el  marqués  Caballero  si  estaban 
legaros  de  su  tropa,  respondieron  eucogién- 
ioíe  de  hombros  '^que  solo  el  príncipe 
de  Asta  rías  pedia  componerlo  todo. "  Pa- 
só entonces  Caballero  á  verse  con  S.  A.,  y 
ooQsiguió  que,  trasladándose  al  cuarto  de 
sas  padres,  les  ofreciese  que  impidiria  por 
medio  de  los  segundos  gefes  de  los  cuerpos 
déla  casa  real  la  repetición  de  nuevos  al- 
borotos, como  también  el  que  mandaría  á 
varias  personas,  cuya  presencia  en  el  sitio 
ira  sospechosa,  que  regresasen  á  Madrid, 
disponiendo  al  mismo  tiempo  que  criados 
ioyos  se  esparciesen  por  la  población  para 
acabar  de  aquietar  el  desasosiego  que  aun 
snbsistia.  Estos  ofrecimientos  del  princi- 
pe dieron  cnerpo  á  la  sospecha  de  que  en 
mucha  parte  obraban  de  concierto  con  el 
los  sediciosos,  no  habiendo  habido  de  casual 
ñnoel  momento  en  que  comenzó  el  bullicio, 
ytai  vez  el  haber  después  ido  mas  allá  do  lo 
qae  en  un  principio  se  habían  propues- 
to. 

^Tomadas  aquellas  determinaciones,  no 
le  pensaba  en  que  la  tranquilidad  volvería 


á  perturbarse,  é  inesperadamente  á  las  dies 
de  la  mafiana  se  suscitó  un  nuevo  y  es- 
trepitoso tun.ulto.  El  príncipe  de  la  Paz 
á  quien  todos  creian  lejos  del  sitio,  y  los 
reyes  mismos  camino  de  Andalucía,  fué 
descubierto  á  aquella  hora  en  su  propia 
casa.  Cuando  en  la  noche  del  1?  al  18  ha- 
bían sido  asaltados  sus  umbrales,  se  dis- 
ponía á  acostarse,  y  al  ruido,  cubriéndose 
con  un  capote  de  bayetón  que  tuvo  á  ma- 
no, cojiendo  mucho  oro  en  sus  bolsillos  y 
tomando  un  panecillo  de  la  mesa  en  que 
había  cenado,  trató  de  pasar  por  una  puer- 
ta escondida  á  la  casa  contigua  que  era  la 
de  la  duquesa  viuda  de  Osuna,  río  le  fué 
dado  fugarse  por  aquella  parte,  y  enton- 
ces se  subió  á  los  desvanes,  y  en  el  mas 
desconocido  se  ocultó  metiéndose  en  nn 
rollo  de  esteras.  Alli  permaneció  desde 
aquella  noche  por  el  espacio  de  36  horas 
privado  de  toda  bebida  y  con  la  inquie- 
tud y  desvelo  propio  de  su  crítica  y  an- 
gustiada posición.  Acosado  de  la  sed  tuvo 
al  fín  que  salir  de  su  molesto  y  desdichado 
asilo.  Conocido  por  nn  centinela  de  guar- 
dias walonas  que  al  instante  gritó  á  las 
armas,  no  usó  de  unas  pistolas  que  consigo 
traía,  fuera  cobardía  ó  mas  bien  desmayo 
con  el  largo  padecer.  Sabedor  el  pueblo 
de  que  se  le  había  encontrado  se  agolpó 
hacia  su  casa,  y  hubiera  alli  perecido  si 
una  partida  de  guardias  de  corps  no  le  hu- 
biese protegido  á  tiempo.  Condujéronle 
éstos  á  su  cuartel,  y  en  el  tránsito  acome- 
tiéndole la  gente  con  palas,  estacas  y  todo 
género  de  armas  é  instrumentos,  procura- 
ba matarle  ó  herirle,  buscando  camino  á 
sus  furibundos  golpes  por  entre  los  caba- 
llos y  los  guardias,  quienes  ebcudándole  le 
libraron  de  nn  trágico  y  desastroso  fin. 
Para  mayor  seguridad,  creciendo  el  tumul- 
to, acelerarqn  los  guardias  el  paso,  y  el 
desgraciado  preso  en  medio  y  apoyándose 
sobre  los  arzones  de  las  sillas  de  dos  caba- 
llos seguía  su  levantado  trote  jadeando, 
sofocado  y  casi  llevado  en  vilo.  La  tra- 
vesía considerable  que  desde  su  casa  había 
al  parage  adonde  le  conducían,  sobre  todo 
teniendo  que  cruzar  la  espaciosa  plazuela 
de  San  Antonio,  hubiera  dado  mayor  fa- 
cilidad al  furor  popular  para  acabar  con 
sn  vida,  si  temerosos  los  que  le  perseguían 
de  herir  á  alguno, de  los  de  la  escolta  no 
hubiesen  asestado  sus  tiros  de  un  modo 
incierto  y  vacilante.  Asi  fué  que,  aunque 
maga  Hado  y  contuso  en  varías  partes  de 
su  cuerpo,  solo  recibió  una  herida  algo 
profunda  sobre  una  ceja.  En  tanto  avisa- 
do Carlos  IV  de  lo  que  pasaba  ordenó  á  su 
hijo  que  corriera  sin  tardanza  y  salvara  la 
vida  de  su  malhadado  amigo.  Llegó  el 
príncipe  al  cuartel  adonde  le  habían  traído 
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preaoi  ycon  m  pretencia  contuTO  á  lamnl- 
titad.  Entoncea  diciéndole  Fernando  qae 
le  jwrdonftba  la  yida  oonaerró  bastante  se- 
renidad para  preguntarle  á  pesar  del  terri- 
ble trance  **  si  era  yarey  ;''  á  lo  qne  le 
respondió:  '' Todavía  no,  pero  luego  lo  se- 
ré. "  Palabras  notables  y  qne  demuestran 
cuan  cercana  creia  su  exaltación  al  solio. 
Aauietado  el  pueblo  con  la  promesa  que  el 
príncipe  de  Asturias  le  reiteró  muchas  Te- 
ces de  que  el  preso  seria  juzgado  y  castiga- 
do conforme  a  las  leyes,  se  dispersó  y  se 
recogió  cada  uno  tranquilamente  á  su  casa. 
Oodoy,  desposeído  de  su  grandesa,  toIyíó 
adonde  había  habitado  antes  de  comensar- 
sa  aquella,  y  maltratado  y  abatido  quedó 
entregado  en  su  soledad  á  su  incierta  y  ho- 
rrenda suerte.  Oasi  todos,  á  excepción  de 
los  reyes  padres,  le 'abandonaron,  que  la 
amistítd  se  eclipsa  al  llegar  el  nublado  de 
la  desgracia.  Y  aquel  a  cuyo  nombre  la 
mayor  parte  de  la  monarquía  todayia  tem- 
blaba, echado  sobre  unas  pajas  y  hundido 
en  la  amargura,  ora  auizá  mas  desyentura- 
do  que  el  mas  aesyenturado  de  sus 
habitantes.  Asi  fué  derrocado  de  la 
cumbre  del  poder  este  hombre,  que 
de  simple  guardia  de  corps  se  alzó  en  bre- 
ye  tiempo  á  las  principales  dignidades  de 
la  corona,  y  se  yió  condecorado  con  sus  ór- 
denes y  distinguido  con  nneyos  y  exor- 
bitantes honores.  ¿Y  cuáles  fueron  los 
serricios  para  tanto  yalimiento ;  cuáles  los 
singulares  hechos  que  le  abrieron  la  puerta 

Íle  dieron  sua^e  y  fácil  subida  á  tal  grado 
e  sublimada  grandeza?  Pesa  el  decirlo. 
La  desenfrenada  corrupción  y  una  priyan- 
za  fundada,  ¡  oh  baldón  I  en  la  profanación 
del  tálamo  real.  Menester  seria  que  re- 
trocediésemos hasta  Don  Beltran  de  la 
Oueya  para  tropezar  en  nuestra  historia 
con  igual  mancilla,  y  aun  entonces  si  bien 
aquel  yalido  de  Enrique  IV  principió  su 
afortunada  carrera  por  el  modesto  empleo 
de  page  de  lanza,  y  se  encaminó  como  Go- 
doy  por  la  senda  del  deshonor  regio,  nun- 
ca remontó  su  yuelo  á  tan  desmesurada 
altura,  teniendo  que  partir  su  fayor  con 
Don  Juan  Pacheco,  y  cederle  á  yeces  al 
temido  y  fiero  riyal.'^ 

312.  . 


OABTA  BE   CÁBLOS  ly    A  KAPOLEOK  OOMU- 
2n0XirD0LE  LA    RESOLUCIÓN    DE  ADHI- 
TIR  LA.  DIMISIÓN  DE  GODOT. 

Sefior  mi  hermano;  hacia  bastante 
tiempo  qne  el  príncipe  de  la  Paz  me  ha- 
bía necbo  reiteradas  instancias  para  que 


le  admitiese  la  dimisión  de  los  encargos 
de  generalísimo  y  almirante,  y  he  accedi- 
do a  sus  ruegos  ;  pero  como  no  debo  po- 
ner en  olfido  los  servicios  que  me  ha  he- 
cho, y  particularmen  te  los  de  haber  coo- 
perado á  mis  deseos  constantes  é  invaria- 
bles de  mantener  la  alianza  y  la  amistad 
intima  que  me  une  á  V.  M.  I.  y  B.  yo  le 
conservaré  mi  gracia. 

Persuadido  yo  de  que  será  muy  agrada- 
ble á  mis  vasallos,  y  mui  conveniente  para 
realizar  los  importantes  designios  de 
pnestra  alianza,  encargarme  yo  mismo  del 
mando  de  mis  ejércitos  de  tierra  y  mar, 
he  resuelto  hacerlo  asi  y  me  apresuro  á 
comunicarlo  á  V.  M.  L  y  R. ,  queriendo 
dar  en  esto  nneyas  pruebas  de  afecto  á  la 
persona  de  V.  M. ,  de  mis  deseos  de  con- 
servar las  intimas  relaciones  qne  nos  unen, 
y  de  la  fidelidad  que  forma  mi  carácter 
del  que y.  M.  y  B.  tiene  repetidos  y  gran- 
des testimonios. 

La  continuación  de  dolores  reumáticos 

3ue  de  un  tiempo  á  esta  parte  me  impi- 
en  usar  de  la  mano  derecha,  me  priyan 
del  placer  de  escribir  por  mi  mismo  á 
V.  M.  I.  y  R. 

Soy  con  los  sentimientos  de  la  mayor 
estimación  y  del  mas  sincero  afecto  de 
V.  M •  L  y  B.  su  buen  hermano. 

Aranjuez  18  de  marzo  de  1808. 


OÁBLOS. 


318. 


ABDIOAOIOK  QUE  0ÁRL03  ly  HIZO  DE  LA 
CORONA  Y  REINO  DE  ESPAÑA  EN  FA- 
yoR  DE  SU  HIJO  FERNANDO,  POR  FUERZA 
DE  LOS  TUMULTOS  DEL  PUEBLO    CONTRA 

QODOT. 


Real  Decreto. 

Gomo  los  achaques  de  que  adolezco  no 
me  permiten  soportar  por  mas  tiempo  el 
grave  peso  del  gobierno  de  mis  reinos,  y  me 
sea  preciso  para  reparar  mi  salud  gozaren  un 
clima  mas  templado  de  la  tranquilidad  de 
la  yida  privada,  he  determinado,  después 
de  la  mas  seria  deliberación,  abdicar  mi  co- 
rona en  mi  heredero  y  mi  mui  caro  hijo  el 
príncipe  de  Asturias.  Por  tanto  es  mi  real 
voluntad  que  sea  reconocido  y  obedecido 
como  rey  y  sefior  natural  de  todos  mis  rei- 
nos y  dominios. 

Y  para  que  este  mi  real  decreto  de  libre 
y  espontánea  abdicación  tenga  su  éxito  y 
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debido  cnmplimiento^  lo  comunicareis  al 
consejo  y  demás  á  quien  corresponda. 

Dado  en  Aranjnez^  á   10  de  marzo  de 
1808. 


Yo  El  Rey. 


A  Don  Pedro  Cevallos. 

II 


Beal  Despacho  librado  al  Capitán  general 
de  la  provincia  de  Venezuela,  comuni' 
candóle  la  abdicación  de  Carlos  IV. 

Sefior: 

Bl  Sefior  don  Pedro  Cevallos  me  dice 
en  nota  de  este  día  que  el  Rey  se  ha  servido 
dirigirle  el   Real  decreto  siguiente: 

^  Como  los  achaques  de  que  adolezco 
no  me  permiten  soportar  por  mas  tiem- 
po el  grave  peso  del  Gobierno  de 
mis  Beynos,  y  me  sea  preciso  para  re- 
parar mi  salad,  gozar  en  clima  mas 
templado  de  la  tranquilidad  de  la  vida 
privada :  he  determinado  después  de  la 
mas  sería  deliberación  abdicar  mi  Corona 
en  mi  heredero,  y  mi  mui  caro  hijo  el  prín- 
cipe de  Astcirias.  Por  tanto,  es  mi  Real 
voluntad,  que  sea  reconocido,  y  obedecido 
come  Bey  y  Sefior  natural  de  todos  mis 
BeynoB  y  Dominios.  Y  para  que  este  mi 
Beal  decreto,  de  libre,  y  espontánea  abdi- 
cación, tenga  su  exacto  y  debido  cumpli- 
miento, lo  comunicareis  al  Consejo,  y  de- 
mas  á  quienes  corresponda.  Dado  en  *A- 
ranjuez  á  diez  y  nneve  de  Marzo  de  mil 
ochocientos  ocho. — Yo  el  Rey. — A  D.  Pe- 
dro Cevallos." 

Lo  traslado  á  U.  S.  de  Real  orden  para 
ra  cumplimiento  en    la  parte  que  le  toca, 

!r  que  lo  haga  saber  á  los  Comandantes  de 
08  Reales  Cuerpos  de  Artillería,  6  Inge- 
nieros del  distrito  de  so  mando. 

Dios  guarde  á  U.  S.  muchos  años. 

Feliu. 

Aranjuez  diez  y  nueve  de  Marzo  de  mil 
ochocientos  ocho. 

Sefior  Comandante  General  de  la  Provin- 
cia de  Venezuela. 

III 

AeUu  del  Ayuntamiento  dé   Caracas  en 
Cabildo,  para  tomar  en  consideración  el 
Beal  despacho  de  la  abdicación  que  le 
comunica   el  Capitán  general  de  Vene- 
zuela. 

Sn  la  ciudad .  de  Caracas   á  nueve  de 


Mayo  de  mil  ochocientos  ocho  afios,  reu- 
nido el  Ayuntamiento  en  Cabildo  para  con« 
siderar  el  grave  asunto  de  abdicación  de  S. 
M.  el  R'^y  Carlos  IV,  incorporado  el  Exmo. 
Seüor  Don  Juan  de  Casas,  Caballero  pro- 
feso del  orden  de  S mtiago,  Coronel  de  los 
Reales  Exércitos,  Teniente  de  Rey,  Cabo 
subalterno,  segando  Comandante  General 
de  esta  Plaza,  Subinspector  de  las  tropas 
fíjas  que  la  gnarnecen,  Presidente  de  la 
Real  Audiencia  de  este  disjbrito,  Yicepa- 
trono  Real,  Saperintendente  Gral.  Subde- 
legado de  la  Real-Renta  do  Correos,  Go- 
bernador, y  .Capitán  General  de  esta  Pro- 
vincia y  agregada  &  &  &,  dixo:  quehabien- 
do  recibido  en  la  noche  del  día  de  ayer  la 
Real  Orden  de  diez  y  nueve  de  Marzo  próxi* 
mo  pasado,  librada  por  el  Ministerio  de  Es- 
tado, y  comunicada  por  el  de  Guerra,  com- 
prehensiva del  Real  decreto  que  en  ella  sé 
expresa,  por  el  cual  S.  M.  ha  determina- 
do abdicar  su  Real  Corona  en  su  heredero, 
y  muy  caro,  y  amado  hijo  el  Serenísimo 
Sefior  Príncipe  de  Asturias,  Nuestroije- 
fior,  mandando  que  sea  reconocido,  y  obe« 
decido  como  Rey,  y  Sefior  natural  de  to- 
dos  sus  Reynos,  y  Dominios ;  y  que  para 
que  este  Real  decreto,  de  libre,  y  espon* 
tanea  abdicación,  tenga  su  exacto  y  debi- 
do cumplimiento,  se  publicase  en  la  for- 
ma acostumbrada,  dando  las  órdenes  con- 
venientes ;  obedeciéndolo  su  Sefioria  con 
la  mayor  dignidad,  y  respeto ;  debía  de 
mandar,  y  manda,  que  se  guarde,  oum* 
pía,  y  ejecute,  y  que  se  publique  con  la 
solemnidad  acostumbrada  en  semejantes 
casos,  en  esta  Capital,  en  las  demás  Ciu- 
dades, Villas,  y  Cabezas  de  partido  de  es» 
ta  Gobernación,  y  Gobiernos  subalternos  ; 
comunicándose  á  la  Real  Audiencia,  á  los 
Reales  Cuerpos  de  Artillería,  é  Ingenie-» 
ros,  y  á  los  demás  de  este  Ejército,  y  á 
quien  mas  corresponda,  con  oficio,  é  in- 
serción necesaria.  Y  por  este,  así  su  Se* 
fioría  lo  proveyó,  mandó,  y  firmó  con  dic* 
támen  del  Sefior  Don  Juan  Jurado  de 
Laines,  Oidor  honorario  de  esta  Real  Au- 
diencia, Teniente  de  Gobernador,  y  Au- 
ditor de  Guerra  de  esta  Provincia  ;  de  que 
yo  el  Escribano  de  Gobierno  doy  f e.— Jíwan 
de  Gasas. — Juan  Jurado. — Ante  mí. — Don 
Gabriel  JosepJi  de  Árámburu^  Escribano  de 
Gobernacion.-^En  el  mismo  dia  á  las  cuatro 
de  la  tarde,  yo  el  Escribano  de  Gobernación 
con  asistencia  del  Sargento  mayor  Don 
Nicolás  de  Castro,  el  Capitán  Don  Pedro 
Suarez  ürbina,  el  Teniente  Don  Ramón 
de  Ayala,  y  el  Subteniente  Don  Joseph 
Miquilarena,  con  el  correspondiente  pi- 
quete de  Granaderos  del  Batallón  Vetera- 
no, y  de  los  Sargentos  del  Real  Cuerpo  de 
Artillería,  y  Batallones  de  Milicias  j)lan- 
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eofl,  p«rdoi,  y  morenos  de  eita  Ciadad,  & 
■on   de  caJBR,  y   á   nsania  militar, 
Toz  del  nef^ro  de]  Rey  hize  publicar, 


■on  de  caJBR,  y  á  nsania  militar,  y  por 
TOZ  del  nef^ro  de]  Rey  liize  publicar,  y  pu- 
bliqué la  Real  orden,  y  anto  de  ga  obede- 


cimiento antecedentes,  en  cinco  lugares 
loa  mai  públicoi,  de  esta  ciodad..  de  que 
doy  fe. — Don  Gabrieljoieph  da  Árávion- 
m,  Eacribano  público  y  de  Oobema- 
CJOD. 

Es  copia  fiel  de  los  originales  de  sn  con- 
tenido que  por  ahora  quedan  en  mi  poder: 
y  en  rirtud  ds  lo  mandado  en  el  anto  an- 
tecedente, hize  saoar  esta  copia  qne  signo 
y  firmo  en  üarácas  á  doce  de  Mayo  de  mil 
ochocientos  y  ocho. 

Don  Gabriel  Jottph  de  Arámhuru,  Es- 
cribano pñblico  y  de  Oobernacioo. 

314. 

ÁOÜXRDOa  BOBRK    EL     BANDO   PUBLICADO 

POa  LA  ABDICACIÓN  DB    LA  COBOHA  DB 

XSPASA,  HBCHA  por  CiÍRLOS    17.  SK  SU 

RIJO  FERNANDO    Vil,  T  SOÜRB  ILUUI- 

NACIOH    BN    BU  OBSEQUIO. 

I 

En  la  Ciudad  de  Oarácas,  en  16  de  91a- 
yo  del  atlo  de  1808,  loa  tcDores  del  muy 
ilustre  Ayantamiento  de  ella,  Dr.  Don 
Jtun  JoBd  Hurtado,  Alcalde  ordinaria  de 
■eganda  elección,  don  Isidoro  Méndez, 
don  José  María  Blanco,  Don  Dionisio 
Palacio,  don  Joan  de  Ascanio,  don  Síl- 
Teitre  ToTar  Liendo,  y  Dr.  don  Nicolás 
Anzola,  Regidores,  y  don  Manuel  de  Eche- 
snría  y  ^heverria  Síndico  Procurador 
general ;  sin  asistencia  do  los  demás  sello- 
res  por  legítimos  impedimentos.  Eu  el 
Acuerdo  ordinario  de  este  dia  se  dio  cuen- 
ta de  un  oficio  del  scflor  Presidente  Go- 
bernador y  Capitán  general  de  12  del  co- 
rriente, con  el  qne  traslada  á  este  Ilustre 
Onerpo  testimonio  de  la  Real  Orden  de 
19  de  Marzo  último,  y  auto  de  9  del  pre- 
sente, por  el  que  su  SeQoria,  dándola  su 
cnmplimiento,  mandó  se  publicase,  como 
se  publicó  por  bando  real  en  ilichodÍa9 
por  la  tarde,  la  abdicaciou  qne  hizo  Su 
Magestad  Católica  el  SeQorDün  Carlos  IV_ 
da  la  Corona,  eu  sti  mui  querido  y  amado 
hijo  el  Principe  de  Asturias,  para  que  como 
BeyySeflor  natural  ee  le  reconozca  por 
tal  en  todos  sus  Reinos  y  Dominios  ;  y  no 
padieudoeste  Ayuntamiento  deaen tenderse 
del  particular  regocijo  que  le  h»  causado 
la  exaltación  de  su  nuevo  Soberano,  acor- 
daron:— que  en  comprobante  de  ello*  so 


haga  asi  prasente  al  mismo  sefior  Presi- 
dente Gobernador  y  Capitán  general  en 
representación  de  Su  Mrtgestiid;  manifes- 
tándole como  le  mauifieatan  lo  plausible 
y  grato  que  ha  sido  á  esta  capital  la  dicha 
exaltación  al  trono  del  SeHor  Uon  Fernan- 
do VII,  en  cuyo  obsequio  y  veneración 
estiman  por  muí  del  caso,  siempre  que  sea 
del  agrado  de  Su  SdDoría,  como  se  lo  per- 
suaden, se  haga  un  alumbrado  general  por 
8  noches  continuas  en  toda  la  Ciudad, 
cantándose  al  siguiente  dia  de  la  última 
nn  Te  Deum,  con  la  solemnidad  acostum- 
brada, en  acción  de  gracias  en  la  Santa 
Iglesia  Metropolitana  ;  por  lo  cual  se  le 
pase  con  la  solemnidad  da  estilo,  copia 
autorizada  de  este  Acuerdo  y  lo  firman,  Dr 
Don  Juan  José  Hurtado  y  Pozo. — Isidoro 
Antonio  López  Méndez. — José  María 
Blanco.— Silvestre  Tovar  Liendo. — Juan 
Ascanio. —  Dr.  Nicolás  Anzola. — Manuel 
de  Eohezuría  y  Echeverría. — Ante  mí 
Andrés  de  Cires,  Escribano  Real. 

II 

Visto  lo  acordado  por  el  Mui  Ilustre 
Ayuntamiento  en  Acta  de  IS  del  corrien- 
te, téngase  presente  para  su  oportunidad, 
T  conístese  con  esta  providencia  en  la 
lorma  do  estilo. — Casas. -Jurado.— Prove- 
yólo el  Seíior  Presidente  Gobernador  y 
Capitán  General  interino  da  esta  Provin- 
cia.—Caracas,  19  de  mayo  de  1808.— Anta 
mi,  Pablo  Castrillo,  Escribano  público  y 
mayor  de  Gobierno. 

AcompaOo  á  US.  testimonio  del  auto  pro- 
veído por  mi  Tribnnalen  19  del  corrien- 
te sobre  su  Acta  de  l(i  del  mismo,  á  fin 
deque  US.  haga  de  él  el  wso  que  correspon- 
da.—Dios  guarde  ñ  US.  muchos  afios. — 
Caracas,  21  de  mayo  de  1808.— Juan  de 
Gusas. — Mui  Ilustro  Ayuntamiento  de  es- 
ta Capital. 

III 

En  la  ciudad  de  Caracas,  en  23  de  ma- 
yo de  1803  los  Señores  del  Mui  Ilustre 
Ayuntamiento  de  elln,  Dr.  Don  Juan  Jo- 
sé Hurtado,  Alcalde  Ordinario  Segnndo, 
Don  Isidoro  Antonio  López  Méndez,  Don 
Juan  de  Ascanio,  y  Dr.  Don  Nicolás  An- 
zola, Regidores,  y  Don  Manuel  de  Eche- 
zuría  y  Echeverría ,  Sindico  Procurador 
general  ;  sin  asistencia  de  los  demás  Sé- 
flores  por  legítimos  impedimentos.  Eu  el 
Acuerdo  Ordinario  de  este  dia,  el  Sefior 
Síndico  Procurador  geueral  manifestó 
testimonig  del  auto  de  la  Real  Audiencia 
de  17  del  corriente,  en  que  se  aprueba  el 
gasto  á  que  pueda  aaceudcr  la  iluminación 
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de  la  Sala  capitular  en  las  8  noches  en  qae 
ha  de  Terifícarse  en  obsequio  de  la  exalta- 
ción al  Trono  del  Sefior  Don  Fernando 
Vlly  según  se  acordó  en  16  del   mismo: 

L habiéndose  recibida  también  el  oficio  del 
iñoT  Presidente  Gobernador  y  Capitán 
General  de  21  del  mismo  mes,  con  el  tes- 
timonio que  acompafia  del  auto  que  pro- 
veyó en  el  19,  en  vista  del  que  del  mismo 
Acuerdo  se  le  pasó,  y  por  el  cual  previe- 
ne,  ''88  TENGA.  PRESENTE  PARA  SU  OPOB- 

TüiriDAD":  los  espresados  Señores  vién- 
dose reducidos  al  inesperado  y  mui  sensi- 
ble conflicto  de  ahogar  en  su  cuna  los  na- 
turales y  característicos  sentimientos  de 
lealtad  y  amor  á  su  augusto  Soberano,  y 
que  dieron  origen  al  expresado  Acuerdo  ; 
pues,  por  efecto  de  la  determinación  del 
oefior  Presidente,  queda  sin  executarse  lo 
dispuesto  en  él,  asi  en  las  casas  consisto- 
riales, y  particulares  de  sus  Individuos, 
como  en  el  resto  de  la  Ciudad  á  quien  sim- 
boliza, á  pesar  de  haber  obteuido  la  ilimi- 
tada aprobación  de  la  Real  Audiencia  pa- 
ra el  gasto  á  que  ascendiese  la  iluminación 
determinada  ;  y  privados  al  mismo  tiem- 
I>o  del  singular  regocijo  de  que  las  otras 
Ciudades,  Villas  y  Pueblos  de  la  Provin 
cia,  en  su  imitación  manifiesten  también 
las  sinceras  demostraciones  de  su  júbilo 
con  tan  plausible  como  justo  motivo;  no 
quedándoles  otro  recurso  en  tan  tristes 
como  críticas  circunstancias,  que  el  de 
manifestar  humildemente  á  Su  Mngestad 
el  expresivo  sentimiento  que  les  cerca,  en 
calificación  de  su  decidida  lealtad  y  amor. 
Acordaron  en  consecuencia,  que  con  el 
testimonio  correspondiente  se  dé  cuenta  á 
Su  Ma||;estad  de  lo  ocurrido,'  para  las  pro- 
videncias que  sean  de  su  Soberano  Real 
agrado.  Y  lo  firmaron. — Dr.  Juan  José 
Hurtado  y  Pozo.^Isidoro  Antonio  López 
Méndez. —  Juan  Áscanio,— Dr.  Nicolás 
Anzola. —  Manuel  de  Echezuría  y  Eche- 
fferrta. — Ante  mi. — Casiano  de  Bezarez, 
Escribano  de  Cabildo. 

315. 

SHTRADA    DE    FERNANDO   VII  Á  MADRID 
EL  día  24  DE  MARZO  DE  1808. 

<^emando  cediendo  á  la  impaciencia 
pública  sefialó  el  dia  24  de  marzo  para  hacer 
su  entrada  en  Madrid.  Causó  el  solo  aviso 
indecible  contento,  saliendo  á  aguardarle 
en  la  víspera  por  la  noche  numeroso  gen- 
tío de  la  capital,  y  concurriendo  al  camino 
con  no  menor  diligencia  y  afán  todos  los 
pueblos  de  la  comarca.  Rodeado  de  tan  nue- 
vo y  grandioso  acompafiamiento  llegó  á  las 


Delicias,  desde  donde  por  la  puerta  do  Ato- 
cha entró  en  Madrid  á  caballo,  siguiendo 
el  paseo  del  Pra>lo,  y  itis  calles  de  A.lc:ilá  y 
Mayor  hasta  palacio.  Iban  de  tras  y  en  co- 
che los  infantes  Don  Carlos  y  Don  Anto- 
nio. Testigos  do  aquel  din  do  placer  y  hol- 
ganza, nos  fué  mas  fácil  sentirle,  que  nos 
será  dar  de  él  ahora  una  idea  perfecta  y 
acabada.  Horas  enteras  tardó  el  rey  Fer- 
nando en  atravesar  desde  Atocha  hasta  pa- 
lacio: con  escasa  escolta,  por  doquiera  que 
pasaba,  estrechado  y  abracado  por  el  in- 
menso concurso,  lontamento  adelantaba  el 
paso,  tendiéndoselo  al  encuentro  las  capas 
con  deseo  de  que  fueran  holladas  por  su 
caballo:  de  las  ventanas  se  tremolaban  los 
pafiuelos,  y  loa  vivas  y  clamores  saliendo 
de  todas  las  bocas  se  repetían  y  resonaban 
en  plazuelas  y  calles,  en  tablados  y  casas, 
acompañados  de  las  bendiciones  mus  sin- 
ceras y  cumplidas.  Nunca  pudo  monarca 
gozar  de  triunfo  mas  magnifico  ni  mas 
sencillo;  ni  nunca  tampoco  contrajo  algu- 
no obligación  mas  sagrada  de  correspon- 
der con  todo  ahinco  al  amor  desintere* 
sado  de  subditos  tan  fieles." 


316. 

CARTA  DE  KAPOLEON  Á  SU  UERMAKO  LUIS, 

REY    DE  noLANDA,    PROPOKIÉNDOLB  LA 

COROKA  DE  ESPAÑA,   EN  VIRTUD  DE  LA 

ABDICACIÓN   DE  CARLOS   IV     Y    ÜE    LOS 

SUCESOS   DE  ARANJUEZ. 

El  rey  de  España  acaba  de  abdicar  la 
corona,  habiendo  sido  preso  el  príncipe  de 
la  Paz.  Un  levantamiento  había  empeza- 
do á  manifestarse  en  Madrid,  cuando  mis 
tropas  estaban  todavía  á  cuarenta  leguas 
de  distancia  de  aquella  capital.  El  gran 
duque  de  Berg  habrá  entrado  allí  el  23  con 
40,000  hombres,  deseando  con  ansia  sus 
habitantes  mi  presencia.  Seguro  de  que 
no  tendré  paz  sólida  con  Inglaterra  sino 
dando  un  grande  impulso  al  continente,  he 
resuelto  colocar  un  príncipe  francés  en  el 
trono  de  España....  En  tal  estado  he 
pensado  en  ti  para  colocarte  en  dicho  tro- 
no... .  Respóndeme  categóricamente  cuál 
sea  tu  opinión  sobre  este  proyecto.  Bien 
ves  que  no  es  sino  proyecto,  y  aunque  ten- 
go 100,000  hombres  en  España,  es  posible, 
por  circunstancias  que  sobrevengan,  6  que 
yo  mismo  vaya  directamente,  ó  que  todo 
se  acabe  en  quince  dias,  ó  qne  ande  mas 
despacio  siguiendo  en  secreto  las  operacio- 
nes durante  algunos  meses.  Respóndeme  ca- 
tegóricamente :  si  te  nombro  rey  de  Espa- 
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fia,   ¿lo  admifces?    ¿puedo   contar   con- 
tigo?.... 

Napoleón. 

París  27  de  marzo  do  1808. 

Esta  carta  fue  escrita  al  sabor  Napoleón  en  la 
noche  del  20  de  Marzo  las  primeras  ocurrencias 
de  Aranjuez  y  la  abdicación  de  Carlos  IV. 

317. 

DECRETOS   J)9  FERKAHDO   YII  MANDANDO 
FORHAB  CAUSA  AL  EX-PRINCIPE  DE  LA 
PAZ  DON  MANUEL  GODOY. 


Exorno.  Sr. 

Ha  determinado  el  Boy  se  forme  cansa 
á  D.  Mannel  Godoy,  principe  do  la  Paz, 
por  sus  extravíos  y  excesos  públicos,  mane- 
jo de  intereses,  y  demos  que  resulte,  así 
de  las  diligencias  practicadas  hasta  aquí, 
como  de  la  causa  del  Escorial,  que  se  en- 
contró en  su  casa  de  Aranjuez  en  una  pa- 
Eelera  de  maderas  finas,  acharoladas  y 
ronceadas,  se^un  resulta  del  adjunto  tes- 
timonio, cuya  gausa  original,  compuesta 
de  nueve  piezas,  con  el  índice  de  ellas,  un 
telégrafo,  y  varias  cifras  que  en  61  se  no- 
tan, remito  á  V.  E.,  como  también  la  con- 
sulta que  en  21  de  iSToviembre  último  hi- 
zo á  S.  M.  el  Bey  Padre  la  Junta  de  Mi- 
nistros ^ue  entendió  en  la  citada  causa,  y 
la  exposición  original  que  yo  formé  en  su  ra- 
zón con  fecha  del  propio  día.  Asimismo  in- 
cluyo 4  V.  E.  las  adjuntas  certificapiones 
que  sobre  el  mismo  asunto  han  dado  de 
Beal  Orden  los  quatro  Secretarios  de  S.  M. 

Í  Oficiales  de  la  Secretaría  de  Gracia  y 
usticia  de  mi  carffo,  y  de  la  de  Guerra; 
las  dos  cartas  que  ha  dirigido  el  Sr.  D.  Mi- 
guel Cayetano  Soler  desde  el  Beal  sitio  de 
S.  Lorenzo ;  y  lo  que  ha  representado  el 
Fiscal  D.  Simón  do  Viegas,  con  fecha  de 
81  de  Marzo  último:  todo  á  fin  de  que  el 
Gonsejo,  con  audiencia  de  los  dos  Fiscales 
Gerónimo  Antonio  Diez  y  D.  Nicolás  de 
Sierra,  disponga  lo  conveniente  á  la  subs- 
tanciación de  esta  cansa,  y  de  la  que  debe 
formarse  en  ramo  separado  á  D.  Diego 
Godoy,  Duque  de  Almodóvar  del  Campo, 

Íal  Intendente  que  fué  de  la  I^avana  D. 
uis  de  Viguri,  y  demás  que  resulten  cul- 
pados; procurando  dicho  Tribunal  que 
todo  sea  con  la  brevedad  posible,  y  con 
preferencia  á  todo  otro  asunto,  consultan- 
do á  S.  M.  lo  que  fuere  necesario,  y  la  de- 
terminación definitiva  que  recayese.  De 
Orden  de  S¿  M.  lo  comunico  á  Y.  E.  para 


su  inteligencia  y  cumplimiento  del  Con- 
sejo. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aQos. 
Palacio  3  de  Abril  de  1808. 

JEl  Marques  Caballero. 

Sefior  Presidente  del  Consejo. 

II 

Habiéndose  mandado  el  dia  4  que  se  pasa- 
se á  los  sefiores  Fiscales,  este  decreto,  reci- 
bió el  Consejo  otro  del  5  que  dice  así: 

Excmo.  Sr. 

El  Bey  se  ha  servido  resolver  que  los  Mi- 
nistros del  Consejo  Conde  del  Pinar  y  D. 
Juan  Antonio  Inguanzo  entiendan  en  la 
substanciación  de  la  cansa  que  se  ha  de  for- 
mar en  ese*  Tribunal  á  D.  Mannel  Godoy, 
Príncipe  de  la  Paz,  á  su  hermano  D.  Diego 
Godoy,  Duque  de  Almodóvar  del  Campo,  á 

D.  Luis  de  Viguri,  Intendente  que  fué  de  la 
Havana,  y  demás  que  resulten  culpados. 
Lo  que  do  orden  de  S.  M.   comunico  á  V. 

E.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento  del 
Consejo. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  aQos.  Pa- 
lacio 5  de. Abril  de  1808. 

El  Marques  Caballero. 
SefLor  Presidente  del  Consejo. 

III 

En  el  21  recibió  el  Consejo  la  nota  si- 
guiente: 

limo.  Sefior:  En  la  Junta  de  Gobierno 
presidida  por  el  Serenísimo  Sefior  Infante 
Don  Antonio  en  la  mafiana  dó  este  dia  se 
han  tenido  presentes  todas  las  repetidas 
ocurrencias  relativas  al  cumplimiento  de  la 
generosa  oferta  que  S.  M.  ha  hecho  á  su  ín- 
timo Amigo  y  Aliado  el  Emperador  de  loa 
Franceses  y  Éey  de  Italia  de  poner  á  dispo« 
sicion  de  S.  M.  I.  y  B.  la  persona  del 
Principe  de  la  Paz,  preso  de  orden  de  S.  M. 
y  á  la  del  Consejo.  Igualmente  ha  tenido 
presentes  las  seguridades  inviolables  que 
S.  M.  I.  y  B.  ha  manifestado  al  Bey  nuestro 
Sefior  y  á  la  Junta  de  Gobierno  de  que  la 
persona  del  mismo  Principe  de  la  Paz  no 
volverá  jamas  á  entrar  en  España,  ni  sus 
dominios,  ni  á  tener  la  mas  leve  influencia 
en  su  gobierno ;  y  en  conformidad  de  las 
soberanas  intenciones  de  S.  M.  dirigidas  con 
tan  admirable  bondad  á  consolidar  mas  y 
mas  la  felicidad  de  su  Monarquía,  y  la  inti- 
ma Union  7  alianza  de  ambas  Naciones^  co« 


mo  acaba  de  manifestarlo  S.  M-,  segon  conO' 
ta  al  Consejo,  ha  dado  la  Juata  de  Gobier- 
no todas  las  provldenciaa  conTenientes  á  la 
entrega  del  referido  Príncipe  de  la  Paz  í 
ditpoaicioQ  do  S.  M.  L  y  R.  el  Emperador 
defoaFranceBeayBeyde  Italia,  con  la  qais- 
tad,  baen  orden  7  seeiiridades  mas  confor- 
mes á  la  Tolnntad  deS.  M.  7  á  la  tranqnili' 
dad  7  felicidad  de  la  Monarqnia ;  hociéa- 
dose  presente  al  Consejo  para  su  inteligen- 
cia y  tatiafaocion  del  público,  7  oircnlándo- 
■e  inmediatamente.  Y  de  aoaerdo  de  la 
miima  Jnnta  lo  participo  í  V.  S.  L  para 
que  dicho  Consejo  disponga  an  cumpli- 
miento. Dios  gnarde  6  V.  S.  I.  mnclioa 
•fiob    Palacio  20  de  Abril  de  1808. 

Sebastian  Piñuela. 
SeOor  Decano  del  Consejo. 
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Xeta  «BCrita  por  la  reina  de  ^tpaña  para 
dgran  duque  de  Berg  y  remitida  por  la 
reina  de  Etrvria  ein  fecha. 


SI  rej  mi  espoao  (qne  me  hace  escribir 
por  no  poderlo  haoer  á  cansa  de  los  dolores 
i  hinclüzon  de  au  mano)  ddtea  saber  si  el 
gran  daqne  ds  Berg  llsTaria.á  bien  enoar- 
ane  de  tratar  eficazmente  con  el  empera- 
Jor  para  asegarar  la  vida  del  príncipe  de  la 
^i,yqns  fnese  asistido  de  alganos  cria- 
dos toyos  ó  de  capeitanes. 

Sí  al  gran  dnqne  pudiera  ir  á  librarle  ó 
por  lo  menos  darle  algnn  consuelo,  él  tiene 
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eaperanzu  en  el  gran  duque,  por 
•er  an  grande  amigo.  El  espera  todo  de  S. 
A.  j  del  emperador  í  quien  siempre  ha  sido 
afecto. 

Arimiamo  que  el  gran  dnqne  consiga  del 
emperador  que  al  rey  mi  esposo,  á  mi  y  al 
príncipe  déla  Paz  se  dé  lo  necesario  para 
poder  TÍvirtodos  tres  juntos  donde  conven- 
ga para  nuestra  salud  sin  mando  ni  intri- 
gas, pnea  nosotros  no  las  tendremos. 

Él  emperador  es  generoso,  es  un  béroe,  y 
ha  sostenido  siempre  á  sus  fieles  aliados  y 
aan  á  loa  que  son  perseguidos.  Nadie  lo 
es  tanto  como  nosotros.  ¿  Y  porqué?  por- 
que hemos  sido  siempre  fieles  &  la  alianza. 

De  mi  hijo  do  podemos  esperar  jamaa  si- 
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no  miserias  y  persecuciones.  Han  comen' 
sadoá  forjarysecontinnará  finjiendo  todo 
lo  que  pueda  coutribuir  &  qne  el  príncipe 
de  la  Paz,  (amigo  inocente  y  afecto  al  em- 
perador, al  gran  duque  y  á  todos  loi  france- 
ses) parezca  criminal  á  loa  ojos  del  público 
y  del  emperador.  Es  necesario  que  no  se 
orea  nada.  Los  enemigos  tienen  la  fuerza 
y  todos  loa  medios  de  jnstifioar  como  verda- 
dero lo  que  en  sí  es  falso. 

"El  rey  desea  igualmente  que  yo  ver  y  ha- 
blar al  gran  duque  y  darle  por  sí  mismo  U 
protesta  que  tiene  en  su  poder."  Los  dos 
estamos  agradecidos  al  envfo  que  ha  hecho 
de  tropas  suy^s  y  á  todas  las  pruebas  que 
nos  da  de  su  amistad.  Debe  estar  S.  A. 
L  bien  |>ersnadido  de  la  que  nosotros  le  he- 
moa  tenido  aiempre  y  oouservamoa  ahora. 
Xos  ponemos  en  sus  manos  y  las  del  empe- 
rador 7  confiamos  que  nos  concederá  lo  qne 
pedimos. 

Eatoa  aon  todos  naestroa  deseos  cuando 
estamos  puestos  en  las  manos  de  tan  gran- 
de 7  generoso  monarca  7  héroe. 


II 

Carta  de  la  reina  de  Etruria  al  gran  du- 
que de  Berg  en  Áranjues  á  22  de  mareo 
de  1808,  con  una  poefdala  del  rei  Car- 
loe  IV. 

Señor  mi  hermano:  acabo  de  ver  al  ede- 
cán comandante,  quien  me  ha  entregado 
vuestra  carta  por  la  cual  veo  con  mucha' 
pena  que  mi  padre  y  mi  madre  no  han  po- 
dido tonerel  gusto  ds  Veros,  aunque  lo  de- 
seaban efieazmente,  parque  toda  su  confian- 
za tienen  puesta  en  vos,  de  qnien  esperan 
que  podréis  contribuir  á  su  tranquilidad. 

El  pobre  príncipe  de  la  Faz  cubierto  de 
heridas  7  contusiones  está  decaído  en  la 
prisión,  y  no  cesa'  de  invocar  el  terrible  mo- 
mento de  sn  muerte.  No  hace  recuerdo 
de  otras  personas  que  de  su  amigo  el  gran 
duque  de  Berg,  y  dice  que  éste  es  el  único 
en  quien  confia  qne  le  ha  de. conseguir  su 
salud. 

Mi  padre,  mi  madre  7  70  hemos  hablad» 
con  vaestro  edecán  comandante.  El  os  di- 
rá todo.  Yo  fio  en  vuestra  amistad  7  qne 
por  ella  nos  salvareis  á  los  tres  y  al  pobre 
preso. 

No  tengo  tiempo  de  deciros  mas:  confio 
en  vos.  Mi  podre  uQadirá  dos  lineas  k  esta 
carta:  70  soy  de  corazón  vuestra  afectísima 
hermana  7  amiga. 


HARÍA  LUISA. 
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rostdata  de  Carlos  I V, 

Sefior  y  muy  querido  hermano:  habieu- 
do  hablado  á  vuestro  edecán  comandante  é 
informádole  de  todo  lo  que  ha  sucedido, 
yo  08  ruego  el  favor  de  hacer  sabor  al  em- 
perador que  le  suplico  disponga  la  libertad 
del  pobre  principe  de  la  Ptiz,  quien  solo  pa- 
dece por  haber  sido  amigo  de  la  Francia,  y 
asimismo  que  se  nos  deje  ir  al  pais  que  mas 
nos  convenga  llevándonos  en  nuestra  com- 
pañía al  mismo  príncipe.  Por  ahora  va- 
mos á  Büdajoz:  confío  recibir  antes  vuestra 
respuesta  caso  de  que  absolutamente  car<>z- 
cais  de  medios  de  vernos,  pues  mi  confian- 
za solo  está  en  vos  y  en  el  emperador. 
Mientras  tanto  yo  soy  vuestro  muy  afecto 
hermano  y  amigo  de  todo  corazón. 


Carlos. 


III 


Carta  de  la  reina  de  España  al  gran  duque 
de  Berg  en  Aranjuez  á  22  de  marzo  de 
1808  jtmto  con  la  anterior  de  su  hija. 

Sefior  y  mi  querido  hermano: yo  no  tengo 
mas  amigos  que  V.  A.  I.  El  rei  mi  amado 
esposo  os  escribe  implorando  vuestra  amis- 
tad. En  ella  está  únicamente  nuestra  es- 
peranza. Ambos  os  pedimos  una  prueba 
ae  que  sois  nuestro  amigo,  y  es  la  de  hacer 
conocer  al  emperador  lo  sincero  de  nuestra 
amistad  y  del   afecto  que  siempre   hemos 

Srofesado  á  su  persona,  á  la  vuestra  y  á  la 
e  todos  los  f  raiiceses. 

El  pobre  príncipe  de  la  Paz  que  se  halla 
encarcelado  y  herido  por  ser  amigo  nuestro, 
apasionado  nuestro  y  afecto  á  toda  la  Fran- 
cia, sufre  todo  por  causa  de  haber  deseado 
el  arribo  de  vuestras  tropas  y  haber  sido  el 
único  amigo  nuestro  permanente.  El  hu- 
biera ido  á  ver  á  V.  A.  si  hubiera  tenido  li- 
bertad, y  ahora  mismo  no  cesa  de  nombrar 
á  V.  A.  y  de  manifestar  deseos  de  ver  al 
emperador. 

Consíganos  V.  A.  que  podamos  acabar 
nuestros  dias  tranquilamente  en  un  pais 
•conveniente  á  la  salud  del  rey  (la  cual  está 
delicada  como  también  la  mia)  y  que  sea 
esto  en  compafiia  de  nuestro  único  amigo 
que  también  lo  es  de  V.  A. 

Mi  hija  será  mi  intérprete  si  yo  no  logro 
la  satisfacción  de  poder  conocer  personal- 
mente y  hablar  á  V.  A.  ¿  Podríais  hacer 
esfuerzos  para  vernos  aunque  fuese  un  solo 
instante  de  noche  ó  como  quisierais  ?  El 
comandante  edecán  de  V.  A.  contará  todo 
lo  que  hemos  dicho. 

Espero  que  Y.  A.  conseguirá  para  noso-  | 


tros  lo  que  deseamos,  y  que  perdonará  las 
faltas  y  olvidos  que  haya  cometido  yo  en  el 
tratamiento,  pues  no  se  donde  estoy,  y  de- 
béis creer  que  no  habrán  sido  por  faltará 
V.  A.  ni  dejar  de  darle  seguridad  de  toda 
mi  amistad. 

lluego  á  Dios  guarde  á  V.  A.  I.  muchos 
afios.    Vuestra  mas  afecta. 


Luisa. 


IV 


Garta  del  general  Monthion  al  gran  duque 
de  Berg  en  Aranjuez    á  :¿3  de  marzo  de 

1808. 

Conforme  á  las  órdenes  de  V.  A.  I.  vine 
á  Aranjuez  con  la  carta  de  V.  A.  para  la 
reina  de  Etruria.  Llegué  á  las  ocho  de  la 
mañana :  la  reina  estaba  todavía  en  cama  : 
se  levantó  inmediatamente  :  me  hizo  en- 
trar :  le  entregué  vuestra  carta :  me  rogó 
esperar  un  momento  mientras  iba  á  leerla 
con  el  rey  y  la  reina  sus  padres :  media  ho- 
ra después  entraron  todos  tres  á  la  sala  en 
que  yo  me  hallaba. 

El  rey  me  dijo  que  daba  gracias  á  V.  A. 
de  la  parte  que  tom«ába¡s  en  sus  desgracias, 
tanto  mas  grandes  cuanto  era  el  autor  de 
ellas  un  hijo  suyo.  El  rey  me  dijo  (jae 
esta  revolución  había  sido  muy  premedita- 
da ;  que  para  ello  se  había  distribuido  mu- 
cho dinero,  y  que  los  principales  persona- 
ges  habían  sido  su  hijo  y  Mr.  Caballero  mi- 
nistro de  la  justicia :  que  S.  M.  había  sido 
violentado  para  abdicar  la  corona  por  sal- 
var la  vida  d^  la  reina  y  la  suya,  pues  sabia 
que  sin  esta  diligencia  los  dos  hubieran  si- 
do asesinados  aquella  noche;  que  la  conduc- 
ta del  príncipe  do  Asturias  era  tanto  maa 
horrible  cuanto  mas  prevenido  estaba  de 
que  conociendo  el  rey  los  deseos  que  su 
hijo  tenia  de  reinar,  y  estando  S.  M.  próxi- 
mo á  cumplir  sesenta  aQos,  había  conveni- 
do en  ceder  á  su  hijo  la  corona  cuando  és- 
te se  casara  con  una  princesa  de  la  familia 
imperial  de  Francia  como  S.  M.  deseaba 
ardientemente. 

El  rey    ha  añadido    que    el  principe  de 
Asturias    quería  que  su  padre   se    retirase 
con  la  reina  su  muger  á  Badajoz,   frontera 
de  Portugal :  que  el  rey  le  hibia  hecho  la 
observación  de  que  el  clima  de  aquel  pais 
no  le  convenia,  y  le    había  pedido    permiso 
de  escoger  otro,  por  lo  cual  el  mismo   rey 
Carlos  deseaba  obtener   del  emperador  li- 
cencia de  adquirir  uu  bien  en  Francia  y  de 
asegurar   allí  su  existencia.     La  reina    me 
ha  dicho  que  había  suplicado   á  su   hijo  la 
dilación  del  viage  á  Badajoz ;  pero  que  no 
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había  conseguido  nada,  por  lo  que  debería 
yeríficarse  en  el  próximo  lunes. 

Al  tiempo  de  despedirme  yo  de  SS.  MM. 
me  dijo  el  rey  :  "  Yo  he  escrito  al  empera- 
dor poniendo  mí  suerte  en  sus  manos : 
quise  enviar  mí  carta  por  un  correo ;  pero 
no  es  posible  medio  mas  seguro  que  el  de 
confiarla  á  vuestro  cuidado. " 

El  rey  pasó  entonces  i  su  gabinete  y 
luego  salió  trayendo  en  su  mano  la  carta 
adjunta.  Me  la  entregó  y  dijo  estas  pala- 
bras: '^Mi  situación  es  de  las  mas  triste^; 
acaban  de  llevarse  al  príncipe  de  la  Paz  y 
quieren  conducirlo  á  la  muerte  :  no  tiene 
otro  delito  que  haber  sido  muy  afecto  á  mi 
persona  toda  su  vida. " 

Afiadió  que  no  había  modo  de  ruegos 
que  no  hubiese  puesto  en  práctica  para 
salvar  la  vida  de  su  infeliz  amigo  ;  pero 
habla  encontrado  sordo  á  todo  el  mundo 
y  dominado  del  espíritu  de  venganza. 
Que  la  muerte  del  principe  de  la  Paz  pro- 
dueiría  la  suya,  pues  no  podría  S.  M.  so- 
brevivir á  ella. 

B.  de  JUonihion. 


(ktrta  id  ny  Carlos  IV  al  emperador  Na- 
pébon  M    Aran  juez   á  23  de  marzo  de 

1808. 

Sefior  mi  hermano :  V.  M.  sabrá  sin  du- 
da oon  pena  los  sucesos  de  Aran  juez  y  sus 
rstaltaa;  y  no  verá  con  indiferencia  á  un 
r^  qoa  forzado  á  renunciar  la  corona  acu- 
da á  ponerse  en  los  brazos  de  un  grande 
monarea  aliado  suyo,  subordinándose  to- 
talmente á  la  disposición  del  único  que 
po«de  darle  su  felicidad,  la  de  toda  su  fa- 
milia y  la  de  sus  fieles  vasallos. 

Yp  DO  he  renunciado  en  favor  de  mí  hi- 
jo sino  por  la  fuerza  de  las  circunstancias 
cuando  el  estruendo  de  las  armas  y  los  cla- 
mores de  una  guardia  sublevada  me  ha- 
dan conocer  bastante  la  necesidad  de  esco- 
ger la  vida  6  la  muerte,  pues  esta  última 
se  hubiera  seguido  después  de  la  de  la  rei- 
na. 

Yo  f QÍ  forsado  á  renunciar ;  pero  asegu- 
rado ahora  con  plena  confianza  en  la  mag- 
nanimidad y  el  genio  del  grande  hombre 
que  siempre  ha  mostrado  ser  amigo  mío, 
yo  he  tomado  la  resolución  de  conformar- 
me con  todo  lo  que  este  mismo  grande 
hombre  quiera  disponer  de  nosotros  y  de 
mi  suerte,  la  de  la  reina  y  la  del  principe 
de  la  Paz. 

Dirijo  á  V.  M.  I.  y  R.  una  protesta  con- 
tra los  sucesos  de  Aranjuez  y  contra  mi 
abdicación.    Me   entrego    y  enteramente 


confio  en  el  corazón  y  amistad  de  V.  M., 
con  lo  cual  ruego  &  Dios  que  os  conserve 
en  su  santa  y  digna  guarda. 

De  V.  M.  I.  y  R.  su  muy  afecto  hermano 
y  amigo. 

GARLOS. 

VI 

Carta  de  Carlos  IV  remitienio  la  protesta 
de  21  de  Marzo  al  emperador. 

Hermano  y  sefior :  V.  M.  sabrá  ya  con 
sentimiento  el  suceso  de  Aranjuez  y  sus 
resultas,  y  no  dejará  ver  sin  algún  tanto 
de  ínteres  á  un  rey  qae  forzado  á  abdicar 
la  corona  se  echa  en  los  brazos  de  un  gran 
monarca  su  aliado,,  poniéndose  en  todo  y 
por  todo  á  su  disposición,  pups  que  61  es  el 
único  que  puede  hacer  su  dicha,  la  de  toda 
su  familia  y  la  de  sus  fíeles  y  amados  va- 
sallos...  Heme  visto  obligado  á  abdicar; 
pero  seguroen  el  díay  lleno  de  confianza  en- 
la  magnanimidad  y  genio  del  grande  hom- 
bre que  siempre  se  ha  manifestado  mi  ami- 
go, he  tomado  la  resolución  de  dejar  á  su 
arbitrio  lo  que  se  sirviese  hacer  de  noso- 
tros, mi  suerte,  ía  de  la  reina. .  .Dirijo  á 
V.  M.  I.  una  protesta  contra  el  aconteci- 
miento de  Aranjuez,  y  contra  mi  abdicación. 
Me  pongo  y  confio  enteramente  en  el  cora- 
zón y  amistad  de  V.  M.  I.  Con  esto  ruego 
á  Dios  que  os  mantenga  en  su  santa  y  dig- 
na guarda. 

Hermanó  y  sefior :  de  V.  M.  I.  su  afec- 
tísimo hermano  y  amigo. 

CXblos. 


La  protesta  de  Carlos  IV fué  esta: 

Protesto  y  declaro  que  todo  lo  que  ma- 
nifiesto en  mi  decreto  de  19  de  marzo,  ab- 
dicando la  corona  en  mi  hijo,  fue  forzado 
por  precaver  mayores  males  y  la  efusión  de 
sangre  de  mis  queridos  vasallos,  y  por  tan- 
to de  ningún  valor. 

yo  EL  REY. 

Aranjuez,  21  de  marzo  de  1808 

VII 

Carta  de  la  reina  de    Etruria    incluyendo 
otra  de  su  madre  la  reina  de  E<pv1a  pa- 
ra el  gran  duque  de  Berg  en  Muir  id  á 
20  de  inv'zo  de  1803. 

Señor  mi  hermano  :  mi  madre  me   envia 
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la  adjanta  carta  para  que  os  la  remita  y  la 
ooDserveis.  HacedDOs  la  gracia,  querido 
mió,  de  no  abaadonarnos:  todas  nuestras 
esperanzas  están  en  vos.  Ooucededme  el 
consuelo  de  ir  á  ver  á  mis  padres.  Res- 
pondedme  alguna  cosa  que  nos  alivie  y  no 
08  olvidéis  de  una  amiga  que  os  ama  de  co- 
razón. 

Maaiá  Luisa. 

P.  D. — Yo  estoy  enferma  en  la  cama  con 
algo  de  calentara  por  lo  cual  no  me  veréis 
fuera  de  mi  habitación. 

Carta  citada  6  inólusa  en  la  antecedente. 

Querida  hija  mia  :  decid  al  gran  duque 
de  Ber¿  la  situación  del  rey  mi  esposo,  la 
mia  y  la  del  pobre  príncipe  de  la  Paz. 

Mi  hijo  Fernando  era  el  gefe  de  la  con- 
juración :  las  tropas  estaban  ganadas  por 
61 ;  61  hizo  poner  una  de  las  Tuces  de  su 
cuarto  en  una  ventana  para  sefial  de  que 
comenzase  la  explosión.  En  el  instante 
mismo  los  guardias  y  las  personas  que  es- 
taban á  la  cabeza  de  la  revolución  hicieron 
tirar  dos  fusilazos.  Se  ha  querido  persua* 
dir  quo  fueron  tirados  por  la  guardia  del 
principe  de  la  Paz,  pero  no  es  verdad.  Al 
momento  los  guardias  de  corps,  los  de  in- 
fantería espafiolay  los  de  la  walona  se  pu- 
sieron sobre  las  armas  y  sin  recibir  órdenes 
de  sus  primeros  gefes  convocaron  á  todas 
las  gentes  del  pueblo  y  las  condujeron 
adonde  les  acomodaba. 

El  rey  y  yo  llamamos  á  mi  hijo  para  de- 
cirle que  su  padre  sufría  grandes  dolores, 
por  lo  que  no  podia  asomarse  á  la  ventana, 
y  que  lo  hiciese  por  si  mismo  á  nombre  del 
rey  para  tranquilizar  al  pueblo :  me  res- 
pondió con  mucha  firmeza  que  no  lo  haría 
porque  lo  mismo  seria  asomarse  á  la  ven- 
tana que  comenzar  el  fuego,  y  asi  no  lo 
quiso  hacer. 

Después  á  la  mafiana  siguiente  le  pre- 
guntamos si  podría  hacer  cesar  el  tumulto 
y  tranquilizarlos  amotinados,  y  respondió 
que  lo  haría,  pues  enviaría  á  buscar  á  los 
segundos  gefes  de  los  cuerpos  de  la  casa 
real,  enviando  también  algunos  de  sus  cria- 
dos con  encargo  de  decir  en  su  nombre  al 
pueblo  y  á  las  tropas  qne  se  tranquilizasen: 
que  también  baria  se  volviesen  á  Madrid 
muchas  personas  quehabian  concurrido  de 
alli  para  aumentar  la  revolución,  y  encarga- 
ría que  no  viniesen  mas. 

Guando  mi  hijo  había  dado  estas  órdenes 
fu6  descubierto  el  principe  de  la  Paz.  El 
rey  envió  á  buscar  á  su  hijo  y  le  mandó 
salir  adonde  estaba  el  desgraciado  príncipe, 
que  ha  sido  víctima  por  ser  amigo  nuestro 
y  de  los  franceses,    y  principalmente    del 


gran  duque.  Mi  hijo  fué  y  mandó  qne  no 
se  tocase  mas  al  príncipe  de  la  Paz  y  se  le 
condujese  al  cuartel  de  guardias  de  corps. 
Lo  mandó  en  nombre  propio,  aunque  lo 
hacia  por  encargo  de  su  padre,  y  bomo  si 
61  mismo  fuese  ya  rey  dijo  al  príncipe  de 
la  Paz  :  "  Yo  te  perdono  la  vida. " 

El  príncipe  á  pesar  de  sus  grandes  heri- 
das le  dio  gracias  preguntándole  si  era  ya 
rey.  Esto  aludía  á  lo  que  ya  se  pensaba 
en  ello,  pues  el  rey,  el  príncipe  de  la  Paz 
y  yo  teníamos  la  intención  de  hacer  la  ab- 
dicación en  favor  de  Fernando  cuando  hu- 
bióramos  visto  al  emperador  y  compuesto 
todos  los  asuntos,  entre  los  cuales  el  prin- 
cipal era  el  matrimonio.  Mi  hijo  respon- 
dió al  príncipe  :  ^'  No :  hasta  ahora  no  soy 
rey  ;  pero  lo  seré  bien  pronto."  Lo  cier- 
to es  qne  mi  hijo  mandaba  todo  como  sí 
fuese  rey  sin  serlo  y  sin  saber  si  lo  seria. 
Las  órdenes  que  el  rey  mi  esposo  daba  no 
eran  obedecidas. 

Después  debia  haber  en  el  día  19  en  que 
se  verificó  la  abdicación  otro  tumulto  mas 
fuerte  que  el  primero  contra  la  vida  del 
rey  mi  esposo  y  la  mia,  lo  que  obligó  á  to- 
mar la  resolución  de  abdicar. 

* 

Desde  el  momento  de  la  renuncia  mi 
hijo  trató  á  su  padre  con  todo  el  desprecio 
que  puede  tratarlo  un  rey  sin  consideración 
alguna  para  con  sus  padres.  Al  instan- 
te hizo  llamar  á  todas  las  personas  com- 
Í>licadas  en  su  causa  que  habían  sido  des- 
éales á  su  padre,  y  hecho  boáfi  lo  que  pu- 
diera ocasionarle  pesadumbre^.  El  nos  da 
priesa  para  qne  salgamos  de  aquí  señalán- 
donos la  ciudad  de  Badajoz  para  residen- 
cia. Entre  tanto  nos  deja  sin  considera- 
ción alguna  manifestando  gran  contento 
de  s^r  ya  rey,  y  de  que  nosotros  nos  aleje- 
mos de  aqní. 

En  cuanto  al  príncipe  de  la  Paz  no  qui- 
siera que  nadie  se  acordara  de  él.  Los 
guardias  que  le  custodian  tienen  orden  de 
no  responder  á  nada  que  les  pregunte,  y  lo 
han  tratado,  con  la  mayor  inhumani- 
dad. 

Mi  hijo  ha  hecho  esta  conspiración  para 
destronar  al  rey  su  padre.  Nuestras  vidas 
hubieran  estado  en  grande  riesgo  y  la  del 
pobre  príncipe  de  la  Paz  lo    está  todavía. 

El  rey  raí  esposo  y  yo  esperamos  del 
gran  duque  que  hará  cuanto  pueda  en 
nuestro  favor,  porque  nosotros  siempre  he- 
mos sido  aliados  fíeles  del  emperador, 
grandes  amigos  del  gran  duque,  y  lo  mis- 
mo sucede  al  pobre  príncipe  de  la  Paz.  Si 
él  pudiese  hablar  daria  pruebas,  y  aun  en 
el  estado  en  quo  se  liaHa  no  hace  otra  cosa 
qiio  exclamar  por  su  grande  amigo  el  gran 
duque. 

Nosotros  pedimos  al  gran  duque  que-aal- 
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Te  al  príncipe  de  la  Paz,  J  que  aftlv&ntto- 
Dos  ft  nosotros  nos  le  dejen  siempre  á  nues- 
tro lado  pnrn  que  podamos  acabar  jnntog 
tranq  ni  tímente  el  resto  <le  nuestros  diua 
en  nn  clima  mas  dulce  y  retirados  sin  in- 
trigas y  sin  mandos,  pero  con  honor.  Es- 
to es  lo  que  deseamos  el  rey  y  yo  igual- 
mente qne  el  príunipedela  Paz,  el  cual 
Mtaria  siempre  pronto  á  servir  á  mí  hijo 
en  todo.  Pero  mi  hijo  (que  no  tieue  ca- 
ricter  algnuo,  y  mucho  monos  el  de  lu 
siDceridad)  Jamas  ha  querido  servirse  de 
él  y  siempre  le  ha  declarado  guerra  como 
al  rey  tu  padre  y  á  mi. 

Bu  ambición  es  grande  y  mira  á  sns  pa- 
drea como  si  no  lo  fuesen.  ¿  Qaé  bar&  pa- 
ra loa  demás?  Si  el  gran  duque  pudiera 
Tsrnos  tendríamos  grande  placer  y  lo  mis- 
mo an  amigo  el  príncipe  de  la  Paz  qne  su- 
fre porque  lo  ha  sido  siempre  de  los  frun- 
cewa  y  del  emperador.  Esperamos  todo 
del  gran  dnqne,  recomendáudolo  también 
áonestra  pobre  hija  María  Luisa  que  no 
Mamada  de  su  hermano.  Con  esta  es- 
perania  estamos  próximos  á  veriScar  iines- 
tro  TÍaje. 

Ldiaa. 


Hola  dé  la  reina  de  Sepa/la  para  el  gran 
duqtu  dt  Btrg  m  27  de  marzo  de  1808. 

Mi  hijo  aosabe  nada  de  lo  que  tratamos  y 
COUTÍene  que  ignore  todos  nuestros  pasos. 
8a  carácter  es  ftlso:  nada  le  afecta:  es 
insensible  y  no  inClitiado  á  lii  clemencia. 
Está  dirigido  por  hombrea  malos  y  hará 
todo  por  la  ambición  que  le  domina;  pro- 
mete, pero  no  siempre  cumple  sus  pro- 
menú. 

Creo  que  el  gran  duque  dobo  tomar  me- 
didas para  impedir  que  al  pobre  principe 
de  la  Paz  se  te  quite  lu  vida,  pues  los  guar- 
dias de  corpa  lian  dicho  que  primero  lo 
matarán  que  entregarle  vivo,  aniiquo  lo 
manden  el  emperador  y  el  gran  duque. 
Ettán  llenos  de  rabia  contra  tjl,  é  inflaman 
&  todos  los  pueblos,  k  todo  el  mundo  y  aun 
i  mi  hijo  que  defiere  S  eltoa  en  todo.  Lo 
mismo  sucede  reUtivarneuto  aX  rey  mí  es- 
poso y  á  mi.  XoBoLroa  catamos  puestos  en 
manos  del  gran  duque  y  del  emperador:  le 
rogamos  que  teng.i  la  complucencía  de  ve- 
nir i  vernos;  de  liicer  que  el  pobre  prín- 
cipe de  la  Pii7  sea  puesto  eii  salvo,  lo  mas 
pronto  posiók',  y  de  coiicelcnios  todo  lo  , 
demás  qne  tenemos  3u|ilír;:iiio. 

El  emb;ij:idor  e.s  t..,|i.  de  mi  hijo;  lo  I 
cual  me  Iiace  lenibl.ir,  p<iri|iic-  mi  liij»  un  ' 
quiero  al  gran  duque  ni  al  L'tnp.'ndur  sitio  ' 


solo  el  despotismo.  El  gran  dnqne  debe  es- 
tar persuadido  que  no  digo  sato  por  ven* 
ganza  ni  resentimiento  de  loa  malos  tratog 
que  noa  hace  sufrir,  pues  nosotros  nó  de> 
seamos  aiuo  la  tranquilidad  del  gran  du- 
que y  del  emperador.  Estamos  totalmente 
puestos  en  manos  del  gran  dnqne  desean- 
do verle  para  que  conozca  todo  el  valor 
qne  damos  á  so  augusta  persona  y  á  sna 
tropas,  como  k  todo  lo  que  la  sea  relativo. 


LüISA, 


IX 


Garta  de  la  reina  de  Eiruria  para  el  gran 
duque  de  Berg  en  Madrid  á%^  dt  mano 
de  1808  con  una  nota  de  la  reina  de  Et' 
paña  8U  madre. 

Mi  seQor  y  querido  hermano:  mi  madre 
os  escribe  algnaaa  lineas.  Yo  os  incluyo  la 
adjunta  mía  parael  emperador  rogándoos 
dispongaisque  llegue  prontamente  á  su  dea- 
tino.  B'icomendadmo  á  S.  M.  y  prometed* 
me  como  os  suplico  ir  después  de  mafiana 
á  Aranjnez.  Tomad  en  mia  asuntos  el  in- 
terés qne  yo  tomo  eu  lo  relativo  á  vuestra 
persona,  y  creed  que  soi  de  todo  mi  cora- 
zón vuestra  afecta  hermana  y  amiga. 

María.  Lctisa. 

2fbta  de  ptiSo  y  lelra  de  la  reina  de 
Expaña. 

No  quisiéramos  aor  importunos  al  gran 
Juque.  El  rey  me  hace  tomof  la  pluma  pa. 
ra  decir  que  considera  útil  que  el  gran  du- 
que escribiese  al  emperador  insinuando 
que  convendría  que  S.  M.  I.  diese  órdenes 
sostenidas  con  la  fuerza  para  qne  mi  hijo 
ó  el  gobierno  noa  dejen  tranquilos  al  rey, 
ii  mí  y  al  principa  de  la  Piiz  hasta  tanto 
qno  S.  M.  llegue.  En  fin  el  gran  duque  y 
ül  emperador  sabrán  tomar  iaa  medidas  ne- 
cesarias para  que  se  esperen  su  arribo  ú 
órdenes  sin  que  antes  seamos  víctimas. 


X 

Oarla  de  la  reina  de  Eintria  ni  gran  dn- 
'jue  de  Berg  en  Madrid  á  30  de  marzo 
de  1808,  con  otra  de  mi  madre  y  un  ar- 
fíruJo  encrito  de  mano  propia  de  Car- 
los I  V. 

Scfior  y  li.M-m;ino :    os   n-mito  una  carta 
.(uo  mi  madre  me  ha  eiiviailo,  y  os  suplico 
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qne  me  digáis  si  vuestra  guardia  ó  vues- 
tras tropas  han  pasado  á  guardar  al  prín- 
cipe de  la  Paz.  Deseo  tanibieu  saber  cuál 
es  el  estado  de  la  ^alud  del  príncipe,  y  qué 
opina  vuestro  medico  en  el  asunto.  Res- 
pondcdine  al  instante  porque  pienso  visi- 
tar á  mi  madre  uno  de  estos  dias  sin  dete- 
nerme allí  mas  qne  lo  preciso  para  hablar 
y  volver  aquí.  M  pronto  pues  solo  vos  po- 
déis ser  mi  defensor,  y  vuelvo  á  rogaros 
que  me  respondáis  sin  dett?ncion:  entre 
tanto  soi  de  corazón  vuestra  afectísima 
hermana  y  amiga. 

María  Luisa. 

Carta  de  la  reina  de  España   citada  en 

la  anterior. 

Si  el  grAn  duque  no  toma  á  su  cargo  qne 
el  emperador  exija  prontamente  órdenes 
de  impedir  los  progresos  de  las  intrigas 
que  hai  contra  el  rey  mi  esposo,  contra  el 
príncipe  de  la  Paz  su  amigo,  contra  mí  y 
aun  contra  mi  hija  Luisa,  ninguno  de  no- 
sotros está  seguro.  Todos  los  malévolos  se 
reúnen  en  Madrid  al  rededor  de  mi  hijo : 
éste  los  cree  como  á  oráculos,  y  por  si 
mismo  no  es  muí  inclinado  á  la  magnani- 
midad ni  á  la  clemencia.  Dtíbe  temerse  de 
ellos  toda  mala  resulta.  Yo  tiemblo  y  lo 
mismo  mi  marido  si  mi  hijo  ve  ah empera- 
dor antes  qne  éste  haya  dado  sus  órdenes, 
pues  él  y  los  que  le  acompafian  contarán 
á  S.  M.  L  tantas  mentiras  que  lo  pongan 
por  lo  menos  en  estado  de  dudar  de  la 
verdad.  Por  este  motivo  rogamos  al  gran 
duque  consiga  del  emperador  que  proceda 
sobre  el  supuesto  de  que  nosotros  estamos 
absolutamente  puestos  en  sus  manos,  espe- 
rando que  nos  dé  la  tranquilidad  para  el 
rey  mi  esposo,  para  mí  y  para  el  príncipe 
de  la  Paz,  de  quien  deseamos  que  nos  lo 
deje  á  nuestro  lado  para  acabar  nuestros 
dias  tranquilamente  en  un  pais  convenien- 
te á  nuestra  salud,  sin  que  ninguno  de  no- 
sotros tres  les  hagamos  la  menor  sombra. 
Rogamos  con  la  mayor  instancia  al  gran 
duque  que  se  sirva  mandar  darnos  diaria- 
mente noticias  de  nuestro  amigo  común  el 
príncipe  de  la  Paz,  pues  nosotros  ignora- 
mos todo  absolutamente. 

El  siguiente  artículo  está  escrito  dé  letra 

de  Carlos  IV. 

Yo  he  hecho  á  la  reina  escribir  todo  lo 
que  precede,  porque  no  puedo  escribir  mu- 
cho á  causa  de  mis  dolores. 

CARLOS. 


Sigue  escribiendo  la  reina. 

El  rey  mi  marido  ha  escrito  esta  línea 
y  media  y  la  ha  fírmado  para  que  os  ase- 
guréis de  ser  él  quien  escribe. 


XI 


Otra  nota  de  la  reina  de  España  para  el 
gran  duque  de  Berg  remitida  por  medio 
de  la  reina  de  Etruria  sinfeclia  en  1808. 

El  rey  mi.  esposo  y  yo  no  quisiéramos 
ser  importunos  ni  enfadosos  al  gran  duque 
que  tiene  tantas  ocupaciones  ;  pero  no  te- 
nemos otro  amigo  ni  apoyo  que  él  y  el 
emperador,  en  quien  están  fundadas  todas 
las  esperanzas  del  rey,  las  del  príncipe  de 
la  Paz  amigo  del  gran  duque  é  intimo 
nuestro,  las  de  mi  hija  Luisa  y  las  mias. 
Mi  hija  me  escribió  aver  por  la  tarde  lo 
que  el  gran  duque  le  habia  dicho,  y  nos 
ha  penetrado  el  corazón  dejándonos  llenos 
de  reconocimiento  y  de  consuelo,  esperan- 
do todo  bien  de  las  dos  sagradas  é  incom- 
parables personas  del  emperador  y  del  gran 
duque.  Pero  no  queremos  que  ignoren  lo 
que  nosotros  sabemos,  á  pesar  de  que  nadie 
nos  dice  nada  ni  aun  responden  á  lo  que 
preguntamos,  por  mas  necesidad  que  ten- 
gamos de  respuesta.  Sin  embargo  mira- 
mos esto  con  indiferencia  y  solo  nos  inte- 
resa la  buena  suerte  de  nuestro  único  ó 
inocente  amigo  el  príncipe  de  la  Paz,  que 
también  lo  es  del  gran  dnque  como  él 
mismo  exclamaba  en  sn  prisión  en  medio 
de  los  horribles  tratos  qiio  se  le  h.ician, 
pues  perseveraba  llamando  siempre  amigo 
suyo  al  gran  duque  lo  mismo  que  lo  habia 
hecho  antes  de  la  conspiración,  y  solia  de- 
cir:  "  Si  yo  tuviera  la  fortuna  de  que  el 
gran  duque  estuviese  cerca  y  llegase  aquí, 
no  tendria  nuda  que  temer."  El  deseaba 
su  arribo  á  la  corte  y  se  lisonjeaba  con  la 
satisfacción  de  que  el  gran  duque  qnisiese 
aceptar  su  casa  para  alojamiento.  Tenia 
preparados  algunos  regalos  para  hacerle  ; 
y  en  fin  no  pensaba  sino  en  que  llegara  el 
momento  y  después  presentarse  ante  el  em- 
perador y  el  gran  duque  con  todo  el  afecto 
imaginable  ;  pero  ahora  nosotros  estamos 
siempre  temiendo  que  se  le  quite  la  vida, 
ó  se  le  aprisione  mas  si  sus  enemigos  lle- 
gan á  entender  que  se  trata  de  salvarle. 
¿  No  seria  posible  tomar  por  precaución 
algunas  medidas  antes  de  la  resolución  de- 
finitiva ?.  El  gran  duque  pudiera  enviar 
tropas  sin  decir  á  qué  ;  llegar  á  la  prisión 
del  príncipe  de  la  Paz  y  separar  la  guar- 
dia que  le  custodia,  sin  darle  tiempo  á 
disparar  una  pistola  ni  hacer  nada  contra 
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el  príncipe;  pues  es  do  temer  que  sn  guar- 
dia lo  hiciese  porque  todos  sus  deseos  son 
de  que  mueni ;  y  tendrán  gloría  en  ma- 
tarle. Asi  la  guardia  seria  mandada  abso- 
lutamente por  las  órdenes  del  gran  duque: 
7  si  no  puede  estar  seguro  el  gran  duque 
de  que  el  principe  de  la  Taz  morirá  si 
prosigue  bajo  el  poder  do  los  traidores  in- 
dignos 7  á  las  órdenes  do  mi  hijo.  Por  lo 
mismo  volvemos  á  hacer  al  gran  duque  la 
misma  súplica  de  que  haga  sacarle  del  po- 
der de  las  manos  sanguinarias,  esto  es  de 
los  guardias  de  corps,  de  mi  hijo  7  de  sus 
malos  lados,  porque  si  no  debemos  estar 
siempre  temblando  por  su  vida  aunque  el 
gran  duque  7  el  emperador  la  quieran  sal 
var  mediante  que  no  lo  podrán  conseguir. 
De  gracia  volvemos  á  pedir  al  gran  duque 
que  tome  todas  las  medidas  convenientes 
para  el  objeto^  porque  como  se  pierda 
tiempo  7a  no  está  segura  la  vida,  pues  es 
cosa  cierta  que  seria  mas  fácil  de  conser- 
var si  el  principo  estuviese  entre  las  ma- 
nos de  leones  7  de  tigres  carnívoros. 

Mi  hijo  estuvo  a7er  después  de  comer 
con  Infantado,  con  Escoiquiz,  que  es  un 
clérigo  maligno,  7  con  San  Garios  que  es 
peor  qae  todos  ellos  ;  7  esto  nos  hace  tem- 
blar porque  duró  la  conferencia  secreta 
desde  la  una  7  media  hasta  las  tres  7  me- 
dia. El  gentil  hombre  que  va  con  mi  hi- 
jo Carlos  es  primo  de  San  Garlos  ;  tiene 
talento  y  bastante  instrucción,  pero  es  un 
americano  maligno  7  mu7  enemigo  nues- 
tro como  su  primo  San  Carlos,  sin  em- 
bargo do  que  todo  lo  que  son  lo  han  reci- 
bido del  re7  mi  marido  á  instancias  del 
pobre  principe  de  la  Paz,  do  quien  ellos 
decian  ser  parientes.  Todos  los  que  van 
con  mi  hijo  Carlos  son  iucluidos  en  la 
misma  intriga  7  mu7  propios  para  hacer 
todo  el  mal  posible,  7  que  sea  reputado 
por  Terdad  lo  que  es  una  grande  men- 
tira. 

Yo  rnego  al  gran  duque  que  perdone 
mis  borrones  7  defectos  que  cometo  cuan- 
do escribo  francés,  mediante  hacer  7a  42 
afios  que  hablo  español  desdo  que  vine  á 
casarme  en  EspaOa  á  la  edad  de  trece  aOos  7 
medio,  motivo  por  el  cual  aunque  hablo 
francés  no  sé  hablarlo  bien.  El  gran  du- 
que conocerá  la  razón  que  me  asiste  7  di- 
fimalará  los  defectos  del  idioma  en  que 
70  incorra. 

Luisa. 


Xll 

Nota  de  la  reina  de  Napaüa  para  el  (jran 
duque  de  Berr/,  por  medio  de  ¡a  reina  de 
Elruria  su  hija,  sin  fecha  en  1808. 

A7er  recibí  un  papel  de  un  muhoncs 
que  queria  tener  una  audiencia  secreta 
conmigo  después  que  el  rey  mi  ni:irido  es- 
taba 7a  en  cuma,  dicióndoni'}  que  me  da- 
rla grandes  luces  sobre  todo  lo  que  sucede 
actualmente. 

El  queria  que  70  lo  dioso  por  mí  misma 
seis  ú  ocho  millones,  diciendo  ípiH  yo  los 
podría  pedir  á  la  compunía  do  Fili[)inas  ; 
y  que  61  haría  una  contrarevolucion  que 
librase  al  príncipe  de  la  Paz  y  fuese  tam- 
bién contra  los  franceses. 

El  rey  y  yo  lo  hicimos  prender  sin  per- 
mitirle comunicación,  y  permanecerá  preso 
hasta  que  se  averigüe  la  verdad  de  todo  lo 
que  hay  en  este  asunto  ;  pues  croemos  quo 
sea  un  emisario  de  los  ingleses,  para  per- 
dernos supuesto  que  el  rey  y  el  principo 
de  la  Paz  siempre  han  sido  únicamente 
amigos  de  los  franceses,  del  emperador  y 
en  particular  del  gran  duque  sin  haberlo 
sido  jamas  de  los  ingleses  nuestros  ene- 
migos naturales. 

Oreemos  también  por  muy  necesario 
que  el  gran  duque  haga  asegurar  al  pobre 
príncipe  de  la  Paz  que  siempre  ha  sido  y 
es  amigo  del  gran  duque,  do  quien  (así 
como  del  emperador)  esperaba  su  asilo  en 
la  forma  que  lo  tenia  escrito  por  medio 
de  Izquierdo  al  mismo  gran  duque,  y 
aun  al  emperador  mismo,  bien  que  no  so 
si  estas  cartas  habrán  llegado  á  sus  ma- 
nos. 

Convendría  sacar  de  las  manos  de  los 
guardiiis  do  corps  y  de  las  tropas  de  mi 
hijo  al  pobre  principo  do  la  Paz  su  ami- 
go, pues  es  de  recelar  que  so  le  quito  la 
vida  ó  se  le  enveneno  y  so  d¡;^a  (|ue  ha 
muerto  de  sus  heridas  ;  y  ]>or  cuanto  no 
tendrá  seguridad  de  vivir  mientras  estén 
á  su  lado  algunos  do  estos  malignos,  será 
forzoso  que  el  gran  duque,  después  de  ase- 
gurar la  persoua  del  príncipe  do  la  i*az 
en  su  poder,  tome  modidus  bien  fuertes 
para  conservarle,  pues  las  intrigas  cada 
dia  crecen  contra  eso  pobre  amigo  del 
gran  duque  y  aun  contra  el  rey  mi  ma- 
rido, cuya  vida  tampoco  está  bastante  se- 
gura. 

Mi  hijo  hizo  llamar  al  hijo  de  l>icrgol, 
que  es  ofícial  de  la  secretaria  de  relacio- 
nes exteriores.  Estuvieron  presentes  á  la 
sesión  Infantado  y  todos  lus  ministros. 
Mi  hijo  le  preguntó  qué  había  de  nuevo 
eu  el  sitiO;  y  qué  hacia  el  rey  mi  marí- 
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do :  Biergol  respondió  lo  qae  habia  de 
Tardad  diciendo:  ^^No  hai  nada  de  nue- 
vo :  el  re;  sale  muy  poco :  la  reina  no  ha 
salido :  se  ocupan  en  preparar  una  habi- 
tación para  el  caso  de  que  el  gran  duque 
y  el  emperador  vayan  alli."  Mi  hijo  le 
dio  orden  de  volver  aquí  y  de  estar*  al 
servicio  de  su  padre  hasta  que  este  em- 
prenda su  viage,  porque  es  uno  que  in- 
terviene en  nuestras  cuentas  como  teso- 
rero. A  todos  los  que  nos  siguen  apli- 
can el  titulo  de  desertores,  lo  recelo 
que  traman  alguna  grande  intriga  contra 
nosotros  y  que  estamos  en  grande  ríes- 
go^  porque  Infantado  y  los  otros  son  tan 
malos  y  peores  que  los  demás.  Me  per- 
suado que  el  rey,  y  yo  y  el  pobre  princi- 
pe de  la  Paz  estamos  muy  expuestos,  por- 
que no  manifiestan  sino  mala  voluntad 
contra  nosotros,  y  nuestra  vida  no  está 
segura  si  no  lo  remedian  el  gran  duque 
y  el  emperador.  Es  necesario  que  tomen 
alffunas  medidas  para  contener  las  abomi- 
nables intenciones  de  estos  malignos,  y 
para  que  mi  hiJ9  se  canse  de  dedicarse  a 
pensar  todo  lo   que  sea  contra  su  padre 

Í  contra  el  principe  déla  Paz.  Nosotros 
emos  tenido  esta  noticia  después  que  sa- 
lió de  aquí  el  edecán.  El  clérigo  Esooi- 
quiz  es  también  de  los  mas  malos. 


Luisa. 
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Carta  del  rey  Carlos  IV  al  gran  duque 
de  Berg  con  otra  de  la  reina  su  esposa 
en  Aranjuez  á  1.®  de  abril  de  1808. 

Mi  señor  y  muy  querido  hermano  : 
y.  Á.  verá  por  el  escrito  adjunto  que  no- 
sotros nos  interesamos  en  la  vida  del  prín- 
cipe de  la  Paz  mas  que  en  la  nuestra. 

Todo  lo  que  se  dice  en  la  Gnceta  ex- 
traordinaria sobre  el  proceso  del  Escorial 
ha  sido  compuesto  á  gusto  de  los  que  lo 
publican,  sin  decir  nada  de  la  declaración 
que  mi  hijo  hizo  espontáneamente,  la 
cual  habrán  mudado  sin  duda :  ella  está 
escrita  por  un  gentil  hombre,  y  firmada  so- 
lamente por  mi  hijo.  Si  Y.  A.  no  hace  es- 
fuerzos para  que  el  proceso  se  suspenda 
hasta  la  venida  del  emperador,  temo  mu- 
cho que  quiten  antes  la  vida  al  príncipe 
de  la  Paz.  Nosotros  contamos  con  el 
afecto  de  V.  A.  para  nosotros  tres,  fun- 
dados en  la  alianza  y  amistad  con  el  em- 
perador. Espero  que  V.  A.  me  dará  una 
respuesta  consolatoria  que  me  tranquili- 
ce, y  comunicará  al  emperador  esta  carta 
mia  con  expresión  de  que  yo  descanso  en 
BU  amistad  y   generosidad.    Excusadme 


lo  mal  escrita  que  va  esta  carta,  pues  los 
dolores  que  padezco  son  la  causa.  En 
este  supuesto,  mi  seQor  y  muy  querido 
hermano,  de  V.  A.  I.  y  K.  soy  su  muy 
afecto — 

GARLOS. 

Carta  de  la  reina. 

Saflor  mi  hermano :  yo  junto  mis  sen- 
timientos á  los  del  rey  mi  marido,  ro- 
gando á  V.  A.  la  bondad  de  hacer  lo 
que  le  pedímos  ahora ;  y  esperamos  que  su 
amistad  y  humanidad  tomará  á  su  car- 
go la  buena  causa  de  su  íntimo  y  des- 
graciado amigo  el  príncipe  de  la  Paz, 
así  como  nuestra  propia  causa  que  está 
unida  á  la  suya,  para  que  así  cese  y  se 
suspenda  todo  hasta  que  ¡a  generosidad  y 

SrandezA  de  alma  sin  igual  del  empera- 
or  nos  salve  á  todos  tres  y  haga  que 
acabemos  nuestros  días  tranquilamente  y 
en  reposo.  No  espero  menos  del  empe- 
rador y  de  V.  A.  que  nos  concederá  esta 
ffracia,  pues  es  la  única  que  deseamos. 
En  este  supuesto,  ruego  á  Dios  que  ten- 
ga á  y.  A.  en  su  santa  y  digna  guarda. 
Sefior  mi  hermano  :  de  V.  A.  I.  y  K.  mny 
afecta  hermana  y  amiga. 


Luisa. 
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Nota  de  la  Reina  de  España  para  el  gran 
duque  de  Berg^  remitida  por  medio  de  la 
reina  de  Etruria  en  V  de  abril  de  1808. 

Habiendo  visto  la  Gaceta  extraordinaria 
que  habla  solamente  de  haberse  encontra- 
do la  causa  del  Escorial  entre  los  papeles 
del  pobre  príncipe  de  la  Paz,  veo  que  está 
llena  de  mentiras.    El  rey  era  quien  guar- 
daba la  causa  en  la  papelera  de  su  mesa,  y 
la  confió  al  pobre  príncipe  de  la  Paz  para 
que  la  diera  al  gran  duque,  con  el  fin  de 
que  la  presentase  al   emperador  de    parte 
del  rey  mi  marido.  Gomo  esta  cansa  se  ha- 
lla escrita  por  el  ministro  de  la  guerra  y 
de  justicia,  y  firmada  por  mi  hijo,  éste  y 
aquel  mudarán  lo    que   quieran   como  si 
fuese   original   y  verdadero;  y  lo   mismo 
sucederá  en  lo  que  quieran  mudar  relati- 
vo á  los  demás  comprendidos  en  la  causa, 
pues  todos  están  ahora  al  rededor  de  mi 
hijo,  y  harán  lo  que  éste  mande  y  lo  que 
quieran  ellos  mismos. 

Sí  el  gran  duque  no  tiene  la  bondad  y 
humanidad  de  hacer  que  el  emperador 
mand^  prontamente  hacer  suspender  el 
curso  de  la  causa  del  pobre  principe  de  la 
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Paz,  amigo  del  mismo  gran  duqae,  y  de 
emperador,  y  de  los  franceses,  y  del  rey,  y 
mío,  Tan  sns  enemigos  á  hacerles  cortar  la 
cabeza  en  público,  y  después  á  mí,  pues  lo 
desean  también.  Yo  temo  mucho  qne  no 
den  tiempo  para  que  pueda  llegar  la  res- 
puesta y  resolución  del  emperador;  pues 
precipitarán  la  ejecución  para  que  cuando 
ll^ue  aquella  no  pueda  surtir  efecto  favo- 
rable por  estar  ya  decapitado  el  príncipe. 
El  rey  mi  marido  y  yo  no  podemos  ver  con 
indiferencia  un  atentado  tan  horrible  con- 
tra quien  ha  sido  íntimamente  amigo  nues- 
tro y  del  gran  duque.  Esta  amistad  y  la 
que  ha  tenido  en  favor  del  emperador  y  de 
los  franceses  es  la  causa  de  todo  lo  que  su- 
fre; sobre  lo  cual  no  se  debe  dudar. 

Las  declaraciones  que  mi  hijo  hizo  en  su 
causa  no  se  manifiestan  ahora ;  y  caso  de 

Jne  se  publiquen  algunas,  no  serán  las  que 
e  veras  hizo  entonces.  Acusan  al  pobre 
Erincipe  de  la  Paz  de  haber  atentado  contra 
kvida  y  trono  de  mi  hijo;  pero  estoes 
Uso  7  solo  es  verdad  todo  lo  contrario. 
No  tratan  sino  de  acriminar  á  este  inocen- 
te príncipe  de  la  Paz,  nuestro  único  amigo 
oomnoy  para  inflamar  mas  al  público  y  ha- 
cerle creer  contra  61  todas  las  infamias  po- 
liblea. 

Después  harán  lo  mismo  contra  mí,  pues 
tienen  la  voluntad  preparada  para  ello. 
Así  convendrá  que  el  gran  duque  haga  de- 
cir á  mi  hijo  que  se  suspenda  toda  causa  y 
asunto  de  papeles  hasta  que  el  emperador 
Teoga,  6  dé  disposiciones;  y  tomar  el  gran 
doqne  bajo  sus  órdenes  la  persona  del  po- 
bre príncipe  de  la  Paz  su  amigo,  separando 
losguardias  i  poniendo  tropas  suyas  para  im- 
pedir que  lo  maten,  pues  esto  es  lo  que  quie- 
ren, ademas  de  infamarle,  lo  que  tamoien 
proyectan  contra  el  rey  mi  marido  y  contra 
mí,  diciendo  que  es  necesario  formarnos 
cansa  y  hacer  que  después  demos  cuenta  de 
todas  naestras  operaciones. 

Mi  hijo  tiene  muy  mal  corazón;  su 
carácter  es  cruel:  jamas  ha  tenido  amor 
á  so  padre  ni  á  mi :  sus  consejeros 
ion  sanguinarios:  no  se  complacen  sino  en 
hacer  desdichados,  sin  exceptuar  al  padre 
ni  á  la  madre.  Quieren  hacernos  todo  el 
mal  posible,  pero  el  rey  y  yo  tenemos  ma- 
yor ínteres  en  salvar  la  vida  y  el  honor  de 
nuestro  inocente  amigo  que  nuestra  misma 
vida. 

Mi  hijo  es  enemigo  de  los  francesas,  aun- 
que diga  lo  contrario.  No  extraQarc  que 
cometa  un  atentado  contra  ellos.  El  pue- 
blo está  ganado  con  dinero  y  lo  inflamará 
contra  el  principe  de  la  Paz,  contra  el  rey 
mi  marido  y  contra  mí  porque  somos  alia- 
dos de  los  franceses,  y  dicen  que  nosotros 
los  hemos  hecho  venir. 
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A  la  cabeza  de  todos  los  enemigos  de  los 
franceses  está  mi  hijo,  aunque  aparente 
ahora  lo  contrario,  y  quierfi  ganar  al  em- 
perador, al  gran  duque  y  á  los  franceses 
para  dar  mejor  y  seguro  su  golpe. 

Ayer  tarde  dijimos  nosotros  al  general 
comandante  de  las  tropas  del  gran  duque 
que  nosotros  siempre  permanecemos  aliados 
do  los  franceses,  y  que  nuestras  tropas  esta- 
rán siempre  unidas  con  las  suyaé.  Esto  se 
entiende  de  las  nuestras  que  tenemos  aquí, 
pues  de  las  otras  no  podemos  disponer ;  y 
aun  en  cuanto  á  éstas  ignoramos  las  órde- 
nes que  mi  hijo  habrá  dado ;  pero  nosotros 
nos  pondríamos  á  su  cabeza  para  hacerlas 
obedecer  lo  que  queremos,  que  es  que 
sean  amigas  de  los  franceses. 


Luisa. 
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Nota  de  la  reina  de  España  para  el  gran 
duque  de  Berg^  por  niedio  de  la  reina  de 
Etruria  su  hija,  en  abril  de  1808. 

Nosotros  remitimos  al  gran  duque  la  res.* 
puesta  de  mi  hijo  á  la  carta  que  el  rey  mí 
marido  le  escribió  antes  de  ayer,  cuya  co- 
pia fué  remitida  ayer  al  gran  duque.  No 
estamos  contentos  con  el  modo  de  explicar- 
se mi  hijo,  ni  aun  con  la  substancia  de  lo 
que  se  responde;  pero  el  gran  duque  por 
su  amistad  con  nosotros  tendrá  la  bondad 
de  componerlo  todo  y  de  hacer  que  el  em« 
perador  nos  salve  á  todos  tres;  es  decir  al 
rey  mi  marido,  al  pobre  príncipe  de  la  Paz 
su  amigo,  y  á  mí.  El  gran  duque  debe  es- 
tar persuadido,  y  persuadir  al  emperador 
que,  habiendo  puesto  nuestra  suerte  en  sus 
manos,  solo  pendemos  de  la  generosidad, 
grandeza  de  alma  y  amistad  que  teu^a  para 
nosotros  tres,  que  siempre  hemos  sido  sus 
buenos  y  fíeles  aliados,  amigos  y  afectos, 
y  que  si  no  nuestra  suerte  será  muy  in- 
feliz. 

Sa  nos  ha  dicho  que  nuestro  hijo  Garlos 
va  á  partir  mafiana  ó  antes  para  recibir  al 
emp.^rador,  y  que  si  no  lo  encuentra  avan- 
^:irá  hasta  Paris.  A  nosotros  se  nos  oculta 
esta  resolución  porque  no  quieren  que  la 
sepamos  el  rey  ni  yo,  lo  cual  nos  huce  re- 
celar un  mal  designio;  pues  mi  hijo  Fer- 
nando no  se  separa  un  momento  de  sus 
hermanos,  y  los  hace  malos  con  proni'^sas 
y  con  los  atractivos  que  agradan  a  los  jóve- 
nes que  no  conocen  al  mundo  por  espe- 
rienctas  etc. 

Por  esto  conviene  que  el  gran  duque  pro- 
cure que  el  emperador  no  se  deje  engañar 
por  medio  de  mentiras  que  lleven  las  apa- 
riencias de  verdad,  respecto  de  que  mi  hijo 


no  M  afocto  á  los  fnnceiM,  •íno  qne  ahori 
auDJfirata  lerlo  porque  cree  tener  necen(l«d 
de  aparentarlo.  Yo  recelo  de  todo  sí  el 
gran  daque,  en  quien  habernos  puesto  ouea- 
traa  eaperansaa,  no  hace  todos  sus  esf  aerzoa 
para  que  el  emperador  tome  nuestra  caasa 
como  SDja  propia.  Tampoco  dadamos  qae 
la  amistad  del  gran  duque  BosCendrá ; 
■airará  á  so  amigo,  y  nos  lo  dejará  á  nues- 
tro lado  para  que  todos  tres  juntos  acabe- 
mos noestros  diaa  tranquilamente  retirados. 
Asimismo  creemos  que  el  gran  duque  to- 
mará todos  loa  medios  para  qne  el  pobre 
principe  de  )a  Paz,  amigo  suyo  ;  Dupstro, 
sea  trasladado  á  on  pueblo  cercano  á  Fran- 
cia, de  manera  que  su  vida  no  peligre  y  sea 
fácil  de  trasportarlo  á  Francia  y  librarlo  de 
las  manos  de  sus  sanguinarios  enemigos. 

Deseamos  igualmente  que  el  gran  duqne 
envié  al  emperador  alguna  persona  que  le 
iofrirme  de  todo  á  fondo  para  evitar  que 
8.  M.  L  pueda  atr  preocupado  por  las  men- 
tiras que  se  íragusn  aquí  de  dia  y  de  no- 
che contra  nosotros  y  contra  el  pobre  prin- 
cipe de  la  Paz,  cuya  suerte  preferimos  á  la 
misma  nuestra,  porqne  estamos  temblando 
de  las  dos  pistolas  que  hay  cargadas  para 
aortarle  la  vrda  encaso  necesario,  y  ein  du- 
da son  efecto  de  alguna  orden  de  mi  hijo 
3 na  hace  conocer  asi  cual  sea  su  corazón ;  y 
eseo  que  no  se  verifique  jamas  un  aten- 
tado semejante  con  ningano,  aun  cuando 
fuese  el  ma^or  malvado,  y  ros  debéis  creer 
qna  el  principe  no  lo  es. 

En  fin  el  gran  duque  y  el  emperador  son 
loa  añicos  que  pueden  salvar  al  príncipe  de 
la  Phe,  asi  como  á  nnsotros,  pues  si  no  re- 
sulta salvo,  y  si  no  se  uos  conoede  su  com- 
pafila  morír¿Qios  el  rey  mi  marido  y  yo. 
Ámboa  oreemos  ane  si  mi  hijo  perdona  la 
TÍdft  al  prÍDoijw  uo  la  Paz,  será  cerrándolo 
en  ana  prisión  ornel  donde  tenga  una 
mnerte  oiril,  por  lo  cual  rogamos  al  gran 
dnqne  y  al  emperador  que  lo  salve  entera- 
mente, de  manera  qne  aoaba  sus  dias  en 
nuestra  compañía  donde  se  disponga. 

Oonviens  sabsr  qne  se  conoce  qne  mi  hijo 
teme  mucho  al  pueblo;  y  los  guardias  de 
oorpí  fon  siempre  sus  consejeros  y  sus  ti- 
nnoi. 


Luisa. 


XVI 


Oartad»  Gírlos  IV  al  gran  duque  d«  Berg 
%o»  otra  de  la  reina  bu  esposa  en  Aran- 
jitet  á9  de  abril  de  1808. 

111  sefior  y  mi  querido  hermano :  tenien- 
do qne  pasar  á  Madrid  Don  Joaquín  de 
Uutnel  d*  VilUna  gentil  hombre  de  oinu- 


ra  y  mui  fiel  servidor  mió  para  negocios 
particolarea  suyos,  le  he  encargado  presen- 
tarse  á  V.  A.,  y  asegurarle  todo  mi  recono- 
cimiento al  intiTes  que  V.  A.  toma  ea  mi 
Baerta  y  en  la  del  [irincipe  de  la  Fas,  qoa 
está  inocente.  FoJeis  fiaroa  de  hablar  coD 
Don  Joaquín  de  Villena,  porque  yo  asegn- 
ro  su  fidelidad.  No  hablaré  ya  de  mis  do- 
lores, y  mi  esposa  os  dará  en  postdata  ra- 
zón detallada  de  los  asuntos.  Pudiera  su- 
ceder que  Viliena  no  se  atreva  á  entrar  ea 
casa  de  V.  A.  por  no  lincerse  sospechoso. 
£a  tal  caso  mi  hija  dispondrá  que  recibáis 
esta  carta.  Perdonadme  tantas  importa- 
nidades,  y  ruego  á  Dios  que  tenga  á  V.  A. 
en  su  aanta  y  digna  guarda.  Mi  se&or 
y  mui  qnerído  hermano. 

De  V.  A.  I.  y  R.  afecto  hermano  y 
amigo. 

GARLOS. 
Caria  do  la  reitta. 

Mi  seDor  y  hermano:  la  partida  tan 
prouta  de  mi  nijo  G^irloa,  que  será  mafia- 
na,  nos  hoce  temblar.  Lis  personas  que  le 
ocompa&iin  son  maliguoe.  Ei  secreto  invio- 
lable que  se  les  hace  observar  para  con  no- 
sotros nos  causa  grande  inquietud,  temien- 
do que  sea  conductor  de  papeles  falsos  con- 
trahechos é  inventados. 

£1  príncipe  de  la  Faz  no  hacia  ni  escri- 
bía nada  sin  que  lo  supiéramos  y  viésemoa 
el  rey  mi  marido  y  yo,  y  podemos  asego- 
rar  que  no  ha  cometido  crimen  alguno 
contra  mi  hijo  ni  contra  nadie,  poro  ma- 
cho monos  contra  el  gran  duque,  contra  el 
emperador,  ni  contra  los  franceses.  El  es- 
cribió de  propio  puDo  al  gran  duque  y  al 
emperador  pidientlo  á  6ate  un  asilo  y  ha- 
blando de  matrimonio;  pero  yo  creo  que 
el  picaro  de  Izquierdo  no  la  entregó  y  la 
ha  devuelto.  El  principe  de  la  Fus  estaba 
ya  desengaDado  de  la  mala  fó  de  Izquier- 
do y  por  lo  méuos  dudaba  de  su  sinceri- 
dad. Los  enemigos  del  pobre  principe  de 
la  Faz  amigo  de  V.  A.,  pintarán  con  loa 
colores  mas  vivos  y  apariencias  de  verdad 
cualesquiera  meutiras.  Soa  mni  diestros 
para  esto,  y  cuantos  ocupan  ahora  los  em- 
pleos son  enemigos  comunes  suyos.  ¿No 
podría  V.  A.  enviar  alguno  que  llegase  an- 
tes que  mi  hijo  Garlos  á  ver  al  emperador 
y  prevenirle  de  todo,  contándole  la  verdad 
y  las  imposturas  de  nuestros  enemigos  ? 

Mi  hijo  tiene  veinte  aDos,  sin  experien- 
cia ni  conocimientos  del  mundo:  los  que 
le  ácompaQan  y  todos  loa  deraas  le  habrán 
dado  iaatruocíoues  á  su  guato.  ¡Ojalá  que 
V.  A.  tome    todas   las  medidos    necesarias 

Sara  anticiparnoticias  al  emperador!    Mí 
ijo  hace  todo  lo  posible  para  que  no  vea- 
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mM  al  Pinperador ;  pero  nogotroa  quere- 
mos ver\e,  asi  conio  á  V.  A.  en  qaiea  he- 
mos depositado  nnestra  confianza,  y  la  se- 
^rídftd  de  todoa  tres  que  eaperamos  con- 
ceda el  emperador. 

En  eato  sapneato  ruego  á  DJoa  que  ton- 
ga á  V.  A.  en   an  santa  y  dif(na  gnarda. 

m  seDor  y  hermano.  De  V.  A.  I.  y  R. 
Boi  afecta  hermana  y  amiga. 

Ldiba. 


CMa  de  la  reina  de  España  al  gran  dn- 
fw  de  BéTf/  en  Aranjuez  d  9  dt  abril 
¿0I8O8. 

Mi  seDor  y  hermano :  el  rey  no  pnede 
«críbir  por  eatar  mni  incomodado  con  la 
hinchazón  de  an  mano.  Gnando  ha  Ifido 
la  carta  de  V.  A,  en  que  le  deja  elección 
de  partir  maflana  ú  otro  día,  ha  tenido 
presente  que  todo  eatnba  preparado,  que 
ana  parte  de  sna  criadoa  parte  hoi,  y  qne 
la  dilación  podía  dar  qne  pensar  á  tantos 
iatérpretea  como  hai,  malignos  é  impos- 
htrea;  por  lo  qne  se  ha  decidido  ¿  salir  ma- 
lanaá  lannayccmo  tenia  yadicho,espe- 
tnáo  que  asi  Is  aeria  mas  ficíl  también  ir  á 
mr  al  emperador.  Tendremos  macho  gas- 
to da  aaber  el  arribo  del  emperador  A.  Ba- 
yona. Nosotros  lo  esperamos  coa  impa- 
ciencia, y  qne  Y.  A.  nos  dirá  cnanilo  de- 
bemos ir.  Kl  rey  mi  marido  y  yo  deseamos 
eoD  Tehemencia  ver  á  Y.  A.  Apetecemos 
eon  anaia  este  momento,  y  nos  ha  servido 
de  gran  placer  el  recado  de  Y.  A.  deque 
Tendría  a  rernoadeapnes  de  dosdias.  Repe- 
tímoa  nnestraa  súplicas,  confiando  entera* 
■ente  en  rneatra  amistad,  y  pido  á  Dios 
tenga  á  V.  A.  en  su  aunta  y  digna  guarda. 
Ht  seOor  y  hermano :  de  V.  A.  I.  y  R. 
moi  afecta  hermana  y  amiga. 

Luisa. 


Cgrta  del  rey  Fernando á  su  padre  en  Ma- 
drid á  Sde  abril  de  1808. 

Padre  mío:  el  general  Savary  acaba  de 
■epararae  de  mi  compañía.  Escoi  mui  aa- 
ticfecho  de  él,  como  también  de  la  baeua 
iotelij^Dcia  qne  hai  entre  el  emperador  y 
■i  pt-raona,  por  la  buena  fó  que  me  ha 
naDÍfestado. 

Foreste  motÍTO  me  parece  justo  que  Y.  M. 
ne  dé  ana  carta  para  el  emperador,  felici- 
tándole de  sn  arribo,  y  asegurándole  que 


tengo  para  can  él  log  mismos  sentimiento! 
que  V.  M.  le  ha  demostrado. 

Si  V.  M.  considera  conveniente,  me  en- 
viará en  respuesta  dicha  carta,  porque  yo 
saldrá  después  de  maDana,  y  be  dado  or- 
den de  qne  vengan  después  los  tiioi  qne 
debian  servir  áVV.  MM. 

Yuegtro  mas  snmiso  hijo. 


Segunda  ,earta  de  la  reina  de  Eupaña  al 
gran  duque  de  Berg  «n  8  de  abril 
de  1808. 

Mi  seOor  y  hermano:  Xo  quisiéramos 
ocupar  á  Y.  A.,  pero  no  teniendo  otro  apo- 

Í'o,  es  necesario  qne  Y.  A.  sept  todo  lo  n- 
«tivo  á  nuestras  pTRonas.  R-mitimoa  á 
V.  A.  la  carta  que  el  rey  hü  recibido  de  sn 
hijo  Fernando  en  respuesta  de  la  que  sn 
pailro  1«  escribió,  dioiéndcle  que  partía- 
mis  el  lunes. 

Lis  pretenaionea  de  mi  biio  parecen  fue- 
ra de  propósito;  y  siguiendo  las  mismas 
ideas  le  ha  escrito  el  rey  h<ic<>  un  instante, 
qne  nosotros  llevamos  menos  familia  y  per- 
sonas de  servidumbre  qne  plazas  habia, 
quedándose  aqu!  algunas:  que  pasgríamns 
la  semana  santa  en  el  Gacorial,  sin  poder 
decir  caantos  dina  duraría  aquella  residen- 
cia; y  qne  en  cnanto  á  gnnrdias  de  carpa 
no  importaba  nada  que  nn  fuesen.  Qnisié- 
ramos  na  verlos,  y  si  fuera  de  sit  poder  & 
nuestro  pobre  príncipe  de  la  Pas.  Ayer 
tarde  se  nos  advirtió  qne  viviésemos  con 
caidado,  porque  se  iutentaba  haoer  alguna 
cosa  secreta,  y  que  aunque  fuese  tranquila 
)a  noche  de  ayer  no  lo  serla  la  signiente. 
Yo  dudo  de  todo,  y  no  vemos  á  los  guar- 
dias do  corpa;  pero  ea  necesaria  vivir  con 
cautela,  pnr  In  que  lo  hemoa  advertido  al 
general  Watier.  Los  guardias  son  los  auto- 
res de  todo,  y  hacen  a  mi  hijo  hacer  lo  qne 
quieren  ;  lo  mismo  qne  los  malignos  mi- 
nistros que  son  mni  crueles,  sobre  todo  el 
clérigo  Escoiqniz. 

Por  gracia,  V.  A.  líbrenos  á  todos  tres,  é 
igualmente  á  mi  pobre  hija  Luisa,  que  pa- 
dece por  la  propia  razón  qne  nuestro  pobre 
amigo  común  el  príncipe  de  la  Paz  y  noso- 
tros ;  y  todo  porque  somos  amigos  de  Y. 
A.,  de  los  franceses  y  del  emperador.  Mi 
hijo  Fernando  habló  aqni  de  las  tropas 
francesas  qne  habia  en  Madrid  con  bastan- 
te desprecio,  ¡o  cual  es  prueba  de  que  no 
las  mira  con  afecto.  Nos  hm  asegurado 
que  los  carabineros  aou  como  los  demás  ; 
y  qae  los  otros  residentes  en  el  sitio,  comí 
el  capitán  de  guardias  de  corps,  no    hocen 
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lino  arerignar  todo  lo  qne  pueden  para  ha- 
cerlo saber  á  mi  hijo. 

Si  el  emperador  dijera  dónde  quiere  qne 
le  yeamog,  tendríamos  en  ello  mucho  güs- 
^f  7  rogamos  á  V.  A.  procure  que  el  em- 
perador nos  saque  de  España  cuanto  antes 
al  rey  mi  marido  y  á    nuestro  amigo    el 

{príncipe  de  la  Paz,  á  mí  y  á  mi  pobre  hi- 
a,  y  sobre  todo  á  los  tres,  lo  mas  pronto 
posible ;  porque  de  otro  modo  no  estamos 
seguros.  No  dude  V.  A.  qne  nos  hallamos 
en  el  mayor  peligro,  y  con  especialidad 
nuestro  amigo,  cuya  seguridad  deseamos 
antes  que  la  tiuestra;  la  que  confiamos 
lograr  de  V,  A.  v  del  emperador,  en  cuyo 
supuesto,  pido  &  Dios  tenga  á  V.  A.  en  su 
aanta  y  digna  guarda. 

Mi  señor  y  hermano  :  de  V.  A.  L  y  R. 
afecta  hermana  y  amiga. 


Luisa. 


XX 


Carta  de  lajreina  de  España  al  gran  duque 
de  Berg  en .  Aranjuez  á  9  de  abril  de 

1808. 

Mi  señor  y  nermano  :  el  reconocimiento 
á  los  favores  de  V.  A.  será  eterno,  y  le  da- 
mos un  millón  de  gracias  por  la  seguridad 
que  nos  anuncia  de  que  su  amigo  y  nues- 
tro, el  pobrA  príncipe  de  la  Paz,  estará  li- 
bre dentro  de  tres  aias.  El  rey  y  yo  ocul- 
taremos con  un  secreto  inviolable  tan  ne- 
cesario la  alegría  que  V.  A.  nos  ha  produci- 
do con  una  noticia  tan  deseada.  JEllla  nos 
reanima,  y  nunca  hemos  dudado  de  la 
amistad  de  V.  A.,  quien  tampoco  deberá 
dudar  de  la  nuestra  jamas,  pues  se  la  he- 
mos profesado  siempre  ;  como  también  el 
pobre  amigo  de  V.  A.,  cuyo  crimen  es  el  ser 
afecto  al  emperador  y  á  los  franceses.  No 
asi  mi  hijo,  pues  no  lo  es  aunque  lo  apa- 
rente. Su  ambición  sin  límites  le  ha  hecho 
seguir  los  consejos  de  todos  los  infames 
consejeros  que  ha  puesto  ahora  en  los  em- 
pleos mas  principales  y  elevados. 

Tenga  V.  A.  la  bondad  de  decirnos  cuan- 
do deoemos  ir  á  ver  al  emperador,  y  en 
dónde,  pues  lo  deseamos  mucho,  igualmen- 
te c|ue  V.  A.  no  se  olvide  de  mi  pobre  hija 
Luisa. 

Damos  gracias  á  V.  A.  de  habernos  en- 
viado al  general  Watier,  pues  se  ha  con- 
ducido perfectamente  aqui.  Mi  marido 
quería  escribir  á  V.  A.,  pero  es  absoluta- 
mente imposible,  pues  padece  muchos  do- 
lores en  la  mano  derecha,  los  cuales  le  han 
quitado  el  sueño  esta  noche  pasada. 

Nosotros  saldremos  á  la  una  para  el  Es- 
corial, adonde  llegaremos  á  las  ocho  de  la 


tarde.  Bogamos  á  V.  A.  que  disponga  que 
sus  tropas  y  V.  A.  libren  á  su  amigo  de  los 
peligros  de  todos  los  pueblos  y  tropas  que 
están  contra  él  y  contra  nosotros,  no  sea 
que  lo  maten  si  no  lo  salva  V.  A.,  pues  co- 
mo no  esté  asegurado  por  la  guardia  de  V. 
A.  hay  mucho  peligro  de  que  le  quiten  la 
vida. 

Deseamos  mucho  ver  á  Y.  A.,  pues  so- 
mos totalmente  suyos;  en  cuyo  supuesto 
pido  á  Dios  que  tenga  á  Y.  A.  en  su  santa 
y  digna  guarda. 

Mi  señor  y  hermano :  de  Y.  A.  L  y  B. 
muy  afecta  hermana  y  amiga. 


Luisa. 


XXI 


Segunda  caria  de  la  reina  de  España  al 
gran  duque  de  Berg  en  el  Escorial  á  9 
de  abril  de  1808. 

Mi  señor  y  hermano:  son  las  10,  en  que  he- 
mos recibido  una  carta  de  mi  hijo  Femando, 
de  ayer,  que  el  rey  mi  marido  enviaá  Y.  A. 

Eara  que  la  vea,  y  me  di^a  lo  que  debemos 
acer.  El  rey  y  yo  no  quisiéramos  hacer  lo 
que  nos  pide  mi  hijo,  cuya  pretensión  nos 
ha  sorprendido  infinito ;  y  creemos  que  no 
nos  conviene  de  ningún  modo  condescen- 
der :  el  rey  ha  encargado  decir  que  estaba 
ya  en  cama,  por  lo  que  no  podia  responder 
a  la  carta.  Esto  ha  sido  pretexto  por 
si  Y  A.  quiere  decirnos  lo  que  se 
le  haya  de  responder,  en  inteligen- 
cia  de  que  mientras  tanto  suspen- 
demos hacerlo ;  bien  que  será  forzoso 
no  dilatarlo  mas  que  hasta  mañana  por  la 
tarde. 

Nos  hallamos  con  la  satisfacción  de  no 
tener  guardias  de  corps,  ni  las  de  infantería 
en  el  Escorial,  sino  solo  los  carabineros. 
Con  vuestras  tropas  estamos  seguros  y  no 
con  las  otras. 

El  rey  y  yo  no  escribimos  la  carta  que  mi 
hijo  pide,  sino  en  el  caso  de  que  se  nos  ha- 
ga escribir  por  fuerza,  como  sucedió  con  la 
abdicación,  contra  la  cual  hizo  por  eso  la 

Erotesta  que  envió  á  Y.  A.  Lo  que  dice  mi 
ijo  es  falso,  y  solo  es  verdadero  que  mi 
marido  y  yo  tememos  que  se  procure  hacer 
creer  al  emperador  un  millón  de  mentiras, 
pintándolas  con  los  mas  vivos  colores  en 
agravio  nuestro  y  del  pobre  príncipe  de  la 
Paz  amigo  de  V.  A.,  admirador  y  afectísi- 
mo del  emperador,  bien  que  nosotros  esta- 
mos totalmente  puestos  en  manos  de  S.  M. 
L  y  Y.  A.,  lo  cual  nos  tranquiliza  de  modo, 
que  con  tales  amigos  y  protectores  no  te- 
memos á  nadie.  Ruego  á  Dios  que  tenga  á 
V.  A.  en  su  danta  y  digna  guarda.     Mi  ae- 
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flor  7 hermano :  de  V.  A.  L  y  B.  mny  afec- 
ta hermana  y  amiga. 


Luisa. 


XXII 


Dnreera  carta  dé  la  reina  de  España  al  gran 
duque  de  Berg  en  el  Escorial  ádde  abril 
delSOS. 

Mi  sefior  y  hermano:  Batamos  mny  agra- 
decidos al  obseqnio  de  Y.  A.  en  habernos 
enTiado  sns  tropas  que  nos  han  acompafla- 
do  con  la  iñayor  atención  y  cuidado.  Tam- 
bién le  damos  gracias  por  las  qne  nos  ha 
destinado  para  este  sitio.  Hemos  dicho  al 
general  Badet  qne  cuide  de  hacer  patrullas 
con  sns  tropas  dfia  y  noche,  pues  hemos  en- 
contrado aqai  nna  compafiía  de  guardias 
españolas  y  walonas,  lo  que  nos  ha  sorpren- 
dido. 

V.  A.  nos  ha  dado  pruebas  completas  de 
BU  amistad.  Nosotros  no  habíamos  dudado 
jamaSy  y  tanto  el  rey  como  yo  creemos  fir- 
memente qne  Y.  A.  nos  librará  de  todo  ries- 
So^  ignalmente  qne  á  su  amigo  el  príncipe 
e  la  PaZ|  y  estamos  satisfechos  de  aue  el 
emperador  nos  protegerá,  y  hará  felices  á 
todos  tres  como  aliados,  afectos  y  amigos 
suyos.  Esperamos  con  grande  impaciencia 
la  satisfacción  de  ver  á  Y.  A.  y  al  empera- 
dor. Aqni  estamos  en  mayor  proporción 
de  salir  al  encuentro  de  S.  H.  L 

Nuestro  viage  ha  sido  muy  feliz,  y  no 
podía  dejar  de  serlo  con  tan  buena  compa- 
ñía. Lfos  pueblos  por  donde  hemos  pasado 
nos  han  aclamado  mas  que  anUs. 

Esperamos  con  ansia  la  respuf'sta  de  V. 
A.  á  la  carta  que  le  escribimos  esta  mafia- 
na,  y  no  queremos  incomodarle  mai>«  ni 
quitarle  el  tiempo  precioso  qne  nec/'sita 
para  tantas  ocn paciones.  Ruego  á  Dios 
que  tenga  á  V.  A.  en  su  santa  y  digna  guar- 
da. Mi  señor  j  hírrmano:  de  V.  A.  I.  y  ít 
muy  afecta  hermana  j  amiga. 


Lví«A. 


XXIII 


Carta  dé  la  reina  úa  E'p  ifli  al  fjran  duyt 
de  Berg  en  10  de  abrií  *U  I  V'.r:. 

SeC^r  m:  ;<*rnr*ir.o:  la  c^ru  '."*'-.  V.  A. 
nos  ha  ejcriv.  v  h^m^f  zh'.  '..-o  :.'.':  "*'  f 
íempra&o,  me  :,  *  \r'e,r.'.':.  i^.'i.  Y^.^j/.z'a 
€SUm:4  r-r?:.-í  -'.  «  rr.i-  -?  -^i  ^rv. '>r*. 
dor  T  i*  V.  A .     Y-  \   .  -  ,-  r.   '.  >  v.  -  r  -  i.-  *  *: . 

diri  r : :  1 : ..  :.  - ^ • . -i  '..'.rj- 


Tenemos  el  mayor  placer  ▼  oonsnelo  en 
esperar  mañana  el  momento  cíe  Ter  y  poder 
hablar  á  Y.  A.  Será  para  nosotros  un  ins* 
tante  bien  feliz,  asi  como  el  de  ver  al 
emperador.  Mientras  tanto  que  esto  se  Ye« 
rifica,  rogamos  de  nuevo  á  Y.  A.  qne  pro* 
ceda  de  modo  que  saque  al  príncipe  de  la 
Paz  su  amigo  del  poder  de  las  horribles 
manos  que  lo  tienen,  y  lo  ponga  en  segn< 
ridad  de  que  no  se  le  mate,  ni  se  lo  ha* 
ga  mal  alguno;  pues  los  malignos t  falsos 
ministros  actuales  harán  todo  b  posible  pa« 
ra  anticiparse  cuando  llegue  el  emperador. 
'  Mi  hijo  habrá  partido  ya,  y  procurará  en 
su  viage  persuadir  al  emperador  todo  lo 
contrario  de  lo  qne  ha  pssado  en  verdad. 
El  y  los  que  lo  rodean  habrán  preparado 
tales  datos  y  mentiras,  aparentándolas  como 
verdades  que  el  emperador,  cuando^  m6nos, 
entraría  en  dudas,  si  no  hubiera  sido  infor* 
mado  va  de  la  verdad  por  Y.  A. 

Mi  hijo  ha  dejado  todas  sus  facultades  al 
infante  Don  Antonio  su  tio,  el  cual  tiene 
muy  poco  talento  y  luces;  pero  es  cruel,  £ 
inclinado  á  todo  cuanto  pueda  ser  pesa- 
dumbre del  rey  mi  marido  y  mia,  y  del  prín* 
cipe  de  la  Paz  y  de  mi  hija  Luisa.  Aun* 
que  debe  proceder  de  acuerdo  do  un  conse* 
jo  que  se  le  ha  nombrado;  li%\ti  se  compone 
de  toda  la  facción  tan  detestable  que  ha 
ocasionado  toda  la  revolución  actual,  y  que 
no  está  en  favor  de  los  franceses  mas  que 
mi  hijo  Fernando,  á  petar  de  todo  lo  que 
se  ha  dicho  en  la  Oaceta  do  ayer,  pues  solo 
el  miedo  al  cmpera'lor  hac^  hablar  asi. 

Mí;  atrevo  tambi«:n  aducir  á  V.  A.  que  el 
em^Mijadorestá  t^italmente  por  el  partido  de 
mi  hijo  de  acuerdo  con  el  maligno  hip/ícri- 
ta  clérigo  Ksc//íqij¡z,  y  harán  lo  que  no  es 
imaginahle  para^^nar  á  V.  A.,  y  s/;bro  t/*do 
al  emfierador.  Prev^mid  \jA<9  eít/;  á  S.  M. 
aíi v-í  que  lo  y^'\  mi  hijo;  pij"í  como  éj^te  sa^* 
le  \^'t'^,'j  c-l  rov  mi  mHri'io  tiene  la  mano  tan 
Itífj'jfjvJa,  ijo  \\\*'>JiXiU}  la  carta  qne  mí  hi- 
jo U  ]f^iin,  por  lo  cual  /-¿íte  no  llegará  nin- 
gnna  :  j  <-l  r^j  uu  pueble  ea/':ri^ir  d*-  tw  ma* 
.  no  4  V.  A.  ío  '\'iH  le  eü  íwrj  %efj «»'>!•',  pu^-s 
nov^tf/^  r.o  Vefi'-rri'/>{otroar/i./o,  ní'//n fian- 
za ftino  er*  V.  A.  y  fu  "I  '-r/ijí-fra^or,  'Je  quien 
e«;»*-ramr/?  to'Jo. 

\  'i  e  V  fi  í-  m  o*  á  V.  A . .  * »  v.  rti  o  íj^u  fian za  y 
^'¿\:.  iv:  :  en  c.  7o  >.  .\r. -'%'/,  ru^tg^p  k  Uut% 
'.  ,>  >r.'//^  4  V.  A.  '•:.  *  j  %*f.U  j  -lii^nm  guar- 
J  í .      ■,- T.  'i r    r/t ;    t. ': r ^u \ r.  ■ . :   'í *:  '#'.  A ,  I.  y  K. 

rr.  -  V  ^  f  ^  ^  v%  i.-- :  ru  \'.<,  v  t '/» .  y  a. 
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ducto  de  la  Reina  Elniria  María  Luisa 
hija  de  éstos,  que  comienza  bajo  el  número 
318,  en  la  página  113  de  este  iomOy  se  han 
incluido  como  correspondientes  á  dicha  co- 
rrespondencia, porque  llevaron  el  propio 
conducto  de  la  Reina  de  Etruria  y  Mu- 
rai,  las  siguientes  cartas :  una  de  Carlos 
IV  para  Napoleón  sobre  lo  ocurrido  en 
Aranjuez;  otra  del  mismo  para  éste  remi- 
tiindole  su  protesta  contra  la  abdicación,  y 
la  misma  protesta  ;  una  nota  del  General 
Monthion  para  él  gran  duque  y  otra  de 
Femando  Vil  para  su  padre,  etc.,  etc 

319. 

DBORETOS  DE  FERNANDO  VII  MANDÁNDO- 
SE   BECOirOCER    Y  JURAR   POR  TODA  LA 
NACIÓN  T    TODOS   BUS    DOMINIOS    COMO 
REY   Y    SOBERANO    DE   ELLOS. 

I. 

Real  cédula  de  10  de  abril  de  1808  librada 
al  Capitán  general  de  Venezuela. 

EL  REY. — Con  fecha  de  diez  y  nueve^de 
Marzo  próximo  pasado  se  sirvió  expedir 
mi  Angosto  Padre  el  Real  Decreto  del  te- 
nor siguiente:  Oonio  los  achaques  de  que 
adolezco  no  me  permiten  soportar  por  mas 
tiempo  el  grave  peso  del  gobierno  de  mis 
Reynos,yme  sea  preciso  para  reparar  mi 
salud  gozar  en  cíima  fnas  templado  de  la 
trafiquilidad  de  la  vida  privada,  he  deter- 
minado, después  de  la  mas  seria  delibera- 
ción, abdicar  mi  Corona  en  mi  heredero  y 
mi  muy  caro  hijo  el  Principe  de  Asturias. 
Por  tanto  es  mi  Real  voluntad  que  sea  re- 
conocido y  obedecido  como  Rey  y  Señor  na- 
tural de  todos  mis  Reynos  y  Dominios. 
Y  para  que  este  mi  Real  Decreto  de  libre 
y  espontanea  abdicación  tenga  su  exacto  y 
aehido  cumplimiento,  lo  comiinicareis  al 
Consejo  y  demás  á  quienes  corresponda. 
Dado  en  Aranjuez  á  diez  y  nueve  de  Mar. 
MO  de  mil  ochocientos  y  ocho.—YO  el  rey- 
— ^  Don  Pedro  Cevallos.  En  conseqúen- 
cia  tara  á  bien  expedir  otro  Real  Decreto 
oon  fecha  del  siffniente  dia  veinte  del  ex- 
preaado  mes  de  Marzo,  por  el  que  vine  en 
aceptar,  7  acepto  eu  debida  forma  dicha 
abdicación  y  rennncia  de  la  Corona  hecha 
por  el  referido  Rey  mi  Augusto  Padre,  y 
mandarse  levanten  enelReyno  los  Pendo- 
nes por  mí,  y  en  mi  Real  nombre,  y  me  ten- 
Sn  desde  ahora  en  adelante  por  su  Rey  y 
flor  natnral,  executándose  todas  las  cere- 


monias que  se  acostumbran  en  semejantes 
casos.    Publicado    en  mi   Consejo  de  las 
Indias  acordó  su    cumplimiento,  y  expedir 
esta  mi   Real  Cédula,  por  la  qual  mando  á 
mis  Vireyes,   Presidentes,  Audiencias,  Go- 
bernadores de  las  Provincias  de  mis  Reynos 
de  Indias  6  Mas  adyacentes,  y  Filipinas, 
que  respecto  haber  recaído  en  mi  Real  Per- 
sona todos  los  Reynos,    Estados  y  Sefioríos 
pertenecientes    á  la  Corona  de  Espafta,  en 
que  se  incluyen  los  de    Indias,  y  hallándo- 
me en  la  posesión,  propiedad  y  gobierno  de 
ellos,    dispongan  pnblicar  el  contenido  de 
esta  mi  RmI  Cédula  con  la  solemnidad  qne 
en  semejantes  casos  se  hubiere,  acostum- 
brado, para  qne   llegue  á  noticia  de  aque- 
llos mis  amados  vasallos,   y  me  reconozcan 
por  su  legítimo  Rey  y  Sefior  natural,  obe- 
deciendo mis   Reales  órdenes,  y  las  que  en 
nombre  mió  les  dieren  dichos  mis  Vireyes, 
Presidentes,  Audiencias,  Oobernadores,  y 
demás  (á    quienes   he  habilitado  para  con- 
tinuar en  sus  respectivos  destinos  por  otro 
Real  Decreto)    en  todo  lo  perteneciente  al 
buen  régimen,  conservación  y  aumento  de 
los  expresados  Dominios  de  Indias,  á  íin 
de  que  se  mantengan  con  la  quietud  y  bue- 
na administración  de  justicia  qne  convie- 
ne al  servicio    deDiosyraio.     Asimismo 
mando  á     los  Concejos,  Justicias  y  Regi- 
mientos, Caballeros,  Escuderos,  Oficiales  y 
hombres  buenos  de   las  Ciudades  y  Villas 
de  dichos  mis  Reynos  de  Indias,  que  luego 
que  reciban  esta  mi  Real  Cédula  alcen  Pen- 
dones en  mi    Real  nombre   con  el  de  Don 
Fernando  Séptimo,  y  hagan  las  domas  so- 
lemnidades y  demostraciones  que  en  seme- 
jantes casos  se  requieren,   acreditando   el 
amor  y  fidelidad  qne  siempre    han  mani- 
festado al  Real  servicio  de  los. Señores  Re- 
yes mis  predecesores,   lo  qual  espero  conti- 
nuarán en   adelante  ;    teniendo  por  cierto 
ue  atenderé  con  particular  cuidado  á  to- 
o  lo  que  las   tocare   para  hacerlas  merced 
en  loque  fnere  justo   y  agraciable,  man- 
teniéndolas en  paz  y  en  justicia.    Tenien- 
do presente  que    en  los    mencionados  mis 
Reynos  y  Provincias  de   Indias  se  halla  el 
necesario  papel   sellado   para  el  consumo 
de  algún  tiempo,  he  resuelto  que  las  expre- 
sadas mis  Audiencias  den  las  providencias 
correspondientes  para  que  en  el  que  se  ha- 
llare en  el    distrito  de  cada  una  se  ponga 
la    subscripción   siguiente:  Valga  para  el 
Reynado  de  S.  M.  el  Señor  Don  Fernando 
Séptimo,  rubricada  del    Oidor  Comisario 
del  papel  sellado,   quien  deberá  comunicar 
la  orden  correspondiente  á  las  demás  par- 
tes qde  convenga,  para  qne  tenga  puntual 
cumplimiento.    Y  últimamente  mando  á 
dichos  mis   Vireyes  y  Oobernadores  Capi- 
tanes Generales,  que  en  mi  Real  nombre 
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participen  mi  exaltación  al  trono  á  todos 
loe  Títnlos  do  Gastilla  que  residan  en  los 
distritos  de  sns  respectivos  mandos  para 
811  inteligencia  y  satisfacción.  Y  del  reci- 
bo de  este  Despacho^  y  de  lo  que  en  su 
yirtnd  se  executare,  se  me  dará  puntual 
iTÍso.  Fecho  en  Madrid  á  diez  de  Abril 
de  mil  ochocientos  y  ocho. 

Yo  BL  Bby. 
Por  mandado  del  Bey  Nuestro  Sefior. 

Silvestre  Collar. 
(3  rúbricas.) 

Duplicado. — Participando  á  los  Vireyes, 
Presidentes,  Audiencias,  Grobernadores,  y 
Ciudades  de  Indias  é  Islas  Filipinas  la  ab- 
dicación que  ha  hecho  de  la  Corona  el 
Sefior  Be^  Don  Carlos  Quarto  en  su  mu  i 
amado  hijo  Don  Fernando,  para  que  exe- 
onten  lo  que  se  expresa. 

II. 

Jfbia  del  Ministro  Collar  remitiendo  la 
Real  Cédula  de  10  de  abril  de  1808  al 
Gobernador  y  Capitán  general  de  Vene- 
zueUu 

Bemito  á  V.  S.  el  adjunto  Beal  Despa- 
cho duplicado  de  10  del  corriente  mes 
sobre  la  abdicación  que  ha  hecho  de  la  Co- 
rona el  Sefior  Bey  Don  Carlos  Quarto  en  su 
muy  amado  hijo  Don  Fernando,  para  que 
mediante  hallarse  en  posesión  de  ella,  se 
execnte  lo  que  se  expresa ;  y  de  su  recibo 
me  dará  V.  S.  aviso  con  brevedad,  apro- 
Techando  la  primera  ocasión. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  afios.  Ma- 
drid 15  de  Abril  de  1808. 

D.  Silvestre  Collar. 

Al  Gobernador  Capitán  general  de  las  pro- 
vincias de  Venezuela. 

in. 

Acuerdo  extraordinario  sobre  apertura  del 
Beal  Despacho  de  la  abdicación  de  la  Co- 
rona en  el  señor  Don  Fernando  Vil  co- 
municado al  Ayuntamiento  ¿le  Caracas, 

En  la  Ciudad  de  Caracas  en  15  de  Julio 
del  afio  de  1808.  Los  sefiores  del  Muy 
Ilustre  Ayuntamiento  de  ella,  Don  Pedro 
Ignacio  de  Aguerreberre  y  Dr.  Don  Juan 
José  Hurtado  y  Pozo,  Alcaldes  ordinarios, 
Licdo  Don  Rafael  González,  Don  Dionisio 
Palacio,  Don  Juan  Ascanio,  Don  Pablo 
Nicolás  González  y  Dr.  Don  Nicolás  Anzo- 


la, Begidores,  sin  asistencia  de  los  demás 
sefiores  por  legítimos  impedimentos:  en  el 
Acuerdo  extraordinario  dé  este  dia,  pre- 
venido por  el  sefior  Presidente  Gobor  y 
Capitán  general,  para  que  precedió  cita- 
ción general  en  consecuencia  de  su  oficio 
de  14  del  corriente  dirijido  al  mismo  sefior 
Alcalde  1%  se  procedió  á  la  apertura  de  los 
dos  Beales  Pliegos  que  manifestó  compren- 
sivo del  Beal  Despacho  principal  y  duplica- 
do su  fecha  en  Madrid  a  10 'de  Abril  últi- 
mo, que  con  sus  oficios  del  15  remite  el 
sefior  Secretario  Don  Silvestre  Collar,  en 
los  cuales  Su  Magostad  participa  la  abdica- 
ción que  su  Augusto  Padre  el  sefior  Bey 
Don  Carlos  4®  le  ha  hecho  de  la  Corona 
en  Beal  Decreto  de  19  de  Marzo  anterior, 
y  la  aceptación  que  de  ella  hizo  por  otro 
Keal  Decreto  de  20  del  mismo  mes,  man- 
dando se  levanten  en  el  Beyno  los  pendo- 
nes en  su  Beal  Nombre  con  el  de  Don  Fer- 
nando 7^  y  se  le  tenga  deade  aora  en 
adelante  por  su  Bey  y  Sefior  natural,  exe- 
cutandose  todas  las  ceremonias  que  se 
acostumbran  en  semejantes  casos,  con  todo 
lo  demás  que  se  previene  en  el  mismo  Beal 
Despacho.  En  su  consecuencia,  los  expresa* 
dos  sefiores  prestando  como  prestan  la  muy 
debida  obediencia  á  esta  Beal  Disposición, 
mandaron  que  se  guarde,  cumpla  y  execnte 
en  todas  sus  partes;  avisándose  el  recibo  co- 
mo Su  Magestad  manda,  en  la  primera 
ocasión,  á  que  acompafiará  testimonio  de 
este  Acuerdo,  manifestando  á  Su  Mages- 
tad el  particular  jubilo  y  singular  regoci- 
jo con  que  el  Ayuntamiento  ha  recibido  la 
plausible  noticia  de  su  gloriosa  exaltación 
al  Trono:  y  que  á.fin  de  proceder  con  to- 
da meditación  al  sefialamiento  del  dia  en 
que  se  ha  de  realizar  la  proclamación,  y  al 
libramiento  de  las  demás  providencias  con- 
siguientes, se  celebren  los  acuerdos  extra- 
ordinarios que  para  ello  se  necesiten,  en  los 
dias  que  sefiale  el  sefior  Alcalde  ordinario 
V*  con  precedente  citación  ;  á  quien  se  en- 
carga que  al  intento  impetre  del  sefior 
Presidente  Gobor  y  Capitán  general  su 
correspondiente  permiso.  Y  lo  firmaron 
con  los  sefiores  Don  José  Hilario  Mora  y 
Don  Isidoro  Antonio  López  Méndez  que 
entraron  posteriormente  Pedro  Ignacio 
Aguerreberre. — Don   Juan  José    Hurtado 

ÍPozo. — Licdo.  Don  José  Hilario  Mora. — 
sidoro  Antonio  López  Méndez. — Licdo. 
Bafael  González. — Dionisio  Palacio.  — 
Juan  Ascanio. — Pablo  Nicolás  González. — 
Dr.  Nicolás  Anzola. — Ante  mí. — Casiano 
de  Bazares,  escribauo  de  Cabildo. 
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IV 

Iteal  DefpacJio  del  10  de  Abril  de  1808  de 
abdicación  y  aceptación  de  la  Corona  de 
Eepaña  que  consideró  en  cabildo  del  dia 
16  de  Julio  de  3808  el  Ayuntamiento 
de  Caracas,  y  es  cofno  sigue: 

El    Bbt.— Oon  fecha    de  19  de  Marzo 
próximo  pasado  ae  sirvió  expedir  mi  Au- 
gusto Padre  el  Beal   Decreto  del  tenor  si- 
guiente.—"  Como    los    achaques   de   que 
adolesco^  no    me  permiten  soportar  por 
mas  tiempo  el  grave  peso  del  gobierno  de 
mi  Beyno,    y  me  sea  preciso  para  reparar 
mi  salud>^ozar  en  clima  mas  templado  de 
la  tranquilidad  de  la  vida  privada,  he  de- 
terminado, después  de  la  mas  seria  delibe- 
ración abdicar  mi  Corona  en  mi  heredero 
y  mi  muy  caro  hijo  el  príncipe  de  Astu- 
rias.   Por  tanto,  es  mi  Real  voluntad  qae 
sea   reconocido  y   obedecido  como   Bey  y 
Befior  natural  de  todos  mis  Rey  nos  y  Do- 
minios.   Y  para  que  este  mi  Real  Decreto 
de  libre  y  espontánea  abdicación  tenga  su 
eiracto  y  debido  cumplimiento  lo  comuni- 
caréis al  Consejo   y  demás  á    quienes  co- 
rresponda.   Dado  en  Aranjuez   á  19   de 
Marzo  de  1808.— Yo  bl  Rey.- A.  Don  Pe- 
dro Ceballos. — En  consecuencia,   tuve  á 
bien  expedir  otro  Real  Decreto  con  íecha 
del  siguiente  dia  20  del  expresado  mes  de 
Marzo,  por  el  que  vine  en  aceptar,  y  acep- 
to, en    debida  forma  dicha  abdicación  y 
renuncia  de  la  Corona  hecha  por  el  referi- 
do Rey  mi  Augusto  Padre,  y  mandar  se 
levanten  en  el  Reyao  los  pendones  por 
mí,  y  en  mi  Real  Nombre,  y  me  tengan  des- 
de aora  en  adelante  por  su  Rey  y  Seflor 
natural,  executandose  todas  las  ceremouias 
que  se  acostumbran  en   semejantes   casos. 
Publicado  en  mi   Consejo  de   las  Indias, 
acordó  su  cumplimiento  y  expedir  esta  mi 
Real  Cédula,  para  la  cual  mando  á  mis  Vi- 
reyes,  Presidentes,  Audiencias,  Gobernado- 
res de  las  provincias  de  mis  Reynos  de  In- 
dias é  Islas  adyacentes,  y  Filipinas,  que  res- 
pecto á  haber  recaído  en  mi  Real  persona 
todos  los  Reynos,  Estados,  y  SoQorio   per- 
tenecientes á  la  Corona  de  España,  en  que 
se  incluyen  los  de  ladias,  y  hallándome  en 
la  posesión,  propiedad  y  gobierno  de  ellos 
dispongan  el  publicar  el  contenido  de  esta 
mi  Real  Cédula,  con  la  solemnidad  qneen 
semejantes  casos  se  hubiere  acostumbrado, 
para  que  llegue  á  noticia  de   aquellos  mis 
amados  Vasallos,  y   mo  reconozcan  por  su 
legitimo  Rey  y  {Señor  natural,  obedeciendo 
mis  ICealcs  Ordenes,  y  las  que   en   nombre 
mío  les  dieren  dichos  mÍ8  Vin^yep,  Presiden- 
tes, Audiencias,  Gobernadorea   y  demás  (á 
quienes  he  habilitado  para  continuar  en 


sus  respectivos  destinos  por  otro  Real  De- 
creto) en  todo  lo  perteneciente  al  buen  ré- 
gimen, conservación  y  aumento  de  los  ex- 
presados Dominios  de  Indias,  á  ñn  de  que 
83  mantengan  <co?i  la  quietud  y  buena  ad- 
ministración de  justicia  que  con  viene  al  ser- 
vicio de  Dios  y  mió.  Asi  mismo  mando  á 
los  Concejos,  Justicias  y  Regimientos,  Ca- 
balleros, Escuderos,  Oñciales  y  Hombres 
buenos  de  las  Ciudades  y  Villas  de  dichos 
mis  Reynos  de  Indias,  que  luego  que  reci- 
ban esta  mi  Real  Cédula,  alcen  pendones 
en  mi  Real  Nombre,  con  el  de  Don  Fer- 
nando 7**  y  hagan  las  demás  solemnida- 
des y  demostraciones  que  en  semejantes 
casos  se  requieren,  acreditando  el  amor  y 
fidelidad  que  siempre  han  manifestado  al 
Real  Servicio  de  los  señores  Reyes  mis  pre- 
decesores, lo  cual  espero  continuarán  en 
adelante ;  teniendo  por  cierto  que  atende- 
ré con  particular  cuidado  á  todo  lo  que  las 
tocare  para  hacerlas  merced  en  lo  que  fue- 
re justo  Y  agradable,  manteniéndolas  en 
paz  y  en  justicia.  Teniendo  presente  c^ne 
en  los  mencionados  mis  Reynos  y  provin- 
cias de  Indias  se  halla  el  necesario  papel 
sellado  para  el  consumo  de  algún  tiempo, 
he  resuelto  que  las  expresadas  mis  Audien- 
cias den  las  providencias  correspondien- 
tes para  que  en  el  que  hallare  en  el  Distrito 
de  cada  una,  se  ponga  la  suscripción  si- 
guiente.—^' Valga  para  el  Reynado  de  Su 
Mágestad  el  señor  Don  Fernando  7®  '*  ru- 
bricada del  Oydor  Comisario  del  papel  se- 
llado, quien  deberá  comunicar  la  orden 
correspondiente  á  las  demás  partes  que 
convenga  para  que  tenga  puntual  cum- 
plimiento. Y  del  recibo  de  este  Despacho, 
y  de  lo  que  en  su  virtud  se  execatare,  se  me 
dará  puntual  aviso. — Fecho  en  Madrid  á  10 
de  Abril  de  1803.- Yo  el  RBY.-por  manda- 
do del  Rdy  Nuestro  señor  Silvestre  Collar. 
Remito  á  V.  S.  el  adjunto  Real  Despa- 
cho principal  de  10  del  corriente  mes  sobre 
la  abdicación  que  ha  hecho  de  la  Corona 
el  Señor  Rey  Don  Carlos  4**  en  su  muy 
amado  Hijo  Fernando,  para  que  mediante 
hallarse  en  posesión  de  ella,  se  execute  lo 
queso  expresa:  y  de  su  recibo  me  dará 
V.  S.  aviso  con  brevedad,  aprovechando  la 
primera  ocasión. — Dios  guarde  á  V.  S.  mu- 
chos años. — Madrid  15  de  Abril  de  1808. 
Don  Silvestre  Collar,  Al  Cabildo  Secular 
de  Caracas. 

Eá  copia  exacta  del  Real  Despacho 
considerado  por  el  Ayuntamiento,  en  ca- 
bildo del  dia  15  de  Julio  de  1808  de  lo 
cual  certifico. 

Ciiifiaiio  de  Bezares,  Es- 
cribano de  Cabildo. 
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320. 

CÁMtk  DI  HAPOLSOH  A  FEBNAKOO  GOMO 
PaÜTCOPS  DE  ASTURIAS  SIT  RESPUESTA 
A  LA  DE  ESTE  DE  11  DE  OCTUBRE  Y  A 
LÁ  QUE  LE  DIRIJIÓ  EK  SU  VIAJE  OOK  EL 
OEEEKAL  SAVART   DESDE    VITORIA. 

Hermano  mió :    he  recibido  la  carta  de 
V.  A.  B.:  ya  se  habrá  convencido  Y.  A. 

Sor  los  papelea  qae  ha  visto  del  rey  su  pa- 
re del  ínteres  qoe  siempre  le  he  manifes- 
tado: V.  A«  me  permitirá  que  en  las  cir- 
cunstancias actuales  le  hable  con  f  ranque- 
xa  y  lealtad.    Yo  esperaba»  en  llegando  á 
Madrid,  inclinar  á  mi  angosto  amigo  á 
qoe  hiciese  en  sos  dominios  alganas  refor- 
flus  neoesariaSy  j  qoe  diese  alguna  satis- 
facción á  la  opmion  pública.    Lia  separa- 
ción del  príncipe  de  la  Paz  me  parecía  nna 
<xwa  precisa  para  so  felicidad  y  la  de  sos 
TEsalios.    Los  socesos  del  norte  han  retar- 
dado noi  viage:    las  ocorrenoias  de  Áran- 
jnex  han  sobrevenido.    No  me  constitoyo 
]oex  de  lo  qne  ha  socedido,  ni  de  la  con- 
dncta  del  príncipe  de  la  Paz ;  pero  lo  que 
sé  mni  bien  es  qne  es  mni  peligroso  para 
I<M  reyes  acostombrar  sos  poeblos  á  derra- 
mar la  sangre  haciéndose  josticia  por  si 
mismos.  Boego  á  Dios  qoe  V.  A.  no  lo  ex- 
perimente un  dia.    No  seria  conforme  al 
ínteres  áe  la  Espafia  qoe  se  persiguiese  á 
un  príncipe  qne  se  ha  casado  con   una 
princesa  de  la  familia  real,  y  qne  tanto 
tiempo  ha  ¿obernado  el  reino,  xa  no  tiene 
mas  amigos:  V.  A.  no  los  tendrá  tampoco  si 
algún  dia  llega  á  ser  desgraciado.  Los  pue- 
blos se  vengan  gustosos  de  los  respetos 
2oe  nos  tribotan.   Ademas,  ¿  cómo  se  po- 
ria  formar  caosa  al  príncipe  de  la  Paz 
sin   hacerla  también  al  rey  y  á  la  reina 
voestros  padres?    Esta  causa  fomentarla 
el  odio  y  las  pasiones  sediciosas ;  el  resul- 
tado sería  funesto   para  vuestra  corona. 
V.  A.  B.  no  tiene  á  ella  otros  derechos  sino 
los  que  sn   madre   le  ha  tr&smitido:  si  la 
causa  mancha  su  honor,  V.  A.  destruye  sus 
derechos.     No  preste  V.  A.  oídos  á  conse- 
jos débiles  y  pérfidos.    No   tiene  V.  A.  de- 
recho para  juzgar  al  príncipe  de  la  Paz  ; 
sos  delitos,  si  se  le   imputan,  desaparecen 
en  los  derechos  del  trono.    Muchas  veces 
he  manifestado  mi  deseo  de  que  se  sepa- 
rase de  los  negocios  el  príncipe  de  la  Paz : 
si  no  he  hecho  mas  instancias  ha  sido  por 
un  efecto  de  mi  amistad  por  el  rey  Carlos, 
apartando  la  vista  de  las  flaquezas  de  su 
afección.   ¡  Oh  miserable  humanidad !  De- 
bilidad y  error,  tal  es  nuestra  divisa.    Mas 
todo  esto  se  puede  conciliar;    que  el  prín- 
cipe de  la  Paz  sea  desterrado  de  Espafia,  y 
yo  le  ofrezco  un  asilo  en  Francia. 

Ton.  n.    17 


En  cuanto  á  la  ábdicíon  de  Garlos  IV, 
ella  ha  tenido  efecto  en  el  momento  en 
que  mis  ejércitos  ocupaban  la  Espafia,  y  á 
los  ojos  de  la  Europa  y  de  la  posteridad 
podría  parecer  que  'yo  he  enviado  todas 
esas  tropas  con  el  solo  objeto  de  derribar 
del  trono  á  mi  aliado  y  mi  amigo.  Como 
soberano  vecino  d^bo  enterarme  ae  lo  ocu* 
rrido  antes  de  reconocer  esta  abdicación. 
Lo  digo  á. y.  A.  B.,  á  los  espafioles,  al  uni- 
verso entero;  si  la  abdicación  del  rey  Gar- 
los es  espontánea,  y  no  ha  sido  forzado  á 
ella  por  la  insurrección  y  motin  sucedido 
en  Aranjuez,  yo  no  tengo  dificultad  en 
admitirla,  y  en  reconocer  á  V:  A.  B.  co- 
mo rey  de  España.  Deseo  pues  conferen- 
ciar con  V.  A.  B.  sobre  este  particular. 

La  circunspección  que  de  un  mes  á  esta 
parte  he  guardado  en  este  asunto,  debe 
convencer  á  V.  A.  del  apoyo  que  hallará 
en  mí,  si  jamas  sucediese  que  facciones  de 
cualquiera  especie  viniesen  á  inquietarle 
en  su  trono.  Guando  el  rey  Garlos  me 
participó  los  sucesos  del  mes  de  octubre 
próximo  pasado,  me  causaron  el  mayor 
sentimiento,  y  iñe  lisonjeo  de  haber  con- 
tribuido por  mis  instancias  al  buen  éxito 
del  asunto  del  Escorial.  V.  A.  no  está  exento 
de  faltas:  basta  para  prueba  lu  carta  que  me 
escribió,  y  que  siempre  he  querido  olvidar. 
Siendo  rei  sabrá  cuan  sagrados  son  los  dere- 
chos del  trono:  cualquier  paso  de  un  prínci- 
pe hereditario  cerca  de  un  soberano  extran- 
jero es  criminal.  El  matrimonio  de  una 
princesa  francesa  con  V.  A.  B.  le  ju^o 
conforme  á  los  intereses  de  mis  pueblos,  y 
sobre  todo  como  una  circunstancia  que  me 
uniría  con  nuevos  vínculos  á  una  casa,  á 
quien  no  tengo  sino  motivos  de  alabar 
desde  quesubi  al  trono.  V,  A.  U.debe  rece- 
larse de  las  consecuencias  de  las  emociones 
populares:  se  podrá  cometer  algún  asesi^ 
nato  sobre  mis  soldados  esparcidos ;  pero 
no  conducirán  sino  á  la  ruina  dala  Edpafla. 
He  visto  con  sentimiento  que  se  han  hecho 
circular  en  Madrid  unas  cartas  del  capitán 
general  de  Cataluña,  y  que  se  ha  procura- 
do  exasperar  los-  ánimos.  V.  A.  R.  conoce 
todo  el  interior  de  mi  corazón:  observará 
que  me  hallo  combatido  por  varias  ideas 
que  necesitan  fijarse;  pero  puede  estar  se- 
guro que  en  todo  caso  me  conduciré  con 
su  persona  del  mismo  modo  que  lo  he  he- 
cho con  el  rey  su  padre.  Eaté  V.  A.  per- 
suadido de  mi  deseo  de  conciliario  todo,  y 
de  encontrar  ocasiones  de  darle  pruebas  de 
mi  afecto  y  perfecta  estimación.  Con  lo 
que  ruego  á  Dios  os  tenga,  hermano  mío, 
eu  BU  santa  y  digna  guarda. 

En  Biyona  á  16  de  abril  de  1808 . 

Napoleón. 
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32L 

Oficio  DE  Ll  JUNTA  DS  eOBlKBNO  DB 
MADRID  AVISAirDO  QUB  EL  BEY  HA 
PUESTO  X  DISPOSICIÓN  DEL  SMPKEADOB 
LA  PERSONA  DEL  PRÍNCIPE  DE  LA  PAZ  ; 
Y  CARTA  DEL  GENERAL  BBLLIARD  SO- 
BRE  EL  KISKO    ASUNTO. 

L 

Minuta  di  oficio  dé  la  Junta. 

£1  rey  N.  S.  haciendo  el  mas  alto  apre- 
cio de  los  deseos  qne  el  emperador  de  loa 
f raDceses  ha  manifestado  da  disponer  de 
la  suerte  del  preso  Don  Manuel  de  Godoy, 
escribió  desde  luego  á  S.  M.  I.  mostrando 
BU  pronta  y  gustosa  voluntad  de  compla- 
cerle^  asegurado  S.  M.  de  que  el  preso  pa- 
saría inmediatamente  la  frontera  de  Espa- 
fia^  y  Que  jamas  volvería  á  entrar  en  nin- 
guno de  sus  dominios. 

El  emperador  de  los  franceses  ha  admi- 
tido este  ofrecimiento  de  S.  M;  y  mandado 
al  gran  duque  de  Berg  que  reciba  el  preso, 
y  lo  haga  conducir  á  Francia  con  escolta 
segura. 

La  junta  de  gobierno  instruida  de  estos 
antecedentes,  y  de  la  reiterada  expresión 
de  la  voluntad  de  S.  M.,  mandó  ayer  al  ge- 
neral, á  cuyo  cargo  estaba  la  custodia  del 
citado  preso,  que  lo  entregase  al  oficial  ano 
destinase  para  su  conducción  al  gran  du- 
que; disposición  que  ya  queda  cumplida 
en  todas  sus  partes. 

Madrid  21  de  abríl  de  1808. 

II. 

Carta  del  general  Bélliard. 
Señor: 

Habiendo  S.  M.  el  emperador  y  rey  ma« 
nifestado  á  S.  A.  el  gran  duque  de  jBerg, 
que  el  príncipe  de  Asturias  acababa  de  es- 
cribirle diciendo  ''que  lo  hacia  dueño  de 
la  suerte  del  prínoipe  de  la  Pas/'  S.  A.  me 
encarga  en  consecuencia  que  entere  á  la 

f  unta  de  las  intenciones  del  emperador,  qne 
e  reitera  la  orden  de  pedir  la  persona  de 
este  prínoipe  y  de  enviarle  á  Francia. 

Puede  ser  que  esta  determinación  de 
S.  A.  R.  el  príncipe  de  Asturias  no  haya 
llegado  todavia  á  la  junta.  Un  este  caso  ^e 
deja  conocer  que  S.  A.  li.  habrá  esperado 
la  respuesta  del  emperador;  pero  la  junta 
comprenderá  que  el  responder  al  prínoipe 
de  Asturias  seria  decidir  una  cuestión  mui 
diferente;  y  ya  es  sabido  oue  S.  M.  I.  no 
puede  reconocer  sino  á  üárfos  IV. 

Buego  pues  á  la  junta  se  sirva  tomar  es- 
ta nota  en  consideración,  y  tener  la  bondad 


de  instruirme  sobre  este  asunto,  para  dar 
cuenta  á  S.  A.  I.  el  gran  duque,  de  la  de^ 
terminación  que  tomare. 

El  gobierno  y  la  nación  espafiata  solo 
hallarán  en  esta  resolución  de  S.  M.  I.  nue- 
vas pruebas  del  interés  que  toma  por  la 
Espafia;  porque  alejando  al  príncipe  de  la 
Paz,  quiere  quitar  á  la  malevolencia  los 
medios  de  creer  posible  que  Garlos  IV  vol- 
viese el  poder  y  su  confianza  al  que  debe 
haberla  perdido  para  siempre;  y  por  otra 
parte  la  junta  ae  gobierno  hace  cierta- 
mente justicia  á  la  nobleza  de  los  senti- 
mientos de  S.  M.  el  emperador,  qne  i\o 
quiere  abandonar  á  su  fiel  aliado. 

Tengo  el  honor  de  ofrecer  á  la  junta  las 
seguridades  de  mi  alta  consideración. 

El  general  y  gefe  de  estado  mayor  ge- 
neral. 

Augusto  Belliabd. 
Madrid  20  de  abríl  de  1808. 

322. 

NOTA    OFICIAL    DE     KUBAT    AL    IKFAlfTE 
DON  ANTONIO  COMO  PRESIDENTE  DB    LA 
SUPREMA    JUNTA    DE    GOBIERNO. 

Prímo  V  Sefior:  acaban  de  informarme  que 
ha  habiao  reuniones  de  Pueblo  en  Burgoi 
y  Toledo,  y  que  el  populacho,  persuadido 
por  nuestros  enemigos  comunes  y  por  mi- 
serables codiciosos  de  crímenes  y  de  pillsge^ 
ha  pasado  á  grandes  desórdenes. 

En  Burgos  el  Intendente  general  de  la 
Provincia  ha  estado  para  ser  victima  de  aa 
selo;  ha  debido  la  vida  á  un  Francés,  qne 
le  arrancó  todo  cubierto  de  heridas  de  las 
manos  de  estos  malvados.  Su  crimen  á 
sus  ojos  era  la  probidad  con  que  cumpKa 
sus  deberes.    El  General  Merle  ha  tenido 

?ue  hacer  disipar  esta  reunión  de  gentes  á 
usilazos.  Los  mas  débiles  han  quedado 
en  el  campo:  los  demás  han  huido.  Esta 
medida  ha  restablecido  la  calma,  y  dete- 
nido el  furor  popular  á  que  instigaba  el 
deseo  de  saquear  y  abrasar  las  casas  de  lof 
propietarios  mas  ricos. 

En  Toledo  se  acaban  de  cometer  pilla- 
ges:  se  han  incendiado  algunas  casas;  j 
por  la  segunda  ves  la  fuerza  armada  Espa- 
fióla  ha  dexado  obrar  á  la  popular. 

El  anuncio  de  una  Oazeta  extraordinaria 
para  las  diez  de  la  nocho  ha  dado  lugar 
ayer  aquí  á  una  reunión.  Todos  los  habi* 
tantesde  Madrid  han  declamado  fuerte- 
mente contra  este  anuncio ;  y  ha  sido  ne- 
cesario que  se  conociese  tan  perfectamente 
la  puresa  de  las  intenciones  de  todos  los 
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ttiembros  de  la  Jauta  de  Estado,  para  no 
kibene  creído  antorizado  para  pensar  que 
ella  miama  habia  tratado  de  hacer  saqnear 
b  Vilh. 

Lo    declaro  á  V.  A.  R :  la  España  no 
poede  estar  mas  tiempo  entregada  á  seme- 
jante anarquía :  el  exército  qne  yo  mando 
DO  paede,  sin   deshonrarse,  dexar  cometer 
deaófdenea.    Debo  seguridad  y  protección 
á  iodos  loa  buenos  Espafioles  :  los  debo  so- 
bra todc  á  la  buena  Villa  de   Madrid,  que 
ha    ad<^uirído  eternos  derechos  á  nuestro 
reooDocimiento  por  el  entusiasmo  que  ha 
■cabrado,  y  la  buena  acojida  que  nos  ha 
hjecho  deadle  nuestra  entrada  en  sus  mura- 
llas.   Debo  por  yuestro  órgano  hacer  cesar 
ioa  inqnietudes,    asegurar    al    propietario 
al  negociante  y  al  habitan  to  paci6co  de  to- 
das laa  clases.    Debo,  en  fin,  deciros  por  la 
Altíma  Tez,  que  no  puedo  permitir  reunión 
tf^na.  Yo  no  veré  sino  sediciosos,  enemi- 

Sm  de  la  Francia  y  de  la  Espafia,  en  losin- 
TÍdaoB  qne  se  atrevieren  '  todavía  á  reu- 
Bine  6  esparcir  alarmas.  Daos  prisa  pues 
á  annnciar  á  la  Oapital  y  á  las  Espafias  mi 
generosa  resolución ;  y  sí  no  os  encontráis 
con  bastante  fuerza  para  responder  de  la 
tianqailidad  publica,  me  encargaré  de  ella 
■US  directamente.  Me  persuado  que  V.  A. 
B^  1a.  Jnnta  de  Estado  y  la  Nación  Espa- 
llols  aplandír&n  esta  determinación,  y  en- 
centrarán en  ella  una  nueva  prueba  de  mí 
estinascion  y  consUinte  deseo  de  contribuir 
4  Is  felicidad  de  este  Beyno. 

Qoe  los  Agentes  de  la  Inglaterra ;  que 
maestros  enemigos  comunes  pierdan  la  es- 
peranjsa  de  armar  á  dos  Naciones  amigas, 
Isa  esencialmente  unidas  por  intereses  re- 
Loe  buenos  Espafioles  no  habrán 
de  ver  en  la  actitud  tranquila  que 
1m  guardado  constantemente,  quan  lejos 
ssti  el  exército  de  dexarse  arrastrar  por 
pMtdss  insintiaciónes,  y  que  jamas  hemos 
esafnndidc  la  sana  parte  de  los  buenos 
Bipafioles  con  esos  miserables  intriguistas. 

Sa  esto  ruego  á  Dios,  Sefior  Primo,  que 
SB  tenga  en  so  santa  y  digna  guarda. 

Joaquín. 

Madrid  23  de  Abril  de  1808. 

323. 

mmifTwa   DBCBET08  DEL  21  Y  26    DB  ABRIL 
VE  180S    DESDE    BAYONA,   RBFBREKTBS 
1    IsA  PERSONA   DE  GODOY. 

I. 

Am.  Ar.:  lia  Junta  de  Gobierno,   presidí- 
la  por  el  Serenísimo  Sefior  Infante  D.  An- 


tonio, se  ha  enterado  de  la  consulta  qne 
con  esta  fecha  la  ha  hecho  el  Consejo 
pleno;  y  apreciando  como  corresponde  sus 
reflexiones,  ha  resuelto  la  publicación  en 
Qaceta  extraordinaria  de  lo  que  ha  tenido 
por  conveniente  en  el  asunto  de  que  trata  ; 
y  que  manifieste  á  V.  S.  1.  para  su  satisfac- 
ción y  la  del  Oonsejo,  que  ademas  de  las 
causas  que  en  la  misma  Gaceta  se  anun- 
cian al  público  brevemente,  se  ha  servido 
S.  M.  comunicarla  en  Real  Orden  de  18 
del  corriente,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente 
por  medio  del  Sr.  D.  Pedro  Ce  val  los. 

Por  lo  respectivo  al  preso  D.  Manuel 
Godoy  me  manda  el  Bey  enterar  á  la  Jun- 
ta, para  que  haga  de  esta  noticia  el  uso 
conveniente,  que  hace  S.  M,  demasiado 
aprecio  de  los  deseos  que  ha  manifestado 
el  Emperador  de  los  Franceses  para  no 
complacerle,  usando  al  mismo  tiempo  de 
generosidad  en  favor  de  un  reo  que  ha 
ofendido  su  Beal  Persona.  Dios*  guarde 
á  y.  S.  I.  muchos  afios. 

Palacio  21  de  Abril  de  1808. 

Sebastian  Piñuela. 

Sefior  Decano  del  Oonsejo. 

II. 

'*La  delicada  justificación  del  Bey  no 
habia  quedado  satisfecha  con  la  resolución 
á  la  consulta  del  Consejo,  y  tuvo  la  bondad 
de  dirijir  á  él  un  papel  qué  este  Supremo 
Tribunal  ha  creído  justo  se  inserte  tanto  por 
lo  que  conduce  para  fixar  la  opinión  públi- 
ca acerca  de  los  sentimientos  de  las  perso- 
nas que  merecieron  la  confianza  de  S.  M. 
como  para  que  se  acabe  de  desenvolver  un 
hecho  sobre  cuyas  circunstancias  fueron 
tan  varios  y  tan  aventurados  los  conceptos . 
El  papel  de  S.  M.  es  el  siguiente: 

"Apoco  tiempo  de  haberse  arrestado  la 
persona  del  príncipe  de  la  Paz  se  hicieron 
freqüentes  y  eficaces  instancias  por  el  Gran 
Duque  de  Berg,  por  el  Embaxador  de  Fran- 
cia y  por  el  General  Savary,  á  nombre  del 
Emperador  mi  intimo  Aliado,  para  que  le 
mandase  entregar  á  las  Tropas  Francesas, 
á  fin  de  que  estas  le  trasladasen  á  Francia, 
donde  S.  M.  I.  le  mandaría  juzgar  por  las 
ofensas  que  habia  recibido  de  dicho  Prín- 
cipe de  la  Paz.  Estas  solicitudes  las  mas 
veces  fueron  acompafiadas  con  la  amenaza 
de  sacar  en  caso  de  negativa  al  preso  por  la 
fuerza.  En  Vitoria  se  repitieron  con  no 
menos  tigor;  y  deseando  tomar  sobre  el 
particular  la  determinación  mas  conve- 
niente, consultó  al  Duque  del  Infantado, 
al  de  San  Carlos,  áD.  Juan  Escoiquiz  y  á 
D.   Pedro  Cevallos,  mi  primer  Secretario 
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áe  Estado.    Tomó  U  palabra  este  Ministro 
diciendo. 

^'S^fior.— Si  dieae  oidos  á  mis  senti- 
mientos personales^  desde  lapgo  propen- 
dería á'  la  entrega  de  la  persona  del  Prin* 
cipe  de  la  Paz  ;  pero  estos  sentimientos  de- 
ben sofocarse,  como  en  efecto  los  sofoco, 
quando  se  trata  de  fixar  las  obligaciones  en 
qne  está  Y.  M.  de  desagraviar  su  sagrada 
persona,  j  de  administrar  jasticia  á  los 
yasalios  ofendidos  por  D.  Mannel  Oodoy. 
Esta  obligación  es  eseticial  á  la  soberanía; 
7  no  puede  el  Soberano  prescindir  de  ella 
sin  atropellarquanto  hay  de  mas  respeta- 
ble entre  los  hombres.  Ea  este  concepto 
creo  debe  contestarse  al  Emperador;  ente- 
rándole al  mismo  tiempo  de  qne  V.  M.  ha 
ofrecido  á  sus  augustos  Padres  indultar  al 
Príncipe  de  la  Paz  de  la  pena  de  la  yida,  si  el 
Consejo  le  condena  á  ella;  y  que  en  el  cum- 
plimiento de  esta  oferta,  sin  exceder  de  la 
autoridad  que  le  conceden  las  Leyes,  dará 
V.  M.  al  mundo  una  sefial  de  su  magnani- 
midad, á  sus  amados  Padrea  una  prueba  de 
su  carifio,  y  el  Emperador  quedará  compla- 
cido al  ver  con  quanta  sabiduría  concilia 
V.  M.  los  deberes  de  la  justicia  con  los  mi- 
ramientos que  reclaman  sus  relaciones  con 
S.  M.I.  yR." 

Todos  los  demás  adoptaron  tan 
prudente  dictamen;  y  Yo  no  dudé  un 
momento  en  abrazarle,  y  en  proveer  con 
arreglo  á  él.  Lo  comunico  al  Consejo  re- 
servadamente, así  para  su  inteligencia  y 
gobierno,  como  para  que  tome  las  medidas 
mas  activas  para  poner  á  cubierto  de  todo 
movimiento  popular  las  casas  y  familias  de 
los  enunciados  quatro  angetos. 

YO  BL  REY. 

En  Bayona  á  26  de  Abril  de  1808. 
A.1  Pecano  del  Consejo. 

324. 

CONDUCTA  DE  LÁ   8UPREHA  JUNTA  DE  GO- 
BIERNO, Y  NOMBRAMIENTO  DE  OTRA  PA- 
RA REEMPLAZARLA  EN  ZARAGOZA. 

''Ahora  conviene  que  paremos  nuestra 
atención  en  la  conducta  de  la  junta  supre- 
ma, autoridad  que  quedó  al  frente  de  la 
nación  y  la  gobernó  hasta  que  grandes  y 
gloriosos  levantamientos  limitaron  su  ña- 
ca dominación  á  Madrid  y  puntos  ocupa- 
dos por  los  franceses.  A  pesar  de  no  ha- 
ber sido  su  mando  muy  duradero  varió  en 
su  composición,  ya  por  el  número  de  su- 
getos  que  después  se  le  agregaron,  ya  por 


la  mudanza  y  alteración  anaiancial  qne 
experimentó  al  entrar  Hnrat  á  presidirim. 
Nos  cefiiremos  por  de  pronto  al  espacio 
de  su  gobernación  que  comprende  hasta 
los  primeros  dias  de  mayo,  en  cuyo  tiem- 
po se  componia  de  las  peraonaa  antea  indi- 
cadas bajo  la  presidencia  del  infante  Don 
Antonio,  asistiendo  con  frecuencia  á  sus 
sesiones  el  príncipe  de  Gastelfranoo,  el 
conde  de  Montarce  y  Don  Arias  Mon  go- 
bernador del  consejo.  Se  agregaron  en  1® 
de  mayo  por  resolución  de  la  misma  junta 
todos  los  presidentes  y  decanos  de  los  con- 
sejos, y  se  nombró  por  secretario  al  conde 
de  Casavalencia.  En  su  difícil  y  ardua 
posición  hostigada  de  un  lado  por  nn  ^efe 
extranjero  impetuoso  y  altivo,  y  reprimi- 
da de  otro  con  las  incertidumbrea  y  con- 
tradicciones de  los  que  habian  acompaña- 
do el  rey  á  Bayona,  puedo  encontrar  dis- 
culpa la  flojedad  y  desmayo  con  que  gene- 
ralmente obró  durante  todos  aquellos  dias. 
Hubiérase  también  achacado  su  indecisión 
al  modo  restricto  con  qne  Fernando  la 
habia  autorizado  á  su  partida,  si  Don 
Pedro  Cevallo3  no  nos  hubiera  dado  á  co- 
nocer que  para  acudir  al  remedio  de  aquel 
olvido  ó  falta  de  previsión,  se  le  habia  en- 
viado á  dicha  junta  desde  Bayona  una 
real  orden  para "  que  ejecutase  cuanto 
con  venia  al  servicio  del  rey  y  del  reino, 
y  que  al  efecto  usase  de  todas  las  facnita- 
des  que  S.  M.  desplegaria  si  se  hallase 
dentro  de  sus  Estados. ''  Parece  ser  que  el 
decreto  fué  recibido  por  la  junta,  y  en  ver- 
dad que  con  61  tenia  ancho  campo  para 
proceder  sin  trabas  ni  miramiento.  Sin 
embargo,  constante  en  su  timidez  6  irreso- 
lución no  se  atrevió  á  tomar  medida  algu- 
na vigorosa  sin  consultar  de  nuevo  al  rey. 
Fueron  despachados  con  aquel  objeto  á 
Bayona  Don  Evaristo  Pérez  de  Castro  y 
Don  José  de  Zayas:  llegó  el  primero  sin  tro- 
piezo á  su  destino:  detúvose  el  segundo  en 
la  raya.  Susurróse  entonces  que  una  perso- 
na bien  enterada  del  itinerario  del  ultimo 
lo  habia  revelado  para  entorpecer  su  mi- 
sión :  no  fué  asi  con  Pérez  de  Castro, 
quien  encubrió  á  todos  el  camino  6  extra- 
viada vereda  que  llevaba.  La  junta  remi-> 
tia  por  dichos  comisionados  cuatro  pre- 
guntas acerca  de  las  cuales  pedia  instruc- 
ciones. ^^  1^  Si  convenia  autorizar  á  la 
junta  á  sustituirse  en  caso  necesario  en 
otras  personas,  las  que  S.  M.  designase, 
para  que  se  trasladasen  á  paraje  en  que 
pudiesen  obrar  con  libertad,  siempre  que 
la  junta  llegase  á  carecer  de  ella.  2^ 
Si  era  la  voluntad  de  S.  M.  que  empezasen 
las  hostilidades,  el  modo  y  tiempo  de  po- 
nerlo en  ejecución,  ¿i*  Si  debia  ya  impe- 
dirse la  entrada  de  nuevas  tropas  francesas 


1S3  — 


en  Bspafls,  cerrando  loa  pasos  de  la  fron- 
tera. 4*  Si  S.  M.  juzgaba  conducente  que 
se  convocasen  las  cortes,  diríjiendo  su 
real  decreto  al  consejo,  y  en  defecto  de 
éste  (  por  ser  posible  que  al  llegar  la  re- 
puesta de  S.  M.  no  estuviera  ya  en  liber- 
tad de  obrar  )  á  cualquiera  cnancillería  ó 
audiencia  del  reino.  " 

**  Preguntas  eran  estas  con  que  mas 
bien  daba  indicio  la  junta  de  querer  cubrir 
su  propia  responsabilidad,  que  de  desear  su 
aprobación.  Oon  todo  habiendo  dentro 
desn  seno  individuos  sumamente  adictos 
al  bien  y- honor  de  su  patria,  no  pudieron 
menos  de  acordarse  con  oportunidad  al- 
gunas resoluciones,  que  ejecutadas  con 
vigor  hubieran  sin  duda  influido  favorable- 
mente en  el  giro  de  los  negocios.  Tal  fué 
la  de  nombrar  una  junta  que  sustituyese 
á  la  de  Madrid,  llegado  el  caso  de  carecer 
ésta  de  libertad.  Propuso,  tan  acertada 
providencia  el  Arme  y  respetable  Don 
Francisco  Gil  y  Lemus,  impelido  y  alen- 
tado por  una  reunión  oculta  de  buenos 
patriotas  que  sé  congregaban  en  casa  de 
sn  sobrino  Don  Felipe  Gil  Taboada.  Fue- 
ron los  nombrados  para  la  nueva  junta  el 
conde  de  Ezpeleta  capitán  general  de  Oa- 
talufia  que  debia  presidirla,  Don  Gregorio 
García  de  la  Cuesta  capitán  general  de 
Castilla  la  Vieja,  el  teniente  general  Don 
Antonio  de  Escafío,  Don  Gaspar  Melchor 
de  Jovellanoa,  y  en  su  lugar  y  hasta  tanto 
que  llegase  de  Mallorca,  Don  Juan  Pérez 
Villamil,  y  Don  Felipe  Gil  Taboada.  El 
punto  señalado  para  su  reunión  era  Zarago- 
sea,  y  el  último  de  los  nombrados  salió  para 
dicha  ciudad  en  la  maftana  del  mismo  acia- 
go 2  de  mayo,  en  compaQía  de  Don  Da- 
mián de  la  Santa  que  debia  ser  secretario. 
Luego  veremos  como  se  malogró  la  ejecu- 
ción de  tan  oportuna  medida. 

**  Los  individuos  que  en  la  junta  de 
Madrid  propendían  á  no  exponer  á  riesgo 
sus  personas  abrazando  un  activo  y  eficaz 
partido,  se  apoyaban  en  el  mismo  titubear 
de  los  ministros  y  consejeros  de  Bayona, 
quienes  ni  entre  sí  andaban  acordes,  ni 
aostenian  con  uniformidad  y  firmeza  lo 
que  una  vez  habían  determinado.  Hemos 
visto  antes  como  Don  Pedro  Ce  val  los  ha- 
bía expedido  un  decreto  autorizando  á  la 
junta  para  que  obrase  sin  restricción  ni 
traba  alguna;  de  lo  que  hubiéramos  debí- 
do  infenr  cuan  resuelto  estaba  á  sobrellevar 
con  fortaleza  los  males  que  de  aquel  decre- 
to pudieran  originarse  á  su  persona  y  á 
los  demás  españoles  que  rodeaban  al  rey. 
Pues  era  tan  al  contrario  que  el  mismo 
Don  Pedro  envió  á  decir  á  la  junta  en  23 
de  abril  por  Don  justo  Ibarnavarro  oidor 
de  Pamplona,  que   llegó  á   Madrid  en  la 


noche  del  29, ''  que  no  ae  hiciese  novedad 
en  la  conducta  tenida  con  los  franoeseSf 
para  evitar  funestas  consecuencias  contra 
el  rey  y  cuantos  espafioles  (  porque  no  ae 
olvidaban  )  acompañaban  á  S.  M."  El 
mencionado  oidor,  después  de  contar  lo 
que  pasaba  en  Bayona,  también  anunció 
de  parte  de  S.  M.  ^^que  estaba  resuelto  á 
perder  primero  la  vida  que  acceder  á  una 
inicua  renuncia.,  y  que  con  esta  seguri- 
dad procediese  la  junta:  ''  aserción  un 
tanto  incompatible  con  el  encargo  de  Don 
Pedro  Cevallos.  Siendo  tan  grande  la 
vacilación  de.  todos,  siendo  tantas  y  tan 
frecuentes  sus  contradicciones,  fué  mas 
fácil  que  después  cada  uno  descargase  sn 
propia  responsabilidad,  echándose  recípro- 
camente la  culpa.  Por  consiguiente  si  en 
este  primer  tiempo  procedió  la  junta  de 
Madrid  con  duda  y  perplejidad,  las  cir- 
cunstancias eran  harto  graves  para  que 
no  sea  disimulable  su  indecisa  y  á  veces 
débil  conducta,  examinándola  á  lá  luz  de 
la  rigurosa  imparcialidad." 

325. 

REKÜKCIA  DE  FERKAKOO  Vil  BN  SU  PADRE 
CARLOS   IV   DE  LA  COROKA   DE   ESPAÑA, 
BAJO  CIERTAS  CONDICIONES. 

Venerado  padre  y  señor:  V.  M.  ha  con- 
venido en  que  yo  no  tuve  la  menor  influen- 
cia en  los  movimientos  de  Aran  juez,  diri- 
gidos como  es  notorio,  y  á  V.  M.  consta,  no 
á  disgustarle  del  gobierno  y  del  trono,  sino 
á  que  se  mantuviese  en  61  y  no  abandonase 
la  multitud  de  los  que  en  su  existencia  de- 
pendían absolutamente  del  trono  mismo. 
V.  M.  me  dijo  igualmente  que  su  abdica- 
ción habia  sido  espontánea,  y  que  aun  cuan- 
do alguno  me  asegurase  lo  contrario,  no  lo 
creyese,  pues  jamas  habia  firmado  cosa  algu- 
na con  mas  gusto.  Ahora  me  dice  V.  M. 
que  aunque  es  cierto  que  hizo  la  abdicación 
con  toda  libertad,  todavía  se  reservó  en  su 
ánimo  volver  á  tomar  las  riendas  del  gobier- 
no cuando  lo  creyese  conveniente.  He  pre- 
guntado en  consecuencia  á'  V.  M.  si  quiere 
volver  á  reinar;  y  V.  M.  me  ha  respondido 
que  ni  quería  reinar,  ni  menos  volver  á  Es- 
pafia.  No  obstante  me  manda  V.  M.  qne 
renuncie  en  su  favor  la  corona  que  me  han 
dado  las  leyes  fundamentales  del  reino, 
mediante  su  espontánea  abdicación.  A  un 
hijo  que  siempre  se  ha  distinguido  por  el 
amor,  respeto  y  obediencia  á  sus  padres, 
ninguna  prueba  que  pueda  calificar  estas 
cualidades  es  violenta  á  su  piedad  filial, 
principalmente  cuando  el  cumplimiento 
de  mis  deberes  con  V.  M.,  como  hijo  suyo. 
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no  están  en  contradicción  con  laa  relacio- 
nes qaecomo  rey  me  ligan  con  mía  amados 
yasaflos.  Para  qne  ni  estáis  que  tienen  el 
primer  derecho  á  mis  atenciones  queden 
ofendidos,  ni  V.  M.  dedoontento  de  mi  obe- 
diencia,  estoy  pronto,  atendidas  las  cir- 
cunstancias en  que  me  hallo,  á  hacer  la  re- 
nuncia de  mi  corona  en  favor  de  V.  M.  ba- 
jólas siguientes  limitaciones. 

1^    Que  V.  M.  vuelva  k  Madrid,  h:i8ta 
donde  le  acompafiaré,  y  serviré  yo  como  su 
hijo  mas  respetuoso.    2*  Que  en  Madrid 
se  reunirán  las  cortes ;  y  pues  que  V.  M. 
resiste  una  congregación  tan  numerosa,  se 
convocarán  al  efecto  todos  los  tribunales  y 
diputados  de  los  reinos.    3^  Que  á  la  vista 
de  esta  asamblea  se  formalizará  mi  renun- 
cia, exponiendo  los  motivos  que  me  condu- 
cen á  ella:  estos  son  el  amor  que  tengo  á 
mis  vasallos,  y  el  deseo  de  corresponder  al 
que  me  profesan,  procurándoles  la  tranqui- 
lidad, y  redimiéndoles  de  los  horrores  de 
una  guerra  civil  por  medio  de  una  renun- 
cia dirigida  á  que  V.  M.  vuelva  á  empuQar 
el  cetro,  y  á  regir  unos  vasallos  dignos  de  su 
amor  y  protección.    4*  Que  V.  M.  no  lleva- 
rá consigo  personas  que  justamente  se  han 
concitado  el  odio  de  la  nación.    5^  Que  si 
V.  M.,  como  me  ha  dicho,  ni  quiere  reinar 
ni  volver  á  España,  en  tal  caso  yo  gobernaré 
en  su  real  nombre  como  lugarteniente  su- 
yo. Ningún  otro  puede  ser  preferido  á  mi : 
tengo  el  llamamiento  de  las  leyes,  el  voto 
de  los  pueblos,  el  amor  de  mis  vasallos,  y 
nadie  puede  interesarse  en  su  prosperidad 
oon  tanto  celo  ni  con  tanta  obligación  co- 
mo yo.     Contraida  mi   renuncia  á  estas 
limitaciones^  comparecerá  á  los  ojos  de  loa 
espafioles  como  una  prueba  de  qne  prefie- 
ro el  interés  de  su  conservación  á  la  gloria 
de  mandarlos,  y  la  Europa  me  juzgará  dig- 
no  de  mandar   á  unos    pueblos,    á  cuya 
tranquilidad  he    sabido   sacrificar  cuanto 
hay  de  mas  lisonjero  y  seductor  entre  los 
hombres.    Dios  guarde  la  importante  vida 
de  V.  H.  mnchos  y  felices  afios  que  le  pide 
postrado  á  L.  B.  P.  de  V.  M.  su  mas  aman- 
te y  rendido  hijo. 

Ferkakdo. — Pedro  Cevallos. 


Bayona  1^  de  mayo  de  1808. 

326. 

KL  DOS  DE  ULYO  DÍA  DB  AMAEGA    RBCOR- 
DACIOK,  DE  LUTO    Y    DB    DESCONSUELO 
PARA  TODO  ESPAÑOL. 

'<£!  30  de  abril  presentó  Murat  una  carta 
de  Oárlos  IV  para  que  la  reina  de  Etrnria 


y  el  infante  Don  Francisco  pasasen  á  Bayo- 
na. Se  opuso  la  junta  á  la  partida  del  infan- 
te, dejando  á  la  reina  que  obrase  seguu    su 
deseo.  Reiteró  Murat  el   V  de  mayo  la   de- 
manda acerca  del   infante,    tomaüdo  á    su 
cuidado  evitar  á  la  junta  cualquiera  desa- 
zón 6  responsabilidad.  Tratóse  largamente 
en  ella  si  se    habia  ó    no  de  acceder :  los 
pareceres  anduvieron  muy  divididos,  y  hu- 
bo quien   propuso  resistir  con  la  fuerza. 
Consultóse  acerca  del  punto  con  Don  Gon- 
zalo Ofarril  como   ministro  de   la  guerra 
quien  trazó  un  cuadro  en  tal  manera  tris- 
te, si  bien  cierto,  de  la  situación  de  Madrid, 
apreciada  militarmente,  que  no  solo  arras- 
tró á  su  opinión  la  de  la  mayoría,  siuo  que 
también  'se  convino   en    con  tenor  con  las 
fuerzas  nacionales  cualquiera  movimiento 
del  pueblo.  Hasta  ahora  la  junta  habiasi- 
do  débil  é  indecisa:  en  adelante  menos  aten- 
ta á  sus  sagrados  deberes  irá  poco  á  poco 
uniéndose  y  estrechándose  con  el  orgulloso 
invasor.  Resuelto  pues  el  viage  de  la  reina 
de  Etruria  conforme  á  su  libre   voluntad, 
y  el  del  infante  Don  Francisco  por  consen- 
timiento de  la  junte,  se  señaló  la  mañana 
siguiente  para  su   partida. 

"Amaneció  en  fin  el  2  de  mayo,    dia  de 
amarga  recordación,  de  lute  y  desconsuelo, 
cuya  dolorosa  imagen  nunca  se  borrará  de 
nuestro  afligido  y  contristedo  pecho.      Un 
présago  ó  inexplicable  desasosiego  pronos- 
ticaba ten  aciago  acontecimiento,  ó  ya  por 
aquel  presentir  oscuro  que  á  veces  antece- 
de á  las  grandes  tribulaciones  de   nut^stra 
alma,  ó  ya  mas  bien   por  la  esparcida  voz 
de  la  próxima  parfnla  de  los  ¡ufantes.     E"?ta 
voz  y  la  suma  inquietud   excitada    por    la 
falte  de  dos  correos  de  Francia,   habían 
llamado  desde  muy  tí^mprano  á  la  plazuela 
de  palacio  numeroso  concurso  de  hombres 
y  mugores   del  pueblo.     Al   darlas  nueve 
subió  en  un  coche  con  sus  hijos    la   reina 
de  Etruria,  mirada  mas  bien  como  princesa 
extranjera  que  como  propin,  y  muy   desa- 
mada por  su  continuo  y  secreto  trato   con 
Murat :  partió  sin  oponérsele  resistencia. 
Quedaban  todavía  dos  coches,  y  al  instante 
corrió  por  la  multitud  que  estaban  destina- 
dos al  viage  de  los  dos  infantes  Don  Anto- 
nio y  Don  Francisco.    Por  instentes  crecia 
el  enojo  y  la  ira,  cuando  al  oir  de  la  boca 
de  los  criados  de  palacio  que  el  nifio   Don 
Francisco  lloraba  y  no  qneria  partir,  se  en- 
ternecieron todos,  y  las  mugeres  prorum- 
pieron  en  lamentos  y  sentidos  sollozos.  En 
este  estedo  y  alterados  mas  y  mas  los  áni- 
mos^, llegó  á  palacio  el  ayudante  de  Murat 
Mr.    Augusto  Ligrange  encargado  de  ver 
lo  que  alli  pasaba,  y  de  saber  si  la  inquie- 
tud popular  ofrecía  fundados  temores  de 
alguna  conmoción  grave.  Al  ver  al  ayudan- 
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te,  conocido  como  tal  por  sa  particnlar 
uniforme,  nada  grato  á  los  ojos  del  pueblo, 
se  persuadió  este  que  era  Tenido  alli  para 
sacar  por  fuerza  á  los  infantes.  Siguióse 
un  general  susurro,  y  al  grito  de  una  mu- 
gerznela:  que  nos  los  llevan!  fue  embestido 
Mr.  Lagrange  por  todas  partes,  y  hubiera 
perecido  á  no  haberle  escudado  con  su 
cuerpoel  oficial  de  walonas  Don  Miguel 
Desmaisieres  y  Flores;  maírsubiendo  de 
punto  la  gritería  y  ciegos  todos  de  rabia  y 
desesperación,  ambos  iban  á  ser  atropella- 
dos y  muertos  si  afortunadamente  no  hu- 
biera llegado  á  tiempo  una  patrulla  francesa 
que  los  libró  del  furor  de  la  emlravecida 
plebe.  Murat  prontamente  informado  de  lo 
que  pasaba  envió  sin  tardanza  un  batallón 
con  dos  piezas  de  artilleria:  la  proximidad 
á  palacio  de  su  alojamiento  facilitaba  la 
breye  ejecución  de  su  orden.  La  tropa  fran- 
cesa, llegada  que  fué  al  parage  de  la  reu- 
nión popular,  en  vez  de  contener  el  alboro- 
to en  su  origen,  sin  previo  aviso  ni  deter- 
minación anterior,  hizo  una  descarga  sobre 
los  indefensos  corrillos,  causando  asi  una 
general  dispersión,  y  con  ella  un  levanta- 
miento en  toda  la  capital,  porque  derra- 
mindoae  con  celeridad  hasta  los  mas  dis- 
tantes barrios  los  prófugos  de  palacio,  cun- 
dió con  ellos  el  terror  y  el  miedo,  y  en  un 
instante  y  como  por  encanto  se  sublevó  la 
población  entera.'' 
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PROCLAUA  DE  UUBAT  DADA  £1^  SU  CUAR- 
TEL GEKEUAL  DE  HADUID. 

Soldados :  la  población  de  Madrid  se  ha 
sublevado,  y  ha  llegado  hasta  el  asesinato. 
Sé  que  los  buenos  espafioles  han  gemido 
de  estos  desórdenes:  estoy  muy  lejos  de 
mezclarlos  con  aquellos  miserables  que  no 
desean  mas  que  el  crimen  y  el  pillage.  Pe- 
ro la  sangre  francesa  ha  sido  derramada ; 
clama  por  la  venganza:  en  su  consecuencia 
mando  lo  siguiente: 

Art.  V*  El  general  Grouchy  convocará 
esta  noche  la  comisión  militar. 

Art  2"*  Todos  los  que  han  sido  presos 
en  el  alboroto  y  con  las  armas  en  la  mano 
serán  arcabuceados. 

Art.  3**  La  junta  de  Estado  va  á  hacer 
desarmar  los  vecinos  de  Madrid.  Todos 
los  habitantes  y  estantes  quienes  después 
de  la  ejecución  de  esta  orden  se  hallaren 
armados  ó  conservasen  armas  sin  una  per- 
misión especial,  serán  arcabuceados. 

Art  é"*  Todo  lugar  en  donde  sea  asesi- 
nado un  francés  será  quemado. 

Art  5^    Toda  reunión  de  mas  de  ocho 


personas  será  considerada  como  una  junta 
sediciosa,  y  deshecha  por  la  fusilería. 

Art.  6®  Los  amos  quedarán  responsa- 
bles de  sus  criados;  los  jeft^s  do  talleres, 
obradores  y  demás  de  sus  oficiales;  los  pa- 
dres y  madres  de  sus  hijos,  y  los  ministros 
de  los  conventos  de  sus  religiosos. 

Ar.  7"  Los  autores,  vendedores  y  distri- 
buidores de  libelos  impresos  ó  manuscritos 
provocando  á  la  sedición,  serán  considera- 
dos como  unos  agentes  de  la  Inglaterra,  y 
arcabuceados. 

Dado  en  nuestro  cuartel  general  de  Ma- 
drid á  2  de  mayode  1808. 

JoAcum. 

Por  mandado  de  S.  A.  L  y  K.--E1  gef  e 
del  estado  mayor  general. 


Bdliard. 
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ENTREVISTA  DE  KAPOLBOK  CON  FERNANDO 

EN    BAYONA. 

^'Napoleón  al  dia  siguiente  de  su  llegada 
el  16  de  abril  dio  audiencia  en  aquella  ciu- 
dad á  una  diputación  de  portugueses  en- 
viada para  cumplimentarle,  y  les  ofreció 
conservar  su  independencia,  no  desmem- 
brando parte  alguna  de  sus  territorio  ni 
agregándolos  tampoco  á  EspaQa.  No  pudo 
verle  el  infante  Don  Garlos  por  hallarse 
indispuesto ;  mas  Napoleón  pasó  á  visitar 
en  persona  á  Fernando  una  hora  después  de 
su  arribo,  el  que  se  verificó  como  hemos 
dicho  el  dia  20.  El  recien  llegado  bajó  á 
recibirle  á  la  puerta  de  la  calle,  en  donde 
habiéndose  estrechamente  abrazado  estu- 
vieron juntos  corto  rato,  y  solamente  se 
tocaron  en  la  conversación  puntos  indife- 
rentes. Fernando  fue  convidado  á  comer 
para  aquella  misma  tardecen  el  emperador, 
y  á  hora  señalada  yendo  en  carruajes  im- 
periales con  su  comitiva,  fue  conducido  al 
palacio  de  Marrac  donde  Napoleón  residía. 
Salió  éste  á  recibirle  hasta  el  estribo  del 
coche,  etiqueta  solo  usada  con  las  testas 
coronadas.  En  la  mesa  evitó  tratarle  como 
príncipe  ó  como  rey.  Acabada  la  comida 
permanecieron  poco  tiempo  juntos,  y  se 
despidieron  quedando  los  espafioles  muy 
contentos  del  agasajo  con  que  habian  sido 
tratados,  y  renaciendo  en  ellos  la  esperanza 
de  que  todo  iba  á  componerse  bien  y  satis- 
factoriamente. Vuelto  Fernando  á  su  po- 
sada entró  en  ella  muy  luego  el  general 
Savary  con  el  inesperado  mensaje  de  que  el 
emperador  habia  resuelto  irrevocablemente 
derribar  del  trono  la  estirpe  de  los  Borbo- 
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ne8y  sustitajendo  la  suya,  y  que  por  con- 
Bígniente  S.  M.  I.  exigía  qae  el  rey  en  sa 
nombre  y  en  el  de  toda  sa  familia  renun- 
ciaae  la  corona  de  EspaQa  6  Indias  en  favor 
de  la  dinastía  de  Bonaparte.  No  se  sabe 
á  debe  sorprender  mas  la  resolución  en  si 
misma  y  el  tiempo  y  ocasión  de  ananciarla, 
ó  la  serenidad  del  mensagero  encargado  de 
dar  la  noticia.  No  habian  trascnrrido  aun 
cinco  días  desde  que  el  general  Savary  ha- 
bia  respondido  con  su  cabeza  de  que  el  em- 
perador reconocería  al  principe  de  Asturias 
por  rey  si  hiciese  la  demostración  amistosa 
de  pasar  á  Bayona;  y  el  mismo  general  en- 
cargábase ahora  no  ya  de  poner  dudas  ó 
condiciones  á  quel  reconocimiento,  sino  de 
intimar  al  principe  y  á  su  familia  el  des- 
pojo absoluto  del  trono  heredado  de  sus 
abuelos.  ¡Inaudita audacia!  Aguardar  tam- 
bién para  notificar  la  terrible  decisión  de 
Napoleón  el  momento  en  que  acababa  de 
darse  á  los  principes  de  Espafia  pruebas  de 
nn  bueno  y  amistoso  hospedage,  fué  verda- 
deramente rasgo  de  inútil  y  exquisita  in- 
humanidady  apenas  creible  á  no  habérnoslo 
trasmitido  testigos  oculares.  Los  héroes 
del  político  florentino  César  Borgía,  y  Olí- 
yerotto  di  Fermo,  en  sus  crueldades  y 
excesos  parecidos  en  gran  manera  á  éste  de 
Napoleón,  hallaban  por  lo  menos  cierta 
disculpa  en  su  propia  debilidad  y  en  ser 
aquella  la  senda  por  donde  caminaban  los 

Erincipes  y  estados  de  su  tiempo.  Mas  el 
ombre  colocado  al  frente  de  una  nación 
grande  y  poderosa,  y  en  nn  siglo  de  costum- 
bres mas  suaves,  nunca  podrá  justificaré 
paliar  siquiera  ni  su  aleve  resolución,  ni 
el  modo  odioso  é  inoportuno  de  comuni- 
carla. 

''Después  del  intempestivo  y  desconsola- 
dor anuncio,  tuvieron  acerca  del  asunto 
Don  Pedro  Oevallos  y  Don  Juan  Escoiquiz 
importantes  conferencias.  Comenzóla  de 
Oevallos  con  el  ministro  Ghampagoy,  y 
cuando  sostenía  aquel  con  tesón  y  dignidad 
los  derechos  de  su  príncipe,  en  medio  de  la 
discusión  presentóse  el  emperador,  y  man- 
dó á  ambos  entrar  en  su  despacho,  en  donde 
enojado  con  lo  que  á  Ge  val  los  le  habia  oido, 
pues  detrás  de  una  puerta  habia  estado  es- 
cuchando, le  apellidó  traidor,  por  desem- 
Sefiar  cerca  de  Fernando  el  mismo  destino 
eqne  habia  disfrutado  bajo  Carlos  IV. 
Afiadidos  otros  denuestos,  se  serenó  al  fin 
y  concluyó  con  decir  *'que  tenia  una  política 
peculiar  suya;  que  debia  (Gevallos)  adoptar 
ideas  mas  francas,  ser  menos  delicado  so- 
bre el  pundonor  y  no  sacrificar  la  prospe- 
ridad de  Espafia  al  ínteres  de  la  familia  de 
Borbon. 

''La  primera  conferencia  de  Escoiquiz  fué 
desde  luego  con  Napoleón  mismo,  quien  le 


trat^  con  mas  dulzura  y  benignidad  qne  i 
Cevallos,  merced  probablemente  á  los  elo- 
gios que  el  canónigo  le  prodigó  con  larga 
mano.  La  conversiusion  tenida  entre  ambos 
nos  ha  sido  conservada  por  Escoiquiz,  y 
aunque  duefio  éste  de  modificarla  en  vea- 
taja  suya,  lleva  visos  do  verídica  y  exacta, 
asi  por  lo  que  Bonaparte  dice,  como  tam- 
bién por  aparecer  en  ella  el  bueno  de  Es- 
coiquiz en  su  original  y  perpetua  simpli- 
cidad. El  emperador  francés,  poco  atento 
á  floreos  y  estudiadas  frases,  insistió  con 
ahinco  en  la  violencia  con  que  á  Carlos 
IV  se  le  habia  arrancado  su  renuncia,  sien- 
do el  punto  que  principalmente  le  intere- 
saba. No  por  eso  dejó  Escoiquiz  de  seenir 
perorando  largamente;  pero  su  ciceronica 
arenga,  como  por  mofa  la  intitulaba  Na- 
poleón, no  conmovió  el  imperial  ánimo 
de  éste,  que  terminó  la  conferencia  con 
autorizar  á  Escoiquiz  para  que  en  nombre 
suyo  ofreciese  á  Fernando  el  reino  de  Etrn- 
ria  en  cambio  de  la  corona  de  Espafia;  en 
cuya  propuesta  quería  dar  al  príncipe  una 
prueba  de  su  estimación,  prometiendo  ade- 
mas casarle  con  una  princesa  de  su  familia. 
Después  de  lo  cual  y  de  tirarle  amistosa  si 
bien  fuertemente  délas  orejas,  según  el 
propio  relato  del  canónigo,  dio  fin  á  la  con- 
versación el  emperador  francés. 

"Apresuradamente  volvió  á  la  posada  del 
rey  Fernando  Don  Juan  Escoiquiz,  á  quien 
todos  aguardaban  con  ansia.  Comunicó 
la  nueva  propuesta  de  Napoleón,  y  se  juntó 
el  consejo  de  los  que  acompafiaban  al  rey 
para  discutirla.  En  él  los  mas  de  los  asis- 
tentes, á  pesar  de  los  repetidos  desengafios, 
solo  veían  en  las  nuevas  proposiciones  el 
deseo  de  pedir  mucho  para  alcanzar  algo,  y 
todos  á  excepción  de  Escoiquiz  votaron  por 
desechar  la  propuesta  del  reino  de  Etruria. 
Cierto  que  si  por  una  parte  horroriza  la 
pérfida  conducta  de  Napoleón,  por  otra 
causa  lástima  y  despecho  el  constante  des- 
varío de  los  consejeros  de  Fernando  y  aquel 
continuado  esperar  en  quien  solo  había 
dado  muestras  de  mala  voluntad.  Li  opi- 
nión de  Escoiquiz  fué  aun  menos  discnlpa- 
ble;  la  de  los  otros  consejeros  se  fundaba 
en  un  juicio  equivocado,  pero  la  del  último 
no  solo  le  deshonraba  como  espafiol  qn  e- 
riendo  que  se  trocase  el  vasto  y  poderoso 
trono  de  su  patria  por  otro  pequefio  y 
limitado,  no  solo  daba  indicio  de  mísera  y 
personal  ambición,  sino  que  también  pro- 
baba de  nuevo  imprevisión  incurable  en 
imaginarse  que  Bonaparte  respetaría  mas 
al  nuevo  rey  de  Etruria  que  lo  que  habia 
respetado  al  antiguo  y  á  los  que  eran  legíti- 
mamente príncipes  de  España. 

''Continuaron  las  conferencias  habiendo 
sustituido  á  Cevallos  Don  Pedro  Labrador, 
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J  entendiéndose  con  Escoiquiz  Mr.  de  Pradfc 
obispo  de  Poitiers.  Labrador  rompió  des- 
de loego  sns  negociaciones  con  Mr.  de 
Ghampany:  los  otros  prosiguieron  sin  re- 
8Q liado  alguno  sa  recíproco  trato  y  expli- 
caciones. Daba  ocasión  á  muchas  de  estas 
<x>n£erencias  la  vacilación  misma  de  Napo- 
león, qnien  deseaba  qne  Fernando  rennn- 
dase  8UB  derechos,  sin  tenor  qne  acndir  á 
ona  TÍolencia  abierta  y  también  para  dar 
logar  á  ane  Garlos  IV  y  el  otro  partido  de 
la  corte  llegasen  á  Bayona.  Asi  fué  que, 
la  Tispera  del  dia  en  qne  se  aguardaba  á 
loa  reyes  viejos,  anunció  lil^apoleon  á  Fer- 
nando ane  ya  no  trataría  sino  con  su  padre. 
''Ya  nemes  visto  como  el  25  de  abril  ha- 
bían salido  aquellos  del  Escorial,  ansiosos 
de  abrazar  ásn  amigo  Godoy,  y  persuadi- 
dos haata  cierto  punto  de  que  Napoleón 
los  repondría  en  el  trono.  Pruébanlo  las 
conversaciones  qne  tuvieron  en  el  camino, 

Lsefialadamente  la  que  en  Villa-Beal  trabó 
reina  con  el  duque  de  Mahon;  á  qnien 
habiéndole  preguntado  qué  noticias  cor- 
rían, respondió  dicho  duque:  ^'Asegúrase 
SB  el  emperador  de  los  franceses  reúne  en 
yona  todas  las  personas  de  la  familia 
rsai  de  Espafia  para  privarlas  del  trono.'' 
Paróse  la  reina  como  sorprendida,  y  des- 
pués de  haber  reflexionado  un  rato,  replicó: 
''Napoleón  siempre  ha  sido  enemigo  grande 
de  nuestra  familia:  sin  embargo  na  hecho 
i  Carlos  reiteradas  promesas  de  protegerle, 
y  no  creo  que  obre  ahora  con  perfidia  tan 
escandalosa."  Arribaron  pues  á  Bayona  el 
30,  siendo  desde  la  frontera  cumplimenta- 
dos y  tratados  como  reyes,  y  con  una  dis- 
tinción mu^  diversa  de  aquella  con  qne  se 
habia  recibido  á  su  hijo.  Napoleón  los  vio  el 
mismo  dia,  y  no  los  convidó  á  comer  sino 
para  el  siguiente  1^  de  mayo,  queriéndoles 
hacer  el  obsequio  de  que  descansasen.  De- 
sembarazados de  las  personas  que  habían 
ido  &  darles  el  parabién  de  su  llegada,  en- 
tre quienes  se  contaba  á  Fernando,  mirado 
con  desvío  y  enojo  por  su  augusto  padre, 
oorríeron  Garlos  y  María  Luisa  á  los  brazos 
de  su  querido  Oodoy,  á  quien  tiernamente 
estrecharon  en  su  seno  una  y  repetidas  ve- 
ces con  gran  clamor  y  llanto. 

^Pasaron  en  la  tarde  scfialada  á  comer 
con  Napoleón,  y  habiéndosele  olvidado  á 
éste  invitar  al  favorito  espafiol,  al  ponerse 
i  b  mesa,  echándole  de  menos  Carlos,  fue- 
ra de  si  exclamó:  ¿Y Manuel?  ¿dónde  está 
Manuel?  Fuéle  preciso  á  Napoleón  repa- 
rar su  olvido,  ó  mas  bien  condescender  con 
los  deseos  del  anciano  monarca:  tan  grande 
era  el  poderoso  inilujo  que  sobre  los  hábi-  ; 
tos  y  carácter  del  último  habia  tomado 
Godoy,  quien  no  parecía  sino  que  con  be- 
bedizos le  habia  encantado. 
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''No  tardaron  mucho  nnos  y  otros  en 
ocuparse  en  el  importante  y  grave  ne- 
gocio que  habia  provocado  la  reunión 
en  Bayona  de  tantos  ilustres,  persona- 
ges.  Muy  luego  de  la  llegada  de  los 
reyes  padres,  de  acuerdo  éstos  con  Na- 
poleón, y  siendo  Godoy  su  principal  v  casi 
único  consejero,  se  citó  á  Fernando  ¿inti- 
móle Garlos,  en  presencia  del  soberano  ex- 
tranjero, que  en  la  mañana  del  dia  siguien- 
te le  devolviese  la  corona  por  medio  de  una 
cesión  pura  y  sencilla,  amenazándole  con 
que  "si  no,  él,  sus  hermanos  y  todo  su  sé- 
quito serian  desde  aquel  momento  tratados 
como  emigrados."  Napoleón  apoyó  su  dis- 
curso, y  le  sostuvo  con  fuerza;  y  al  querer 
responder  Fernando  se  lanzó  de  la  silla  su 
augusto  padre,  y  hablándole  con  dignidad 

Í  fiereza  quiso  maltratarle,  acusándole  de 
aber  querido  quitarle  la  vida  con   la  co- 
rona. La  reina  hasta  entonces  silenciosa 
se  puso  enfurecida,  ultrajando  al  hijo  con 
injuriosos  denuestos,  y  á  tal  punto,   según 
Bonaparte,  se  dejó  arrastrar  de  so  arrebata- 
da cólera,  que  le  pidió  al  mismo  hiciese  su* 
bir  á  Fernando  al  cadalso:  expresión,  si  fué 
pronunciada,  espantosa  en  bocado  un  ama- 
dre.  Su  hijo  enmudeció  y  envió  una  renun- 
cia con  fecha  1®  de  mayo  limitada  por  las 
•condiciones  siguientes:  "PQue  el  rey  padre 
volviese  á  Madrid,  hasta  donde  le  acompa- 
fiaria  Fernando,  y  le  serviría  como  su  hijo 
mas  respetuoso.  2*  Que  en  Madrid   se  reu- 
niesen las  cortes,  y  pues  que  S.  M.  (el  rey 
padre)   resistía  una  congregación   tan  nu- 
merosa, convocasen  todos  los  tribunales  y 
diputados  del  reino.  3^  Qué  á  la  vista  de 
aquella  asamblea  formalizaría  su  renuncia 
Fernando,  exponiendo  los  motivos  que  le 
conduciau  á  ella.  4*  Que  el  rey  Garlos  no 
llevase  consigo  personas   que  justamente 
se  habían  concitado  el  odio  de  la  nación. 
5^^  Que  si  S.  M.  no  quería  reinar  ni  volver 
á  Espafia,  en  tal  caso  Fernando  gobernaría 
en   su   real   nombre,  como   lugarteniente 
suyo  no  pudiendó  ningún  otro  ser   prefe- 
rido á  él.''    Sonde  notarios   trámites  y 
formalidades    que  querían   exigirse    para 
hacer  la  nueva  renuncia,   siendp  asi   qne 
todo  se  habia  olvidado  y   aun    atropellado 
en  la  anterior  de  Carlos.  También  es  dig- 
no de  particular  atención  que  Fernando   y 
sus  consejeros,  quienes  por  la  mayor  parte 
odiaron  tanto  años  adelante  hasta  el  nom- 
bre de  cortes,  hayan  sido  los  primeros  que 
provocaron  sn  coavocacion,  insinuando  ser 
necesaria  para  legitimar  la  nueva   cesjon 
del  hijo  en  f^vor  del  padre  la  aprobación 
de  los   representantes  de   la  nación,  ó  por 
lo  menos  la  de  una  reunión  numerosa  en 
que  estuvieran  loa  diputados  de  los  reitios. 
Asi  se  truecan  y  trastornan  los  pareceres 
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de  los  hombres  al  son  del   propio  interés, 
7  en  menof precio  de  la  pública  utilidad. 

^Cárlofl  IV  no  fe  conformó,  como  era 
de  eeperar,  con  la  contestación  del  hijo, 
eacribíéndole  en  respnesta  el  2  nna  carta, 
en  COJO  contenido  en  medio  de  algunas 
aereraa  ai  bien  jostaa  reflexiones  se  des- 
cubre la  mano  de  Napoleón,  y  hasta  ex- 
presioiiefl  rayaa." 

329. 

CAKIA  DE  CARLOS   IV  Á  Bü  HIJO  FERNAN- 
DO EN   BESPUESTA    Á   LA   8UTÁ  DE  BB- 

NÜNCIA. 

Hijo  mío :  Los  consejos  pérfidos  de  los 
hombrea  qne  oa  rodean,  han  conducido  la 
Eapafia  á  nna  situación  critica:  solo  el 
emperador  puede  salvarla. 

Desde  la  paz  de  Basilea  he  conocido 
^ue  el  primer  interés  de  mis  pueblos  era 
inseparable  de  la  conservación  de  buena 
inteligencia  con  la  Francia.  Ningún  sa- 
crificio he  omitido  para  obtener  esta  im- 
C ríante  mira  :  aun  cuando  la  Francia  se 
liaba  dirigida  por  gobiernos  efímeros, 
ahogné  mis  inclinaciones  particulares  pa- 
ra DO  eacnchar  sino  la  política,  y  el  bien 
de  mía  yaaallos. 

Coando  el  emperador  hubo  restableci- 
do el  orden  en  Francia  se  disiparon  gran- 
dea  sobresal  toa,  y  tuve  nuevos  motivos  para 
rnaatenerme  fiel  á  mi  sistema  de  alianza. 
Cuando  la  Inglaterra  declaró  la  guerra  á 
la  Francia,  logré  felizmente  ser  neutro, 
7  eonaerrar  á  ii:is  pueblos  los  beneficios 
de  la  paz.  Se  apoderó  después  de  cuatro 
fragaiaa  mías,  y  me  hizo  la  guerra  aun 
antea  de  habérsela  declarado ;  y  entonces 
me  ii  precisado  á  oponer  la  fuerza  á  la 
inerzMf  y  laa  calamidades  de  la  guerra 
asaltaron  á  mía  vaaallos. 

La  Eapafis,  rodeada  de  costas,  y  que  debe 
una  ^ran  parte  de  su  prosperidad  á  sus 
poaeaionea  nltraíliarinas,  sufrió  con  la  gue- 
rra maa  qne  cnalqniera  otro  Estado:  la  inte- 
rropcíon  del  comercio,  y  todos  los  estragos 
qne  acarrea,  afligieron  á  mis  vasallos,  y 
cierto  número  de  ellos  tuvo  la  injusticia 
de  atríbnirloB  á  mis  ministros. 

Tuve  al  menos  la  felicidad  de  verme 
tranquilo  por  tierra,  y  libre  de  la  inquie- 
tud en  cnanto  á  la  integridad  de  mis  pro- 
vinciaSy  siendo  el  único  de  los  reyes  de 
Eoropa  qne  se  sostenía  en  medio  de  las 
borrascaa  de  estos  últimos  tiempos.  Aun 
gozaría  de  esta  tranquilidad  sin  los  conse- 
jos qne  os  han  desviado  del  camino  rec- 
to. Os  habéis  dejado  seducir  con  dema- 
siada facilidad  por  el   odio   que  vuestra 


primera  muger  tenia  á  la  Francia,  y  ha- 
béis participado    irreflexiblemente    de  Bua; 
injustos  resentimientos  contra  mis  minis- 
tros, contra  vuestra  madre,  y  contra   mí 
mismo. 

Me  creí  obligado  á  recordar  mis  dere- 
chos de  padre  y  de  rey  :  os  hice  arrestar, 
y  hallé  en  vuestros  papeles  la  prueba  de 
vuestro  delito  ;  pero  al  acabar  mi  carre- 
ra, reducido  al  dolor  de  ver  perecer  á  mi 
hijo  en  un  cadalso,  me  dejo  llevar  de  mi 
sensibilidad  al  ver  las  lágrimas  de  vuestra 
madre.  No  obstante  mis  vasallos  estaban 
agitados  por  las  prevenciones  engañosas  de 
la  facción  de  que  os  habéis  declarado  cau- 
dillo. Desde  este  instante  perdí  la  tran- 
quilidad de  mi  vida,  y  mé  vi  precisado  á 
unir  las  penas  que  me  causaban  los  malea 
de  mis  vasallos  á  los  pesares  que  debí  & 
las  disensiones  de  mi  misma  familia. 

Se  calumniaban  mis  ministros  cerca  del 
emperador  de  los  franceses,  el  cual  cre- 
yendo que  los  españoles  se  separaban  de 
su  alianza,  y  viendo  los  espíritus  agitados 
(aun  en  el  seno  de  mi  familia)  cubrió  ba- 
jo varios  pretextos  mis  Estados  con  bus 
tropas.  En  cuanto  éstas  ocuparon  la  ri- 
bera derecha  del  Ebro,  y  que  mostraban 
tener  por  objeto  mantener  la  comunica- 
ción con  Portugal,  tuve  la  esperanza  de 
que  no  abandonaría  los  sentimientos  de 
aprecio  y  de  amistad  que  siempre  me  ha- 
bía dispensado;  pero  al  ver  que  sus  tro- 
pas se  encaminaban  hacia  mi  capital,  co- 
nocí la  urgencia  de  reunir  mí  ejército  cer- 
ca de  mi  persona,  para  presentarme  á  mi 
augusto  aliado  como  conviene  al  rey  de 
las  Españas.  Hubiera  yo  aclarado  sus  du- 
das, y  arreglado  mis  intereses  :  di  orden 
á  mis  tropas  de  salir  de  Portugal  y  de 
Madrid,  y  las  reuní  sobre  varios  puntos 
de  mi  monarquía,  no  para  abandonar  á 
mis  vasallos,  sino  para  sostener  dignamen- 
te la  gloria  del  trono.  Ademas  mi  larga 
experiencia  me  daba  á  conocer  qne  el  em- 
perador de  los  franceses  podia  muy  bien 
tener  algún  deseo  conforme  á  sus  intere- 
ses y  á  la  política  del  vasto  sistema  del 
continente,  pero  que  estuviese  en  contra- 
dicción con  los  intereses  de  mi  cajUL 
¿  Cuál  ha  sido  en  estas  circunstancias 
vuestra  conducta  ?  El  haber  introducido 
el  desorden  en  mi  palacio,  y  amotinado 
el  cuerpo  de  guardias  de  cor]^  contra 
mí  persona,  vuestro  padre  ha  sido  vues- 
tro prisionero  :  mi  primer  ministro  que 
había  yo  criado  y  adoptado  en  mi  fami- 
lia, cubierto  de  sangre  fué  conducido  de 
un  calabozo  á  otro.  Habéis  desdorado 
mis  canas,  y  las  habéis  despojado  de  unft 
corona  poseída  con  gloria  por  míe  padres, 
y  que  había  conservado  sin  mancha.    Oa 
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hmbeis  sentado  eobre  mi  trono,  y  os  pa- 
cisteis á  la  disposioion  del  pueblo  de  Ma- 
drid 7  de  tropas  extranjeras  qne  en  aqael 
momento  entraban. 

Ya  la  conspiración  del  Escorial  había 
obtenido  sns  miras  :  los  actos  de  mi  ad- 
ministración eran  el  objeto  del  desprecio 
Snblico.  Anciano  y  agobiado  de  enferme- 
ades,  no  he  podido  sobrellevar  esta  nneva 
doigracia.  He  recurrido  al  emperador  de 
los  f ranceseSy  no  como  un  rey  ai  frente  de 
■os  tropas  y  en  medio  de  la  pompa  del  tro- 
QOy  sino  como  nn  rey  infeliz  y  abando- 
nado. He  hallado  protección  y  refugio 
sil  sas  reales :  le  debo  la  yids,  la  de  la 
reíos,  y  la  de  mi  primer  ministro.  He 
Tenido  en  fin  hasta  Bayona,  y  habéis  con- 
doeido  este  negocio  de  manera  que  todo 
depende  de  la  mediación  de  este  gran 
pnncipe. 

SI  pensar  en  recurrir  á  agitaciones  no- 
fulsres  es  arruinar  la  Espafia,  y  condu- 
cir á  las  catástrofes  mas  horrorosas  á  vos, 
i  mi  reino,  á  mis  yasallos  y  mi  familia. 
Mi  oorason  se  ha  manifestado  abiertamen- 
te si  emperador  :  conoce  todos  los  ultrajes 
qos  he  recibido,  y  las  violencias  que  se 
me  lisn  hecho ;  me  ha  declarado  que  no 
os  reeonocerá  jamas  por  rey,  y  que  el 
enemigo  de  su  padre  no  podrá  inspirar 
eonfisaza  á  los  extrafios.  Me  ha  mostra- 
do ademas  cartas  de  yuestra  mano,  que 
hseen  ver  claramente  yuestro  odio  á  la 
¥!raocis. 

Bn  esta  situación,  mis  derechos  son 
dsros^  y  mucho  mas  mis  deberes.  No 
derramar  la  sangre  de  mis  yasallos,  no 
haoer  nada  al  fin  de  mi  carrera  q^ne  pue- 
da acarrear  asolamiento  é  incendio  á  la 
E^fis,  reduciéndola  á  la  mas  horrible' 
miseris.  Ciertamente  qne  si  fiel  á  yues- 
tns  primeras  obligaciones  y  á  los  senti- 
mientos de  la  naturaleza  hubierais  dese- 
ehsdo  los  consejos  pérfidos,  y  que  cons- 
tsotemente  sentado  á  mi  lado  para  mi 
dcüeosa  hubierais  esperado  el  curso  regu- 
lar de  la  naturaleza,  que  debia  seOalar 
ysestro  puesto  dentro  de  pocos  afios,  hu- 
biera yo  podido  conciliar  la  política  y  el 
iateres  de  Espafia  con.  el  de  todos.  Sin 
dsda  haoe  seis  meses  que  las  circnnstan- 
cisshan  sido  criticas  ;  pero  por  mas  que  lo 
bajan  sido,  aun  hubiera  obtenido  de  las 
diqíosieiones  de  mis  yasallos,  de  los  dé- 
bilea  medios  que  aun  tenia,  y  de  la  fuer- 
m  moral  <|ue  hubiera  adquirido,  presen- 
tándome dignamente  al  encuentro  de  mi 
aliadOy  á  quien  nunca  diera  motiyo  algu- 
no de  qneja,  nn  arreglo  que  hubiera  cou- 
dliado  los  intereses  de  mis  yasallos  cou 
los  de  mi  familia.  Empero  arrancándo- 
la corona,  habéis  deshecho  la  yuestra. 


quitándola  cnanto  tenia  de  angusta  y  la 
hacia  ssgrada  á  todo  el  mundo. 

Vuestra  conducta  conmigo,  yuestras 
cartas  interceptadas  han  puesto  una  ba- 
rrera de  bronce  entre  yos  y  el  trono  de 
Espafia  ;  y  no  es  de  yuestro  interés  ni  de 
la  patria  el  que  pretendáis  reinar.  Guar- 
daos de  encender  nn  fuego  que  causaria 
ineyitablemente  yuestra  ruina  completa,  y 
la  desgracia  de  Espafia. 

Yo  soy  rey  por  el  derecho  de  mis  pa- 
dres :  mi  abdicación  es  el  resultado  de  la 
fuerza  y  de  la  yiolencia,  no  tengo  pues 
nada  que  recibir  de  yos,  ni  menos  puedo 
consentir  á  ninguna  reunión  en  junta  : 
nueya  necia  sug<*stion  de  los  hombres  sin 
experiencia  que  os  acompafian. 

He  reinado  para  la  felicidad  de  mis  ya- 
sallos, y  no  quiero  dejarles  la  guerra  ci- 
yil,  los  motines,  las  juntas  populares  y  la 
reyolucion.  Todo  debe  hacerse  para  el 
pueblo,  y  nada  por  él :  olyidar  esta  máxi- 
ma es  hacerse  cómplice  de  todos  Ids  deli- 
tos qne  le  son  consiguientes.  Me  he  sa- 
crificado toda  mi  yida  por  mis  pueblos  ;  y 
en  la  edad  á  que  he  llegado  no  haré  nada 
que  esté  en  oposición  con  su  religión,  su 
tranquilidad,  y  su  dicha.  He  reinado  pa- 
ra ellos  :  olyidaré  todos  mis  sacrificios ; 
y  cuando  en  fin  esté  seguro  qne  la  reli- 
gión de  Espafia,  la  integridad  de  sus  pro- 
yincias,  su  independencia  y  sus  priyile- 
gios  serán  conseryados,  bajaré  al  sepulcro 
perdonándoos  la  amargura  de  mis  últimos 
afios. 

Dado  en  Bayona  en  el  palacio  imperial 
llamado  del  Gobierno  á  2  de  mayo  de 
1808. 


OÍHIiOS. 
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OONTBSTACIOK  DB  FEBNÍlKDO  Á  SU  PÍlDBE 

0ÁBL08  IV. 

Mi  yenerado  padre  y  sefior  :  he  recibido 
la  carta  que  V.  M.  se  ha  dignado  escribir- 
me con  fecha  de  antes  de  ayer,  y  trataré 
de  responder  á  todos  los  puntos  que  abra- 
za con  la  moderación  y  respeto  debido  á 
V.  M. 

Trata  V.  M.  en  primer  lugar  de  since- 
rar su  conducta  con  respecto  á  la  Fran- 
cia desde  la  paz  de  Büsilea,  y  en  yerdad 
que  no  creo  haya  habido  en  Espafia  quien 
se  haya  quejado  de  ella;  antes  bien  todos 
unánimes  han  alabado  á  V.  M.  por  su 
constancia  y  fidelidad  en  los  principios 
que  habia  ad^optado.  Los  roios  en  este 
particular  son  enteramente  idénticos  á  los 
de  V.  M.,  y  he  dado  pruebas  irrefragables 
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de  ello  desde  el  momento  en  que  Y.  M. 
abdicó  en  mí  la  corona. 

La  cansa  del  Escorial,  qae  V.  M.  dá  á 
entender  tuvo  por  origen  el  odio  qne  mi 
mnger  me  habia  inspirado  contra  la  Fran- 
cia, contra  los  ministros  de  V.  M.,  contra 
mi  amada  madre,  j  contra  V.  M.  mismo, 
8i  se  hubiese  seguido  por  todos  los  trámi- 
tes legales,  habria  probado  evidentemente 
lo  contrario  ;  j  no  obstante  qne  yo  no  te- 
nia la  menor  influencia,  ni  mas  libertad 
2ne  la  aparente,  en  qne  estaba  guardado 
vista  por  los  criados  qne  V.  M.  quiso 
ponerme,  los  once  consejeros  elegidos  por 
V.  M.  fueron  unánimemente  de  parecer 
que  no  habia  motivo  de  acusación,  y  qne 
los  supuestos  reos  eran  inocentes. 

V.  M.  habla  de  la  desconfianza  que  le 
causaba  la  entrada  de  tantas  tropas  ex- 
tranjeras en  España,  y  de  que  si  V.  M. 
habia  llamado  las  que  tenia  en  Portugal, 
y  reunido  en  Aranjuez  y  sus  cercanías  las 

3ue  habia  en.  Madrid,  no  era  para  aban- 
onar  á  sus  vasallos  sino  para  sostener  la 
gloria  del  trono.  Permítame  Y.  M.  le  ha- 
ga presente  que  no  debia  sorprenderle  la 
entrada, de  unas  tropas  amigas  y  aliadas, 
y  que  bajo  este  concepto  debían  inspirar 
una  total  confianza.  Permítame  Y.  M.  ob- 
servarle igualmente  qne  las  órdenes  comu- 
nicadas por  Y.  M.  fueron  para  su  viage 
y  el  de  su  real  familia  á  Sevilla  ;  que  las 
tropas  las  tenían  para  mantener  libre 
aquel  camino,  y  que  no  hubo  una  sola 
persona  que  no  estuviese  persuadida 
de  que  el  fin  de  auien  lo  dirigía  todo  era 
trasportar  á  Y.  M.  y  real  familia  á  Amé- 
rica. Y.  M.  publicó  un  decreto  para  aquie- 
tar el  ánimo  de  sus  vasallos  sobre  este 
S articular  ;  pero  como  seguían  embarga- 
os los  carruajes,  y  apostados  los  tiros,  y 
se    veían    todas    las  disposiciones  de  un 

f>róximo  via^e  á  la  costa  de  Andalucía, 
a  desesperación  se  apoderó  de  los  ánimos, 
y  resultó  el  movimiento  de  Aranjuez.  La 
parto  Que  yo  tuve  en  él,  Y.  M.  sabe  que 
no  fué  otra  que  ir  por  su  mandado  á  sal- 
var del  furor  del  pueblo  al  objeto  de  su 
odio,  porque  le  creía  autor  del  viage. 

Pregunte  Y.  M.  al  emperador  de  los 
franceses,  y  S.  M.  L  le  dirá  sin  duda  lo 
mismo  que  me  dijo  á  mí  en  una  carta  que 
me  escribió  á  Yitoria  ;  á  sabor  que  el 
objeto  del  viage  de  S.  M.  I.  á  Madrid  era 
inducir  á  Y.  M.  á  algunas  reformas,  y  á 
ue  separase  de  su  lado  al   príncipe  de  la 

az,  cuya  influencia  era  la  causa  de  todos 
los  males. 

El  entusiasmo  que  su  arresto  produjo  en 
toda  la  nación  es  una  prueba  evidente  de 
lo  mismo  que  dijo  el  empt»riidor.  Por  lo 
demás  Y.  M.  es  buen   testigo  de  que  en 
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medio  de  la  fermentación  de  Aranjuez  no 
se  oyó  una  sola  palabra  contra  Y.  M.,  ni 
contra  persona  alguna  de  su  real  familia  ; 
antes  bien  aplaudieron  á  V.  M.  con  las  ma- 

Írores  demostraciones  de  júbilo  y  de  fide- 
idad  hacia  su  augusta  persona :  asi  es 
que  la  abdicación  de  la  corona  qne  Y.  M. 
hizo  en  mi  favor  sorprendió  á  todos,  y  á 
mí  mismo,  porque  nadie  lo  esperaba,  ni 
la  habia  solicitado.  Y.  M.  comunicó  sn 
abdicación  á  todos  sus  ministros,  dándo- 
me á  reconocer  á  ellos  por  su  rey  y  sefior 
natural ;  la  comunicó  verbalmente  al  cner- 
po  diplomático  que  residía  cerca  de  su  per- 
sona, manifestándole  que  su  determina- 
ción procedía  de  su  espontánea  voluntad, 
y  que  la  tenia  tomada  de  antemano.  Esto 
mismo  lo  dijo  Y.  M.  á  su  muy  amado  her- 
mano el  infante  Don  Antonio,  añadiéndo- 
le que  la  firma  que  Y.  M.  había  puesto  al 
decreto  de  abdicación  era  la  que  había  he- 
cho con  mas  satisfacción  en  su  vida,  y  úl- 
timamente me  dijo  Y.  M.  á  mí  mismo  tres 
días  después,  que  no  creyese  que  la  abdi- 
cación había  sido  involuntaria,  como  al- 
guno decía,  pues  había  sido  totalmente 
libre  y  espontánea. 

Mi  supuesto  odio  contra  la  Francia  tan 
lejos  de  aparecer  por  ningún  lado,  resul- 
tará de  los  hechos  que  voy  á  recorrer  rá- 
pidamente todo  lo  contrario. 

Apenas  abdicó  Y.  M.  la  corona  en  mi  fa- 
vor diríjí  varias  cartes  desde  Aranjuez  al 
emperador  de  los  franceses,  las  cuales  son  o- 
tras  tontas  protestas  de  que  mis  principios 
con  respecto  á  las  relaciones  de  amistad  y 
estrecha  alianza,  que  felizmente  subsistían 
entre  ambos  Estados,  eran  los  mismos  que 
Y.  M.  me  habia  inspirado,  y  habia  obser- 
vado inviolablemente.  Mi  viage  á  Madrid 
fué  otra  de  las  mayores  pruebas  que  pude 
dar  á  S.  M.  L  de  la  confianza  ilimitada.que 
me  inspiraba,  puesto  que  habiendo  entra* 
do  el  príncipe  Murat  el  día  anterior  en 
Madrid  con  una  gran  parte  de  sn  ejército, 
y  estando  la  Yilla  sin  guarnición,  fué  lo 
mismo  que  entregarme  en  sus  manos.  A  los 
dos  días  de  mi  residencia  en  la  corto  se  me 
dio  cuenta  de  la  correspondencia  particular 
de  Y.  M.  con  el  emperador,,  y  hallé  que  Y. 
M.  le  habia  pedido  recientemente  una  prin- 
cesa de  su  familia  para  enlazarla  conmi- 
go, y  asegurar  mas  de  este  modo  la  unión 
y  estrecha  alianza  que  reinaba  entre  los 
dos  Estados.  Conformé  enteramente  con 
los  principios  y  con  la  voluntad  de  Y.  M., 
escribí  una  carta  al  emperador  pidiéndole 
la  princesa  por  esposa. 

Envié  una  diputación  á  Bayona  para 
que  cuniplimontase  cu  mi  nombre  á 
S.  M.  I.  :  hice  que  partiese  poco  después 
raí  muy  querido  hermano  el   infante  Don 
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Oirlo$  pam  qna  lo  obseqaiaie  en  la  f  ron- 
ten  ;  j  no  contesto  con  esto,  salí  jo  mis- 
mo de  Madrid  en  faerzs  de  lu  seguridades 
qne  me  babia  dado  el  embajador  de 
8.  K.I^  el  gran  duque  do  Berg  y  el  gene- 
ral Sarary,  qne  acababa  de  llegar  de  Pa- 
jím,  j  qne  pidió  una  audiencia  para  decir- 
me de  parte  del  emperador  qne  S.  M.  I., 
no  dewab»  aaber  otra  cow  de  mí,  sino  si 
ni  ciitema  con  reapecto  á  la  Francia  seria 
el  miamo  qne  el  de  V.  M.,  en  onyo  caso  el 
emperador  me  reconocería  como  rey  de 
Bipafia,  y  prescÍDdiria  de  todo  lo  de- 
Lleno  de  confianza  en  estas  promesas, 
T  peranadido  de  encontrar  en  el  camino 
i  8.  U.  I.,  fine  basta  esta  cindad,  y  en  el 
mismo  día  en  qne  llegué  se  bioieron  ver- 
balmente  proposiciones  á  alganoa  sugetos 
de  mí  comitira  tan  agenas  de  lo  qoe  bas- 
te entóocea  ae  babia  tratado,  qne  ni  mi 
lumor,  ni  mi  conciencia,  ni  los  deberes 
qne  me  impnse  cuando  las  cortes  me  jn- 
nron  por  sn  principe  y  ae&or,  ni  los  qne 
me  jmpnie  nnevamente  cnando  acepte  la 
ooroDs  qne  V.  M.  tavo  á  bien  abdicar  en 
mi  favor,  me  baa  permitido  acceder  á 
elha. 

Tío  comprendo  cómo  poedan  bailarse 
cartea  miai  en  poder  del  emperador  que 
prueben  mí  odio  contra  la  Francia  dea- 
poea  de  tuntas  pruebas  de  amistad  como 
w  dado,  y  no  habiendo  escrito  yo  cosa 
algnna  qne  lo  indiqne. 

Poateríormente  se  me  ha  presentado  una 
ODpia  de  la  protesta  que  V.  M.  hizo  al  em- 
perador aobre  la  nnlidad  de  la  abdicación; 
y  Inego  qne  V.  M.  llegó  &  esta  ciudad, 
fvqpint&ndole  yo  sobre  ello,  me  dijo 
V.  M.  qne  la  abdicación  babia  sido  Ubre, 
anoq^ne  no  para  siempre.  La  preguntó 
HJBiamo  porqué  uo  me  lo  babia  dicho 
cnando  la  hizo,  y  V.  M  me  respondió 
porque  no  habia  querido;  de  lo  cual  se  in- 
fiere qne  la  abdicación  no  fué  violenta,  y 
qne  yo  no  pude  saber  que  V.  M.  pensaba 
en  Tolrer  á  tomar  las  riendas  del  gobierno. 
También  me  dijo  V,  iH.  que  ni  quería  rei- 
nar, ni  Tolrer  á  Espafio. 

A  pesar  de  esto  en  la  carta  qne  tuTS  la 
bonra  de  poner  en  las  manos  de  V.  M., 
manifeatalú  eatar  dispuesto  á  renunciar  la 
eorona  en  en  taTor,  mediante  la  reunión 
de  lea  cortes,  ó  en  falta  de  estas  de  los 
eoniejoa  y  diputados  de  los  reinos;  no 
porqne  esto  lo  creyese  necesario  para  dar 
valor  á  la  rennncia,  sino  porque  lo  juz- 
ga mny  conveniente  para  evitar  la  re- 
pagnaocia  de  esta  novedad,  capaz  de  pro- 
dncir  choques  y  partidos,  y  para  salvar 
todaa   las    consideraciones    debidas    á    la 


dignidad  de  V.  H.,  i  mi  honor  y  &  la 
tranquilidad   de  los  reinos. 

En  el  caso  que  V.  M.  no  qniera  reinar 
por  s!,  reinaré  yo  en  en  real  nombre  ó 
en  el  mió,  porque  á  nadie  corresponde 
sino  &  mf  el  representar  sn  persona,  te< 
niendo,  como  t«ngo,  en  mi  favor  el  voto 
de  las  leyes  y  de  los  pueblos,  ni  es  posÍ< 
ble  qne  otro  alguna  tenga  tanto  interés 
como  yo  en  sn  prosperidad. 

Repito  k  V.  M.  nuevamente  que  en  ta. 
lea  circunstancias,  y  bajo  dichas  condicio- 
nea,  estaré  pronto  á  acompañar  k  V.  M. 
á  Espatla  para  hacer  allí  mi  abdicación 
en  la  referida  forma:  y  en  cnanto  í  lo 
que  V.  M.  me  ha  dicho  de  no  querer 
volver  k  España,  le  pido  con  las  lágrimas 
en  loa  ojos,  y  por  cuanto  hay  de  mas  8a< 
grado  en  el  cielo  y  en  la  tierra,  qne  en 
caso  de  no  querer  con  efecto  reinar,  no 
deje  un  pais  ya  conocido,  en  que  podr& 
elegir  el  clima  mas  análogo  á  sn  que* 
brantada  salud,  y  en  el  qns  le  aseguro  po- 
drá disfrutar  las  mayores  comodidadea  y 
tranquilidad  de  ánimo  qne  en  otro  algn< 

Buego  por  ¿Itimo  k  V.  M.  encarecida* 
mente  que  se  penetre  de  nuestra  sitnaclon 
actual,  j  de  que  se  trata  de  excluir  para 
siempre  del  trono  de  Espalla  nuestra  di- 
nastía, substituyendo  en  su  lugar  la  im- 
perial de  Francia ;  que  esto  no  podemos 
hacerlo  sin  el  expreso  consentimiento  de 
todos  los  individuos  qne  tienen  y  puedan 
tener  derecho  á  la  corona,  ni  tampoco  sin 
el  mismo  expreso  consentimiento  de  la 
nación  espaOola  reunida  en  cortes  y  en 
lugar  seguro;  que  ademas  de  esto,  h»- 
llándoDos  en  un  país  extraño,  no  habría 
quien  se  persuadiese  que  obrábamos  con 
libertad,  esta  sola  circunstancia  anularía 
cuanto  hiciésemos,  y  podria  producir  fa> 
tales  consecuencias. 

Antes  do  acabar  esta  carta  permítame 
V.  M.  decirte  que  los  consejeros  que  Y.  U. 
llama  pér&dos,  jamas  me  han  aconsejado 
cosa  que  desdiga  del  respeto,  amory  vene- 
ración que  siempre  he  profeíado  y  profe- 
saré &  V.  M.,  cuya  importante  vida  rué- 
go  ú  Dios  conserve  felices  y  dilatados 
^Cos. 

Bayona,  4  de  mayo  de  180S. 
SeCor.— A  L.  R.  P.  de  V.  M.  su  mas  hu- 
milde hijo. 
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MATADO  DE  CARLOS  IT  COH  HAPOLKO»  DE 

6  DI  HATO  DE  1808  CBDIXNDO  XL  1°  AL 

2'BDB  DXBEOHOB  AL    TKOHO  DI  BBPAltA 

T  DB  LAS  INDIAB. 

Oárloa  IV  ,  rey  de  loa  Espaflas  y  de  Isa 
lodias,  y  Napoleón,  emperador  de  loa 
íranceaeB,  rey  de  Italia  y  protector  de  la 
ooofederacioD  del  Bin,  animados  de  igoal 
deseo  de  poner  nn  pronto  término  i  la 
anarqaia  á  que  está  entregada  la  E^pafla, 

L libertar  esta  nación  ralerosa  de  loa  agi- 
niones  de  laa  faccioneB ;  qneríendo  asi- 
miemo  eTitarle  todas  las  conrulaionea  de 
la  guerra  civil  y  extrranjera  y  colocarla 
BÍn  aacndimientoe  polftícos  en  la  única 
litaaciOQ  qae  atendida  la  ciroaostancia 
flxtraordÍDaríaeu  qne  ae  halla  paede  man- 
tener 8Q  integridad,  afianzarle  ana  coloniaa 
7  ponerla  en  eatado  de  reantr  todos  aua 
reonraoa  con  loa  de  la  Francia,  á  efecto 
de  alcanzar  la  pai  marítima :  ban  resuelto 
nnir  todoa  an^  eafnerzoa  y  arreglar  en  un 
convenio  privado  tamaOos  interesee. 

Con  eate  objeta  hah  nombrado,  á  aaber : 

S.  ií.  el  rey  de  las  EapaDas  y  de  laa 
Indiaa  á  S.  A.  S.  Don  Manuel  Goaoy  prín- 
cipe de  la  Pnz,  conde  de  Evora  Uonte. 

Y  S.  M.  el  emperador  etc.  al  seflor  ge- 
neral de  diviaton  Dnroo  gran  mariscal  de 
palacio. 

Los  onalea,  despaea  de  canjeados  íhb 
plenos  poderes,  se  han  convenido  en  lo 
qne  aigue : 

Art.  1*  S.  M.  el  rey  Garlos,  qne  no  lia 
tenido  en  toda  su  vida  otra  mira  qne  la  feli- 
cidad de  ana  vasalloa,  constante  en  la  idea 
de  qne  todos  loa  actos  de  na  soberano 
deben  únicamente  dirigirse  i  este  fin ;  no 
podiendo  las  circnnatanoiaa  actaales  aer 
sino  nn  manantial  de  diaenaioneB  tanto 
ma*  ÍBoeataa,  cnando  laa  desaveDenoiaa 
han  dividido  aa  propia  familia ;  ha  resnel- 
to  ceder,  como  cede  por  el  presente,  todos 
Bna  derechoa  al  trono  de  las  Eapaflas  y  de 
las  Indias  á  S.  M.  el  emperador  Napoleón, 
oomo  el  único  qne,  en  el  eatado  á  qne 
ban  llegado  las  cosas,  paede  restablecer 
el  orden ;  entendiéndose  qne  dicha  oeeion 
■ole  ha  de  tener  efecto  púa  hacer  ^ar  & 
■ns  Taaallos  de  laa  oondioionea  aignientes  : 
'  1*  la  integridad  del  reino  será  mantenida: 
el  principe  qne  el  emperador  S'apoleon 
jnigae  deber  colocar  en  el  trono  de  Eapa- 
Ba  aer&  independiente,  y  loa  límitea  da  la 
España  no  safrírác  alteración  algona.  2* 
I*  religión  católica,  apoitóiioa,  romana 
■era  la  única  en  EipaCa.  No  se  tolerari 
en  in  territorio  religión  alguna  refonnuda. 


Í  macho  menos  infiel,  aegnn  el  uso  eiti- 
leeido  actaalmente. 

ArL  2°  Cualeaqniera  actoa  contra 
nneitros  fieles  subditos  deade  la  revola- 
oion  de  Aranjnei  son  nulos  y  de  ningnn 
valor,  y  sus  propiedades  les  seráa  restitui- 
das. 

Art.  3°  S.  JA.  el  rey  Gárloa  habiendo 
asi  Bseenrodo  la  prosperidad, la  integridad 
y  la  independencia  de  sos  vasalloa,  S.  H.  el 
emperador  ae  obliga  á  dar  nn  asilo  en  sus 
Eatadoa  al  rey  GirloH,  &  aa  familia,  al  prín- 
cipe de  la  Paz,  como  Umbíen  á  loa  aer- 
vidorea  suyoa  que  qnieran  aegnirlea,  los 
cualea  gozaran  en  Francia  de  nn  rango 
equivalente  al  qne  tenian  en  Eapafla. 

Art.  i"  El  palacio  imperial  de  Oopieg- 
ne,  con  loa  cotos  y  bosques  de  sn  depen- 
dencia, quedan  á  la  disposición  del  rey 
O&rloe  mientras  viviere. 

ArL  S"  S.  U.  el  emperador  da  y  aflan- 
sa  &  S.  U.  el  rey  Carlos  una  lista  ciril  de 
treinta  millonea  de  reales,  qne  S.  U.  el 
emperador  Napoleón  le  bar&  pagar  direc- 
tamente todos  loa  meses  por  el  tesoro  de 
la  corona. 

A  la  muerto  del  rey  Garlos  dos  tnillones 
de  renta  íormerán  la  viudedad  de  la  reina. 

Art  6"  El  emperador  Napoleón  w 
obliga  á  conceder  á  todos  loa  infantes  de 
EspaOa  noa  renta  anual  da  400,000  fran- 
cos, para  gozar  de  ella  perpetuamente  asi 
elloa  como  ana  descendientes,  y  en  caso  de 
extinguirse  una  rama,  recaerá  dicha  renta 
en  la  existente  á  qnien  corresponda  según 
las  leyea  civiles. 

Art.  7°  8.  M.  el  emperador  hará  coa 
el  futuro  rey  de  EapaDd  el  convenio  qne 
tenga  por  acertado  para  el  pago  de  la  lista 
civil  y  rentaa  comprendidas  en  los  artica- 
loa  antecedentes;  pero  S.  H.  el  rey  Garlos 
no  se  entenderá  directemente  para  este 
objeto  sino  con  el  tesoro  de  Francia. 

Art  S"  S.  M.  el  emigrador  Napoleón 
da  en  cambio  á  S.  M.  el  rey  Gárloa  el  sitio 
de  Chambord,  con  los  cotos,  bosques  y 
haciendas  de  que  ae  compone,  par*  gozar 
de  él  en  toda  propiedad  y  disponer  de  61 
como  le  parezca. 

Art  9*  En  consecuencia  S.  U.  el  rey 
O&rlot  renuncia,  en  favor  de  S.  U.  el  em- 
perador Napoleón,  todos  los  bieaes  alodia- 
les y  particulares  no  pertenecientes  &  la 
corona  de  Espalla,  de  so  propiedad  priva- 
da en  aquel  reino. 

Loa  infantes  de  Eapafla  segairán  gozan- 
do de  laa  rentaa  de  laa  encomiendaa  qne 
tuvieren  en  Eapafla. 

Art  10  El  preaente  convenio  ser&  ra- 
tificado, y  las  ratificaciones  ae  canjearán 
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dentro  de  ocho  días  ó  lo  mas  pronto  posi- 
ble^ 

Fecho  en  Bayona  á  5  de  mayo  de  1808. 
El  príncipe  de  la  Paz.-^Duroc. 

332. 

BBVTXKOIÁ  SIN    CONDICIONES  QUE     HACE 
FERNANDO  VIIi   DESDE  BAYONA  EN  6  DB 

HATO. 

Venerado  padre  y  señor:  el  1^  del  co- 
rriente pnae  en  las  reales  manos  de  V.  M. 
1*  renuncia  de  mi  corona  en  su  favor. 
He  creido  de  mi  obligación  modificarla  con 
las  limitaciones  convenientes  al  decoro  de 
y.  M«,  á  la  tranquilidad  de  mis  reinos,  y 
á  la  conserracion  de  mi  honor  y  reputa- 
ción. No  sin  grande  sorpresa  he  visto  la 
indignación  que  han  producido  en  el  real 
inimo  de  V.  M.  unas  modificaciones  dic- 
tadas por  la  prudencia,  y  reclamadas  por 
el  amor  de  que  soy  deudor  á  mis  vasallos. 

Sin  mas  motivo  que  este  ha  creido  V.M. 
qnepodia  ultrajarme  á  la  presencia  de  mi  ve- 
nerada madre  y  del  emperador  con  los  títu- 
los mas  humillantes;  y  no  contento  con  esto 
florigede  mí  que  formalice  la  rennncia  sin  lí- 
mites ni  condiciones,  so  pena  de  que  yo  y 
enantes  componen  mi  comitiva  seremos 
tratados  como  reos  de  conspiración.  Sn 
tal  estado  de  cosas  hago  la  renuncia  ^ue 
y.  IL  me  ordena,  para  que  vuelva  el  gobier- 
ne de  la  Espafia  al  estado  en  que  se  ha- 
llaba en  19  de  Marzo  en  que  Y.  M.  hizo  la 
didicacion  espontánea  de  su  corona  en  mi 
laTor. 

Dios  raarde  la  importante  vida  de  Y.  M. 
los  mncnos  afios  que  le  desea,  postrado  á 
L.  B.  P.  de  Y.  M.  su  mas  amante  y  rendido 
liijo. 

FERNANDO. 

Pedro  Cevallos. 
Bayona  6  de  Hayo  de  1808. 

333. 

CIbLOS   IV  CEDE  PORMALMENTE  í  NAPO- 
LBOV  TODOS    SUS    DERECHOS    SOBRE  ES- 
PAÑA, i  INDIAS. — PROCLAKA  BEL  PRIN- 
CIPK  DI     ASTURIAS  Y   DE  LOS  INFANTES 
JH>JÍ  CARLOS  T  DON  ANTONIO. 


Bsal  decreto  de  cesión  de  los  derechos  sobre 
Bepaña  é  Indias. 

Bl  BiTé — ^Y  en  su  nombre  como  su 


Lugar-Teniente  General  del  Reyno  el  Prín- 
cipe Joaqain  de  la  Oasa  imperial  de  Fran- 
cia, Gran  Duque  do  Berg  y  de  Gleves, 
Grande  Almirante  de  Francia  &,  &,  con 
fecha  de  19  del  corriente  mes  de  Mayo  ha 
pasado  al  Gonsejo  de  Indias  Don  Sebastian 
Piñuela,  Secretario  de  Estado  y  del  Des- 
pacho de  Gracia  y  Justicia,  para  su  publi- 
cación, y  que  se  comunique  á  los  Dominios 
de  Indias,  el  Beal  Decreto  del  Sefior  Don 
Carlos  IV,  y  Proclama  de  S.  A.  R  el  Se- 
fior Principe  de  Asturias  Don  Fernando, 
y  de  los  Señores  Infantes  Don  Garlos  y 
Don  Antonio,  del  tenor  siguiente. 

''  He  tenido  á  bien  dar  á  mis  amados 
yasallos  la  última  prueba  de  mi  paternal 
amor.  Su  felicidad,  la  tranquilidad, 
prosperidad,  conservación  é  integridad  de 
los  Dominios  que  la  Divina  Providencia 
tenia  puestos  bajo  mi  Gobierno,  han  sido 
durante  mi  reinado  los  únicos  objetos  de 
mis  constantes  desvelos.  Quantas  provi- 
dencias y  medidas  se  han  tomado  desde  mi 
exaltación  al  Trono  de  mis  augustos  mayo- 
res, todas  se  han  dirigido  á  tan  justo  nn, 
y  no  han  podido  dirigirse  &  otro.  Hoy, 
en  las  extraordinarias  circunstancias  en 
que  se  me  ha  puesto  y  me  veo,  mi  concien- 
cia y  mi  honor,  y  el  buen  nombre  que 
debo  dejar  á  la  posteridad,  exigen  impe- 
riosamente de  Mi,  que  el  último  acto  de 
mi  Soberanía  únicamente  se  encamine  al 
expresado  fin ;  á  saber,  á  la  tranquilidad, 
prosperidad,  seguridad  é  integridad  de  la 
Monarquía,  de  cuyo  Trono  mé  separo  ;  á  la 
mayor  felicidad  de  mis  vasallos  de  ambos 
Hemisferios. 

''Así  pues,  por  un  tratado  firmado  y 
ratificado,  ho  cedido  á  mi  Aliado  y  caro 
Amigo  el  Emperador  de  los  Franceses, 
todos  mis  derechos  sobre  Espafia  c  Indias; 
habiendo  pactado  que  la  corona  de  las 
Espafias  é  Indias  ha  de  ser  siempre  inde- 
pendiente 6  integra*,  cual  ha  sido  y  estado 
bajo  mi  Soberanía:  y  también  que  nuestra 
Sagrada  Beligion  ha  de  ser,  no  solamente 
la  dominante  eu  Espafia,  sino  también  la 
única  que  ha  de  observarse  en  todos  los 
Dominios  de  esta  Monarquía. 

"  Tendréislo  entendido,  y  así  lo  comu* 
nicaréis  á  los  demás  Consejos,  á  los  Tri- 
bunales del  Reyno,  Gcfes  de  las  Provincias 
tanto  Militares  como  Civiles  y  Elesiásticos, 
y  á  todas  las  Justicias  de  mis  Pueblos,  á 
fin  de  que  este  último  acto  de  Soberanía 
sea  notorio  á  todos  en  mis  Dominios  de  Es- 
pafia é  Indias,  y  de  que  concurráis  y  con- 
curran á  que  se  lleven  á  debido  efecto  las 
disposiciones  de  mi  caro  Amigo  el  Empera- 
dor de  los  Franceses  Napoleón,  dirigidas 
á  conservar  la  paz,  amistad  y  unión  en^^ 
Francia  y  Espafia,  eyitando  desórdenes  y 
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moví  míen  tos  populares,  cayos  efectos  son 
siempre  el  estrago,  la  desolación  de  las 
familias,  y  la  mina  de  todo. 

''Dado  en  Bayona  en  el  Palacio  Impe- 
rial llamado  del  Gobierno,  á  8  de  Mayo  de 
1808. 

«Yo  El  Rey. 

«  Al  Gobernador  interino  de  mi  Consejo  de 
Castilla.'' 


11 


Proclama  del  príncipe  de  Asturias  y  de 
los  infantes  don  Carlos  y  Don  Antonio^ 

« Don  Fernando,  Príncipe  de  Asturias, 
y  los  Infantes  Don  Carlos  y  Don  Antonio, 
agradecidos  al  amor  y  á  la  fidelidad  cons- 
tante que  les  han  manifestado  todos  los 
Espafioles,  los  ven  con  el  mayor  dolor  en 
el  dia  snmerjidos  en  la  confusión,  y  ame- 
nazados de  réjultas  de  esta,  de  las  mayores 
calamidades;  y  conociendo  que  esto  nace 
en  la  mayor  parte  de  ellos,  de  la  ignoran- 
cia en  que  están,  así  de  las  causas  de  lacón- 
ducta  que  SS.  AA.  han  observado  hasta 
ahora,  como  de  los  planes  que  para  la 
felicidad  de  la  Patria  están  ya  trazados, 
no  pueden  menos  de  procurar  darles  el 
saludable  desengaQo  que  necesitan  para  no 
estorbar  su  execucion,  y  al  mismo  tiempo 
el  mas  claro  testimonio  del  afecto  que  les 
profesan. 

"No  pueden  en  consecuencia  dejar  do 
manifestarles,  que  las  circunstancias  en 
que  el  Príncipe  por  la  abdicación  del  Rey 
su  Padre,  tomó  las  riendas  del  Gobierno, 
estando  muchas  Provincias  y  todas  las 
Plazas  fronteras  ocupadas  por  un  gran 
número  de  Tropas  francesas,  y  mas  de  60 
mil  hombres  de  la  misma  Nación  situados 
en  la  Corte  y  sus  inmediaciones,  como 
muchos  datos  que  otras  personas  no  podían 
tener,  les  persuadieron  que  rodeados  de 
escollos,  no  tenían  mas  arbitrio  que  el  de 
escojer  entre  varios  partidos  el  que  pro- 
duxese  menos  males,  y  eligieron  como  tal 
el  de  ir  á  Bayona. 

''Llegados  á  Bayona  SS.  AA.  BR,  se 
encontró  impensadamente  el  Príncipe, 
entonces  Rey,  con  la  novedad  de  que  el 
Bey  su  Padre  había  protestado  contra  su 
abdicación,  pretendiendo  no  haber'  sido 
voluntaria.  No  habiendo  admitido  la 
corona  sido  en  la  buena  fó  de  que  lo 
hubiese  sido;  apenas  se  aseguró  de  la  exis- 
tencia de  dicha  protesta,  cuando  su  respe- 
to filial  le  hizo  volver  la  corona ;  y  poco 
después  el  Rey  su  Padre  la  renunció  en  su 
nombre^  y  en  el  de  toda  su  Dinastía^  á 


favor  del  Emperador  de  los  Franceses, 
para  que  este,  atendiendo  al  bien  de  la 
Nación,  eligiese  la  persona  y  dinastía  que 
hubiesen  de  ocuparla  en  adelante. 

"  En  esto  estado   de  cosas,  considerando 
S»S.  AA.  RR.  la  situación  en  que  se  hallan, 
las  crítica»  circunstancias   en  que   se  ve  la 
España,  y  que  en  ellas  todo  esfuerzo  de 
sus  habitantes  en   favor  de  sus    derechos 
será  no  solo  inútil,  sino    funesto,   pues 
solo  servirá  para  derramar  rios  de  sangre» 
asegurar  la  pérdida,  cuando  menos,  de  una 
gran  parte  de. sus  Provincias,  y  la  de  todas 
Biis    Colonias     ultramarinas;    haciéndose 
cargo  por  otra  parte,  de  que  será   un  re- 
medio eficacísimo  para  evitar  estos  males, 
el  adherir  cada  uno  de  SS.  AA.  de  por  sí 
en  cuanto  esté  de  su  parte,  á  la  cesión  de 
sus  derechos  á  aquel  Trono,  hecha  ya  para 
el  Rey  su  Padre ;  reflexionando  igualmen- 
mente  que  el  expresado  Emperador  de  los 
Franceses  se  obliga  en  este    supuesto    á 
conservar  la  independencia  absoluta  y  la 
integridad  de    la    Monarquía    Espafiola; 
como  de  todas  sus  Colonias   ultramarinas, 
sin  reservarse  ni   desmembrar  la    menor 
parte  de    sus    Dominios,  á   mantener  la 
unidad  de  la  Religión  Católica,  las  pro- 
piedades, las  leyes  y  los  usos,   lo  que   ase- 
gura para  mucho   tiempo,  y  de  un   modo 
incontrastable,  el  poder  y  la  prosperidad  de 
la  Nación   Española ;  creen  SS.   AA.  RR. 
dar  la  mayor   muestra  de  su  generosidad, 
del  amor  que  la  profesan,  y  del  agradeci- 
miento con   que    corresponden  al   afecto 
que  le  han  debido,  sacrificando  en  cuanto 
está  de  su   parte  sus  intereses  propios  y 
personales  en  beneficio  suyo,  y  adhiriendo 
para  esto,  como     han  adherido  por    un 
convenio    particular,    á  la  cesión  de  los 
derechos  al  Trono;  absolviendo  á  los  Es- 
pañoles de  isns  obligaciones  en  esta  parte, 
y  exhortándolos,  como   lo  hacen,    á   que 
miren    por    los  intereses    comunes  de  la 
Patria,  manteniéndose  tranquilos,  esperan- 
do su  felicidad  de  las  sabias   disposiciones 
y  del  poder  del   Emperador  Napoleón,  y 
que  prontos  á  conformarse  con  ellas,  crean 
que  darán  á  su  Príncipe  y  ambos  Infantes 
el  mayor  testimonio  de  su  lealtad,  así  como 
SS.    A  A.    RR.    se   lo  dan  de  su   personal 
cariño;    cediendo    todos  sus    derechos,    y 
olvidando  sus  propios  intereses  para  hacer- 
la dichosa,  que  es  el   único   objeto  de  sus 
deseos.  Burdeos,  12  de  Mayo  de  1808. — Yo 
El  Príncipe.— Carlos— Antonio.** 

III 

Acuerdo  del  Oojisejo  de  Indias. 

Y  habiéndose  visto  en  el  referido  Consejo 
y  Cámara  de  Indias,  acordó  su  cumplimien- 
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to;  en  cnya  coDsecnencia  mandó  á  los 
Vireyeg,  Presidentes,  Gobernadores,  Capi- 
tanes Generales,  á  los  Consejos,  Justicias 
y  Begimientos,  Caballeros,  Escuderos,  Ofi- 
ciales y  Hombres  buenos  de  las  ciudades. 
Villas  y  Lugares  de  todos  los  Reynos  de 
Indias,  Islas  adyacentes  y  Filipinas;  y 
mego  y  encargo  á  los  M.  fiB.  Arzobispos, 
BIL  Obispos  de. las  Iglesias  Metropolitanas 
y  Catedrales  de  los  mismos  Il'^ynos  é  Islas, 
tengan  entendido  las  II.  Resoluciones  in- 
sertas»  comunicándolas  á  los  Prelados  Be- 
guiares  y  demás  á  quienes  corresponda, 
para  sa  puntual  exacta  observancia  y  debido 
cumplimiento.  Fecho  en  Madrid  á  20  do 
Mayo  de  1808. 

Por  mandadou  de  S.  A.  Imperial  y 
Beal  Lugar-Teniente  General  del  Beyno. 

Silvcístre    Collar. 
(Siguen  3  rúbricas  distintas.) 

Participando  á  los  Vi  reyes,  Goberua- 
doree,  Ayuntamientos,  Arzobispos  y  Obis- 
pos de  loa  Beynos  de  Indias,  la  re- 
nuncia de  la  corona  que  ha  hecho  el  Sefior 
Don  Garlos  IV  en  favor  de  S.  Magd.  Impe- 
rial j  Beal  el  Emperador  de  los  Franceses ; 
con  lo  demás  que  expresa. 


IV 


Oficio  de  remisión. 


Señar. 


Bemito  4  V.  S.  el  adjunto  Beal  Despa- 
cho de  20  del  corriente  mes  sobre  la  renun- 
cia de  la  corona  que  ha  hecho  el  Sjflor 
Don  Carlos  IV,  en  favor  de  S.  Ma^fd.  Impe- 
rial y  Beal  el  Emperador  do  los  Franceses, 
y  carta  que  han  dirigido  los  SeQores  Prínci- 
pe de  Asturias  Don  Fernando,  Infante  Don 
Carlos  é  Infante  Don  Antonio,  en  que 
exhortan  la  confianza  que  deben  tener  los 
Españoles  en  las  operaciones  de  S.  Magd. 
Imperial  y  Beal  que  conservará  la  integri- 
dad, independencia  y  Beligion  de  toda  la 
Monarquía.  De  su  recibo  me  dará  V.  S. 
aviso  en  primera  ocasión. — Dios  guarde  á 
V.  S.  muchos  afios. — Madrid  20  de  Mayo  de 
1808. 

Don  Silvestre  Collar. 

Al  Cabildo  Justicia     y     Begimto.    de  la 
Ciudad  de  Caracas. 


334. 

TRATADO  DEL  PRÍNCIPE  DE  ASTURIAS 
ADIIIRIÉKDOSE  Á  LA  CESIÓN  HECHA 
POR  BL  BEY  CARLOS  DE  LOS  DERECHOS 
AL  TRONO  DE  ESPAÑA  Y  DE   LAS  INDIAS. 

S.  M.  el  emperador  de  los  franceses  etc., 
y  S.  A.  B.  el  príncipe  de  Asturias,  tenien- 
do varios  puntos  que  arreglar,  han  uom* 
brado  por  sus  plenipotenciarios,  á  saber  : 

S.  M.  el  emperat,dor  al  sefior  general  de 
división  Duroc  gran  mariscal  de  palacio,  y 
S.  A.  el  príncipe  á  Dt>n  Juan  Escoiquiz 
consejero  de  Estado  de  S.  M.  C,  caballero 
gran  cruz  de  Carlos  III. 

Los  cuales,  después  do  canjeaUos  sus 
plenos  poderes,  se  han  convenido  en  los 
artículos  siguientes: 

Art.  V  S^  A.  B.  el  príncipe  de  Asturias 
adhiere  á  la  cesión  hecha  por  el  rey  Carlos 
de  sus  derechos  al  trono  de  Espafia  y  de 
las  Indias  en  favor  de  S.  M.  el  emperador 
de  los  franceses  etc.,  y  renuncia  en  cuanto 
sea  menester  á  los  derechos  que  tiene  como 
príncipe  do  Asturias  á  dicha  corona. 

Art.  2®  S.  M.  el  emperador  concede  en 
Francia  á  S.  A.  el  príncipe  de  Asturias  el 
título  de  A.  B.,  con  los  honores  y  pxeroga- 
tÍTas  de  que  gozan  los  principes  de  su  ran- 
go. Los  descendientes  de  S.  A.  B.  el  prín- 
cipe de  Asturias  conservarán  el  título  de 
príncipe  y  el  de  A.  Serma.,  y  tendrán  siem- 
pre en  Francia  el  mismo  rango  que  los 
príncipes  dignatarios  del  imperio. 

Art.  3®  S.  M.el  emperador  cede  y  otor- 
ga por  las  presentes  en  toda  propiedad  á  S. 
A.  B.  y  sus  descendientes  los  palacios,  co- 
tos, haciendas  de  Navarra  y  bosques  de  su 
dependencia  hasta  la  concurrencia  de  50,000 
arpcnts  libres  de  toda  hipoteca,  para  gozar 
de  ellos  en  plena  propiedad  desde  la  fecha 
del   presente  tratado. 

Art  AP  Dicha  propiedad  pasará  á  los 
hijos  y  herederos  de  S.  A.  B.  el  príncipe  de 
Asturias;  en  defecto  de  éstos  á  los  del  in- 
fante Don  Carlos,  y  asi  progresivamente 
hasta  extinguirse  la  rama,  be  expedirán 
letras  patentes  y  privadas  del  monarca  al 
heredero  en  quien  dicha  propiedad  viniese 
á  recaer. 

Art  5^  S.  M.  el  emperador  concedo  á  S. 
A.  B.  400,000  francos  de  renta  sobre  el  te- 
soro de  Francia,  pagados  por  dozavas  par- 
tes mensualmente,  para  gozar  de  ella  y  tras* 
mitirla  á  sus  herederos  en  la  misma  forma 
que  las  propiedades  expresadas  en  el  artícu- 
lo 4°. 

Art.  G^  A  mas  de  lo  estipulado  en  los 
artículos  antecedentes,  S.  M.  el  emperador 
concede  á  S.  A.  el  príncipe  una  renta  de 
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600,000  francos,  igualmente  sobre  el  tesoro 
de  Francia,  para  gozar  de  ella  mientras  tí- 
viere.  La  mitad  de  dicha  renta  formará  la 
viudedad  de  la  princesa  su  esposa  si  le  so- 
breviviere. 

Art.  7®  S.  M,  el  emperador  concede  y 
afianza  á  los  infantes  Don  Antonio,  Don 
Carlos  y  Don  Francisco:  V  el  título  de 
A.  fi.  con  todos  los  honores  y  prerogativas 
de  que  gozan  los  príncipes  de  su  rango; 
sus  descendientes  conservarán  el  título  de 
príncipes  y  el  de  A.Serma.,  y  tendrán  siem- 
pre en  Francia  el  mismo  rango  que  los 
príncipes  dignatarios  del  imperio,  2**  El 
goce  de  las  rentas  de  todas  sus  encomien- 
das en  España,  mientras  vivieren.  3®  Una 
renta  de  400,000  francos  para  gozar  de 
ella  y  trasmitirla  á  sus  herederos  perpetua- 
mente, entendiendo  S.  M.  I.  que  si  dichos 
infantes  muriesen  sin  dejar  herederos,  di- 
chas rentas  pertenecerán  al  príncipe  de 
Asturias,  ó  á  sus  descendientes  i  herederos : 
todo  esto  bajo  la  condición  de  que  SS.  AA. 
BR.  adhieran  al  presente  tratado. 

Art.  8^  El  presente  tratado  será  ratifi- 
cado y  se  canjearán  las  ratificaciones  den- 
tro de  ocho  dias  ó  antes  si  se  pudiere. 

Duroc. — Bscoifjuiz. 
Bayona  10  de  mayo  de  1808. 

335. 

DECRETO    DE  FERNANDO  Vil  HACIENDO  SA- 
BER Á   LA  JUNTA  SUPREMA    DE   MADRID 
LA    BENUNCÍ.S.     líLcU.V   POR  ÉL,  DE  LA 
CORONA  Y  RBYNO  DE  ESPAÑA    É  INDIAS 
EN  FAVOR  DE    SU  PADRE. 


Jfota  del  Secretario  del  Consejo  y  Cámara 
de  Indias  remitiendo  al  Ayuntamiento 
de  Caracas  los  decretos  relativos  á  la  re- 
nuncia de  la  Corona ])or  Fernando  VII, 
en  su  padre  y  él  nombramiento  que  éste 
hizo  en  Murat  para  Lugar-Teniente^ 

Bemito  á  Y.  S.  el  adjunto  Beal  Despa- 
cho quatripHcado,  do  13  del  corriente  mes 
para  que  en  esos  Beynos  se  pabiiqaea  ios 
Ileales  Decretos  insertos,  relativos  á  la  re- 
nuncia de  la  Corona  hecha  por  el  Sr.  D. 
Fernando  VII  en  su  muy  amado  Padre  el 
Sr.  Bey  D.  Carlos  IV,  y  al  nombramiento 
que  este  ha  hecho  de  su  Lugar— Teniente 
General  de  todos  sus  Beynos  en  S.  A.  I.  y 
B.  el  Gran  Duque  de  Berg  ;  y  de  su    reci- 


bo me  dará  V.  S.  aviso  con  brevedad,  apro- 
vechando la  primera  ocasión. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  aflos.    Ma- 
drid trece  de  Mayo  de  1808. 

D,  Silvestre  Collar, 

Al  Cabildo    y    Ayuntamiento    de  Cara- 
cas. 

II 

Decreío  de  Fernando  Vil  de  4  de  Mayo,  re- 
nunciando  en  su  padre  la  Coronado  Es- 
paila,  ]¡  el  de  Carlos  I  V  de  G  del  mismo 
fiambrando  d  Mural  Lugar-Teniente. 

El  Rey. — Y  en  su  nombre  como  su  Lu- 
gar-Teniente General  del  lli^no  el  Prín- 
cipe Joaquin,  de  la  Cusa  Imperial  de  Fran- 
cia, Gran  Duque  de  Berg  y  de  Clevos, 
Grande  Almirante  de  Francia  &c.  &c.  Con 
fechas  de  nueve  y  diez  del  corriente  mea 
de  Mayo  ha  pasado  al  Consejo  de  Indias 
Don  Sebastian  Piñuela,  Secretario  de  Es- 
tado del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia, 
dos  Beales  Decretos  de  los  Seflores  Don 
Carlos  IV  y  Don  Fernando  VII  expedidos 
en  Bayona  con  fechas  de  quatro  y  seis  del 
mismo  mes,  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

"  ^w  este  dia  he  entregado  una  carta  á 
mi  amado  Padre  concebida  en  los  térmi- 
nos siguientes  : — Scflor — Mi  venerado  Pa- 
dre y  Señor. — Para  dar  á  V.  M.  una  prue- 
ba de  mi  amor,  de  mi  obediencia  y  de  mi 
sumisión,  para  acceder  á  los  deseos  qx^  V, 
M.  me  ha  manifestado  reiteradas  veces,  re- 
nuncio mi  Corona  en  favor  de  F.  M.,  de- 
seando que  V.  M.  pueda  gozarla  por  mw  • 
chos  años.  Recomiendo  á  V.  M.  las  per- 
sonas que  me  han  servido  desde  el  diez  y 
nueve  de  Marzo,  Confio  en  las  seguridades 
que  V,  M,  me  ha  dado  sobre  este  particular. 
Dios  guarde  á  V,  M.  felices  y  dilatados 
años.Señor. — A  L.  É.  P.  de  V.  M.^su 
mas  humilde  Hijo. — Fernando.— En  vir- 
tud de  esta  renuncia  de  la  Corona  que  he 
hecho  en  favor  de  mi  amado  Padre,  revoco 
los  poderes  que  habia  otorgado  á  la  Junta 
de  Gobierno  antes  de  mi  salida  de  Madrid 
para  el  despacho  de  los  negocios  gravea  y 
urgentes  que  pudiesen  ocurrir  dnrante  mi 
ausencia.  La  Junta  obedecerá  las  órdenes 
de  nuestro  muy  amado  Padre  y  Soberano, 
7  las  hará  executar  en  los  Beynos.  Debo 
antes  de  concluir  dar  gracias  á  los  indivi- 
duos de  la  Junta,  á  las  Autoridades  reco- 
nocidas y  á  toda  la  Nación  por  los  servicios 
que  me  nan  prestado  y  recomendarles  que  se 
reúnan  de  todo  corazón  á  mi  amado  Padre 
el  Bey  Don  Carlos  y  al  Emperador  Napo- 
león, cnyo  poder  y  amistad  pueden  mas  que 
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otra  cosa  alguna  conservar  el  primor  bien 
de  las  EspafiaSy  á  saber,  su  independencia 
7  la  integridad  de  su  territorio.  Recomien- 
do asimismo  qne  no  os  dexeis  seducir 
por  las  asechanzas  de  nuestros  eternos  ene- 
migos, de  vivir  unidos  entre  vosotros  y  con 
nnestroa  aliados,  y  de  evitar  la  efusión  de 
sangre  y  las  desgracias  qne  sin  esto  serian  | 
el  resultado  de  las  circunstancias  actuales, 
si 08  dexaseis  arrastrar  por  el  espíritu  de 
alncinamiento  y  de  desunión.  Temí  rase 
entendido  en  la  Junta  para  los  efectos  con- 
venientes, y  se  comunicará  á  quienes  co- 
rresponda.— Fbbnando. — Allufaute  Don 
Antonio. " 

Se  ha  servido  mi  Augusto  hermano  el 
Sefior  Rey  Don  Carlos  IV  expedir  en  el 
Palacio  Imperial  llamado  del  Gobierno  en 
Bayonael  Real  Decreto  siguiente  :  Habien- 
do tenido  por  conveniente  el  dar  la  misma 
dirección  á  todas  las  fuerzas  de  mi  Rey  no  y 
con  el  objeto  de  conservar  la  seguridad  de  las 
^propiedades  y  la  tranquilidad  pública  con- 
tra los  enemigos,  ya  sea  del  interior,  ya 
del  exterior,  he  creido  para  'llenar  este  ob- 
jeto deber  nombrar  Teniente  General  del 
Reyno  á  nuestro  amado  Jiermano  el  Oran 
Duque  de  Berg,  que  manda  al  mismo  tiem- 
po las  tropas  de  nuestro  aliado  el  Empera- 
dor délos  Franceses.  Por  tanto  manda- 
mos á  nuestro  Supremo  Consto  de  Casti- 
lla y  demás  Consejos,  Chancillerías,  Au- 
diencias y  detnas  Justicias  del  Reyno,  Vi- 
reyes,  Capitanes  Generales,  Gobernadores 
de  nuestras  Provincias  y  Plazas  le  presten 
obediencia,  y  executen  y  hagan  eccecutar 
sus  órdenes  i  providencias,  siendo  esta  nues- 
tra voluntad,  como  la  de  que  como  Tenien- 
te General  del  Reyno  presida  la  Junta  de 
Gobierno.  Tendreislo  entendido  para  el 
debido  cumplimiento  de  esta  mi  soberana 
determinación,— Yo  el  Rby.— já  la  Junta 
Suprema  de  Gobierno-Eü  su  consequencia 
he  venido  en  aceptar  y  acepto  en  debida  for- 
ma dicho  nombramiento  de  Lugar-Teniea- 
te  General  del  Reyno  y  Presidente  de  la 
Junta  de  Gobierno  ;  y  mando  que  por  el 
Consejo  y  Cámara  do  Indias  se  comuni- 
que á  Fas  Audiencias,  Yireyes,  Presidentes, 
Gobernadores  y  Capitanes  Generales  de 
aquellos  Dominios,  para  que  usen  de  mi 
Real  nombre  en  las  Provisiones  y  Despa- 
chos en  que  fuere  necesario  usar  de  él,  y 
para  que  me  obedezcan  como  tal  Lugar- 
Teniente  General  del  Reyno,  6  igualmen- 
te á  la  Junta  de  Gobierno  que  en  dicho 
concepto  presido ;  y  á  los  Arzobispos, 
Obispos  y  Prelados  de  las  Ordenes  6  Ins- 
tituciones religiosas  para  los  mismos  fines: 
confirmo  en  sus  respectivos  empleos  á  los 
Ministros  del  Consejo  y  Cámara,  Audien- 
cias, Vireyes,  Presidentes,   Gobernadores  y 


Capitanes  Generales  para  qne  eonünúeii 
administrando  justicia,  j  exerciendo  las 
demás  funciones  correspondientes  i  cada 
uno,  á  cuyo  fin  habilitarán  en  sus  respec- 
tivos distritos  y  partidos  el  papel  sellado, 
haciendo  poner  en  el  membrete  Valga  por 
el  Gobierno  del  Lugar-Teniente  General 
del  Reyno:  al  mismo  tiempo  ordeno  que  los 
Secretarios  del  Consejo  y  Cámara  refren- 
den  por  sí  todas  las  Reales  Cédulas  qne  el 
Tribunal  expida  diciendo  en  la  ante-firma: 
''que  lo  hacen  por  mandado  da  S.  A.  I.  y  R, 
el  Lugar-Teniente  (General  del  Reyno, 
hasta  tanto  que  se  abra  mi  Real  estampi- 
lla, y  pongan  y  firmen  las  cartas  de  remi- 
sión de  dichas  Cédulas  á  los  Vireyes,  Pre- 
sidentes, Gobernadores,  Capitanes  Genera- 
les, y  demás  á  quienes  vayan  dirigidas. 
Tendráse  entendido  en  el  Consejo  y  Cá- 
mara de  Indias  para  su  cumplimiento. 
En  Palacio  á  nuevo  de  Mayo  de  mil  ocho- 
cientos y  ocho.— Al  Marqocs  de  Baxa- 
mar.  *' 

Y  habiéndose  visto  en  el  referido  Conae* 
jo  y  Cámara  de  Indias,  acordó  su  cnm- 
plimiento ;  en  cuya  conseauencia  mando  i 
los  Vireyes,  Presidentes,  Audiencias,  (So- 
bornadores y  Capitanes  Generales ;  i  loa 
Concejos,  Justicias  y  Regimientos,  Caballe- 
ros, Escuderos,  Oficiales  v  Hombres  bue- 
nos de  las  Ciudades,  Villas  y  Lugares  de 
todos  los  Reynos  do  Indias  ¿  Islas  adyacen- 
tes, y  Filipinas  ;  y  ruego  y  encargo  á  loa 
M.  RR.  Arzobispos  y  RIL  Obispos  de  laa 
Iglesias  Metropolitanas  y  Catedrales  de  loa 
mismos  Reynos  é  Islas  tengan  entendido 
las  Reales  Resoluciones  insertas,  comuni- 
cándolas á  los  Prelados  Regulares,  y  obe- 
deciendo y  cuidando  se  obedezcan  las  ór- 
denes y  determinaciones  que  tuviere  á 
bien  dar  como  tal  Lugar- Teniente  General 
de  estos  y  aq^uellos  Reynos,  sin  contravenir- 
lo ni  permitir  su  contravención  en  manera 
alguna;  quedando  sin  efecto  en  adelante 
la  Real  Cédula  de  diez  do  Abril  de  este 
afio,  en  que  se  comunicó  la  exaltación  al 
Trono  del  Señor  Don  Fernando  VII;  pero 
continuando  los  sellos  del  Sefior  Rey  Don 
Carlos  IV  hasta  nueva  providencia.  Y 
del  recibo  de  este  despacho,  y  de  lo  que  en 
su  virtud  seexecutare,  se  me  dará  puntual 
aviso.  Fecho  en  Madrid  á  trece  de  Ma- 
yo de  mil  ochocientos  y  ocho. 

Por  mandado  de  S.  A.  J.  y  Rl.  tente. 
Granl.  del  Rno. 

Silvestre  Collar. 

(3  rúbricas) 

Qnatriplicado. — Para  que  en  los  R*ynos 
de  Indias  é  Islas  Filipinas  se  publiquen  los 
Reales  Decretos  insertos,  relativos  á  la  re- 
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nnncia  de  la  Oorotia  hecha  por  el  Sefior 
Don  Fernando  VII  en  an  muy  amado  Pa- 
dre el  Sefior  Rey  Don  Oárloi  ÍV,  y  al  nom- 
bramiento qne  este  ha  hecho  de  su  Lngar- 
Teniente  Oeneral  de  todoa  ana  Reynos  en 
S.  A.  I.  y  B.  el  Oran  Daque  de  Berg. 
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Acia  del  Ayuntamiento  dé  Caracas,  de  16 
der  Julio  en  Cabildo  para  recibir  é  impo- 
nerse de  los  despachos  de  España,  relati- 
vos á  la  renuncia  de  Femando  VII  en 
favor  de  su  padre  y  al  nombramiento  que 
éste  hizo  en  Muratpara  Lugar-Teniente. 

A  las  cnatro  de  la  tarde  del  mismo  dia, 
(16  de  julio)  se  presentó  en  la  sala  el  Alfe- 
res  de  milicias  de  esta  capital   Don  José 
Ignacio  Oaeas  entregando  como  efectiva- 
mente pntregó  de  orden  del  Sefior  Presi- 
dente Gobernador  i  Oapitan  General,    un 
pliego  rotulado  Por  su  Alteza  Imperial  i 
Real  el  Teniente  Oeneral  del  Reino '^al  Ca- 
bildo Justicia  i  Regimiento  de  hi  Ciudad  de 
Caracas — principal!  afiadiendo  que,  aun- 
que Su  Sefioria  para  dicha  hora  habia  re- 
cibido el  de  la  fragata  inglesa  de  guerra  que 
se  esperaba,  á  virtud  de  no  contener  nada 
relativo  al  Ayuntamiento,  i  asuntos  del  día, 
no  le  enviaba  igualmente;  i  habiéndose  abier- 
to con  las  formalidades  ordinarias  el  ante- 
rior pliego  recibido,  resultó  contener  dos 
oficios  fechos  ambos  en  Madrid  á  13  del  ul- 
timo Mayo,  por  el  Sefior  Don  Silvestre  Co- 
llar, Secretario  del  Consejo  i    Oámara  de 
Indias, — el  uno  sobre  que  se  publiquen  los 
reales  decretos  insertos   relativos  á  la  re- 
nuncia de  la  Corona,  hecha  por  el  Sefior 
Don  Fernando  Séptimo  en  su  mui  amado 
padre  el  Sefior  Sey  Don  Carlos  Cuarto,  i  al 
nombramiento  que  este  ha  hecho  de  Te- 
niente General  de  todos  sus  Reinos  en  el  (}ue 
se  denomina  Gran  Duque  de  Berg, — i  el 
otro,  que  comprende  literalmente  el  Decre- 
to de  nuestro  amado    Soberano  el  Sefior 
Don  Fernando  Séptimo  sobredicha  renun- 
cia con  fecha  de  4  del  referido  Mayo;  i 
otro  de  6  del  propio,  del  Sefior  Rey  padre 
Don  Carlos  Cuarto,  en  que  hace  el  nombra- 
miento insinuado  de  Teniente  General  del 
Reino  en  el  espresado  Duque  de  Berg,  quien 
en  virtud  de  ello,  i  á  su  nombre  el  espresíi- 
do  Sefior  Don  Silvestre  Collar  con  la  del 
13,  previene  i  encarga  el  cumplimiento  de 
los    espreeados    decretos.    Hallándose    el 
Ayuntamiento  después  de  la  recepción  del 
pliego,  en  las  mismas  i  aun  mayores  per- 
plegidades  que  antes,  no  dudando  que  la  re- 
nuncia de  la  Corona  por  nuestro  Augusto  i 


amado  Soberano  el  Sefior  Don  Fernando 
Séptimo,  es  tan  violenta  como  sospechosas 
las  circunstancias  que  la  acompafian,  cuan- 
do no  fuese  shio  por  la  de  haberla  hecho 
en  un  pais  ejstranjero,  rodeado  i  constrefii- 
do  de  sus  pérfidos  i  ambiciosos  enemigos ; 
infiriendo  ae  las  contestaciones   anteriores 
del  Sefior  Presidente  haber  Tecibido  Su  Se- 
fioria diferentes  pliegos  i  noticias  ademas 
del  que  venia  rotulado  para  este  Ilustre 
Cuerpo,  por  los  que  debe  constar,  según  es 
voz  pública,  que  la  posa  ha  progresado  has- 
ta el  estremo  de  haber  renunciado  el  Sefior 
Rey  padre  Don  Carlos  Cuarto  su  corona  en 
el  Emperador  Napoleón ;  i  habiendo  tara- 
bien  asegurado  los  Sefiores  Diputados  Alfe- 
res  real  Don   Feliciano  Palacios  i  Síndico 
Procurador     General  'Don     Manuel     de 
Echezuria  i  Echeverría,  que  Su  Sefioria  les 
habia  manifestado  el  sobre  de  un  otro  plie- 
go dirijidoü  él,  por  el  Ministro  de  Relacio- 
nes Extranjeras  de  Francia,  en  el  que  se 
le  hablaba  de  la  espresada  cesión  :     Acorda- 
ron los  Sefiores  de  este  Ilustre  Cuerpo,  que 
á  efecto    de  salir    de    semejantes  dudas, 
asegurarse    formalmente    de     la    verdad, 
tomarse  las  medidas  convenientes  y  evitar 
dilaciones  que  serian  perjndicialisimas  en 
las  criticas  circunstancias  del  día,   se  acer- 
casen nuevamente  á  Su  Sefioria,  los  Sefio- 
res Rejidores  Alferes  real  Don   Feliciano 
Palacios,   Decano  Licdo  Don  José  Hilario 
Mora,  Don  Isidoro  Antonio  López  Méndez 
y  Licdo  Don  Rafael  González,  y  le  suplica- 
sen en    los   términos  mas    encarecidos,  se 
dignase  venir  en  su   compafiía  á  esta  Sala 
Concejil,  donde  pudiese  informar   verbal  y 
mas    cómodamente    al  Ayuntamiento,   de 
cuanto  sea  conducente  al    arduo    negocio 
de  que  se  trata  y  pueda  ponerlo    én  estado 
de  deliberal*  lo  que  exijen  sus  obligaciones 
y  privilejiada  representación   en  orden  4  la 
tranquilidad  común  y  felicidad   de  su  cara 
patria.    Y  habiendo  regresado  los  espresa- 
dos Sefiores,  informaron  qne  el  Sefior  Pre- 
sidente Gobernador  y   Capitán  General  les 
habia  contestado,  que  concurrirá  á  la  Sala 
con  las  noticias  que   tiene  y  que  se    están 
traduciendo;  pero  que  no  seria  en  esta  tar- 
de por  tener  que  tratar  con  los  parlamenta- 
rios ingleses  que  actualmente  llegaban  ü  su 
casa,  siendo  las  cinco    y    media  de  ella,  y 
que  asi  estimaba  que  podia  retirarse  el  Ca- 
bildo   hasta  que  Su    Sefioria  avisase.    En 
inteligencia    de  ello  los    mismos  Sefiores 
acordaron,    que  se  suspenda  por   ahora  el 
presente  acto  quedando  abierto  el  Cabildo 
para  convocarse  en  el    dia  de  mafiana  á  la 
hora  que    6s  do  costumbre,    y  antes  y  des- 
pués, según  lo  exijan  las  circunstancias   y 
se  estime  (Conveniente.    Y  lo  firmaron. — 
Pedro  Ignacio  de  Aguerrevere, — Dr,  Juan 
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José  Hartado. — ^Feliciano  Palacios.— Licdo 
Joeé  Hilario  Mora. — Isidoro  Anto.  Lo- 
pei  Ifendex. — Liodo  R»fael  Oonzalez.^ 
DioDÍsio  Palacios. — Joan  Asean  io. — Pablo 
Nicolás  González. — Silvestre  Tovar  Líen- 
do — Dr.  Nicolás  Anzola.— Mauael  de 
Beheznría  y  Eclieverria. — Ante  mi. — Oa- 
siaao  de  Besares. — Escribano  do  Gabil- 
dOy 

Eb  Copia. 

F.  M.  Oarcía. 
Secretario  Hanicipal. 

Afio  1849. 
386. 


SIinJLAORO  DE  CORTES  EN  BA.T0NA. 

^  No  Batisfecho  Napoleón  con  las  cesio- 
nes de  los  principes,  ni  con  la  snmision  y 
petición  de  las  supremas  autoridades,  pen- 
só en  oongregar  una  diputación  de  españo- 
les que  4M>n  simulacro  de  cortes  diesen  en 
Bayona  nna  especie  de  aprobación  nacional 
i  todo  lo  anteriormente  actuado.  Ya 
dijimos  que  á  mediados  de  abril  ha- 
bía intentado  Mnrat  llevar  á  efecto  aquel 
pensamiento ;  mas  hasta  ahora  en  ma- 
yo no  06  puso  en  perfecta  y  cumpli- 
da ejecución.  La  convocatoria  se  dio  á  luz 
en  la  Oaceta  de  Madrid  de  24  del  mismo 
meSy  con  la  singularidad  de  no  llevar  fecha. 
Estaba  extendida  á  nombre  del  gran  duque 
de  Berg  y  de  la  junta  suprema  de  Gobier- 
no, y  se  reducia  en  sustancia  á  que  siendo 
el  deseo  de  S.  M.  I.  y  R.  juntar  en  Bayona 
nna  diputación  general  de  150  individuos 
para  el  15  de  junio  siguiente,  á  fin  de  tratar 
en  ella  de  la  felicidad  de  España,  indi- 
cando todos  los  males  que  el  antiguo  siste- 
ma había  ocasionado,  y  proponiendo  las  re- 
formas y  remedios  para  destruirlos,  la  jun- 
ta suprema  habia  nombrado  varios  suge- 
tos  que  allí  se  expresaban,  reservando  á  al- 
gnnas  corporaciones,  á  las  ciudades  de  voto 
en  cortes  y  otras  sus  respectivas  elecciones. 
Según  el  decreto  debian  también  asistir 
grandes,  títulos,  obispos,  generales  de  las 
ordenes  religiosas,  individuos  del  comercio, 
de  las  universidades,  de  la  milicia,  de  la 
marina,  de  los  consejos  y  de  la  inquisición 
misma.  Se  escojieron  igualmente  seis  in- 
dividuos que  represen  Usen  la  America. 
Azanza  que  en  23  de  mayo  habia  ido  á 
Bayona  para  dar  cuenta  al  emperador  del 
estado  de  la  hacienda  de  España,  se  quedó 
por  orden  suya  á  presidir  la  junta  ó  dipu- 
tación general  próxima  á  reunirse.  Mas 
adelante  examinaremos  la  índole  y  los  tra- 


bajos de  esta  junta,  y  hablaremos  del  so- 
lemne reconocimiento  queellay  los  espa- 
ñoles allí  presentes  hicieron  del  intruso 
José." 


337. 

C0KV0CA.T0RTA   DE  DIPUrilDog  PARA  POE- 
UAR  LAS  CORTES  ESPAÑOLAS  QüB  DEBIAV 
SERLO  TAURIEN  PARA    AUÉRICA. 

El  Sermo.  Sr.  gran  duque  de  Berg  lugar* 
teniente  general  del  reino,  y  la  junta  supre- 
ma de  gobierno  so  han  enterado  de  que  los 
deseos  de  S.  M.  I.  y  R.  el  emperador  de  los 
franceses  son  de  que  en  Bayona  se  junte 
una  diputación  general  de  150  personas, 
que  deberán  hallarse  en  aquella  ciudad  el 
dia  15  del  próximo  mes  de  junio,  compues- 
ta del  clero,  nobleza  y  estado  general,  para 
tratar  allí  de  la  felicidad  de  toda  España, 
proponiendo  todos  los  males  que  ei  ante- 
rior sistema  le  han  ocasionado,  y  las  refor- 
mas y  remedios  mas  convenientes  para  des- 
truirlos en  toda  la  nación,  y  en  cada  pro- 
vincia en  particular.  A  su  .consecuencia, 
para  que  se  verifique  á  la  mayor  brevedad 
el  cumplimiento  de  la  voluntad  de  S.  M. 
I.  y  R.,  ha  nombrado  la  junta  desde  luego 
algunos  sugetos,  que  se  expresarán,  reser- 
vando á  algunas  corporaciones,  á  las  ciu* 
dades  de  voto  en  cortes  y  otras,  el  nombra- 
miento do  los  que  aquí  se  senulan,  dándo- 
les la  forma  de  ejecutarlo,  para  evitar  du- 
das y  dilaciones,  del  modo  siguiente: 

1*^  Qne  si  en  algunas  ciudades  y  pueblos 
de  voto  en  cortes  hubiese  turno  para  la 
elección  de  diputados,  elijan  ahora  las  que 
lo  están  actualmente  para  la  primera 
elección. 

2*^  Qne  si  otras  ciudades  ó  pueblos  de 
voto  en  cortes  tuviesen  derecho  de  vo- 
tar para  componer  un  voto,  ya  sea  entran- 
do en  concepto  dé  media,  tercera  6  cuarta 
voz,  ó  de  otro  cualquiera  modo,  elija  cada 
ayuntamiento  un  sugeto,  y  remita  á  su 
nombre  á  la  ciudad  ó  pueblo  en  .donde  se 
acostumbre  á  sortear  el  que  ha  de  ser 
nombrado. 

3^  Qne  los  ayuntamientos  de  dichas  ciu- 
dades y  pueblos  de  voto  en  cortes,  asi  para 
esta  elección  como  para  la  que  se  dirá  pue- 
dan nombrar  sugetos  no  solo  de  la  clase  de 
caballeros  y  nobles,  sino  también  del  esta- 
do general,  según  en  los  que  hallaren  mas 
luces,  experiencia,  celo,  patriotismo,  ins- 
trucción y  confianza,  sin  detenerse  en  que 
sean  ó  no  regidores,  que  estén  ausentes  del 
pueblo,  que  sean  militares,  6  de  pualquiera 
otra  profesión. 
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i'  Qae  los  ayantamientoa  á  qnienes  co- 
rreepoutla  por  estatuto  elegir  ñ  nombrar  de 
la  clase  de  caballeros,  piie'lnn  elegir  en  la 
tnisma  forma  grandes  de  EjpiDa  y  titaloa 
de  Castilla. 

6°  Qne  á  todos  los  qne  sean  elegidos  ae 
les  seflale  por  bus  rospectiros  ayuntamieu- 
toB  las  dietas  acostumbradas  ú  qne  estimen 
correspondientes,  qne  se  pagarán  de  los 
fondos  públicos  que  hubiere  mas  á   mano. 

6°  Qne  de  todo  el  eafodo  eclesiástico  de- 
ben ser  nombrados  dos  arzobispos,  seis 
obispos,  diez  y  seis  canónigos  ó  dignida- 
des, dos  de  cada  ana  de  tas  ocho  metropo- 
litanas, qne  deberán  ser  elegidos  por  sus 
cabildos  canónicamente,  y  veinte  cnras  p& 
rrooos  del  arzobispado  de  Toledo,  y  obis- 
pados que  se  referirán. 

7°  Que  rajan  ignalmente  seis  generales 
de  las  órdenes  religiosas: 

8°  Que  se  nombr?n  diez  grandes  de  Es- 
paQa,  7  entre  ellos  se  comprendan  los  qne 
ya  están  en  Bayona,  ú  han  salido  para 
aqaella  ciudad. 

0°  Que  sea  igual  el  número  de  los  títu- 
los de  Castilla,  y  el  mismo  el  de  la  clase 
de  caballeros,  siendo  estpa  últimos  elegidos 
por  las  ciudades  qne  se  dirán. 

]  O"  Quo  por  el  reino  de  Navarra  se  nom- 
bren dos  siigetos,  cnya  elección  hará  sn 
diputación. 

11'  Qne  la  diputación  de  Vizcaya  nom- 
bre uno,  la  de  (Inipúzcoa  otro,  haciendo  lo 
mismo  eldipntado  de  laprorincia  de  Álava 
con  loa  conciliarios,  y  oyendo  á  su  asesor. 

12<'  Qne  si  la  isla  de  Mallorca  taviese  di- 
putado en  la  península.  Taya  éste;  y  sino  el 
SDgeto  qne  hubiese  mas  k  propiosito  de 
ella,  y  se  ha  nombrado  i  Don  Cristóbal 
Oledera  y  Company. 

13'  Que  se  ejecute  lo  mismo  por  lo  to- 
cante á  las  islas  Canarias^  y  si  no  hai  aquí 
diputados,  se  nombre  á  Don  Estanislao  Lu- 

fo  ministro  honorario  del  consejo  de  las 
ndias,  qne  es  natnral  de  dichas  islas,  y 
también  &  Don  Antonio  SariOon. 

14'  Que  la  dipntaoion  del  principado  de 
Asturias  nombre  asimismo  nn  ingeto  de 
las  propias  cironnBtancÍ8& 

15°  Qne  el  consejo  de  Osstilta  nombre 
onatro  ministros  de  61,  dos  el  de  las  Indias, 
dos  el  de  guerra,  el  uno  militar  y  ei  otro 
togado;  ono  el  de  órdenes;  otro  el  de  ha- 
cienda, y  otro  el  de  la  inquisición,  siendo  los 
nombrados  ya  por  el  de  OaatilJa  Don  Se- 
bastian de  Tarrea  y  Don  Ignacio  Uartiucz 
de  Villela,  que  se  hallan  en  Bayona,  y 
Don  José  Colon  y  Don  Manuel  de  Lardi- 
zabal,  asistiendo  con  ellos  el   alcalde  de 


casa  y  corte  Don  Luis  Marcelino  Pereira, 
que  está  igualmente  en  aquella  ciudad,  y 
los  demás  loa  que  elij.in  á  pUirulidad  de 
votos  los  mencionadoB  cousejos. 

IG"  Que  por  lo  tocante  á  In  marina  con- 
curran el  bailío  Don  Antonio  Valdes  y  el 
teniente  general  Don  José  M  azar  redo ;  y 
por  lo  respectivo  al  pji'írcito  de  tierra  el  te- 
niente general  Don  Domingo  Cerviflo,  e] 
mariscal  de  campo  Don  Luis  Idiaqncz,  el 
brigadier  Don  Amlrea  de  Errasti  coman- 
dante de  reales  guardias  espaQolas,  el  co- 
ronel Don  Diego  de  Porras  capitán  de  wa- 
lonas,  el  coronel  Don  Pedro  de  Torres 
¡  exento  de  laa  de  corpa,  todos  con  el  prín- 
cipe'de  Castelfranco  capitán  general  de  los 
reales  ejtírcitos,  y  con  el  teniente  general 
dnqne  del  Parque. 

17°  Que  en  cada  nna  de  los  tres  universi- 
dades mayores  Salamanca,  Valladolid  y 
Alcalá  nombre  su  clauatro  nn  doctor. 

18°  Que  por  el  ramo  de  comercio  vayan 
catorce  sugetoa,  los  cuales  serán  nombra- 
dos por  los  consulados  y  cuerpos  qae  ae 
citarán  luego. 

19'  h^a  arzobispos  y  obispos  nombrados 
por  ta  junta  de  gobierno,  presidida  por  S. 
A.  I.,  son  loa  siguientes  :  el  arzobispo  do 
Burgos,  el  da  Lnodicea  coadministrador 
del  de  Sevilla,  el  obispo  de  Patencia,  el  de 
Zamora,  el  de  Orense,  el  de  Pamplona,  el 
de  Oerona  y  el  de  TJrgel. 

SO*  Los  generales  de  las  órdenes  religio- 
sas serán  el  de  san  Benito,  santo  Domingo, 
san  Franoiaeo,  mercenarios  calzados,  car- 
melitas descalzoa  y  aau  Agustín. 

21°  Los  obispos  qne  hin  de  nombrar  los 
mencionados  veinte  curas  párrocos  deben 
ser  los  de  Córdoba,  Cnern»,  Cádiz,  Mála- 
ga, Jaén,  Salamanca,  Almería,  Guádix, 
Segovia,  Avila,  Plasencia,  Badajoz,  Mon- 
do&edo,  Calahorra,  O^ma,  Ilaesca,  Urihne- 
la  y  Barcelona,  debien<1o  asimiamo  nom- 
brar dos  el  arzobispo  de  Toledo  por  la  ex- 
tensión y  circunstancias  de  su  arzobispado. 

22°  Los  grandes  do  Empana  que  se  nom- 
bran son:  el  duque  de  Frias,  el  de  Medina- 
celi,  el  de  Hijar,  el  conde  de  Orgjz,  el  de 
Fuentes,  el  de  Fernán  Nutlez,  el  de  Santa 
Ooloma,  el  marques  de  Santa  Cruz,  el  du- 
que de   Oanna,  y  el  del  Parque. 

23*  Los  titnlos  de  Castilla  nombrados 
son:  el  marques  de  la  Granja  y  Oartojal,  e) 
de  Cilleruelo,  el  de  Castellanos,  el  de  la 
Gonqnista,  el  de  Arino,  el  de  Lupia,  el  de 
BendaSa,  el  de  Vi  I  la- Alegre,  el  de  Jura- 
lUal  y  ol  Gon.de  de  Polentinos. 

24°  Lts  ciudades  qne  han  de  nombrar 
sugetoa  por  la  clase  de  caballeros  son :  Je- 
rez de  la  Frontera,  Ciudad-Real,   Málaga, 


—  151 

BoDda,  íiintiago  de  Galicia,  la  Ooratta, 
Oviedo,  SuQ  Fdipo  de  JáLi?a,  Gerona  ;  la 
Tilla  j  corte  de  Madrid. 

25*  Los  conenladoB  j  cuerpos  de  comer- 
cio, qne  deben  nombrar  cada  ano  un  eugeto, 
•on  ;  loa  de  Cádiz,  Barceíona,  Cornfla,  Bil- 
bao, Valencia,  Málaga,  Sevilla,  Alicante, 
Burgos,  Sau  í^bastian,  Santander,  el  banco 
Bacional  de  San  Garlos,  lacompaHía  de  Fi- 
lipinad  y  Iob  cinco  gremios  mayores  de  Ma> 
dríd. 

Siendo  pnea  la  rolnntad  de  S.  A.  I.  y  de 
la  suprema  inuta  que  todas  losindiTÍdnoa 
qne  hayan  de  componer  esta  asamblea  na- 
cional contribuyan  por  su  parte  á  mejorar 
el  actual  estado  del  reino,  encargan  á  V. 
muy  particularmente  qne  consistiendo  en 
el  bnen  desempeño  de  esta  comisión  la  fe- 
licidad de  Espafia,  presente  en  la  citada 
anmblea  coa  todo  celo  y  patriotismo  las 
ideas  que  tenga,  ya  sobre  todo  el  sistema 
aotnal,  y  ya  respecto  A  esa  prorincia  en  par- 
tícnlar  sdqniríenda  de  las  personas  maa  ins- 
traidaí  de  ella  en  loa  dÍTersos  ramos  de 
tutracojon  pública,  agricultura,  comercio 
é   industria,  cuantas  noticias  pueda,  para 

3 De  en  aquellos  puntos  en  que  haya  neoesi- 
ad  de  reforma,  se  veríSqne  del  mejor  modo 
poaible;  esperando  igualmente  S.  A.  y  la 
junta  que  las  ciudades,  cabildos,  obispoB,y 
demaa  corporaciones,  que,  según  queda  di- 
eho  deberán  nombrar  personas  para  la  asam- 
ble»,  elegirán  aquellas  de  mas  iuatraooio&, 
wobidaa,  juicio  y  patriotismo,  y  cuidarán 
oedarlea  y  remitirles  las  ideas  mas  exactas 
del  estado  de  la  Sspafia,  de  sus  males  y  de 
Ict  modos  y  medios  de  remediarlos,  con  las 
obtervaciones  correspondientes  no  solo  á  lo 
genenü  del  reino,  sino  también  á  lo  que 
exijan  las  particulares  circunstancias  de  las 
provincias,  exhortando  V.  á  todos  los 
miembros  de  ese  onerpo,  y  &  los  espafloles 
oeloeof  de  esa  ciudad,  partido  ó  pueblo  á 
qne  instruyan  con  sns  luces  y  experiencia 
ií  qne  Taya  de  diputado  é.  Bayona,  entre- 
gándole o  dirigióndole  igualmente  las  no- 
ticias y  reOexiones  qne  consideren  útiles  al 
intento. 

Todo  lo  cual  participo  á  V.  de  orden  de 
8.  A.  y  áe  la  junta  para  su  inteligencia  y 
puntual  cumplimiento  en  la  parte  que  le 
toca ;'  en  el  supuesto  de  que  todos  los  suge- 
tosqnettan  de  componer  la  referida  diputa- 
don  se  han  de  hallar  en  Bayona  el  espresa- 
do 16  de  junio  próximo  como  se  Jia  dicho; 
y  de  que  asi  por  V.  como  por  todos  los  de- 
mas  se  ha  de  avisar  por  mi  mano  á  S.  A.  y 
á  UJQDta  délos  sngetos  que  se  hayan  nom- 
brado. 

Diosgnarde  á  V.  muchos  aQos.  Madrid 
da  Uayo  de  1808,  &,  &. 


Nota.— Después  de  impresa  «sta  circular 
carta  se  ha  excusado  el  marques  de  Oilie- 
rnelo,  y  en  bu  lugar  ha  nombrado  ti.  A.  al 
conde  de  GastsQeda. 

También  se  ha  admitido  la  excusa  del 
general  de  carmelitas  descalzos,  y  se  ha 
nombrado  en  su  lugar  al  de  Suu  Juan  de 
Dios. 

Ademas  el  mismo  gran  duque  con  acuer- 
do de  la  juntaba  nombrado  seis  sugetos  na- 
turales de  laa  dos  Am6ricits,  en  esta  forma: 
al  marques  de  San  Felipe  y  Santiago,  por 
la  Habana;  á  Don  José  del  Uoraí,  por 
Nueva  Espafia ;  ,á  Don  Tadeo  Brava  y  Bi- 
vero,  por  el  Perú;  á  Don  Lson  Altolagni- 
rre,  por  B uenoB- Airee ;  á  Don  Francisco 
dea,  por  Guatemala,  y  á  Don  Ignacio  Sán- 
chez de  Tejada,  por  Santa  Fé. 


ÓBDBH  DS  13  DE  UA.T0  DS  1808YA.CTOS 
SUBSKOUnnCKS  SOBRS  LA,  DBSIÚHACION 
DE  Ll  PEBSOHA  DE  LA,  FAUIL»  DE 
NAPOLBOK  QUK  DEBS  OCUPAB  BL  TRO- 
NO I>B  BSPASA  B  IHDIA8  CEDIDO  POR 
LA  FAUILIA  BBAL  DB  LA  FBVÍH- 
BULA. 


Ibno,  Sr.  El  Emperador  de  los  France' 
ses  y  Bey  de  Italia  tiene  concluido  su  tra- 
tado con  el  Bey  de  Espafia  Garlos  Quarto,  y 
BU  Hijo  Fernando  el  Príncipe  de  Asturias, 
por  el  qaal  han  cedido  ambos  en  manos  y 
voluntad  da  S.M.I.  yB.  todos  sus  dsrfr* 
oboe  á  la  corona;  en  cuyo  supuesto,  y 
debiendo  recaer  en  Principe  de  su  Impe- 
rial Familia,  conforme  á  su  deliberada  vo- 
luntad, desea  S.  M.  I.  que  el  Consejo  de 
Castilla  manifieste  el  que  le  paiezca  mas 
&  proposito,  sin  que  por  esta  especifica 
designación  se  entienda  qne  el  Conse- 
jo se  mésela  en  la  aprobación  ó  desa- 
probación de  dicho  tratado,  ni  qne  los 
derechos  del  Bey  Oárlos,  su  Hijo  y  de- 
mas  sucesores  á  la  corona,  según  las  Le- 
yes del  Beyno,  queden  de  modo  alguno 
perjudicados  por  dicha  designación.  To- 
do lo  qnol  comunico  á  V.  S.  I-  por  or- 
den del  Serenísimo  Sefior  Lugar  -Te- 
niente General  del  Beyno,  para  que  la 
haga  presepte  al  Conseja,  y  pueda  este 
deliberar,  vencida  con  dichos  presn- 
[fuestos  la  dificultad  que  indica  en  la  con- 
sulta de  ayer,  y  le  impidió  el  hacerlo  por 
la  delicadeza  y   exactitud  ea   el   fiel  de- 
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Bempefio  de  sns  obligaciones.    Dios  guar- 
de ¿  V.  S.  L  muchos  afios. 

Palacio  13  de  Mayo  de  1808. 

Sebastian  Piñuela. 
Sefior  Decano  del  Consejo. 

IL 

En  la  oonsalta  dixo  el  Consejo  sabs- 
tancialmenfce,  despaes  de  las  expresio- 
nes regalares  de  cortesanía,  qne  no  ha- 
bía encontrado  hasta  entonces  términos 
para  conciliar  en  este  asanto  sn  obe- 
diencia con  lo  qne  exigía  la  Ley,  qne 
no  pendía  de  sn  afección  ni  de  sa  ar- 
bitrio ;  pero  ya  que  esta  había  de  qaedar 
ilesa  por  jparto  del  Consejo,  segan  la 
expresada  orden,  y  qne  conforme  á  sa 
letra  habían  de  qaedar  asimismo  pre- 
servados los  derechos  i  la  sncesion  de 
esta  Corona  de  los  Señores  Don  Carlos 
Qaarto  y  sa  Hijo  el  Principe  de  Asta- 
rías,  con  los  demás  á  qaienes  padiese 
pertenecer,  le  parecía  qae  en  execacíon 
de  lo  resuelto  por  el  Emperador  podía 
recaer  la  elección  en  su  hermano  mayor 
Bey  de  Ñapóles. 

III. 

En  el  día  14  dirigió  el  Sr.  D.  Sebas-^ 
tian  Pifiuela  al  Consejo  la  Orden  y  No- 
ta siguientes: 

^Ilustrisimo  Sefior:  He  recibido  la 
consulta  del  Consejo  relativa  al  asan- 
to de  que  por  este  Tribunal  se  trató 
ayer  en  la  Secretaría  de  Estado;  y  )ia- 
biéndola  puesto  en  las  Reales  manos  del 
Serenísimo  Sefior  Gran  Duque  de  Berg, 
Lugar-Teniente  Oeneral  del  Beyno,  ha 
qu^ado  S.  A.  L  y  B.  muí  satídfecho,  y 
al  mismo  tiempo  me  ha  entregado  la  ad- 

Cta  Nota,  que  dirijo  i  V.  S.  I.  de  su 
1  orden,  para  que  en  el  Consejo  se 
trate  sobre  ella,  y  me  avise  V.  S.  I.  la  re- 
solución; dirigiéndome,  en  caso  de  re- 
caer el  acuerdo  conforme  al  primer  pun- 
to, la  carta  para  que  yo  pueda  entregar- 
la i  S.  A.  I.  y  B.  y  devolviéndome 
igualmente  la  Nota. 

''Dios  guarde  i  V.  S.  I.  muchos  afios. 

''Palacio  14  de    Mayo  de  1808. 

*^Sebastiq)v  Piñuela. 

"Sefior  Decano  del  Consejo.^' 

• 

"Traducción  exacta  de  la  Nota  que  se 
ha  comunicado  por  el  Sn  D.    Sebastian 


Pifiuela  al  Consejo  de  orden  del  Gran 
Duque  de  Borg  con  fecha  de  14  de  Ma- 
yo, y  se  tuvo  presente  en  el  extraordina- 
rio celebrado  en  la  noche  del  mismo 
dia.  S.  A.  I.  desea  que  el  Consejo  de 
Castilla  dirija  á  S.  M.  el  Emperador  de 
los  Franceses  una  carta  semejante  i  la 
que  ha  sido  adoptada  por  la  Junta  de 
Gobierno;  ó  que  el  Consejo  se  una  i 
la  Junta  para  firmar  la  misma  carta: 
S.  A.  I.  ha  recibido  esta  mafiana  noti- 
cias, de  que  resulta  que  ademas  del 
tratado  anteriormente  firmado  entre  el 
Emperador  y  Carlos  Qaarto,  S.  M.  I.  ha 
hechd  otro  con  el  Príncipe  do  las  As- 
turias, por  el  qnal  renuncia,  así  como 
todos  los  Príncipes  de  U  misma  familia 
á  toda  especie  de  derechos  relativos  i 
la  Corona  de  Espafia.  El  Príncipe  de 
las  Asturias  recibe  para  sí  mismo  y 
para  todos  los  otros  miembros  de  la  fa- 
milia Beal  una  indemnización  muy  venta- 
josa. 

"  Se  juntó  el  Consejo  aquella  noche,  y 
acordó  otra  consulta,  en  la  qual,  desenten- 
diéndose de  la  carta  que  se  le  exigía,  dixo 
que  no  tenia  que  afiadir  á  lo  que  había 
manifestado  en  la  anterior.  '^ 


IV 


En  el  15  se  le  pasó  por  el  mismo  la  si- 
guiente orden. 

"7/mo  Sr:  El  Conde  de  Casa-Valencia,  Se- 
cretario de  la  Junta  Suprema  de  Gobierno, 
acaba  de  pasarme  el  oficio  siguiente : "  La 
Junta  Suprema  de  Gobierno  ha  acordado 
que  una  diputación  del  Consejo  de  Castilla 
presente  al  Emperador  de  los  Franceses 
la  expresión  de  los  deseos  de  aquel  Tribu- 
nal en  punto  á  la  elección  del  Soberano 
que  ha  de  regirnos;  lo  que  aviso  á  V.  E. 
para  los  efectos  convenientes. 

"De  Beal  orden  lo  traslado  á  V.  L  para 
propio  fin.  Dios  guarde  &  V.  I.  muchos 
afios.  Palacio  15  de  Mayo  de  1808. 

^^Sébastian  Piñuela. 
"Sefior  Decano  del  Consejo." 

339. 

ÓRDBK  DK  29  DB  HAYO  SOBRE  PUULIOA- 
CION  Y  CUMPLIMIBKTO  DE  ÜH  DEGBBTO 
DB    KAPOLEON.— EL  DECRETO     DB  25  DB 

HAYO. 


limo.   Sr. :    El  Serenísimo  Sefior  Gran 
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Dpqne  de  Borg,  Lugar-Toniente  General 
del  Beyao,  qnipre  qne  meDaiia  30  del  oo- 
rrirnte  esté  junto  el  Coosejo  á  loa  ocho  en 

fDuto,a]  qae  ea  la  Reul  voluntad  de  S.  Á. 
■  que  JO  asiata,  para  publicar  en-  él,  7  que 
ae  dé  cumplimiento  k  un  Decreto  7  uua 
Proclama  de  S.  U.  L  y  B.  el  Emperador  de 
tos  Fninceaes.  Lo  qne  participo  á  Y.  S.  I. 
de  Real  orden  para  au  inteligencia  y  pun- 
tual cumplimiento,  quedando  yo  en  estar 
Eronto&diolia  hora.  Dios  gnarde  &  V.  S. 
maclioB  aOos.  Palacio  29  de  Ilayo  de 
1808. 

Sebastian  Piñuela. 

Sefior  Decano  del  Uonaejo. 


Oráeñ   dé   ZQ    de    Mayo    comunicada  al 
Consejo. 

Umo.  Sr. :  En  Decreto  del  Emperador 
de  loa  FranfieaeB,  Bey  de  Italia,  y  Protec- 
tor de  la  Confederación  del  Rhin,  expedido 
en  Bayona  &  25  de  este  mea,  &  quien  ae 
han  cedido  todoa  los  derechos  &  la  Corona 
de  lu  Eapaflaa,  ae  ba  servido  S.  M.  I.  y  B. 
manifestar  al  Consejo  de  Castilla  las  pro- 
Tidenoiaa  que  lia  tomado  para  poder  ñzar 
laa  baaea  de  la  nneva  Constitución  que  de- 
be gobernar  la  Monarquía,  mandando  al 
mismo  tiempo  entre  otraa  cosas,  que  el 
Qnn  Dnqae  de  Berg  contináe  exerciendo 
laa  fanoioneB  de  Lugar-Teniente  Qeneial 
del  Berno ;  y  en  nna  Proclama  de  la  pro- 
pia fecns  previene  8.  U.  I.  y  R.  al  men- 
cionado Consejo  que  baga  publicar  y  circu- 
lar el  referido  Decreto  para  que  nadie  pue- 
da alegar  ignorancia. 

Con  este  motivo,  de  orden  del  citado 
Serenfsimo  Sefior  Lugar-Teniente  General 
del  Beynohe  prevenido  ¿V.  S.  I.  esta  no- 
che que  mafiana  temprano  ae  junte  dicho 
Consejo,  al  qnal  quiere  S.  A.  I.  y  B.  que 
yo  Mere  T  publique  el  Decreto  y  la  Procla- 
ma :  todo  lo  qual  participo  igualmente 
ahont  &  V.  S.  L  para  su  inteligencia  y 
camplimíento.  Dios  guarde  á  V.  S.  I.  mu- 
choaafiOB.    Palacio  29  de  Alayo  de   1808. 

8eba»tiaa  PiHueh. 

Sefior  Decano  del  Consejo, 


Congregado  el  Consejo,  leyó  el  Decreto 
y  Proclama  que  siguen: 

Decreto  de  25  de  Mayo. 

Extracto  de  las  minutas  de  la  Secretaría 
de  Estado. 


Napoleón,  Emperador  de  los  Frxntvjw* 
y  Bey  deltalin,  yProtectordelaConfe-i^n- 
cion  del  Bliin  &n.  Sea.  ína.  Habiéndonoi 
cedido  el  Br-y  y  loa  Principes  de  la  Casa  de 
EapaQa  sus  derechos  á  la  Corona,  coni« 
consta  de  loa  tratados  de  5  y  10  de  M>t>v 
y  de  las  Proclamas  dirigidas  y  circnUdu 
por  la  Jauta  y  el  Consejo  de  Üasúlla,  he- 
mos decretado  y  decretamos,  ordenado  j 
ordenamos  laa  disposiciones  siguientea. 

Articulo    1." 

La  Asamblea  de  Notables,  qne  eati  ya 
convocada  por  el  Lugnr-Teníente  Genera 
del  Reyno,  ae  reunirá  en  Bayona  el  dia  15 
de  Junio. 

Los  Diputados  irán  encargados  de  loa 
votos,  demandas,  neceaiilades  y  qnejas  de 
loa  que  representan,  para  poder  fixar  laa 
bases  de  la  nueva  Conatitucion  que  debe 
gobernar  la  Monarquía. 

Articulo  2.' 

Nuestro  muy  caro  cufiado  el  Grao  Du- 
que de Berg  continuará  exerciendo  las  fun- 
ciones de  Logar-Teniente  General  del 
Reyno. 

Artículo  a." 

Los  Ministros,  el  Consejo  de  Estado,  el 
Consejo  de  Castilla,  y  todas  laa  Autorida- 
des Religiosas,  Civiles  y  Alilitarea  quedan 
ConBrmadoa  en  quanlo  sea  necesario. 

Se  seguirá administraudo  la  justicia  del 
mismo  modo,  y  observando  los  mismos 
trámites  que  hasta  aquí. 

Artículo  4." 

El  Consejo  de  Castilla  hará  circular  el 
presente  Decreto,  y  será  publicado  en  to- 
dos ios  parages  en  que  sea  necesario  para 
que  nadie  pueda  alegar  ignorancia.  Dado 
en  nuestro  Pülosio  Imperial  y  Real  de  Ba< 
yona  á  25  de  Mayo  de  1808. 

Napoleón. 

Por  el  Emperador,  el  Ministro  Secretario 
de  Estado. 

Hago  B.  Maret. 
IV 
Proclama  de  Napoleón, 

Extracto  de  los  minutas  de  lu  Secretaría 
de  Estado. 

Napoleón,  Emperador  de  los  Franceses, 
Rey  de  Italia,  y  Protector  de  la  Ooníedera- 
cion  del  Rbín  &c.  &c.  &¡i.  A  todos  los  que 


154  — 


las  presentes  vieren  salad,  Espafioles  : 
después  de  una  larga  agonía  vuestra  Nación 
iba  á  perecer.  He  visto  vuestros  males, 
y  voy  á  remediarlos.  Vuestra  grandeza 
y  vuestro  poder  hacen  parte  del  mió.  Vues- 
tros Príncipes  me  han  cedido  todos  sus 
derechos  á  la  Corona  de  las  Espafias.  Yo 
no  quiero  reynar  en  vuestras  Provincias; 
pero  quiero  adquirir  derechos  eternos  al 
amor  y  al  reconocimiento  de  vuestra  pos- 
teridad. Vuestra  Monarquía  es  vieja :  mi 
misión  se  dirije  á  renovarla:  mejoraré 
vuestras  instituciones ;  y  os  haré  gozar  de 
los  beneficios  de  una  reforma,  sin  que  ex- 
perimentéis quebrantos,  desórdenes  ni 
convulsiones.  Espafioles  :  he  hecho  con- 
vocar una  asamblea  general  de  las  Diputa- 
ciones de  las  Provincias  y  de  las  Ciudades. 
Yo  mismo  quiero  saber  vuestros  deseos  y 
vuestras  necesidades. 

Entonces  depondré  todos  mis  derechos, 
y  colocaré  vuestra  gloriosa  Corona  en  las 
sienes  de  otro  Yo  mismOy  asegurándoos  al 
mismo  tiempo  una  Constitución  que  con- 
cilie  la  santa  y  saludable  autoridad  del  So- 
berano con  las  libertades  y  los  privilegios 
del  Pueblo.  Espafioles :  acordaos  de  los 
que  han  sido  vuestros  padres,  y  mirad  á  lo 
que  habéis  llegado.  No  es  vuestra  la  cul- 
pa, sino  del  mal  gobierno  que  os  regia :  te- 
ned suma  esperanza  y  confianza  en  las  cir- 
cunstancias actuales;  pues  yo  quiero  que 
mi  memoria  llegue  hasta  vuestros  últimos 
nietos,  y  que  exclamen  :  Es  el  regenera» 
dor  de  nuestra  Patria,  Dado  en  nuestro 
Palacio  Imperial  y  Real  de  Bayona  á  25  de 
Mayo  de  1808. 

Napolboit. 

Por  el  Emperador,  el  Ministro  Secreta- 
rio de  Estado. 

Hugo  B.  Maret. 
340. 

♦  MANIFIKSTO  Ó  DECLARACIÓN  DB  LOB 
PRINCIPALES  HECHOS  <iüB  HAN  MOTIVA- 
DO LA  CREACIÓN  DE  LA  JUNTA  8ÜPREIIA 
DE  SEVILLA,  QUE  EN  NoMBRB  DEL  8E- 
jROR  FERNANDO  Vil  OOBIBRBTA  LOS  REI- 
NOS DB  SEVILLA,  CÓRDOVA,  GRANADA, 
JAÉN,  PROVINCLá.8  DB  BXTRBNADÜRA, 
CASTILLA  LA  NUEVA,  Y  DBKAS  QUE 
VAYAN  SACUDIENDO  EL  YUGO  DEL  EM- 
PERADOR DB  LOS  FRANCESES. 

La  Espafia  descansaba  en  su  propia  gran- 
deza conservada  por  tantos  siglos,  y  conta- 


ba con  la  alianza  y  fuerzas  do  la  Francia. 
Luego  que  hizo  la  paz  con  esta  en  1795, 
abracó  sus  intereses  y  la  entregó  navios,  di- 
nero, tropa  y  cuantos  auxilios  quiso  exigir. 
Hasta  los  propios  reyes  de  Espafia  parecían 
como  feudatarios  de  la  Francia ;  y  á  esta 
unión  con  Espafia  puede  decirse  uebe  la 
Francia  sus  triunfos  y  sus  progresos. 

Entre  tanto  dominaba  sobre  la  Espafia 
con  imperio  absoluto  y  despótico  el  per- 
verso Godoy,  que  abusando  de  la  excesi- 
va bondad  de  nuestro  rey  Garlos  IV,  se 
apropió  en  18  afios  do  favor,  los  bieijes  de 
la  corona,  los  intereses  de  los  particulares, 
los  empleos  públicos,  que  distribuia  infa- 
memente, todos  los  títulos,  los  honores  y 
hasta  el  tratamiento  de  Alteza,  con  las  dig- 
nidades de  Generalísimo  y  Almirante,  y 
con  derechos  aumentados  á  inmensas  y  esr 
caudalosas  cantidades  que  echaban  el  col- 
mo á  nuestra  miseria. 

Gomo  parece  que  aspiraba  al  trono  real, 
y  le  servia  de  estorbo  para  esto  el  príncipe 
de  Asturias  Don  Fernando,  acometió  de- 
rechamente á  su  sagrada  persona;  le  atri- 
buyó conspiraciones  contra  su  augusto  pa- 
dre, y  bajo  este  pretexto  lo  hizo  arrestar,  y 
se  expidió  la  horrible  circular  de  30  de  oc- 
tubre de  1807,  y  la  propiamente  ridicula 
de  5  de  noviembre  siguiente.  Los  pueblos 
vieron  una  y  otra  con  espanto;  no  le  die- 
ron fé  alguna,  y  el  consejo  de  Gastilla  lla- 
mado al  conocimiento  de  esta  causa  decla- 
ró unánime,  inocente  al  príncipe  de  As- 
turias. 

El  rey  padre  no  se  conformó  con  esta 
providencia,  6  hizo  castigar  con  dureza  á 
los  pretendidos  cómplices  del  principe  de 
Asturias.  Bastaba  al  pueblo  espafiol  el 
nombre  de  su  rey  para  obedecer  y  sufrir 
con  silencio;  duró  asi  hasta  el  mes  de 
marzo  de  este  afio  de  1808;  en  que  el  peli- 
gro del  mismo  rey  y  de  la  patria  convirtie- 
ron su  paciencia  en  furor. 

Había  precedido  que  los  reyes  de  Porta- 
gal  se  habían  visto  oblig&dos  á  abandonar 
á  Europa,  pasar  á  América  y  mandar  á  sas 
vasallos  no  hiciesen  resistencia  con  las  ar- 
mas al  ejército  francés  que  entraba  en  su 
territorio.  Tanta  moderación  no  templó  ni 
calmó  la- ambición  de  Napoleón.  Sus  tro- 
pas se  apoderaron  de  Portugal  é  hicieroa 
en  él  estragos  que  extremecen  la  humani- 
dad. Agregó  Napoleón  á  su  imperio  este 
reino  y  le  impuso  contribuciones  tan  duras 
cuales  no  hubiera  sufrido  del  mas  feroz 
conquistador. 

Espafia  vio  en  este  ejemplo   que  si  sus 

reyes  la  abandonaban   padecería  la  misma 

suerte   quer  Portugal  ;    ademas  que  ni  el 

nombre  espafiol,  ni  el  amor  que  tiene  á  sus 

I  reyes,  ni  otras  mil  razones  podían  permi- 
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tir  el  qne  vieseo  los  espafioles  con  indife- 
rencia el  trastorno  de  sns  leyes  íundameD- 
ta1e«  7  la  aniquilación  de  su  monarquía, 
la  mas  gloriosa  de  toda  la  tierra. 

Habían  entrado  ya  en  este  tiempo  los 
ejércitos  frances^^s  en  EapaQn,  se  habian 
apoderado  de  sns  principalpj  fortalezas  y 
habían  llegado  cerca  de  Madrid  protestan- 
do qae  nada  venían  á  mndar,  que  solo  se 
trataba  de  la  ejecución  de  un  proyecto  vas- 
to contra  la  Inglaterra,  y  que  su  intento 
era  hacernos  felices. 

A  esta  sazón,  pues,  se  publica  y  aun  se 
dan  pruebas  de  que  los  reyes  padres  y  toda 
la  real  familia  abandonan  la  capital,  pasan 
&  Andalucía  y  en  buques  ingleses  viajan  á 
baAméricas.  Estas  voces  irritan  al  pue- 
blo extremadamente  contra  Don  Manuel 
Godojy  único  y  solo  autor  de  este  aban- 
dono: las  tropas  todas  de  casa  real,  las 
demaa  del  ejército  y  todos  los  vecinos  hon- 
iidoa  se  nnen  en  Aranjuez  para  impedir 
so  ejeonoion  y  la  impiden.  El  infame  pri- 
vado excita  sn  justo  enojo  y  debe  la  vida 
&  la  generosidad  del  príncipe  de  Asturias. 
SI  rey  Carlos  renuncia  la  corona  y  remite 
al  eonse^o  el  instrumento  mas  auténtico 
da  eata  libre  abdicación.  En  sucesos  tan 
txiraordioarios  no  se  derrama  una  gota  de 
sangre  en  Aranjuez :  tal  es  la  lealtad  inau- 
dita del  pueblo  espafiol. 

En  Madrid  hizo  el  consejo  publicar  la 
abdicación  de  Garlos  IV  y  proclamar  por 
rey  á  an  hijo  mayor  y  príncipe  jurado  de  As- 
tnriaa  elseflorDon  Fernando  VIL  El  pue- 
blo de  la  capital  y  el  de  toda  la  nación  reci- 
Im6  esta  noticia  con  un  júbilo  de  que  no  hai 
ejemplo,  y  protestó  su  amor,  su  obediencia 
y  an  fidelidad  á  su  nuevo  rey  con  una 
anión,  con  nn  ardor  y  con  demostraciones 
tan  nuevas  qne  son  desconocidas  en  la  his- 
toria ann  de  la  fidelísima  nación  espaflola. 
L9f  ejércitos  franceses  no  pudieron  dejar 
de  ver  atónitos  tan  extraQos  sucesos,  y  el 
incendio  mismo  de  algunas  casas  sospe- 
eboeaa  de  Madrid  se  ejecutó  con  tal  orden, 
con  tanta  atención  á  que  no  padeciese  el 
pablico  y  tan  sin  derramamiento  de  san- 
pe,  que  no  puede  decirse  que  sola  la  na- 
espafiola  es  capaz  de  semejantes  mi- 
lientoB  en  un  tumulto  popular. 

Todoa  creyeron  que  los  franceses  se  iini- 
con  los  españoles  para  celebrar  el  fe- 
fis  acaecimiento  de  haber  impedido  que 
reyes  abandonasen  á  EspaHi  y  se  em- 
(n  en  la  escuadra  inglesa.  ¡  Pero  cnal 
faé  au  admiración  cuaudo  vieron  que  este 
nano  auceso  que  debia  ser  tan  agradable 
&  loa  franceses,  fué  el  pretexto  que  abraza- 
roa  para  perseguirnos,  destruir  nuestros 
njtñ,  acabar  con  la  monarquía  y  cometer 
horrorea  de  que  la  historia  no  habla  ni 


puede  hablar  I  Se  han  multiplicado  estos 
tanto  que  será  mui  difíoil,  por  no  decir  im- 
posible, poner  algún  órdf>n  en  la  relación 
de  los  que  vamos  á  indicar. 

Fué  lo  primero  entrar  el  ejército  francés 
en  Madrid,  fijar  artillería  en  varios  sitios 
públicos,  y  usar  del  imperio,  como  no  lo 
hubiera  hecho  ningún  monarca  de  Espa- 
da; seguían  entretanto  las  aclamaciones 
de  Fernando  VII,  pero  Garlos  IV,  enga* 
fiado  tantas  veces,  hacia  sn  protesta  de  la 
abdicación  anterior:  la  enviaba  á  Btyona 
á  Napoleón  I  y  ponia  su  suerte  en  manos 
de  éste. 

Fernando  VII  salió  en  persona  á  recibir 
al  mismo  Napoleón  que  había  promf'tído  y 
hecho  publicar  por  el  duque  de  Berg,  qne 
venía  á  Espafia,  sefialando  &  esta  venida 
cuatro  días  de  término.  Fernando  VII 
envió  delante  de  sí  á  su  hermano  el  infan- 
te don  Garlos,  que  no  encontrando  á  Na- 
poleón se  entró  en  Francia.  Siguióle  el 
rey  Fernando  hasta  Victoria,  y  en  esta 
ciudad  el  pueblo,  á  quien  su  corazón  tier- 
no y  leal  le  hacia  presagiar  el  triste  desti- 
no que  le  esperaba  en  Francia,  le  impidió 
el  salir,  cortó  los  tirantes  al  coche,  y  gritó 
que  no  se  entregase  á  Napoleón.  El  rev> 
confiado  en  su  propia  generosidad  y  en  la 
grandeza  de  su  alma,  se  hizo  sordo  á  estos 
clamores,  continuó  su  viage  y  entró  á 
Bayona  á  abrazar  á  Napoleón,  que  lo  había 
llamado  á  si  con  mil  caricias  y  seguridades 
fingidas,  dándole  en  sus  cartas  el  trata- 
miento de  rey  de  Espafia. 

Antes  de  seguir  volvamos  &  Madrid  y  á 
los  horribles  hechos  de  que  fué  expectador. 
Fernando  VII  había  creado  una  junta 
suprema  de  gobierno  cuyos  miembros  se- 
Qaló  y  por  presidente  á  su  tío  el  infante 
don  Antonio.  Ei*a  preciso  destruir  esta 
junta  y  consumar  los  proyectos  de  iniqui- 
dad que  estaban  tramados;  para  esto  se 
hizo  salir  de  Madrid  y  pasar  á  Francia  á 
la  familia  real,  sin  esceptuar  aquellos  in- 
fantes que  por  su  tierna  edad  parecia  de- 
bían inspirar  alguna  compasión.  El  pue- 
blo de  Madrid  se  enfureció  á  vista  de  este 
hecho,  y  el  ejército  fraoces  tomó  de  aquí 
pretexto  para  entrar  armado  y  con  artille- 
ría el  2  de  mayo,  pelear  rabiosamente  con 
aquel  pobre  pueblo,  y  cometer  en  él  una 
carnicería  que  ahora  mismo  hace  temblar 
su  memoria.  El  débil  gobierno  espafiol, 
oprimido  por  el  duque  de  Berg,  después 
de  haber  prohibido  á  las  tropas  espafiolas 
que  saliesen  á  ayudar  á  sns  hermanos,  se 
presentó  en  público  en  lascullt^s  de  Madrid 
y  á  su  vista  dejó  el  pueblo  las  armas  y 
calmó  todo  su  furor. 

Esta  obediencia,  ?ste  respeto  propio  del 
pueblo  espafiol,  en  vez  de  aplacar  irritó  al 
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feroafgimo  Marat,  y  bajo  el  pretexto  de 
qae  llevaban  lo8  del  pueblo  armas,  con 
todo  que  no  se  les  prohibió  esto  sino  por 
una  ley  posterior,  los  hizo  arcabucear  á 
sangre  fria.  Padecieron,  pues,  la  muerte 
sacerdotes  solo  por  llevar  un  cortaplumas  : 
artesanos  por  navajas  6  instrumentos  de 
sos  oficios,  y  toda  clase  de  gentes  por  el 
puro  antojo  de  un  ejército  furioso,  sin 
honor,  sin  religión  y  sin  consideraciones. 

Después  se  obligó  á  salir  para  Bayona 
al  infante  don  Antonio.  Habia  sefialado 
Fernando  VII  los  vocales  de  la  junta  de 
gobierno  y  nadie  podia  agregar  otros ;  no 
obstante  el  extranjero  Murat  no  tuvo  ru- 
bor de  obligar  á  estos  vocales  á  que  en  su 
presencia  misma  lo  eligiesen  presidente, 
circunstancia  que  basta  sola  para  conven- 
cer la  horrible  violencia  con  que  se  proce- 
dia ;  sin  embargo  firmaron  este  decreto  y 
lo  publicaron  todos  los  vocales  de  la  junta. 
Qué  vasallos!  qué  espafioles  ! 

Se  pretendiá  entretanto  por  los  france- 
ses formar  nn  partido  en  Madrid  y  en  el 
reino  por  Garlos  IV,  y  se  valian  de  procla- 
mas capciosas  j  otros  medios  indecentes ; 
pero  nada  pudieron  conseguir.  Los  auto- 
res de  estas  tramas  quedaron  sin  castigo; 
Eero  la  nación,  la  Europa,  el  mundo  todo 
an  visto  que  los  franceses  han  faltado  á 
la  verdad  descaradamente  cuando  han 
publicado  que  en  Espafia  hay  divisiones  y 
partidos.  No  los  hay  para  perpetuar  igno- 
ininia  de  los  que  han  esparcido  lo  contra- 
rio, la  nación  entera  grita  que  no  desea,  no 
ama,  no  es  de  otro  rey  que  del  señor  Fer- 
nando VII. 

Pareció  al  fin  en  el  consejo  de  Castilla 
la  protesta  de  Garlos  IV,  enviada  por  Na- 
poleón á  Murat,  y  este  tribunal,  dominado 
de  un  terror,  que  será  su  eterna  deshonra, 
decidió  que  Fernando  el  VII  no  era  rey 
de  Espafia,  j  si  Garlos  IV  por  la  nulidad 
de  su  abdicación.  ¡Qué  reñexiones  se 
presentan  de  tropel  aquí,  cuando  se  consi- 
dera que  el  consejo  es  el  primer  tribunal 
de  justicia  del  reino,  y  sus  ministros  los 
ministros  de  las  leyes !    Pero  continuemos. 

Por  haber  Garlos  IV  reasumido  la  coro- 
na, entró  otra  vez  en  la  potestad  de  elegir 
gobernador  del  reino,  y  afectando  el  espíri- 
tu y  lenguaje  francés  hasta  en  las  palabras, 
sefiuló  para  este  empleo  con  el  nombre  de 
lugar-tf'niente  á  Murat,  ó  sea  al  duque  de 
Berg.  Hasta  aquí  parecia  que  se  habian 
guardado  las  formas,  pero  muy  breve  se  aca- 
bó hasta  la  apariencia  de  ellos.  En  4  de  ma- 
yo se  declaró  r**y  en  Bayona  á  Carlos  IV, 
quien  decía  que  queriaconsagrar  los  últimos 
días  de  su  vida  al  gobierno  y  felicidad 
de  sus  vasallos.  Pues  en  el  día  8  del  mis- 
mo mayo  se  olvidó  el  rey  Carlos  de   todo 


esto,  y  renunció  la  corona  de  Espafia  en  fa- 
vor del  emperador  Napoleón,  con  facultad 
expresa  de  que  éste  la  pudiese  poner  en 
quien  quisiese  á  su  voluntad.  ¡  Qué  contra* 
dicciones!    ¡Qué  insensatez! 

La  monarquía  de  Espafia  no  era  de  Gar- 
los IV,  ni  éste  la  tenia  por  sf  mismo,  sino 
por  derecho  de  la  sangre,  segnn  nuestras 
leyes  fundamentales:  y  el  mismo  Garlos 
IV  acababa  de  sentarlo,  y  decirlo  en  la  rea- 
sunción del  reino.  ¿Oon  qué  autoridad, 
con  qué  derecho  enagena  la  corona  de  Es- 
pafia, y  trata  á  los  espafioles  como  á  reba- 
tios de  animales,  que  pacen  en  los  campos? 
ÍGon  qué  poder  priva  de*  la  monarqnfa  i 
sus  hijos  y  descendientes,  y  á  todos  los  he- 
rederos de  ella  por  el  nacimiento,  y  por  la 
sangre  P 

Será  ciertamente  una  prueba  auténtica  de 
ceguedad  espesísima  á  que  conduce  la  ambi- 
ción, el  que  Napoleón,  oon  su  ponderado 
talento,  no  haya  conocido  estas  verdades,  y 
haya  echado  sobre  sí  la  infamia  eterna  de 
haber  recibido  la  monarquía  espafiola,  de 
quien  ningún  derecho,  ningún  poder  tenia 
para  dársela.  Y  la  misma  nulidad  habría, 
si  lograse  sus  infames  designios  de  poner 
por  rey  de  Espafia  á  su  hermane  José  Na- 
poleón, pues  ni  éste,  ni  Napoleón  I  pueden 
«er,  ni  serán  los  reyes  de  Espafia,  sino  por 
el  derecho  de  la  sangre  que  no  tienen;  6  ^r 
elección  unánime  de  los  espafioles,  que  ja- 
mas la  harán,  y  sépanlo  así  desde  ahora  pa- 
ra siempre. 

Se  quisieron  autorizar  estas  violencias  con 
el  nombre  y  firma  de  Fernando  VII,  y  para 
ello  se  publicó  primeramente  su  renuncia  á 
favor  de  Garlos  IV,  su  padre,  y  después  otra 
segunda  á  favor  de  Napoleón,  la  que  firma- 
ron violentamente  Fernando,  su  hermano 
el  infante  don  Garlos,  y  su  tío  el  infante 
don  Antonio.  Hay  motivos  gravísimos  pa- 
ra presumir  que  estas  dos  renuncias  son 
supuestas,  pero  dado  que  sean  verdaderas 
en  ellas  mismas  está  evidente  la  violencia 
con  que  so  han  hecho,  y  su  entera  nnlidad. 
En  4  de  mayo  reasumió  el  mando  Garlos 
IV,  y  con  fecha  del  6  aparece  la  renuncia 
de  Fernando  VIL  Si  Garlos  IV  podia  por 
sí  mismo  reasumir  el  trono,  ¿  á  qué  la  re- 
nuncia de  Fernando  VII?  Si  esta  renuncia 
era  del  todo  necesaria  ¿  con  qué  autoridad 
reasumió  antes  de  ella  Carlos  IV el  trono? 

El  mismo  argumento,  y  aun  mas  fuerte, 
hay  en  la  renuncia  del  sefiorío  de  Espafia 
en  Napoleón.  Carlos  IV  la  hizo  en  8  de 
mayo,  y  Fernando  VII  en  12.  No  fué,  pues, 
válida  lifde  Carlos  IV  en  8  porque  faltaba 
la  de  Fernando  VII,  y  si  fué  válida  ¿  para 
qué  se  exigía  esta  otra  ? 

En  una  y  otra  la  violencia  que  se  ha  he- 
cho á  todos  es  no  solo  manifiesta,  sino  que 
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no  tiene  ejemplar.  Fernando  el  VII  faé 
tratado  luego  que  entró  en  Francia  con  un 
desprecio  que  uo  podía  imaginarse.  Está 
rodeado  de  guardias  francesas;  se  le  ha  se- 
parado de  los  de  su  comitiva ;  se  le  ha  re- 
docido  á  un  estado  miserable,  y  aun  se  le 
haamenaiado  con  la  pérdida  de  la  ?ida. 
Lo  mas  eztrafio  es,  que  Napoleón  I  con  to- 
da esta  ignominia  no  ha  conseguido  su  fín. 
Después  do  Fernando  VII,  su  hermano  el 
infante  Don  Carlos,  ■  toda  la  real  familia  y 
8a  descendencia  quedan  con  un  derecho  in- 
Tiolable  al  trono  de  Espafia. 

Oaasará  admiración  á  la  posteridad  que 
el  consejo  mismo  de  Castilla  se  haya  pres- 
tado i  tantas  y  tan  horribles  usurpaciones, 
y  las  haya  autorizado  con  su  nombre,  el 
caal  ha  engañado  á  alguuos  poco  refiexi- 
TOS.  £d  mas  claro  que  la  luz,  que  el  con- 
sejo de  Castilla  no  tiene  poder  alguno  para 
mudar  la  dinastía  reinante  y  trastornar  las 
kyes  fundamentales  en  el  orden  de  la  su- 
oesioQ.  Las  consecneucias  horribles  de  ha- 
bérsele obligado  á  arrogarse  este  poder  que 
no  tiene^  han  traido  males  gravísimos  á  la 
nación  entera. 

Ha  sido  pues,  de  toda  necesidad,  el  que 
para  el  remedio  de  ellos  se  haya  creado  la 
janta  suprema  de  gobierno  de  Sevilla  á 
instancia  del  pueblo,  y  que  en  uso  de  sus 
facultades  se  haya  declarado  independis- 
te: haya  desobedecido  al  consejo  y  junta 
superior:  haya  cortado  toda  comunicación 
con  Madrid:  haya  levantado  ejércitos  y  hé- 
eholos  caminar  á  pelear  con  los  franceses. 
Dios  ha  echado  su  santa  bendición  sobre 
nosotros,  y  nuestras  puras  intenciones. 
Desdo  el  23  de  mnyo  al  27,  toda  la  nación 
se  ha  levantado  en  masa  á  proclamar  á  su 
rey,  y  defender  á  su  putria.  Se  han  elegido 
capitanes  generales  y  jefes  del  ejército.  Se 
han  organizado  éstos;  los  pueblos  corren 
con  ardor  á  las  armas,  y  las  clases  y  cuer- 
pos pudientes  hacen  abundantes  donati- 
vos. 

Andalucía  estaba  acometida  por  nn  ejér- 
cito francés,  en  el  momento  mismo  en  que 
levantó  la  voz  por  su  religión,  por  su  rey 
y  por  su  patria;  y  en  menos  de  quince  dias 
le  tenemos  ya  cercado  y  no  podra  escapar  ó 
de  una  rendición  ó  de  una  retirada  vergon- 
sosa.  La  escuadra  francesa  en  Cádiz  acaba 
de  arriar  su  bandera  y  entregarse  á  noso- 
tros á discreción.  Las  provincias  de  Espa- 
fia Tan  reconociendo  en  esta  suprema  jun- 
ta el  fiel  depósito  de  la  real  autoridad  y  el 
centro  de  la  unión,  sin  el  cual  nos  espon* 
dríamos  á  guerras  interiores  ó  civiles  que 
arruinarían    del  todo   nueetra  santa  causa. 

Hemos  tratado  un  armisticio  con  los  in- 
gleses; tenemos  libre  comunicación  con 
eiloa;  nos  lian  ofrecido  y  dado  muchos  au- 


xilios, y  esperamos  otros  mayores ;  se  ha 
desembarcado  parte  de  sus  tropas,  y  pelea 
ya  en  algunos  de  nuestros  puntos;  están 
en  Cádiz  prontos  á  embarcarse,  tres  envia- 
dos nuestros  al  rey  de  la  Gran  Bretatla,  que 
tratarán  y  ajustarán,  sin  duda,  una  paz  du« 
rabie  y  ventajosa  con  la  nación  inglesa, 
Portugal  está  conmovido  y  pronto  á  sacu- 
dir su  vergonzoso  yugo. 

Las  Américas  tan  leales  á  su  rey  como  la 
España  europea,  no  pueden  dejar  de  unir- 
se  á  ella  en  cansa  tan  justa.  Uno  mismo 
será  el  esfuerzo  de  ambas  por  su  rey,  por 
sus  leyes,  por  'su  patria  y  por  su  religión. 
Amenazan  ademas  á  las  Américas  si  no  se 
nos  reúnen,  los  mismos  males  que  ha  sufri- 
do la  Europa,  la  destrucción  de  la  monar- 
quía, el  trastorno  de  su  gobierno  y  de  sus 
leyes,  la  licencia  horrible  de  las  costum- 
bres, los  robo9,  los  asesinatos,  la  persecución 
de  los  sacerdotes,  la  violación  de  los  tem- 
plos, de  las  vírgenes  consagradas  á  Dios,  la 
extinción  casi  total  del  culto  y  de  la  reli- 
gión; en  suma,  la  esclavitud  mas  bárbara 
y  vergonzosa,  bajo  el  yugo  de  nn  usurpa- 
dor que  no  conoce  ni  piedad,  ni  justicia,  ni 
humanidad,  ni  aun  sefial  alguna  de  rubor. 

Burlaremos  sus  ¡ras,  reunidas  la  Espafia 
y  las  Américas  espafiolas.  Esta  junta  su- 
prema cuidará  do  todo  con  un  celo  infati- 
gable. Las  Américas  la  sostendrán  con 
cuanto  abunda  su  fértil  suelo  tan  privile- 
giado por  la  naturaleza,  enviando  inmedia- 
tamente los  cándales  reales  y  cuantos  pue- 
dan adq\iirirse  por  donativos  patrióticos  de 
los  cuerpos,  comunidades,  prelados  y  parti- 
culares. El  comercio  volverá  á  florecer 
con  la  libertad  de  la  navegación,  y  con  los 
favores  y  gracias  oportunas  que  le  dispensa* 
rá  esta  junta  suprema,  de  que  pueden  estar 
ciertos  nuestros  com  patrio  tas.  Somos  es- 
pañoles todos.  Seámoslo  pues,  verdadera- 
menta  en  defensa  de  la  religión,  del  rey  y 
de  la  patria. 

Beal  palacio  del  alcázar  de  Sevilla,  á  17 
dias  del  mes  de  junio  del  afio  de  mil  ocho- 
cientos y  ocho. 

Francisco  de  Saavedra,  presidente.— El 
arzobispo  de  Laodicea,coad ministrador  del 
de  esta  diócesis,  Fabián  de  Miranda  y  Sie- 
rra, Francisco  Cienfucgos,  Vicente  Hore, 
Francisco  Diaz  Sermudo,  Juan  Fernando 
Aguirre,El  conde  de  Tilli,  El  marques  de 
Orañina,  El  marques  de  las  Torres,  An- 
dres  de  Miñano  y  las  Casas,  Antonio  Zam- 
brano  Carrillo  de  Albornoz^  Andrés  de  Co- 
ca, José  de  Checa,  Ensebio  Herrera,  Adrián 
Jácome,  Antonio  Zambrano,  Manuel  Pe* 
roso,  José  Morales  Gallego,  Viciar  Soret, 
Celedonio  Alonso,  Manuel  Gil,  José  Rami- 
I  rer. — Por  mandado  de  S.  A.  S.  Juan  Bav- 


158  -- 


tísia  Pardo,   Beoretario.— Jfmii#{  liaría 
Aguilar,  aecretario, 

841. 

*  CARTA  DEL  OAPITAH  BBATBB  DI  LA  COR- 
BETA INGLESA  ''LA  ▲GASTA*'  A.  8IE  A.  00- 
OHRAKB  COUAKDANTB  SK  JBFB  DB  LA. 
B8TAGI0K  NAVAL  DE  LAS  ISLAS  DB  SOTA- 
VENTO, EN  LA   QÜAIBA. 

A  bordo  de  La  Acasta,  dé  8n  Magestadi 
en  la  Oaayra,  el  19  de  Jalio  de  1808. 

A  8ir  A.  Cfochranéf  Comandante  en  Jefe 
de  la  Estación  de  las  islas  de  Sotavento. 

Sefion^Sacesoa  de  una  importancia  par- 
ticalar  que  aoonteoen  en  esté  momento 
en  la  provincia  de  Venesaela,  me  han  su- 

Serido  la  necesidad  do  enviaros  sin  perdí - 
a  de  tiempo  laqae  fné  corbeta  francesa 
''Le  Serpent,^  á  fin  de  qne  podáis  cnanto 
antes  conocer  lo  ocnrrído,  como  también 
para  qne  podáis  formar  opinión  sobre  lo 
qne  probablemente  va    á  segnir. 

En  la  mafiana  del  15  eiitraba  yo  al  pner- 
to  de  la  Gnayra,  y  mientras  dabía  mi  abor- 
dada para  tierra,  con  abandera  izada,  noté 
qne  una  corbeta  francesa  acababa  de  an- 
clar; habia  llegado  en  la  noche  anterior 
de  Cayena  con  despachos  de  Bayona,  y  ha- 
bia anclado  como  á  dos  millas  distante  de 
la  ciudad,  h&cia  la  cnal  ahora  se  movia. 
Nunca  estuve  á  menos  de  cinco  millas  dis- 
tante de  ella  y  no  pude  dispararle  un  ca- 
tionazo  antes  de  que  estuviese  bajo  las  ba- 
terías espafiolas;  por  lo  tanto,  no  me  atre- 
ví á  darle  caza. 

Momentos  antes  de  ponerme  en  marcha 
para  Oarácas,  el  capitán  francés  regresó 
sumamente  descontento,  habiendo  sido  in- 
sultado publicamente  en  aquella  ciudad. 

Llegué  á  Caracas  á  eso  de  las  3  P.  M.  y 
presenté  vuestros  despachos  al  Capitán 
general,  que  mo  recibió   de  una  manera 

Soco  agradable,  ó  mas  bien,  incÍTÍl.  Vien- 
o  que  la  hora  era  incómoda  tanto  para  él 
como  para  m!,  y  como  aun  no  habia  comi- 
do, me  retiré  con  este  objeto,  proponién- 
dome volver  dos  horas  después. 

A  mi  entrada  en  la  ciudad  noté  una  gran- 
de agitación  en  el  pueblo,  parecida  á  la  que 
precede  ó  sucede  auna  conmoción  popular; 

f'  habiendo  entrado  á  la  primera  posada  del 
ngar,  me  vi  rodeado  de  los  habitantes  de 
todas  clases.  Allí  supe  que  el  capitán  fran- 
cés, llegado  ayer,  habia  traido  noticias  de 
lo  acontecido  en  Espafia  relativamente  á 
Francia,  la  subida  al  trono  de  José  Bona- 
parte  y  que  también  era  portador  de  órdenes 


del  Emperador  Napoleón  para  el  gobierno. 
Al  momento,  la  ciudad  se  puso  sobre  las 
armas;  diez  mil  habitantes  rodearon  la  ca- 
sa del  Capitán  general  y  pidieron  que  se 
proclamase  á  Fernando  Vil  por  Bey;  pro- 
metió aquel  que  lo  haria  al  diasiguteote, 
mas  esto  no  les  satisfizo.  Aquella  misma 
tarde  fue  proclamado  el  Bey  por  heraldos 
en  toda  forma,  por  toda  la  ciudad,  oolo- 
oaron  su  retrato  en  la  galería  del  Cabildo 
con  iluminaciones,  &c^ 

Los  franceses  fueron  al  principio  insul- 
tados públicamente  en  el  café,  de  donde 
se  vieron  obligados  á  retirarse,  y  el  capi- 
tán francés  dejó  i  Caracas  sigilosamente, 
á  las'8  déla  noche,  escoltado,  y  de  este 
modo  escapó  con  vida;  pues  como  á  las 
diez,  el  pueblo  pedia  qne  se  lo  entregasen, 
y  tan  luego  que  supo  que  se  habia  marcha- 
do, 300  hombres  salieron  en  pos  de  él 
para  prenderle. 

Aunque  fui  mal  recibido  del  Goberna- 
dor, me  hallé  rodeado  de  las  personas  mas 
respetables  de  la  ciudad  {by  all  the  respec* 
table  people  of  the  city,)  Los  noticias  qne 
les  comuniqué  de  Cádiz  las  recibieron  oon 
placer  y  fueron  saludadas  con  vivas  entu- 
siastas de  gratitud  á  Inglaterra. 

Coando  regresé  á  la  casa  del  Goberna- 
dor á  las  5  de  la  tarde,  lo  primero  que  hice 
fué  pedirle  oue  me  entregase  la  corbeta 
francesa,  ó  á  lo  menos  que  me  permitiese 
tomarla  en  la  bahia.  Se  negó  á  ambas  exi- 
gencias, como  también  á  qne  me  apodera- 
se de  ella;  antes  al  contrario,  me  informó 
qne  habia  dado  órdenes  para  qne  se  hiciera 
al  mar  inmediatamente.  Le  dije  que  yo 
habia  dispuesto  que  se  apresara,  si  saliadel 

Enerto,  en  lo  cual  consintió.  Lo  dije  tam- 
ien  que  si  no  se  encontraba  en  poder  de 
los  espafioles  á  mi  regreso  (á  la  Guayra) 
yo  la  tomarla.  Me  contestó  que  daría órdeu 
al  Comandante  de  la  plaz^  para  qne  hicie- 
ra fuego  sobre  mi  si  tal  hacia,  á  lo  que 
repuse  que  las  consecuencias  irian  sobre  él, 
afiadiéndole  que  la  recepción  que  me  ha- 
bia hecho,  la  consideraba  más  de  un  ene- 
migo que  de  un  amigo,  miégtra^  que  yo  le 
habia  traido  informes  de  que  las  hostili- 
dades hablan  cesado  entre  la  Gran  Bretafta 
Ír  la  Espafia,  y  que  su  conducta  para  con 
os  franceses  habia  sido  la  del  amigo,  sien- 
do así  qne  sabia  que  la  Espafia  estaba  en 
guerra  con  la  Francia.  A  esto  me  contestó 
negándolo;  yo  se  lo  afirmó  de  nuevo,  afia- 
diéndole: que  si  la  prisión  de  los  Beyes  y 
la  toma  de  Madrid  no  los  consideraba  co- 
mo actos'de  hostilidad,  ¿qué era  loqueé! 
entendía  por  guerra?  Solo  me  dio  por  res- 
puesta entonces,  qne  nada  sabia  acerca  de 
guerra  por  el  gobierno  espafiol,  y  que  los 
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informes  de  yaestros  despachos  no  loa  re- 
putaba oficiales.  (*) 

Dios  gaarde  &c. 

Beaver. 

342. 
6rdbk£S  de  26  Y  27  de  julio  relativas 

AL  JURAMENTO   T    EJECUCIOK    DE  VA- 
RIAS ÓRDENES  Y  DECRETOS. 


limo.  Sr. :  Habiendo  recibido  el  Bey 
las  dos  consultas  del  Consejo  de  24  del  co- 
rriente, la  ana  en  qae  le  hace  presente  las 
reflexiones  qne  le  ocurren  para  qae  S.  M. 
16  sirva  mandar  suspender  por  ahora  la 
drculacion  acordada  de  la  nueva  Gonsti- 
tocion,  y  la  otra  ostensiva  de  los  inconve- 
niei.tesque  halla  en  el  cumplimiento  de  la 
Beal  Orden  que  se  le  comunicó  en  22  de 
este  mismo  mes  para  que  en  el  dia  si- 
ffuiente  hiciese  el  juramento  que  previene 
h  nueva  Gonstituciony  según  le  está  man- 
dado por  Beal  Decreto  de  12  de  igual  mes; 
me  las  entregó  ambas  S.  M.  para  que  co- 
mo Ministro  de  la  Justicia  le  expusiese 
mi  dictamen  sobre  su  contenido  :  fai  á 
executarlo  ;  y  habiéndome  preguntado 
S.  H.  si  los  Ministros  del  Gonsejo  habian 
hecho  el  juramento  por  escrito^  le  respon- 
dí qne  no  ;  en  cuya  atención  no  tuvo  i 
bien  S.  M.  escuchar  mas,  ni  permitir  que 
pasase  adelante  en  la  exposición  de  mi  dic- 
tamen, y  me  mandó  decir  al  Gonsejo,  co- 
qioloexecuto,que  se  guarden  y  cumplan  á 
la  mayor  brevedad  los  Beales  Decreto  y 
Ordenes  anteriores,  comanicados  sobre 
ambos  objetos ;  y  que  no  habiendo  uni- 
formidad en  los  votos  de  todos  los  Minis- 
tros del  Gonsejo,  aquellos  que  presten  el 
juramento,  annque  sean  en  menor  nú- 
mero, lo  pongan  por  escrito,  y  me  lo  re- 
mitan para  dar  cuenta  á  S.  M. ;  de  cuya 
Beal  orden  lo  participo  á  V.  S.  I.  para  su 
inteligencia  y  cumplimiento  del  Conse- 
jo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  I.  muchos  años. 

Palacio  26  de  Julio  de  1808. 

Por  el  Ministro  de  la  Justicia, 

Miguel  Josef  de  Azanza. 

Sefior  Decano  del  Consejo. 

(*)  La  corbeta  francesa  fué  al  cabo  apresa- 
da.— Salida  de  la  Guayra  para  Puerto  Cabello, 
Karacaybo  y  Cartagena  con  un  práctico  á  bor- 
do, facilitado  cüte  por  el  Capitán  general.  *'La 
Acasta"  le  dio  caza  y  á  pocos  cañonazos  arrió 
bandera  y  se  entregó. 
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linio.  Sr. :  El  Rey  quiere  que  V.  S.  L 
me  diga  inmediatamente  si  el  Gonsejo  ha 
dado  cumplimiento  á  los  Beales  Decreto 
y  Ordenes  que  se  le  han  comunicado  para 
prestar  el  jurameúto  que  previene  la  nue- 
va Constitución,  y  particularmente  á  la 
que  con  fecha  de  ayer  comuniqué  á  V.  S.L, 
previniéndole  que  los  Ministros  que  pres- 
tasen el  juramento  lo  pusiesen  por  escrito, 
Jr  me  lo  remitiesen  para  dar  cuenta  á  S.  M. 
jO  que  participo  á  V.  S.  I.  de  su  Beal  or- 
den para  su  inteligencia,  pronto  y  pun- 
tual cumplimiento. 

Dios  guarde  á  V.  S.  I.  muchos  afios. 

Palacio  27*de  Julio  de  1808. 

Estoy  aguardando  la  respuesta  de  Y.  S. 
I.  para  dar  cuenta  de  ella  á  S.  M. 

Miguel  Josef  de  Azanza. 

Sefior   Decano   del     Gonsejo. 

III. 

limo.  Sr:  Prestándose  S.  M.  á  las  rei- 
teradas s&plicas  del  Gonsejo  de  que  leyere 
las  consultas  hechas,  y  en  que  exponía  los 
motivos  que  habian  impedido  la  execucion 
del  juramento  ordenado,  ha  hallado  que 
sin  embargo  de  quanto  se  expone  en  di- 
chas consultas  por  el  Consejo,  debe  este 
Í>restar  sujuramento;  y  me  manda  decírse- 
0  así  por  medio  de  V.  S.  I.  por  la  últi- 
ma vez,  para  que  se  execute,  avisándo- 
melo al  instante  que  se  haga,  en  el  concep- 
to de  que  deberá  V.  S.  I.  convocar  al  Con- 
sejo extraordinariamente  para  ganar  tiem- 
po. Dios  guarde  á  V.  S.  I.  muchos  afios. 
Palacio  27  de  Julio  de  1808. 

Miguel  Josef  de  Azanza. 

Sefior   Decano   Gobernador    interino  del 
Consejo. 

343. 

ACUERDO  DEL    AYUNTAMIENTO   DE  CARA- 
CAS SOBRE   QUE    DON  FELICIANO  PALA- 
CIO   SE  RECIBA  EN   EL  ACTO  EN  SU  EM- 
PLEO DE  ALFÉREZ    REAL. 

En  la  ciudad  de  Caracas  en  15  de  Julio 
de  1808  :  los  Sefiores  del  Mui  Ilustre  A* 
yuntamiento  de  ells,  Don  Pedro  Ignacio 
de  Aguerreberre  y  Dr.  Don  Juan  José 
Ilurtado  y  Pozo,  Alcaldes  ordinarios, 
Liodo.  Don  IMael  González,  Don  Dioni- 
sio Palacio,  Don  Juan  Ascanio,  Don  Pa- 
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blo  Nicolás  González,  y  Dr.  Don  Nicolás 
Anzola,  Regidores,  sin  asistencia  de  los 
demás  Sefiores  por  legítimos  impedimen- 
tos. En  el  Acaerdo  extraordinario  de  es- 
te dia,  prevenido  por  el  Sefior  Presidente 
Gobernador  y  Capitán  General,  y  para  que 
precedió  citación  general  :  teniendo  estos 
Sefiores  en  consideración,  que  ann  no  se 
ha  recibido  el  Sr.  Don  Feliciano  Palacio 
al  nso  y  exercicio  del  empleo  de  Alférez, 
Beal  qne  le  corresponde :  y  siendo  indis- 
pensable que  en  las  presentes  circnnstan- 
oias  lo  verifique  á  la  mayor  brevedad, 
instruyasele  al  efecto,  del  recibo  del  Beal 
Despacho  en  que  Su  tf  agestad  manda  ^se 
proceda  á  su  proclamación  ;  y  pues,  para 
el  acuerdo  de  las  providencias  necesarias, 
es  indispensable  también  proceder  con  co- 
nocimiento de  los  fondos  de  las  rentas, 
hágase  saber  á  sn  administrador,  que  in- 
m^iatamente  forme  y  entregue  i  la  Es- 
cribanía, un  Estado  demostrativo  de  la 
existencia  de  caudales  y  de  los  que  deben 
entrar  en  sn  poder  hasta  fin  del  presente 
afio  ;  y  ál  intento,  compúlsese  el  testimo- 
nio correspondiente.  Y  lo  firmaron,  con  loa 
Sefiores  Don  José  Hilario  Mora  y  Don 
Isidoro  Antonio  López  Méndez  que  entra- 
ron posteriormente. —  Pedro  Ignacio  de 
Ague^reberre. — Dr.  Juan  José  Hurtado  j 
Pozo.-Licdo.  Don  José  Hilario  Mora. — Isi- 
doro Antonio  López  Méndez. -Liodo.  Bafael 
González.— Dionisio  Palai^. — Juan^Asca- 
nio.— Pablo  Nicolás  González.— Dr.  Nico- 
lás Anzola. — Ante  mi. — Casiano  de  Beza* 
reSf  Escribano  de  Cabildo. 

Es  conforme  sn  original  á  que  me  re- 
mito. 

Caracas,  Julio  15  de  1808. 

Casiano  d$Bézars$t  Escribano  de  OúbiW 
do* 

En  el  mismo  dia  le  notifiqué  al  Sefior 
Don  Feliciano  Palacio  en  su  casa  el  ante- 
cedente acuerdo,  eñ  la  parte  que  le  com- 
prende. 


Doy  f  é. 


Feliciano  Palacio. 


BezareSf  Escrihano* 
844 

▲OtJSBDO  DEL  ATÜKTÍlXIBXTO  DS  CARA- 
CAS IK  SESIOir  XXTHAOBDIHABIA INCOK- 
niTENTI,    POR  LA  COlOIOCIOir  DElS  PUlB- 

BLO    T    PBOCLAHAGIOH  DE  FERlfANDO  TU* 

En  la  Ciudad  de  Caracas  en  15  de  Ju- 
lio de  18Q8  y  á  las  6  y  i  de  la  tarde,  el 


Sefior  Presidente  Gobernador  y  Capitán 
General,  el  Señor  Oydor  honorario  Te- 
niente de  Gobernador  y  Auditor  de  Gne- 
rra  en  la  Provincia,  los  Sefiores  Al- 
caldes ordinarios,  Bt^gidores,  y  Síndico 
Procurador  general  del  Muy  Ilustre  Ayun- 
tamiento en  su  Sala,  á  qne  concurrió  el 
mismo  Sefior  Presidente  con  el  Sefior  Be- 
gente  de  la  Beal  Audiencia,  y  distintas 
personas  qne  les  acompafiaron  á  conse- 
cuencia de  haberse  conmovido  el  Pueblo, 
que  dividido  en  bando9  por  toda  la  Ciu- 
dad, se  presentó  al  frente  de  las  casas  del 
mismo  Ilustre  Cuerpo  con  repetidos  yivas 
y  aclamaciones  á  nuestro  Soberano  el  Se- 
fior Don  Fernando  VII,  instando  repetí- 
dadiente  porque  al  momento  V  aunque  sea 
de  noche  se  verifique  la  proclamación  ;  se 
determinó  desdie  luego  la  celebración  del 

Sresente  Acuerdo,  que  presidió  el  Sefior 
^ydor  honorario,  en  el  que  el  Sefior  Don 
Feliciano  Palacio,  en  consecuencia  del 
Acuerdo  de  este  dia,  se  presentó  manifes- 
tando sn  allanamiento  i  recibirse  en  el 
momento,  ofreoienSo  dentro  del  término 
de  ocho  dias  cumplir  con  todos  los  recj^ni- 
sitos  qne  debieran  preceder;  y  en  atención 
á  las  críticas  circunstancias  de  fervor  del 
Pueblo,  los  mismos  Sefiores  mandaron, 
,qne  balo  esla  calidad  se  recibiese,  oomo 
se  verificó  jurando  á  Dios  y  i  la  Oros  de 
su  espada,  el  fiel  y  exacto  cAmplimiento  de 
sa  oficio,  guardar  las  leves  reales,  el  debi- 
do secreto  en  los  Acuerdos,  y  defender  la 
Enresa  original  de  María  Santísima;  y 
abiendolo  asf  prometido  y  jurado,  le  fue 
entregada  la  vara  de  la  Beal  Justicia  per 
el  Sefior  Begidor  Decano  Don  José  Hila- 
rio Mora ;  con  lo  que  quedó  recibido  al 
uso  y  exercicio  de  su  empleo,  y  se  le  colo- 
có en  el  asiento  preminente  que  le  corres- 
ponde. Pero,  no  sosegando  el  Pueblo  en 
sus  instancias,  se  acordó  que  al  momento 
salga  el  Beal  Pendón  á  los  puntos  corres- 
pondientes, llevándolo  el  Sefior  Alferea 
Beal  y  verificándose  la  proclamación  de 
Nnestro  Augusto  Soberano ;  lo  cual  se 
executó,  conduciéndolo  el  Sefior  Alférez 
Beal  ^asistido  de  los  Sefiores  Oydor  hono- 
rario Teniente  de  Gobernador  y  Anditor 
de  guerra,  y  de  los  Begidores  Don  José 
Hilario  Mora,  Don  Bafael  Gonzales,  Don 
Juan  Ascanio,  Don  Pablo  González,  Dr. 
Don  Nicolás  Anzola,  y  Sindico  Procura- 
dor General  Don  Manuel  Echezurfa  de 
Echeverría,  quedando  en  la  Sala  los  Sefio- 
res Alcaldes  ordinarios  v  el  Begidor  Don 
Isidoro  Antonio  López.  Méndez)  á  la  Pla- 
za mayor,  á  la  de  San  Jacinto,  y  á  ía  del 
convento  de  San  Francisco^  en  las  cuales, 
puesto  sobre  una  mesa  el  Sefior  Alférez 
Beal  impuso  silénoio  al  numeroso  concur- 
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10  qae  asistía,  y  habiéndolo  cumplido  es- 
tCy  dixoy  alzando  el  Real  Pendón  con  que 
se  verificó  la  anterior  Jura. — Castilla — 
Castilla — Castilla — y  Caracas,  por  el  Se- 
fior  Dou  Fernando  VII  y  toda  la  descen- 
dencia de  la  Casa  de  Borbon  :  cuyas  voces 
repitió  ^l  na  moroso  concurso  con  vivas  y 
aclamaciones ;  en  cuyos  tres  actos  el  Se- 
fior  Bogidor  Decano  mantenía  el  Beal 
PendoDy  ínterin  subia  y  bajaba  á  ellos  el 
Sefior  Alférez  Real  y  habiendo  regresado 
los  expresados  Sefiores  á  la  Sala,  con  asis- 
tencia de  la  tropa  y  música  del  Batallón 
Veterano  que  comandó  Don  Diego  Meló 
Mafioz,  Alférez  de  Milicias  disciplinadas 
tmgado  á  la  de  los  Valles  de  Aragua,  y 
Gruiente  Justicia  mayor  de  los  Pueblos  de 
Ortix  7  Parapara,  se  colocó  el. Real  Pen- 
dón por  el  Sefior  Alférez  Real  en  el  B.il- 
oon  exterior  de  la  Sala  Gapitalar,  la  cual 
y  eate  ae  hallaban  iluminados  :  y  obser- 
yando  ^1  Aynntamiento  que  aun  subsistía 
congregado  el  Pueblo  á  las  puertas  de  las 
CMaa  ooooejiles  repitiendo  sus  yivas  y 
adamacionea  en  testimonio  de  su  lealtad  y 
amor  á  nneatro  Augusto  Soberano,  encar- 
gó al  Sefior  Regidor  Decano  que  le  mani- 
usteae,  como  lo  hizo,  precedido  el  silen- 
cio qoe  ae  pidió  y  otorgó,  la  satisfacción 
generftl  qae  el  Ayuntamiento  ha  tenido 
siempre,  tiene  y  tendrá  de  su  fidelidad  y 
amor  al  Rey  Nuestro  Sefior.  Habiendo 
concurrido  al  propio  fin  y  á  la  misma  Sala 
ha  peraonas  de  distinción,  los  Prelados  de 
loa  Gonyentos,  los  Eclesiásticos  y  los  Go- 
legialea,  haciendo  todos  las  mas  expresi- 
yaa  ofertas,  y  manifestando  el  particular 
regocijo  que  es  consiguiente  á  tan  plausi- 
ble acto  ;  y  habiéndose  concedido  al  Pue- 
blo la  general  iluminación  que  pidió,  se 
terminó  el  acto  tributando  á  todos  las  muy 
jaataa  y  debidas  gracias  por  los  expresa- 
doa  Sefiores  y  siendo  las  ocho  y  cuarto  de 
la  noche. 


Doy  f  é. 


Casiano  de  Bezaresy 
Escribano  de  Cabildo. 


345. 

UKALBraBATO    DB  FERNANDO  YII    EN  LA 
CASA  CONSISTORIAL  DE  CARACAS. 

Acia  del  Ayuntamiento. 

Los  mismos  sefiores  del  muí  Ilustre 
Ayuntamiento  de  Caracas  en  el  Acuerdo 
extraordinario  de  la  noche  de  este  dia  15 
de  Julio  de  1808,  siendo  las  oclio  y  cuarto 
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de  ella,  se  yió  el  oficio  en  que  el  seQor 
Don  José  Joaquín  de  Argos,  á  las  siete  y 
media  de  U  misma  noche,  manifiesta. — 
'^  que  ha  tenido  la  fortuna  de  recibir  por 
la  última  correspondencia  do  Madrid  un 
retrato  legitimo  en  papel,  del  liey  nuestro 
Señor  Don  Fernando  VII  cuyo  glorioso 
nombre  se  estaba  oyendo  aclamar  á  las 
puertas  de  la  Casa  capitular;  y  que  consi- 
derando que  acaso  es  el  único  que  se  halla 
en  esta  capital,  lo  acompafiuba  para  que  se 
colocase  según  corresponda;  quedándole 
el  sentimiento  de  no  haberlo  podido  remi- 
tir en  esta  tarde,  porque  se  hallaba  en  casa 
del  Escultor  poniéndole  la  guarnición  que 
trae. "  Y  estimando,  como  estiman  los  ex- 
presados Sefiores,  esta  generosa  acción  por 
el  mas  fino  rasgo  de  su  fidelidad  y  amor  á 
nuestro  Augusto  Soberano, y  por  el  mas  fiel 
testimonio  de  la  nobleza  que  lo  caracteriza; 
acordaron :  que  el  retrato  se  coloque,  como 
se  hizo,  bajo  del  dozel  de  la  Sala ;  y  que  se 
manifieste  así  al  sefior  Don  José  Joaquín 
Argos  con  el  testimonio  correspondiente, 
en  justo  reconocimiento  á  su  singular 
fineza,  y  en  el  concepto  deque  el  Ayunta- 
miento la  tendrá  siempre  presente  para 
distinguirla  según  su  brillante  mérito; 
acompañándose  al  testimonio  la  debida 
contestación  de  su  oficio  poreliefior  Oy- 
dor  honorario  Presidente.  T  lo  firmaron 
á  las  nueve  de  la  noche  del  mismo  día.— 
Juan  Jurado. — Pedro  Ignacio  Aguerrebe- 
rre. — Dr.  Juan  José  Hurtado  y  Pozo.— 
Feliciano  Palacio. — Lícdo.  D.  José  Hila- 
rio Mora. — Isidoro  Antonio  López  Méndez, 
— Lícdo.  Rafael  González. — Juan  Ascanio. 
— Pablo  Nicolás  González.— Dr.  Nicolás 
Anzola. — Manuel  de  Echezuria  y  Echeve- 


rría. 


Ante  mi. 


Casiano  de  Bezares^ 
Escribano  de  Cabildo. 

346. 

ACUERDO  EXTRAORDINARIO  DEL  AYUNTA- 
MIENTO   DB  CARACAS    SOBRE  LA  CAUSA 
MOTIVO     DE     LA    CONMOCIÓN  POPULAR 
DEL  DIA  15  DE  JULIO. 

En  la  Ciudad  de  Caracas  en  16  de  Julio 
de  1808,  á  las  12^^  del  dia.  Los  seQores 
del  Muy  Ilustre  Ayuntamiento  de  ella,  ha- 
biendo regresado  de  la  asistencia  á  la  fes- 
tividad dtí  Nuestra  Señora  del  Carmen  en 
la  Iglesia  parroquial  de  San  Pablo,  la  cual 
se  determinó  en  la  noche  del  dia  de  ayer 
en  reconocimiento  y  acción  de  gracias  á  su 


162  — 


poderofla  protección  en  todas  laa  calamida- 
des 7  nflicciouesde  que  se  ha  visto  acometi- 
da esta  Provincia:  y  teniendo  en  considera- 
ción que  para  esta  hora  se  hallan  aun  ig- 
norantes de  los  graves  motivos  que  de- 
hieron  dar  principio  á  la  conmoción  popu- 
lar constante  del  Acta  del  dia  de  ayer,  sin 
tener  mas  noticias  oue  las  especies  vagas, 
pero  generales  y  conformes  que  se  oian  en- 
tre todas  las  clases  de  la  gente  del  Pueblo, 
sobre  que  habian  llegado  y  presentádose  en 
el  Gobierno  dos  Oficiales  Franceses,  autori- 
zados por  el  suyo  para  hacer  ver  al  nues- 
tro la  cesión  que  al  Emperador  de  los 
Franceses  se  le  habia  hecho  de  toda  la 
Monarquia  espafiola  y  sus  Colonias  ultrama- 
rinas, comprobándolo  con  pliegos  y  do- 
cnmentos,  de  los  que -uno  por  aseveración 
del  sefíor  Presidente  Gobernador  y  Capi- 
tán general  al  Sr.  Alcalde  2S  venia  rotulado 
para   este  Muy  Ilustre  Ayuntamiento;  nú 

Sudiendoeste  desentenderse  en  tan  críticas 
inesperadas  circunstancias,  del  riesgo 
3ue  corre  la  paz,  el  buen  orden  y  tranquili- 
ad  común,  de  que,  á  todo  trance  debe  sa- 
lir responsable;  no  ignorando  su  especial 
y  privilegiada  representación  en  semejantes 
casos;  y  deseando  desde  luego  adoptar  to- 
dos los  medios  posibles,  y  librar  cuantas 
providencias  sean  conducentes  á  prevenir 
cualesquiera  tristes  y  funestas  consecuen- 
cias, conservar  y  asegurar  el  reposo  y  orden 
público,  con  conocimiento  formal  del  ori- 
gen de  los  indicados  motivos  en  que  tuvo 
su  principio  el  alarma  y  conmoción  popu- 
lar:— acordaron  que  los  señores  Alferes 
Beal  Don  Feliciano  Palacio  y  Sindico 
Procurador  genrral  Dm  Manuel  de  Eche- 
zuria  y  Echeverría,  en  calidad  de  Diputa- 
dos, acompañados  del  presente  Escribano 
para  lo  que  conviniese  certificar,  se  acerca- 
sen al  expresado  Sefíor  Presidente  Go- 
bernador y  Capitán  General,  y  le  hiciesen 
ver,  en  atención  á  todo  lo  que  va  expuesto, 
que  el  Ayuntamiento  se  hallaba  y  se  halla 
en  la  necesidad  de  enterarse  formalmente 
asi  del  pliego  que  viene  rotulado  para  él 
como  de' los  demás  que,  con  cualesquiera 
otras  noticias,  haya  recibido  el  Gobierno 
relativos  al  asunto  referido :  en  con- 
secuencia de  lo  cual,  se  sirviese  hacerlo 
Su  Sefíoria,  para  con  su  vista  y  de  acuerdo 
con  el  Gobierno  deliberar  lo  conveniente: 
con  calidad  de  expresarselelgualmente  que- 
dabael  Cabildo  abierto  á  los  fines  indicados. 
Y  habiendo  regresado  la  Diputación, 
expuso:  — que  el  Señor  Presidente  con- 
texto, que  esperaba  por  instantes  el  plie- 
go de  una  Fragata  de  guerra  inglesa  parla- 
mentaria, para  dirigirlo  al  Ayuntamiento 
¡'unto  con  el  otro  conducido  por  los  oficia- 
es  Franceses,  6  instruirle  también  de  todas 


las  noticias  que  el  Gobierno  tiene  y  que  el 
Ilustre  Ayuntamiento  solicita,  con  cayo 
acuerdo  procoilerá  en  todo  el  Gobierno,  co- 
mo que  aspira  á  llenar  las  ideas  del  mismo 
Ilustre  Cuerpo.  En  inteligencia  de  todo, 
los  expresados  Señores  dixeron :  —que  no  es- 
timnndo,  como  no  estiman  necesario  parala 
apertura  6  instrucción  del  contenido  del 
pliego  conducido  por  los  oficiales  France- 
ses y  dirigido  al  Ayuntamiento,  indepen- 
diente de  los  demás  que  su  Señoría  haya  re- 
cibido ;  como  ni  tampoco,  para  la  misma 
instrucción  de  las  noticias  recibidas  hasta 
el  momento,  la  llegada  del  de  la  Fragata  in- 
glesa, pues  se  ignora  el  dia  en  que  se  verifi- 
que ni  los  fines  á  que  se  dirige,  6  instando, 
como  instala  necesidad  en  que  el  Ayunta- 
miento se  vé  comprometido  como  represen- 
tante del  Pueblo,  y  de  toda  la  Provincia  ba- 
jo el  carácter  de  Ayuntamiento  de  la  Metróv 
poli,  de  satisfacer  al  vecindario  justamente 
conmovido  de  las  noticias  divulgadas  por 
los  Emisarios  Franceses  sobre  el  estado  en 
que  se  hallan  nuestros  Augustos  Sobera- 
nos, y  las  disposiciones  que  hayan  tomado 
sobre  el  gobierno  de  este  Continente,  cuyas 
novedades  le  obligaron  en  cierto  modo  á  la 
viva  y  repetida  instancia  que  practicaron 
en  la  tarde  del  dia  de  ayer  para  jurar,  como 
se  juró,  al  Señor  Don  Fernando  7**.  por 
Nuestro  Rey  y  Señor  natural,  y  á  cuya  pre- 
tensión reiterada  y  aclamada  condescendió 
el  Ayuntamiento  ae  acuerdo  con  Su  Seño- 
ría verificándose  el  acto  de  la  proclamación 
con  la  solemnidad  que  permitieron  las  cir- 
cunstancias de  una  ocurrencia  tan  inespe- 
rada. Penetrados  los  mismos  Señores  de 
tan  justo  designio,  y  considerando  que,  de 
constituirse  durante  el  Ayuntamiento  al 
mismo  vecindario,  de  su  seguridad  y  sosie- 
go, como  que  en  61  tiene  depositadas  todas 
sus  confianzas,  le  han  de  responder  de  ellas 
en  cualquier  evento,  acordaron:— que  se  rei- 
tere á  Su  Süñoria  otra  Diputación  por  los 
mismos  Señores  de  la  anterior  y  el  presen- 
te Escribano,  á  fin  de  que  se  sirva  remitir 
al  Ayuntamiento,  con  las  noticias  inglesas 
— ó  sin  ellas,  que  ha  insinuado  esperaba  por 
instantes,  el  pliego  ó  pliegos  que  hayan  ve- 
nido dirigidos  al  Ayuntamiento,  con /todas 
las  demás  noticias  que  Su  Señoría  haya  re- 
cibido hasta  el  momento,  para  los  fines  in- 
sinuados; en  el  seguro  concepto  de  que  el 
Ayuntamiento  desea  proceder  en  todo  con 
su  acuerdo,  y  con  la  justa  idea  de  mante- 
ner el  equilibrio  de  la  paz  y  tranquilidad 
del  público,  tan  necesaria  6  importante  en 
las  presentes  circunstancias;  extendiéndose 
su  contextaciou  firmada  á  consecuencia  y 
á  continuación  de  este  Acuerdo:  y  lo  firma- 
ron.— Pedro  Ignacio  Ag uerreber re.-Doctor 
Juan  Josc  Hurtado  y  Fozo.^Feliciano  Pa^ 
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lacio. — Licenciado  Don  José  Hilario  Mora. 
^Isidoro  Antonio  López  Méndez. —Licen- 
ciado  Rafael  Oonzdlez.— Dionisio  Palacio. 
Juan  Ascanio.— Pablo  Nicohs  González.-- 
Siivesire  Tovar  y  //íenáo.— Doctor  Nicolás 
Antola. — Manud  de  Echeznria  y  Echeve- 


rría. 


Ante  mi. 


Casiano  de  Bezares, 
Escribano  de  Cabildo. 


Diligencia   de  la  Diputación. 

En  el  dia,  y  siendo  las  tres  de  la  tarde, 
loeSefiores  Diputados  pasaron  conmigo  á 
la  cata  del  Sefior  Presidente  Oobernador  y 
Capitán  General,  y  habiéndole  manifesta- 
do el  objeto  de  su  comisión,  y  leídose  por 
mí  el  Acuerdo  antecedente  para  su  inteli- 
gencia, contexto  Sa  Sefioria :  qae  reprodu- 
ce lo  que  tiene  dicho  en  la  anterior  Dipu- 
tación, y  Que  aun  no  ha  recibido  ni  llegado 
el  Plie|iro  de  la  Fragata  inglesa  parlamenta- 
ria. Y  lo  firmó  con  los  mismos  Sefiores,  de 
aoedoy  fé. — Casas. — Feliciano  Palacio. — 
Manud  de  Echezuria  y  EcJteverria. 

Ante  mí. 

Casiano  de  JBezares, 
Escribano  de  Cabildo. 

347. 

ACÜKRDODEL  AYÜNTAMIBNTO  DK  OA- 
RÁOAS  PARA  PROCEDER  Á  LA  APRR 
TURA  Y  CONSIDERACIÓN  DE  LOS 
PLIEGOS  DESPACHADOS  DE  LA  PE 
KÍNSULA,  QUE  SE  REFERÍAN  Á  LA 
ABDICACIÓN  DE  LA  CORONA  DE  ES- 
PAÑA Y  DEL  GOBIERNO  DE  SUS  COLO- 
NIAS EN  AMÉRICA. 


Acta  de  Ayuntamiento    en   Cabildo  para 
considerar  los  reales  decretos. 

Eq  la  Ciudad  de  Caracas  en  2G  de  Julio 
de  1808y  los  Sefiores  del  miii  Ilustre  Ayun- 
tamiento de  ella  Dr.  Don  Juan  José  Uur- 
tado  y  PosOy  Alcalde  ordinario  de  2*  elec- 
eioD,  Alférez  real  Don  Feliciano  Palacio, 
Lodo.  Don  José  Hilario  Mora,  Don  Isido- 
ro Antonio  López  Méndez,  Ledo.  Don  Ka- 
&iel  González,  Don  José  Maria  Blanco, 
Don  Dionisio  Palacios,  Don  Juan  de  Asca- 


nio,  Don  Pablo  Nicolás  González,  Don  Sil« 
vestre  Tovar  y  iLiendo,  Dr.  Don  Nicolás  de 
Anzola  Regidores  y  Don  Manuel  de  Eche- 
zuria y  Echeverría  Sindico  Procurador  Ge- 
neral ;  sin  asistencia  de  los  demás  Sefio- 
res por  legítimos  impedimentos.    En   el 
acuerdo  de  este  dia,  para  que  precedió  ci- 
tación general  y  á  la  una  de  la  tarde  se 
vio  el  oficio  de  esta  dicha  fecha  dirijido 
por  el  Sefior  Presidente  Gobernador  y  Ca- 
pitán General  al  Sefior  Alcalde  ordina- 
rio 1.®  que  lo  remitió  á  la  sala  con  los  tres 
pliegos  que  le  acompafia,  y  cuyas  cubiertas 
dicen :— Por  S.  Alteza  I.  y  Real,  el  Teniente 
General  del  Reyno: — Al  Cabildo,  Justicia 
y  Regimiento  de  la  ciudad  de  Caracas  :— 
Dos  de  ellos  triplicados,  y  el  otro  cuatri- 
plicado,  los  cuales  había  recibido  Su  Se- 
fioria en  la  madrugada  de  este  dia  y  con- 
ducido hasta  Naiguatá  una  Valandra  fran- 
cesa que  fué  detenida  por  los  naturales  de 
aquel    pueblo.    Abiertos  los  tres  pliegos 
resultaron  tres  oficios,  dos  de  ellos  tripli- 
cados y  cuatriplicados  y  fechos  en  Madrid 
á  13  del  último  Mayo,  y  firmados  por  el 
Sefior  Don   Silvestre  Collar  Secretario  del 
Consejo  y  Cámara  de  Indias,  sobre  que  se 
publiquen  los  reales  Decretos  insertos  y 
relativos  á  la  renuncia  de  la  Corona  hecha 
por  el  Sefior  Don  Fernando  Séptimo,  en  su 
mui  amado  padre  el  Sefior  Don   Carlos 
Cuarto,  y  al  nombramiento  que  este  ha  he- 
cho de  Teniente  General  de  todos  sus  Rey- 
nos  en  el  que  se  denomina  Gran   Duque 
de  Berg:  Y  el  otro  también  tríplicado  fe- 
cho en  Madrid  á  veinte  del  propio  Mayo 
y  firmado  por  el  mismo  Sefior  Secretario, 
acompafiaudo,  según   dice,   el   real  Despa- 
cho de  la   misma  fecha  sobre  la  renuncia 
de  la  Corona  que  ha  heóho  el  S-fior  Don 
Carlos  Cuarto  en  favor  de   S.  M.  I.  y  Real 
el  que  se  llama  Emperador  de  los  france- 
sas, y  carta  que  han   dirijido   loa   St'fíores 
Príncipe  de  Asturias  Don  Fernando  é  In- 
fantes Don  Carlos  y  D)u  Antonio,  en  que 
exortan  la  confianza  que   deben  tener    los 
E^pafioles  en  las  operaciones  de  S.  M.  I.  y 
Real  que  conservará    la  iutegridad,  inde- 
pendencia y   religión  de   toda   la  Monar- 
quía;  y  que  del  recibo   de  todos  tres  se  le 
dé  aviso  en  primera  ocasión.    Meditado  el 
asunto  con   la  detención   que  exije  lo  deli- 
cado y  arduo  de  la  materia,  y  hechas  sobre 
él   las  reflecciones  que  se   han   estimado 
oportunas  y  conducentes,  se  hallan  los  ex- 
presados Sefiores  eu  la  indispensable  y  ur- 
gente necesidad  de  manifestar  aquellas  y 
da  adelantarlas  á   la   presencia  del    Sefior 
Presidente    Gobernador  y  Capitán    Gene- 
ral   en    testimonio     no     menos    del    pa- 
triótico   celo    que  les  anima  eu  obsequio 
del    bien  común,  que    de    la    justa  real 


—  lU- 


Ídebldt  obediencia  qne  lun  profest- 
o,  prof''nn  j  prot^Biir&D  siempre  á  Ba 
■ttgtiito  Bobenno  el  SeOor  Bon  Ft^rnftDdo 
Séptimo;  y  en  eate  firme  é  inTarjable  con- 
oepto,  deeeoaoa  del  mejnr  acierto  J  de  rea- 
liinrnD  aouerdotan  conforme  oomo  el  que 
exijen  laa  criticas  circnnitanciaa  del  aia, 
y  de  proceder  á  él  perfectamente  ilas- 
tradoe  de  todas  laa  noticias  qae  el  mismo 
Sellor  Presidente  tenga,  así  tas  qae  ofreció 
traer  &  la  sala  el  diei  y  »ia  del  oorrienb>, 
como  las  demás  snteriorea  y  posteriorps 
qneaean  concernienteB:  Acordaron  en  esta 
oora  que  son  laa  cinco  y  media  de  la  tarde, 

Sie  los  SpfloreB  Don  José  Hilario  Unra  y 
on  Jaan  de  Aaoaaio  leaoerqnea  al  Sellor 
Pn-aident^  Gobernador  y  Oapitan  General, 
y  le  manifiesten  lo  qae  queda  espresado,  pa- 
ra qne  es  mérito  de  ello,  se  airra  reñir  á  la 
iala,  como  el  Ayantamiento  se  lo  soplioa 
i  los  fines  inainnadog.  Y  habiendo  regre- 
aado  los  SeDores  Dipatadoi,  diieroc,  one 
■Q  Sefloria  les  manifeitó  que  oononrrira  á 
Is  aals  á  satisfacer  lo«  deseos  del  Ayunta- 
miento el  día  de  maflana  de  laa  ocho  á  las 
nneve  de  ella;  y  en  sa  inteligencia  los  es- 
presados  SetLoraa  mandaron  snspendar  este 
■oto,  quedando  el  Oabildo  abierto  para  ao 
eontiQQaoion  en  la  hora  seQalada,  y  antes 
y  deapnes  según  eatime  oonveniente  y  lo 
exijan  laa  oironDBtanoiaa.  Y  lo  firmaron 
aieodo  las  seis  y  media  de  la  tarde  del  mia< 
mo  dia. — Dr.  Juan  José  Hurtado  y  Poto. 
—Feliciano  Palacio  y  BJanco.- Loo.  Don 
Jote  Silario  Mora.— Isidoro  Antonio  Lo- 
pie  límdet. — Lda.  Safael  González. — José 
María  Blanco. — Dionüio  Palacios. — Juan 
Ascanio. — Pablo  Nicolás  Oonxahz. — Sil- 
vestre Tovar  y  Liando.— Dr,  Nicolás  Anzo- 
lo.— Manuel  de  Echezuria  y  Echeverría. 
Ante  mí.~Casiano  d»  fazarM,  Escribano 
de  Cabildo. 

Ea  Oopis. 

V.  M.  Oareía. 

Secretario  Unnicipal. 

(Afio  de  lS6d.) 

n 

Btatet  despachos  referentes  á  la  a&áicacion 
de  lo  corona  de  España  f  Indias. 

Üt  B«y, — Y  en  aa  nombre  como  en  Ln- 
gar-TeDienta  General  del  Beyno  el  Prínci- 

Si  JoBoain,  de  la  casa  Imperial  de  Francia, 
ran  iJnque  de  Berg  y  Gleves,  Gran  Almi- 
lanta  de  Francia  &o.  Ao.,  con  fecha  de  19 
del  corriente  mes  de  Mayo  ha  pasado  al 
Oonaejo  de  Indias  Din  Sebastian  PiOuela, 


Secretario  de  Estada  y  del  Deapaofao  de 
Gracia  y  Juatíoia,  para  aa  publicación,  y 
que  se  onmnniqne  á  los  Dominios  de  la- 
diaa,  el  H^al  Decreto  del  SaBor  Don  Cur- 
Ina  IV,  y  Proclama  de  Sa  Alteía  Real  el 
Serenfsimo  Príncipe  de  Astarias  Don  Fer- 
nando, y  de  Iba  8''r(>n!aimoa  SeDores  Infan- 
tes Don  Garlos  y  Don  Antonio,  del  teoor 
BÍgniente  : 

"He  tenido  k  bien  dar  í  mis  amados  ra- 
lallos  la  última  prueba  de  mi  paternal  amor. 
Su  felicidad,  la  tranquilidad,  prosperidad, 
couservanion  é  integridad  de  los  Dominios 
que  la  Divina  Providencia  tenia  pnestos 
bajo  mi  Gobierno,  ha  sido  dorante  mi  rey- 
nado,  loa  únicos  objetos  de  mis  constantes 
desvelos.  Cnantas  providencias  y  medidas 
ae  han  tomado  desde  mi  exaltación  al  Tro- 
no de  mis  Angustoa  Mayores,  todas  se  han 
dirijido  á  tan  joato  fin,  y  no  han  podido  di- 
rigirse i  otro.  Hoy,  en  Ks  extraordinarias 
oircnnatancias  en  que  se  me  ha  puesto  j  me 
veo,  mi  conciencia,  mi  honor,  y  el  oaen 
nombre  qne  debo  dejar  á  la  posteridad, 
exigen  imperio  samen  te  de  mí  que  el  últi- 
mo aoto  de  mi  Siberania  áuicamente  se  en- 
camine  al  expresado  fln ;  á  saber,  &  la  tran- 

3iiilidad,  prosperidad,  seguridad  é  integri- 
ad  de  la  Honarquia,  de  cayo  Trono  me  se- 
paro, &  la  mayor  felicidad  de  mis  vasallos  de 
ambos  hemisferios. 

"Asi  pnes,  por  nn  tratado  firmado  y  ra- 
tificado, he  cedido  á  mi  Aliado  y  caro  ami- 
gb  el  Emperador  de  loa  franceses  todos 
mis  derechos  sobre  Eapafia  é  Indias;  ha- 
biendo pactado  que  la  Corona  de  laa  Éapa- 
flaa  é  Indias  ha  de  ser  siempre  indepen- 
diente 6  integra,  cnal  ha  sido  y  estado  ba- 
jo mi  Soberanía  ;  y  también  que  nuestra 
sagrada  Religión  ha  de  ser,  no  solamente, 
la  dominante  en  EspaDa,  sino  también  la 
única  que  ha  de  observarse  en  todos  loB 
Dominios  de  esta  Monarquía. 

"  Tendreislo  entendido,  y  asi  lo  oomnni- 
careia  &  loa  demás  Consejos,  á  loa  Tribuna- 
les del  Beyno,  Gefesde  las  Provincias  tan- 
to Militares  como  Oiviles  y  Ecleaiaatioos,^ 
y  á  todas  las  Justicias  de  mis  Pueblos  a 
fin  de  que  este  último  aoto  de  mi  Sobera- 
nía sea  notorio  &  todos  ea  mis  Dominios 
de  España  é  Indias,  y  de  qne  concurráis  y 
concurran  i  que  se  lleven  á  debido  efecto 
las  disposiciones  de  mi  caro  Amigo  el  Em- 
perador N'apoleon,  dirigidas  í  conaerrar 
la  paz,  amistad  y  unión  entre  la  Fraucia  y 
EspaDa,  evitando  desordenes  y  movimien- 
tos populares,  cuyos  efectos  son  siempre  el 
,  estrago,  la  desolación  de  lap  familias,  y  la 
I  ruina  de  todos. 

"  Dado  en  Bayona  en  el  Palacio  Imperial 
I  llamado  áeA  Gobierno  á  ocho  de  Muyo  de 


1808.— Yo  El.  Bey.— Al  Gobernador  in- 
terían   del   mi  Conspjo  de  Oastilla. 

"  Don  Fernando  Príncipe  de  Astnriaa, 
;  los  Infantes  D.  Garlos  y  D.  Antonio, 
■gradecidos  al  amor  y  á  la  fidelidad  oona- 
tantes  qne  les  han  manifestado  todos  loa 
Eipafioles,  los  ven  con  el  mayor  dolor  en 
•I  día  sumergidos  ea  la  confusión,  y  ame- 
nasados  de  resalta  de  esta,  de  las  mayores 
calamidades  :  y  coDOciendo  que  esto  nace 
sn  la  mayor  parte  de  ellos,  de  la  tenoranois 
en  qne  están,  ^i  de  las  oaasas  He  la  oon- 
daotá  qae  BS.  Altesas  han  obfervado  haata 
acra,  como  de  los  planea  qne  para  la  felí- 
ddad  de  su  Patria  están  ya  trazados, 
no  pneden  menoa  de  proonrar  darles  el  sa- 
Indable  desengaño  que  neceaitan  para  no 
estorbar  sn  exeoncion  y  al  mismo  tiempo 
él  mas  claro  testimonio  del  afecto  qne  les 
profesan. 

"No  paeden  en  coDseaaenoia, ' dpjar  de 
tuoifestarles,  qne  lai  oircnnstanciaa  en 
qneel  Principe,  por  la  abdicación  del  Rey 
m  Padre,  tomó  las  riendas  del  Gobierno, 
estando  mnchaa  Provincias  del  Reyno  y 
todas  laa  Plasas  fuertes  ocapad&s  por  no 
mo  número  de  Tropas  Franoesas,  y  mas 
de  sesenta  mil  hombres  de  la  misma  N'a- 
don  sitaados  en  la  Corte  y  sus  inmedia- 
iñonfla,  oomo  machos  datos  qne  otras  per- 
sODas  DO  podían  tener,  les  psrsaadieron 
qae  rodeados  de  escolloa,  no  tenida  mas 
•ibitriq  qne  el  de  escojer  entre  varioa  par- 
ttdoi  el  qae  prodaxese  menos  males,  y 
eligieron  oomo  tal  el  de  ir  á  Bayona. 

"  Llegados  á  Bayona  Sus  Altezas  Reales, 
le  encontró  impensadamente  el  Príncipe, 
entonces  S»J,  con  la  novedad  de  qne  el  Rey 
in  Padre  haoia  pretextado  contra  au  abdi- 
csoioD,  pretendiendo  no  haber  sido  volun- 
taria, ao  habiendo  admitido  la  Oorona 
fino  en  la  bnena  fé  de  qne  lo  hubiese  sido, 
apenas  se  asegnr^  de  la  existencia  de,  dicha 
pretexta,  oaando  aa  respeto  filial  lé  hizo 
Tolrer  la  oorona;  y  poco  despoea  el  Rey  sn 
Padre  la  renunció  en  aa  nombre,  y  en  el  de 
tod«  su  Dinastía,  á  favor  del  emperador  de 
loa  Franceses,  para  qne  eate,  atendiendo  al 
l)ien  de  la  VTaoioQ,  eligiese  la  persona  y  di- 
nastía que  hubiesen  de  ocnparlo  en  ade- 
lante. 

"  En  estado  de  cosas,  congíderaudo  sus 
AA.  Bs.  la  sinacion  en  que  ae  hallan,  laa 
críticas  circunstancias  en  qne  ae  ve  la  Ea- 
pafla,  y  qne  en  ellas  todo  eaf  nerzo  de  aua 
nabitantes  en  favor  de  ans  derechos  será 
Bo  solo  inútil,  sino  íuneato,  pnes  solo  ser- 
TJri  para  derramar  rioa  de  sangre,  asegu- 
rar la  pérdida^  cuando  meuos,  de  nna  gran 
parte  de  sus  Provincias,  y  la  de  todas  sua 
Colonias  nltramarinas;  haciéndose  cargo 
por  otra  parte,  de  que  será  un  remedio 


eficacísimo  para  erítar  estot  males  el 
adherir  cada  uno  de  SS.  AA  de  por  li 
en  cuanto  esté  de  su  parte,  á  la  cesión  de 
sns  derechos  &  aquel  Trono,  hecha  ya  por 
el  Rey  su  Padre;  rellezionando  igaalmen< 
te  que  el  expresado  Emperador  de  loa 
Franceses  se  obliga  en  este  supuesto,  i 
oonsprvar  la  absoluta  independencia  y  la 
integridad  de  la  Uonarqnía  EapaDola, 
oomo  de  todas  sus  Colonias  ultramarinas, 
sin.  reservarse  ni  desmembrar  la  menor 
parte  de  sus  Dominios,  á  mantener  la 
anidad  de  la  fieligion  católica,  laa  propie- 
dades, las  leyes  y  naos,  lo  que  asegura 
para  mucho  tiempo  y  de  un  modo  in- 
oontraatable,  et  poder  y  la  prosperidad  de 
la  N'aoion  Sapafiola,  creen  SS.  AA  dar  la 
mayor  muestra  de  au  generoaidad,  del 
amor  que  la  profesan,  y  del  agradecimiento 
con  que  corresponden  al  afecto  que  le  han 
debido,  sacrificando  en  cnanto  est&  de  su 
parte  ana  intereses  propios  y  personales 
en  beneficio  suyo,  y  adhiriendo  para  esto, 
como  han  adherido  por  un  convenio  par- 
ticular, i  la  cesión  de  sus  derechos  al  Tro* 
uo ;  absolviendo  &  loa  Españoles  de  sus 
obligaciones  en  estas  partes,  y  exhortán- 
dolos como  lo  hacen,  á  que  miren  por  los 
intereses  comunea  de  la  Patria,  mante- 
niéndose tranquilos,  esperando  su  felici- 
dad de  laa  aabias  disposiciones  y  del  poder 
del  Emperador  Napoleón,  y  que  prontos  í 
conformarse  coa  ellas,  crean  que  dar&n 
&  sn  Principe  y  &  ambos  Infantes  el  ma- 
yor testimonio  de  sn  lealtad,  asi  como  SS. 
Altezas  Reales  se  lo  dan  de  sn  paternal  ca- 
rino, cediendo  todoa  sus  derechos  y  olvi- 
dando sns  propios  intereses  por  hacerla 
dichosa,  que  es  el  único  objeto  de  sus 
desaos. — Bardeoa  13  de  Mayo  de  1808. — 
Yo  el  Principe. — Carlos. — Antonio." 

Y  habiendoee  visto  en  el  referido  Consejo 
y  Camarade  Indiaa, acordó  au  cumplimien- 
to; en  cuya  consecuencia  mando  á  los 
Vireyes,  Presidentes,  Gobernadores  y  Ca- 
pitanes Generales,  á  loa  Conaejos,  Jueti- 
ciaa  y  Regimientos,  Caballeros,  Escuderoa. 
Oñoialea  y  Hombres  buenos  de  laa  Ciuda- 
des, Villas  y  Lugares  de  todoa  los  Reynos 
de  Indias,  lalaa  adyacentes  y  Filipinas,  y 
ruego  y  encargo  a  los  M..  Ü.  R.  Arzobis- 
pos y  R.  R.  Obispos  de  las  Iglesias  Me- 
tropolitanas y  Catedrales  de  loa  mismos 
Rayaos  é  Islas,  teagan  entendido  las  Rea- 
les Resoluciones  insertas,  comunicándolas 
á  los  Preladas  Regalares  y  demás  á  quie- 
nes correaponda  para  su  puntual  exacta 
observancia,  y  debido  cumplimiento. — 
Fecho  en  Madrid  á  30  de  Mayo  de 
j  180S. 

I       Por  mandado  de  Sa  Magestad    Imperial 
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y  Eeal,  Lugar-Teuieute-Qeneral  del  Rey- 
no, 


Silvestre  Collar. 


III 


Cficio  de  remisión. 

Bemito  á  V.  S.  el  adjunto  Real  Despa- 
cho de  20  del  corriente  mes  sobre  la  le- 
xinncia  de  la  Corona  que  ha  hecho  el  Sefior 
Don  Garlos  IV  en  faror  de  Su  Majestad 
Imperial  y  Real  el  Emperador  de  los  Fran- 
ceses, y  Carta  que  han  dirijido  los  Sefiores 
Principe  de  Asturias* D(>n  Fernando,  In- 
fante Don  Carlos  é  lofante  Don  Antonio, 
en  que  exhortan  la  confianza  que  deben 
tener  los  Espadóles  en  las  operaciones  de 
Sq  Magostad  Imperial  y  Real  que  con- 
servará la  integridad,  independencia  y 
Religión  de  toda  la  Monarquía :  y  de  su 
recil^  me  dará  Y.  S.  aviso  en  primera  oca- 
oion. 

Dios  gue.  á  V.  S.  muchos  afios. — Madrid 
20  de  Mayo  de  1S08. 

D.  Silvestre  Collar. 

Al  Cabildo,  Justicia  y  Rcgimto.  de  la 
Ciudad  de  Caracas. 

848. 


ÁOÜBRDO  DE  LA  JUNTA  CONVOOADA  POR 
EL  GOBERNADOR  T  CAPITÁN  GENE- 
RAL DE  CARACAS  PARA  RESOLVER  SOBRE 
LOS  DESPACHOS  PRESENTADOS  POR  LOS 
BUISARIOS  FRANCESES  Y  EL  OOMANDAN- 


i(^ 
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TE  DE  LA  CORBETA  INGLESA  ''LA  AOASTA. 

En  la  ciudad  de  Caracas  á  17  de  Julio 
de  1808,  el  sefior  Presidente  Oobernador 
y  Capitán  general  asociado  del  seftor  Re- 

Sente  Visitador  y  demás  vocales  que  abajo 
rman,  convocados  para  deliberar  sobre  el 
partido  que  deba  tomarse  en  las  actuales 
criticas  circunstancias,  habiéndose  leido 
todos  los  documentos  y  pliegos,  principal- 
mente los  presentados  por  ios  emisarios 
franceses,  considerando  con  la  m^yor 
atención  y  mas  exacta  escrupulosidad  to- 
dos los  hechos  en  ellos  referidos,  y  resumidos 
fielmente  de  los  papeles  que  tiene  presente 
esta  junta,  ha  pasado  á  reflexionar  sobre 
las  ocurrencias  notables  que  hubo  en  esta 
capital  en  la  tarde  del  dia  15  del  corriente, 
á  resultas  de  haber  dos  oGciales  franceses 
que  vinieron  en  el  bergantín  Le  Serpenty 
entrado  en  la  fonda  publica  llamada    del 


Ángel,  y  empezando  á  exparcir  las  dos 
Gacetas  de  Bayona,  cuya  lectura  irritó 
extremadamente  á  los  primeros  que  lle- 
garon á  entenderla,  y  extendiéndose  rápi- 
damente las  noticias  que  contienen,  tras- 
cendió al  momento  la  irritación  á  todo 
el  pueblo,  de  suerte  quo  á  las  cinco  de  la 
tarde  de  aquel  dia  se  oia  por  todas  partes 
en  voces  destempladas  las  expresiones  viva 
Fernaiido  VII  y  mueran  los  Franceses. 
En  aquel  instante  se  vio  una  multitud  de 
hombres  al  frente  de  la  casa  del  ayunta- 
miento que  repetían  aquellas  voces,  y  pe- 
dían incesantemente  que  al  momento  se  sa- 
case y  llevase  por  las  calles  y  plazas  acos- 
tumbradas el  Pendón  real  por  Fernando  VII 
El- ayuntamiento  se  congregó  inmediata- 
mente como  mejor  pudo,  y  viendo  que 
se  aumentaba  por  minutos  el  concurso, 
y  con  peligro  de  resultas  desgraciadas, 
si  no  se  cortaban  inmediatamente,  pasa- 
ron algunos  de  los  Sres.  sus  individuos 
á  la  casa  del  Sr.  Capitán  general  en 
donde  se  hallaba  congregado  el  acuerdo 
de  la  real  Audiencia  y  ocupado  en  el  exa- 
men de  la  real  cédula  del  13  de  Ma- 
yo, por  lo  quQ  le  fué  forzoso  suspen- 
der para  atender  á  la  mayor  urgencia 
con  cuyo  objeto  se  trasladaron  los  Sres. 
Presidente  y  regente  de  la  real  Au- 
diencia á  las  casas  del  ayuntamiento: 
allí  meditaron  é  hicieron  decir  al  pueblo 
todo  lo  que  les  pareció  mas  conveniente 
para  contener  el  desorden,  inclinándole 
que  esperase  con  seguridad  y  serenidad  las 
providencias  oportunas  á  la  tranquilidad  y 
quietud  conveniente  ;  pero  fueron  inútiles 
sus  deseos  y  esfuerzos  prudentes,  y  el  con- 
curso y  su  ardiente  solicitud  para  que  al 
momento  se  hiciese  la  jura  crecían  sin 
interrupción ;  por  lo  cual  y  á  fín  de 
evitar  los  graves  é  indefinidos  malea  que 
amenazaban,  y  las  funestas  consecuen- 
cias que  eran  de  esperar  no  solo  en 
está  capital,  sino  mucho  mas  en  todas 
'las  pro  vincias  subalternas,  á  las  que 
correría  brevísimamente  la  conmoción,  al- 
terándose la  esencia  de  los  hechos  ocu- 
rridos en  este  y  el  antiguo  continente ;  fué 
forzoso  consentir  en  que  se  sacase,  como 
se  sacó  y  llevó  por  las  calles  y  plazas  pu- 
blicas acostumbradas,  el  real  Pendón  por 
Fernando  VII  con  el  decoro  que  permitían 
las  circunstancia?,  cuyo  acto  y  el  de 
haberse  ordenado  una  iluminación  general 
fué  el  principio  del  sosiego  popular,  á  lo 
que  se  agregaron  otras  medidas  guberna- 
tivas y  económicas  por  el  recelo  de  las  vo- 
ciferaciones y  amenazas  que  públicamen- 
te se  habían  hecho  y  hacían  contra  los 
franceses  que  acababan  de  llegar,  y  los 
demás  que.  antes  se   hallaban   aquí;  ocu- 
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rrencia  que  les  obligó  á  tomar  providen- 
cias qae  los  pusiesen  á  cubierto  de  mayo- 
res insultos  que  los  que  se  los  habian  evi- 
tado, aunque  no  del  peligro  de  que  se  re- 
nueven y  ejecuten,  por  las  amenazas  que 
todavía  se  exparcen  por  un  rumor  público, 
que  sin  duda  procede  de  mas  robusto 
apoyo.  En  atención  á  estos  fundamentos 
yá  las  opiniones  que  libre  y  francamente 
se  han  manifestado  en  la  concurrencia, 
y  sobre  todo  y  muy  particularmente  á 
ooiaervar  la  tranquilidad  de  este  pue- 
blo y  los  demás  de  las  provincias,  cn- 
yi  efervescencia  propagaua  y  acalorada 
reciprocamente  traería  indubitablemente 
QQ  deaórden  6  la  desorganización  general, 
de  que  resultaría  necesariamente  la  anar- 
quía y  las  perniciosas  consecuencias  que 
van  á  ella  siempre  unidas;  acordó  la 
Junta  Dnánimemente,  que  no  se  podia  ha- 
cer novedad  en  orden  al  mando  del  Sr.  D. 
Fernando  VII,  en  cpya  posesión  se  ha- 
Ibl»  desde  que  se  recibieron  los  reales 
Despachos,  avisando  la  renuncia  que  en  S. 
H.  había  hecho  su  augusto  Padre  y  su 
exaltación  al  Trono.  Convino  la  plurali- 
dad de  los  votos  de  la  Junta  en  que  se 
entiendan  en  represalias  los  franceses  qne 
existen  en  estas  provincias  y  sus  haberes. 
Juan  de  Gasas. — Joaquín  ae  Mosquera  y 
Figueroa. — Francisco  de  Berrio, — Felicia- 
no  Palacio. — José  Ililario  Mora. — Manuel 
Bchezuria.^ Mateo  Pérez. — Judas  Tadeo 
Tamos. — Juan  Pires.^Dr.  Santiago  de 
Ztdoaga.—Juan  Vicente  de  Arce. — Ma- 
nuel de  Monserraie.'^El  Conde  de  la 
Granja. — Juan  Blanco. — Antonio  López 
Quintana.  — Juan  Jurado.  — Julián  Iz- 
jtfMfAijSecretario. — Antonio  Guzman,  Se- 
cretario. 

349. 

ÁCülRDO     DE     LA     BEAL     AUDIENCIA    DE 
0ASÁGA8  TRATÁNDOSE     DE    LOS   DESPA- 
CHOS PRESENTADOS   POR  LOS   EMISARIOS 
FBAKCSSES  T   EL  COMANDANTE  DE    LA 
CORBETA    "  LA  ACA8TA.  " 

En  la  ciudad  de  Caracas,  á  18  de  Julio  de 
1808,  los  Sres.  Presidente  regente  y  oidores 
daettarealandienciaychancillería,  estando 
en  acuerdo  ordinario  dijeron:  que  á  las  5 
de  la  tarde  del  dia  15  del  corriente  se  con- 
ffm;aron  por  convocación  del  mismo  Sr. 
rreaidente  en  la  casa  de  su  morada  para 
trataren  acuerdo  extraordinario  sobre  el 
contenido  de  diversos  pliegos  que  le  ha- 
bían entregado  como  á  las  12  del  dia  dos 
oficiales  franceses,  luego  que  llegaron  á  es- 


ta ciudad  del   puerto  de  la    Guaira:  que 
como  los  oficiales  referidos   repartieron  in- 
mediatamente diversos  impresos  que  con- 
ducian  consigo,  se  exparció  á  puco  rato  un 
rumor  y  fermentación,  que  observaron   los 
ministros  al  tiempo  de  concurrir  al  expre- 
sado acuerdo,  pidiendo  que  en  esa  misma 
tarde  se  jurase  al  Sr.  Don  Fernando   VII: 
qne  estando  efectivamente   en  la  sesión  los 
obligó  á  interrumpirla  una   multitud  de 
gentes  de  todas  clases  que  golpearon  á  las 
puertas  de  la  misma  casa ;  pidiendo  á  gri- 
tos, como  va  dicho,  que  en  esa  misma  tar- 
de se  jurase  al  Sr.  D.  Fernando  Vil :  que 
aunque  el  Sr.  Presidente  y  Capitán  general 
salió  á  persuadirles  que  se  retirasen  á  sus 
casas,  no  pudo  lograrlo,  porque  aunque  se 
les  procuró  persuadir,  instaban  con  mas 
vehemencia,  hasta  que  separados  de  allí, 
siguieron  á  dar  vueltas  por  otras  calles, 
agregándoseles  sucesivamente  un  gran  n¿- 
mero  de  gentes :  qne  habiendo  continuado 
la  sesión,  entró  á  poco  rato  el  alcalde  or- 
dinario de  segunda  elección  D.  Juan  José 
Hurtado  de  Mendoza,  participando  que  un 
gran  número  de  jentes  se  habian  presentado 
al  frente  de  las  casas  del  M.  I.  Ayuntamien- 
to, haciendo  á  gritos  y  con  mucha  instancia 
la  misma  solicitud :   qne  al  alcalde  se  le 
dijo  por  el  acuerdo  que  fuese  y  procurase 
persuadir  á  las  gentes,  que  se  retirasen  á 
sus  casas  sin  causar  desorden,  y  que  á  su 
tiempo  se  ternaria  providencia  :  que  aun- 
que lo  habia  ejecutado  asi,  volvió  después 
acompañado  del  regidor  decano  D.  José 
Hilario  Mora,  manifestando  que  todas  sus 
insinuaciones    habian    sido    infructuosas, 
pues  á  nada  daban  oído,  instando  siempre 
con  mayores  gritos  por  la  pretensión  que 
va  dicha,  y  expresando  que  tal  vez   solo 
podría  contener  á  las  gentes  el   mismo  Sr. 
Presidente,  yendo  personalmente  á  las  ca- 
sas del  ayuntamiento ;  y  habiéndolo  eje- 
cutado asi,  acompañado  del  Sr.  Kegente, 
aunque   los  exhortó  desde  los  balcones  á 
qne  se  retiraran,  con  las.  expresiones  que 
tuvo  por  conveniente,  no  se  pudo  conse- 
guir otra  cosa  que  la  repetición  de  la  mis- 
ma solicitud  con  continuados  gritos  y  vo- 
ces, sin  oir  nada  de  lo  que  se  les  decia,  has- 
ta que  al  anochecer  consiguieron  que  se 
jurase  en  diferentes  partes  de  la  ciudad  al 
Sr.  D.  Fernando   VII:  que   irritadas   las 
gentes  contra   los  oficiales  conductores  de 
los  pliegos  habian  intentado  asaltar  la  casa 
en  que  se  hallaban,   agolpándose  en  la  ca- 
lle, por  cuyo  motivo  fué  necesario  se  toma- 
sen  por  el   gobierno   las  precauciones  co- 
rrespondientes, siendo  la  última  la  de  insi- 
nuarles, como  que  lo  habian  percibido  por 
su   propia  experiencia,  que  seria  conve- 
niente para  evitar   el  insulto  que  les  ame- 
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nazaba,  que  esa  misma  noche  saliesen  de 
la  ciudad  y  bajasen  al  puerto  de  la  Guaira, 
á  lo  que  accedieron,  y  se  les  dieron  al  in- 
tento los  auxilios  necesarios :  que  estos  an- 
tecedentes y  los  diversos  sucesos  que  se  re- 
fieren en  los  pliegos,  relativos  todos  á  la 
corona  de  España,  y  el  universal  modo  de 
pensar  de  todas  las  gentes  á  favor  del  ac- 
tual gobierno  del  referido  Sr.  D.  Fernando 
VII  había  obligado  al  Sr.  Presidente  Go- 
bernador y  Capitán  general  á  formar  uua 
junta  para  tratar  en  olla  de  tan  grave  y  de- 
licado asunto:  que  por  todo  ello,  y  habida 
la  mas  detenida  y  madura  reÓexion  á 
los  hechos  que  se  refieren  en  el  des- 
pacho antecedente  de  cuya  publicación 
y  cumplimiento  se  trata,  y  á  todos  los 
demás  que  constan  de  los  otros  pa- 
peles que  se  han  tenido  presentes  ;  oido  el 
ministerio  fiscal,  debían  acordar  y  acorda- 
ron :  que  no  se  hiciese  novedad  en  el  ac- 
tual gobierno  de  S.  M.,  en  cuya  posesión 
se  halla,  y  que  en  consecuencia  se  excusa- 
se la  publicación  del  referido  despacho, 
y  lo  rubricaron.  Hay  cinco  rúbricas.— 
José  Tomas  Santana.—Sres.  Presidente 
CasaSy  Regente  Mosquera^  Oidores  Aste- 
guietüj  Martinezy  Éiscal  de  iZtOí.— Está 
rubricado. 

350. 

AUTO  DEL  OAPITAK   OEKKRAL  DE  CARACAS 
SOBRE  KO  HABER    ALTERACIÓN  EN  VE- 
NEZUELA  EN  LA  FORHA    DE  GOBIERNO, 
NI  EN  EL  REYNADO  DE  FERNANDO  YII. 

En  la  Ciudad  de  Caracas  á  18  de  Julio 
de  1808  afios,  el  sefior  Don  Juan  de  Gasas 
Caballero  del  orden  de  Santiago,  Coronel 
de  los  Reales  Exércitos,  2"  Comandante  Ge- 
neral de  estas  Provincias  actual  Presidente 
Gobernador  y  Capitán  General,  Vice- Patro- 
no Ilegio,  Subinspector  jeneral  de  las  tropas 
aue  las  guarnecen,  y  Super-Intendente 
eneral  Subdelegado  de  la  Real  Renta  de 
«Correos  por  fallecimiento  del  sefior  Maris- 
cal de  Campo  Don  Manuel  de  Guevara 
Vasconzelos,  dixo:  que  después  de  haber 
recibido  por  el  último  correo  que  arjibó 
á  Puerto  Cabello,  la  Real  Cédula  de  10  de 
Abril,  en  que  Su  Magestad  el  sefior  Don 
Fernando  VII,  á  consecuencia  de  haber 
entrado  á  reynar  desde  19  de  Marzo  como 
heredero  y  sucesor  legitimo  de  su  Augusto 
Padre  el  Señor  Don  Carlos  IV  en  la  Coro- 
na de  España,  por  virtud  de  la  abdicación 
que  de  ella  hizo  cou  fecha  de  18  del  mismo 
Marzo,  prevenía  se  executase  el  acto  de  su 
proclamación    y  jura  con    las   ceremonias 


acostumbradas;  apareciendo  por  mano  ex- 
trangera  y  conductos  desusados  otros  pape- 
les posteriores  á  esta  Real  Cédula,  los  cua- 
les, siu  hacer  mención  de  ella,  ni  de  los 
Reales  Decretos  anteriores  en  que  se  comu- 
nicó la  expresada  abdicación,  introducían 
una  novedad  inesperada  y  opuesta  á  las 
leyes  fundamentales  de  la  Monarquía  Es- 
pañola; una  novedad  en  que  con  artificio 
y  disimulo  aparecía  el  Señor  Don  Fernan- 
do VII  despojado  de  la  Dignidad  en  el  ter- 
ritorio de  la  Francia  por  la  fuerza  y  astucia 
de  un  vecino  ambicioso ;  uua  novedad  qae 
comunicada  indiscretamente  al  público  el 
dia  15  del  corriente  por  dos  Oficiales  Fran- 
ceses portadores  de  los  indicados  papeles  y 
de  otros  impresos  que  esparcieron  sin  no- 
ticia del  Gobierno,  verdaderamente  sedi- 
ciosos ofensivos  á  Su  Magestad  Católica, 
conmovió  de  tal  suerte  al  pueblo  contra  es- 
tos extranjeros  y  sus  compatriotas,  que  arre- 
batado de  los  nobles  sentimientos  de  leal- 
tad y  amor  hacia  la  Real  Persona  de  su 
legitimo  Soberano,  y  gritaban  por  las  calles 
y  plazas  "  que  viviese  éste,  y  muriesen  aque- 
llos", pidiendo  casi  al  mismo  tiempo  la 
jura  y  proclamación  del  Señor  Don  Fer- 
nando VII  cuando  ya  el  Gobierno  trataba 
de  verificarlo  conforme  la  citada  Real  Cé- 
dula ;  y  efectivamente  se  tremoló  y  levan- 
tó luego  el  Real  Pejidou  con  vivas  y  acla- 
maciones públicas  y  otras  demostraciones 
compatibles  con  la  estrechez  del  tiempo  : 
en  medio  de  las  cuales  se  presentó  en  cali- 
dad de  parlamentario  el  Comaudante  de 
una  Fragata  inglesa  de  Guerra,  enviada 
por  el  Señor  Almirante  de  la  Barbada  con 
papeles  suyos  para  esta  Capitanía  General 
reproduciendo  en  ellos  la  noticia  del  mal 
estado  de  las  cosas  de  España  y  Francia,  y 
ofreciendo  su  protección  y  auxilio  contra 
el  Emperador  de  esta  Nación,  como  ya  lo 
había  hecho  el  Gobierno  ingles  de  la  Isla 
de  Trinidad  cuando    comunicó  las   prime- 

Sas  noticias  de  la  usurpación  referida.  To- 
las estas  noticias  veuídas  por  manos  ex- 
trangeras  obligaron  al  Gobierno  á  exigir 
en  Acuerdo  extraordinario  el  voto  con- 
sultivo de  la  Real  Audiencia,  y  á  convocar 
con  su  dictamen,  otros  empleados  civiles  y 
militares  y  personas  notables,  para  que 
instruidos  del  caso  y  sus  circunstancias, 
contribuyesen  con  sus  informes  y  parece- 
res al  mejor  acierto  que  tanto  deseaba  y 
desea  como  Presidente  y  Capitán  General; 
cuya  responsabilidad  para  con  el  legitimo 
Soberano  que  la  constituyó,  y  de  quien 
depende,  y  para  con  estos  habicantes  con- 
sideraciones y  derechos  que  les  son  debi- 
dos, seria  mayor  si,  por  haber  omitido  este 
paso,  no  tuviese  buen  suceso  su  resolu- 
ción. 
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Felizmente  proclamado  y  jurado  el  Se- 
fior  Don  Fernando  VII  con  aplauso  uni- 
Yersal  de  todo  el  Pueblo,  y  nuevas  prue- 
bas de  la  fidelidad  con  que  siempre  se  han 
distinguido  estos  leales  Vasallos,  no  ha  te- 
nido necesidad  de  que  el  resultado  de  es- 
tas conferencias  se  dirigiese  á  encarecer 
mas  y  mas  la  virtud  de  la  fidelidad  y 
obediencia  á  las  Autoridades  que  subsis- 
ten obrando á  nombre  de  Su  Migestad en 
8Q8  respectivos  ramos  ;  porque  las  mis- 
mas leyes  ensenan  que,  aun  cuando  fue- 
sen indubitables  las  noticias  derivadas  de 
los  Extranjeros,  ningún  Gobierno  intruso 
c  ilegitimo  puede  Aniquilar  la  potestad 
legitima  y  verdadera.  Dirigese,  pues,  In  de- 
terminación del  Gobierno  á  dar  las  gra- 
cias en  el  Real  Nombre  de  Su  Magestad 
Católica  ;  á  precaver  los  males  públicos  y 
particulares ;  y  á  declarar  solemnemente 
que  en  nada  se  altera  la  forma  de  Gobier- 
no ni  el  Reynado  del  Sefior  Don  Fernan- 
do VII  en  este  Distrito  ;  y  á  exhortar  á 
todos  los  fieles  y  amados  Vasallos,  que 
mientras  no  vinieren  documentos  mas  au- 
ténticos comunicados  por  sus  correspon- 
dientes conductos  y  en  la  forma  debida, 
no  se  dejen  sorprender  ni  engañar  de  los 
Extranjeros  crédulos  y  amantes  de  la  no- 
vedad; teniendo  entendido  que,  pues  no 
carece  de  probabilidad  la  perfidia  atribui- 
daá  Napoleón  y  sus  Tropas,  y  estos  mis- 
nos  Oficiales  Franceses  que  conduxeron 
de  Bayona  de  Francia  los  enunciados  pa- 
peles, la  publican  y  confiesan  de  un  modo 
insolente  y  denigrativo,  se  hallan  com- 
prendidos en  el  caso  de  "represalia  todos 
los  individuos  y  cosas  de  esta  Nación  que, 
sin  estar  naturalizados  en  los  Dominios 
de  Espafia  y  sus  Indias,  existieren  en  el 
Distrito  do  la  Capitanía  General  :  y  que 
al  Almirante  de  Barbada  se  le  ha  dado  una 
contextacion  adecuada  á  su  oficio  y  á  las 
circunstancias,  mientras  tanto  quo  por  la 
TÍa  regular  no  se  supiere  la  verdad  de  los 
hechos  qne  participa.  Y  para  que  esto 
llegue  á  noticia  de  todos,  y  ninguno  por 
ignorancia  pierda  su  tranquilidad  y  sosie- 
go, ni  se  exponga  á  incurrir  en  igual  caso, 
manda  Su  Sefloría  que  se  publique  por 
bando  y  carteles,  y  so  comunique  á  quie- 
nes corresponda.  Así  lo  proveyó  y  firmó 
con  acuerdo  del  Sef5or  su  Teniente  y  Ase- 
sor general  de  Gobierno,  de  que  yo  el  pre- 
sente Escribano  doy  fó. — Juan  de  Casas. — 
Juan  Jurado. 

Ante  mi. 

Don  Gabriel  José  Araniburu. 
Escribano  público  y  de  Gobernación. 
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RESOLUCIÓN   FIKAL    DEL    AYUNTAMIENTO 
DE    OARÁCAS    CON    PRESENCIái   DE   LAS 
NOTICIAS  Y  PLIEQOS  SOBRE   SUCESOS  DE 
LA  PENÍNSULA. 

£n  la  Ciudad  de  Caracas  en  27  de  Julio 
de  1808.  Los  SjQores  del  Muy  Ilustre 
Ayuntamiento  do  ella  Presidente  Goberna- 
dor y  Capitán  Goncral,  Alcalde  ordinario 
segundo.  Regidores  y  Sindico  Procurador 
general,  en  continuación  del  Acuerdo  abier- 
to en  la  tarde  del  15  del  corriente  y  en  con- 
formidad de  lo  determinado  en  ol  dia  de 
ayer,  teniéndose  presentes  todas  las  noti- 
cias que  el  mismo  SeQor  'Presidente  ofreció 
traer  y  trajo  efectivamente  á  la  Sala  sobre 
el  estado  actual  de  las  cosas  de*  EspaOa  y 
Francia,  cuya  lectura  se  omitió  por  haber 
realizado  la  de  una  copia  literal  de  lo  acor- 
dado en  la  Junta  celebrada  en  17  del  co- 
rriente en  la  posada  del  mismo  Seflor  Pre- 
sidente con  la  asistencia  entre  sns  vocales, 
de  los  Señores  Alférez  B'3al,  Subdecane,  y 
Sindico  Procurador  general,  y  en  cuya  co- 
pia están  refutadas  y  reasumidas  aquellas 
con  la mayorclaridad y  distinción:  habién- 
dose leido  el  oñcio  del  Sefior  Don  Silvestre 
Collar  del  20  del  último  Mayo,  y  el  Beal 
Despacho  que  dice  le  acompaña  fecho  tam- 
bién en  Madrid  en  el  mismo  dia,  y  por  el 
que  se  participa  á  los  Señores  Vireyes,  Go- 
bernadores, Ciudades,  Arzobispos  y  Obis- 
pos de  los  ll-^ynos  de  Indias  la  renuncia  de 
la  Corona,  que  ha  hecho  el  Señor  Don  Car- 
los 4^  en  favor  de  su  Magestad  Imperial  y 
Real  el  Emperador  de  los  Franooses,  con  lo 
demás  que  se  expresa ;  el  mismo  que  dio 
motivo  al  acuerdo  del  dia  de  ayor,  y  tam- 
bién la  Carta  dirigida  al  Señor  Presidente 
por  el  Gobernador  de  la  Isla  de  Curazao, 
traducida  por  Don  Jorge  Conmins,  y  una 
copia  del  papel  que  han  dado  á  Su  Señoría 
los  enviados  de  aquel  Gobierno,  existentes, 
en  esta  capital,  manifestando  las  órdenes 
coa  que  se  hallan  y  sus  proposiciones.  Ins- 
truidos de  todo  los  expresados  Sv^fiores  ma- 
nif distaron  á  Su  Señoría  las  reflecciones 
propias  del  caso,  dirigidas  todas  al  único 
fin  de  mantener  estas  Provincias  en  la  jus- 
ta y  debida  obediencia  á  Su  Augusto  Sobe- 
rano el  Señor  Don  Fernando  7%  bajo  la 
mas  solemne  pretexta  de  quo  no  han  reco- 
nocido, no  reconocen,  ni  reconocerán  otra 
Soberania  que  la  Suya,  y  la  de  los  legitimes 
sucesores  de  la  Casa  de  Borbon :  al  de  con- 
servar en  el  estado  en  que  existen  todas  las 
autoridades  constituidas;  y  al  de  que  per- 
manezcan todos  los  habitantes  de  este  con- 
tinente en  la  quietud,  sosiego  y  tranquiii^ 
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dad  que  han  disfrutado  y  disfrutan:  on 
cuyo  concepto  deseaban  proceder  de  confor- 
midad con  Su  Sefloria  a!  acuerdo  por  que 
instan  las  criticas  circunstancias  del  dia. 
Enterado  de  ello  el  Seflor  Presidente  ma- 
nifestó al  Ayuntamiento  su  particular 
complacencia  y  la  general  satisfacción  qua 
de  él  tiene ;  y  que,  pues  que  se  hallaba 
instruido  el  Cuerpo  de  lo  que  apetecía  sa- 
ber, celebrase  su  acta  y  se  la  pasase.  Pe- 
ro, habiéndose  expuesto  á  Su  Sefloria  que  le 
verdadera  idea  era  la  de  realizar  aquella 
con  su  asistencia ;  y  contestado  Su  Seflo- 
ria que  sin  dictamen  de  letrado  nada  resol- 
Teria,  el  Ayuntamiento  le  propuso,  que  in- 
terpusiese su  respeto  para  que  el  Seflor  Re- 
gente de  la  Real  Audiencia  se  sirviese  con- 
currir á  la  Sala:  y  habiendo  adoptado  el 
pensamiento,  se  despachó  al  intento  la  Di- 
putación de  los  Sefiores  Don  Silvestre  To- 
var  y  Doctor  Don  Nicolás  Anzola,  quienes 
reg^res^ron  con  el  mismo  Seflor  Regente. 
Instruido  Su  Sefloria  del  objeto  de  su  veni- 
da, se  leyó  el  oficio  y  Real  Despacho  del  20 
de  Mayo,  el  Acuerdo  celebrado  de  su  con- 
secuencia el  dia  de  ayer,  el  del  16  del  co- 
rriente desde  el  recibo  del  pliego,  y  tam- 
bién la  proclama  impresa  del  2  de  Junio  en 
la  Isla  de  León  ;  y  después  que  el  Ayunta- 
miento le  manifestó  las  mismas  ideas  que 
al  Seflor  Presidente  y  las  dudas  que  le  cer- 
can en  un  suceso  tan  peregrino,  satisfizo  á 
todas  ellas  con  la  enerjia  y  elocuencia  que 
le  son  características,  quedando  los  expresa- 
dos Seflores  tan  complacidos  como  confor- 
mes con  todas  sus  reflecciones.  Y  en  inte- 
ligencia de  todo,  y  de  lo  que  á  la  voz  ex- 
{mso  el  SeQ  iv  8¡  idico  Procurador  general, 
08  Seflores  del  Muy  Ilustre  Ayuntamiento 
ratificando,  como  ratifican  el  firme  6  inva- 
riable concepto  de  no  reconocer  otra  so- 
beranía que  la  del  Seflor  Don  Fernando 
7%  cuyi^  obediencia  han  jurado  y  solemne- 
mente protestan  cumplir,  asi  en  represen- 
tación de  la  ciudad  capital  á  quien  el 
Ayuntamiento  simboliza,  como  en  la  de  las 
demás  Ciudades,  Villas  y  Pueblos  de  esta 
Provincia,  digeron :  que,  pues  la  felicidad 
común  es  el  principal  objeto  á  que  debe 
atenderse,  y  esta  debe  cimentarse  en  el  or- 
den publico,  no  se  haga  por  ahora  novedad 
alguna^  manteniéndose  las  cosas  en  el  mis- 
mo ser  y  estado  en  que  han  permanecido 
7  permanecen,  hasta  tanto  que  las  posterio- 
res noticias  del  estado  de  la  Península 
brinden  motivo  á  otra  determinación.  Que 
estiman  indispensable  la  remisión  á  ella  de 
un  buque,  al  favor  del  pasaporte  ingles  que 
el  Seflor  Presidente  tiene  con  el  referido 
fin,  y  esperan  que  asi  se  determine,  por  ser 
en  su  concepto,  recíproco  el  interés  de  la 
Península  y  el  de  esta  Provincia,  para  estar 


impnfttos  de  su  actual  csüido ;  y  (|ue  si  es 
posible,  se  constituya  alli  un  Agento  que  lo 
comunique,  aprovechando  toda  ocasión.  Y 
que,  pues  el  Seflor  Presidente  ha  contestado 
al  Gobernador  do  Curazao,  tributándole  las 
gracias  á  su  oferta  de  500  hombres,  que 
por  ahora  no  necesita  por  tener  la  suficien- 
te tropa  para  defender  la  Provincia;  y  solo 
si  algunos  pertrechos  de  guerra  y  su  auxi- 
lio marítimo  para  el  resguardo  de  la  costa 
á  prevención  de  todo  insulto,  queda  el 
Ayuntamiento  lleno  de  la  mayor  satisfac- 
ción en  sus  acertadas  y  oportunas  disposi- 
ciones, y  al  propio  tiempo  confiado  en  que, 
con  atención  á  las  circunstancias  que  in- 
fluyen, se  servirá  permitir  el  libre  comer- 
cio que  tanto  se  necesita,  bajo  las  reglas  y 
prevenciones  que  Su  Sefloria  estime  impor- 
tantes. Y  mandaron,  que  se  pongan  loa 
Oficios  y  Reales  Despachos,  con  sus  ante- 
riores, en  su  Expediente:  y  c^ue  subsista 
abierto  el  Acuerdo  para  su  continuación  se- 
gún lo  exijan  las  circunstancias.  Y  lo  fir- 
maron.— Juan  de  Gasas.—Joaquin  de^  Mos- 
quera y  jP/V/íi^roa.— Doctor  Juan  José  líur^ 
tado  y  Pozo. — Feliciano  Palacio  y  Blanco. 
^Isidoro  Antonio  López  iftnííez.— Licen- 
ciado Rafael  González. — José  If*  Blanco. — 
Juan  Ascanio, — Dionisio  Palacio. — Pablo 
Nicolás  González.— Silvestre  Tovar  Liendo. 
—  Doctor  Nicolás  Atizóla.  -Manuel  de 
Ecliezuria  y  Echeverría. 

Ante  mí. 

Casiano  de  Bezares, 

Escribano  de  Cabildo. 
352. 

OFICIO  DEL  GOBEBNADOK  Y  CAPITÁN'  GE- 
NERAL AL  M.  I.  AYUNTAMIENTO,  80- 
BBB  LA  FORMACIÓN  DE  UNA  JUNTA  BN 
ESTA  CAPITAL,  A  EJEMPLO    DE     LA     DJB 

SEVILLA. 

Considerando  que  en  las  circunstancias 
del  dia  pueden  ocurrir,  como  ya  ha  snoe^ 
dido,  asuntos  de  la  mayor  gravedad,  en 
cuya  acertada  resolución  se  interesa^ 
todos  los  habitantes  y  existentes  en  es- 
ta ciudad  y  sus  provincias :  he  creido 
después  de  una  madura  y  detenida  re- 
flexión, que  debe  erigirse  en  esta  ciudad 
una  junta  á  ejemplo  de  la  de  Sevilla; 
y  deseando  que  se  realice  á  entera  satis- 
facción de  los  mismos  que  se  interesan 
en  ella,  en  común  utilidad  de  todos,  espe- 
ro que    U9.  me  nianifíeste  en    este    de- 


—  in  — 


liado  uanto  oaaoto  le  pareciere,  ood  t 
da  U  brevedad  qae  le  faere  posible. 

Dioa  guarde  á  ÜS.  muchos  aQos. 

Garicaa  27  de  Julio  de  1808. 

Jnan  da  Casas. 
Stm.  del  H.  I.  Ayantamiento  de  estac 


353. 

iCaiBDO  DEL    ÁTimTÁlflBNTO   DI  OA.RÁ- 

CA8  BOBBB  CRIACIÓN    DE  HITA    JUNTA 

■V   LA  CAPITAL,   Á  EJSUPLO  DB   LA  DE 

SEVILLA. 

Ea  la  ciudad  de  Caracas  en  38  de  Ju- 
lio del  tOo  de  1808.  Lol  Señoree  del 
■nillDBtre  Ayuntamiento  de  ella.  Oidor 
hoDorarío  Teniente  do  Gobernador  y 
AnditoT  de  gnerra  en  la  provincia,  A1- 
eaMa  ordinario  Z",  Rogidoreg  y  Sindico 
Ffocnr«dor  general ;  sin  asistencia  de  los 
deaaa  por  legítimos  impedimentos.  En 
d  acaenlo  abierto  desde  15  del  corrien- 
te T  para  qne  en  este  din,  precedi6  ci- 
tación general,  se  vio  el  oficio  de  pre- 
tneacia  dirigido  al  Ayuntamiento  por  e¡ 
ScOor  Presidente  Gobernador  y  Capitán 
General  en    estos  términos. 

"  Considerando  que  en  laa  circnnstau- 
eiaa  del  día  pueden  ocurrir,  como  yaba 
inoedido,  asantoa  de  la  mnyor  gravedad, 
•B  cuya  acertada  resolución  se  interesan 
todos  los  babitantes  existentes  en  esta 
dudad  y  sus  provincias,  he  creido,  des- 
pnea  de  una  madura  y  detenida  reflec- 
don,  qne  debo  erijirse  en  esta  ciudad 
ana  Santa  á  ejemplo  de  la  de  Sevülu; 
y  descando  qno  se  realice  á  entera  sa- 
tii£u%ion  de  los  mismos  que  se  iutere- 
■n  en  ella,  en  común  utilidad  de  todos, 
etprro  qne  U.S.  me  manifieste  en  este 
delicado  aannto  cnanto  le  pareciere,  con 
toda  la  brevedad   qne   le  fuere  posible. — 

"Dioa  guarde  á  ü.  8.  muchos  aDos.-G¡irá- 
CM  27  de  Jnlio  de  1808. — Juan  de  Gasas. — 
SsAoret  del  muí  Ilustre  Ayuntamien- 
Inde  cata  Capital" 

T  habiendo  manifestado  por  encarga  del 
Sefior  Presidente,  el  Seflor  Oidor  honorario 
Im  noticias  contenidas  en  un  papel  impreso 
eoB  aa  tradncciou  fecl;LO  en  üarbada  li  ocho 
dd  corriente,  qne  conGrman  las  anterJo- 
Ra,  y  adelantan  entre  otras  no  meuos  im- 
poTt«otea  la  del  envío  de  los  Comisarios  y 
uipotados  del  Consejo  Supremo  de  Sevi- 
lla, en  Inglaterra,  para  tratar  con  los  Mt- 
aiitroadeS.  &I-,  y  la  fuga  de  Madrid  del 


Gran  Dnane  de  Berg.— Otro  ímpreao  tam- 
bién qneoice! — "Allansa  entre  S.  M.  Jorje 
Tercero  Rey  de  la  Gran  BretaQa  y  Protec- 
tor de  ioB  infelices,  y  el  Gobierno  provisio- 
nal de  EspaOa  i  voz  de  S.  Jl.  Don  Fernan- 
do Séptimo  sa  legítimo  Bey  (Que  Dioa 
guarde)  y  sus  fieles  vasallos:— qne  viven." 
Y  el  oficio  en  qne  aviaa  al  Seflor  Presi- 
dente el  Sefior  Gobernador  de  Cnmaná, 
"que  en  la  Isla  de  Trinidad  el  15  del  co- 
mente, se  biio  nn  saludo  real  de  SI  ca- 
ñonazos por  la  plaza,  que  fué  repetido  por 
los  bnqnes  de  guerra  y  mercantes  de  U 
bahía,  todos  empavesados,  y  qne  se  han 
puesto  en  loa  fuertes  de  la  plaza  las  bande- 
ras españolas  junto  con  la  inglesa;"  y  mas 
adelante,  "qne  el  rejimíeatode  carabineros 
reales  que  fu6  escoltando  al  Seflor  Don 
Fernando  Séptimo,  recibió  en  Bayona  Or- 
den de  Bonaparte  de  entregar  las  armas  y 
caballos,  y  que  habiéndoles  formado  en  pa- 
rada su  Comandante  para  el  efecto,  lea  di- 
jo: que  el  Emperador  francés  habia  man- 
dado desarmarlos ;  pero  (jne  si  ellos  eran 
carabineros  reales  y  querían  seguirlo,  qne 
él  loa  pondría  libres  en  Espalla  ;  qne.  to- 
dos convinieron  y  le  siguieron,  picaron  loa 
caballos,  se  apoderaron  do  la  puerta  de 
Bayona,  atropellaron  cnanto  encontraron 
por  delante  y  llegaron  á  Eapafla  con  feli- 
\  cidad,  dejando  burlado  al  Corza  ;"  conclu- 
¡  yendo  el  ScHor  Oidor  honorario,  con  qne 
I  el  deseo  del  Qobierno  y  las  críticas  cír- 
I  cunstanciaa  del  día  exíjen  el  mas  decidido 
I  interés  k  favor  de  las  acertadas  y  unifor- 
I  mes  determinacionea  por  el  que  en  ello 
I  tiene  la  común  felicidad. —Impuestos  de 
!  todo  los  demás  Señores,  y  deseando  tener 
á  la  vista  para  su  acuerdo  en  la  materia, 
algnn  ejemplar  del  establecimiento  de  la 
suprema  Junta  de  Sevilla,  lo  fucilitóia- 
mediatameute  el  SetLor  Oidor  honorario, 
en  el  bando  impreso  que  para  la  noticia  de 
todos  se  mandó' publicar  y  fijar  en  Sevilla 
el  28  de  Mayo  último,  firmado  de!  1."  y 
3."  Secretarios  de  la  Junta  Suprema  de  Qo- 
bierno Don  Juan  Bautista  Esteller  y  Don 
Juan  Pardo;  y  en  su  vista  loa  espresadoa 
Señorea,  eacepto  el  SeQor  Don  José  Hila- 
río  Alora  que  renniicíó  sti  voto,  descando 
satisfacer  al  Señor  Presidente  presentán- 
dole una  idea  la  mas  perfecta  y  adecuada 
al  asunto,  y  teniendo  prestiute;  la  grave- 
dad de  él,  acordaron  tomar  el  tiempo  ne- 
cesario para  su  medibiciou  con  presencia 
del  prospecto  que  se  formiirá  y  traeríi  el 
acuerdo    de    la  tarde  del    día    de  muHana. 

Y  mandarou  que  subsista  abierto  el  acuer- 
do ¡)ara  su  coiitinuanion  como  queda  de- 
terminado, y  antes  y  después  segmi  estime 
conveniente  y  lo  elijan  las  circunatancias, 

Y  lo  firmaron.— Juan  Jurado.— Dr.  Jnan 
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Jot6  Hartado  y  Poxo.— Feliciano  Palacio  y 
Blanco. — Ldo.  Don  José  Hilario  Mora.— 
Isidoro  Antonio  López  Méndez. — Ldo.  Ra- 
fat*!  González. — José  María  Blanco. — Jaan 
Ascanio.— Dionisio  Palacio.— Silvestre  To- 
var  Liendo.— Pablo  Nicolás  González.— 
Dr.  Nicolás  Anzola.— Manuel  de  Echezi;-. 
ria  y  Echeverria. 

Ante  mi.-^  Casiano  de  5««<irw,  Escribano 
de  Cabildo. 

Es  Copia, 

r.  M.  García. 

Secretario  Municipal. 
(Afio  1859.) 
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PROSPECTO  Ó  BEGLA3[ENT0  DE  LA 
JUNTA,  QUE  Á  IMITACIÓN  DE  LA  SU- 
PREMA DE  GOBIERNO  DE  SEVILLA 
DEBE  ERIGIRSE  EN  ESTA  CAPITAL, 
CARACAS,  FORMADO  EN  VIRTUD  DE 
COMISIÓN  DEL  MUÍ  ILUSTRE  AYUN- 
TAMIENTO, POR  DOS  DE  SUS  INDI- 
VIDUOS. 

I 

Introducción. 

Ningún  Espafiol  ha  podido  reconocer 
por  su  Rey  y  Sefior  natura^  no  ha  reco- 
nocido en  efecto,  ni  reconocerá  jamas  á 
otro  que  á  nuestro  muy  Augusto  y  amado 
Soberano  el  Sefior  Don  Fernando  7.® 
Todos  le  habernos  jurado,  asi  como  en  su 
defecto,  á  sus  legitimes  sucesores.  Nues- 
tras leyes,  pues,  y  nuestro  Gobierno  son 
siempre  los  mismos;  y  lo  son  también  por 
una  consecuencia  necesaria,  las  autorida- 
des legítimamente  constituidas.  Descono- 
cerlas, sería  visiblemente  contradecirnos ; 
desacatarlas,  atentar  manifiestamente  con- 
tra  la  suprema  ley  del  buen  orden  y  tran- 
quilidad pública, 

II 

ífecetídad  de  crearse  una  Jxmta  Suprc- 
i^a  de  Estado  y  Oobierno. 

Sin  embargo :  considerando  que  en  las 
circunstancias  del  día  pueden  concurrir 
(y  han  concurrido  ya)  asuntos  de  la  ma- 
yor gravedad,  en  cuya  acertada  resolución 
se  interesan  todos  los  habitantes  existen- 


tes en  esta  Ciudad  y  sus  Proviucias,  se 
hace  necesaria  la  creación  de  una  Junta, 
que  reuniendo  en  sí  (por  los  individuos 
que  la  compongan)  todo  el  carácter,  re- 
presentación, 6  interés  de  la  causti  co- 
mún, delibere  en  ellos  lo  que  convenga, 
y  provea  de  cuantos  remedios  exijan  ahora 
y  en  lo  sucesivo  la  paz  y  seguridad  gene- 
ral. Ya  Sevilla,  no  menos  que  otras  Pro- 
vincias de  nuestra  Metrópoli,  nos  han  da- 
do un  exemplo  digno  de  imitarse,  tanto 
en  las  Juntas  que  con  el  propio  objeto  han 
sido  respectivamente  erigidas  en  elide,  co- 
mo en  la  concordia  y  unión  con  que  las 
conservan  y  obedecen.  Y  pues  las  circuns- 
tanciáis son  unas  mismas,  exige  el  orden 
3ue  en  esta  Capital  se  erija  también  una 
unta  Suprema  de  Estado  y  Gobierno 
mientras  aquellas  subsistan. 

III 

Modo  de  formarla. 

Ahora  bien,  no  habiendo  un  solo  indi- 
viduo, que  no  tenga  en  sus  deliberaciones 
un  grande  y  verdadero  interés,  y  que  no 
pertenezca  á  alguno  de  los  diferentes  cuer- 
pos, que  se  hallan  legítimamente  cons- 
tituidos ;  no  puede  haber  tampoco  nin- 
guno de  estos,  que  no  pueda  y  deba  tener 
una  iniluencia  efectiva  en  las  importantes 
decisiones  do  la  Junta.  Todos  los  referi- 
dos cuerpos  habrán,  pues,  de  nombrar  por 
si  miamos  los  Diputados  que  los  represen- 
ten, y  que  fu  una  con  las  competentes  au- 
toridades concreten  la  dicha  Suprema  Jun- 
ta de  Estado  y   Gobierno. 

IV 

Sugetos  que  no  pueden  ser  miembros 

de  ella. . 

Mas,  así  como  es  indispensable,  según 
se  infiere  de  lo  expuesto,  sean  Vocales  de 
ella  muchod  Magistrados,  que  por  su  dig- 
nidad y  privativos  caracteristicos  deben 
autorizarla  y  constituirla  ;  asi  igualmente 
exige  de  suyo  la  naturaleza  de  la  Junta 
propuesta,  que  no  puedan  serlo  por  punto 

feneral,  todas  aquellas  autoridades  que  no 
uesen  de  cuerpos  colegiados,  ni  tampoco 
cualesquier  otras  personas,  por  caracteri 
zadas  que  sean,  cuya  representación  no 
tenga  una  relación  directa  con  los  asuntos 
de  la  misma  Junta. 


Vocales  que  deben  constituirla, 

m 

Y  lo  serán,  los  Señores   Presidente  Go 
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bernador  y  Capitán  General,  Iluatrísimo 
Sefiur  Arzobispo  de  la  Metrópoli  (y  en  su 
defecto,  el  Señor  Provisor  Sede  vacante  ó 
Gobernador  del  Obispado),  Ri»gonttí  y  Fis- 
cal de  la  Real  Audiencia,  Superintenden- 
te general  Intendente  de  Exórcito  y  Real 
Hacienda  de  estas  Provincias,  Sub  Inspec- 
tor del  Rt-al  Cuerpo  de  Artillería,  Coman- 
dante del  de  Ingenieros,  Sindico  Procu- 
rador general  desta  Ciudad  y  los  Dipu- 
tados de  sn  Muy  Ilustre  Ayuntamiento, 
Venerable  Sefior  Dean  y  Cabildo  Ecle- 
siástico, Cuerpo  de  Cosecheros,  el  de  Co- 
merciantes, la  R.íal  y  Pontificia  Universi- 
dad, el  Ilustro  Colegio  de  Abogados,  el 
Clero  Secular  y  Regular  conjuntamente; 
debiendo  nombrar  cada  cual  de  los  expre- 
sados cuerpos  un  solo  Diputado  ;  á  excep- 
ción del  Muy  Ilustre  Ayuntamiento  que 
por  serlo  de  Ja  Capital  y  simbolizar  toda 
la  Provincia,  nombrará  por  suyos  dos  de 
los  Seflores  Regidores  que  lo  componen  ; 
y  ademas,  por  la  nobleza  (que  no  forma 
aqui  un  cuerpo  determinado)  y  por  el 
pueblo,  otros  dos  individuos  que  no  sean 
del  mismo  Ayuntamiento.  Los  18  Voca- 
les referidos  serán,  ni  mas  ni  menos,  los 
que  compondrán  la  Junta  Suprema. 

VI 

Influencia  particular  de  cada  uno  de 

ellos. 

Jji  dignidad  del  Sefior  Presidente  Go- 
bernador y  Capitán  General  exige  por  su 
propia  naturaleza,  que  la  presida :  los 
otros  Vocales  tendrán  voto  decisivo  en 
todos  los  asuntos  que  en  ello  se  tratasen  ; 
nieuos  loa  SeDores  Fiscal  de  la  Real  Au- 
diencia y  Sindico  Procurador  General  que, 
por  sus  naturales  característicos,  le  ten- 
drán solo  consultivo,  siéndola  materia  de 
la  deliberación  la  que  hará  discernir  á  la 
Junta  los  casos  en  que  haya  de  oir  al  uno, 
al  otro,  6   tal  vez  á  entrambos. 

VII 
Duración  de  los  Vocales  Diputados. 

Los  Diputados  nombrados  por  los  Cuer- 
pos serán  removidos  y  reemplazados  cada 
2  aüos;  sin  perjuicio  de  que  todos,  ó  al- 
gunos de  ellos  puedan  ser  reelectos  respec- 
tivamente por  el  suyo,  y  continúan  por  un 
otro  ó  mas  bieuuios  en  la  Diputación.  Por 
menos  tiempo,  no  serian  removidos  sin  ex- 
perimentarse en  los  Cuerpos  que  los  nom- 
bran, aquellas  conmociones  que,  aunque 
necesarias  y  naturales,  debe  hacerse  lo  po- 
sible por  evitarlas  :  y  por  mas,  no  se  gran- 


gearía  acaso  la  Junta  toda  aquella  pleni- 
tud de  confianza,  que  desde  luego  debe 
inspirarse  indistintamente  á  todos  en  su  fa- 
vor y  en  el  de  cada  cual  de  los  miembros 
que  la  constituyen.  Sin  embarg^o,  al  ven- 
cimiento del  primer  biennio,  serán  solo 
removidos  los  5  Diputados  del  Cuerpo  de 
cosecheros,  del  de  comerciantes,  de  la  Uni- 
versidad, del  Colegio  de  Abogados  y  del 
Clero,  quedando  los  5  restantes  nombra- 
dos  por  el  Ayuntamiento  y  Cabildo  Ecle- 
siástico, por  otro  afio  mas,  en  cuyo  térmi- 
no serán  estos  también  reemplazados,  con 
el  fin  de  no  renovar  de  nna  sola  vez  todos 
los  10  Diputados. 

VIII 

Nombramiento  de  2  Secretarios  de  la  Junta, 

Deberá  tener  la  misma  Junt^  2  Secreta- 
rios, primero  y  segundo,  cuyo  nombra- 
miento lo  hará  por  ahora,  solo  el  Seflor  Pre- 
sidente Gobernador  y  Capitán  General  en 
2  sugetos  tan  circunstanciados  6  idóneos, 
cu^l  se  hace  necesario ;  y  en  lo  sucesivo,  el 
propio  Sefior  á  propuesta  de  la  Junta,  que 
por  unanimidad  ó  á  pluralidad  de  votos 
le  presentará  para  que  electo,  tres  por  su 
orden,  para  cada  una  da  las  referidas  dos 
plazas. 

IX 

Conclusión. 

Establecida  asi  la  Junta  Suprema  de 
Estado  y  Gobierno,  las  ocurrencias  mismas 
que  en  ella  se  ventilaren,  le  harán  acor- 
dar todas  las  deliberaciones,  medidas,  y 
demás  que  se  estimen  convenientes,  y  dar 
la  ostensión  y  perfección  debida  á  este 
Plan  6  Prospecto :  pues,  por  el  hecho  de 
serlo,  asi  como  por  la  suma  gravedad  y 
complicación  del  vasto  objeto  de  su  insti- 
tuto, no  puede  pasar  á  la  vez  de  estas  pri- 
meras lineas  y  de  los  principios  primordia- 
les, bajo  los  que  debe  cimentarse  y  eri- 
girse.—Caracas  29  de  julio  do  1808.— /íí- 
doro  Antonio  López  Méndez. — Manuel  de 
Echezuria  y  Echeverria. 

X 

Aprobación  del  Prospecto  para  la  creación 

de  la  Junta. 

En  la  Ciudad  de  Caracas  en  í?9  de  Julio 
del  año  de  1808.  Los  Señores  del  Muy  Ilus- 
tre Ayuntamiento  de  ella.  Oidor  honorario 
Teniente  de  Gobernador  y  Auditor  de 
Guerra  en   la  Provincia,  Alcaldes  ordina- 
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rioSy  Begidores  y  Síndico  Procnrador  Ge- 
neral ;  sin  asistencia  de  los  demás  por  legí- 
timos impedimentos.  En  el  Acuerdo  de 
este  dÍ8,  cuya  continuación  se  previno  en 
el  de  ayer,  se  examinó  por  los  expresados 
SeQores  el  Prospecto  de  la  Junta  que,  á 
exemplo  de  la  Suprema  de  Gobierno  de  Se- 
YÍlla,  debe  erigirse  en  esta  Capital :  y  en  su 
vista,  y  después  de  haber  meditadp  cuanto 
ha  parecido  necesario  y  conveniente;  de 
unánime  conformidad  dixeron — que,  apro- 
bando como  aprueban  el  Prospecto  formado 
y  producido  por  los  Seftores  Don  Isidoro 
Antonio  López  Méndez  y  Don  Manuel  de 
Echezuria  y  Echeverría,  se  ponga  con  su 
respectivo  expediente  y  se  pase  en  testimo- 
nio, en  la  forma  de  estilo  y  con  inserción 
del  Acuerdo  del  día  de  ayer,  al  Señor  Pre- 
sidente Gobernador  y  Capitán  General  pa- 
ra que,  teniéndolo  por  una  decisión 
verificada  con  la  detención  que  ha  sido 
posible,  se  digne,  si  fuere  de  sn  superior 
agrado,  también  aprobarla,  con  calidad  de 
que  para  todo  el  esplendor,  carácter  y  re- 
presentación qne  debe  tener  la  Junta,  se 
dé  á  reconocer  por  un  Bando  público, 
fixandose  este  en  los  lugares  acostumbra- 
dos, para  la  general  inteligencia,  y  qne  al 
propio  tiempQ  se  comuniquen  las  respecti- 
vas órdenes  á  los  Cuerpos  militares,  con  el 
justo  fin  de  que  todos  los  Tribunales  supe- 
riores é  inferiores,  y  los  cnerpos  civiles, 
políticos  y  militares,  sin  excepción  de  al- 
guno, reconociéndola  por  dol  carácter  su- 
perior, la  acaten,  obedezcan  y  reverencien 
sin  el  menor  embarazo  ni  pretexto,  bajo 
las  severas  penas  establecidas  contra  aque- 
llos que  falten  al  respeto  de  su  Soberano  ; 
en  el  supuesto  de  que  los  Vocales  de  dicha 
Junta  que  deben  salir  en  el  primer  biennio 
y  sucesivos,  no  puedan  ser  reelegidos  en  el 
inmediato,  sino  cuando  mas  en  el  siguien- 
te; y  esto,  con  las  'Z  terceras  partes  de  vo- 
tos de  los  de  sus  respectivos  Cuerpos.  Y 
mandaron,  que  subsista  el  Acuerdo  abier- 
to, para  su  continuación  en  el  día  y  hora 
que  se  estime  conveniente,  según  lo  exijan 
las  circunstancias:  Y  lo  firmaron. — Juan 
Jnrado. — Pedro  Ignacio  de  Aguerreberre. 
— Dr.  Juan  José  Hurtado  y  Pozo. — 
Feliciano  Palacio  y  Blanco.  -  Isidoro  A. 
López  Mendez.-Licuo.  Rafael  González. — 
José  María  Blanco. — Juan  Ascanio. — Dio- 
nisio Palacios. — Pablo  Nicolás  González.^ 
Silvestre  Tovar  Liendo. — Dr.  Nicolás  An- 
zola.— Manuel  de  Echezuria  y  Echeverría. 

Ante  mi. 

Casiano  de  Bezares, 

Escribano  de  Cabildo. 


355. 

*   IN3TALACI0K  DE   L.V    JÜÍÍT.V  SUPREMA. 
CENTRAL  GUIJEUNATIVA  DEL  REINO. 

"En  25  de  Setiembre  de  1808,  en  Aran- 
juez,  en  su  real  piilacio  se  instaló  solemne- 
mente el  nuevo  Gobierno,  bajo  la  deno- 
minación de  Jimia  Suprema  cenital  guber- 
nativa del  Reijno.  Compuesta  entonces  de 
24  individuos  creció  en  breve  su  número 
y  se  contaron  hasta  35,  nombrados  en  su 
mayor  parte  por  las  juntas  de  provincia, 
erijidas  al  alzarse  la  nación  en  miyo.  De 
cada  una  concurrieron  dos  diputados;  pero 
de  Canarias  solo  uno.  Fué  elegido  presi- 
dente el  conde  do  Floridablanca  diputado 
por  Murcia  y  secretario  g<*noral  Don  Mar- 
tin deGaray." 

356. 

♦lista  db  los  individuos  que  compu- 
sieron LA  JUNTA     SUPREMA   CENTRAL 
GUBERNATIVA  DE  ESPAÑA  É  INDIAS  POR 
EL  ORDEN   ALFABÉTICO    DE  LAS  PROVIN- 
CIAS   QUE    LOS   NOMBRARON. 

Por  Aragon.-^'Yy.  Francisco  Palafox  y 
M^elcí  gentil  hombre  de  cámara  de  S.  M. 
con  ejercicio,  brigadier  del  ejército,  y  ofi- 
cial de  reales  guardias  de  corps.— Don  Lo- 
renzo Calvo  de  Rozas  vecino  de  Madrid  6 
intendente  dol  ejército  y  reino  de  Aragón. 

Asturias.— J)o\\  Gaspar  Melchor  de  Jo- 
vellanos  caballero  de  la  orden  de  Alcán- 
tara, del  consejo  de  Estado  de  S.  M.,  y  antes 
ministro  de  gracia  y  jnsticisi. — Marqués  de 
Campo-sagrado,  teniente  general  del  ejér- 
cito é  inspector  general  do  las  tropas  del 
principado  de  Asturias. 

Cii?iarms.— Marqués  de  Villanueva    del 

Prado. 

Castilla  la  F/c/ff.— Don  Lorenzo  B  )ni- 
íaz  y  Quintano  dignidad  de  prior  de  la 
santa  iglesia  de  Zamora.— Don  Francisco 
Javier  Caro  catedrático  de  leyes  de  la  uni- 
versidad de  Salamanca. 

í7¿i/aZ«/Ia.— Marqués  dejVillel  conde  de 
Darníus,  grande  do  Espafla  y  gentil  hom- 
bre con  ejercicio. —  Barón  de  Sabasona, 

Ctírí/oJflf.— Marqués  de  la  Puebla  de  los 
Infantes,  grande  de  Espafla. — Don  Juan  de 
Dios  Gutiérrez  Rabé. 

Extremadura.— Bon  martin  de  Garay 
intendente  de  Extremadura,  y  ministro 
honorario  del  consejo  de  guerra:  fué  el  pri- 
mer secretario  general,  y  despachó  interi- 
namente los  negocios  doEstado.— Don  Fe- 
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lix  o  vallo  tesorero  de  ejército  de  Extre- 
madura. 

Galicia. — Conde  de  Gimonde. — Don  An- 
tonio Aballe. 

Granada. — Don  Kodrigo  Riquelme  re- 
gente de  la  chancillería  do  Granada. — Don 
LoÍ8  de  Fiíncs  canónigo  de  la  santa  iglesia 
de  Santiago. 

Jaén. — Don  Francisco  Castañedo  canó- 
nigo de  la  santa  iglesia  de  Jaén,  provisor 
y  vicario  general  de  su  obispado. — Don 
Sebastian  de  Jócano  del  consejo  de  S.  M. 
en  el  tribunal  decontadnria  mayor,  y  con- 
tador de  la  provincia  de*  Jaén. 

Lcon. — Frey  Don  Antonio  Valdés,  bai- 
lio  gran  crn^s  de  la  orden  de  San  Juan, 
caballero  del  Toisón  de  oro,  gentil  hombre 
de  cámara  con  ejercicio,  capitán  general  de 
la  armada,  consejero  de  Estado,  y  antes  mi- 
nistro de  marina  y  interino  de  Indias. — El 
vizconde  de   Quintanilla. 

Madrid.— Conde  de  Altamira,  marqués 
de  As  torga,  grande  de  España,  caballero 
del  Toisón  de  oro,  gran  cruz  de  la^  orden 
de  Carlos  III,  caballerizo  mayor  y  gentil 
bombre  de  cámara  de  S.  M.  con  ejercicio. 
Fué  presidente  de  la  junta. — Don  Pedro 
de  Silva  patriarca  de  las  Indias,  gran  cruz 
de  la  orden  de  Carlos  III  y  antes  maris- 
cal de  campo  de  los  reales  ejércitos.  Fa- 
lleció en  Aran  juez  y  no  fué  reemplazado. 

Mallorca. — Don  Tomas  de  Veri  caba- 
llero de  la  orden  de  San  Juan,  teniente 
coronel  del  regimiento  de  voluntarios  de 
Palma.  Conde,  etc. 

Murcia. — Conde  do  Floridablanca  caba- 
llero del  Toisón  de  oro,  gran  cruz  de  la 
orden  de  Carlos  III,  gentil  hombre  de  cá- 
mara de  S.  M.  con  ejercicio,  y  antes  pri- 
mer secretario  de  Estado,  interino  de  gra- 
cia y  justicia.  Fue  r1  primer  presidente  de 
la  junta  central.  Falleció  en  Sevilla  y  fué 
subrogado  por  el — marqués  de  San  Ma- 
mes, que  no  tomó  posesión. — Marques  del 
Villar. 

Navarra. — Don  Miguel  de  Balanza; — 
Don  Carlos  de  Amatria;  individuos  de  la 
muy  ilustre  diputación  del  reino  de  Na- 
varra. 

Toledo. — Don  Pedro  de  liibero  canónigo 
déla  santa  iglesia  de  Toledo.  Fué  secreta- 
rio general. — Don  José  Garcia  de  la  Torre 
abogado  de   los  reales   consejos. 

Sevilla. — Don  Juan  de  Vera  y  Delgado 
arzobispo  de  Laodicea,  coadraiuistrador 
del  SeQor  cardenal  do  Borbon  en  el  de 
Sevilla,  y  después  obispo  de  Cádiz.  Fué 
presidente  de  la  junta  central. — Conde  de 
TiUi. 


Valencia. — Conde  de  Contamina  gran- 
de de  Espafia,  gentil  hombre  de  cámara 
de  S.  M.  con  ejercicio. — Príncipe  Pió  gran- 
de de  EspaQa,  coronel  do  milicias.  Falleció 
en  Aranjuezy  fué  subrogado  por  el — mar- 
qués de  la  Bomana  grande  de  Espafia,  te- 
niente general  de  los  reales  ejércitos  y  ge- 
neral en  geíe  del  ejército  de  la   izquierda. 

Es  de  advertir,  que  aunque  eran  35  los 
individuos  de  la  central  nunca  hubo  reuni- 
dos sino  34, habiendo  fallecido  en  Aranjuez 
sin  ser  reemplazado  Don  Pedro  de  Silva. 

357. 


INFORHE  DEL  OIDOR  DON  JUSTO  MARÍA 
IBAKNAYARRO  L  LA  SUPREMA  JUNTA 
DB     MADRID,    SOBRE    LOS     SUCESOS    DE 

BAYONA. 

llustrisimo  señor: 

Al  folio  33  del  maniQesto  del  consejo  se  di- 
ce que  se  presentó  un  oidor  del  de  Navarra 
disfrazado,  (jue  habia  logrado  introducirse 
eti  la  habitación  del  Sr.  Don  Fernando  VIT, 
y  traia  instrucciones  verbales  de  S.  M., 
reducidas  á  estrechos  encargos  y  deseos 
de  que  se  siguiese  el  sistema  de  amistad 
y  armenia  con  los  franceses.  Las  consi- 
deraciones que  debo  á  ese  supremo  tribu- 
nal por  haber  suprimido  mi  nombre,  y 
lo  mas  esencial  de  la  comisión  solo  con 
el  objeto  de  evitar  qne  padeciese  mi  perso- 
na^  sujeta  al  tiempo  de  la  publicación  á 
la  dominación  francesa,  exigen  mi  grati- 
tud y  reconocimiento,  y  asi  pido  á  V.  S.  I. 
que  se  lo  haga  presente ;  pero  ahora  qne 
aunque  á  costa  de  dificultades  y  contin- 
gencias me  veo  en  esto  pueblo  libre  de 
todo  temor,  juzgo  preciso  que  sepa  el  pu- 
blico mi  misión  en  toda  su  extensión. 

Hallábame  yo  en  Bayona  con  otros  mi- 
nistros de  los  tribunales  de  Navarra  cuan- 
do llegó  el  rey  á  aquella  ciudad  ;  no  tardó 
muchas  horas  el  emperadof  de  los  fran- 
ceses en  correr  el  velo  que  ocultaba  su 
misteriosa  conducta ;  hizo  saber  á  cara 
descubierta  á  S.  M.  el  escandaloso  é  ines- 
perado proyecto  de  arrancarle  violenta- 
mente de  sus  sienes  la  corona  ái  Es- 
pafia ;  y  persuadido  sin  duda  de  que  á 
su  mas  pronto  logro  convenia  estrechar 
al  rey  por  todos  medios,  uno  de  los  que  pri- 
mero puso  en  ejecución  fué  la  intercepta- 
ción de  correos.  Diariamente  se  expedían 
extraordinarios  ;  pero  la  garantía  del  de- 
recho de  las  gentes  no  era  un  sagrado 
que  los  asegurase  contra  las  tropelías  de 
un  gobierno  acostumbrado  á  no  escrupu- 
lizar en  la  elección  de  los  medios  para 
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Realizar  sns    depravados    fines:   en  estas 
circunstancias  creyó  S.  M.  preciso  añadir 
nuevos  j  desconocidos  conductos  de  co- 
municación con  la  junta  suprema  presidi- 
da   por  el  infante  Don  Antonio;  y   me 
honró  con  la  confianza  de  que  fuese  yo  el 
que,  pasando  á  esta  capital,  la  informase 
verbalmente  de  los  sucesos  ocurridos  en 
aquellos  tres  primeros  aciagos  dias.    Salí 
á  su   virtud  de  B:iyona  sobro  las  seis   de 
la  tarde  del  23,  y  llegué  á  esta  villa  por 
caminos  y  sendas  extraviadas,  no  sin  gra- 
ves peligros  y  trabajos,  al  anochecer  del 
29  de    abril:  iumediatamente  me    dirijí 
á  la  junta  y  anunciándole  la  real  orden, 
dije:  ^' que  el  emperador  délos  franceses 
quería  exijir  imperiosamente   del  rey  Don 
Fernando  Vil  que  renunciase    por  s!,  y 
en  nombro  de  la   familia  toda  de  los  Ber- 
benes, el  trono  de  España  y  todos  sus  do- 
minios en  favor  del  mismo  emperador  y 
de  BU  dinastía,  prometiéndole  en  recom- 
pensa el  reino  de  Etruria,  y  que  la  comi- 
tiva que  habia  acompañado  á  S.  M.  hiciese 
igual  renuncia    en  representación  del  pue- 
blo español :  que  desentendiéndose  S.  M.  I. 
y  B.  de  la  evidencia  con   que  se  demostró 
que  ni  el  rey  ni  la  comitiva  podían  ni  de- 
bian  en  justicia  acceder  á   tal    renuncia, 
y  despreciando  las  amargas  quejas  que  se 
le  dieron  por  haber  sido  conducido  S.  M. 
k  Bayona  con  el  engaño  y  perfidia  que  ca- 
recen de  ejemplo,  tanto  mas  execrables, 
cuanto  que  iban  encubiertos  con  el  sagra- 
do titulo  de  amistad  y  utilidad  reciproca, 
afianzadas  en  palabras  las  mas  decisivas  y 
terminantes,  insistía  en  ella  sin  otras  razo- 
nes que  dos  pretextos  indignos  de  pronun- 
ciarse  por  un  soberano  que  no  haya  per- 
dido todo  respeto  á  la  moral  de  los  gabi- 
netes, y  aquella  buena  fe  que  forma  el 
vínculo  de  las  naciones;  reducidos  el  pri- 
mero á  que  su  política  no  le  permitía  otra 
cosa,  pues  que  su  persona  no  estaba  segura 
mientras  que  alguno  de  los  Borbones  ene- 
migos de  su  casa  reinase  en  una  nación 
poderosa;  y  el  segundo  á    que  no  era  tan 
estúpido  que  despreciase  la  ocasión   tan 
favorable  que  se    le  presentaba  do   tener 
un    ejército    formidable  dentro  de  Espa- 
ña, ocupadas  sus  plazas  y  puntos  princi- 
pales,   nada   que  temer  por  la  parte  del 
norte,  y  en  su  poder  las  personas  del  rey 
y  del  señor  infante  Don  Garlos:  ventajas 
todas  bien  difíciles  para  que  se  las  ofrecie- 
sen los   tiempos   venideros.    Que  con   la 
idea  de    procurar  dilaciones,  y  sacar  de 
ellas  el   mejor  partido  posible,  se    había 
pasado  una  nota  dirigida  á  que  se  autori- 
zase un  sugeto  que    explicase  sus  inten- 
ciones por  escrito;  pero  que  cuando  el  em- 
perador se  obstinase  en  no  retroceder,  es- 


taba S.  M.  resuelto  á    perder  primero  la 
vida  que    acceder  atan    inicua   renuncia: 
que    con    esta    seguridad  y  firme  inteli- 
gencia procediese  la  junta  en  sus  delibe- 
raciones.  Y   concluí  añadiendo,   que  ha- 
biendo preguntado  yo  voluntariamente  al 
señor  Don  Pedro  Cevallos   al   despedirme 
do  S.  E.  sí  prevendría  algo  á  la  junta  so- 
bre la  conducta  que  debiera  observar  con 
los  franceses,  me  respondió  que  aunque  la 
comisión  no  comprendía  este  punto,  podía 
decir  que  estaba  acordado  por  regla  geno- 
ral,  que  por  entonces  no  so  hiciese   nove- 
dad, por  que  ora  de  temor   de  lo  contrario 
que  resultasen  funestas  consecuencias  con- 
tra ej  rey,  el  señor  infante   y  cuantos  es- 
pañoles se  hallaban  acompañando  á  S.  M.,  y 
el  reinóse  arriesgaba, descubriendo   ideas 
hostiles  antes  que  estuviese  proparado  para 
sacudir  el  yugo  de  la  opresión."  V.  S.  I.  sa- 
be que  con  esas  mismas  ó  semejantes  ex- 
presiones lo  expuso  todo,  no  solo  en  la  no- 
che del  20  si  también  en  la  inmediata  del 
30  de  Abril,    en  que  quiso  S.  A.  el  señor 
infante  Don  Antonio  que  asistiese  yo  á  la 
sesión  Que  so  celebró  en  ella,  compuesta  á 
mas  de  los  señores  individuos  de  la  ju  uta 
suprema,  de  todos  los   presidentes  de   loa 
tribunales,  y  de  dos  ministros  de  cada  uno, 
con  el  doble  objeto  de   que  todos  se  infor- 
masen de  mi  comisión,  y  yo  de  las  noveda- 
des de  quel  día  y  demás  de  que  se  tratase, 
á  fin  do  que  diese  cuenta  de   todo  á  S.  M. 
en    Bayona,  adonde  regresé   la  tarde  del  6 
de  mayo  con  continuos  riesgos  y  sobresal- 
tos que  se  aumentaron  á  mi  salida;  y  pues 
es  á  mí  parecer  muy  debido  que  no  se  igno- 
re este  rasgo  heroico  del  carácter  firme  de 
nuestro  amado  soberano,  y  yo  tampoco  de- 
bo prescindir  de  que  conste  del  modo  mas 
auténtico  el  exacto  cumplimiento  y  desem- 
peño de  mí  comisión   en  todas  sus  partes, 
ruego  á  V.  I.  y  al  consejo,  que  no  hallando 
inconveniente  mande   insortar  este   papel 
en  la  Gaceta  y  Diario  de  esta  corte.  Dios 
guarde  á  V.  á.  I.  muchos  años. 
Madrid  27  de  setiembre  de  1808. 

Justo   María  Ibarnavarro. 

Ilustrísímo  señor  Don  Antonio  Arias  Mon 
y  Velarde. 

358. 

*   INTRODUCCIÓN    DE  LA.   PRENSA    EN  VE- 
NEZUELA.—COMIENZO   DEL    PERIODISMO 
EN   CARACAS. — ESTABLECIMIENTO  DÉLA 
"GACETA   DE  caracas"   PRIMER   PERIÓ- 
DICO  VENEZOLANO. 


La  iutroiluccion  de  la  prensa  en  Vene- 
zuela puede  decirse  que  fué  en  1806,  por- 
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que  eu  este  afio  se  imprimieron  en  las  aguas 
Tenezolanas  en  una  imprenta  que  trajo 
iiiBANDA  en  sus  espediciones  de  dicho  afio 
sobre  las  costas  de  Ocnmarey  ciudad  de  Co- 
ro, las  proclamasque  este  Venerable  Procer 
de  la  Independencia  americana  difundió  en 
Costa  Firme ;  y  las  que  con  su  retrato  y  la 
bandera  tricolor  que  enarbolaban  los  bu- 
ques y  cuerpos  de  las  espediciones,  fueron 
incineradas  por  la  mano  del  verdugo  en  la 
plaza  principal  de  Caracas  en  el  referido 
afio  de  1806. 


II 


"Como  para  Octubre  de  1808  habian  lle- 
gado á   Venezuela  noticias    exageradas  de 
ias  ventajas  que  los    patriotas    españoles 
consiguieron    sobre  los   Franceses  en    los 
primeros  meses  de  su  heroica    revolución, 
para  circular  estas  noticias  y  excitar  por 
sa  medio  el  entusiasmo  do  los  pueblos,  el 
capitán  general  Casas  permitió  el   estable- 
cimiento de  la  primera  imprenta  que  hubo 
en    Caracas,  concurriendo    el    intendente 
don  Joan  Vicente  de  Arce  y  otros  emplea- 
dos á  remover  los  obstáculos  y  dificultades 
que  algunas  autoridades  interiores    opo- 
nían.    Casualmente   los    empresarios  don 
Mateo  Oallagher  y  don  Jaime  Lamb  com- 
praron en  la  isla  de  Trinidad  la  misma  im- 
prenta que  trajo  el  general  Miranda  para 
promover  la  independencia  de  su   patria, 
cuando  atacó  la  provincia  de  Coro. 

'*  En  sus  prensas  se  publicó  el  primer  pa- 
pel periódico  de  las  provincias  de  Venezue- 
la, donde  antes  no  lo  permitía  el  gobierno 
eapafiol,  á  pesar  de  que  repetidas  veces  se 
habia  solicitado  licencia  para  establecer 
una  imprenta;  licencia  concedida  á  otras 
capitales  de  las  colonias  de  América. 
Una  Gaceta  de  Caracas  fué  la  primera 
publicación  que  se  hizo  en  24  de  Octubre: 
se  llenaba  con  noticias  políticas  de  España, 
algunas  de  las  Américus  y  en  especial  de 
Venezuela,  en  las  que  8*3  comprendian  les 
precios   corrientes  de  los  frutos." 

III 

Programa  ó  primer  artículo  de  la  "  (r aceta 
de  Caracas  "  en  su  7iiímiíro  V  del  día  24 
de  Octubre  de  1808. 

Apertura  de  la  Imprenta. 

Mucho  tiempo  ha  que  la  ciudad  de  cAiiÁ- 
i.  AS  echaba  menos  el  establecimiento  de  la 
ItnprCfita,  Los  socios  D.  Mateo  GaUaylter 
y  L>.  Jaime  Lamb  esperan  tener  la  dicha 
de  realizar  tan  justos  deseos,  y  piden  al  pu- 
blico, se  sirva  acojer  favorablemente  sus 
aerv  icios. 

TOM.  II.     %i 


Se  debe  al  espontáneo  interés  del  gobier- 
no, y  á  la  concurrencia  de  otras  autorida- 
des el  logro  de  un  establecimi<^nto  que  por 
muchos  afios  ha  envidiado  Carácas'k  otras 
poblaciones  démenos  consideración.  La 
época  de  los  Señores  Capitán  General 
Don  Juan  de  CasaSy  é  Intendente  de  exér- 
cito  Don  Juan  Vicente  de  Arce,  que  ha- 
rá la  data  de  la  introducción  do  este  Arte 
benéfico  en  la  provincia  de  Veneziuílay  no 
podrá  menos  de  merecer  el  grato  recuerdo 
de  la  posteridad.  Otras  personas  tan 
respetables  por  sus  luces  como  por  su  ca- 
rácter, han  contribuido  mucho  á  desvane- 
cer varios  obstáculos,  que  casi  habian  he- 
cho temer  á  esta  ciudad  el  desvanecimiento 
de  sus  esperanzas ;  y  se  tendría  la  mayor 
satisfacción  en  anunciar  sus  nombres  al 
reconocimiento  público,  si  no  se  temiese 
ofender  su  modestia. 

La  autoridad  de  un  establecimiento  de 
esta  clase,  eu  una  ciudad  como  Caracas^ 
no  puede  dejar  de  ser  agradable  á  cualquiera 
de  sus  ilustrados  habitantes,  no  solo  baxo 
los  puntos  de  vista  que  ofrecen  á  la  Agri- 
cultura  y  al  Comercio,  sino  también  á  la 
Política  y  á  las  Letras, 

Se  suplica  por  tanto  á  todos  los  Sugetos 
y  Sefloras  que  por  sus  luces  ó  inclinación 
se  hallen  en  estado  de  contribuir  á  la  ins- 
trucción pública,  y  á  la  inocente  recreación 
que  proporciona  la  literatura  amena, 
ocurran  con  sus  producciones,  en  Prosa  ó 
Verso  á  la  oficina  de  la  Imprenta  situada 
en  la  Calle  de  la  Catedral,  del  lado  opues- 
to á  la  Posada  del  Ángel  \  y  se  ofrece  co- 
rresponderá este  favor  empleando  el  ma- 
yor cuidado  y  prontitud  eu  el  despacho. 

El  precio  del  trabajo,  sin  perjuicio  de 
las  convenciones  que  particularmente  pue- 
den hacerse  con  los  Impresores,  se  arregla- 
rá á  la  tarifa  de  veinte  y  quatro  pesos  por 
la  primera  centena  de  pliegos  de  este  papel 
y  el  tercio  del  dicho  valor  por  cada  uua  de 
las  centenas  siguientes, 

Al  mismo  tiempo  que  se  solicita  la  asis- 
tencia^de  todas  las  personas  instruidas  en 
las  Ciencias  y  Artes,  se  dá  al  público  la 
seguridad  de  que  íwfí/a  saldrá  de  la  Pren- 
sa sh\  la  previa  inspección  de  las  personas 
que  al  intento  comisione  el  Gobierno,  y 
que  de  consiguiente  en  nada  de  quanto  se 
publique  se  hallará  la  menor  cosa  ofensiva 
á  la  Santa  Religión  Católica,  á  las  Leyes 
que  gobiernan  el  pays,  á  las  buenas  cos- 
tumbres, ni  que  pueda  turbar  el  reposo  ó 
daílar  la  reputación  de  ningún  iudividuo 
de  la  sociedad  á  que  los  propietarios  de  la 
Prensa  tienen  en  el  dia  el  honor  de  per- 
tenecer. 

Con  proporción  á  esta  tarifa,  se  imprimi- 
rá quanto  se  pida  ;— Libros  de  uso  común 
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en  IiftS  Aulas  (lo  h\  iiuiversiJaú,  de  las  escue- 
las, conventos  é  Iglesias;  estados,  circulares, 
hojas  de  servicios,  y  demás  que  se  ofrezca 
en  los  tribunales  y  oGcinas  públicas;  es- 
quelas de  convites,  papeleras  y  todo  quan- 
to  sea  necesario  á  los  caballeros  particula- 
res ;  en  inteligencia  de  que  por  la  impre- 
sión de  los  papeles  que  llevan  lineas  y  gua- 
rismos, debe  aumentarse  algo  el  precio  de 
la  tarifa  común. 

Por  último,  nada  omitirán  los  Impreso- 
res de  quanto  pueda  contribuir  al  benefi- 
cio general,  y  tendrán  la  mayor  satisfac- 
ción en  someterse  á  quantas  ideas  se  les 
comuniquen,  dirijidas  ala  perfección  de 
tan  útil  establecimiento. 

Subscrición  á  la  ^^  Gaceta  de  Garácaí^  El 
Viernes  de  cada  semana  se  dará  al  público 
un  papel  periódico,  en  la  forma  y  bajo  el 
titulo  del  presente.  £1  Gobierno  se  ha 
servido  autorizarle  con  su  permiso,  y  ofre- 
cerle la  protección  que  pueda  necesitar. 

El  precio  común  de  la  Gaceta  será  el  de 
real  y  medio.  A  los  que  tengan  la  bondad 
de  subscribirse  á  ella,  solo  se  cobrarán 
ocho  pesos  anuales,  que  se  pagarán  con  an- 
ticipación, en  la  casa  do  los  Impresores. 
Para  los  Señores  que  residan  fuera  de  esta 
capital,  en  las  ciudades  y  pueblos  de  lo 
interior,  en  las  provincias  del  departamen- 
to de  esta  Gapitania  General,  ó  en  otros 
puntos,  se  establecerán  los  métodos  de 
subscripción,  de  que  se  tendrá  el  honor  de 
dar  cuenta  al  público  en  los  números  si- 
guientes. 

Se  abrirá  la  subscripción  desde  el  dia  de 
hoy  y  á  cada  uno  de  los  Sefiores  Subscripto- 
res, se  dará  :in  L'ilklc,  á  cuya  vista  se  en- 
tregarán las  Gacetas  consecutivas. 

Qnando  se  reciban  noticias,  enyo  inme- 
diato conocimiento  interese  al  público, 
habrá  una  Gaceta  Extraordinaria^  de  que 
se  avisará  por  Carteles  en  los  parages  acos- 
tumbrados. Los  Sefiores  Subscriptores  la 
tendrán  gratis,  y  los  que  no  lo  sean  ocurri- 
rán á  la  oficina  de  la  Imprenta,  donde  la 
obtendrán  á  un  precio  proporcionado. 

Los  proprietarios  de  la  prensa,  por  cuya 
cuenta  es  la  Gaceta,  podrán  ofrecer  con- 
diciones algo  mas  favorables  á  los  Señores 
Subscriptores,  con  el  aumento  del  despacho 
del  periódico. 

Comprenderá  este  papel  quanto  merezca 
la  noticia  del  público,  reasumiendo  lo  me- 
jor y  mas  interesante  de  los  papeles  públi- 
cos nacionales  y  extranjeros,  y  de  las  car- 
tas ó  papeletas  particulares  ;  y  se  procura- 
rá que  las  noticias  que  se  inserten  tengan 
el  grado  posible  de  autenticidad  ó  de  pro- 
babilidad. 

En  la  época  que  acaba  de  transcurrir, 
llena   de  sucesos  gloriosos  á  la  España,  y 


satisfactorios  para  cpiantos  aman  l:i  nación 
y  la  huinaniclacl,  ha  pido  asombroso  el  nú- 
mero de  papeles  públicos  de  nuestra  Pe- 
nínsula que  por  la  elocuencia  verdadera- 
mente patriótica  que  los  ha  dictado,  y  por 
la  importancia*  de  los  hechos  á  que  son 
concernientes,  merecen  ser  repetidos  ma- 
chas veces  leidos  y  conservados.  He  aqui 
el  principal  motor  para  el  establecimiento 
de  la  '^  Gaceta  de  Caracas. " 

359. 

BEAL  ÓBDBK  DE  LÁ  JUKTÁ  CBNTBAL  SU- 
PBEMA  GUBEENATIVA  SOBBB  PBOVISIOK 
DE  EMPLEOS  HECHA  EK  SUGETOS  KO  IDÓ- 
NEOS.—BEQLAS  PABA  PBOCEDEB  EK  LO 

FUTUBO. 

La  Junta  Central  Suprema  Gubernativa 
de  Espafia  é  Indias  á  nombre  do  nuestro 
Rey  y  Sefior  Don  Fernando  Séptimo  se  lia 
servido  expedir  el  Real  Decreto  del  tenor 
siguiente:  Entre  los  abusos  introducidos 
en  el  Gobierno  anterior  no  ha  sido  el  me- 
nos funesto  la  inconsiderada  precipitación 
y  arbitrariedad  con  que  de  alguuos  afios  á 
esta  parte  se  han  prodigado  los  empleos  ci- 
viles y  eclesiásticos  sin  dar  treguas  á  que 
la  Cámara  y  demás  Tribunales  Supremos 
en  sus  respectivos  casos  propusiesen  los  sa- 
getos  que  conceptuasen  mas  á  propósito 
para  desempefiarlos.  De  aqui  ha  proveni- 
do el  universal  escándalo  con  que  la  Na- 
ción ha  visto  á  muchos  hombres  de  mérito 
desatendidos  ú  olvidados  y  á  muchos  adu- 
ladores ineptos  ú  perversos,  colmados  de 
honores  y  rentas,  triste  remuneración  de 
su  bajeza  ó  perversidad.  Deseosa  la  Su- 
prema Junta  Central  de  atajar  el  progreso 
de  tan  grandes  males  y  de  dejar  á  la  virtud 
y  al  talento  una  fundada  y  segura  esperan- 
za de  que  sus  servicios  serán  examinados, 
comparados  y  proporcional  mente  recom- 
pensados en  especial  los  hechos  en  defensa 
de  nuestro  amado  Rey  el  Sefior  Don  Fer- 
nando Séptimo  y  de  la  Patria:  manda  quo 
en  las  Secretarias  de  Estado  y  del  despacho 
no  se  dé  curso  ni  huga  uso  alguno  de  los 
memoriales  en  que  se  soliciten  empleos  á 
cuya  provisión  deba  (según  las  leyes  del 
Reyno  y  antigua  costumbre)  preceder  con- 
sulta de  la  Cámara  y  de  otro  cualquier  tri- 
bunal, pues  á  todos  los  reintegra  desdo 
ahora  en  el  interrumpido  ejercicio  de  las 
importantes  funciones  para  que  fueron 
creados  no  dudando  de  la  pacificación  y 
lealtad  de  tan  respetables  tribunales 
que  en  su&  consultas  preferirán  á  los 
que  en  las  actuales  circunstancias  se  han 


distinguido  Ttlistingaieaen  en  adelante  por 
ni  acendrado  celo  y  amor  al  Rey  y  á  la 
Patria.  Teodróislo  cntendlilo  y  lo  cnmu- 
nicareis  á  qníenes  cern-sponda. — £1  Cunde 
de  Florida  Blanca.  — En  ArHnjnez  á  veinte 
y  letB  de  Octubre  de  mil  ocliocietitog  ocho, 
—Al  Gobernador  del  Consejo  v  Cámara  do 
ladiaa. — Publicado  el  inserto  Real  Decreto 
en  ambos  tribunales,  ha  acordado  lo  comu- 
nique &  U.  S.  para  Bit  iuteligencja  y  la  de 
f  todos  los  habitantes  de  la  Provincia  de  sn 
mando  á  cayo  fin  dispondrá  U.  S.  sn  publi- 
cación por  bando  pasando  copia  de  esta 
circnlar  á  la  Real  AndiencÍB,  Gobernado- 
res, Corregidores  6  Alcaldes  Mayores;  Muy 
Reverendos  Arzobispos,  Reverendos  Obis- 
poa,  y  Cabildos  Socolares  y  eclesiásticos. 
Y  de  sn  cumplimiento  so  servirá  U.  S.  dnr- 
ne  ariso  en  primors  ocasión  para  nottoia 
del  Consejo  y  Cámara.  Dios  gnarde  & 
V.  S.  muchos  aQos.  Madrid  siete  de 
NoTiembre  de  mil  ochocientos  ocho. 

Silvestre  Collar. 

Sellor  Presidente  de  la  Real  Audiencia  de 
Cuácaa. 

Aitto. 

Oámplase,  gu&rdese  y  ejecútese  la  carta 
■cordMia  del  Real  y  Snpremo  Consejo  de 
eataa  Indiaa  de  siete  de  Noviembre  prúsi- 
mo  pasado:  pnblíqnese  y  coniuniqueBe,  se- 
vnn  j  como  en  ella  se  previene. — Juan  de 
OoMU. — Juan  Jurado.  Fué  proveido  el 
anto  anterior  por  el  Sefior  Don  Juan  de  Ca- 
■aa  Caballero  profeso  del  orden  de  Santia- 
go, Coronel  de  los  Reales  Ejércitos,  Te- 
niente de  Rey,  Cabo  Subalterno,  Secundo 
Comandante  General  j  actual  Presidente 
G-obernador  y  Capitán  General  de  cata  Pro- 
vincia con  acuerdo  del  Seflor  Don  Juan 
Jurado  del  Consejo  de  Su  Magestad,  su 
Oidor  honorario  do  1»  Real  Audiencia  que 
reside  en  esta  Capital,  Teniente  Goberna- 
dor, Auditor  de  Guerra  y  Asesor  General 
Íae  lo  firmaron  en  Caracas  á  veinte  y  tres 
e  fiaero  del  ano  de  mil  ochocientos  nue- 
ve.— Ante  mí  Pablo  Caslrillo,  Escribano 
público  y  mayor  de  Gobierno. 

Publicación. 

En  veinte  y  cinco  de  los  mismos  yo  el 
EecribaDO  Real  por  encargo  y  ocupación  de 
Don  Pablo  Castrillo  previa  noticia  del  Se- 
llor Presidente  hice  publicar  y  se  publicó  la 
carta  acordada  del  Real  y  Supremo  Consejo 
j  auto  anterior,  por  bando  á  manera  mili- 
tar en  los  paraf^FS  públicos  y  acostumbra- 
dos de  esta  Ciuilud  por  va?,  de  José  Níco- 
Isa  Urrutin  que  hizo  de  Pregonero  &  que 
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concurrieron  muchos  oyentes,  fueron  testi- 
gos Don  Andrés  Mosquera,  Dnn  Jos6  Ra- 
fael Sabogal  y  Don  Franoiaco  Valles  veci- 
nos, de  que  doy  fé, — Castro,  JSscribano. 

Es  copia  de  sn  original  a  qne  me  remito 
y  queda  en  mi  oficio :  por  mandado  del  Se- 
ñor Presidente  hice  sacar  esta  copia  en  Ca- 
racas &  cuatro  do  Febrero  de  mil  ocho- 
cientos nueve. 

En  testimonio  de  verdad. 

Pablo  Castrillo. 
Escribano  Público  y  mayor  de  Gobierno, 

360. 

RBPRESEHTilCIOK  I)B  LAB  PRIKBBAS  HO- 
TABILIDAD83  DE  C ARICAS,  DBSiaNANDO 
COUISIONADOS  PARA  TRATAR  CON  XL 
QOBERNADOR  T  CAPITÁN  OSNSBAL  DB 
▼BHEZDELA,  SOBRB  FORUACION  TOBOA- 
NIZACION  DE  LA    JIIHTA    SUPBBVA. 

8r.-  Presidente,  Gobernador  y  Capi/an 
General. 

La  nobilísima  ciudad  de  Caricas  fué 
el  primer  escollo  qne  halló  en  la  Espa- 
fia  umericana  la  criminal  felonía  cometi- 
da por  el  Emperador  de  los  franceses,  en 
la  persona  de  nnestro  amado  rey  y  sa 
real  familia,  contra  el  honor  y  libertad 
de  la  nación.  En  el  mismo  momento  qne 
tuvo  la  primera  noticia  de  estas  malda- 
des, manifestó  toda  su  indignación,  y  es- 
te pueblo  ilustre  por  tantos  títulos,  uo 
permitió  que  pasase  un  instante  sin  que 
ae  hiciese  publicamente  la  proclamación 
de  nnestro  soberano.  Desde  entonces  ha 
observado  prolijamente  los  pasos  c^ne  ha 
dado  la  noción  en  Europa,  sus  trinnfos, 
su  energía  y  su  opi  n  ion  para  con  todas  las 
naciones  del  mundo,  y  ha  deducido  por 
demostración,  que  todos  estos  efectos,  ba- 
jo la  protección  divina,  son  debidos  al 
voto  general  de   loa    pueblos    explicados 

Sor  medio  de  las  juntas  ^ne  se  han  forma- 
o  en  los  mas  principales,  y  con  el 
nombre  de  supremas  en  las  capitales  de 
tas  provincias.  Sobre  estas  juntas  ba  descan- 
sado y  descansa  el  noble  empi>no  de  la 
nación  por  defensa  de  la  religión,  del 
rey,  de  la  libertad  6  integridad  del  Es- 
tado, y  estas  mismas  le  sostendrán  bajo 
la  autoridad  de  la  soberana  central,  cu- 
ya instalación  se  asegura  haberse  verifi- 
cado. L^s  provincias  de  Venezuela  no 
tienen  ni  menos  lealtad  ni  menos  ardor, 
valor  ni  conatancia,  qne  las  do  la  Espa- 
da europea,  y  si  el  ancho  mar  que   las 


separa  impide  loa  esfaerzosde  los  brazos 
americanos,  deja  libre  su  espirita  y  sa 
conato  á  concurrir  con  todos  los  medios 
posibles  á  la  grande  obra  de  la  conser- 
vación, de  nnestra  santa  religión,  de  la 
restanracion  de  nnestro  amaoo  rey,  per- 

Setuidad  de  la    nnion   inalterable  de  to- 
08  los  pueblos  españólese  integridad  de 
la  monarqía.    Convencidos    nosotros    los 
infraescritos  de  que  la  gloria  de  la  na- 
ción consiste  principalmente  en   la  unión 
intima  y  en  adoptar  medidas   uniformes, 
como    lo    asienta  la  suprema    junta  de 
Sevilla  en    su     manifiesto    de    tres    de 
Agosto  último,   tratando  de    la  utilidad 
de  las  juntas  establecidas  y  las  de  su  per- 
tenencia,  la  de    Murcia   y   Valencia  en 
otros  papeles ;  creemos  que  es  de  absoluta 
necesidad  se   lleve  á  efecto  la    resolución 
del  Sr.  Presidente,    gobernador  y  capitán 
general  comunicada   al    Ilustre    Ayunta- 
miento, para  la  formación  de  una   junta 
suprema,  con  subordinación  á  la  sobera- 
na de  Estado  que    ejerza  en    esta  ciudad 
la  autoridad  suprema,  mientras  regresa  al 
trono  nuestro  amado  rey    Fernando  VIL 
No  podemos  persuadirnos  ique  haya  ciuda- 
dano alguno,  de  honor  y  sentimientos  jus- 
tos, que  no  piense  del  mismo  modo  -  que 
nosotros,  y  por  el  contrario  estamos    se- 
guros de  que  este  es  el   voto  y  deseo  ge- 
neral  del    pueblo.        En     consideración 
de  todo  deseando    que    esta    importante 
materia  se  trate  con  la  prudencia  y  dis- 
creción   convenientes,  y    precaver    todo 
motivo  de  inquietud  y  desorden,    juzga- 
mos que   el  medio  mas    conveniente    es 
de  elegir  y  constituir  representantes  del 
pueblo  que  traten  personalmente  con  el 
Sr.  Presidente,  gobernador  y  capitán  ge- 
neral de  la  organización   y  formación  de 
dicha  junta    suprema ;  y  en    su    virtud 
nombramos  y  constituímos  por   tales    re- 
presentantes á  los  Sres.    Conde  de  Tovar, 
Conde  de  San  Javier,  Conde  de  la  Granja, 
Marqués  del  Toro,  Marqués  de  Mijares, 
Dn.  Antonio  Fernandez   de    León,    Dn. 
José  Vicente   Galguera,  y  Dn.  Fernando 
Key,  y  les  damos  todas  las  facultades  ne- 
cesarias al  efecto  para  que,   unidos    con 
dicho    Sr.     Capitán     general    é    Ilustre 
Ayuntamiento,  convoquen   do   todos    los 
cuerpos  de  esta  capital   las  personas  que 
consideren  mas  beneméritas,  y  que  com- 
pongan dicha  junta  con    igual   número 
de    militares,    letrados,   eclesiásticos,  co- 
merciantes y    vecinos    particulares,    que 
cada  una  de  dichas  clases  nombren  en- 
tre sí,  y   arreglen  esta   materia  eu  todas 
BUS  partes,  hasta  dejar  á  la  junta  en  el 
pleno  y  libre  ejercicio    de  la    autoridad 
que  deba  ejercer,  en  nombre  y  represen- 


tación  de  nuestro  augusto  soberano  el  Sr. 
Dn.  Fernando    VII,  que   Dios  guarde. 

Caracas  Noviembre  22  de  180R. 

£1  Conde  de  Tovar.-^El  Conde  de  San 
Ja  vier. — Marq  iiés  del  Turo.  — A  n  fon  io 
Fernandez  de  León  . —  José  Joaquín  de 
Argoa.^ Martin  Toxmr  y  Ponte. — José 
Tovar  y  Ponte. — Crisóstomo  Tovar. — 17- 
cente  fílanco. — Miguel  Ustariz. — Manuel 
Monserrate.  —  Andrea  Ibarr^.  —  Vicente 
Ibarra.'^Jacinto  Ibarra. — Santiago  Iba- 
rra. — José  Marta  Muñoz. — Juan  Félix 
Muñoz. — José  Maria  Blanco  Urihe. — Pe- 
dro Eduardo. — Juan  Eduardo. — Sebastian 
de  León. —  Vicente  Hidalgo. — José  Ignacio 
Lecumberri. — José  Ignacio  Toro. — Nar- 
ciso Blanco. — Isidoro  Quintero.— Pedro 
Palacios.— José  Ignacio  Palacios. — Juan 
Jerez.— Francisco  de  Paula  Navas. — Fraih- 
cisco  Cámara. — Antonio  Esteves.  —  Juan 
de  Ribas. — José  Félix  Ribas.— José  Vicen- 
te Tejera. — Francisco  Antonio  Paul. — José 
Ignacio  Briceño. — Nicolás  Briceño. — i/a* 
riano  Montilla. — Tomas  Montilla.  —Lo- 
renzo Ponte.  — Domingo  Galindo.—José 
Manuel  Monasterios. — Agustin  Monaste- 
rios.— Nicolás  Anzola. — Fernando  Key 
Muñoz. — José  Vicente  Escorili  uela. — J. 
Mintegui.  -  José  Vicente  Galguera,   etc. 
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RESULTADO   DE    LA    REPRESENTACIÓN    DE 
LAS    PRIMERAS    NOTABILIDADES    DE  CA- 
RACAS SOBRE  FORMAR    UNA  JUNTA    SU- 
PREMA 

"  Como  el  capitán  general  habia  confe- 
sado la  necesidad  de  una  junta  en  Ca- 
racas, mas  adelante  (el  22  de  Noviembre) 
varias  personas  respetables,  criollos  y  eu- 
ropeos, dieron  una  representación  pidien- 
do se  formase  en  la  capiCal  de  Venezuela 
una  junta  conservadora  de  los  derechos  de 
Fernando  VII,  como  se  habia  hecho  en 
las  provincias  de  EspaQa,  y  conforme  al 
plan  presentado  por  el  ayuntamiento  en 
20  de  Julio  :  y  aunque  conoció  que  es- 
ta solicitud  era  conforme  á  lo  que  él 
mismo  habia  promovido  ;  entregado  á  loa 
consejos  y  política  versátil  del  regente 
visitador,  no  solo  no  accedió  á  ella,  sino 
•que  consideró  la  gestión  como  uu  atenta- 
do contra  el  orden  y  seguridad  pública ; 
y  para  el  castigo  de  sus  autores  se  formó 
una  sala  extraordinaria  de  justicia  com- 
puesta del  capitán  general,  del  regente  y 
algunos  oidores,  la  cual  mandó  por  auto 
del  24  del  propio  mes  fuesen  arrestados 
todos  loa  peticionarios.     Para  dar  un   as- 
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pecio  de  popularidad  á  esta  medidpi  fueron 
estimulados  y  aun  seducidos  por  el  secre- 
tario de  la  capitanía  general,  Don  Pedro 
Ch>Dzalez  Ortega,  los  capitanes  de  milicias 
de  pardos  Carlos  Sánchez,  Pedro  Arévalo, 
Pantaleon  Colon   y  otros  que  firmaron  y 

1)re8entarou  á  su  nombre,  y  el  de  todos 
08  de  su  duse,  una  representación  en  que 
declaraban  sus  sentimientos  y  ofrecían  sus 
senricios,  bienes  y  vidas  para  sostener  el 
gobierno  existente  contra  los  que  intenta- 
sen destruirlo  6  alterarlo.  Muchos  de  los 
que  firmaron  el  papel  en  que  se  pedia  el 
establecimiento  de  la  junta  se  retrajeron 
después,  pretextando  unos  sorpresa  y  otros 
engafto;  y  mas  adelante  se  verá  que  San* 
ches,  Arévalo  y  Colon  alegando  los  pro- 
pios motivos,  se  retrajeron  y  contribuye- 
ron activa  y  eficazmente  á  deponer  los 
funcionarios  del  gobierno  que  habian 
ofrecido  sostener.  La  cansa  al  fin  fué 
determinada  según  la  politica  y  circuns- 
tancias del  momento,  confinándose  á  unos 
fuera  de  la  ciudad,  en  sus  hacienl^as  ó  en 
otros  puntos,  algunos  en  el  recinto  de  sus 

Eropias  casas,  y  otros  en  completa  libertad, 
ien  que  obligados  seis  de  ellos  en  man- 
común c  insolidum  á  satisfacer  las  costas 
procesales.  Don  Antonio  Fernandez  de 
León  fué  remitido  á  la  Península  bajo 
partida  de  registro. '' 

362. 

7IDBLIDAD   DE  VENEZUELA  Á  Sü   REY,  EK 
TODO    TIEMPO     Y  CIRCUNSTANCIAS  AN- 
TERIORES AL  AÑO    DE   1808. 


(Urquinaona. — Revolución   de   Vene- 

zuela). 

Calificada  por  el  trascurso  de  316  afios 
la  índole  y  respetuosa  sumisión  de  los  ha- 
bitadores de  Venezuela,  sin  que  la  hubie- 
sen podido  alterar,  ni  los  ejemplos  de  in- 
subordinación á  las  Beales  órdenes  que 
desde  el  afio  de  1.499  dieron  los  navegan- 
tes Nifio  y  Garcia  desembarcando  en  las 
costas  descubiertas  y  reservadas  al  Almi- 
rante Colon  :  ni  el  abuso  de  reducir  los 
indios  á  la  degradación  de  efectos  comer- 
ciables :  ni  la  desenfrenada  codicia  de  los 
Belsares:  ni  las  depredaciones  de  Alfinger 

Íae  en  1530  se  extendieron  hasta  el  Valle 
^opar  (jurisdicción  de  Santa  Marta)  de- 
solando los  pueblos  del  Lago  que  dio  el 
nombre  á  Venezuela  :  ni  las  sediciones  de 
Onate  y  Escalante  contra  Ortal,  primer 
Gobernador  despojado  en   aquella  provin- 


cia :  ni  las  venales  discordias  de  Fedreman 
y  Jiménez  de  Quesada  :  ni  el  desacato  de 
Antonio  Oedefio  á  la  primitiva  Audiencia 
de  Santo  Domingo  :  ni  la  barbarie  con  que 
este  Gobernador  abandonó  á  morir  entre 
las  fieras  al  fiscal  Frias  comisionado  á  la 
indagación  de  sus  delitos :  ni  la  rebelión 
de  las  tropas  de  Spiva,  sostenidas  por  el 
prelado  eclesiástico  :  ni  la  profanación  del 
templo  y  cátedra  de  la  verdad  :  ni  el  des« 
pojo  del  Capitán  Alonso  de  Navas  :  ni  los 
obstinados  choques  de  Villegas  y  Lozada  : 
ni  los  ruidosos  altercados  de  Marcio  y  Bo^ 
nilla  ()ue  llenaron  á  Ooro  de  sobornos,  in- 
JQsticias  y  violencias :  ni  la    usurpación 
del  Gobierno  conferido  á  Frias  :  ni  la  fal« 
sificacion  de  los  despachos  con  que  lo  ob« 
tuvo  üarbajal  :  ni  las  violencias  y  asesi* 
natos  que  cometió  hasta  en  la  persona  del 
Gobernador  legítimo  Felipe  Urre :  ni  las 
escenas  de  Lope  de  Aguirre  en  Margarita 
y  Burburata  :  ni  la  perfidia  y  atrocidad 
con  que  el  Justicia  mayor  de  Gumaná  sa- 
crificó con  sus  manos  al  indefenso  Fajar* 
do  :  ni  la  persecución  y  despojo  que  se« 
pultó  al  recomendable  fundador  de  Oará- 
cas:  ni  los  sucesos  alarmantes  del  obispo 
don  Fr.  Mauro  de  Tobar  :  ni  los  privile- 
gios exclusivos  otorgados  en  nuestros  días 
contra  las  reglas  é  intereses  del  comercio  : 
ni  el  hambre  de  poblaciones  enteras  vincu- 
lada  en  el  monopolio  de  harinas  estableci- 
do á  beneficio  del  Marques  de  Branchifor* 
te  :  ni  otras  muchas  providencias  odiosas 
é  irritantes  qae  pudieron  haber  dado  mas 
opinión  y  fuerzas  á  la  tentativa  de  Francisco 
Miranda  en  1806  :  fijando  pues  la  vista  en 
estos  antecedentes  seductores  será  preciso 
deducir  que  las  conmociones  do   Caracas 
en  1808  fueron  en  gran  parte  consiguien- 
tes al  trastorno  de  la  Europa  y  oscilación 
de    la   Península,  no  siendo   extrafio  que 
á  2.000  leguas  de  ella  se  perdiese  el  tino 
en   la  oscuridad  y  conñuencia  de  sucesos 
tan  extraordinarios.    No  puede  atribuirse 
aquellas  conmociones  á  ausencia  de  fideli- 
dad de  las  clases  mas  numerosas  de  Venezue- 
la, sino  á  necesidades  de  las  circunstancias 
y  á  los  trabajos  revolucionarios  en  favor 
de  la  idea  de  independencia  de  una  parte 
de  la  gente  ilustrada  y  rica  de  la  capital. 
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COITDUOTA.  Y  PROKUNCIAMIBMTO  DBL 
PUEDLO  DR  CARACAS  BN  If ASA,  BK  LA. 
TARDE  Y  KOCHB  DEL  15  DB  JULIO  DB 
1808  A  FAVOR  DR  FERNANDO  Vil,  OOHT- 
TRA  LAS  ÓRDENES  DBL  OORIERKO  DB  MA- 
DRID Y  DE  SU  LUGAR-TENIEHTB  MURAT. 

(  Urqtiinaona.^ Revolución  de    Vene* 

zuela). 

Mientras  la  nsurpacion  del  trono  hacia 
resonar  por  todos  los  ángalos  de  la  Pe- 
nínsula el  eco  magestaoso  de  la  libertad, 
ae  intentaba  seducir  el  Nneyo  Mundo  á  la 
ominosa  obediencia  del  tirano.  Sus  emi- 
sarios arribaron  á  la  Guaira  en  la  madru- 
f(ada  del  15  de  Julio,  con  los  folletos  de 
Bayona,  destinados  á  regar  el  vilipendio 
de  nuestros  Monarcas  y  corromper  la  mo- 
ral civil  de  sus  subditos  americanos  ;  mas 
los  resultados  no  correspondieron  á  la 
combinación  de    la  estudiada   sorpresa  ; 

Enes  apenas  llegó  á  traslucirse  el  objeto  de 
\  misión,  cuando  el  fiel  vecindario  de 
aquel  puerto  (pocas  leguas  distante  de 
Oarácas)  fijó  en  las  esquinas  y  lugares 
públicos  la  espresíon  de  sus  sentimientos 
por  medio  de  la  siguiente  octava : 

^'La  enteresa,  el  valor  y  la  constancia 
en  arrostrar  peligros  inminentes, 
ba  sido  como  sabe  bien  la  Francia 
el  distintivo  de  espafiolas  gentes ; 
los  hijos  de  Sagunto  y  de  Numancia 
fieles  siempre  ásn  Bej»  siempre  obedientes, 
primero  sufrirán  verse  abrasados 
que  de  un  extrafio  imperio  subyugados." 

El  fitcal  de  la  Audiencia  contraído  á  los 
sucesos  de  la  capital  en  su  vista  de  24  de 
Julio  dice  : 

*'  El  dia  15  del  presente  se  apare- 
ció el  Bergantín  de  la  Nación  france- 
sa con  dos  oficiales  comisionados  por  su 
fobierno  con  un'  despacho  del  consejo  de 
ndias  en  que  se  ordenó  por  este  oprimido 
tribunal  de  nuestros  dominios,  que  se  reco- 
nozca en  ellos  ál  principe  Murat  por  te- 
niente general  y  Gobernador,  á  nombre  del 
Sefior  Don  Garlos  IV,  y  otro  del  Ministro 
de  relaciones  exteriores,  participando  de 
oficio  la  cesión  del  Emperador  Napoleón 
en  su  hermano  el  Sey  do  Ñapóles,  á  vir- 
tud de  la  que  le  había  hecho  el  sefior  don 
Garlos  IV.  Gonfírmada  asi  la  novedad 
corrió  luego  por  todo  el  vecindario,  por- 
que ios  emisarios  de  Francia  manifestaron 
el  fin  de  su  venida,  mostrando  una  gaceta 


impresa  en  Bayona  que  refiere  dichos 
acontecimientos,  de  que  resultó  amotinar- 
se todos  por  calles  y  plazas,  prorrumpien- 
do en  execraciones  contra  el  usurpador  y 
aclamando  con  reiterados  vivas  el  nombre 
adorado  do  Fernando  VIL  La  misma 
tarde  deliberaron  jurarle,  levantando  el 
Real  Pendón  como  en  efecto  lo  hicieron, 
si  no  con  la  suntuosidad  que  en  otras  cir- 
cunstancias era  debida  á  tan  alto  y  plausi- 
ble motivo,  k  lo  nienos  con  la  expresión 
mas  animada,  tierna  y  sincera,  sin  que  fue- 
se  posible  contener  el  entusiasmo  getieral 
defjpuebloP 

En  la  acta  del  Ayuntamiento  cele- 
brado á  las  seis  y  cuarto  de  la  tarde  de 
aquel  dia  15,  consta  que  el  pueblo  conmo- 
vido, se  presentó  en  las  Gasas  capitulares 
proclamando  al  Sefior  Don  Fernando  VII, 
y  pidiendo  que  al  momento  se  levantase  el 
Beal  Pendón,  como  se  verificó  á  las  ocho 
y  cuarto  de  la  noche  :  hora  en  que  se  vio 
iluminada  toda  la  ciudad,  tranquilo  y  lle- 
no de  regocijo  el  vecindario. 

Por  ser,  como  hemos  sentado,  univer- 
sales los  elementos  de  la  justicia  y  las  con- 
secuencias de  su  transgresión,  llegó  á  sen- 
tirse en  Venezuela  el  golpe  eléctrico  de  la 
execración  que  conmovió    la    Península  ; 

Ípor    un    movimiento    simultáneo     se 
alió    de  este  modo  burlada  la  perfidia, 
persegaí'uos   sus    prosélitos,  castigada    la 
ambidon,  proclamado   Fernando  é  iden- 
tificados los  intereses  de  la  Monarquía  en 
ambos  hemisferios.    El  reconocimiento  y 
sumisión  ilimitada  que  se  prestó  después 
ala  Junta  provincial  de  Sevilla  y  la  co- 
pia de  donativos  exportados  de  Maracaíbo, 
Goro,   Puerto  Cnbello,  Guaira,  Barcelona, 
Gnmaná  y  Gnayaua  para  sostener   los   he- 
roicos esfuerzos  de  la  Península,  son  otros 
tantos   testimonios  de  la  opinión  de   las 
provincias  de  Venezuela,  íjue  aparecia  como 
decidida  á  conservar  la  integridad  del  R^'ino 

364. 

IKVITACIOK  DEL  CAPITÁN'  GENERAL  DON 
JUAN  DE  CASAS  AL  AYUNTAMIENTO  DB 
CARACAS  PARA  LA  FORMACIÓN  DE  UKA 
JUNTA  SUPREMA  DE  GOBIERNO  BN  LA 
CAPITAL,  A  IMITACIÓN  DB  LA  SUPEB- 
MA  6  CENTRAL  DB  LA  PENÍNSULA. — 
CONFORMIDAD  Y  PROSPECTO  DEL  CABIL- 
DO.— FRACASO  DEL  PROYECTO  REVOLU- 
CIONARIO. 

{Urquinaona.— Revolución  de  Venezuela.) 
Gonvocada  la  Junta  de  16  de  Julio,  bien 
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fuese  en  obsequio  de  la  antigua  costumbre 
de  at/unlarse  para  resolver  m  fechos  gran- 
des  é  arduos,  ó  bien  por  la  ineptitud  6  irre- 
solución del  Capitau  general  Don  Juan 
de  CasaSy  lo  cierto  es  que  dio  lugar  á  que 
ol  Síndico  persouero  reclamase  contraía 
elección  de  los  vocales  nombrados  por  el 
presidente  sin  consulta  ni  anuencia  del  Te- 
cindario.  Temiendo  Gasas  el  disgusto  que 
engendró  sn  desconcertada  Oligarquía,  se 
Tió  precisado  el  dia  27  á  pasar  al  Ayunta- 
miento un  oficio  en  que  dijo:  *' Conside- 
rando que  en  las  circunstancias  del  dia,  pue- 
den ocurrir,  como  ya  ha  sucedido,  asuntos 
de  la  mayor  ^yedad,  en  cuya  acertada 
resolución  se  interesan  todos  los  habitan- 
tes existentes  en  esta  ciudad  y  sus  proyin- 
cias,  he  creído  después  de  una  madur 
ra  y  detenida  reflexión  que  debe  erigir- 
se  en  esta  ciudad  una  Junta  á  ejem- 
plo de  la  de  Seyilla ;  y  deseando  que 
se  realice  i  entera  satisfacción  de  los 
mismos  que  se  interesan  en  ella,  en 
común  utilidad  de  todos,  espero  que  U.  S. 
me  manifieste  en  este  delicado  asunto  cuan- 
to le  pareciere  con  toda  la  brevedad  que 
fuese  posible.''  £1  Ayuntamiento  encargó 
la  formación  del  prospecto  al  Regidor 
Méndez  y  al  Síndico  Echezuria,  quienes  lo 
presentaron  el  dia  29  diciendo  en  la  intro- 
ducción : 

'^Ningún  español  ha  podido  reconocer  por 
su  Bey  y  Sefior  natural,  ni  ha  reconocido  en 
efecto,  ni  reconocerá  jamas  otro  que  nues- 
tro mui  amado  soberano  el  Sefior  Don  Fer- 
nando VII:  todos  le  hemos  jurado,  así 
como  on  su  defecto  á  sus  legítimos  suce- 
sores. Nuestras  leyes,  pues,  y  nuestro  go- 
bierno son  siempre  los  mismos  y  lo  son 
también  por  una  consecuencia  necesaria 
las  autoridad<^s  legítimas  constituidas.  Des- 
conocerlas seria  visiblemente  contradecir- 
nos: desacatarlas,  atentar  inanifiestmnen- 
te  contra  la  suprema  Icj/  del  buen  urden  y 
tranquilidad  pública,''  Prosiguen  mani- 
festando la  necesidad  de  erigir  la  Junta: 
proponen  las  clases  que  deben  formarla, 
nombrando  como  Presidente  al  Capitán 
general,  y  yocales  al  Arzobispo,  Kegente  y 
tiscal  de  la  audiencia,  Intendente  sub-ins- 
pector  de  artillería,  comandante  de  Inge- 
nieros, Sindico  Procurador  general,  Dipu- 
tados del  comercio  y  coseckería,  de  la  uni- 
versidad, clero,  colegio  de  Abogados,  no- 
bleza y  plebe ;  lo  cual  fué  aprobado  por 
acta  del  mismo  dia  y  remitido  al  Capitán 
general,  quien  con  la  llegada  del  comisio- 
nado de  la  Junta  de  Sevilla  Don  José  Me- 
lendez  Bruna  se  desentendió  de  las  inuo- 
yaciones  que  oficiosamente  habia  promovi- 
do, abandonándolas  acaso  por  algún  aviso 
del  rumbo  diverso  que  tomaban. 


A  la  sombra  do  aquella  perspectiva  li- 
songara,  de  aquellas  sinceras  demostracio- 
nes del  espíritu  público  que  se  elevó  á  la 
cumbre  de  las  virtudes  sociales,  so  oculta- 
ba el  verdadero  pensamiento  revoluciona- 
rio que  era  Q^^encaminado  á  desconocer 
el  régimen  español,  declarar  la  Independen- 
cia y  establecer  la  República. 

Los  revolucionarios  que  tenían  sus  reu- 
niones y  conciliábulos  en  la  casa  de  Scicoir 
Bolívar,  inmediata  al  rio  Guaira  y  que 
afectaban  seguir  las  ideas  manifestadas  por 
el  gobierno  en  los  momentos  de  su  tribu- 
lación, trataron  de  destruir  éste  y  establecer 
el  de  la  independencia  bajo  el  mismo  plan 
de  la  Junta,  que  alucinase  con  el  pomposo 
título  de  conservadora  de  los  derechos  de 
Fernando;  pero  esto  fracasaba  para  1808. 

365. 

OONTBáSTB  BNTBK  EL  SKTU8IASM0 
DEL  PUEBLO  Y  AY  UNTAMIENTO  DE 
CAKÁ0A3  POR  EL  GOBIEUNO  DE  FER- 
NANDO VII,  DE  UNA  PARTE  ;  DE 
LA  OTRA  LA  INOLINACION  DE  LAS  AU- 
TORIDADES SUPERIORES  A^i  REOO- 
NOOIMIENTO  DE  NAPOLEÓN  Y  SU 
DINASTÍA. 

Presentando  la  lectura  de  varios  do- 
cumentos correspondientes  al  aílo  de  1808 
que  quedan  insertos  en  números  anterio- 
res, un  notable  contraste  entre  el  entusias- 
mo que  manifestaron  el  pueblo  y  Ayunta- 
miento de  Caracas  por  su  Rey  cautivo  Don 
Fernafido  V/I  y  su  Gobierno,  de  una  par- 
te ;  y  las  autoridades  supremas  todas,  de 
la  otra  inclinadas  al  reconocimiento  de  Na- 
poleón y  su  nueva  Dinastia  en  la  España 
y  por  esto  también  en  la  América  española 
en  consecuencia  de  las  renuncias  y  abdica^ 
dones  que  se  sucedieron  en  Bayona,  parece 
convejuente  ilustrar  mas  los  Jieclios  con  el 
historial  y  documentos  que  de  ellos  nos  ha 
ofrecido  últimamente  un  escritor  contempo- 
ráneo que  ha  seguido  con  la  mayor  exacti- 
tud los  pasos  de  los  Borbones  y  de  Napoleón 
en  aquella  ¿poca  fatal  de  la  Monarquia 
Española  ;  y  desde  luego  procedemos  á  darle 
su  debida  colocación  para  la  mejor  instruc- 
ción de  nuestros  lectores,  á  los  capítulos  de 
la  ^^ Historia  del  Poder  civil  en  Óolombia  y 
Venezuela^'  por  medio  de  la  Biografía  del 
Patriota  Martin  Tovar. 
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PliKAMIÍtI>0. 

Vamos  á  escribir  la  historia  del  Poder 
Civil  en  Colombia  y  Venezuela,  hasta  el 
año  do  185^.  Pura  representarlo  tenemos 
dos  nombres  de  merecida  popularidad,  el 
del  ciudadano  Martin  Tovab  y  el  del 
sabio  José  María  Vargas. 

Dónde  comienza;  dónde  acaba  la  historia 
nadie  lo  sabe.  Los  hechos  que  la  constitu- 
yen son  tan  confusos  y  de  afinidades  tan 
oscuras,  que  á  ninguno  puede  asignarse 
con  certeza  la  causa  primera,  á  ninguno 
señalarse  el  fin  supremo.  Solo  Dios  es  el 
principio  y  el  fin  de  todas  las  cosas.  ¿  Có- 
mo describir  los  orígenes  de  esta  revolu- 
ción general  que  nunca  acaba,  nacida  de  le- 
janos combates  en  antiguos  pueblos,  ven- 
ganza de  iniquidadesque  parecían  presorip- 
tas,  justicia  en  el  tiempo  de  tiranías  que 
pasaron  ?  Nosotros  hemos  dejado  en  Europa 
nuestra  infancia  y  nuestra  juventud;  y 
constituidos  cu  los  desiertos  de  América, 
llevamos  los  recuerdos  de  la  edad  media, 
con  los  horrores  de  las  conquistas  y  el  feu- 
dalismo ;  y  con  varios  destinos,  continua- 
mos la  obra  de  los  Comunes  hacia  la  liber- 
tad. 


Martin  Tovar  nació  el  27  de  Setiem- 
bre de    1772  {*)  del  feliz  matrimonio  del 

_  * 

{*)  Pro.  Exeqniel  Travieso,  Cura  de 
esta  parroquia  de  la  Vega,  certifico  :  que 
en  el  libro  donde  se  asentaban  las  partidas 
de  bautismos  de  los  españoles,  al  folio  39  í 
vuelto  se  encuentra  una  del  tenor  siguien- 
te: 

<<  En  yeinto  dias  del  mes  de  Octubre  de 
mil  setecientos  setenta  j  dos  afios.  Yo,  el 
infraescrito  Cura  Doctrinero  de  los  pue- 
blos de  la  Vega  y  Antimano  ;  bantice  so- 
lemnemente, puse  óleo  y  crisma  y  di  ben- 
diciones según  el  Ritual  Bomano,  á  nu  ni- 
flo  que  nació  el  dia  veinte  y  siete  de  Setiem- 
bre próximo  pasado ;  á  quien  puse  por 
nombre  Martin  Antonio  José  Francisco 
Ignacio  Bruno  Nicolás  Bamoñ  Damián  de 
la  Madre  Santísima  de  la  Luz,  hijo  legiti- 
mo del  Conde  de  Tovar  Don  Martin'de 
Tovar  y  Blanco,  y  de  la  Condesa  de  Tovar 
Dofia  María  Manuela  de  Ponte  y  Mijares, 
vecinos  de  la  ciudad  de  Caracas,  y  residen- 
tes en  esta  feligresía  de  mi  cargo ;  fue  su 
padrino  José  Ignacio  de  Ponte  y  Mijares, 
vecino  de  Caracas,  á  quien  advertí  el  pa- 
rentesco espiritual  y  obligación;  fueron 
testigos  Don  Juan  Nicolás  de  Ponte  y 
Mijares  y  Don  Lorenzo  Ponte   y  Mijares^ 


Conde  Don  Martin  de  Tovar  con  Dofia 
María  Manuela  de  Ponto  y  Mijares.  Des- 
cendía de  aquel  Don  Manuel  Felipe  de  To- 
var, castellano  de  Jaca  en  las  Andalucías, 
que  en  1640  habia  venido  acompafiando  á 
su  tio  Don  Mauro  de  Tovar,  décimo  cuar- 
to Obispo  de  Venezuela.  Sus  dos  herma- 
nos, Don  OrtuQo  y  Don  Martín  se  habían 
vuelto  á  Eapafia,  cuando  la  traslación  vio- 
lenta del  impetuoso  Don  Mauro  al  obispa- 
do de  Chiapa.  (**) 

vecinos  de  Caracas,  y  para  que  conste  la 
firmo. — Br.  Don  Juan  Aloiizo  Blaiico  y 
Ponse. " 

Es  copia  fiel  del  original  oue  reposa  en 
el  archivo  de  mi  cargo.— La  Vega,  Febre- 
ro 13  de  1866. —El  G\xrñ.—Exequiel  Tra- 
vieso y  Freites. 

{**)  Don  Manuel  Felipe  de  Tovar  casó 
en  la  ciudad  de  Trujillo  con  Dofia  Jnana 
Pacheco  Maldonado. — Información  origi- 
nal de  filiación,  calidad  y  nobleza  del  Ca- 
pitán de  Caballos  Don  Juan  Mixares  de 
Solórzano,  sus  padres  y  ascendientes. 

El  enemigo  de  la  iniquidad  vio  la  luz 
del  dia  el  mismo  afio  en  que  el  Austria  y 
la  Busia  arreglaron  en  secreto  el  reparto  de 
la  Polonia :  el  que  habia  de  contribuir  tan- 
to á  la  libertad  de  las  Indias  Occidentales 
nació  el  mismo  afio  y  dia  en  que  el  mi- 
nisterio inglés  y  ambas  cámaras  revelaron 
los  inmensos  abusos  de  que  eran  victimas  ^ 
las  Indias  Orientales.  En  1769  hjsbian 
nacido  Napoleón  j  Wellington  ;  en  1773 
estalla  la  revolución  de  Norte  América 
¡  Sn  cuna  se  meció  entre  grandes  nombres 
y  grandes  acontecimientos.  I 

Era  Capitán  General  de  Venezuela  Don 
José  Carlos  de  Agüero,  alma  desprendida  y 
noble,  soldado  heroico,  qne  se  habia  hecho 
célebre  en  las  ¿uerras  de  Italia. 

Tenia  cinco  afios  de  edad,  cuando  se  es- 
tableció en  Caracas  la  Intendencia,  bajo  la 
autoridad  de  Don  José  de  Aváíos,  magna- 
te que  el  amor  v  el  odio  han  pintado  con 
tan  diversos  colores;  y  qne  nnso  término 
á  la  compafiia  güipuzcoana,  naciendo  eje- 
cutar él  reglamento  de  comercio  libre.  La 
nombrada  de  Filipinas  perdió  sus  privile- 
gios en  1780. 

Una  tranquilidad  profunda  guardó  los 
primeros  afios  de  su  vida:  aunque  los 
principales  jefes  do  su  familia  tomaron 
partido  contra  la  compafiia  de  Güipusooa, 
fué  con  la  moderación  y  calma  que  carac- 
terizaban á  su  raza,  y  haciendo  justicia  á 
los  grandes  servicios  que  habia  hecho  aque- 
lla. Sus  antepasados  hablan  condenado  la 
insurrección  del  Capitán  ^blador  Juan 
Francisco  León  y  hablan  asilado  en  su  ca- 
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Hablábase  á  in  alrededor  como  de  cnen- 
tot  da  aparecidos  úe  aa  Afulreole  del  Ya- 
laeoi  qae  los  buitres  de  Curazao  uncieron 
reí  en  1711,  así  como  de  la  teatauva  de 
Imtiardo  en  la  serranía  de  Coro  el  10  de 
Jf*To  de  1795. 

Martin  Torar  no  recordaba  haber  pensa- 
do aenaBiente  en  los  destinos  üe  la  tierra 
donde  había  nacido,  basta  el  9  de  Mayo  de 
1799  (1)  en  qne  de  paso  á  nua  de  las  ba- 
la al  Gapitan  Genera)  LqÍs  Francisco  Caa- 
telIaoM ;  j  cuando  la  hora  de  la  desgracia 
aonó  p«rael  reroltoBO  isleQo,  le  cubrieron 
tamMen  con  so  protección  y  contribuye- 
ron i  an  faga.  Notable  coincidencia!  £n 
2  d«  Setiembre  da  1811,  Don  Bodulfo  Va- 
allo  wlicitd  del  Poder  Ejecativo  facultad 
parm  demoler  lolemaemeate  el  posta  de 
Ignominia  que  ae  había  plantado  sobre  las 
mitwa  de  la  casa  de  León ;  y  fué  Martin 
Tovar  qaíen  informó  en  íkvor  de  la  or- 
(ulloaa  Bolicitnd.  Los  herederos  do  aqnel 
Leen  mq  los  Afilas  y  Quinteroe. 

(1)  Oficio  del  ComandanU  de  La  Guaira 
aviatmdo  haber  cumpUdo  la  sentencia  v 
irdmt  libradas  para  fijar  en  par  ages  pu- 
Uieu  h»  cuarlo»  del  primer  mártir  de 
la  ^dependencia  Sui-ataericaita. 

Bato.  SeBor  Capitán  general. 

A  laa  cuatro  de  esta  madrugada 
llefparon  «qní  ooadocidos  por  ol  snb- 
tenients  del  regimiento  de  la  Reina, 
don  L«nreano  de  Salas,  y  su  partida,  las 
cineo  dirisionea  del  cuerpo  del  reo  de  Es- 
tado Joaé  María  EspaDa,  de  laa  qne  inme- 
diatamente hice  poner  en  mi  presencia  la 
eabesa  en  el  asta  y  paraje  señalado,  k  la 
que  tnve  qne  mandar  hacer  nueva  jaula  de 
fierro  con  la  cadena  de  enganche  necesaria, 
porque  la  qne  trajo  llegó  toda  deshecha  por 
an  mala  construcción  de  cabeceras  de  ma- 
dera débil  y  sin  cadena,  argolla,  ni  otro 
modo  de  poderse  asegurar  eu  dicha  asta  ; 
■aceaifamente  con  la  misma  partida  y  el 
H>yor  de  esta  plaza,  pasaron  al  pueblo  de 
Macuto,  y  allí  fijaron  el  coarto  que  le  co- 
rresponde; é  igualmente,  &  Quitacalzon, 
Chacón,  y  la  Cumbre,  habiendo  sido  pre- 
ciso mandar  hacer  á  toda  brevedad  la  asta, 
LBonducirlaá  este  último  puesto  por  no 
i)>erlo  ejecutado  respecto  ¿  no  ser  de  este 
partido,  ni  tener  prevención  algnna  para 
ello.  Todo  queda  efectuándose  sin  la  me- 
nor contravención,  ní  novedad  algnna,  con- 
forme V.  S.  me  lo  previno  en  an  oficio  de  ? 
del  corriente. — Dios  gaarde  á  Y.  S.  mu- 
choiaflos. — Onairs,  9  de  Mayo  de  1799. 

Jote/e  Vatquet  y  TelJer. 
8r.  D.  Manuel  de  Guevara  Vasconzelos. 
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ciendaa  de  la  padre,  se  liMIó  con  los  ratns 
de  Don  José  María  de  B«paBa.  Ante  ¡iqnt- 
Ila  cabeza  helada  y  aquellos  miembros  iks- 
pedazadoa,  que  iban  á  espantar  los  citnii  mis 
pñblícos,  nn  petisamieuto  sñbito  f uú  ¡I 
Borprender  aquella  alma  profuudiimouto 
tranquila,     Tunia  veinte  aOos. 

I  Bajo  qné  inSaencias  se  había  formado 
8u  eapirítn  y  su  corniou  ? 

En  esos  aOos  de  civilización   imperfecta, 
de  prácticas  supersticiosas,  de  prmjomiuio 
clerical,  decostnmbros  semi -bárbaras,  moz- 
'  ciábanse  á  la  vida  colores  y  matices  que  la 
i  hacían  novelesca  y  poético.     Loscaructeres 
:  eran  inertes,    la    imagiuaciun  creadora,  la 
I  existencia  agitada  y  misteriiwi;  auperabnu- 
j  dabalasaviadela  vida.  (^° Por  la  noche  co- 
'  rria  la  juventud,  ^3f~n>'  al  ruinoso  garito  ní 
á  la  ciu  sospechosa,  ¡^"donde  ae  corrompe 
I  hoí  E^T'aiiio  á  loa  aalunen  de  tas  fítroilias  don- 
de ápresenciadelaadamaacamjwtian  todoa 
I  por  fijar  ans  miradas  y  merecer  sus  favores. 
I  Como  la  ambición  no  llenaba  las  almas  y  laa 
i  costumbres  eran  inocentes  y  puras,  laa  ca- 
1  sas  que   se  cierran  ailencioaiia  y  tristes,  es- 
I  taban  abiertas  á  ana  juventud  galante,  lo- 
ca de  eaperanzaa  é  idólatra  de  la  hermosu- 
{  ra.    El  sermón  de  un  predicadur,  la  festi- 
<  vidod  de  no  santo,  el  grado   de  un  doctor, 
alborotaban  la  ciudad,  y  era  para  admirar^ 
se  el  caito  que  se  tributaba  por  todas  partes 
á  la  mujer.  j^T'dolitaría  añora  la  graciosa 
níDa,  con  loa  ojos  cerrados  en  las  sombrías 
salas,  oyendo  apenas  el  galanteo  distraído  y 
pasajero  del  joven  que  marcha  á  maa  fáci- 
les     empresas,      ella     era      en      aquellos 
tiempos  el  altar  que  día  y  noche  cubría  do 
flores  ona   juventud   gallarda  y   elegante. 
Apenas  si  se  veía   por  las  escudadas  calles 
de  la  ciudad   que  no  alumbraba  ninguna 
Inz,  una  sombra  que  se  deslizaba  rápida, 
recelada  en  socapa;  todo  contrariaba  sos 
pasos.   Loaeatravios  mismos  paraban  en  no 
verdadero  amor  qne  empeñaba  eti  sacriGcioa. 
Había  qne  arrostrar  loa  peligros  fortuitos,  la 
espada  de  la  ley  que  el  pueblo  representaba, 
los  hábitos  de  orden  y  regularidad,  la  anto- 
ridail   de  la  familia,  el  despotismo   de  laa 
costumbres,   la  oposición  de  la  conciencia, 
los  deberes  del  cristiano,  los  terrores  du  la 
religión. 

En  1780  Caracas  hsbia  llegado  á  un  gra- 
do asombroso  de  prosperidad  y  ilichu.  On 
viajero  distinguido  qne  la  visitó  entonces, 
nos  ha  dejado  de  ella  una  descripción  gra- 
ciosa y  elegante. 

"Este  delicioso  valle,  á  cubierto  de  loa 
vientos  ardientes  del  Mediodía  por  elevadas 
montaDas,  está  abierto  al  del  Este  que  lo 
refresca  con  dulzura.  El  termómetro  lle< 
ga  rara  vez  á  mas  de  24  grados  y  con  fre- 
cuencia eilá  ménoa  de  20*. 
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**  Las  flores  y  ios  fratosse  saceden  sia  ce- 
gar en  este  logar  encantador,  y  recójense 
en  él  todas  las  prodacciones  de  la  zona  tó- 
rrida,  podiendo  gozarse  las  de  la  zona  tem- 
plada. A  orillas  de  los  campos  se  nace  el 
algodón,  la  cafia,  el  naranjo  y  el  limón,  y 
hailánse  en  algunos  jardines  trigo  y  man- 
zanos. 

**  Está  regado  el  valle  por  nn  rio  cristali- 
no que  conserva  los  prados  siempre  fres- 
cos, los  árboles  siempre  verdes;  y  están 
embellecidos  estos  árboles  por  multitud  de 
colibrís  que  reflejan  sobre  sus  lindos  plu- 
majes los  colores  del  arco  iris;  diriase  que 
son  mil  flores  brillantes  que  giran  á  su 
alrededor. 

"  Gran  número  de  casas  elefantes  están 
esparcidas  6  agrupadas  en  medio  de  estas 
praderas,  cercadas  de  árboles  odoríferos. 
Begpfrase  aquí  nn  aire  puro,  embalsamado; 
parece  que  la  existencia  toma  nueva  activi- 
dad pan  hacernos  gozar  las  mas  dulces  sen- 
saciones de  la  vida 

Podría  pensarse  que  el  Valle  de  Caracas  era 
una  parte  pequefia  del  paraíso  terrenal,  y 
que  solo  por  obsequiosa  distracción  nos  ha- 
bía permitido  la  entrada  el  ángel  que  de- 
fiende su  puerta  con  fulminante  acero. 

**  La  ciudad  de  Caracas  se  ofreció  á  nues- 
tros ojos  con  la  necesaria  magestad  para 
terminar  noblemente  aquel  cuadro:  nos 
pareció  grande,  aseada,  elegante  y  bien 
constmioa.  Se  calculaba  entonces  su  po- 
blación en  veinte  mil  habitantes,  pero  se  nos 
ha  asegurado  que  un  desastroso  temblor  y 
los  furores  de  Jas  guerras  civiles  han  hecho 
desaparecer  aquella  prosperidad,  que  una 
libertad  pnideiite  y  uua  administración 
ilustrada  podrán  hacer  renacer  únicamente. 

"  Désoteux  nos  habia  precedido  con  nu- 
merosos oficiales.  Se  nos  esperaba,  y  la  cor- 
tesía espafiola  nos  hizo  una  galante  recep- 
ción :  á  competencia  nos  ofrecían  sus  casas 
los  caballeros;  las  damas  abriendo  sus  ce- 
losías, nos  saludaban  desde  sus  balcones; 
fuimos  acogidos,  en  fin,  como  cuentan  los 
novelistas  se  acogían  en  otro  tiempo  los  pa- 
ladines en  los  castillos  donde  iban  á  repo- 
sar de  sus  empresas  y  aventuras. 

^'El  Gobernador  de  la  Provincia  Don 
Manuel  González,  como  hubiese  sabido 
ue  yo  era  hijo  del  Ministro  de  la  Guerra 
el  Éei  de  Francia,  me  alojó  en  an  palacio, 
recibiendo  mañana  y  tarde  á  todos  mis 
compañeros  de  armas  con  urbanidad  y  con 
una  magnificencia  verdaderamente  caste- 
llana. 

^'El  me  presentó  en  las  sociedades  mas 
distinguidas  de  la  ciudad,  donde  vimos 
hombres  harto  graves  y  taciturnos;  pero- 
en  desquite,  gran  número  de  sefloras  tan 
notables  por  la  belleza  de  sus  rasgos,  por  la 
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riqueza  de  sus  adornos,  por  la  elegancia  de 
sus  maneras  y  por  sus  talentos  para  la  dan- 
za y  la  música,  como  pot  la  vivacidad  de 
una  coquetería  inocente  que  sabia  herma- 
nar la  alegría  con  la  decencia. 

<<  Mis  coqnpafieros  de  viaje  han  recorda- 
do largo  tiempo  los  encantos  de  Belén 
Arestignieta  y  de  sus  hermanas  Panohita, 
Rosa,  Teresa.  En  cuanto  á  mí,  hirióme 
singularmente  la  extrema  semejanza  de 
una  de  aquellas  mujeres,  lUfaelita  Erme- 
negilde,  con  la  condesa  Julia  de  Polignac'' 
El  Conde  de  Segur  recorrió  despees  la 
Europa  entera  sin  poder  olvidar  los  encan- 
tos de  las  bellas  españolas^  el  ruido  de  sus 
castañetas,  el  sonido  de  sus  guitarras  y  los 
acentos  de  su  linda  voz.  (1) 

Feliz  fué,  pues  la  infancia  de  Martín  To- 
var  en  «medio  de  una  sociedad  distinguida, 
objeto  de  las  caricias  de  sus  padrea,  halaga- 
do por  su  numerosa  familia,  libre  de  mío 
género  de  inquietudes,  recreado  por  las  mi- 
radas dulces  y  sinceras  de  las  beldadea^de 
su  raza.  Ni  fué  menos  dichosa  sn  juven- 
tud ;  que  el  amor  es  el  tesoro  de  eaoa  afioa 
fugitivos,  y  la  muler  era  en  esos  tiempos  de 
inocencia  un  ser  divino  lleno  de  perfumes, 
que  trasportaban  el  alma  sin  excitar  los 
sentidos:  no  se  sabe  cómo  los  jóvenes  arries- 
gaban el  homenaje  mas  respetuoso  ante 
aquella  especie  de  Madonnas. 

Estamos  muí  distantes  de  aquellos  tiem- 
pos :  sus  viejos  fueron  menos  desgraciados 
y  vivieron  menos  aislados  que  nuestros  en- 
vejecidos de  hoi.  Guando  perdian  á  sus 
amigos  conservaban  todo  lo  demás ;  la  so- 
ciedad en  que  quedaban  era  la  misma  en 
que  habian  vivido  siempre.  El  hombre  á 
quien  devoran  ahora  los  acontecimientos 
no  solo  ve  morirá  los  amigos  de  sus  prime- 
ros años,  sino  sus  gustos  y  costumbres  y 
hasta  sus  placeres  y  penas.  En  vano  ex- 
tiende sus  miradas  buscando  lo  que  ama- 
ba; diariamente  cambian  sus  horizontes ; 
él  cree  exhalar  el  último  suspiro  en  medio 
de  personas  no  amigas  y  hasta  descono- 
cidas. 

Época  de  patriarcal  inocencia,  pasas- 
te   !    Aquellos  lazos   estrechos^ 

aquel  respeto  mutuo,  aquel  ínteres  tierno 
por  los  miembros  de  una  misma  familia,  de- 
sapareció I    Os  fuisteis  para  siempre,  días 

de  candor,  de  piedad  y en  qne  1& 

esposa  llevaba  al  sepulcro  el  luto  de  sa  ma-* 
rido,.en  que  el  hijo  moría  en  el  mismo  ho- 
gar, junto  á  los  mismos  objetos  qne  habían. 

amado  sus  abuelos! Oh  dolor!  el   hijc^ 

tiende  en  vano  hacia  sus  padres  lejanos  los 
brazos  moribundos;  las  antiguas  casas  aba- 


(1)  Memorias  ó  Recuerdos  y  Anécdotas 
por  el  conde  de  Segur. 
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\m  na  ■olariígu  venUnu  i  qna  hk  de  itii- 
litair  U  puerta  del  plebeyo  bodegón ;  todo 
H  Tende,  hasta  los  títulos  de  los  abaeloa, 
luiti  fll  recuerdo  de  gloriosos  diu. 

VoesqaeqoerBmoB  renovar  tiempos  qne 
faeno:  la  iiimo*i1tdad  ea  la  muerte  y  es 
íunaaTatuar  oon  el  mando.  Consagra- 
om  kw  reonerdoa  de  otras  generaciones ; 
ntnh^moi  desde  el  lugar  donde  ellos  se  de- 
taneron;  pero  anheláramos  por  noa  brisa 
da  i^netloa  tiempoe,  por  nna  flor  de  sqne- 
IIm  pensiles,  por  algo  qne  perf  amara  estos 
din  de  Mquedad,  fastidio  y  horror. 

Ed  onaoto  á  lo  político,  el  terrible  siste* 
nt  qne  el  reí  de  las  llamas,  Felipe  II,  había 
Mttbieoido  en  £apafia,eQ  nn  violento  acce- 
•)  de  horror  contra  los  incrédnlos  y  here- 
|tl,ie  había  debilitado  en  América,  distan- 
la  4a  las.  cansas  qne  animaban  aqnel  fnror. 
Fin  preservar  de  laheregia  á  la  Península, 
pin  nnrificarla,  la  InqnisicioD  habla  en- 
taadiaosusbogneras;  y  para  que  no  la  oon- 
fagiuen  de  nnevo  loa  errores  de  la  época, 
ti  Donare»  parricida  emprendió  aialarla 
wapletamente  del  movimiento  intelectual 
ddmnndo,  mandando  so  pena  de  la  pérdi- 
da da  ns  bienes  y  dkcionalidad,  por  medio 
dtnu  Pragmática,  que  "  de  aquí  en  «do- 
líate niogano  de  nuestros  subditos  y  natu- 
nlai,  de  cualquier  estado,  condición  y  oali- 
did  Que  sean,  ecleaiástioos  6  seglares,  frailes 
■¡clérigos  ni  otros  algunos,  no  puedan  ir 
■ililir  de  estos  reinos  é  estudiar  ni  &  en- 
Mar,  ni  aprender,  ni  á  estar  ni  residir  en 
uirersidades  ni  estudios  ni  colegios,  fuera 
.da  eitoB  reinos,  &c."  Todo  el  caidado  de 
Im  monarcas  de  EspaOn  con  Vencznela,  era 
Mpinria  de  los  demás  pueblos  de  la  tierra, 
pitMnrando  que  sus  naves  no  tocasen  en 
■saatrM  costos,  y  sobre  todo,  que  no  llega- 
W  iOs  doctrinaa  ni  loa  libros  que  las  en- 
Wrran.  Sns  guerras  con  Inglaterra,  las 
OoloDÍas  que  perdió  en  los  últimos  afloa  del 
■i^,  debilitando  bu  unidad  y  excitando  su 
WconGanza,  habían  exasperado  bu  zelo. 
ndo  mido  interior  !o  explicaba  por  el  in- 
Injode  afuera;  loa  gobernadores  ingleses 
^mantenían  adrede  en  continuas  zozobras; 
hnvolaoion  de  97  era  el  resultado  de  la 
■atara  de  los  Derechos  del  hombre  y  del 
^ttitadano.  (1) 


1)  Oficio  del  Capitán  general  de  Venezuela 

■    Incluyo    á    V.  S.    testimonio    del  Real 

*'^erdo  publicado  en  cata  capital,  dirigido 

npedir  la  introducción  y  propagdcíon  de 

■elea  sediciosos,  y  principalmente  del  ti- 

"t"  Derechos  del  hombre  y  del  cindadano, 

tin  que  cuide  de  au  exucto  cumplimiento,  < 

tmo  lo  espero  de  súrcelo.     Dios  guarde  á  í 

^  8.  muchos  aflos.  I 


Pero  no  extrafiemos  que  el  gobierno  da 
Bspalia  mostraae  tan  ardiente  celo  oontnt 
loa  Derecha»  del  Hombrea»  Tnmaa  Payoe. 
Eate  apologista  de  la  independencia  de  loa 


Oaricaa  i  veinte  y  doa  de  Diciembre 
de  1797. 

Pedro  Oarhonelh 
Sefior  Qobernador  de  Onmaná. 
Rtal  Acuerdo  citado, 
"  Ea  la  ciudad  de  Oar&oaa  &  11  de 
de  Diciembre  de  mil  eeteoientos  noventa  y 
siete  sOos,  los  aefiores  Presidente,  Regen- 
te, y  Oidores  de  esth  Kaal  Audiencia,  en  el 
acuerdo  de  este  dia  hicieron  nueva  y  déte- 
nida  consideración  aegnnel  estado  del  pro- 
ceao  formado  sobre  la  sublevación  descubier- 
ta en  1»  noche  del  13  de  Julio  último ;  re- 
flecoionando  particularmente  acerca  de  laa 
cansas  que  influyeron  eñcaí  y  principal- 
mente en  ella ;  y  se  afirmaron  que  las  doa 
mas  descubiertas  han  oonsistido  en  la  adhe- 
sión &  varios  libros  y  papeles  torpes  y  sedi- 
ciosos, y  papeles  sneltoB  impresos  y  manna- 
críptoa,  y  en  el  empeQo  de  los  eztranj'eroa 
en  su  introdnocion  y  extensión  :  observa- 
ron que  loa  tales  libros  y  papelee  llevan  to- 
da su  intención  á  corromper  las  costum- 
bres y  hacer  odioao  el  Beal  nombre  de  su 
Hagestad  y  su  jaato  Gobierno;  qne  á  fin 
de  corromper  las  costumbres  siguen  sus 
autores  las  reglaa  de  sus  ánimos,  cubiertoa 
de  una  multitud  de  vicios,  y  desfieuradoa 
con  'varías  aparíencias  de  humanidad,  re- 

Íetidaa  afectaciones  de  nna  instrucción  tan 
ébil  y  despreciable,  como  peligrosa  para 
los  ignorantes,  por  la  audacia  y  cavilosidad 
de  BUS  frases  qne  dispuestas  con  artificio  á 
lisongear  las  pasiones  intentan  turbar  la 
razón,  como  ha  observado  el  acuerdo  en  los 
libroB  que  ha  recogido  de  algunos  de  los 
sublevados  y  en  diferentes  papeles  aneltoa 
que  han  venido  á  la  Tierra  Firme  por  diver- 
sas manos,  seUaladamentede  laisla  de  San- 
to Domingo,  y  la  de  Trinidad  desde  que  la 
ocupan  los  ingleses,  y  tales  son  otros  pape- 
les de  que  se  tiene  noticia  positiva,  expe- 
cialmente  nn  libro  impreso  en  octavo  y  en- 
cuadernado á  la  rústica  del  cual  hai  en  la 
isla  de  la  Guadalupe  machos  exemplares  y 
cuyo  título  dice  aeí:  Derechos  del  hombre 
y  del  ciudadano.  Por  tanto  en  cumpli- 
miento de  laa  leyes  y  supuesto  que  no  han 
bastado  las  providencias  anteriores  y  laa 
conminaciones  que  se  han  hecho  repetidas 
veces  contra  los  que  introducen,  retienen, 
extienden  yocultan  semejantes  libros  y  pa- 
pelea excitando  eu  ouanto  pueden  á  la  re- 
belión y  á  la  ruina  del  Estado,  incurriendo 
por  eso  muchas  veces  en  el  crimen  de  lesa 
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Estados  UnidoB,  partidario  yiolento  de  to- 
do género  de  reformas,  desde  el  club  de 
los  Jacobinos  soplaba  sobre  Europa  la  lava 
de  las  revueltas.  El  libro  de  que  hablamos 
era  una  refutación  Vehemente  de  la  obra 
de  Burke  contra  la  revolución  francesa,  en 
la  que  se  hallaban  expuestos  con  insolente 
rudeza  todos  los  principios  de  la  soberanía 

Magestad :  Acordaron  renovar  y  renova- 
ron las  prohibiciones  y  amonestaciones 
anteriores,  é  imponer  é  impusieron  á  los 
que  introdnxeren  tales  libros  y  papeles  y  de- 
terthin  adamen  te  el  titulado  DerecJios  del 
hmnire  y  del  ciudadano,  k  los  que  los  reci- 
bieren y  no  los  entregaren  inmediatamente 
á  las  justicias,  á  los  que  los  pasaren  á  otras 
manos  ó  de  cualquiera  forma  divulgasen 
BUS  doctrinas  6  no  impidieren  su  extensión 
cuanto  esté  de  su  parte,  en  las  penas  de 
azotes,  presidio*  y  en  la  de  muerte  según  las 
Circunstancias  de  cada  caso:  que  todos  los 
justicias  de  los  puertos  después  de  fixada  en 
los  sitios  públicos  acostumbrados  una  copia 
autorizada  de  este  acuerdo,  con  prevención 
de  que  no  se  quite  pena  de  doscientos  azo- 
tes 6  cuatro  afios  de  presidio  según  las  cir- 
oonstancias,  estén  oon  el  mayor  cuidado  y 
vigilancia  sobre  la  execucion,  reciban  los 
denuncios  que  se  les  hicieren,  asegurando  á 
loa  denunciadores  se  les  gratificará  con  la 
cantidad  de  trescientos  pesos  resultando 
verdadero  el  denuncio  del  papel  6  libro  se- 
ductivo á  que  se  contrajese:  Que  se  publi- 
?De  por  bando  en  esta  capital  y  en  las  de 
lamanri,  Guayana,  Barinas,  Ooro  y  Mara- 
oaibo,  Margarita,  Puerto  Cabello  y  la  Ouai- 
ra,  y  se  fixen  copias  en  los  sitios  acostum- 
brados y  en  los  de  los  pueblo^  mas  princi- 
pales, pasándose  ageste  fin  los  testimonios 
neoesaríoB  por  el  Sefior  Presidente  Gober- 
nador y  Capitán  General  con  los  m^s  estre- 
chos encargos  y  responsabilidad  á  todos  los 
OobernadoreSy  Comandantes  y  Justicias  pa- 
ra que  por  sf  mismos  hagan  exactísimas  di- 
ligencias para  impedir  la  enthida  de  los  in- 
sinuados libros  y  papeles  y  para  aprehender 
los  qae  se  introduxeren  y  dirigirlos  con  las 
diligencias  que  se  practioaren  á  dicho  Se- 
lior,  dexando  bien*asegurados  los  reos  has- 
ta nueva  orden :  •  Qne  se  pase  otro  testimo- 
nio al  Reverendo  Obispo  para  que  comuni- 
que á  los  Párrocos  y  demás  Eclesiásticos 
las  órdenes  mas  eficaces  y  oportunas  á  fin 
de  qne  apliquen  todo  su  celo  en  defensa  de 
la  Beligiony  las  buenas  costumbres  contra 
la  pestilente  infección  de  las  doctrinas  in- 
dicadas, auxiliando  á  las  Justicias  por  to- 
dos los  medios  y  modos  convenientes  á  su 
carácter  y  estado :  Que  se  pase  otro  testi- 
mmiio  á  la  Superintendencia  General  de 
Beal  Hacienda  para  que  ordene  á  los  em- 


popular,  las  mas  osadas  dootrinas  de  la  de- 
mocracia. Erskine,  uno  de  los  mas  grandes 
abogados  de  Inglaterra,  que  acababa  de  sal- 
var á  Tomas  Hardy  en  un  célebre  proceso,  á 
pesar  de  sus  esfuerzos  y  su  elocuencia,  v¡6 
condenar  el  libro  de  los  DerecJios  del  Éom- 
bre.  Y  lo  que  es  mas,  por  haber  acometi- 
do esta  empresa  impopular  en  aquella  oca- 

pleados  en  ella  y  mui  estrechamente  á  sns 
Ministros  que  atiendan  con  la  mayor-dili- 
gencia á  estorbar  el  ingreso, detener  el  cur- 
so y  hacer  la  aprehensión  de  los  malos  li- 
bros y  papeles,  de  los  que  los  tienen  ó  los 
divulgan,  en  inteligencia  de  que  en  gran 
parte  debe  consistir  el  remedio  en  la  escrn- 
pulosa  visita  de  todos  los  barcos  y  sus  tri- 
pulaciones, y  ordene  también  á  los  Subdele- 
gados de  Real  Hacienda  que  por  ningún 
motivo  ni  pretesto  dexen  de  concurrir  á  las 
mismas  visitasen  compafiade  los  Ministros 
de  Real  Hacienda,  y  respecto  de  que  en  la 
Guaira  y  en  Puerto  Cabello  son  subdelega- 
dos de  ella  los  Comandantes  de  las  mismas 
plazas  se  sirva  el  SeQor  Capitán  General 
ordenarles  que  no  falten  á  esta  diligencia 
de  tanta  importancia,  quedando  unos  y 
otros  entendidos  de  que  cualquiera  omisión 
justificada  sobre  este  particular  encargo  les 
ha  de  traer  pesadas  resultas.  Y  lo  rubrica- 
ron dichos  sefiores  presente  el  Sefior  Fiscal. 
Se  hallan  cuatro  rúbricas. — Rafael  Diego 
Merida,  escribano  de  Cámara  interino. — 
S«>ftores  Presidente,  Carbonell — R«>gente, 
López  Quintana:  ^Oiáóres,  Oortines, — 
Fiscal,  Asteguieía:  está  rubricado.— Ba 
copia  original  de  su  contenido  que  devolví 
á  Secretaría  á  que  me  remito,  y  de  manda- 
to de  su  Sefioría  el  Sefior  Presidente  Go- 
bernador y  Capitán  General  la  hice  aacar  en 
quatro  foxas  con  esta  la  primera  y  sn  co- 
rrespondiente de  papel  del  sello  quarto  y 
las  aemas  del  común  y  en  fe  de  ello  la  sig- 
no y  firmo  en  Caracas  y  Diciembre  veinte  y 
dos  de  mil  setecientos  noventa  y  siete  afioa. 
—En  testimoiiio  de  verdad. — Pablo  Castri" 
lio,  escribano  público  y  mayor  de  Gobierno. 
—'De  oficio.* 

— Publiquesd  en  la  forma  ordinaria  } 
exeoútese  lo  mismo  en  las  cabezas  de  Par- 
tido las  que  correrán  á  los  demás  Tenien- 
tes y  dése  cuenta  archivándose  este  expe- 
diente evaquadas  las  expresadas  diligencias 
en  la  Secretaría. — Emparan^-k^í  lo  proveió 
y  firmó  S^  Sefioría  el  sefior  Gobernador  y 
Capitán  General  de  estas  provincias  en  Cu- 
maná  á  los  diez  y  siete  dia^  de  Enero  de  mil 
setecientos  noventa  y  ocho,  de  one  doi  fe, 
ante  mí — José  de  Azay  Parejo,  Secretario 
Real  públÍQo  de  Gobernación.— En  la  ciu- 
dad de  Cumaná  en  diez  y  ocho  de  dicho 
mes  y  afio,  se  publicó  como  se  manda  el 
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sioD,  los  whigs  mismos  le  abandonaron. 
Canciller  desde  largo  tiempo  del  príncipe  de 
Gales,  protector  nato  de  la  oposición  legal, 
hasta  perdió  aquel  empleo  merecido  por 
una  larga  fidelidad  política.  ¿  Podría  es- 
perarse mas  de  España  y  sus  colonias  ? 

£1  conde  Tovar  se  contaba  entre  los  mas 
ricos  propietarios  de  Venezuela.  Exten- 
díanse sus  posesiones  á  orillas  del  Aragua 
y  el  Toi  y  se  dilataban  en  los  Llanos ;  sus 
abaelos  hablan  comprado  de  Garci-Gonzá- 
lezy  uno  de  los  conquistadores,  las  fértiles 
tierras  que  llamamos  hoi  de  La  Vega, 
qne  encierran  el  pueblo  mismo  de  este 
nombre,  y  qne  llegaban  al  Tartagal  (la 
plaza  de  San  Pablo,  por  donde  corría  antes 
el  Garoata).  Pero  tejamos  rápidamente  la 
historia  de  la  propiedad  en  Venezuela,  va- 
liéndonos de  una  elegante  pluma,  la  del 
jéven  Don  Andrés  Bello,  Secretario  de  la 
Capitanía  General,  y  Comisario  de  Guerra 
honorario : 

"  En  los  fines  del  siglo  XVII  debe  em- 
pezar la  época  de  la  regeneración  civil  de 
Venezuela,  cuando  acabada  su  conquista  y 
pacificados  sus  habitantes,  entró  la  religión 
y  la  política  &  perfeccionar  la  grande  obra 
que  había  empezado  el  heroísmo  de  unos 
hombres  guiados,  á  la  verdad,  por  la  codi- 
cia ;  pero  que  han  dejado  á  la  posteridad 
ejemplos  de  valor,  intrepidez  y  constancia, 
que  tal  vez  no  se  repetirán  jamas.  Entre 
las  circunstancias  favorables  que  contribu- 
yeron á  dar  al  sistema  político  de  Vene- 
suela  ana  consistencia  durable  debe  con- 
tarse el  malogramiento  de  las  minas  que 
se  descubrieron  á  los  principios  de  su  con- 

Juista.  La  atención  de  los  conquistadores 
ebió  dirigirse  desde  luego  á  ocupaciones 
mas  sólidas,  mas  iitiles,  y  mas  benéficas,  y 
la  agricultura  fué  lo  mas  obvio  que  encon- 
traron en  un  país  donde  la  naturaleza  osten- 
taba todo  el  aparato  de  la  vegetación.  No 
se  descuidó  la  Metrópoli  en  favorecer  con 
sus  providencias  el  espíritu  de  industria  y 
aplicación  agrícola  que  veía  desenvolverse 
en  Venezuela,  y  los  derechos  de  propiedad 
anexos  á  la  conquista  se  hicieron  bien 
pronto  trascendentales  á  la  industria  y  al 
trabajo.  Los  Cabildos  tuvieron  desde  lue- 
go la  prerogativa  de  presentación  al  dere- 
cho de  propiedad,  cuya  sanción  era  priva- 
testimonio  de  acuerdo  antecedente  en  la 
forma  ordinaria  y  acostumbrada,  y  para 

Íae  conste  lo  pongo  por  diligencia. — Aza. 
Tota.  Qne  en  diez  y  nueve  de  dicho  mes 
se  libraron  dos  despachos  por  cordillera  á 
ana  y  otra  parte  de  esta  Gobernación :  de 
todo  lo  cual  doi  fe. — Azit. — Nota.  Se  pu- 
so copia  de  todcx  en  la  parte  mas  pública 
de  esta  ciudad :  doi  fe^ — Aza. 


tiva  de  los  gobernadores.  Este  sistema  de* 
bió  aumentar  sobremanera  la  propiedad  te- 
rritorial, y  aunque  la  extensión  del  terreno 
era  inmensa  con  respecto  á  la  población  ; 
la  inmediación  á  las  ciudades,  la  propor- 
ción del  riego,  y  la  facilidad  del  transporte 
de  los  frutos,  ocasionaron  ciertas  preferen- 
cias, que  no  pudieron  menos  que  someter 
la  cuestión  de  lo  mío  y  lo  tuyo  á  la  deci- 
sión de  la  leí,  ó  á  la  autoridad  de  los  tri- 
bunales. Una  medida  mal  premeditada  hi- 
zo llevar  á  la  corte  esos  pleitos,  y  la  agri- 
cultura recibió  contra  la  voluntad  del  so- 
berano un  golpe  mortal,  y  la  propiedad 
quedó  sujeta  á  mil  disputas,  que  ocasiona- 
ron y  ocasionan  enormes  gastos  y  disencio- 
nes.  El  temor  de  los  costos  y  las  dilaciones 
que  acarrearía  á  los  vecinos  de  Venezuela 
ventilar  sus  derechos  á  tanta  distancia  loa 
hizo  pasarse  sin  tierras  en  perjuicio  de  los 
adelantamientos  del  país,  ó  poseerlas  sin 
títulos,, con  notable  dafio  de  sus  descen- 
dientes, hasta  que  conocido  el  mal  en  la 
Corte  se  precavió  por  una  real  cédula  de 
1754  que  cometía  á  las  audiencias  la.san- 
cion  definitiva  de  todo  lo  perteneciente  á 
tierras,  ordenando  para  reformar  los  ante- 
riores abnsos  que  todos  los  propietarios 
presentasen  á  los  comisionados  del  tríba- 
nal  los  títulos  de  posesión.  Si  habían  sido 
concedidos  por  los  gobernadores,  quedaban 
refrendados,  siempre  que  el  poseedor  no 
hubiese  pasado  los  límites  de  la  concesión  ; 
pero  en  el  caso  de  no  presentar  los  títulos, 
quedaba  la  tierra  reunida  á  la  corona,  y  si 
había  exceso  en  los  linderos  estaba  obliga- 
do el  poseedor  á  comprar  al  reí  á  un 
precio  moderado  lo  que  resultaba  excedido, 
ó  á  perderlo  con  los  frutos  y  mejoras  que 
tuviese. 

"  Estos  primeros  pasos  hacia  la  propie- 
dad legal  en  Venezuela  fueron  consecuen- 
cias de  otros  dados  anteriormente  en  bene- 
ficio de  los  primitivos  propietarios  de  su 
suelo.  Los  indios  distribuidos  hasta  en- 
tonces en  encomiendas  entre  los  con- 
quistadores quedaron  por  real  cédu- 
la de  1687  libres  del  servicio  personal,  y 
sujetos  solo  á  los  ministros  de  la  religión, 
para  que  luego  que  por  su  benéfico  minis- 
terio estuvieren  capaces  de  entrar  en  la 
sociedad  gozasen  en  ella  de  todos  los  dere- 
chos que  les  concedían  las  leyes  espafiolas, 
que  no  conocen  los  que  tanto  deprimen  en 
esta  parte  nuestra  conducta.  La  obra  de 
un  código  completo  inmediatamente  des- 
pués del  descubrimiento  de  unos  países 
desconocidos,  y  el  arreglo  de  unos  estable- 
cimientos tan  nuevos  en  el  orden  civil  son 
esfuerzos  superiores  al  poder  humano,  que 
solo  deben  esperarse  del  tiempo  y  de  las 
circunstancias.  El  europeo  y  el  americano 
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qne  no  miran  en  las  demás  oolonias  su  es- 
tieiblecimiento,  sino  como  nna  mansión  pa- 
Bt^i^TSky  y  como  UQ  medio  de  volver  ricos  á 
la  madre  patria,  gozan  al  abrigo  de  unes- 
tras  leyes  todo  cuanto  pnede  hacer  apre- 
ciable  al  hombre  el  suelo  qne  pisa.  Tres 
siglos  de  existencia  en  que  se  han  visto 
elevarse  muchas  ciudades  de  la  América  al 
rango  de  las  mas  principales  de  la  Europa, 
justificarán  siempre  la  política,  la  pruden- 
cia y  la  sabiduría  del  gobierno,  que  ha  sa- 
bido conservar  su  influjo  sin  perjudicar  á 
los  progresos  de  unos  países  tan  distantes 
del  centro  de  su  autoridad.  Venezuela  no 
tuvo  en  sus  principios  aqpellas  cualidades 
que  hicieron  preferibles  á  los  españoles 
otros  puntos  del  continente  americano. 
Sus  minas  no  atraian  las  flotas  y  los  galeo- 
nes españoles  á  sus  puertos,  y  las  produc- 
ciones de  su  suelo  tardaron  mucho  jen  co- 
nocerse en  la  Metrópoli;  mas  á  pesar  de 
esta  lentitud  vemos  que  apenas  se  desarro- 
lla su  agricultura,  obtiene  el  fruto  de  su 
{)rimitivo  cultivo  la  preferencia  en  todos 
os  mercados,  y  el  cacao  de  Caracas  excede 
en  valor  al  del  mismo  país  que  lo  habia 
suministrado  á  sus  labradores.  Bien  es  ver- 
dad que  el  espíritu  político  de  la  Espafia 
contribuía  poco  á  favorecer  los  países  que 
no  poseían  metales  ó  aquellos  frutos  pre- 
ciosos, que  llan^aron  la  atención  de  la  Eu- 
ropa en  los  primeros  tiempos  del  descubri- 
miento de  la  América;  y  Venezuela  con 
solo  su  cacao  debía  figurar  poco  en  el  sis- 
tema mercantil  del  lluevo  Mundo :  Méjico 
y  el  Pera  ocupaban  toda  la  atención  del 
gobierno,  y  atraian  todas  las  producciones 
de  la  industria  espafiola:  de  suerte  que  Ve- 
nezuela apenas  podía  decir  que  estaba  en 
relación  con  la  madre  patria.  Por  muchos 
afios  no  recibió  esta  el  cacao  de  Caracas  si- 
no'por  medio  de  otras  naciones  que  sa mi- 
nistrando á  sus  vecinos  lo  necesario  para 
las  comodidades  de  la  vida,  privaban  á  la 
Metrópoli  de  recibir  directamente  el  pre- 
cioso fruto  de  los  valles  de  Venezuela. 

'^  Estas  relaciones  clandestinas  debían 
apartar  necesariamente  á  los  qne  las  man- 
tenían, de  la  inspección  de  los  agentes  del 
Fisco,  y  á  ellas  debió  Puerto  Cabello  su 
existencia  en  perjuicio  de.  la  Borburata, 
que  era  el  puerto  destinado  para  el  comer- 
cio de  Venezuela  con  la  Península. 

'^  Puerto  Cabello,  habilitado  por  la  na- 
turaleza para  contener  y  carenar  toda  la 
marina  española,  fué  el  surgidero  que  eli- 

Jieron  los  holandeses  de  Curazao,  azotes 
e  Venezuela,  para  dejar  sus  efectos  y  lle- 
varse el  cacao.  Unas  miserables  barracas 
de  contrabandistas,  unidas  á  las  de  algu- 
nos pescadores  fueron  el  núcleo  de  la  po- 
blación de  este  puerto,  condenado  á  pa- 


recer por  mucho  tiempo  una  dependencia 
de  la  Holanda,  mas  bien  que  una  propie- 
dad espafiola.  Quiso  el  gobierno  dar  una 
consistencia  legal  á  aquella  reunión  de 
hombres,  cuyo- carácter  y  ocupación  dobia 
hacer  muí  precaria  la  tranquilidad  públi- 
ca ;  pero  la  independencia  criminal  en 
que' habían  vivido,  y  el  interés  particular 
sostenido  por  el  general  de  los  holandeses, 
les  hizo  oponerse  obstinadamente  á  los  de- 
signios del  gobierno,  hasta  hacerle  renun- 
ciar el  proyecto  de  someter  á  su  autoridad 
las  barracas  de  Puerto  Cabello,  que  se 
convirtieron  bien  pronto  en  el  asilo  de  la 
impunidad,  y  en  el  almacén  general  de 
las  colonias  holandesas  en  la  Costa  firme. 
Nada  tenia  que  ofrecer  Venezuela  á  la 
Península  para  atraer  sus  bajeles  á  sus 
puertos,  sino  el  cacao ;  mas  los  holan- 
deses tenían  muí  buen  cuidado  de  extraerlo 
para  poner  bajo  el  monopolio  de  la  nece- 
sidad á  un  país  que  no  tenia  do  donde  ves- 
tirse y  proveer  á  las  atenciones  de  su 
agricultura,  sino  los  almacenes  de  Cnra- 
zao,  ni  otro  conducto  por  donde  dar  salida 
á  sus  frutos  y  recibir  estos  retornos  que 
Puerto  Cabello;  hasta  que  por  una  de 
aquellas  combinaciones  políticas  mas  dig- 
nas de  admiración  que  fáciles  de  explicar, 
se  vio  la  provincia  de  Venezuela,  consti- 
tuida en  un  nuevo  monopolio,  tan  útil  en 
su  institución  como  ruinoso  en  sus  abusos, 
á  favor  del  cual  empezó  á  salir  de  la  infan- 
cia su  agricultura,  y  el  país  conducido  por 
la  mano  de  una  compañía  mercantil,  em- 
pezó á  dar  los  primeros  pasos  hacia  su 
adelantamiento  :  la  Metrópoli  recobró  un 
ramo  de  comercio  que  so  luibia  sustraído 
injustamente  de  su  autoridad  ;  y  Puerto 
Cabello  se  elevó  al  rango  de  una  de  las 
primeras  plazas,  y  del  mas  respetable 
puerto  de  la  Costa  firme» 

"  La  compañía  Guipuzcoana  á  la  que 
tal  vez  podrían  atribuirse  los  progresos  y 
los  obstáculos  que  han  alternado  en  la  re- 
generación política  de  Venezuela,  fué  el 
acto  mas  memorable  del  reinado  do  Feli- 
pe V  en  la  América.  Sean  cuales  fueron 
los  abusos  que  sancionaron  la  opinión  del 
país  contra  este  establecimiento,  no  podrá 
negarse  nunca  que  fué  el  que  dio  impulso 
á  la  máquina  que  planteó  la  conquista,  y 
organizó  el  celo  evangélico.  Los  conquis- 
tadores y  los  conquistados  reunidos  por 
una  lengua  y  una  religión,  en  una  sola 
familia,  vieron  prosperar  el  sudor  común 
con  que  regaban  en  beneficio  de  la  madre 
patria  una  tierra  tiranizada  hasta  entonces 
por  el  monopolio  do  la  Holanda.  La  acti- 
vidad agrícola  de  los  vizcaínos  vino  á  rea- 
nimar el  desaliento  de  los  conquistadores, 
y  á  utilizar  bajo  los  auspicios  de  las  leyes 
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la  indolente  ociosidad  de  los  naturales. 
La  Metrópoli,  que  desde  el  afio  de  1700  no 
había  hecho  mas  que  cinco  expediciones 
rninosas  á  Venezuela,  tío  llegar  en  1728 
á  BUS  puertos  los  nayios  de  la  compafiía,  y 
llenarse  sus  almacenes  del  mismo  cacao 
qne  antes  recibía  de  las  naciones  extran- 
jeras. No  fue  solo  el  cultivo  de  este  pre- 
cioso fruto  el  que  contribuyó  á  desenvol- 
ver el  germen  de  la  agricultura  en  el  sue- 
lo privilegiado  de  Venezuela  ;  nuevas  pro- 
ducciones vinieron  á  aumentar  el  capital 
de  su  prosperidad  agrícola  y  á  elevar  su 
territorio  al  rango  qne  le  asignaba  su  fer-* 
tilidady  y  la  benéfica  influencia  de  su  cli- 
ma. Los  valles  de  Aragua  recibieron  una 
nueva  vida  con  los  nuevos  frutos  que  ofre- 
ció á  sus  propietarios  la  actividad  de  los 
vizcainos,  ayudada  de  la  laboriosa  indus* 
tría  de  los  canarios.  Los  primeros  ensayos 
de  Don  Antonio  Arvide  y  Don  Paolo 
Orendain  sobre  el  añil,  dieron  á  esta  pre- 
ciosa producción  de  la  agricultura  de  Ve- 
nezuela un  distinguido  lugar  en  los  mer- 
cados de  Europa.  El  gobierno  honró  y 
recompensó  sus  filantrópicas  tareas,  y  la 
posterídad;  desnuda  de  prestigios,  ha  de- 
cretado eterna  gratitud  á  unos  labradores 
que  ofrecieron  tan  hermoso  manantial  de 
riqueza,  desde  los  valles  de  Aragua,  tea- 
tro de  sus  primeros  ensayos,  hasta  Barí- 
nas  que  ha  participado  ya  del  fruto  de  tan 
importante  producción. 

'^  Apenas  se  conoció  bien  el  cultivo  y  la 
elaboración  del  añil,  se  vieron  llegar  los 
deliciosos  valles  de  Aragua  á  un  grado  de 
riqueza  y  población  de  que  apenas  habrá 
ejemplo  entre  los  pueblos  mas  activos  é 
iodustriosos.  Desde  la  Victoria  hasta  Va- 
lencia no  se  descubría  otra  perspectiva  que 
la  de  la  felicidad  y  la  abundancia,  y  el 
viajero  fatigado  de  la  aspereza  de  las  mon- 
tafias  que  separan  á  este  risuefio  país  de  la 
capital,  se  veía  encantado  con  los  placeres 
de  la  vida  campestre,  y  acogido  en  todas 

Sirtes  con  la  mas  generosa  hospitalidad, 
ada  hallaba  en  los  valles  de  Aragua  que 
DO  le  inclinase  á  hacer  mas  lenta  su  mar- 
cha por  ellos  :  por  todas  partes  veía  alter- 
nar la  elaboración  del  afiil  con  la  del  azú- 
car :  y  á  cada  paso  encontraba  un  propie- 
tario americano  ó  un  arrendatario  vizcaí- 
no, que  se  disputaban  el  honor  de  ofrecer- 
le todas  las  comodidades  que  proporciona 
la  economía  rural.  A  impulsos  de  tan  fa- 
vorables circunstancias  se  vieron  salir  de 
la  nada  todas  las  poblaciones  que  adornan 
hoi  esta  privilegiada  mansión  de  la  agri- 
cultura de  Venezuela.  La  Victoria  pasó 
rápidamente  de  un  mezquino  pueblo  for- 
mado por  los  indios,  los  misioneros  y  los 
espafioles  que  se  dispersaron  en  las  minas 


de  los  Teques,  á  la  amena  consistencia 
que  tiene  actualmente  :  Maracai,  qne  ape- 
nas podía  aspirar  ahora  cuarenta  años  á 
la  calificación  de  aldea,  goza  hoi  todas 
las  apariencias  y  todas  las  ventajas  de  un 
pueblo  agricultor,  y  sus  inmediaciones 
anuncian  desde  mui  lejos  al  viajero  el  ge- 
nio activo  de  sus  habitantes  :  Xu^mero 
ha  debido  también  al  cultivo  del  afiil  y  & 
las  plantaciones  de  tabaco  del  reí  los  au- 
mentos que  le  hacen  figurar  entre  las  prin- 
cipales poblaciones  de  la  gobernación  de 
Caracas:  Guacara,  San  Mateo,  Oagua, 
Güigüe  y  otros  muchos  pueblos  aún  en  la 
infancia,  deben  su  existencia  al  influjo  del 
genio  agrícola  protector  de  los  valles  de 
Aragua  ;  y  las  orillas  del  magestuóso  lago 
de  valencia  que  sefiorea  esta  porción  del 
país  de  Venezuela^^  se  ven  animadas  por 
una  agricultura  que  renovándose  todos  los 
afios,  provee  en  gran  parte  á  la  subsisten- 
cia de  la  capital. 

*^  La  lisonjera  perspectiva  que  acabamos 
de  presentar  justificará  siempre  los  prime- 
ros afios  de  la  compafiía  de  las  justas  ob- 
jeciones que  puedan  oponerse  contra  los 
últimos  que  precedieron  á  su  extinción. 
No  solo  se  ven  estrechadas  en  los  primeros 
ensayos  de  esta  sociedad  mercantil  los  la- 
zos con  la  Metrópoli,  sino  facilitadas  las 
relaciones  de  Venezuela  con  los  demás 
puntos  del  continente  americano.  Méji- 
co, la  Habana  y  puerto  Bico,  obtienen 
con  mas  ventajas  el  cacao  que  se  multipli- 
ca á  impulsos  de  la  exportación  y  el  con- 
sumo que  le  procura  la  compafiía.  Grece 
la  población  con  los  agentes,  dependien- 
tes, empleados  y  trabajadores  de  Vizcaya 
y  Canarias,  nace  la  navegación  y  comercio 
de  cabotaje,  se  propaga  y  mejora  el  culti- 
vo de  nuevas  subsistencias,  los  americanos 
redoblan  sus  esfuerzos  hacia  un  nuevo  or- 
den de  prosperidad,  multiplícanse  las  ne- 
cesidades de  todas  las  clases,  y  se  facilita 
la  comunicación  interior  con  los  reinos  y 
provincias  limítrofes.  Santa  Fe  recibe  por 
el  Meta  los  ganados  de  los  inmensos  y  fe- 
races llanos  de  Venezuela,  y  envía  sus  es- 
meraldas y  las  producciones^de  su^nacien- 
te  industria,  mui  propias  para  las  necesi- 
dades de  un  país  naciente.  La  Europa 
sabe  por  la  primera  vez  que  en  Venezuela 
hai  algo  mas  que  cacao,  cuando  ve  llegar 
cargados  los  bajeles  de  la  compañía,  de 
tabaco,  de  afiil,  de  cueros,  de  dívidive,  de 
bálsamos  y  otras  preciosas  curiosidades  que 
ofrecía  este  país  á  la  industria,  á  los  pla- 
ceres y  á  la  medicina  del  Antiguo  Mundo. 
Tales  fueron  los  efectos  que  harían  siem- 
pre apreciable  la  institución  de  la  compa- 
fiía de  Guipúzcoa,  si  semejantes  estable- 
cimientos pudieran  ser  útiles  cuando  las 
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tfociedadea  pasando  de  la  infancia  no  nece- 
sitan de  las  andaderas  con  qae  aprendie- 
ron á  dar  los  primeros  pasos  hacia  su  en- 
grandecimiento. Venezuela  tardó  poco  en 
conocer  sus  fuerzas,  y  la  primera  aplica- 
ción qae  hizo  de  ellas,  f  aé  procurar  des- 
embarazarse de  los  obstáculos  que  le  im- 
pedían el  libre  nso  de  sus  miembros. 

^*  Los  justos  clamores  de  los  vecinos  de 
Venezuela  penetraron  hasta  los  oídos  del 
Monarca  á  pesar  del  interés  y.  las  pasiones, 
y  la  compañía  se  sujetó  á  unas  modifica- 
ciones que  apenas  le  dejaban  la  odiosa  apa- 
riencia de  su  instituto  i,  pero  su  preponde- 
rancia en  el  país  burlaba  todas  las  precau- 
ciones con  que  Carlos  III  quiso  conciliar 
BUS  intereses,  los  de  sus  vasallos  de  Vene- 
zuela y  los  de  su  propio  efario.  La  com- 
pañía abusó  en  tal  manera  de  todo,  que 
fué  necesario  pensaren  una  verdadera  y 
sólida  reforma.  El  establecimiento  de  una 
intendencia  en  Caracas  fué  el  primer  sín- 
toma mortal  de  la  compafiía,  y  la  integri- 
dad y  entereza  del  sugeto  encargada  de 
esta  comisión  ocasionó  un  movimiento  (jue 
no  pudo  méuos  que  hacer  perder  el  nivel 
á  este  coloso  mercantil.  A  pesar  de  esto 
pudo  resistir  algunos  afios  á  los  repetidos 
choques  con  que  procuraban  bambolearlo 
las  continuas  reclamaciones  de  los  agentes 
del  Fisco  y  de  los  vecinos  de  Venezuela  ; 
hasta  que  se  desplomó  al  fin  al  último 
^olpe  con  que  uno  de  los  mas  celosos  6 
ilustrados  ministros  supo  conciliar  tan 
opuestos  intereses. 

"  El  aílo  de  1788  será  siempre  memo- 
rable en  los  fastos  de  la  regeneración  po- 
lítica de  Venezuela,  y  su  memoria  perma- 
necerá inseparable  de  la  del  Monarca  y  el 
ministro  que  rompieron  con  una  augusta 
munificencia  las  barreras  que  se  oponían 
á  sus  adelantamientos.  Cuando  toda  la 
América  levantaba  al  cielo  los  brazos  por 
los  beneficios  que  en  1774  derramó  sobre 
ella  la  libertad  del  áomercio,  se  veia  triste- 
mente abrumado  uno  de  los  mas  preciosos 
dominios  de  la  monarquía  española  con 
todos  los  gravámenes  de  un  estanco,  con- 
tra la  voluñtud  de  un  rey  benéfico,  y  la 
opinión  de  un  ministro  ilustrado  sobre  los 
verdaderos  intereses  de  su  nación ;  pero 
poco  tardaron  en  llegar  á  sus  oídos  sin  el 
velo  de  las  pasiones  las  qaejas  de  unos  va- 
sallos dignos  de  mejor  suerte,  y  la  provin- 
cia de  Venezuela  ocupó  el  lugar  que  la 
intriga  le  había  quitado  en  el  corazón  del 
Monarca,  y  de  que  la  tenía  privada  injus- 
tamente el  ínteres  particular.  A  impulsos 
de  tanta  beneficencia  se  ensancharon  mi- 
lagrosamente los  oprimidos  resortes  de  su 
prosperidad,  y  se  empezaron  á  coger  los 
frutos  del  árbol  que  sembró,  á  la  verdad, 


la  compafiía ;  pero  que  empezaba  á  mar- 
chitarse con  su  maléfica  sombra.  Todo 
varió  de  aspecto  en  Venezuela,  y  la  favo- 
rable influencia  de  la  libertad  mercantil 
debió  sentirse  señaladamente  en  la  agri- 
cultura. El  nuevo  sistema  ofreció  á  los 
propietarios  nuevos  recursos  para  dar  mas 
ensanche  á  la  industria  rural  con  produc- 
ciones desconocidas  en  este  suelo.  Hasta 
entonces  estaban  las  islas  francesas  en  po- 
sición de  suministrar  exclusivamente  el 
café  á  la  Europa  ;  pero  apenas  se  presenta 
en  sus  mercados  el  de  Caracas,  se  le  ve 
igualar  en  precio  al  de  la  Martinica,  San- 
to Domingo  y  Guadalupe.  La  posteridad 
de  Venezuela  oirá  siempre  con  placer,  y 
repetirá  con  gratitud,  el  nombre  del  Illmo. 
Prelado  que  supo  señalar  la  época  de  su 

Sobieroo  espiritual  con  tan  precioso  ramo 
e  prosperidad  pública,  y  el  respetable 
nombre  de  Mohedano  recordará  los  de 
Blandin  y  Sojo,  que  siguiendo  ejemnlo 
tan  filantrópico  fomentaron  uno  de  los 
principales  artículos  que  hacen  hoi  parte 
mui  esencial  de  la  agricultura  de  Vene- 
zuela. Los  ensayos  de  estos  apreciables 
ciudadanos  hubieran  quizá  esterilizádose 
si  una  circunstancia  política  no  hubiera 
hecho  llamar  la  atención  sobre  el  precio- 
so germen  que  empezaba  á  desarrollarse  en 
las  inmediaciones  de  Caracas.  Los  desas- 
tres de  la  colonia  francesa  de  Santo  Do- 
mingo privaron  de  repente  al  comercio  de 
la  Europa  de  la  mtiyor  y  mas  estimable 
porción  del  café  de  las  Antillas,  é  hicieron 
emigrar  á  la  Costa-fírme  el  gusto  y  los  co- 
nocimientos sobi*e  tan  importante  cultivo. 
El  valle  de  Chacao  fué  el  plantel  general 
que  proveyó  á  los  ansiosos  esfuerzos    con 

3ne  los  labradores  de  toda  la  provincia  se 
edicaron  á  este  nuevo  ramo  de  agricultu- 
ra. Bien  pronto  se  vieron  desmontadas, 
cultivadas  y  cubiertas  de  café  todas  las 
montañas  y  colinas,  que  conservaban  has- 
ta entonces  los  primitivos  caracteres  de  la 
creación.  La  mano  y  la  planta  del  hom- 
bre penetró  y  holló  por  la  primera  vez  las 
inaccesibles  alturas  que  circunvalan  la  ca- 

Sital  de  Venezuela,  y  así  como  los  valles 
e  Aragua  se  vieron  cubiertos  poco  antes 
con  el  lozano  verdor  del  añil,  aparecieron 
simétricamente  coronadas  de  café  las  ci- 
mas y  las  laderas  que  habitaban  los  tigres 
y  las  serpientes.  Los  que  hasta  entonces 
no  habían  imaginado  que  pudiera  haber 
otra  propiedad  útil  que  las  de  los  valles  ó 
las  orillas  de  los  ríos,  se  vieron  de  repente 
con  un  terreno  inmenso  que  cultivar  con 
ventajas :  redóblanse  los  esfuerzos  de  los 
labradores  hacia  tan  precioso  y  rápido  ar- 
bitrio de  fortuna  ;  la  industria  multiplica 
la  propiedad,  é  inmediatamente  se  fon  ele- 
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yados  á  la  clase  de  propietarios  útiles  los 
^ne  no  lo  habieran  sido  quizá  sin  la  lison- 
jera perspectÍTa  qae  presentaba  á  la  Pro- 
Tincia  la  introdaccion  de  este  importante 

OOltÍTO. 

**  No  solo  la  madre  patria  vio  con  placer 
fomentarse  esta  interesante  porción  de  sus 
dominios,  sino  que  hasta  las  naciones  ex- 
tranjeras gozaron  legalmente  de  las  venta- 
jas de  la  libertad  mercantil  de  Venezuela, 
sin  qae  ella  tuviese  que  sufrir  los  gravá- 
menes del  monopolio  clandestino  en  que 
la  taro  la  Holanda  en  los  primeros  tiem- 
pos de  su  establecimiento.  Las  benéficas 
combinaciones  de  un  intendente  que  des- 
plegó en  Venezuela  los  conocimientos 
económicos  que  lo  elevaron  al  primor  mi- 
nisterio de  la  nación,  hicieron  que  la 
provincia  y  las  Antillas  amigas  gozasen 
tas  reciprocas  ventajas  de  un  comercio 
dictado  por  la  beneficencia  y  organizado 
con  todas  las  precauciones  de  la  política. 
El  residno  de  los  alimentos  que  ofrecía 
este  suelo  feraz  á  sus  moradores,  pasaba 
i  alimentar  las  islas  vecinas,  y  bajo  las 
mas  sabias  condiciones  salían  nuestros 
bnqaes  cargados  de  ganados,  frutos  y  gra- 
nos, para  traer  en  retorno  instrumentos 
y  brazos  con  que  fomentar  nuestra  agri- 
cnltara.  Las  nuevas  relaciones  propa- 
gan loe  conocimientos,  atraen  el  numera- 
rio, é  introducen  nuevos  gérmenes  de  in- 
dustria rural.  La  parte  oriental  de  la 
provincia  llama  su  atención  hacia  el  cul- 
tivo del  algodón  que  sale  por  Oumaná  á 
aumentar  el  comercio  de  Venezuela  con 
tan  importante  articulo ;  los  ganados  de 
los  llanos  fomentan  con  su  extracción  los 
puertos  de  Barcelona  y  Coro  ;  y  la  Qna- 

Sia  recibe  nueva  vida  con  el  tabaco  de 
riñas,  buscado  con  preferencia  para  el 
consumo  y  las  manufucturas  europeas. 
Hasta  los  acontecimientos  políticos  que 
privaron  á  la  Metrópoli  de  una  de  sus 
mqores  posesiones  en  las  Antillas  cou- 
tríbuyeron  á  dar  mas  extensión  á  la  agri- 
cultura de  Venezuela.  Los  valles  de  Oüi- 
ria  y  Guinima,  se  vieron  cultivados  por 
los  propietarios  emigrados  de  la  isla  de  la 
Trinidad,  y  los  que  ahuyenta  de  la  Mar- 
garita la  escasez  de  lluvias  que  se  experi- 
menta continuamente  :  de  suerte  que  la 
naturaleza,  la  política  y  el  genio  indus- 
trioso parece  que  se  combinaron  ventajo- 
samentet  á  favor  de  una  feliz  casualidad, 
con  la  acertada  elección  de  otro  in tendón- 
te,  qne  reuniendo  á^us  talentos  y  conoci- 
mientos económicos  el  mas  exacto  crite- 
rio de  las  circunstancias  locales  de  este 
país,  supo  sacar  todo  el  partido  que  pro- 
metían tan  favorables  combinaciones  en 
favor  de  la  provincia,  y  dejar  perpetuada 
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su  memoria,  con  las  acertadas  providen- 
cias que  dieron  á  esta  distinguida  porción 
de  la  E3paña  Americana  la  consistencia 
que  tiene  actualmente,  y  proporcionaron 
á  tan  digno  ministro  la  opinión  que  lo 
ha  conducido  á  uno  de  los  primeros 
cargos    de  la   Suprema  Administración." 

Bello  contaba  así,  en  los  primeros  años 
de  su  juventud,  los  progresos  de  Venezue- 
la, sin  que  su  edad,  el  carácter  de  la  épo- 
ca, ni  su  puesto  al  lado  del  Capitán  Gene- 
ral, detuviesen  su  pluma  en  el  juicio  de 
los  conquistadores  ni  lo  modificasen.  A 
esos  breveg  apuntes  han  ocurrido  cuantos 
han  deseado  tener  alguna  idea  de  nuestra 
historia,  durante  el  siglo  XVIL  Desde  el 
padre  Las  Gasas,  todos  los  que  han  ha- 
blado de  la  conquista,  la  han  pintado  con 
horribles  colores,  representando  á  loa  es- 
pañoles como  monstruos  feroces,  sin  vir- 
tud alguna,  indignos  de  pertenecer  á  la 
especie  humana.  Bello,  filóiofo  imparcial, 
si  bien  condena  altamente  los  abusos  de 
la  fuerza  al  servicio  de  la  ambición  y  la 
codicia,  lamentando  la  desolación  de  la 
América,  recoje  lo  que  puede  alabarse  y 
da  su  parte  en  la  del  vallo  hermoso  de 
Maya  al  contagio  de  las  viruelas,  traído 
á  Venezuela  en  un  navio  portugués  pro- 
cedente de  Guinea  (1580).  Y  en  sus  últi- 
mos aflos,  conservando  la  natural  mode- 
ración, ha  hecho  casi  lo  mismo  en  estilo 
mas  elegante  y  maduro  : — *^  E3  un  deber 
de  la  historia,  ha  escrito,  contar  los  he- 
chos como  fueron,  y  no  debemos  paliar- 
los, porque  no  parezcan  honrosos  á  la 
memoria  de  los  fundadores  de  Chile.  La 
injusticia,  la  atrocidad,  la  perfiJia  en  la 
guerra,  no  han  sido  de  los  espafloles  so- 
los, sino  de  todas  las  razas,  de  todos  los 
siglos  ;  y  si  aun  entre  naciones  cristianas, 
á  fines,  y  en  tiempos  de  civilización  y  cul- 
tura ha  tomado  y  toma  todavia  la  guerra 
este  carácter  de  salvaje  y  desalmada  cruel- 
dad, que  destruye  y  se  ensangrienta  por 
el  solo  placer  de  destruir  y  verter  sangre, 
¿  qué  tienen  de  extraño  las  carniceras  ba- 
tallas y  las  duras  consecuencias  de  la  vic- 
toria entre  pueblos  eñ  que  las  costumbres, 
la  religión,  el  idioma,  la  fisonomía,  el  co- 
lor, todo  era  diverso,  todo  repugnante  y 
hostil  ?  Los  vasallos  de  Isabel,  de  Gar- 
los I  y  de  Felipe  II,  eran  la  primera  na- 
ción de  la  Europa  :  su  espíritu  caballe- 
resco, el  explendor  de  su  corte,  su  magní- 
fica y  pundonorosa  nobleza,  la  pericia  de 
sus  capitanes,  la  habilidad  de  sus  embaja- 
dores y  ministros,  el  denuedo  de  sus  sol- 

(1)    **  Resumen  de  la  Historia  de  Venezue- 
la."—A.  B. 
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dados,  808  osadas  empresas,  sus  inmensos 
descabrimientos  y  conquistas,  los  hicieron 
el  blanco  de  la  detracción,  porcjne  eran  un 
objeto  de  envidia*  Las  memorias  de  aquel 
siglo  nos  presentan  por  todas  partes  esce- 
nas horribles.  Los  españoles  abusaron  de 
su  poder,  oprimieron,  ultrajaron  la  huma- 
nidad ;  no  con  impudencia,  como  dice  el 
señor  Lastarria,  porque  no  era  preciso  ser 
impudente  para  hacer  lo  que  todos  hacian 
sin  otra  medida  que  la  de  sus  fuerzas,  sino 
con  el  mismo  miramiento  á  la  humanidad, 
con  el  mismo  respeto  al  derecho  de  gen- 
tes, Que  los  Estados  poderosos  han  mani- 
festaao  siempre  en  sus  relaciones  con  los 
débiles,  y  de  que  aún  en  nuestros  dias  de 
moralidad  y  civilización  hemos  visto  de- 
masiados ejemplos." 

Tales  conceptos  hacen  recordar  los  del 
sefior  Fermin  Toro : — 

<<  El  espíritu  de  conquista  y  las  expedi- 
ciones á  tierras  extrañas  con  el  fin  de  usur- 
par, contradicen  en  todo  tiempo  la  doc- 
trina de  la  perfectibilidad  humana.  En 
nuestro  siglo  llamado  de  luces,  de  adelan- 
to, de  morigeración,  el  derecho  de  gentes 
es  irrisorio ;  la  noción  de  justicia  entre 
pueblo  y  pueblo,  es,  por  ser  menos  oscu- 
ra, mas  ultrajada  en  nuestros  dias  que  en 
los  tiempos  de  mayor  barbarie.  Asi  aho- 
ra como  entonces,  donde  quiera  que  hai 
una  nación  débil  y  que  tiente  la  codicia, 
allí  vuelan  las  lesiones  bajo  cualc^uier  pre- 
texta que  sea ;  aili  se  levantan  Pizarros  y 
Corteses  que  talan  y  destrozan  acaudillan-^ 
do  fazafiera  cohorte,  ebria  de  sangre  y 
sedienta  de  oro ;  allí  entonces  las  valen- 
tías y  proezas,  los  triunfos  y  victorias,  la 
acumulación  de  poder  y  riquezas  ;  y  luego 
la  fama  vuela,  el  mundo  aplaude,  y  el 
poema  6  la  historia  vienen  al  ñu  á  coro- 
nar de  lauros  la  frente  de  los  héroes  I 
Esta  es  la  historia  del  delrecho  de  las  na- 
ciones. Tal  hai  en  eeíte  siglo,  rica  y  po- 
derosa, que  levantaría  la  voz  airada  si  un 
individuo,  natural  6  extranjero,  sufriese 
en  su  territorio  una  palpable  injusticia ; 
y  sin  embargo,  ve  ansiosa  volar  sus  naves 
á  los  confines  del  mundo  á  llevar  ruina  y 
desolación  ;  y  se  ufana  y  alboroza  con  la 
toma  del  rico  puerto  y  el  incendio  de  la 
populosa  ciudad  ;  y  cuenta  ya  codiciosa  el- 
tributo  de  millones  y  los  millones  de  víc- 
timas. No  de  otra  manera  sucedia  cuando 
del  puerto  de  Palos  daban  á  la  vela  las  na- 
ves que  debian  conquistar  el  imperio  de 
los  Incas  :  ya  se  contaba  con  la  victoria : 
ya  se  enumeraban  los  cautivos  ;  y  se  veía 
al  Monarca  en  la  hoguera,  y  en  manos  de 
sus  verdugos  sus  tesoros  v  sus  minas.  Las 
circunstancias,  es  Terdad,  han  hecho  la 
conquista  de  América  mas  atroz  y  odiosa 


que  cualquiera  otra  ;  pero  lo  que  hicieron 
los  españoles,  lo  hubiera  hecho  en  su  ca- 
so cualquiera  otra  nación." 

Pero  el  ilustre  Bello  se  extiende  todavía 
mas,  como  preocupado  *  del  destino  de  los 
incipientes  pueblos  de  América;  nosotros 
copiamos  sus  palabras  por  el  mismo 
motivo. 

'^  Sujetar  los  Estados  á  sanciones  mora- 
les, dice  un  escritor  ingles  de  nuestros 
días,  es  como  querer  encadenar  gibantes 
con  telarañas.  Al  temor  de  un  castigo  en 
la  vida  venidera,  la  mas  poderosa  traba  del 
hombre  en  sus  actos  individuales,  son  in- 
sensibles las  naciones.  La  experiencia,  por 
otra  parte,  no  nos  autoriza  para  creer  qoe 
sobre  los  crímenes  nacionales  recaiga  siem- 

£re  ni  ordinariamente  la  merecida  pena, 
las  principales  potencias  de  la  Europa 
continental,  la  Francia,  la  Bnsia,  el  Aus- 
tria y  la  Prusia,  han  pasado  de  pequeños 
Estados  á  grandes  y  florecientes  Monar- 
quías por  siglos  de  ambición,  injusticia, 
violencia  y  fraude.  Los  delitos  á  que  de- 
bió la  Inglaterra  su  Gales,  la  Francia  su  Al- 
sacia  y  Franco  Condado,  y  la  Prusia  su 
Silesia,  fueron  recompensados  por  un  in- 
cremento considerable  de  riqueza,  seguri- 
dad y  poder.  En  las  naciones,  ademas,  no 
obran  las  ideas  de  honor  en  el  sentido  en 
que  se  aplica  esta  palabra  á  los  individuos. 
Nunca  ha  sido  mas  pérfida,  mas  rapaz,  mas 
cruel  la  política  de  la  Francia  que  duran- 
te el  reinado  de  Luis  XIV.  Cualquiera  de 
los  actos  que  ejecutó  aquella  potencia  con 
las  otras  por  espacio  de  medio  siglo,  ejecu- 
tado por  un  particular  le  hubiera  hecho 
inadmisible  en  la  sociedad  de  sus  iguales. 

ÍY  cuándo  fué  mas  admirada  y  acatada  la 
^rancia  ?  ¿  Cuándo  fueron  los  franceses 
mejor  acojidos  en  todas  las  cortes  y  en  to- 
das las  reuniones  privadas?  Las  que  se 
llaman  injurias  al  honor  de  una  nación, 
son  ofensas  á  su  vanidad ;  y  las  cualidades 
de  que  se  envanecen  y  se  glorían  mas  los 
Estados,  son  la  fuerza  y  la  audacia.  Saben 
bien  que  mientras  sean  audaces  y  fuertes, 
pueden  injuriar  impunemente,  sin  temor 
de  que  se  les  injurie."  Asi  en  las  grandes 
masas  de  hombres  que  llamamos  naciones 
el  estado  salvaje  de  fuerza  brutal  no  ha 
cesado.  Tribútase  un  homenaje  aparente 
á  la  justicia,  recurriendo  á  los  lugares  co- 
munes de  seguridad,  dignidad,  protección 
de  intereses  nacionales,  y  otros  igualmente 
.vagos ;  premisas  de  que  con  mediana  des- 
treza se  pueden  sacar  todas  las  consecuen- 
cias imaginables.  Los  horrores  de  la  gue- 
rra se  han  mitigado  en  parte,  pero  no  por- 
que se  respeta  mas  la  humanidad,  sino 
porque  se  calculan  mejor  ios  intereses  ma- 
teriales, y  por  una  consecuencia  de  la  per- 
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feccion  misma  á  qne  se  ha  llevado  el  arte 
de  desfcrair.  Sería  demencia  esclavizar  á 
los  vencidos,  si  se  gana  mas  con  hacerlos 
tributarios  y  alimentadores  forzados  de  la 
industria  del  vencedor.  Los  salteadores  se 
han  convertido  en  mercaderes  que  tienen 
sobre  el  mostrador  la  balanza  de  Bren  no: 
Va  victis.    No  se  coloniza,  matando  á  los 

G Madores  indígenas  :  ¿  para  qué  matar- 
\j  8i  basta  empujarlos  de  bosque  en  bos- 
que, y  de  pradería  en  pradería  ?  La  desti- 
tacion  y  el  hambre  harán  á  la  larga  la 
obra  de  la  destrucción,  sin  ruido  y  sin  es- 
cándalo. En  el  seno  de  cada  familia  social 
laa  costumbres  se  regularizan  y  purifican ; 
la  libertad  y  la  justicia,  compafíeras  inse- 
parables, extienden  mas  y  mas  su  imperio; 
pero  en  las  relaciones  de  raza  á  raza  y  de 
pneblo  á  pueblo,  dura,  bajo  exterioridades 
hipócritas,  con  toda  su  injusticia  y  sus  ra- 
pacidades primitivas,  el  estado  salvaje." 

Tales  hechos  y  consideraciones  son  el 
cuadro  natural  donde  ha  de  colocarse  el 
Varón,  cuya  vida  contamos  con  la  de  la 
Bepúblioa. 


III 


I  Cómo  se  habia  formado  el  espíritu  y  el 
oorason  de  Martin  Tovar?— Pocos  eran 
los  ramos  del  saber  humano  que  se  culti- 
vaban en  América  por  aquel  tiempo,  ni 
eran  para  familias  como  la  de  Tovar  las 
carreras  literarias  que  se  abrian  á  la  juven- 
ind.  Acostumbrábase  llevar  á  las  casas  ri- 
cas mozos  pobres  que  sirviesen  de  estímu- 
lo i  los  mancebos  nobles,  los  acompañasen 
á  las  aulas  y  cuidasen  de  su  estudio.  Para 
Hartin  Tovar  trajeron  dos  jóvenes  de  San- 
to Domingo,  centro  entonces  de  los  estu- 
dios, quienes  recibieron  toda  especie  de 
cuidados  á  trneque  de  velar  en  su  ense- 
fianza.  unos  elementos  de  latin,  la  histo- 
ria, breves  nociones  de  geografía  ocuparon 
BUS  primeros  aQ 08.  La  educación  que  se 
daba  sólidamente  era  la  del  corazón  :  como 
la  piedad  religiosa  lo  dominaba  todo  en 
aquella  especie  de  teocracia,  ella  formaba 
los  primeros  sentimientos  é  influía  en  la 
vida  entera,  calmando  las  pasiones,  diri- 
giéndolas, haciendo  las  virtudes  dulces  y 
Siras  las  costumbres:  todo  esto  en  medio 
1  respeto  mas  profundo  hacia  sus  padres, 
acompañándoles  en  los  campos  y  formán- 
dose con  su  ejemplo. 

Se  ha  creído  por  algunos  que  los  afios 
que  precedieron  á  la  revolución  fueron  de 
barbarie  y  ferocidad.  Hablando  con  jus- 
ticia, los  espafioles  dieron  á  América  cuan- 
to tenían:  si  encerraba  pocos  ramos  la  en- 
señanza general  en  las  colonias,  casi  igua- 
les se  cultivaban  en  la  metrópoli ;  y  cuan- 


do en  ésta  se  reformaron  los  estudios  el 
afio  de  20,  de  iguales  ventajas  debían  dis- 
frutar sus  colonias.  Nos  atrevemos  á  de- 
cir que  libre  nuestra  juventud  del  fatal 
culteranismo  casi  innato  en  Espafia,  ya 
que  le  viene  de  Séneca,  Marcial  y  otros, 
inspirada  por  un  sol  que  no  se  aviene  con 
los  equívocos  y  falsos  conceptos,  dentro 
de  poco  tiempo  habrian  aventajado  á  la 
madre  patria,  sin  la  sangrienta  revolución 
que  sobrevino.  Oon  el  comercio  libre,  con 
la  inmediación  de  las  colonias  que  mantu- 
vieron relaciones  estrechas  con  nuestros 
puertos  durante  los  últimos  veinte  afios, 
Venezuela  habia  obtenido  las  obras  mas 
célebres  y  hasta  las  mas  escandalosas  del 
siglo  XVIII,  que  no  eran  leídas  en  la  me- 
trópoli. Para  el  aflo  de  10  se  habia  levan- 
tado una  juventud  ávida  de  ideas,  amiga 
de  las  letras,  inteligente  v  pensadora,  llena 
de  gusto  y  elegancia.  Los  grandes  varo- 
nes que  ilustraron  á  Oolombia  se  formaron 
bajo  el  sistema  colonial. 
^  Cierto  es  que  Espafia  sacrificó  á  la  impe-* 
riosa  idea  de  perpetuar  el  pupilaje  de 
las  colonias,  los  intereses  de  éstas  y  los  su« 
yos  propios,  haciéndose  á  sf  misma  pobre 
y  débil  para  mantenerlas  dependientes  y 
sumisas.  Ignoraba  los  primeros  rudimen- 
tos de  la  economía  social  y  política.  Mien- 
tras los  tesoros  de  América  inundaban  el 
mundo,  el  erario  de  la  'metrópoli  estaba 
exhausto  y  en  mantillas  su  industria.  Las 
colonias,  fuentes  de  progreso  para  otras 
naciones,  fueron  para  Espafia  causa  d^  de- 
solación y  atraso.  Abandonaron  las  ciu- 
dades para  poblar  los  desiertos  que  habían 
hecho,  y  los  pocos  que  permanecieron  en 
sus  hogares,  ó  fueron  á  morir  en  Alemania, 
Italia,  por  todas  partes  donde  su  inmensa 
presa  les  obligaba  á  pelear,  ó  se  sepultaron 
en  los  conventos  para  escapar  de  la  muerte. 
Apenas  se  descubría  vida  y  riqueza  en  al- 
gunos emporios  que  servian  de  intermedios 
para  los  cambios  entre  los  dos  hemisferios, 
y  en  que  la  acumulada  riqueza  del  mono- 
polio resaltaba  sobre  la  miseria  general  ; 
oasis  esparcidos  á  largos  trechos  en  un 
vasto  desierto.  Mas  seríamos  inicuos  si 
acusásemos  de  tiránico  al  gobierno  colo- 
nial, cuando  realmente  era  mas  suave  que 
el  que  sufría  Espafia  misma,  sujeta  i q me- 
diatamente á  ministros  ávidos  y  despóti- 
cos y  á  la  tenebrosa  vigilancia  de  la  inqui- 
sición. El  sistema  colonial  encadenaba  las 
artes,  cortaba  el  vuelo  al  pensamiento,  se- 
gaba hasta  los  veneros  de  fertilidad  agríco- 
la; pero  su  política  era  de  trabas  y  priva- 
ciones, no  de  suplicios  ni  sangre.  Admi- 
nistrábanse flojamente  las  leyes  penales,  en 
el  castigo  de  las  sediciones  mismas  se  pro- 
curaba que  el  tiempo  calmara  las  pasiones. 


JiiDjit   te  hm.  Jiam.  j   ivan>  «t  t«  «^  a 

ÍK4mC  M  C<M>l>M*i    OIBOitilf    Jk  Koapirt- 

*  iS  liiM(MaMfV  dt   !«■  «wptvkima  ic 

C'ifff'  ««!Í  fvtMw-bv  Mi^v&w]  t«  A»fc-jeK.    La 

»iMM  WMij^idirii  la^mt  i«  JkSiVUniAi 

M  i«vM> ;  «  mimut  i^iáiovite»  á  ím  is- 
¿«MfJW ;  I*  ■]— I  j^vrantiia  á«  Ion  gTmn- 

Jh  iMMÜMMMiM  Stvmtujm;  ht  m«u  w|«- 
li4*«Mw  ju4t«)»:;  Iw  MJff  rr~''^'" 
Cmú*  ;  f^ry  á  rstUtM  d«  «stM  «mkju- 
SM  i>(!..KM(  £>»■  «ITM  ^  dí'CTK  ctHeur 

I«  MiMi.'j*  «'r,iiudvn  ^IK  «Miísa,  «1ID9 
tí  «/',  4t  ÍKKrtit  i  '^íw^lístte,  T  de  qae 

£l',^«W  tx^i   ífi    tgt-í-^    mt*  pivitT'jirj    «3    c) 

f/Vf*  ttn  mviii'i  <i«»árb'V  KU  4.fUDt« 
j  aut  rwMi.    f>:«  d^is  ki«  «Cerneo  1^4  de 

f/UÉuirm  tftm  lAim  'jw  la  nvjofKKc;  co- 
jnv  U  driJisiKv/s  fim»iu%  1w  n>i:fi^»'la 

mfUtt  Tal  r*«  o«a  «ti(áli»«M;  p«rq  cier- 
tMM>«at>»  D<i«  p«rt««  <|(w  DÍo^anm  d«  tu  oa- 
ei'/B*«  '|(M  i/f'AMvu  4*  Ua  raÍDU  del  Im- 
p«rí/^,  coowrr^  Doa  «stanu*  du«  prcrnaD- 
CÚHJs  del  («uw  rr/owa'j :  u  l«ng(ia  míiuui 
d«  J¡«f«G»  ^  U  rjd*  nKj'jr  (y/n»TTa  el  cm~ 

dví  «rtf*'.  Jbata  «n  la«  Mi«a«  iiiat«nalea 
prinKiiiiU  al{{'/  d*  imiieríai  5  r'jinaao  la  ad- 
minUtra'.-irjn  orfl'ioial  de  ffiípalU.  Al  go- 
bUru»  «apaD'jj  dcU  toda* ía  la  América  u>- 
d«  lo  rju«  tii;ne  lin  j^rande  7  «zptéodído  en 
§a»  eaiOc-iofl  pfiblicM.'  confewmodo  con 
r*rgli«nza,  ap^naa  h«u'4  podido  eoneer- 
var  loa  que  le  erírivroD  bajo  loa  fireyea  j 
«apilanM  geDiraíée;  ;  téngate  preiente 
4ae  [fera  «u  conitruccion  nu  erogaron  con 
ntwralidad  lai  rentai  de  la  Cfirniis,  y  no  se 
Impualeron  loa  [iMiti'rt  y  loi  trabajos  forza- 
do* oonfjue  liorna  agobiaba  á  loi  proTÍn- 
efaleí  para  lus  caininoa,  acueductoi,  anfi- 
teatro!, termal  y  iju«nt«i." 

No  [lodemoa  «invenir  en  lo  que  esparcen 
Morltoreí  extranjoroi,  ({ue  hablan  do  laa 
oofaa  de  Am6rloa,  aobra  ul   enTÍlecimieuto 

E rotundo,   la   degradación    omplctu  7   la 
klta  de  toda  virtud  en  laa  colonia*  espaflo- 


jsarrrn  úE^Mladeeibcmroai  la  América» 
oymS e-.'Xj'itmi^  áe  na  prúaiáToa  babitaa* 
lea  T  ¿*  J3i  ¿setRciifsua  de  loa  cepaJloIen 
ES  imptr^o  araarai?  de  la  corona  de  Bapa- 
ta,  perv  :aáe;>'*¿>au  del  fcino  de  Eapa- 
&a  j  vaíio  i  e^U  nUaestc  por  nedio  del 
KbWaao  ^oe  ^■■^■*—  a  aaboa.*  Imm  be- 
sífisaa  Inn  de  I»diai;  «•  Teidad,  no  foa- 
roa  «eapre  rripftniíai.  j  ««a  impoaicioDefl, 
aanq^e  obiigatoriae,  nopradajeno  todo  el 


Kii  cada  una  de  la»  }t{iuini 
IjT'yi;»  do  Indi 


I  do  lu 
rM»))ii1acioii  tle  lai  lifyi:»  An  Hidius,  ilice 
Mr,  Jolin  Mille-r,  an  vu  marcad»  el  (;Kpiritu 
du  un  giibinrno  ¡latt-rnal.  Kiitri;  otrim  ilu- 
teriiiinaoionvi,  con  aábia  y  Juata  polilícu, 


bien'  deae^lo.  Annase  laa  leyM  Innda- 
Be&taln  de  ladisa  declar*bu  aptxM  i  loa 
aaUralee  de  ta  Antriea  eapiülola  para  loe 
liea<>fidoB  ecleñáeboaa  t  pacstoa  de  con- 
fianza del  gobiento  (1)  eon  frecaeDcia  n  rie- 
roo  dcaat^adidea.  Se  lea  prohibió  el  enlti- 
To,  es  esa  proiKaa  tierral  de  fratoa  j  pro- 
doociono  natnralea  á  aa  aaelo  j  clima,  pa- 
ra CaTorvoer  al  comercio  de  la  metrópoli. 
Ia  lei  :ú,  titula  45,  libra  9,  decía:—"  Por 
óltima  r««aInc:oD  del  conde  de  Chinchón  j 
acTierda  de  hacienda  ordenamo*  f  manda- 
m-H  á  loi  TÍrévea  del  Pera  y  2f  ñera  Eepa- 
Sa  qne  intalibleraente  prohiban  y  eatorben 
el  comercio  y  tráfico  en  amboa  reinoa  por 
todoe  loi  camiaoa  y  medioa  que  lea  f  nerea 
poiiblea."  Pero  eataa  reaolnctonea  fneron 
paiajenu  y  bien  podiaa  eqniraler  á  otraa 
mai  dnrai  qne  sofria  la  metrópoli  miama. 
Habia  nn  completo  avenimiento  y  haata 
amistad  cordisl  entre  loi  espaDolea  de  am- 
boa hemiaferioa;  qae  ai  despnes  prornmpie- 
ron  en  injnrias  y  ae  asaltaron  a  denueatoa 
f  aé  caaodo  la  rerolncioQ  vino  i  romper  loa 
lazos  qne  loa  untan.  Fné  entóncea  qne  el 
cocsnlado  de  Méjico  compuesto  de  eapaflo- 
lea  representó  i  las  Cortea  de  Cidis  en  1811 
— "qne  loa  americanos  espaOoles  eran  nna 
raza  de  monos,  llenos  de  vicio  y  de  igno- 
rancia, antómataa  indignos  de  representar 
ó  ser  representados."  Fné  entonces  qne 
gritó  uno  de  loa  miembroa  de  laa  Corúa  : 
"  Si  los  americanos  ae  quejan  de  haber  sido 
tiranizados  por  espacio  de  300  afioa,  experi- 
menten aún  el  mismo  tratamiento  por  3.000 
aOoa  mas."  Entonces  decía  el  conde  de  Tore- 
no:  "  Me  regocijo  por  la  victoria  qne  hemos 
alcanzado  (de  la  Albuera),  pneaasi  podre- 
moa  enviar  tropos  para  someter  í  los  inanr- 
jentes."  Entonces  exclamaba  el  fnrioio 
Valiente :— "  Ño  sé  á  que  clase  de  aaimalea 
pertenecen  los  americanoa." 

Antes,  en  nnion  estrecha,  sna  intereses 
fueron  loa  miemos  y  unos  miamoa  sna  dis- 
gustos y  aug  placeres.  La  América  tuvo 
vireyes  probos  que  fueron  á  mendigar  á 
EspaÜA  (leapueB  de  hiiber  mandado  sobre 
opulentos  pueblos;  gobernadores  bondado- 
eüB  que  tomaron  el  partido  de  las  ooloníaa 

(1)  LejeíS,  5,  13,  14,  22,  24  y  28. 
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oontn  el  {^biemo  de  las  ladias;  prelados 
labioB  y  Tirtaosos  cuya  memoria  debe  flore- 
cer entre  nosotros;  oidores  incorruptibles 
qne  honraron  la  magistratura.  ^'  En  ho- 
nor del  nombre  español,  dice  el  escritor  in- 
glés qne  hemos  citado,  debe  tenerse  pre- 
sente qne  los  individuos  de  esta  nación  son 
los  hombres  que  tratan  con  mas  dulzura  á 
sns  esclsTOs;  y  este  rasgo  de  humana  com- 
pasión ha  pasado  á  sus  descendientes  de 
América*'' 

No,  la  América  no  era  un  rebaño  vil  de 
esclavos;  nunca  un  pueblo  envilecido  y 
anonadado,  sin  sentimientos  virtuosos,  eje- 
entó  los  grandes  hechos  que  ilustran  nues- 
tra gnerra  de  la  independencia,  esos  ejem- 
|dofl  de  abnegación,  esos  sacrificios  heroi- 
cos con  qne  los  americanos  supieron  con- 
quistar sn  emancipación  política.  ''El  que 
observe  con  ojos  filosóficos  la  historia  de 
nnestra  Incha  con  la  metrópoli,  dice  el  ilus- 
fae  BellOt  reconocerá  sin  dificultad  que  lo 
qne  nos  ha  hecho  prevalecer  en  ella  es  cabal- 
nente  el  elemento  ibérico.  La  nativa  cons- 
tancia espafiola  se  ha  estrellado  contra  si 
Husma  en  la  ingénita  constancia  de  los  hi- 
Jos-dé  Bsimfia.  fil  instinto  de  Espafia  re- 
Teló  su  existencia  á  los  pecbos  amerioanos, 
▼  reprodujo  losprodijíos  de  N'umanciay 
Zmgois.  Los  capitanes  y  las  legiones  ve- 
teranas de  la  Iberia  trasatlántica  fueron 
vencidas  y  humilladas  por  los  caudillos  y 
los  ejércitos  improvisados  de  otra  Iberia 
joven,  ane,  abjnrando  el  nombre,  conserva- 
ba el  aliento  indomable  de  la  antigua  en 
la  defensa  de  sus  hogares."  N'adie  dice  que 
existiesen  elementos  republicanos,  ni  Espa^ 
Halos  tenia  tampoco,  como  tampoco  los  te- 
nían los  demás  pueblos  de  Europa.  Pero 
una  educación  religiosa  y  severa  en  medio 
da  la  abundancia  y  las  comodidades  de  la 
vida,  había  depositado  en  el  fondo  de  las 
almas  semillas  de  magnanimidad,  de  inde- 

Cndencia  y  de  heroísmo.  Para  nosotros 
I  costumbres  sencillas  y  modestas  de 
aquella  época,  preparaban  mas  á  la  lucha  y 
la  libertad,  que  la  educación  muelle  y  li- 
cenciosa de  nuestros  días  y  esa  sed  de  dine- 
ro j  de  ]^laceres,  camino  en  todo  tiempo  á 
la  esclavitud.  Los  primeros  hombres  de  la 
revolución  no  se  han  renovado,  por  lo  me- 
nos en  Venezuela.  AI  cabo  de  medio  siglo 
de  sangrientas  tragedias,  dulces  esperanzas 
7  dolorosos  ensayos,  esúmos  lejos  de  la 
verdadera  libertad.... 

Bl  tiempo  traía  el  inesperado  momento 
do  una  cnsís  inevitable.  El  5  de  Mayo  de 
1808  el  tratado  de  Bayona  cede  á  Napo- 
león, en  nombre  de  Garlos  IV,  todos  los  de- 
rechos de  este  monarca,  apoderándose  de 
las  Espafias  á  la  manera  del  príncipe  que 

Maqpiavelo.    Las  autoridades 


espafiolas,  así  las  que  se  adhirieron  al  par* 
tido  francés,  como  las  qne  continúan  fieles 
al  soberano  cautivo,  resuelven  qne  diez  y 
siete  millones  de  americanos  aguarden,  su- 
misos y  silenciosos,  el  resultado  de  su  lucha 
para  saber  á  quién  han  de  pertenecer.  Pero 
la  América  tenia  otros  planes  y  oti'os  desti- 
nos. En  los  primerosesínerzos de  la  Penín- 
sula contra  los  franceses,  ella  contribuyó  es- 
pontánea y  generosamente  en  defensa  de  la 
monarquía,  enviando  á  Espafia  mas  de  no« 
venta  millones  de  duros  y  parte  de  su  ju« 
ventud,  qué  atravesó  los  mares  y  fué  i  pe« 
lear  y  á  morir  por  Fernando.  Tal  fue  el 
entusiasmo  de  los  americanos,  indignados 
por  la  traición  de  Bonaparte,  que  el  gobier-t 
no  espaflol,  seguro  de  su  fidelidad,  creyó 
bastaban  dos  mil*  hombres  de  tropa  para 
guarnecer  la  línea  que  se  extiende  desde 
Buenos  Aires  á  Quito  y  Lima. 

Al  vacilar  las  autoridades  espafiolas  en 
su  lealtad  á  Fernando,  el  pueblo  entusias- 
mado las  contiene  con  ademan  imperioso,  y 
las  pone  en  el  camino  del  deber. 

Guando  falsas  noticias  de  imaginarias 
victorias  llegan  á  Sus  puertos,  oelébranlas 
entre  transportes  de  entusiasmo.  El  35  de 
Diciembre  de  1808  se  abre  el  teatro  públi- 
co de  Garácas,  donde  se  representa  el  drama 
alegórico  La  España  resíaurada.  Bl  18  de 
Enero  de  1809  se  reconoce  la  Suprema  Jun- 
ta central  y  vuelve  á  representarse  la  JSdS- 
tauracion  de  España^  seguida  de  la  Batalla 
de  Bailen  j  e\  Impersonal  de  Marat.^  La 
efigie  de  Fernando  se  adoraba  de  rodillas, 
y  treinta  músicos  seguidos  del  pueblo  ha- 
cían resonar  las  calles  con  vivas  y  cancio- 
nes.   (1) 

El  15  de  Julio  de  1808,  á  despecho  de 
las  autoridades  españolas,  Garácas  procla- 
mó á  Fernando  VII  por  rey  de  Espafia  y 
de  las  Indias.  Al  participar  este  aconteci- 
miento á  la  Regencia,  el  Gapitan  general 
y  la  Audiencia  se  escnsan,  manifestando — 
'' haberlo  permitido  en  consecuencia  de 
los  clamores  y  repetidos  mensajes  del 
pueblo  y  del  ayuntamiento/'  Garácas  en 
sus  clases  numerosas  era  mas  realista  que 
sus  autoridades. 

Para  mantener  viva  la  ansiedad  pública, 
triunfos  sofiados  sobre  Napoleón  llenan  la 

(1)    La  canción  empezaba  asi : — 
Espafia  de  la  guerra 
Tremola  su  pendón 
Contra  el  poder  infame 
Del  vil  Napoleón. 
Sns  crímenes  oíd. 
Escuchad  su  traición 
Gon  qne  á  la  faz  del  mundo 
So  ha  cubierto  de  horror,  &c.,  &a 
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Oaceta.    En  30  de  Diciembre  de  1808  se 
afirma — ^*  que  José  Bonaparte  había  sido 

t>reso  7  todo  sa  ejército  destruido  por 
08  espatioles."  En  la  del  6  de  Enero  de 
1809  se  dice*— '^  aue  el  ejército  de  José 
Napoleón,  reforzado  hasta  el  número  de 
70.000  hombres,  había  sido  enteramente 
derrotado,  quedando  prisionero  él  mismo 
con  toda  su  comití?a." 

El  entusiasmo  caraquefio  crecía  con  los 
peligros  de  España.  £1  doctor  Francisco 
Espejo  decía  en  el  número  25  de  la  Ga- 
ceta de  Caracas  : — '*  La  Espafia  ha  sacn- 
dido  su  cabeza,  y  la  corona  de  adormide- 
ras que  la  cefiia  cayó  á  sus  pies ;  ella  ha 
hecho  temblar  al  XTni?erso  :  semejante  á 
una  roca  combatida  por  el  mar  furioso 
que,  apenas  logra  robarse  algunas  débiles 
arenas,  ha  concedido  como  por  desden 
nna  n  otra  victoria  á  sus  enemigos  ;  pero 
va  ya  á  realizarse  el  grande  axioma,  que 
nn  pueblo  libre  que  pelea  por  sus  leyes  y 
por  su  independencia  es  inyencible 

866. 

EXPOSICIÓN  6  MANIFIESTO  DEL  HIVIS- 
TRO  DOV  PEDRO  CBVALLOS,  PllIKEB 
SECRETARIO  DE  ESTADO  DE  FERNAN- 
DO Vil,  DADO  EN  MADRID  A  1^  DE 
SETIEMBRE  DE  1808.,  CUTO  CONTENIDO 
había  de  CORROBORAR  LA  JUSTICIA 
Y  FUNDAMENTOS  DE  CUANTOS  SUCESOS 
OCURRIERON  EN  CARACAS  Y  VENEZUELA 
EN  EL  AÑO  SIGUIENTE    DE  1810. 


Sxposicxon  de  loa  hechos  y  maquinacio- 
nes que  han  preparado  la  usurpación 
de  la  corona  de  España,  y  los  medios 
que  el  Emperador  de  los  franceses  ha 
puesto  en  obra  para  realizarla.  Por  D, 
Pedro  Cevallos,  primer  secretario  de 
Estado  y  del  despacito  de  8.  M,  C. 
Fernando  VIL 


Quando  la  nación  ha  hecho  y  continúa 
haciendo  loa  esfuerzos  mas  heroicos  para 
sacudir  el  yugo  con  que  se  pretendía  es- 
clavizarla, todos  los  buenos  ciudadanos  de- 
ben contribuir  del  modo  que  puedan  á 
ilustrarle  sobre  las  verdaderas  causas  que 
la  han  traido  al  estado  actual,  y  á  mante- 
nerla firmemente  en  el  noble  ardor  que  la 
anima. 


Manifestar  á  la  España  y  al  mundo  en- 
tero los  torpes  medios  do  qne  se  ha  servi- 
do el  Emperador  de  los  Franceses  para 
aprisionar  &  nuestro  Reí  Fernando  vit, 
y  avasallar  á  esta  nación  grande  y  genero- 
sa, es  un  objeto  mui  digno  de  quien,  como 
yo,  se  halla  en  el  caso  de  poder  hacerlo, 
por  que  las  circunstancias  me  han  colo- 
cado en  situación  de  ser  testigo  de  los  su- 
cesos qne  han  precedido  á  la  catástrofe  de 
Bayona,  y  me  he  hallado  en  ella.  No  he 
podido  revelarlos  antes  por  carecer  de  li- 
bertad, y  por  no  haber  reunido  los  docu- 
mentos qne  deben  acreditar  mi  exposición. 
Faltan  todavía  algunos,  que  fué  prrciso 
quemar,  por  exigirlo  asi  las  arriesgadas 
circunstancias  en  qne  se  podia  temer  todo, 
otros  han  desaparecido  por  diferentes  com- 
binaciones de  estos  días  aciagos,  pero  los 
que  presento  son  snñcientes  para  com- 
probar la  atroz  violencia  que  se  ha  hecho 
á  nuestro  amado  Reí  Fernando  yii  y  á 
toda  la  nación. 

Aunque  la  conducta  de  la  Espafia  con 
la  Francia  desde  la  paz  de  Basilea,  parte 
mui  interesante  de  su  historia  política  en 
estos  últimos  tiempos,  está  íntimamente 
unida  con  los  importantes  acontecimien- 
tos de  que  vamos  á  ocuparnos  en  esta  ex- 
posición, no  hai  para  qne  detenernos  en 
recorrer  por  menor  sus  principales  épocas. 
Bastará  recordar  lo  que  toda  la  nación,  la 
Europa  entera  saben,  aue  el  sistema  poli' 
tico  de  la  Espafia  ha  sido  constantemente 
en  esté  período  conservar  la  amistad  y  me- 
jor inteligencia  con  la  Francia,  y  mante* 
ner  á  toda  costa  la  ruinosa  alianza  estipu- 
lada en  1796. 

Para  conseguir  este  fin  no  ha  habido  sa- 
crificios de  ninguna  especie  que  la  Espafia 
no  haya  hecho;  y  como  la  conservación  del 
Privado  Príncipe  de  la  Paz  en  el  alto  gra- 
do de  favor  que  gozaba  al  lado  del  Sr.  D. 
Oárlos  IV  dependía  en  gran  parte  de  la 
continuación  de  este  sistema,  ha  sido  ex- 
tremada la  constencia,  y  exquisito  el  em- 
pefio  en  mantenerle.  Esquadras,  exército, 
dinero,  todo  se  sacrificaba  á  la  Francia; 
humillaciones  y  condescendencias,  todo  ae 
sufría,  todo  se  hacía  para  satisfacer  la  in- 
saciable exigencia  del  gobierno  francés,  ain 
que  se  pensase  nunca  en  preservar  á  la  na- 
ción de  las  maquinaciones  de  un  aliado 
que  iba  corriendo  la  Europa  como  oon- 
quistador. 

Apenas  hubo  concluido  el  tratado  de 
Tilsit,  en  que  aparentó  haberse  decidido 
en  su  favor  el  destino  del  universo,  quan- 
do volvió  sus  ojos  al  occidente,  y  resolvió 
la  ruina  del  Portugal  jr  de  la  Espafia,  6  lo 
que  viene  á  ser  lo  mismo  apoderarse  de 
este  vaste  península,  para   hacer  ten  felí- 
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ees  á  saa  habitantes  como  á  los  de  la  Ita- 
lifty  Holaoda,  Suiza  y  couíederacion  del 
Bin. 

Ya  en  esta  época  revolvió  en  su  mente 
el  Emperador  algunos  designios  funestos 
á  la  España^  pues  pensó  en  empezar  á 
desarmarla;  exigiendo  un  cuerpo  respeta- 
ble de  nuestras  tropas,  para  emplear  su 
valor  en  regiones  remotas  y  en  intereses 
ágenos.  Lo  consiguió  sin  trabajo^»  y  quedó 
á  an  disposición  un  lucido  y  escogido  ezér- 
cito  de  diez  y  seis  mil  hombres  de  todas  ar- 
mas. 

La  empresa  de  apoderarse  de  la  Espafia 
no  era  tan  fácil  como  imaginaba  Napo- 
león: sobre  todo  era  necesario  buscar  al- 
gún pretexto  para  poner  por  obra  el  gi- 
gantesco y  atrevido  plan  de  avasallar  una 
nación  amiga  y  aliada,  one  tantos  sacrifi- 
doa  habia  hecho  por  la  Francia,  y  que  el 
mismo  Emperador  habia  elogiado  por  su 
fidelidad  ?  nobleza  de  carácter. 

Sin  embargo,  acostumbrado  á  obrar  con 
aquella  falta  de  delicadeza  en  la  elección 
de  loe  medios,  que  es  propia  de  quien 
imagina  que  la  conauista  del  mundo  ente- 
ro, la  devastación  do  la  especie  humana, 
y  el  foror  de  las  armas  pueden  conducir 
á  la  verdadera  gloria,  se  propuso  fomen- 
tar la  discordia  en  la  Familia  Beal  de  Es- 
pafia por  medio  de  su  Embázador  en  esta 
corte. 

Este,  tal  vez  sin  estar  iniciado  en  el 
gran  secreto  de  su  amo,  procuró  seducir 
al  Príncipe  de  Asturias,  ahora  nuestro  Bei 
y  Seflor^  y  le  sugirió  la  idea  de  enlazarse 
con  ona  princesa  parlen ta  del  Emperador. 
La  opresión  q^ue  S.  A.  padecía  por  un 
conjunto  de  circunstancias  tan  lamenta- 
bles como  notorias,  y  el  deseo  de  evitar 
otio  enlace,  á  que  se  le  quería  obligar 
violentamente,  con  una  sefiora  de  la  elec- 
ción de  an  mayor  enemigo  repugnante 
por  este  solo  respecto,  le  movieron  á  con- 
descender con  las  sugestiones  del  embaja- 
dor; pero  con  la  modificación  de  que 
se  prestarla  á  ello  siempre  que  fuese  del 
agrado  de  sus  augustos  Padres,  una  vez 
qne  de  este  modo  se  aseguraría  mas  y  mas 
la  amistad  y  alianza  entonces  subsistentes 
entre  las  dos  coronas.  Estimulado  S.  A. 
de  nnas  razones  tan  poderosas  á  los  ojos 
de  la  política  y  cediendo  á  las  instancias 
del  embaxador,  escribió  en  este  concepto 
i&M.L 

A  pocos  dias  de  haberse  prestado  nues- 
tro amado  Principe  á  escribir  esta  carta, 
aoonteció  la  escandalosa  prisión  de  su 
aofnista  Persona  en  el  real  monasterio  de 
S.  Lorenzo,  y  el  escandalosísimo  decreto 
qne  se  hizo  rubricar  al  Rei,  y  se  dirigió 
Á  Consejo  de  Castilla.    Hay  vehementes 


indicios  para  creer  que  la  mano  descono- 
cida que  hizo  abortar  aquella  supuesta 
conjuración,  fuese  algún  agente  francés, 
con  el  objeto  de  llevar  adelante  el  plan 
que  Napoleón  se  habia  propuesto. 

Por  fortuna  la  nación  espafiola  estaba 
mui  penetrada  de  su  situación,  tenia  una 
justa  idea  de  la  buena  índole  y  religiosa 
moralidad  de  su  Príncipe  de  Asturias,  y 
sospechó  desde  luego  que  todo  era  una 
calumnia  fraguada  por  el  Privado,  con 
tanta  absurdidad  como  audacia,  para  sa- 
crificar el  único  obstáculo  que  entonces 
se  oponía  á  sus  miras. 

Verificada  la  prisión  del  Príncipe  de 
Asturias  ,  se  sabe  que  el  Bey  Padre  escri- 
bió al  Emperador  sin  duda  á  sugestión  del 
Privado,  quejándose*  de  la  conducta  del 
embázador  Beauharnois  en  sus  relaciones 
clandestinas  con  el  Príncipe  de  Asturias, 

Íestrafiando  que  el  Emperador  no  se  hu- 
iese  puesto  de  acuerdo  con  S.  M.  en  ma- 
teria ae  tanta  trascendencia  entre  sobera- 
nos. 

Como  la  prisión  del  Príncipe  de  Astu- 
rias, y  sobre  todo  el  escandalosísimo  decre- 
to fulminado  contra  su  Beal  Persona,  pro- 
dnxeron  un  efecto  enteramente  contrario 
al  que  esperaba  el  Privado,  llegó  este  á 
intimidarse,  y  creyó  conveniente  retroce- 
der, y  hacerse  mediador  para  la  reconcilia- 
ción entre  los  Beyes  Padres  y  el  Hijo.  A 
este  efecto  consta  por  el  resumen  de  la 
causa  del  Escorial,  circulado  por  el  Con- 
sejo de  orden  de  S.  M.  en  8  de  abril,  que 
forjó  unas  cartas,  é  hizo  las  firmase  en  su 
prisión  el  Príncipe  de  Asturias,  las  que 
puestas  en  manos  de  los  Beyes  Padres,  se 
supuso  haber  enternecido  su  corazón.  De 
este  modo  singularísimo  obtuvo  el  inocen- 
te Príncipe  su  aparente  libertad. 

En  este  estado  se  hallaban  las  cosas 
quando  llegó  al  real  sitio  de  S.  Lorenzo 
un  correo  francés  portador  de  un  tratado 
concluido  y  firmado  en  Fontainebleau  el 
27  de  octubre  por  D.  Eugenio  Izquierdo, 
como  plenipotenciario  de  S.  M.  O.  y  el 
mariscal  Duroc  en  nombre  del  Emperador 
de  los  franceses.  Su  contenido  y  el  de  la 
convención  separada  son  como  expresan 
los  números  V  y  2^  de  los  documentos 
justificativos  puestos  á  coutinuacioú  de 
este  escrito. 

Es  muy  digno  de  notarse  que  de  nin- 

funo  de  los  pasos  dados  por  D.  Eugenio 
zquierdo  en  París,  como  ni  de  su  nombra- 
miento, correspondencias,  instrucciones  y 
demás  manejos  se  tenia  la  menor  noticia 
en  el  ministerio  de  Estado  de  mi  cargo. 
El  fin  de  este  tratado  fué  apoderarse  el 
Emperador  á  muy  poca  costa  del  reino  de 
Portugal ;  tener  un  motivo  plausible  para 
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introducir  sus  ezércitos  en  nuestra  penín- 
lala  con  el  objeto  de  dominarla  á  su  tiem- 
po; y  tomarse  desde  luego  la  Tosc&na. 

El  Privado  adquiría  por  su  parte  los 
Algarbes  y  el  Alen  tejo  en  toda  propiedad 
7  soberanía ;  pero  estaba  pendiente  la 
contestación  del  Emperador  á  las  cartas 
del  Padre;  se  ignoraba  absolutamente 
qual  seria,  y  esto  le  tenia  lleno  de  cuidado 
y  temores. 

Las  relaciones  intimas  que  á  la  sazón 
tenia  el  Privado  con  el  Gran  Duaue  de 
Berg  por  el  conducto  de  su  couádente 
Izquierdo,  le  lisonjeaban  algún  tanto  de 
que  todo  se  compondría  á  medida  de 
su  deseo,  aunque  fuese  necesaria  la  in- 
tervención de  algunos  millones.  Pero 
el  Privado  y  su  confidente  no  conocían 
las  verdaderas  intenciones  de  los  perso- 
najes con  quienes  trataban  en  París. 
En  efecto,  luego  que  el  Emperador  vio 
comprometido  al  Privado  y  desacredita- 
dos los  Beyes  Padres,  no  quiso  contestar 
á  las  cartas  de  S.  M.  con  la  mira  de 
tenerlos  suspensos  y  quizás  de  infundir- 
les terror,  para  que  proyectasen  alguna 
fuga,  aunque  entonces*  no  tenia  toma- 
daa  aun  todas  sus  medidas  para  aprove- 
charse  de  ella. 

El  Oran  Duque  escribió  al  Privado  que 
pondría  todos  los  medios  para  sostenerle ; 
pero  que  el  negocio  era  mui  delicado 
mediando  las  consideraciones  del  extraor- 
dinario amor  que  se  tenía  en  España  al 
Principe  de  Asturias,  y  los  respetos  de 
una  Princesa  sobrina  de  la  Emperatriz, 
j  hallándose  mezclado  en  el  asunto  el 
embazador  Beauharnois  su  pariente  (1). 

Entonces  fué  quando  el  Privado  empe- 
zó A  conocer*  claramente  lo  mucho  aue 
decaia  su  crédito,  y  se  creyó  perdido  ial« 
tándole  el  apoyo  de  su  imaginado  pro- 
tector el  Emperador  de  los  Franceses. 
No  hubo  ya  medio  que  dezase  de  tentar 
para  captarse  mas  y  mas  la  buena  vo- 
luntad del  Gran  Duque  de  Berg.  Es- 
presiones:  diferencias,  todo  se  puso  en 
obra ;  y  para  mejor  conjurar  la  tempes- 
tad inminente,  dispuso  que  los  Beyes  Pa- 
dres escribiesen  directamente  al  Emperador 
fñdiéndole  una  sobrina  suya  para  enlazar- 
a  con  el  Príncipe  de  Asturias. 

Entre  tanto  que  esto  sucedía  aparentó 
el  Emperador  de  los  Franceses  estar  mui 
disgustado  de  los  manejos  de  Izquierdo, 
y  le  apartó  de  su  lado,  para  cortar  de  es- 

[1]  Todo  esto  consta  de  la  correspondencia 
del  Privado  con  el  Gran  Duque  arrancada  por 
este  de  la  secretaria  de  Estado  durante  su  Lu- 
gar-Tenencia. 
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te  modo  la  comunicación  directa,  y  ha- 
cerse mas  impenetrable. 

Verificó  S.  M.  L  su  via^e  á  Italia  con 
el  aparato  que  toda  Europa  sabe,  y  le  dio 
tal  importancia,  que  debía  presumirse  iba 
á  fizar  el  destino  del  universo.  Pero  es  de 
sospechar  que  en  realidad  no  tuvo  otro 
objeto  que  llamanr  la  atención  hacía  aque- 
lla parte  para  alucinar  á  las  gentes,  mien- 
tras sus  miras  se  dirigían  á  la  invasión  del 
Portugal   y  de  la    Espafia. 

No  llegó  sin  embargo  á  tanto  este  ar- 
tificioso disimulo  que  no  descubriese  un 
articulo  del  tratado  secreto  de  Fontaíne- 
bleau,  arrojando  de  Toscana  á  la  Beina 
Begente  y  sus  hijos  con  el  mayor  apre* 
suramiento,  y  despojanxio  el  palacio  real 
y  todas  las  cazas  públicas  de  una  corte 
que  ignoraba  el  tratado,  y  no  había  come- 
tido felonía    alguna. 

Mientras  el  Emperador  mantenía  sus- 
pensa á  la  Europa  con  su  viage  de  Milán 
y  Venecia,  tuvo  á  bien  responder  á  tres 
cartas  que  le  llevaba  y^  escritas  el  Bej 
Padre,  y  aseguró  á  S.  M.  no  haber  teni- 
do la  menor  noticia  de  quanto  le  había 
comunicado  acerca  de  su  hijo  el  Prínci- 
pe de  Asturias,  ni  recibido  jamas  carta 
alguna  de  S.  A.  (2).  Sin  embargo  con- 
sentía S.  M.  I.  en  el  propuesto  enlaoe 
con  una  Princesa  de  su  familia,  sin  duda 
con  el  objeto  de  entretener  á  los  Beyes 
Padres,  mientras  hacía  marchar  hacía  Ei- 
pafia,  bazo  preteztos  aparentes,  todas  las 
tropas  de  que  á  la  sazón  podía  disponer, 
y  hacia  esparcir  estudiadamente  la  voz  de 
que  favorecía  la  causa  del  Principe  de  As- 
turias, procurando  de  este  modo  captarse 
la  voluntad  general  de  la  nación  espafio- 
la. 

Sobrecojidos  los  Beyes  Padres  del  terror 
que  les  inspiraba  la  conducta  del  Empe- 
rador, y  aun  mas  sobrecogido  el  Privado 
ningún  obstáculo  pusieron  á  la  entrada 
de  las  tropas  francesas  en  la  península, 
antes  bien  dieron  las  órdenes  mas  efica- 
ces para  que  f  ii^esen  recibidas  y  tratadas 
mejor  que    las  espafiolas. 

El  Emperador,  bazo  pretezto  de  la  seguri- 
dad de  las  mismas  tropas,  mandó  á  sus  ge- 
nerales que  de  grado  ó  por  fuerza  se  apo- 
derasen de  las  fortalezas -de  Pamplona,  S. 
Sebastian,  Figueras  y  Barcelona,  las  única  a 
que  podían  ofrecer  obstáculos  á  una  inva. 
sion.    En  efecto  fueron  tomadas  por  sorpre. 


(2)  Cotéjese  esta  aserción  con  el  contenido 
de  la  caria  de  S.  M.  I.  al  Rey  Femando  [núm. 
3<*]  en  que  dice  tener  en  su  poder  la  carta 
que  le  escribió  el  Príncipe  de  Asturias  á  suges- 
tión del  Embaxador  Beauharnois. 
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y  eogafio,  aunque  siempre  afectando 
Bentímientos  de  amistad  y  alianza,  con 
escándalo  y  desconsuelo  de  toda  la  nación. 

Dttefio  ya  á  su  parecer  el  Emperador  de 
toda  la  Espafia,  y  creyendo  ser  ya  llegado 
el  tiempo  de  apresurar  sus  medidas,  juzgó 
conveniente  escribir  una  carta  al  Bei  Pa- 
dre, reconviniéndoos.  M.eu  tono  agrio 
aobre  no  haberle  renovado  la  petición  de 
nna  princesa  imperial  para  su  hijo  el  Prin- 
cipe de  Asturias.  El  Rei  tuvo  á  bien  res- 
ponderle que  ratificábalo  mismo  que  había 
dicho,  y  estaba  pronto  á  que  se  verificase 
el  enlace. 

Faltaba  sin  duda  algún  paso  importante 
para  llevar  el  proyecto  á  un  grado  de  ma- 
durez conveniente;  y  el  Emperador,  no 
queriendo  fiarlo  á  la  pluma,  imaginó  que 
nadie  podria  ser  mejor  instrumento  que  D. 
Eugenio  Izquierdo,  á  quien  tenia  en  Paris 
mai  abatido  y  lleno  de  un  terror  que  ar- 
tiñciosamente  le  habia  inspirado,  para  que 
execntaae  mnjor  la  comisión  de  infundirle 
á  loe  Beyes  Padres  y  el  Privado. 

En  este  estado  mandó  el  Emperador  á 
Izquierdo  que  viniese  á  Espafia ;  lo  que 
este  execntó  con  precipitación  y  misterio. 
Según  8U8' relaciones  verbales  no  traia  nin- 
gnnm  proposición  por  escrito,  ni  debia  lle- 
varla, y  tenia  la  orden  de  no  detenerse  mas 
que  tren  dias. 

Asi  fué  en  efecto.  Llegado  á  Aran  juez 
le  cooduxo  el  Privado  á  la  presencia  de  los 
Beyes  Padres,  y  sus  sesiones  fueron  tan  se- 
cretas que  nadie  pudo  penetrar  el  objeto 
de  su  venida.  Pero  á  muy  poco  tiempo  de 
ta  partida  de  esta  corte  se  empezó  á  des- 
cubrir la  resolución  de  SS.  MAf .  de  abando- 
nar la  capital  y  la  península,  y  trasladarse 
á  México. 

El  reciente  exemplar  de  la  determina- 
don  que  habia  tomado  la  familia  reinante 
de  Portugal,  parecia  haber  llenado  las 
miras  del  Emperador ;  y  es  de  creer  que 
S.  M.  L  se  prometió  igual  éxito  en  Espa- 
fia. 

Pero  era  necesario  no  conocer  el  carácter 
eapaflol  para  dexarse  lisonjear  de  esta  es- 
peranza. Efectivamente,  apenas  se  divul- 
gó la  noticia  de  que  los  Beyes  pensaban 
abandonar  su  residencia,  lo  que  anuncia- 
ron, evidentemente  muchos  preparativos 
y  disposiciones,  qnando  el  descontento  y  el 
temor  ee  vieron  pintados  con  viveza  en  los 
semblantes  de  todas  las  personas  de  la  cor- 
te y  de  todos  los  individuos  de  todas  las 
clases.  Esto  solo  bastó  para  qne  SS.  MM. 
hiciesen  desmentir  la  voz,  y  asegurasen  al 
pueblo  que  no  le  abandonarian. 

Sin  embargo,  era  tal  la  desconfianza  ge- 
neral, tanta  la  grandeza  de  los  males  que 
debían  seguirse,  y  tale^  y  tantos  los  sínto- 
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mas  de  la  resolución  de  ausentarse,  qtíé 
todo  el  mundo  vivía  en  alerta,  j  conocía  la 
necesidad  de  impedir  una  medida  tan  lle- 
na de  inconvenientes.  Orecíó  el  peligro, 
crecieron  los  temores  del  público  ;  y  á  la 
manera  de  una  explosión  inesperada,  su- 
cedieron repentinamente  los  movimientos 
de  Aranjuez  el  1?  y  19  de  marzo,  en  los 
que  el  pueblo  fué  conducido  por  una  espe- 
cie de  instinto  de  su  conservación,  y  cuyo 
resultado  fué  la  prisión  del  Privado,  que 
sin  el  título  de  Bei  había  exercido,  por  de- 
cirlo asi,  exclusivamente  y  por  muchos 
afios  las  funciones  de  tal. 

Apenas  se  hubo  verificado  esta  estrepito- 
sa caida,  quando  los  B^yes  Padres,  viéndo- 
se sin  el  apoyo  de  su  Favorito,  tomaron  la 
inesperada  y  espontánea  resolución,  á  que 
estaban  determinados  algún  tiempo  había, 
de  abdicar  su  corona,  como  en  efecto  la  ab- 
dicaron en  su  hijo  y  heredero  el  Principe 
de  Asturias. 

Ignorante  el  Emperador  de  este  repenti- 
no suceso,  y  no  sospechando  siquiera  que 
los  españoles  fuesen  capaces  de  semejante 
resolución,  habia  mandado  al  Principe. 
Murat  que  se  adelantase  con  su  exército 
hacia  Madrid,  en  la  suposición  de  que  la 
Familia  Beal  estarla  ya  pronta  en  la  costa 
para  embarcarse,  y  que  lejos  de  encontrar 
el  menor  obstáculo  en  los  pueblos,i  le  re- 
cibirían todos  con  los  brazos  abiertos  como 
á  su  libertador  y  ángel  tutelar.  Suponía 
á  la  nación  sumamente  descontenta  de  su 

Sobierno,  y  no  concebía  que  solo  lo  estaba 
e  los  abusos  y  malaadmintetracion. 
Luego  que  supo  el  Gran  Duque  de  Berg 
lo  acaecido  en  Aranjuez,  dispuso  adelantar- 
secón  todo  su  exército  á  ocupar  la  capital 
del  reino,  con  ánimo  sin  duda  de  apro- 
vecharse déla  ocasión,  y  tomar  el  partido 
que  mejor  conviniese  para  realizar  por 
qualquier  medio  el  plan  de  apoderarse  de 
la  Espafia. 

Eutre  tanto,  la  misteriosa  obscuridad  de 
los  proyectos  del  Emperador,  la  proximi- 
dad desús  tropas,  y  la  ignorancia  en  que  se 
estaba  acerca  del  verdadero  objeto  Je  su 
venida,  determinaron  al  Bei  Fernakdo 
vil  á  tomar  aquellas  medidas  de  concilia- 
ción que  parecieron  á  S.  M.  á  propósito 
Sara  captarse  la  benevolencia  del  Empera- 
or.  No  contento  con  haberle  dada  parte 
de  su  exaltación  al  trono  en  los  términos 
mas  amistosos  y  expresivos,  nombró  el  Bei 
una  diputación  de  tres  Grandes  de  EspaOa 
para  que  pasasen  cu  su  Beul  nombre  á 
Biyoua  á  cumplimentar  á  S.  M.  L;  y  nom- 
bro asimismo  otro  Grande  de  España  para 
que  hiciese  igual  cumplimiento  al  Gran 
Duque  de  Berg,  que  se  hallabi  ya  en  las 
cercanías  de  Madrid. 
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Uno  de  los  resortes  que  pusieron  in- 
mediatamente en  uso  los  agentes  franceses 
f  ae  asegurar  al  Re\,  y  divulgar  por  todas 
partes  que  S.  M.  I.  iba  á  llegar  por  mo- 
mentos á  esta  capital.  Con  este  motivo  se 
dieron  las  disposiciones  convenientes  para 
preparar  en  el  palacio  un  alojamiento  co- 
rrespondiente á  la  dignidad  de  tan  augus- 
to huésped,  7  el  Reí  escribió  nuevamente 
al  Emperador  quan  agradable  seria  á  S.  M. 
conocerle  personalmente,  y  poderle  aségu* 
rar  de  palabra  sus  ardientes  deseos  de  con- 
solidar mas  y  mas  la  amistad  y  alianza  que 
subsistían  entre  ambos  Soberanos. 

El  Gran  Duque  do  Berg  I^izo  entre  tan- 
to su  entrada  en  Madrid  á  la  cabeza  de  sus 
tropas.  Apenas  se  informó  del  estado  de 
las  cosas,  empezó  á  sembrar  la  discordia, 
hablando  artificiosamente  de  la  abdicación 
de  la  corona  hecha  por  el  Bei  Padre  en  fa- 
vor de  su  Hijo  en  medio  del  tumulto  de 
Aranjuez,  é  indicando  que  mientras  el 
Emperador  no  reconociese  á  FebkílKDO 
VII,  le  era  imposible  á  él  hacer  ninguna 
gestión  de  reconocimiento,  y  se  veía  pre- 
cisado ¿  tratar  solo  con  el  Biei  Padre. 

No  dexó  esta  especie  de  producir  el  efec- 
to que  se  proponia  el  Gran  Duque.  No- 
ticiosos de  ella  los  Reyes  Padres  aprovecha- 
ron esta  circunstancia  para  salvar  al  Priva- 
do, que  permauecia  en  prisión,  y  en  cu;fo 
favor  manifestó  el  Príncipe  Murat,  sin 
otro  objeto  que  el  de  lisonjear  á  SS.  MM. 
chocar  con  Ferkando  yii,  y  sembrar  de 
nuevo  la  discordia  entre  los  Padres  y  el 
Hijo. 

En  esta  situación  de  cosas  hizo  el  nuevo 
Bei  su  entrada  pública  en  Madrid,  sin  mas 
•aparato  ni  ostentación  que  el  numerosísi- 
mo concurso  de  todo  el  pueblo  de  la  corte 
y  de  la  comarca,  y  los  extremos  de  amor 
y  lealtad,  los  vivas  y  ficlamaciones  del  go- 
zoso entusiasmo  de  todos  sus  vasallos  :  es- 
cena verdaderamente  grande  y  tierna,  en 
Sue  se  vio  al  joven  Heí,  qnal  padre  en  me- 
ló de  sus  hijos,  entrar  en  su  capital  como 
el  regenerador  y  el  ángel  tutelar  de  la  mo- 
narquía. 

Testigo  de  esta  escena  el  Duque  de  Bdrg 
lejos  de  abandonar  su  plan,  se  propuso  lle- 
yarle  adelante  con  mas  empeño.  El  ensa- 
yo hecho  con  los  Beyes  Padres  había  pro- 
ducido el  deseado  efecto  ;  pero  mientras 
estuviese  á  la  vista  el  adorado  Bei,  que 
sabia  al  trono  con  tan  buenos  auspicios,  no 
era  posible  realizar  el  plan.  Asi  fué  ne- 
cesario trabajar  con  todo  esfuerzo  el  sepa- 
rar á  Fernando  yii  de  Madrid. 

Para  conseguirlo  esparcía  el  Gran  Duque 
á  cada  instante  la  noticia  del  arribo  de  un 
nuevo  correo  con  los  avisos  de  la  familia 
del  Emperador    de  París,  y  de  su   pronta 


llegada  á  esta  corte.  Primero  tomó  el  em- 
peño de  que  saliese  el  Scflor  Infante  D. 
üárlos  á  recibir  á  S.  M.  I.,  en  el  supuesto  de 

3ue  apenas  habría  hecho  S.  A.  dos  joma- 
as  sin  encontrarle;  á  lo  que  condescendió 
S.  M.  llevado  de  las  mas  puras  y  benéficas 
intenciones.  Apenas  hubo  conseguido  la 
salida  del  Sefior  Infünte,  manifestó  vivísi- 
mos deseos  do  que  el  Bei  hiciese  lo  propio, 
y  no  hubo  medio  de  que  no  se  valiese  para 
decidir  á  S.  M.  prometiendo  que  tendría 
este  paso  los  resultados  mas  felices  para  el 
Bei  y  para  todo  el  reino. 

Al  mismo  tiempo  que  el  Gran  Duque  de 
Berg,  el  embaxador  y  todos  los  agentes 
franceses  trabajando  en  este  sentido,  ma- 
niobraban por  otro  lado  con  los  B^yes  Pa- 
dres para  arrancarles  una  formal  protesta 
contra  la  abdicación  de  la  corona,  hecha 
espontáneamente  en  favor  do  su  Hijo  y 
heredero  legítimo  con  las  solemnidades 
acostumbradas. 

Instado  urgentemente  el  Bei  para  que 
saliese  al  encuentro  al  Emperador,  luchaba 
S.  M.  entre  la  necesidad  de  tener  con  su 
aliado  una  condescendencia  de  que  le  pro- 
metían tan  ventajosas  resultas,  y  el  deseo 
de  no  abandonar  ásu  leal  y  amado  pueblo 
en  circunstancias  tan  críticas. 

En  esta  espinosa  situación  puedo  decir 
de  mí  haber  sido  mi  dictamen  constante, 
como  ministro  del  Bei,  que  S.  M.  no  salie- 
se de  su  corte  sino  quando  tuviese  noticia 
segura  de  que  el  Emperador,  dentro  ya  de 
Espafia,  se  acercaba  á  Madrid  ;  y  que  en- 
tonces solo  fuese  á  muí  corta  distancia,  pa- 
ra no  pernoctar  fuera  de  su  corte. 

S.  M.  sostuvo  por  algunos  días  la  resolu- 
ción de  no  salir  de  Madrid  antes  de  tener 
avisos  ciertos  de  que  se  acercaba  el  Em- 
perador; y  probablemente  asi  lo  habría 
hecho,  si  Ja  llegada  del  general  Savary  no 
hubiese  afiadido  mucho*  mas  peso  a  las 
multiplicadas  gestiones  del  Gran  Duque  y 
del  Embaxador  Beauharnois. 

Anuncióse  desde  luego  el  general  Savary 
como  enviado  del  Emperador ;  y  en  cali- 
dad de  tal  pidió  una  audiencia  á  S.  M., 
que  le  fué  inmediatamente  concedida.  En 
ella  manifestó  que  venia  de  parte  del  Em- 
perador para  cumplimentar  al  Bei,  y  saber 
de  S.  M.  únicamente  si  sus  sentimientos 
con  respecto  á  la  Francia  eran  conformes  á 
los  del  Bei  su  padre;  en  cuyo  caso  el  Em- 
perador prescindiría  de  todo  lo  ocurrido, 
no  se  mezclaría  en  nada  de  lo  interior  del 
reino,  y  reconocería  desde  luego  á  S.  M. 
por  Bei  de  Espafia  y  de  las  ludias. 

Becibida  por  Savary  una  respuesta  la 
mas  satisfactoria,  se  produxo  en  términos 
tan  lisonjeros,  que  no  era  posible  desear 
mas ;  y  se  terminó  la  audiencia  aseguran- 
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do  él  por  BU  parte  qne  el  EmporAilor  habría 
ya  salido  de  Paris,  y  estaría  mni  corra  de 
)iayona  con  dirección  á  Madriil. 

Apenas  se  hubo  desperlido  este  emisario, 
empezó  á  hacer  las  gestiones  mas  vivas  pa- 
ra decidir  á  S.  M.  á  que  saliese  al  encuen- 
tro al  Emperador.  Aseguraba  que  este  ob- 
sequio seria  mni  grato  y  lisonjero  á  S.  M. 
L;  y  protestó  tan  positiva  y  repetidamente 
que  el  Emperador  estaba  para  llegar  por 
momentos,  que  íuo  preciso  dar  crédito  á 
sus  palabras.  Era  en  efecto  mni  difícil  el 
sospechar  siquiera  que  viniese  determinada- 
mente á  enj^fiar  un  general  enviado  de  un 
Emperador. 

El  Bel  cedió  en  fin  á  tantas  instancias, 
i  tan  lisonjeras  esperanzas  y  seguridades ;, 
y  el  amor  á  sus  vasallos,  el  ardiente  deseo 
de  hacer  sn  felicidad,  poniendo  fin  á  esta 
terrible  crisis,  triunfaron  en  su  generoso 
oorason  de  toda  repugnancia  y  temor. 

Llegó  el  dia  sefialado  para  la  salida  del 
Bei;  7  el  general  Savary,  aparentando  el 
mayor  selo  é  interés  por  S.  M.,  manifestó 
desear  el  honor  de  acompatiarle  en  su  via- 
ge,  qne  podría  serlo  mas  hasta  Burgos,  se- 

En  las  noticias  que  decia  acababa  de  reci- 
r  de  la  aproximación  del  Emperador. 

Mientras  duraba  esta  ausencia,  que  se 
saponia  de  poquísimos  dias,  dexó  el  Hei  es- 
tablecida en  Madrid  una  Junta  suprema 
de  gobierno,  compuesta  de  los  secretarios 
de  JBstado,  y  presidida  por  su  Tio  el  Se- 
renisimo  Sefior  Infante  D.  Antonio,  para 
qne  onidase  do  los  negocios  del  gobierno. 

Siguió  el  general  Savary  en  un  coche 
separado  hasta  Burgos  ;  y  como  no  se  en- 
contrase allí  al  Emperador,  se  empefló  con 
todoesfaerzo  en  qneS.  M.  continuase  su 
viage  á  lo  menos  hasta  Victoria.  Hubo 
entonces  varios  debates  sobre  el  partido 
qne  debia  tomarse;  pero  el  artificio  y  la 
perfidia  lachaban  contra  el  honor,  la  ino- 
cencia y  la  buena  fé  ;  y  en  lucha  tan  de- 
signa!, las  mismas  benéficas  intenciones 
qne  habían  sacado  al  Reí  de  su  corte,  le 
arrastraron  hasta  Victoria. 

Bien  persuadido  el  general  Savary  de 
qne  S.  M.  estaba  resuella  á  no  pasar  mas 
adelante,  continuó  él  su  viage  hasta  B.^yo- 
na,  sin  duda  con  el  designio  de  informar 
al  Emperador  de  todo,  y  obtener  una  carta 

!ae  decidiese  al  Bei  á  separarse  de  sus  pue- 

Recibió  S.  M.  en  Victoria  la  noticia  de 
qne  el  Emperador  había  llegado  á  Burdeos, 
y  se  encaminaba  hacía  Bayona ;  con  cuyo 
aviso  el  Sefior  Infante  D.  Carlos,  que  es- 
taba esperando  en  Tolosa,  se  adelantó  á 
Bayona, convidado  por  el  Emperador,  que 
ann  tardó  algunos  dias  en  llegar. 

Nada  particular  ocurrió  en  Victoria,  sí- 


no  que  habiendo  dado  parte  la  Junta  sn- 
preniít  de  gobierno  desde  Madrid  de  que  el 
Clran  Duque  de  Bcr*;  exigía  imperiosamen- 
te la  libertad  y  entrega  d^l  Privado,  S.  M. 
no  tuvo  á  bien  acceder  á  la  demsinda,  ha- 
ciéndolo saber  á  la  Junta  do  gobierno, 
para  que  tuviese  entendido  que  no  debia 
entrar  en  contestación  con  el  Gran  Duque 
sobre  la  suerte  del  preso  (1). 

Entre  tanto  combinó  el  general  Satvary 
con  el  Emperador  el  medio  one  debia  po- 
nerse en  práctica  para  dar  el  ultimo  golpe; 
mientras  las  tropas  francesas  que  se  nalla- 
ban  en  la  inmediación  de  Victoria  hacian, 
según  se  supo  después,  algunos  movimien- 
tos sospechosos,  se  presentó  en  aquella  cin- 
dad  con  la  carta  del  Emperador,  nám.  3.®, 
para  S.  M. 

A  las  expresiones  poco   decorosas    y  no 
muy  lisonjeras  de  esta  carta  afiadió  Savary 
tales  y  tantas  protestas  del  ínteres  que  to- 
maba el  Emperador  por  S.  M.  y  por  la  Es- 
pafia,  que  llegó  á  decir  :  "Me  dexo  cortar 
la  cabeza  si  al  quarto  de  hora  de  haber  lle- 
gado S.  M.  á  Bayona,  no  le  ha  reconocido 
el  Emperador  por    Bei  de  Eapafia  y  de  las 
Indias.    Por  sostener  su  empefio  empezará 
probablemente  por  darle  el  tratamiento  de 
Alteza;  pero  á  los  cinco  minutos  le  dará 
Magostad,  y  á  los  tres  diasestará  todo  arre* 
^lado,  y  S.  M.  podrá  restituirse  á  España 
inmediatamente.^' 

Dudó  no  obstante  el  R-3Í  del  partido  que 
debería  tomar ;  pero  deseoso  de  salir  del 
empefio  en  que  estaba  ya  constituido,  y 
aun  mas  que  todo  de  sacar  á  sus  amados 
vasallos  de  la  cruel  iúc^úietud  en  que  se 
hallaban,  cerró  su  corazón  á  todo  temor,  y 
sus  oidos  á  mis  consejos  y  los  de  algunos 
otros  sugetos  de  su  comitiva,  no  menos  que 
á  los  clamores  de  aquel  leal  pueblo  y  deter- 
minó trasladarse  á  Bayona,  no  pudiendo 
concebir  su  real  ánimo  que  un  Soberano 
aliado  suyo  quisiese  hospedarlo  para  aprisio- 
narle y  para  acabar  con  una  dinastía,  que 
lejos  de  haberle  jamas  ofendido  le  había 
dado  pruebas  tan  relevantes  de  amis- 
tad. 

Apenas  puso  el  Bov  los  pies  en  el  territo- 
rio de  Francia,  notó  S.  M.  que  nadie  salía 
á  recibirle  hasta  que  llegando  á  S.Juan  de 
Luz  se  presentó  el  Miire,  con  toda  la  mu- 


(1)  Todos  saben  que  el  preso  fué  al  ffn  en- 
tregado á  los  franceses,  y  conducido  por  ellos 
con  escolta  á  Bayona.  Esta  entrega  se  hizo  so. 
lo  de  orden  de  la  Junta  de  gobierno,  cediendo  á 
las  circunstancias  imperiosas,  y  á  las  perentorias 
amenazas  del  Gran  Duqus,  como  mis  larga- 
mente se  manifiesta  en  el  apúadlce  que  acompa- 
fta  á  este  escrito. 
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nieipalidad  :  paró  el  coche  y  arengó  á  S. 
M.  con  las  mas  yiyas  demoitracionea  del 
júbilo  que  le  animaba,  por  ser  el  primero 
que  tenia  la  honra  de  recibir  á  un  Bei 
amigo  y  aliado  de  la  Francia. 

A  poco  rato  se  encontró  la  diputación 
de  los  tres  Grandes  de  Espafia,  qne  habían 
salido  al  encuentro  ;  y  su  ezplir*.acion  con 
respecto  á  las  intenciones  del  Emperador 
no  fué  la  mas  lisonjera.  Sin  embargo,  la 
proximidad  á  Bnyoua  no  daba  ya  lugar  á 
mudar  de  rumbo,  y  se  continuó  el  tíak^. 

Salieron  al  encuentro  del  Bei  el  Princi- 
pe de  Neuíchatel,  y  el  mariscal  de  palacio 
Duroc,  con  una  partida  de  la  guardia  de 
honor,  que  los  bayoneses  faabian  destinado 
at  Emperador,  y  convidaron  á  S.  M.  á  que 
entrase  en  Bayona,  donde  le  estaba  prepa- 
rado su  alojamieuto.  Este  pareció  á  todos, 
y  era  en  la  realidad,  mui  poco  conforme*  al 
decoro  del  augusto  Huésped  que  debia  ocu- 
parle: descuido  harto  notable  y  sis^nifica- 
tiyo,  que  contrastaba  extraordinariamente 
con  la  magnificencia  y  el  esmero  que  el 
Bei  habia  empleado  en  el  que  tenia  prepa- 
rado á  su  Aliado  en  Madrid. 

Suspenso  estaba  S.  M.  yiendo  un  recibi- 
miento tan  poco  esperado,  cuando  le  avi- 
saron que  yenia  el  Emperador  á  visitarle. 
Llegó  en  efecto  S.  M.  L,  acompañado  de 
muchos  generales :  baxó  el  Bei  á  recibirle 
hasta  la  puerta  de  la  calle,  y  allí  se  abra- 
zaron ambos  Monarca  con  demostraciones 
de  afecto  y  amistad.  Detúvose  el  Empe- 
rador un  breve  rato  con  S.  M.,  y  se  despi- 
dió con  nuevos  abrazos. 

A  breve  tiempo  vino  et  mariscal  Duroc 
á  convidar  al  Bei  á  comer  con  S.  M.  L,  cu- 
yos coches  debían  venir  para  conducir  á 
D.  M.  al  palacio  de  Marrac,  lo  que  así  se 
verificó.  Baxó  el  Emperador  á  recibir  al 
Bei  hasta  el  estribo  del  coche,  le  abrazó  de 
nuevo»  y  le  conduxo  por  la  mano  á  su  ha- 
bitación. 

Apenas  habia  vuelto  el  Bei  á  su  casa,  se 
presentó  el  general  Savary  para  comunicar 
á  S.  M.  que  el  Emperador  habia  determi- 
nado irrevocablemente  que  no  reinase  la 
dinastía  de  Borbon  en  España,  y  que  en 
su  lugar  sucediese  la  suya,  á  cuyo  efecto 
quería  S.  M.  I.  que  el  Bei  renunciase  por 
sí  y  por  toda  su  familia  la  corona  de  Espa- 
fia  y  de  sus  Indias  en  favor  de  la  dinastía 
de  ¿onaparte. 

No  es  fácil  pintar  la  sorpresa  qne  expe- 
rimentó el  Beal  ánimo  de  o.  M.,  el  asom- 
bro que  se  apoderó  de  todos  los  sugetos 
mas  allegados  á  su  Persona  al  oír  semejan- 
te proposición.  Aun  no  habia  descansado 
el  Itei  de  las  fatigas  de  su  penoso  viage, 
quando  el  mismo  hombre  que  le  habia  lle- 
nado de  seguridades  en  Madrid  y  en  el  ca- 


mino, que  le  habia  arrancado  de  sn  corte  y 
de  su  reino  para  arreglar  en  Bayona  pun- 
tos importantes  á  los  dos  Estados,  y  ser 
reconocido  por  S.  M.  I.,  tiene  la  osadía  de 
presentarse  con  una  proposición  tan  es- 
candalosa. 

Al  siguiente  día  fui  llamado  por  el  Em- 
perador á  su  real  palacio,  donde  me  espe- 
raba el  ministro  de  Beíaciones  exteriores 
Mr.  de  Ghampagni,  para  discutir  las  pro- 
posiciones presentadas  verbal  mente  por  el 
f general  Savary.  Desde  luego  me  quejé  de 
a  perfidia  con  que  se  procedía  en  tan  im- 
portante negocio :  expuse  que  el  Bei  mi 
amo  habia  venido  á  Bayona  fiado  de  las  se- 
guridades Que  á  nombre  del  Emperador 
le  había  daao  el  'general  Savary,  estando 
presentes  los  Duques  del  Infanúdo  y  de 
S.  Oárlds,  D.  Juan  Escoiqniz  y  yo,  de  qne 
S.  M.  I.  le  reconocería  al  momento  que  se 
verificase  la  entrevista  de  los  dos  Sobera- 
nos en  el  palacio  imperial  de  Marrac :  que 
quando  S.  M.  esperaba  ver  realizado  el 
ofrecido  reconocimiento,  habia  sido  sor- 
prendido con  las  citadas  proposiciones ;  y 
que  S.  M.  me  habia  autorizado  para  protes- 
tar contra  la  violencia  que  se  hacía  á  sa 
Persona  no  permitiéndole  volver  á  Espa- 
fia ;  y  para  responder  á  las  solicitudes  del 
Emperador  categórica  y  terminantemente 
que  el  Bei  no  podía  ni  debia  renunciar  sa 
corona  á  favor  de  otra  dinastía,  sin  faltar 
á  lo  que  debia  á  sus  vasallos  y  á  su  propia 
reputación ;  que  tampoco  podía  hacerlo 
en  perjuicio  de  los  individuos  de  su  fami- 
lia, llamados  en  su  caso  por  las  leyes  fun- 
damentales del  reino;  ni  menos  podía  con- 
descender en  qne  reinase  otra  dinastía,  qne 
solo  deberia  ser  llamada  al  trono  por  la 
nación  espaflola  en  virtud  de  los  derechos 
originarios  que  tiene  para  elegirse  otra  fa- 
milia lue^o  que  se  concluya  la  que  actual- 
mente reina. 

Insistió  el  Ministro  de  Beíaciones  exte- 
riores en  la  solicitud  de  dicha  renuncia ;  y 
expuso  que  la  hecha  por  Garlos  IV  en  19 
de  marzo  no  habia  sido  espontánea. 

Manifesté  mí  extrafleza  de  que  se  solici- 
tase del  Bei  la  renuncia  de  su  corona,  al 
f>aso  que  se  sostenía  no  haber  sido  libre 
a  de  su  augusto  Padre.  Pudiera,  dixe,  de- 
sentenderme de  entrar  en  esta  discusión, 
por  no  reconocer  en  el  Emperador  la  me- 
nor autoridad  para  mezclarse  en  unos 
asuntos  que  son  puramente  domésticos  y 
peculiares  del  gobierno  español,  sigaíendo 
en  este  caso  el  exemplo  del  gabinete  de 
París,  cuando  desestimó  como  incompe- 
tentes las  reclamaciones  de  S.  M.  el  Bei 
Padre  en  favor  de  sn  aliado  y  primo  her- 
mano el  desgraciado  Luis  XVI. 

No  obstante,  todavía  quise  dar  á  la  ver- 
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dad  j  á  1«  inocenoia  an  testimonio,  qne 
tolo  ella  tenia  derecho  á  exigir  de  mí ;  y 
afiadí,  qne  tres  semanas  antps  del  movi- 
miento de  Aranjnpz  el  Reí  Garlos  IV  á  mi 
TOeaencia,  y  de  todos  los  demás  Ministros 
del  Deapacho,  habia  dicho  á  S.  M.  la  Rei- 
na: ^  María  Lnisa  nos  retiraremos  á  nna 
pioTincia,  yiyiremos  tranqnilos,  y  Fas- 
VAKDO,  qne  es  jÓTen,  cargará  eon  el  peso 
del  ipbiemo.'' 

Hioe  ver  qne  en  los  dias  17,  18  y  19  de 
marso  ningnna  violencia  se  habia  hecho  á 
S.  M.  para  la  abdicación  de  sn  corona,  ni 
por  el  pnfblo,  conmovido  únicamente  por 
el  aentimiento  de  qne  S.  M.  se  ausentase 
á  Sevilla,  y  desde  alli  á  la  América,  ni 
por  parte  de  sn  hija  el  Sr.  Principe  de  As- 
tnríat,  ni  por  otra  alguna  persona ;  de  lo 
qne  estaban  bien  penetrados  asi  los  minis- 
troe  del  cnerpo  diplomático,  como  los  indi- 
vidnoa  de  la  corte,  pnes  nnos  y  otros  ha- 
bían felicitado  y  cumplimentado  al  nuevo 
Soberano,  á  excepción  del  embaxador  de 
Francia,  qne  pretext¿  no  estar  autori- 
lado  oon  fas  competentes  instrucciones, 
ain  reparar  en  el  exemplo  de  sus  colegas, 
qne  tampoco  las  habian  recibido  de  sus 
respectivas  cortes. 

Gonolni  pues  manifestando  por  conse- 
enenciaque  la  renuncia  del  Rei  Padre  no 
habia  aido  otra  cosa  qne  el  resultado  de  la 
predilección  de  S.  M.  por  la  vida  tranquila 
T  privada,  y  de  la  persuasión  en  que  esta- 
ña de  qne  sus  fuerzas,  disminuidas  por  la 
edad  y  por  los  achaques,  eran  insuficientes 
para  soportar  la  pesada  carga  del  gobierno. 

Desvanecida  esta  impertinente  objeción, 
me  dixo  el  Sr.  Ghampagni  que  el  Empe- 
rador no  podía  estar  seguro  de  la  Eapafia 
en  el  caso  de  una  guerra  contra  las  poten- 
cias del  Norte,  mientras  que  la  nación  es- 
pafiola  estuviese  mandada  por  una  dinastía 
poseida  del  sentimiento  de  ver  despojada 
sn  rama  primogénita  de  la  monarquía  de 
Francia. 

Contesté  que  semejantes  prevenciones 
en  nn  Arden  regular  de  cosas  jamas  preva- 
lecen contra  el  interés  de  los  Estados ;  y 
qne  la  conducta  política  de  Garlos  IV  des- 
de el  tratado  de  Basilca  era  una  reciente 
prneba  de  que  los  soberanos  se  desentien- 
den de  Jos  intereses  de  familia  quando  es- 
toa  están  en  contradicción  con  los  de  sus 
reinos;  qne  la  amistad  entre  la  Espafia  y 
la  Francia  estaba  apoyada  en  conveniencias 
locales  y  políticas:  que  la  situación  topográ- 
fica de  los  dos  reinos  bastaba  por  sí  sola  para 
demostrar  quanto  importaba  á  la  España 
vivir  en  buena  inteligencia  con  la  Francia, 
único  Estado  del  continente  de  Europa  con 
quien  tenia  relaciones  directas  y  respeta- 
bes  ;  y  que  por  consiguiente  todas  las  ra- 


zones de  la  politica  persuadían  á  la  Espa- 
ña que  viviese  en  perpetua  paz  con  la 
Francia.  Qué  tendría,  pues,  repuse,  que 
rezelar  el  Emperador  de  una  nación,  que  á 
las  reflexiones  del  interés  nne  la  inflexible 
y  religiosa  lealtad  oon  qne  en  todas  épocas, 
en  sentir  de  los  mismos  escritores  france- 
ses, ha  observado  su  sistema  federativo  ? 

Afiadi  qne  no  eran  menos  poderosos  los 
motivos  qne  tenia  la  Francia  para  no  com- 
prometer la  buena  armonía  que  desde  el 
tratado  de  Basilea  habia  mantenido,  con 
tanta  ventaja  suya,  con  la  Espafia  :  que 
esta  nación,  cuya  generosidad,  energía  y 
amor  á  sns  Reyes  habia  pasado  en  prover- 
bio, si  por  nn  principio  de  fidelidad  habia 
sido  dócil  á  las  arbitrariedades  del  despo- 
tismo, cubiertas  con  el  velo  de  la  Mages- 
tad,  por  el  mismo  principio  desplegaria  su 
acreditado  valor  quando  viese  ultrajada  la 
independencia  y  seguridad  de  su  idolatra- 
do Soberano:  qne  si  por  desgracia  la  Fran- 
cia cometiese  Un  atroz  insulto,  esta  po- 
tencia perdería  un  aliado,  cuyos  exércitos, 
fuerzas  marítimas  y  tesoros  habían  contri- 
buido en  gran  parte  á  sus  triunfos:  que 
la  Inglaterra,  que  en  vano  habia  tentado  la 
censante  buena  fé  del  gabinete  espafiol 
para  que  se  separara  de  la  Francia,  apro- 
vecharía esta  coyuntura  para  disminuir  las 
fuerzas  de  su  enemiga,  y  para  aumentar 
las  suyas  con  las  relaciones  pacíficas  de  una 
potencia,  á  quien  auxiliaría  con  armas,  te- 
soros y  marina  en  la  gloriosa  empresa  de 
defender  la  independencia  y  seguridad  per- 
sonal de  su  Rei  y  Sefior  natural :  que  las 
débiles  colonias  de  la  Francia  no  verian 
eñ  tal  caso  empleadas  las  fuerzas  maríti- 
mas de  Espafia  en  entorpecer  las  ideas  do 
conquista  de  la  Oran  Bretafin ;  y  que  el 
comercio  de  esta  potencia  no  iendria  que 
competir  en  los  mercados  espatloles  con 
la  privilegiada  concurrencia  de  las  mercan- 
cías francesas. 

Ademas  de  estas  consideraciones,  que  tie- 
nenuna  tendencia  directa  á  los  dos  Estados, 
presenté  otras  no  menos  poderosa?,  y  relati- 
vas  á  la  reputación  del  gabinete  francés. 

Recordé  al  Ministro  que  en  27  de  octu- 
bre último  se  habia  firmado  en  Fontaine- 
bleau  un  tratado,  por  el  qnal  el  Empera- 
dor garantía  la  independencia  é  integridad 
de  la  monarquía  espafiola  tal  como  se  ha- 
llaba en  aquella  época:  que  desde  enton- 
ces ninguna  causa  habia  sobrevenido  que 
pudiese  justificar  su  infracción  ;  antes 
bien  la  Espafia  habia  continuado  en  afiadir 
nuevos  títulos  á  la  confianza  y  al  recono- 
cimiento del  Imperio  francés  y  que  así  lo 
habia  confesado  S.  M.  L  en  los  elogios  que 
habia  dedicado  á  la  buena  fé  y  constante 
amistad  de  su  íntima  y  primera  aliada. 
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¿Qué  coufianza,  afiadí,  podrá  tener  la 
Europa  en  sus  tratados  con  la  Francia  á 
vista  de  la  perfidia  con  que  se  ha  violado 
el  de  27  de  octubre  ?  Y  ¿  quál  será  su 
asombro  al  ver  los  medios  capciosos,  los 
alhagos  seductores  y  las  falsas  promesas 
con  que  S.  M.  I.  ha  confinado  al  Rei  en  la 
ciudad  de  Bayona  para  despojarle  de  una 
corona,  á  la  que  con  inexplicable  júbilo 
de  sus  pueblos  hn  sido  llamado  por  las  le- 
yes fundamentales  del  reino,  mediante  la 
espontánea  abdicación  de  su  augusto  Pa- 
dre? La  posteridad  rehusará  creer  que  el 
Emperador  haya  podido  dar  un  golpe  tan 
decisivo  á  su  reputación,  cuya  perdi- 
da no  dexa  á  sus  guerras  otro  medio  de 
concluirlas  que  el  estrago  y  la  extermi- 
nación. 

Este  era  el  estado  de  la  discusión,  quan- 
do  el  Emperador  que  había  escuchado  la 
conferencia  nos  mandó  entrar  en  su  inme- 
diato despacho,  donde  con  harta  sorpresa 
me  vi  ultrajado  por  S.  M.  I.  con  el  infame 
dictado  de  traidor  sin  otro  fundamento 
que  el  de  que  habiendo  sido  Ministro  de 
Garlos  IV  continuaba  sirviendo  á  su  hijo 
Fernando  VIL  También  me  acriminó 
con  tono  irritado  porque  habia  sostenido 
en  una  conferencia  de  oficio  con  el  general 
Montion,  que  el  Reí  mi  amo  para  serlo  de 
España  no  necesitaba  del  reconocimiento 
del  Emperador,  no  obstante  que  este  le 
era  preciso  para  continuar  sus  relaciones 
con  el  gobierno  francés.  Aun  manifestó 
S.  M.  I.  mayor  irritacisn  de  que  hubiese 
yo  dicho  á  un  Ministro  extrangero  acre- 
ditado en  la  corte  de  España  que  si  el 
exército  francés  ofendía  la  integridad  y 
la  independencia  de  la  soberanía  espafiola, 
trescientos  mil  hombres harian  conocer  que 
no  se  insulta  impunemente  á  una  nación 
fuerte  y  generosa. 

Terminado  este  tratamiento  tan  satisfac- 
torio en  BUS  verdaderos  motivos,  como  sen- 
sible por  la  Regia  Persona  de  quien  pro- 
cedia,  renovó  S.  M.  I.  con  su  natural  as- 
pereza la  conversación  sobre  los  puntos 
ya  discutidos.  No  desconoció  ni  la  firme- 
za de  mis  razones,  ni  la  solidez  de  los  prin- 
cipios con  que  apoyé  los  derechos  del  Rei, 
los  de  su  dinastía  y  los  de  la  nación  ;  pero 
no  obstante  S.  M.  I.  concluyó  con  decirme: 
cT  ai  tnapolítique  á  moi :  vous  devez  adop- 
ter  des  idees  pfus  liberales :  etre  moins  sen- 
síble  sur  le  point  d^  honneur  ;  et  ne  sacri- 
fier  laprosperité  de  VEspagne  á  Viniereis 
de  la  f amule  de^Boxirbon»  (1) 

(1)  Yo  tengo  una  politica  peculiar 
mia:  V  debe  adoptar  unas  ideas  mas  fran- 
cas ;  ser  menos  delicado  sobre  el  punto  de 
honra:    y  no  sacrificar  la  prosperidad  de 


Desconfiado  el  Emperador  de  mi  docili- 
dad á  las  advertencias  que  se  dignó  hacer- 
me quando  me  despidió  de  su  audiencia, 
hizo  decir  al  Rei,  que  para  este  asunto 
convenia  otro  negociador  mas  flexible. 
Entre  tanto  que  S.  M.  determinaba  el  su- 
geto  que  habia  de  sncederme  en  esta  ne- 
gociación, se  presentó  el  arcediano  D. 
Juan  Escoiquiz  uno  de  los  muchos  ma- 
nipulantes que  jugaban  en  esta  intrigra,  y 
le  persuadió  á  que  fuese  á  visitar  al  minis- 
tro Champngni.  Se  presentó  con  efecto 
Escoiquiz,  penetrado  del  mejor  zelo  por 
los  intereses  de  S.  M.,  y  obtuvo  del  Minis- 
tro de  Relaciones  exteriores,  que  le  dictase 
las  proposiciones  que  nuevamente  hacia  el 
Emperador,  las  que  escribió  dicho  Sr.  Es- 
coiquiz y  son  literales  como  se  contienen 
en  el  documento  nñm.  4.® 

En  este  estado;  habiéndose  enterado  S. 
M.  de  las  circunstancias  que  adornaban  al 
Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Labrador,  ministro 
del  Rei  cerca  de  la  «órte  de  Florencia,  y 
consejero  honorario  de  Estado,  le  autorizó 
con  sus  plenos  poderes  y  correspondientes, 
instrucciones  que  son  las  del  núm.  4®.,  pre- 
viniéndote que  presentase  aquellos  al  Minis- 
tro de  Relaciones  exteriores :  que  exigiese  de 
este  la  presentación  de  otros  iguales  i  que  las 
proposiciones  de  S.  M.  I.  se  hiciesen  de  un 
modo  auténtico,  una  y  otra  demanda  fué 
denegada  por  el  Ministro  Ghampagni  baxo 
el  frivolo  pretexto  de  que  esas  eran  unas 
7neras  fórínulas^  absoluiamenie  incondu- 
centes ó  la  esencia  de  la  negociación. 

Insistió  el  Seüor  Labrador  sobre  la  im- 
portancia de  uno  y  otro  requisito,  singular- 
mente en  una  materia  de  tanta  trascenden- 
cia, añadiendo  qne  sin  ellos  nada  podía 
discutir,  y  que  el  Rei  su  amo  los  exigía  pa- 
ra variar,  si  fuese  necesario,  las  instruccio- 
nes que  le  habia  dado ;  pero  todo  fué  en 
vano.  Sin  embargo,  habló  el  SeUor  Gham- 
pagni sobre  las  últimas  proposiciones  del 
Emperador,  algún  tanto  distintas  de  las 
presentadas  por  el  general  Savary,  pero  no 
menos  irritantes  y  violentas :  y  concluyó 
con  decir  al  Seflor  Labrador  que  en  su  ma- 
no tenia  la  prosperidad  de  la  Espafta  y  la 
suya  propia. 

Respondió  este  Ministro,  que  daría  par- 
te al  Rei  su  amo  de  las  nuevas  proposicio- 
nes. Hizo  sobre  ellas  las  reflexiones  pro- 
pias de  su  acreditado  talento  y  de  su  in- 
flexible zelo  por  el  servicio  de  S.  M.  y  por 
el  bien  de  su  patria ;  y  expuso  que  la  pros- 
peridad de  su  Soberano  y  la  de  su  nación 
estaban  unidas  y  conformes  entre  si :  oue 
á  estos  dos  objetos  habia  sacrificado  todos 


la  Eípaílii  al  interés  de  la  familia  de  Bor- 
bon. 
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8U8  desvelos  eu  varios  destinos,  habiendo 
merecido  en  todos  que  el  gobierno  cali6- 
case  su  deseni pello  con  los  mas  lisonjeros 
testimonios ;  y  por  último,  que  era  tanto  mas 
cierto  que  tenia  en  su  mano  su  propia  for- 
tuna, quanto  que  cifrándola  en  la  repu- 
tación adquirida  de  Gol  servidor  del  Reí  y 
de  la  Espufia,  de  ningún  otro  djependia 
sino  de  sí  mismo  el  conservarla  como  una 
nueva  prueba  .de  rectitud  incorruptible. 
Antes  de  concluir  la  conferencia,  pregun- 
tó categóricamente  el  Sefior  Labrador  al 
Ministro  Champngni,  si  el  Rei  estaba  en 
libertad  ;  y  le  contestó,  quo  no  podia  du- 
darse :  repuso  Labrador,  que  en  tal  caso 
podria  restituirse  8.  M.  á  sus  Estados ;  á  lo 
qnal  respondió,  que  en  punto  al  regreso  á 
Espafia  era  necesario  que  el  Rei  nuestro 
Seflorse  entendiese  con  S.  M.Ly  R  de 
palabra  ó  por  escrito. 

Bsta  respuesta,  afiadida  á  otras  prue- 
bas, no  dezó  duda  al  Rei  de  que  su  esta- 
do en  Bayona  era  el  de  un  verdadero 
arresto  :  no  obstante,  para  dar  mayor  au- 
tenticidad á  la  violencia  que  se  practica- 
ba con  8.  M.,  pasé  de  su  Real  orden  una 
nota,  que  es  la  del  núm.  5,  al  Ministro 
de  Relaciones  exteriores,  manifestándole 
que  el  Rei  estaba  determinado  á  volver  á 
Madrid  para  calmar  la  agitación  de  sus 
amados  vasallos,  y  proveer  al  despacho  de 
los  graves  negocios  de  su  reino,  aseguran- 
do que  dentro  de  él  continuarla  tratando 
con  8.  M.  L  sobre  los  negocios  de  reci- 
proca utilidad.  No  se  dio  respuesta  al- 
guna á  este  oficio,  ni  tuvo  otro  resultado 
que  el  de  redoblar  las  precauciones  y  la 
vigilancia  sobre  la  persona  de  S.  M. 

Sin  duda  no  era  el  caballero  Labrador 
el  sogeto  que  se  buscaba,  pues  que  al  mo- 
mento so  le  desechó  so  color  de  qué  no 
tenia  el  rango  correspondiente  al  del  Sr. 
Champagni,  y  de  que  su  carácter  natural 
era  poco  deferente. 

Como  los  resortes  de  la  diplomacia  no 
pudieron  triunfar  de  la  firmeza  del  Rei, 
ni  del  zelo  de  sus  representantes  y  de  los 
indÍTÍduos  de  su  Real  comitiva,  oue  deli- 
beraron en  junta  presidida  por  S.  M.  sobre 
los  intereses  del  Rei  y  de  la  nación,  se 
vio  el  Emperador  en  la  necesidad  de  mu- 
dar de  medio  para  consumar  su  comenza- 
da obra,  y  quiso  que  los  Reyes  Padres  fue- 
sen á  Bayona  para  hacerles  el  instrumen- 
to de  la  opresión  y  desgracia  de  su  Hijo. 
A  este  fin  maodó  el  Gran  Duque  de  Berg 
que  nsase  de  todas  sus  artes  para  que  se 
realizase  el  viage  de  SS.  MM.  á  Bayo- 
na. 

Los  Reyes  Padres  exigieron  que  el  Pri- 
vado los  precediese  y  el  Ciran  Duque  re- 
currió diferentes  veceb  á  la  Junta  de  go- 


bierno para  obtener  su  libertad.  Li  Jun- 
ta carecía  de  facultades  para  hacer  la  en- 
trega, porque  el  Rei  se  las  hubia  coartado 
eu  este  punto  desde  Victoria,  como  ya  se 
ha  dicho  pero  sorprehendida  por  las  su- 
gestiones de  S.  M.  1.,  6  intímíduda  con  la 
amenaza  do  quo  se  obtendr  a  por  una 
fuerza  irresistible  lo  que  no  se  concediese 
de  grado,  subscribió  á  la  soltura  de  D. 
Manuel  Godoi,  quien  inmediatamente  fue 
conducido  á  Bayona  con  escolta  segura. 
El  decreto,  niim.  C",  do  puño  del  Rei  re- 
mitido do  su  Real  orden  al  Consejo,  es 
una  prueba  auténtica  de  la  resolución  de 
S.  M.  en  este  punto. 

Emprendieron  los  Reyes  Padres  su  viia- 
ge  con  harta  mas  celeridad  de  lo  que  per- 
mitía el  lastimoso  estado  de  la  salud  del 
Sr.  D.  Carlos  IV  ;  pero  asi  lo  queria  la 
inexorable  resolución  del  Emperador. 

Muí  arduo  era  el  empefib  de  8.  M.  L 
Necesitaba  para  sus  designios  borrar  del 
corazón  del  Rei  Paire,  arrancar  dé  sus 
entrañas  el  amor  por  su  Hijo  primogéni- 
to, que  la  intriga  mas  horrenda  de  corte 
no  habia  podido  del  todo  extinguir  :  ade- 
mas era  preciso  que  estos  Padres  amantes 
y  desvelados  por  alguno  de  sus  hijos, 
substituyesen  á  la  ternura  paternal  la  mas 
fría  y  cruel  indiferencia.  Para  realizar 
sus  ideas  exigió  Napoleón  que  los  Reyes 
Padres  fuesen  el  instrumento  de  la  mise- 
ria, abatimiento  y  confinación  de  sus  hi- 
jos ;  que  fuesen  como  sus  verdugos ;  y 
con  asombro  de  la  naturaleza  todo  lo  ob- 
tuvo su  poder. 

He  probado  que  la  renuncia  del  Rei  Pa- 
dre en  Aran  juez  fué  espontánea  ;  ^  que  la 
causa  que  la  impulsó  fué  la  predilección 
de  S.  M.  por  la  vida  privada.  En  Bayona 
dixo  al  Rei  su  Hijo,  que  no  queria  reinar 
ni  volver  á  Espafla  ;  sin  embargo,  quiere 
que  S.  M.  renuncie  en  su  favor  la  corona, 
para  hacer  un  presente  con  ella  al  Empe- 
rador :  esto  es,  á  un  Soberano  que  ha  si- 
do en  parte  el  origen  de  las  necesidades 
de  España,  la  única  causa  de  la  pérdida 
de  nuestras  escuadras,  el  principio  de  los 
temores  y  sobresaltos  de  la  corte  y  de  la 
nación,  y  del  intentado  viage  de  la  Fami- 
lia Rt*al  á  Sevilla  y  a  la  América,  desva- 
necido por  la  explosión  del  17  de  mar* 
zo. 

Dexo  á  la  discreción  de  los  Soberanos 
de  la  Europa  el  juzgar  si  es  posible  que 
un  Monarca  amante  de  sus  •hijt)ís,  dotado 
de  luces,  penetrado  de  los  principios  de  la 
religión,  y  piadoso  sin  suptírsticion,  olvi- 
de en  un  momento,  sin  estar  violontudo, 
todas  sus  relaciones  de  íuniilia,  v  lirnie  el 
decreto  de  proácripciou  de  todu  ¿u  dinas- 
tía, para  llamar  otra  ^ue  no  cátiuia,  áuteíS 


bisn  deteata  oomo  ktent«dora  4  los  tronos 
qne  pnetlen  lisoDJear  m  ambicioo.  Tal 
Tes  ea  este  el  primer  rzemplar  que  coa  U- 
lea  oi roa  n atan oiaa  ofrece  la  historia. 

£1  Bei  Febnakdo  tu,  oondacido  por 
el  respeto,  preso  j  íoraado  por  lascironus- 
tanoiaa,  hiso  en  1.*  de  Mayo  una  rennocia 
oondicioDal  ds  sn  oorooa  á  faror  de  so 
augusto  Padre,  qne  es  la  del  nátn.  7."  A 
este  paso  se  sigaió  la  caiU  del  Bei  Pa- 
dre á  aa  Hijo,  n6m.  8.°,  y  la  prodentiai- 
ma  contestacíoD  del  Rei  hijo  al  Padre, 
oáin.  9.° 

£1  dia  5   del  mismo  mea  de  maro  &  las 

austro  de  la  tarde  fué  á  Tísitar  el  Empeni- 
ot  k  los  Reyes  Padrea,  y  dnró  sn  confe- 
nneia  hasta  las  oinoo,  hora  en  qne  íaé 
llamado  el  Bei  Fsa]Ti.NDO  por  tu  augus- 
to Padre,  para  oir  &  presenoia  de  la 
Reina  y  del  Etnpenidor  expresiones  y  dio- 
tadoB.  tan  denígEatiToa  y  hnmillantea,  que 
ñb  niega  la  mano  k  esoribirloa.  Todoa  es- 
taban aentados,  menos  el  Rei  FbbhaHdo, 
i  qidm  sa  Padre  dié  la  órdea  de  hacer 
nna  rennncia  absoluta  so  pena  de  ser  tra- 
tado, non  toda  su  comitiva,  oamo  nsar- 
pador  de  la  coroaa  y  coospírador  contra 
la  TÍda  de  ans  Padn& 

S.  M.  hubiera  arrostrado  U  muerte ; 
pero  no  queriendo  euTolTer  eo  ta  desgra- 
cia Á  muchos  comprehesdidoB  en  la  aUe- 
Daza  de  Garlos  IV,  hubo  do  haoer  otra 
rentmcía,  nám.  10.',  que  'lleva  eQ  s!  loa 
caraoterea  de  la  Tioteuoia,  y  qne  de  nada 
lirTe  para  colorar  siquiera  la  usarpaoion 
pr^eotada  por  el  Emperador. 

Estas  iOD  las  únioaa  renonciu  en  que 
he  intervenido  «orno  Mnistro  y  Beonta- 
rio  de  Estado.  De  la  que  se  dice  hecha  en 
Bordeoí  no  he  tenido  el  menor  oonooi- 
miento  ;  pero  me  consta  q  ue  el  Empera- 
dor en  la  conferencia  de  despedida  con  el 
Bei  Ebbwahdo  tu  díxo  *  8.  M.  Prince, 
il  faut  (^fer  entré  la  ceation  tt  la  mqrt. 

Por  la  demás,  todo  el  Mundo  aabe  qne 
el  Seflor  D.  Garlos  IV  renunció  la  corona 
en  el  Emperador  al  paso  qne  se  i&citaba  al 
Principe  de  Astnrias,  á  sn  hermano  el  Sr. 
Infante  O.  Garlos,  y  ¿  su  tío  el  8r.  látan- 
te D.  Antonio  i.  qne  hiciesen  por  su  parte 
la  renuncia  de  sUa  derechos  ;  y  que  el  Em- 
perador, creyéndose  ya  dueflo  de  la  coro- 
na de  RspaDa,  la  traspasó  i,  sn  hermano 
Joscí  Kapoleon,  Rei  de  Ñapóles. 

Ya  se  ha  dlbho  que  aunque  el  Rei  par- 
tió de  BU  curte  por  pocos  dias,  habla  creí- 
do S.  M.  conveniente  auCoriiar  nna  Junta 
presidida  por  el   Sr.  Infante  D.  Antonio, 


(1)   Príncipe,  es  forzoso  elegir  entre  la  ceclon 
y  la  muerte. 


con  amplias  facultades  para  resolver  por 
ai  y  á  BU  Real  nombre  todos  los  asuntos 
qne  no  permitiese  la  dilación  de  su  con- 
salta al  Soberano.  Todas  las  noches  ex- 
poUia  yo  un  correo  A  esta  Junta,  partici- 
pándola quanto  interesaba  &  sa  inteligen- 
cia y  gobierno. 

Desda  que  el  "Rsi  llegó  á  Bayona,  y  qne 
en  el  mismo  dia  de  su  arribo  se  le  comu- 
nicó el  ambicioso  y  violenta  designio  del 
Emperador,  empocé  á  temer  el  riesgo  de 
que  fuesen  interceptados  los  correos  ex- 
traordinarios, como  lo  fueron  en  efecto. 
Entre  las  contestaciones  qne  tuve  con  el 
Ministro  Champagui  sobre  varios  inciden- 
tes A  que  dio  lagar  la  arrestacion  de  los 
correos  de  gabinete,  es  mui  notable  la  res- 
puesta que  aquel  dio  i  ana  nota  mia  de 
reclamación,  que  se  halla  entre  las  piezas 
justifiostivas  con  el  número  11.* 

En  estas  circo  nstancias  tomé  la  precaa- 
oion  de  doblar  las  comunioaciones  por  di- 
ferentes conductos.  Oon  este  arbitrio  con- 
seguí qne  la  Junta  de  gobierno  no  igno- 
rase el  estado  de  opreaion  y  de  arreato  en 
que  se  hallaba  el  Reí. 

Era  fácil  el  prever  que  no  seria  respe- 
tada la  libertad  de  la  Junta,  quando  i 
pesar  de  todas  las  ofertas  y  garantías  del 
Emperador  se  atentó  á  la  del  mismo  Raí 
en  Bayona,  y  qne  los  nobles  desiguios  de 
algnnoB  de  los  vocales  de  aquella,  enérgi- 
camente manifestados,  serian  arrollados 
por  la  irresistible  fueraa  del  representante 
del  Emperador.  A  esta  sin  duda  debe 
atribuirse  el  no  haberse  consultado  k  la 
horfandad  del  reino,  ni  al  remedio  de  sus 
consecnencias,  oon  la  erección  de  nna 
Junta  de  regencia  eu  parage  seguro  y  li- 
bre de  las  Iwyonetas  enemigas. 

Admirado  el  Bei  de  qne  la  Junta  no  es- 
cribiese &  correo  seguido  que  había  tomada 
tan  precisa  determinación,  la  comnniqné 
sin  perder  momento  uua  Beal  orden  para 
que  executase  quanto  convenia  al  servi- 
cio del  Rei  y  del  reino :  y  que  ai  ^eeto 
utas»  de  toüt  loa  facuUaáe»  qw  S.  SI. 
deeplegaria  si  se  hallase  dentro  de  sus  Es- 
tai».     (3) 

No  podía  escribirse  mas  claro.  La  sega- 
ridad  da  las  comunicaoíones  se   disminuía 


por  momentos ;  y  yo  no  debia  esperar  que 
e(  Emperador  respetase  el  sagrado  da  las 
correspondencias,  después  que  no   respetó 


e(  Emperador  respetase  el  sagrado 
correspondencias,  después  que  no  i 
la  persona  del  Soberano  á  quien  servían. 


(2)  El  carreo  de  gabinete  portador  de  esta 
Beal  orden  fué  interceptado,  y  én  su  conse- 
cuencia despaché  un  duplicado,  que  fué  re- 
cibido por  la  Junta;  y  cuya  minuta  es  una 
de  las  qne  no  h£  podido  salvar. 
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La  Janta  no  obstante  creyó  debía  con- 
faltar  á  S.  M.  y  pedirle  sus  órdenes  sobre 
Tanas  medidas  qne  le  parecieron  necesarias 
para  salvar  el  reino ;  y  á  este  fin  despachó 
á  Bayona  nna  persona  de  toda  confianza  y 
aereditado  zelo  por  el  Real  servicíoy  con  el 
encargo  de  trasmitirá!  Bei  yerbalmente  las 
proposiciones  siguientes: 

1*  Si  creía  S.  M.  conveDÍeute  autorizar 
á  la  Janta  para  que  se  substituyese,  en  ca- 
so necesario,  en  la  persona  ó  personas  de  la 
misma  ó  de  fuera  de  ella,  que  S.  M.  nom- 
brase 6  designase  la  Junta  autorizada  para 
dio,  á  fin  de  trasladarse  al  parage  en  que 
se  pudiese  obrar  con  libertad. 

2*  Si  era  la  voluntad  de  S.  M.  que  se 
empesasen  las  hostilidades  contra  el  exér- 
dto  francés ;  y  en  este  caso  cómo  y  quándo 
debería  execntarse. 

3*  Si  era  asimismo  la  voluntad  del  Bei 
que  se  empezase  por  impedir  la  entrada  de 
aoevas  tropas  francesas  en  España,  cerran- 
do los  pasos  de  la  frontera. 

4*  Si  creia  S.  M.  conducente  que  se 
conTOcasen  las  cortes,  para  lo  que  era  nece- 
sario nn  decreto  de  S.  M.,  dirigido  al  Gon- 
S*o  Beal,  y  en  defecto  de  este,  por  ser  po- 
te ^ne  al  llegar  la  respuesta  del  Bei  no 
«stafiese  en  libertad  de  obrar  k  cualquiera 
ChancíUería  6  Audiencia  del  Beino  que  se 
ludíase  desembarazada  de  las  tropas  fran- 
eesss.  Por  último  de  qué  materias  debe- 
xian  ocoparse  las  cortes. 

Bl  saseto  encargado  de  estas  proposicio- 
nes llego  á  Bayona  el  dia  4  de  mayo  por  la 
aeche:  se  me  presentó  inmediatamente; 
y  dindome  parte  de  su  comisión,  la  elevé 
il  conocimiento  de  S.  M.  sin  perder  mo- 
mento. 

Tomadas  por  el  Bei  en  consideración  las 

S ostro  proposiciones  de  la  Junta,  se  sirvió 
b  IL  expedir  dos  Beales  decretos  en  la  ma- 
fitna  del  siguiente  dia  5,  uno  escrito  todo 
de  so  Beal  mano,  dirigido  á  la  Junta  de 
gobierno  en  contestación  á  sus  proposinio- 
a«,y  otro  firmado  por  S.  M.  (YO  EL  BEY), 
dirigido  en  primer  lugar  al  Consejo,  y  en 
n  ¿fecto  á  cualquiera  Chanciilería  ó  Au- 
diencia del  reino  que  se  hallase  desembara- 
ssda. 

Esios  decretos  originales,  encaminados 
por  mi  con  toda  reserva  y  por  conducto  se- 
gnrOy  se  sabe  que  llegaron  á  manos  de  uno 
de  los  ministros  individuos  de  la  Junta  que 
ya  se  halla  ausente,  y  á  cuyo  nombre  venia 
d  primer  sobrescrito;  pero  la  Junta  es  vis- 
to qne  no  hizo  uso  alguno  del  que  la 
conoernia,  y  ni  tampoco  pasó  al  Consejo  el 
que  venia  dirigido  para  él.    (1) 

(i)  Quando  estos  dos  Ut^ales  decretos 
Ociaron  á  manos  de  la  Junta  ya  habia  dias 
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Las  minutas  de  estos  dos  decretos  no 
existen  en  mi  poder,  porque  la  crítica  situa- 
ción en  que  el  Bei  se  hallaba  en  Bayona,  y  la 
necesidad  de  evitar  todo  comprometimien- 
to á  S.  M.  me  obligaron  á  romperlas.  Sin 
embargo,  conservo  bien  en  la  memoria,  y 
atestiguan  y  certifican  lo  mismo  los  tres 
Secretarios  de  8.  M.,  oficiales  de  su  primera 
Secretaría  de  Estado,  D.  Ensebio  Bardaxi 
y  Azara,  D.  Luís  de  Onis  y  D.  Evaristo 
rerez  de  Castro,  que  á  la  sazón  se  hallaban 
á  mi  lado  en  aquella  ciudad,  y  vieron  y  le- 
yeron los  dos  citados  decretos  originales, 
que  su  tenor  era  en  sustancia  como  sigue. 

Decia  el  Bei  á  la  Junta  de  gobierno,  que 
se  hallaba  sin  libertad,  t/  consiguientemen- 
te  imposibilitado  de  tomar  por  si  medida 
alguna  para  salvar  su  Persona  y  la  monar- 
quía ;  qtie  por  tanto  autorizaba  á  la  Jttnta 
671  la  forma  fitas  amplia  para  que  en  cuer» 
po,  ó  substituyéndose  en  una  ó  muchas  per- 
sonas que  la  representasen,  se  trasladase  al 
parage  que  se  creyese  mas  conveniente ;  y 
que  en  nombre  de  S,  if.,  y  representando  su 
misma  Persona  exerciese  todas  las  funcio- 
nes de  la  Soberanía.  Que  las  posibilidades 
deberían  empezar  desde  él  momento  en  que 
internasen  a  S.  M.  en  Francia^  lo  que  no 
suceder  ia  sino  por  la  violencia.  Y  por  últi- 
mo, que  en  llegando  ese  caso,  tratase  la  Jun- 
ta de  impedir,  del  modo  que  pareciese  mas 
á  propósito,  la  entrada  de  nuevas  tropas  en 
lapenínsula.     (2) 

En  el  decreto  dirigido  al  Consejo  Beal, 
y  en  su  defecto  á  cualquiera  Chanciilería  ó 
Audiencia,  decia  S.  M.:  que  en  la  situación 


i 


ue  tenia  por  su  presidente  al  Gran  Duque 
e  Berg,  ya  habia  pasado  el  aciago  dia  2  de 
mayo.  El  Emperador,  después  Ue  la  parti- 
da de  los  Beyes  Padres,  arrancó  precipita- 
da é  indecentemente  do  esta  corte  á  todos 
los  individuos  de  la  Faniiiia  Beal,  y  los 
conduxo  a  Bayona;  pero  aun  restaba  el  pa- 
so importante  de  apoderarse  completamen- 
te del  gobierno,  y  para  verificarlo  se  hizo 
abortar  la  sangrienta  escena  de  horror  y  de 
iniquidad  bastante  conforme  á  la  conducta 
que  han  usado  en  otros  países  los  fran- 
ceses modernos  para  llegar  á  un  resultado 
semejante. 

(2)  Es  mui  de  notar  el  perfecto  acuer- 
do que  en  lo  substancial  \v\  hubido  entre  la 
voluntad  del  B^i  manift^staia  á  la  Junta 
en  su  Keal  decreto  de  5  de  mayo,  y  la  de- 
terminación de  sus  Heles  vasallos,  pues  he- 
mos visto  á  casi  todas  las  provincias  de  la 
monarquía  levantarse  á  un  mismo  tiempo 
espontáneamente  contraía  opresión,  sin  te- 
ner el  menor  antecedente  do  la  voluntad  de 
su  Soberano. 
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en  que  se  hallaba,  privado  de  libertad  para 
obrar  por  sí,  era  su  Real  voluntad  que  se 
convocasen  las  cortes  en  el  par  age  que  pare- 
ciese mns  expelito  :  que  por  de  pronto  se 
ocupasen  únicnmente  en  proporcionar  los 
arbitrios  y  subsidios  necesarios  para  aten- 
der á  la  defensa  del  reino,  y  que  quedasen 
permanentes  para  lo  denias  que  pudiese 
ocurrir.    (1) 

Ta  quedan  manifestados  los  tortuosos 
medios  de  que  se  valió  el  Emperador  para 
arrancar  las  renuncias  de  la  corona  de  Es- 
pafia  en  su  favor ;  pero  no  acabó  ahí  el  te- 
xido  de  las  violencias  de  Bonaparte.  Cono- 
ciaeste,  en  medio  de  su  ciega  ambición,  los 
vicios  de  que  adolecían  los  actos  de  renun- 
cia,  j  trató  de  subsanarlos  por  medio  de 
una  asamblea,  que  llamó  nacional,  y  que 
dehia  reunirse  en  Bayona.    (2) 

Hizo  nombrar  unos  ciento  y  cincuenta 
espafioles  de  diferentes  clases,  estados  y  cor- 
poraciones, aunque  solo  asistieron  como  nó- 
vente. Parte  de  allos  representando  algu- 
nas ciudades,  tribunales  6  cuerpos,  llevaron 
nnas  instrucciones  á  manera  de  poderes, 
dadas |x>r  aquellos  ácjuienes  representaban; 
pero  absolutamente  insuficientes  para  ser- 
TÍr  al  objeto  aue  se  pretendía :  los  Ministros 
4^1  Consejo  fueron  sin  poderes  ni  instrnc- 
eton^s  algunas:  arbitrio  que  adoptó  este 
tribunal,  de  acuerdo  con  sus  comisionados, 
pura  precaver  todo  involuntario  compromi- 
so: los  mas  de  los  diputados  no  tuvieran 
otros  poderes  qu«  la  simple  orden  de  partir; 
y  muchos  no  pertenecían  á  cuerpo  6  dase 
determinada. 

Prometióse  el  Emperador  á^  la  aquies- 
cencia de  estos  individuos   un   titulo  con 


(1)  Los  tres  Secretarios  del  Bei  con 
exeroicio  de  decretos  á  bazo  firmados,  cer- 
tificamos haber  visto  y  leído  en  B>iyona  los 
dos  decretos  originales  expedidos  por  S.  M. 
el  Sffior  Don  Fbrkando  Vil  en  5  de  mayo 
de  este  presente  afio,  de  qua  se  hace  men- 
ción en  éste  escrito;  y  ser  su  contenido  en 
snbstancm  y  en  cuanto  conservamos  en 
nnestra  memoria  el  mismo  que  en  61  se  ma- 
nifiesta. 

Madrid  V  de  setiembre  de  1808.— ^«m- 
bio  de  Bardazi  y  Zara,  Luis  de  Onís.^- 
Evaristo  Pérez  de  Castro, 

(2)  Todos  saben  que  esta  Junta  se  reunía 
en  Bayona  según  manifestó  al  público  el  im- 
preso de  19  de  mayo,  para  tratar  allí  de  la 
felicidad  de  toda  iCspaOa,  proponiendo  to- 
dos los  males  qu^  el  anterior  sistema  le  ha- 
bía ocasionado,  y  las  reformas  y  remedios 
mas  convenientes  para  destruirlos  en  toda 
la  nación  y  en  cada  provincia  en  parti- 
cular. 


que  cubrir  la  usurpación  ;  pero  quedó  bur- 
lada su  esperanza.  En  lugar  de  almas  dé- 
biles y  accesibles  á  los  alhHg'os  de  la  ambi- 
ción y  del  ínteres,  encontró  Ministros  inco- 
rruptibles. Grandes  dignos  de  su  clase,  j 
otros  representantes  fieles  defensores  del 
ínteres  y  del  honor  de  su  pais.  Unos  y 
otros  hicieron  presente  que  era  muy  redu- 
cida la  esfera  de  sus  facultades,  y  que  por 
ninguno  de  sus  actos  podia  quedar  com- 
prometida la  Espafia,  cuya  representación 
no  tenian. 

Estas  reflexiones  y  otras  semejantes  fue- 
ron graduadas  de  insultos  en  el  tribunal 
d^l  usurpador;  y  lejos  de  detener  la  mar- 
cha de  sus  atentados,  puso  en  movimiento 
todos  los  medios  de  opresión  que  tenía  en 
su  mano,1isonjeándosecon  que  las  victorias 
de  una  parte,  y  las  corrompidas  prensas  de 
la  otra,darian  por  fin  á  sus  títulos  el  colorido 
de  justicia  que  necesitaba  para  no  ser  mirado 
en  el  mundo  como  el  turbador  de  k  quie- 
tud general. 

No  entro  en  los  pormenores  de  lo  ocu- 
rrido en  este  congreso;  tal  vez  alguno  de 
los  Ministros  del  Consejo  de  Castilla,  que 
tanto  honor  hicieron  á  la  toga,  contentará 
la  curiosidad  del  público  sobre  este  punto 
interesante. 

No  debo  hablar  de  lo  que  he  sufrido  por 
mi  Bei  y  por  mi  nación :  ó  por  mejor  de- 
cir, no  he  sufrido ;  pues  todo  se  debe  á  tan 
SMgrados  respetos.  Era  para  mi  de  la  ma- 
yor satisfacción  ver  mi  posaba  en  Bayona 
guardada  por  los  satélites  del  gobierno^  á 
los  que  sucedieron  los  espías,  que  siempre 
abundan  qnando  mandan  aquellos  que 
usurpan  en  la  historia  el  nombre  de  héroes. 
Mis  pasos  eran  contados,  mis  visitas  ob- 
servadas; el  espionuge  dÍ8f razado  con  el 
velo  de  la  compasión,  se  acercaba  á  escudri- 
ñar los  secretos  de  mi  alma;  pero  nada 
turbaba  la  tranquilidad  de  mi  espíritu. 
Lo  que  no  podia  llevar  en  paciencia  era 
verme  condenado,  s^gun  me  constaba  por 
avisos  fidedignos,  á  una  confinación  dentro 
de  Francia,  hasta  que  el  Emperador  juzga- 
se que  mi  relación  de  su  cróuica  escandalo- 
sa no  hablado  entorpecer  la  violenta  fábri- 
ca de  la  nueva  soberanía  española.  En 
vano  molesté  durante  dos  meses  al  Minis- 
tro de  Relaciones  exteriores  con  la  solici- 
tud de  volver  á  mi  amada  patria:  la  heroi- 
ca resistencia  de  esta  á  los  esfuerzos  de  la 
usurpación,  ensordecía  til  gobierno  francés 
á  mis  reclamaciones  creyendo,  no  sin  razón 
que  yo  intentaría  inflamar  el  heroísmo,  ape- 
llidado insurrección  en  los  periódicos  de 
Bayona. 

En  tan  ingratas  circunstancias  se  me 
presentó  un  medio  de  evadirme  de  un  des- 
tierro indefinido  :  tal  fué  las  repetidas  ins- 
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tancÍBa  de  Joiet  Napoleón  pan  atte  cos- 
tiiiaamairviÍDdole  en  caliiliul  de  afioiatro 
álaaqne  cedf  con  repogaancia  7  TÍoIea- 
cíb;  pero  aia  p)>rjuicio  de  mi  derecho  de 
mtnndonarle  en  tiempo  deaegurídad. 

Esta  laencontré  desde  el  momento  en  qne 
pase  loa  piéaen  Madrid.  Desde  este  ins- 
tante aolo  pensé  ea  proporcionarme  la  oca- 
non  mas  pronta  j  oportuna  de  hacer  mi 
rennncia,  la  que  en  efecto  veriSqué  en  loa 
térmiaoa  qne  contiene  el  docnmeato  núm. 
13. 

Ka  debi6  ser  seniible  &  Joseí  Napoleón 
el  retiro  de  nn  Uinistro  que  freoDentemen- 
te  ae  oponía  k  ans  diapoaicionea  (1),  y  qne 
ea  el  concepto  de  alguna  de  laa  pergonaa 
qne  le  rodeaban  mas  inmediatamente,  era 
tan  quixoteaeo  en  »tu  máxima»,  que  no  po- 
día columbrar  los  altos  desianios  del  mavor 
de  les  héroes  en  favor  de  la  regeneración 
de  la  España. 

He  presentado  en  cata  exposición  con 
•encilles  y  fidelidad  la  serie  de  loa  principa- 
les snceaoa  de  esta  época  importante  hu- 
yendo cnidadosamente  de  entrar  en  par- 
ticnlaridadea  6  pormenores  que  ítieseu 
agenoa  de  mi  objeto,  ó  capaces  de  hacer 
mí  narración  demasiadamente  prolixa;  y 
he  procurado  poner  delante  de  los  ojos  de 
mislector«a,  biixosu  verdadero  pnnto  de 
rÍBta  toda  la  injasticia  y  Tiolencia  con  qne 
el  gobierno  francés  ae  ha  conducido  contra 
oneatro  amado  Soberano  y  la  nación  en- 
ter». 

Qneda  pues  probado  qne  U  renuncia 
del  Sr.  Don  Carlos  IV  en  favor  de  sa  hi- 
jo el  Príncipe  de  Aslarias  no  adolece  de 
vicio  algobo.  En  el  ligero  qnadro  qne 
hemoa  delineado  de  las  artos  pérfiílaa  y 
engnfinBus  con  qne  el  Emperador  ha  llrgit- 
do  nasta  donde  hemos  visto,  queda  traza- 
da para  eterna  memoria  la  serie  de  los  in- 
soltoa  atroces  qne  se  han  hecho  k  la  Es- 
pafia  y  á  su  desgraciado  R^i  D.  FERiTAir- 
DO  VII. 

Consterna  ol  Emperador  al  8r.  D.  Car- 
los IV  para  que  huyendo  á  la  América 
con  toda  la.Familia  Real,  le  abandone  la 
peoinsnla  :  enciebde  la  discorilia  entre  los 
Beyes  Padres  y  el  Hijo,  para  debilitar  la 
EipaDa,  dividiéndola  en  partidos,  después 
de  haber  desacreditado  á  aus  Ri-yes  : 
arranca  &  Fersando  VII  de  aa  c6rte  con 
palabras  mentidas  y  engaOosas  :  le  hace 
cautiva  en  Bayona ;  y  qnando  ha  visto 
qne  la  virtud  del  joven  Rei  sabe  resistir  á 


(1)  Por  fzemplo,  la  ile  los  juramentos 
qnando  llegado  Josef  Napoleón  á  Madrid 
se  quiso  obligar  á  todos  á  que  le  jurasen  ¡ 
J  la  del  destierro  del  Consejo  de  Castilla  á 
Bayona  por  sa  noble  resistencia. 


■as  tnasejoa  que  Fkbva]} DO  no  ae  preí* 
ta  &  I»  renuncia  que  se  le  •■xigo,  hace  oon> 
dooir  á  Bayona  &  los  Bt-yes  Pailres  00a 
todas  las  reatantes  personas  de  la  Beal  Fa* 
milia,  como  para  presentarlos  á  todos  sí  a 
libertad  ante  el  tribunal  imperial,  de  qaa 
era  juez;  parte:  trabaja  en  desnatarali- 
2ar  k  los  Pudres,  y  les  fuerza  k  ser  el  ina- 
trnmento  de  la  opresión  del  Hijo  :  arran- 
ca de  este  la  rennnoia  mas  ilegal  y  forza- 
da qne  jamas  se  tí6  entre  los  hombrea  ; 
y  por  Qua  serie  de  rennnoias  amontonadas 
con  la  misma  ilegalidad,  llega  4  oreeraa 
dneOo  de  la  oorona  de  EspaBa,  que  trans- 
fiere k  sn  hermano,  ain  reparar  en  el  ei- 
oandaloao  aobresalto  qne  prodaoiría  en  tm 
gabinetes  de  la  Europa  la  nanrpacion  de 
nna  monarquía  amiga  y  aliada. 

j[  Quién  habrá  pnea  qne  no  conozca  con 
evidencia  que  la  reQDUciaexeontada  por 
FBBKA.]fDO  VII  en  favor  de  sn  aagnato 
Padre,  y  la  que  snoesivamenta  se  formali- 
zó k  favor  del  Emperador,  son  de  absoluta 
nulidad  ?  i  Quién  qne  no  vea  que,  ann 
quando  la  última  hubiese  emanado  de  una 
voluntad  libre,  do  por  eso  perjodioaria  i, 
los  derechos  de  la  dinastía  de  Borbon  F 
¿  Quién  qne  na  sepa  que  á  la  extinción  d« 
esta,  y  por  la  naturaleza  de  monarquía  ea- 
paQola,  solo  la  naoion  puede  llamar  otra 
dinastía,  6  introducir  la  forma  de  gobier- 
no qne  gustare  ? 

Por  otra  parte  he  hecho  ver  qne  Fkb- 
NAMDO  VII  era  demasiado  recto  para  te- 
mer que  el  Emperador  abrigaae  tan  atro- 
ces deaigníos.  Deseaba  el  Bei  libertarla 
EüpaDa  del  gravamen  de  laa  tmpae  frao- 
cesas ;  ae  prometía  arreglar  esta  y  otras 
cosas  con  el  Emperador  y  volver  &  su  rei- 
no con  el  fruto  de  sus  desvelos  por  el  bien 
de  sus  vasallos,  y  ninguna  hora  le  parecía 
intempentiva  para  trabujur  en  beni-ficio  de 
estos.  Tn  lo  vi ;  yo  pu<-do  atestiguarlo  : 
en  su  confioacion  nada  afligía  sn  generoso 
corazón  sino  la  suerte  de  sus  pneblos;  y 
qnando  su  aparente  libertad  estaba  en  la 
agonia,  les  hizo  ei  legado  mas  propio  de 
su  paternal  cuidado;  tal  fué  la  orden  para 
que  se  erigiese  una  reg>-ncia,  natnralmen* 
te  reclamada  desde  que  foé  conocida  sn 
prisión  ;  y  qne  se  celebrasen  cortea  para 
determinar  to  que  queda  indicado  en  sn 
logar. 

£1  vnlor  y  el  patriotismo  han  armado 
con  el  mejnr  suceso  á  tuda  la  nación  en  su 
deft-naa  propia  y  la  de  sn  Ifgitinin  Sube- 
rano,  sin  tener  la  menor  noticia  de  la  vo- 
luntad de  su  sma<lo  FenNANno  :  el  pa- 
triotismo y  la  prudencia  la  unirán  ahora 
irresisliblemente  para  realizar  cun  pronti- 
tud la  importantísima   obra  del  gobierno 


central  ó  de  regencia,  qae  admioistre  el 
reino  en  nombre  de  S.  M. 

Así  qaedará  ciimpliJa  ea  bien  de  todos 
Id  últimit  expresión  de  la  voíaiitad  que  el 
Rei  96  dignó  manif>'Btar  el  momento  antes 
de  renunciar  forzudamente  au  coroua :  asi, 
salvada  la  nación  de  tan  deshecha  tempes- 
tad, habrá  dado  &  la  Europa  uu  exemplo 
seflalado  da  lealtad,  honor  j  generoso  es- 
tüerivj,  qne  será  admirado  ea  todaa  las 
edades  y  en  todos  los  países. 

Madrid  1."  de  septiembre  de  1808. 
Pedro  Cevallos. 

DOCDKBMTOS  JUBTIFICATÍVOS 

{iél  anterior  Manifieato.) 

NÚMBBO     1". 

¡tratado  ítcrtío  snlrs  S.  M.  Oañlica  y 
Si  M.  el  Emparador  de  los  Franeete», 
por  el  quál  lat  Altas  Partes  contratantes 
utipufaban  todo  lo  relativo  á  la  tuerte 
/«tora    d^    Portugal.    Ea   Fontaine- 

bleau  á^tde  octubre  de  1608. 
Kapoleon  por  la  gracia  de  Dios  j  la 
ooDstitncion,  £mpenoor  de  los  Franoeaei, 
Boi  de  Italia,  j  protector  de  la  oonfede* 
ración  del  Bhta.  Haviendo  visto  y  exa- 
minado el  tratado  conoluido,  arreglado,  y 
firmado  en  Fontaineblean  el  27  de  octabre 
de  1607  por  al  general  de  dívisíoD  Ilignel 
Daroo,  gran  mariaoal  de  nuestro  palacio, 
gran  oordoa  de  la  lezion  d¿  Honor  &.  &■, 
en  virtud  de  loe  plenoa  poderea  qae  le 
hemos  conferido  á  eate  efecto,  ood  D.  En- 
genio  Isqnierdo  de  Bibera  y  tezann,  con- 
■ejero  honorario  de  Estado  y  de  Oaerra 
de  8.  U.  el  Beí  de  Eapafia,  igualmente 
Entorilado  OOD  plenoa  poderes  de  la  Sobe- 
rano ;  de  onyo  tratado  ea  el  tenor  como 
BÍgne: 

S.  K.  el  Emperador  de  loa  Franoeaes, 
Bei  da  Italia,  proteetor  de  la  coofedara- 
doQ  del  Bhin  y  S.  K.  Católica  el  B9Í  de 
Eapafia^  queriendo  arreglar  de  comnn 
«cuerdo  los  intereses  de  loi  dos  Estados, 
y  determinar  la  suerte  futura  del  Portn- 

Sl  de  nn  modo  que  conoilie  la  política  de 
I  doi  paisea,  han  nombrado  por  sas  Ifi- 
niitroa  plenipotenoiarios,  k  saber :  S.  M. 
al  Emperador  da  los  Franoeaes,  Bei  de 
Italia,  y  protector  de  la  confederación  del 
Bhin,  «1  general  de  diviaioa  Miguel  Duroc, 

frau  mariscal  de  su  palacio,  gran  cordón 
e  la  legión  de  Honor ;  y  S.  M.  Católica 
el  Beí  de  EspaQa  áD.  Eagenio  Izquierdo 
de  Bibera  y  Lezaon,  su  oonaejaro  honorario 
de  Estado  y  de  Guerra;  loa  qnalea deapnes 
de  haber  cangeado  sns  plenos  poderea,  se 
han  convenido  en  lo  que  signe : 


Artículo  I. 

Li  provincia  Entre~MiDo  y  Duero,  con 
la  ciudad  de  Oporto,  se  dar4  on  toda 
propiedad  y  soberanía  &  S-  M.  el  Bei  4e 
Etruria,  con  el  título  de  Báldela  Lnait&- 
nia  septentrional. 

II. 

La  provincia  de  Alentejo  y  el  reino  de 
los  Algarbea  se  dará  en  toda  prepíepad  y 
soberanía  al  Principe  déla  Faz,  para  qne 
las  disfrute  con  el  título  de  Principe  de 
los  Algarbes. 

III. 

Las  provincias  de  Beira,  Tras  los  Mon- 
tes y  la  Extremadura  portuguesa  queda- 
ran en  depósito  hasta  la  paz  general,  ¡nra 
disponer  de  ellas  según  las  circunstancias, 

Í'  conforme  i.  lo   que  n  convenga  entre 
■a  dos  Altas  Partes  contratantes. 

IV. 

El  reino  de  la  Lasitania  septentrional 
•era  poseído  por  los  descendientes  de  3.M. 
el  Rei  do  Ktroria  horediUriamente,  y 
siguiendo  las  leyes  de  sucesión  qne  están 
en  uso  en  la  familia  reinante  da  S.  M.  el 
Bai  de  Bapafla. 


El  principado  de  los  Algarbes  8er&  po- 
aeido  por  los  descendientes  del  Príncipe 
de  la  Paa  hareditariamente,  y  siguiendo 
las  leyes  da  sucesión  que  están  en  uso  en 
la  familia  reinante  de  S.  M.  el  B^i  de 
Eipafla. 

VI. 

Ea  defecto  de  descendientea  6  herede- 
ros legítimos  del  R^i  de  la  Lnsitania  sep- 
tentrional, ó  del  Principe  de  los  Algarbes, 
estos  países  se  dar&n  por  investidora  por 
S.  M.  al  Bei  de  Bapafla,  sin  que  jamas  pue- 
dan ser  rennídos  baxo  ana  misma  cabeza, 
6  &  la  corona  de  Espafla. 

VIL 

El  reina  de  la  Lusitania  septentrional 
y  el  principado  de  loa  Algarbes  reconoce- 
rán por  protector  á  S.  M.  Católica  el  Bei 
de  Bapafla;  y  en  ningan  caso  los  Sobera- 
nos de  estos  países  podrán  hacer  hi  la  paz 
nilagiierra  sin  su  intervención. 

VIII. 

Ea  el  caso  de  que  las  provincias  de  Bei- 
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n»  Trai  lof  Moatei  y  la  Bztremadara  pór- 
tagiieaay  tenidaa  en  aecnestro,  faeaeii  de- 
Toeltaa  á  la  pas  general  á  la  oaaa  de  Bra- 
gansa  en  cambio  de  Oibraltar,  la  Trinidad 
j  otras  colonias  qae  los  ingleses  han  con- 
quistado sobre  la  Espafia  y  sns  aliados»  el 
nneyo  Soberano  de  estas  proyinoias  ten- 
dría con  respecto  á  S.  M.  Oatólica  el  Bei 
de  Espafia  los  mismos  TÍncnlos  que  el  Bei 
de  laJjasitania  septentrional  y  el  Prínci- 
pe de  los  Algarbc»,  y  serán  poseidas  por 
aqnel,  baxo  las  mismas  condiciones. 

IX. 

^  8.  M.  el  Bei  de  Etmría  cede  en  todapro- 

Íiedad  y  soberahia  el  reino  Etmria  i  8. 
[.  el  Emperador  de  los  Franoeses»  Bei  de 
Italia. 

X. 

Qaando  se  efectúe  la  ocupación  defini- 
tira  de  las  proyincias  del  Portugal,  los  di- 
ferentes Príncipes  qne  deben  poseerlas 
nombrarán  de  acaeruo  comisarios  para 
fixar  sas  límites  natarales. 

XL 

8.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses 
Bei  de  Italia,  sale  garante  á  8.  M.  Oatóli- 
ca el  Bei  de  Espafia  de  la  posesión  de  sns 
Estados  del  continente  de  Enropa  situados 
al  mediodía  de  los  Pirineos. 

xn. 

8.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses,  Bei 
de  Italia,  se  obliga  á  reconocer  á  8.  M. 
Católica  el  Bei  de  Espafia  ^^oomo  Empe- 
rador de  las  dos  Américas  quando  todo  esté 
preparado  para  que  S.  M.  pueda  tomar  es- 
te título,  lo  qne  podrá  ser,  ó  bien  á  la  paz 
general,  ó  á  mas  tardar  dentro  de  tres 
afios. 

xm. 

Las  dos  Altas  Potencias  contratantes  se 
entenderán  para  hacer  un  repartimiento 
igual  de  las  islas,  colonias  y  otras  pro- 
piedades ultramarinas  del  Portugal. 

El  presente  tratado  quedará  secreto:  se- 
rá ratificado;  y  las  ratificaciones  serán  can- 
geadas  en  Madrid,  veinte  días  á  mas  tar- 
dar después  del  dia  en  que  se  ha  firmado. 

Fecho  en  Fontainebleau  á  27  de  octubre 
de  1807. 

Duroc. — E,  Izquierdo. 


Bemos  aprobado  y  aprobamos  el  prece* 
dente  tratado  en  todosy  en  cada  uno  de  los 
artíoehM  contenidos  en  él:  declaramos  qne 
está  aceptado,  ratificado  y  confirmado,  y 
prometemos  que  será  observado  inviola- 
blemente. En  fe  de  lo  qual  hemos  dado  la 
presente,  firmada  de  nuestra  mano,  re- 
frendada y  sellada  con  nuestro  sello  im- 
perial en  Fontainebleau  á  29  de  octubre  de 
1807. 

Nápoleov. 

El   Ministro  de  Belaciones  exterioras, 

Champagni^ 

Por  el  Emperador,  el  Ministro  secteta* 
rio  de  Estado. 

ffugo  Maretf 

NÚKERO  2^ 

Convención  secreta  firmada  en  FontaÍM' 
bleau  entre  S.  M.  el  Rei  de  Espafia  y  8.  M. 
el  Emperador  de  los  Franceses^  por  la  \ 
qual  las  dos  Altas  Partes  contratantes 
arreglan  todo  lo  relativo  á  la  ocupación 
del  Portugal  En  Fontainebleau  4  27  de 
Octubre  de  1807. 

Napoleón  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la 
constitución.  Emperador  de  los  Franceses, 
Bei  de  Italia,  y  protector  de  la  confede- 
ración del  Bhin.  Habiendo  visto  y  exa- 
minado la  convención  concluida,  arres^la- 
da  y  firmada  en  Fontainebleau  el  27  de 
octubre  de  1807  por  el  general  de  división 
Miguel  Dnroc,  gran  mariscal  de  nuestro 
palacio,  gran  cordón  de  la  legión  de  Ho- 
nor &C.  &c.  en  virtud  de  los  plenos  pode- 
res, qne  le  hemos  conferido  á  este  efecto 
con  D.  Eugenio  Izquierdo  de  Bibera  y 
Lezaun  consejero  honorario  de  Estado  y 
de  Guerra  de  S.  M.  el  Bey  de  Espafia, 
igualmente  autorizado  con  plenos  pode- 
res de  su8oberano;  el  tenor  de  la  qual 
convención  es  como    sigue : 

S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses, 
Bey  de  Italia,  y  protector  de  la  confe- 
deración del  Bhin,  y  S.  M.  Católica  el 
Bey  de  Espafia,  queriendo  arreglar  lo  que 
es  relativo  á  la  ocupación  y  conquista  del 
Portugal  según  se  ha  estipulado  pof  el 
tratado  firmado  en  este  día,  han  nom- 
brado, á  saber:  S.  M.  el  Emperador  de  los 
franceses.  Bey  de  Italia  y  protector  de  la 
confederación  del  Bhin,  al  general  de  di- 
visión Migael  Duroc,  gran  mariscal  de  su 
palacio,  gran  cordón  oe  la  legión  de  Ho- 
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nor ;  y  S.  M.  Católica  el  Rey  de  España 
á  D.  Eagenío  Izquierdo  de  Ribera  y  Le- 
saun,  ea  coo8»'jero  honorario  de  Editado  y 
de  Guerra;  los  quales,  después  de  haber 
caDgeado  sos  plenos  poderes,  han  conve- 
nido en  lo  que  sigue. 

Artículo  I. 

Un  cuerpo  de  tropas  imperiales  fran- 
cesas de  veinte  y  cinco  mil  hombres  de 
infanteria  y  de  tres  mil  hombres  de  ca- 
balleria  entraráen  Espafia,  y  marchará  en 
derechura  á  Lisboa  :  se  reunirá  á  este  cuer- 
po otro  de  ocho  mil  hombres  de  infanteria 
y  de  tres  mil  de  caballería  de  tropas  es- 
pañolas con  treinta  piezas  de  artillería. 

IL 

Al  mismo  tiempo  nna  división  de  tro* 
pas  españolas  de  diez  mil  hombres  toma* 
rá  posesión  de  la  provincia  de  Entr® 
Miño  y  Duero  y  déla  ciudad  deOporto» 
y  otra  división  de  seis  mil  hombres,  com* 
puesta  igualmente  de  tropas  españolas  to* 
mará  posesión  de  la  provincia  de  Alen* 
tejo  y  del  reino  de  los  Algarbes. 

IIL 

Las  tropas  francesas  serán  alimentadas 
y  mantenidas  por  la  España,  y  sus  suel- 
dos pagados  por  la  Francia  durante  todo 
el  tiempo  de  su  tránsito  por  España. 

'^  IV. 

Desde  el  momento  en  que  las  tropas  com- 
binadas hayan  entrado  á  Portugal,  las  pro- 
vincias de  Beira,  Tras  los  Montes  y  la 
Extremadura  portuguesa  (que  deben  quedar 
secuestradas)  serán  administradas  y  gober- 
nadas por  el  general  comandante  de  las 
tropas  francesas,  y  las  contribuciones  que 
se  les  impondrán  quedarán  á  beneficio  de 
la  Francia.  Las  provincias  que  deben  for- 
mar el  reino  de  la  Lusitania  septentrio- 
nal y  el'  principado  de  los  Algarbes  serón 
administradas  y  gobernadas  por  los  gene- 
rales comandantes  de  las  divisiones  espa- 
ñolas que  entrarán  en  ellas,  y  las  contri- 
buciones qne  se  les  impondrán  quedarán 
á  beneficio  de   la  España. 

V- 

El  cuerpo  del  centro  estará  baxo  las 
órdenes  del  comandante  de  las  tropas  fran- 
cesas, y&él  estarán  sometidas  las  tropas 
españolas  que  se  reúnan  á  aquellas:  sin 
embargo  si  el  Rey  de  España  ó  el  Prín- 
cipe de  la  Paz  juzgaren  conveniente  tras- 
laadrse  á  este  cuerpo  de   exército,  el  ge- 


neral comandante  de  las  tropas  francesas 
y  estas  mismas  estarán  baxo  sus  órdenes. 

VL 
Un  nuevo  cuerpo  de  quarenta  mil  hom- 
bres de  tropas  francesas  se  reunirá  en 
Bayona,  á  mas  tardar,  el  20  de  noviem- 
bre próximo,  para  estar  pronto  á  entrar 
en  Eapafla  para  transferirse  á  Portugal  en 
el  caso  de  que  I03  ingleses  enviasen  re- 
fuerzos, y  amenazasen  atacarlo.  Este 
nuevo  cuerpo  no  entrará  sin  embargo  en 
España  hasta  que  las  dos  Altas  Poten- 
cias contratantes  se  hayan  puesto  de 
acuerdo  á  este  efecto. 

VIL 

La  presente  convención  será  ratifica- 
da, y  el  cange  de  las  ratificaciones  se  ha- 
rá al  mismo  tiempo  que  el  del  tratado  de 
este  dia. 

Fecho  en  Pontainebleau  á  27  de  octubre 
de   1807. 

i  Duroc.^E.  Izquierdo. 

H*>mos  aprobado  y  aprobamos  la  con- 
vención que  precede  en  todos  y  cada  uno 
de  los  articules  contenidos  en  ella :  de- 
claramos que  está  aceptada,  ratificada  y 
confirmada;  y  prometemos  que  será  obser- 
vada inviolablemente.  En  fe  de  lo  qual 
hemos  dado  la  presente,  firmada  de  nues- 
tra mano,  refrendada  y  sellada  con  nues- 
tro sello  imperial  en  Pontainebleau  á  29 
de  octubre  de   1807. 

Napoleón. 
El  Ministro  de  Relaciones    exteriores. 

ChampagnL 

Por  el  Emperador.— El  ministro  secre- 
tario de  Estado.— /Tí/jyo  Maref. 

NÚMERO   3". 

Carta  de  S.  3f.  el  Emperador  (le  los  fran- 
ceses,  Rey  de  lialia,  y  profeclor  de  la 
confederación  del  Rltin. 

Hermano  mió:  He  recibido  la  carta  de 
V.  A.  R.  :  ya  se  habrá  convencido  V.  A. 
por  los  papeles  qne  ha  visto  del  Rei  su 
Padre  del  ínteres  que  siempre  le  he  mani- 
festado: V.  A.  me  permitirá  que  en  las 
circunstancias  actuales  lo  hable  con  fran- 
queza y  lealtad.  Yo  esperaba,  en  llegando 
á  Madrid,  inclinar  á  mi  ilustre  amigo  á 
que  hiciese  en  sus  dominios  algunas  refor- 
mas necesarias,  y  que  diese  alguna  satis- 
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facción  á  la  opiniou  publica.  La  separa- 
ción del  Príncipe  de  la  Paz  me  parecía 
una  cosa  precisa  para  su  felicidad  y  la  de 
•US  pueblo?.  Los  sucesos  del  Norte  han 
retardado  mi  viaje ;  las  ocurrencias  de 
Aran  juez  han  sobrevenido.  No  me  cons- 
tituyo juez  de  loque  ha  sucedido,  ni  de 
la  conducta  del  Príncipe  de  la  Paz  ;  pero 
lo  que  sé  mui  bien  es,  que  es  muí  peligro- 
so para  los  reyes  acostumbrar  sus  vasallos 
á  derramar  la  sangre  haciéndose  justicia 
por  sí  mibmos.  Kuego  á  Dios  que  V.  A. 
no  lo  experimente  un  dia.  No  seria  con- 
forme al  interés  do  la  España  que  se  per- 
siguiese á  un  Principe  que  se  ha  casado 
con  una  Princesa  de  la  familia  Beal,  y 
que  tanto  tiempo  ha  gobernado  el  reino. 
Ya  no  tiene  mas  amigos:  V.  A.  no  los  ten- 
drá tampoco  si  algún  dia  llega  ár  ser  des- 
graciado. Los  pueblos  se  vengan  gusto- 
sos de  los  respetos  que  nos  tributan.  Ade- 
mas, ¿  como  So  podría  formar  causa  al 
Príncipe  de  la  Paz,  sin  hacerla  también 
al  Rei  y  á  la  Reina  vuestros  Padres  ? 
Esta  causa  fomentaría  el  odio  y  las  pasio- 
nes sediciosas ;  el  resultado  seria  funesto 
para  vuestra  corona.  Y.  A.  R.  no  tiene  á 
ella  otros  derechos  sino  los  que  su  Madre 
le  ha  transmitido:  si  la  causa  mancha  su 
honor,  V.  A.  destruye  sus  derechos.  No 
preste  V.  A.  oidos  á  consejos  débiles  y 
pérfidos.  No  tiene  V.  A.  derecho  para 
juzgar  al  Príncipt^  de  la  Paz;  sus  delitos, 
si  se  le  impntan,  desaparecen  en  los  dere- 
chos del  trono.  Muchas  veces  he  mani- 
festado mi  deseo  de  quo  se  separase  de 
los  negocios  al  Principe  de  la  Paz:  si  no 
he  hecho  mas  instancias,  ha  sido  por  un 
efecto  de  mi  amistad  por  el  Rei  Garlos, 
apartando  la  vista  de  las  fl^iquezas  de  su 
afección.  ¡Oh  miserable  humanidad  !  De- 
bilidad y  error,  tal  es  nuestra  divisa.  Mas 
todo  esto  se  puede  conciliar;  que  el  Prín- 
cipe de  la  Paz  sea  desterrado  de  Espafia, 
y  yo  le  ofrezco  un  asilo  en  Francia. 

En  quanto  á  la  abdicación  de  Garlos 
IV,  ella  ha  tenido  efecto  en  el  momento 
en  que  mis  exércitos  ocupaban  la  Espafia  ; 
y  á  los  ojos  de  la  Europa  y  la  posteridad 
podría  parecer  que  yo  he  enviado  todas 
esas  tropas  con  el  solo  objeto  de  derribar 
del  trono  á  mi  aliado  y  mi  amigo.  Gomo 
soberano  vecino  debo  enterarme  de  lo 
ocarrído  antes  de  reconocer  esta  abdica- 
ción. Lo  digo  á  V.  A.  R.  á  los  españoles, 
al  universo  entero;  si  la  abdicación  del 
Kei  Garlos  es  espontánea,  y  no  ha  sido 
forzado  á  ella  por  la  insurrección  y  motin 
sucedido  en  Aranjuez,  yo  no  tengo  dificul- 
tad en  admitirla,  y  en  reconocer  á  V.  A.  R. 
como  Rei  de  Espuña.  Deseo  pues  confe- 
renciar con  V.  A.  R.  sobre  este  particular. 


La  circunspección  que  de  un  mes  á 
esta  parte  he  guardado  en  este  asunto 
debe  convencer  á  V.  A.  del  apoyo  que 
hallará  en  mi,  si  jamas  sucediese  que 
facciones  de  qualquiera  especie  vinie- 
sen á  inquietarle  en  su  trono.  Quando 
el  Rei  Garlos  me  participó  los  su- 
cesos del  mes  de  octubre  próximo 
pasado,  me  causaron  el  mayor  sentimiento, 
y  me  lisonjeo  de  haber  contribuido  por 
mis  insinuaciones  al  buen  éxito  del  asunto 
del  Escorial.  V.  A.  R.  no  está  exento  de 
faltas:  basta  para  prueba  la  carta  que  me 
escribió,  y  que  siempre  he  querida  olvidar 
Siendo  Rei  sabrá  quan  sagrados  son  los 
derechos  del  trono:  qualquier  paso  de  uu 
Principe  hereditario  cerca  de  nu  soberano 
extrangero  es  criminal.  El  matrimonio  de 
una  Princesa  francesa  con  V.  A.  R.  le  juz- 
go conforme  á  los  intereses  de  mis  pue- 
blos, y  sobre  todo,  como  una  circunstan- 
ciá  que  me  uniría  con  nuevos  vínculos  á 
una  casa,  á  quien  no  tengo  sino  motivos 
de  alabar  desde  que  subí  al  trono.  V.  A. 
R.  debe  rezelarse  de  las  consequencias  de 
las  emociones  popnlaresi  se  podrá  cometer 
algún  asesinato  sobre  mis  soldados  espar- 
cidos; pero  no  conducirán  sino  á  la  ruina 
de  la  España.  He  visto  con  sentimiento 
que  se  han  hecho  circular  en  Madrid  unas 
cartas  del  capitán  general  de  Oatalufia,  y 
que  se  ha  procurado  exasperar  los  áni- 
mos, y.  A.  R.  conoce  todo  lo  interior  de 
mi  corazón :  observará  que  me  hallo  com- 
batido por  varías  ideas  que  necesitan  fixar- 
se;  pero  puede  estar  seguro  de  que  en  todo 
caso  me  conduciré  con  su  Persona  del 
mismo  modo  que  lo  he  hecho  con  el  Rei 
su  Padre.  Esté  V.  A.  persuadido  de  mi 
deseo  de  conciliario  todo,  y  de  encontrar 
ocasiones  de  darle  pruebas  de  mi  afecto  y 
perfecta  estimación.  Gon  lo  que  ruego  á 
Dios  os  tenga,  Hermano  mió,  en  su  santa 
y  digna  guarda.  En  Bayona  á  16  de  abril 
de  1808. 


Napoleok. 


NÚMERO  4.*» 


Instrucciones  dadas   al  Excmo,   Sr.     D. 
Pedro  Labrador, 

Excmo.  Señor. 

V.  E.  está  enterado  de  las  proposiciones 
hechas  por  el  general  Savary  en  el  mismo 
dia  que  llegó  el  Rey  á  esta  ciudad,  y  de  lo 
ocurrido  en  la  conferencia  en  que  las  dis- 
cutí con  el  Ministro  de  Relaciones  exte- 
riores. Las  proposiciones  nuevamente  he- 
chas por  este  diferentes  en  algo,  aunque 
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no  meaos  repugnantee^  son  del    tenor  ri- 
gniente: 

1.^  Qae  ha  detenninado  el  Empera- 
dor irreTocablemente  qae  no  reine  ya  en 
Bspafiala  dinastía  de  Borboo. 

3.*  Qae  el  Rey  deberá  oeder  sa  dere- 
cho personal  á  la  corona  por  si  y  por  sus 
hijos,  si  los  infiere. 

3.*  Qae  eo  caso  ^ne  coavenga  en  esto, 
se  le  conferirá  para  si  y  sns  descendientes 
la  oorona  de  Etrnria  can  ¡a  Uy  Sálica. 

4.*  Qae  el  Infante  D.  Garlos  hará  k 
misma  renanoia  de  sns  derechos,  y  qae 
los  tendrá  ala  corona  de  Btraria  en  falta 
de  la  descendencia  del  Bey. 

5.*  Qae  el  reino  de  Bspafia  será  poseí- 
do en  adelante  por  ano  de  los  hermanos 
del  Emperador. 

0/  Qae  sale  el  Emperador  por  nrante 
de  sn  inte^dad  total  y  la  de  todas  sns 
colonias,  sin  la  segregación  de  una  sola 
aldea. 

7.*  Qae  sale  asimismo  por  nrante  de 
la  conservación  de  la  religión,  de  las  pro- 
piedades ft. 

8.*  Qae  si  el  Bey  no  acepta  este  trata- 
do, se  qaedará  sin  compensación;  y  S.  M. 
L  lo  hará  execntar  de  grado  6  por  f  aerza. 

9.*  Qae  si  S.  M.  se  conviene,  y  pide 
enlasarse  con  sa  sobrias,  se  asegurará  .este 
enlaoe  inmediatamente  qae  se  firme  el 
tratado. 

fid  han  disentido  estas  proposiciones  en 
la  jnnta  presidida  por  el  Bey:  expase  en 
ella  mi  modo  de  pensar,  qae  f  aé  adoptado 

Cr  y.  E.  y  demás  sefiores  vocales,  y  apro- 
do  por  S.  M.,  que  quiere  se  formen  las 
instrucciones  para  V.  E.  según  sa  tenor. 

y.  E.  sabe  que  promesas  mui  lisongeras, 
y  seguridades  las  mas  satisfactorias  dadas 
al  Mj  por  el  Oran  Daque  de  Berg,  por  el 
embaxadorde  Francia  y  por  el  general 
Savary  de  orden  del  Emperador,  en  quan- 
to  á  que  este  ninguna  repugnancia  pon- 
dría en  reconocerle  como  Soberano  de  las 
Éspafias,  y  que  nada  deseaba  en  perjuicio 
de  la  integridad  de  su  reino,  sacaron  á 
8.  IL  de  Madrid  para  obsequiar  á  su  in- 
timo aliado,  á  ^uiea  se  suponía,  por  las 
noticias  que  dieron  dichos  tres  sngetos, 
dentro  de  España  y  en  dirección  á  Madrid, 
donde  se  le  había  preparado  un  digno  alo- 
jamiento. Se  dilató  el  viage  del  Empe- 
rador ;  y  S.  M. ,  seducido  por  nuevas  se-  . 
guridades  dadas  por  el  general  Savary  á  \ 
nombre  de  S.  M.  I.,  continuó  el  suyo  j 
hasta  esta  ciudad.  ! 

Deberá   V.    £.     proguutar    á     Mr.     de  • 
(Jhauípagui  si  el  Kt^y  se  halla  en  plena  li-  | 


bertad;  en  cuyo  caso  S.  M.  podrá  volver 
á  sus  reinos  psra  oír  al  plenipotenciario 
que  nombre  el  Emperador.  En  el  caso 
contrarío,  V.  K  sabe  que  todo  acto  es  de 
notoria  nulidad;  y  por  consiguiente  el  de 

3ue  se  trata  no  tendría  otro  efecto  que  el 
e  menoscabar  la  reputación  del  Empera- 
dor á  vista  de  todo  el  mundo,  que  tiene 
fixos  los  ojos  sobre  sns  acciones,  y  á  quien 
consta  lo  que  la  Espafia  ha  hecho  en  favor 
de  la  Francia. 

He  manifestado  á  y.  K  el  tratado  de 
27  de  octubre  último,  por  el  qual  ha  ga- 
rantido el  Emperador :  la  integridad  de 
las  Éspafias  en  su  Bey,  con  el  titulo  de 
Empenidor  de  las  dos  Américas.  Nin^a- 
na  causa  ha  sobrevenido  que  pueda  des- 
truir tal  tratado;  antes  bien  la  Espafia  ha 
afiadido  nuevos  títulos  al  reconocimiento 
de  la  Francia. 

El  Bei  está  resuelto  á  no  condescender 
á  las  solicitudes  del  Emperador :  ni  sa 
reputación,  ni  lo  que  debe  á  sus  vasallos 
se  lo-permiten :  no  puede  obligar  á  estos 
á  que  reoonoican  la  dinastía  de  Napoleón; 
ni  menos  privarles  del  derecho  que  tienen 
á  elegir  otra  &milia  soberana  qaando  se 
extinga  la  que  actualmente  reina. 

No  es  m6nos  repugnante  al  Bei  admi- 
tir la  compensación  de  la  oorona  de  Etrn- 
ria ;  pues  ademas  de  que  esta  tiene  su  le- 
gítimo Soberano,  á  quien  no  debe  per- 
judicar, S.  M.  está  contento  con  la  corona 
que  le  h)  dado  la  Providencia ;  y  no  quie- 
re separarse  de  anos  vasallos  á  quienes 
ama  con  ternura  de  padre,  y  de  quienes 
ha  recibido  las  pruebas  menos  equívo- 
cas del  mas  respetuoso  amor. 

Si  por  esta  negativa  el  Emperador  se 
cree  autorizado  á  usar  de  los  medios  de 
la  f  uersa,  S.  M.  espera  que  la  divina  Jus- 
ticia, dispensadora  de  los  tronos,  prot^je- 
rá  su  buena  caus^  y  la  de  sus  reinos. 

Oomo  y.  K  está  penetrado  de  estos 
principios,  y  los  ha  desplegado  con  la 
energía  que  da  la  justicia  al  hombrd  de 
probidad  y  selo  por  su  Bn  y  por  sa  patria, 
es  ocioso  que  yo  me  dif  nada  en  prolon- 
gadas instraociones  inútiles  para  un  mi- 
nistro, de  cuyo  patriotismo  y  amor  á  los 
reales  intereses  está  el  B^i  bien  confiado. 

Dios  guarde  á  y.  E.  machos  afios,  Ba- 
yona 27  de  abril  de  1808. 

Podro  Üecallos. 

S  r.  D.  Pedro  Gómez  Labrador. 
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NÚMERO  5^ 

Oficio  pasado  al  Ministro  de  Estado  del 
Emperador  por  él  Sr.  D.  Pedro  Cevallos  en 
28  de  abril  de  1808. 

Excelentísimo  Sefior. 

Aanqae  hasta  ahora  se  ha  contenido  la 
agitación  de  ánimo  en  qne  se  halla  toda 
la  nación  espatiolay  porque  ha  visto  impre- 
sos 7  proclamados  por  el  Oran  Daque  de 
Berg,    7   P^^  todos  los  generales  france- 
ses qne  se    hallan    en    Espafia,    los  sen- 
timientos   de    pazy    amistad  j  buena  ar- 
monía que  S.  M.  el  Emperador  de  los  Fran- 
ceses 7  OBJ  de  Italia  deseaba  conservar  con 
el  Be7  mi  amo ;  7  porque  ha  sabido  ade- 
mas las  seguridades  que  el  embaxador  de 
S.^  M.  L  en  Madrid,  el  Oran  Duque  de 
Bergy  y  el  general  Savarv  dieron  á  S.  M. 
del   próximo  arribo  del  Emperador  á  di- 
cha yilla,  con  CU70  motivo  se  determinó  el 
Be7  á  sallrle  al  encuentro  hasta  Burgos 
para  darle  esta  pública  demostración  de  su 
afecto,  7  del  alto  aprecio  que  hacia  de  su 
augusta  Persona;  no  puede  7a  responderse 
por  mas  tiempo  de  la  tranquilidad  de  tan- 
tos pueblos  roa7ormente  sabiendo  todos  que 
BU  Be7  se  halla  hace  seis  dias  en  Ba7ona,  7 
DO  teniendo  noticia  alguna  de  su  regreso  á 
E^pafia.    Bn  tal  estado  no  puede  menos 
S.  M.  de  desear  la  quietud  de  sus  ama- 
dos vasallos,  7   restituirse  con  este  obje- 
to á  sn  seno,  para  calmar  su  agitación,  7 
atender  al  grave  peso  de    los    negocios, 
tanto    mas  que  de  lo  contrario    expon- 
dría á  sus  pueblos  á  males  incalculables, 
cu7a  responsabilidad  pesaría  eternamente 
sobre  sn  corazón.     £1  Be7  lo  prometió 
así  á  sus  pueblos  del  modo  mas  solem- 
ne en  fuerza  de  las  seguridades  que  el 
Emperador  dio  sobre  que  mui  en  breve 
se  restituiría  á  Espafia^    reconocido    por 
&  M.  L 

En  consecuencia  me  manda  S.  M.  comu- 
nicar á  V.  E.  estas  ideas,  para  que  se 
sirva  hacerlas  presentes  &  S.  M.  L  CU70 
splanso  merecerán  sin  duda ;  sin  que  por 
esto  pretenda  el  Be7  mi  amo  dexar  de 
continuar  tratando  en  Espafia  con  S.  M.  I. 
sobre  los  puntos  que  tenga  por  conve- 
nientes con  la  persona  que  autorice  al 
efecto.  (1) 
~ 

(1)  Este  oficio  no  fué  contestado,  y  produxo 
un  efecto  mui  contrarío  del  que  debía  esperar- 
te en  un  orden  regular  de  cosas  tal  fué  el  ha- 
berse doblado  los  espías  de  dentro,  y  las  guar- 
dias de  fuera  del  palacio  del  Bey,  quien  su- 
frió por  dos  noches  el  insulto   de  un  alguacil, 

loií.  IL    28 


NÚMERO  6^ 

Eeal  decreto  dirigido  al  supremo  con- 
sejo  de  Castilla  por  el  Sr.  D.  Fernando 
VIL 

A  poco  tiempo  de  haberse  arrestado 
la  persona  del  Príncipe  de  la  Paz  se  hi- 
cieron frecuentes  7  eficaces  instancias  por 
el  Gran  Duque  de  Berff,  por  el  embaxa- 
dor de  Francia  7  por  el  general  Siivar7 
á  nombre  del  Emperador,  mi  íntimo  alia- 
do, para  que  le  mandase  entregar  á  las 
tropas  francesas  á  fin  de  oue  estas  lo 
trasladasen  á  Francia,  donde  S.  M.  I. 
le  mandaría  juzgar  por  las  ofensas  que 
había  recibido  de  dicho  Príncipe  de  la 
Paz.  Estas  solicitudes  las  mas  veces  fue- 
ron acompañadas  con  la  amenaza  de  sa- 
car, en  caso  de  negativa  al  preso  por  la 
fuerza.  En  Vitoria  se  repitieron  con  no 
menos  vigor ;  7  deseando  tomar  sobre  el 
particular  la  determinación  mas  conve- 
niente, consulté  al  duque  del  Infantado, 
al  de  S.  Carlos,  á  D.  Juan  E ^coiquiz  7 
á  D.  Pedro  Cevallos,  mi  primer  secreta- 
rio de  Estado.  Tomó  la  palabra  este  mi* 
nistro  diciendo:  Sefior,  si  diese  oidos  á 
mis  sentimientos  personales,  desde  luego 
propendería  por  la  entrega  de  la  perso- 
na del  Principe  de  la  Kiz;  pero  estos 
sentimientos  deben  sofocarse,  como  en  efec- 
to los  sofocoj  cuando  se  trata  de  fixar  las 
obligaciones  fin  que  está  Y.  M.  de  desa- 
graviar su  sagrada  Persona,  7  de  admi- 
nistrar justicia  á  los  vasallos  ofendidos 
por  D.  Manuel  Godoi.  Esta  oblígiicion 
es  esencial  á  la  soberanía;  7  no  puede 
el  Soberano  prescindir  de  ella  sin  atrope- 
llar  quanto  uav  de  mas  respetable  entre 
los  hombres.  En  este  concepto  creo  de- 
be contestarse  al  Emperador,  enterándole 
al  mismo  tiempo  de  que  V.  M.  ha  ofre- 
cido á  sus  augustos  Padres  indultar  al 
Príncipe  de  la  Paz  de  la  pena  de  la  vi- 
da, si  el  Consejo  le  condena  á  ella;  7 
que  en  el  cumplimiento  de  esta  oferta, 
sin  exceder  de  la  autoridad  quo  le  con- 
ceden las  \eje^  dará  V.  M.  al  mundo  una 
sefial  de  magnanimidad,  á  sus  amados  Pa- 
dres una  prueba  de  su  cariño  7  el  Em- 

que  desde  la  puerta  de  la  calle  obligó  á  S.  M. 
7  al  Sefior  Infante  D.  Carlos  á  que  retrocedie- 
sen á  BUS  alojamientos.  Del  primer  insulto  se 
dio  queja  mui  enérjica  :  el  Gobierno  dio  bue- 
nas palabras ;  manifestó  mucho  desagrado  ;  pero 
no  por  eso  se  evitó  la  segunda-ofcnsa ;  y  estas 
probablemente  se  hubieran  repstido,  si  S.  M. 
uo  80  hubiera  abstenido  de  salir  por  la  uoclie 
de  su  casa. 
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perador  quedará  complacido  al  ver  con 
qaanta  sabiduría  ooncilia  V.  H.  los  de- 
beres de  la  juBticia  con  los  miramientos 
que  reclaman  sus  relaciones  con  S.  M.  I. 
yE. 

Todos  los  demás  adoptaron  tan  pruden- 
te dictamen ;  y  Yo  no  dudé  un  momento 
en  abrazarle,  y  en  proveer  con  arreglo  á 
61. 

Lo  comunico  al  Consejo  resenradamen- 
te,  asi  para  su  inteligencia  y  gobierno, 
como  para  que  tome  las  medidas  mas 
activas  para  poner  á  cubierto  de  todo  mo- 
vimiento popular  las  casas  y  familias  de 
los  enunciados  cuatro  sugeto8.-*TO  itL 
BEY.— En  Bayona  á  96  de  abril  de  1808. 
Al  decano  del  Consejo. 

NÚHBBO   7.® 

Carta  del  Rey  nuestro  Señor  á  su  Padre 
el  Señor  D.  Carlos  I V. 

Venerado  Padre  y  SeQor:  V.  M  ha 
convenido  en  que  Yo  no  tuve  la  menor 
influencia  en  los  movimientos  de  Aran- 
juez,  dirigidos  como  es  notorio,  y  á  V.  M. 
consta,  no  á  disgustarle  del  gobierno  v 
del  trono,  sino  á  que  se  mantuviese  en  él, 
y  no  abandonase  la  multitud  de  los  que 
en  su  existencia  dependian  absolutamente 
del  trono  mismo.  V.  M.  me  dizo  igual- 
mente que  su  abdicación  habia  sido  espon- 
táne.,jqae«unquandoaVganon.eaBega. 
rase  lo  coutrario,  no  lo  creyese,  pues  jamas 
había  firmado  cosa  alguna  con  mas  gusto. 
Ahora  me  dice  V.  M.  que  aunque  es  cierto 
que  hizo  la  abdicaciou  con  toda  libertad, 
todavia  se  reservó  en  su  ánimo  volver  á 
tomar  las  riendas  del  gobierno  quando  lo 
creyese  conveniente.  He  preguntado  en 
conseqüencia  á  V.  M.  si  quiere  volver  á 
reinar ;  y  V.  M.  me  ha  respondido,  que  ni 
queria  reinar,  ni  menos  vplver  á  España. 
Ño  obstante  me  manda  V.  M.  que  renun- 
cie en  su  favor  la  corona  que  me  han 
dado  las  leyes  fundamentales  del  reino, 
mediante  su  espontánea  abdicación.  A 
un  Hijo  que  siempre  se  ha  distinguido  por 
el  amor,  respeto  y  obediencia  á  sus  ra- 
dres,  ninguna  prueba  que  pueda  calificar 
estas  qualidades  es  violenta  á  su  piedad 
filial,  principalmente  quando  el  cumpli- 
miento de  mis  deveres  con  V.  M.,  como 
hijo  suyo,  no  están  en  contradicción  con 
las  relaciones  que  como  Bei  me  li^an  con 
mis  amados  vasallos.  Para  que  ni  estos 
que,  tienen  el  primer  derecho  á  mis  aten- 
ciones, queden  ofendidos,  ni  Y.  M.  des- 
contento de  mi  obediencia,  estoi  pronto, 
atendidas  las  circunstancias  en  que  me 
hallo,  á  hacer  la  renuncia  de  mi  corona 


en  favor  de  V.   M.  baxo  las  siguientes 
limitaciones: 

1^  Que  Y.  M.  vuelva  á  Madrid,  hasta 
donde  le  acompañaré,  y  serviré  Yo  como 
su  hijo  mas  respetuoso.  2^  Que  en  Ma- 
drid se  reunirán  las  cortes;  y  pues  que  Y. 
M.  resiste  una  congregación  ton  numerosa, 
se  convocarán  al  efecto  t-odoslos  tribunales 

Ír  los  diputados  de  los  reinos.  3^  Que  á 
a  vista  de  esta  asamblea  se  formalizará  mi 
renuncia,  exponiendo  los  motivos  que  me 
conducen  á  ella:  estos  son  el  amor  que  ten- 
go á  mis  vasallos,  y  el  deseo  que  tengo  de 
corresponder  ál  que  me  profesan,  procurán- 
doles la  tranquilidad,  y  redimiéndoles  de 
los  horrores  de  una  guerra  civil  por  medio 
de  una  renuncia  dirigida  á  que  Y.  M. 
vuelva  á  empuñar  el  cetro,  y  á  regir 
unos  vasallos  dignos  de  su  amor  y 
protección.  4^  Que  Y.  M.  no  lleva- 
rá consigo  personas  que  justamente  se 
han  concitado  el  odio  de  la  nación.  5^  Que 
si  Y.  M.  como  me  ha  dicho,  ni  quiere  rei- 
nar, ni  volver  á  Espafia,  en  tal  caso  yo  go- 
bernaré en  su  Real  nombre  como  lugar-te- 
niente suyo.  Ninguno  otro  puede  ser  pre- 
ferido á  Mí :  tengo  el  llamamiento  de  las 
leyes,  el  voto  de  los  pueblos,  el  amor  de  mis 
vasallos;  y  nadie  puede  interesarse  en  su 
prosperidad  con  tanto  zelo,  ni  con  tanta 
obligación  como  Yo.  Contraída  mi  renun- 
cia á  estas  limitaciones,  comparecerá  á  los 
ojos  de  los  españoles  como  una  prueba  de 
que  prefiero  el  interés  de  su  conservación  á 
la  gloria  de  mandarlos;  y  la  Europa  me 
juzgará  digno  de  mandar  á  unos  pueblos,  á 
cuya  tranquilidad  he  sabido  sacrificar  quau- 
to  hai  de  mas  lisonjero  y  seductor  entre  loa 
hombres.  Dios  raarde  la  importante  vida 
de  Y.  M.  los  muchos  y  felices  años  que  le 
pide  postrado  á  los  Reales  pies  de  Y.  M.  su 
mas  amante  y  rendido  hijo. — Fbbkactdo. — 
Pedro  Cevaíks. 

Bayona  V*  de  mayo  de  1808. 

NÓMBBO  8^ 

Carta  del  Sr.  D.  Carlos  IVásu  hijo  el  Sr. 
D.  Fernando  VIL 

Hijo  mió:  Los  consejos  pérfidos  de  los 
hombres  que  os  rodean  han  conducido  la 
España  á  una  situación  critica;  solo  el 
Emperador  puede  salvarla. 

Desde  la  paz  de  Basilea  he  conocido  que 
el  primer  interés  de  mis  pueblos  era  la  con- 
servación de  la  buena  inteligencia  con  la 
Francia.  Ningún  sacrificio  he  omitido  pa- 
ra obtener  esta  importante  mira:  aun  quan- 
do la  Francia  se  hallaba  dirigida  por  go- 
biecnos  efímeros,  ahogué  mis  inclinaciones 


219 


partícnlares  para  no  escuchar  sino  la  polí- 
tica y  el  bien  ñe  mis  vasallos. 

Qnando  el  Emperador  hnbo  restablecido 
el  orden  en  Francia,  se  disiparon  grandes 
sobresal  tos,  y  tnve  n  nevos  motivos  para 
mantenerme  fiel  á  mi  sistema  de  alianza. 
Qaando  la  Inglaterra  declaró  la  guerra  á  la 
Francia,  logré  felizmente  ser  neutro,  y  con- 
servar á  mis  pueblos  los  beneficios  de  la 
pax.  Se  apoderó  después  de  qnatro  fragatas 
mias,  y  me  hizo  la  guerra  aun  antes  de  ha- 
bérsela declarado;  y  entonces  me  vi  preci- 
sado á  oponer  la  fuerza  á  la  fuerza,  y  las  ca- 
lamidades de  la  guerra  asaltaron  á  mis  va- 
salloa. 

La  España  rodeada  de  costas,  y  que  debe 
una  gran  parte  de  su  prosperidad  á  sus  po- 
seaionea  nltramarinas,  sufrió  con  la  gnerra 
mas  qne  cualquiera  otro  Estado:  la  inte- 
rmpcion  del  comercio,  y  todos  los  estragos 
que  acarrea,  afligieron  &  mis  vasallos;  y 
derio  número  de  ellos  tuvo  la  injusticia  de 
atribairloa  á  mis  Ministros. 

Ture  al  menos  la  felicidad  de  verme 
tranquilo  por  tierra,  y  libre  de  inquietud 
en  qnanto  á  la  integridad  de  mis  provin- 
cias, siendo  el  único  de  los  reyes  de  Europa 
£ie  ne  aostenia  en  medio  de  las  borrascas 
estos  últimos  tiempos.  Aun  gozaria  de 
esta  tranquilidad  sin  los  consejos  que  os 
han  desviado  del  camino  recto.  Os  iiabeis 
dexado  seducir  con  demasiada  facilidad  por 
el  odio  qne  vuf>stra  primera  mujer  tenia  á 
laFnincia;  y  habéis  participado  irreñexi- 
Tsmentc  de  sus  injustos  resentimientos 
contra  mis  Ministros,  contra  vuestra  Ma- 
dre, y  contra  Mí  mismo. 

Me  creí  obligado  á  recordar  mis  derechos 
de  Padre  y  do  Uey:  os  hice  arrestar,  y  ha- 
llé en  vnestros  papeles  la  prueba  de  vuestro 
delito;  pero  al  acabar  mi  carrera,  reducido 
il  dolor  de  ver  perecer  á  mi  Hijo  en  un 
cadalso,  me  dexé  llevar  de  mi  sensibilidad 
al  ver  las  lágrimas  de  vuestra  Madre,  y  os 
perdoné.  No  obstante,  mis  vasallos  esta- 
ban agitados  por  las  prevenciones  engaño- 
sas de  la  facción  de  que  os  habéis  declarado 
eaadillo.  Desde  este  instante  perdí  la  tran- 
qailidad  de  mi  vida,  y  me  vi  precisado  á 
noir  las  penas  que  me  causaban  los  males 
de  mis  vasallos  á  los  pesares  que  debí  á  las 
disensiones  de  mi  misma  familia. 

Se  calumniaban  mis  Ministros  cerca  del 
Sasperador  de  los  Franceses,  el  cual  cre- 
jeaao  qne  loa  españoles  se  separaban  de  su 
•Ifity^  y  viendo  los  espíritus  agitados 
(ann  en  el  seno  de  mi  familia)  cubrió,  baxo 
varkM  pretextos,  mis  Estados  con  sus  tro- 
pas. Sn  qnanto  estas  ocuparon  la  ribera 
deiecluí  del  Ebro,  y  que  mostraban  tener 
por  objeto  el  mantener  la  comunicaciou  con 
Portogal,  tove  la  esperanza  do  que  no  aban- 


donaría loa  sentimientos  de  aprecio  y  de 
amistad  que  siempre  me  habia  dispensado  : 
pero  al  ver  que  sus  tropas  se  encaminaban 
h4cia  mi  Persona,  para  presentarme  á  mi 
angnsto  aliado  como  conviene  al  Bei  de 
las  EspnQas.  Hubiera  yo  aclarado  sus  du- 
das, y  arreglado  mis  intereses:  di  orden  á 
mis  tropas  de  salir  de  Portugal  y  de  Ma- 
drid, y  las  reuní  sobre  varios  puntos  de  mi 
monarquía,  no  para  abandonar  á  mis  vasa- 
llos, sino  para  sostener  dignamente  la  |^lo- 
ria  del  trono.  Ademas  mi  larga  experien- 
cia me  daba  á  conocer  que  el  Emperador  de 
los  Franceses  mni  bien  podía  tener  algún 
deseo  conforme  á  sus  intereses  y  á  la  polí- 
tica del  vasto  sistema  del  continente,  pero 
que  estuviese  en  contradicción  con  los  inte- 
reses de  mi  casa.  ¿  Quál  ha  sido  en  estas 
circunstancias  vuestra  conducta  ?  El  ha- 
ber introducido  el  desorden  en  mi  palacio, 
y  amotinado  el  cuerpo  de  guardias  de  Corps 
contra  mi  Persona.  Vuestro  padrt^  ha  sido 
vuestro  prisionero:  mi  primer  Ministro, 
que  habia  Yo  criado  y  adoptado  en  mi  fa- 
milia, cubierto  de  sangre  fué  conducido  de 
un  calabozo  á  otro.  Habéis  desdorado  mis 
canas,  y  las  habéis  despojado  de  una  corona 
poseída  con  gloria  por  mis  Padres,  y  que 
habia  conservado  sin  mancha.  Os  habéis 
sentado  sobre  mi  trono,  y  os  pusisteis  á  la 
disposición  del  pueblo  de  Madrid  y  de  tro- 
pas extrangeras,  que  en  aquel  momento  en- 
traban. 

Ya  la  conspiración  del  Escorial  habia 
obtenido  sus  miras:  los  netos  de  mi  admi- 
nistración oran  el  objeto  del  deaprecio  del 
público.  Anciano  y  ugovia«lo  do  enferme- 
dades, no  he  podido  sobrellevar  esta  nueva 
desgracia.  He  recurrido  íil  Emperador  de 
loa  Franceses,  no  como  nn  Kei  al  frente  do 
sus  tropas,  y  en  medio  de  la  pompa  del  tro- 
no, sino  como  un  Reí  infeliz  y  abandonado. 
He  hallado  protección  y  refngio  en  sus  rea- 
les :  le  debo  la  vida,  la  de  la  Koinn,  y  la  de 
mi  primer  Ministro.  He  venido  en  fin  has- 
ta Bayona;  y  habéis  conducido  este  nego- 
cio de  manera,  que  todo  depende  de  la  me- 
diación y  la  protección  de  este  gran  Prín- 
cipe. 

El  pensaren  recurrirá  agitaciones  popu- 
lares es  arruinar  la  EspaOa,  y  conducir  á 
las  catástrofes  mas  horrorosas  á  vos,  á  mi 
reino,  á  mis  vasallos  y  á  mi  faniili:).  Mi 
corazón  se  ha  manifestado  abiertamente  al 
Emperador:  conoce  todos  los  ultrajes  que 
he  recibido,  y  las  violencias  que  se  me  han 
hecho:  me  ha  declarado  que  no  os  recono- 
cerá jamas  como  Kei,  y  que  el  enemigo  de 
su  Padre  no  podrá  nunca  inspirar  confian- 
za á  los  exbraQos.  Me  ha  mostrado  ademas 
cartas  de  vuestra  mano,  que  hacen  ver  cla- 
ramente vuestro  odio  á  la  Francia- 
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'En  esta  8ÍtaaoioD|  mis  dereohoi  ion  ola- 
ros,  y  maoho  mas  mis  deberes.  Ño  derra- 
mar la  sangre  de  mis  yasallosi  no  haoer 
nada  al  fin  de  mi  carrera,  qae  paeda  aca- 
rrear asolamiento  é  incendio  á  la  España, 
reduciéndola  á  la  mas  horrible  miseria. 
Ciertamente  qne  si  fiel  á  vuestras  primeras 
obli^ciones  y  &  los  sentimientos  de  la  na- 
turaleza hubierais  desechado  los  consejos 
pérfidos,  y  que  constantemente  sentado  á 
mí  lado  para  mi  defensa,  hubierais  espera- 
do el  curso  regular  de  la  naturaleza,  que 
debia  sefialar  vuestro  puesto  dentro  de  po- 
cos afios,  hubiera  Yo  podido  conciliar  la 
políticay  el  interés  de  España  con  el  de 
todos.  Sin  duda,  hace  seis  meses  que  las 
circunstancias  han  sido  críticas  ;  pero  por 
mas  que  lo  hayan  sido,  aun  hubiera  obte- 
nido de  las  disposiciones  de  mis  vasallos, 
de  los  débiles  medios  aue  aun  tenia,  y  de 
la  fuerza  moral  que  hubiera    adquirido, 

Sresent&ndome  dignamente  ni  encuentro 
e  mi  aliado,  á  quien  nunca  diera  motivo 
alguno  de  queja,  un  arreglo  que  hubiera 
conciliado  los  intereses  de  mis  vasallos  con 
los  de  mi  familia.  Empero  arrancándome 
la  corona,  habéis  deshecho  la  vuestra,  qui- 
tándola quanto  tenia  de  augusta  y  la  hacia 
BOflnrada  a  todo  el  mundo. 

Vuestra  conducta  conmigo,  vuestras  car- 
tas interceptadas  han  puesto  una  barrera 
da  bronce  entre  vos  y  el  trono  de  España ; 
y  no  es  de  vuestro  interés  ni  de  la  patria 
el  qne  pretendáis  reinar.  Gu&rdaos  ae  en- 
cender un  fuego  que  causarla  inevitable- 
mente vuestra  ruina  completa,  y  la  desgra- 
cia de  España. 

Yo  soi  Kei  por  el  derecho  de  mis  Padres, 
mi  abdicación  es  el  resultado  de  la  fuerza 
y  la  violencia,  no  tengo  pues  nada  que  re- 
cibir de  vos,  ni  menos  puedo  consentir  á 
ninguna  reunión  en  junta:  nueva  necia 
sugestión  de  los  hombres  sin  experiencia 
que  os  acompañan. 

He  reinado  para  la  felicidad  de  mis  va- 
sallos, y  no  quiero  dezarles  la  guerra  civil, 
los  motines,  las  juntas  populares  y  la  re- 
volución. Todo  debe  hacerse  para  el 
pueblo,  y  nada  por  él :  olvidar  esta  máxi- 
ma es  hacerse  cómplice  de  todos  los  deli- 
tos que  le  son  consiguientes.  Me  he  sacri- 
ficado toda  mi  vida  por  mis  pueblos ;  y  en 
la  edad  á  que  he  llegado  no  haré  nada  que 
esté  en  oposición  con  su  religión,  su  tran- 
quilidad y  su  dicha.  He  reinado  para  ellos: 
constantemente  me  ocuparé  de  ellos:  olvi- 
daré todos  mis  sacrificios;  y  qnando  en  fin 
esté  seguro  que  la  religión  de  España,  la 
integridad  de  sus  provincias,  su  indepen- 
dencia y  sus  privilegios  serán  conservados, 
baxaré  al  sepulcro  perdonándoos  la  amar- 
gura de  mis  últimos  años. 


Dado  en  Bayona  en  el  palacio  imperial, 
llamado  del  Gobierno,  á  2  de  mayo  de  1808. 


GARLOS. 
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Carta  que  el  Señor  Rei  D.  Fernando   VII 
escribió  á  su  augusto  Padre  en  respuesta 
á  la  anterior. 

Señor. 

Mí  venerado  Padre  y  Señor:  He  recibi- 
do la  carta  que  Y.  M.  se  ha  dignado  escri- 
birme con  fecha  de  antes  de  ayer,  y  trataré 
de  responder  á  todos  los  puntos  que  abra- 
za con  la  moderación  y  respeto  debido 
áV.  M. 

Trata  V.  M.  en  primer  lugar  de  sincerar 
su  conducta  política  con  respecto  á  la 
Francia  desde  la  paz  de  Basilea ;  y  en  ver- 
dad que  no  creo  hava  habido  en  España 
quien  se  haya  quejado  de  ella:  antes  bien 
todos  unánimes  han  alabado  á  Y.  M.  por 
su  constancia  y  fidelidad  en  los  principios 
que  había  adoptado.  Los  mios  en  este  par- 
ticular son  enteramente  idénticos  á  los  de 
V.  M.,  y  he  dado  pruebas  irrefragables  de 
ello  desde  el  momento  que  Y.  M.  abdicó 
en  Mí  la  corona. 

La  causa  del  Escorial,  que  Y.  M.  da  á 
entender  tuviese  por  origen  el  odio  que  mi 
muger  me  habia  inspirado  contra  la  Fran- 
cia, contra  los  Ministros  de  Y.  M.  contra 
mi  amada  Madre  y  contra  Y.  M.  mismo, 
si  se  hubiese  seguido  por  todos  los  trámi- 
tes legales,  habría  probado  evidentemente 
lo  contrario,  y  no  obstante  que  Yo  no  te- 
nia la  menor  influencia,  ni  mas  libertad 
que  la  aparente,  en  que  estaba  guardado  á 
vista  por  los  criados  qne  Y.  M.  quiso  po- 
nerme, los  once  consejeros  elegidos  por 
Y.  M.  fueron  unánimemente  de  parecer,  aue 
no  habia  motivo  de  acusación,  y  que  loa 
supuestos  reos  eran  inocentes. 

Y.  M.  habla  de  la  desconfianza  qne  le 
cansaba  la  entrada  de  tantas  tropas  extran- 
jeras en  España,  y  de  que  si  Y.  M.  habia 
llamado  las  qne  tenia  en  Portugal,  y  reu* 
nido  en  Aranjuez  y  sus  cercanías  las  que 
habia  en  Madrid,  no  era  para  abandonar  á 
sus  vasallos,  sino  para  sostener  la  gloria 
del  trono.  Permítame  Y.  M.  le  haga  pre- 
sente, que  no  debia  sorprchenderle  la  en- 
trada de  unas  tropas  amigas  y  aliadas,  y 
que  baxo  este  concepto  debian  inspirarle 
una  total  confianza.  Permítame  Y.  M.  ob- 
servarle igualmente,  que  laa  órdenes  comu- 
nicadas por  V.  M.  fueron  para  su  viage  y 
el  de  su  Real  familia  á  Sevilla:  que  las  tro- 
pas las  tenían  para  mantener  libre  aquel 
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camino;  y  que  no  hubo  nnaiola  persona 

3ne  no  estaviese  pertaadida  de  qne  el  fin 
e  qnien  lo  dirigia  todo  tra  transportar  á 
V.  M.  7  BQ  Beal  familia  á  América.  V.  M. 
mismo  pablicó  un  decreto  para  aquietar  el 
ánimo  de  sos  vasallos  sobre  este  particu- 
lar;  pero  como  segnian  embargados  los 
carraageSy  j  apostados  los  tiros,  y  se  yeian 
todas  las  disposiciones  de  un  próximo  yia- 
ge  á  la  costa  de  Andalucía,  la  desespera- 
ción se  apoderó  de  los  ánimos,  y  resultó  el 
movimiento  de  Aranjuez.  La  parte  que  Yo 
tuve  en  él,  Y.  M.  sabe  que  no  fué  otra  que 
ir  por  Su  mandado  á  salvar  del  furor  del 
pueblo  al  objeto  de  su  odio,  porque  le  creia 
autor  del  viage. 

Pregunte  Y.  M.  al  Emperador  de  los 
Franceses,  y  S.  M.  I.  le  dirá  lo  mismo  que 
me  dixo  á  Mí  en  una  carta  que  me  escribió  á 
Yictoría;  á  saber:  que  el  objeto  del  viage 
de  S.  M.  I.  y  B.  á  Madrid  era  inducir  á 
Y.  M.  á  algunas  reformas,  y  á  que  separa- 
se de  su  lado  al  Príncipe  de  la  Paz,  cuya 
infioencia  era  la  causa  de  todos  los  males. 

BI  entusiasmo  que  su  arresto  produzo 
en  toda  la  nación,  es  una  prueba  evidente 
de  lo  mismo  que  dixo  el  Emperador.  Por 
lo  demás,  Y.  M.  es  buen  testigo  de  que  en 
medio  de  la  fermentación  de  Aranjuez  no 
se  oyó  una  sola  palabra  contra  Y.  M.,  ni 
oontra  persona  alguna  de  su  Real  familia; 
antes  bien  aplaudieron  á  Y.  M.  con  las  ma- 
yores demostraciones  de  júbilo  y  de  fideli- 
dad hacia  su  augusta  Persona.  Así  es  que 
la  abdicación  de  la  corona,  que  Y.  M.  hizo 
en  mi  favor,  sorprehendió  á  todos,  y  á  Mi 
mismo,  porque  nadie  lo  esperaba,  ni  la  ha- 
bia  solicitado.  Y.  M.  mismo  comunicó  su 
abdicación  á  todos  sus  Ministros,  dándome 
á  reconocer  á  ellos  por  su  Rei  y  sefior  na- 
toral ;  lo  comunicó  verbalmente  al  cuerpo 
diplomático  qne  residía  cerca  de  su  Perso- 
na manifestándole  qne  su  determinación 
tocedia  de  su  espontánea  voluntad,  y  que 
tenia  tomada  de  ante  mano.  Esto  mis- 
mo lo  dixo  Y.  M.  á  su  muy  amado  herma- 
no el  Infante  D.  Antonio,  afiadiéndole  que 
la  firma  que  Y.  M.  liabia  puesto  al  decreto 
de  abdicación,  era  la  que  habia  hecho  con 
mas  satisfacción  en  su  vida;  y  última- 
mente me  dixo  Y.  M.  á  Mí  mismo  tres 
días  después,  que  no  creyese  que  la  abdica- 
ción habia  sido  involuntaria,  como  alguno 
decía,  pues  habia  sido  totalmente  libre  y 
espontanea. 

Mi  supuesto  odio  contra  la  Francia,  tan 
lejos  de  aparecer  por  ñinga n  ludo  ;  resulta- 
rá de  los  hechos,  que  voi  á  recorrer  rápida- 
mente, todo  lo  contrario. 

A|)ena8  abdicó  V.  M.  la  corona  en  mi 
favor,  dirigí  varias  cartas  dcaJe  Aranjuez 
al  Emperador  de  los  Franceses.  las  quales 


son  otras  tantas  protestas  de  que  mis  prin- 
cipios con  respecto  á  las  relaciones  <1e  amis- 
tad y  estrecha  alianza,  qne  fclí/tuentc  sub- 
sistían entre  ambos  Estados,  eran  los  mis- 
mos que  Y.  M.  me  habia  inspirado,  y  lialiia 
observado  inviolablemente,  ^li  viago  á 
Madrid  fué  otra  de  las  mayores  prtiobas 
qne  pude  dar  á  S.  M.  I.  y  R.  de  la  con  fian- 
za Himitada  que  me  inspiraba,  puesto  cpie 
habiendo  entrado  el  Príncipe  Mnrat  el  dia 
anterior  en  Madrid  con  una  gran  parte  de 
su  exéroito,  y  estando  la  villa  sin  guarni- 
ción, fué  lo  mismo  que  entregarme  en  sus 
manos.  A  los  dos  dias  de  mi  residencia  en 
la  corte  se  me  dio  cuenta  de  la  correspon- 
dencia particular  de  Y.  M.  con  el  Empera- 
dor de  los  Franceses,  y  hallé  que  Y.  M.  le 
habia  pedido  recientemente  una  Princesa 
de  su  familia  para  enlazarla  conmigo,  y 
asegurar  mas  de  este  modo  la  unión  y  es- 
trecha alianza  que  reinaba  entre  los  dos 
Estados.  Conforme  enteramente  con  los 
principios  y  con  la  voluntad  de  Y.  M.,  es- 
oribí  una  carta  al  Emperador  pidiéndole  la 
Princesa  por  esposa. 

Envié  una  diputación  á  Bayona  para 
que  cumplimentase  en  mi  nombre  á  S.  M. 
I.  y  B. :  hice  que  partiese  poco  después  mi 
mni  querido  hermano  el  Infante  D.  Oír- 
los para  que  le  obsequiase  en  la  frontera; 
Íno  contento  con  esto,  salí  Yo  mismo  de 
adrid,  en  fuerza  de  las  seguridades  que 
me  habia  dado  el  embaxador  de  S.  M.  L,  el 
Oran  Duaue  de  Berg,  y  el  general  Savary, 
que  acabaña  de  llegar  de  Paris,  y  me  pidió 
una  audiencia,  para  decirme  de  parte  del 
Emperador,  que  S.  M.  I.  no  deseaba  saber 
otra  cosa  de  Mí,  sino  si  mi  sistema  con  res- 
pecto á  la  Francia  seria  el  mismo  que  el 
de  Y.  M„  en  cuyo  caso  el  Emperador  me 
reconocería  como  Bei  de  Espafia,  y  pres- 
cindiría de  todo  lo  demás.  Lleno  ae  con- 
fianza en  estas  promesas,  y  persuadido  de 
encontraren  el  camino  á  S.  M.  L,  vine  has- 
ta esta  cindad ;  y  en  el  mismo  dia  en  que 
llegué  se  hicieron  verbalmente  proposicio- 
nes &  algunos  sugetos  de  mi  comitiva,  tan 
ágenos  de  loque  hasta  entonces  se  había 
tratado,  que  ni  mí  honor,  ni  mi  concien- 
cia, ni  los  deberes  que  me  impuse  quando 
las  cortes  me  juraron  por  su  Principe  y  Se- 
fior, ni  los  queme  impuse  nuevamente 
quando  acepté  la  corona,  que  Y.  M.  tuvo  á 
bien  abdicar  en  mi  favor,  me  han  permiti- 
do acceder  á  ellas. 

No  comprchendo  como  puedan  hallarse 
cartas  mías  en  poder  del  Emperador  que 
prueben  mi  odio  contra  la  Francia  después 
de  tuntas  pruebas  de  amistad  como  la  he 
dado  y  no  habiendo  escrito  Yo  cosa  alguna 
í|ue  lo  indique. 

Posteriormente  se   me   ha    manifestado 
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una  copia  de  la  protesta  qae  V.  M.  hizo  al 
Emperador  sobre  la  nulidad  de  la  abdica- 
ción ;  y  lupgo  que  V.  M.  llegó  á  esta  ciu- 
dad, preguntándole  Yo  sobre  ello,  me  dixo 
V.  íf.  que  la  abdicación  habia  sido  libre 
(annciue  no  para  siempre).  Le  pregunté 
asimismo,  porque  no  me  lo  habia  dicho 
qaando  la  hizo ;  y  V.  M.  me  respondió, 
porque  no  habia  querido ;  de  lo  qual  se 
infiere  que  la  abdicación  no  fué  violenta,  y 
que  To  no  pude  saber  que  V.  M.  pensaba 
en  Tolver  á  tomar  las  riendas  del  gobierno. 
También  me  dixo  V.  M.,  que  ni  quería  rei- 
nar, ni  volver  á  España. 

A  pesar  de  esto^  en  la  carta  que  tuve  la 
honra  de  poner  en  manos  de  V.  l^L,  ma- 
nifestaba estar  dispuesto  á  renunciar  la 
corona  en  su  favor,  medíante  la  reunión  de 
las  cortes,  6  en  falta  de  estas,  de  los  conse- 
jos y  diputados  de  los  reinos  ;  no  porque 
esto  lo  creyese  neoesario  para  dar  valor  á 
la  renuncia,  sino  porque  lo  juzgo  mui  con- 
▼eniente,  para  evitar  la  repugnancia  de  es- 
ta novedad,  capaz  de  producir  choques  y 
partidos,  y  para  salvar  todas  las  considera- 
ciones debidas  á  la  dignidad  de  V.  M.,  á 
mi  honor  y  á  la  tranquilidad  de  los  rei- 
nos. 

En  el  caso  de  que  Y.  M.  no  quiera  reinar 
por  sí,  reinaré  To  en  su  Real  nombre,  ó  en 
el  mió,  porque  á  nadie  corresponde  sino  á 
niel  representar  su  persona,  teniendo, 
como  tengo,  en  mi  favor  el  voto  de  las  le- 
yes y  de  los  pueblos,  ni  es  posible  que  otro 
alguno  tenga  tanto  interés  como  Yo  en  su 
prosperidad. 

Bepito  á  V.  M.  nuevamente  que  en  tales 
cinuinstancias,  y  baxo  dichas  condiciones, 
estaré  pronto  á  acompafiar  á  Y.  M.  á  Es- 
pafia,  para  hacer  alli  mi  abdicación  en  la 
referida  forma :  y  en  quanto  á  lo  que  Y. 
M.  me  ha  dicho  de  no  querer  volver  á  Es- 
paQa,  le  pido  con  las  lágrimas  en  los  ojos, 

?r  por  quanto  hai  de  mas  sagrado  en  el  cie- 
0  y  en  la  tierra,  que  en  caso  de  no  querer 
con^  efecto  reinar,  no  dexe  un  pais  ya  co- 
nocido, en  que  podrá  elegir  el  clima  mas 
análogo  á  su  quebrantada  salud,  y  en  el 
que  le  aseguro  podrá  disfrutar  mayores  co- 
modidades y  tranquilidad  de  ánimo  que  en 
otro  alguno. 

Bnego  por  último  á  Y.  M.  encarecida- 
mente, que  se  penetre  de  nuestra  situación 
actual,  y  de  que  se  trata  de  excluir  para 
siempre  del  trono  de  España  nuestra  di- 
nastía, substituyendo  en  su  lugar  la  impe- 
rial de  Francia:  que  esto  no  podemos  ha- 
cerlo sin  el  expreso  consentimiento  de  to- 
dos los  individuos  que  tienen  y  puedan  te- 
ner derecho  á  la  corona,  ni  tampoco  sin  el 
mismo  expreso  cousentiraieuto  de  la  nación 
española,  reunida  en  cortes  j  en  lugar  se- 


guro: que  ademas  déoste,  hullándonos 
en  un  país  extraño,  no  habría  quien  se 
persuadiese  que  obrábamos  con  libertad,  y 
esta  sola  consideración  anularía  quanto 
hiciésemos,  y  podria  producir  fatales  con- 
secuencias. 

Antes  de  acabar  esta  carta,  permítame 
Y.  M.  decirle  que  los  consejeros  que  Y.  M. 
llama  pérfidos,  jamas  me  han  aconsejado 
cosa  que  desdiga  del  respeto,  amor  y  ve- 
neración que  siempre  lio  profesado  y  pro- 
fesaré á  V.  M.  cuya  importante  vida  rué- 
go  á  Dios  conserve  felices  y  dilatados  años. 
Bayona  4  de  mayo  de  1808.— Señor. — A 
L.  R.  P.  de  Y.  M. — su  mas  humilde  hijo. 
— Fbrkando. 

NÚMERO  10.*» 

Carta  del  Rei  nuestro  Señor  á  su  Padre  el 
Señor  D.  Garlos  IV. 

Yenerado  Padre  y  Señor  :  El  1.®  del  co- 
rriente puse  en  las  Reales  manos  de  Y.  M. 
la  renuncia  de  mi  corona  en  su  favor.  He 
oreido  de  mi  obligación  modificarla  con  las 
limitaciones  convenientes  al  decoro  de 
Y.  M.  á  la  tranquilidad  de  mis  reinos,  y  á 
la  conservación  de  mi  honor  y  reputación. 
No  sin  grande  sorpresa  he  visto  la  indi^j^na- 
cion  que  han  producido  en  el  Real  ánimo 
de  Y.  M.  unas  modificaciones  dictadas  por 
la  prudencia,  y  reclamadas  por  el  amor  de 
que  soi  deudor  á  mis  vasallos. 

Sin  mas  motivo  que  este  ha  creido  Y.  M 
que  pedia  ultrajarme  á  la  presencia  de  mi 
venerada  Madre  y  del  Emperador  con  los 
títulos  mas  humillantes;  y  no  contento 
con  esto  exi^e  de  mí  que  formalice  la 
renuncia  sin  limites  ni  condiciones,  so  pe- 
na de  que  Yo  y  quantos  componen  mi  co- 
niitiva  seremos  tratados  como  reos  de  cons- 
piración. En  tal  estado  de  cosas  hago  la 
renuncia  que  Y.  M.  me  ordena,  para  que 
vuelva  el  gobierno  de  España  al  estado  en 
que  se  hallaba  en  19  de  marzo,  en  que  Y. 
M.  hizo  la  abdicación  espontánea  de  su  co- 
rona en  mi  favor. 

Dios  guarde  la  importante  vida  de  Y.  M. 
los  muchos  años  que  le  desea  postrado  á 
L.  R.  P.  de  Y.  M.  su  mas  amante  y  rendido 
hijo. 

Fernando. 

Pedro  CevaUos, 
Bayona  C  de  mayo  de  1808. 
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ÑÚMBBO    11.^ 

Nota  del  Ministro  de  Relaciones  exteriores  de 
Fraílela  Mr.  de  Champagni ;  en  respues» 
ta  á  otra  de  D.  Pedro  Cevallos,  en  que  se 
quejaba  de  haber  sido  detenido  wi  correo 
de  gabinete  despacJuido  de  orden  del  Sr. 
Rei  D.  Fernando  Vil  con  pliegos  pa- 
ra Madrid^  y  le  pedia  visase  un  pasa- 
porte  para  otro. 

El  Ministro  de  Belaciones  exteriores  ha 
recibido  la  nota  que  el  Sr.  Cevallos  le  ha 
hecho  la  honra  de  dirigirle^  quejándose 
del  impedimento  que  se  ha  puesto  &  la 
partida  de  los  correos  de  S.  E.  Esta  medi- 
da ha  sido  motivada  de  la  notificación  que 
S.  M.  I.  le  ha  encargado  hacerle  de  que  no 
reconoce  otro  Bei  sino  á  Garlos  Iv.  De 
esto  resulta  por  consecuencia  que  el  Em- 
perador no  puede  admitir  en  su  territo- 
rio ningún  acto  ó  pasaporte  dado  en  nom- 
bre de  otro  Bei ;  y  por  el  mismo  motivo 
que  el  Ministro  no  puede  visar  el  nuevo 
pasaporte  que  le  ha  enviado  el  Sr.  de  Ce- 
vallos. Pero  se  apresura  &  prevenirle  que 
toáas  las  cartas  que  llevaba  el  correo  que 
ha  sido  detenido,  han  sido  entregadas  á  la 
administración  francesa  de  correos,  la  anal 
caidará  de  qué  se  remitan  á  Burgos  y  Ma- 
drid oon  la  mayor  exactitud,  y  que  se  ha- 
rá lo  mismo  con  todas  las  que  los  espafio- 
les  que  están  en  Francia  6  Espafia  quie- 
ran nacer  pasar  ya  sea  por  el  correo  ordi- 
nario, 6  ya  por  la  estafeta  francesa.  To- 
das serán  trasladadas  á  sus  destinos  con 
una  escrnpulosa  puntualidad  y  exactitud ; 

Ír  la  correspondencia  entre  los  dos  Estados, 
¿jos  de  experimentar  el  menor  atraso,  ad- 
quirirá nna  nueva  actividad. 

Mr.  de  Champagni,  dirigiendo  por  este 
túllete  al  Sr.  de  Cevallos  este  aviso,  tiene 
la  honra  de  asegurarle  de  su  alta  conside- 
ración.   (1) 

NÚUEBO    12.« 

Renuncia  que  el  Sr.  D.  Pedro  Cevallos  hi- 
to de  eu  empleo  de  Ministro  de  Relacio- 
nes exteriores  en  víanos  de  Josef  Napo- 
león eldia  28  de  julio. 

Señor. 

Qnando  V.  M.  tuvo  la  bondad  de  convi- 
darme á  que  continuase  en   el  ministerio 

(1)  Mientras  el  Emperador  solicitaba 
dd  Bei  que  renunciase  en  su  favor  la  coro- 


de  negocios  extranjeros,  crei  que  debía 
ofrecer  á  su  consideración  ciertas  reflexio- 
nes, según  las  quales  ni  V.  M.  podia  tener 
la  menor  confianza  en  mí,  ni  yo  la  menor 
seguridad  de  la  protección  do  V.  M.,  pues 

aue  me  hallaba  ultrajado  y  observado  cui- 
adosamente  por  el  JEImperador  su  augus- 
to hermano,  de  quien  debia  rezelar  que 
SQ  influencia  en  el  corazón  de  Y.  M.  no  me 
seria  en  modo  alguno  favorable. 

y.  M.  insistió  en  su  resolución,  dicién- 
dome  que  queria  tener  á  su  lado  personas 
bien  vistas  de  la  nación  ;  pero  como  yo 
no  deseaba  mas  que  volver  á  mi  amada 
patria,  lo  que  se  me  habia  negado  en  el 
espacio  de  dos  meses  de  inútiles  instancias  á 
S.  M.  I.  y  B.,  me  fué  preciso  admitir  el 
nombramiento  de  Y.  M.  para  poner  tér- 
mino á  la  triste  separación  en  que  me 
hallaba  de  mi  familia  y  de  mis  compa- 
triotas, salvo  el  derecho  que  nadie  debe 
renunciar  de  seguir  el  voto  de  la  mayor 
parte  de  la  nación,  siempre  que  esta  no 
quisiese  reconocer  á  Y.  M.  por  su  Sobe- 
rano. 

Después  he  hecho  ver  á  Y.  M.  que  la 
Espafta  casi  unánimemente  estaba  opues- 
ta á  reconocerle  por  tal :  si  falta  este  titu- 
lo, no  queda  otro  en  virtud  del  qual  pue- 
da Y.  M.  ser  Soberano  de  estos  reinos. 
En  este  estado  haría  yo  traición  á  mis 
principios  si  continuase  exerciendo  un 
ministerio  aceptado  en  fuerza  de  dichas 
circunstancias,  y  no  por  deseo  de  tener 
inflnxo  alguno  en  el  gobierno  de  Y.  M., 
que  renuncio  desde  luego  para  irme  á  mi 
retiro,  donde  consagraré  á  mi  triste  patria 
mis  votos  y  lágrimas  por  los  males,  que 
quisiera  poder  remediar  para  bien  de 
una  nación  noble,  generosa,  leal  y  biza- 
rra. 

APÉNDICE 

Sobre  el  inodo  con  que  el  Oran  Duque  de 
Berg  sorprendió  á  la  Junta  de  gobierno 
para  que  le  mandase  á  entregar  la  per- 
sona del  preso  D.  Manuel  Oodoi. 

Desde  que  el  Gran  Duque  de  Berg,  lu- 

5ar-teniente  de  los  exércitos  del  Empera- 
or  poso  los  pies  en  el  territorio  de  Espa- 
fia, procuró  con  el  mayor  artificio  espar- 
cir ja  voz  que  venia  á  hacer  nuestro  bien, 

na,  ninguna  dificultad  se  halló  en  visar 
los  pasaportes  que  yo  daba  en  su  Beal 
nombre  ;  pero  luego  que  el  gobierno  fran- 
cés vio  desvanecidas  sus  esperanzas,  se  ne- 
gó &  dar  pase  á  todas  las  expediciones  de 
correos. 
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7  procurar  alga  ñas  reformaB  útiles  en 
nuestro  gobierno,  dando  á  entender  con 
estudio,  que  protegería  la  causa  del  Prin- 
cipe de  Asturias,  y  alejaría  al  Príncipe  de 
la  Paz,  objeto  del  odio  universal  do  la  na- 
ción. No  dexó  también  de  verter  algunas 
especies  sobre  el  grande  influxo  que  la 
Beina  tenia  en  los  negocios.  Sabia  mui 
bien  que  no  era  menester  mas  para  cap- 
tarse la  benevolencia  de  todos  los  espafio- 
les  oprimidos  ;  j  como  su  misión  era  dirí- 
Ijida  á  lo  que  después  se  ha  visto,  es  pre- 
cisa convenir  en  que  el  cálculo  del  Em- 
perador de  los  franceses,  su  amo,  no  era 
mal  fundado. 

Pero  como  todas  las  cosas  de  este  mun- 
do están  sujetas  á  varíaciones,  ocurrieron 
los  movimientos,  para  siempre  memorables, 
de  Aran  jaez,  j  trastornaron  todo  aquel 
plan.  Apenas  lo  supo  el  Gran  Daque  de 
Berg,  se  propuso' varíar  de  medio,  y  apa- 
rentó tomar  un  grande  interés  en  4a  suer- 
te de  D.  Manuel  Godoi,  con  quien  habia 
tenido  correspondencia  de  la  mayor  inti- 
midad, aunque  no  ee  conocían  personal- 
mente. No  se  ocultó  &  su  sagacidad  el 
Srande  empefio  que  ténian  los  Keves  Pu- 
rea en  salvar  á  su  Favorito  ;  y  asi  es  que 
empezó  desde  luego  á  hacer  las  gestiones 
mas  eficaces  para  libertarle  de  la  prísion  ; 
pero  fueron  inútiles  mientras  permaneció 
en  Madrid  nuestro  amado  Bei  Febnando 
YH.  No  por  esto  desmayó  el  Gran  Duque 
de  Berg,  pues  apenas  sn^  que  S.  M.  ha- 
bim  llegado  á  Burgos,  quando  renovó  sus 
instancias  para  obtener  lo  que  se  .habia 
propuesto,  amenazando,  en  caso  negativo, 
^ne  usaria  dé  la  fuerza  que  tenia  á  su  dis- 
podoion. 

La  Junta  resistió  no  obstante  los  prime- 
ros ataques,  y  consultó  al  Bei  el  partido 
que  dtoeria  tomar  en  tan  críticas  circuns- 
toocias.  S.  M.  tuvo  á  bien  decirle  lo  que 
aoabalm  de  responder  sobre  el  particular 
al   mismo  Emperador  de  los  Franceses, 

Íne  habia  solicitado  directamente  de  S.  M. 
i  libertad  del  preso,  y  es  lo  que  sigue  : 

^  El  Oran  Duque  de  Berg  y  el  ómbaxa- 
dor  de  Y.  M.  L  y  B.  han  hecho  en  dife- 
renteü  ocasiones  instancias  vervales  para 
obtener  que  D.  Manuel  Oodói,  preso  por 
orímen  da  Estado  en  el  Beal  palacio  de 
Villaviciosa,  sea  puesto  á  la  disposición  de 
V.  M. 

**  Nada  me  seria  mas  agradable  que  el 
poder  acceder  á  su  demanda ;  pero  las 
oonseeuencias  que  de  esta  accesión  pueden 
resultar  son  tan  graves  que  me  veo  en  la 
precisión  de  exponerlas  á  la  prudente  con- 
sideración de  V.  M. 

*'  Por  una  consecuencia  de  la  obligación 
en  que  estoi  de  administrar  justicia  á  mis 


f)ueblo8  he  ordenado  al  mas  respetable  de 
08  tribunales  de  mi  reino  que  jazgue  se- 
gún las  leyes  |L  D.  Manuel  Godoi,  Prínci- 
Ee  de  la  Paz.  He  prometido  á  mis  pne- 
los  la  publicación  de  los  resaltados  de  uu 
proceso  del  qual  depende  la  reparación  del 
honor  de  un  ^ran  número  de  mis  vasallos 
y  la  preservación  de  los  derechos  do  mi  co- 
rona, Eu  toda  la  extensión  de  mis  domi- 
nios no  hai  un  solo  pueblo,  por  pequefio 
que  sea,  que  no  haya  elevado  á  mi  trono 
sus  quejas  contra  ol  preso.  Todos  mis  va- 
sallos, han  hecho  extraordinarias  demos- 
traciones de  alegría  al  momento  que  tuvie- 
ron la  noticia  del  arresto  de  D.  Manuel 
Godoi,  y  todos  tienen  fíxos  sus  ojos  sobre 
el  procedimiento  y  decisión  de  su  can- 


^  V.  M.,  tan  sabio  legislador  como  gran 
guerrero,  podrá  conocer  fácilmente  el  pe- 
so de  estas  consideraciones.  Mas  si  Y. 
M.  se  interesa  por  la  vida  de  D.  Ma- 
nuel Godoi,  Yo  le  doi  mi  palabra  real 
de  que,  en  el  caso  de  que,  después 
del  examen  mas  detenido,  sea  conde- 
nado á  la  pena  de  muerte.  Yo  le  indulta- 
ré de  ella  por  consideración  á  la  mediación 
de  Y.  M.  I. 

**  Dios  guardo  la  vida  de  Y.  M.  I.  mu- 
chos afios. 

«  Vitoria  18  do  íibril  de  1808. 

"  Pbrkakdo." 

Previene  ademas  á  la  Junta  de  Beal  or- 
den con  la  misma  fecha  '^  que  si  el  Gran 
Duque  de  Berg  renovaba  sus  instancias  en 
favor  de  Godoi,  respondiese  que  este  nego- 
cio se  trataba  entre  los  dos  Soberanos,  y 
que  dependía  exclusivamente  de  la  resolu- 
ción del  R  d."  Y  habiendo  sabido  S.  M. 
que  los  Ueyos  Padres,  sin  duda  mal  infor- 
mados, se  habian  quejado  al  Gran  Duque 
del  mal  tratamiento  que  se  daba  en  la  pri-^ 
sion  al  Principe  de  la  Paz,  me  mandó  S.  M. 
á  pesar  de  que  estaba  mui  seguro  de  la  de- 
licadeza con  que  procedía  el  marques  de 
Gastelar,  que  le  previniese  el  mayor  cuidado 
con  la  salud  del  preso,  como  lo  hice  con 
la  misma  fecha. 

Apenas  recibió  el  Emperador  la  carta 
del  Bei  nuestro  Sefior,  quando,  con  su 
acostumbrada  superchería,  abusó  de  ella, 
y  escribió  al  Gran  Duque  de  Berg,  dicién- 
dole  que  el  Príncipe  de  Asturias  habia 
puesto  á  su  disposición  al  preso  D.  Ma- 
nuel Godoi,  y  mandándolo  que  lo  recla- 
mase con  energía.  No  fué  menester  mas 
para  que  Murat,  cuyo  carácter  es  natural- 
mente violento  y  osado,  hiciese  pasar  la 
siguiente  nota  á  la  Junta  de  gobierno  : 

'*  Habiendo  6.  M.  el  Emperador  y  Bei 
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numifestado  &  S.  A.  I.  y  B.  el  Gran  Du- 
que de  Berg,  que  S.  A.  B.  el  Príncipe  de 
Afltariaa  acababa  de  escribirle  diciendo, 
qae  le  hacia  duefio  de  la  saerte  del  Prin- 
cipe de  la  Paz  ;  S.  A.  me  encarga  en  con- 
aecaeocia  que  entere  á  la  Junta  de  laa  in- 
teocíones  del  Emperador  que  le  reitera  la 
orden  de  pedir  la  persona  de  este  Princi- 
pe,  7  de  enviarle  á  Francia. 

''Pnedeaer  que  esta  determinación  de 
S.  A*  B.  el  Príncipe  de  Asturias  no  haya 
llegado  todavia  á  la  Junta.  Eu  este  caso 
se  dexa  conocer  que  S.  A.  B.  habrá  espera- 
do la  respuesta  de  S.  M.  el  Emperador; 
pero  la    cfanta  comprehenderá  que  el  res- 

S^nder  mi  Príncipe  de  Asturias  seria  deci- 
r  nnm  cnestion  diferente  ;  y  ya  es  sabido 
que  S.  M.  I.  no  puede  reconocer  sino  & 
OirloelV. 

"  Baego  pues  i  la  Junta  se  sirva  tomar 
cata  note  en  consideración,  y  tener  la  bon- 
dad de  instruirme  sobre  este  asunto,  para 
dar  caenta  &  S.  A.  I.  el  Oran  Duque  de  la 
d^rminacion  que  tomare. 

<<  El  gobierno  y  la  nación  espafiola  solo 
hallarán  en  esta  resolución  de  S.  M.  L 
añeras  pruebas  del  interés  que  toma  por 
laEspafia;  porque  alejando  al  Príncipe 
de  laPaSy  quiere  quitar  á  la  maleyolenoia 
los  medios  de  creer  posible  que  Garlos  IV 
TolTieae  el  poder  y  su  confianza  al  que  debe 
haberla  perdido  para  siempre ;  y  por  otra 
parto  la  Junta  de  gobierno  hace  ciertamen  to 

Íosticia  á  la  nobleza  de  los  sentimientos  de 
L IL  al  Emperador,  que  no  quiere  abando- 
nar á  sn  fiel  Aliado. 

^  Tengo  el  honor  de  ofrecer  á  la  Junta 
lasq^urídad  de  mi  alta  consideración. — 
El  general  y  gefe  del  Estado  mayor  gene- 
ral Augusto  Belliard.---Madrid  20  de  abril 
de  1808." 

Afiadió  de  palabra  tan  atroces  6  inaudi- 
tas amenazas,  que  la  Junta,  temerosa  sin 
duda  de  que  las  realizase,  y  que  se  compro- 
■etieee  la  quietud  de  Madrid,  tuvo  la  de- 
bilidad de  acceder  á  la  propuesta^  y  mandó 
al  marques  de  Gastelar,  de  orden  del  Bey, 
que  aquella  misma  noche  entregase  al  pre- 
so ;  oomo  en  efecto  lo  hizo^  no  sin  mucha 
npognancia  saya  y  de  los  demás  oficiales 
que  le  custodiaban. 

Eq  honor  de  la  verdad  es  preciso  decir 
que  el  aeftor  bailío  Fr.  D.  Francisco  Gil, 
■Bcreterio  de  Estado  y  del  despacho  de  Ma- 
rina^ T  por  lo  mismo  indiriduo  de  la  Junta 
do  gobierno,  se  opuso  á  la  entrega  del  pre- 
nuporque  el  Bey  no  la  autorizaba. 

Ho  ea  fácil  concebir  como  después  de 
aaoa  hechos  tan  positivos  como  los  ^ue 
faa  eitadoe,  procediese  la  Junta  de  gobier- 
■0  4  manifestar  al  Consejo  y  al  público, 
por  medio  de  dos   gazetas   extraordinarias 


que  la  entrega  del  Principe  de  la  Paz  se 
hnbia  hecho  der  orden  del  Bei.  Tampoco 
sé  como  pudo  la  misma  junta  querer  sub- 
sanar su  debilidad  dislocando  cláusulas  de 
la  correspondencia  de  oficio,  como  por 
exemplo,  la  que  pasó  al  Consejo,  y  cita 
este  tribunal  en  su  manifiesto,  folio  14  de 
la  impresión  en  4^,  que  dice  así  : 

**  Por  lo  respectivo  al  preso  D.  Manuel 
Godoi^  me  manda  el  Bei  enterar  á  la  Jun- 
ta, para  que  haga  de  esta  noticia  el  uso 
conveniente,  que  hace  S.  M.  demasiado 
aprecio  de  los  deseos  que  ha  manifestado 
el  Emperador  de  los  Franceses,  para  no 
complacerle,  usando  al  mismo  tiempo  de 
generosidad  en  favor  de  un  reo  que  ha 
ofendido  su  Beal  Personu. " 

A  poco  que  se  reflexione   deberá  venirse 
en  conocimiento   que  en  esta  supuesta  or- 
den no  se  previene  la   libertad  del    preso^ 
sino  que  el  Bei   estaba  dispuesto  á  usar  de 

fenerosidad  con  él  por  consideración  al 
imperador  ;  y  para  saber  que  especie  de 
generosidad  era,  basta  recurrir  al  decreto 
que  S.  M.  dirigió  al  Consejo,  y  que  este 
tribunal  inserta  en  su  manifiesto  al  folio 
15  de  la  misma  edición.  Con  la  misma  fe* 
cha  del  18  de  abril  previne  de  Beal  orden 
al  marones  de  Gastelar,  sin  embargo  de 
que  S.  M.  estaba  mui  penetrado  de  la  equi- 
vocación que  padecían  los  Beyes  Padres, 
que  cuidase  de  la  salud  del  preso ;  y  si  al 
mismo  tiempo  hubiese  mandado  el  Bei 
que  la  Junta  de  gobierno  lo  pusiese  en  li- 
bertad, habría  sido  ociosa  y  aun  ridicula 
semejante  prevención.  Demás  de  esto, 
quando  la  Junta  de  gobierno  dio  cuenta 
al  Bei  de  las  consideraciones  y  motivos  que 
tuvo  para  poner  en  libertad  al  preso,  que 
fueron  las  mismas  que  quedan  referidas, 
S.  M.  me  mandó  responderle  en  los  tomi- 
nes siguientes : 

'^  El  Bei  queda  enterado  de  los  motivos 
que  ha  tenido  la  Junta  de  gobierno  para 
proceder  á  la  entrega  del  preso  $in  orden 
suycu  ^ 

De  esta  representación  de  la  Junta  y  de 
la  respuesta  del  Bei  certifican  los  dos  ofi- 
ciales mayores  de  la  primera  secretaría  de 
Estado  y  del  despacho  de  S.  M.  y  sus  se- 
cretarios con  exercicio  de  decretos,  D.  En- 
sebio de  Bardaxí  y  Azara  y  D.  Luis  de 
O  ais,  por  cuyas  manos  han  pasado! 

He  creído  de  mi  obligación  publicar 
estos  hechos,  para  que  toda  la  nación  que- 
de instruida  de  lo  que  dio  lugar  á  la  en- 
trega de  D.  Manuel  Godoi,  atribuida  falsa- 
mente á  una  orden  de  S.  M.,  que.  nunca 
pensó'faltar  á  la  solemne  palabra'dada  á 
su  amado  pueblo  de  juzgarle  según  las  ]e<* 
yes ;  y  para  que  con  este  motivo  se  afiance 
cada  vez  mas  en  el    acendrado  amor  que 


iastamoDte  profesa  á  nuestro  mni  amado 
Bei  FsKMAKDO  Til,  que  Dios  qob  restitu- 
ya quanto  antes  para  colmo  de  íelici- 
aad. 

Pedro  OevaUoi. 

DoQ  Eusebio  de  Bardaxí  y  Azara  j  D. 
Luis  de  Odís,  ucretarios  del  Bei  nuestro 
Sefior  ooD  exercicío  de  decretos,  7  oBcialea 
mayores  do  la  primera  Secretaría  da  Eata> 
do  y  del  despacho,  certificamos  ser  cierta 
hrepreseatacionde  la  Junta  de  gobierno, 
y  la  respuesta  que  did  el  Bei  á  ella,  y  estar 
concebidas  en  los  términos  q^ue  expresa  en 
BQ  exposición  el  JSxcmo.  8r.  D.  Pedro  Oe- 
Tallos,  por  haberlas  visto,  y  haber  pasado 
ambas  por  nuestras  manos ;  y  para  qne 
conste  Id  firmamos  ea  Madrid  &  3  de  tep- 
tíembni  de  1808. 

Stueiio  de  Bariaxí  y  Atara. — Luis  d$ 
Oni». 


Al interetante papel  deí Excmo.  Se/íor  Don 
Pedro  Cevalloe  ó  continuación  de  loe 
principale»  hechos  que  eutiiguieron  á  la 
vioUnta  é  injueia  usurpación  de  la  coro- 
na de  Fspafía  y  de  aua  Indias,  con  res- 
pecto á  la  augusta  y  Beal  Persona  de 
nuestro  legitimo  i  idolatrado  Sobetano  el 
Señor  Don  limando  El  Vil. 

Gomo  el  priucipal  objeto  que  se  propuso 
el  Excmo.  St-Oor  D.  Pedro  UeTallos  en  su 
digBo  papel,  fué  el  de  dar  &  Espafis,  j  aun 
&  todo  el  mundo,  nn  manifiesto  autlntíoo 
de  los  torpes  medios,  de  que  se  ha  ralido 
el  Emperador  de  los'Franoeses  para  apri- 
sioDar  á  nuestro  legítimo  Soberano  el  Se- 
fior D.  Fernando  bl  tu,  y  avasallar  á 
nnestra  noble  y  generosa  noción,  bsxa  el 
duro  yugo  de  su  despótico  gobierno.  No 
es  de  extntOar,  y  aun  es  mny  consiguiente, 
el  que  S.  E.  no  exponga  en  so  relato,  sino 
solo  aquellos  hechos  ciertos  y  jnstificados, 
que  puede  acreditar  con  documentos,  ó  de 
que  lué  testigode  vista  en  todo  el  tiempo 
que  permaneció  eu  Bayona,  por  cuyo  justo 
motivo  no  DOS  dice  tampoco  cosa  alguna 
de  los  ulteriores  procedimientos  del  hi- 
pócritaNapoleon,  con  respecto  á  laaugus- 
ta  y  Beal  Persona  de  nuestro  joven  Monar> 
ca,  desde  el  punto  en  qne  abdicó  su  corona 
para  condescender  &  los  piadosas  impulsos 
a«  BU  respeto  filial,  y  ceder  á  la  injasta 
Tiolencia  que  se  le  hubia  inferido.  En  es- 
ta  inteligencia,  y  conociendo,   que  desde 


esas  remotas  distancias,  también  deaeareís 
imponeros  de  todos  estos  acontecimientos, 
ha  resuelto  daros  ana  breve  idea  de  todos 
ellos,  por  medio  de  este  apéndice,  valiendo* 
me  para  el  efecto  de  las  noticias  mas  cir- 
cunstanciadas y  fidedignas  que  hemos  po- 
dido tener  de  Francia  ;  aunque  debo  ad- 
vertir, qne  algunas  de  ellas  no  son  de  ofi- 
cio, y  que  por  lo  tanto  no  merecen  igual 
féqnelasdel  relato  de  S.  K  que  tmas 
ellas  están  documentadas. 

Habiendo  consumado  el  perverso  Na- 
poleón la  obra  de  su  perfidia,  y  oonaegnido 
arrojar  de  sn  trono  &el  inocente  Fkbnah- 
DO  por  medio  de  una  abdicación  U  mas 
violenta,  y  del  iniquo  tratado  (1)  qneoon 
fecha  de  6  de  Aliyo  último  se  celeVó  en 
Bayona,  siendo  las  partea  contratantes,  por 
la  del  ambicioso  Bonaparte  su  general  da 
división  Duroc,  y  por  la  del  Bey  Padre  sn 
perverso  y  vil  favorito  Godoy,  que  sin  aver- 

Sonzarse  de  sus  enormes  delitos,  ni  de  la 
etestocion  universal  con  qne  toda  la  na- 
ción miraba  bu  execrable  nombre,  tuvo  va- 
lor de  antorizar  el  tratado  firmándose  Oo»' 
de  de  Ebora  Monte  para  que  no  dudásemot 
de  la  parte  de  Portugal  en  donde  se  le  ha- 
bia  asignado  su  imaginario  reynado,  que 
debia  ser  el  precio  y  ta  recompensa  de  sus 
inauditas  traiciones.  Ordenó  aquel  déspo- 
ta tirano  por  medio  de  un  decreto  tan  ar- 
vitrario  como  irrevocable:  que  «1  Jó  ven 
Monarca  fuese  conducido  á  el  castillo  de 
Valencey,  10  leguas  distante  de  París,  per- 
mitiéndole solo  la  indispensable  oomitiva 
ó  servidumbre  que  se  le  pudiera  conceder 
&  nn  particular  qualquiera,  ]  &h,  que 
atentado  tan  enorme!  Qué  decreto  too 
injusto!  Naciones  caltas  déla  Europa, 
abrid  loa  ojos  de  vuestros  entendimientos, 
y  ved  aquí,  para  vuestro  escarmiento,  ta 
recompensa  que  ha  t«nido  la  buena  fé,  y 
ta  generosidad  de  la  alma  grande  de  FiB- 
Nando  de  parte  de  este  monstruo  de  in- 
gratitud, á  quien  habia  creído  por  sni  ae- 
ductoras  y  ulaces  expresiones  su  íntimo 
aliado  y  su  mas  caro  amigo.  Pueblos  bár- 
baros, que  habitáis  en  las  mas  remotaa  dis- 
tancias del  orbe,  vosotros  que  00  conocéis 
otras  leyes  que  las  del  derecho  nfttnral, 
detestad  la  vil  conducta  del  execrable  y 
pérfido  Napoleón  Bonaparte,  el  qual  po- 
seído de  los  grandes  temores  que  trae  con- 
sigo la  práctica  de  los  crímenes,  y  despeda- 
zada de  los  horrorosos  remordimientos  de  sn 
conciencia  delinquente,  resolvió  separar 
de  eu  vists,  y  asegurar  mas  y  mas  á  la  au- 
gusta Persoua  de  nuestro  idolatrado  Fer- 
nando, con   i  oí  race  ioQ  de   todas  las   leyes 


(1)    Ifiserto  en   la  gszeta    de    este  alio 
núm.  131 
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diTÍnaa  y  homanas.  Y  yoaotroir  nobles 
7  generosos  Bspafioles  de  n no  y  otro  mnn- 
Qo,  compadeceos  de  la  desgraciada  suerte 
de  onestro  Jóren  Monarca,  conociendo  aae 
su  corta  edad,  ningana  experiencia,  y  ios 
errados  consejos  de  su  director  Escoiqaiz 
que,  anoand  bien  intAncionado,  no  snpo 
penetrar  los  tortuosos  pasos,  y  sinuosas 
maquinaciones  del  frenético  conquistador 
de  Im  Europa,  todo  le  ha  conducido  á  el  mas 
ignominioso  cautiverio,  y  nos  ha  privado  de 
su  augusta  y  amable  Persona,  aue  formaba 
ya  el  blanco  de  todas  nuestras  aelicias  y  de 
nuestras  mas  bien  fundadas  esperanzas. 
DeMrraciado  Ferkakdo,  ¡  Ojalá  hubieras 
oreido  los  ecos  tiernos  de  la  lealtad  mas 
acendrada  de  los  nobles  pueblos  de  la  pro- 
Tincia  de  Álava,  reunidos  todos  en  la  ciu- 
dad de  Vitoria  I  I  Ojalá  hubieras  oondes- 
oeodido  con  sus  eficaces,  y  aun  importunos 
megos  I  ¡Ojalá  no  te  hubieras  resistido  á 
las  abundantes  lágrimas  que  derramaron 
al  verte  partir  para  someterte  bazo  el  duro 

Cigo  del  mas  inhumano  tirano !  ¡  Ah^  en- 
noes,  ni  tá  te  vieras  ahora  oprimido  por 
la  injusticia  mas  atroz,  é  inaudita,  ni  no- 
sotros lloraríamos  como  lo  estamos  lloran- 
ip,  el  vemos  privados  de  la  dulce  posesión 
del  mas  amable  y  virtuoso  Monarca  I 

Pero  ¿como  ha  de  ser?  Bs  preciso  ya 
obedeoer  á  el  tirano  y  por  esto  es,  que  Fbb- 
VÁVOO  sale  de  Bayona  para  cumplir  con 
el  injusto  decreto  de  su  ignominioso  des- 
tierro, como  si  fuera  el  mas  infame  delin- 
qneniB.  El  emprende  su  marcha  sin  otro 
consnelo,  que  el  de  verse  inocente  y  sin 
otrQ  alivio,  que  el  que  le  proporciona  la 
anuble  oompafiía  de  su  querido  hermano, 
y  respetable  tío,  á  quienes  el  pérfido  amisto 
na  hecho  participantes  de  su  desgraciada 
«aerte,  y  resuelto  á  obedeoer  las  altas  dis- 
posiciones del  cielo,,  (jue  permite  los  deli- 
tos para  acrisolar  la  virtud,  se  despide  de 
8D8  Grandes,  y  de  quautos,  excitados  de  su 
amor  y  fidelidad,  lo  habían  seguido  en  su 
camino,  ¡  Ah,  que  separación  tan  cruel ! 
Bl  perseguido  Monarca  bebe  el  cáliz  do  la 
amargura  hasta  las  últimas  heces,  quando 
consiaera  que  va  á  alejarse  mas  y  mas  de 
ra  fiel  y  amada  nación,  y  transportado  del 
mas  jaste  y  tierno  sentimiento  exclama  de 
esto  suerte  :  Mi  vida  sea  en  hora  buena  sa- 
crificada á  el  oprobio  de  este  soberbio  6  inJiu- 
mano  conquistador  ;  pero  mis  amados  pue- 
blos, los  sagrados  derechos  de  la  Religión, 
las  respeiaoles  costumbres  de  mis  mayores, 
¡  Oh  que  amargos  recuerdos/  Yo  no  volveré 
ya  á  ver  á  mis  hijos  los  fieles  y  leales  Espa- 
ñoles, á  mis  amados  vasallos, . . ,  Fero  no, 
yo  espero  en  la  Divina  Providencia  volver 
á  el  trono  de  Espqña  para  hacer  felices  á 
todos  mis  pueblos. 


Penetrado,  pues  de  estos  tiernos  y  justos 
fi^ntimientos  continuaba  su  viage  nuestro 
augusto  y  amable  Soberano;  pero  ¡  qué  do- 
lor I  Los  mismos  pueblos  por  donde  tran- 
sita fueron  testigos  de  sus  abundantes  la- 
grimas, de  sus  repetidos  suspiros,  y  del  de- 
salifio  de  su  propia  persona,  (][ue  iba  en- 
vuelto en  una  despreciable  levita,  v  sin  el 
arlorno  de  sus  reales  insignias :  y  todo  buen 
Francés,  poseído  de  los  nobles  sentimien- 
tos que  inspira  aun  la  misma  naturaleza,  á 
la  visto  del  crimen  y  la  perfidia,  se  aver- 
gonzaba de  ver  perseguida  la  inocencia  de 
nuestro  Joven  Monarca,  por  la  infamia  y 
villanía  del  intruso  Emperador  de  su  na- 
ción, cuyas  glorias  iban  a  obscurecerse  de 
un  golpe  con  ton  -inaudito  y  monstruoso 
atentoao. 

Llega  nuestro  idolatrado  Febvahpo  á 
la  ciudad  de  Burdeos,  y  aquf  fué  quando 
el  tirano  Napoleón  repitió  sus  ultrages  ho- 
rrendos, y  puso  el  sello  á  todas  sus  malda- 
des. Su  perversa  política  no  se  hallaba 
contonto,  y  desconfiaba  con  razón  de  la 
abdicación  que  nuestro  amado  Soberano 
había  hecha  en  la  ciudad  de  Bayona,  b¿xo 
el  irresistible  imperio  de  su  respeto  filial,  y 
de  las  fuertes  conminaciones  con  que  le 
habia  violentado  su  ambición  desmedida; 
que  todo  lo  hábia  atropellado,  por  que  su 
genio  altivo  y  so^berbio  ya  no  habia  podido 
sufrir  el  que  se  le  oontradixese.por  mas 
tíempo.  Por  esto  es,  que  el  infame  Gomó 
pretende  por  medio  de  sus  iniqüos  agen- 
tes afianzar  mas  y  mas  sn  pretendido  dere- 
cho; pero  ¡que  ilusión!  por  mas  que  ha- 
ce para  asegurar  su  dominio  absoluto  so-» 
bre  el  respeteble  trono  de  Bspafia  y  de  sus 
Indias;  solo  consigue  hacer  mas  patente 
al  mundo  entero  el  detestoble  abuso  con 
que  profana  los  sagrados  derechos  de  la  na- 
turaleza y  de  las  gentes,  y  el  abominable 
despotismo  con  que  sacrifica  en  las  aras  de 
sus  iniqüos  proyectos  á  nuestro  virtuoso 
Febitakdo:  Este  se  ve  obligado  á  condes- 
cender de  nuevo  á  l.os  irresistibles  decretes 
del  tilrano,  y  hace  una  abdicación  solemne 
de  todos  sus  derechos  á  la  corona  que  Dios 

Íla  naturaleza  le  habian  concedido,  j  que 
abian  colocado  sobre  sus  sagradas  sienes 
todos  sus  pueblos  con  unánime  y  univer- 
sal consentimiento.  Sí,  el  perseguido 
Fernando  con  sus  desgraciados  hermanos 
y  tio  renunciaron  todos  sus  imprescripti- 
bles derechos  por  consultar  el  bien  de  sus 
amados  vasallos,  cuya  preciosa  sangre  les 
era  de  mayor  estimación,  y  para  ceder  á  la 
inJQsto  violencia,  que  imitiímente  hubie- 
ran pretendido  resistir;  pero  las  mismas 
renuncias  (1)  son  unos  documentos  autén- 

(1)  Véase  la  Gaceto  de  Madrid  núm.  43^ 


22S' 


tioof  qne  denmeftnn  baita  la  misma  evi- 
desda  la  falta  de  libertad  con  que  se  hi- 
eieroD,  y  la  demasiada  perfidia  y  mala  fé 
ooo  qae  ae  exi^eroo,  por  caya  causa  la 
misma  ciadad  de  Bárdeos,  qae  habia  pre- 
•eociado  tan  escandalosos  procedimientos, 
•e  penetró  del  mas  jasto  sentimiento,  y  ?ió 
oon  snma  admiración  y  asombro  los  terri- 
blea  efectos  del  despotismo  y  tiranía  coa 
qué  so  intruso  Emperador  trataba  á  el  ino- 
cente FcBVAVDO,  á  quitan  siempre  habia 
llamado  su  caro,  fioo  é  íntimo  aliado,  y  á 
quien  tantas  veces  le.  habia  asegurado  de 
sn  Yerdadera  amistad  y  protección  decidi- 
da. Consumado  asi  el  atentado  mas  exe- 
crable é  injusto,  se  le  manda  de  orden  de! 
Emperador  á  el  virtuoso  Fbbkando  que 
continúe  su  viage  hasta  llegar  á  su  desti- 
no, y  habiéndolo  verificado,  llega  por  fin  á 
Valencey,  en  donde  hospedado  en  el  quar- 
io  principal  del  castillo  de  Tayllerand,  em- 
pieza á  experimentar  todas  las  funestas 
consecuencias  de  sn  vergonzoso  destierro. 
Tratado  como  un  reo  de  alta  traición,  no 
se  le  permite  correspondencia  alguna  para 
cuyo  efecto  lo  custodia  una  guardia  de  250 

Sendarmes,  solo  se  le  franquea  lo  muy  in- 
ispensable  para  su  subsistencia  y  deco- 
ro: no  se  le  concede  recreo  ni  diversión 
alguna  sino  un  corto  paseo,  y  á  sefialadas 
horas,  y  toda  su  servidumbre  está  reducida 
á  Í6§  Gentiles  hombres,  un  ayuda  de  cá- 
mara, y  su  mayordomo  mayor  el  nobilísi- 
mo y  nel  Americano  el  Exorno.  Sr.  Duque 
de  S.  Carlos,  que  arrastrado  de  su  amor  y 
lealtad  hacia  su  idolatrado  Febwando  vi- 
Ve  separado  de  su  Joven  y  amable  consorte, 
ausente  de  sus  tiernos  y  queridos  hijos,  y 

Srivado  de  todos  sus  bienes,  por  no  aban- 
onarlo  en  su  desgraciado  estado. 
Nobles  Españoles  Americanos,  esta  es  la 
triste  suerte  dM  legítimo  heredero  del  glo- 
rioso trono  de  Enpafiay  de  sus  Indias:  es- 
ta es  la  deplorable  situación  en  que  se  halla 
nuestro  virtuoso  6  idolatrado  FsRia'AKDO 
y  este  es  el  estado  ignominioso  á  que  le  ha 
reducido  su  falso  amigo,  el  asesino  del  Du- 
que de  Enghien,  el  intruso  Emperador  de 
los  Franceses:  estado  miserable  en  el  que 
espera  á  todas  horas  y  en  cada  momento  ver 
desoargar  sobre  su  inocente  cuello  el  golpe 
fatal  de  upa  cuchilla  sangrienta,  mientras 
que  sus  leales  y  esforzados  vasallos  no  lo  li- 
berten de  la  cruel  opresión  á  que  le  ha  con- 
ducido su  demasiada  buena  fé,  y  la  increí- 
ble perfidia  del  mas  execrable  monstruo  de 
la  humanidad  :  compadezcámosle,  pues,  en 
su  desgraciada  suerte;  lloremos  sin  cesar  su 
triste  ausencia,  y  penetrados  del  mas  vivo 
dolor  no  seenjugen  nuestras  lágrimas,  has- 
ta vengar  nuestros  figravios. 
Pero  ¿  qué  es  lo  que  digo?  Conformémo- 


nos en  un  todo  con  las  sabias  disposicionea 
de  la  Providencia.    No  importa  que  nues- 
tro adorado  Fernando  haya  sido  arrebata- 
do por  la  mas  vil  traición  del  seno  de  sus 
amados  vasallos :  el  Dios  que  vela  sobre  su 
felicidad  y  la  nuestra  nos   lo  concederá  el 
dia  menos  pensado,  de  un  modo  maravillo- 
so y  extraflo  y  restituido  á  su  augusto  tro- 
no de  la  manera  mas   portentosa  y  terrible, 
resonarán  en  todo  el  orbe  los  memorables 
sucesos  de  nuestra  felicidad,  y  de  nuestra 
gloria :    Consolémonos  pues  con  esta  dulce 
y  fundada  esperanza,  y  mientras  se  verifica, 
sírvanos  de  consuelo  el  conocer  que  el  To- 
do Poderoso  ha  permitido  que  nuestro  ama* 
do  Fernando  haya  sido  victima  de  la  per- 
fidia mas  atroz   para  descubrir    á  todo  el 
universo  las  secretas  intenciones  del  pérfi- 
do sanguinario  pecho  de  Bonaparte,  las  que 
desde  que  se  elevó  á  la  dignidad  de  primer 
Cónsul  fueron   siempre  dirigidas  á  mentir 
y  engañar  á  todas  las  potencias  con  el  fin 
iniqüo  de  destronar  á  los  legítimos   Reyes 
por  medio  del  sacrificio  de  millones  de  hom- 
bres, para  colocar  en  su  lugar  la  desprecia- 
ble caterva  de  todo  su  linaje.    Sírvanos  de 
lenitivo  en  nuestras  penas  el  conocer  que  el 
Dios  que  defiende    la  justicia  de  nuestro 
perseguido  Monarca,  ha  permitido  que  este 
se  presentase  de  su   propia  voluntad  á  la 
presencia  del    tirano    para    que    todo    el 
mundo  comprehendiese   su  inocencia,  y  no 
quedasen  problemáticos  ni  dudosos  los  he- 
chos del  Escorial  y  de  Aranjuez,  que  de  otra 
suerte  pudieran  haberse  interpretado  con- 
tra su  buena  opinión  y  conducta:  sírvanos 
por  ultimo  de  consuelo  el  comprehender  qtie 
el  Dios  misericordioso  que  en  t«odos  tiempos 
ha  dispensado  su   especial  protección  á   la 
Espafiaha  querido  por  este  medio  libertar- 
nos de  una  alianza  que  tantos  daños  nos  ha 
causado,  y  que  hubieran  seguido  mas  y  mas 
si  nuestro  amable  Fernando  no  se  hubie- 
se desengañado  de  la  enorme  perfidia  de  su 
hipócrita  y  vil  amigo,  pues  en  este  caso  con- 
tinuaría la  guerra  contra  nuestra  antigua 
y  fiel  aliada  la  Inglaterra,  y  por  consecuen- 
cia infalible,  permanecerían  cerrados  nues- 
tros puertos,  destruido  nuestro  comercio, 
interceptada  la  navegación    con    nuestras 
Américas,  y  lo  que  es  mas,  nunca  hubiera 
despertado  nuestra  nación  generosa  del  sue- 
ño profundo  en  que  tantos  años  ha  estado 
sumergida  para  su  ruina,  ni  se  hubiera  le- 
vantado del  envilecimiento  á  que  la  tenia 
reducida  nuestro  antiguo  gobierno,  que  co- 
mo es  notorio,  se  hallaba  en  un  todo  sumi- 
so al  poderoso  influjo  y  predominio  que  so- 
bre ella  exercia  el  déspota  mas  infame  y  vi- 
llano de  twdo  el  universo. 

Nobles  Españoles  Americanos:  ¿  á  vista 
del  horrible  quadro  que  acabo  de  presentar 
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á  Yoestra  imaginación  podréis  ya  dudar  ni 
pornn  instante  de  la  justicia  que  acompa- 
ña á  la  gloriosa  causa  que  sostenemos, 
qDando  hemos  declarado  una  guerra  cruel 
y  sangrienta  contra  el  intruso  Emperador 
de  la  Francia  y  todos  sus  sequaces  ?  ¡  Ah ! 
Vosotros  no  podéis  balancear  ni  un  solo 
momento  en  conocer  y  confesar  la  dema- 
siada razón  que  nos  asiste,  y  por  lo  tanto, 
yo  estol  cierto  en  que  formareis  una  causa 
comuQ  con  nosotros,  como  verdaderos  Es- 
pafioles  que  sois  y  compatriotas  nuestros. 
Sí,  vosotros  debéis  estar  unidos  con  vues- 
tra Metrópoli  para  defender  con  gloria  y 
restituir  con  honor  y  prontitud  á  su  trono 
de  España  y  de  las  Indias  á  nuestro  augus- 
to y  legitimo  Soberano  el  Señor  Don  Fer- 
VAKDO  EL  Yii  cuyos  ultrages  y  agravios 
nos  cabririan  de  una  ignominia  eterna,  si 
por  nuestra  debilidad  ó  indiferencia  queda- 
sen á  los  ojos  de  la  posteridad,  sin  un  ex- 
traordinario castigo,  y  sin  una  oruel  y  ho- 
rrorosa venganza.  Penetrados  de  los  mis- 
mos sentimientos  que  abriga  todo  buen 
Espafiol  debéis  arrojar  con  valor  y  denuedo 
ánoestro  coman  enemigo  si  intentase  lle- 
sar  á  vuestros  puertos,  conociendo  que  el 
fin  es  el  de  seduciros  y  engañaros  con  la 
misma  perñdia  v  villania  que  lo  ha  hecho 
con  nosotros,  abusando  de  nuestra  buena 
fé  7  sincera  amistad :  no  os  fiéis  pues  de 
ras  alhagüefias  promesas,  y  si  por  casuali- 
dad hubiere  entre  vosotros  agentes  iniqíios 
de  este  mónstrno  de  la  humanidad,  que 
traten  de  vuestra  perdición  con  las  lísonge- 
TBS,  pero  venenosas  esperanzas,  de  felicidad 
é  independencia,  vengad  los  males  que  os 

K paran,  haciendo  correr  su  alevosa  sangre 
ita  la  estrella  del  norte:  acordaos  pues 
de  los  estrechos  vínculos  de  interés,  de  ho- 
nor, de  caridad  que  os  tienen  unidos  con 
nosotros  los  quales  exigen  de  vuestros  no- 
bles pechos  los  mas  extraordinarios  sacriñ- 
eioe,  y  si  por  la  inmensa  distancia^ue  nos 
■epara  no  podéis  tener  la  gloria  de  ven- 
cer 6  morir  en  defensa  de  nuestra  amable 
patria,  de  nnestra  santa  religión  y  de  nues- 
tro Bey  y  Señor  Fernando  VII  el  amado, 
al  menos  franqueadnos  vuestros  auxilios 
para  sostener  una  guerra  que  va  á  decidir 
de  nuestra  suerte  y  la  vuestra,  y  para  liber- 
tar de  BÚ  injasto  cautiverio  al  Ungido  del 
Señor,  á  el  Padre  universal  de  sus  pueblos, 
&  la  soprema  autoridad,  cuya  potestad  so- 
bre nosotros  le  ha  sido  concedida  del  mismo 
Dios  Omnipotente. 

Pero  ¿  qné  es  lo  que  hago  ?  ¿  Para  qué 
08  exhorto  sin  necesidad,  quando  conozco 
Mejor  qne  otro  alguno,  vuestro  amor  y  leal- 
tad con  respec^  á  nuestro  común  Sobera- 
no, j  la  nobleza  de  vuestro  heroico  proce- 
der para  subvenir  con  generosidad  á  todas 


las  urgencias  del  Estado,  como  lo  habéis 
hecho  repetidas  veces,  y  &  consecuencia  de 
mis  débiles  exhortaciones  y  exemplo  en  e 
año  de  1797  para  atender  á  necesidades  de 
muy  inferior  clase  á  la  presente?  :Ah! 
Yo  no  puedo  dudar  y  me  lisongeo  desde 
ahora  de  que  por  vuestros  auxilios,  y  me- 
diante el  valor  do  los  ilustres  campeones, 
que  con  tanta  gloria  so  han  presentado  ya 
en  el  campo  de  Marte,  é  infundido  terror  6, 
las  águilas  del  imperio,  conseguiremos  la  in< 
comparable  dicha  de  ver  restituido  á  el 
seno  de  sus  fíeles  vasallos  á  nuestro  ióven  y 
deseado  Monarca,  que,  qual  otro  Salomón, 
ha  sido  destinado  por  el  Dios  de  los  exérci- 
tos  "  para  juzgar  á  su  pueblo  en  equidad  y 
justicia,  para  mantenerlo  en  la  mayor  paz 
y  concordia,  para  sostener  sus  derechos,  de- 
lendiéndolo  de  los  insultos  de  sus  enemi- 
gos, para  socorrer  las  necesidades  públicas, 
proteger  á  el  miserable  huérfano  y  desvali- 
da viuda,  contra  la  violencia  de  sus  opreso- 
res, para  premiar  el  mérito  con  el  galardón, 
castigar  al  delincuente  con  la  pena-mereci- 
da, y  aun  para  salvar  las  almas  de  tantos 
sus  vasallos,  separándolos  de  los  crímenes,  y 
haciendo  que  el  Santo  Nombre  de  Dios  sea 
honrado  y  glorificado  delante  de  todas  las 
naciones  de  la  tierra.^ 

Y  tu,  6  amable  y  desgraciado  Fernando, 
enjuga  ya  tus  lágrimas  de  dolor  y  tristeza, 
y  vierte  con  nosotros  las  de  ternura  y  alegría 
confiado  en  la  consolante  esperanza  de  que 
muy  pronto  tu  Nación  noble  y  generosa 
destruirá  á  el  coloso  soberbio  qne  excitado 
de  su  ambición  sin  límites,  te  arrebató  de 
nuestro  seno,  sin  otras  armas  que  las  de  su 
seducción  y  natural  perfidia.  La  poderosa 
España  (cuyo  título  le  es  debido,  no  por 
sus  propias  fuerzas,  que  jamas  confió  en 
ellas,  y  sí  por  la  protección  visible  del  Dios 
Omnipotente  é  irresistible,  y  de  su  singular 
Protectora  la  Santísima  Virgen,  qne  siem- 
pre han  auxiliado  nuestras  huestes)  sos- 
tendrá tus  justos  derechos,  te  colocará  en  el 
trono  de  tus  mayores;  te  verá  gobernar 
con  rectitud  y  justicia:  y  las  fervorosas 
oraciones  desús  sagrados  Ministros  y  almas 
puras  alcanzarán  para  tí  del  Dios  en  que 
siempre  has  confiado  un  imperio  seguro,  un 
exército  fuerte,  un  senado  fiel,  pueblo  y 
reinado  pacífico,  y  una  vida  larga,  para  que 
derrames  sobre  tus  fíeles  y  amantes  vasallos 
el  copioso  torrente  de  tus  beneficios.  Así 
sucederá  mediante  la  protección  del  cielo, 
como  lo  desea  de  corazón  y  ruega  al  Todo 
Poderoso 

S.  X.  y  P, 
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ADVERTENCIA. 


Aunque  algunos  de  loa  anteriores 
DooaMENTos  JuflTiFioATivos  qus 
como  tales  se  presentan  en  especial 
y  concreta  comprobación  de  los  he- 
chos que  abarca  d  Manifiesto 
del  Ministro  de  Estado  Don  Pb- 
BBO  CsvALLOB,  sc  encuentran  in- 
sertos bajo  números  anteriores  en 
los  episodios  notables  del  Escorial^ 
Aranjuez  y  Bayona^  se  han  re- 
producido en  este  lugar  con  el' propó- 
sito de  no  privar  al  Manifiesto  d- 
tado  de  piezas  justificativas  auténti- 
cas^ legalizadas  competentemente  al 
efecto  y  con  notas  que  las  explican  é 
ilustran  ;  y  también  por  el  deseo  de 
facilitar  al  lector  un  estudio  mas 
regular. 

867. 

1809. 

pXbSAFOS  tomados  DXL  ''  BOSqUIBJO  HI8- 
i6bI00  dé  la  BIVOLÜOIOV  DB  TSHIE* 
ZUBLA  '^  PUBLICADO  BV  ''  LA  BAKDBBA 
NACIONAL  DB  OABIcAS.'' 

1809. — ^Eflfonadas  y  enérgicas  repreaen- 
tacionea  de  lá  parto  mas  ootoble  de  la  oa- 
pital  yieron  la  Inz  en  principio  del  afio  de 
9,  por  la  creación  de  janta  gubernativa  ; 
IMro  el  resultado  íaé  la  prisión  de  los  res- 
petables condes  de  Tovar  y  do  San  Javier, 
del  marques  del  Toro,  de  D.  Antonio  Fer- 
nandez de  León  y  otros  sefiores  ;  y  su  co- 
rrespondiente enjuiciamiento  por  el  mis- 
mo regente  Figueroa.  La  junte  central 
de  Espafia,  á  quien  los  enjuiciados  eleva- 
ron su  queja»  aunque  nada  encontró  de 
criminal  en  el  procedimiento  de  Caracas, 
conceptuó  que  las  medidas  de  represión 


eran  oonveoientes  para  contener  á  los  t6- 
nezolanos,  y  para  precaver  que^  intentasen 
de  nuevo  cercenarle  en  América  parte  dé 
la  soberanía.  Una  de  ellas  fué  la  de  nom- 
brar al  famoso  gobernador  de  Gumaná  D. 
Vicente  Emparan  por  capiten  general  de 
Venezuela ;  hembre  harto  conocido  en 
nuestro  pafs  por  sus  arbitrariedades  y  ge- 
niadas en  aquel  gobierno,  entre  ellas  la  de 
arrojar  á  los  empleados  por  las  escaleras 
de  palacio  á  puntillones,  y  la  de  hacer  bo- 
ter  &  otros  por  los  balcpnes  ! 

Llegó  Emparan  á  la  capitel  de  Venezue- 
la ten  bien  informado  por  la  junte  central 
de  Bspafis,  como  imbuido  en  el  error  de 
que  sq  fama  sola  y  su  renombre  basteban 
para  domefiar  á  los  venezolanos  todos  ;  y 
muy  temprano  puso  en  planta  sus  infor- 
maciones, llevándolas  mas  allá  de  los  lími- 
tes que  la  1  unte  se  habia  propuesto.  El 
sistema  de  arbitrariedad  y  despotismo  mar- 
có su  gobierno,  con  teuto  mayor  escánda- 
lo, cuanto  mas  monstruosa  era  la  ignoran- 
cia de  su  titulado  asesor  D.  Vicente  de  An- 
ca, en  términos  que  el  tribunal  superior 
de  la  Real  Audiencia  faé  suplantedo  en 
casi  todas  sus  providencias ;  y  no  hubo  ym 
arbitrio  ni  recurso  para  repetir  el  vasallo 
sus  derechos,  ni  es|>erar  justicia  contra  loa 
agravios  y  las  violencias. 

368. 

BBAL  ÓBDBN  DB  LA  JUNTA  OBNTBAL  QU- 
BBBNATIYA  DBL  RRINO,  DBCLARAVDO 
QUB  LOS  TASTOS  DOMINIOS  DB  B8PAÑA  B 
IKDIA8,  KO  BBAK  PROPIAMBNTB  OOLO- 
VIA8,  8IK0  PART^  IKTSGRANTES  DB  LA 
HOKABQÜÍA  Y  QXJB  COMO  TALES  DBBIAK 
BHTRAB  1  COMPONBR  LA  REPRB8BNTA- 
OIOiET  KACIOKAL,  PARA  LO  OÜAL  HA- 
BIAK  BLBCOIONBS  DB  DIPUTADOS. 

Real  orden* 

El  rey  nuestro  sefior  Don  Fernando 
VII,  y  en  su  real  nombre  la  Junte  supre- 
ma central  gubernativa  del  reino,  consi- 
derando :  que  los  vastos  y  preciosos  domi- 
nios que  la  Espada  posee  en  las  Indias  no 
son  propiamente  colonias,  ó  factorías,  como 
los  oe  otras  naciones,  sino  una  parte  esen- 
cial é  integrante  de  la  monarquía  espafio- 
la ;  y  deseando  estrechar  de  un  modo  indi- 
soluble los  sagrados  vínculos  que  unen  ¿ 
unos  y  otros  dominios,  como  asi  mismo 
corresponder  á  la  heroica  lealtad  y  patrio- 
tismo de  que  acaban  de  dar  ten  decisiva 
prueba  á  la  Espafia,  en  la  coyuntura  nwp 
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orítíoa  en  qne  se  ha  yísto  hasta  ahora  na- 
ción alguna ;  se  ha  servido  S.  M.  decla- 
i9Bt,  teniendo  presente  la  consulta  del  con- 
sejo de  Indias  de  21  de  Noviembre  últi- 
mo :  qne  los  reinos,  provincias  é  islas  qne 
forman  los  referidos  dominios^  deben  te- 
ner representación  nacional  6  inmediata  á 
SQ  real  persona,  y  constituir  parte  de  la 
Jnnta  central  gabernativa  del  reino,  por 
medio  de  sns  correspondientes  diputados. 
Para  que  tenga  efecto  esta  real  resolu- 
ción, han  de  nombrar  los  vireinatos  de 
Naeva  Espada,  Perú,  Nuevo  Beino  de 
Granada  y  Buenos  Aires ;  y  las  capita- 
nfaa  generales  independientes  de  la  Isla  de 
Onbe,  Puerto  Bioo,  Ooatemala,  Ohile, 
Provincia  de  Venezuela  y  Filipinas  un 
individuo  cada  cual,  que  represente  su 
raspectivo  distrito. 

Én  consecuencia  dispondrá  V.  S.  que 
en  las  capitales  cabezas  de  partido  de  esa 
provincia  de  su  mando,  procedan  los  ayun- 
tamientos á  nombrar  tres  individuos  de 
notoria  probidad,  talento  6  instrucción, 
exentos  de  toda  nota  que  pueda  menosca- 
bar su  opinión  publica;  haciendo  en  ten* 
der  y.  S.  &  los  mismos  ayuntamientos  la 
escrupulosa  exactitud  con  que  deben  pro- 
ceder á  la  elección  de  dichos  individuos, 
y  que  prescindiendo  absolutamente  los 
electores  del  espíritu  de  partido  que  suele 
dominar  en  tales  casos,  solo  atiendan  al 
riguroso  mérito  de  justicia  vinculada  en 
las  calidades  que  constituyen  un  buen 
ándadano  y  un  celoso  patricio. 

Verificada  la  elección  de  los  tres  indivi- 
dnoe  procederá  el  ayuntamiento  con  la  so- 
lemnidad de  estilo  á  sortear  uno  de  los 
tres,  según  la  costumbre,  y  el  primero 
que  salga  se  tendrá  por  elegido.  Inme- 
diatamente participará  á  V.  S.  con  testi- 
moniOy  el  sugeto  que  haya  salido  en  suer- 
te^ expresando  su  nombre,  apellido,  pa- 
tria, ¿dad,  carrera  6  profesión,  y  demás 
dicnnstancias  políticas  y  morales  de  que 
se  halla  adornado. 

Luego  que  V.  S.  haya  reunido  en  su  po- 
der los  testimonios  del  individuo  sorteado 
en  esa  capital  y  demás  de  esas  provincias, 
procederá  con  el  real  acuerdo,  y  previo 
exáuDen^  de  dichos  testimonios,  á  elegir 
tres  individuos  de  la  totalidad,  en  quie- 
nes concurran  cualidades  mas  recomenda- 
bles^ bien  sea  porque  se  les  conozca  perso- 
nabnent^  bien  por  opinión  y  voz  pública; 
ven  caao  de  discordia,  decidirá  la  plura- 

Bsta  tema  se  sorteará  en  el  real  acuerdo 
pscádido  por  V.  S.,  y  el  primero  que  sal- 
ga se  tendrá  por  elegido  y  nombrado  di- 
pvtado  de  esaé  provincias  y  vocal  de  la 
Juta  iopremax  central  gubernativa  de  la 


monarquía,  con  expresa  residencia  en  está 
Corte. 

Inmediatamente  procederán  los  ayunta- 
mientos de  ésa  y  demás  capitales  á  exten- 
der los  respectivos  poderes  é  instrucciones, 
expresando  en  ellas  los  ramos  y  objetos  de 
interés  nacional  que  haya  de  promover. 

Bn  seguida,  se  pondrá  en  camino  con 
destino  á  ^esta  Oórte  :  y  para  los  indispen- 
sables gastbs  de  viajes,  navegaciones,  arri- 
badas, subsistencia  y  decoro  con  que  se  ha 
de  sostener,  tratará  Y.  S.  en  Junta  de  Beal 
Hacienda  la  cuota  que  se  le  ha  de  señalar ; 
bien  entendido  que  su  porte,  aunque  de- 
coroso, ha  de  ser  moderado,  y  que  la  asig- 
nación de  sueldo  no  ha  de  pasar  de  seis 
mil  pesos  anuales. 

Todo  lo  cual  lo  comunico  á  V.  S.  de  or- 
den de  S.  M.  para  su  cumplimiento ;  ad- 
virtiendo que  no  haya  demora  en  la  ejecu-* 
cion  de  cuanto  va  prevenido. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  afios. 

Beal  Palacio  del  Alcázar  de  Sevilla,  22 
deBnerodel809. 

Francisco  de  Saavedra. 
369. 

CIBOUI^E  DB  LA.  JUNTA  GBlfTBAL  GUBEB« 
VAXrVA  BUSOAKDO  BL  ICAYOB  GONOUB- 
80  DB  LAS  AXBBIGAS  PABA  XL  SOSTBIT 
DB  LA  MOKABQUf  A  ESPAÑOLA. 

Circular... 

El  rey  nuestro  Sr.  Don.  Fernando  VII 
y  en  su  Beal  nombre  La  Suprema  Junta 
está  bien  persuadida  de  que  las  Américas  no 
prestarán  jamas  obediencia  á  un  usurpador : 
lo  está  también  de  que  Femando  VII  rei- 
na en  el  corazón  de  todos  los  americanos, 
y  que  jamas  faltarán  á  la  fidelidad  debida 
á  un  soberano  cuyas  virtudes  y  desgracias 
le  han  adquirido  mayores  derechos  á  nues- 
tra estimación ;  v  lo  está  igualmente  de 
que  no  hai  un  solo  americano  que  no  quie- 
ra correr  la  suerte  de  la  Metrópoli ;  pero 
podrían  ser  engafiados,  seducidos  con  apa- 
riencias, y  esto  es  lo  que  ha  tratado  de  evi- 
tar S.  M.  acordando  para  inteli|[encia  y 
cumplimiento  de  V.  que  en  consideración 
á  hallarse  ocupada  la  capital  del  reino 
por  los  enemigos  y  por  consiguiente  los 
tribunales  supremos  del  reino,  no  se  obe- 
dezcan ni  cumplan  las  órdenes  que  tal  vez 
se  expidan  desde  Madrid,  por  los  Oonsejos 
de  Oastilla  ó  de  Indias;  sino  las  que  expi- 
da la  Stíprenia  Junta  Central  de  gth 
iierno    de   España   i   Indias  en   nom- 
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bre  del  rey  naestro  Sefior  Doa  Fernando 
Vil/ 7  vayan  ñrmadaa  6  por  el  Secretario 
general  de  la  misma  6  po^  los  del  des- 
pacho. 

En  ningnn  tiempo  ha  sido  mas  precisa 
qne  ahora^  la  nuion  entre  la  metrópoli  y 
eos  colonias.  Si  por.  nna  parte  la  fidelidad 
nos  hace  á  todos  nn  deber  de  conservar  in- 
tegra la  monarqnia  á  nnestro  le^timo  so- 
berano, por  otro  nos  lo  aconseja  nnestro 
propio  interés.  Nuestras  relaciones  de  co- 
mercio y  parentesco,  y  aun  de  origen,  son 
demasiado  intimas  para  qne  puedan  rom-  ' 
perse  sin  causar  trastoriros  de  mui  graves 
consecuencias.  La  Espafia  y  la  América 
contribuyen  mutuamente  &  su  felicidad,  y 
esta  se  aumentará  necesariamente  ahora, 
que  derribado  el  vil  Privado  que  causó 
tantas  lágrimas  y  desastres  en  los  dos  he- 
misferios, de  nada  mas  se  trata  que  de  re- 
formar abusos,  mejorar  las  instituciones, 
quitar  trabas,  proporcionar  fomentos,  y  es- 
tablecer las  relaciones  de  la  metrópoli  y 
las  colonias  sobre  las  verdaderas  bases  de 
la  justicia. 

Estos  sentimientos  los  ha  consignado 
la  Suprema  Junta  en  todos  sus  escritos  y 
mas  principalmente  en  el  manifiesto  qtie 
acompaño.  En  él  verá  Y.  y  la  América  to- 
da, el  vasto  plan  que  se  ha  propuesto  para 
regenerar  la  monarquía  y  curar  los  males 
que  la  hablan  conducido  al  borde  de  su 
mina,  y  así  espera  á  que  Y.  cooperará  á 
que  se  realicen  tan  generosas  ideas,  inspi- 
rando á  los  habitante  de  esa  provincia  to- 
do el  entusiasmo  y  confianza  que  inspiran 
á  los  hombres  de  bien  la  justa  cau^  que 
defendemos,  y  excitándolos  ademas  á  dar 
cada  dia  nuevas  pruebas  de  adhesión  á  ella, 
socorriendo  á  la  metrópoli  con  todos  los 
medios  de  que  abunda  ese  continente,  y 
qne  tanta  falta  hacen  á  la  Espafla  para 
sostener  los  inmensos  gastos  de  una  guerra 
tan  costosa,  y  que  la  distancia  no  les  per- 
mite defender  á  su  rey  con  las  armas  y  el 
sacrificio  de  sus  vidas»  De  real  orden  lo 
comunico  á  Y.  para  su  inteligencia  y  cum- 
plimiento. 

Dios  guarde  á  Y.  muchos  afios. 

Beal  Alcázar  de  Sevilla,  Enero  de 
1809. 

Martin  de  Oaray. 
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hk  JUKTA    C£KTttA.L    GUBE&KATÍVA     DIBL 
BBINO    OBTUVO    ACATAIÍIEKTO     Y   OBE- 
DIENCIA  DE  ALGUNOS  PUEBLOS  DE  S8- 
PAÑA  Y  A^BICA. 

^' Menos  afortunada  que  el  rey  José  en 
las  armas,  fuélo  la  Junta  Ventral  gu- 
bernativa en  el  acatamiento  y  obediencia 
que  le  rindieron  los  pueblos.  Sin  que  le 
tuviesen  grande  afición,  censurando  á  ve- 
ces con  justicia  muchas  de  sus  resolución 
nes,  U  respetaban  y  cumplian  sus  órdenes 
como  procedentes  de  una  autoridad  que  es- 
timaban legitima.  José  Bonaparte  no  era 
dueño  sino  de  los  pueblos  en  que  domina* 
ban  las  tropas  francesas :  la  Central  éralo 
de  todos  aun  de  los  ocupados  por  el  enemi- 
go, siempre  que  podían  burlar  la  vigilan* 
cia  de  los  que  apellidaban  opresores.  Tran- 
quila en  su  asiento  de  Sevilla  apareció  alli 
con  mas  dignidad  y  brillo,  dándole  mayor 
realce  la  declaración  en  favor  de  la  causa 
peninsular  que  hicieron  las  provincias  de 
América  y  Asia. 

^  A  imitación  de  las  de  Europa  levanta- 
ron estas  un  grito  universal  de  indignación 
al  saber  los  acontecimientos  de  Bayona  y 
el  alzamiento  de  la  península.  Los  habi- 
tantes de  Cuba,  Puerto  Rico,  Yucatán  y 
el  poderoso  reino  de  Nueva  Espafia  pro- 
nunciáronse con  no  menor  unión  y  arre- 
batamiento que  sus  hermanos  de  Europa. 
Ea  la  ciudad  de  Méjico,  después  de  recibir 
pliegos  de  los  diputados  de  Asturias  en 
Londres  y  de  la  Junta  de  Ssvilla,  celebró-- 
se  en  9  de  agosto  de  1808  una  reunión  ge- 
neral de  las  autoridades  y  principales  ve- 
cinos, en  la  que  reconociendo  á  todas  y  ¿k 
cada  nna  de  las  Juntas  de  Espafia,  se  juró 
no  someterse  á  otro  soberano  mas  que  á 
Fernando  YII  y  á  sus  legítimos  sucesores 
de  la  estirpe  real  de  Borbon,  comprome- 
tiéndose á  ayudar  con  eljnayor  esfuerzo 
tan  sagrada  causa.  En  las  islas  se  entusias- 
maron á  punto  de  recobrar  en  noviembre 
de  aquel  afio  la  parte  espafiola  de  Santo 
Domingo  cedida  á  Francia  por  el  tratado 
de  Basilea.  Idénticos  fueron  los  sentimien- 
tos que  mostraron  sucesivamente  Tierra 
Firme,  Baenos-Aires,  Chile,  el  Pera  y 
Nueva  Granada.  Idénticos  los  de  todas  las 
otras  provincias  de  una  y  otra  América  es- 
pafiola, cundiendo  rápidamente  hasta  las 
remotas  islas  Filipinas  y  Marianas.  Y  si 
los  agravios  de  Madrid  y  B^iyona  tocaron 
por  su  enormidad  en  inauditos,  también  es 
cierto  que  nunca  presentó  la  historia  del 
mundo  unr  compuesto  de  tantos  millonea 
de  hombres  esparcidos  por  el  orbe  en  dis- 


tintos  climas  j  lejanas  regiones  qae  se  pro- 
nunciasen tan  anániíneraeDte  contra  la 
íiSqDidad  y  TÍoIeQoia  de  an  oaurpador 
extnDgero. 

"  No  se  limitó  la  declaración  á  vanos 
clamores,  ui  sd  expresión  &  estudiadas  fra- 
tes: acompaflaroD  &  nna  y  &  otra  cnantio- 
ns  donatiros  qne  fneron  de  gran  socorro 
tn  la  deshecha  tormenta  de  Snea  del  silo 
ds  8  7  principios  del  9.  £1  laborioao  cata- 
lui,  et  gallego,  el  vizcaiao,  los  eapaQoles 
todos  qae  á  coata  de  sudor  y  trabajo  habían 
lili  acamuUdo  hoDcoio  caudal,  apresurá- 
ronse á  prodigar  sooorroB  á  sn  patria  ya 
qne  la  lejanía  no  lea  permitía  servirla  coa 
las  brazos.  El  natnral  de  América  tam- 
bién sígaió  entoooes  el  impulso  que  le  die- 
ron sns  pudres,  y  no  menos  que  doacientoa 
ochenta  y  onatro  millonea  de  realea  TÍnie- 
ron  para  el  gobierno  de  la  central  en  el  alio 
de  1809.  De  ellos  cusí  la  mitad  consistió 
SD  dones  gratuitos  ó  antioipaoionea,  están- 
io  las  arcas  reales  mnl  agotadas  con  las 
negooiaoionea  y  derroche  del  tiempo  de 
Girlofl  IV. 

- "  Tan  desinteresado  y  general  pronuncia- 
mieoto  provocó  en  la  central  el  memorable 
decreto  de  23  de  enero  da  1809,  por  el  cual 
declarándose  qne  no  eran  loa  vastos  domi- 
DioB  etpaOoles  de  Indias  propiamente  co- 
lonias sino  parte  esencial  6  integrante  de 
la  monarquía,  se  convocaba  para  represen- 
tarlos &  indívídnoa  que  debían  ser  nombra- 
dos al  efecto  por  ana  ayontamientos.  Ci- 
mentáronle aobre  eate  derecho  todos  los 
que  después  se  promulgaron  en  la  materia, 
y  conforme  á  los  onaies  se  igualaron  en  nn 
todo  con  los  penínsnlarea  los  natnralesde 
América  y  Asía.  Tal  fué  siempre  la  mente 
y  ann  la  letra  de  la  legislación  eapafiola 
de  Indias,  debiendo  atribuirse  el  olvido  en 

3ne  á  veces  cayó  á  las  miamas  canaas  que 
ettrayeron  y  atropellaron  en  Eapafia  sus 
propias  y  mejores  leyes.  La  lejanía,  lo 
larde  que  á  algunas  partea  se,  comunicó  el 
decreto  é  impeasados  embarazoa  no  permi- 
tieron que  oportunamente  acudiesen  á  Se- 
villa los  representantes  de  aquellos  países, 
retervindose  novedad  de  tams&a  impor- 
tancia para  los  gobiernos  que  sucedieron  á 
la  Junta  central." 
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*  DEORBIO  DE  L&  SDPRBUA  JOMTA 
CKNTBAL  OnBBBNATIVA  SOURB  COlCí:- 
HICAOIONES  T  OTROS  D0C(TVBirrO8 
DX  CÁBÍCTBR  REVOLUCIOtTABie  t  JSB- 
TBUOTIVO  QUE  UIB4KDA  BBKITIA  í  US 
AUÉaiCAS  SSPAfiOLAS,  T  QUB  FUERON 
C0UISAD08. 

Real  Orden. 

El  Rey  Nuestro  Sefior  Don  Fernando 
VII,  y  en  su  Beal  nombre  la  Suprema  Jua- 
ts  Central  y  gubernativa  de  Eapufla  é  In- 
dias, se  ba  enterado  del  contenido  déla 
Carta  de  U.S.  de  fechado  lldeXoviembrB 
ñltinxo  en  que  remite  los  papeles  sedicio- 
sos que  Francisco  Miranda  había  dirigido 
desde  Londres  al  Marques  del  Toro,  y  por 
BU  ausencia  al  Ayuntamiento  de  esa,  ciu- 
dad. Eo  vista  de  ellos  y  de  lo  que  U.  S. 
me  manifiesta  ha  mandado  S.  -M.  que  por 
medio  de  su  Ministro  Plenipotenciario  en 
la  Corte  de  Londres  se  dé  la  quexa  corres- 
pondiente á  aquel  Gobierno,  así  aobre  la 
impropiedad  de  qne  en  el  estado  actual  de 
estrecha  amistad  de  las  dos  Potencias  se 
permita  permanecer  tranquilo  en  Londres, 
y  continuar  sns  intrigas  á  un  lievolucíona- 
rio  célebre  por  sua  repetidos  pasos  y  es- 
fuerzos contra  el  Key  y  oontra  la  Patria, 
como  sobre  la  círcnuatanoia  mas  extraor- 
dinaria todavía  de  que  un  Oficial  al  servicio 
de  S.  M.  B.  haya  sido  el  portador  de  seme- 
jantes papeles  sedicioaüs  para  gA  provin- 
cia. Al  mismo  tiempo  quiere  S.  M.qne 
U.  S.  en  su  Beal  nombre  manifieste  al 
Marques  del  Toro  y  al  Ayuntamiento  de 
esa  capital  lo  gratas  que  le  han  sido  las  de- 
moatracionea  de  au  lealtad,  y  el  ver  por 
ellaa  que  la  ciudad  de  Caracas  no  es  menos 
fiel  para  hacer  causa  común  con  el  resto 
de  la  Monarquía  Eapafiola  contra  los  pér- 
fidos deaignioB  de  loa  Franoesea,  qna  para 
resistir  laa  sugeatíones  y  tramas  de  un 
aventurero  intrigante,  oprobio  del  nombre 
EspaSol. 

Dios  guarde  á  U.  S.  muchos  afios. 

Sevilla  22  de  Marzo  de. 1809. 

Martin  de  Qaray. 

Sr.  Capitán  General  do  Caracas. 
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•decreto  DÉLA  JDKTA  SUPREMA  GO- 
BBÍINATIVA  PROMOVIBHOO  LA  REU- 
HIOÍÍ  DE  LAS  CORTES  K  INDrOANDO 
HEDIDAS  DE  <tUS  UABBIA  DE  OCU- 
PARSE EN  SUS   PRIMERAS  SESIONES. 

El  paebio  EspaOol  debe  snlir  de  esta 
eangrionta  lacha  con  la  certeza  de  dejar  á 
su  posteridad  uua  Iiereucia  de  prosperidad 
j  de  gloria,  digna  de  sos  prodigiosos  ea- 
luerzoe-f  de  la  eatigre  qne  Tíerte.  Nanea 
U  Junta  Saprema  lia  perdido  de  vista  esta 
objeto  que  en  medio  de  la  agitación  con- 
tíuaa,  cansada  por  loa  sucesos  de  la  guerra, 
ha  sido  siempre  su  principal  deseo.  Las 
Tentajae  del  enemigo,  deliidas  mÉuoa  á  su 
valor  que  á  la  superioridad  du  en  número, 
ilamabaa  caclusivameute  la  atención  del 
gobierno;  pero  al  mismo  tiempo  hacian 
mas  amarga  y  vehemente  la  reflexión 
de  que  loa  desitstrea  de  qne  la  nación  pade- 
ce han  nacido  únicamente  de  haber  caido 
en  olvido  aquellas  saludables  institnciouea 
que  en  tiempos  mns  felices  hicieron  la 
prosperidad  y  la  fuerza  del  Estado. 

La  ambición  usurpadora  de  los  unos,  el 
ftbandona  indolente  de  los  otros,  las  fneroD 
reduciendo  á  la  nada  ;  y  In  Junta  desde  el 
momento  de  su  instalación  se  constituyó 
solemnemente  en  la  obligación  de  restable- 
cerlas. Llegó  ya  el  tiempo  de  aplicar  la 
mauo  á  esta  grande  obra,  y  de  meditar  las 
reformas  que  deben  hacerse  en  nuestra 
admiuistracto'^,  aS''guníridolBS  en  las  leyes 
fundamentales  de  la  Monarquía  que  solas 
pueden  consolidarlas;  y  oyendo  para  el 
acierto  como  ya  se  anunció  al  público, -á 
loasabiosque  quieran  exponerla  sus  opinio- 
nes. 

Queriendo,  pues,  el  Rey  Nuestro  Seflor 
Don  Fernando  VII,  y  en  su  Real  nombre 
U  Junta  Suprema  Oubernativa  del  Reyno, 

3ue  la  nación  Espaflola  aparezca  á  los  ojos 
el  Mundo  con  la  dignidad  debida  k  sus 
faeroycos  esfuerzos  resuelta  á  que  los  dere- 
chos y  prerogativas  de  los  ciudadauos  se 
vean  libres  de  nueves  atentados,  y  á  que 
las  fuentes  de  la  felicidad  pública,  quitados 
los  estorbos  que  hasta  ahora  las  han  obs- 
truido, corran  libremente  luego  que  cese  la 
guerra,  y  reparen  quanto  la  arbitrariedad 
inveterada  ha  agostado  y  la  devastación 
presente  destruido;  ha  decretado  lo  que 
«giie: 

Articulo  I 

Que  se  restablezca  la  representación  legal 


7  conocida  de  la  Monarquía  en  sus  antt- 
guas  cortes,  convocilndoBe  las  primeras  en 
todo  el  aDo  próximo,  ó  antes  sí  las  circanl- 

tancíaa  lo  permitieren. 

II 

Que  la  Junta  se  ocnpe  al  instante  del 
modo,  número  y  clase  con  que,  atendídaí 
las  circunstancias  del  tiempo  presenta,  M 
hade  verificarla  concurreucí»  de  los  Di- 
putados n  esta  Augusta  Asamblea  ;  i  cuyo 
fin  nombrará  uua  comisión  de  cinco  vo- 
cales que  con  toda  la  atención  y  diligencia 
que  este  gran  negocia  requiere,  reconozcaa 
y  preparen  loa  trabajos  y  planes,  loa  qualeí 
e.ianiuiadoa  y  aprobados  por  la  Junta  lian 
de  servir  para  la  convocucion  y  formación 
de  las  primeras  cortea. 

III 

Qae  ademaa  déoste  punto,  que  por  bb 
urgencia  llama  el  primer  cuidado,  extienda 
la  Junta  sus  investigaciones  á  los  objetbi 
eiguientcs,  para  irlos  propouiendo  aucesiva- 
meote  á  In  nucíon  junta  en  cortes  :  MediM 
y  recursos  para  sostener  la  guerra  santa 
en  que  con  la  mayor  justicia  se  hilla  em- 
peQada  la  nación  hasta  cousegnir  el  glorio- 
so fin  que  se  ha  propuesto:  Medios  d| 
asegurar  la  observaucia  de  las  leyes  fuO' 
damentales  del  Reyno;  Medios  de  mejí^ 
rar  nuestra  legislación,  desterrando  lof 
a'busos  introducidos  y  facilitando  eu  per- 
fección: Recaudación,  admioistracion,  J 
distribución  de  las  rentas  dvl  Estado. 
Reformas  necesarias  en  el  aiatema  de  ÍD>- 
truccion  y  educación  pública  :  Modo  de 
arreglary  sostener  uu  exército  permanente 
en  tiempo  da  paz  y  do  guerra,  conformán- 
dose con  las  obligaciones  y  rentas  dá 
Estado  :  Modo  de  conservar  una  marÍDa< 
proporcionada  á  las  mismas:  P^rte  qiM; 
dcb^n  tener  las  Amóricas  en  las  Juntas  dt 
Cortea. 

IV 

Para  reunir  Us  luces  oeceaoriaB  i  tu^ 
importantes  discusionea  la  Junta  coosult»? 
rá  á  loa  Consejos,  Juntas  superiores  de  iHi 
provincias.  Tribunales,  Ayuntamientos 
Cabildos,  Obisposy  Universidades;  y  oil 
i  los  sabios  y  personas  ilustradas. 


Que  este  decretóse  imprima,  pn^líí^ 
circule  con  los  formalidades  de  estilo 
que  llegue  &  noticia  de  toda  la  na( 

Tendróislo   entendido  y  dispondréis 
conveniente  para  su  cumplimiento. 
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Beal  Aloaiar  de  Sevilla  &  33  de  de  Mayo 
de  1809. 

El  Presidente, 

El  Marques  de  Astorga, 

A.  D.  Martin  de  Oaray,  Secretario. 

373. 

U  BBPBBSBNTAOIOK  OONCEDIDA  L  LAS 
A1IÍRI0A8  ESPAÑOLAS  EN  LA  JUNTA 
OBNTBAL,  BBA  DIMINUTA  QUE  SOLO  PER- 
MITÍA UN  DIPUTADO  POJB  CADA  VIBBY- 
NATO  6  CAPITANÍA  GENERAL. 


Mientras  que  en  América  existia  nna 
eompleta  división  entre  el  espafiol  europeo 
y  él  americano,  lo  qne  hacia  acrecer  el  odio 
il  peninsatar  qne  qneria  predominar  i  oca- 
Bonal»  sncesoB  qae  eran  precursores  de 
una  reyolacion  regeneradora  '^en  Espafia 
habimn  acaecido  otros  muchos  de  los  cuales 
leoordarémoB  solamente  los  que  tienen  re- 
heion  con  nuestro  asunto.  Dejamos  á  la 
jinta  oentral  residiendo  en  Sevilla,  después 

Joe  los  ejércitos  franceses  la  hicieron  huir 
o  Aranjnez.  Viéndose  reducida  á  las 
Andalucías,  pensó  ya  seriamente  en  llamar 
i  los  diputados  de  los  reinos  de  América, 
en  los  que  tenia  fincadas  sus  esperanzas  de 
conseguir  auxilios  pecuniarios.  Expidió 
pues  en  22  de  enero  un  decreto  circular  de- 
elarando:^''que  los  dominios  espafioles  de 
América  no  eran  coloniales,  sino  parte  esen- 
cial é  integrante  de  la  Monarquía;  asi  oue 
deseando  estrechar  de  un  modo  indisoluble 
los  sagrados  vínculos  que  unían  á  unos  y 
otros  dominios,  correspondiendo  á  la  heroi- 
ca lealtad  y  patriotismo  que  acababan  de 
manifestar  las  Aroéricas,  declaraba  que  de- 
bían tener  parte  en  la  representación  nacio- 
nal y  enviar  diputados  á  la  junta  central." 

**  Aqní  principió  la  Espafia  !a  carrera  de 
ras  injusticias  legislativas,  que,  con  otras, 
debían  costarle,  en  un  periodo  no  mni  remo- 
foy  la  eterna  separación  de  sus  posesiones  ul- 
tnmarinas.  La  igualdad  se  redujo  á  palabras 
y  expresiones  pomposas  capaces  de  engafiar 
anicamente  á  los  niños,  y  no  á  los  hombres 
pensadores  que  se  hallaban  esparcidos  en 
ambas  Américas.  La  central,  después  de 
este  exordio,  disponía  que  cada  uno  de  los 
fireínatos  y  capitanías  generales  indepen- 
dientes nombrase  BS^an  diputado  para  la 
jonta.  La  injusticia  no  podiaser  mas  clara; 
BSF^provincias  pequefias  de  Espafia  habían 
d^do  dos  diputados,  y  los  vastos  reinos  de 


América,  elde  Méjico  por  ejemplo,  qus  tenia 
la  mitad  de  la  población  de  toda  la  Pf^nínsu- 
la,  B^**solamente  enviaría  uno:  los  diputa- 
dos de  Espafia  ascendían  á  treinta  y  seis, 
{^gr*y  la  América  no  elegiría  mas  que  doce. 
Tan  enorme  diferencia  hirió  vivamente  á  la 
parte  ilustrada  de  su  habitantes,  y  agrió 
mas  los  ánimos  contra  la  madre  patria. 
El  método  para  las  elecciones  era  el  si- 
guiente: los  cabildos  de  las  capitales  de 
provincia,  cuyos  miembros  habían  compra- 
do sus  empleos,  y  quo  ninguna  representa- 
ción popular  tenían,  nombraban  tres  dipu- 
tadoc^  y  de  ellos  se  sacaba  uno  por  suerte: 
de  entre  todos  los  escogidos  de  esta  manera 
en  las  capitales  de  provincia,  el  Beal  Acuer- 
do  presidido  por  el  virey  elegía  tres,  y  de 
estos  el  que  salía  también  por  suerte  era 
diputado  para  la  central. 

''Las  elecciones  y  sorteos  se  realizaron 
en  las  capitales  de  provincia  del  vireínato 
de  Santa  Fé  en  los  meses  de  mayo  hasta 
julio  de  1809,  y  el  Beal  Acuerdo  escogió  el 
16  de  setiembre  entre  los  nombrados  al 
conde  de  Pufionrostro,  natural  de  Quito,  al 
mariscal  de  campo  don  Antonio  Narváez, 
de  Cartagena,  y  al  doctor  don  Luis  Eduar- 
do Azuela,  abogado  natural  de  Santafé. 
Hecho  el  sorteo  prevenido,  don  Antonio 
Narváez  resultó  electo  diputado  para  la 
junta  central.  Este  era  un  anciano  respe- 
table de  antiguos  servicios  y  de  talentos. 
Su  elección  fué  generalmente  aplaudida, 
sin  embargo  de  que  se  hizo  una  injusticia 
al  abogado  residente  en  Santafé  doctor  don 
Camilo  Torres,  quien  obtuvo  los  sufragios 
de  la  mayoría  de  los  cabildos,  y  por  consi- 
guiente debió  nombrársele.  Él  naevo  di- 
putado pidió  instrucciones  á  los  ayunta- 
mientos que  habían  hecho  la  elección,  y 
con  tal  pretexto  se  mantuvo  en  Cartagena 
sin  ir  á  la  Península:  era  hombre  de  cálcu- 
lo y  no  se  deslumhró  con  una  representa- 
ción efímera;  aguardaba  el  resultado  de 
los  sucesos  de  Espafia  y  de  la  junta  central, 
á  la  que  se  sabia  que  los  Franceses  amena- 
raban  muy  de  cerca  con  ejércitos  superio- 
zes  y  aguerridos. 

^*  Las  disposiciones  legislativas  de  la  ma- 
dre patria  respecto  de  los  americanos  para 
concurrirá  formar  el  gobierno  supremo  de 
la  nación,  y  los  sinsabores  y  disgustos  in- 
ternos, mantenían  agitados  los  ánimos.  El 
descontento  de  los  criollos  sé  propagaba 
por  todas  partes,  y  repetidas  imprudencias 
de  los  Espafioles  europeos  y  de  las  autori- 
dades hicieron  que  se  realizara  mas  pronto 
la  explosión.  Eii  Quito  mandaba,  con  el 
título  de  presidente,  don  Manuel  XJrriez, 
conde  Bniz  de  Castilla,  teniente  general  es- 
pafiol;  viejo  débil  sin  talentos,  y  que  se 
dejaba  gobernar  por  el  abogado  don  Tomas 
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Aréohagay  y  por  otros  hombres  enemi- 
gos de  los  americaDos.  El  presidente 
tavo  dennnciaoiones  de  que  en  manos 
del  oapitan  don  Juan  Salinas  se  habia  visto 
nn  plan  hipotético  del  gobierno  qae  debian 
establecer  las  provincias  meridionales  de  la 
Nueva  Granada,  en  el  caso  de  que  la  Espa- 
ña fuera  subyugada  por  los  Franceses.  A 
pesar  de  que  no  habia  suficiente  prueba,  y 
á  pesar  también  de  que  el  plan  no  pudo  ser 
habido,  Buiz  de  Castilla  y  sus  consejeros 
redujeron  á  prisión  á  Salinas  y  á  algunos 
otros  vecinos  principales  de  Quito.  Siguió- 
se un  proceso  ruidoso,  que  solo  sirvió  para 
exasperar  los  ánimos  y  para  G[ue  se  desarro- 
llaran los  gérmenes  revolucionarios,  pues 
por  falta  de  pruebas  ninguno  fué  casti- 
gauOt 


II 


En  Venezuela  se  engallaba  á  los  pueblos 
por  medio  de  la  Oaceia  de  Garácas  que  ha- 
cia publicación  de  grandes  noticias  sobre 
victorias  en  Europa  de  las  tropas  Espafio- 
las  cuando  eran  derrotas  las  obtenidas,  con 
lo  cual  se  alucinaba  á  las  gentes  ignorantes, 
para  conservar  {>or  este  medio  la  tranqui- 
lidad y  orden  publico  y  la  sumisión  á  las 
autoridades  realistas. 

'^  Esta  era  la  situación  que  tenian  los 
negocios  de  Yenéznela  cuando  la  Junta 
Central  se  estableció  en  Sevilla,  y  obligada 

Gr  la  necesidad  fijó  mas~  su  atención  en 
I  Américas.  Entonces  expidió  el  céle- 
bre decreto  de  22  de  enero,  declarando  : 
— '^  que  los  dominios  espafioles  de  Améri- 
ca no  eran  colonias,  sino  parte  esencial  é 
integrante  de  la  Monarquía ;  así  aue,  de- 
seando estrechar  de  un  modo  indisoluble 
Jos  vínculos  que  nnian  á  unos  y  otros  do- 
minios, correspondiendo  á  la  heroica  leal- 
tad y  patriotismo  que  acababan  de  mani- 
festar las  Américas,  declaraba  que  debian 
tener  parte  en  la  representación  nacional 
y  enviar  diputados  á  la  Junta  Central.  En 
cumplimiento  de  ésta  resolución,  se  diri- 
gieron órdenes  para  que  cada  uno  de  los 
cuatro  vireinatos*  y  ocho  capitanías  gene- 
rales independientes  nombraran  O^un  di- 
putado para  la  Central.  Estas  órdenes  lle- 
faron  á  Venezuela,  y  los  jefes  espafioles 
icieron  mucho  alarde  por  la  declaratoria 
de  que  las  Américas  eran  parte  integrante 
de  la  Monarquía.  Mas  no  veian  que  los 
diputados  por  la  Espafia  europea  eran 
treinta  y  seis,  y  aue  los  dominios, ultra- 
marinos Q^^no  debian  elegir  mas  que  do- 
ce. ¡Enorme  diferencia,  que  hirió  vivamen- 
te á  la  parte  ilustrada  de  sus  habitantes,  y 
recomenzó  á  agriar  los  ánimos  contra  la  ma- 
dre patria  !    Sin  embargo,  los  cabildos  de 


las  provincias  de  Venezuela  escogieron  oa« 
da  uno  sus  tres  diputados,  y  como  el  últi- 
mo sorteo  dependia  enteramente  del  capi- 
tán general  y  de  la  audiencia,  resultó 
electo  el  regente  visitador  don  Joa(^nin  de 
Mosquera  y.  Figueroa.  Este  magistrado 
no  era  natural  de  Venezuela,  donde  tenia 
muchos  enemigos  :  él  acababa  de  oonduir 
su  visita  de  la  audiencia  de-Carácas  ;  y  en 
esta,  lejos  de  deshacer  agravios,  habia  aca- 
riciado y  elevado  á  sus  colegas  los  oidores. 
Su  elección  causó  por  tanto  un  fuerte  de- 
sagrado, como  hecha  por  las  antoridadei 
espafiolas,  privando  á  los  hijos  del  país  de 
un  alto  puesto,  al  que  varios  se  juagaban 
acreedores, -y  que  deseaban  obtener  para 
mejorar  la  suerte  de  su  patria.  Mosquera 
partió  inmediatamente  para  Espafia  á  in- 
corporarse en  la  Junita  OentraK  No  lo 
consiguió,  porcjue  de  Venezuela  ae  dirigie- 
ron con  anticipación  fuertes  reclamacio- 
nes, manifestando  la  nulidad  de  sa  nom« 
bramiento,  las  que  apoyó  el  marques  de 
Casa-Leon,  remitido  preso  á  Espafia  por 
el  mismo  regente  Mosquera/' 

374. 

LLBQADA  k  OARÍOAB  D8  DOS  VUSYOS ICAK- 
DATABIOS,  EL  OAPITAK  GBKBBAL  EMPA- 
BAír  Y  BL  IirrBNDBNTB  BASADBB. 

*<  En  mayo  de  1808  llegaron  á  Caracas 
el  brigadier  don  Vicente  Enopáran  y  el 
intendente  do  hacienda  don  Vicente  Ba- 
sadré. — Empáran  era  ya  conocido  en  Ve- 
nezuela como  un  oficial  distinguido  de  la 
marina  espafiola,  y  como  ffobirnador  que 
fuera  de  la  provincia  de  Cumaná,  donde 
su  administración  habia  sido  firme,  justa 
y  liberal,  dirigida  á  promover  la  felicidad 
de  la  provincia.  Sin  embargo,  su  arribo 
no  era  bajo  de  los  mejores  auspicios  para 
con  los  pueblos  de  Venezuela.  Decíase 
que  habia  sidp  ascendido  á  mariscal  de 
campo,  y  que  estuvo  destinado  por  José 
Bonaparte  para  capitán  general  ae  la  Cos- 
ta Firme,  cuando  creyó  dominar  las  Amé- 
ricas ;  que  habia  sido  prisionero  de  los 
Franceses  en  Madrid  como  patriota,  y  qne 
trasladándose  después  á  Sevilla,  obtuvo 
la  misma  capitanía  general  por  nombra- 
miento de  la  Vunta  Central.  -  En  aquella 
época  se  aseguró  también  como  positivo, 
que  esta  nombró  á  Empáran  con  el  obje- 
to de  que  viniese  á  Caracas  á  sostenerla 
unión  de  las  provincias  de  Venezuela  con 
la  Espafia  europea,  en  cualesquiera  cir- 
cunstancias en  que  se  hallara  la  Península, 
y  fuera  cual  fuese  el  gobierno  que  tuviera. 
Se  dijo  de  Basadre  que   traia   la  comisión 
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d«  comprar  perlas  para  la  emperatris  Jo- 
•efioa.  Fneran  6  no  yerdaderoa  aémejan- 
tes  mmoresy  lo  cierto  es  qoe  loa  dos  jefea 
prinoipalea  de  Venezuela  llegaban  á  ana 
deatinoa  ya  desacreditados  j  &nidos  como 
partidarioa  de  los  Franceses  ;  circnnstan- 
oia  muy  desventajosa  para  ane  so  admi- 
nistración íaera  aceptable  á  loa  Venezo* 
tanca. 

^A  peaardeeataa  desconfiansaa  y  moti- 
Toada  deacon tentó,  el  nnevo  capitán  gene- 
ral Empiran  y  el  intendente  Baaadre  to- 
naion  poaeaion  de  sns  destinos  (mayo  19). 
Bn  oompafiía  de  Bmpáran  yino  también  á 
Oarácaa  don  Fernando  del  Toro,  capitán 
qna  había  sido  de  la  gnardia  real,  y  á  qnien 
b  Centrad  eleyara  al  empleo  de  inspec- 
tor da  todaa  laa  milicias  de  la  proyincia  de 
Oaiieaa.  Por  medio  de  Toro  los  patriotaa 
prineipalea  de  la  capital  consigaieron  in- 
tiodacirae  en  la  sociedad  y  comunicación 
amiátoaade  Empáran,  entre  otroa  don  Si- 
món Bolfyar,  qnien  tenia  entóncea  cerca 
de  yeinte  y  siete  afios  de  edad,  7  Q^^  ^olo 
era  teniente  de  milicias  del  batallón  de 
bfamooa  de  loa  yallea  de  Aragna.  Eropáran 
por  BU  trato  franco  y  familiar,  así  como 

Sr  la  popularidad  qae  pretendió  adquirir 
bia  haMrae  ganado  el  afecto  de  los  Ve- 
aésolanoa. 

f*  Empero  no  fué  asf  por  el  deaacierto  de 
sns  proyidencias  gobernatiyas.  Rodeóse 
de  alanos  hombres  malos,  entre  los  cua- 
ki  deáooUaba  don  José  Vicente  Anca,  ase- 
sor de  la  capitanía  general,  á  quien  dio 
este  empleo  sin  títulos  de  abogado  ni  au- 
tMidad  para  destituir  á  su  antecesor,  sos- 
teniendo á  todo  trance  el  orgullo  é  ig- 
norancia de  dicho  empleado;  nombró  para 
la  plaza  de  oidor  al  fiscal  de  lo  ciyil  y  cri- 
minal ;  hizo  elegir  un  sindico  contra  la 
ydnn^  del  ayuntamiento ;  declaró  oficial- 
mente á  la  audiencia,  que  no  habia 
en  Oarácás  otra  ley  ni  otra  yoluntad 
qoe  la  anya  propia,  reyocando  y  anulando 
en  consecuencia  algunas  determinaciones 
de  aquel  tribunal;  interceptó  quejas  que 
se  dirígian  ala  Central  contra  sus  tropelías; 
arrojó  á  don  Pedro  González  Ortega,  anti- 

Ko  comisario  ordenador,  al  capitán  don 
anciaco  Rodriguez  y  al  asesor  del  consu- 
lado don  Miguel  José  Sanz  fuera  de  las 
Eyincias  de  Venezuela,  confinados  á  Gá- 
y  á  Puerto-Bíco ;  encadenó  y  destinó  al 
trabajo  de  obras  públicas,  sin  forma  ni  figu- 
ra de  juicio,  á  muchos  hombres  buenos, 
arrancándoloa  de  sns  hogares  bajo  el  pre- 
texto de  yagos;  en  fin  después  de  haber  te- 
nido choques  frecuentes  con  la  real  audien- 
cia ae  reconcilió  con  los  oidores.  Empáran 
les  hizo  comprender  que  debian  unirse  para 
poder  triunfal^ de  los  yenezolanos  y  mante- 


nerlos en  la  esclayitud  en  que  yacían,  combi- 
nando de  acuerdo  aoa  planes.  8e  hallaban 
estos  apoyados  en  la  falacia,  el  espionaje  y 
la  mentira,  y  eran  sugeridos  por  el  gobier- 
no de  la  madre  patria.  La  Jnnta  Oentral 
habia  preyenido  en  1*  de  noyiembre 
de  1808  á  loa  yireyea,  gobernado- 
rea  y  demaa  aatoridadea  de  América,  que 
mantnyieran  á  los  pueblos  en  una  ferpétna 
ilusión;  que  ocultaran  todas  las  noticiaa 

3ne  pudieran  descubrir  el  yerdero  catado 
e  la  Penfnsnla.  Posteriormente  se  les 
preyino,  que  no  permitieran  la  circulación 
de  otros  papeles,  fuera  de  loa  que  mandara 
imprimir  y  antorizara  el  gobierno  de  la  oa* 
pitania  general. 

<'  Gen  este  yelo  se  ocultaba  á  los  Venezo- 
lanoa  laa  derrotaa  y  desgraciaa  de  los  ejér- 
citos espafiolea  :  en  yez  de  catas,  se  forja- 
ban y  diyulgaban  grandea  triunfos  y  yicto- 
riaa  contra  los  Franceses.  Se  figuraban 
también  conspiraciones  para  oprimir  con 
este  pretexto  á  los  pueblos  ;  se  ponían  tra- 
bas, y  se  limitaba  el  comercio  de  Venezue- 
la con  las  colonias  extranjeras,  á  fin  de 
mantener  oculto  el  yerdadero  catado  del 
gobierno  y  de  loa  negocios  de  la  metró- 
poli. 

'^Bñ  tales  circunstancias  llegó  á  Garücaa 
la  noticia  de  la  primera  reyolucion  de  Qui- 
to, ocurrida  en  el  mes  de  agosto  de  este 
afio.  Empiran  se  llenó  de  temor  de  qne 
un  acontecimiento  semejante  pudiera  tener 
lugar  dentro  de  los  limites  de  su  gobierno, 
sobre  todo  si  lle^ba  á  saberse  la  yerdadera 
situación  de  la  Espafia.  Mandó,  pues,  es- 
tablecer un  crucero  qne  yisitase  las  nayes 
que  se  aproximaran  &  las  costas  de  Ve- 
nezuela, para  interceptar,  aegun  afirman 
Memorias  contemporáneas,  las  cartas 
y  comunicaciones  que  yinieran  de  Bspafia. 
Dé  esta  manera  consiguió  ocultar  por  algún 
tiempo  los  sncesos  desgraciados  de  los  pa- 
triotas espafioles,  la  debilidad,  el  desorden 
y  los  demos  yicios  que  se  atribuyeron  al 
gobierno  de  la  Junta  Gentral,  y  que  tuyo 
en  efecto  para  con  las  proyincias  de  Amé- 


rica. 


375. 


CONMOOIOKBS  DE  QUITO.  IKSTALAOIOK 
DE  UKA  JUNTA  SUPREMA  PA«A  GOBBB^ 
KAR  EL  RBIKO  DE  QUITO  T  LAS  PROVIN- 
CIAS DE  GUAYAQUIL,  POPAYAK  Y  PA- 
NAMÁ, CON  OBEDIENCIA  Y  FIDELIDAD 
k  FERNANDO  VII  COMO  8U  REY,  ADHI- 
RIÉNDOSE Á  LOS  PRINCIPIOS  DE  LA 
JUNTA  CENTRATi. 

Irritados   los  quitefios    principales  en 
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tiiU  de  loi  procederes  de  Kau  de  Cae- 
iilU  7  su  Oamarillay  ae  dedicaron  &  pro- 
iDOTer  ana  revoincion,  **  Eran  el  doctor 
don  Joab  de  Dios  Morálea,  secretario  qne 
había  aido  de  la  presidencia  de  Qnito,  don 
Jnan  Salinas,  el  doctor  don  Manuel  Bo- 
drígnei  Qairoga,  don  Joan  Larrea,  el 
marques  de  Selva-Alegre  don  Joan  Pío 
Montáíar  y  sn  hermano  don  Pedro,  don 
Francisco  Jatier  Ascáanbi»  don  Pablo 
Arenas  y  don  Antonio  Bastamente.  Mo- 
rales, que  á  grandes  talentos  nnía  nn  ca- 
rácter firme  y  atreTÍdo,  formó  el  plan 
bajo  el  cnal  debía  establecerse  nna  junta 
de  ^bierno,  designó  los  miembros  que 
hablan  de  componerla,  y  extendió  en  la 
casa  de  don  Francisco  Javier  Ascásubi  las 
actas  de  poderes  que  conferían  los  diferen- 
tes barrios  de  la  ciudad  i  los  apoderados 
quiB  nombraban ;  poderes  que  se  firmaron 
por  multitud  de  personas  dos  días  antes 
de  la  reToliicion,  sin  que  ninguna  de  ellas 
denunciara  el  proyecto  á  las  autoridades. 

^  La  TÍspera  hubo  otra  reunión  en   la 
easa  de  dofia  Maiiuela  Oafiisáres ;  allí  se 
eligieron  los  miembros  que  debían  com- 
poner la  junta  suprema  de  gobierno,  y  se 
resolyió  que  su  instalación  fuera  el  día 
siguiente.     Ya  muí  aTanzada  la  noche  del 
10  de  agosto  y  reunidos  los  principales 
conspiradores.  Salinas,  que  mandaba  las 
dos  únicas  com^fiias  de  tropa  de  línea 
que  habia  en  Quito,  fué  al  cuartel,  leyó  á 
los  soldados  el  acta  constitutiva  del  nuevo 
gobienio,-y  habiendo  obtenido  su  aproba- 
ción, se  apoderó  de  la  persona  del  presi- 
dente Buia  de  Oastilla,  cuya  guardia  cedió 
con  mucha  facilidad.    A  la  misma  hora 
loa  conjurados  arrestaron  á  los  oidores  y 
demás  einpleados  é  individuos  que  consi- 
deraban podrían,  oponerse.    Asi  fué  que 
cuando  amaneció,  estaba  ya    mudado  el 
gobierno  y  hecha   la  revolución  Con  el 
mayor  orden,  y  sin   haberse  derramado 
una  gota  de  sangre. 

<*  La  junta  de  gobierno  que  se  instaló 
se  titulaba  Sujnremay  y  debía  mandar  en 
el  reino  de  Quito  y  en  las  provincias  do 
Guayaquil,  Popayan  y  Panamá,  si  volun- 
tariamente querían  unirse.  Los  miem- 
bros de  la  junta  fueron:  don  Juan  Pío 
Mon tufar,  marques  de  Selva-Alegre,  pre- 
sidente; Tócales,  los  marqueses  de  Soían- 
da,  Villa-Orellana  y  Miraflores,  don  Ma- 
nuel de  Larrea,  don  Manuel  Zambrano, 
don  Manuel  Maten,  don  Melchor  Benavi- 
desy  don  Juan  José  Guerrero  :  don  Juan 
de  ílios  Morales  fué  nombrado  ministro 
de  relaciones  exteriores  y  de  guerra,  el 
doctor  don  Manuel  Bodríguez   Quiroga  de 

Íracia  y  justicia,  y  don  Juan   Larrea  de 
aoienda;  estos   eran  también   miembros 


natos  de  la  junta.  h%  misma  prerogativa 
se  declaró  al  siguiente  día  á  favor  del 
obispo  de  Quito,  doctor  don  José  de  Cue- 
ro, Americano  muy  patriota,  y  al  de  Gnen- 
ca  don  Andrés  Qnintían.  Don  Vicente 
Alvares  obtuvo  el  destino  de  secretario 
particular  de  la  misma  junta.  Beta  ae 
atribuyó  el  tratamíeato  de  Majesiad,  y 
dio  al  presidente  el  de  AUsta  Serenísima^ 
y  á  los  miembros  el  de  Excdencia.  Bl 
presidente  debía  gosár  el  sueldo  de  seis 
mil  pesos  anuales,  y  dos  mil  cada  uno  de 

los  miembros. 

**  Por  la  misma  acta  constitutiva  déla 
junta  se  estableció  un  senado,  que  debia 
ejercer  el  alto  poder  judicial  que  estaba 
antes  i  cargo  de  la  real  audiencia.  Se 
componía  de  dos  salas,  una  de  lo  civil  y 
otra  de  lo  criminal:  cada  una  tenia  su 
presidente,  cuatro  senadores  y  un  fiscal, 
dotados  &  dos  mil  pesos  los  primeros,  y  el 
último  con  mil  quinientos;  también  que- 
daran elegidos  los  miembros  del  senado, 

'^  Otro  de  los  puntos  que  se  decretaron 
como  cardinales  en  el  aóta,  fué  establecer 
un  cuerpo  de  tropas  denominado  Falange, 
Debia  constar  de  tres  batallones  al  pié  de  la 
ordenanza  espafiola,  y  montada  la  primera 
compafiíade  granaderos.  Don  Jnau  Salinas 
fué  aeclarado  coronel  comandante  de  la 
Falange,  y  á  todos  los  que  la  componían 
de  soldado  para  arriba  se  aumentó  nna 
tercera  parte  mas  del  sueldo  espafiol. 

*^  Bl  juramento  que  hizo  la  junta  y  que 
exigió  á  cada  uno  de  los  empleados  y  cor- 

S oraciones  fué  de — "  obediencia  y  fideli- 
ad  á  Fernando  VII  como  su  rejjr  j^  sefior 
natural ;  de  adherirse  á  los  principios  de 
la  junta  central ;  de  no  reconocer  jamas 
la  dominación  de  B  )naparte,  ni  la  de  rej 
alguno  intruso;  de  conservar  en  su  uni- 
dad y  pureza  la  religión  católica,  apostó- 
lica romana  ;  en  fin,  da  hacer  todo  el  bien 
posible  á  la  nación  y  á  la  patria,  observan- 
do la  constitución  que  acababa  de  darse. " 
''Bata  fué  aprobada  por  un  cabildo  abier- 
to de  todo  el  pueblo  y  corporaciones  de 
Quito,  celebrado  en  el  convento  de  San 
Agustín  (agosto  16).  l^restóse  el  jura- 
mento en  la  iglesia  catedral  con  mucha 
pompa,  solemnidad  y  alegría.  " 

376. 

ACTA  DU  LA.  IKSTALAOIOH  DE  LA  PBIIÍB- 
BA  JUITTA    RBVOLUCIOKARIA  DE  QUITO. 

Kos  los  infraescritos diputados  del  pue- 
blo, atendidas  las  presentes  críticas  cir- 
cunstancias de  la  nación,  declaramos  so- 
lemnemente haber  cesado  en  sus  funciones 
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los  magistrados  actaales  de  esta  capital 

L sos  provincias.  Eq  sa  yirtad  los  del 
rrio  del  centro  6  catedral,  elegimos  y 
oomSramos  por  representantes  de  61  á  los 
marqueses  de  Selva  Alegre,  y  Solañda,  y  lo 
firmamos,  Manael  de  Agndelo,  Antonio 
Pineda,  Hannel  Oevallos,  Joaqnin  de  la 
Barrera,  Vicente  Paredes,  Jnan  Ante  y 
Valencia.  Los  del  barrio  de  San  Sebas- 
tian elegimos  y  nombramos  por  represen- 
tante de  61  á  don  Hannel  Sambrano,  y 
lo  firmamos,  Nicolás  Velez,  Francisco  Ro- 
mero, Juan  Pino,  Lorenio  Romero,  Ma- 
nuel Bomero,  Miguel  Donoso.  Los  del  ba- 
rrio de  San  Roque  elc^mos  y  nombramos 
por  representante  de  el  al  marques  de  Villa 
Orellana,  y  lo  firmamos,  José  Rivadenei- 
ra,  Ramón  Puente,  Antonio  Bustamante, 
Jos6  Alvareí,  Diego  Mideros,  Vicente  Me- 
ló. Los  del  barrio  de  San  Blaa  elegimos 
y  nombramos  por  representante  de  61  i 
don  Manuel  Larrea,  y  lo  firmamos,  Juan 
Goello,  Gregorio  Flor  de  la  Bastida,  Jo- 
sé Ponce,  Mariano  Villalobos,  Jos6  Ros- 
mediano,  Joan  Vingarro  y  Bonilla.  Los 
del  barrio  de  Santa  Bárbara  elegimos  y 
nombramos  representante  de  61  al  mar- 
ques de  Miraflores,  y  lo  firmamos,  Ra- 
món Maldonado,  Luis  Vainas,  Oristobal 
aarc6s,  Toríbio  de  Ortega,  Tadeo  Antonio 
Arellano,  Antonio  de  Sierra.  Los  del  barrio 
de  San  Marcos  elegimos  y  nombramos 
repreaentante  de  61  á  don  Manuel  Maten, 

Ílo  firmamos,  Francisco  Javier  de  Ascásubi 
osé  Padilla,  Nicolás  Veles,  Nicolás  Ji- 
ménez, Francisco  Villalobos,  Juan  Bárre- 
lo. Declaramos  que  los  antedichos  in- 
dividuos unidos  con  los  representantes  de 
los  Cabildos  de  Jas  provincias,  sujetos  ac- 
tualmente á  esta  gobernación,  y  los  que 
ss  unieron  voluntariamente  á  ella  en  lo 
sucesivo,  como  son  Guayaquil,  Popayan, 
Pasto,  Barbacoas  y  Panamá,  que  ahora  de- 
penden de  les  vireinatos  de  Lima  y  Santa- 
fó,  las  cuales  se  procurará  atraer,  com- 
pondrán una  junta  suprema  que  gobier- 
ne interinamente  á  nombre  y  como  re- 
presentante de  nuestro  legitimo  soberano 
el  sefior  don  Fernando  7^  y  mientras  su 
magestad  recupera  la  península  6  viene 
á  imperar.  Elegimos  y  nombramos  para 
ministros,  6  secretarios  de  Estado  á  don 
Juan  de  Dios  Morales,  don  Manuel  Qui- 
roga^  y  don  Jnan  de  Larrea  el  primero 
para  el  despacho  de  los  negocios  estran- 

Seros  y  de  la  guerra;  el  segundo  para  el 
e  gracia  y  justicia,  y  el  tercero  para  el  de 
hacienda,  los  quales  como  tales  serán  in- 
dividuos natos  de  la  junta  suprema.  Es- 
ta tendrá  un  secretario  particular  con  vo- 
to y  nombramos  de  tal  á  don  Vicente 
Alvares.    Elegimos  y  nojnbramos  por  pre- 


sidente de  ella  al  marques  de  Selva  Ale- 
gre. La  junta  como  representativa  del 
monarca,  tendrá  el  tratamiento  de  ma- 
gestad. Su  presidente,  de  altesa  serenisima 
y  sus  vocales  el  de  escelencia,  menos  el 
secretario  particular,  á  quien  se  le  dará 
el  de  sefioría.  El  presidente  tendrá  por 
ahora  y  mientras  se  organisan  las  rentas 
del  Estado  seis  inil  pesos  de  sueldo  anual, 
dos  mil  cada  vocal  y  un  mil  el  secretario^ 
particular.  Prestará  juramento  solemne 
de  obediencia  y  fidelidad  al  rey  en  la  cate- 
dral inmediatamente,  y  lo  hará  prestará 
todos  los  cuerpos  constituidos,  así  ecle- 
siásticos, como  seculares.  Sostendrá  la 
fmresa  de  la  religión,  los  derechos  del  rey, 
os  de  la  patria,  j  hará  guerra  mor^l  á 
todos  sus  enemigos,  y  principalmente 
franceses,  valí6ndo8e  de  cuantos  medios  y 
arbitrios  honestos  le  sugieran  el  valor  y  la 
prudencia  para  lograr  el  triunfo.  Al 
efecto  y  siendo  absolutamente  necesaria  una 
fuerza  militar  competente  para  mantener  el 
reyno  en  respeto  se  levan  laura  prontamente 
una  falange,  compuesta  de  tres  batallones 
de  infantería  sobre  el  pi6  de  ordenanza  y 
montada  lá  primera  compafiia  de  grana- 
deros, quedando  por  consiguiente  defor- 
madas las  dos  de  infantería  y  el  piquete 
de  dragones  actuales.  El  jefe  de  la  falan- 
e  será  coronel;  nombramos  tal  á  don 
uan  Salinas,  á  quien  la  junta  hará  reco- 
nocer inmediatamente.  Nombramos  de 
auditor  general  de  guerra  con  honores  de 
teniente  coronel,  tratamiento  de  señoría 
y  mil  y  quinientos  pesos  de  sueldo  anual, 
á  don  Juan  Pablo  de  Arenas,  y  la  junta 
lo  hará  reconocer.  El  coronel  hará  las 
propuestas  de  los  oficiales,  los  nombrará 
la  junts,  espedirá  sus  patentes,  y  las  dará 
gratis  el  secretario  de  la  guerra.  Para 
que  la  falange  sirva  gustosa,  y  no  le  &lte 
lo  necesario,  se  aumentará  la  tercera  par- 
te sobre  el  sueldo  actual  desde  soldado 
arriba.  Para  la  mas  pronta  y  recta  admi- 
nistración de  justicia,  creamos  un  senado 
de  ella  compuesto  de  dos  salas  civil  y  cri- 
minal con  tratamiento  de  alteza.  Tendrá 
á  su  cabeza  un  gobernador  con  dos  mil 
pesos  de  sueldo,  y  tratamiento  de  Usía 
Ilustrísima.  La  sala  de  lo  criminal,  un 
regente  (subordinado  al  gobernador)  con 
dos  mil  pesos  de  sueldo  y  tratamiento  de 
sefioría :  los  demás  ministro?  con  el  mis- 
mo tratamiento  y  mil  quiniento.s  pesotf  de 
sueldo,  agregándose  un  protector  general 
de  Indios  con  honores  y  sueldo  de  'senador. 
El  alguacil  mayor  con  tratamiento  y 
sus  antiguos  emdumentos.  Elegimos  y 
nombramos  tales  en  la  forma  siguiente. 
Sala  de  lo  civil;  gobernador,  don  Jos6 
Javier  de  Ascásubi;  decano  don    Pedro 


s 
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Jacinto  Bacobar;  BenaJorety  doa  José 
SalTador,  don  Ignacio  Tenorio,  don  Ber- 
nard  de  León, ;  fiscal,  don  Mariano  Herí- 
salde.  Sala  de  lo  criminal ;  regente,  don 
Felipe  Fuertes  Amar;  decano  don  Lnis 
Qaijano;  senadores,  doií  José  del  Gorral, 
don  Víctor  de  San  Hignel,  don  SaUador 
Hnrgneitio;  fiscal,  don  Francisco  Jayier 
de  Salazar;  protector  general,  don  Tomas 
Aréchaga;  algnacil  mayor,  don  Antonio  So- 
lano de  la  Sala.  Si  algnno  de  los  sagetos 
nombrados  por  esta  soberana  diputación 
reuanciare  el  encargo  sin  josta  y  legitima 
cansa,  la  janta  le  admitirii  la  renuncia  si 
lo  tn viere  por  conteniente,  pero  se  le  ad- 
vertirá antes  que  será  reputado  como  mal 
patriota  y  yasailo,  y  escluido  para  siempre 
de  todo  empleo  páblico.  El  que  disputare 
la  legitimidad  de  la  junta  suprema  cons- 
tituida por  esta  acta,  tendrá  toda  libertad, 
bajo  la  salvaguardia  de  las  leyes,  de  pre- 
sentar por  escrito  sus  fundamentos,  y  una 
vez  que  se  declaren  fútiles,  ratificada  que 
sea  la  autoridad  que  le  es  conferida,  se 
le  intimará  preste  obediencia,  lo  que  no 
haciendo,  se  le  tendrá  y  tratará  como  á 
reo  de  Estado. 

Dada  y  firmada  en  el  palacio  real 
de  Qqito  á  diez  de  agosto  de  mil  ocho- 
cientos    nueve. 

Antonio  Pineda,  Manuel  Oevallos,  Joa- 
quin  de  la  Barrera,  Juan  Ante  y  Valencia, 
Vicente  Paredes,  Nicolás  Velez,  Francis- 
co Homero,  Juan  Pino,  Lorenzo  Romero, 
Juan  Vingarro  y  Bonilla,  Manuel  Bomero, 
José  Rivadeneira,  Ramón  Puente,  Anto- 
nio Bustamante,  José  Alvarez,  Juan  Ooe- 
11o,  Oregorio  Flor  de  la  Bastida,  José 
Ponce,  Miguel  Donoso,  Mariano  Villalo- 
Tos,  Cristoval  Oarcés,  Toribio  Ortega, 
Tadeo  Antonio  Arellano^  Antonio  de 
Sierra,  Francisco  Javier  de  Ascásobi, 
Luis  Vargas,  José  Padilla,  Nicolás  Jimé- 
nez, Ramón  Maldonado  y  Orten,  Nicolás 
Velez,  Manuel  Romero,  José  Soámediano, 
Vicente  Meló,  Francisco  Villalovos,  Juan 
Barrete,  Manuel  de  Ángulo. 

877. 

AUXILIO   DB  Lái  AlCÉBIOA  BSPAl^OLA  1  LA 

MADBB  PATBIA. 

{PuNicacian  Aecha  en  una  Gaceta  de 

M^'ioo). 

Méjico,  Agosto  11  de  1809. 

El  Dliüo.  y  Excmo.  sefior  Virei  y  Arzo- 
bispo hizo  presente  á  los  cuerpos  y  vecinos 
de  aquella  capital  la  necesidad  que  tenia  la 
nación  de  los  socorros  de  la  América  para 


continuar  y  concluir  gloriosamente  la  gue- 
rra do  la  libertad  de  ambos  mundos,  y  sin 
otro  requerimiento  que  la  notoriedad,  ur- 
gencia y  dignidad  del  motivo  presentado 
por  la  respetable  mediación  de  aquel  Prela- 
do y  Jefe,  se  exaltó  el  patriotismo  mejica- 
no, de  tal  modo  que  sus  efectos  harán  siem- 
pre época  en  los  füstos  de  la  lealtad  ameri- 
cana. El  clero,  el  comercio,  la  milicia,  los 
particulares,  los  institutos  literarios,  y  has- 
ta los  piadosos  ofrecieron  por  millares  de 
peso^  sus  caudales  y  rentas.  Desde  el  27  de 
Julio  hasta  el  7  de  Agosto  se  recolectaron 
entre  106  individuos  2.955,435  de  duros, 
sin  que  ninguna  partida  bajase  de  1,000, 
contándose  muchas  de  50,000,  algunas  de 
100,000,  y  hasta  de  400,000  de  un  solo  su- 

f;eto.  Él  gobierno  supremo  penetrado  pro- 
undamente  de  un  reconocimiento  paternal 
y  patriótico  al  ver  estos  sacrificios  no  ha 
podido  menos  que  prorrumpir  en  las  si- 
guientes expresiones: 

Ved,  aquf,  espafioles,  nueva  muestra  de 
los  inmensos  recursos  que  nos  ofrecen' 
nuestros  hermanos  de  América  para  soste- 
ner la  justicia  y  la  libertad  de  la  patria. 
Tanta  generosidad  de  su  parte  exige  de  la 
nuestra  correspondientes  sacrificios.  Mien- 
tras ellos  consagran  su  fortuna  á  nuestro 
auxilio ;  la  nuestra  también,  nuestra  san- 

rey  cuanto  somos,  dediqúese  enteramente 
la  defensa  y  al  honor  de  Espafia.  Ellos 
nos  prodigan  tesoros  para  que  no  seamos 
victimas  de  la  tiranía;  mostrémosles 
nosotros  con  nuestro  valor,  con  nuestra 
conducta  patriótica,  y  con  nuestra  perse- 
verancia incontrastable  que  merecemos 
ser  libres  y  ciudadanos.  A  cada  nueva 
lista  de  sus  preciosos  donativos,  podamos 
correspondorles  con  nuevas  relaciones  de 
honrosos  hechos  de  armas,  de  valor  en  loe 
campos,  de  ardor  en  los  combates,*de  mag- 
nanimidad en  los  reveses;  de  tesón  en  la 
guerra,  de  odio  á  la  tiranía,  y  de  pensa- 
mientos sublimes  sobre  la  futura  prospe- 
ridad y  constitución  del  vasto  imperio  es- 
KAol.  Exageren  ahora  los  traidores  dis- 
kzados  ó  descubiertos,  ó  los  hombres  tí- 
midos y  cobardes,  los  grandes  males  que 
nos  amenazan,  y  las  inmensas*  fuerzas  con 
que  el  Tamerlan  moderno  vendrá  quisa 
á  reforzar  sus  cohortes  de  asesinos.  Su- 
friremos nuevos  reveses;  sea  as!.  Pero 
una  Península  donde  diez  y  seis  millonea 
de  habitantes  quieren  derramar  su  sangre 
para  no  caer  en  la  esclavitud  extranfera', 
y  en  donde  á  manos  llenas  se  derraman  las 
riquezas  de  América,  jamas  será  presa, 
si  permanece  en  su  propósito,  de  la  codicia 
y  la  venganza  de  un  conquistador  feroz, 
por  mas  medios  de  destrucción  que  reúna 
contra  sus  defensores. 
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OFICIO  DSL  PBE8IDBNTE  DE  LA  JUNTA 
8UPBSMA  DB  QUITO,  AVISANDO  AL  CA- 
BILDO DB  SANTA  FB  LA  DETERMINA- 
CIÓN DB  ESTABLECER  UNA  JUNTA  SU- 
PREMA, PARA  QUE  GOBIERNE  EL  REINO 
1  NOMBRE  DE  FERNANDO  Vil. 

May  ilostre  Ayantamiento. 

Al  escelenifeimo  sefior  don  Antonio 
Amar  digo  con  esta  fecha  lo  qne  signe: 

^Bl  snrande  acontecimiento  qne  Yoy  á  re~ 
ferirá  Y.  R,  no  es  mas  que  nna  conse" 
cnencia  natural  de  la  crisis  mortal  de  nues' 
tn  nación.  El  pueblo  de  esta  capital  con- 
gregado hoYy  ha  declarado  solemnemente 
por  acia,  haber  cesado  en  sos  funciones  los 
actnales  magistrados,  por  cuanto  estando 
Joi6  Bonaparte  (á  quien  aborrece  íntima- 
mente) dneflo  de  Madrid,  y  de  casi  todas 
hs  proYÍnoias  6  reynos  de  Espafia,  ha  pere- 
cido la  representación  política  que  tenia  la 
iiiprema  junta  ceutraL  En  su  consecuencia 
ha  oreado  otra  igualmente  suprema  para  que 
goÜerne  este  reyno  á  nombre  y  como  re- 
presentante de  nuestro  legítimo  soberano 
et  sefior  don  Fernando  VIJ^  mientras  S.  M. 
recupere  la  Espafia,  6  Yenga  á  imperar  en 
América,  nombrándome  presidente  de  ella. 
Lo  participo  á  V.  E.  para  su  noticia ;  es- 
perando de  sn  acreditada  prudencia,  que  en 
d  supuesto  de  que  esta  junta  suprema 
conserYará  ilesos  al  rey  su  ssoberanos  de- 
lechos,  y  le  pondrá  á  sus  reales  pies  el 
reyno,  luego  qne  esté  en  aptitud  de  regirlo, 
7  que  no  tomará  proYidencia  alguna,  que 
canse  nn  derramamiento  infructuoso  de  la 
Mgre  de  sus  leales  Yasallos.  Dios  eta'' 

X  lo  transcribo  á  Y.  S.  M.  Ilustre  para 
sn  inteligencia,  y  á  fin  de  que  haciendo 
etnsa  oomnn  con  este  reynó  tenga  á  bien 
cooperar  á  la  defensa  de  la  religión,  soste- 
nimiento de  los  derechos  del  reyy  liber- 
tad de  la  patria,  cuyos  importantísimos 
objetos  son  los  qne  ocupan  la  atención  de 
cata  anprema  junta,  é  incluyo  á  V.  S.  M. 
Iloaiie  on  tanto  del  manifiesto  Yindicato- 
rio  del  procedimiento  del  pueblo.  Dios 
guarde  á  V.  S.  M.  Ilustre  mnchos  afios. 

Qaito  y  agosto  diez  de  mil  ochocientos 
BueYe. 

JEl  marques  de  Selva  Alegre. 

MoY  ilnstre  cabildo,  justicia  y  regimien- 
to de  Ut  capital  de  Santafé. 


379. 

MANIFIESTO    DB  LA    JUNTA    SUPREMA    DE 
QUITO  SOBRE  LOS  MOTIVOS  QUE  TUVO  EL 
PAÍS  PARA  ESTABLECER    UN  NUEVO   00- 
BIERNO,  OBEDECIENDO  SIEMPRE  Á   FER- 
NANDO VIL 

Manifiesto  al  público. 

Un  pueblo  que  conoce  sus  derechos,  que 

Cara  defender  su  libertad  é  independencia 
a  separado  del  mando  á  los  intrnsos,  y 
está  con  las  armas  en  la  mano,  resuelto  á 
morir  6  Yencer,  no  reconoce  nms  juez  qne 
á  Dios,  á  nadie  satisface  por  obligación,  pe- 
ro lo  debe  hacer  por  honor.  En  esta  inte- 
ligencia el  de  Quito  da  al  mundo  entero 
razón  de  su  conducta  tocante  á  los  aconte- 
pimientos  políticos  del  dia.  £1  conde  Ruiz 
de  Castilla  que  ha  sido  su  presidente,  es 
un  hombre  absolutamente  inepto  para  el 
gobierno,  YÍYe  enfermo  de  por  Yida,  su 
edad  la  de  setenta  y  cinco  afios  y  tiene  la 
decrepitud  de  ciento.  No  ha  gobernado  á 
nadie,  y  se  ha  dejado  gobernar  despótica- 
mente de  cuantos  han  querido,  como  lo  po- 
drá ser  un  nifio  de  cuatro  afios.  Ya  se  deja 
comprehender  de  aquí  el  abandono  en  que 
ha  estado  este  reyno,  verdaderamente  anár- 
quico. Desde  la  desgracia  del  rey  en  que 
ha  sido  el  peligro  tan  urgente,  no  se  ha  visto 
otra  cosa  que  un  descuido  vergonzoso,  una 
apatía  humillante,  y  un  desprecio  crimi- 
nal de  los  derechos  sacrosantos,  que  nos  ha 
concedido  la  naturaleza.  No  se  nos  jia  te- 
nido por  hombres,  sino  por  bestias  de  car- 
ga, destinadas  á  soportar  el  yngo  que  se 
quería  imponer.  En  nn  tiempo  en  que  de- 
bía levantarse  mas  tropa  para  estar  preve- 
nidos á  batir  al  enemigo  de  la  religión,  del 
rey  y  de  la  patria,  lejos  de  hacer  una  reclu- 
ta para  aumentar  la  fuerza  militar  según 
antes  lo  habia  mandado  el  rey,  se  han  refor- 
mado dos  compafiías  de  las  cuatro  que 
componían  el  cuerpo  veterano.  No  se 
han  disciplinado  las  milicias,  ni  se  ha  li- 
brado, en  una  palabra,  providencia  alguna 
conducente  al  fin  de  la  defensa.  Lo  que  sí 
hemos  observado  con  el  mayor  dolor  es, 
que  se  ha  hecho  por  los  Espafioles  euro- 
peos la  mas  ultrajante  desconfianza  de  los 
americanos.  Nada  se  les  ha  comunicado, 
todo,  todo,  se  les  ha  reservado  con  el  mas 
particular  estudio,  de  suerte  que  ninguno 
de  los  acontecimientos  funestos  por  peque- 
fio  que  haya  sido,  lo  ha  participado  el  go- 
bierno. Guando  los  Espafioles  europeos  en 
una  crisis  tan  tremenda  de  la  nación,  de- 
bieran haber  hecho  causa  común  con  los 
Americanos  para  defenderse  reciprocamea* 
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te(á  lo  que  los  últimos^  no  solamente  loa  de 
este  reyno,  siuo  todos  los  de  ambas  Amcri- 
cas  habrían  estado  prontos)  entonces  es 
lae  acjuellos  se  desdeñan  de  franquearse, 
íe  nnirse,  ostentan  una  ri?alidad  ridicula, 
y  como  si  les  fuera  indecoroso,  teniéndose 
por  duefios,  no  se  dignan  hacer  á  sus  escla- 
vos partícipes  de  sus  cuidados,  y  decretan 
allá  en  sus  nocturnos  conventículos  la 
suerte  desgraciada  de  esta,  soñando  conser- 
var el  señorío.  Cada  uno  de  ellos  es  un  es- 
pía, y  el  dulce  nombre  de  seguridad  ha 
desaparecido  de  entre  nosotros.  Cualquiera 
^  que  usa  d«  su  razoii,  y  no  cree  ciegamente 
las  favorables  noticias  del  estado  de  la  pe- 
nínsula, se  hace  sospechoso,  con  solo  el  he- 
cho de  dudar  ó  poner  en  práctica  las  re- 
glas de  la  crítica,  y  es  observado.  Por  ra- 
cional y  fundado  que  sea  el  discurso,  desa- 
grada y  quieren  que  contra  el  propio  sen- 
tir se  tenga  y  publique  por  verdad  evangé- 
lica la  mentira  mas  garrafal.  Se  saluda  con 
tiros  de  cañón,  con  repiques  de  campa- 
nas, con  misa  de  acción  de  gracias,  lumi- 
narias y  corridas  de  toros,  y  el  que  no  ten- 
£á  estas  esterioridades  por  pruebas  rea- 
I  'y  efectivas  de  sucesos  fingidos,  se  ha- 
lla espuesto  á  un  proceso  como  criminal 
de  Estado.  Estos  engaños  han  puesto  á  los 
Qliiteños  en  justa  desconfianza,  y  de  que 
se  les  reputa  como  á  enemigos,  o  como  á 
esclavos  viles.  ¿  Qué  diremos  de  la  famo- 
sa causa  de  Estado  seguida  contra  perso- 
nas de  notorio  lustre  y  de  fidelidad  al  rey 
á  toda  prueba  ?  Es  público  ya  en  todo  el 
mundo  que  un  plan  hipotético  de  indepen- 
dencia, para  el  caso  de  ser  subyugada  la 
España  y  faltar  el  legitimo  soberano,  ha 
sido  el  cuerpo  del  delito.  Este  es  bona- 
partismo  claro  respecto  de  los  procesantes, 
a  quienes  es  preciso  calificar  por  consi- 
guiente de.opresorfs  de  los  criollos  y  usur- 
padores de  jBus  derechos  naturales. 

Aun  hay  mas:  se  sabe  y  constado  los  mis- 
mos autos  que  un  rejente  don  José  González 
Bnstillos,  desea  beberse  la  sangre  de  cator- 
ce de  los  principales  ciudadanos,  sin  nom- 
brar á  estos,  ni  su  delito  ;  que  un  deca- 
no de  la  real  audiencia,  don  José  Merchan- 
te de  Oontreras,  denuncia  como  crimen 
de  Estado  el  leal  y  amoroso  deseo  de  que 
vengan  á  vivir  seguros  en  América  el  rey 
'  don  Fernando  7^  y  el  papa,  y  que  á  pesar 
de  que  se  ha  hecho  ver  á  la  evidencia  por 
los  procesados  no  solo  la  inocencia  de  este 
plan,  sino  que  será  verdaderamente  trahi- 
dor  al  gobierno  y  á  la  patria,  quien  con- 
ciba 6  sostenga  lo  contrarío,  se  sigue  la 
causa,  y  no  ha  podido  conseguir  una  liber- 
tad honrosa  el  oficial  que  se  supone  su 
autor.  Estos  hechos  son  públicos  y  noto- 
rios.   Los  mismos  Españoles  europeos,  sin 


provocación  antecedente   han    alterado  la 
paz,  y  á  cara  descubierta  se  han  ostentado 
en  esta  capital  enemigos  mortales  de  loa 
criollos  :  aunque  la  conducta  de  estos  para 
asegurar  su  honor,  su  libertad  y  su   vida, 
ha  sido  dictada  por  la  misma  naturaleza 
que    prescribe    imperiosamente  al  hom- 
bre   la    conservación    de  estos  preciosos 
derechos.  Por  consiguiente,  conducta  justa 
en  especial  cuando    quedan    voluntaria- 
mente sujetos  á  la  dominación  del   señor 
don     Fernando  ■  7*^  su  lejitimo  soberano, 
siempre  que  recupere  la  península,  6  ven- 
ga á  imperar  en  América.  Justifica  maa  la 
inacción,  de  que  ya  se  habló  sobre  los  nin- 
gunos preparativos  para  esperar  el  enemi- 
go común,  y   esto  es   tanto   mas  urgente 
cuanto  la  esperienciá  le  ha  acreditado,  que 
vijilantibus  non  dorniienlibus  jura  acríp- 
ta  fuere.    Hablase  de  la  misma  España, 
pues  si  esta  so  hubiese   prevenido,  y   no 
la  adormeciese,  como  la  adormeció   la  con- 
fianza, no  la  hubiera  sorprendido  el  fran- 
cés en  el  letargo,  ni  la  hubiera  debelado. 
Aun  en  el  caso  de  que  no  hubiese  osaa 
poderosaíl  razones,  que  á  cualquiera   pru- 
dente determinan  á  precaver  uñ  inminen- 
te riesgo,  le  bastaría  saber  que  á  4a  junta 
central  establecida  en  Madrid   le  faltaba 
ya  aquella  representación  política  por  la 
cual  se  le  juró  obediencia.    La  cosa  es  cla- 
ra, pues  nadie  ignora  que  hallándose  anar- 
quizada la  nación  por  la  prisión  del  rey,  los 
pueblos  de  las  provincias  tomaron  el  par- 
tido de  constituir  juntas  parciales  de  go- 
bierno á  su   real  nombre  y  debiendo  ser 
demasiado    embarazante  esta  separación, 
erigieron   de  común  consentimiento  una 
central  suprema  gubernativa  en  Madrid, 
compuesta  de  representantes  de  las  demás, 
cuyos  sufragios  n nidos  formaban   la  vo- 
luntad general,  y   que  estando   bajo  este 
pié,  entró  el  emperador  y  después  de  to- 
mar casi  todas  las  provincias  de  la  penín- 
sula á  fuerza  de  armas,  ha  colocado  en  el 
trono  á  su  hermano  José,  que   reside  en 
Madrid  corte  de  nuestros  legítimos  sobe- 
ranos.   La  junta  prófugo  de  este  punto 
hacia  Sevilla  y  está  reducida  á  mandar 
solo  á  la  Ándalucia.  He  aquí  que  no  reú- 
ne ya  en  sí    la  voluntad  general,  pues  i 
esta   la  ha  dividido  la  ley   del  invason 
Este  es  obedecido,  y  á  los  pueblos  con- 
quistados no  les  queda  otra  acción  espe- 
díta,  que  la  vindicatoria.    Ni  el  réyno  de 
Quito,  ni  algún  otro  de  América  declara- 
dos partes  integrantes  de  la  nación  espa- 
ñola,   reconocen  por  tal  á  la  Andalucía 
sola,  ni  á  otra  alguna  provincia  de  días. 
De  es^te  prinpipio  nacen  dos  consequencias 
evidentes.     Primera  que  el   mismo  dere- 
cho que  tien  e  ahora  Sevilla,  para  formar 
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interinamente  junta  suprema  de  gobierno^ 
tiene  para  lo  mismo  cualquiera  de  los  rey- 
nos  de  América,  principalmente  no  ha- 
biendo llegado  el  caso  de  ir  á  Madrid  los 
representantes  de  estos  Estados  pedidos  ya 
despovs  de  su  fuga,  por  la  que  fué  central 
y  hoT  yerdaderamento  estinguida.  Y  se- 
gunda :  que  habiendo  cesado  el  aproban- 
te de  los  magistrados,  han  cesado  también 
eatof  ain  disputa  alguna  en  sus  funciones, 
quedando  por  necesidad  la  soberanía]  en 
el  pueblo. 

Quito  agosto  diez  de    mil   ochocientos 

380. 

ACTA  DI  Lk  BBUKIOH  POPULAR  DB  QUITO 
QÜB  BITIPIOÓ  Lk    DEL  DÍA.  10  DB  AGOS- 
TO, ESTABLBCIBVDO  UN  KUB70  QOBIBB- 
VO  OOH   OBBDIBKCIA   í   FBBNTAKDO  Vil 
0O¥0  BBT  Y  LBQÍTIIÍO  SOBBRAKO. 

Su  la  ciudad  de  San  Francisco  de  Qui- 
to en  diei  y  aeis  de  agosta  de  mil  ocho- 
cienioB  nueve.  Estando  en  la  sala  oapi- 
tálmr  del  oonfento  máximo  del  gran  padre 
mn  Agastín,  destinada  por  su  mayor  ca- 

Sidad,  congregados  por  medio  de  oficios 
pachadoe  por  su  alteza  serenísima  el 
aeflor  presidente  de  la  suprema  junta  gu- 
bcmatíTay  marques  de  Selva  Alegre,  el 
floBirfaimo  aeflor  obispo  don  José  Cue- 
ro j  CaisedOy  el  ilustre  cabildo  de  es- 
to eiudady  el  venerable  deán  y  cabil- 
do aeleñáaticOy  el  alguacil  mayor  de  Corte 
y  miniatroa  de  real  hacienda,  los  gefes  del 
cuerpo  veterano  y  milicias,  el  cuerpo  lite- 
rario de  la  universidad,  los  curas  de  las 
parroquias  inmediatas,  los  rectores  de  los 
eolegioa  de  San  Luis  y  San  Fernando,  los 
reverendos  padres  prelados  de  las  religio- 
iiea  oon  bus  individuos,  el  colegio  de  abo- 
gad<ia,  el  diputado  é  individuos  del  comer- 
€Ío,  loe  gefea  y  administradores  de  las 
imtoa  reales,  los  escribanos,  procuradores, 
7  eobalternoe  del  senado  y  juzgados,  los 
noblea  del  lugar  con  mucho  concurso  pú- 
bUeo^  4  efactos  de  que  enterados  de  la 
voliinUd  del  pueblo,  esplicada  en  las  actas 
de  to  conatitnoion  del  nuevo  gobierno, 
dijeaen  libremente  sus  sentimientos  sobre 
d  eatoblecimiento  que  se  habia  acordado : 
Kcoedidaa  unas  breves  peroraciones  que 
Biaoan  alteza  aerenísima  el  sefior  presi- 
dentoy  y  los  excelentísimos  seflores  minis- 
troa  donManuel  Rodríguez  de  Quiroga,  y 
don  Joan  de  Larrea,  manifestando  los  moti- 
vee  qoe  habifm  invitado  al  pueblo  á  íor- 
to  suprema  junta,  y  ventajas  que  de 


ellas  resultarían,  y  leídas*  por  el  escelen- 
tísímo  seftor  ministro  de  Estado  don  Juan 
de  Dios  Morales,  las  actas  y  diligencias 
que  se  estendieron  antes  solemnemente; 
todos  unánimes  y  conformes  con  repetidos 
vivas  y  aclamuoio^ies  de  júbilo,  ratificaron 
cnanto  se  habia  propuesto  y  ordenado, 
como  que  se  dirigía  á  unos  fines  santos  de 
conservar  intacta  la  religión  cristiana,  la 
obediencia  al  señor  don  Fernando  7%  y 
el  bien  y  felicidad  de  la  patria,  importan- 
tes y  necesarios  en  las  circunstancias  cri- 
ticas y  presentes,  en  que  el  común  invasor 
de  las  naciones.  Napoleón  Bon  aparte, 
pretende;  a.poderarse,  y  adjudicar  á  su  dir 
nastía  la  nadion  y  reyno  español,  arran- 
cándolo por  fuerza  de  nuestro  legítimo 
soberano  el  SQflor  don  Fernando  7^;  y 
quisieron  se  firmase  por  todos  los  cuerpos 
é  individuos  que  concurrieron,  autorizán- 
dolo los  escribanos  de  esta  capital  que  dan 
fé,  por  ante  mí  el  escribano  de  su  mages- 
tad  que  despacho  por  su  real  orden  por 
ausencia  del  sefior  secretario  de  la  supre- 
ma junta. 

El  marques  de  Selva  Alegre,  Jo- 
sé, obispo  de  Quito,  el  marques  de  So- 
landa,  Melchor  Banavides,  el  marques  de 
Villa  Orellana,  Juan  José  Ouerrero  y  Ma- 
teo, Manuel  Sambrano,  Manuel  Larrea, 
el  marques  de  Mirafiores,  Manuel  Mateo, 
Juan  de  Dios  Morales,  Manuel  Rodríguez 
de  Quiroga,  Juan  de  Larrea.  (H^ta  aqui 
los  sefiores  vocales,  y  ministros  de  la  su- 
prema junta  gubarnativa  de  este  reyno, 
y  continúan  las  firmas  de  los  cuerpos  de 
la  república,  religiones  y  pueblo  no- 
ble.) 

Ei  fiel  copia  de  su  original  á  que  en  lo 
necesario  me  remito.  Ea  cay:i  fé  doy  la 
presente  que  signo  y  firmo  de  real  orden 
en  Qjíto  á  veintitrés  de  agosto  de  mil 
ochocientos  nueve  afios. 

Por  orden  real  y  ausencia  del  sefior 
secretario. 

Átanasio  Olea, 

381. 

REPRRSBMTAClOír  QUE  FORMÓ  BL  ILUSTRE 
ORIKADINO  DOCTOR  CAIÍILO  TORRES  PA- 
RA QUE  LA  DIRIGIERA  EL  CABILDO  DE 
SANTAFE  DE  BOGOTÁ  Á  LA  JUNTA  CEN- 
TRAL DE  ESPAÑA,  Y  QUE  LOS  IflEMBROS 
DEL  ATUNTAlIIBNfTO  KO  SE  ATREVIE- 
RON A   FIRMAR. 

Noviembre  de  1809. 
Señor  : 

Desde  el  felis  momento  en  que  se  reo 
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bi6  en  esU  capital  la  noticia  de  la  aiigasta 
instalación  de  esa  saprema  janta  central 
en  representación  de  nuestro  muy  ama<lo 
soberano  y  seflor  don  Fernando  7%  y  que 
se  comunicó  á  su  ayuntamiento,  para  que 
reconociese  este  centro  de  la  común  unión, 
sin  detenerse  un  solo  instante  en  investig.!- 
ciones  que  pudiesen  interpretarse  en  un 
sentido  menos  recto,  cumplió  con  este  sa- 
grado deber,  prestando  el  solemne  jura- 
mento que  ella  le  habia  indicado ;  aunque 
ya  sintió  profundamente  en  su  alma,  qjue 
cuando  se  asociaban  en  la  representación 
nacional  los  diputados  de  todas  las  provin- 
cias de  España,  no  se  hiciese  la  menor  men- 
ción, ni  se  tuviesen  presentes  para  nada 
los  vastos  dominios  qne  componen  el  im- 
perio de  Fernando  en  América,  y  que  tan 
constantes,  tan  seguras  pruebas  de  su  leal- 
tad j  patriotismo  acababan  de  dar  en  esta 
crisis. 

Ni  faltó  quien  desde  entonces  propusiese 
ya,  si  sería  conveniente  hacer  esta  respetuo- 
sa insinuación  á  la  soberanía,  pidiendo  no 
se  defraudara  á  este  rey  no  do  concurrir  por 
medio  de  sus  representantes,  como  lo  ha- 
blan hecho  las  provincias  de  España  á  la 
tsonsolidacion  del  gobierno,  y  á  que  resulta- 
se un  verdadero  cuerpo  nacional,  supuesto 
qne  las  Américas,  dignas  por  otra  parte  de 
este  honor,  no  son  menos  interesadas  en  el 
bien  que  se  trata  de  hacer,  y  en  los  males 

3ue  se  procurarán  evitar;  ni  menos  consi- 
erable  en  la  balanza  de  la  monarquía,  cu- 
Í^o  perfecto  equilibrio  solo  puede  producir 
as  ventajas  ae  la  nación.  Pero  se  acalló 
este  sentimiento  esperando  á  mejor  tiem- 
po, y  el  cabildo  se  persuadió  que  la  escln- 
sion  de  diputados  de  América,  solo  deberia 
atribuirse  á  la  urgencia  imperiosa  de  las 
circunstancias,  y  que  ellos  serian  llamados 
bien  presto  á  cooperar  con  sus  luces  y  sus 
trabajos,  j  si  era  menester  con  sus  personas 
y  el  sacrificio  de  sns  vidas  al  restableci- 
miento de  la  monarquía,  á  la  restitución 
del  soberano,  á  la  reforma  de  los  abusos 
que  habían  oprimido  á  la  nación,  y  á  estre- 
char por  medio  de  leyes  equitativas  y  bené- 
ficas los  vínculos  de  fraternidad  y  amor, 
5ueya  reynaban  entre  el  pueblo  Español  y 
imericano. 

No  nos  engañamos  en  nuestras  esperan- 
zas, ni  en  las  promesas  que  ya  so  nos  habían 
hecho  por  la  junta  suprema  de  Sevilla  en 
varios  papeles,  y  principalmente  en  la  de- 
claración de  los  hechos  que  habian  motiva- 
do su  creación,  y  que  se  comunicó,  por  me- 
dio de  sus  diputados  á  este  reyno,  y  los  de- 
mas  de  América.  "  Burlaremos,  decía,  las 
iras  del  usurpador,  reunidas  la  España  y 
las  Américas  españolas . . .  .somos  todos  es- 
pañoles: seámoslo    pues  verdaderamente, 


I  reunidos  en  la  defensa  do  la  religión,  del 
rey  y  de  la  patria.*'  V.  M.  misma,  añadió 
poco  despnes  en  el  manid^^sto  de  2<í  do  octu- 
•  bre  de  1808.  "  Nuestras  relaciones  con 
!  nuestras  colonias  serán  estrechadas  mas 
fraternalmente,  y  por  consiguiente  mas 
útiles." 

En  efecto,  no  bien  se  hubo  desabogado  de 
sus  primeros  cuidados  la  suprema  junta  cen- 
tral, cuando  trató  del  negocio  importante 
de  la  unión  de  las  Américas  por  medio  de 
sus  representantes,  previniendo  al  Consejo 
de  Indias  le  consultase  lo  conveniente  á  fin 
de  que  resultase  una  verdadera  representa- 
ción de  estos  dominios,  y  se  evitase  iodo 
inconveniente  que  pudiera  destruirla  6  per- 
judicarla. 

En  consecuencia  de   lo  qne  espuso  aqnel 
supremo  tribunal,  se  espidió  la  real  orden 
de  22  de  enero  del  corriente  año,  en  qne  con- 
siderando V.  M.   que  los  vastos  y  preciosos 
dominios  de  América  no  son  colonias  6  fac- 
torias  como  las  de  otras  naciones,  sino  nna 
parte  esencial  é  integrante  de  la  monar- 
quía española,  y  deseando  estrechar  de  nn 
modo  indisoluble  los  sagrados  vínculos  que 
unen  unos  y  otros  dominios  :  como  asimis- 
mo, corresponder  á  la  heroica  lealtad  y  pa- 
triotismo de  que  acaban  de  dar  tan  decisi- 
va prueba  en  la  coyuntura  mas  crítica  en 
que  se  ha  visto  hasta  ahora  nación  alguna; 
declaró:  '^que  los   reynos,    provincias,   6 
islas  qne  forman  los  referidos  dominios,  de- 
bian  tener  representación  nacional  inme- 
diata á  su  real  persona,  y  constituir  parte 
de  la  junta  central  gubernativa  del  reyno 
por  medio  de  sus  correspondientes  dipu- 
tados." 

No  08  esplicable  el  gozo  que  cansó  esta 
soberana  resolución  en  los  corazones  de  to- 
dos los  individnos  de  este  ayuntamiento  y 
de  cuantos  desean  la  verdadera  unión  y 
fraternidad  entre  los  españoles  europeos  y 
americanos,  que  no  podrá  subsistir  nnnca, 
sino  sobre  las  bases  de  la  justicia  y  la 
igualdad.  América  y  España  son  dos  par- 
tes integrantes  y  constituyentes  de  la  mo- 
narquía española,  y  bajo  de  este  principio 
y  el  de  sus  mutuos  y  comunes  intereses, 
jamas  podrá  haber  nn  amor  sincero  y  fra- 
ternal sino  sobre  la  reciprocidad  é  ifi^nal- 
dad  de  derechos.  Cualquiera  qne  piense, 
de  otro  modo,  no  ama  á  su  patria,  ni  desea 
íntima  y  sinceramente  su  bien.  Por  lo  mis- 
mo escluir  á  las  Américas  de  esta  represen- 
tación, seria  á  mas  de  hacerles  la  mas 
alta  injusticia,  engendrar  sus  desconfian- 
zas y  BUS  zelos,  y  enagenar  para  siempre  sns 
ánimos  de  esta  unión. 

El  cabildo  recibió,  pues,  en  esta  real  de- 
terminación de  V.  M.  nna  prenda  del  ver- 
dadero espíritu  que  hoy  anima  á  las  Bspa* 
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fias,  y  del  deseo  sincero  de  caminar  do 
acnerdo  al  bien  común.  Si  el  gobierno  de 
Inglaterra  hubiese  dado  esjte  pa3o  i m por- 
tan te,  tal  vez  no  Horaria  hoy  hi  se))aracion 
de  BQS  colonias;  pero  un  tono  de  orgullo  y 
un  espíritu  de  engreimiento  y  de  superion- 
dady  le  hizo  perder  aquellas  ricas  posesio- 
nes ana  no  entendían  como  era  que  siendo 
YasaiIoBde  nn  mismo  soberano,  partes  inte- 
grantes de  ana  misma  monarquía,  y  en- 
Tiando  todas  las  demás  provincias  de  Ingla- 
terra sns  representantes  al  cuerpo  legislati- 
vo de  la  nación,  quisiese  este  dictarles  ie- 
G!,  6  imponerles  contribuciones  que  no 
bian  sancionado  con  su  aprobación. 

Pero  en  medio  del  justo  placer  que  ha 
cansado  esta  real  orden,  el  ayuntamiento 
de  la-  capital  del  Nuevo  Rey  no  de  Grana- 
da, no  ha  podido  ver  sin  un  profundo  do- 
lor, qne  cuando  de  las  provincias  de  £s- 
patla  atHfTlas  de  menos  consideración,  se 
han  nombrado  dos  vocales  á  la  suprema 
jonta  central ;  para  los  ricos,  vastos  y  po- 
pnloflos  dominips  de  América,  solo  se  pi- 
da nn  diputado  de  cada  uno  de  sus  reynos 
y  capitanias  generales,  de  modo  que  resul- 
ta nna  notable  diferencia  como  la  qne  va 
de  nneve  á  treinta  y  seis. 

Acaso  antes  de  proceder  á  otra  cosa,  se 
habría  reclamado  á  V.  M.  sobre  este  par- 
ticnlar ;  pero  las  Américas  y  principal- 
mente este  reyno,  no  han  querido  dar  la 
menor  desconfianza  á  la  nación  en  tiempos 
calamitosos  y  desgraciados;  y  antes  si,  lle- 
var hasta  el  último  punto  su  deferencia, 
y  reservando  todavía  á  mejor  ocasión  cnan- 
to ocurría  en  esta  materia,  pensó  solo  en 
poner  en  ejecución  lo  que  le  correspondía 
en  cnanto  al  nombramiento  del  diputado. 
Lo  hizo,  pero  al  mismo  tiempo,  y  después 
de  haber  dado  este  sincero  testimonio  de 
adhesión,  de  benevolencia  y  amor  á  la  pe- 
ninsnia,  estendió  el  acta  que  acompafia  á 
V.M. 

En  ella  se  acordó  :  que  pareciendo  ya 
oportuna  la  reclamación  meditada  desde 
el  principio,  se  hiciese  presente  d  V.  M. 
por  el  cabildo  como  el  primer  ayuntamien- 
to del  reyno,  lo  qne  se  acaba  de  espresar 
en  orden  al  n&mero  y  nombramientos  de 
diputados,  dirigiéndola  por  el  conducto  de 
vuestro  virey,  6  inmediatamente  por  sí 
miimo,  si  lo  creyese  del  caso,  y  á  reserva 
deetpecificarlo  también  en  el  poder,  é  ins- 
tnodones  que  se  den  al  diputado. 

Todavia,  sin  embargo,  el  cabildo  ha  di- 
ferido este  paso,  hasta  ^xxq  se  verifícase, 
como  le  ha  verificado  la  ultima  elección  y 
torteo  de  aqnel  representante,  y  cuando 
ha  visto  que  se  trata  ya  tan  seriamente  de 
I*  reforma  4ol  gobierno  y  del  estableci- 
miento de  las  cortes  que  se  deben  compo- 


ner de  toda  la  nación,  según  su  primiti?o 
instituto,  su  objeto  y  su  fin. 

V.  M.  mismff  ha  convidado  á  todos  los 
hombres  instruidos  de  ella,  para  que  le  co* 
muniquen  sus  luces  en  los  puntos  de  re- 
forma que  puedan  conducir  a  su  bien,  y 
en  los  medios  importantes  de  lograr  el  es- 
tablecimiento de  un  gobierno  justo  yoqui** 
tativo  fundado  sobre  bases  sólidas  y  per- 
manentes, y  al  que  no  pueda  turbar  un  po- 
der arbitrario.  Pero  en  esta  grande  obra 
¿  no  deberán  tener  una  parte  muy  princí* 
pal  los  Américas?  ¿  No  se  trata  de  su  bien 
Igualmente  que  del  de  Espalla?  Y  los 
males  que  han  padecido  no  son  tal  vez 
mayores  en  la  distancia  del  soberano  y 
entregadas  á  los  caprichos  de  un  poder  sin 
límites..  •• 

Pero  ¿  cuál  ha  sido  el  principio  que  h¿\ 
dirigido  á  la  E3pafia,  y  que  debe  gobernar 
á  las  Américas  en  su  representación  ?  No 
la  mayor  ó  menor  estension  de  sus  provin- 
cias, porque  entonces  la  pequeña  Murcia, 
Jaén,  Navarra,  Asturias  y  Viscaya,  no  ha- 
brían enviado  dos  diputados  &  la  suprema 
junta  central.  No  su  población,  porque 
entonces  estos  mismos  reynos  y  otros  de 
igual  número  de  habitantes  no  habrían 
aspirado  á  aquel  honor  en  la  misma  pro* 
porción  que  Galicia,  Aragón,  y  Cataluña. 
No  sns  riquezas,  ó  su  ilustración  :  porque 
entonces  las  Castillas  oentro  de  la  grande- 
za, de  las  autoridades,  de  los  primeros  tri* 
bnnales  y  establecimientos  literarios  del 
reyno,  habrían  tenido  en  esta  parte  una 
decidida  preferencia.  No,  en  fin,  la  reu« 
nion  á  un  solo  continente  ;  porque  Ma- 
llorca, Ibiza  y  Menorca  están  separadas 
de  él,  y  su  estension,  riqueza  y  población, 
apenas  puede  compararse  con  la  de  los 
menores  reynos  de  Eapafia.  Luego  la  ra- 
zón única  y  decisiva  de  esta  igualdad,  es 
la  calidad  de  provincias,  tan  independien- 
tes unas  de  otras,  y  tan  considerables 
cuando  se  trata  de  representación  nacio- 
nal, como  cualquiera  de  las  mas  dilatadas, 
ricas  y  florecientes. 

Establecer  pues  nna  diferencia  en  esta 
parte,  entre  América  y  España,  seria  des- 
truir el  concepto  de  provincias  indepen- 
dientes y  de  partes  esenciales  y  constitu- 
yentes ae  la  monarquía  :  y  seria  suponer 
nn  principio  de  degradación. 

Las  Américas,  sefior,  no  están  compues- 
tas de  estranjeros  á  la  nación  espafiola. 
Somos  hijos,  somos  descendientes  de  los 
que  han  derramado  su  sangre  por  adqui- 
rir estos  nuevos  dominios  á  la  corona  de 
España,  de  los  que  han  estendido  sns  lí- 
mites y  le  han  dado  en  la  balanza  política 
de  la  Europa,  una  representación  que  por 
sí  sola  no  podia  tener.  Los  naturales  con- 
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quistado!,  y  sujetos  hoy  al  dominio  espa- 
ñol, son  muy  pocos,  ó  son  nada  en  com- 
paración de  los  hijos  de  Europeos  que  hoy 
pueblan  estas  ricas  posesiones.  La  conti- 
nua emigración  de  Espafia  en  tres  siglos 
que  han  pasado  desde  el  descubrimiento  de 
la  América  :  la  provisión  de  casi  todos  sus 
oficios  y  empleos  en  Españoles  europeos 
que  han  venido  á  establecerse  sucesiva- 
mente y  que  han  dejado  en  ellas  sus 
hijos  y  su  posteridad  :  las  ventajas  del  co- 
mercio y  de  los  ricos  dones  que  aquí  ofrece 
la  naturaleza,  han  sido  otras  tantas  fuen- 
tes perpetuas  y  el  origen  de  nuestra  pobla- 
ción. Así  no  hay  que  engafiarnos  en  esta 
parte.  Tan  Espafioles  somos,  como  los 
descendientes  de  don  Pelayo,  y  tan  acree- 
dores por  esta  razón  á  las  distinciones, 
privilegios  y  prerogativas  del  resto  de  la 
nación,  como  los  que  salidos  de  las  mon- 
tafias,  espelieron  á  los  moros  y  poblaron 
sucesivamente  la  península  ;  con  esta  di- 
ferencia, si  hay  alguna,  que  nuestros  pa- 
dres como  se  ha  dicho,  por  medio  de  in- 
decibles trabajos  y  fatigas,  descubrieron, 
conquistaron  y  poblaron  para  Espafia  este 
nuevo  mundo. 

Seguramente  que  no  dejarían  ellos,  por 
herencia  á  sus  hijos  una  distinción  odiosa 
entre  los  Espafioles  y  Americanos;  sino  que 
antes  bien  creerían  oue  con  su  sangre  ha- 
bían adquirido  un  derecho  eterno  al  re- 
conocimiento, y  por  lo  menos  ala  perpetua 
igualdad  Gon  sus  compatriotas.  De  aquí 
es  que  las  leyes  del  código  municipal  han 
honrado  con  tan  distinguidos  privilegios 
á  los  descendientes  de  los  primeros  descu- 
bridores y  pobladores,  declarándoles  entre 
otras  cosas,  todas  las  honras  v  preeminen- 
cias Que  tienen  y  gozan  los  nijosdalgos  y 
caballeros  de  los  reynos  de  Oastilla,  se- 
gún leyes,  fueros  y  costumbres  de  Es- 
pafia. 

En  este  concepto  hemos  estado,  y  esta- 
remos siempre  los  Americanos ;  y  los  mis- 
mos Espafioles  no  creerán  que  con  haber 
transplantado  sus  hijos  á  estos  países,  los 
han  hecho  de  peor  condición  que  sus  pa- 
dres. I  Desgraciados  de  ellos,  si  sola  la 
mutación  accidental  de  domicilio,  les  hu- 
biese de  producir  un  patrimonio  de  igno- 
minia I  Guando  los  conquistadores  estu- 
biesen  mezclados  con  los  vencidos  no  cree 
el  ayuntamiento,  que  se  hubiesen  degrada- 
do ;  porque  nadie  ha  dicho  que  el  Feni* 
cío,  el  Cartaginés,  el  Bománo,  el  Godo, 
Vándalo,  Sueco,  Alano,  y  el  habitador  de 
la  Mauritania,  que  sucesivamente  han  po- 
blado las  Espafias,  y  que  se  han  mezclado 
con  los  indígenas,  ó  naturales  del  país,  han 
quitado  á  sus  descendientes  el  derecho  de 
representar  con  igualdad  en  la  nación. 


....  En  fin  ¿  quién  hav  que  no  conozca 
la  importancia  de  las  Américas  por  sus 
riquezas  P  ¿De  dónde  han  manado  esos 
ríos  de  oro  y  plata  que  por  la  pésima  ad- 
ministración del  gobierno  han  pasado  de 
las  manos  de  sus  poseedores,  sin  dejarles 
otra  cosa  que  el  triste  recuerdo  de  lo  que 
han  podido  ser  con  los  tnedios  poderosos 
que  puso  la  Providencia  á  su  disposición, 
pero  de  que  no  se  han  sabido  aprovechar  P 
La  Inglaterra,  la  Holanda,  la  Francia,  la 
Europa  toda,  ha  sido  duefia  de  nuestras 
riquezas ;  mientras  la  Espafia  contribu- 
yendo al  engrandecimiento  de  los  ágenos 
Estados,  se  consumia  en  su  propia  abun- 
dancia. Semejante  al  Tántalo  de  la  fá- 
bula, la  han  rodeado  por  todas  partes  los 
bienes  y  las  comodidades  ;  pero  ella  siem- 
pre sedienta  ha  visto  huir  de  sus  labios 
torrentes  inagotables  que  iban  á  fecundi- 
zar pueblos  mas  industriosos,  mejor  go- 
bernados, mas  instruidos,  menos  opreso- 
res y  mas  liberales.  Potosí,  Chocó,  y  tú, 
suelo  argentífero  de  Méjico,  vuestros  pre- 
ciosos metales  sin  hacer  rico  al  Espafiol 
ni  dejar  nada  en  las  manos  del  Americano 
que  los  labró,  han  ¡do  á  ensoberbecer  al  or- 
gulloso Europeo,  y  á  sepultarse  en  la  Chi- 
na, en  el  Japón  y  el  Indostan.  ¡  Oh !  si 
llegase  el  día  tan  deseado  de  esta  regene- 
ración feliz,  que  ya  nos  anuncia  V.  M.I 
]  Oh !  si  este  gobierno  comenzase  por  es- 
tablecerse sobre  las  bases  de  la  justicia  y 
la  igualdad  !  ¡Oh!  si  se  entendiese,  co- 
mo lleva  dicho  y  repite  el  ayuntamiento, 
que  ellas  no  existirán  jamas,  mientras 
quiera  constituirse  una  odiosa  diferencia 
entre  América  y  Espafia....  !  (1). 

....  Su  situación  local  dominando  dos 
mares,  el  Océano  Atlántico  y  el  Pacífi- 
co :  duefio  del  istmo,  que  algún  día,  tal 
vez  les  dará  comunicación,  y  en  donde 
vendrán  á  encontrarse  las  naves  del 
Oriente  j  del  Ocaso :  con  puertos  en  que 
puede  recibir  las  producciones  del  norte  y 
mediodia :  rios  navegables,  y  que  lo  pue- 
den ser  :  gente  industriosa,  hábil,  y  dota- 
da por  la  naturaleza  de  los  mas  ricos  do- 
nes del  ingenio  y  la  imaginación  ;  sí,  eiia 
situación  feliz  que  parece  inventada  por 
una  fantasía,  que  exaltó  el  amor  de  la  pa- 
tria, con  todas  las  proporciones  que  ya  se 
han  dicho,  con  una  numerosa  población, 
territorio  inmenso,  riquezas  naturales,  y 
que  pueden  dar  fomento  á  un  vasto  co- 
mercio :  todo  constituye  al  Nuevo  Bey  no 
de  Granada,  digno  de  ocupar  uno  de  los 
primeros  y  mas  brillantes  lugares  en  la  es- 
cala de  las  provincias  de  Espafia,  y  de  que 

(1)  I]!abla  del  Nuevo  Beyno  de  Gra- 
nada. 
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ee  gloríe  ella  de  llamar  integrante  al  qae 
nn  8a  dependencia^  seria  un  Estado  poae- 
roso  eo  el  mundo. 

Bn  cnanto  á  la  ilustración,  la  América 
no  tiene  la  vanidad  de  creerse  superior,  ni 
ann  igual  á  las  provincias  de  Espafia. 
Oracias  ¿  nn  gobierno  despótico,  enemigo 
de  las  loces,  ella  no  podía  esperar  hacer 
rápidos  progresos  en  los  conocimientos  hu- 
manos, ^9^cnando  no  se  trataba  de  otra 
ooaaqne  de  poner  trabas  al  entendimiento. 
La  imprenta,  el  vehículo  de  las  luces,  y  el 
condnetor  mas  seguro  que  las  puede  di- 
fundir, ha  estado  mas  severamente  pro- 
hibida en  América  que  en  ninguna  otra 
parte.  Nuestros  estudios  de  filosofía  se 
han  reducido  á  una  jerga  metafísica  por 
loa  autores  mas  obscuros,  y  mas  desprecia- 
bles que  se  conocen.  De  aqui  nuestra  ver- 
£nzoaa  ignorancia  en  las  ricas  preciosida- 
B  qne  nos  rodean,  y  en  su  aplicación  i 
loa  naos  mas  comunes  de  la  vida.  QSPNo 
hamnchos  afios  que  ha  visto  este  rey  no  con 
asombro  de  la  razón,  suprimirse  las  oáte- 
dimade  derecho  natural  y  de  gentes ;  por- 
gue sn  eatndio  se  creyó  perjudicial :  ¡  per- 
judicial el  estudio  de  las  primeras  reglas 
da  la  moral  que  grabó  Dios  en  el  corazón 
del  hombre!  t  perjudicial  el  estudio  que  le 
enaefia  ana  obligaciones  para  con  aquella 
primera  cansa  como  autor  de  su  ser,  para 
oonaigo  mismo,  para  con  su  patria  y  para  con 
ma  aemejantes!  B3^  Bárbara  crueldad  del 
deqwtíamo  enemigo  de  Dios  y  de  los  hom- 
bres^ y  que  solo  aspira  tener  á  estos,  como 
manadas  de  siervos  viles  destinados  á  sa- 
tisfacer su  orgullo,  sus  caprichos,  su  ambi- 
ciony  sns  pasiones.! 

¿  Iiiez,doce  6  mas  millones  de  almas  que 
hoy  existen  en  las  Américas,  recibirán  la  ley 
de  otros  diez  ó  doce  que  hay  en  Espafia,  sin 
contar  para  nada  con  su  voluntad  ?  ¿  Les 
impondrán  un  yugo  que  tal  vez  no  ^ue- 
rráji  reconocer ?  ¿Les  exigirán  contribu- 
cioDeaqne  no  querrán  pagar  ? 

No,  la  junta  central  ha  prometido  que 
todo  ee  establecerá  sobre  las  bases  de  la  j  usti- 
tím,  |S9*y  la  justicia  no  puede  subsistir  sin 
la  igaaldad.  Es  preciso  repetir  é  inculcar 
muchas  veces  esta  verdad.  La  América  y 
la  Eepafiason  los  dos  platos  de  una  balan- 
xa  ;  cnanto  se  cargue  en  el  uno  otro  tanto 
ee  torlMi  6  se  perjudica  el  equilibrio  del 
otra  ¡  Gobernantes  !  S9^en  la  exactitud 
del  fiel  está  la  igualdad. 

¿Teméis  el  mñujo  de  la  América  en  el 
^  iemo  ?  ¿  Y  porqué  lo  teméis  ?  Si  es  un 
gobierno  justo,  equitativo  y  liberal,  nuestras 
mmnoe  contribuirán  á  sostenerlo.  El  hombre 
no  ea  enemigo  de  su  felicidad.  Si  queréis 
inclinar  la  hilanza  al  otro  lado,  entended 
ine  diez,\doce  6  mas  millones  de  al- 


mas con  iguales  derechos,  pesan  otro  tanto 
que  el  plato  que  vosotros  formáis.  Mas 
pesaban  sin  duda  siete  millones  que  cons- 
tituían la  Oran  Bretafia  europea,  que  tres 
qae  apenas  formaban  la  Inglaterra  ameri- 
cana; y  con  toda  la  justicia  cargada  de  su 
parte  inclinó  la  balanza. 

No  temáis  que  las  Américas  se  os  sepa- 
ren. Aman  y  desean  vuestra  unión  ;  pero 
este  es  el  único  medio  de  conservarla. 
Si  no  pensasen  así,  á  lo  menos  este  reyno 
no  os  hablarla  este  lenguaje  que  es  el  del 
candor,  la  franqueza  y  la  ingenuidad.  Las 
Américas  conocen  vuestra  situación  y  vues- 
tros recursos,  conocen  la  suva  y  los  suyos. 
Un  hermano  habla  á  otro  nermano  para 
mantener  con  él  la  paz  y  la  unión.  Nin- 
guno de  los  d5s  tiene  derecho  para  dar  le- 
yes al  otro,  sino  en  las  que  se  convengan, 
en  una  mutua  y  reciproca  alianza. 

Por  lo  demás  V.  M.  misma  ha  confesado 
las  decisivas  pruebas  de  lealtad  y  patriotis- 
mo  que  han  dado  las  Américas  á  la  Espa- 
fia, en  la  coyuntura  mas  critica,  y  cuando 
nada  tenían  que  esperar  ni  temer  de  ella. 
¿Qué  tardamos,  pues,  en  estrechar  los 
vínculos  de  esta  unión  ?  Pero  una  unión 
fraternal  no  admitiendo  á  las  Américas  á 
una  representación  nacional,  y  retribuyen* 
doles  esta  gracia  por  premio,  sino  convi« 
dándolas  á  poner  en  ejercicio  sus  respec* 
tivos  derechos. 

Asi  se  consolidará  la  paz  :  así  trabajaré- 
mos  de  común  acuerdo  en  nuestra  mutua 
felicidad:  asi  seremos  espafioles  america* 
nos,  y  vosotros  espafioles  europeos. 

Bajo  de  otros  principios,  vais  á  contrade* 
cir  vuestras  mismas  opiniones.  La  ley  es 
la  espresion  de  la  voluntad  general,  y  es 
preciso  que  el  pueblo  la  manifieste.  Éste 
es  objeto  de  las  cortes  :  ellas  son  el  órgano 
de  esta  voz  genera).  Si  no  ois,  pues,  á  las 
Américas,  si  ellas  no  manifiestan  su  volun» 
tad  por  medio  de  una  representación  com- 
petente, y  dignamente  autorizada,  la  ley 
no  es  hecna  para  ellas  porque  no  tiene  su 
sanción.  Doce  millones  de  almas  con  dis- 
tintas necesidades,  en  distintas  circuns- 
tancias, bajo  de  diversos  climas  y  con  di- 
versos intereses  necesitan  de  distintas  leyes; 
vosotros  no  las  podéis  hacer,  nosotros  nos 
las  debemos  dar.  ¿  Las  recibiríais  de  Amé- 
rica, si  la  meditada  emigración  de  nuestros 
soberanos  se  hubiese  verificado,  y  si  tra- 
tásemos aqui  de  las  reformas  que  vais  á 
hacer  allá  Y  Gon  todo,  el  caso  es  todavía 
posible.  Si  el  soberano  se  trasladase  aquí, 
quedando  vosotros  en  calidad  de  provincias 
dependientes,  ¿  recibiríais  el  numero  que 
quisiésemos  imponer  de  diputados,  tres  tan- 
tos menor  que  el  que  asignásenura  para  las 
Américas?    Si  por  una  desgracia  que  nos 
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horrorizamos  peusar,  la  muerte  natural  ó 
violenta  de  todos  los  vástalos  de  la  familia 
real  que  hay  en  Europa,  obligase  á  llamar 
á  reynar  sobre  nosotros  uno  que  existiese 
en  América,  y  este  fíjase  su  domicilio  en 
ella,  ¿  en  la  convocación  de  cortes  genera- 
les, ó  en  la  formación  de  un  cuerpo  re- 
presentativo nacional,  os  conformaríais  con 
una  minoria  tan  decidida  como  de  nueve 
á  treinta  y  seis,  sin  embargo  de-las  grandes 
ventajas  que  os  hacen  las  Américas  en  es- 
tension,  en  riquezas  y  tal  vez  en  población? 
N6,  O^^nosotros  no  seriamos  justos,  sino 
08  llamásemos  auna  participación  igual  de 
nuestros  derechos.  Pues  aplicad  este  princi- 
io,  y  no  queráis  para  vuestros  hermanos, 
o  que  on  aquel  caso  no  querríais  para  vo- 
sotros. 

Moría  ha  dicho  hablando  del  consejo  real 
de  Castilla,  '^  ¿  Qué  derecho  tiene  aquel 
tribunal  para  querer  aspirar  á  mandar  en  so- 
berano ?  ¿  Son  los  que  le  da  su  supremacía 
en  lo  judicial  ?  ¿  Quiere  reunir  el  poder 
legislativo  y  ejecutivo  con  el  que  realmen- 
te tiene,  para  ser  el  mayor  de  los  déspotas  ? 
¿  Piensa  que  jamas  la  nación  llegue  á  tal 
ceguera,  que  se  someta  en  todo  á  una  aris- 
tocracia de  individuos  de  una  sola  profe- 
sión y  de  un  mismo  interés  personal  ?  '^ 
Mas  estrechos  son  los  vínculos  del  naci- 
miento, y  de  las  preocupaciones  que  aquel 
inspira  á  favor  del  país  natal ;  ¿  y  se  que- 
rrá que  la  América  se  sujete  en  todo  á  las 
deliberaciones  y  á  la  voluntad  de  anos 
pueblos,  que  no  tienen  el  mismo  interés 
que  ella,  ó  por  mejor  decir,  que  en  mucha 
parte  los  tienen  opuestos  y  contraríos?  Es- 

Safia  ha  creído  que  su  comercio  no  puede 
orecer  sin  las  trabas,  el  monopolio  y  las 
restricciones  de  América:  la  América  pieji- 
sa  por  el  contrario,  que  la  conducta  de  la 
península  con  estas  posesiones  ha  debido  y 
debe  ser  mas  liberal :  que  de  ello  depende 
su  felicidad,  y  que  no  hay  razón  para  otra 
cosa.  Es  preciso  que  nos  entendamos,  y 
que  nos  acordemos  recíproca  y  amistosa- 
mente en  este  punto.  Espafia  ha  creído 
que  deben  estar  cerradas  las  puertas  de 
todos  los  honores  y  empleos  para  los  Ame- 
ricanos. Estos  piensan  que  no  ha  debido,  ni 
debe  ser  así:  que  debemos  ser  llamados  igual- 
mente á  BU  participación,  y  así  será  nues- 
tro amor  y  nuestra  confianza  mas  recípro- 
ca y  sincera.  Debemos  arreglamos,  pues, 
también  en  esta  parte  á  lo  que  sea  mas  justo: 

3 na  el  Español  no  entienda  que  tiene  un 
erecho  esclusivo  para  mandar  á  las  Amé- 
ricas, y  que  los  hijos  de  esta  comprehen- 
dan  que  pueden  aspirar  á  los  mismos  pre- 
mios y  honores  que  aquellos. .  • . 

....  Por  los  mismos  principios  de  igual- 
dad han  debido  y  deben  formarse  en  estos 


dominios  juntas  provinciales  compuestas 
de  los  representantes  de  sus  cabildos,  así 
como  las  que  se  han  establecido  y  subsis- 
ten en  España.  Este  es  un  punto  de  la 
mayor  gravedad,  y  el  cabildo  no  lo  quiere  ni 
puede  omitir.  Si  se  hubiese  dado  este  paso 
importante  en  la  que  so  celebró  en  esta  capi- 
tal el  5  de  Setiembre  de  1808,  cuando  vino  el 
diputado  de  Sevilla  á  que  se  reconociese  la 
Junta  que  se  dijo  suprema,  hoy  no  se  es- 
perimentarian  las  tristes  consecuencias  de 
la  turbación  de  Quito.  Ella^  son  efecto  déla 
desconfianza  de  aquel  reyno  en  las  autorida- 
des que  lo  gobiernau.  Temen  los  quiteños  ser 
entregados  á  los  franceses,  y  se  quejan  para 
esto  de  la  misteriosa  reserva  del  gobierno 
en  comunicar  noticias,  de  su  inacción  en 
prefMirarse  para  la  defensa,  y  de  produccio- 
nes injustas  de  los  que  mandan  con  los 
Españoles  americanos.    Todo  esto  estaba 

Erecavido  con  que  el  pueblo  viese  que  ha- 
ia  un  cuerpo  intermediario  de  sus  repre- 
sentantes que  velase  en  su  seguridad. 

Podría  traer  otras  muchas  ventajas  este 
establecimiento.  Las  instrucciones  y  diver- 
sos poderes  de  veinte  cabildos  que  son  les 
que  han  elegido  al  diputado  en  este  virey- 
nato  van  á  formar  un  monstruo  de  otras 
tantas  cabezas.  Lo  que  es  bueno  para  ana 
provincia,  puede  no  serlo  para  otra,  y  para 
el  reyno  en  general.  Al  contrario,  limitán- 
dose oada  una  de  ellas  á  su  bien  particu- 
lar desatenderá  el  de  otro,  cuando  no  lo 
impugne  abiertamente.  Nadie  puede  reme- 
diar este  mal,  sino  un  cuerpo,  como  el  que 
se  ha  dicho,  formado  de  elementos  de  las 
mismas  provincias  ó  de  diputados  de  los 
cabildos  que  han  tenido  parte  en  la  elec- 
ción. Asi  precederá  una  discusión  sabia  de 
todas  las  materias,  se  conciliarán  los  inte- 
reses, y  se  instruirá  lo  mejor.  Hoy  no  Bu- 
cederá  así :  el  diputado  no  sabrá  á  que 
atenerse  y  lleva  el  peligro  de  no  hacer  na- 
da, 6  de  que  los  cabildos  le  reprendan  des- 
pués de  haber  faltado  á  sus  instrucoionea. 

Estas  juntas  están  mandadas  establecer 
por  real  orden  de  16  de  enero  de  este  año 
en  que  se  anuncian  á  los  vireyes  de  Amé- 
rica, los  re^amentos  ó  el  pié  en  qae  que- 
dan las  de  España;  después  de  la  erección 
de  la  suprema  central.  A  lo  ménoa 
si  no  es  para  esto,  el  cabildo  ignora  para 
que  se  ha  comunicado  tal  real  orden  ni  tal 
reglamento. 

Guando  asi  no  fuese,  ya  estamos  en  las 
imperiosas  circunstancias  que  han  dictado 
en  España  su  formación.  Tenemos  la  gue- 
rra intestina,  y  la  división  de  las  provia- 
cias;  y  si  no  es  por  este  medio,  el  cabildo 
no  halla  vínculo  que  las  vuelva  á  ligar. 
Este  mal  es  mas  temible  de  lo  aue  tal  ves 
se  oreoí  y  sus  consecoenoias  pueaen  ser  f  a- 
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cestas  á  todo  el  reyno.   No  le  serán  impu- 
tables á  este  ayuntamiento  que   lo  ha  re- 
{)re8entado  enérgicamente   al   gobierno  en 
a  jnnta  que  se  celebró  el  6  y  11  de  setiem- 
bre de  este  afio,  con  motivo  de  las  ocurren- 
cias de  Quito  y  cnyas  actas  espera  y  pide 
ardientemente  á  V.  M.  se  sirva  prevenir  á 
ynestro  virey  se  remitau  integramente^  y 
8in  omitir  ninguno  de  los  respetables  votos 
qne  se  dieron  por  escrito^  y  principalmente 
los  del  magistral  de  esta  santa  iglesia  cate- 
dral don  Andrés  Rosillo,  los  del   rector  y 
catedráticos  de  derecho,  civil  y  canónico  do 
este  colegio  mayor  de  Nuestra  SeQora  del 
Rosario,  don  Antonio   Gallardo,  don  José 
María  del  Castillo,  y  don  Tomas  Tenorio : 
loa  de  los  de  iguales  facultades  del  colegio 
real  y  seminano  de  San  Bartolomé  don  Pa- 
blo Plata,  cura  rector  de  esta  santa  iglesia 
catedral,  y  don  Frutos  Joaquín  Gutiérrez, 
a^nte  fiscal  del  crimen  de  esta  real  audien- 
cia: loe  del  otro  cura  rector  del  sagrario 
don  Nicolás  Mauricio  de  Omafia,  j  parro- 
quiales de  las  Nieves,  y  San  Victorino :  los 
del  oficial  mayor  que  hace  veces  de  conta- 
dor genenl  de  la  real  renta  de  aguardien- 
tes don  Luis  de  Ayala  y  Tamayo,  y  conta- 
dor de  la  real  casa  de  moneda  don  Manuel 
de  Pombo:  el  del  tribunal  de  cuentas;  y 
en  fin,  los  de  los  individuos  del  cabildo  y 
principalmente  el  de  su  regidor  don  José 
Acevedo   y  Gómez,    de    su    síndico    pro- 
carador    general     don    José     Gregorio 
Gutiérrez     y    de    su     Asesor    don    Jo- 
sé Camilo  Torres :    anotándose  en    estos, 
y  en  cada  uno  de  los  demás,  el  origen  de 
ios  yocales;  esto  es,  si  son  españoles  euro- 
peos 6  americanos,  para  que  se  vea  c|uien 
na  heoho  oposición  á  una  cosa  tan  justa, 
tan  conforme  á  las  intenciones  de  Y.  M.  y 
á  las  leyes. 

Si,  á  las  leyes,  porque  como  se  dijo  en 
muchos  de  los  votos  de  la  última  sesión, 
está  prevenido  por  la  de  Castilla  que  en  los 
hechos  arduos  se  convoquen  los  diputados 
de  todos  los  cabildos,  como  se  ha  espresado 
arriba ;  y  por  la  de  Indias,  que  el  gobierno 
de  estos  reynos  se  uniforme  en  todo  lo  po- 
sible con  los  de  Espafia. 

Por  otra  parte,  sefior,  ¿qué  oposición  es 
esta  á  que  la  América  tenga  unos  cuerpos 

Íae  representen  sus  derechos  ?  ¿  De  dónde 
an  venido  los  males  de  Bspafia,  sino  de  la 
afasolnta  arbitrariedad  de  los  que  mandan  ? 
I  Hasta  ooando  se  nos  querrá  tener  como 
iP^ffarfM  de  ovejas  al  arbitrio  de  mercena- 
rioSy  que  en  la  lejanía  del  pastor  pueden 
volverse  lobos?  ¿No  se  oirán  jamas  las 
quejas  del  pueblo  r  ¿  No  se  le  dará  gus- 
to en  nada  ?  ¿  No  tendrá  el  menor  influjo 
en  el  gobierno,  para  que  así  lo  devoren  im- 
punemente BUS  sátrapas,  como  tal  vez  ha 
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sucedido  hasta  aquí  ?  Si  la  presente  catñs- 
trofe  no  nos  hace  prudentes  y  CHuto8¿  cuán- 
do lo  seremos?  ¿cuando  el  mal  no  tenga  re- 
medio ?  ¿  cuando  los  pueblos  cansados  de 
opresión  rio  quieran  sufrir  el  yugo  ? 

Pues  sus  consecuencias,  vuelve  á  decir  el 
cabildo,  no  le  serán  imputables.  Este  tes- 
timonio augusto  que  consagra  eu  las  actas 
del  tiempo  depondrá  perpetuamente  á  su 
favor,  y  la  posteridad  imparcial,  leyéndole 
algún  dia  con  interés,  verá  en  él  el  lengua- 
je del  amor  y  la  sinceridad.  A  lo  menos, 
el  ayuntamiento  no  halla  otros  medios  de 
consolidar  la  unión  entre  América  y  Es- 
pafia: representación  justa  y  competente 
de  sus  pueblos,  sin  ninguna  diferencia  en- 
tre subditos  que  no  la  tienen  por  sus  leyes, 
por  sus  costumbres,  por  su  origen,  y  por 
sus  derechos  :*  juntas  preventivas  en  que  se 
discutan,  se  examinen  y  se  sostengan  estos 
contra  los  atentados  y  la  usurpación  de  la 
autoridad,  y  que  se  den  los  debidos  pode- 
res 6  instrucciones  á  los  representantes  en 
las  cortes  nacionales,  bien  sean  las  genera- 
les de  Espafia,  bien  las  particulares  de 
América  que  se  llevan  propuestas.  Todo 
lo  demás  és  precario :  todo  puede  tener  fa- 
tales consecuencias.  Quito  ha  dado  ya  un 
funesto  ejemplo,  y  son  incalculables  los 
males  que  se  pueden  seguir,  si  no  hay  nn 
pronto  y  eficaz  remedio.  Este  no  es  otro 
que  hacer  esperar  á  la  América  fundada^ 
mente  su  bien,  y  la  América  no  tendrá  eS'» 
ta  esperanza  y  este  sólido  fundamento, 
mientras   no  se  camine  sobre  la  igualdad. 

Igualdad,  santo  derecho  de  la  igualdad ; 
justicia  que  estribas  en  esto  y^  en  dar  á  ca- 
da uno  lo  que  es  suyo,  inspira  á  la  Espafia 
europea  estos  sentimientos  de  la  Espafia 
americana  I  Estrecha  los  vínculos  de  esta 
unión  que  ella  sea  eternamente  duradera, 
y  que  nuestros  hijos  dándose  reciproca- 
mente las  manos  de  uno  á  otro  continente, 
bendigan  la  época  feliz  que  les  trajo  tanto 
bien.  ¡Oh!  ¡Quiera  el  cielo  oir  los  votos 
sinceros  del  cabildo,  y  que  sus  sentimien- 
tos no  se  interpreten  á  mala  parte !  ¡Quie- 
ra el  cielo  que  otros  principios  y  otras  ideas 
menos  liberales,  no  produzcan  los  funes- 
tos efectos  de  una  separación  eterna  I    (1) 


(1)  Sentimos  no  poder  presentar  sino 
estractos  de  esta  pieza  importante;  ella 
circuló  en  secreto  y  fué  leída  con  mucha 
avidez  por  todos  los  amigos  de  las  bellas 
producciones  y  de  las  ideas  liberales.  Así, 
esta  representación  tuvo  un  influjo  podero- 
so para  estender  en  la  Nueva  Qranada  los 
principios  de  la  revolución. 
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382. 

*  LA   JUNTA  SUPREMA    GUBERNATIVA  DE 
ESPAÑA  £  INDIAS  BUSCA  LAS  SIMPATÍAS 

Y  LA  FRATERNIDAD  DE  SUS  COLONIAS. 
—ENALTECE  LA  LEALTAD  Y  BUEN  SEN- 
TIDO AMERICANO  EN  CIRCUNSTANCIAS 
DELICADAS  PARA  LA  PENÍNSULA.— LA 
AMÉRICA   PROCEDIÓ   CON  AMOR    PATRIO 

Y  DIGNIDAD  NACIONAL,  QUE  NO  ESTI- 
MÓ BASTANTE  LA  MADRE  PATRIA  EN  LA 
GRAVE  CUESTIÓN  DE  USURPACIÓN  FRAN- 
CESAy  NI  EN  otras;  UNA  DE  ELLAS  LA 
CONTIENDA  ARMADA  CON  INGLATERRA 
EN  EL  RIO  DE  LA  PLATA  EN  QUE  EL 
ESFUERZO  DE  BUENOS  AIRES  EN  1807, 
TRIUNFÓ  DE  LOS  INGLESES  EN  LID  SAN- 
GRIENTA, EN  SOSTEN  Y  DEFENSA  DEL 
HONOR  y  LA   DIGNIDAD   ESPAÑOLA   EN 

TIERRA  AMERICANA. 


Heal  orden  de  la    Regencia  del  Eeino  é 

Indias. 

Cerno  es  difícil  decidir  si  los  franceses 
80D  mas  fecundos  en  ]as  artes  de  hacer  mal, 
que  en  buscar  todos  los  medios  de  seducir 
7  alucinar,  no  será  extrafio  que  siguiendo 
el  iniquo  plan  de  usurpación  que  se  ha 
propuesto  su  Emperador,  procuren  exten- 
der sus  maquinaciones  á  las  Américas,  co- 
mo lo  exeoutan  en  toda  la  Europa.  Esta 
táctica  de  su  maquiavélica  política  es  ya 
muy  antigua :  con  ella  han  seducido  á  mu- 
chos incautos,  con  ella  han  adormecido  á 
muchos  Gobiernos,  y  con  ella  en  fin  han 
conseguido  una  preponderancia  en  el  siste- 
ma continental  (j^ue  se  creía  incontrastable, 
hasta  qD«  la  Nación  Espafiola,  desplegan- 
do nna  energía  de  que  ellos  mismos  no  la 
creian  capaz,  ha  probado  á  la  faz  del  mun- 
do que  quando  el  egoísmo  y  la  vileza  no 
son  preferidos  al  patriotismo  y  al  valor,  no 
es  fácil  poner  en  cadenas  á  las  naciones. 

Esta  resistencia  gloriosa  en  que  están  em- 
peñados todos  los  Espafioles,  es  la  que  mas 
irrita  al  opresor  de  la  Europa,  Acostumbra- 
do á  sojuzgar  vastos  países  sin  mas  que  la 
marcha  audaz  de  sus  tropas  que  no  encon- 
traban mas  obstáculos  que  los  que  les  opo- 
nían otras  mercenarias,  creyó  que  un  pa- 
seo militar  bastaría  para  subyugar  á  toda 
Espafia.  Asi  lo  anunció  al  venir  á  ponerse 
al  frente  de  sus  Exércitos,  fiado  en  su  dis- 
ciplina,  y  considerando  sin  duda  que  en 


los  nuestros  faltaba,  sino  el  valor,  á  lo  me- 
nos aquella  experiencia  que  solo  se  adquie- 
re á  fuerza  de  repetidos  combates.  Lasl>a- 
tallas  continuadas  en  las  montañas  de  Viz- 
caya y  Santander,  donde  el  Oeneral  Blake 
con  una  mitad  menos  de  gente  le  disputó 
palmo  á. palmo  el   terreno,  debieron   ha- 
berle dado  una  idea  mas  ventajosa  de  nues- 
tras* tropas;  pero  la.dispersion  de  nuestros 
Exércitos  en   la  orilla  derecha  del  Ebro, 
y  la  rápida  marcha  de  los  franceses  sobre 
Madrid,  vendido  por  la  traición   mas  es- 
candalosa, fomentaron  el  orgullo  del  Tira- 
no, le  hicieron  saborearse  con  su  presa,  y 
dictar  desde  la  Capital  leyes  generales  tan 
insignificantes  como  insensatas,  para  dar  á 
entender  á  la  Francia  y  á  la  Europa  que 
ya  en  quieta  posesión  de  estos  dominios, 
únicamente  pensaba  en  remediar  los  mmlee 
de  la  guerra  que  su  ambición  sola  ha  sus- 
citado, y  que  tiene   la  osadía  do  atribuir  ¿ 
la  efervescencia  de  una  corta  porción  de 
insurgentes.   Este  titulo  infame,  con  que 
quiere  ocultar  que  toda  la  Nación  indigna- 
da se  opone  á  su  dominación  tiránica,  es 
uno  de  los  ardides  de  que  so  vale  para  ver 
si  puede  privarnos  de   la  admiración  que 
causan  nuestros  esfuerzos   á   la  Europa,  y 
para  adormecerla  sobre  sus  verdaderos  in- 
tereses. Quizá  lo  hubiera  conseguido,  si  ya 
no  fuese  tan  conocida  su  felonía  y  el  char* 
latanismo  francés,  porque  la  suerte  prós- 
pera de  sus  armas  le  ha  dado  también  mar» 
gen  para  publicar  sus  triunfos  con  aquella 
exageración  jactanciosa  que    no  teme  se 
desmienta  por  los  sucesos  posteriores,  6 
por  ser  detenido  en  los  progresos   que  ya 
cuenta   como    seguros.      Tal   ha    sido  la 
ponderada    conquista    de     Galicia.      Un 
Exército    Ingles    bastante  numeroso,  por 
un     calculo    mal    fundado  de    su    Ge* 
neral,    se    retiró     de     las    fronteras     de 
aquel  Bey  no  sin  pelear  hasta  la  Corufia,  y 
abandonó  al  Marques   de  la  Romana   que 
para  no  ser  envuelto   por  triplicadas  fuer- 
zas á  las  suyas,  tuvo  que  dexar  libre  el  pa- 
so á  los  enemigos.    Sin  mas  combates  que 
el  que  sostuvieron   con  esfuerzo  los  Ingle- 
ses al  tiempo  de  embarcarse,  se  apoderaron 
de  mucha  parte  de  aquel  vasto  país,  que  al 
pronto  quedó  mas  bien  sorprehendido  ^ue 
conquistado.    Pero  quandó  se  han   visto 
aquellos  naturales  baxo  el  cetro  de  hierro 
de  su  opresor,  que  prometiéndoles  felicidad 
permite  á  sus  satélites  todo  genero  de  atro- 
cidades, profanaciones,  rapiñas  y  devasta^ 
cienes,  se  han  levantado  indignados  contra 
ellos,  y  tomando  las  armas  que  su  furor  les 
ha  suministrado  en  número  de  mas  de  cien 
mil   hombres,  han   reconquistado  toda  la 
parte  de  Galicia  que  ocupaban  los  enemi- 
gos, precisándolos  á  encerrarse  en  las  Fia- 
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de  la  Oorufia,  y  del  Ferrol.  Al  mismo 
tiempo  el  Marques  déla  Romana  ha  toma- 
do la  Plaza  de  Villaf  ranea  del  Bierzo,  ha- 
eiendo  prisionera  sa  gnarnieion  que  se 
componía  de  las  mejores  tropas  del  Impe- 
rio franceSyV  cortándoles  toda  comunica* 
eion  ooQ  Cfastilla.  La  insurrección  de  la 
Oalicia  lea  cuesta  ya  mas  de  veinte  mil 
hombrea,  y  el  pais  que  pensaron  saquear,  y 
deTaatar  será  sin  duda  alguna  su  sepul- 
tora. 

Tal  ea  el  ardor  y  patriotismo  que  mani- 
fiestan los  yalerosos  Oallegos  contra  sus 
opresores,  mientras  que  los  fieles  Asturia- 
nos con  mas  de  24,000  hombres  de  tropa 
ineglada  y  12,000  paisanos  armados  se 
preparan  á  cooperar  con  el  Marques  de  la 
Romana  qne  tiene  mas  de  6,000,  á  liber- 
tif  enteramente  á  sus  vecinos  y  á  recupe- 
iir  i  León,  á  cuyas  montanas  se  han  refu- 
giado todos  los  hombres  útiles  de  su  terri- 
tcmopara  substraerse  del  yugo  que  intenta- 
ban imponerles  los  enemigos.  Lo  mismo 
noede  i  los  demás  Pueblos  de  Castilla  que 
€stan  baxo  de'^su  dominación.  Oada  dia  se 
le  llegar  á  Oiudad  Bodrigo,  que  está  libre 
7  en  el  mejor  estado  de  defensa,  una  mul- 
titud de  jóvenes  robustos,  que  htiyendo  de 
los  bárbaros,  viene  á  incorporarse  á  nues- 
tras banderas,  y  á  tener  parte  en  la  lucha 
gloriosa  qne  debe  salvar  á  la  Patria.  De  es* 
te  modo  mientras  que  el  Tirano  se  lison- 
gea  da  qne  domina  tal  ó'tal  Provincia,  y 
qne  lo  publica  con  descaro  y  arrogancia, 
n  oon  despecho  y  furor  que  renacen  Exér- 
eikos  por  todas  partes  y  qne  realmente  no 
pnede  contar  con  mas  terreno  que  el  que 
materialmente  pisan  sus  tropas. 

Mientras  qne  esto  sucedia  en  el  Norte 
d§  Espafia,  Zaragoza  sitiada  por  un  Exér- 
eito  considerable,  sin  mas  qne  una  cerca 
de  débiles  paredes  y  algunas  obras  de  for- 
tífieacion  hechas  después  ,de  su  primer 
isedio,  apuraba  con  la  mas  heroyca  resia- 
tsnda  el  sufrimiento  de  sus  sitiadores.  Es- 
tes han  empleado  por  espacio  de  dos  me- 
ses qnantos  medios  les  ha  sugerido  el  arte 
militar  para  rendirla.  En  mas  de  18  aftos 
de  i^erra,  no  han  hallado  ni  una  sola  Pla- 
ss  fuerte,  aun  de  primer  orden,  si  se  ex- 
osptaa  Mantua,  que  les  haya  costado  ni 
mas  esfuerzos,  ni  mas  gente,  y  al  fin  hubie- 
m  sido  inespugnable,  ai  reducida  la  gnar- 
nieion 7  el  vecindario  á  una  quinta  parte 
por  nn  contagio  mortífero,  que  arrebataba 
esda  dia  mas  de  quatrocientas  víctimas,  no 
ss  habióse  visto  en  la  dura  necesidad  de 
rsndirse  para  evitar  los  horrorosos  efectos 
de  esta  calamidad,  tanto  mas  irresistible, 
qnanto  los  enemigos,  sin  ninguna  compa- 
ñón, aumentaban  el  fuego  de  sus  baterías 
7  todos  los  medios  de  ataque  para  fatigar- 


lo á  todas  horas,  yendo  minando  y  volando 
las  casas  de  una  en  una. 

Rendida,  pnes,  Zaragoza,  mas  por  la  des- 
gracia, que   por  la  falta  de  valor,  separó  de 
allí  el  enemigo  algunas  tropas,  y  reforzó  su 
exército   de  Madrid  y  del  Tajo.    Aunque 
la  Junta  Suprema  Central   habia  dirigido 
todos    sus  desvelos    á  formar  un    exército 
respetable  en  Extremadura  al  mando  del 
Capitán  General  D.  Gregorio  de  la  Cuesta, 
y  otro  en  las  fronteras  de  la  Mancha  y  ci- 
mas de  Sierra  Morena  al  mando    del   Te- 
niente  General  Conde  de  Cartaojal,  la  in- 
temperie habia  ocasionado  en  ellos  bastan- 
tes enfermedades,  y  tenían  mucha  falta  de 
fusiles.     Por  est»8  causas    no  se  hallaban 
todavía  en  estado  de  obrar  ;  y  avanzándose 
los  enemigos  á  nn  mismo  tiempo  hacia  Ex- 
tremadura y  hacia  la  Mancha,  aunque  ha« 
bo   en  la  Mesa  de  Ibor  cerca  del  Tajo  nn 
conibate  reQido,  que  costó  al  enemififo  mu- 
cha gente,  y  otros  parciales  en  la  Mancha 
con  varia  fortuna,  se  vieron  los  dos  exéroi- 
tos  en  la  precisión  de  retroceder  algunaa le- 
guas para  tomar  posiciones  mas  ventajosas. 
El  principal  objeto  de  esta  retirada  fue  el 
de  evitar  una  acción  general,  sino  desigual 
en  el  número,  á  lo  menos  en  la  táctica,  y 
particularmente    en   las  mahiobras  de   Su 
Caballería,  á  la  qual  solo  podían  oponerle 
otra  ciertamente  muy  lucida  y  casi  igual 
en  número,    pero  que  no  estando    todavía 
fogueada,  ni  acostumbrada  á  grandes  evo- 
luciones, solo  convenia  exercitarla  primero 
en  ataques    parciales,  en    los  quales  ya  di- 
ferentes veces  se  habia  portado  con  la  ma- 
yor bizarría. 

Estos  movimientos  retrógrados,  indispen- 
sables por  los  motivos  expresados,  y  por  la 
naturaleza  del  terreno,  dexaron  abandona- 
dos algunos  Pueblos  de  la  Mancha  baxa  y 
de  la  Extremadura^;  pero  deseoso  por  su 
parte  el  General  Cuesta  de  libertarlos  de 
las  vexacíones  y  saqneos  del  enemigo,  que 
tomó  posición  entre  Mérida  y  Medellín,  le 
acometió  ^n  28  del  pasado  Marzo  oon  tal 
intrepidez  y  arrojo,  que  ya  estaba  la  In- 
fantería sobre  las  baterías  enemigas  v  la 
acción  declarada  á  nuestro  favor,  ouándo 
flaqueó  la  Caballería  de  la  izquieraa,  y  se 
perdió  malamente  una  batalla  que  sin  esta 
desgracia  hubiera  sido  decisiva  para  noso- 
tros, según  el  estado  en  que  se  hallaban  los 
exércítos  Franceses  divididos  en  varios 
puntos.  Sin  embargo  no  adelantaron  mas 
que  dos  leguas  de  terreno,  y  quedaron  tan 
escarmentados,  que  desde  entonces  no  se 
han  movido  de  sus  atrincheramientos,  sino 
enviando  partidas  sueltas  á  los  lugares  in- 
mediatos para  saquearlos,  y  robarlos. 

Estas  ultimas  acciones  han  sido  publica- 
das por    los  Franceses  oon  tanta  exagera- 
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oíoDi  qne  qnalauiera  qne  lea  urxu  gaBetas, 
bíd  considerar  al  mismo  tiempo  que  no  es 
compatible  sa  inacción  con  tan  pondera- 
das victoriaSi  creerá  qae  ya  no  tenemos 
fuerzas  que  oponerles.  Mas,  como  en  el 
arte  de  alucinar  y  aparentar  están  ya  tan 
envejecidos,  entiaron,  una  corta  división 
hacia  Badajoz,  y  suponiendo  que  ya  no 
habia  exército  que  socorriese  aquella  plaza 
en  caso  de  ser  atacada,  le  intimaron  la  ren- 
dición. Lo  mismo  hicieron  casi  al  mismo 
tiempo  con  Ciudad  Bodrigo ;  pero  las  res- 

Íuestas  enérgicas  que  les  dieron  en  ambas 
lazas  de  estar  resueltos  á  sepultarse  baxo 
de  sus  ruinas,  antes  que  rendirse,  les  hi- 
cieron retroceder,  y  hasta  ahora  no  han 
vuelto  á  repetir  sus  capciosas  tentati- 
vas, 

Oomo  á  su  ligereza    natural  reúnen  una 
osadia  y  una  jactancia  que  no  tiene  exem- 

5 lo,  ya  esparcían  que  dentro  de  pocos 
ias  tremolarían  las  Águilas  Imperiales  en 
Lisboa.  Contaban  para  esto  con  haber 
tomado  el  Maríscal  Soult  con  doce  mil 
hombres  la  Ciudad  de  Óporto  por  intriga, 
y  traición,  sin  haber  disparado  nn  cafiona- 
zo,  y  la  Plaza  de  Chaves  por  haber  en  ella 
mny  corta  guarnición  Portuguesa;  pero 
sus  esperanzas,  quizá  fundada  en  algunas 
inteligencias  secretas,  se  les  han  desvaneci- 
do, porque  quando  pensaban  no  hallar 
obstáculos  para  consumar  sus  planes,  han 
desembarcado  en  Lisboa  30,000  Infantes,  j 
4,000  Caballos  Ingleses,  que  se  han  reuni- 
do con  24,000  Infantes,  y  2,000  Caballos 
Portugueses,  y  á  estas  horas  ya  estaran 
delante  de  Oporto,  estrechando  á  los  fran- 
ceses. La  situación  de  estos  en  aquella 
Ciudad  es  bastante  pelierosa,  pues  habien- 
do reconquistado  á  Chaves*  el  General 
Portugués  Silveyra,  haciendo  prisionera 
su  guarnición,  y  acometidos  por  tantas 
fuerzas  reunidas,  es  de  esperar  que  no  pue- 
dan evitar  su  rendición,  6  exterminio. 
Otro  cuerpo  de  tropas  Españolas,  Inglesas 
y  Portuguesas  ha  tomado  posición  en  la 
t^laza  de  Alcántara,  mientras  entre  Yelves 

?'  Badajoz  hay  otro,  que  cooperará  á  la  de- 
ensa  de  aquellas  dos  Plazas,  y  cubre  el 
camino  de  Portugal.  De  este  modo  el 
exército  de  Victor;  que  ocupa  una  corta 
parte  de  Extremadura,  y  el  del  General 
Sebastiani  que  tiene  sas  posiciones  en  al- 
gunos Pueblos  de  la  Mancha  baxa,  y  que 
entre  ambos  compondrán  30,  6  32,000 
hombres,  se  hallan  precisados  á  tener  fíxa 
su  atención  por  su  frente,  izquierda  y 
retaguardia  en  cuya  circunferencia  hay 
mas  de  90, 000  hombros  y  15,000  caballos, 
sin  contar  las  muchas  partidas  sueltas  de 
paisanos,  que  baxo  el  estandarte  déla 
Cruz  se   han  levantado  para  incomodar  á 


los  enemigos,  é  interceptarles  comboyefi 
correos,  &c. 

Este  es  el  estado  de  la  parte  del  Norte, 
Poniente  y  Mediodía  de  Espafia.  Valencia 
y  Murcia  tienen  ya  reunido  un  exército  de 
mas  de  35,000  hombres,  que  no  espera  pa- 
ra obrar  mas  que  acabar  de  armarse,  lo  qne 
no  ha  podido  verificarse  todavía  entera- 
mente á  caasa  de  la  falta  de  fusiles;  pues 
sin  embargo  de  que  ha  muy  pocos  dias  qne 
llegaron  1  Cádiz  30,000,  enviados  por  el 
Gobierno  Ingles,  son  tantos  los  alistados 
que  hay  en  los  quatros  Reyuos  de  Ándala- 
cia,  que  no  han  bastado  para  armarlos. 
La  Cataluña  tieue  nn  exército  de  cerca  de 
30,000  hombres  al  mando  del  General 
Blake,  por  haber  muerto  el  valeroso  Gene- 
ral Beding  de  enfermedad,  y  todo  el  paisa- 
nage  está  armado  con  tal  entusiasmo  y 
patriotismo,  que  á  haberse  apoderado  los 
enemigos  con  engaños  y  supercherías  de 
las  Plazas  de  Barcelona  y  de  Figueras,  ya 
no  existirían  en  aquel  Principado.  Ba 
Aragón  y  el  Señorío  de  Molina,  k  pesar  de 
la  rendición  de  Zaragoza,  hay  otro  exérci- 
to, que  cada  día  se  va  aumentado  :  y  en 
suma  no  hay  pueblo  libre  en  España  que 
no  se  levante  contra  los  Franceses,  y  aun 
los  que  se  ven  obligados  á  sufrir  por  la 
fuerzas  su  bárbara  dominación,  no  pierden 
ocasión  de  incomodarlos,  y  al  momento 
que  sus  tropas  se  ausentan  de  ellos,  vuel- 
ven á  defender  la  causa  común,  irritados 
de  los  males  que  les  ha  causado  su  presen- 
cia. 

Madrid,  este  Pueblo  digno,  que  con  su 
heroica  insurrección  contra  los  satélites  de 
Bonaparte,  dio  el  2  de  Mayo  del  año  pasa- 
do á  toda  la  Nación  el  impulso  generoso  y 
frande  que  armó  los  brazos  de  sus  valerosos 
ijos,  para  resistir  á  la  opresión  y  vengar 
tantos  agravios,  ocupado  boy  por  los  ene- 
migos no  desmiente  ni  su  acendrada  leal- 
tad, ni  su  imperturbable  valor,  ni  su  cons- 
tante patriotismo.  Bodeado  de  espías  y  de 
agentes  iníquos  de  una  policía  bárbara  y 
sanguinaria,  levanta  su  impávida  frente  á 
vista  de  sus  feroces  opresores,  desprecia  sus 
amenazas  y  castigos,  y  se  regocija  de  ver  á 
toda  la  Nación  arrostrar  con  firmeza  los  pe- 
ligros y  prepararse  á  darle  la  libertad,  qne 
por  tantos  títulos  merece.  A  excepción  de 
un  corto  número  de  ambiciosos  y  malvados, 
qne  en  el  anterior  Gobierno  corrompido  se 
señalaron  por  su  baxeza  y  prostitución,  y 
(^ne  en  el  actual  intruso  han  seguido  los 
impulsos  de  su  carácter  tan  conocido  como 
despreciable,  todos  los  demás  llevando 
siempre  grabada  en  sus  corazones  la  ima- 
gen de  un  Rey -virtuoso,  á  quien  juraron 
con  una  solemnidad  y  ternura  de  que  no 
hay  memoria  entre  los  hombres,  no  solo  se 
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atraYen  á  negar  bu  obediencia  al  qne  ilegi- 
timamente  qniere  dominarlos,  sioo  aae 
menospreciaDdo  el  íaror  de  los  vandiuos 
destinados  á  sostenerle  en  su  usurpado  tro- 
no les  manifiestan  en  su  firme  actitud, 
Jne,  annqne  encadenados,  ni  son,  ni  pne- 
en  ser  jamás  sus  esclavos. 
Esie^  exemplo  sublime  de  lealtad  y  de 
patriotismo  ha  resonado  j  resuena  con 
admiración  en  Europa,  y  á  pesar  de  que 
lof  Franceses  publican  con  impudencia 
irinnfos  qne  no  han  conseguido,  ó  dan  una 
importancia  exagerada  á  los  que  realmente 
han  obtenido  sus  armas,  no  han  podido 
contener  la  indignación  de  una  Potencia 
poderosa,  que  se  acuerda  de  sus  ultrajes  y 
agravios,  y  espiaba  el  momento  favorable 

Sara  vengarlos.  La  Austria  que  no  ha  po- 
ido  ignorar  que  el  Emperador  de  los 
Franceses  habia  traido  á  Espafia  las  mejo- 
res tropas  qne  tenia  en  Alemania;  que 
tantos  Ifariscales,  tantos  oafiones,  tantos 
preparativos  no  podian  ser  para  sujetar  á 
nna  corta  porción  de  insurgentes  como  ha 
querido  aparentar  eran  los  que  se  oponian  á 
recibir  la  nueva  Dinastía  de  su  hermano; 
7  qne  tanto  número  de  fuerzas  no  debería 
emplearse  para  oontrarestar  pequefias  re- 
•istencias,  ha  completado  sus  Exércitos  de 
nn  modo  formidable  para  aprovechar  la 
oportunidad  que  se  le  presenta  de  contener 
laa  miras  ambiciosas  del  Tirano,  que  ya  sin 
dnda  meditaba  la  usurpación  de  aquel  tro- 
no para  colocar  en  ¿1  á  alguno  de  su  nu- 
merosa familia.  Esta  tempestad  que  le 
amenazaba,  le  hizo  salir  de  Eapafia  y  vol- 
ver á  Paris  con  rapidez,  sin  consumar  la 
conquista  de  este  Rey  no  según  se  habia  li- 
iongeado  con  demasiada  ligereza.    Gomo 

Cr  mas  intrigas  que  ha  puesto  en  uso,  no 
>  podido  deslumhrar  á  ]$  Austria  sobre 
ioi  verdaderos  intereses  ha  sacado  de  Ea- 
pafia i  varios  de  sus  Mariscales  con  bastan- 
tea  tropas,  sin  embargo  de  qne  no  puede 
manos  de  conocer  que  las  que  ha  dexado 
no  son  suficientes  para  sujetar  á  una  Na- 
ción qne  en  lasdoscampafias  le  ha  privado 
ya  entre  muertos  y  prisioneros  de  mas  de 
160,000  hombres.  Asi  es  que  como  nunca 
m  olvida  de  conquistar  con  la  perfidia  y  el 
engafio  lo  que  no  le  es  posible  con  la  f  ner- 
la,  ha  tratado  de  sorprehender,  ó  alucinar 
estoi  días  á  la  Junta  Suprema  Central,  ha- 
ciéndola propuestas  insidiosas  de  composi- 
don,  i  pretexto  de  extinguir  las  calamida- 
des de  la  guerra,  como  si  él  mismo  no  la 
hnbiera  suscitado  por  su  alevosía  y  ambi- 
ción. S.  M.  ha  respondido  á  esta  asechan- 
ai  con  la  dignidad  y  energía  que  le  es 
propia,  declarando  que  jamas  entrará  en 
negociación  con  la  Francia  mientras  no  re- 
tira sai  tropas  de  Espafia  y  vuelva  á  nuestro 


adorado  Soberano  Fernando  VII,  y  ha  man* 
dadose  publique  en  laOazeta  del  Gobierno 
para  que  toda  la  nación  se  convenza  tanto  de 
sus  decididas  intenciones,  como,  de  los  me* 
dios  con  que  el  Déspota  intenta  llevar  al 
fin  su  temeraria  empresa,  viéndose  amena- 
zado del  odio  y  de  las  armas  de  la  Europa. 

Con  efecto,  no  solo  teme  al  Austria,  sino 
que  también  se  infiere  por  sus  papeles  pú- 
blicos, aunque  siempre  escritos  con  caute- 
la, y  ocultando  lo  que  no  le  conviene,  qoe 
recela  de  la  Busia ;  y  ¿  cómo  no  podrá  re* 
celar  de  una  Potencia  á  quien  tiene  enga- 
ñada, haciéndola  creer  que  sus  intereses 
están  ligados  con  la  alianza  de  la  Francia, 
quando  su  situación  local,  sus  producciones 
y  su  comercio  exigen  la  de  las  Potencias 
marítimas,  y  principalmente  la  de  la  Ingla- 
terra?* Si  acaso  hasta  ahora  ha  podido 
Bonaparte  fascinar  á  Alexandro  con  pro- 
mesas que  ni  le  es  fácil,  ni  tiene  intención 
de  cumplir,  la  toma  de  nueve  navios  y  dos 
fragatas  Busas  por  los  Ingleses  en  el  puer- 
to de  Lisboa,  y  la  batalla  naval  en  la  rada 
de  Basque,  en  que  una  Esquadra  Británica 
ha  quemado  cinco  navios  franceses,  y  des- 
trozado contra  la  costa  otros  quatro  y  dos 
fragatas,  con  otros  dos  y  otro  navio  que 
habían  perdido  antes  de  la  acción,  también 
estrellados  contra  la  costa,  harán  ver  á  la 
Busia  que  el  poder  marítimo  de  Napoleón 
es  ya  absolutamente  nulo,  y  que  sino  re- 
nuncia á  la  amistad  de  la  Francia,  es  in- 
dispensable que  renuncie  á  su  comercio, 
único  canal  por  donde  puede  entrarle  el 
numerario  que  tanto  escasea  en  aquel  Im- 
perio, y  que  el  nervio  principal  de  su  ri- 
3ueza  va  á  desaparecer  enteramente.  Ouan- 
o  el  interés  está  tan  inmediato,  no  puede 
dexar  de  conocerse^  ni  de  producir  quexas 
fundadas  que  hagan  variar  al  Gobierno  un 
sistema  político  adoptado  sin  previsión  ni 
maduro  examen,  y  entonces  la  perfidia  que 
Napoleón  ha  usado  con  su  amigo  y  alia- 
do el  Bey  de  Espafia  aparecerá  en  Busia 
en  todo  su  horror,  y  hará  recelar  con 
fundamento  que  nadie  puede  fiarse  de  sus 
palabras,  sin  llorar  algún  dia  su  buena  fé  6 
su  necedad. 

Este  momento  no  está  lejos,  si  es  que  no 
ha  llegado  ya,  y  la  Francia  rodeada  de  ene- 
migos declarados,  y  de  otros  que  oprimidos 
por  su  despotismo  y  avaricia,  solo  esperan 
ocasión  favorable  para  declararse,  vá  sin 
duda  á  experimentar  aquel  castigo  y  escar- 
miento, que  preparan  siempre  á  las  Nacio- 
nes, como  á  los  particulares,  la  maldad  y 
la  ambición.  Entre  tanto  la  Eapafiola  se 
sostiene  con  gloria,  á  pesar  de  sus  reveses, 
y  lejos  de  sucumbir  por  ellos,  la  misma 
adversidad  la  dá  energía  para  hacer  la  de- 
sesperación del  Tirano.    Un  afio  hace  ya 


que  reaÍ3t«  á  sa  poiler  colosal,  ein  ahntirse 
ni  ilf'emayar  en  la  contienda  gloriosa  que 
ha  emprendido,  y  cada  día  es  mas  vivo  ati 
odio  liñcia  loe  qne  intentan  «primirla,  mas 
decidido  en  smor  á  au  cautivo  Soberano,  y 
mas  ea  deseo  de  salvar  á  la  Putria.  Aaí  ea 
qne  por  maa  qne  en  todaa  partea  eatan  ocu- 
pados armeros,  cerrageroe,  herreroa,  Ciieht- 
ileros  y  otros  artíficea  en  fabricar  taaitee, 
pistolas,  Bables,  tanzaa  y  otroa  armas,  y  que 
taoto  de  Inglaterra  como  de  varias  partea 
seeslan  trayendo  continaamente,  no  basta 
nada  para  armar  6.  la  jorentud,  qne  en  to- 
dos los  pontos  se  eatá  organizando  y  pre- 
parando pAra  salir  al  campo  del  hoaor,  y 
probar  al  Tirano  que  sos  eiórcitoa  agnerri- 
dos  si  son  suficientes  para  canear  malea 
crueles  á  la  nación,  no  lo  son  para  cansarla 
en  su  anfrimiento,  ni  para  imponerle  el 
yugn  que  detesta. 

Este  ea  el  verdadero  estado  que  presenta 
en  el  día  nuestra  lucha  sublime  y  el  de  los 
negocios  públicos  deKuropn,  que  los  ene- 
migos se  esfuerzan  en  desfigurar  de  todos 
modos  para  alucinar  y  seducir;  pero  de- 
ben dt'sengaflarae:  ya  paso  el  tiempo  de 
faacinarnoB  y  de  ndormecernoa.  El  Cto- 
bierno  mas  empellado,  mas  activo  que 
nanea  redobla  ahora  sus  esfuerzos,  y  eatá 
firmemente  convencido  de  que  ÉapaHa 
serfi  primero  arruinada  y  devaatada  qne 
rendida  y  eactavítada.  E^tc  ea  el  voto 
general  de  todo  EspaRol  prounnciado  aun 
en  medio  de  tas  bayonetas  de  nuestros 
enemigos,  como  acaba  de  anceder  en  Bir- 
celona,  en  donde  la  fidelidad  se  ha  mani- 
festado tan  &  las  claras  que  han  prff°rído 
ans  dignos  magiatrailos  las  prisiones  y  la 
mnerte  Á  jnrar  obediencia  al  Rpy  intruso. 
NocreaV.  ni  crean  loa  Americanos  qne 
sos  hermanos  ileamayan  en  la  sigrada 
cansa  que  defienden,  por  mas  que  loa  viloa 
esoritorea  estipendiarios  del  monatnto  de 
Córcega  publiquen  con  su  acostumbrada 
impudencia  lo  contrarío.  La  nación 
podrá  sufrir  no  solo  los  males  insepara- 
bles do  la  guerra,  sino  los  que  le  causan 
los  Tandidos  con  sus  atrocidades  y  rapi- 
fias;  pero  tiene  hierro  todavia  para  conte- 
ner sn  arrojo  devastador,  y  confia  en  que 
no  le  faltará  plata  para  remediar  aquellos 
y  atender  á  los  inmensos  gastos  de  un 
armamento  general.  No  solo  va  S.  M. 
con  un  placer  mezclado  de  ternuraquo  el 
Clero  y  los  pudientes  de  ta  Península  se 
desprenden  generosamente  de  quanto 
poseen  para  el  alivio  y  recompensas  de  los 
valientes  y  virtuosos  dffensorea  de  la 
patria,  sino  también  que  todos  los  pueblos 
ann  los  maa  infelices  á  porlta,  no  hay 
sacrificio  que  no  estén  dispuestos  á  Iukcer, 
y  qne  no  hagan  en  favor  y  por  el   buen 


éxito  de  la  cansa  mas  jasta,  mas  santa  y 
mas  noble  que  loa  hombres  conocieron 
jamas.  Sus  cabnllos,  aun  los  destinados 
para  ganar  su  subsistencia,  los  víveres  que 
han  menester  los  esércitos,  todo  se  entre- 
ga gastosamente,  y  S'í  entreg.t  aun  sin 
dinero.  La  esposa  lejos  de  llorar  la  ansen- 
cía  de  su  marido,  te  anima  qne  se  presen- 
te en  los  cxúrcitos,  el  padre  al  hijo,  la  ma- 
dre al  único  apoyo  do  sn  viudes,  y  en  fin 
no  hayun  sotociudadano  que  no  contri- 
buya í,  tan  grande  objeto  con  mucho  mas 
de  lo  (jue  permiten  saa  facultades. 

ZWé'i'  oomo  podrá  dudar  S.  M.queloi 
leales  habitante»  !Íe  esos  Dominio»,  ya  que 
el  mvienso  Océniío  Ho  les  permite. enlazar 
sus  brazos  con  los  nuextros  para  vengar  al 
Rey  y  día  patria,  de.ren  de  continuar  tn» 
generosos  esfiiertos?  Así  lo  espera  da  su 
acreditada  lealtad,  de  sit  decidido  patrio- 
tismo y  de  SH  inalterable  adhesión  a  la  Me- 
trópoú  ¡^"y  á  un  Gobierno  liberal  que  en 
medio  de  sus  gravísimos  ¿  inmensos  cuida- 
dos no  se  olvida  de  prspnrnr  la  prosperi- 
dad de  la  Monarquía  Espafi-)la  en  general, 
cuya  libertad  é  xndepenaeniña  debe  ser  y 
será  el  fntto  precioso  de  la  victoria,  y  ¡a 
digna  recompensa  de  tanta  hallad,  de  tan- 
tos sacrificios  y  de  tanto  heroísmo.  Asi 
ha  resuelto  S.  Sf.  qne  yo  se  lo  participe  á 
V.  de  sa  Real  orden  con  la  franqueza  y 
verdad  que  le  caracterizan,  para  que  ha- 
ciéndolo público  en  esos  Dominios  se  pre- 
cavan sua  naturales  de  las  impresiones 
siniestras  que  podrian  causarles  las  ma- 
quinaciones é  intrigas  que  nuestros  fero- 
ces enemigos  emplean  ahora  con  mas  arte 
que  nunca,  exagerando  sus  fuerzas  y  tut 
triunfos  para  intimidar  alas  Potencias, 
que  como  nosotros  tienen  insufribles  ultra- 
gi-sque  vengar,  y  justos  derecho»  que  de- 
fender. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  afloa. 

Real  Alcázar  de  Sevilla  10  da  Uayo  do 
180a. 

Martin  de  Qaray. 

Al  Oabarnador  y  Capitán  g.-neral  de  Vdne- 
zuela,  y  al  Ilustre  Aynntimienti)  de  Oa- 

II 

Documentos  oficiales  referentes  al  triunfo 
de  los  patriotas  argentinos  sobre  los  In- 
gleses e»  el  Rio  de  la  Plata  en  el  año  de 
1807,  triunfo  aludido  en  el  epígrafe  de 
este  número  382. 

Lima  18  de  Agosto  de  1807. 
Por  un  expreso  despachado  por  el  Sefioi 
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loiendoute  de  Arequipa  á  esta  superiori- 
dad, y  llegado  en  esto  madrugada^  hemos 
recibido  la  plausible  noticia  de  la  destruc- 
oioQ  total  de  los  ingleses  en  el  rio  de  la 
Plata. 

Bando. 

Don  José  Fernando  de  Abascal  y  Sousa, 
Caballero  del  hábito  de  Santiago,  Mariscal 
de  Gampo  de  los  Reales  Exércitos,  Virey, 
Oobernador  y  Capitán  General  del  Perú, 
Superintendente  Subdelegado  de  Keal  Ha- 
cienda, Presidente  de  la  Iteal  Audiencia  de 
Lima  &c. 

No  dilato  un  momento  á  este  amado 
Público  la  plausible  noticia,  que  acaba  de 
recibir  por  extraordinario.  Los  enemigos 
en  número  de  8.000  hombres  atacaron  la 
cindadde  Buenos  Ayres,  el  valor  de  nues- 
tras tropas  los  derrotó  completamente  con 
pérdida  de  2.000  muertos  y  heridos,  ¿ 
igoal  número  de  prisioneros,  entre  estos  105 
oficiales,  incluso  el  General  Grawford,  5 
Coroneles,  2  hijos  de  Milores,  y  un  Tenien- 
te Coronel,  el  resto  se  refugió  á  la  plaza 
del  Betiro,  en  donde,  por  salvar  sus  vidas, 
86  Yieron  en  la  necesidad  de  capitular,  en- 
tre otras  cosas,  su  salida  del  Rio  de  la  Plata 
7  la  evacuación  de  Montevideo.  Esta  gto- 
ríoaa  acción  me  ratifica  en  el  concepto  que 
ten^o formado  contra  la  errada  opinión  de 
los  ingleses,  de  que  los  Espafloles  america- 
nos no  c^en  á  los  de  la  Península  en 
valor  y  energía,  y  en  el  de  que  si  los  ene- 
migos tuviesen  la  temeridad  de  intentar 
invadir  este  Vireynato,  no  saldrán  menos 
escarmentados  que  en  aquel. 

Lima  18  de  Agosto  de  1807. 

José  Fernando  Abascal. — Sinion  lia- 
vago. 


Acontecimientos  del  triunfo  de  Buenos 

Ayres. 

En  26  de  Junio  último  se  presentaron  á 
la  vista  de  Buenos  Ayres  80  buques;  de- 
sembarcaron el  28  en  la  ensenada  de  Ba- 
rragan 8.000  hombres  de  tropa  mandada 
por  los  Generales  Grawford  y  Whítelock, 
marchando  inmediatamente  para  dicha 
dadad ;  el  \.^  de  Julio  se  encontró  con 
nuestro  Exto.  mandado  por  el  Brigadier 
D.  Santiago  Liniers,  y  tuvieron  sus  encuen- 
tros y  guerrillas,  hasta  el  5  que  avanzó 
el  enemigo  á  querer  entrar  en  la  ciudad,  y 
le  atacaron  los  nuestros  por  varios  puntos 
en  bocasoalles,  plazuelas,  azoteas  y  balco- 


nes, de  suerte  que  á  las  4  horas  de  función 
quedó  desecho  el  exórcito  enemigo,  muer- 
tos, heridos  y  prisioneros,  á  excepción  de 
un  piquete  do  800  hombres  que  con  el  Ge- 
neral Whitelock,  se  refugiaron  en  el  Con- 
vento de  Santo  Domingo  extramuros. 
AUi  fué  batido  en  brecha  y  después  del 
segundo  requerimiento  del  Gefe  Liniers, 
admitió  en  consorcio  de  los  demás  Genera- 
les las  siguientes  capitulaciones. 


Uabrá  desde  este  momento  cesación  de 
hostilidades  en  ambas  bandas  del  Rio  de  la 
Plata. 


II 


Las' tropas  de  »S.  M.  B.  conservarán  du- 
rante el  tiempo  de  dos  meses  las  fortalezas 
y  plaza  de  Montevideo,  y  como  pais  neu- 
tral se  considerará  una  línea  desde  San 
Carlos  al  Oeste  hasta  Pando  al  Este,  y  no 
se  harán  hostilidades  en  ninguna  parte  de 
esta  línea,  entendiéndose  esta  neutralidad 
en  que  cada  nación  vivirá  sujeta  á  sus 
respectivas  leyes. 


III 


Habrá  nna  restitución  recíproca  de  pri- 
sioneros, incluyéndose  todos  los  que  se 
hayan  hecho  en  la  América  del  sur  desde 
el  principio  de  la  guerra. 

IV 

Que  para  el  mas  pronto  despacho  délos 
buques  y  tropas  do  S.  M.  B.  se  le  facilita- 
rán los  víveres  que  8fe  pidan  para  Monte- 
video. 


Se  dará  el  término  de  diez  días  contados 
desde  la  fecha  para  el  reembarco  de  las 
tropas  Británicas,  á  fin  de  pasar  á  la  ban- 
da del  N.  del  rio  de  la  Plata,  llevando  sus 
armas  los  que  las  tengan,  con  artillería, 
municiones  y  equipage,  haciéndose  el 
reembarco  en  los  puntos  que  se  escojan 
para  facilitarlo,  proporcionándose  los  vi- 
veres  que  necesiten  á  su  costa. 


VI 


Que  llegado  el  caso  de  la  entrega  de  la 
plaza  y  fuerte  de  Montevideo,  se  hará  en 
los  términos  que  se  encontró  y  de  la  arti* 
lleria  que  le  tomaron.  ^ 
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VII 

Se  entregarán  mutuamente  tres  OGcia- 
lea  de  graduación  hasta  el  cumplimiento 
de  estos  artículos,  entendiéndose  que 
los  oficiales  de  S.  M.  B.  que  han  estado 
baxo  de  su  palabra,  no  podran  servir 
contra  la  América  del  Sur,  hasta  su  lle- 
gada á  Europa.  Fecho  en  la  fortaleza 
de  Buenos  Aires  á  7  de  Julio  do  1807. — 
Santiago  Liniers. — César  Balbiani. — Ber- 
nardo de  Velascc— John  Whitelock,  Jor- 
ge Murray. 

Es  copia  en  resumen  :  Trinidad  y  Octu- 
bre 26  de  1807. 

Amhrosio  de  Mendoza. 
Nota :    La  pérdida  de  los    Españoles 
se  gradúa  en  trescientos  muertos  y  seis- 
cientos heridos. 

Habana  2  de  Diciembre  de  1807. 

{Las  gazeias  de  Madrid  que  luin  llegado 
con  la  ultima  correspondencia  pública  al- 
canzan solo  á  la  fecha  de  4  de  Agosto;  pe- 
ro un  amigo  nuestro  las  ha  recibido  de  fe- 
cha posterior  y  y  entre  ellas  la  del  11  del 
misino  Agosto  {con  que  nos  ha  favorecido) 
contiene  la  siguiente  correspondencia  entre 
los  Generales  ingleses  y  las  Autoridades 
constituidas  de  Buenos  AyreSy  después  de 
la  toma  de  Montevideo  que  creenios  agrada- 
rá á  nuestros  lectores,  quienes  hallarán  en 
ella  otra  nueva  prueba  de  la  malafé  é  im- 
pudente descaro  con  que  se  manejan  los 
que  tienen  algún  mando  entre  la  nación 
oritánica). 

El  29  de  Abril  entraron  en  Rio  Janeyro 
dos  embarcaciones  procedentes  la  una  de 
Montevideo  y  la  otra  de  Buenos  Ayres.  La 
primera  dio  noticia  de  que  las  fuerzas  na- 
vales de  los  ingleses  en  el  rio  de  la  Plata 
consisten  en  dos  navios  de  linea,  dos  inge- 
mane¿,  dos  fragatas  y  tres  bergantines;  y 
las  de  tierra  en  5.500  á  6.000  hombres,  de 
los  quules  hay  3.000  en  la  Colonia  del  Sa- 
cramento. La  segunda  refirió  que  la  plaza 
de  Buenos  Ayres  estaba  fortificada  según 
reglas^  que  sus  habitantes  se  habian  alista- 
do, y  que  habia  1 0.000  hombres  sobre  las 
armas.  Se  habian  tomado  otras  disposicio- 
nes para  la  defensa ;  y  á  pesar  de  la  vigi- 
lancia y  oposición  de  Tos  enemigos,  se  ha- 
bian enviado  socorros  á  las  islas  Malvinas 
en  la  Costa  patagónica. 

Los  diarios  publicaron  hace  algún  tiem- 
po la  llegada  á  Inglaterra  del  Mayor  gene- 
ral Carr  Beresford,  que  hecho  prisionero 
en  la  reconquista  de  Buenos  Avres  por  las 
tropas  de  S.  M.  Católica,  y  hallándose  li- 
bre baxo  palabra  de  honor,  huyó  en  com- 


pafiia  del  Coronel  Pack  al  territorio  ocu- 
pado por  los  ingleses.  Desde  alli  escribió 
al  Alcalde  de  primer  voto  de  Buenos  Ay- 
res Don  Martin  Alzaga,  diciéndole  entre 
otras  cosas  :  '^  No  ignora  V.  el  modo  con 
que  he  sido  tratado ;  la  inobservancia  de 
todas  las  promesas  que  se  me  hicieron  de 
palabra  y  por  escrito;  que  he  sido  enviado 
á  lo  interior  del  pais,  contra  la  expresa 
condición  de  ser  restituido  á  Europa;  que 
se  me  quitaron  mis  papeles,  y  se  me  pa- 
siéron  centinelas  de  vista.  En  estas  cir- 
cunstancias no  podia  haber  cosa  que  me  li- 
5 ara  para  no  efectuar  mi  fuga. . . .  Sin  da- 
a  habrán  V.  V.  sabido  la  generosidad  con 
que  losingleses  han  tratado  á  los  habitantes 
de  este  pueblo  (Montevideo) :  Y.  V.  mismos 
experimentaron  otro  igual  tratamiento  por 
mi  parte,  y  bien  saben  como  se  me  ha  pa- 
gado.*' 

El  Mayor  Campbell  que  llevó  esta  carta 
á  Buenos  Ayres  en  calidad  de  parlamenta- 
rio, llevaba  también  otras  dos  del  Almi- 
rante Auchmuty,  una  para  la  Beal  Au- 
diencia de  dicha  Ciudad,  y  otra  para  el  Ca- 
bildo de  la  misma,  que  no  era  mas  que  co- 
pia de  la  primera.  En  ella  dicen  que  ha- 
biendo tratado  con  la  mayor  suavidad  y 
consideración  á  los  habitantes  de  Monte- 
video, esperaban  que  los  prisioneros  ingle- 
ses hubiesen  sido  tratados  del  mismo  modo 
por  una  nación  tan  conocida  por  su  honor 
y  buena  fé  como  la  espafiola.  "  Nos  hemos 
engañado,  continúan :  sabemos  por  con* 
ducto  seguro  que  á  despecho  de  una  so- 
lemne capitulación,  han  sido  maltratados 
nuestros  prisioneros,  asesinados  algunos  de 
ellos,  privados  todos  de  sus  pagas,  y  con- 
ducidos tierra  adentro,  donde  sufren  las 
mayores  incomodidades....  Nos  es  muy 
sensible  haber  de  insinuar  á  V.  V.  (|ue  si 
no  se  cumple  puntualmente  la  capitula- 
ción de  Buenos  Ayres,  y  se  restituyen  á  sa 
destino  anterior  nuestros  prisioneros,  nos 
veremos  obligados  á  enviar  á  los  espafiofes 
que  tenemos  en  nuestro  poder,  á  Inglate- 
rra.—Tenemos  justas  causas  para  quejar- 
nos  de  los  habitantes  de  Buenos  Ayres; 
pero  quando  consideramos  lo  que  ya  ha 
padecido  esa  ciudad,  cesa  nuestro  enojo, 
y  deseamos  encarecidamente  excusarla  ma- 
yores perjuicios.  Evitemos  la  dolorosa  ne- 
cesidad de  marchar  contra  ella,  de  talarla, 
y  de  ser  testigos  do  su  ruina. — Ofrecemos 
á  V.  V.  sus  leyes,  su  religión,  y  sus  propie- 
dades baxo  la  protección  del  gobierno 
ingles." 

— A  estas  cartas  capciosas,  dictadas  por 
la  sofistería  mas  descarada,  se  dieron  las 
respuestas  siguientes,  inspiradas  por  la  mas 
acendrada  lealtad  y  ardimiento,  que  siem- 
pre será  el  distintivo  de  los  españoles. 
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Respuesta  de  la  Real  Audiemia  á  los  Co- 
mandantes generales  Sterling  y  Auchmuty. 

Sefiores:  Qaando  este  tribunal  consi- 
dera el  origen  y  motivos  qne  han  obligado 
á  V.  V.  R  JE.  á  dirigirle  su  carta  de  26  de 
Febrero  próximo  pasado,  ni  extrafia  sns 
■olicitndes,  ni  le  nacen  efecto  alga  no  sus 
amenazas.  La  vergonzosa  fuga  del  Sefior 
General  W.  O.  Beresford,  y  del  Coronel 
Packy  nuestros  prisioneros,  que  han  aban- 
donado su  honor,  y  quebrantado  la  pala- 
bra, que  sobre  él  tenían  dada,  se  traslada- 
ron clandestinamente  á  esa  ciudad,  es  la 
cansa  de  que  V.  Y.  E.  E.  se  muestren  pe- 
netrados de  nn  texido  de  falsedades  como 
el  que  contiene  su  citada  carta.  El  mismo 
honor  de  V.  V.  K  K  se  resiente  de  confe- 
sarlo; pero  nosotros  estamos  convencidos 
de  ello,  y  queremos  hacerles  la  justicia  de 
qne  no  lo  pueden  negar. 

Es  en  primer  lugar  falso  que  quando  es- 
ta ciudad  fué  reconquistada,  hubiese  in- 
tervenido el  menor  pacto  ó  condición  le- 
S'tíma  que  merezca  este  nombre,  entre  el 
imandante  de  nuestras  armas  y  el  Mayor 
Enerál  Beresford.  Las  capitulaciones  se 
cen  siempre  con  las  armas  en  las  manos, 
mediando  algún  intervalo  de  suspensión 
entre  tanto  que  se  arreglan  los  articules, 
y  en  ellos  se  conforman  los  principales 
contratantes  :  nada  de  esto  intervino  en 
nuestro  caso,  antes  el  mismo  Mayor-gene- 
ral no  puede  negar,  si  procede  de  buena 
fé,  que  ae  rindió  á  discreción,  y  que  no 
puso  en  exercicio  aquellas  demostraciones 
admitidas  entre  las  naciones  cultas  para 
acreditarlo,  sin  necesidad  de  ocurrir  á 
otros  comprobantes  ó  justificaciones.  Si 
dicho  Mayor  general  capituló,  ¿  á  que  fin 
pudo  conducir  el  haber  arrojado  la  espada 

Íáblicamente,  como  lo  hizo  después  de 
aber  visto  que  era  de  ningún  frutóla 
bandera  parlamentaria,  y  aun  nuestro  mis- 
mo pabellón  que  sucesivamente  izó  en  la 
fortaleza  donde  so  había  encerrado,  y  cu- 
yos mnros  se  empezaban  á  asaltar  ? 

Sí  después  ha  aparecido  alguna  capitu- 
lación ese  fué  un  pacto  privado  muy  pos- 
terior á  la  rendición,  obra  de  la  astucia 
con  que  el  Mayor  general  logró  sorprehen- 
der  la  generosidad  y  buena  fe  del  Sefior 
Don  Santiago  Liniers,  á  quien  hizo  creer 
alganos  días  después  de  la  reconquista, 
qoe  semejante  papel  no  surtiría  otro  efecto 
que  el  de  ponerse  á  cubierto  con  su  Corte ; 

Lpor  último,  lo  que  no  tiene  duda  es  que 
illándose  este  punto  remitido  á  la  deci- 
sión de  nuestros  Soberanos,  nada  podemos 
innovar,  ni  por  consiguiente  los  prisione- 
ras ingleses  deben  salir  de  los  destinos 
donde  se  hallan. 

TOXO  n.    33 


El   mal  trato  de  los  oficiales  y  tropas  es 
otra  falsedad  con  que   VV.  EE.  han  sido 
sorprehendidos    y  engañados.    Para    con 
los  primeros,  y  principalmente  con  el  Ma- 
yor-general, se  han  usado  consideraciones 
que  seguramente   no  hubieran  logrado  de 
ninguna  otra  nación  ;    las  pagas  de  sus 
asistencias  han  sido  muy  puntuales  :  sus 
equipages  se  les  han  restituido  íntegros, 
siendo  constante  que  en  ellos  se  contenía 
parte  del  dinero  que  tomaron  á  su  entra- 
da :  han  vivido  en  una  libertad  absoluta, 
á    que  no  han  sabido  corresponder  y  de 
nuestras  condescendencias   no  son   peque- 
fios  los  perjuicios  que  han  resultado.    Fué 
preciso  sacarlos  de  esta  Ciudad,  porque  ya 
se  advirtió  en  ellos  una  conducta  muy  im- 
propia de  hombres  de  honor  ;  pero  siem* 
pre    dispensándoles  quantas  comodidades 
y  alivios -cupieron  en  nuestro  arbitrio.    El 
Mayor  general  fué  destinado  á  Lujan,  lu- 
gar poco  distante  de  esta  capital,  con  otros 
7  ú  8  oficiales  escogidos  por  él,  y  allí  fue- 
ron sus  ocupaciones  las  mismas  que  habia 
tenido  en  la  ciudad.    Su  aplicación  conti- 
nua fué  la  seducción  con  artificio  y  disi- 
mulo  á  qnantos  le  trataban,  fomentando 
un  partido  de  insubordinación  é  indepen- 
dencia (bien   que  sin  fruto),  y  constitu- 
yéndose en  la  clase  de   un  verdadero  reo 
de  Estado,  y  esto  fué  lo  que  obligó  áque 
se   tratase  de  internarlo  con  lus  oficiales 
que   le  acompafiaban  á  otro  pais  mas  dis- 
tante,   llegando  nuestras  consideraciones 
al  extremo  de  que  aun  en  semejantes  cir- 
cunstancias, para  que  solo  se  moviesen  del 
Lujan  8  oficiales,  incluso  el  Mayot-gene- 
ral,  se  gastaron  2.000  pesos,  invirtiéndose 
mucha  parte  de  esta  suma  en   procurar  la 
decencia  y  comodidad  del  último. 

Sí  este  hubiese  dicho  á  YV.  EE.  que  des- 
de el  27  de  Junio,  en  que  esta  ciudad  tu- 
vo la  desgracia  de  que  se  posesionase  en 
ella,  dexó  perecer  y  vivir  cargados  de  mi- 
seria á  todos  los  oficíales  prisioneros  sin 
socorrerlos  con  solo  un  real,  si  les  hubiese 
confesado  sus  delinqüentes  ocupaciones,  y 
si  procediendo  con  la  buena  fé,  qne  carac- 
teriza al  hombre  honrado,  les  hubiese  con- 
fesado lo  que  en  orden  á  su  tratamiento  y 
el  de  sus  oficiales  queda  expuesto,  y  se 
acreditará  á  las  Cortes  de  Europa  con  do- 
cumentos incontestables,  sin  la  menor  du- 
da habrían  YV.  EE.  detestado  su  proce- 
dimiento, j  su  carta  hubiera  sido  concebi- 
da'en  términos  muy  diferentes. 

Es  verdad  que  uno  de  los  oficiales  desti- 
nados á  Lujan  fué  muerto  por  algún  mal- 
hechor de  los  que  nunca  faltan  en  todos 
los  paises  ;  cuyo  exceso  dimanó  de  la  falta 
de  prudencia  con  qne  se  conducían  los  ofi- 
ciales, alejándose  de  sus  destinoSi  sin  ha- 


258 


2 


cene  respetar  por  medio  de  sas  armas,  qae 
ee  les  permitieron  generosamente  para 
igaales  casos ;  pero  no  puede  negar  el 
Mayor-general  qaanto  ha  sido  nuestro  sen- 
timiento  y  qnantas  las  diligencias  qne  se 
han  practicado  para  descaorirlo  y  casti- 
garlo, ni  tampoco  que  desde  entonces  se 
pasiéron  &  los  demás  algunos  soldados  pa- 
ra que  los  custodiasen  y  defendiesen  sus 
personas  de  todo  insulto,  lo  que  no  dexó 
de  influir  también  para  retirarlos  á  mayor 
distancia. 

A  la  conducta  que  ha  obseryado  entre 
nosotros  el  Mayor  general  Beresford,  es 
muy  conforme  y  consiguiente  la  oferta 
que  W.  EE.  nos  hacen  de  nuestras  le^es, 
religión  j  propiedades  bazo  la  protección 
del  Gobierno  ingles :  esta  es  una  ofensa 
con  que  YV.  EE.  lastiman  el  alto  honor 
ue,  sin  hacer  la  menor  gracia,  confiesan 

nuestra  nación,  del  que  no  podemos  de- 
sentendernos :  el  carácter  espafiol  solo 
aprecia  sus  propiedades  y  vida  para  em- 
plearlas en  el  servicio  de  su  Rey.  El  ye- 
cindarío  de  Buenos  Ayres  es  el  mas  fiel  i 
su  Soberano  de  quantos  reconocen  esta  do- 
minación, y  agradablemente  sujeto  á  ella, 
86  lisonjea  con  el  deseo  de  sacrificarlo  todo 
en  obsequio  de  su  lealtad  :  las  tropas  nu- 
merosas que  le  sostienen,  están  dispuestas 
y  preparadas  á  la  mas  vigorosa  defensa, 
sin  que  ]a8  avanzadas  comunicaciones  con 
que  Vy.  EB.  han  creido  debilitar  el  amor 
á  nuestro  Bey,  sean  capaces  de  producir 
otro  efecto  que  el  de  la  justa  indignación, 
que  dará  á  todos  una  nueva  energía  para 
resistir  qualesqniera  fuerz:is  con  que  inten- 
ten destruir  nuestra  felicidad. 

Últimamente  no  podemos  omitir  mani- 
festar á  yy.  EE.  que  parecia  mui  confor- 
me al  decoro  de  la  nación  británica,  que 
el  Mayor-general  Beresford  y  Coronel 
Fack  se  restituyesen  á  su  prisión  de  honor, 
sobre  cuyo  particular  hará  la  debida  recla- 
mación el  Sefior  Comandante  general  de 
armas  Don  Santiago  Liniers,  con  quien 
deberán  Vy.  EE.  entenderse  en  todas  las 
materias  de  guerra,  para  lo  que  se  halla 
legítimamente  autorizado. 

Dios  guarde  á  YV»  EE.  muchos  afios. 

Buenos-Ayres  2  de  Marzo  de  1807. 

Excelentísimos  Señores. 

(Hay  seis  firmas  de  los  Señores  Oidores.) 

Kxcelentisimos  Señores  Comandantes 
generales. 

Respuesta  del  Ilustre   Cabildo  de  la  ciudad 
de  Buenos  Ayres,' 

Aunque  los  motivos  que  VV.  EE.  ale- 


gan para  hacer  á  esta  ciudad  la  amenaito 
de  talarla,  en  su  carta  de  26  del  pasado  al 
Señor  Gobernador  de  esta  plaza,  de  que  ae 
sirven  remitir  copia  al  Cabildo  con  fecha 
del  mismo  dia  para  que  se  entere  de  su 
contenido;  aunque  estos  motivos  fueran 
ciertos,  que  no  lo  son,  no  era  inferior  la 
humanidad  y  generosidad  que  nosotros 
níostramos  con  los  prisioneros  del  Mayor 
general  Beresford,  á  la  que  yy.  EK  mos- 
traron con  este  pueblo  después  de  tomado, 
si  retrocedemos  al  origen  y  causa  de  la 
presente  guerra;  pues  el  hecho  executado 
casi  á  la  vista  de  Cádiz  con  las  4  fragatas 

?|ue  salieron  de  ese  puerto,  cargadas  de 
amilias  y  caudales  baxo  el  seguro  de  ana 
firme  paz  el  año  pasado  de  1804,  parece 
que  nos  daba  derecho  para  no  mirar  &  la 
nación  de  Vy.  EK  con  la  atención  y  con- 
sideraciones que  se  merecen  las  demás 
civilizadas  de  la  Europa,  pues  fué  aquel 
un  insulto  tan  incivil,  atroz  y  feroz,  que 
puede  que  la  historia  universal  no  presen- 
te otro  eií  el  discurso  de  los  siglos,  como 
los  mas  bien  intencionados  de  su  nación 
lo  han  publicado. 

A  pesar  de  esto,  y  de  que  la  capitula- 
ción de  que  se  quiere  prevaler  el  Mayor 
general  Beresford  ha  sido  solo  ordenada 
ocultamente  á  efecto  de  salvarlo  con  su 
Gobierno,  como  nuestro  General  llegó  á 
decírselo  en  papel  público,  y  él  no  se  atre- 
vió á  contradecirlo,  ñi  procuró  jamas  jus- 
tificarlo do  modo  alguno,  porque  no  tiene 
como  hacerlo,  habiendo  sido  su  rendimien- 
to á  discreción  á  vista  de  todo  este  pueblo, 
sin  que  jamas  se  haya  valido  para  con 
nosotros  de  esa  supuesta  capitulación  para 
relevar  sus  tropas  do  ser  enviadas  á  lo 
interior  ;  y  á  pesar  también  de  qne  es  falso 
que  no  se  les  hayan  dado  asistencias,  y 
que  se  les  haya  tratado  con  rigor  y  cruel- 
dad, porque  esto  solo  lo  puede  decir  el 
Mayor-general  Beresford  para  cohonestar 
su  ignominiosa  fuga,  no  acordándose  ó 
haciendo  que  no  se  acuerda  de  la  inhu- 
manidad que  usó  con  nuestros  prisioneros, 
negándoles  todo  auxilio  y  socorro,  á  me- 
nos que  se  reduxesen  á  pasar  á  Londres, 
siendo  muchos  de  ellos  inválidos,  y  hallán- 
dose los  demás  avecindados  en  esta  ciudad 
con  muger  éhijos;  sin  embargo  de  esto, 
y  demás  que  se  omite  por  no  permitirlo  la 
calidad  del  papel,  se  les  ha  tratado  á  todos 
en  general,  y  particularmente  al  Mayor 
general  Beresford,  con  tanto  decoro,  urba- 
nidad, franqueza  y  generosidad,  que  no 
dudamos  afirmar  puede  mui  bien  ser  que 
no  lo  haya  pasado  mejor  en  su  propio 
pais. 

Baxo  de  esto  supuesto  que,  en  caso  de 
dudarse  do  ól,  se  probará  hasta  la  eviden- 
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tía,  vendrán  VV.EB.  en  conocimiento  de 
qne  no  tienen  derecho  ni  jnsta  cansa  para 
¿atar  á  la  cindad  del  modo  que  nos  annn- 
cían,  ni  nosotros  razón  alga  na  para  ser 
infieles  al  mas  amable  de  los  Soberanos ; 
estando  en  esta  yirtad  prestos  y  apareja- 
dos para  derramar  hasta  la  ultima  gota  de 
nuestra  sangre  i  efecto  de  hacer  ver  al 
mando  entero  qne  en  todas  partes  somos 
terdaderos  espafioles,  fieles  vasallos  y 
amantes  de  la  humanidad,  aun  con  los  que 
la  han  violado  del  modo  que  todo  el  orbe 
ha  visto  en  el  Oabo  de  Santa  Maria. 

Diosg^narde  áW.  EE.  muchos  afios. 
Sala  capitnlar  2  de  Marzo  de  1807. 

Firmas  de  los  Alcaldes. 

Sefiores   Excelentísimos    Generales    de 
mar  y  tierra. 

Oficio  del  Comandante  general  Don  Santia- 

go  Liniers. 

Excelentísimos  Sefiores  :  Siento  que  la 
primera  vez  que  tengo  el  honor  de  escribir 
i  YV.  EE.  sea  con  el  triste  motivo  de 
tener  que  reconvenirles  sobre  los  procede- 
res de  dos  Xefes  de  su  nación,  el  Mayor 
Seneral  Beresford,  y  el  Teniente-coronel 
el  regimiento  71,  quienes  olvidados  de  los 
sentimientos  del  honor,  han  proíugado 
contra  sn  palabra  y  el  juramento  que  otor- 

Siron  el  día  6  de  Setiembre  próximo  pasa- 
0,  y  el  primero  con  la  nota  de  haber  pro- 
pagado nna  insurrección  en  este  pais,  en 
que  la  mavor  parte  de  sus  viles  cómplices, 
ya  baxo  el  yugo  de  la  ley,  pagarán  pronto 
su  horroroso  delito,  no  habiendo  servido 
semejante  quebranto  de  la  fé  pública  y 
del  derecho  de  gentes  sino  á  exaltar  mas  y 
mas  el  alto  entusiasmo  de  todos  los  habi- 
tantes de  esta  ciudad,  muy  prontos  y  muy 
dispuestos  á  sepultarse  baxo  las  cenizas  de 
sos  edificios  antes  que  entregarse  á  otra 
dominación  qne  la  de  su  legítimo  Sobe- 
rano. 

El  pretexto    que  alega  el  Sefior    Carr 
Beresford  de  una  pretendida  capitulación, 
lo  hallarán  W.  EE.  desvanecido  en   los 
adjuntos  itnpresos ;  y  solo  me  cifio  en  este 
i  reclamar  á  VV.  BE.,  por  los  derechos  de 
la  gnerra  estos  dos  prisioneros,  que  espero 
de  su  integridad  me  mandarán  entregar  ó 
por  lo  menos  habré    cumplido  con    mi 
obligación  en  reclamarlos,  y  el  mundo  mili- 
tar apreciará  de  que  parte  está   la  justicia. 
No  contexto  al  Sefior  Beresford  por  no 
tener  que  afiadir  á  lo  que  expreso  ahora  á 
yV.  EE.,  á  quienes  solo    prevengo    que 
siendo  terminante   é  irrevocable  la  deter- 
minación de  este  pueblo,  como  se  lo  han 


manifestado  sus  moradores,  y  acabo  de  ex- 
ponerlo, de  defenderse  hasta  el  último  ex- 
tremo, y  hallándose  bien  aparejados  para 
hacer  memorable  su  defensa,  excusen  VV. 
EE.  repetir  nuevas  intimaciones,  en  el 
concepto  de  que  quedarán  sin  respuesta,  y 
que  solo  la  fuerza  de  las  armas  y  del  va- 
lor  deben  decidir  nuestra  suerte. 

Dios  guarde  á  VV.  EE.  muchos  afios* 
Buenos  Áyres  3  de  Marzo  de  1807. 

Santiago  Liniers. 

Sefiores  Don  Garlos   Sterling  y  Don  Sa- 
muel Auchmuti. 

Respuesta  del  Alcalde  de  primer  voto  Don 

Martin  de  Alxaga,  al  Mayor  general 

Carr  Beresford. 

La  adhesión  que  V.  S.  muestra  á  este 
pueblo  en  su  carta  del  26  del  pasado,  de 
ningún  modo  conviene  con  los  horrores  y 
malos  tratamientos  que  le  imputa;  pues  si 
fuera  cierto,  no  era  él  digo  del  amor  de 
V.  S.  ni  V.  S.  tampoco  le  profesara  la  vo- 
luntad que  blasona. 

V.  S.  le  echa  en  cara  que  ha  infringido 
impunemente  una  solemne  capitulación; 
pero  ¿  es  posible  que  á  este  papel  privado  y 
confidencial  le  llame  V.  S.  solemne  capitula- 
ción ?  ¿Es  capitulación  la  que  se  hace 
amistosamente  y  por  género' de  compasión 
después  de  días  de  rendida  y  entregada  la 
plaza,  y  en  casa  de  un  particular,  á  fuerza 
de  ruegos  y  empeflos  ?  V.  S.  sabe  muy  bien 
que  esta  es  la  calidad  y  fuerza  qne  tiene 
ese  papel.  Pero  quando  la  Ciudad  la  hu- 
biera infringido,  ¿qué  otra  cosa  hubiera 
hecho  en  esto  que  seguir  el  exemplo  de 
V.  S¿  ¿V.  S.  no  violó,  no  alteró,  no  des- 
figuró la  capitulación  que  se  le  presentó 
antes  de  entrar  en  la  ciudad?  V.  S.  tam- 
bién, entre  otras  infinitas  cosas,  ¿  no  fal- 
tó al  depósito  de  los  caudales  que  venian 
del  Lujan  ?  Si  por  atención  ó  por  since- 
ridad y  generosidad  espafiola  no  se  otorga- 
ron sobre  estos  hechos  instrumentos,  ;  ha 
de  ser  este  motivo  para  que  un  oficial  de 
honor  los  niegue,  cuando  hay  otros  de 
igual  carácter  que  lo  afirman  y  aseguran 
en  la  mas  solemne  forma? 

Si  no  se  le  permitió  á  V.  S.  pasar  con  sus 
tropi^  á  Europa,  y  estas  fueron  echadas 
tierra  adentro,  ha  sido,  como  V.  S.  sabe, 
porque  Mr.  Popham  nunca  quiso  desampa- 
rar el  rio,  y  esperaba  los  socorros  que  V. 
S.  propio  habia  pedido  al  Oabo,  para,  re- 
forzado con  ellos,  revolver  contra  nosotros, 
¿  Cómo  quiere  V.  S.  que  siendo  esto  mani- 
fiesto, le¡entregásemos  sus  tropas,  que  aun- 


260 


qne  rendidas  Dotoriamente  á  diaoreoioo,  ae 
prevalían  de  ana  capitalacion  aapaeata  y 
íalfM?  Si  deapnes  ae  dio  orden  para  qne 
V.  S.  7  demaa  oficiales  fuesen  apartados  de 
la  inmediación  de  esta  cindad,  V.  S.  ha 
tenido  la  cnlpa,  por  andar  haciendo  sor- 
damente la  guerra  contra  lo  sagrado  del 
juramento,  seduciendo,  inquietando  j  en- 

g fiando  hasta  á  nuestros  mismos  oficiales, 
ita  conducta  tan  impropia,  tan  indebida 
en  nn  prisionero  de  guerra,  no  dex6  de 
traslucirse  en  esta  Capital ;  y  cuando  los 
superiores  pudieran  haber  tomado  otras 
providencias,  se  cifiéron  i  quitar  la  ocasión. 
¿  Qué  tiene  Y.  S.  que  extrafiar,  ni  como 
puede  censurar  esta  conducta?  Ella  es 
tan  moderada  y  equitativa,  que  aseguro 
que  ninguno  de  los  de  su  nación  seria  ca- 
paz de  observarla  en  circunstancias  tan 
críticas  como  en  las  que  nosotros  nos  ha- 
llamos. 

Por  lo  demás,  el  quejarse  del  mal  trato, 
no  lo  puedo  atribuir  sino  á  pretexto  de  co- 
lorir V.  S.  la  torpeza  de  su  fuga,  pues  ven- 
tilado el  negocio  eu  riguroso  examen,  no 
tengo  dificultad  de  asentar  puede  ser  que 
nunca  hayan  prisioneros  de  guerra  españo- 
les experimentado  mejor  ni  aun  igual 
trato  de  la  nación  británica,  que  el  qne  se 
ha  dado  á  Y.  S.  y  á  los  suyos  entre  noso- 
tros ;  y  esto  á  impulsos  de  la  generosidad 
espafiola,  sin  acordarnos  de  la  insensibili- 
dad que  Y.  S.  mostró  con  nuestros  prisio- 
neros. 

Tengo  la  satisfacción  de  qne  nada  digo, 
en  medio  de  ser  tampoco  á  proporción  de 
lo  que  la  materia  ofrece,  que  no  lo  pueda 
probar,  y  que  ello  de  por  si  no  se  haga  ve- 
rosimil,  y  tengo  también  el  honor  de  ofre- 
cerme sin  embargo  con  las  veras  propias  de 
un  hombre  real  á  la  disposición  de  Y.  S., 
que  celebraré  si  partiese  para  Europa,  sea 
con  la  felicidad  qne  le  deseo. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  afios. 

Buenos  Ayres  2  de  Marzo  do  1807. 

Martin  Alzaga. 

Sefior  Don  W.  C.  Beresford. 

383. 

OJLRTÁ  DE  DK.  ^ÜAK  RUIZ  DE  ÁPOD^CÁ 
AL  }i[IKISTRO  OARAY  DANDO  CUENTA  DE 
LOS  PASOS  DE  MIRANDA  EN  LONDRES. 

Exmo.  Sor. 

Muí  Sor.  mió  :  continuando  mis  investí* 
gaciones  sobre  la  conducta  de  Miranda  se- 


gún las  orns.  de  S.  M.  logré  por  medio  del 
capr.  Juanico  Saenz  (de  quien  hable  á  Y. 
E.  en  mis  anteriores)  que  le  hablase  de  mo- 
do que  pudiésemos  explorar  sus  intenciones. 
En   efecto  asi  lo  hizo,  y  aunque  me   díxo 

3ue  advertía  no  entraba  en  conversaciones 
e  confianza,  sin  embargo  spre.  le  trató  de 
sus  dt^seos  de  la  independencia  de  nra. 
America,  baxo  el  especioso  prospecto  de 
que  la  Espafia  tubiese  una  suerte  desgracia- 
da, y  para  atestiguarle  lo  que  había  hecho 
le  ofreció  que  á  su  partida  para  Caracas  le 
daría  unos  papeles. 

Llegó  el  caso  y  le  dio  unas  copias  sim- 
ples de  lo  que  habia  escrito  á  aquellas 
provincias  que  seguidamente  me  trAXo. 
Eu  ellas  hay  dos  iguales  á  las  que  Y.  E.  se 
sirvió  remitirme  con  la  Bl.  orden  de  23  de 
Marzo  do  csteatlo  y  así  escnso  ol  duplicar- 
las y  remito  otras  dos  escritas  con  fhas. 
posteriores  á  aquellas  como  también  la  del 
testamento  y  de  las  cartas  qne  en  tienpo 
de  la  revolución  francesa  tubo  sobre  esta 
materia,  que  todo  forma  un  legajo,  y 
consta  el  que  envío  de  siete  pliegos. 

Entre  todas  me  parecen  las  mas  notables 
la  de  6  de  Octubre  de  1808  como  especie 
de  instrucción  y  la  que  recibió  del  Brasil 
de  16  de  Enero  de  este  año  que  según 
Juanico  es  de  un  tal  Gontuchi,  por  la  qnal 
parece  qne  fué  allí  de  Euviado,  y  se  infle- 
re  de  la  misma  que  volvió  á  Buenos  Ai- 
res. 

Se  insinuaron  de  parte  de  Miranda  que 
al  tpo  de  su  partida  le  darían  algas,  cartas 

Ír  quedamos  convenidos  (aunque  él  dudaba 
o  hiziesen)  que  sí  se  verificaba  me  las 
remitiría  desde  el  ancladero  á  donde  había 
ido  su  embarcación  que  era  en  Ports- 
mouth.  No  he  recibido  cosa  alguna  des- 
pués, y  habiendo  salido  dicho  buque  para 
su  destino  me  persuado  que  nada  le  envía- 
ron. 

Mientras  yo  daba  estos  pasos,  y  en  vista 
de  los  primeros  de  solicitar  Miranda  á  el 
capitán  Juanico  para  hablarle,  y  demás  de 
que  di  parte  á  Y.  E.  en  mí  anterior  sobre 
esta  materia,  pasé  á  este  Ministerio  una 
nota  cuya  copia  incluyo  y  á  la  que  algunos 
días  después  me  contexto  con  lo  que  asimis- 
mo paso  á  sus  manos. 

Por  ella  se  deduce  que  no  dio  todo  asen- 
so á  lo  que  yo  le  expresaba  en  la  mía,  que 
en  efecto  no  era  mas  que  anunciarle  la 
continuación  de  los  procedimientos  insi- 
diosos de  Miranda,  pero  sin  fíxacíon  de 
hechos.  Estos  no  los  descubrí  porque  de 
hacerlo  hubieran  venido  en  conocimiento 
que  era  Juanico  el  siigeto  que  me  los  pro- 
porcionaba ;  y  como  lo  habia  prometido  el 
sigilo  en  vista  de  los  temores  qne  me  ma- 
nifestó de  estar    expuesta  su  vida  si  se  su- 
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píete  ya  en  OaraoaSi  6  ya  en  las  lelas  ex- 
traogerae  donde  hace  su  trafico  y  teme 
eepecialmente  en  eetas  qae  hay  partidarios 
del  malévolo  Miranda  me  pareció  no  repro- 
daoir  dha  nota  con  otra  mni  ezpiioita  6 
con  alffnna  conferencia  Yerbal^  y  esperar 
la  resolncion  de  S.  M.  para  qae  en  vista 
de  qnanto  llevo  expuesto  y  de  los  antece- 
dentes que  pueda  teVier  directamente  y  de 
fechas  posteriores  de  naestras  AmericaSi 
pneda  ordenarme  lo  qae  estime  mas  con- 
veniente al  RL  servicio. 

Me  parece  poner  en  consideración  de  V. 
E.  qne  los  papeles  citados  en  la  copia  nú- 
mero 4  con  los  números  3.  4.  5.  6. 7. 8.  y  9. 
i  no  ser  qne  hable    de  las  cartas  francesas 

9ne  nnmera  del  2  al  6  y  las  otras  de  qne 
evo  hecha  mención  no  se  contienen  en  el 
legijo  de  qae  las  he  hecho  trasladar,  y  me 
inclino  á  creer  que  sea  de  estas  la  cita  por 
lo  qne  expresa  de  ser  asantes  persona- 
les. 

En  todo  deseo  merecer  la  Real  apro- 
bación de  £L  M.  y  qne  Nro.  Sor  guarde  la 
vida  de  Y.  Exa.  ms.  as. 

Londres  12  de  Setiembre  de  1809. 
Exmo.  Sor. 

B.  L.  M.  de  y.  Exa.  sa  mas  atento  sega- 
re servidor. 

Juan  Ruít  de  Apodaca. 
384. 

ILICCIOHBS  PRACTICADAS  EK  LA  PBOVIlf- 

CIA  DS  GUATAKA  PABA  EL  DIPUTADO  QUE 

HUBIBBA  DE  CONCURBIB  POB  YENEZUE- 

LA  Á  LA  JÜKTA   CBNTBAL  OUBEBKATI- 

VA  DE  LA  MOKABQUÍA   ESPAÑOLA. 


Oficio  dd    Capitán   General  para  el  OO' 
lernador  de  Ouayana. 

Acompafio  á  Usía  Testimonio  de  la  Real 
Orden  de  seis  de  Octubre  último  en  qne  su 
Hagestad  se  ha  servido  Declarar  nula^  la 
elección  que  por  virtud  de  la  de  veinte  y 
dos  de  Enero  anterior  se  havia  hecho  en  el 
Sefior  Don   Joaquin    Mosquera  para  Di- 

Sntado  de  estas  Provincias  y  Vocal  de  la 
unta  Suprema  y  gubernativa  del  Reyno 
por  las  razones  que  se  expresan  y  otro  de 
\k  Sircular  expedida  en  la  misma  fecha 
eomprehensiba  de  los  quatro  Articules  que 
deben  tener  presente  Junto  con  la  citada 
Real  Orden  de  veinte  y  dos  de  Enero  para 
la  Elección  de  nncbo  Diputado. — El  apre- 


sio  y  particnlar  estimación  que  su  Mages- 
tad  manifiesta  á  todos  sus  Pueblos  de 
America  y  el  ínteres  que  estos  deben  tener 
en  que  la  Elección  de  Diputado  se  selebre 
con  toda  la  Exactitud  correspondiente  pa- 
ra que  haga  honor  al  Pueblo  que  represon- 
tCy  es  muy  digno  de  toda  la  atención  de 
Usía,  y  Yo  espero  que  aconsequenciay  se 
obrará  en  cumplimiento  do  dichas  Reales 
Disposiciones  por  Usía  (y  ese  Ilustre  Ajrun- 
tamiento),  no  solo  con  la  mayor  Pron  titnd 
como  se  encarga  sino  con  toda  la  Providad 

2ue  exige  el  ínteres  Nacional,  y  la  con- 
ansa  qne  nos  dispensa  la  Piedad  de  Nues- 
tro Soberano. 

Dios  guarde  á  Usía  muchos  afios. 

Caracas  veinte  y  dos  de  Noviembre  de 
mil  ochocientos  y  Nueve. 

Vicente  de  Empavan. 
Sefior  Governador  de  Onayana, 

II 

Auto   del    Oobernador  y  Comandante  de 

Ouayana. 

En  la  Oindad  de  Onayana  á  los  quinoe 
dias  del  Mes  de  Diziembre  de  mil  ocho- 
cientos Nnebe  afios  El  Sefior  Don  José 
Felipe  de  Inciarte  Coronel  de  los  Reales 
Exercitos  Gobernador  Comandante  gene- 
ral 6  Intendente  de  esta  Provincia  por  su 
Magestad,  el  Rey  Nuestro  Sefior  Don  Fer- 
nando Séptimo  que  Dios  guarde  Dijo:  Que 
por  quanto  por  la  via  del  último  correo 
ordinario  ha  recibido  el  oficio  antecedente 
del  Sefior  Capitán  general  de  estas  Provin- 
cias sufecha  en  la  ciudad  de  Caracas  á  vein- 
te y  dos  de  Noviembre  vltimo  con  que  le 
acompafia  los  dos  Testimonios  anteceden- 
tes el  vno  con  fecha  de  seis  de  Octubre  del 
corriente  afio  en  el  Real  Alcázar  de  Sevi- 
lla, en  el  qnal  la  Suprema  Junta  Central 
de  Espafia  é  Indias  en  Nombre  del  Rey 
Nuestro  Sefior  Don  Fernando  Séptimo  qne 
Dios  Guarde  se  ha  servido  declarar  por 
Nula,  la  Elección  de  Diputado  para  la  mis- 
ma Junta  Central  hecha  en  él  Sefior  Don 
Joaquin  Mosquera  y  Figueroa  por  no  ser 
Natural  de  la  Provincia  dé  Venesuela  que 
havia  de  representar,  y  que  ha  resuelto  su 
Magestad  se  proceda  nuebamente  a  la 
elección  con  arreglo  á  la  real  Orden  de 
veinte  y  dos  de  Enero  de  este  afio,  y  á  lo 
que  se  prebiene  en  la  adjunta  Sircular  que 
para  evitar  Justas  reclamaciones  se  expi- 
de con  la  misma  fecha  cuyo  Testimonio 
es  él  otro  que  el  Sefior  Capitán  General  le 
acompafia  con  el  mismo  oficio.  Por  tanto 
y  para  que  tenga  su  Devido  cumplimiento 
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mandaba  y  mandó  Sa  Sefioría  qne  se  com- 
pulse Testimonio  de  la  enanoíada  Beal  re- 
sol ación  sobre  las  reglas  ane  ha  de  obser- 
varse en  la  forma  de  Dicnas  Elecciones  j 
de  la  Real  Declaración  de  la  Nulidad,  de 
la  hecha  de  Diputado  para  la  misma  Jun- 
ta Suprema  Central  en  él  enunciado  Sefior 
Don  Joaquin  Mosquera  i  Figneroa  del  oficio 
del  Sefior  Capitán  General  yde  este  Auto; 
se  pase  dicho  Testimonio  al  ilustre  Ayunta- 
miento de  esta  Ciudad  para  que  enterado  de 
Todo  proceda  á  la  mayor  prontitud  que  se 
encarga  por  el  Sefior  Capitán  General  con 
toda  la  probidad  qne  exigue  el  ínteres  Na- 
cional, y  la  confíansa  que  nos  dispensa  la 
Piedad  de  Nuestro  Soberano  con  áreglo 
á  las  mismas  Reales  Disposiciones  á  nue- 
bas  Elecciones  de  sus  Diputados  para  esta 
Ciudad  Capital  y  su  Provincia  en  el  pri- 
mer Acuerdo  Ordinario  ó  Extrahordinario 
en  caso  que  sea  necesario  para  la  mayor 
brebedad  que  se  encarga  por  dicho  Sefior 
Capitán  General  y  qne  ebacuada  que  sea 
dicha  elección  la  pase  amaños  de  Su  Se- 
fioria  quien  omite  executar  lo  mismo  para 
las  demás  Ciudades  y  Villas  de  esta  Pro- 
vincia mediante  á  que  en  ninguna  de  ellas 
hay  Cuerpos  Capitulares,  ni  aun  hasta  el 
presente  se  han  establecido.  Y  por  este 
que  Proveyó  Su  Sefioría  él  Sefior  Governa- 
dor  Comandante  general  é  Intendente  con 
acuerdo  del  Sefior  su  Teniente  asesor  Ge- 
neral, asi  lo  dijo  mandó  y  firmaron  de  que 
Yo  el  Escribano  dov  té.-^Josef  Felipe  de 
Ynciarte.-^Felipe  Canchee. 

Ante  mi. 

Manuel  Moreno. 

Escribano  Publico  Int®  del  Concejo. 

Nota :  Que  se  pasó  al  Oavildo  el  Testi- 
monio de  este  expediente. 

Moreno,  Baoribano. 

ra 

Acuerdo  del  Cabildo  de  Ouayana. 

En  la  Ciudad  de  Gnayana  á  Diez  y  ocho 
de  Diziembre  de  mil  ochocientos  nueve 
afios :  Estando  en  Oavildo  ordinario  loe 
Sefioréí  Don  Francisco  Salea  de  Echeverría 

JDon  Francisco  Xavier  de  Garate  Aloal  - 
es  Ordinarios  de  primeroj  segundo  voto. 
El  Rexidor  Fiel  Executor  Don  Carlos  Go- 
doy  y  él  Rexidor  Llano  Don  José  Mayar 
tratando  de  los  asuntos  concernientes  al 
bien  Publico  se  bió  él  Testimonio  de  las 
Reales  Ordenes  expedidas  por  Ja  Suprema 
Junta  Sentral  Gabematiba  de  la  Monar- 
quía» de  seis  de  octubre  de  este  afio  para 


que  en  virtud  de  la  declaratoria  de  la  No- 
lidad  de  la  Elección  de  Dipntadoa  de  estas 
Provincias,  y  Vocal  de  la  misma  Jnnta  he* 
cha  en  el  Sefior  Don  Joaquin  de  Mosquera 
se  proceda  por  los  Cavildos  á  Nneba  Elec- 
ción bajo  las  reglas  qne  se  prescriben  en 
ellas;  y  conferenciando  sobre  sus  oonteni- 
dos  para  hacer  aquella  con  el  mas  posible 
maduro  acuerdo  se  ofrece  la  dificultad  qoa 
por  él  Sefior  Alcalde  Segundo  se  ha  repa- 
rado que  dichas  Reales  Ordenes  oomprs- 
hende  aqualesqniera  besino  americano 
arraygado  en  las  Provincias  de  Venesuela  j 
qne  por  lo  tanto  los  Cavildos  tendrán  la  li- 
bre Elección  de  Elegir  por  Diputado  i 
cualesquiera  sujetos  en  quienes  concurran 
aquellas  sircunstancias  j  las  que  se  prebie- 
nen  en  la  Real  Resolución  de  veinte  y  dos 
de  Enero  de  este  afio  aunque  no  sean  best- 
nos  ni. arraigados  en  él  Distrícto  de  la  Ju- 
risdicción de  la  Provincia  qne  le  nombra 
Ero  con  tal  que  si  lo  sea  de  qnalquiera  de 
I  Provincias  de  Venesuela ;  y  en  su  con- 
cequencia  acordó  el  Cavildo  que  se  le  pase 
Testimonio  de  esta  acta  al  Sefior  Govema- 
dor  Comandante  general  é  Intendente,  pa- 
ra qne  su  Sefioría  se  sirva  declarar  este 
Punto,  para  proceder  inmediatamente,  á  la 
Elección  de  Diputado  él  qnal  previa  las 
Urbanidades  de  estilo  lo  pasará  el  presente 
Escribano.  Y  se  concluyo  esta  acta  que 
firmaron  dichos  Sefiores  de  que  Yo  el  Es- 
cribano doy  té.— Francisco  Sales  de  Eche- 
verría.— Francisco  Xavier  de  Oaraie. — 
Carlos  Oodoy. — José  Mayar. 


Ante  mí. 


Manuel  Moreno. 


Escribano  Publico  Interino  del  Con- 
cejo.— Conforme  con  la  acta  capitu- 
lar de  su  contenido  á  que  me  remito 
y  en  virtud  de  lo  acordado  por  él  Ilustre 
Ayuntamiento  y  para  pasar  &  su  Sefioría  el 
Sefior  Governador  Comandante  general  de 
esta  Provincia  hise  sacar  y  saqué  esta  co- 
pia que  corregida  y  concertada  signo  y 
firmo  en  Guayana  á  Diez  y  ocho  de  Di- 
ciembre de  mil  ochocientos  nuebe  afioa. — 
Se  halla  vn  signo. 

Manuel  Moreno, 
Escribano  Publico  Interino  del  Concejo. 

IV 

Auto  del  Gobernador  Comandante  general 

de  Oiiayana. 

En  la  Ciudad  de  Guayana  á  los  veinte  y 
dos  días  del  mes  de  Disiembre  de  mil  ocho- 
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cientos  y  Naebe  años:    El  Sefior  Don  Jo- 
bo Felipe  de  lociarte  Coronel  de  los  Reales 
Exercitos  Gobernador  Comandante  gene- 
ral 6  Intendente  de  esta  ProTÍncia  por  sn 
Magestad  el  Bey  Nuestro  SeQor  Don  Fer- 
nando Séptimo  que  Dios  guarde  Dijo :  Que 
hariendo  visto  él  Testimonio  antecedente 
qae  por  mano  del  Infrascripto  Escribano 
le    han  pasado    los  individuos  que  en  la 
actualidad  representan  el  Cuerpo  Capitu- 
lar de  este  Ilustre  Ayuntamiento  relatibo 
il  qoe  BU  Sefloria  les  pasó  do  la  Real  Orden 
de  I*  Suprema  Junta  Sentral  Gu ver n atiba 
de  Espafia  ¿  Indias  en  Nombre  del  Bey 
Ifaeatro  Sefior  Don  Fernando  Séptimo  su 
fecha  en  él  Beal  Alcasar  de  Sevilla  á  seis 
de  octobre  del  presente  afío  declarando  por 
Nala  la  Elección    de   Diputado  para  la 
xniama  Junta  Central  hecha  en  el  Sefior 
Don  Joaquín  de  Mosquera  y  Figueroa  por 
no  ser  Natural  de  las  Provincias  de  Vene- 
niel*  qne  havia  de  represen tar,   y  que  ha 
nelto  su  Magestad  se  proceda   nueba- 
ente  á  la  Elección  con  arreglo  á  la  Beal 
rden  de  veinte  y  dos  de  Enero  de  este 
So  y  á  lo  qne  se  prebiene  en  la  Sircnlar 
^  la  misma  fecha  6  de  Octubre  para  evitar 
mutas  reclamaciones  en  las  anales  se  ponen 
realas  qne  se  han  de  obserbar  para  la 
lección  de  Diputado  para  que  recayga  di- 
Eleccion   precisamente  en   sujeto  que 
natural  de  la  Provincia  que  le  embia,  ó 
e  esté  abesindado  y  arraygado  en  ella 
^^^mpre  qne  sea  Americano  de  Nacimiento 
Pwa  cuya  Inteligencia  haviendo  conferen- 
^a«do  dichos  Individuos  sn  contenido  para 
facerla  con  él  mas  Posible  acuerdo  se  le 
^trecio  al  Sefior  Alcalde  Segundo  la  Dificul- 
^^    que    ha  reparado  comprehender  acna- 
loioaiera     vesino    Americano    arraygado 
^  las  Provincias  de  Venezuela  y  que  por 
lo  tanto  los  Cavildos  tendrán  la  libre  Elec- 
ción de  Elegir  por  su   Diputado  á  qnales- 
ÍQíera  vesino  Americano  arraygado  en  las 
roYincias  de  Venezuela  de  qualesquiera 
•QJetoSy  en  quienes  concurran  aquellas  cir- 
CüDitancias  y  las  que  prebiene  la  real  reso- 
lución de  veinte  y  dos  de  Enero  de  este 
afto  aunque  no  sean  vesinos,  ni  arraygadoSi 
eo  él  Districto  de  la  Jurisdicción  de  la 
Provincia  qne  le  nombra;  pero  con  tal> 
qae  ñ  lo  sea  de  qualesquiera  de  las  Provin- 
eiaflde  Veneznela :    En  cuya  concecuencia 
acordó  dicho  Ilustre  Ayuntamiento  que  se 
le  paae  á  su  Sefioría  Testimonio  de  su  acta 
para  aue  ae  sirva  declarar  este  Punto  para 

Írocader  Inmediatamente  á  la  Elección  de 
diputado:  De  todo  lo  qual  entendido  su 
Sefioría  Dijo :  Que  por  lo  que  respecta  á 
la  Declaración,  que  le  pide  el  Ilustre  Ayun- 
tuniento,  para  proceder  Inmediatamente  á 
h  ekoeion  de  su  Diputado^  mediante  á  que 


su  Sefioria  se  concidera  sin  facultades  para 
declarar  este  Punto  aue  ha  resultado  de  la 
Inteligencia  que  ha  dado  el  SeQor  Alcalde 
Segundo  á  las  enunciadas  reales  determi- 
naciones devia  demandar  y  manda  su  Se- 
fioría que  el  enunciado  Testimonio  del  di- 
cho acuerdo  del  Ilustre  Ayuntamiento  se 
agregue  con  este  auto  al  expediente  de  su 
asunto  y  que  él  Infrascripto   Escribano  á 
la  mayor  brebedad  compulse  Testimonio 
del  auto  que  Probeyó  su  Sefioría,  pasando 
al  Ilustre  Ayuntamiento  Testimonio  de  las 
dos  últimas  reales  determinaciones  á  seis 
de  Octubre  del  presente  afio  para  que  pro- 
cediese á  la  Elección  de  su  Diputado  con 
arreglo  á  las  mismas  disposiciones  incer- 
tando  dicho  Escribano  en  él  mismo  Testi- 
monio,   el    citado    acuerdo,    del    Ilustre 
Ayuntamiento  y  también  de  este  auto  para 
dirijirló  su  Sefioría  al  Sefior  Capitán  Ge- 
neral de  estas  Provincias  á  fin  de  que  se 
sirva  hacer  la  Declaración    qne  estime  por 
correspondiente  sobre  él  punto  promovido 
por  la  Inteligencia  que  según  queda  arriba 
espresado  á  dado  el  Sefior  Alcalde  Segun- 
do á  las  enunciadas  reales  resoluciones,  y 
que   para  Inteligencia  del  mismo  Ilustre 
Ayuntamiento  de  esta  Providencia  para  los 
fines  qne  comben^an  se  les  pase  por  él 
mismo  Escribano  Testimonio  de  este  auto. 
Por  el  cual  asi  su  Sefioría  lo  probeyó  man- 
do y  firmó  de  acuerdo  con  él  Sefior  su  Te- 
niente de  Governador  Auditor  de  Guerra 
y  Asesor  General  y  lo  firmaron   por  ante 
mi  el  Escribano  que  de  ello  doy  fé — José 
Felipe  de  Inciarte, — Felipe  Sanches, 

Ante  mí. 

Manuel  Moreno. 
Escribano  Publico  Interino  del  Concejo. 

Diligencia, 

El   mismo  dia  pasé  el  Testimonio  de  es- 
te Auto  al  Ilustre  Ayuntamiento  doy  fé. 

Moreno,  Escribano. 


Acuerdo  del  cabildo  de  Ouayana  en  sesión 

extraordinaria.  - 

En  la  Sala  Consistorial  de  Guayana  i 
los  veinte  y  dos  dias  del  A(es  de  Diziembre 
de  Mil  Ochocientos  Nuebe  afios  :  Estan- 
do en  Cavildo  extrahordinario,  con  el  co- 
rrespondiente permiso  del  Sefior  Gover- 
nador Comandante  general  de  esta  Pro- 
vincia los  Sefiores  Alcaldes  Ordinarios  de 
primero  y  segundo  voto  Don  Francisco 
SaleB  de  Echeverría,  y  Don  Francisco  'Sat 


Tier  de  Gante,  j  el  Bexidor  Eisl  Ezeoo- 
toT  Don  Ctrlofl  Godo;  y  Don  Joi6  Ma- 

er  Bexidor  Llano  un  oonHcaencia  dsl 
:xiáot  Al^atil  mayor  Inteñao  Don 
Joan  AiitODio  EchcTerria  por  estar  enfer- 
mo n  leyó  él  aato  de  So  Se&oria  el  Seüor 
QoTemador  de  esta  Frovinoia  fecha  de 
hoy  en  qne  se  eepresa  no  se  comidera  ooa 
facnltadea  para  Declarar  la  dada  sobre  la 
Elección  de  Diputado  qne  debe  hacer  este 
Ayuntamiento  para  la  Suprema  Jnnta 
Sentral  la  qnal,  propuso  él  SeCor  Alcalde 
de  segundo  Toto  en  la  acta  de  diea  y  ocho 
del  corrienteqne  manda  Sa  Selloría  se  re- 
mita bI  Sefior  Capitán  general  para  sn  De- 
cicioo  sobre  cuyo  particular  na  expuesto 
dicho  Seüor  Alcalde  de  segundo  roto  que 
tiene  por  combeniente  hacer  presente  ala 
Superior  Inteligencia  de  dicho  SeDor  Ca- 
pitán general  qne  tomando  á  la  letra  él 
contenido  de  lu  Reales  Ordenes  sobre  U 
Elección  del  Diputado  que  debe  represen- 
tar en  la  Jnnta  Sentral  entiende  y  concibe 
que  los  cavildos  puedan  elegir  Indistinta- 
mente siendo  persona  de  las  BÍrcanstancias 
qne  Previenen  las  mismas  Beales  Diepo- 
oiciones  á  qualesqniera  Indiriduo  Natura] 
de  la  Provincia  de  Veneznelay  á  otro  qua- 
lesqniera,  con  tal,  qne  sea  Americano  y 
se  nalle  arraygado  en  ella,  entendiendo 
Igualmente  que  bajo  la  denominación  de 
la  Provincia  de  Venezuela  se  oomprehen- 
den  todas  las  de  la  Jurísdicion  de  la  Oapi- 
tenia  General  de  Caracas  y  amas  se  com- 
prehenden  según  se  espresa  el  contenido  y 
espiritn  de  dichas  Beales  Ordenes :  Ob§er- 
ba  dicho  Sellor  Alcalde  que  en  esta  Pro- 
vincia no  se  hallan  Sngetos  Capaces,  y  de 
las  Sircunstancias  que  se  prescriben  esép- 
tnando  el  Doctor  Don  Fefis  Farreras  en 
qnien  vnicamente  conoidera  las  Presisas 
Sircunstancias  y  no  en  otro  alguno  de  los 
Naturales  de  Quayana,  y  pide  á  este  Ilus- 
tre Ayuntamiento  que  se  sirra  acordar 
qne  se  pase  al  Sefior  Governador  Testimo- 
nio de  esta  su  expocicion  á  efecto  de  qne 
también  ae  agregue,  al  expediente  en  qne 
Su  Sefiorio  manda  al  Sefior  Capitán  gene- 
ral dicha  consulta  para  su  superior  deter- 
minación y  en  su  conseqnenoia  y  de  qne 
los  demás  BeBoi%s  acuerdan  muy  distinta- 
ment«  de  lo  qne  ha  expuesto  el  Sefior  Al- 
calde Segundo  en  la  dnda  qne  Propone  y 
qne  los  electos  para  Diputado  de  esta  Pro- 
TÍnoia,  JuBgai)  qne  deben  ser  nombrados 
los  Naturales  de  ella  ó  Americano,  aben- 
aindado  y  arraygado  en  esta  misma  Pro- 
vincia y  no  en  otra  de  la  Inmediata  ;  con 
todo  acordaron  que  se  pase  el  Testimonio 
de  esta  Acta  al  SeDor  Governador  para  oue 
JM  sirva  Providenciar  Segnu  solicita  el  oe- 
flor  Aloalde  de  Segundo  voto  oon  lo  qnal 


se  ooncluye  esta  Acta  que  firmaron  dichoa 
Sefiorea  de  que  Ye  el  Escribano  doy  fé.— 
Fnacisco  Sales  de  Echeverría. — Francisco 
Xavier  de  Garate. — Carlos  Godoy — Joaef 
Uayar. 

Ante  mi. 

Manuel  Moreno,  Escribano  Publico  In- 
terino del   Concejo. 

Corresponde  fielmente  con  la  Acta  Oa- 
pitoiar  de  su  contenido  á  que  me  remito  y 
para  pasar  i  Su  Sefioria  el  Sefior  Governa- 
dor  Comandante  general  é  Intendente  de 
esta  Provincia  como  está  acordado  hise 
sacar  y  saqué  esta  copia  en  dos  foxas  vti- 
les  que  Corregidas  y  Contestados  Signo  y 
firmo  en  Gnayana  a  Veinte  j  Dos  de  Di- 
siembre  de  mil  ochocientos  Nuebe.  Se  ha- 
ya vn  Signo. 

Mantítl  Moreno,  Escribano  Publico  In- 
terino del  Concejo. 

VI 

Auto  y  diligencia  final 

Visto  el  testimonio  antecedente  que  han 
pasado  á  sn  Sefioria  los  Individuos  qne  en 
la  actualidad  representan  el  Cuerpo  Capi- 
tular de  este  Ilustre  Ayuntamiento  en  qae 
con  motibo  del  que  le  pasó  su  Sefioria  de 
na  auto  de  veinte  y  dos  del  preeente  afio 
en  BU  acta  que  selebraron  en  el  mismo  dia 
habiendo  conferenciado  sobre  el  contenido 
del  eapresado  anto  revteró,  el  Sefior  Al- 
calde Segando  Don  Francisco  Xavier  de 
Garate  lo  que  havia  expuesto  anteriormen- 
te sobre  su  lateligeacia  á  loa  Beales  De- 
cretos aserca  de  la  Elección  de  su  Diputado 
para  1^  Junta  Sentral  Gubernativa  de 
tos  Beynos  de  Espafia  y  de  estas  In- 
dias ;  sfiadiendo  que  obserba  que  en  es- 
ta Provincia  no  se  hallan  Sugetos  Capases 
y  de  los  Sircustauciae  que  se  prescriben 
eseptuando  el  Doctor  Don  Felis  Farretas, 
en  quien  unicameate  concidera  los  preci- 
sas, y  no  en  otro  alguno,  de  los  Nstnralea 
de  Guayana:  Concluyeron  dicha  Acta  con 

2ue  se  pase  Testimonio  de  ella  á  su  Sria, 
efecto  de  que  también  se  agregase  al  ex- 
pediente en  que  manda  al  Sefior  Capitán 
general  la  Consulta  para  bu  Superior  de- 
terminación y  en  bu  Conceqoencia,  y  de 
que  los  demás  Sefiores  acuerdan  muy  dis- 
tintamente de  lo  que  ha  expuesto  el  dicho 
SeDor  Alcalde  Segundo  eu  la  Dnda  qne 
propone,  y  que  los  Electos  para  Dipotado 
de  eata  Provincia  Juagan  (¡vie  deben  ser 
nombrados  loa  Naturales  de  ella  ó  Ameri- 
canos abesindados  y  arruygftdos  en  esta 
Provincia,  y  no  en  otra  de  las  Ynmediatas^ 
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y  qae  se  le  pase  Testimonio  á  Su  Sefioría 
de  la  misma  Acta  para  que  se  Sirva  pro- 
yidenciar  según  Solicita  el  Sefior  Alcalde 
de  Sfgando  Voto  : — En  conoequencia  de 
todo  lo  qnal  dijo  Su  Sefioria:  Que  debia 
de  mandiir  ymandaqne  61  mismo  Testimo- 
nio  Se  agregue  al  expediente  de  su  Asunto 
con  este  Auto  y  que  hano  y  Otro  se  com- 

Sreheoda  También  en  el  Testimonio   man- 
ado compulsar  para  Dar  cuenta  á  Su  Se- 
fioria el  enunciado  Sefior  Capitán  general 
para  que  se  sirva  Declarar,  lo  que  estime 
por  Mas  Conforme,  en  la  duda  que  ha  re- 
sultado de  la  Ynteligencia   que  el    Sefior 
Alcalde  Segundo  ha  dado  á  las  Reales  Or- 
denes del  asunto,  siendo  de  diálinto  parecer 
los  demás  Yndi  vid  nos  que  concurrieron  á 
la  misma  acta.    Y  por  este  que  se  pondrá 
en  noticia  de  dichos  Yndividuos  dexan- 
dose  por  el  Ynf  rascripto  escribano  Testimo- 
nio SI  lo  pidieren,  asi  lo  dijo  mandó  y  fir- 
mó su  Strfioría  el  Sefior  Governador  Co- 
mandante  general  6  Yn tendente  de    esta 
Profincia  de  acuerdo  con  el   Sefior  su  Te- 
niente Asesor  general  qae  lo  firmaron  en 
Onayana  &  veinte  y  tres  de   Disiembre  de 
mil  ochocientos  y  Nueve  afios  por  ante  mi 
el  &(5ribano  que  de  ella  doy  Pe.— Ynciar- 
te.— Sanchos. 

Ante  mi. 

Manuel  Moreno. 
Kscribano  Publico  Ynterino  del  Conce- 


jo. 


UiW/encia. 


Htí  veinte  y  Siete  de  los  mismos,  pasé  al 
Ylostre  Apuntamiento,  cscnndo  en  Cavildo 
extrahordinario,  y  me  pidieron  los  Sefiores 
Ym puestos  del  auto  antecedente  que  se  les 
dexase  Testimonio  de  dicho  auto  y  lo  fir- 
maron de  que  doy  íé. 

Echevcrria. — Garaie. —  Godoy. 

Ante  mi. 

Manuel  Moreno. 

Escribano  Publico  Ynterino  del  Con- 
cejo. 

Corresponde  fielmente  con  los  originales 
de  Su  contenido  á  que  me  remito,  y  para 
dar  cuenta  al  Sefior  Capitán  General  de 
estas  Provincias,  y  en  virtud  de  lo  manda- 
do hice  compulsar  el  presento  que  corres- 
ponde y  rubricado  Signo  y  firmo  en  Gua- 
yana  á  treinta  y  uno  de  Diciembre  de  mil 
ochocientos  nuebe  afios. 

Manuel  Moreno, 

Escribano  Publico  Ynterino  del  Con- 
eqo. 
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DISOLUCIOK   DE    LA    JUNTA.  CENTRAL  ÜU* 
BERNATIVA  IK8TÁLADA    EN   ARANJUEZ^ 
QUE  SE  había  compuesto  DE  28    HASTA 
35  MIEMBROS, 

<' Al  propio  tiempo  que  los  franceses  se 
esparcian  por  las  Andalucías,  y  se  ensefio- 
reaban  de  sus  principales  biudades,  acon- 
tecían importantes  mudanzas  en  la  isla  de 
León  y  en  Cádiz.  A  ambos  puntos,  como 
también  al  puerto  de  Siuta  iSlaria,  ¿abian 
llegado  antes  de  acabarse  enero  muchos 
vocales  de  la  junta  central,  los  cuales  se 
reunieron  sin  tardanza  en  la  citada  isla  de 
León.  La  tormenta  que  hablan  corrido,  la 
voz  pública,  los  temores  de  no  ser  obedeci- 
dos, todo  en  fin  los  compelió  á  hacer  deja- 
ción del  mando  antes  ae  congregarse  las 
cortes,  y  á  sustituir  en  su  logar  otra  au- 
toridad. Don  Lorenzo  Calvo  de  Boza 
formalizó  la  proposición  de  que  se  nom- 
brase una  regencia  de  cinco  individuos 
que  ejerciese  la  potestad  ejecutiva  en  toda 
su  plenitud,  quedando  k  su  lado  la  cen- 
tral como  cuerpo  deliberante,  hasta  que 
se  juntasen  las  cortes.  La  junta  aprobó 
la  primera  parte  de  la  proposición  y  dese- 
chó la  ultima;  declarando  ademas  que 
sus  individuos  resignaban  el  mando,  sin 
querer  otra  recompensa  que  la  honrosa 
distinción  del  ministerio  que  habian  ejer- 
cido, y  excluyéndose  á  si  propios  de  ser 
nombrados  para  el  nuevo  gobierno. 

'^  También  se  formó  un  reglamento 
que  sirviese  do  pauta  á  la  nueva  autori- 
dad, á  la  que  se  dio  el  nombre  de  supre- 
mo consejo  de  regencia,  y  se  aprobó  uu 
decreto  por  ol  que  reuniendo  todos  los 
acuerdos  acerca  de  la  institución  y  forma 
de  las  cortes  ya  convocadas  para  el  inme- 
diato marzo,  se  trataba  de  hacer  sabedor 
al  público  de  tan  importantes  decisiones. 

<<  En  el  reglamento  ademas  de  los  artícu- 
los de  orden  interior,  habia  uno  muy  nota- 
ble, y  según  el  cual  la  regencia  ''  ptopondria 
necesariamente  á  las  cortes  una  ley  fun- 
damental que  protegiese  y  asegurase  la 
libertad  de  la  imprenta,  y  que  entre  tan- 
to se  protegería  de  hecho  esta  libertad 
como  uno  de  los  medios  mas  convenien- 
tes, no  solo  para  difundir  la  ilustración 
genera],  sino  también  para  conservar  la 
libertad  civil  y  poli  tica  de  los  ciudadanos.'' 
Asi  la  central  tan  remisa  y  meticulosa 
para  acordar  en  su  tiempo  concesión  de 
tal  entidad,  imponía  ahora  en  su  agonía 
la  obligación  de  decretarla  á  la  autoridad 
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que  iba  á  ser  Bucesora  suya  eu  el  mando. 
Disponíase  igualmente  en  dicho  regla- 
mento que  se  crease  una  diputación  com- 
f)ue8ta  do  ocho  individuoSi  celadora  de 
a  observancia  de  aquel  y  de  los  derechos 
nacionales.  Ignoramos  por  que  no  so 
cumplió  semejante  resolucioUi  y  atribui- 
mos el  olvido  al  azoramiento  de  la  junta 
central)  y  á  no  ser  la  nueva  regencia  afi- 
cionada á  trabas. 

'^  £q  el  decreto  tocante  á  cortes  se  in- 
sistía en  el  próximo  llamamiento  de  estas, 
y  se  mandaba  que  inmediatamente  se 
expidiesen  las  couvogatorias  á  los  grandes 
y  á  los  prelados,  adoptándose  la  impor- 
tante innovación  de  que  los  tres  brazos 
no  se  juntasen  en  tres  cámaras  6  estamen- 
tos separados  sino  solo  en  dos,  llamado 
uno  popular  y  otro  de  dignidades. 

''Stí  ocurría  también  en  el  decreto  al 
modo  de  suplir  la  representación  de  las 
provincias  que  ocupadas  por  el  enemigo 
no  pudiesen  nombrar  inmediatamente 
sus  diputados,  hasta  tanto  que  desemba- 
razadas estuviesen  en  el  caso  de  elegirlos 
por  si  directamente.  Lo  mismo  y  á  causa 
de  su  lejanía  se  previno  respecto  de  las 
regiones  de  América  y  Asía.  Había  igual- 
mente en  el  contexto  del  precitado  decreto 
otras  disposiciones  importantes  y  prepara- 
torias para  las  cortes  y  sus  trabajos.  La 
regencia  nuoca  publicó  este  documen- 
to. Echóse  la  cnlpade  tal  omisión  al  tras- 
papelamiento  que  de  él  había  hecho  un 
sugeto  respetubiiisimo  á  quien  se  concep- 
tuaba opuesto  ala  reunión  de  las  cortes  en 
dos  cámaras.  Pero  habiendo  este  justifi- 
cado plenamente  la  entrega  así  de  dicho 
documento  como  de  todos  los  papeles 
pertenecientes  á  la  central  en  manos  de 
los  comisionados  nombrados  para  ello 
por  la  regencia,  apareció  claro  que  la 
ocultación  provenía  no  de  quien  desapro- 
baba las  cámaras  ó  estamentos,  sino  de 
los  que  aborrecían  toda  especie  de  repre- 
aentaoion  nacional." 

386. 

LA    JUNTA  C£KTUAL    GVBBBKAXIVA    ÁK- 
TE8  DE  DISOLVERSE    NOIIBRA  LAS   PER- 
SONAS QUE   COHPUSIBRAír    EL    CONSEJO 
DE  KEGENCLA  QUE    DEBÍA   QUEDAR    GO- 
BERNANDO EN  ESPAÑA  é  INDIAS. 

*'  La  junta  central,  después  de  haber 
sancionado  en  29  de  enero  todas  las  indi- 
cadas resoluciones,  pasó  inmediatamente 
á  nombrar  los  individuos  de  la  regencia. 
Cuatro  de  ellos  debían  ser  españoles  euro- 


peos, y  2^^  uno  de  las  provincias  ultra- 
marinas. Becayó  pues  la  elección  en  Don 
Pedro  de  Quevedo  y  Quintana  obispo  de 
Orense,  en  Don  ÍVaiicisco  de  Saavedra 
coDvejero  de  Estado,  en  el  general  de  tie- 
rra Don  Francisco  Javier  Castaños,  en  el 
de  marina  Don  Antonio  Escafio  y  Don 
Esteban  Fernandez  de  León.  El  ultimo, 
por  no  haber  nacido  en  América,  aunque 
de  familia  ilustre  arraigada  en  Caracas 
y  por  la  oposición  que  mostró  la  junta  de 
Cádiz,  fué  removido  casi  al  mismo  tiempo 
que  nombrado,  entrando  en  su  lugar  Don 
Miguel  de  .Lardizabal  y  Uribe,  natural 
de  Nueva  Espafia.  El  2  de  febrero  era 
el  señalado  para  lu  instalación  de  la  re- 
gencia, pero  inquieto  el  público  y  disgus- 
tado con  la  tardanza,  tuvo  la  central  que 
acelerar  aquel  acto,  y  poniendo  en  pose- 
sión á  los  regentes  la  noche  del  31  de 
enero,  disolvióse  inmediatamente  dando 
en  una  proclama  cuenta  de  todo  lo  suoe- 
dido.  " 

387. 

ESTABLECIMIENTO  DEL  CONSEJO  DE  RE- 
OENCIA  EN  ESPAÑA  POR  DECRETO  Y 
ALOCUCIÓN  DE  LA  JUNTA  CENTRAL  SU- 
PREMA GUBERNATIVA,  DE  29  DE  EKERO 
DE  1810  BK  LA  ISLA    DE  LEOK. 


Decreto  de  la  Junta  centraly  de 21)  de  Enero. 

El  Rey  y  á  su  nombre  la  suprema  jun- 
ta central  gubernativa  de  España  6  In- 
dias. 

Como  haya  sido  uno  de  mis  primeroa 
cuidados  congregar  la  nación  espaOola  en 
cortes  generales  y  extraordinarias,  para 
que  representada  en  ellas  por  individuos 
y  procuradores  de  todas  las  clases,  órde- 
nes y  pueblos  del  Estado,  después  de 
acordar  los  extraordinarios  medios  y  re- 
cursos que  son  necesarios  para  recnazar 
al  enemigo  que  tan  pérfidamente  la  ha 
invadido,  y  con  tan  horrenda  crueldad  Va 
desolando  algunas  de  sus  provincias,  arre- 
glase con  la  debida  deliberación  lo  que 
mas  conveniente  pareciese  para  dar  firme- 
za y  estabilidad  á  la  constitución,  y  el 
orden,  claridad  y  perfección  posible  á  la 
legislación  civil  y  cri-minal  del  reino,  y  á 
los  diferentes  ramos  de  la  administración 
pública :  á  cuyo  fin  mandé,  por  mi  real 
decreto  de  13  del  mes  pasado.,  que  la  di- 
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dift  mi  jnnta  central  gobernativa  se  tras- 
ladase desde  la  ciudad  de  Sevilla  á  esta  vi- 
lla de  la  isla  de  Leoo,  donde  pudiese  pre- 
parar mas  de  cerca,  y  con  inmediatas  j 
oportnuaa  providencias  la  verificación  de 
tan  gran  designio  :  considerando: 


Qoe  loa  acaecimientoa  qne  despoes  han 
nbrevenido,  7  laa  circunstancias  en  qae 
sa  halla  el  reino  de  Sevilla  por  la  inva- 
lion  del  enemigo,  qne  amenaza  los  demás 
reinos  de  Andalunta,  requieren  las  mas 
prontas  y  enérgicas  providencias. 

II 

Qa«  entre  otras  ha  venido  &  ser  en  gran 
nanera  necesaria  la  de  reconcentrar  el 
sjtrcicio  de  toda  mi  autoridad  real  en  po- 
cuy  hábiles  personas  que  pudiesen  em- 
pWtla  con  actividad,  vigor  y  secreto  en 
dcÍBDia  de  la  patria  :  lo  cual  he  verifica- 
do ya  por  mi  real  decreto  de  este  dia,  en 
que  ha  mandado  formar  una  regencia  de 
cinco  personap,  da  bien  acreditados  talen- 
to*, probidad  y  celo  público. 

III 

Qae  es  muy  de  temer  que  las  correrías 
del  eaemiga  por  varias  provincias,  antea 
libres,  no  hayan  permitido  á  mis  pnebloa 
liscer  las  elecciones  de  diputados  á  cortes 
con  arreglo  á  las  convocatorias  qne  les  ha- 
yugido  comauicadas  en  I."  de  este  mes, 
1  por  lo  mismo  que  no  pueda  verificarse 
nreonioQ  en  esta  isla  para  el  dia  1."  de 
■uno  próximo,  como  estaba  por  m!  acor- 
dada 

IV 

Qae  tampoco  seria  fácil,  en  medio  de  loa 
pandes  cuidados  y  atenciones  que  ocupan 
al  gobierno,  concluirlos  diferentes  traba- 
jos y  planes  de  reforma,  qne  por  personas 
daooDocida  instrnccion  y  probidad  se  ha- 
bían emprendido  y  adelantado  bajo  la  ins- 
pección y  autoridad  de  la  comisión  de  cór- 
Iny  que  áeste  fin  nombré  por  mi  real  de- 
creto de  16  de  junio  del  aDo  pasado,  con 
ddeseode  prosentorlas  al  examen  da  las 
pr6nnias  cortes. 


T  GODsiderando  en  fin  que  en  la  actual 
crisis  no  es  fácil  acordar  con  sosiego  y  de- 
Uaida  reflexión  las  demás  providencias  y 
brdenea  que  tan  nueva  é  importante  opc- 
tieioa  requiere,  dí  por  la  mi  snprema.jun- 
Ucentnl,  coya  aatoridad,  qne  hasta  aho- 


ra ha  ejercido  en  mi  real  nombre,  va  & 
traeferirse  en  el  consejo  de  regencia,  ni  por 
este,  cuya  atención  será  enteramente  arre- 
batada al  grande  objeto  de  la  defensa  na- 
cional. 

Por  tanto  yo,  y  á  mi  real  nombre  la 
suprema  junta  central,  para  llenar  mi  ar- 
diente deseo  de  qne  la  nación  se  congre- 
gne  libre  y  legalmeute  en  c6rtea  generales 
y  extraordinarios,  con  el  fin  de  lograr  los 
grandes  bienes  que  en  esta  deseada  ren- 
nion  están  cifrados,  he  venido  en  mandar 
y  mando  lo  siguiente: 

I 

La  celebración  de  las  cortea  generales 
y  extraordinarias  qne  están  ya  convoca- 
das para  esta  isla  de  León,  y  para  el  pri- 
mer dia  de  marzo  próximo,  será  el  pri- 
mer cuidado  de  la  regencia  qne  acabo  de 
crear,  si  la  defensa  del  reino  en  que  desde 
Inego  debe  ocuparse  lo  permitiere. 

II 

En  oonsecnencia,  se  expedirán  inmedia- 
tamente convocatorias  individuales  á  todos 
los  RR.  arzobispos  y  obispos  qne  están 
en  ejercicio  de  sus  funciones,  y  á  todos  los 
grandes  de  Espafla  en  propiedad,  para  que 
concurran  á  las  cortes  en  el  dia  y  Ingar 
para  que  están  convocadas,  el  las  circuns- 
tancias lo  permitieren. 

III 

.  No  serán  admitidos  á  estos  cortes  los 
grandes  que  no  sean  cabezas  de  ínmilia, 
ni  los  que  no  tengan  la  edad  de  ¿Salios, 
ni  los  preladas  y  grandes  qne  se  hallaren 
procesados    por    cualquiera  dolito,  ni  los 

?Ufl  se  hubieren  sometido  al  gobierno 
ranees. 

IV 

Para  que  las  provincias  de  América  y 
Asia  ;  qne  por  estrechez  del  tiempo  no 
pueden  ser  representadas  por  diputados 
nombrados  por  ellas  misma?,  no  carezcan 
enteramente  de  representación  en  estas  cor- 
tes, la  regencia  formará  una  junta  elec- 
toral compuesta  de  seis  sugatos  de  carác- 
ter, natnrides  de  aquellos  dominios,  los 
cuales  poniendo  en  cántaro'  loa  nombres 
de  los  demás  naturales  que  se  hallan  re- 
sidentes en  España  y  coustan  de  las  lis- 
tas formadas  por  la  comisión  de  cortes, 
sacarán  á  la  suerte  el  número  de  cuaren- 
ta, y  volviendo  á  sortear  estos  cuarenta 
solos,  sacarán  en  segunda  suerte  veinti- 
séis, y  estos  asistirán  como  diputados  de 
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cortes  en  representación  de  aquellos  vas- 
tos países. 


Se  formará  así  mismo  otra  junta  electo- 
ral compuesta  de  seis  personas  de  carác- 
ter naturales  de  las  provincias  de  Espa- 
fia  que  se  hallan  ocupadas  por  el  enemi- 

fo>  7  poniendo  en  cántaro  los  nombres 
e  los  naturales  de  cada  una  de  dichas 
[provincias  oue  asimismo  constan  de  las 
istas  formadas  por  la  comisión  de  cor- 
tés, sacarán  de  entre  ellos  en  primera 
suerte  hasta  el  número  de  dieziocho  nom- 
bres, y  volviéndolos  á  sortear  solos,  saca- 
rán de  olios  cuatro,  cuya  operación  se  ir& 
repitiendo  por  cada  una  de  dichas  pro- 
vincias, y  los  que  salieren  en  suerte  se- 
rán diputados  de  cortas  por  representa- 
ción de  aquellas  para  que  fueren  nom- 
brados. 

VI 

Verificadas  estas  suertes,  se  hará  la  con- 
vocación de  los  sngetos  que  hubieren  sa* 
lido  nombrados  por  medio  de  oficios  que 
se  pasarán  á  las  juntas  de  los  pueblos  en 
que  residieren,  á  fin  de  que  concurran  á 
las  cortes  en  el  dia  y  lugar  señalado,  si 
las  circunstancias  lo  permitieren. 

VII 

Antes  de  la  admisión  á  las  cortes  de 
estos  sugetos,  una  comisión  nombrada  por 
ellas  mismas  examinará  si  en  cada  uno 
concurren  ó  no  las  calidades  sefialadas  en 
la  instrucción  general  y  en  este  decreto 
para  tener  voto  en  las  dichas  cortes. 

VIII 

Libradas  estas  convocatorias,  las  prime- 
ras cortes  generales  y  extraordinarias  se 
entenderán  legítimamente  convocadas;  de 
forma  que,  aunque  no  se  verifique  su  reu- 
nión en  el  dia  y  lugdr  sefialados  para  ellas, 
pueda  verificarse  en  cualquiera  tiempo  y 
lugar  en  que  las  circunstancias  lo  permi- 
tan, sin  necesidad  de  nueva  convocatoria: 
siendo  de  cargo  de  la  regencia  hacer  á  pro- 

{>uesta  de  la  diputación  de  cortes  el  sefia- 
amiento  de  dicho  dia  y  lugar,  y  publi- 
carle en  tiempo  oportuno  por  todo  el 
reino. 

IX 

Y  para  que  los  trabajos  preparatorios 
puedan  continuar  y  concluirse  sin  obstácu  - 
los,  la  regencia  nombrará  una  diputa- 
ción de  cortes  compuesta  de  ocho  perso- 


•  i 


ñas,  las  seis  naturales  del  continente  de 
España,  y  las  dos  últimas  naturales  de 
América,  la  cual  diputación  será  subro- 
gada en  lugar  do  la  comisión  de  cortes 
nombrada  por  la  misma  suprema  junta 
central,  y  cuyo  instituto  será  ocuparse  eu 
los  objetos  relativos  á  la  celebración  de 
las  cortes  sin  que  el  gobierno  tenga  que 
distraer  su  atención  de  los  urgentes  nego- 
cios que  la  reclaman  en  el  dia. 

X 

Un   individuo  de  la  diputación  de  cor- 
tes de  los  seis  nombrados  por  España  pre  ^ 
sidirá  la  junta  electoral  que  debe  nombrar* 
los  diputados  por  las  provincias  cautivas^ 
y  otro  individuo  de  la  misma  diputaciocm 
de  los  nombrados  por  la  América    presL  — 
dirá  la   junta  eli^ctoral  que  debo    sortea -«r 
los    diputados  naturales  y  representantes 
de  aquellos  dominios. 

XI 

Las  juntas  formadas  con  los  títnlos  dL^ 
juntado  medios  y  recursos  para  sostener  1  s» 
presente  guerra,  junta  de  hacienda,  junta  c^^ 
legislación,  junta  de  instrucción  páblic^a.^ 
junta  de  negocios  eclesiásticos,  y  junta  dL^ 
ceremonial  de  congregación,  las  cuales  pc>ar 
autoridad  de  la  mi   suprema  junta  y  bajo 
la  inspección  de  dicha  comisión  de  cortes^ 
se  ocupan  en  preparar  los  planea  de  mejo* 
ras  relativas  á  los  objetos  de  su  respecti^\ra 
atribución,  continuarán    en  sus   trabajos 
hasta  concluirlos  en  el  mejor   modo  que 
sea  posible,  y  fecho,  lo  remitirán  á  l8<li- 
putacion  de  cortes,  á   fin  de  que  despue» 
de  haberlos  examinado,  se  pasen   á   la    re- 
gencia y  esta  los  ponga  á  mi  real  nombre 
á  la  deliberación   de  las  c6rtes. 

XII 

Serán  estas  presididas  á  mi  real  nom- 
bre, 6  por  la  regencia  en  cuerpo,  6  por  fin 
presidente  temporal,  6  bien  por  el  indiTÍ- 
dúo  á  quien  delegaren  el  encargo  de  re- 
presentar en  ellas  mi  soberanía. 

XIII 

La  regencia  nombrará  los  asistentes  de 
cortes  que  deban  asistir  y  aconsejar  al  que 
las  presidiere  á  mi  real  nombre  de  entre 
los  individuos  de  mi  consejo  y  cámara  se- 
gún la  antigua  práctica  del  reiuo,  6  en  su 
defecto  de  otraá  personas  constituidas  en 
dignidad. 

XIV 
L{(  apertura  del  solio  se  hará  en  las  cor 
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tet  en  ooncnrrenoia  de  loa  estamentos 
N^leBÍástico,  militar  y  popular  y  en  la  for- 
ma j  con  la  solemnidad  que  la  regencia 
acordará  á  propuesta  de  la  diputación  de 
sortea. 

XV 

Abierto  el  solio,  las  cortes  se  dividirán 
para  la  deliberación  de  las  materias  en  dos 
lolos  estamentos,  uno  popular  compuesto 
3e  todos  los  procuradores  de  las  provin- 
cias de  Espafia  y  América,  y  otro  de  dig- 
Didades,  en  que  se  reunirán  los  prelados  y 
grandes  del  reino. 

XVI 

Las  proposiciones  que  á  mi  real  nombre 
hiciere  la  regencia  á  las  cortes  se  examina- 
rán primero  en  el  estamento  popular,  y  si 
fueren  aprobadas  en  él,  se  pasarán  por  un 
mensagero  de  Estado  al  estamento  de  dig- 
nidades para  que  las  eyamine  de  nnevo. 

XVII 

SI  mismo  método  se  observará  con  las 
proposiciones  que  ae  hicieren  en  nno  y 
otro  estamento  por  sus  respeotÍTOS  vocales, 
pasasdo  siempre  la  proposición  del  uno  al 
•tN^para  sn  nuevo   examen  y  delibera- 

XVIII 

Um  propoBioioaes  no  aprobadas  por  am- 
koi  istamentos,  se  entesderán  como  ai  no 
Urna  heebas. 

XIX 

las  que  ambos  estamentos  aprobaren 
ftria  elsTadas  por  los  menssjgeros  de  Bata* 
lo  á  la  regencia  para  mi  real  saadon. 


La  refsneia  saacionará  las  proposicio- 
acs  asf  aprobadas,  siempre  que  graves  ra- 
ames  de  p6Uica  ntilidad  no  la  persnadan 
i  qae  de  su  ejecución  pneden  resnltar 
{mves   inconvenientes  y  perjuicios. 

XXI 

Bi  tal  sucediere,  la  regencia,  suspendien- 
do la  sanción  de  la  proposición  aprobada, 
la  devoWeri  i  las  cortes  con  clara  ezposi- 
den  de  las  razones  que  hubiere  tenido  pa- 
ñi sospenderla. 

XXII 
Así  devuelta  la  proposición,  se  exami- 


nará de  nuevo  en  uno  y  otro  estamento, 
y  si  los  dos  tercios  de  los  votos  de  cada 
uno  no  confirmaren  la  anterior  resolución, 
la  proposición  se  tendrá  por  no  hecha,  y 
no  se  podrá  renovar  hasta  laa  futuras  cor- 
tes. 

XXIII 

Si  los  dos  tercios  de  votos  de  cada 
estamento  ratificaren  la  aprobación  an- 
teriormente dada  á  la  proposición,  será 
esta  elevada  de  nuevo  por  los  mensajeros 
de   Estado  á  la  sanción   real. 

XXIV 

En  este  caso  la  regencia  otorgará  á  mi 
nombre  la  real  sanción  en  el  término  de 
tres  días ;  pasados  los  cuales,  otorgada  ó 
no,  la  ley  se  entenderá  legítimamente 
sancionada,  y  se  procederá  de  hecho  á  sii 
publicación  en  la  forma  de  estilo. 

XXV 

La  promulgación  de  las  leyes  asi  for- 
madas y  sancionadas  se  hará  en  las  mis- 
mas cortes  antes  de  su  disolución. 

XXVI 

Para  evitar  que  en  las  cortes  se  forme 
algnn  partido  que  aspire  á  hacerlas  per- 
manentes, 6  prolongarlas  en  demasía,  co- 
sa qne  sobre  trastornar  del  todo  la  cons- 
titución del  reino,  podría  acarrear  otros 
muy  graTes  inconvenientes  ;  la  regencia 
podrá  seftalar  un  término  á  la  duración 
de  las  cortes,  con  tal  quo  baje  de  seis 
meses.  Durante  las  cortes,  y  hasta  tanto 
que  estas  acuerden,  nombren  é  instalen  ol 
nuevo  gobierno,  6  bien  confirmen  el  que 
ahora  establece,  para  que  rija  la  nación 
en  lo  snoeaivo,  la  regencia  continuará  ejer- 
ciendo el  poder  ejecutivo  en  toda  la  ple- 
nitud que  corresponde  á  mi  soberanía. 

Bn  consecuencia  las  curtes  reducirán 
sus  funciones  al  ejercicio  del  poder  legis- 
lativo, que  propiamente  les  pertenece,  y 
oonfiando  á  la  regencia  el  del  poder  ejecu- 
tivo, sin  suscitar  discusiones  qne  sean  re- 
lativas á  él,  y  distraigan  su  atención  de 
les  graves  cuidados  que  tendrá  á  su  car- 

Jo,  se  aplicarán  del  todo  á  la  formación 
e  laa  leyes  y  reglamentos  oportunos  para 
verificar  las  grandes  y  saludables  reformas 
que  los  desórdenes  del  antiguo  gobierno, 
el  presente  estado  de  la  nación  y  su  futu- 
ra felicidad  hacen  necesarias:  llenando 
así  los  fifrandes  objetos  para  que  fueron 
convocadas.  Dado,  etc.  en  la  real  isla  de 
León  á  20  de  enero  de  1810. 
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Alocución  (¡6   la  Junta    central  de  20  de 

Enei'O. 

Españoles:    La    junta  ceutral  suprema 
gubernativa  del  reino,  siguiendo  la  volun- 
tad expresa  do  nuestro  deseado   monarca 
7  el   voto  público,  habia  convocado  á  la 
nación  á  sus  cortes  generales  para  que  reu- 
nida en  ellas,  adaptase  las  medidas  necesa- 
rias á  su  felicidad  y  defensa.    Debia  veri- 
ficarse este  gran  congreso  en  1.^  de   marzo 
próximo  en  la  isla  de  León,  y  la  junti  de- 
terminó  y    publicó  su   traslación   á   ella 
cuando  los  franceses,  como  otras   muchas 
veces,  se  hallaban   ocupando  la  Mancha. 
Atacaron  después  los  puntos  de  la  sieri^, 
y  ocuparon  uno  de  ellos ;  y  al  instante  las 
pasiones  de  los  hombres,  usurpando  su  do- 
minio á  la  razón,  despertaron  la  discordia 
que  empe/.ó   á  sacudir  sobre  nosotros  sus 
antorchas    incendiarias.    Mas  que    ganar 
cien  batallas  valia  este  triunfo  á  nuestros 
enemigos,  y  los  buenos   todos  se  llenaron 
de  espanto  oyendo  los  sucesos  de  Sevilla  en 
el  dia  24,  sucesos  que  la  malevolencia  com- 
ponía, y  el  terror  exageraba  para  aumen- 
tar en  los  unos  la  confusión,  y  en  los  otros 
la  amargura.    Aquel   pueblo    generoso  y 
leal,  que  tunt^is   muestras  de  adhesión    y 
respeto  habia  dado  á  la  suprema  junta,  vio 
alterada  su  tranquilidad  aunque  por  pocas 
horas.     Ko  corrió,  gracias  al  cielo,  ni  una 
gota  de  sangre,  pero  la  autoridad  pública 
fué  desatendida,  y  la  magestad  nacional  se 
vio  indignamente  ultrajada,  en  la  legítima 
repr<^;jentacion  del  pueblo.    Lloremos,  es- 
pafioles,  con  lágrimas  de  sangre  un  ejem- 
plo tan  pernicioso.    ¿  Ouál  seria  nuestra 
Bit^rte  si  todos  le  siguiesen  ?    Cuando  la 
fama  trac  á  vuestros  oidos  que  hai  divisio- 
nes intestinas  en  la  Francia,  la  alegría  re- 
bosa en  vuestros  pechos,  y  os  llenáis  de 
esperanza  para  lo  futuro,  porque  en  estas 
divisiones  miráis  afianzada  vuestra  salva- 
ción, y  la  destrucción  del  tirano  que  os 
oprime.    ¿  Y  nosotros,  espafioles,  nosotros 
cuyo  carácter  es  la  moderación  y  la  cor- 
dura, cuya  fuerza  consiste  en  la  concordia, 
iríamos  á  dar  al  déspota  la  horrible  satis- 
facción de  romper  con  nuestras  manos  los 
lazos  que  tanto  costó  formar,  y  que  han 
sido  y  son  para  él  la  barrera  mas  impene- 
trable? No,  españoles,  no  :  que  el  desinte- 
rés y  la  prudencia  dirija  nuestros  pasos, 
que  la  unión  y  la  constancia  sean  nuestras 
áncoras,  y  estad  seguros  de  que  no  pere- 
ceremos. 

Bien  convencida  estaba  la  junta  de  cuan 
necesario  era  reconcentrar  mas  el  poder. 


Mas  no  siempre  los  gobiernos  pueden  to* 
mar  en  el  instante  las  medidas  mismas  de 
cuya  utilidad  no  se  duda.  En  la  ocasión 
presente  parecía  del  todo  importuno,  cuan- 
do las  cortes  anunciadas,  estando  ya  tan 
próximas,  debían  decidirla  y  sancionarla. 
Mas  los  sucesos  se  han  precipitado  de  mo- 
do que  esta  detención,  aunque  breve,  po- 
dría dísolverel  Estado,  si  en  el  momento 
no  se  cortase  la  cabeza  al  monstruo  de  la 
anarquía. 

No  bastaban  ya  á  llevar  adelante  nnes- 
tros  deseos  ni  el  incesante  afán  con  que 
hemos  procurado  el  bien  de  la  patria,  ni 
el  desinterés  con  que  la  hemos  servido,  ni 
nnestra  lealtad  acendrada  á  nuestro  amado 
y  desdichado  rey,  ni  nuestro  odio  al  tirano 
y  á  toda  clase  de  tiranía.  Estos  principios 
de  obrar  en  nadie  han  sido  mayores,  pero 
han  podido  mas  que  ellos  la  ambición,  la 
intriga  y  la  ignorancia.  ¿  Debíamos  acaso 
dejar  saquear  las  rentas  públicas  que  por 
mil  conductos  ansiaban  devorar  el  vil  in- 
terés y  el  egoísmo?  ¿  Podíamos  contentar 
la  ambición  de  los  que  se  creían  bastante 
premiados  con  tres  ó  cuatro  grados  en 
otros  tantos  meses?  ¿Podíamos,  á  pesar 
do  la  templanza  que  ha  formado  el  carác- 
ter de  nuestro  gobierno,  dejar  de  corregir 
con  la  autoridad  de  la  ley  las  faltas  suge- 
ridas por  el  espíritu  de  facción  que  cami- 
naba impudentemente  á  destruir  el  orden, 
introducir  la  anarquía  y  trastornar  mise- 
rablemente el  Estado  ? 

La  malignidad  nos  imputa  los  reveses 
de  la  guerra;  pero  la  equidad  recuerda  la 
constancia  con  que  los  hemos  sufrido,  y 
los  esfuerzos  sin  ejemplo  con  que  los  he- 
mos reparado.  Cuando  la  junta  vino  des- 
de Aranjuez  á  Andalucía,  todos  nuestros 
ejércitos  estaban  destruidos :  las  circnns- 
tancias  eran  todavía  mas  apuradas  que  las 
presentes,  y  ella  supo  restablecerlos,  y  bus- 
car y  atacar  con  ellos  al  enemigo.  Batidos 
otra  vez  y  deshechos,  exhaustos  al  parecer 
todos  los  recursos  y  las  esperanzas,  pocos 
meses  pasaron,  y  los  franceses  tuvieron 
en  frente  un  ejército  de  ochenta  mil  in- 
fantes y  doce  mil  caballos.  ¿  Qué  no  ha  te- 
nido en  su  mano  el  gobierno  que  no  haya 
prodigado  para  mantener  estas  fuerzas  y 
reponer  las  enormes  pérdidas  que  cada  dia 
experimentaba?  ¿Qué  no  ha  hecho  para 
impedir  el  paso  á  la  Andalucía  por  las  sie- 
rras que  la  defienden?  Generales,  inge- 
nieros, juntas  provinciales,  hasta  una  co- 
misión de  vocales  de  su  seno  han  sido  en- 
cargados de  atender  y  proporcionar  todos 
los  medios  de  fortificación  y  resistencia 
que  presentan  aquellos  puntos,  sin  perdo- 
nar para  ello  ni  gasto  ni  fatiga,  ni  diligen- 
I  cía.  Los  sucesos  han  sido  adversos  ¿  pero 
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la  junta  tenia  en  su  mano  la  suerte  del 
combate  en  el  campo  de  batalla  ? 

Y  ya  que  la  voz  del  dolor  recuerda  tan 
amargamente  los  infortunios,  ¿  porqué  lia 
de  olvidarse  que  hemos  mantenido  nues- 
tras últimas  relaciones  con  las  potencias 
amigas,  que  liemos  estrechado  los  lazos  de 
fraternidad  con  nuestras  Américas,  que 
estas  no  han  cesado  de  dar  muestras  de 
amor  y  fidelidad  al  gobierno,  que  hemos 
en  fin  resistido  con  dignidad  y  entereza 
las  pérfidas  sugestiones  do  los  usurpa- 
dores ? 

Mas  nada  basta  á  contener  el  odio  que 
antes  de  su  instalación  se  habia  jurado  á 
la  junta.  Sus  providencias  fueron  siempre 
mal  interpretadas  y  nunca  bien  obedeci- 
das. Desencadenadas  con  ocasión  de  las 
desgracias  públicas  todas  las  pasiones,  han 
suscitado  contra  ella  todas  las  furias  que 
pudiera  enviar  contra  nosotros  el  tirano 
á  quien  combatimos.  Empezaron  sus  indi- 
Tiduos  á  verificar  su  salida  de  Sevilla  con 
6l  objeto  tan  público  y  solemnemente 
Anunciado  de  abrir  las  cortes  en  la  isla  de 
I^n.  Los  facciosos  cubrieron  los  caminos 
de  agentes,  que  animaron  los  pueblos  de 
sqnel  tránsito  á  la  insurrección  y  al  tu- 
Jíniko,  y  los  vocales  de  la  junta  suprema 
'nerón  tratados  como  enemigos  públicos, 
detenidos  unos,  arrestados  otros,  y  amena- 
zeos de  muerte  muchos,  hasta  el  presi- 
dente. Parecia  qite  duefio  ya  de  Espafia 
^  Napoleón  el  que  vengaba  la  tenaz  re- 
tistencia  que  le  habiaotos  opuesto.  No  pa- 
^on  aquí  las  intrigas  de  los  conspirado- 
res: escritores  viles,  copiantes  miserables 
"6  los  papeles  del  enemigo  les  vendieron 
•Di  plnmas,  y  no  hay  género  de  crimen, 
^0  üay  infamia  que  no  hayan  imputado  á 
^Qestros  gobernantes,  afiadiendo  al  ultra- 
ge  de  la  violencia  la  ponzoña  de  la  ca- 
ioiQoia. 

Asi,  españoles,  han  sido  perseguidos  é 
uiíamados  aquellos  hombres  que  vosotros 
elegisteis  para  que  os  representasen,  aque- 
llos (j[ue  sin  guardias,  sin  escuadrones,  sin 
suplicios,  entregados  á  la  fé  pública,  ejer- 
cían tranquilos  á  su  sombra  las  augustas 
íuDciones  que  les  habiais  encargado.  ¿Y 
quiénes  son,  gran  Dios,  los  que  los  persi- 
gnen? los  mismos  que  desde  la  instala- 
ción de  la  junta  trataron  de  destruirla  por 
ras  cimientos,  los  mismos  que  introduje- 
ron el  desurden  en  las  ciudades,  la  división 
en  los  ejércitos,  la  insubordinación  en  los 
cuerpos.  Los  individuos  del  gobierno  no 
son  impecables  ni  perfectos;  hombres  son 
y  como  tales  sujetos  á  las  ñaquezas  y  erro- 
rea  humanos.  Pero  como  administradores 
públicos,  como  representantes  vuestros, 
ellos  responderán  á  las  imputaciones  de 


esos  agitadores  y  les  mostrarán  donde  ha 
estado  la  buena  fé  y  patriotismo,  donde  la 
ambición  y  las  pasiones  que  sin  cesar  han 
destrozado  las  entrañas  de  la  patria,  lledu- 
cidos  de  aquí  en  adelante  á  la  clase  de  sim- 
ples ciudadanos  por  nuestra  propia  elec- 
ción, sin  mas  premio  quo  la  memoria  del 
zelo  y  afanes  que  hemos  empleado  en  ser- 
vicio público,  dispuestos  estamos  ó  mas 
bien  ansiosos  de  responder  delante  de  la 
nación  en  sus  cortes,  ó  del  tribunal  que 
ella  nombre,  á  nuestros  injustos  calumnia- 
dores. Teman  ellos,  no  nosotros;  teman 
los  que  han  seducido  á  los  simples,  co- 
rrompido á  los  viles,  agitado  á  los  furiosos : 
teman  los  que  en  el  momento  del  mayor 
apuro,  cuando  el  edificio  del  Estado  apenas 
puede  resistir  el  embate  del  eztrangero,  le 
han  aplicado  las  teas  de  la  disensión  para 
reducirle  á  cenizas.  Acordaos,  españoles, 
de  la  rendición  de  Oporto.  Una  agitación 
intestina  excitada  por  los  franceses  mis- 
mos abrió  sus  puertas  4  Soult,  que  no  mo- 
vió sus  tropas  á  ocuparla  hasta  que  el  tu- 
multo popular  imposibilitó  su  defensa. 
Semejante  suerte  os  vaticinó  la  junta  des- 

f)nes  de  la  batalla  de  Medellin  al  aparecer 
os  síntomas  de  la  discordia  que  con  tanto 
riesgo  de  la  patria  se  han  desenvuelto  aho« 
ra.  Volved  en  vosotros  y  no  hagáis  ciertos 
aquellos  funestos  presentimientos. 

Pero  aunque  fuertes  con  el  testimonio  de 
nuestras  conciencias,  y  seguros  de  qué  he- 
mos hecho  en  bien  del  Estado  cuanto  la  si- 
tuación do  las  cosas,  y  las  circunstancias  han 
puesto  á  nuestro  alcance,  la  patria  y  dues* 
tro  honor  mismo  exigen  de  nosotros  la  úl- 
tima prueba  de  nuestro  zelo  y  nos  persua*^ 
den  dejar  un  mando,  cuya  continuación 
podrá  acarrear  nuevos  disturbios  y  desa*^ 
venencias.  Sí,  españoles:  vuestro  gobierno 
que  nada  ha  perdonado  desde  su  instala- 
ción de  cuanto  ha  creído  que  llenaba  el 
voto  público,  que,  fiel  distribuidor  de 
cuantos  recursos  han  llegado  á  sus  manos, 
no  les  ha  dado  otro  destino  que  las  sagra- 
das necesidades  de  la  patria,  que  os  ha  ma- 
nifestado sencillamente  sus  operaciones,  y 
que  ha  dado  la  muestra  mas  grande  de 
desear  vuestro  bien  en  la  convocación  de 
cortes,  las  mas  numerosas  y  libres  que  ha 
conocido  la  monarquía,  resigna  gustoso,  el 
poder  y  la  autoridad  que  je  confiasteis,  y 
la  traslada  á  las  manos  del  consejo  de  re- 
gencia que  ha  establecido  por  el  decreto 
de  este  día.  ¡  Puedan  vuestros  gobernantes 
tener  mejor  fortuna  en  sus  operaciones!  y 
los  individuos  de  la  junta  suprema  no  les 
envidiarán  otra  cosa  que  la  gloria  de  haber 
salvado  la  patria  y  libertado  á  su  rey. 
Keal  isla  de  Lcon,  29  de   enero  de  1810. 
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ALOCUCIOK  Y  BBAL  DKCUEXO  DKL  CON- 
SEJO D£  BBGII^CIÁ  DE  KSl'AÑA  É  IK- 
DIAS9  FECHAS  DE  11  UE  FKBBBRO  DE 
1810,  DISPONIENDO  LA  COUTCURBEITCIA 
Á  LAS  CORTES  EXTRAORDINARIAS^  DE 
DIPUTADOS  AL  MISMO  TIEMPO  QUE  DE 
LA  PENÍNSULA,  DE  LOS  DOMINIOS  S8- 
PA5tOLES  DE  A  MÍRICA  T  DE  ASIA. 


AlücucioH  del    Consejo  de  Regencia  fecha 
en  la  isla  de  León  \í  14  de  Febrero. 

El  Consejo  de  Reyencia  de'Jíspafla  ¿  In- 
dias á  los  españoles  americame. 

Apenas  el  Consejo  de  ItegencÍA  recibió 
del  Gobierno  qae  ha  cesudo,  la  aotoridad 
que  estaba  depositada  en  bqb  manos,  toIyíó 
BU  pensamiento  á  esa  poroion  inmensa  y 
preciosa  de  la  monarquía.  Enterarla  de  es- 
ta novedad,  explicar  los  motitos  que  la 
han  acelerado,  anunciar  las  eeperansas  qae 
promete,  y  manifestacr  I08  principios  ane 
animan  á  la  Begencia  por  la  prosperidaa  y 
gloria  de  esos  paisee,  han  sido  objetoB  de 
su  primer  cnidado  en  esta  memonu>le  cri- 
sis y  ya  á  desempefiarlos  con  la  franqnesa 
y  siacerídad  que  nunca  mas  que  ahorf  de- 
be caracterizar  en  los  dos  mandoi  i  las 
almas  espafiolas. 

Una  serie  no  interrumpida  de  iníorta- 
nios  habia  desconcertado  todas  noestras 
operaciones  desde  la  batalla  de  Talaye- 
ra. Desvaneciéronse  en  humo  las  gran- 
des esperanzas  que  debieron  prometerse  en 
esta  celebre  jornada.  Muy  poco  después  de 
ella  el  florido  ejército  de  la  Mancha  fuó 
batido  en  Almouacid.  Defendiase  G(erona, 
pero  cada  dia  se  imposibilitaba  mas  nn  so- 
corro que  con  tanta  necesidad  y  jasücia  se 
debia  á  aquel  heroico  tesón  que  dará  á  sns 
defensores  un  lugar  sin  segundo  en  los  fas- 
tos sangrientos  de  la  guerra.  A  pesar  de 
prodigios  de  valor,  el  ejército  de  Castilla 
nabia  sido  batido  en  la  batalla  de  Alba 
de  Termes  y  Tamanes,  y  con  este  revés 
se  habia  completado  el  desastre  anterior 
de  la  acción  de  Ocafia,  la  mas  funesta  y 
mortífera  de  cuantas  hemos  perdido. 

Sin  fortuna  no  hay  crédito  ni  favor. 
Dudábase  ya  en  la  nación  si  el  cuerpo  en- 
cargado de  sus  destinos  era  suficiente  á  sal- 
varla. Todos  los  resortes  del  Gobierno  ha- 
bían perdido  su  elasticidad  y  fuerza.   Las 


providencias  eran  ó  equivocadas,  ó  tarde 
■lal  obedecidas.  La  ambición  de  loe  perti- 
cnlarsB,  la  dé  los  cuerpeé,  se  habia  excitado 
hasta  nn  ponto  e.xtraordinario,  y  se  habia 
puesto  en  umbcontradiccion  mas  ó  menos 
abierta  con  la  autoridad.  Hasta  los  mas 
moderados  decían  c^ne  nn  Gobierno  com* 
puesto  de  tantos  individuos,  todos  diveraos 
en  caracteres,  en  principios,  en  profesión, 
en  intereses,  todos  atendiendo  á  nn  tiempo 
i  todas  las  cosas  grandes  y  peqnefias,  no 
podía  pensar  con  sistema,  deliberar  con  se- 
creto, resolver  con  unidad,  ni  ejeontar  oon 
S réstese.  Pooos  en  número  para  las  gran- 
es disensiones  legislativas,  excesivamente 
muchos  para  la  acción,  presentaban  tpdoe 
los  ittoonvenientes  de  una  autoridad  oona- 
binada  menos  por  el  saber  y  la  meditación 
política,  que  por  el  concurso  extraordinario 
y  fortuito  de  las  circunstancias  que  han 
mediado  en  nuestra  singular  revolución. 

Bl  voto  público  pnes  era  de  que  el  Go- 
bierno debía  reducirse  á  elementos  mas  aen- 
cíllos.  La  misma  junta  suprema,  persua- 
dida de  esta  verdad,  había  ya  anunciado 
esta  mudanza,  y  las  próximas  Oórtes  ex- 
traordinarias, cuya  convocación  se  habia 
acelerado,  debían  determinarla  y  estable- 
oerla  oon  la  solemnidad  oonsiffuiente  á  sa 
angosta  representación.  El  (tobieroo  i}ne 
ellas  formassn,  y  los  recursos  v  arbitnos, 

3ne  necesariamente  brotarían  de  sn  seno, 
ebian  restablecer  la  confianza  y  oon  ella 
rsstitnirnoe  al  camino  de  la  fortuna. 

Los  acontecimientos  no  han  consentido 
_ue  las  cosas  llevasen  este  orden.  Becelosos 
óe  franeeees  de  los  efectos  salodablea  de 
esta  gran  medida,  agolparon  todo  el  gnieso 
de  sus  f oeYsas  en  las  gargantas  de  Sierra 
Morena.  Defendíanlas  los  restos  de  nuestro 
ejército  batido  en  Ooafia,  no  rehecho  toda- 
vía de  aqnel  infausto  revés.  Bl  enemigo 
rompió  por  el  panto  mas  débil,  y  la  ocupa- 
ción de  los  otros  se  BÍgoió  al  instante  á  pe- 
sar de  la  resistencia  que  hicieron  algunas 
de  nuestras  divisiones,  dignas  de  mejor  for- 
tuna. Bota  pnes  la  valla  que  habia  al  pa- 
recer contenido  á  los  franceses  todo  el  aflo 
anterior  peía  oeopar  la  Andalucía,  se- dila- 
taron por  ella  y  se  dirigieron  á  Sevilla. 

Brotó  entonces  el  descontento  en  qneias 
y  clamores.  La  perversidad,  Aprovechu- 
aose  de  la  triste  disposición  en  que  se  ha- 
llaban los  inimos  agitados  por  el  terror, 
comenzó  á  pervertir  la  opinión  pública,  á 
extraviar  el  zelo,  á  halagar  la  malignidad, 
y  á  dar  rienda  á  la  licencia.  Había  puesto 
en  ejecución  la  junta  la  medida  que  ya 
anteriormente  tenia  acordada  de  trasladar- 
se á  la  isla  de  León,  donde  estaban  convo- 
cadas las  Oórtes,  pero  en  el  viage  la  digoi. 
dad  de  sus  individuos,  y  el  respeto  debido 
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á  su  carácter,  m   vieron   mas  de    un&  res 
expneitoa*)  deaairo  jal  desacato.    Anoqae 
]>adieroD  porSn  reunirse  eo  la  iala  jr  con- 
tinuar ■niariiones,  la  autiirülad  ya  inerte 
en  sai  mant»  no  poJia  aoB^gar  la  aj^itacion 
de  loi  pneblos,  uianinmr  bu   dcaalienM,  ni 
llBCer  frente  &  la  gravedad  y    urgencia    del 
peligro.     Terminó  pues    lajnntael  ejerci- 
cio deán  poder  cod  el  único  acto   que   ya 
po<lia  atajar  la  ruina  y  disolución   del  Es- 
t»tJo;  T  eitableciendo   pnr  an  real  decreto 
ele  aé  a»  Enero  deeateafiu  el  consejo  de 
I£«>^»noia,  resignó  en  61  el  depósito  de  en 
■oberanía  que  ella    legítimamente    tenia, 

Sqne  ella  sola  en  la  situación  presente  po- 
iift  legítimamente  trasferir. 
niales  han  sido  laa  caugna  de  la  revolu- 
ción que  acaba  de  snceder  en  el  Gobierno 
«■I>jAfiol:  revoliicioD  hecba  ain  aangre,  ain 
TÍ«>l«ncÍ8i,  lin  conapiracion,  sin  intriga; 
pno«3Doida  por  la  faena  de  laa  oosaa  mis- 
m^k«,  anlielada  por  los  boenos,  y  capaz  de 
'^^*fcanrar  la  patria,  si  todos  los  eapaDoles 
*1^  UDO  7  otromuudo  concurren  enérgica- 
na^e  kx  te  á  la  generoaa  empresa. 

"^fa  el  buen  resaltado  de  loa  operacionea 

^^    «atoa  primeroa  días  aon   un  presagio  de 

^^'«na  fortnna   para  en   adelante.    Fiadoa 

**^«  enemigos  en  el  abandono  en   que  aupo- 

'^'^An  hallarse  los  puntos  de  la  isla  y  Cádiz, 

^^^'-ISflioBos  de  tan  rica  presa  se  habían  arro- 

^^^o  á  devorar  con  sn  celeridad  impetaosa. 

*-•»*    Uarchu  del  ejército  de  Extremadura  al 

"k^tido  del  general   duqae   ile   Albnrquer- 

^^^  ha  desconcertado  sus  designios;  y  á 

?^*pecho  de  su   diligencia  y  su  pujanza  se 

|^*llMn   hoy    nuestros   valientes    guerreros 

^(abriendo  eataa     interesantes    posicioofs, 

lOe     «stán    seguros  de  todo  atentado.     La 

^^(iBansa  se  resUiblace  en   las  provinciaa, 

**^*fTOB  ejúrcitoB  se  forman,    y  loa  generales 

^cjures  eBtin  puestos  á  su  frente.     Asi  loa 

^■^iiceaes  que  creyeron    cortar  el  nervio  de 

**  gnerracon  la  ociipaciün  de  la  Audalucia 

*B  Ten  bnrladoa  en  au    esperanza,  y  á  su  ea- 

It^lda,  á  su  frente,  A  hub  cuitados,  bajo  sus 

P;¿s  mismos  la  veu  renacer  y  arder  con  mas 

^Milencia  qae  al  principio. 

Sobra,  eapeflolea  americanoa,  á  nuestros 

Uermanos    de     Europa    mugnonlmidad  y 

^Ditancis  para   contrastar  los  reveces  que 

leaenvie  la  fortuna.     Cuando  declaramos 

**  guerra  sin  ejércitos,  sin    Hlmaccnea,  sin 

^i^bitrioa,  BabiiiuiOH  bien  á  lo  que  nos  e.\po- 

'^■anos,  y  vimoa  bien  la  terrible  pers¡iecli- 

'•qiie  se  nos  prcaeutiiliadL'laute.     So   nos 

'^drú  entonces,  nonos    arredra  tampoco 

'ñora:  y  si  el  dcb-ir,  el  honor  y   In  veugan- 

**nono3  dejurou  eu   iiqiifl  diü  otro   purti- 

''Oqne  U  guerra,  no  qiiL'ila    otro  partido 

lU  la  guerra  á  loa  eapufioles  qne  escuchan 

lOUO  II.    3o 


las  voces  de  la   veDgauza,  del  hoDor   y  del 
deber. 

Contó  siempre  la  patria  con  los  medios 
de  defenaa  que  pro  po  icio  na  la  posición  to- 
pográfica de  la  L'eiiiuBula:  contó  con  los 
recursos  inagotables  de  la  virtud  y  cons- 
tancia de  sus  naturales,  con  la  lealtad  acen- 
drada que  los  espadóles  profusau  a  su  lí-y, 
con  el  rencor  inacabable  que  los  franceses 
inspiran,  contó  con  loa  gentimicntoa  de  la 
fraternidad  americana,  igual  á  nosntroa  en 
zelo  y  en  lealtad.  Ninguna  do  eataa  es- 
pera nzaa  la  ha  engan^kdo:  con  ellas  piensa 
aostenerse  eu  lo  que    rest<i  de    la  tormenta, 

Ícon  ellas,  ¡  oh  üm  erica  nos  !  está  seguro  d« 
k  victoria. 
Que  no  es  dado  ul  déspota  de  Francia, 
por  mas  que  toJo  lo  presuma  de  sn  enorme 
poderío,  acabar  con  una  uaciou  que  desde 
el  occidente,  de  Europa  ae  extii^tide  y  ae 
dilata  por  el  ocúano  y  el  nuevn  cuntinente 
hasta  laa  coatis  de  Asia.  Uegraiada,  en- 
vilecida, atada  de  piói  y  manos  la  entrega- 
ron á  discreción  auya  los  hombrea  inhuma- 
nos que  nos  vendieron.  Mas  gracias  á 
nuestra  resolución  magnánima  y  aubllme, 
gracias  á  vuestra  adhesión  leal  y  gi-neroaa, 
uo  nos  pudo  subyugar  en  na  iiriucipío, 
no  nos  subyugará  jamas.  S\ti  aiitélites 
armados  entrarán  en  una  ciudad,  ocupa- 
rán ana  provincia,  devastarán  un  territo- 
rio. Mas  loe  corazones  suu  todoa  eBpaQo- 
lea,  y  á  despecho  de  sua  armoa,  de  sus  vic- 
torias, da  su  insolencia  y  eu  rabín,  el  nom- 
bre de  Fernando  VII  será  reap'ta'lo  y  obe- 
decido en  las  regiones  más  ricus  y  dilatados 
del  universo. 

Será  bendecido  también;  porque  ó  esto 
nombre  quedará  para  siempre  unida  lo 
Época  de  lo  regeneración  y  felicidad  de  la 
monorquía  en  unoy  otro  muudo.  Entre 
los  primeros  cuidados  de  la  U-g<;iicía  tiene 
un  principal  Ingor  lacelebrocion  de  loa 
córti'S  extraordinarios  auunciud^is  ya  á  loa 
espHQoleB,  y  convocadas  paraeldia  1."  del 
próximo  Mano.  En  este  gran  Congreso 
cifraban  los  buenos  ciudadauos  Jm  eiperaa- 
L'x  de  su  redención  y  su  felicidad  futura. 
y  si  los  sucesos  de  la  guerra  obligín  á  di- 
latar esta  gran  medida  hasta  que  pueda 
realizarse  cou  la  solemnidad  y  seguridad 
conveniente,  esta  misma  diíacion  ofrece  al 
nuevo  Gobierno  la  oportunidad  de  dar  al 
próxima  Congreso  nacional  la  representa- 
ción completa  del  vasto  imperio  cuyoa  dea- 
tiuoB  se  le  coutlan. 

Desde  el  principio  de  la  revolución  de- 
,  claró  la  pitria  oaoa  domioioa  partu  inte- 
',  grante  y  esencial  de  la  mouarquÍ;i  espiiQoIa. 
I  Como  tal  le  corresponden  los  niiámus  dere- 
!  chos  y  prerogi«tiv;i8  que  á  la  metrópoli. 
I  Siguiendo  este  principio  de  eterna  equidad 
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7  justicia  fueron  llamados  esos  naturales  á 
tomar  parte  en  el  Gobierno  representativo 
que  ba  cesado :  por  él  la  tienen  en  la  Ke- 
genoia  actual  ;  y  por  61  la  tendrán  también 
en  la  representación  de  las  Cortes  naciona- 
les^ enviando  á  ellas  diputados,  según  el 
decreto  que  va  á  continuación  de  este  ma- 
nifíf^sto. 

Desde  este  momento,  españoles  america- 
nos, os  veis  elevados  á  la  dignidad  de  hom- 
bres libres  :  no  sois  ya  los  mismos  que  an- 
tes encorvados  bajo  un  yugo  mucho  mas 
duro  mientras  mas  distantes  estabais  del 
centro  del  poder;  mirados  con  indiferencia, 
vejados  por  la  codicia  y  destruidos  por  la 
ignorancia.  Tened  presente  que  al  pronun- 
ciar ó  al  escribir  el  nombre  del  que  ha  de 
venir  á  representaron  en  el  Congreso  nacio- 
nal, vuestros  destinos  ya  no  dependen  ni 
de  los  ministros,  ni  de  los  vireyes,  ni  de 
los  gobernadores;  están  en  vuestras  manos. 

Es  preciso  que  en  este  acto,  el  mas  so- 
lemne, el  mas  importante  de  vuestra  vida 
civil,  cada  elector  se  diga  así  mismo:  á 
este  hombre  envió  yo,  para  que  unido  á 
los  representantes  de  la  metrópoli  haga 
frente  á  los  designios  destructores  de  Bo- 
ñaparte :  este  hombre  es  el  que  ha  de  ex- 

Í)oner  y  remediar  todos  los  abusos,  todas 
as  extorciones,  todos  los  males  que  han 
causado  en  estos  paises  la  arbitrarie- 
dad y  nulidad  de  los  mandatarios  del  Go- 
bierno antiguo:  este  el  que  ha  de  con- 
tribuir á  formar  con  justas  y  sabias  leyes 
un  todo  bien  ordenado  de  tantos,  tan  vas- 
tos y  tan  separados  dominios:  este  en  íln 
el  que  ha  de  determinar  las  cargas  que 
he  de  sufrir, las  ¿^raciad  que  me  han  de 
pertenecer,  la  guerra  que  he  de  sostener, 
la  paz  que  he  de  jurar. 

Tal  y  tanta  es  espafioles  de  América, 
la  confianza  que  vais  á  poner  en  vuestros 
diputados.  No  duda  la  patria,  ni  la  re- 
gencia que  os  habla  por  ella  ahora,  que 
estos  mandamientos  serán  dignos  de  las 
altas  funciones  que  van  á  ejercer.  En- 
viadlos  pues  con  la  celeridad  que  la  si- 
tuación de  las  cosas  públicas  exige :  que 
vengan  á  contribuir  con  su  zelo  y  con 
sus  luces  á  la  restauración  y  recomposi- 
ción de  la  monarquia:  que  formen  con 
nosotros  el  plan  de  felicidad  y  perfec- 
ción social  de  esos  inmensos  paises;  y 
que  concurriendo  á  la  ejecución  de  obra 
tan  grande,  se  revistan  de  una  gloria, 
que  sin  la  revolución  presente,  ni  Espa- 
fia  ni  América   pudieran    esperar    jamas. 

Keal  isla  de  León,  14  de  Febrero  de  1810. 
Javier  de  Castaños,  presidente. — Fran- 
cisco de  Saavedra. — Antonio  de  Escaño. 
Miguel  de  Lardizabal  y  Uribe. 
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Decreto  del  Consejo  de  Kcfjencia,   de  W  de 

Febrero, 

El  rey  nuestro  señor  Don  Fernando 
VII,  y  en  su  real  nombre  el  consejo  de 
Regencia  de  Españ  i  ó  In-lias  :  consideran- 
do la  grave  y  urgente  necesidad  de  que  á 
las  Cortes  extraordinarias  que  han  de  cele- 
brarse inmediatamente  que  los  siicesos  mi- 
litares lo  permitan,  concurran  diputados 
de  los  dominios  españoles  de  Amóricii  y  de 
Asia,  los  cuales  representen  digna  y  legal- 
mente  la  voluntad  de  sus  naturales  en 
aquel  congreso,  del  que  han  de  depender 
la  restauración  y  felicidad  de  toda  la  mo- 
narquía, ha  decretado  lo  aignionte  : 

1 

Vendrán  á  tener  parte  en  la  representa- 
ción nacional  do  las  Cortea  extraordinarias 
del  reino  diputados  de  loa  vireinevtoa  de 
Nueva  España,  Perú,  Santafé  y  Buenos- 
Aires,  y  de  las  capitaníasgeneralcs  de  Puer- 
torico,  Cuba,  Santo  Domingo,  Guatemala, 
Provincias  internas,  Venezuela,  Chile  y 
Filipinas. 

II 

Estos  diputados  serán  uno  por  cada  ca- 
pital cabeza  de  partido  de  estas  diferentes 
provincias. 

III 

Su  elección  se  hará  por  el  ayuntamiento 
de  cada  capital,  nombrándose  primero  tres 
individuos  naturales  de  la  provincia,  dota- 
dos de  probKlad,  talento  ó  instrucción,  y 
exentos  de  toda  nota;  y  sorteándose  des- 
pués uno  de  los  tres,  el  ([ue  salga  á  })rime- 
ra  suerte  será  diputado  en  Cortes. 

IV 

Las  dudas  ([ue  puedan  ocurrir  sobre  es- 
tas elecciones  serán  determinadas  breve  y 
perentoriamente  por  el  virey  ó  capitán  ge- 
neral de  la  provincia  en  unión  con  la  au- 
diencia. 


Verificada  la  elección  recibirá  el  diputa- 
do el  testimonio  de  ella  y  los  poderes  del 
I  ayuntamiento  que  le  elija,  y  se  lo  darán 
todas  las  instrucciones  que  asi  el  mismo 
ayuntamiento  como  todos  los  demás  com- 
prendidos en  aquel  partido  quieran  darle 
sobre  los  objetos   de  interés  general  y  par- 


ticnlar  que  entienilan   debe  promover   en 
Ifls  Cortes. 

VI 

_  Lt)ego  fjiie  i-eciba  bus  poderes  é  ioatruc- 
cioiies  se  pondrá  tiimediaUmonte  en  cami- 
no para  Europa  por  la  via  maa  breve,  y  se 
«lirigirá  á  la  isla  <le  Mallorca,  en  donde 
deberán  rennirae  todos  loa  demás  represen- 
tantea  de  Amúricii  á  esperar  el  momento 
de  k  conTocaciou  de  las  Cortes. 


Vil 

Los  aynntumieiitoa  electores  determina- 
rán la  ayuda  de  costa  que  debe  seflalarae  i 
ha  diputadoa  para  gastos  do  visges,  nave- 
gitciones  y  arribadas.  Mas  como  nada 
con  tribuya  tanto  d  hacer  respetar  A  nn  re- 
presentante dtd  pueblo  como  la  modera- 
ciof»  y  la  templiinza,  combinadas  con  ol 
decoro,  sua  dieta.»,  desde  an  entrada  en 
Uallorcahustataconcluaion  délas  Cortea, 
iiel>*ir;in  ser  de  seis  peaoa  fiiertea  al  día, 
que  ea  1a  cuota  aeflalada  á  los  diputadoa  de 
'«   provincias  do  Espatí:!. 

VIII 

23  n  laa  mlamaa  Cortes  extraordinarias  se 
e8t«l)if.cerá  después  la  tirma  constante  y 
fija  «ti  que  debe  precederse  á  la  elección  de 
íipiiladoa  do  eaoa  dominios  para  lea  que 
hay jiQ  (le  celebrarse  en  lo  Bucea! vo,  auplien- 
uo    O  moiliíic;iiido   lo  que  por  la    urgencia 

áel   tii-mpoy  dificultad   de  laa   circunatan- 

íiaa  no  b:i  podido  tenerse  prua-^nte  en  este 

ileorpto. 
Tt'iidréislo  i'utendido.y  lo  coniunicaréia 

i^iii-n  corresponda  pura    an  cumnlimien- 

to. 

■lavier  de  Caalaflos,  presidente. —  Fran- 
ti*co  de  Saavedra.—  Antonio  ile  Esca- 
f'*».— Miguel  Lardi;<.ibal  y  Uribe, 

Ural  Í9lade  León, . i  14  Febrero  de  1810. 

Al  Marques  de  laa  Hormazas. 

389. 

'íLDIEZ  Y  OCHO  DE  .\ill!l[,  IIF,  ISIO 
Ki  KL  día  POSTUEIíO  DE  SOIiríRtNÍA 
CiB\L   Y  TRANQUILA  DE    1.03  ItEYES   DK 

espa.'Ja  es  SOEVO  MUSOO, 

I 

U  Pkovidewcia,  que  dirijo  loa  desti- 
lo! de  los  pueblos,  tenia  aftíaUdo  el  lí!  i)E 
Abril  vk   1810  como   ol   último  din  de 
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BiToganoia  y  de  mando  pacffloo  de  Bmpt- 

ran  en  el  vasto  territorio  de  Tierra-Firme 
I  que  comprendía  la  jurisdicción  de  la  Capi- 
I  tañía  general  de  Venezaela,  puesta  á  cargo 

de  este   eapaQol  europeo   oficial   de    alto 
'  rango. 
j      Aquella  Potestad  muí  suprema  que 

cuida  de  la  suerte  de  laa  Nac'ionea,  tenia 
'  diapueato  que  en  ol  dia  siguiente,  dibz  T 
¡  SUEVB  DB  Abril,  había  de  tener  lugar  el 

importante   suceso  que   diera  comienzo  al 

movimiento  revolucionario  con  que  Cará- 
I  cas  proclamó  au  libertad  y  la  de  otros  colo- 
!  nias  Que  Eaputla  poseía  en  Amériea,  al  que 
I  aiguio  la  cruenta  guerra  conquistadora  del 
I  derecho  proclamado,  por  cuyo  medio  habia 
I  de  qu>>dar  realizada  la  independencia  poli- 

tica  en  todo  el  continente  meridional,  al- 
I  canzando  á  influir  mnralmcnte  para  que  lo- 
;  grasen  igual  bien  muchas  otraa  vastaB  regio- 
I  nes  niapano-americanaa;  con  lo  qne,  en 
!  donde  para  1810  existían  loa  vireinatos  de 
I  Nueva  Granada,  Perú  y  Bueuoa   Airea,  laa 

Presidencias  de  Chile  y  Quito,  y  laa  Capi- 
I  tanína  generales  de  Venezuela,  Gnatemals, 

Yucatán  y  Santo  Domingo,  se  habia  de  le* 
I  vantar  la  RepCnLiCA,  como   ee  leva  tara 

ma&ana  en  donde  todavía  existen  Capila- 
I  )t/ír,ií  generales  de  Oiiia  y  Pverto  Rico, 

II 

Puede  aseverarse  que  en  dtrz   Y  H0E7B 
DE  Abril  db  ISIO  comenzó    una   nueva 

I   6ra    PARA   TODA    LA    AMÉRICA    ESPASOLA  ; 

'  y  que  desde  aquel  memorable  día  la  sobe- 
\  rania  de  trescientos  iliez  y  ocho  afios  no 
'  liabia  do  aer  vna  soberanía  cnbal,  trnnqni- 
'  la  1/  e.iiendida  en  lodos  las  dniainin^  f/ite  en 

X'tiem  Mundo  dio    Colon  ñ  los   I!n/es  de 

Ciii-iilla. 

III 

Porque  aoeplamoa  como  exacto  que  en 
18  de  Abril  de  1810  íerminó  la  6ra  de  pa- 
cífica sobenmía  de  EspiíOa  en  Sud-Amóri- 
ca,  vamos  á  colocar  en  eete  lugar  y  hasla 
tocar  con  el  nñnuTo  en  que  ee  inserte  el 
documento  qne  se  rcHera  iil  primer  ac/o  de 
la  Uevolnciondel'i  de  Abril,  tndoa  loa  datos 
que  hemoR  adquirido  recientemente  aobre 
acontecimientos  históricos  y  de  ailminia- 
traciou  pública  colonial  en  variaa  pasadas 
épocaa,  entre  loa  cuales  contamoa  algunos 
que  tratan  de  viajea,  deacubrimíentoa,  eata- 
(liatica,  geografía  y  arqueología  muí  intere- 
.  aonteatodo8,directaóindirectanieDte,en  los 
I  analea  do  aquellas  regiones  amerieanaa,  que 
han  sido  luego  hormosaa  Rr-públicaa  fun- 
dadaa  por  el  movimiento  y  empuje  que 
BoiiVAR,  sua^cuomilitonea  y  otros  ilustres 
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patricios  de  Amérioa,  dieron  á  aquella  Re- 
volución REOENERADORA  DE  EXTENSÍSIMA 
PARTE   DEL  NüEVO   MüKDO. 

390. 

*  EL  ANTIGUO  CASTILLO  Y  SALIKA  DE 
ARAYA.— LAS  MUESTRAS  ARQUEOLÓGI- 
CAS QUE  HA  ADQUIRIDO  EL  MUSEO  DE 
CARACAS.— ESTUDIOS  HISTÓRICOS,  GEO- 
GRÁFICOS, ESTADÍSTICOS  Y  ARQUEOLÓ- 
GICOS DE  VH   ILUSTRADO   YEKKZOLAKO. 


Orígeneff  histórieos^por  Jristides  Rájai. 

El  Castillo  y  Salina  de  Áraya. 

Nada  tan  célebre  en  la  historia  de  Vene- 
zuela comosa  dilatada  región  oriental  don- 
de termina  el  ramal  de  los  Andes  que  co- 
rona las  coscas  al  Norte  del  continente. 
Por  uno  de  tantos  caprichos  ocurridos  en 
la  formación  geológica  de  esta  sección,  la 
zona  mas  al  Norte  del  Estado  Cumaná  ha 
quedado  formando  dos   penínsulas  unidas 

Kr  sus  bases,  en  la  dirección  de  los  para- 
os, 7  bafiadas  ambas,  al  Sur  por 
Jas  aguas  de  dos  golfos ;  mieutras  al 
Norte  las  olas  del  mar  Antillano  lamen  el 
•nave  declive  de  los  Andes.  La  una  al 
Este,  es  la  de  Paria,  regada  en  los  costas 
del  Sur  que  llamó  Colon  Los  jardines^ 
por  las  olas  del  célebre  golfo  de  las  perlas 
ó  golfo  triste;  en  tanto  que  la  otra,  al  Oes- 
te, la  de  Araya,  está  regada,  también  al 
Sur,  por  las  corrientes  del  golfo  de  Cariaco. 

Hileras  de  montañas  de  poca  elevación 
decoran  los  valles  de  esta  hermosa  lengua 
de  tierra,  teatro  célebre  de  antiguas  con- 
vnlsiones  seísmicas,  de  las  cuales  no  que- 
dan sino  azaf rales,  fuentes  cálidas,  emana- 
ciones gaseosas,  depósitos  de  petróleo,  en 
medio  de  una  naturaleza  rica  en  especies 
vegetales  y  animales,  con  mares  tranquilos, 
bajo  cuyas  aguas  guarda  la  ostra  sus  con- 
chas nacaradas  y  sus  racimos  de   perlas. 

Becuerdos  históricos  nos  refiere  cada 
nno  de  aqnelios  sitios  de  Paria  y  de  A  raya, 
de  Cumaná,  de  Margarita,  de  Coche  y  de 
Cubagua.  Al  pie  de  las  selvas  y  á  orillas 
de  los  mares,  yacen  las  ruinas  de  las  pri- 
meras fortalezas  levantadas  por  los  caste- 
llanos, mientras  que  en  lo  profundo  de  los 
bosques,  se  asoman  los  derruido.s  muros 
de  los  primitivos  templos,  sobre  cuyos 
techos  los  pájaros  americanos  vinieron  á 
posarse,  atraídos  por  las  melodías  sagradas 
del  órgano ;  en  tanto  que  los   sonidos   de 


las  campanas,  repercutidos  por  los  vientos, 
llegaban  á  oidos   de   la  familia   indígena 
que  había  recibido  la  gracia  del   bautismo. 
¡Cuántos  despojos  de  los   primeros  hospi- 
cios, porque  la  casa  de  Dios  era    en    aque- 
llos dias  asilo  de  los  desgraciados,   y   hoy, 
es  sepulcro  cubierto  de  maleza,   donde   re- 
posan en -la  paz  del  SeQor,   los  fundadores 
del   Evangelio    en   la  tierra   venezolana  ! 
Esta  región   nos  trae    á  la   memoria  las 
naos  de  Colon,   quien,  ignorante    de   las 
mareas  del  Orinoco,  penetra  por  la   boca 
de  Dragos,  cuyas  ondas  lo  levantan    y   lo 
sacuden  y  lo  precipitan  á   seguir  por  los 
floridos  jardines  de  Paria  en  solicitud   de 
una  conquista  que  no    debia    llevar    sa 
nombre.     Becuerda  esta  región  á   los   pri- 
meros exploradores  castellanos  y  extran- 
jeros:  á  NiQo,    Gnerra,     Ojeda,   Yafiez, 
Vespucci,    Ordas,    Benzoui,     y    á    aquel 
Orellana  que  debia  dar  su     nombre    al 
Amazonas  :  todos  sedientos  de  oro   y   de 
gloria,  esforzados  adalides  de  la  aventura 
en  solicitud  de  lo  desconocido.  ¡  Cuántos 
horrores    cometidos    á    la  luz   del   día,  y 
cuántas  lágrimasque  no  pudieron  enjngar 
ni  el  virtuoso  Las  Casas,  ni  los  hnmildes 
misioneros,  cuando  los  conquistadores,  har- 
tos ya  por  la  riqueza  del  suelo   venezolano, 
esclavizaron  al  hombre   indígena,   y   mar- 
caron su  cuerpo  con  el  hierro  candente 
que  debia  dejar  en  él  el  signo  del  oprobio, 
el  sello  de  la  mas  negra  perfidia!  En   esos 
lugares  de  tristes  y  gloriosos  recuerdos, 
cada  roca  cuenta   un  episodio,   un   hecho 
de  armas,  un  ultraje  inferido   á   la  civili- 
zación; y  también  una  virtud,  un  senti- 
miento generoso,  que  no  todos  los  cora- 
zones viven  bajo  el  aliento  envenenado  de 
la  codicia  que  confunde  al  hombre  con   la 
bestia. 

El  heroísmo  y  la  degradación  so  confun- 
den, cuando  filibusteros  de  todas  las  ra- 
zas impulsados  por  la  sed  de  lucro  dispu- 
taron á  EspaQa  su  conquista,  y  pabellones 
extranjeros  flamearon  en  nuestras  costaa 
y  se  repartieron  el  botin  americano.  Ahí 
están  los  montes  y  los  rios,  y  las  primeras 
ciudades  y  pueblos  con  nombres  indígenas 
y  castellanos,  que  el  tiempo  no  ha  podido 
borrar,  y  que  se  conservan  como  testigos 
de  dos  civilizaciones  que^  después  de  fun- 
dar el  imperio  americano,  se  extinguieron 
para  quedar  en  los  dominios  do  la  historia. 

Y  después,  cuando  ú  tantos  estragos  su- 
ceden los  días  de  calma  y  prosperan  las  ciu- 
dades, y  el  espíritu  do  la  conservación  suce- 
de al  de  la  ruina  ¿  cómo  no  rebordar  aque- 
llos dias  de  Humboldt;  en  que  el  templo 
de  la  uaturah'za  americ^ana  abre  sus  puer- 
tas para  que  entre  por  ellas  el  hombre  lu- 
minoso qno  debía  interrogar  las  mon tafias 
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!r  los  r¡09y  7  los  archivos  qae  gnardaban 
as  tradiciones  de  siglos?  Fué  Huinboldt 
el  artista  de  la  naturaleza  americana. 
Gomo  escultor,  supo  sorprender  los  secre- 
tos de  la  mon tafia  aurífera  al  romper  con 
su  cincel  la  roca  secular;  como  pintor, 
sorprendió  las  luces  del  pais^ije  oriental,  en 
cayos  horizontes  se  levantan  las  sombras 
augustas  de  Colon  y  de  Las  Gasas ;  como 
poeta,  cantó  la  naturaleza  tropical,  imagen 
de  la  juventud  eterna,  trono  de  Iris  en  la 
tierra. 

Y  después,  cuando  la  naciente  civili- 
lacíoD,  rica  de  savia,  quiso  destruir  la  an- 
tigm,  ¿^e  cuantos  hpchos  no  nos  hablan 
aquellos  lugares  de  Oriente  que,  de  nuevo 
debian    mancharse  de   sangre  hermana? 
Allí  se  conservan  los  recuerdos  de  la  gue- 
rra magna.    A  las  costas  de  Araya  fué 
adonde   llegó  aquella  escuadra  poderosa, 
la  primera  que  contemplaron  las  aguas  del 
continente  en   el  prolongado  espacio  de 
tres  siglos.    Allí  luc,  al  Norte  de  Araya, 
^onde  voló  el  rei  de  la  flota,  el  famoso 
San  Pedro,  cuyos  restos  sumerjidos  debían 
vías  tarde,  despertar  la  codicia  de  los  pes- 
<»ulores  guayqneríes.    Fué  allí  donde  se 
disputó,  en   repetidos  combates,  la  pose- 
non  de  aqnella  Margarita,  que  debía  cam- 
^ftiarsa  nombre  natural  por  el  glorioso  de 
I3faev«  Esparta  :  allí,  donde  en  1816   arri- 
*S>ó  la  peqnefla  escnadra  de  aquel  visiona- 
rio que  vio  mas  lejos  que  todos  sus  coetá- 
'XieoB,  y  allí,  finalmente  está   la  cuna  de 
^quel  generoso  mancebo  que   debía  sellar 
^n  las  alturas  de  Potosí,  la  paz  del  conti- 
ngente y  el  fin  de  la  guerra  americana. 

Por  esto,  las  muestras  arqueológicas  que 
^Msaba  de  recibir  el  Museo  tienen  un  méri- 
^jo  sobresaliente.    Son  los  restos  de  glorias 
Soasadas,  orígenes  de  la  antigua  civilización 
oastellana,  trofeos  de  su  heroísmo,  cuando 
^D  posesión  desús  derechos  legítimos  supo 
^eft^nderlos,  y  dominó  con  espíritu  firme  á 
los.filibasteros  de  todas  las   naciones  que 
anisieron  usurparle  la  gloria  de  sus  armas, 
oon  recuerdos  que  honran,  porque  perte- 
necen á  los  anales  de  la  familia,  que  supo 
conservar  ana  gloria  que  no  estaba  reserva- 
da al  extranjero,  sino  á  los  descendientes 
de  la  América  espadóla. 

Pero  ¿  á  qué  época  podremos  referir  es- 
tu maestras  arqueológicas?  ¿á  cuál  de  las 
dos  fortalezas,  levantadas  por  los  castella- 
nos en  las  regiones  de  Oriente,  pertenecen  ? 
¿qué  reminiscencias  pueden  ellas  desper- 
Uroos?  £1  estudio  de  ellas,  y  los  docu- 
mentos inéditos  que  poseemos,  así  como 
loa  escritos  de  los  cronistas,  nos  servirán 
de  guia  en  e8te  estudio.  Al  principiar  con 
^'"ja,  primer  punto  de  la  tierra  venezola- 
na qne  visitaron  los  conquistadores,  segui- 


remos el  curso  de  los  acontecimientos,  has- 
ta el  niomento  en  que  mano  amiga,  arran- 
cando de  las  ruinas  de  Araya,  nn  recuerdo 
de  la  historia  de  la  conquÍ8ta,  da  principio 
á  la  sección  arqueológica  del  Museo  Na< 
cional. 


En  el  extremo  occidental  de  la  penínsu- 
la de  Araya  está  la  punta  de  este  nombre, 
célebre  por  la  pesca  de  perlas,  desde  los  pri- 
nieros  días  de  la  conquista  española.  Al  SB, 
de  esta  punta  se  encuentra  nn  montón  de 
ruinas,  resto  del  antiguo  castillo  de  Santiu" 
go  ó  real  fortaleza  de  Araya^  construida  á 
principios  del  siglo  XVII.  Una  lagaña  de 
sal,  mas  elevada  que  las  aguas  del  golfo,  se 
encontraba  al  Esto  del  castillo,  en  el  Ingar 
por  donde  las  irrupciones  de  las  aguas  han 
formado  hoi  nn  golfete  que  se  interna  há* 
cía  el  Norte,  en  dirección  do  la  costa  de 
Guachin.  Un  terreno  árido,  desprovisto 
de  selvas,  con  plantas  y  arbustos  de  pobre 
follaje,  la  ausencia  de  poblados,  un  clima 
abrasador  y  la  escasez  de  agua,  revelan  qne 
esta  sección  de  la  península  de  Araya  no 
debió  su  celebridad,  en  remotos  tiempos, 
sino  á  dos  cansas:  la  abnndancia  de  perlas 
en  sus  costas  y  la  abundancia  de  sal 
en  las  aguas  de  su  laguna,  considerada  por 
los  primeros  conquistadores  como  ana  de 
las  maravillas  de  Venezuela. 

Las  costas  de  Araya  fueron  desoabiertas 
por  Golon  en  su  tercer  viaje  en  1498;  pero 
la  existencia  de  la  rica  salina  no  fué  revela» 
da  sino  por  los  conquistadores  Alonso  Ni- 
fio  y  Gristóbal  Guerra,  en  su  viaje  de  1499. 
—Estos  conquistadores,  para  quienes  los 
indios  se  mostraron  generosos,  durante  la 
excursión  que  hicieron  desde  Paria  hasta 
la  costa  de  Ghichiri viche,  fueron  los-pri- 
meros  aventureros  que  contemplaron  la 
rica  salina  que  debía  ser,  durante  siglos, 
la  codicia  de  los  holandeses.  En  sus  alre- 
dedores Nifio  y  Guerra  veinte  días,  y  des- 
pués de  haberse  cargado  de  perlas  y  de 
oro,  regresaron  á  Espafia  en  G  do  Febrero 
de  1500.  La  primera  noticia,  por  lo  tan- 
to, de  la  existencia  de  Araya,  data  al  co- 
menzar el  siglo  XVI.  Desde  esta  fecha 
principia  la  serie  deexpediciones,  de  com- 
bates entre  indios  y  espalloles,  de  filibus- 
teros europeos  qne  registra  la  historia  de 
aquel  siglo  de  aventuras,  cuyo  teatro  fué 
el  continente  americano. 

Para  1528  estaba  ya  edificada  la  prime- 
ra fortaleza  espafiola  en  las  costas  de  Ve- 
nezuela ;  la  de  Gumaná,  á  orillas  del  gol- 
fo de  Gariaco,  la  cual  fué  casi  destruida 
por  un  terremoto  en  1530. 

En  542  tuvo  efecto  el  viaje  do  Girolamo 
Beuzoni,  quien  á  la  edad  de  veinte  y  dos 
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afios^  como  dice  Hamboldt,  aoompafló  á 
una  ezpedioion  i  las  costaa  de  Bordones, 
Oaríáco  y  Paria,  en  solicitud  de  esclavos 
indígenas.  Sa  narración  está  llena  de  he- 
chos crueles  é  inauditos  cometidos  en  las 
costas  de  Araya  y  tierras  de  Cnmaná;  na- 
rraciones que  erizan  todavía  los  cabellos  y 
claman  venganza. 

La  Nueva  Cádiz  faé  fundada  por  Cas- 
tellón en  la  isla  de  Gubagna,  vecina  de  las 
costas  de  Araya,  en  1547.  Este  pueblo 
esptifiol  debía  desaparecer  tan  luego  como 
cesara  el  comercio  de  perlas,  objeto  prin- 
cipal de  casi  todas  Jos  expediciones  de 
aquella  época. 

Ya  desde  1542,  los  holandeses,  eu  sus 
excursiones  por  el  mar  Caribe,  se  habían 
apoderado  de  la  rica  salina  de  Araya,  la 
cual  beneficiaban  á.sn  agrado.  En  ellas 
cargaban  sus  naos,  que  repletas  de  sal,  se- 
guían en  demanda  de  todos  los  mercados 
antillanos.  Tal  usurpación  se  hizo  cada 
dia  mas  notable,  desde  el  momento  en  que 
el  gobierno  de  Espafia  no  atendió  oportu- 
namente á  poner  remedio  á  semejante 
mal. 

En  1549  empezaron  los  holandeses  á  fre- 
cuentar las  costas  de  Borbnrata,  (Puerto  Ca- 
bello) donde  Villegas  estableció  las  primeras 
bases  de  la  futura  ciudad.  Este  punto  de 
la  costa,  y  los  que  se  encuentran  á  Occi- 
dente, fueron,  desde  muy  al  principio,  los 
lugares  de  preferencia  que  cautivaron  la 
ooiaicia  de  los  filibusteros  holandeses.  Co- 
nocedores de  su  topografía,  supieron  trafi- 
car, con  habilidad,  no  solo  con  \a  raza  in- 
dígena, sino  también  con  los  españoles  y 
alemanes  que  conquistaban  las  costas  y  re- 
giones occidentales. 

Cincuenta  afios  de  beneficio  en  la  sali- 
na de  Araya  contaban  ya  los  holandeses, 
hasta  comienzo  del  siglo  XVII,  cuando  el 
gobierno  de  Madrid  resolvió  en  1605,  en- 
viar una  espedición  marítima  á  las  costas 
de  Araya,  con  el  objeto  de  poner  fin  al 
escandaloso  tráfico,  y  de  lanzar  por  la  fuer- 
za á  loa  benefactores.  Eran  los  dias  en 
3ue  Espafia  aliada  con  otras  naciones  se 
ofendía  heroicamente  en  los  Países  Bajos 
contra  los  holandeses  aliados  con  Francia 
y  Alemania. 

Ignorantes  de  la  salida  de  la  escuadra 
espafiola  se  encontraban  los  holandeses  en 
Araya,  cuando  de  improviso,  á  fines  de 
1606,  aparecen  las  diez  y  ocho  embarcacio- 
nes castellanas  que  sorprenden  los  buques 
holandeses  y  los  apresan.  Sin  tiennpo  para 
huir  las  tripulaciones  que,  en  tierra,  se 
ocupaban  en  llenar  de  sal  las  chalupas,  fue- 
ron cojidas.  Los  espafioles  inexorables 
ahorcaron  á  muchos  prisioneros  en  la  mis< 
ma  playa  de  Araya,  y  condujeron  el  resto 


de  holandeses  á  la  fortaleza  do  Cartagena, 
donde  pasaron  prolongados  aflos  de  mise- 
ria y  de  sufrimiento^,  hasta  1609  en  que  se 
firmó  entre  España  y  Holanda  una  tregua 
de  doce  afios,  por  la  cual  se  reconocía  la  li- 
bertad comercial  en  ambas  Indias. 

ün  nuevo  conflicto  debió  obrar  en  al 
ánimo  de  la  corté  española,  pocos  afios  des- 
pués. En  1621  terminó  la  tregua  de  doce 
aflos  entre  los  dos  paises  beligerantes.  En 
1622,  después  que  la  Coinpafiía  de  las  In- 
dias occidentales  habia  sido  autorizada  para 
el  comercio  libre,  por  los  Estados  generales 
de  las  Provincias  Unidas,  establecióse  un 
gran  debate  entre  las  Provincias  respecto 
á  la  salina  de  Araya.  Las  del  Norte  no 
querían  que  la  salina  fuese  incluida  en  los 
límites  de  la  Compafiía,  mientras  los  direc- 
tores de  ésta  eran  do  opinión  contraría.  La 
corte  de  Espnfia,  conocedora  del  pensa- 
miento hostil  que  se  desprendía  de  tal  dis- 
cusión, resolvió  defender  su  propiedad  y 
concibió  el  proyecto  de  levantar  una  forta* 
leza  en  la  costa  de  Araya.  Deseando  cono- 
cer la  topografía  del  logar,  sus  recursos  y 
demás  circunstancias  que  confirmaran  6 
contrariaran  la  idea  concebida,  envió  de 
comisionado  á  Araya  al  sefi<»r  D.  Bautista 
Antonelli,  quien  después  de  haber  estudia- 
do los  lugares,  dio  su  informe  dirijido  al 
Reí  en  19  de  Junio  de  1604.  El  comisio- 
nado habló  en  primer  término  de  la  rique- 
za de  la  salina,  que  no  podrían  vaciar  ni 
doscientas  urcas  por  mes,  pues  era  tal  el 
poder  de  la  cristalización,  que  á  los  pocos 
dias  de  vaciada  la  laguna,  volvía  ésta  á  lie 
Uarse.  Reveló  su  topografía,  y  habló  de 
las  comunicaciones  subterráneas  que  tenia 
con  las  aguas  del  golfo,  ponderó  las  corrien- 
tes fluviales  que  contribuían  á  enriquecer- 
la, y  dio  últimamente  las  dimensiones,  qae 
eran  entonces :  diez  mil  pies  de  largo  y  seis 
mil  de  ancho,  con  barrancos  de  doce  piéa 
de  altura. 

Los  holandeses  durante  el  tiempo  que 
beneflciaron  la  salina,  trabajaron  solo  de 
noche,  pues  durante  el  dia  era  imposible: 
establecieron  muelles,  caminos  para  carro* 
tas  y  barracas  en  la  costa,  para  atender  dea- 
de  ellas  al  trabajo.  Al  principio  se  calza- 
ban de  botas  de  baqueta ;  pero  como  el  ca- 
lor de  la  salina  era  suficiente  para  quemar 
los  calzados  y  los  pies,  dejaron  las  botas  por 
zapatos  y  zuecos  de  madera.  Se^un  la  re- 
lación de  Antonelli,  moría  mucha  gente, 
por  lo  fuerte  del  clima  y  del  trabajo,  la  es- 
casez de  agua  y  de  alimento ;  y  un  cimen- 
terío  situado  en  un  pequefio  arenal,  lleno 
de  cruces  perfectamente  labradas,  revelaba 
esta  aserción  del  comisionado. 

Los  holandeses  venían  casi  siempre  con 
buques  armados  de  20  6  mas  piezas  de  arti 
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Hería,  lo  que  impedia  á  las  autoridades  de 
Gumanáy  desprovista  de  fuerzas  semejan- 
tes, rechazar  á  los  invasores. 

El  sefior  Antonejli  opinó  en  contra  de 
la  creación  de  una  fortaleza,  por  el  enorme 
gasto  que  iba  á  proporcionar  á  la  corona,  y 
se  decidió  por  cegar  la  salina,  detallando 
en  su  informe,  los  medios  de  ejecutar  la 
operación. 

Pasaron  algunos  afios,  cuando  el  gobier- 
no espaQol,  no  pudiendo  ser  indiferente  á 
nn  despojo,  que  continuaba  sin  ninguna 
especie  de  miramientos,  se  resolvió  á  levan- 
tar la  fortaleza.  Se  dio  la  orden  en  1622 
y  principióse  la  obra.  Era  una  medida  de 
urgente  necesidad,  pues  hacia  dos  afios  que 
los  holandeses,  apoderándose  de  la  Marga- 
rita, babian  destruido  la  fortaleza  de  esta 
isla.    (1G20). 

La  obra  principió  bajo  la  dirección  del 
ingeniero  D.  Cristóbal  de  Boda,  y  del  go- 
bernador de  las  provincias  de  Oriente,  el 
seOor  D.  Diego  de  Arroyo  Daza,  caballero 
de  la  orden  de  Santiago.  ¡Cuántas  fatigas 
para  levantar  el  edificio,  y  cuántas  muertes 
entre  los  numerosos  obreros  que  trabaja- 
ban !  Sin  agua,  sin  víveres,  sin  sombra 
donde  guarecerse,  con  materiales  distantes 
y  bajo  la  influencia  de  un  clima  ardiente 
se  llevó  á  término  la  fortaleza,  la  cual  cos- 
tó al  gobierno  español  mas  de  un  millón 
de  pesos  fuertes.  Un  enviado  del  gobier- 
no, en  1623,  el  sefior  D.  Tomas  de  Larras- 
pure,  caballero  de  la  orden  do  Alcántara  y 
capitán  general  del  Rei  en  la  armada  de 
galeones  que  en  aquella  fecha  había  llegado 
á  las  aguas  de  Paria,  en  defensa  de  las  cos- 
tas de  Venezuela  contra  la  escuadra  holan- 
desa, visitó  la  obra,  hizo  los  ensayos  de 
artillería  y  evacuó  su  informe.  Para  Di- 
ciembre de  1625  la  fortaleza  estaba  con- 

m 

cluida. 

Las  tres  piedras  que  posee  el  Museo  son: 
nna  quo  representa  el  escudo  de  armas  del 
gobernador  Arroyo  Daza,  y  dos  que  unidas 
á  lo  largo  tienen  la  siguiente  inscriocion : 

Ek  4  DE  DICIEMBRE  (uo  80  puodo  leer  el 
afio  por  haberse  roto  la  parte  superior  de 
la  laja)  reinando  Don  Philipe  4  Bei 
D  España  y  de  las  Indias  n®  Sr  se 

ENPE20  esta  fabrica  SIENDO    GoVERNA- 

DOR  Y  Capit.  General  en  estas  provin- 
cias Don  Diego  de  Aroyo  Daza,  y 
se  acabo  este  lienzo  y   pynta  deste 

SALVARTE  EN  1  DE  HeNERO  DE  1625  AÑOS 
QVEDANDO  PLANTADA  EL  ARTILLERÍA. 

Estas  tienen  de  largo  88  centímetros  y 
44  de  ancho,  y  las  tres  son  de  un  mármol 
compacto  de  color  azulado.  Todas  están 
trabajadas  con  esmero,  sobre  todd,  el  escu- 
do que  tiene  90  centímetros  de  largo  y  58 
de  ancho.    Este  lleva  arriba  un  yelmo  con 


plumas  de  Santiago,  y  abajo  el  escudo  coii 
cuatro  cuarteles  que  representan:  1®  tres 
líneas  horizontales  que  imitan  nn  arroyo 
coronado  por  seis  yelmos:  2*^  uu  castillo: 
3®  cuatro  barras  oblicuas,  y  4^  una  cruz  de 
flor  de  lis.  En  derredor  del  escudo  se  ve, 
arriba,  ocho  salamandras,  y  abajo,  nueve 
aspas,  insignias  de  la  casa  de  Borgoüa. 

En  una  memoria  inédita  sobre  la  pro- 
vincia de  Gumaná,  escrita  en  1720,  por  el 
virei  de  Santa  Fé  de  Bogotá,  don  Jorge  de 
Villalonga,  encontramos  los  siguientes  da- 
tos relativos  á  la  fortaleza  de  A  raya. 

^'  El  castillo  de  Araya  es  de  sillería  y  cal: 
tiene  cuatro  caras  desiguales  con  cuatro 
baluartes  en  sus  cuatro  ángulos  :  una  cara 
mira  al  puerto,  otra  á  la  entrada  para  la 
salina,  otra  á  ésta,  y  la  cuarta  y  muí  peque- 
ña, á  la  tierra.  Las  dos  primeras  están  ba- 
iladas por  la  mar,  la  tercera  tiene  al  frente 
un  pequeño  arenal  que  media  entre  aquella 
y  la  salina  :  todas  tres  están  descubiertas 
hasta  el  zócalo.  Las  caras  que  miran  á  la 
tierra  tienen  un  foso;  pero  su  contra  escar- 
pa sin  revestimiento.  No  tiene  camino 
abierto,  palizada  ni  glasis ;  tampoco  tiene 
revollouj  media  luna  ni  otra  obra  esterior. 
Hsi  adentro  dos  algibes,  almacenes  de  pól- 
vora, casa  del  Castellano,  cuarteles  de  la 
tropa,  capilla  por  concluir  y  30  cañones  do 
bronce  y  hierro. — Tiene  una  dotación  de 
246  plazas;  entre  éstas,  200  fusileros,  20 
artilleros;  el  resto  lo  componen  los  oficia- 
les y  demás  empleados."  (1) 

El  sostenimiento  de  este  tren  costaba  al 
gobierno  español  31.923  pesos  fuertes  al 
año,  y  añadidos  los  demás  gastos  ascendía 
á  cerca  de  41.360  pesos  que  enviaban  de 
Méjico. 

Uomo  á  medio  tiro  de  cañón  del  castillo 
había  una  pequeña  población  compuesta, 
casi  enteramente,  de  loai  soldados  de  la 
guarnición,  viudas  6  hijas  de  los  muertos 
y  algunos  indígenas.  Componíase  dicho 
pueblo,  á  mediados  del  pasado  siglo,  de  297 
familias,  que  con  71  esclavos  alcanzaban 
á  un  total  de  1.092  almas.  Existían  47 
casas,  59  hombres  de  armas  que  constituían 
una  compañía  de  milicia,  y  9  hatos  do 
cabras.—  La  justicia  de  este  pueblo  estaba 
á  cargo  del  Castellano  de  la  fortaleza; 
mientras  lo  espiritual  corria  por  cuenta  de 
un  capellán,  quien  después  de  decir  misa 
en  el  poblado,  seguía  á  repetiría  en  el  cas- 
tillo. 

En  esta  época  no  se  bebía  sino  el  agua 
de  los   algibes  de  la  fortaleza,  pues   no  se 

(1)  Debo  la  adquisición  de  este  doca- 
mentó  á  Ia  caballerosidad  de  mi  bondadoso 
amigo  elSr.  D.  Pedro  Montbrun, 
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habia  encontrado  entóncesy  como  sucedió 
maa  tarde,  depósitos  potables  que  pudie- 
ran servir  para  los  habitantes  y  para  los 
animales. 

Asi  continuaron  las  cosas,  cuando  en 
1.634  se  apoderaron  los  holandeses  de  la 
isla  de  Curazao.  Ninguna  adquisición 
mas  propicia  para  seguir  el  comercio  clan- 
destino con  fas  costas  del  continente,  el 
cual  ha  continuado  hasta  nuestros  dias,  y 
por  el  cual  se  defraudan  las  rentas  aduane- 
ras de  Venezuela,  se  introduce  el  desorden, 
se  desmoraliza  el  comercio,  se  corrompen 
las  poblaciones  y  se  alienta  el  espíritu  re- 
Tolncionarib,  pues  los  partidarios  del  con- 
trabando no  podrán  apoyar  jamas  el  impe- 
rio de  la  lei. 

Tan  luego  como  el  gobierno  espafiol  su- 
po que  habia  perdido  la  isla  de  Curazao, 
quizá  por  el  poco  interés  que  le  inspiraba 
una  tierra  desprovista  de  agua  y  de  recur- 
sos naturales,  permitió  que  salieran,  una 
vez  polr  afio,  dos  buques  mercantes  á  las 
costas  de  Venezuela ;  pero  al  realizar  este 
proyecto,  la  mas  completa  ruina  de  los  em- 
presarios fué  el  resultado  de  las  primeras 
importaciones.  No  pndiendo  competir  los 
empresarios  con  los  comerciantes  de  Cu- 
razao que  introducían  las  mismas  mercan- 
cías sin  pago  de  derechos,  y  las  recibian 
directamente  de  los  mercados  europeos, 
tuvieron  que  perder  el  40  por  ciento  de  las 
importaciones.  Todo  esto  contribuyó  á 
que  durante  el  curso  del  siglo  XVII  no 
volviera  á  las  costas  de  Venezuela  ningún 
buque  mercante  español. 

Con  la  fortaleza  de  Araya  desapareció  el 
laboreo  de  la  salina;  pero  quedaron  sin 
resguardos  las  otras  salinas  de  Cnmaná  y 
Barcelona. — Los  holandeses,  burlándose  de 
las  baterías  españolas,  no  hicieron  sino 
cambiar  de  clima.  En  vez  de  continuar 
en  Araya,  donde  los  molestaba  lo  incle- 
mente del  clima  y  la  escasez  de  recursos, 
se  mudaron  á  las  costas  de  Uñare,  á  las 
cuales  los  invitaban  nuevos  depósitos  de 
sal,  una  vegetación  esplendorosa,  aguas 
potables,  temperatura  mas  benigna,  y  la 
falta  de  toda  fortaleza  que  los  refrenara. 
¿  Qué  mas  podían  desear  ?  Después  de 
algunos  años  de  beneficiar  la  salina  de 
Uñare,  los  holandeses  resolvieron  estable- 
cerse en  ella  de  asieoto,  y  con  este  motivo 
hicieron  construir  en  Curazao  un  ca  lo 
de  madera,  con  la  solidez  uecesariu  ara 
resistir  artillería  y  maniobras  de  toJo  gé- 
nero. Para  1.640  condujeron  todo  lo  nece- 
sario en  2í3  embarcaciones,  que  llevaron  de 
tripulación  700  hombres.  La  foitalcza 
llegó  á  levantare-^';  pero  como  í).  Juan  de 
Urpin,  conquistador  de  los  Cumanagotos  y 
fundador  de  la  nueva  Tarragona,  á  orillas 


del  Uñare,  conocia  los  ardides  de  los  nue- 
vos conquistadores,  y  estando  en  posesión 
de  las  intrigas  de  que  se  valían  para  sedu- 
cir á  los  indios,  despertando  en  éstos  sa 
odio  á  España,  resolvió  sorprenderles  y 
darles  una  elocuente  lección.  Con  tropas 
de  cumanagotos  sale  Urpín  en  solicitud  de 
los  invasores,  y  reuniéndose  con  las  que 
por  orden  suya  salieron  de  Tarragona,  va 
á  situarse  cerca  del  baluarte  holandés,  en 
un  caño,  que  no  habían  cubierto  las  tropas 
extranjeras.  A  la  vista  del  sólido  castillo, 
Urpiu  se  sorprende,  pero  no  se  atemoriza, 
que  en  pecho  hidalgo  no  cabe  el  miedo  an- 
te el  deber  sagrado  de  la  Patria.  Dos  dias 
duró  aquella  singular  refriega,  y  los  holan- 
deses, vencidos  y  dispersos,  tuvieron  que 
abandonar  el  fuerte,  echando  á  pique  loa 
cañones  y  conduciendo  á  la  urca  capitana 
el  cadáver  de  su  general  muerto  en  la  re- 
yerta. Cuando  Urpín  entró  á  la  fortaleza 
encontró  en  ella  un  gran  número  de  per- 
trechos y  artículos  de  marinería.  Apode- 
róse de  la  obra  y  se  estableció  en  ella  de- 
fendiendo de  la  obra  y  se  estableció  en 
ella  defendiendo  así,  con  fortaleza  holande- 
sa, los  intereses  legítimos  de  España. 

En  1.6G3  los  holandeses  volvieron  sobré 
la  isla  de  ]\[argaríta  é  incendiaron  y  ,  des- 
truyeron el  pueblo  de  Pampatar. 

Fué  quizá  esta  tentativa  la  última  que 
hicieron  los  holandeses  en  las  costas  de 
Margarita;  y  refujiándose  en  Curazao, 
continuaron  desde  allí  su  comercio  clan- 
destino. En  posesión  de  éste,  siguieron 
todo  el  resto  del  siglo  XVI  y  una  cuarta 
parte  del  siglo  XVII; — mientras  España 
sorda  á  los  clamores  y  necesidades  de  sus 
colonias  y  arraigada  á  sus  ideas  económi- 
cas, que  fueron  las  ideas  de  aquella  época, 
no  quiso  ó  no  pudo  oponerse  á  un  estado 
de  cosas  que  dobla  traer  complicaciones 
mas  serias.  Como  con  razón  dice  Depons, 
el  gobierno  español  vio  con  placer  que  una 
provincia  desdeñada  por  él  durante  tantos 
años  despertara  esperanzas  muí  fundadas 
de  ser  más  tarde  una  de  las  más  interesan- 
tes posesiones  de  América:  pero  no  podía 
ver,  sino  con  pena,  que  todas  sus  relaciones 
provechosas  fueran  con  los  extranjeros. 
Por  el  momento  no  concibió  el  Ministerio 
otra  manera  de  restablecer  las  relaciones 
mercantiles  de  España  con  sus  colonias, 
sino  por  medio  de  utia  vijilancia  severa 
que  impi'iieae  el  tráfico  con  los  holandeses. 
Para  apoyar  cate  pensamiento  persiguió  el 
contrabando  con  ardor,  hizo  couCscaciooes, 
impuso  multas  y  ppuas  infamantes,  arrui- 
nó maltitud  de  familias;  no  pudiendo, 
con  todo  esí.0,  remediar  un  mal  que  quedó 
estacionario,  porque  estaba  en   la  naturaie- 
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za  de  las  cosas,  más  fuerte  que    todos   los 
medios  coercitivos  del  hombre.  " 

Semejante  estado  trajo  por  resultado  la 
creación  de  la  célebre  Compafiía  guipuz- 
coana,  en  1730>  la  que,  si  ejerció  durante 
cuarenta  y  mas  afios  un  monopolio  ilimita- 
áo,  contribuyó  también  al  ensanche  de  la 
agricultura,  al  desarrollo  de  las  poblaciones, 
á  la  moralidad  del  gobierno,  que  encontró 
en  ella  la  mano  fuerte  que  debia  estirpar 
por  algún  tiempo  el  monopolio  holandés, 
ensanchando  así  el  incremento  de  la  renta 
pública. 

Atacado  el  monopolio  holandés  de  nna 
manera  sostenida,  y  no  quedándole  en  las 
costas  de  Venezuela  un  punto  de  apoyo, 
hubo  de  recurrir  á  las  intrigas  revolucio- 
narias, alentando  las  revueltas  en  Venezue- 
la y  prestándose  á  todo  desorden  que  pu- 
siera en  peligro  el  influjo  y  actos  de  la 
Gompafiía.  Triunfó  ésta  con  el  auxilio 
del  gobierno,  y  castigados  fueron  con  la 
pérdida  do  sn  vida  los  cabecillas  autores 
de  machos  desmanes  ejecutados  en  algu- 
nas poblaciones  de  la  costa  venezolana. 

Trece  afios  mas  tarde  se  presentó  á  los 
holandeses  una  ocasión  favorable  para 
destruir  el  comercio  de  la  Gompafiía  gui- 
pnzcoana.  Aprovechando  las  diferencias 
qae  existían  entre  Espafia  é  Inglaterra, 
patrocinaron  las  miras  de  ésta,  aplaudie- 
ron como  triunfo  sus  derrotas  en  Cartage- 
na y  se  prometieron  opimos  frutos  del  ata- 
que que  se  proyectaba  contra  los  puertos 
de  Venezuela.  Los  holandeses  de  Curazao 
facilitaron  á  la  escuadra  inglesa  180  vo- 
luntarios, al  mismo  tiempo  que  de  una 
manera  sigilosa  vendian  á  los  espafioles  200 
quintales  de  pólvora  y  otros  artículos  de 
guerra. 

No  tenemos  necesidad  de  recordar  á 
nuestros  lectores  el  hecho  de  armas  que 
tuvo  efecto  en  Marzo  de  17-13  en  el  puerto 
de  la  Guaira.  Basta  decir  que  después  de 
cuatro  dias  de  combate  enérgico  y  sosteni- 
do por  ambas  partes,  la  escuadra  inglesa, 
fuerte  de  cerca  de  300  cufiones,  recaló  á 
Oorazao  en  un  estado  lastimoso.  Este  es 
uno  de  los  episodios  mas  brillantes  que 
registra  la  historia  de  la  Colonia.  En  sus 
MemoriaSy  Sir  Knowls,  el  comodoro  de  la 
expedición,  confiesa  que  la  Guaira  era  mas 
inespngnable  que  Gibraltar,  y  que  habia 
encontrado  la  plaza  mas  fuerte  que  lo  que 
le  habían  informado.  Atacado  después 
Puerto  Cabello,  corrió  la  escuadra  inglesa 
la  misma  suerte  que  en  la  Guaira. 

Para  1775  habia  cesado  la  Corapaílía 
gnipuzcoana.  El  ensanche  del  comercio 
venezolano  necesitaba  ya  de  medidas  me- 
nos restrictivas,  y  de  una  protección  más 
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liberal,  en  armenia  con  las  tendencias  y 
las  necesidades  de  la   civilización. 

La  ruina  de  la  salina  de  Araya  debida  á 
acontecimientos  naturales  efectuados  en 
1726  y  1766,  hacia  innecesario  el  sosteni- 
miento del  castillo. 

Con  fechas  de  21  de  Julio  de  1759  y  13 
de  Mayo  de  1760,  el  gobierno  espafiol  ma- 
nif^tó  al  de  las  provincias  orientales  de 
Venezuela,  lo  inútil  del  castillo  de  Araya 
desde  el  momento  en  que  habia  cesado  en 
los  mares  antillanos  la  piratería  y  habia 
casi  desaparecido  la  gran  riqueza  de  la  cé- 
lebre salina.  En  27  de  Agosto  de  1761 
fueron  contestados  los  oficios  del  Reí,  y 
se  apoyó  la  medida  de  destruir  la  fortaleza 
indicada  por  considerarse  ya  inútil.  Casi 
á  los  150  afios  de  haber  sido  levantado  el 
hermoso  castillo  de  Araya,  fué  volado  por 
real  orden,  no  quedando  de  él  sino  las 
ruinas  y  compartimientos.  Había  costado 
mas  de  un  millón  de  pesos  fuertes,  y  du- 
rante su  existencia  habia  consumido  por 
dotación  como  cerca  de  ocho  millones  de 
pesos ;  lo  que  equivale,  por  todo  gasto,  á 
cerca  de  diez  millones  de  pesos  fuertes, 
empleados  para  evitar  el  contrabando  de 
una  de  las  salinas  de  Venezuela.  En  1770 
fué  levantado  por  orden  del  Reí  el  plano 
de  las  ruinas  do  la  fortaleza.  Por  el  estu- 
dio de  este  plano,  perteneciente  al  archi- 
vo del  Ministerio  de  Kelaciones  Esteriores, 
se  ve  que  solo  los  techos  y  alguno  que  otro 
muro  sufrieron  en  fuerza  de  la  explosión  : 
el  resto  quedó  casi  intacto,  á  merced  de 
las  olas  y  del  tiempo  que  todo  lo  ven- 
ce. 

Escuchemos  á  Humboldt  cuando  visita 
estas  ruinas  imponentes  en  1799. 

*'  Después  de  haber  examinado  las  sali- 
nas y  terminado  nuestras  observaciones 
geodésicas,  partimos  al  anochecer  para 
dormir  á  algunas  millas  de  distancia,  en 
una  choza  iudia,  cerca  de  las  ruinas  del 
castillo  de  Araya.  Nos  precedían  nuestros 
instrumentos  y  provisiones  ;  porque,  can- 
sados por  el  excesivo  calor  del  aire  y  la 
reverberación  del  suelo,  solo  teníamos  ape* 
titos  por  la  noche,  ó  con  el  fresco  de  la 
mafiana.  Dirijiéndonos  hacia  el  Sur, 
atravesamos  desde  luego  la  llanura  cubier- 
ta de  arcilla  muriatífera,  pero  desnuda  de 
vegetales,  y  después  las  Jos  colinas  cu- 
biertas de  asperón  entre  las  cuales  está 
colocada  la  Laguna  ;  nos  cojió  la  nocho 
en  una  senda  estrecha  teniendo  por  un  la- 
do el  mar  y  por  el  otro  bancos  de  pefias 
cortadas  á  pico.  La  marca  subía  rápida- 
mente y  nos  impedia  el  camino  á  cada 
paso.  Llegados  al  pié  del  viejo  castillo 
de  Araya,  disfrutamos  de  la  vista  de  un 
sitio  que  tiene  algo  de  lúgubre  y  románti- 
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co ;  poro  que  uo  obstai^e  la  frescura  de 
un  soto  sombrío,  y  la  bermosura  de  las 
formas  vegetales,  uo  disminuye  la  belleza 
de  estas  ruinas,  que  aisladas  en  uua  mon- 
taña desnuda  y  árida,  coronada  de  pitas,  de 
cactus  columuarios  y  de  acacias  espinosas, 
se  parecen  monos  á  la  obra  de  los  hombres 
que  á  las  masas  de  peñascos  rotos  en  las 
primeras  revoluciones  del  globo." 

"  Quisimos  detenernos  para  admirar  es- 
te imponente  espectáculo  y  observar  la 
ocultación  de  Venus,  cuyo  disco  se  mani- 
festaba por  intervalos  entre  las  ruinas  del 
castillo  ;  p^ro  el  mulato  que  nos  servia  de 
guia  estubi  muerto  de  sed  y  nos  instaba 
para  que    retrocediésemos." 

Al  siguiente  dia  Ilumboldt  estudió  las 
ruinas  y  escribió  en  su  diarlo : — "  Exa- 
minamos de  cerca  las  ruiuas  del  castillo 
de  Santiago,  cuya  construcción  es  nota- 
ble por  su  estrema  solidez.  Las  murallas 
que  son  de  piedra  de  sillería,  tienen  cinco 
pies  de  ancho,  y  solo  han  podido  derri- 
barse por  medio  de  minas  y  barrenos:  se 
encuentran  todavía  algunas  masas  de 
ochocientos  pies  cuadrados  que  apenas  es- 
tán abiertas  ó  hendidas.  El  guia  uos  en- 
señó la  cisterna,  {el  algibe)  que  tiene  30 
pies  de  profundidad,  y  aunque  bastante 
deteriorado  abastece  do  agua  á  los  habi- 
tantes de  la  península  de  Araya.  Se  ha- 
bia  creído  durante  algunos  siglos  que  esta 
península  carecía  de  manantiales  de  agua 
dulce;  pero  en  1797,  después  de  muchos 
exámenes  y  dilijencias  inútiles,  los  habi- 
tantes de  Maniquarez  llegaron  á  descu- 
brirlos." 

Después  de  scf-outa  y  sois  años  que  hace 
visitó  Ilumboldt  la  región  de  Araya,  las 
ruinas  del  castillo  están  en  el  mas  comple- 
to estado  de  conservación.  Representan 
un  recuerdo  que  durará  todavía  por  mu- 
chos siglos.  Los  empleados  y  caserío  de 
la  moderna  salina,  beben  de  las  aguas  que 
proporcionan  los  algibes  de  las  ruinas,  res- 
taurados por  los  cuidados  del  general  Mar- 
tínez Egafüa,  actual  Administrador  de  la 
salina.  Por  lo  que  respecta  al  antiguo 
pueblo  que  existió  ahora  ciento  cincuenta 
afios,  al  Este  do  la  fortaleza,  sobre  una 
pequeña  loma,  solo  se  encuentran  las  rui- 
nas de  la  ermita.  Asi  obra  el  tiempo  so- 
bre las  obras  de  los  hombres. 


Quisiéramos  hablar  de  la  salina  de  Ara- 
ya, de  sus  rendimientos  en  los  días  de  la 
colonia  y  mas  después,  en  los  tiempos  de 
Colombia  y  de  Venezuela ;  pero  dejamos 
estas  consideraciones  estadísticas  para  mas 
tarde. —Nuestro  objeto  ha  sido  ocuparnos 
en  los  orígenes  de  la  fortaleza  de  Araya 


durante  la  prolongada  época  en  que  Espa- 
ña, soberana  del  mundo,  defendió  con 
heroísmo  sus  conquistas,  resistió  con  fir- 
meza los  embates  de  naciones  poderosas,  y 
triunfó  al  fin,  no  perdiendo  del  mundo 
americano  sino  lenguas  de  tierra  en  el  mar 
de  las  Antillas;  mientras  supo  infundir  á 
sus  hijos,  los  que  debian  continuar  su 
obra,  el  valor,  la  constancia,  la  abnega- 
ción, para  apoderarse  de  su  conquista,  co- 
mo un  trofeo  de  familia  que  no  debia  lle- 
gar á  manos  del  extranjero. 

(Tomado    de    La    Opinión    Nacional  de 
Caracas.) 

391. 

*    DKSCÜBHIMÍENTO    DE      LA      TIERRA 

AUSTRAL. 

DESCRIPCIOÍT  DEL  VIAJE  EMPRENDIDO 
Y  SUCESO  VERIFICADO  POR  EL  CA- 
PITÁN DON  PEDRO  FERNANDEZ  DE 
QÜIR03  OFICIAL  DE  LA  REAL  ARMA- 
DA DE  ESPAÑA,  Á  LA  TIERRA  AUS- 
TRAL É  INCÓGNITA,  Y  QUE  ES- 
TENDIÓ LUEGO  DON  GASPAR  GON- 
ZÁLEZ DE  LESA,  PILOTO  MAYOR  DE 
LA  MISMA  ARMADA. 


Puerto  del  Callao  del    Víreyaato  del  Perú* 
Mes  de  Diciembre  de  1605. 

Podro  Fernanlez  do  Quiros  salió  á  este 
descubrimiento  del  puerto  del  Callao  el 
21  de  Diciembre  de  1605,  iendo  por  Capita- 
na el  galeón  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  por  Al- 
miranta  el  galeón  S.  Pedro  y  el  Patache 
nombrado  los  Tres  Reyes,  después  de  ga- 
nar el    jubileo  concedido  para  estos    casos. 

II 
PrÍ7iGÍpio  del  viaye. 

Dia  21. — Fué  la  salida  á  las  3  de  la 
tarde  gobernando  al  OSO.  con  viento  S.  y 
SSB. 

Dia  22.— Estábamos  NE.  SO.  cou  las 
Hormigas  cosa  de  tres  leguas  al  OSO.  que 
era  12  leguas  del  Callao. — Distancia  corrda. 
'dj  4  leguas. 

Dia  23. — Andubo  la  nave  15  leguas 
singladura:  hicimos  el  camino  del  0\  SO. 
— Distancia  17>  2  leguas. 
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Día  24.— Se  andubieron  35  legnas  al 
0:^80. — Distancia  corrda.  20,  2  leguas. 

Dia  25. — Tomé  el  sol  en  13^:  andubo  ol 
navio  al  OSO. 

Día  20.— Caminamos  al  O  i  SO.  25  le- 
guas: en  este  dia  nos  dio  embate  del  SO.  á 
modo  de  virazón. — Distancia  corrda.  29,  2 
leguas. 

Dia  27.— Tomé  el  sol  en  14''  caminóse 
al  O  i  SO.  28  leguas. — Distancia  corrda. 
32,7. 

Dia  28.— Con  derrota  del  OSO.  se  an- 
dubieron por  singladura  26  leguas. — Dis- 
tancia 30,  3. 

Dia  29.— Tomé  el  sol  en  15®:  la  derrota 
al  OSO:  la  singladura  fué  de  30  leguas. 
Desde  que  salimos  del  Callao  basta  hoy 
DO  nos  alargó  el  viento  que  siempre  le  tn- 
yimos  7    SSE.  en    este  dia  alargamos    los 

E no  tos  atrás  haciendo   el  camino  dicho. — 
distancia  corrda.  35  leguas. 

Dia  30.  Caminóse  al  O  i  SO.  30  le- 
guas.—Distancia  corrda.  34,  3  leguas. 

Dia  31.— Tomé  el  sol  en  15''}:  andá- 
bose  el  camino  de  O  i  SO.  22  leguas.— Dis- 
tancia corrda.  25,  6  leguas. 

III 

Mea  de  Enero  de  1606. 

Dia  1.— Se  caminó  al  O.  \  SO.  30  le- 
goas.- Distancia  corrda.  34, 3  leguas. 

Dia  2. — So  andubo  al  O  }  SO.  con  vien- 
to £.  y  ESE :  se  mandaron  echar  á  la  mar 
los  tableros  de  tablas. — La  anterior  dis- 
tancia. 

Día  3. — Tomé  el  sol  16®  \  :  andúbose 
al  O  í  al  SO.  30  leguas.— im. 

Dia  4. — Tomé  el  sol  en  17®^  escasos : 
caminóse  39  leguas  al  O  ¿  SO.— im. 

Dia  5. — Camináronse  35  leguas  al  O 
}  SO. — Distancia  corrda.  39  leguas. 

Di«  6.  -Tomé  el  sol  en  18*f .  la  derro- 
ta O  i  SO. 

Dia  7. — Andúbose  al  OSO.  18  leguas. 
Eq  este  dia  mareamos  á  popa  con  viento 
ENE;  7  á  las  3  de  la  maflana  nos  dio  el 
primer  aguacero  qae  nos  hizo  amainar  á 
los  tres  buques,  é  ir  siguiendo  nuestra  de- 
rrota con  los  papaigos  á  popa  7  faroles  en- 
cendidos, 7  luego  quedó  el  viento  ESE.  cla- 
ro.—Distancia  corrda.  21  leguas. 

Dia  8. — Tomé  el  sol  en  19®  ^:  andúbose 
en  esta  singladura  35  leguas  al  OSO.se 
Tieron  3  ó  4  ballenas  por  la  vuelta  del  O. 
atravesando  la  Costa  del  Perú  7  estariamos 
500  legnas  de  ella.  En  este  dia  se  publicó 


r. 


el  Jubileo  que  la  santidad  de  Clemente  8.^ 
concedió  á  las  personas  que  van  en  esta 
jornada. — Distancia  corrda.  39  legnas. 

Dia  9.— Tomé  el  sol  en  20^"  \.  Caminá- 
ronse en  esta  singladura  33  leguas  :  la  mi- 
tad al  0^  SO.  7  la  otra  mitad  al  OSO.  En 
esto  dia  cartee,  7  me  hallé  533  leguas  de  la 
costa  del  Perú  E.  O.  con  el  puerto  de  Ca« 
rapaca.  Pusóaele  por  nombre  á  este  golfo 
el  de  N.^  S.*  de  Loreto  el  que  está  en  alta- 
ra desde  16<»  hasta  19^  El  mar  del  SO.  alto 

largo  uno  el  otro.  De  esta  altara  ade- 
ante  hallamos  el  mar  tan  quieto  qae  bien 
se  podia  nadar  en  él  como  en  una  laguna. 

Dia  10.— Tomé  el  sol  en  2P  ^ :  andubo 
el  galeón  33  leguas:  la  mitad  del  camino 
al  O  }  al  SO.  V  la  otra  mitad  al  SO.  En  es- 
te dia  se  dio  a  los  Comandantes  la  instruc- 
ción de  lo  qae  se  debia  hacer  7  guardar. 

Dia  ll.-Caminóse  al  0^  SO.  30  leguas.  A 
la  media  noche  principiaron  algunos  agua- 
ceros que  duraron  hasta  las  8  del  dia  siguien- 
te; 7  algunos  con  fuerza  de  viento  E.  7 
ESE.— Distancia  corrda.  34,  3  leguas. 

Dia  12. — Se  caminaron  30  legnas  al  O  ^ 
SO.  con  viento  S. — im. 

Dia  13. — Se  caminaron  35  legnas  al 
OSO  ;  7  en  este  parag^e  se  nos  volvió  el 
mar  alto. — Distancia  corrda.  39  legnas. 

Dia  14. — Tomé  el  sol  en  22®^  largos: 
el  camino  fué  al  OSO.  15  leguas.  En  este 
dia  echamos  un  guante  en  el  mastelero  ma- 
7or  que  en  otro  lengnage  se  llama  sobre- 
vela de  gabia. — 625  leguas  del  Callao. — 
714^  corrdas. 

La  Almiranta  echó  cuchillos  en  los  pe- 
nóles 7  otra  invención  de  velas  en  la  popa: 
me  hallé  625  leguas  del  Callao. 

Dia  15.  — Andubimos  30  leguas  al  090  : 
fué  el  viento  N.  7  NO.  que  hasta  aquí  des- 
pués de  apartados  de  la  costa  del  Perú  300 
ó  400    leguas  hemos  tenido  el  viento  E. 
ENE.  7  ESE.— 34,  3  leguas. 

Dia  16. — Caminamos  25  leguas.— 28,  5 
corrda. 

Dia  17.— Caminóse  al  OSO.  y  al  SO. 
25  leguas  7  al  SSO  7  al  S.  7  al  NO.  Bor- 
deando en  la  una  7  otra  vuelta  con  el  vien- 
to O.  SE.  7  S.  Este  dia  hubo  Junta  7  pre- 
fi^untando  el  General  sobre  las  mudanzas 
del  tiempo  diximos  que  en  todo  el  mar  de 
la  parte  del  S.  7  del  N,  conforme  había- 
mos visto  en  otras  partes,  en  pasando  los 
trópicos  hallábamos  todos  los  vientos  7  lo 
mismo  era  en  este  golfo. 

Dia  18.— Andubimos  15  legua?  al  OSO : 
este  dia  corrió  el  viento  todos  loi  rumbos 
de  la  aguja  hasta  que  vino  á  fíxar  en  el  N. 
7NNO. 
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Dia  19.— Tomé  el  «ol  en  34<^  a&dalii- 
xno8  15  leguas  al  OSO  con  viento  N.  y  NO. 
Hálleme  en  este  dia  750  legaas  del  Uallao» 
y  al  poner  del  sol  disparó  ntra.  Almiranta 
en  sefial  de  tierra  que  segan  la  marcación 
demoraba  al  SSE;  y  mandó  el  Oeneral  al 
Patache  faese  adelante  &  vista  pr.  qt^ 
hacia  lana  y  con  su  farol  encendido,  y  alli 
f oimos  gobernando  al  SSE.  conforme  de* 
moraba  lo  qae  se  decia  tierra :    Gapitaoa 

Í  Almiranta  siguiendo  el  Patache  y  andn- 
imos  toda  la  noche  cosa  de  20  legaas  con 
cuidado  y  buena  guardia. — 750  leguas  del 
Callao. 

Dia  20.^£n  tanto  que  vino  la  maflana 
vimos  al  salir  el  sol  no  ser  tierra  lo  oue  ha- 
bían dicho :  tomé  el  sol  en  25® ^ largos: 
undubo  la  nave  13  leguas  al  SSE.— Distan- 
cia corrda.  15. 

Dia  21.— Andiibose  28  leguas  al  OSO. 
con  viento  N.  claro  como  si  fuera  en  tiem- 
po de  verano :  á  la  noche  se  volvió  el  vien- 
to al  S.  y  SSE.— Distancia  corrda.  32. 

Dia  22. — Con  viento  SE.  recio^  con 
aguaceros  estando  26®  á  la  banda  del  S. 
corrimos  en  popa  con  solos  los  papaigos 
haciendo  el  camino  del  ONO  :  andúbose 
30  leguas  en  esta  singladura. 

Dia  23.— Tomé  el  sol  en  25®  y  se  hizo 
el  camino  al  ONO.  y  parte  de  él  al  O.  y  se 
andnbo  40  legaas:  era  el  viento  SE.  y  ESE» 
— Distancia  corrida  45.^ 

Dia  24.^-Andubimos  30  leguas  al  O: 
hubo  muchos  relámpagos  que  mostraban 
ser  vapores  de  la  tierra,  los  quales  demo- 
raban al  O. — 34  i* 

Dia  25.--Tomé  el  sol  24®  i  andúbose 
15  leguas  al  O.  guiñando  al  NO :  vieronse 
grajos  y  algunas  yerbas  como  sargojo. — 
17t. 

Dia  26.— Tubimos  algunos  aguaceros 
del  B.  los  anales  nos  hicieron  poner  de  mar 
en  través  a*las  3  de  la  noche  hasta  el  dia : 
luego  nos  pareció  mejor  correr  6on  el  pa- 
paigo  de  proa  en  popa,  y  en  esta  singladu- 
ra andnbimos  40  leguas  viendo  muchos  y 
diversos  paxaros,  y  á  las  8  del  dia :  á  las  12 
bimos  tierra.  La  Capitana  mandó  que 
faesemos  en  demanda  de  ella,  iendo  delan- 
te nuestro  Patache  á  buscar  puerto,  y  re- 
conocido nos  avisó  que  era  favorable  y  que 
habia  estado  de  tierra  un  tiro  de  arcabas  y 

3ue  no  halló  fondo  en  200  brazas  y  toman- 
o  el  Gkineral  dictamen  de  ir  nos  acercaria- 
mos,  y  si  podiamos  tomar  puerto  para  ha- 
cer agua  y  lefia  y  algún  refresco  de  pesca- 
do porque  la  Isla  parecia  mui  abundante 
de  todas]  estas  cosas  y  era  muy  verde  y 
l^enia  de  grandor  á  lo  que  se  dexaba  ver, 
¿res  ó  qnatro  leguas  de  costa,  toda  ella  de 


playa  muy  blanca  y  por  medio  arboleda. — 
Distancia  corrda.  45^  leguas. 

Anegada  1^  Isla  de  25®  está  1.000   leguae 

del  Callao. 

Esta  isla  es  muy  rasa  y  estar&u  cerca  de 
ella  y  no  la  verán :  córrese  NO.  SE  :  está 
en  altura  de  25®  escasos.  Disparó  una  pie- 
za la  Almiranta  y  volviéndonos  en  vnelta 
la  mar  nos  dixo  haber  hallado  fondo  de  80 
brazas:  sondamos  y  con  300  no  le  hallamos. 
Vino  la  noche,  por  lo  que  se  acordó  andar 
en  la  una  y  otra  vuelta  hasta  la  mafiana 
con  solo  el  papaigo  del  trinquete  y  me- 
sana  y  de  esta  suerte  nos  fuimos  la  vuelta 
de  la  mar  hasta  media  noche.  Lueeo  vi- 
ramos en. demanda  de  ella,  y  quando  la  vi- 
mos por  la  mafiana  nos  demoraba  al  ESK 
cosa  ae  2  ó  3  leguas  y  el  viento  era  E :  asi 
pareció  bien  á  todos  seguir  nuestro  cami- 
no y  dexarla  aunque  con  disgusto  de  todos 
por  la  necesidad  que  tenfamos. 

Dia  27.— A  las  8  de  la  mafiana  la  dexa- 
mos  y  tomé  el  sol  en  24®t  y  estaría  de  esta 
isla  10  leguas  al  O.}  al  NO.— 11^  leguas. 

Dia  28.— Andubimos  30  leguas  al  O:  vi- 
mos varias  aves.— 34,3  im. 

2^  Isla  de  24®  f ,  sin  pto.  1.075  leguas  del 

Callao. 

Dia  29. — Por  la  mafiana  vimos  otra  isla 
que  tondria  de  largo  6  ó  7  leguas  arrum- 
bada NS.  toda  parecia,  y  de  la  parto  del 
S.  un  morro :  es  toda  cortada,  toda  la  costa 
de  rochedo  limpio,  puédese  ir  &  buscarla 
sin  duda,  está  en  altura  de  24®f  y  apartada 
de  la  isla  que  llamamos  Anegada  75  leguas. 
Fuimos  rodeándola  por  la  parte  del  Sur, 
buscando  puerto  á  donde  surgir  con  nues- 
tro Patache  delanto  y  las  demás  por  su 
Popa  siguiéndole  tan  inmediatos  á  tierra 
que  se  alcanzaba  con  una  piedra,  y  en 
toda  ella  no  hallamos  fondo  con  300  bra- 
zas y  nuestro  Patache  fué  hasta  donde 
quebraba  la  mar  y  dio  fondo  en  27  bra- 
zas en  frente  de  una  playa,  y  dado  fondo, 
fondo  por  popa  pr.  ver  si  podian  los  de- 
mas  navios  surgir,  y  no  le  halló  con  300 
brazas,  por  lo  que  vino  luego  garrando,  y 
como  vio  esto  el  Q-eneral  nos  volvimos  la 
vnelta  del  ONO.  empezando  de  alli  otra 
derrota.  Esta  isla  es  muy  verde  y  llena  de 
arboleda  y  atrechos  secano  :  el  viento  qne 
venia  sobre  esta  isla  traia  grande  olor  de 
flores  y  yervas  por  que  de  todo  era  abun- 
dante, y  asi  la  Almiranta  echó  fuera  un 
esquife  y  fué  á  tierr.  '^ou  tres  personas 
que  saltaron  en  tierra  y  por  miedo  no  osa- 
ron apartarse  del  esquife :  traxeron   cier- 
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Ua  yerbu  y  frutos,  y  dixeron  haber  en  la 
playa  guizarroe  de  diversos  colorea  y  pie- 
draa  que  elloa  no  conociati  mas  según  pa- 
recía eran  apradablea  á  lu  vista,  y  así  ro- 
deamos esta  Isla;  mas  como  no  pudimos 
habitarla  nos  fuimos  nuestro  camino  hasta 
qae  eatabimos  media  legua  apartados  de 
ella:  vimos  al  HE.  de  adunde  salimos  una 
playa  que  parecía  ser  mayor  que  la  prime- 
ra; y  BÍ  acaso  viiiiest^n  eti  ulgun  tiempo 
pr.  «ata  Isla  han  de  tomarla  por  la  banda 
del  NE.  y  por  aquí  la  correrán  al  S.  á  bus- 
car esta  playa  que  nosotros  no  pudimos  to- 
mar eata  isla  á  quien  se  le  pliso  por  nom- 
bre Isla  sin  puerto. 

Dia  30.— Toraé  el  sol  en  24°:  andúbose 
30  leguas  al  ONO,  y  se  vieron  muchos 
grajos.  Tomamos  la  derrota  ol  ONO, 
bailamos  estar  la  Isla  Anegada  1000  leguas 
del  Callao  y  la  Isla  sin  puerto  1075.— Ois- 
tancia  corrda.  34,3  leguas. 

Dia  .31.— Anduliimos  30  leguas  al  ONO.; 
yen  esce  día  nos  dieron  algunos  aguaceros 
del  E. — Distancia  3i,;í  leguas.  \ 


Mes  de  Febrero. 

Dia  1. — Tom6  el  sol  en  33"^:  andabi* 
1008  25  leguas  al  0X0.— 38^  leguas. 

Dia  2.— Audubimos  30  leguas  al  ONO. 
con  viento  E.  y  ESE.  y  aguuceros  recios 
qae  nos  hicieron  calar  los  masteleros.  En 
esta  noche  se  perdió  de  vista  la  Almiranta 
qae  se  nos  reunió  al  mediodía.  Tomé  el 
kI  en  21°3 :  al  ONO.  fué  la  derrota  y  se 
lodubieroo  30  li'guas.  Eu  este  mismo  día 
vimos  tierra  que  demoraba  desde  el  N.  al 
NO.  y  disparaudo  una  pieza  fuimos  la 
ínelta  del  N.— Distancia  corrda.  34,3 
leguas. 

Dia  3. — Eu  este  dia  antes  de  haber 
avistado  la  tierra  llamó  el  Oeueral  á  con- 
sejo poniendo  una  bandera  en  la  gabia: 
vino  nuestro  Almirante  á  bordo  para  to- 
mar razón  de  todo,  y  se  puso  por  auto  de 
Escribano;  y  preguntándole  al  dicho  Al- 
mirante en  que  altura  se  hallaba,  respon- 
dió qae  tres  (lias  habia  que  no  habia  toma- 
do e!  sol,  pero  que  so  hallaba  de  la  costa 
del  Perú  1.110  leguasy  Fuente  DueOas  su 
Piloto  1.140.  Quedó  de  acuerdo  so  toma- 
se el  dia  siguiente  el  sol  para  resolver  lo 
qne  se  habia  de  hacer  en  nuestra  navega- 
ción :  diseron  asimismo  que  se  hacisu  con 
las  ísluB  Marquesas  de  ÍLendoza  (que  son 
Doatro)  NKE.  SSÜ.  Al  Capitán  Pedro 
ñernal  se  le  preguntó  lo  mismo,  y  di.to 
haber  los  propios  3  días  que  no  habia  to- 
mado el  sol,  y  que  se   hallaba  1.S40  leguas 


i  de  la  costa  del  Perú  y  con  las  Islas  NNE. 

SSO.  Consultó  el  General  con  bus  Pilotos 
I  y  se  acordó    hacer  la   navegación  al  ONO. 

porque  ai  acaso  fuese  que  no  hallásemos 
I  tierra,  estubiesemos    mas  cerca    de  la  Isla 

de  Santa  Cruz  que  está  en  altura  de  10°  J, 
'  y  la  causa  fué  el  temer  nos  faltase  el   agua 

y  de  allí   á    una  hora    descubrimos  tierra 

del  Tope,  la  qual    parecía  ser  grande. 

3"  Isla. 

A  las  5  de  la  tarde  una  hora  antea  da 
anochecer  empezó  á  venir  tan  grande 
fuerza  de  vient-o  E.  y  ESE.  con  Aguaceros 
que  nos  hicieron  echar  de  mar  en  través, 
y  andar  de  una  vnelca  en  otra;  y  esto 
estando  en  tierra  que  no  sabíamos  lo  que 
podía  haber  junto  á  ella  que  era  lo  qua 
mas  sentíamos,  y  los  truenos  y  relámpagos 
de  esta  noche  que  eran  muchísimos  dura- 
ron hasta  las  3  de  la  maQana. 

Dia  4.— .\1  amanecer  quedó  todo  tan 
en  calma  que  no  se  juzgará  hiber  habido 
tiempo  fuerte,  y  amanecimos  como  i  le- 
guas de  tierra:  fuimos  en  su  demanda  y 
del  medio  dia  eu  adelante  ínú  entrando 
algún  tiempo  aunque  poco;  y  no  se  lialló 
Puerto  en  toda  esta  Isla  con  ser  tan  gran- 
de: corríase  U  costa  ENE.  OSO  :  tendría 
20  leguas  de  costa  y  toda  por  dentro  mar 
cercado  qne  no  tendría  un  Uro  de  piedra 
de  una  banda  a  otra  y  de  baxo  tendría 
mas  de  50  leguas.  Do  esta  Isla  se  tomó 
nuestra  derrota  del  ONO.  y  se  andubierou 
en  esta  noehe  12  leguas. 

4^    Isla. 

Al  amanecer   vimos  otra   Isla   qne  nos 

demoraba  al  SO.  como  5  leguas,  fuimos  en 
su  demanda  y  corrímosla  por  la  banda  del 
NE,  toda  por  dentro  anegada. 

5'  Isla. 

En  esto  vimos  otra  Isla  que  demoraba 
al  O.  de  esta,  á  la  qual  fuimos  y  la  corri- 
mos, y  no  hallamos  fondo  ni  cosa  que  fue- 
se de  provecho. 

6"  Isla. 

Dia  5.— Estando  como  dos  leguas  se  vio 
otra  lela  del  Tope,  la  qnal  parecía  al  O.  ds 
la  sobredicha  que  íbamos  en  demanda  de 
ella. 

La.i  S  Islas    Anegadas   f¡ne    están  de  30 
hasta  31". 

Era  el  viento  £.  y  fuimosias  corriendo 
todas  ellas  que   eran   este  día  2  vistas  por 
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fiOBotroB,  Bpartadu  tu  anu  de  lM  otnu 
como  3  ó  1  leguas.  Edtas  ialas  todu  est&n 
en  altura  de  20"  hiistú  21°,  y  no  lurgimoa 
en  ninguna  (le  ellas  por  no  hallar  fundo; 
¿  eatuB  iílaa  se  lea  puso  por  nombre  laa 
Anegadae,  y  vicudo  qne  no  eran  de  prore- 
cho  rus  dexamoa,  Ii.tciendo  nnestro  camino, 
y  esta  noche  por  pareoeroos  que  catabamoa 
metidoB  ea  archipiélago  aos  echamos  de 
mar  ea  travéa  toda  ella. 

Dia  6. — íbamos  por  la  parte  del  O.  de 
estas  islas  de  Mendoza  350  leguas.  Ed 
eBt«  día  se  ordenó  el  horno  y  ae  aparejó  el 
adraso  de  sacar  agua  daloe  déla  salada. 

Dia  7. —Dieron  íaego  si  horno  6  inge- 
nio de  agaa  de  qac  se  sacaron  tres  botijas 
pernleras  de  agua  muy  .clara,  saave  y  niay 
Dnena  para  beber.  Nos  di6  el  viento  NO. 
y  ONO.  y  estábamos  de  mar  en  traTés,  no 
por  causa  del  viento,  sino  por  miedo  de 
alganos  baicos  é  ¡alas  anegadisas  como  laa 
pasadas.  —  Andubieronse  18  leguas  oon 
Tiento  Nlü.  porque  &  laa  8  del  dia  nos  di6 
ett«  viento,  y  asi  con  el  mismo  tuiíBOS  si- 
guiendo nuestra  derrota  navegando  al  NO. 
como  queda  dicho. 

Dia  8.~Tomé  el  sol  en  20 "I :  andubi- 
mos  18  leguas  al  NO.  i  O.  con  viento  N. 
y  NNE.  £n  este  dia  ae  empeaó  i  oortar 
la  ración  del  agua  dando  á  qasrtillo  por 
persona,  y  el  General  dixo  se  había  de  en- 
tender con  él  el  primero  como  le  oontiouó 
daudose  la  ración  en  público,  lo  qne  todos 
tnvierou  ¿bien  y  signieron  contentos. 

ít.'  /íio.— 19". 

Día  9. — Por  la  maQana  vimos  una  isla 
pequeDa  qne  nos  demoraba  al  E.  ^ NGl.  co- 
sa de  3  leguas  á  barlovento;  y  visto  no 
se  podia  tomar,  aegnimos  nneatra  derrota. 
Estará  en  10"  esoaaoa  pr.  qt°.  en  este 
dia  tomé  el  sol  en  la  misma  altara.  Au- 
dubimos  25  leguas  de  síngíadnra,  y  tubi- 
mos  nn  aguacero  qne  nos  hizo  echar  de 
mar  en  través,  porque  en  viendo  isla,  cier- 
to loteuiamos,  y  algunos  nos  obligaban  & 
calar  los  maateleros. 

10»  Itia. 

Dia  10. — Amanecimoa  á  vista  de  una  is- 
la qne  nos  demoraba  al  NO.  por  nuestra 
proa,  la  qaal  eataba  á  5  ó  G  leguas  de  noso- 
tros. Aunque  nuestra  Almiranta  la  vio 
primero  y  disparó  una  pieza,  lo  que  no 
hicimos  por  no  gastar  pólvora.  Andiibi- 
moB  en  eeta  singladura  30  leguas  al  NO.,  y 
está  la  iala  en  altura  de  17  °  j  :  córrese  la 
coata  por  la  parte  del  S,  E.  O.  y  por  la.pur- 
te  del  N.  NO.  SE.,  y  tiene  graudíaimos 
palmares  en  la  punta  de  E.  la  qnal  está  en 


18  "  lú*  y  al  NO.  de  la  IsU  atru  dicha  35 
leguas.  Viniendo  en  demanda  de  ella  oo- 
aa  de  tres  leguas  vimos  humo  de  que  nos 
alegramos,  estando  en  grande  confusión  y 
algunos  dndosos  por  lo  puado  en  laa  de- 
mas  islas  :  luego  faimos  en  so  demanda  y 
vimos  gente,  de  que  se  nos  dobló  la  ale- 
gría. Se  mandó  qne  nuestro  Patache  taesa 
I  tierra,  é  ínterin  andábamos  en  la  nna  y 
otra  vuelta  hasta  que  aquel  dio  fondo,  y 
el  General  mandó  qne  nuestra  ohstnpa  y 
la  de  la  Almiranta  fuesen  &  tierra  oon 
gente  para  sondar  y  bañar  fondo  en  qne 
Burgir  la  Capitana  y  la  Almiranta.  No  lo 
hallaron  sino  en  la  rabentasóo  de  la  mar 
oooforme  estaba  et  Pataohe,  y  aai  sa 
volvieron  laa  chalnpaa  k  bordo  :  oob  eeta 
respuesta  y  viendo  la  gente  de  laa  chalu- 
pas el  gran  deseo  qne  los  Indios  tenían  de 
verlos,  volvieron  á  tierra  y  se  echaron  i 
nado  porque  la  rebentazon  no  dezaba  lle- 
gar las  chalupas  á  ella.  Fueron  los  qne  se 
echaron  Francisco  Ponoe,  y  Miguel  Hors- 
ra,  ambos  de  la  Oapitaua,  y  llegados  i  tie- 
rra les  hicieron  los  Indios  gran  fiesta,  y  en 
■efial  de  qne  querían  pas  ediaron  sns  armas 
por  el  suelo,  dando  á  entender  oon  eato 
qoe  no  nos  ofenderían  como  lo  cumplie- 
ron ;  y  estando  los  dichos  en  tierraj  ani- 
maron i  los  demás  qne  estaban  en  los 
barcos,  y  asi  se  echaron  otros  dos  de  la 
chainpa  de  la  Almiranta,  los  qoales  fue- 
ron recibidos  de  la  suerte  qne  los  primeros, 
y  los  Indios  empezaron  &  aoraiarloi  y  be- 
sarlos en  los  carrillos.  Luego  el  qne  pare- 
óla Oapítan  de  ellos,  tomó  un  ramo  de 
palma  verde,  y  se  lo  dio  i  uno  de  los 
nuestros  en  sedal  de  pas,  haciéndole  gran- 
des caricias  y  crusando  sns  manos,  no  har- 
tándose de  abrasar  á  los  nuestros,  y  los 
Indios  se  metían  en  la  mar.  Sus  mogeres 
y  ninoa  estaban  en  la  playa  qne  tenían  los 
armas  de  sus  maridos:  eran  las  lansas  de 
palo  tostado,  hechas  sus  puntas,  y  otros 
traían  unas  macanas  y  todos  del  mismo 
palo  con  sus  dientes.  Demostraban  qne 
nuestra  gente  fuera  &  sus  casas  que  sefia- 
laban  con  las  manoa,  y  que  había  mucho 
qne  comer,  lo  qne  visto  por  los  nnestros 
les  dieron  de  lo  poco  que  llevaban  qne  era 
medio  qneao  y  vízcocho  y  algunos  cuchi- 
llos que  recibían  de  tan  buena  gana,  ha- 
ciendo 4  todoB  gran  Qesta,  y  pesarosos  de 
que  los  nuestros  Be  apartasen  de  ellos  co- 
mo io  hicieron  volviendo  á  las  ohalapas 
porque  era  sobretarde:  llegaron  á  borao, 
y  noa  hicimoa  á  la  mar  por  do  haber  ha- 
llado donde  surgir,  con  ínteuciou  de  vol- 
ver en  la  mafiaua  á  buscar  donde  an- 
clar. 

Dia  11.— Vinimoa  la   vuelta  de   tierra  á 
buscar  surgidero  que  no  hallamos  en  toda 
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la  costa,  lo  que  visto  por  nnestro  General, 
mandó  á  tierra  10  hombres,  y  con  ellos  el 
alférez  Pedro  López  Sojo,  y  execatado,  se 
mandó  al  Guardian  tubiese  cuenta  con  la 
chalupa  por  ser  la  costa  brava  :  en  esto 
llegó  también  la  chalupa  de  la  Almiranta 
con  igoal  gente,  y  todos  en  tierra  con  ma- 
cho cuidado  en  las  armas  se  fueron  á  un 
pequeQo  monte  donde  estaba  un  palmar 
de  cocos,  y  lo  andubieron  todo  por  ver  si 
hallaban  agua  :  se  cabo  al  pie  de  algunos 
palmos  un  estado  y  aun  mas,  y  jamas  se 

Sudo  hallar  agua  dulce  sino  salada ;  y  an- 
ando  con  este  cuidado  por  el  monte,  ha- 
llamos ana  India  entre  las  matas  :  la  cogi- 
mos sin  oposición  de  ella  y  la  llevaron  á 
bordo  á  nuestro  General  que  la  recibió  con 

fran  gusto  regalándola  mucho,  mostran- 
ole  todo  lo  (lue  habia  en  la  nao.  Era  la 
India  muy  vieja  y  lisiada  de  un  ojo,  y  se- 
gún donde  ella  estaba,  debia  de  guardar 
iui  ídolos  de  los  que  ellos  suelen  tener.  A 
esta  India  se  le  hizo  gran  fiesta  ñipando  de 
la  misma  paz  que  ellos  nos  hicieron,  y  en 
este  tiempo  andaban  nuestros  navios  en  la 
una  y  otra  vuelta,  porque  á  todo  daba  el 
tiempo  lugar  por  ser  por  encima  de  la  tie- 
rra. Luego  que  nuestro  General  hubo  re- 
cado á  la  India,  le  mostramos  un  espe- 
jo, y  como  no  veia  nada,  miraba  la  gente, 
y  viendo  que  era  tiempo  de  enviarla  á  su 
tierra  para  que  diese  nueva  á  los  demás  del 
regalo  que  se  la  habia  hecho,  le  mandó 
dar  el  General  un  pafio  blanco  do  rúan  y 
un  sombrero,  de  que  se  holgó  porque  ella 
iba  desnuda  excepto  sus  partes  vergonzo- 
sas que  las  cubría  con  un  petate  de  palma 
muy  texido,  y  del  mismo  modo  iban  to- 
dos los  demás  Indios.  Mandóla  en  fin 
echar  en  tierra  nuestro  General,  y  con 
ella  saltaron  algunos  de  los  nuestros : 
luego  acudieron  á  la  playa  algunas  pira- 

Snai  de  14  &  15  hombres  cada  una  y  la 
api  tana  traia  25  hombres,  en  la  oual  ve- 
nia el  Capitán  de  ellos;  esta  armaailla  era 
como  galeotas  bien  hechas,  y  no  de  un  pa- 
lo y  muy  sutil  que  no  las  podrían  hacer  me- 
jores dentro  en  Castilla,  y  con  sus  velas 
de  petates  muy  curiosas :  habian  venido 
de  cosa  de  7  leguas  solo  á  vernos  por  de 
dentro  de  la  Isla  porque  era  anegada. — 
La  India  traia  en  su  compafiia  un  perrito 
blanco  como  los  nuestros,  y  donde  se  ha- 
lló habia  muchas  sepulturas  y  el  suelo 
muy  limpio  con  unas  losas  puestas  en 
alto  del  suelo,  y  muchos  calbarios  con 
muchos  ramos,  y  en  este  mismo  lugar  nos 
juntamos  todos  y  arbolamos  una  cruz  muy 
alta  y  después  otras  muchas.  Hallamos 
en  esta  isla  la  mitad  de  una  polea  de  Ce- 
dro, la  qual  fué  labrada  en  la  costa  de 
Nicaragua  6  Perú.    No  se  halló  agua  en 


toda  la  isla,  causa  porque  se  cogieron  mu- 
chos cocos  que  por  no  estar  maduros  te- 
nian  mucha  agua  y  nos  sirvió  de  grande 
alivio.— Echaron  la  India  en  tierra,  y  ella 
para  quo  llegasen  los  Indios  les  hizo  seüas, 
que  lo  hicieron  luego  cu  sus  pjraguas  cou 
grande  alegría  dexando  en  ella  sus  armas 
y  llegándose  á  nuestras  chalupas  con  gran- 
des nestas ;  y  por  ser  la  costa  brava  y  de 
piedra  quando  las  olas  veniau  hinchadas, 
ayudaban  á  los  nuestros,  y  por  señas  les 
decian  que  guiasen  para  tierra  como  que  les 
pesábales  sucediese  algún  mal,  y  no  pu- 
dimos hacer  esto  tan  á  nuestro  salvo  que 
no  dexáse  nuestra  chalupa  de  atravesarse, 
y  ellos  se  echaron  al  agua  con  grande  brio 
á  desatravesarla  y  hacian  su  saloma  como 
Marineros. — Hacia  de  nuestra  parte  la  vo- 
luntad del  General  que  no  quería  les  hi- 
ciésemos dafio,  ni  tocásemos  sus  árboles, 
sino  que  les  atragésemos  con  caricias,  y 
viendo  ellos  nuestro  buen  tratamiento  les 
dio  atrevimiento  á  que  como  amigos  se 
nos  entrasen  en  las  chalupas  y  uno  de 
ellos  fué  el  Capitán,  y  nuestra  gente  que 
pensaba  que  queria  ir  á  bordo  estaban 
muy  contentos  ;  mas  desde  que  vieron  que 
se  iba  en  vuelta  de  los  navios,  se  empeza- 
ron á  echar  á  la  mar,  y  nadando  se  iban  á 
tierra,  lo  que  visto  por  los  nuestros  y  por 
no  perder  los  siete  hombres  que  habia  en- 
tre los  Indios  de  la  playa  se  hicieron  del 
Capitán  y  Mayoral  de  ellos  quo  á  la  fuerza 
fue  conducido  á  bordo  con  mucha  resis- 
tencia de  su  parte,  y  mientras  esto  pasaba 
estaban  en  expectación  los  Indios  pero  sin 
ofender  á  los  nuestros. — Luego  que  el  In- 
dio llegó  á  bordo  mandó  el  General  salu- 
darle tres  veces  al  son  de  pito  como  á 
Grande,  de  todo  lo  qual  mostraba  maravi- 
llarse aunque  siempre  hacia  fuerza  para 
echarse  á  la  mar.  No  se  le  pudo  subir  al 
navio  por  bien  ni  por  mal,  y  asi  mandó  el 
General  que  lo  dexasen  y  baxóse  á  la  cha- 
lupa donde  recibió  al  Indio  con  mucha 
fiesta  porque  no  deseaba  otra  cosa  :  todos 
hicimos  cortesía  al  General  para  que  el 
bárbaro  entendiese  que  era  nuestro  Capi- 
tán, y  sefialabamosle  nombrándolo  asi,  lo 
que  también  hacia  el  Indio.  Luego  le 
mostramos  el  ramo  de  palma  que  el  dia 
antes  nos  habia  dado  en  sefial  de  paz,  y 
quedó  muy  contento  de  verle  y  viéndolo 
contento  mandó  el  General  desatarlo  abra- 
zándolo y  haciéndole  la  misma  salva  que 
ellos  tienen  de  costumbre,  dándole  de  co- 
mer un  poco  de  carne  de  membrillo,  y 
aunque  nos  veia  comer  de  ella,  la  guardó 
juntamente  con  otras  que  se  le  dieron  : 
miraba  nuestra  nave  con  mucha  atención, 

Í  hablaba  mucho  admirándose   de  su  fa- 
rica.— Viendo  el  General   que   nuestra 


gente  quedaba  eu  tierra  en  rehenes  y  te- 
miendo se  amotiuáseD  loa  Indio?,  tomó  á 
este  y  lo  vistió  de  taíetao  qne  para  tales 
ocaBiocea  traia  algunos  vestidos.  Por  se- 
flal  le  preguntamoB  por  algunas  cosas  y 
■ele  mostró  una  gallina:  ia  pidió  y  habién- 
dosela dado  lo  mandaron  llevar  k  tierra. 
Lnego  qae  en  gente  lo  descubrió  se  ale- 
gró mucho,  y  lo  recibieron  en  la  playa 
con  grande  aplauso  :  los  nuestros  lea  ea- 
aeflaron  las  erases  arboladas  en  sus  cniba- 
ríos  y  las  reverenciaban  como  nosotros. — 
Se  embarcaron  los  Indios  en  sus  piraguas 
y  al  ejecutarlo  el  Capitán,  dio  al  Surgen- 
to  Pedro  Garcia  un  turbante  de  pluma 
qne  parecía  de  Paugiles  y  también  unas 
conchas,  llamándole  Capitán  :  los  nuestros 
les  hicieron  salva  de  álcabuceria,  de  qne 
se  espantaron,  y  á  los  de  los  navios  les  dio 
cuidado  pensando  se  iba  á  las  malas  por 
algún  siniestro  suceso;  en  virtud  de  lo 
qual  determinó  el  General  embiarles  soco- 
rro de  15  ó  20  hombres  que  fueron  á  tie- 
rra, y  viendo  que  se  conservaba  la  amis- 
tad, mandó  el  General  que  se  recogiesen. 
Jjiegó  el  Sargento  con  el  turbante  que  esti- 
mó mucho  el  Gnneral  por  traer  entre  las 
{liornas  una  cabellera  de  muger  que  según 
oa  Indios  era  de  grande  persona ;  y  por 
las  conchas  se  iuferia  quo  tal  vez  donde  se 
encontraron  hubiese  gran  cantidad  de  per- 
las.— Metiéronse  las  chalupas  dentro  y  nos 
hicimos  la  vuelta  de  la  mar,  no  cesando 
en  toda  la  noche  de  hablar  de  las  Islas 
desfondadas  por  dentro  y  fuera  y  del  buen 
proceder  de  la  gente  :  de  media  noche 
adelante  volvimos  la  vaelts  de  tierra  pa- 
ra ir  costeando  esta  isla. 

Dia  13. — Amanecimos  sobre  ella  y  la 
fuimos  corriendo  por  la  parte  del  S.  sin 
hallar  fondo  hasta  donde  reventaba  la 
mar.  Esta  isla  tenia  de  largo  20  leguas  y 
10  de  ancho  y  todo  por  dentro  anegado, 
como  ai  dixesemos  un  pedazo  de  mar  cer- 
cado de  tierra,  por  cuya  onusa  volvimos  á 
nuestra  derrota  del  NO. 

ll'/sicr. 

Después  de  apartados  de  esta  Isla  como 
5  leguas  vimos  otra  qae  nos  demoraba  al 
N.  Estaba  la  nna  ue  la  otra  cosa  de  S 
Ó  6  legaas,  y  por  ser  pequeQa  no  quisimos 
reconocerla  :  no  se  le  puso  nombre.  Ano- 
checimos 5  leguas  de  estas  dos  Islas. 

12*  Isla  15°  5- 

Dia  13.— Tomé  el  sol  en  16°  i  largos  : 
andubimos  25  leguas  por  el  NO.  y  el  vien- 
to KE.  y  ENE.  A  medio  dia  vimos  otra 
isla  que  nos  demoraba  al  N. :  fuimos  ea  su 


demanda  amnrandoqt".  se  pudo,   la  qual 

estaba  5  ú  G  leguas  de  nosotros  por  bar- 
lovento ;  y  visto  que  no  la  podíamos  to- 
mar proseguimos  uiiostra  derrota. — Esta 
Isla  distarinde  las  otnis  de  20  leguas  en 
altura  de  15°  ?.— 22  i  distancia  corrda.  En 
este  dia  se  tíxó  una  urden  del  General  im- 
poniendo multas  á  loa  que  blasfemasen  ó 
jiiciesen  armaEf. 

i;]--  hla  15». 

Dia  14. — Al  uinauecer  vimos  una  isla 
grande  que  nos  demoraba  al  E.  cosa  de  5 
leguas  parecida  é  las  demás  y  no  podia  de- 
xar  de  estar  poblada  :  de  unas  á  otras  se 
velan.  Iban  corriendo  estns  Islas  al  NO. 
á  cuyo  rumbo  mandó  el   General  se    nave- 

Íáse  para  seguirlas  á  ver  si  podismos  ha- 
ar  su  nacimiento  y  as¡  se  hizo  :  esta  Isla 
está  en  altura  de  15".  Tomó  el  sol  en 
15°  i  :  el  camino  fué  al  NO.  y  aunque 
dixe  antes  que  tomamos  nuestra  derrota  & 
este  rumbo,  no  baciamos  el  camino  mas 
que  al  O.  porque  toda  la  uoche  andubimos 
cou  poca  veis,  qne  era  el  velacho  de  proa 
ó  la  cebadera,  y  antes  abatíamos  para  el 
SO.  por  esta  causa,  y  dexamoa  de  veiegear 
por  miedo  de  U'J  barloar  cou  alguna  laia  ó 
baios,  y  no  andábamos  mas  de  aquello  que 
podianios  alcauzar  á  ver  al  poner  el  sol,  y 
asi  todas  Us  veces  que  deacubrimoa  itlguna 
Isla  era  por  la  maQana  á  horas  qne  nos  po* 
diamos  guardar  de    ellas  ó  sobretarde. 

1.475  leguas  del  Callao. 

En  este  mismo  dia  carteé,  y  me  halló 
qne  teníamos  andado  1.475  leguas  desde  el 
puerto  del  Callao,  y  estas  por  las  derrotas 
qne  teníamos  navegado,  y  por  linea  recta 
estábamos  del  Callao  1.398  leguas.  En 
todo  este  tiempo  se  nos  daba  á  quartiilo 
de  agua,  y  no  dexabamos  de  pasar  alguna 
necesidad  por  esto,  pues  aunque  no  falta- 
ban viverea  como  los  calores  eran  grandes 
sentía  mucho  la  gente  aquella  falta.  El 
General  corria  eu  esto  parejas  cou  todos 
y  por  el  calor  y  las  comidas  saladas  iba  nüi- 
gida  la  gente. 

Dia  15.— Andubimos  20  legnas  la  mitad 
por  el  NOl  N  ;  y  la  otra  mitad  por  el  NO 
con  el  viento  E. 

Dia  16,-Tomc  ol  sol  eu  12''50':  andu- 
bimos 30  leguas  al  NO.  Hasta  aqui  tene- 
mos andadas  1.535  leguas. 

Dia  17.  Andubimos  25  leguas  al  NO  i 
N;  en  este  dia  no  vimos  ningunas  seBüles. 

Dia  IS.— Tomé  el  sol  en  i.V'l  :  andubi- 
mos 20  leguaa  de  Binglarlnia. 

Dia  19.— Tomé  el  sol  cu  10"  I  :  andubi- 
mos 25  legnas  en  este  dia  mareamos  á  popa 
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fiigaieado  la  vuelta  del  O.  en  demanda   de 
la  isla  de  Sauta  Cruz. 

D¡a  20. — Tomé  el  sol  en  10**  J  eacasoa : 
andnbimos  20  leguas  de  singladura  que 
toda  la  diferencia  del  rumbo  para  el  sol 
Tiene  á  decir  cartear  por  esquadra  ó  fanta- 
Bía  por  causa  del  Nordcstar  y  Noruestear, 
ó  gaiQadas  que  suelen  dar  las  naos,  por 
donde  se  desvian  déla  derrota  y  camino 
que  los  Pilotos  piensan. 

Isla  del  Pescado, 

Día  21.— Tomé  el  sol  en  10»»  ^  largo' 
andubimos  2-1  leguas  en  la  sobretarde  de 
este  dia  vimos  una  isla  que  nos  demoraba 
alOiSO.  corríase  por  NNO.  y  SSE.; 
anochecimos  de  esta  isla  cosa  de  3  leguas  ; 
/pareciendo  á nuestro  General  que  no  la 
podríamos  alcanzar  de  dia  andubimos  pai- 
rando de  una  vuelta  y  otra  hasta  por  la 
mafiana  que  fuimos  en  demanda  de  ella 
iendo  delante  sondando  nuestro  Patache 
para  ver  si  hallábamos  fondo  para    surgir. 

Dia  22. — Descubrimos    una  ensenada  á 
la  banda  del  O.  mni   grande,  y  la  mar  muí. 
quieta  y  abrigada  del  viento,  y  en  ella  pen- 
labamos  surgir  por  parecemos  esta  isla  tan 
alegre  como  lo  era  y  en  ella  hallando  fon- 
do tomar  agua,  que  nos  faltaba,    y  algún 
pescado,  pensando  remediar  aquí  nuestras 
necesidades  que  salvo  de    estas    dos   cosas 
00  la  teníamos.     Estando    tan    cerca     de 
tierra  y  no  hallando  fondo,  decían  los  que 
con  su  punto  venían   atrás   que  era  la  isla 
de  San  Bernardo,  y  los  que    iban    delante 
que  era  la  Solitaria  ;  mas  hasta  ahora  no 
ae  ha  deliverado  que  isla  fuese.     En   vista 
de  no  hallar  fondo  echamos  nuestros  bar- 
cos fuera  y  por  resguardo  de  ellos  el  Pata- 
che que  surgió  muy  cerca    de  tierra    y  en 
piedras  por  que  todo  el    fondo    lo    era,  y 
nuestras  barcas  fueron  á  tierra  por  si  ha- 
llaban agua  :  se  cabo  en    algunos    palmos 
qne  hallaron  con  muchos  cocos,  mas  no  se 
pndo  hallar  agua,  y  en  hoyos  que  se  hacian 
ttlia  el  agua  salada,  aunque    en    esta  isla 
había  tanto  pescado  que  lo    matábamos   á 
paloa     Esta  isla  es  anegada  como  las    de- 
más, y  está  en     altura  de  10^  i  :    tendrá  de 
distrito  12  leguas  ;  y  visto  por  nuestro  Ge- 
neral el  poco  provecho  de  ella   mandó    se- 
guir la  derrota  al  O.  en  demanda  de  Santa 
Cruz. 

Dia  23. — Andubimos  25  leguas  al  O. 
con  viento  ENE.  y  E. 

Dia  24. — Tomé  el  sol  en  lO^J  escasos: 
andubimos  25  leguas,  y  tubimos  el  viento 
N.  y  NNE. 

Dia  25. — Andubimos  25  leguas  al  O. : 
lOMO  n.    37 


vimos  gran  cantidad   de  páx^^ros  de  diver- 
sas clases. 

Dia  26.— Tomé  el  sol  en  10^  largos  :  an- 
dubimos 25  l<-guas  de  singladura:  hallá- 
bame 1.740  leguas  del  Callao.— En  todo 
este  camino  se  pasaba  hasta  necesidad  de 
agua  de  que  \\o  se  daba  mas  de  un  quarti- 
ilo  por  ración. 

Día  27.— Tomé  el  sol  en  10®  largos  • 
andubimos  24  leguas  de  singladura  al  O. 
con  viento  E.  y  ENE. 

Dia  28.— Tomé  el  s«jI  en  10**  escasos  : 
andubimos  25  leguas  singladura  al  O. 


Mes  de  Marzo. 

Dia  V  -Andubimos  25  leguas  al  O.  con 
nordestes. 

Ib^  Isla. 

Dia  2. — Por  la  mafiana  amanecimos  con 
una  isla  pequeña  y  bien  situada  de  3  á  4 
leguas  de  circuito),  llena  do  palmares  con 
muchos  cocos,  porque  no  tenia  otros  árbo- 
les. Andubimos  20  leguas.  El  Patache 
descubrió  la  Isla  la  noche  anterior  y  estan- 
do como  una  legua  de  ella  quando  rompía 
el  dia  nos  hicimos  la  vuelta  de  la  mar 
para  mejor  reconocerla,  por  guardarnos 
do  ella  ó  de  algún  baxo  si  le  tubiere.  Lue- 
go vimos  que  esta  isla  era  poblada  y  fui- 
mos en  demanda,  vimos  una  piragua  con 
tres  indios,  los  qnales  vinieron  á  bordo 
quanto  nos  vieron  haciendo  grandes  fies- 
tas, baylando  y  mostrándonos  el  puerto  é 
instándonos,  según  se  entendía  áque  fué- 
semos allá  haciendo  gran  grita:  con  todo 
no  quisieron  entrar  en  nuestros  navios  ni 
comer  lo  que  les  dábamos,  que  todo  lo 
guardaban  y  lo  olían  como  monos  pidien- 
do quanto  veían.  En  esto  se  nos  acerca- 
ban muchas  piraguas  y  rodeándonos  por 
ver  nuestros  navios  y  personas  se  maravi- 
llaban, y  nosotros  de  verlos  tan  bien  dis- 
puestos y  gentiles  hombres  lastimándonos 
de  que  viviesen  en  tierras  tan  remotas 
y  sin  la  luz  del  bautismo. — En  este 
tiempo  íbamos  descubriendo  sus  casas  y 
puerto  á  donde  junto  á  la  playa  vimos 
venir  hombres  y  mugeres  cosa  de  500  de 
ellos,  porque  se  dexaban  bien  contar  y 
conocer,  y  porque  venian  vestidos  de  unos 
petates  de  palmas  muy  delgados  y  de  mu- 
chos colores  muí  bien  texidos,  y  estando 
en  su  puerto,  dio  fondo  nuestro  Patache. 
Acudían  muchas  piraguas  é  Indios  que 
desconocían  el  uso  de  las  armas  de  fuego 
y    nos    obsequiaban    aunque  recatándose 
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como  Unibien  Jiosotros  lo  hacíamos : 
usaban  todos  de  lanzas  de  30  pal- 
mos.— En  esto  yeniau  nuestras  naos  acer- 
cándose á  tierra  para  dar  fondo,  y  por- 
que el  Admirante  iba  de  otra  yuelta  nos 
decian  los  indios  que  la  llamásemos  mani- 
festando pesar  de  qao  se  fuese,  haciendo- 
nos  muchas  fiestas  ;  j  por  que  el  yiento 
era  favorable  tomamos  las  anclas  de  nues- 
tras naos,  y  con  una  do  las  barcas  dimos 
fondo  bien  en  tierra,  y  por  qto  el  yiento 
era  sobre  ella,  de  otro  modo  no  se  hallaba 
fondo  y  la  primera  que  lo  dio  fué  nuestra 
Capitana,  luego  hizo  lo  propio  la  Almiran- 
ta,  y  estarian  las  naos  de  esta  manera  una 
hora  ;  luego  abonanzó  el  yiento  y  yisto 
luego  que  venia  de  la  mar  y  que  estábamos 
en  peligro  mandó  el  General  se  diese  la 
yela,  oomo  se  hizo  largando  los  cables  por 
la  mano. 

Antes  de  esto  ya  los  indios  andaban  con 
nuestros  orinques  lleyandolos  para  tierra  á 
nado  y  aunque  la  chalupa  de  la  Almiranta 
les  amenazaba  se  les  daba  bien  poco,  hasta 
que  haciéndoles  fuego  con  bala  y  yiendo  en 
algunos  su  efecto  se  retiraron  sin  hacer 
mas  fiestas.  Estando  ya  limpia  la  playa 
tubimos  lagar  de  ir  con  las  barcas,  sacar 
las  anclas  y  cables,  y  después  de  executado 
nos  fuimos  á  bordo.  Luego  mandó  el  Gene- 
ral llamaral  Almirante  para  acordar  loque 
se  habia  de  hacer  al  dia  siguiente  á  fin  de 
hacer  alguna  aguada  y  hacer  nuestro  ca- 
mino la  yuelta  del  S.  atravesando  las  par- 
tes incógnitas  á  mas  altura,  y  se  resolvió 
fuese  el  Almirante  con  las  barcas  y  gente 
y  nuestro  Patache  de  resguardo,  y  al  ama- 
necer se  execuió  así.  E;i  nuestra  chalupa 
se  embarcaron  25  hombres  con  arcabnces 
y  rodelas,  y  lo  mismo  hizo  la  Almiranta 
iendo  el  mismo  Almirante  á  tierra;  y  los 
indios  estaban  en  la  playa  aguardándonos 
puestos  en  orden  y  con  sus  armas,  habien- 
do también  algunas  mujeres  con  sus  pa- 
los :  ios  hombres  las  lanzas  de  28  y  30 
palmos  todas  de  palo  y  la  punta  tos- 
tada. En  este  tiempo  ya  nuestro  Pa- 
tache habia  dado  fondo  y  la  gente  que 
no  cubia  en  las  barcas  estaba  en  aquel  la 
mas  de  ella.  El  Patache  hábia  anclado 
mui  cerca  de  tierra  que  no  podia  ser  me- 
fios,  y  en  la  reben tazón  :  desde  alli  alcan- 
zaba á  tierra  con  las  balas.  Era  esta  isla 
anegada  como  las  demás  por  de  dentro 
annque  mucho  mejor  yista  porque  toda 
ella  era  un  palmar  que  siempre  nos  pare- 
ció no  dexaria  de  tener  agua. — Quando 
los  Indios  nos  yieron  en  tierra  hicieron 
grande  algazara  arbolando  sus  lanzas  en 
alto  con  mucho  orden  como  si  se  hubieran 
criado  en  la  milicia.  El  Almirante  fué  el 
primero  que  desembarcó   habiendo  man- 


dado que  lo  executaae  la  demás   gente  que 
estaba  en  el  Patache  que  saltaban  coa  mo- 
cho peligro  de  sus  vidas  por  ser  arrecifes 
toda  la  costa  y  por  que  la  grande  mar  nos 
echaba  las  chalupas  al  través  y  algunos  zo- 
zobraron, no  habiendo  barca  que  no  estn- 
biese  á  riesgo  de  perderse  y   ahogarse    la 
gente.    Viéndonos  apurados  con   la  mar, 
empezaron     los    Indios    á    acometernos ; 
pero  el  AloHrante    haciendo    alto    en  un 
arrecife  de  menos  agua  mandó    hacer   ana 
descarga  por  cuyos  efectos  huyeron   preci- 
pitadamente quedando  algunos  que  hicie- 
ron fuego  en  seflal  de  paz  :  estos  eran  loa 
mas  ancianos  y  llegándose  á  los    nuestros 
los  abrazaban  y    besaban     en  el   carrillo. 
Mandó  vestir  el  Almirante    con  tafetán  al 
que  le  pareció  de   mas  autoridad  y   se   le 
dixo  por  sedas  que  nos  mostrase  agua  :  el 
iadicó  que  nos  sentásemos,    quitándonos 
del  sol,  para  lo  que  mandó  que    nos     tra- 
xeseu  petates  muy  buenos  :    nuestra  gen- 
te no  los  admitieron  y  si  algunos  lo    hi- 
cieron, otros  no,     recat&ndose    de  ellos. 
Luego  dispuso  el  Indio  que  nos  cogieran 
cocos  que  nos  mondaban  para  que   comié- 
semos: eran   bastante  grandes  y  estaban 
bien  llenos  de  agua,  de   modo  que   nno 
bastaba  para  cada  hombre  por   mucha   sed 
que  tubiese  y  asi  no  nos  hartábamos  de 
ellos.    Nuestro  Almirante  corrió  el  paeblo 
con  una  mangado  granaderos  dexando  loa 
demás  soldados  en   orden,  pero  solo  halló 
alguna  agua  llovediza,  cuyo  embarque  hu- 
biera costado  otra  tanta  sangre  por  la  mala 
embarcación.      Hubo  algunos     disgustos 
Con  los  Indios  por  haberse    desmandado 
alguna  de  nuestra  gente.    En  esta  isla  ha- 
bia muchas  hermosas  conchas  de  perlas  que 
tenian  mas  de  un  palmo  de  diámetro,  y  de 
ellas  hacian  los  anzuelos  y    cosas    cortan- 
tes.   Embarcados  que  fuimos  en    nneetro 
Patache  vinimos  á  nuestras  naos  4  las  dos 
de  la  noche   y    dimos    la    vela    haciendo 
nuestra  derrota  al  O. 

Dia  4. — Quando  yino  la  mafiana  ama- 
necimos 6  leffuas  de  esta  Isla. 

Día  5.— Tomé  el  sol  en  10^  ^  escasos : 
andubimos  25  leguas  con  yieutos  NB.  ▼ 
ENE. 

Dia  6.— Tomó  el  sol  en  lO^i  escasos: 
andubimos    15  leguas    con  yientos   N.    y 

NNE.  ^ 

Dia  7.— Tomó  el  sol  en  10*  i :  andubi- 
mos 25  leguas  al  O. 

Dia  8. -Tomé  el  sol  en  10*  i :  andubi- 
mos  15  leguas.  En  este  dia  se  publicó  ua 
bando  contra  los  que  desmintiesen  ó  asa- 
ren armas  contra  otro. 

Dia  9.— Andubimos  15  leguas  de  bíq« 
gladura  con  yientos  E.  y  EKE. 


Dia  10.— Tomí  el  aol  en  10>i  largos: 
■Ddnbimei  18  legau  del  O:  tubímos  un 
■goacero  entre  lu  10  y  las  11  de  U  noche, 
j  con  f uerxa  de  Tiento  tal  que  nos  faé  ne- 
cetario  correr  i  popa  con  61:  Dataria  cosa 
da  3  horas. 

Dia  11.— Tomé  «I  sol  en  10°  i  largos. 
Asdobimoa  18  leguas  al  O  :  en  este  tiem- 
po se  armaban  alsnnos  agnaoeros  y  si  aca- 
w  estaban  desviados  de  nosotros,  arrivaba- 
■os  ó  metíamos  de  16  á  elloa  para  coger 
tgaa  j  algunas  Teces  nos  ancedia  haber 
puado  qaando  llegabainoa.  Pad<>ciamog 
aicha  falta  de  agna  j  los  ingenios  no  la 
diWn  ya  por  falta  de  leDa  qne  se  noa  había 
lobado  y  no  en  gnítan  de  snerte  qne  quan- 
do  Tenia  algún  agaaoero  era  recibido  con 

Sneral  aplauso  entoldándose  todo  el  navio 
sabanas,  pidiéndola  prestada  el  que  no 
titania. 

Dia  IS. — Andubimoa  20  leguas  con 
TÍtDtoB.y  E8E.TaTimu  muy  grande 
titüpo  qne  nos  hiio  calar  los  masteleros 
huta  que  deapnes  de  media  noche  viendo 
qns  babia  mnohos  diaa  qne  Íbamos  en  de- 
suda de  la  tierra,  mandó  el  General  nos 
psiiearmoa  de  mar  en  traTés.  Esta  mis- 
as Doehe  loa  del  Patache  y  nosotros  tU 
■os  á  S.  Telmo  en  la  gabia  y  con  el  Piloto 
ItMladamoa. 

Dia  13.— Tomé  el  sol  en  10°  i  escasos  : 
udabimoa  SO  legnta. 

Dia  14.— Tomé  el  Bol  en  10°  i  largos : 
andnbimoa  15  leguas,  y  de  medio  dia  ada- 
lante  tUTÍmos  gran  calma. 

Día  15.— Tomé  el  sol  en  10° i  escasos: 
andnbimos  10  leguas  con  viento  NO.  de 
nna  y  otra  vuelta:  en  este  dia  Timos  una 
eolebra  como  de  nna  Tara  de  largo  sobre 
agnada  de  la  tierra. 

Dia  16. — Audobimot  en  calma,  y  en 
Mte  misma  noche  tnbimos  muchos  agua- 
ceros de  qne  nos  proTeimos  de  agua. 

Dia  17.— Tomó  el  aol  en  10°^  eacaaoa : 
andnbimoa  16  l^^asalO.con  vientos  E. 
j  ENE. 

I>ia  18. — A.ndubimoB  18  legaas  al  O,  y 
Timos  culebras  de  la  mar, 

Dia  Id.— Andnbimos  30  leguas  al  O. 
oon  Tiento  ESE.  j  agnaoeros. 

Di*  20.— Tomé  el  sol  en  10°  | :  andu- 
bimoa  10  legaas. 

Di»  21.— Tomé  el  sol  en  10°^  esoasoa ; 
■odobimos  5  legnaa  «1  O  :  en  este  tiempo 
tobímos  calmas  y  falta  de  vientos. 

Di*  23.— Tomé  el  aol  en  10*  largos : 
■ndobimoa  coaa  de  8  legnas. 

Dia  23.— Tomé  el  sol  en  10°  i: 
ftndobimos  15  legaas  al  O.    A  las  8  de   ta 


noche  se  empes¿  á  ealipssrla  luna,  están* 
do  elevada  37°  encima  del  horizonte,  y  aca- 
bó en  altura  de  52°)  qne  fué  toda  eclipsa- 
da: socolor  de  luto,  y  empezó  á  eclipsarse 
por  la  parte  del  SE.  y  í  esclarecer  por  la 
del  E.  duró  el  eoiipae  2)  horas. 

Dia  24.— Tomé  el  aol  en  10"  4  escasoa: 
andubimosS  IfgnaBoon  el  viento  SE.  La 
derrota  fué  al  0^  SO. 

Dia  25. — Tomé  el  aol  en  10°  1,  escasos  : 
andubímoaS  legnaa  con  viento  ÉSE. 

Dia  26.— Tomé  el  sol  en  10°  4 :  andulii- 
moa  18  leguas  con  viento  ESE. 

Dia  27.— Tomé  el  sol  en  10°  i:  andnbi- 
mos 15  legaas  al  O.  con  el  viento  E.  y 
ESE. 

Dia  38. — AndubimoslS  leguas  oon  vien- 
tos N:  viéronae  machas  culebras. 

Dia  29.— Toméelsol  en  10°):  andnbi- 
moa con  contrastes  3  legnaa 

Dia  30.— Tomé  el  sol  en  10°  ^  largos: 
andubimos  6  leguas  y  se  vieron  muchos 
pasaros. 

Dia  31.— Tomé  et  sol  en  10° descaaos ^ 
andnbimos  12  legnas :  vieronse  muchos 
grajosy  culebras  y  algunos  palos  salidos  de 
signaos  ríos. 

VI 

Metdt  Abril. 

Dia  l.-Tomé  el  sol  en  10»  J  largos: 
sndnbimoB  15  legnas  al  O :  viéronss  lai 
mismas  Beflales  del  dia  pasado. 

Dia  2. — Tomé  el  aol  en  10°  5  :  andubi- 
mos el  camino  del  0^  SO.  5  leguna. 

Dia  3. — Andnbimos  8  leguas  al  O.  con 
viento  E:  viéronae  muchas  señales  de  tierra 
gran  cantidad  de  diversos  páxaros,  mnchas 
culebras  y  frutas  de  lu  tierra,  y  unos  ecizos 
de  quatro  cantos  á  modo  de  bonetes  de 
clérigo ;  y  como  hacia  calma  cogiamos 
algunos  para  verlos  j  tenían  mal  gusto. 
Viendo  tantas  seflfta  disparó  una  pieza 
nuestra  Almirantaá  las  10  del  dia  anun- 
ciando haber  visto  tierr»,  de  qno  lodos  nos 
alegramos;  pero  aunque  por  disposición 
del  General  fneron  al  tope  algunas  perso- 
nas no  vieron  ticrrn.  En  este  día  hubo 
dos  aguaceros  qne  é  todos  nos  remediaron 
y  á  tas  doB  de  la  tarde  vino  á  bortlo  el 
esquife  del  Almirante,  manifestando  haber 
dado  el  aviso  de  tierra  no  por  haberla  visto 
sino  por  laa  séllales  qne  de  ello  babia  en  la 
mar,  y  traiendo  dos  piedras  pomea  que  en 
alia  habian  encontrado,  anuncios  de  algún 
volcan  respecto  de  que  Santa  Cruz  tiene 
uno  de  la  parte  del  N.  8  legaas  y   puesto 
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Que  aqueste  tiempo*  hubiéremos  andado  por 
fantasía  y  derrota  2.120  leguas.  Visto  no 
llegar  á  Santa  Cruz,  echabumoslo  á  que  ha 


biamos  andado  mas  camino  á  las  naos  que 
lo  que  ello9  andaban  y  se  atribula  á  que 
las  aguas  nos  detenian  por  las  muchas  cal- 
mas, ó  que  quando  descubrieron  á  Santa 
Cruz  les  paieció  haber  andado  menos  y 
ponerla  mas  al  E.  de  lo  que  está  por  qnan- 
to  la  ponen  1.850  leguas  del  Callao  estando 
sabidamente  2.000  por  el  camino  que  hizo 
ntro  General  quando  de  ella  salió  para  la 
China. 

Dia  4.— Tomé  el  sol  en  10"  J:  andubi- 
mos  5  leguas  al  O.  con  viento  ESE. 

Dia  5.— Tome  el  sol  en  10<»50':  andubi- 
mos  5  leguas  con  Tiento  de  todas  partos,  y 
se  guiQó  mucho  para  el  NO.  que  las  aguas 
lo  causaban  :  llovió,  y  tomamos  como  70 
botijos  de  agua  y  las  demás  naos  lo  mismo 
pues  todos  teníamos  mucha  necesidad  de 
ella.  Vimos  diversos  páxaros  y  muchos 
eran  de  tierra,  de  cuya  proximidad  habia 
señales  en  culebras  y  piedras  pomes. 

Dia  6.— Tomé  el  sol  en  lO^f:  andubi- 
mos  8  leguas  al  O.  Tomáronse  dos  peda- 
zos de  palo  grueso  como /Cosas  que  salian 
de  rio,  y  también  vimos  grandes  corrientes 
y  muchos  páxaros  que  pasando  por  la  ma- 
tüana  por  nuestra  proa,  se  volvían  á  la  no- 
che por  ella. 

Tierra, 

Dia  7.— Tomé  el  sol  en  10®  |  escasos : 
andubimos  10  leguas  al  0^íO.  Todo  este 
mes  de  Abril  se  nos  fué  en  calmas.  Vimos 
mas  evidentes  señales  de  tierra  que  ante- 
riormente y  tomamos  un  palo  tan  grueso 
como  el  árbol  de  qnalquier  navio,  y  en  él 
hallamos  alguna  arena  metida  en  los  nu- 
dos que  parecía  acababa  de  salir  de  alguna 
playa  ó  rio,  y  á  las  2  6  3  le  dixeron  de 
nuestra  gabia  tierra,  estando  el  General 
preguntando  á  la  Almiranta  y  Patache  por 
las  señales  de  tierro.  Dexóse  luego  ver : 
eran  dos  mogotes  apartados  el  uno  del  otro, 
muy  negros,  y  estaríamos  de  ellos  como  10 
leguas,  líos  demoraban  al  ONO,  y  porque 
decian  algunos  del  Tope  que  no  estaban 
roas  de  quatro,  nos  echamos  de  mar  en  tra- 
vés, en  siendo  de  noche,  porque. si  nos  die- 
se algún  tiempo  recio  tubiesemos  donde 
correr  ó  por  miedo  de  algún  bajo. 

16»  Tala. 

Dia    8. — A.1  amanecer  vimos  que  la  tie- 
rra era  alta  y  grande  porque   lo  que  nos 
parecía  dos  mogotes  era   toda  una  misma : 
imos  en  su  demanda,  que  estábamos  8 


leguas  de  ella,  y  en  esto  disparó  nuestro 
Patache  una  pieza  que  pensábamos  habia 
hallado  fondo,  y  sabido  de  ellos,  sondamos 
y  se  halló  en  12  y  15  brazas  :  y  el  mismo 
fondo  se  veia  claro  que  era  pasto  de  pes- 
cados y  mucaras,  y  está  distante  el  placer 
de  la  Isla  8  leguas,  y  tendrá  de  longitud 
cosa  de  dos  leguas:  íbamos  la  vuelta  del 
0X0.  siguiendo  el  Patache  que  iba  por 
nuestra  proa,  hasta  perder  el  fondo,  y 
quando  le  perdimos  estábamos  con  esta  Is* 
la  E.  O.:  fuimonos  en  su  demanda. —To- 
mé el  sol  en  lO'*  f  y  estábamos  á  medio 
dia  apartados  de  esta  Isla  cosa  de  3  leguas, 
pareciendonos  que  se  venia  llegando  la  no- 
che y  que  no  podíamos  surgir  antes  de  ella 
nos  fuimos  en  la  una  y  otra  vuelta. 

Dia  9.— Mandó  el  General  al  Patache 
en  busca  do  surgidero  y  no  se  halló  fondo. 
Costeóse  la  Isla  por  la  banda  del  S.  dexan- 
do  3  Islas  apartadas  que  estaban  al  E.  de 
aquella  cosa  de  una  legua.  Pasóse  á  la  tie- 
rra de  ellas,  amainando  el  Patache  el  ve- 
lacho de  gabia  que  era  la  seña  que  habia 
de  hacer  hallando  fondo.  Seguírnosle  Ca- 
pitana y  Almiranta :  el  tiempo  era  bonan- 
cible, y  corrían  las  aguas  al  SE.  en  grande 
manera. 

Isla  de  Nuestra  Señora  de  Loreto :  está  en 
10^  \  y  1.950  leguas  del  Callao.    (♦) 

Dio  el  Patache  fondo  en  una  pnnhi  de 
la  Isla  grande  que  tendría  de  circuito  6 
leguas  y  también  otras  tres  Isletaa  á  la 
parte  del  O.  que  estaban  apartadas  de  ella 
una  legua  y  alguna  tres.  Dando  fondo  el 
Patache  nos  demoraba  una  baja  cosa  de 
media  legua  poco  mas  ó  menos  de  esta  Is< 
la  de  en  medio,  que  la  mayor  de  todas  ae 
corre  NO.  SE.  y  las  demás  de  la  misma 
manera  unas  con  otras,  y  están  estas  islas  en 
10°  1 — Viendo  nuestras  naos  que  el  Pata« 
che  había  dado  fondo,  pensaron  que  lo  ha^^ 
cía  por  temor  de  la  baxa  que  estaba  al  O. 
de  él,  y  asi  no  lo  seguimos  y  fuimos  á  fon- 

(*)  La  descripción  de  esta  Isla  (que 
Quiros  nombra  Taumaco  en  su  relación] 
conviene  exactisimamente  con  Duff\ 
Oroupp  descubierto  por  el  Capitán  Wil 
son  en  25  de  S:»ptiembre  de  1707;  Véas< 
la  obra  intitulada  A  Míssionary  Voyagi 
to  (líe  Southern  Pacific  Ocean  London  1799 
Por  Wilaou  Latitud  S.  9»  57'.  Por  Qairo 
10°  10\  diferencia  13'.  Longitud  de  Cádi: 
por  AVilaon  173^  17'.  Por  Quiros  172^  28' 
diferencia  40'. 


—   298 


dear  hacia  laa  tres  lalaa  qne  están  al  E.  de 
la  grande,  y  en  ellas  ínimoa  á  dar  fondo 
con  naestras  naos  en  25  brazas  apartados 
de  ellas  nn  tiro  de  arcabuz,  y  como  el  Pa- 
tache lo  Yi6,  envió  el  Almirante  sa  barca 
qne  fneae  costeando  la  Isla  y  buscase  puer- 
to 6  desembarcadero  donde  se  pudiese  de- 
sembarcar sin  peligro  de  las  personas,  y 
iendo  la  barca  costeando  la  tierra,  vino 
mneha  gente  £  la  playa,  y  la  primer  cosa 
qae  les  dixeron  fue  qae  no  disparasen  los 
Pnea,  qne  asi  llamaban   i  los  arcabaces,  y 

Sor  miedo  úe  ellos  no  osaban  llegar  adon- 
e  estaba  la  barca  qne  después  de  rer  que 
ras  armas  eran  flechas  volvió  h  bordo  del 
Patache  á  contar  todo  lo  que  en  la  tierra 
había  yisto ;  y  porque  se  acercaba  la  noche 
se  determinó  dar  cuenta  á  nuestro  General 
dé  lo  visto  y  saber  la  causa  por  que  no  se 
habia  llegado  á  donde  estaba  surto  el  Pa- 
tache, 7  la  razón  fué  la  que  se  ha  dicho 
antea.  Llegaron  el  Patache  y  Barca  donde 
estaba  nn<>atra  Capitana,  le  dieron  cuenta 
i  nuestro  General  de  lo  viato,  y  cada  uno 
lo  contaba,  y  qne  los  naturales  vieron  que 
noeatraa  barcas  y  naos  iban  llevando  su 
ropa  al  monte :  que  ya  tenian  noticia  de 
los  Bspafioles  .por  lo  que  había  sucedido  en 
Santa  Grúa  con  el  Adelantado  Alvaro  de 
Mendalla  quando  estuvo  en  ella  en  deman- 
da de  las  islas  de  Salomón  á  poblarlas,  que 
hallafiosque  vino,  porque  esta  Isla  se 
halla  cerca  dfe  Santa  Grñz  y  se  comunican 
unos  con  otros :  sabían  lo  que  eran  las  ar- 
mas de  fuego,  y  este  era  el  motivo  por  que 
las  temían ;  por  que  después  qne  nos  comu- 
nicamos nos  declararon  adonde  estaba  San- 
ta Grúa,  y  dixeron  el  nombre  de  ella,  y  el  del 
volcán,  y  después  de  haber  dado  cuenta  á 
nuestro  General  de  lo  visto  quedó  determi- 
nado qne  al  otro  día  fuera  la  misma  gente 
á  boaoar  puerto,  y  que  vieee  si  podia  de- 
sembarcar en  tierra  con  50  hombres  aroa- 
boceros  y  rodeleros  con  orden  de  no  hacer 
dafio  alguno  á  los  indios,  sino  que  en  todo 
easo  ae  procurase  la  paz,  y  que  hac<^rlo 
oontrarío  serían  castigados  los  movedores 
del  dafio. — ^Este  día  salió  la  gente  de  á  bor- 
do de  nuestras  naos  dispuestos  á  qualquie- 
ra  ocasión  qne  se  ofreciese  :  estando  em- 
bambdoa  en  las  barcas,  á  bordo  de  la  Capi- 
tana como  si  se  despidiesen,  dixo  una  plá- 
tiea  el  Padre  Comisario  animándonos  y  en 
seguida  fuimos  i  cumplir  la  orden  del  Ge- 
neral en  oompafiia  de  Luis  Baez  de  Torres. 
Embarcóse  la  ^nte  de  las  barcas  en  el  Pa- 
tache y  ae  volvió  á  bordo  la  barca  de  nues- 
tra Oapítana  llevando  consigo  la  de  la  Al- 
miranU  :  fuimos  á  fondear  adonde  el 
dia  anterior  habíamos  estado  por  causa  de 
las  corrientes  y  del  poco  viento  no  pudi- 
mos ir  por  delante,  y  asi  fué  la  barca  de 


la  Almiranta  á  descubrir  puerto  y  yimos 
en  una  laguna  de  la  mar  cercada  de  arre- 
cife una  población  muy  bien  fundada  á 
modo  de  isleta  con  muralla  de  piedra  pues- 
ta á  mano  qne  circundaba  al  pueblo  y  es- 
taría de  la  Isla  principal  cosa  de  un  tiro  de 
arcabuz,  pareciendo  un  fuerte  de  mucha 
conaideracion  como  lo  era. 

Dia  10. — ^Viendo  esto  nuestra  gente  se 
atracó  con  la  barca  mas  á  tierra  para  reco- 
nocer mpjor  por  donde  le  podíamos  entrar 
y  ver  sí  habia  agua  para  nadar  las  barcas 
y  hasta  barloar  con  él  por  causa  de  los 
arrecifes.  Luego  se  llegó  la  gente  de  tierra 
á  nuestra  barca«  aunque  con  gran  recato 
de  los  arcabuces,  y  nuestra  gente  les  dixo 
porsefial  que  necesitábamos  agua:  luego 
nos  entendieron  y  preguntaron  en  que  nos 
la  habían  de  dar,  y  echándoles  nn  par  de 
botijas  se  f oeroi^  tierra  adentro  con  ellas , 
digo  sobre  arrecifes,  y  á  las  botijas  las  hi- 
cieron unas  seras  de  palma  bien  texida,  y 
nos  las  traxeron  llenas  de  agua  muy  buena. 
Llegándose  á  nosotros  decían  por  seflas 
t^n  las  manos  que  no  disparásemos  y  que 
nos  estnbiesemos  quedos.  Nosotros  les  ase- 
guramos largando  los  arcabuces  en  las 
barcas,  diciendoles  dexasen  sus  flechas,  lo 
qne  hicieron  dé  muy  buena  voluntad.  Con 
esto  qnedamos  muy  contentos  con  gente 
tan  afable:  fuese  luego  la  barca  del  Pata- 
che á  donde  estaba  el  Almirante  y  dio 
cuenta  de  todo  lo  que  habia  pasado.  Acor- 
dóse pues  saltar  en  tierra  el  día  siguien- 
te con  la  demás  gente  que  se  pudiera 
y  procurase  ganarles  aquel  fuerte  para  ha- 
cer con  seguridad  la  aguada  y  otras  cosas. 

Dias  11  y  12.- Al  amanecer  se  embarcaron 
50  personas,  entre  arcabuceros  i  rodeleros  en 
las  dos  chalupas,  y  se  fueron  la  vuelta  del 
fuerte,  y  de  retaguardia  nuestro  Patache, 
el  qual  vino  á  fondear  en  frente  de  61,  y 
las  chalupas  pasaron  adelante  por  entre 
unos  arrecifes,  llegando  á  una  bahia  apar- 
celada  que  pasaba  mas  adelante  del  fuerte 
y  nosotros  llegamos  á  ponernos  en  frente 
de  él ;  del  qnal  viéndonos  salieron  gran 
cantidad  do  Indios  pasándose  á  la  Isla 
grande,  donde  vimos  ser  gente  bien  dis- 
puesta, con  barbas  y  de  mucha  razón. — 
Vino  luego  el  Cacique  haciendo  sefias  de 
que  estnbiesemos  quedos,  que  allí  habia 
agua  y  nos  la  darían  ;  y  porque  se  venían 
llegando  á  nosotros  gran  cantidad  de  In- 
dios, mandó  el  Almirante  se  disparasen 
los  arcabuces  al  aire  para  que  tubiesen 
miedo,  y  se  dexaron  caer  en  el  agua  zam- 
bulléndose porque  por  los  de  Santa  Cruz 
temían  mucho  á  nuestras  armas  :  con  to- 
do el  Cacique  6  Rey  de  ellos  nunca  se  de- 
xó  caer,  y  luego  le  dixeron  por  sefias  que 
mandase  retirar  su  gente,  lo  que  hizo,  y 
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Itegandoge  á  nneatru  biroat,  díó  la  mano 
al  Almirante  llamándole  Taliqnc,  que 
qniere  decir  Capitán  ;  y  viendo  nneatra 
gente  qne  ¿I  mandaba  &  la  snya  estar  que- 
da j  apartarse  nos  fuimos  llegando  al  pner- 
to  y  entrando  dentro,  deaembarcamoa  sin 
rieego  y  caminamog  al  pneblo  en  mitad 
del  qnal  liabia  ana  plazuela  donde  ge  pugo 
el  cnerpo  de  guardia  de  los  Indios  donde 
pusieron  pendones,  dardos  y  excndos  de 
palo  negro  bien  labrados,  con  flechas  y 
otras  cosas ;  y  preguntándole  oí  Cacique 
qneera  aquello  nos  dixo  aer  sepultura  de 
un  Capitán  que  había  muerto,  y  que  aque- 
llas eran  gns  armas.  Pregontoselo  ai  ha- 
bía muerto  en  la  guerra  y  diso  que  de  en- 
fermedad, y  asi  le  ofrendaban  poniéndole 
cocos  encima  de  la  sepultara,  los  quales 
quitaban  de  allí  &  dos  horas,  y  los  comían 
oombidándonos  con  ellos.  Quando  venia 
la  maOsna  mandaban  tocar  una  bocina  en- 
cima de  la  sepnltuní,  la  qoal  era  de  naos 
grandes  caracoles  qite  nacen  en  la  mar. 
Arbolóse  en  esta  plazaela  una  gran  crás, 
y  despaesde  haber  heoho  oración,  mandó 
e)  Oaeiqne  i  so  gente  se  apartasen  á  an 
lado,  y  les  hizo  una  muy  grande  platica 

3oe  no  se  entendió,  y  concluida  les  man- 
ó  trazesen  agua  mny  bnena  y  limpia  co- 
mo lo  hicieron  á  mny  poco  tiempo.  No- 
tábase ser  esto  Uacique  muy  leal  en  todas 
■ns  coses,  y  si  adorabamos  la  crnz,  ellos 
también  lo  hacían,  y  se  alegraban  de  que 
lea  ensenaremos  á  persignar:  poníanse  da 
rodillas  con  las  manos  alzadas,  habiendo 
pintado  los  mas  de  elloa  la  crúx  en  sns  pin- 
chos para  lo  qae  nos  pedían  tinta  y  ae  la 
dábamos  de  pólvora  molida  :  algunos  qoe 
no  la  tenían  venían  &  qne  ae  la  hiciésemos, 
mostrandose  en  todo  mn;  leales  y  fieles, 
tanto  que  ni  nno  bnbo  tan  desviado  que 
no  vinieae.  Luego  aaentamoa  nnestro  real 
baoiendo  dos  esquadrones  de  gente  y  aefla- 
lando  seis  puestos  los  mas  convenientes 
para  qne  ae  hiciese  guarda,  y  vivíamos  con 
mucho  recato  y  vigilancia  como  en  seme- 
jante ocasión  era  necesario.  El  Cacique 
tenia  muchas  calidades  recomendables  pnes 
en  razón  nadie  excedía  á  este  bárbaro,  co- 
mo tampoco  en  la  hospitalidad  y  adhesión 
3ne  nos  manifestó  deade  la  llegada,  man- 
ando qne  todos  loa  abrazaran  é  hiciesen 
muchas  fiestas  y  tomando  pars  si  nnestros 
nombres  sin  olvídarloa  jamaa,  nos  ad- 
Tertian  de  qnanto  pudiera  sernos  da- 
floso. 

Esta  Isla  era  mny  fresca,  tenia  Ifnda  ar- 
boleda, muchas  palmas  de  cocos  y  caQas 
dulces  mny  altas  qne  dexan  crecer  para 
hacer  ana  casas.  Habí»  ademaa  almendraa 
T  plátanos  oon  mnoba  nnoz  moecada.  Loa 
Indios  enn  mny  limpioa  en  so  trato  y  ana 


oísaa  estaban  atorradas  por  dentro  con  Pe- 
tate.— Hoa  dixo  el  Oaciqna  qne  todas  estas 
islas  eran  11  y  estaban  &.su  cargo,  algunas 
de  las  quslea  no  se  veían  :  que  se  navega 
de  nnas&  otras  en  sos  piraguas.  Luego 
qne  llegamos  á  esta  Isla,  deap:icharon  una 
piragua  de  otro  puerto  sin  que  lo  supiése- 
mos á  dar  aviso  i  las  demaa  islas  y  prinoi- 
palmente  á  la  de  Santa  Cruz  por  qto.  nos 
habían  preguntado   por  ella. 

Tenían  estos  ludios  guerras  con  los  de 
otras  Islas  y  asi  conservaban  algonos  es- 
clavos qne  destinaban  á  sus  semonteraa  : 
algunos  qniaieron  venir  con  nosotros,  pe- 
ro no  lo  verificaron. — Sus  piraguas  eran 
mny  grandes  y  en  cada  una  podían  ir  flO 
personas:  hacen  estas  embaroaciouea  con 
nerramientag  de  marmol  que  llevan  de 
otra»  tierras. 

Día  13. — Noa  decían  los  nombres  de  to- 
das las  Islas  sed  alan d olas  oon  la  mano  á 
donde  demoraban  :  también  nos  decían  loa 
nombres  de  otrascosas  y  los  días  (lue  ellos 
ponían  en  ir  á  cada  una  de  por  ai  ;  y  qne 
no  llegásemos  á  las  de  sns  amígog  con  ar- 
cabuoes.  Nos  nombraron  otras  tres  par- 
tes y  nos  las  señalaron  para  qne  aaltase- 
mos con  armas  porqne  comían  gente:  tam- 
bién nos  dixeron  que  mas  adelante  seña- 
lando para  el  S.  andando  10  días  que  por 
aquí  les  entendíamos,  había  bacas  en  una 
tierra  grande  y  los  de  esta  isla  tenían 
pnerooB  que  ellos  nos  dieron. 

Día  14. — Asimismo  muchas  gallinas  co- 
mo las  de  Castilla  y  perros  pequeños.  En 
lob  8  dias  que  estubimos  aqni  nos  ayuda- 
ron á  baoer  agua  y  lella,  hallando  siem- 
pre en  ellos  mucha  verdad,  pues  nos  vol- 
vían las  herramientas  ó  ropas  que  se  noa 
olvidaban  según  les  tenía  mandado  sn  Ca- 
cique, que  en  todo  guardaba  palabra  ;  y 
por  ser  eeta  isla  tan  bueña  aunque  no  de 
puerto,  la  gente  tan  afable  y  leal,  le  puso 
el  Qeneral  por  nombre  Vuestra  SeDora  de 
Loreto. 

Día  16.  —Se  le  regaló  al  Cacique  nu  ves- 
tido de  tafetán  para  él  y  para  sn  mnger 
que  estimó  mucho.  Trocó  su  nombre  por 
el  del  Almirante,  y  así  quando  le  llamába- 
mos respondía  por  Torres. 

Días  16  y  17. — Estando  hecho  lo  prin- 
cipal (qne  era  a^na  y  lefia)  y  viendo  et 
Qeneral  qne  era  tiempo  de  proseguir  nues- 
tro visge  previno  al  Almirante  qne  proco - 
riae  traerae,  sin  alboroto,  algunos  indios, 

Snes  no  con  venia  alborotar,  habiendo  mas 
e  2.000  de  ellos  en  esta  Isla. 
Día  18.— Mandó    el    Almirante   por  lu 
maDana    tocar    k  recoger    estando    listas 
nnegtras  barcas  para  salirse  con  la  marea ; 


y  cómo  el  Caciqno  «tabs  siempre  con 
anestn  gente  y  no  Be  podía  haoer  coba.  Be 
apartó  el  Almirante  coq  él  como  que  ae 
quería  deepedir,  7  estando  desvindoB,  co- 
gieron los  uneatros  qnatro  indios  biín  dia- 
uDeatoB  que  maniataron  j  llevaron  en  las 
barcas  con  20  hombrea  sin  que  los  auyos 
loB  TÍeeen  ir  á  bordo  en  qaanto  el  Almi- 
rante se  embarcaba  en  la  otra  barca. — 
QnÍBO  el  Oaciqne  deapedírae  de  nnestro 
Genera),  pero  ae  eacuao  &  subir  á  la  Capi- 
tana de  la  que  recibió  con  guato  algunas 
coaasqneae  le  dieron  desde  el  Corredor. 
En  esto  como  &  las  3  de  la  tarde,  3  no 
ilabamoa  la  vela  por  falta  de  viento.  El 
Cociqtie  debía  de  barruntar  algo  de  la  prí- 
don  da  los  sujos,  porqne  no  ae  quería 
apartar  ds  nosotros  y  para  que  ae  fuese  se 
disparó  ana  pieza  con  lo  que  todos  menos 
el  Cacique,  se  echaron  á  la  mar  :  al  fin  se 
Is  dizo  quedase  con  Díob  y  el  hizo  lo  mis- 
mo. 

A  laa  S  de  la  tarde  entró  el  viento  NO. 
con  qDe  nos  hícimoB  &  la  vela  la  vuelta  del 
SS.  annqne  con  algnn  trabajo  por  cansa 
de  ser  poco  el  viento  y  las  corrientes.  Sa- 
limos felizmente  del  puerto  mediante 
ÜíoB,  habiendo  estado  surtos  de  la  parte 
del  O.  de  la  baja  que  ponía  las  naos  en 
ana  trabajo  tomando  agua  por  ambas 
Mudaa  ^  solo  sobre  una  amarra,  y  esta 
muy  alojada  y  aforrada  toda  hasta  el  an- 
cla. Junto  &  laa  ialelas  que  están  á  la 
parte  del  E.  era  mejor  puerto  y  fondo, 
mas  no  para  {voveerae  de  lo  necesario  por 
ser  muy  lejos.  Esta  noche  &  las  2  de  la 
mafiana  ae  nos  echa  uno  de  los  índíoB  á  la 
mar,  loque  sintió  el  (leneral  mucho  rece- 
lando se  ahogase  por  estar  como  4  legQSS 
«partadoB  de  la  tierra. 

Día  19. — Al  medio  día  divisamos  todavía 
1*  lala  con  estar  muy  lejos  de  ella  por  ser 
muy  alta. 

SJgfiO  legua»  del  Callao. 

Aqni  ee  empieza  á  navegar  por  otro  ca- 
mino 7  derrota,  porque  hasta  aqni  vinimos 
«B  demanda  de  Santa  Gráz  gobernando  al 
O.  por  BU  altara,  y  teníamos  andadas  desde 
el  pnerto  del  Callao  2J250  leguas  por  dife- 
notea  caminos,  aunque  esta  isla  se  halla 
1.950  leguas  en  altura  delC^EO.  con 
el  pnerto  da  Ornmey  por  línea  recta. 

Día  20.— Andnbimoi  18  legnas  al  SE. 
con  viento  NO. 

Dia  21. — Andnbimos  20  leguas  si  S.  pr. 

3to.  ae  entendió  que  á  este  rifmbo  nos 
emoraba  la  tierra  qne  los  indios  decían. 
GaJamoB  loa  masteleros  por  el  tiempo  re- 
cio del  NO.  7  ONO.  con  machi  cerrazón, 


y  en  este  mismo  dia  haciendo  nuestro  ca- 
mino vimos  á  las  2  dn  la  tarde  nna  isla 
que  nos  demoraba  al  ESK  cosa  de  10  le- 
guas y  por  la  parte  del  E.  tenia  un  pico 
redondo,  y  por  el  mucho  viento  y  cerrazón 
nos  echamos  de  mar  en  través  pura  ir  en 
demanda  de  ella.  El  día  signíente  tnbi- 
moB  toda  la  noche  tortísimo  tiempo  hasta 
la  maflaua. 

18*  /lía. 


Día  22. — Amanecimos  de  esta  Isla  cosa 
de  2  leguas  por  la  parte  del  E.  y  del  S,  y 
vimos  ser  poblada  de  mucha  gente  qne 
salia  á  la  playa :  iba  nuestro  Patache  mas 
atracado  i  tierra,  y  hallando  fondo  nos  hi- 
so  sefial ;  pero  viendo  el  General  el  mucho 
viento  y  recio  tiempo,  7  la  poca  necesidad 
de  cosa  alguna,  y  por  parecer  á  todos  que 
el  viento  babís  de  faltar  "por  el  SE,  como 
es  ordinario  en  esta  altura,  no  quiso  dar 
fondo,  pero  nuestro  Almirante  por  verla 
gente  mandó  echar  el  esquife  &  lámar 
con  4  hombree  para  qne  lo  reconociesen 
todo.  Dixeron  ser  bnena  gente  que  m 
llegaban  á  los  nuestros  i  darles  la  paz,  un 

EBtate  mn7flno7  algunos  cocos,  loque 
icíeron  loa  Indios  echándose  al  agas  por- 
que loa  nuestros  estaban  desviados  de  tie- 
rra. Dieron  esta  noticia  al  Almirante, 
poro  viendo  que  la  Capitana  segaia  BU  ca- 
mino, bobo  de  hacer  lo  mismo:  dixeron 
también  ser  geste  mas  blanca  que  la  de 
N'.  S\  de  I^reto.— Estando  2  leguas  de 
la  Isla  7  contando  Ueade  la  Capitana  á  la 
Almiranta  qneuno  de  nuestros  i ud ios  se 
nos  había  ecnadoá  la  mar  se  arroj6  también 
uno  de  1oaBn70s  7  el  mejor  de  qnien  se 
podía  tener  alguna  esperanza.— Tomé  el  sol 
en  12°^  7  estaríamos  apartados  de  esta 
jBla  6  leguas  para  el  S.  Se  hallará  en  al- 
tara de  13°  7  tendrá  de  circuito  5  leguas 
poco  mas  ó  menos. 

Día  23.— AndubimoB  13  leguas  «I  S.  y 
siendo  de  media  noche  adelante  nos  echa- 
mos de  mar  en  través  con  los  masteleros 
calados  por  los  recios  Nortes  y  NO.  con 
mucha  agua  7  trnenos.  Con  este  dia  abati- 
mos 9  légaos. 

Día  24.— Ttfmé  el  sol  en  14°,  y  á  las  3 
da  la  tarde  vino  á  aclarar  el  tiempo  7  abo- 
nanzó :  luimos  velas  la  vuelta  del  S. 

19*.  hla  de  San  Mareo»  en  14°  }. 

Dia  25. — Faimos  en  esta  vuelta  hasta 
laa  2  de  la  noche  qne  andaríamos  cosa  de 
6  legua^  7  hablando  con  naestre  Almiran- 
ta ae  acordó  ir  navegando  al  O.  como  se 
hizo.    En  este  día  oe  foé  el  viento  rodean- 


do  «1  N,  y  asi  fuimoi  caminando  al  O.  con 
loa  papaig'>a  de  proa  por  orden  del  General 
j  quando  amaneció  deaonbrimos  ana  Isla 
que  nos  demoraba  al  0Í  SO.  que  %ra  maj 
alta  r  asi  f  Dimos  en  en  demanda  j  por  ser 
dia  de  San  Uarcos  se  le  puso  sn  nombre: 
ieado  k  las  2  del  dia  en  demanda  de  eaU 
Isla,  desonbrimoB  una  gran  tierra  qae  nos 
demoraba  al  S.  y  de  que  se  hablará  mas 
adelante. 

En  este  tiempo  eohamoa  nneatroa  mas- 
taleros  arriba  qae  ya  haoia  mas  bonansa, 
y  tomé  el  sol  en  14°  )  y  en  la  misma  altara 
asta  Isla.  En  aegnida  desoabrimoi  otra 
tíertft  qua  dos  demoraba  al  NO.  de  San 
Marcos  ooia  de  8  leznas  en  la  qnal  había 
on  farallón  apartado  de  si  como  4  legnas 
y  estaba  en  media  estancia  de  unas  y  de 
otras. 

Llegamos  á  esta  isla  y  la  ooateamos  por 
la  parte  del  8.  por  rer  sí  hatlab^mos  algan 
pnerto  á  donde  snrgir  perd  no  le  encontra- 
mos y  coQsnItamoB  lo  qoe  se  haria  oon  el 
Almirante  en  vista  de  lo  deaoabierto  j  de 
▼erse  por  todas  partes  tierra  da  considera- 
ción. 

Noticia  d«  la  Isla  de  San  Marcos. 

Qnando  costeamos  U  isla  de  San  Marcos 
Timos  qne  salían  de  ella  diversos  arroyos  : 
es  mny  alta  á  modo  de  pico,  porque  niogn- 
nade  qnantaa  hemos  visto  loes  mas,  ni 
tanto,  j  toda  ella  está  cubierta  de  palmas 
y  mnchas  chácaras  por  la  falda,  y  de  nna 
pnnta  de  esa  isla  llamaron  los  Indios  ca- 
peándole á  nuestro  Patache  con  ramos  de 
palmas  y  con  un  paDo  blanco,  y  vieron  ser 
gente  pards,  y  por  no  tener  desembarcade- 
ro no  fueron  á  tierra. 

El  Almirante  acordó  con  el  Q.'aeral  qne 
esta  noche  se  andubiese,  como  se  biso  en 
U  nna  yotra  vuelta  hasta  la  maQaaa  qne 
K  iria  en  demanda  de  la  tierra  qae  nos 
demoraba  al  O.  de    la  isla  de  San  Marcos. 

Dia  S6. — Amaneció  y  fuimos  en  basca 
de  la  tierra  dicha  y  luego  descubrimos  otra 
isla  qne  estaba  al  NO.  de  la  que  Íbamos  á 
bascar,  la  qnal  tiene  algunas  sierrai  altas. 
Beta  isla,  nombrada  Bdx,  dista  4  legnas  da 
la  de  San  Marcos. — Toda  la  noche  andnbi- 
mos  por  la  parte  del  E.  por  ver  si  la  po- 
díamos montar  por  la  del  N.  para  qns  de 
esta  y  de  la  otra  que  nos  demoraba  al  NO. 
diésemos  cuenta. 

20»  Isla. 

Dia  27. — Y  andando  en  esto  al  otro 
día  se  llegó  nuestro  Patache  y  Almiranta 
tanto  i  tierra  que  vinieron  alguniis  pira- 
guas ohioas  á  bordo  de  ellos^  y  vieron  el 


talle  de  la  gente,  ser  desnudos  y  negros, 
auuqne  entre  ellos  algunos  como  indios,  y 
les  dieron  alguna  agua  qne  traían  en  oa- 
natos. 

A  las  5  de  la  tardo  descubrimos  nna  gran 
tierra  con  grandes  serranías,  la  qnal  no 
promeüa  ser  menos  que  tierra  firme:  de- 
morábamos al  S.  como  15  leguas  y  porque 
el  tiempo  no  nos  daba  lugar  de  pdder  ir  á 
la  Isla  qne  drrhoraba  al  NO.  por  las  cal- 
mas, NE.  y  N,  procuramos  ir  en  demanda 
de  esta  gran  tierra  y  asi  navegamos  toda  1* 
noche  con  viento  galeno,  y  amanecimos  de 
ellaeldiaSS  como  una  legua,  porque  de 
medía  noche  adelante  viramos  la  vuelta  de 
tierra  amaneciendo  en  calma.  A  esta  iala 
se  le  llamó  de  la  Virgen  Maris :  distaría  de 
Box  30  leguas  y  ta  qne  estaba  al  N.  estaría 
50  leguas. 

Día  28. — Viendo  el  General  las  grandes 
calmas,  mandó  llamar  la  barca  def  Almi- 
rante que  enviil  á  tierra  oon  10  hombrea 
aroabuoeros  para  el  reconocimiento  de  ella 
y  buscar  puerto  previniéndoles  no  se  de- 
aembarcisen  y  executado  vino  mnoha 
gente  á  ver  la  nuestra  á  la  playa,  entre 
ellos  un  Capitaneson  que  retirando  i  los 
snyoB  seechó  al  mar  vino  á  la  barca,  y 
conduciéndole  al  Patache  de  donde  hacia 
por  huir  fué  puesto  con  una  cadena  que 
rompió  lanzándose  á  la  mar,  pero  despnea 
se  le  recogió  asna  instancias.  Otro  indio 
qne  pasó  á  la  barca  f  aé  presentado  al  Gene- 
ral de  quien  fu6  muy  bien  recibido  y  obse- 
quiado. Si  pusieron  á  ambos  en  cepo, 
tratándolos  de  asegarar  pero  sin  dexar  da 
manifestarles  oariflo  y  de  darles  qnanto 
pedían. 

Dia  39. — Por  la  mañana  se  les  sacó 
dándose  el  General  como  por  enojado  de 
aquella  prisión  :  llevólos  á  la  popa,  ae  les 
hiio  la  barba  y  cabello  de  que  se  alegraron 
macho:  se  les  vistió  y  conduxo  á  tierra 
después  de  darles  sombreros  y  cascabeles 
con  otros  juguetes. — Este  día  amanecimoi 
de  la  parte  del  O.  de  estas  islas :  descubri- 
moa  mas  adelante  otra  isla  que  estaba  it 
NO.  de  estas  dos,  la  qnal  era  mas  peqneSa 
y  mny  alta,  y  asi  nos  estubimos  este  dift 
aguardando  nuestra  b;irca  porque  para 
todo  nos  daba  el  tiempo  lugar  par  ser  cal- 
ma ;  y  viendo  los  indios  que  eran  de  le 
parcialidad  de  este  Oaciqne  qne  habíamos 
tenido  en  nuestro  poder  que  iba  medrado 
de  vestido  y  otras  cosas,  se  aseguraron  mu- 
cho. Esperábanlo  en  la  playa  su  muger  ó 
hijos:  aquella  apañas  le  vio 'se  metió  en  la 
mar  á  recibirle  empezando  ¿  llorar,  y  el 
Cacique  mny  contento  la  mandó  callar,  y 
luego  baxaron  muchos  hambres  y  mugerea 
qae  se  estaban  en  la  mar  con  regalos  da  la 
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tierra  páralos  nuestros  qne  era  fratás,  plá- 
tanoSy  de  que  habia  gran  abandancia:  tam- 
bieu  nos  dieron  un  puerco  de  buen  tamaño 
7  fué  tanta  la  amistad  qne  tomaron  que 
Tenian  á  bordo  de  las  barcas  con  los  nifios 
en  loa  pechos  qne  nos  presentaban  para 
qne  los  Tiesemos,  y  besándolos  y  abrazándo- 
los los  nuestros  se  alegraban  mucho. 

Estnbieron  los  nuestros  en  este  puerto 
cosa  de  cuatro  horas,  habiendo  yisto  mu- 
cha gente,  debiendo  advertirse  que  esta  Isla 
está  repartida  entre  dos  Caciques  sin  qne 
las  personas  de  la  parcialidad  o  distrito  del 
uno  se  atreva  á  venir  al  del  otro. 

Los  nuestros  rodeaban  la  isla  en  las  bar- 
cas para  reconocerla  y  buscar  buen  puerto; 
pero  aunque  los  indios  nos  convidaban  á 
saltar  en  tierra  y  no  se  executase  usaron  de 
sus  flechas  qne  tenian  escondidas,  y  les 
contestamos  con  las  armas  de  fuego  de  que 
no  tenian  noticias. 

Venida  nuestra  barca  á  eso  de  media  no- 
che se  determinó  que  fuésemos  en  deman- 
da de  la  tierra  que  nos  demoraba  al  S.  de 
esta  isla  de  la  Virgen  Maria  al  SE.  y  SO. 
todo  ato.  se  alcanzaba  á  ver  parecia  una 
cordillera. 

Día  30.— Tomé  el  sol  en  Ib''^:  estába- 
mos EO.  con  la  punta  á  la  quai  se  le  dio 
el  nombre  de  Cabo  de  San  Matheo  que  era 
en  la  tierra  en  cuya  demanda  veníamos,  el 
goal  Cabo  está  ENE.  con  la  isla  de  Virgen 
Haría  20  leguas  y  toda  esta  tierra  que  se 
dexa  ver  es  muy  grande  y  muy  alta  por 
qne  no  prometían  menos  que  ser  tierra  fir- 
me. En  este  dia  andubimos  como  parece 
llegar  á  esta  primera  tierra  que  nos  demo- 
raba al  S.  de  la  Virgen  Maria  12  leguas,  y 
esto  habrá  de  una  á  otra. 

Handó  el  General  que  nuestra  barca  fue- 
se á  sondar  esta  playa  y  tierra  en  donde 
parecia  haber  buenas  ensenadas  y  bahías, 
lo  qual  andábamos  buscando  para  poder 
estar  abrigados,  y  también  para  que  la  gen- 
te descansase  algunos  días,  y  hacer  en  las 
naos  lo  necesario  principalmente  tomar 
lastre  y  saberlas  mudanzas  del  tiempo,  que 
nos  parecia  que  empezaba  el  invierno  de 
Mayo  en  adelante  quando  el  sol  está  de  la 

erte  del  N.  de  la  linea  y  también  para  sa- 
r  lo  de  la  tierra  por  la  grandeza  de  ella  y 
Cr  que  nuestra  barca  llegó  á  esta  playa  y 
hia  y  no  descubrió  otra  cosa  que  buen 
íando  quedó  determinado  qne  en  el  siguien- 
te dia  fuese  á  hacer  lo  propio. 

VII 

Mes  de  Mayo. 

Dia    P. — Por  la   mafianafué    nuestra 
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barca  con  10  arcabuceros  y  orden  de  no  sal- 
tar en  tierra  y  de  hacer  sefiales  en  hallan- 
do fondo.  Andaban  los  navios  de  una  y 
otra  vuelta  hasta  que*  volviesen   con  res- 

Euesta  los  de  la  barca,  que  llegados  dixerou 
aber  buenos  puertos,  en  qualquiera  de  los 
quales  podían  entrar  libremente  las  naos, 
y  que  de  todas  partes  les  salía  gente,  algu- 
nos con  mal  designio,  por  que  se  holgaba 
mucho  de  que  nuestra  gente  saltase  en  tie- 
rra pensando  hacer  la  suya  á  su  salvo,  pero 
viendo  que  las  barcas  se  retiraban  para  fue- 
ra tiraron  algunas  flechas  que  felizmente 
no  causaron  dado  (algunas  tenian  hierba) 
y  los  nuestros  les  respondieron  con  los  arca- 
buces. 

Bahía  de  San  Felipe  y  Santiago. 

Pásesele  por  nombre  á  esta  bahía  de  San 
Felipe  y  Santiago  por  ser  el  1^  de  Mayo  el 
en  que  se  descubrió.  Es  moy  grande  y 
hermosa  pues  en  ella  pueden  entrar  todas 
las  armadas  del  mundo  sin  recelo.  Esta- 
mos en  ella  y  en  los  demás  surgideros  que 
siguen. 

Dia  2. — Mandó  el  General  fuese  la  bar* 
ca  con  20  hombres  y  con  ellos  el  Almiran- 
te que  aqueste  dia  habia  venido  á  discul- 
parse á  nuestro  bordo  de  un  poco  que  el 
otro  dia  se  nos  apartó,  y  fué  buena  la  que 
dio  por  demás  de  ir  buscando  donde  surgir, 
dixo  que  vieron  una  piragua  que  tubo  por 
nuestra  barca',  que  andaba  buscando  fondo 
y  fué  tros  ella  para  escoltarla  y  dio  otras 
noticias  de  la  Bahía,  porque  aunque  habia 
dos  días  que  estábamos  dentro  de  ella,  no 
alcanzamos  á  ver  el  fín  por  que  es  grande. 
Las  noticias  y  sefiales  que  nos  dio  íuó  mos- 
trarnos algunas  naranjas  y  limas  que  las 
tomaron  á  bordo  viniendo  por  el  agua,  por 
que  todo  este  tiempo  andábamos  bordeando 
por  dentro  con  el  viento  S.  Partiéronse 
las  naranjas  para  ver  su  agrio.  Buscando 
la  barca  surgidero  (porque  en  toda  esta 
bahía  no  hallábamos  fondo)  quería  el  Ge- 
neral que  á  donde  surgiésemos  halláramos 
todo  lo  necesario  por  el  trabajo  de  la  gen- 
te, y  mas  seguridad ;  y  asi  en  qto  nues- 
tra barca  iba  á  fondear  andábamos  á  las 
vueltas  entrando  para  dentro  porque  en  ella 
se  podía  barloventar  libremente.  Vino 
nuestra  barca  avisando  haber  hallado  buen 
fondo  y  puesto  desde  40  brasas  hasta  2  to- 
do muy  limpio  de  arena,  y  con  un  rio  en 
él,  y  lastre  y  lefia,  que  todo  era  según  lo 
deseábamos,  y  se  podía  hacer  el  agua  el  rio 
adentro,  y  desde  las  mismas  barcas,  y  asi 
todos  nos  alegramos.  El  Almirante  pidió 
licencia  al  General  para  ir  esta  noche  con 
fanal  encendido  delante  y  surgir  como  el 
sabia  en  el  puerto:  asi  lo  executó.    £u  es- 


ta  bahía  hay  mnygeDtilesterrales  que  ven- 
tan  toda  la  noche ,may  fresco,  y  asi  vino  el 
día  sin  que  pudieeemoB  llegar  á  dar  fondo, 
y  también  hay  creciente  y  vaciante  de 
marea. 

Dia  3. — Amauecimoa  de  este  puerto  y 
rio  cosa  de  dos  leguas,  y  con  el  terral  nos 
llegamos  á  tl&r  foudo,  pues  aunque  lo  pu- 
dimos hacer  el  dia  anterior  na  aguacero 
nos  eotaventú  del  puerto.  Fondeamos  en 
esta  bahía  al  cabo  de  tres  dias  que  bordea- 
mos eu  ella  y  en  la  noche  Timos  mucha 
geute  en  tierra  de  la  que  pocoa  salian  á  la 
pluya  por  unagaza  y  por  seDaa  nos  deciau 
que  saltásemos  en  tierra  y  teda  la  noche  no 
cesaron  de  tocar  diversos  instrumentos  co- 
mo vecinas  ó  atambores  y  otra  cosa  á  modo 
de  cácemelas. 

Dia  4. — Fué  nuestro  General  á  las  3 
de  la  tarde  con  las  dos  barcas  y  algunos 
soldados  con  sus  armas  á  ver  el  rio,  y  cos- 
teando un  poco  la  playa,  porque  mostraba 
haber  mochos  rios,  como  los  hay  (los  qua- 
lea  veoian  por  una  hermosa  llanada  en  que 
se  pueden  edificar  ciudades  porqne  tendrá 
10  leguas  de  llanura  y  de  la  otra  parte 
hay  muchas  serranías  y  entre  ellas  altes  y 
basoa  con  muy  hermosas  sabanas  que  sir- 
ven  de  adorno,  y  en  los  mas  de  estos  montes 
quitada  la  serranía  principal,  se  puede  an- 
dar ¿caballo  por  ellos,)  por  lo  que  todo  qte. 
se  dixere  de  este  tierra  es  inferior  á  sn 
bondad  según  lo  que  demuestra  á  la  viste. 
Kuestro  General  iba  capeando  £  los  de  tie- 
rra con  un  patio  blanco  por  ver  ai  se  i]ue- 
rían  llegar  para  regalarlos  y  vestirlos:  ja- 
mas  quisieron  ;  i>ero  echaban  los  arcos  de 
las  manos  y  nos  decían  saltásemos  en  tie- 
rra donde  tomaríamos  agua,  y  nos  echaban 
una  frute  que  aeada  era  muy  buena  de  co- 
mer y  de  muy  buen  parecer  y  grande ;  y 
viendo  que  nos  íbamos  allegando  á  tierra 
pensando  habíamos  de  saltar  se  iban  po- 
niendo en  orden,  haciendo  grandes  algaza- 
ras porque  ellos  esteban  en  la  neja  del 
monte  adentro  adonde  nosotros  no  loa  veía- 
mos einó  muy  pocos,  mas  bieo  se  dexaban 
entender  por  sus  voces,  haber  mucha  gen- 
te, y  así  DOS  volvimos  á  bordo. 

Dia  5. — Nuestra  barca  fué  prolongan- 
do la  costa  ó  parto  de  ella  &  donde  se  des- 
onbríó  otro  rio  muy  grande  qne  corre  por 
esta  míama  llanada  y  en  qne  paeden  entrar 
fragatas,  y  sale  í  media  bahya  cosa  de  una 
legua  del  otro  á  donde  estábamos  enrtoa  y 
otros  arroyos.  Acudió  mucha  gente  deseen- 
do  qne  saltásemos  en  tierra,  y  asi  nos  lla- 
mabuD  echándonos  frute,  y  con  esto  se  vi- 
uieron  nuestras  barcas  &  bordo  por  no  lle- 
var drden  de  saltar  ea  tierra,  sinó  de  re- 
conocerla. 


Día  ti. — Fueron  nuestras  dos  barcas 
con  la  misma  orden,  y  ver  sí  con  buenas 
razones  los  podíamos  atraer.  El  Almirante 
fu£  en  ollas,  y  iendo  costeando  nos  salió  á 
ver  gran  cantidad  de  hombres,  niOos  y 
mugeres,  que  era  espanto  el  verlos,  y  así 
nos  capeaban  y  osaron  llegar  cerca  do  nues- 
tras barcas,  y  porque  no  se  equivocasen  ae 
le  dio  nn  vestido  de  tefeten  que  para  eato 
ae  llevaban,  de  lo  qual  el  principal  de  ellos 
ae  alegró  mueho,  y  empezándoselo  á  po- 
ner, no  acerteba:  llamaron  á  uno  de  loa 
nueatroB  para  qne  lo  viatiose,  y  á  este  efec- 
to se  echaron  dos  de  los  nuestros  á  la  mar 
y  apenas  salieron  donde  ellos  estaban,  em- 
pezaron á  abrazarse  reciprocamente  con 
grande  alegría,  y  luego  los  nuestros  les  di- 
xeron  que  largasen  las  armas  como  lo  hi- 
cieron con  gran  voluntad.  Pusiéronles  loB 
vestidos  y  ellos  les  dieron  fruta  entre  otras 
cosaa  racimos  de  plátanos,  y  les  pedimos 
algunos  puercos  en  su  lengua,  que  solo  es- 
te bocablo  sabíamos:  nos  dlxeron  qne 
aguardásemos:  los  nuestros  quedaron  ea 
volver,  pasando  adelante  para  reconocer  y 
ver  este  hermosa  bahía.  Faeronse  costean- 
do cosa  de  dos  leguas  mas  á  donde  se  vie- 
ron por  los  nuestros  cosas  buenas,  pro. 
oyéndose  dos  arcabuces  que  acaso  dispara- 
ran de  las  naos,  se  tubo  por  seDal  de  reti- 
rada y  volvieron  á  quellas;  y  aunque  ya 
vieron  en  la  playa  que  los  aguardaban  los 
negros  con  los  puercas,  no  quisieron  llegar 
por  entonces  síuembargo  de  quantas  seDas 
hacían  para  que  tomásemos  los  Poes,  qne 
en  su  lengua  son  puercos:  con  esta  y 
otras  cosas  estebamoa  muy  contontos. 

Día  7. — Mandó  el  General  al  Almiran- 
te que  fuese  al  Pateohe  y  nna  del:is  barcas 
con  40  hombres  armados  y  andubiesen  to- 
do lo  que  pudieran  de  este  bahía,  volvien- 
do al  dia  B)guíente  á  dar  cnente  de  lo  des- 
cubierto ;  y  nuestra  baroa  que  quedó  en 
compaflia  de  las  naos  fué  á  tierra,  habla- 
ron con  los  negros  que  dizeron  que  si  (jne- 
riamos  puercos  volviésemos  al  dia  siguieo- 
te,  y  que  querían  venir  á  ver  nuestras 
naos  en  sus  piraguas,  y  con  solo  esto  se 
volvió  abordo. 

Día  8. — Vino  el  Patache  de  correr  la 
coste  y  dizeron  que  costeando  parte  de  esta 
bahía,  vieron  muy  hermosas  sabanaa  y  ríos 

3ue  salían  á  la  mar,  y  que  todo  era  pobla- 
0  de  mucha  gente  que  acudía  á  la  playa 
á  ver  los  nuestros,  siendo  tanta  qne  en  el 
mas  alto  monte  todo  estaba  poblado,  y  co- 
mo la  tierra  en  si  es  tan  viciosa,  y  regalada 
de  comidas,  y  que  obliga  al  hombre  á  on- 
brírse  coa  la  frazada  (era  invierno)  por 
ser  muy  fresca,  de  qrn  veníamos  poco  acos- 
tambrados,  y  como  vieron  los  nuestros  en 
la  playa  túita  gente,  empezaron  &  disparar 
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algnnoB  arcabnces  con  los  qne  dexaron  la 
playa  limpia  y  se  metian  en  el  monte. 
Viendo  el  General  á  nuestra  barca  en  esta 
refriega  y  para  qne  los  negros  no  se  atre- 
viesen por  yer  poca  gente,  mandó  salir  en 
la  otra  barca  30  arcabuceros  para  que  vie- 
sen lo  que  pagaba,  porque  nuestro  Patache 
venia  costeando  para  afuera,  y  la  barca  y 
canoa  por  cerca  de  tierra;  y  llegada  que 
fué  la  barca  4  la  demás  gente  la  de  la  tie- 
rra estaba  en  el  monte,  y  con  esto  se  vinie- 
ron al  surgidero  de  esta  bahía  entrando 
por  el  adentro  que  está  á  la  parte  del  E.  en 
18  brazas  se  puede  dar  fondo  sin  riesgo,  y 
está  en  altura  de  15^^. 

Dia  9. — Mandó  el  General  que  pues  no 
yenian  embarcaciones  á  nuestro  bordo  que 
antes  bien  las  escondían  por  los  rios  arri- 
ba, se  aparejase  la  gente  y  saltase  toda  la 
posible  en  tierra  quedando  alguna  gente 
en  las  naos  para  lo  que  ocurriera,  y  asi  se 
hizo.  De  nuestros  navios  se  aprestaron  70 
hombres  armados  con  la  orden  del  Almi- 
rante para  que  saltase  en  tierra  y  tomase 
en  nombre  de  S.  M.  la  posesión,  como  se 
hiso  arbolando  una  cruz  en  memoria  del 
qne  en  ella  se  puso,  y  se  hizo  casa  lo  mejor 

Sie  se  pudo  cubriéndola  con  nna  vela  :  en 
la  se  puso  un  cuerpo  de  guardia,  vivien- 
do oon  mucha  vigilancia  por  causa  de  la 
mocha  gente  que  á  nosotros  venian  todos 
alborotados  y  puestos  en  arma,  tocando 
tambores  y  otros  instrumentos  :  se  vinie- 
ron á  nosotros  y  nuestro  Almirante  los 
llamó  con  la  mano,  y  se  llegaron  tres  de 
los  mas  principales.  Por  lo  qne  se  vio  uno 
era  el  Bey  de  ellos ;  les  diximos  dexásen 
las  armas,  y  el  Key  con  dos  consejeros  vie- 
jos y  canos,  nos  hicieron  una  raya  en  la 
arena,  diciendonos  que  no  pasásemos  de 
allí  adelante,  y  que  largarían  las  armas  si 
nosotros  baciamos  lo  mismo.  No  cono- 
cían aun  el  efecto  de  los  arcabnces.  Se 
DOS  acercaban  demasiado  y  como  no  hicie- 
sen caso  de  qto.  se  les  dixo  para  que  se 
retirasen,  se  les  hizo  fuego,  y  viendo  uno 
mnerto  se  retiraron  al  monte  :  Empezaron 
á  tirar  muchas  flechas  y  dardos,  viniendo 
mnchaa  veces  sobre  nosotros,  poniéndose 
otras  veces  lejos  y  apartados  unos  de  otros. 
Al  ver  el  fuego  dexaban  la  playa  y  prosi- 
guiendo el  alcance  de  ningún  modo  se  les 
podía  entrar.  En  varías  emboscadas  que 
se  les  hicieron  se  les  mataron  algunos  en- 
tre ellos  á  su  capitán. 

Dia  10.— Volvimos  á  tierra  y  internán- 
donos llegamos  hasta  sus  casas  que  esta- 
rían de  la  mar  por  el  monte  como  de  me- 
dia legua :  tenían  al  rededor  de  ellas  varios 
arboles  frutales  de  palizada  entretexida  por 
la  gran  cantidad  de  puercos  que  había. 
Hay  ademas  de  toda  clase  de  aves  de  las 


de  España  con  muchos  cocos  y  plátanos  ; 
y  también  muy  lindas  maderas  especial- 
mente una  clase  de  arboles  como  robles, 
otros  como  guachapelí,  y  tambi^^n  mucha 
pita,  de  que  hacen  sus  redes.  El  camino 
es  muy  limpio  y  todo  sombra,  con  muy 
lindos  arroyos ;  de  media  noche  adelante 
hace  mucho  fresco  y  asi  saben  bien  las  fra- 
zadas. 

Dia  11. — Todos  estos  días  volvíamos  á  la 
noche  á  dormir  á  nuestras  naos  porque 
llovía  y  80  mojaran  las  armas.  En  la  ma- 
ñana del  11  fuimos  la  mas  de  la  g<^nte  pa- 
ra haceraguaday  lefia,  y  metimos  lastre  co- 
mo el  del  puerto  del  Oallao,  es  decir  guija 
menuda.  Entramos  cosa  de  una  legua 
tierra  adentro  á  cargar  bastimento  y  fru- 
tas, sin  que  pareciese  gente  alguna. 

Día  12. — Volvimos  á  tierra  para  que  la 
gente  labase  su  ropa  y  se  bañase  en  los 
ríos.  Después  de  medio  día  hizimos  otra 
entrada  para  ver  si  había  algún  pueblo  á 
la  falda  de  la  sierra ;  pero  nada  hallamos  en 
mas  de  una  legua,  y  así  nos  emb'ircamos  y 
volvimos.  Hay  muy  lindos  mástiles  para 
vergas  y  tablado  y  para  naves  grandes  y 
chicas,  y  esto  mas  oeroa  de  la  mar. 

Día  13.  Este  día  dispuso  el  General  que 
la  gente  descansase  y  se  preparara  para 
confesar  y  alcanzar  al  siguiente  dia  el  ju- 
bileo concedido  por  S.  S.  á  los  que  fuesen 
en  esta  jornada;  y  queriendo  asimismo  re- 
munerar á  cada  uno  el  servicio  que  en  ella 
había  hecho  á  ambas  magestades,  hizo  ofí* 
cíales  de  mar  y  guerra,  dando  ademas  á 
todos  en  prueba  de  su  celo  por  la  Santa 
Feé  Católica,  un  habito  azul  con  las  in- 
signias del  Eapiritu  Santo. 

Oficiales  de  Mar  y  Guerra. 

Al  Almirante  Luis  Baez  de  Torres,  Mae- 
se  de  Campo. 

Al  Capitán  Pedro  Birnal  Cermeño  :  ve- 
nía de  Capitán  del    Patache. 

A  Pedro  de  Soyo,  Sargento-mayor  y 
Capitán. 

A  Francisco  Davíla,  Ayudante, 

A  Francisco  Alvaroz,  su  primo,  Capitán 
de  infantería. 

A  Pedro  García,  antes  Sargento,  Capí- 
tan  de  infantería. 

A  Francisco  Gallardo,  Alférez  de  una. 

A  Pedro  de  Castro,  Alférez  de  la  otra. 

A  Manuel  Rodríguez,  Escribano  de  la 
Almíranta,  Alférez  de  otra. 

Por  Sargentos  á  Francisco  Martin  Tos^ 
cano. 
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A  Antonio  Qonxaleí  j  á  Fnncitco  An- 
drea. 

También  hiío  Íiloto-M*jor  á  Gunar 
U..nzalez,  el  qunl  ,eni»  de  3.'  Piloto  en  i« 
U»pitana. 

Se  hizo  en  tierra  nna  espacie  do  Iglesia 
para  h  función  dpi  dia  aigaiente,  y  se 
manilo  al  PiUai:ho  fondeatie  cerca  de  ella 
piint  que  fuese  ütil  su  artilleria. 

Dia  U.—Eate  día  (de  Pdsqaa  del  Espí- 
ritu Sunto)  saltó  armada  toda  la  gente  en 
tierra  y  se  pusieron  guardias  por  donde 
pudiera  vonir  el  enemigo. — Se  colocó  una 
cruz  de  sieto  palmos,  j  después  pronunció 
el  General  nn  discurso  tomando  poaeaion 
en  nombre  de  ambas  MagesUdea  de  estas 
tierras  y  bshia  de  San  Felipe  y  Santiago  y 
pnerto  de  la  Vera-crñ«  y  sitio  en  que  se 
lia  de  fundar  la  cindad  oambrada  MneTa 
Jerusalem  que  está  en  altura  de  15  "i  lar- 
gos. £n  segaida  se  celebraron  las  misas  y 
onmnnion  general;  y  después  nombró  para 
oficiales  Rs.  y  otros  empleos  de  Hacien- 
da para  Regidores,  Alcaldes,  Escribana  y 
otros  oficios  á  34  engetos,  á  qaienes  se  re- 
cibió el  juramento  correspondiente  de  ser- 
vir sus  respectivas  plazHS  por  el  Sr.  Rey 
D.  Felipe  3."  Hecho  esto  se  embarcó  el 
Qeueral  dexando  en  tierra  100  hombres 
con  BUS  armas  y  los  Religiosos  para  pre- 
Bencisr  lo  que  se  viese  tierra  adentro,  y 
despnea  fuimos  cosa  de  nna  legua  donde 
hallamoa  grandes  chácaras  con  gente  que 
al  punto  de  eentirnos  ge  pnso  en  armas, 
que  nos  dexaron  sin  poderse  Taler  pnes  les 
entramos  de  Grme  y  se  pnsieron  en  huida  : 
Inego  entrumos  en  sns  casas,  de  donde  to- 
mando algunos  puercos  muy  buenos,  con 
carne  que  hallamos  cocidas  y  algunas  fru- 
tas cargamos  y  fuimos  á  emlíarcarnos. 

Día  15.— Fuimos  i  labar  la  ropa,  á  re- 
frescarnos en  los  ríos  y  A  cargar  de  camo- 
tes y  namos  de  que  habia  abundancia : 
probamos  varias  frutas  cuyo  muy  buen 
olor  nos  estimuló  á  probarlas  y  jamas  nos 
hicieron  daDo, 

Dia  1€. — No  se  saltó  en  tierra  por  haber 
en  las  naoa  algunas  faenas  á  qne  acudir  y 
estar  la  gente  cansada. 

Dia  17. — Saltaron  en  tierra  40  hom- 
bres y  luego  mandó  el  Macse  de  Cimpo 
3ne  fuésemos  á  deacnbrtr  tierra  y  en  busca 
e  víveres.  Subió  ailenciosamento  cou  ^0 
hombres  una  alta  sierra  desde  donde  ae  dea- 
cubría  una  hermosa  llanada  :  biixando  á 
ella  se  halló  mucha  ntiéz  moscada  y  almen- 
druB  de  diferente  manera  pues  que  lacascii- 
Ta  olia  como  camuña:  hullaraos  otra  fnila 
muy  parecida  al  dnrasno  en  olor  y  sabor 
de  qne  estaba  lleno   todo  este  monte   por- 


que apenas  habia  árbol  eti  toda  esta  tierra 
qne  no  fuese  muy  útil.  Binando  el  llano 
oimos  á  los  naturules  tocando  sus  tumbo- 
res  en  gran  regocijn  y  cayendo  repentina- 
mente aobro  ellos  grital>»n  y  huían.  Se 
hicieron  prisioneras  varias  mugeres  oiny 
hermosas  que  el  Qeneral  diapnso  >e 
soltaran  para  que  ninguna  luesa  á  bordo. 
Asimismo  ti>m:imoa  tres  muchachos  y 
gnn  cantidad  'lo  muy  buenos  puercos  de 
que  hay  nbuudancia,  y  retirándonos  por 
el  mismo  camiuo  nos  Eslieron  los  barbaros 
cargandoniis  con  etia  fi  chas  y  dardos  por 
entre  los  arboles,  pero  sin  causarnos  dalio. 
Nos  acometieron  como  legua  y  media  dan- 
do grandes  alaridos,  y  descendiendo  de  la 
sierra  al  ver  el  mar  y  nuestras  naos  oiendo 
el  General  la  alguz^ira,  mandó  disparar  la 
artillería  para  asombrarlos,  y  mandó  ae 
embarcase  alguna  gente  en  las  barcas  p' 
ntro  socorro.  Loa  naturales  nns  venían 
echanrio  cantidad  do  piedra  del  Monte  aba- 
jo pero  miUgroaameiito  no  nos  ofendieron. 
Al  salir  á  la  playa  se  retiraron  con  mucha 
perdida  y  nos  embarcamos  contentos  por 
haber  salido  de  tan  gran  peligro. 

Día  18. — Volvieron  los  enemigos  i  ven- 
garse deshaciendo  ntra  iglesia;  pero  al  ver 
que  nos  acercábamos  huyeron.  Echamos 
el  chinchorro  para  pescar  y,  hall  amos  en 
mnch>i  abundancia  salmonetes,  lenguados 
caballos,  lisas  y  otros  varios . 

Dia  19.— Dos  horas  antes  de  amanecer 
volvimos  á  pescar  con  una  guardia  y  des- 
pués que  el  sol  salió  nos  recogimos  debaxo 
de  la  hermosa  y  olorosa  arboleda  repartién- 
dose centinelas  por  el  monte.  A  las  10  del 
dia  noa  dieron  do  repente  nna  carga  de 
flechas  tocadas  con  hierbas:  no  nos  hicieron 
dafio,  y  reapondiendolea  como  merecían,  se 
retiraron  ;  jiero  volvieron  otra  vez  &  car- 
garnos con  demasiado  ailencio  despidiendo 
gran  cantidad  de  flechns  y  tocando  sus  ine- 
trnmentns  bélicos  duró  la  acción  cosa  de 
dos  horaa  á  los  qne  el  General  mandó  dis- 
parar la  artillería  con  que  se  logró  ahu- 
yentarloa  y  nos  embarcamos  k  nuestro 
salvo. 

En  este  dia  y  en  la  noche  anterior  bobo 
grandes  temblores  de  tierra  que  algunos 
duraban  una  hora  y  los  sentíamos  en  nues- 
tras naos  como  si  embistieran  en  algún  ba- 
10  de  lo  que  ee  iijferia  que  donde  hay  tales 
temblores,  iiu  puede  dc.Tar  de  ser  tierra  fir- 
me. Luego  que  nos  embarcamos  quiso  el 
General  que  ae  apercibiese  la  gente  para 
pescar  en  el  rio  Grande  al  que  nombró 
Jordiin.  Al  rio  doude  hicimos  la  aguada 
se  le  llamó  dt'l  Sulvudor. 

Dia  !Í0. — Enibarcárcinse  en  el  Patache  y 
barcas  80  hombrea, fuimos  ü  amanecer  al  rio 
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Jordán  distante  3  Ugau  del  pnerto  en  que 
se  hallaban  nnestras  aaoa.  Llevaban  orden 
de  no  ir  tierra  a<lentro.  Sd  hallaron  gran- 
des pobliiciones  de  g^nte  que  al  Tt^rnoa 
ab&ndonóaiis  casos  reLiranJoae  al  monte  sin 
pmcnrar  annus  ni  defenderse.  Había  ma- 
chos arbolea  frntatea  y  mnchan  comidas: 
se  tomó  pescado  en  abandancia  de  diver- 
sas clases,  entre  ellas  barbadas  j  trnchitB. 
Paeden  entrar  en  este  rio  navioa  si  se  hi- 
oiesen  al  modo  de  las  frug-itas  de  Carta- 
geniL  La  tierra  es  tan  buena  C|ae  no  dexa 
que  desear  j  la  grote  tan  timiJa  que  en 
qnalqnier  tiempo  que  vengan  k  poblar  pne- 
den  entender  que  está  hecho  mas  de  la 
mitad. 

Viendo  nuestro  General  la  feracidad  del 
terreno  qne  paede  producir  de  todas  semi- 
llas, salto  en  tierra,  y  fué  &  lag  chácaras  á 
■embrar  calabazas  del  Peni,  maix  de  meló- 
Dea,  abas,  friaolea,  lentejaa,  garbanioa  y 
papaf,  y  otras  semillas  de  qne  no  me 
«cnerdo. 

Dia  21.— Eite  dia  desde  laa  2  de  la  tar- 
de se  empVÓ  en  pescar  á  preaencta  del  Ge- 
nera) y  ain  refriega  de  loa  nataralea  i^ne  no 
parecieron,  ooucluida  la  pesca  se  retiraron 
&  bordo. 

Dia  22. — Entró  nuestra  gente  coaa  de 
noa  legna  tierra  adentro  sin  oposición  al- 
guna y  toItíó  cargada  de  frutas  de  camotes, 
ñames,  pístanos,  cocos  y  mucha  nuez  moa- 
cada.  L3S  Agnas  aon  de  tan  excelente  ca- 
lidad qae  jamas  cansaron  daño  &  ninguno 
annqne  las  bebiera  sudado  ó  en  ayunas, 
ni  sobre  la  frota, siendo  ademas  muy  diges> 
tibie. 

Dia  23. — Se  preparó  la  gente  para  ir  á 
tierra  á  tabar  lu  ropa  por  aprestarnoa  ya  pa- 
ra dar  la  vela  en  demanda  de  eata  costa,  y 
también  fué  el  Piloto  mayor  Gaspar  Gon- 
sateE  á  ver  la  variación  de  la  aguja,  y  á  to- 
mar el  sol  en  tierra,  y  juntamente  nivelar 
an  sstrolabio,  y  hallo  eatar  esta  Piloto  en 
15')  lo  que  toca  &  la  variación,  adelanta  se 
dirá  con  las  demás,  y  también  vi  tener  la 
marea  hora  y  media  de  tardanza  mas  qne 
en  Espada. 

Dia  24.^Saltó  toda  la  gente  en  tierra  pa- 
ra cortar  arboles  y  reedificar  la  iglesia  á  fin 
de  celebrar  al  dia  siguiente  la  festividad  del 
Corpus. 

Dia  25. — Descríbese  dicha  función. 

Dia  3C. — Se  fu6  á  tierra  parte  de  la  gen- 
te &  pescar  y  labar  la  ropa  y  proveerse  de 
agna  para  )a  partida. 

Día  2?. — Fué  á  tierra  el  resto  de  la  gen- 
te con  la  idea  de  labar  la  ropa  y  pescar ;  y 
habiéndolo  hecho  por  la  noche  en  barcas, 
mataron  pescados  de  diversas  clases  entre 


ellos  varios  pargos  de  loa  qne  eníermA  la 
gente  en  nn  aolo  baque  hubo  55  enfermos, 
y  á  saberlo  el  Gi^nerat  no  se  hiciera  á  la  ve- 
la en  la  siguiente  madrugada. 

Dia  38.— Partimos  por  la  muflana  cos- 
teando la  tierra  para  barlovento:  qnieró 
decir  al  SE.  y  BSB.  por  saber  de  la  suerte 
que  se  corria  y  ai  era  tierra  firme;  pero 
volvimos  á  buhÍB  por  saber  el  General  de 
la  cantidad  de  enfermos  y  que  el  malera 
comnn. 

Dia29.-Eiite  diacayóenfurmoel  General 
del  mismo  mal:  puso  bandera  de  consejo 
del  qne  resultó  volver  ala  bahía  porque  no 
había  quien  pudiera  marear  laa  velas.  A  laa 
4  de  la  tardo  ya  ae  habia  dado  fondo  que 
no  fué  m^ilo,  por  qto.  de  la  boca  de  la 
B^hia  al  surgidero  había  6  ó  7  legitaa  la 
tierra  adentro  y  ta  primera  vez  estubimoa 
3  días  para  entrar. 

Día  30. — No  salimos  é  tierra  por  curar 
de  los  enfermos :  estoa  volvían  en  si  qnan- 
do  ae  les  redundaban  bómitos  y  cámaras, 
pero  los  dcmaa  padecían  mucho  doliendo- 
Íes  todo  el  cnerpo.  La  triaca  les  prodnxo 
buen  efecto,  y  así  se  fueron  mejorando. 

Dia  31.— Estando  en  nuestras  barcas  pa< 
ra  ir  por  agua  al  rio  ae  presentó  mocha  gen- 
te armada  en  la  playa  y  mostrándoseles  uno 
de  los  tres  muchachoa  que  nos  traimos,  lo 
conoció  su  padre  con  el  que  pudo  empezar- 
se á  tratar  y  se  los  pidieron  puercos  y  galli- 
nas por  aus  hijoa;  todo  lo  que  ofrecieron 
llevar  al  día  aiguiente,  y  ae  despidierou  de 
nosotros  llorando  los  chicos  por  la  ausencia 
de  sus  padres. 

VIH 

Mes  de  Junio. 

Dia  1°.— Al  día  aiguiente  traxeron  otros 
dos  puercos,  y  en  recompensa  se  lea  puaie- 
ron  dos  cabras  macho  y  hembra;  pero  vien- 
do que  no  le  dábamos  sus  hijos  ae  embos- 
caron y  presentando  las  cabras  llamaban  á 
qne  las  ro cogiésemos  con  intención  de  atra- 
parnos algún  hombre  para  aa^'giirar  el  res- 
cate de  los  chicos,  mas  se  les  hizo  nna  ro- 
ciada, huyeron  y  tomando  las  cabras  nos 
volvimos  á  bordo. 

Uia  2. — üo  se  saltó  en  tierra  porqne 
descansara  la  gente  que  estaba  mny  nece- 
sitada de  ello.  Los  natarales  no  venían  si- 
no por  la  noche  k  pescar,  haciéndolo  con 
ochas  encendidas. 

Dio  3. — Mejorándose  lo  gente  y  viendo 
el  General  que  importaba  reconocer  la 
costo  de  barlovento,  mondó  aprestarse  á  los 
oñciales  para  la  partida. 
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Dia  4. — Atesamos  la  xarcia,  labó  ta  gen- 
te sil  ropa  en  tierra,  se  llenaron  algunas  bo- 
tijas (le  íignn,  y  se  cortó  un  bauprés  para  el 
Patache  no  en   el    monte  sino  en  la  playa, 

()orqne   para  qualqniera  arboles  y  vergas 
lay  abundancia. 

Dia  5.-Se  puso  el  bauprés  y  quedamos  lis- 
tos para  salir  al  dia  siguiente  i  reconocer  200 
ó  300  leguas  de  costa,  arrumbándola  toda, 
poniendo  los  puertos,  ensenadas  y  fondo  de 
todas  ellas,  con  sus  alturas,  baxos  y  ban- 
cos. 

Dia  0. — Pareciónos  aguardar  al  quinto 
de  luna  para  observar ^l  tiempo  que  en  dos 
cony unciones  que  tubimos  en  esta  bahía 
dos  y  tres  antes  y  después  de  la  conyun- 
cion  hahia  aguaceros  que  nos  impediau  la 
salida  en  tierra,  por  no  poder  ir  á  ella  sin 
armas  de  fuego. 

Dia  7.  — Stí  fue  á  tierra  por  agua  y  algu- 
nos lábaro n  su  ropa. 

Salióse  de  la  Bahía. 

Dia  8. — Por  la  mañana  nos  hicimos  á 
la  vela  ya  con  la  gente  buena,  de  que  di- 
mos á  Dios  gracias  porque  murieron  ha.«ta 
los  perros,  gatos  y  puercos  que  comieron 
las  tripas  del  pescado. 

Días  9  y  10. — A  las  3  de  la  tarde  vino 
cargando  tanto  el  viento  SE.  y  ESE.  que 
fué  forzoso  ir  solo  con  los  papaigos  para 
aguardar  á  la  Almiranta  que  qdo.  llegó 
nos  dixo  Que  á  donde  íbamos,  que  mirá- 
semos no  nabia  otro  remedio  que  las  naos^ 
y  que  no  seria  este  tiempo  sino  de  abrirlas : 
que  era  necesario  conservarlas  así  por  cau- 
sa del  mucho  tiempo  como  de  la  mucha 
mar.  Luego  mandó  el  General  arribásemos 
á  la  bahía  de  la  salida,  como  se  hizo.  An- 
dnbimos  con  el  viento  SE.  y  S.  dentro  de 
ella,  barloventeando  de  una  y  otra  vuelta 
todos  estos  dias  que  fueron  sábado  y  Do- 
mingo al  poner  del  sol. 

Dia  11. — Alcanzó  nuestro  Patache  el 
puerto  á  la  oración^  que  ya  no  veíamos,  y 
no  supimos  si  surgió  porque  estábamos 
legua  y  media  y  mas  del  puerto  Capitana 

;r  Almiranta  aunque  esta  iba  mas  por  bar- 
ovento  que  nosotros,  y  de  aquella  vuelta 
fuimos  las  dos  naos  á  buscar  el  surgidero 
y  ya  que  estábamos  cerca  é  íbamos  toman- 
do la  mayor,  oímos  la  gente  de  la  Almi- 
ranta que  parecía  estaba  tomando  sus  ve- 
las y  daba  fondo,  y  esto  seria  á  las  9  de  la 
noche,  y  atrás  nos  habían  quedado  fuegos: 
dudábamos  sí  serian  Pescadores  6  el  Pata- 
che, íbamos  sondando  por  ver  si  hallá- 
bamos fondo  para  surgir  porque  estaba 
obscuro  y  jamas  lo  pudimos  hallar,  pues 
en  toda  esta  bahía,  como  queda  dicho,  no 


le  hay  sino  en  aquel  rincón.  En  esto  vi- 
no un  tiempo  tan  recio  de  viento  S.  por 
encima  de  la  tierra,  que  sin  falta  sino  lle- 
váramos la  mayor  tomada,  lo  pasaríamos 
mal;  y  quando  vimos  que  no  hallábamos 
fondo,  y  mas  fuegos  por  la  playa  adelante 
apartados  unos  de  otros  y  que  no  podían 
ser  sittó  nuestros  navios  que  estaban  am- 
bos, viéndonos  con  poca  vela  y  que 
el  viento  crecia  cada  vez  mis,  sin 
poder  llevar  mas  del  papaigo  de  proa, 
se  acordó  virar  la  vuelta  M  medio  de  la 
bahía  porque  estábamos  cerca  de  la  roca  y 
hasta  dar  en  ella  no  se  hallaba  fondo  como 
teníamos  visto,  y  todos  estos  navios  del  Pe- 
rú ser  malos  de  arribar  con  poca  vela  :  así 
podíamos  embestir  primero  que  el  navio 
hiciese  vuelta:  viramos,  y  un  hombre  de 
arriba  dixo  haber  visto  la  Almiranta  surta 
por  nuestro  barlovento,  la  qual  nosotros 
nunca  pudimos  alcanzar,  porque  cada  vez 
que  virábamos,  decaíamos  mucho  por  ser 
el  viento  fuerte  y  causa  de  que  se  determi- 
nase arribar  á  popa,  corriendo  con  sola  la 
cebadera,  calando  los  masteleros,  y  que  nos 
pondríamos  al  abrigo  de  la  punta  de  bar- 
lovento, y  asi  se  hizo. 

Dia  12. — Al  amanecer  estábamos  apar- 
tados de  tierra  como  4  leguas  á  la  mar  fue- 
ra de  la  bahía  tubimos  toda  la  noche  antes 
el  farol  encendido  para  que  las  naos  nos 
siguiesen,  lo  que  no  hicieron.  Andubimos 
de  una  y  otra  vuelta'  en  la  boca  de  esta 
bahía  á  vista  del  puerto  con  el  tiempo 
siempre  igual,  sin  que  ellos  saliesen  fuera 
viendo  el  tiempo  y  siempre  con  los  maste- 
leros calados,  y  de  esta  suerte  andubimos 
3  días  y  al  cabo  de  ellos  nos  h  illamos  sota- 
ventados cosa  de  9  leguas. 

Dias  13  al  19. — Viendo  nuestro  General 
con  el  parecer  de  los  demás  Oñciales  que 
la  nao  trabajaba  mucho,  y  que  en  su  con- 
servación se  interesaba  la  vida  de  todos  y 
avisarlo  á  S.  M,  se  acordó  que  fuésemos  la 
vuelta  do  tierra  qto.  se  pudiese  por  ver  si 
abonanzaba  el  tiempo  y  volver  á  la  misma 
bahía  á  buscar  nuestra  Almiranta:  de  esta 
manera  andnbimos  desdo  el  13  basta  el 
19  procurando  si  el  tiempo  nos  daba  lugar 
de  entrar  lo  que  no  pudimos  de  ningún 
modo  porque  el  tiempo  siempre  fué  igual, 
y  aun  cada  vez  mas;  y  viendo  la  imposibi- 
lidad de  volver  al  puerto  porque  esto  dia 
tomé  el  sol  en  12*^  por  qto.  hacíamos  el 
camino  del  NO.  con  el  papaigo  de  proa  por 
no  poder  sustentar  mas  vela,  ni  desviar  la 
popa  del  viento  y  mar  por  no  atravesar 
la  nao. 

Dia  20. — Como  el  tiempo  no  abonanza- 
ba dispuso  el  General  para  animar  la  gente 
que  sí  el  tiempo  nos  daba  lugar  hasta  altura 
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de  10"  1  que  iríamos,  á  Saota  Cruz  doude 
aguardarían  nuestra  compaHia  y  tomaría- 
moa  lo  necesnrio,  pues  la  oriiou  era  esperar 
trea  mesos  c\  primero  que  llegase,  y  que  de  | 
no  llegar  prosiguiese  según  la  orden,  por  | 
lo  que  mandó  e!  General  que  los  Pilotos  se 
pDsiesen  en  la  altura  de  Santa  Cráz,  qne 
es  de  10»  J. 

Dia  31. — Se  tomó  el  sol  en  10°  j  lo  que 
avisado  al  General,  respondió  que  pues  es- 
tábamos en  la  altura  dicha  de  Sauta  Crúi, 
7  no  la  veiamoB,  no  era  cordura  buscarla  al 
O.  cou  tal  tiempo  y  cerrazua  ;  y  sin  saber 
de  cierto  si  eataba  al  £,  ó  al  O.  que  qos  ea- 
eenariamoa  en  la  liueva  Guinea  de  la  par- 
te del  S.  y  lo  pasaríamoa  mal  por  ser  tiem- 
po de  vendábales  aqui  en  las  Filipinas,  co- 
mo lo  hemos  Tisto,  y  se  quedada  todo  sin 
qne  S.  hí.  fuese  sabedor  de  lo  qne  se  había 
descubierto;  qne  seria  bien  ir  la  vuelta 
del  Norte  hasta  altura  de  13°  para  qne  de 
slli  pa  recién  don  os,  fuésemos  en  demanda 
de  la  isla  de  Oaan,  y  de  allí  á  las  Filípi- 
naa  ;  y  esto  quedó  asi  tomando  primero  el 
parecer  de  todos  los  Oficiales,  y  asi  mandó 
al  Piloto  mayor  siguiese  aquella  derrota. 

Dia  22. — Andubímos  25  leguas  al  N 
vimos  muchos  pasaros. 

Dia  23.— AndQbimoa  10  leguas:  en  to- 
da esta  noche  tubimos  muchas  terboadaa, 
cogimos  mas  de  100  botijas  de  agua,  y  nos 
hallamos  en  la  altura  de  5°,  qne  de  altura 
de  6"  á  la  parte  del  S.  para  el  N.  jamas  he- 
mos visto  pizaros,  como  solíamos  ver:  de 
allí  para  el  S.  ni  sefias  de  tierra. 

Dia  24. — Tomé  el  sol  en  4"|:  andnbi- 
mos  como  G  leguas  al  N. 

Dia  25. — Tomó  el  sol  en  4°:  hicimos  el 
camino  del  N. 


—Andubímos  35    leguas  al  N. 
el  sol  en  2°  j  el  rumbo 


Dia 
iNE. 

Día  27.— Ti 
si  N.  ¡  NE. 

Día  28. — Andubímos  con  contraste  de 
Dua  vuelta  y  otra  todo  el  dia  y  parte  de  la 
Doche  y  auúubimos  como  G  leguas  al  E. 

Dia  29.— Tomé  el  sol  en  2''ie8oa8oe: 
■ndubimosel  camino  del  EJ^SE. 

Dia  30. — EatubimoB  en  calma. 

IX 

JIfes  de  Julio. 

Día  1." — Temé  el  sol  en  1"  1 :  la  derrota 
delN.JNE. 

Día  2. — Tomé  ol  sol  en  medio  grado 
el  mismo  rumbo. 

Dia    3.— Me  hice  de  la  otra  banda  de  la 


linea:  andubímos  en  calma  con  poco  vien- 
to cosa  de  10  leguas  al  N. 

Dia  4. -Andubímos  9  lesnas  al  NE. 
JN. 

Día  5. — Tomé  el  sol  en  1"  \  de  la  banda 
del  N:  la  derroU  20  leguua  al'N  E. 

Dia  6. — Tomó  el  sol  en  S'J:  hicimos 
el  camino  del  NE. 

Dia  7. — Eatubimos  en  calma,  y  en  to- 
dos estos  dios  tomitbamos  Hgua  de  la  que 
llovía,  pues  desde  qu9  snliniDS  de  la  Bubía 
hasta  hoy  (que  hace  un  mes)  no  se  nos  ha 
dado  ración  de  agua. 

Dia  8. — Tomé  el  sol  en  3"  J :  la  derro- 
ta al  NE.  En  este  dia  vimos  por  la  proa 
una  isla  chiquita  como  de  4  á  5  IcgiKts  : 
estaría  eu  altura  de  3°  J:  no  era  alta. 

Dia  9.— Eatubimos  en  calma,  y  anda- 
ríamos como  5  leguas  al  NE:  este  día  co- 
gimos muchí'aima  agua  de  la  lluvia. 

Dia  I0.-Fuimo8  la  vuelta  del  ENE.  12 
leguas,  que  lu^o  viramos  la  vuelta  del  N. 
con  el  viento  £.  y  ENE. 

Dia  11. — Andubímos  17 leguas:  tomé  el 
sol  en  4". 

Día  12. — Se  andubieron  8  leguas  y  tO' 
móse  mncha  agua. 

Día  13. — Tomé  el  sol  eu  5°  Inrgoe:  la 
derrota  al  NE.Í-N. 

Dia  14.— Eatubimos  en  calma,  y  ao  tO' 
mó  agua. 

Día  15. — Andubimos  en  calma,  y  so  to- 
mó mncha  agua. 

Dia  16. -Tomé  el  sol  eu  C"  menos  un 
quarto:  andubímos  el  camino  del  N  ]  NE. 

Dia  17. — Andubimos  en  calma  cou  mu- 
chos  aguaceros,  pero  no  tomamos  ya  agua 
por  carecer  de  botijas. 

Dia  18.— Tomó  el  sol  en  ?°  J :  la  derrota 
al  NO.  En  este  dia  nos  empezaron  las  bri- 
sas generales  aunque  á  ratos  nos  faltaban 
aguaceros  yeranNEa.  y  NNBs. 

Din  19.— Andubimos  10  leguas  al  NNO, 

Dia  20.— Tomé  el  sol  en  9",  camino 
del  NO. 

Dia  21.— Andubimos  20  leguas  al  NO. 
y  al  NO  !  N:  todos  estos  dias  fué  el  vien- 
toNE. 

Dia  22.-— Andubimos  28  leguas  al  NO, 
al  N  i  NO. 

Día  23.— Tomé  el  sol  en  13"  { :  andubí- 
mos 28  leguas  al  N.  {  NO.  Díxe  al  Gene- 
ral que  ya  estábamos  ou  la  altura  que  ha- 
bía prevenido,  y  asi  mandó  al  Escribano 
notificase  á  los  Pilotos  y  demás  Oficiales, 
como  también  al  Almirante  para  que  die- 
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tñXk  aa  parecer,  y  todos  se  refirieron  al  an- 
terior. 

Dia  24. — Tomé  el  sol  en  15^  I :  bicimoa 
el  camino  del  N.  {  NO.  Mandó  el  General 
qne  los  Pilotos  hiciesen  la  navegación 
acostumbrada  de  Filipinas  4  Acapnlco. 

Dia  25. — Andnbimos  25  leguas  al  N. 
JNO. 

Dia  26.'-Tomó  el  sol  en  18<>  al  NNO- 

Día  27. — Andnbimos  20  leguas  al  N. 
INO. 

Día  28.~Tom6  el  sol  en  20^  escasos  al 
NNO. 

Dia  29.— Andnbimos  15  leguas  al  N. 

Dia  30.— Tomé  el  sol  en  2I<>  {. 

Día  31.^- Andnbimos  15  leguas  al  N. 
}N0. 


Jí&s  de  Agosto* 

Día  I."*— Andnbimos  18  leguas  al  N, 
i  NO. 

Dia  2.— Tomé  el  sol  en  25'' ^  á  lo 
mismo. 

Dia  3.-Tomé  él  sol  en  26<>  {  al  NNO. 

Dia  4. — Andnbimos  15  leguas  al  N. 

Dia  5.  -Tomé  el  sol  en  29<>^  al  N. 

Dia  6. — Andubimos  15  leguas  al  NE. 

Dia  7.— Tomé  el  sol  en  31«  al  NNE. 

Dia  8. — Tomé  el  sol  en   31^  largos  al 

NB. 

Dia  9.  —  Andubimos    15    leguas     al 

ENE. 

Dia  10.  -^  Andubimos     18      leguas    al 

ENE. 

Dia  11.  —  Andubimos  15  leguas  al 
NE. 

Dia  12.— Tomé  el  sol  en  32''  \  al  ENE. 

Dia  13. — Andubimos  8  leguas  al    NE. 

Dia  14. — Andnbimos  10  leguas    al  N. 

Dia  15.— Tomé  el  sol    en  35''  al  Ni 

NE. 

Dia  16.— Andubimos  10    leguas  al  N. 

Dia  17.— Andubimos  8  leguas  al  NI 
NE. 

Dia  18.— Andubimos  12  leguas  al  NEl 

N.  6  -í 

Dia  19.— Tomé  el  sol  en  38"  \  al  ENE. 

Dia  20.— Tomé  el  sol  en  38'':  andubi- 
mos 12  al  E.  Empieza  á  correr  por  la 
altura. 

Dia  21.— Andubimos  20  leguas  al  E: 
Dia  22.— Andubimos  28  leguas  al  E. 


Dia  23.— Tomé  el  sol  en  38" :  andnbi- 
mos 25  leguas  al  E. 

Dia  24.— Andubimos  28  leguas  al  E. 

Dia  25.— Andubimos  25  leguas  al  E. 

Dia  26.— Tomé  el  sol  en  38"  escasos  : 
28  leguas  al  E. 

Dia  27. — Andubimos  28  leguas  al  E. 

Dia  28.^Andubimos  18  leguas  al  E. 

Dia  29.— Andubimos  15  leguas  al  E. 

Dia  30.— Tomé  el  sol  en  38  grados  es- 
casos: andubimos  10  leguas  al  E^  SE. — 
Nos  dio  el  viento  NE,  y  andubimos  de  una 
y  otra  vuelta  hasta  la  media  n':c  he  que  vol- 
vió el  viento  al  N. 

Dia    31. — Estubimos  en  calma. 

XI 
Mes  de  Setiembre. 

Dia  1".— Tomé  el  sol  en  38" :  andubi- 
mos 5  leguas  al  E. 

Dia  2. — Andubimos  40  leguas  al  E. 

Dia  3.— 'Andubimos  30  leguas  al  E. 

Dia  4. — Andubimos  45  leguas  al  E. 

Día.  5. — Tomé  el  sol  en  37" i:  andubi- 
mos 30  leguas  al  E  i  SE. 

Dia  6. — Andubimos  15  leguas  al  E» 

Dia  7. — Andubimos  20  leguas  al  E. 

Dia  8. — Andubimos  10  leguas  al  E. 

Dia  9.— Andubimos  6  leguas  al  K 

Dia  10. — Andubimos  5  leguas  al  E. 

Dia  11. — Andubimos  35  leguas  al  E  ^ 
SE. 

Dia  12.— Tomé  el  sol  en  37" :  25  leguas 
alE. 

Dia  13. — Andubimos  40  leguas  al  E. 

Dia  14.— Tomé  el  sol  en  37"  i :  andubi- 
mos 35  leguas  al  E  i  NE. 

Dia  15.— Andubimos  30  leguas  al  E. 

Dia  16.— Andubimos 20  leguas  al  ESE, 
y  tomé  el  sol  en  37". 

Dia  17. — Andubimos  10  leguas  al  E. 

Dia.  18. — Andubimos  20  leguas  al  E  : 
tomé  el  sol  en  36"  |^. — Este  dia  vimos  seda- 
les de  la  costa  de  Nueva  España. 

Dia  19.— Tomé  el  sol  en  36"|  al  ESE. 
28  leguas.     Vimos  señales  de  tierra. 

Nota. — Desde  la  bahía  de  San  Felipe  y 
Santiago  hasta  altura  de  38"  que  fué  lo 
mas  áque  subimos,  reunido  todo  el  cami- 
no uno  por  otro  vino  á  ser  por  el  N^  NE ; 
y  puesto  en  esta  altura  me  hallé  del  Japón 

al  E.  de  él  400  leguas;  y  nos  demoraba 
a  boca  de  la  bahía  quando  en  esta  altura 
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de  la  Nueva  España  me  hallaba  de  ella 
700  legQM  y  por  laa  seOas  que  hemos  Tisto 
roe  parece  estaba  apartado  toda  eata  canti- 
dad, porqne  quando  las  vioioa  me  hallaba 
de  tierra  80  ó  90  leguas  que  es  lo  qno  ane- 
len  aadar apartadas  tle  la  costa  de  lia  Porras 
j  LoboB— Nótese  también  que  desile  altura 
de  38°haata  hoy  que  vi  moa  estas  aeflos  el  maa 
del  CamiüO  que  hicimos  fué  con  el  viento 
SE,  S.  y  SO,  porque  si  nos  daba  algún  NO. 
era  de  mny  poca  dura  qne  aun  no  ventaba 
24horaB:  luego  faltaba  por  los  dichos. 

Día  20.— Tomé  el  sol  en  35 "  4  caminan- 
do at  OSO. 

Di»  21.— Tomé  el  sol  en  35°ilarg08: 
andubimos  30  legnas  al  E. 

DiaSS— Tüméel  sol  en  34°^  al  SB.  por 
no  qnerer  tomar  tierra  tan  temprano,  sinó 
ir  corriendo  la  costa  acortando  el  camino 
por  ser  asi  necesario  para  bien  y  provecho 
de  todos  por  la  falta  da  todo  lo  necesario 
al  mstento  de  la  vida,  qne  á  no  haber  to- 
mado tanta  agua  en  la  linea  hubiéramos 
perecido,  ai  bien  es  verdad  que  de  vino  y 
miel  DO  hablamos  tenido  falta. 

Vióse  tierra  de  la  Nueva  España. 

Dia  33. — Al  amanecer  vimos  tierra  de 
31°qae  es  la  altura  del  Cabo  de  Santa 
Crñi :  estaríamos  de  ella  5  6  6  legnas :  fui- 
moa  gobernando  al  ESK  hasta  la  noche,  y 
de  aqni  al  SE.,  y  á  la  media  noche  dimos 
con  naa  isla  que  está  en  33  "  i  :  pasamos  á 
la  tierra  de  ella.  Hoy  hace  nueve  meaea  y 
dos  días  qne  salimos  del  Callao,  y  tres 
meses  y  diez  diaa  que  perdimos  de  vista  la 
tierra  de  la  bahía;  y  visto  ser  este  camino 
y  carrera  cursada  de  muchos  aQos  atrás 
me  hace  no  escribir   mas  de  aqni  adelan- 


Mea   de   Octubre. 
Uracán. 

A  11  de  Octubre  á  las  8  del  dia  nos  dio 
el  Tiento  NB.  y  EN.  y  fué  rodando  para 
el  N.  desando  nos  sin  vela,  solo  corriendo 
con  el  papaigo  de  proa  por  el  S.  y  SSO,  y 
quando  fué  el  medio  dia  nos  llevó  el  pa- 
paigo y  quedamos  atravesados  la  vuelta  tlel 
SO.  y  pasamos  nn  cable  que  llevábamos 
por  popa  para  que  gobernase  mejor  y  con 
menos  vela  á  proa. 

Visto  la  nao  adornada,  mandó  el  Gene- 
ral qaa  echasen  la  barca  á  la  mar  porqne 
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estaba  á  la  banda  de  sotavento,  como  se 
hizo,  y  también  se  determinó  cortar  el  ar< 
bol  mayor  por  dictamen  de  algunas  perso- 
nas que  iban  á  decir  al  Qeneral  que  está- 
banlos anegados,  por  cuya  causa  se  cortó 
toda  la  xarcia  de  sotavento,  mas  no  el  ár- 
bol por  haber  habido  sobre  esto  varios  pa- 
receres. Estuvo  el  Qeneral  3  meses  sin 
salir  de  la  Popí,  ni  menos  salió  coa  esta 
tormenta. 

Diu  12.— Abonanzó  el  tiempo  á  las  4  de 
la  tarde,  y  fuimos  corriendo  al  £.  con  el 
papaigo  que  metimos  y  demás  velas  de 
proa  hnstaboy  viernes  por  la  maDaua  qne 
nos  dio  el  viento  SR  y  amainamos,  y  asi 
estubimos  de  mar  en  través  á  vista  de  las 
islas  Harías.  En  esto  dia  tomé  el  sol  eo 
SCf  demorábanme  las  Marías  al  N. 

El  viento  de  esta  tormenta  fué  N.  NO. 
y  ONO. 

Dia  13.— A  esta  fecha  falleció  el  P.  Fr. 
Martin  de  Molina,  siendo  ol  primer  hom- 
bre muerto  en  esta  Capitana. 

Dia  30. — Este  dia  fondeamos  en  el  puer- 
to de  Navidad  por  disposición  del  Qeneral 
á  causa  de  venir  la  gente  enferma  y  tener 
falta  de  todo  lo  necesario,  y  no  teniendo 
barca  echamos  la  gente  en  tierra  en  nna 
balsa  de  nna  berga  y  dos  pipas,  y  fueron 
en  ella  4  ó  S  personas:  las  3  se  fnerou  tie- 
rra adentro  en  busca  de  gente,  y  las  3 
quedaron  para  volver  á  bordo,  y  andan- 
do buscando  agua  hallaron  nna  barqneta 
en  que  se  volvieron  á  la  nao. 

Dia  21. — Volvieron  loa  que  habtau  ido 
en  busca  de  gente  diciendo  no  hallar  ca- 
mino ni  seQas  de  él  porque  todo  estaba 
anegado.  El  General  mandó  disparar  va- 
rias pieza?,  y  á  au  sonido  vino  nn  espa- 
ñol de  una  estancia  cerca  de  allí,  por  ca- 
yo medio  tuvo  la  nao  socorro  de  carne, 
pan,  gallinas  y  otras  cosas.  Ea  este  pner- 
to  se  quedarían  14  personas  con  liceocia 
del  General  y  algunos  sin  ella. 

XIII 

Mes  de  Noviembre. 

Dia  15. — Despnes  de  bien  provistos, 
salimos  del  puerto  de  Navidad  en  de- 
manda del  de  Acapnlco, 

XIV 

Variaciones  de  la  Aguja. 

A  4  de  Julio  estando  en   la  equinocial 
nordesteaba  la  aguja  unaquarta. 
En  la  bahía  de  San  Felipe  y  Santiago 


fué  el  Piloto  mayor  á  tierra  á  Tor  el  mo- 
riOiano  pura  eaber  la  variación  que  en  ella 
tenia  la  aguju,  y  halló  qne  nordesteaba 
7". 

A  31  de  Julio  estando  en  el  Trópico, 
liallamoa  tener  de  variación  qnarta  y  me- 
dia de  nordesteacion.  i 

A  G  de  Octubre  estando  en  el  Trópico 
de  Capricornio  halló  quo  fijaba  la  agnjo.   | 

A  15  de  Setiembre  hallamos  tener  nor- 
desteacíon  media  quarta.  Bata  la  bahía 
de  Siin  Felipe  y  Suutiago  y  puerto  de  la 
Vera-crúz  1.900  leguas  É:  O.  con  el  puer- 
to de  Ático,  qtie  está  al  S.  da  Arequipa 
en  altura  de  15  "  J  largos,  y  asi  está  la  bo- 
ca de  la  bahía :  aquesta  se  ha  do  entender 
en  la  carta  plana. 

Está  la  isla  de  la  Virgen  María  N£.  SO. 
con  esta  bahía. 

Está  la  isla  de  San  Marcos  ENE.  OSO. 
con  la  boca  de  la  bahía. 

Están  estas  dos  islas  apartadas  de  la  tie- 
rra 15  leguas  en  altura  de  14°. 

XV 

Notas. 

La  relación  del  viajo  de  Quirós  está  en  la 
Biblioteca  Real  de  Madrid,  sala  de  MM  SS. 
estante  J.  códice  número  19  qne  principia 
por  ella  y  ocupa  basta  el  folio  73  de  letra 
niny  menuda  de  mediados  del  siglo  17.  El 
códice  es  en  4°  forrado  en  pergamino. 

D.  Bernardo  Iriarte  ideó,  hacia  17G3,  pu- 
blicar nna  colección  ile  viagfs  de  nuestros 
ilustres  navegantes.  Principió  por  el  de 
Pedro  Sarmiento  de  Qamboa,  cuyo  origi- 
nal he  registrado  también  entre  los  MM. 
SS,  de  la  Biblioteca  Real.  Pensó  le  siguie- 
ra este  víage  de  Gaspar  González  do  Lesa 
para  lo  qual  tenia  ya  recogidas  muy  precio- 
sas Doticias;  pero  por  vanos  motivos  que  le 
sobrevinieron  quedó  frustrada  esta  gloriosa 
idea  que  hubiera  dado  á  conocer  todo  el 
mérito  de  nuestros  famosos  descubridores. 

Fr.  Juan  de  Torqnemada  en  su  Monar- 

Íuia  Indiana  \\\>.  b"  cap.  64.  y  siguientes 
asta  el  69  in.  hace  an  extracto  bastante 
individual  de  este  víage,  y  aun  aOade  mu- 
chas circunstancias  apreciadles. 

En  la  Biblioteca  Columbina  de  Sevilla, 
códice  MM.  SS.  tom.  en  4°  núm.  43  se  ha- 
tía/una  mala  copia  del  memorial  qne  sigue 
desde  el  I"  114  hasta  el  ISO.  Al  principio 
de  la  copia  pone  una  nota  de  este  tenor: 
"  Memorial  que  dio  ú  S.  M.  Pedro  Fernan- 
"dezdeQuir  descubridor  de  inmensas  Üe- 
"  rras,  qtie  pone  á  los  15"^  de  elevación  | 
"dtl  Pm  Antartico  á  la  que  nomiró  Aut-  \ 


'•  tralla  del  Spirita  íianlo.  Estas  tierras 
''sonlaa  incógnitas  Australes  ó  Anlárti- 
''cas,  cuyo  descubrimiento  por  Fernandez 
"de  Quir  se  empresa  en  el  Atlas  AbrC' 
"  viado,  arf  Tierras  Incógnitas." 


Memorial  á  tí.  31.  en  que  Pedro  Fernan- 
dez de  Quirós  dio  cuenta  de  su  descubri- 
miento de  las  Tierras  Incógnitas  Austra- 
les, que  pone  á  los  15'J  del  Polo  Antartico, 
á  las  <¡uo  nombró  Australia  del  Spiritu 
Sanio. 

La  grandezas  de  las  tierras  nnevamente 
doscubiertüs  juzgando  por  que  la  qne  yo  tí, 
y  por  la  que  el  Capitán  Litis  Vazquei  de 
Torres,  Almirante  de  mí  cargo,  avisó  á  V. 
M.,  á  buena  razón  su  longitud  es  tanta  co 
mo  la  de  toda  Europa,  Asia  Menor  y  hasta 
el  Caspio,  y  la  Persia  con  todas  las  islas  de 
Mediterráueo  y  Océano  que  en  su  contorno 
se  le  arriman  eutrando  las  dos  de  Inglaterra 
é  Irlanda.  Aquella  parte  oculta  es  quarta 
de  todo  el  globo,  y  tsn  capaz  que  pueden 
caber  en  ella  doblados  reynoa  y  provincias 
de  todas  aquellas  de  que  V.  M  al  presente 
es  SeQor,  y  esto  sin  avecindar  con  Turcos 
ni  Moros,  ni  con  otras  de  las  raciones  qne 
suelen  íuquietar  y  perturbar  los  agenas. 
Todas  las  tierras  vistas  caen  dentro  de  la 
Tórrida  Zona,  y  hay  parte  de  ella  qne  toca 
la  Equinoccial  cuya  latitud  puede  ser  de 
00°  y  otras  de  poco  menos,  y  si  suben  como 
prometen  h:ibrA  tierras  que  sean  antípodas 
de  lo  mejor  del  África  y  de  toda  la  Europa 
y  de  lo  demás  do  tod;i  la  Asia  mayor.  Ad- 
vierto que  pues  las  tierras  quo  vi  en  15°  BOU 
mejores  que  EspaQa,  como  luego  ge  verá, 
las  otras  que  en  altura  se  opuaíoron  deben 
ser  en  su  tanto  un  paraíso  terrenal. 

La  geuta  ea  mucha :  su  color  es  blancos 
loroB,  mulatos  é  iudios,  y  mezclas  de  anos 
y  otros:  unos  tienen  los  cabellos  negros, 
crecidos  y  sueltos:  los  otros  son  frisados  y 
crespos:  otros  vienen  rubios  y  delgados 
cuyas  diferencias  son  iudicíoa  de  grandes 
comercios  y  comarcas  por  lo  qual,  por  la 
bondad  do  la  tierra  y  por  no  tener  art* 
ni  otros  iustrumeutos  de  fuego  con  qne 
matarse:  porque  no  labran  minas  de  plata 
y  por  otras  muchas  razones  es  de  creer  ser 
mncUísima  eata  gente,  á  la  quo  no  se  le 
conoce  arte  mayor,  ni  menor,  muros  ni 
tuerzas,  rey  ni  ley,  ni  son  mas  de  unos 
simples  gentiles,  divididos  en  parcialida- 
des y  poco  amigos  entre  si.  Susarmas  son 
los  ordinarios  arcoa,  üechaa  sín  hierba, 
macas,  bastones,  lanzas  y  dardos  de  palo. 
El  gente  que  cubre  sus  partes:  limpia, 
alegre  y  racional,  y  tan  grata   como  lo  he 
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esperimentado,  por  todo  lo  qnal  se  debe 
esperar  mediante  la  Providencia  Divina  y 
medios  suaves  que  han  de  ser  facilísimos 
de  pacificar,  doctrinar  y  contentar  con  ser 
tres  cosas  bien  necesarias  en  los  princi- 
pios para  despnes  encaminarlas  todas  á 
aquellos  tan  santos  fines  qto  deben  ser 
pretendidos  en  lo  mas  y  en  lo  menos  con 
todas  las  veras  de  las  veras. 

Las  casas  son  de  madera  cubiertas  con 
hojas  de  palma;  usan  do  ollas  de  barro: 
tienen  telares,  trasmallos  y  otras  redes :  la- 
bran piedra  mármol,  flautas,  tambores, 
cacharas  de  palo  embarnizadas.  Tienen 
oratorios  y  entierros;  y  haciendas  muy 
puestas  en  razón  cercadas  y  empalizadas. 
Aprovechanse  mucho  de  las  conchas  de 
nácar,  y  de  ellas  hacen  gubias,  escoplos, 
formones,  sierras,  anzuelos  y  patenas  ma- 
yores y  menores  que  traen  colgadas  de  los 
cnellos.  Los  isleños  tienen  sus  embarca- 
ciones bien  obradas  y  bastantes  para  na- 
vegar de  unas  tierras  á  otras,  y  todo  junto 
es  cierto  indicio  do  vecindad  de  gente  de 
mas  policía,  y  no  de  menos  castrar  los  puer- 
cos y  los  pollos. 

El  pan  que  tienen  son  tres  diferencias 
de  raices  de  que  hay  mucha  copia;  y  pasan 
sin  trabajo  que  no  tienen  mas  beneficio 
qae  asarlas  y  cocerlas :  son  gustosas,  sanas 
y  de  buen  sustento  y  mucha  dura :  las  hay 
de  Tara  de  largo  y  media  de  grueso.  Las 
trotas  son  muchas  y  muy  buenas  :  pláta- 
nos de  6  géneros:  grande  número  de  al- 
mendras de  4  suertes :  grandes  obos  que, 
es  frnta  casi  del  tamaflo  y  sabor  de  los  me- 
locotones :  muchas  nueces  de  la  tierra,  y 
naranjas  y  limones,  que  no  los  comen  los 
indios;  y  otra  extremada  y  grande  fruta  y 
otras  no  menos  buenas  que  se  vieron  y  co- 
mieron con  muchas  y  muy  grandes  callas 
dnlces  y  noticia  de  mansanas  c  infinitas 
palmas  de  las  quales  se  puede  luego  sacar 
tuba  de  que  se  hace  vino,  vinagro,  miel, 
saeros,  y  las  palmitas  son  muy  buenas  :  el 
tmto  que  dan  estas  mismas  palmas  es 
cocos:  quando  están  verdes  sirven  do  cal- 
dos y  el  meollo  como  natas  :  quando  ma- 
daros  es  sustento  de  comida  y  de  bebida 
por  mar  y  por  tierra  :  quando  viejos  dan 
aceite  para  alumbrar  y  curar  también  como 
el  balsamo  y  para  comer  quando  nuevos :  sus 
cascos  son  buenos  vasos  y  frascos  :  los  ca- 
pallos  son  estopas  para  calafatear  las  naos 
y  para  hacer  todos  los  cables  y  xarcias  y  las 
cnerdas  ordinarias  y  de  arcabuz.  De  lo  me- 
jor de  las  de  las  hojas  se  hacen  velas  para 
enbarcaciones  pequeñas,  y  esteras  finas  y  pe- 
tates con  que  se  aforran  y  cubren  casas  que 
se  arman  con  los  troncos  derechos  y  altos  y 
de  ellos  se  sacan  tablas  y  lanzas  y  otros 
géneros    de  armas  y  remos    y  otras    cosas 


buenas  para  el  servicio  ordinario,  y  es  de 
notar  que  esos  palmares  son  como  una 
viña  que  todo  el  año  se  disfruta  y  se  ven^ 
dimia  y  que  no  pide  beneficio,  y  que  asi  ni 
gasta  dinero  ni  tiempo.  Las  hortalizas  que 
se  vieron  son  calabazas  y  grandes  bledos  y 
muchos  y  berdolagas,  y  se  tubo  noticia  de 
habas.  Las  carnes  son  muchas:  puercos 
mansos,  como  los  ntros,  capones,  gallinas 
perdices  de  la  tierra,  patos  reales,  tórtolas, 
palomas  torcaces,  y  cabras  que  vio  el  otro 
Capitán,  y  los  indios  nos  dieron  noticia  de 
bacas  y  de  búfanos.  Los  pescados  son  mu- 
chos :  pargos,  peces  reyes,  lisas,  lenguados, 
salmonetes,  meros,  sábalos,  macabís,  casa- 
nes,  pámpanos,  sardinas,  rayas  palometas, 
chitos,  viejas,  anguilas,  peces  puercos,  cha- 
pines, rubias,  almejas,  camarones  y  otros 
géneros  de  que  no  me  acuerdo  los  nombres 
y  debe  de  haber  muchos  mas,  pues  todos 
los  referidos  se  pescaron  junto  á  las  naos  ; 
y  si  bien  se  considera  lo  escrito  se  halla 
que  ademas  de  tantos  y  tan  buenos  basti- 
mentos se  puede  gozar  luego  de  muchos 
regalos  de  mazapanes,  conservas  de  muchas 
suertes,  sin  ser  necesarias  cosas  de  fuera 
habrá  para  matalotage  pemiles  de  tocino 
botijas  de  manteca,  y  lo  demás  que  de  gran- 
des puercos  se  saca,  sin  faltar  agrio  ni  es« 
pecias.  Es  de  advertir  que  muchos  de  los 
dichos  géneros  son  semejantes  á  los  nues- 
tros y  que  puede  haber  muchos  mas,  y  qae 
en  esto  muestra  la  tierra  ser  muy  propia 
para  criar  todas  las  otras  cosas  que  prodnce 
la  Europa. 

Las  riquezas  son  plata  y  perlas  que  yo  vi, 
y  oro  que  vio  el  otro  Capitán  como  dice 
en  su  relación  :  hay  muchísima  nuez  de 
especia,  masa  pimienta  y  gengibre  que 
ambos  hemos  visto :  tienen  noticiado  ca- 
nela y  puede  que  la  haya :  clabo  hay  con 
que  se  pueda  criar.  Se  ha  de  hacer  pita, 
azúcar,  añil.  Hay  buen  ébano,  infinitas 
maderas  para  fabricar  q nautas  naos  quisie- 
ren con  todas  sus  velas  y  xarcias  de  tres 
géneros:  el  uno  parecido  á  nuestro  cáña- 
mo, y  con  el  aceite  de  los  cocos  se  puede 
hacer  la  galagala  con  que  se  escusa  brea,  y 
se  vio  cierta  resina  de  que  los  indios  se 
aprovechaban  para  brear  las  piraguas.  Pues 
hay  cabras  y  noticias  de  bacas,  habrá  cor- 
dobanes, corambre  y  sebo  y  carne  en  abun- 
dancia. Habrá  miel  pues  se  h<in  visto 
abejas  y  cera.  El  sitio  y  disposición  de  la 
tierra  aseguran  ademas  de  lo  dicho  de  otras 
muchas  riquezas,  y  la  industria  de  los  Es- 
pañolas asi  en  criar  las  suyas  como  las 
nuestras  que  pretendo  luego  llevar  con  mas 
las  mejores  y  mas  provechosas  que  se  crian 
en  el  Perú  y  en  la  !Nueva  España,  parece 
que  todo  junto  harán  rica  la  tierra  que  sola 
ella  para  si  baste  á  sustentar  y  juntamen- 
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te  á  la  Atnérioa  y  á  engrandecer  y  enrri- 

auecer  á  Espafia,  como  lo  mostraré  si  soj 
e  otros  ayudado ;  y  digo  que  por  ser  ori- 
llas del  mar  lo  visto  y  referido  que  se  espe- 
ra del  corazón  de  la  tierra  tales  y  tantas 
grandezas  y  riquezas  qnales  van  siendo  las 
nuestras. 

La  comodidad  de  tan  buena  tierra,  ne- 
gra,  gruesa  y  de  gran  migajón  y  que  se 
puede  desde  luego  labrar  texa,  ladrillo,  y 
juntamente  las  buenas  canteras  que  tiene 
se  pueden  labrar  muy  buenos  y  suntuosos 
edificios,  ayudando  la  mucha  cantidad  de 
madera.  Puédense  hacer  muchas  aciendas 
y  molinos,  pues  hay  tan  caudalosos  rios  : 
hay  también  salinas,  muchos  cañaverales 
y  tan  buenas  canas  que  se  ven  canutos  de 
5  y  G  palmos,  y  el  fruto  á  probación,  el 
canto  delgado,  duro  y  lisa  la  tez.  Hay 
muy  buenos  pedernales.  La  bahía  de  Sun 
Felipe  y  Santiago  tiene  20  leguas  de  orilla: 
es  toda  limpia  y  libre  para  poder  entrar  de 
dia  y  de  noche:  tiene  en  su  contorno  mu- 
cha población,  y  en  ellas  y  muy  lexos  se 
verán  de  dia  muchos  humos  y  de  noche 
muchos  fuegos.  El  Puerto  de  esta  bahía 
llamado  de  la  Veracrnz  es  tan  capaz  que 
pueden  caber  en  él  mas  de  1000  ntios:  su 
fondo  es  limpio  y  de  arena  negra:  no  se  ha 
visto  broma:  puédese  sureir  en  las  brazas 
que  quisieren  desde  40  hasta  ^  entre  dos 
rios,  el  uno  tan  grande  como  Guadalquivir 
por  Sevilla  con  barra  de  mas  de  2  brazas 
por  donde  pnede  entrar  buena  fragata  y 
pataches  :en  el  otro  entraban  francas  nues- 
tras barcas  j  de  ellas  se  acogían  al  agua : 
esta  es  lindísima  en  las  muchas  partes  que 
la  hay.  £1  desembarcadero  es  una  playa 
de  3  leguas  y  lo  mas  de  ello  un  ^uixarral 
negro,  menudo  y  pesado,  bonísimo  para 
lastrar  los  navios :  la  playa  por  no  tener 
ruinas  ni  quiebras  y  estar  verdes  las  hier- 
bas de  su  orilla  se  entendió  no  ser  batida 
de  mares,  y  porque  los  arboles  que  tiene 
estaban  todos  derechos  y  sin  azotes  ni 
desgages,  se  juzgó  no  haber  grandes  tem- 
porales en  el  puerto.  Se  oian  al  romper 
del  alba  y  después  mucha  armonía  de  mi- 
llares de  diversos  paxarillos  al  parecer  rui- 
sefiores,  mirras,  calandras,  xilgueros,  infi- 
nitas golondrinas,  periquitos  y  un  papaga- 
yo que  se  vio.  Olíanse  muchos  olores  de 
flores,  como  de  azahar  &*. 

Por  todo  lo  qual  se  juzgó  ser  alli  cle- 
mente el  cielo  y  que  guarda  su  orden  na- 
turaleza. Tiene  este  puerto  cercanas  muy 
buenas  islas  especialmente  siete  que  bo- 
xean 200  leguas  :  la  una  tiene  50,  y  de 
esta  12  es  muy  fértil  y  poblada.  Digo  que 
esta  bahía  y  puerto  de  15.®  ¿  de  elevación 
de  Polo  Antartico  :  se  puede  edificar  ana 
muy  grande  y  populosa  ciudad  cuyos  mo- 
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radores  gozarán  de  las  sobredichas  como- 
didades y  de  las  que  no  puedo  mostrar  mi 
poco  ingenio  pero  que  manifestará  el  tiem- 
po, y  se  pueden  comunicar  con  las  Pro- 
vincias de  Chile,  Perú,  Panamá  y  Nicara- 
gua, como  también  con  las  de  Ooatemala, 
Nueva  España,  Terrenate  v  Filipinas,  de 
las  qnales  esta  tierra  es  la  llave,  y  vendrá 
á  ser  en  lo  que  es  trato  de  mucho  prove- 
cho y  de  cosas  muy  curiosas  ;  ni  me  alar- 
go si  dixere  qno  puede  desde  lueso  aco- 
modar y  sustentar  200.000  espafiolea  :  en 
suma,  aquel  es  el  mando  de  que  Espafia  vi 
siendo  el  cetro,  y  en  lo  que  es  cuerpo  es  la 
ufia,  y  nótese  bien  este  punto. 
El  temperamento  y  bondad  del  aire  es  tal 
ual  se  vé  en  todo  lo  dicho,  y  en  que  sien- 
o  los  nuestros  todos  es trangeros,  ninguno 
cayó  enfermo  con  tan  ordinario  trabajar, 
sudar,  mojarse,  sin  guardarse  de  beber 
aguas  en  ayunas,  ni  de  comer  todo  qnan- 
to  la  tierra  cria,  ni  del  sereno,  sol  ni  la- 
na, y  el  sol  no  era  muy  ardiente  de  dia, 
y  de  media  noche  abajo  pedia  y  se  suf  ria 
muy  bien  ropa  de  lana,  y  con  que  los  na- 
turales en  común  son  corpalentoe  y  de 
grandes  fuerzas  y  algunos  de  ellos*  may 
viejos,  y  con  que  viven  en  casas  terreras 
ue  es  grande  indicio  de  la  mucha  sam- 
ad, porque  á  ser  la  tierra  enferma  las  le- 
vantarían del  suelo,  como  lo  hacen  en  laa 
Filipinas,  y  en  otras  partes  qae  yo  vf,  y 
con  que  el  pescado  y  la  carne  se  conserva- 
ban sin  corromper  sin  salarlos  dos  y  maa 
días,  y  con  que  las  frutas  que  de  allí  ae 
trageron,  como  se  puede  ver  por  dos  qae 
aqui  tengo,  están  sanísimas  con  ser  cogi- 
das de  árbol  sin  sazón,  y  con  no  haberse 
visto  arenales,  ni  genero  alguno  de  cardo- 
nes, ni  arboles*  espinosos,  ni  que  tengan 
raices  sobre  la  tierra,  ni  manglanares  ane- 
gadizos, ni  pantanos,  ni  nieve  en  las  altas 
sierras :  ni  cocodrilos  en  los  rios,  ni  en  laa 
montanas  sabandixas  ponzofiosas,  ni  hor- 
migas que  suelen  ser  muy  dafiosaa  en  laa 
casas,  ni  garrapatas,  ni  mosquitos,  qae  ea 
esta  una  excelencia  muy  grande  para  naea* 
tra  pretensión,  y  tan  digna  de  estimarae 
que  hay  muchas  tierras  que  por  no  tenar 
otras  plagas  que  estas  no  se  pueden  ha- 
bitar, y  otras  donde  se  padece  mucho  por 
ellas. 

Estas  son,  Sefior,  las  grandezas  y  bon- 
dad de  las  tierras  que  descubrí,  de  laa 
quales  tomé  la  posesión  en  nombre  de 
V.  M.  debaxo  de  Vuestro  Estandarte  Beál, 
y  asi  lo  dicen  los  actos  que  aqui  tengo  : 
lo  primero  se  levantó  una  cruz  y  se  armó 
la  Iglesia  de  Nuestra  Settora  de  Loreto  don- 
de se  dixeron  20  mist^,  y  se  ganó  el  Ja- 
bileo  concedido  al  dia  de  Pentecostés,  y 
se  hizo  una  solemne  procesión  el  dia  de 
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Oorpuff  Ohriatíi  en  la  qual  el  Sauiisimo 
Sacramento  siendo  su  gnion  el  Estandar- 
te de  y.  M.9  paeeó  y  honró  aqnelUs  ocul- 
tas tierras  donde  enarbolé  tres  banderas 
de  campo,  y  en  las  de  todas  mostré  las 
dos  columnas  al  lado  de  vuestras  Armas  Rs. 
oon  que  puedo  decir  con  razón  en  lo  que 
es  parte :  aqui  se  acabo  Plus  Ultra,  y  en 
lo  que  es  continente  mas  adelante  y  atrafe, 
y  todo  esto  y  lo  demás  ha  sido  hecho  co- 
mo de  leal  vasallo  que  soy  de  V.  M.  Y 
porqne  V.  M.  pueda  luego  porque  suene 
esta  (Rudeza  el  tf  tulo  de  la  Australia  del 
Espíritu  Santo  para  mas  gloría  del  mis- 
mo Sefior  que  me  llevó  y  me  la  mostró  y 
me  traxo  A  la  presencia  de  Y.  M.  donde  es- 
toy con  la  misma  voluntad  que  tube  á  esta 
cansa  que  crié,  y  por  su  alteza  y  todo  me- 
recer la  amo  y  la  quiero  infinito. — Bien 
creo  del  prudente  consejo,  grandeza  de 
animo  j  piedad  chrístiana  de  Y.  M.  el  mu- 
cho cnidado  que  dará  saber  tan  cierto  co- 
mo conviene  la  población  de  aquellas  tie- 
rras ya  descubiertas,  siendo  la  causa  mas 
Írincípal  que  debe  obligar  á  no  dexarlas 
esiertaa  ser  este  el  medio  para  que  en  to- 
isá  ellas  sea  Dios  N.  S.  conocido,creido  y 
adorado  y  servido,  siéndolo  allí  tanto  el 
Demonio ;  y  mas  también,  porque  ha  de 
ser  la  puerta  por  donde  á  tantas  gentes 
del  cargo  de  Y.  M.  les  ha  de  entrar  todo 
so  bien  y  remedio,  y  los  muchos  mas  cui- 
dado! que  daría  si  a  ella  fuesen  enemigos 
de  la  Iglesia  Bomana  á  sembrar  sus  fal- 
sas doctrínas,  y  convertir  todos  los  bienes 
que  represento  en  males  mayores,  y  lla- 
marse Sefiores  de  las  Indias  y  arruinarlas 
todas.  También  creo  que  Y.  M.  está  muy 
advertido  que  un  dafio  tan  pernicioso  qto. 
lo  es  el  one  se  suena  ó  otro  qualquier  des- 
mán, si  lo  hubiere  al  presente  6  adelante 
3oe  ha  dé  costar  millones  de  oro  y  millares 
e  hombres  el  dudoso  remedio  del  ganar 
Y.  M.  pida  las  albricias  de  una  tan  señala- 
da 7  grande  merced  de  Dios  guardada  pa- 
ra vuestro  felice  tiempo.  Yo  Sefior  las 
pido;  7  por  étlas  mi  despacho  oue  están  los 
galeones  prestos,  y  es  mucho  lo  que  tengo 
que  andar,  que  aprestar  y  que  hacer,  y 
muchísimo  lo  espiritual  y  temporal  que 
cada  hora  se  pierde  que  jamas  se  ha  de 
cobrar. 

Si  Ghrístobal  Colon  sus  sospechas  le  hi- 
cieron porfiado,  á  mi  hacen  tan  importu- 
nólo que  vf  y  lo  que  palpé,  y  lo  que  ofrez- 
co, por  lo  qual  manda  Y.  M.  que  de  tantos 
medioe  qnantos  hay,  se  dé  uno  para  que 
pueda  conseguir  lo  propuesto;  advirtiendo 
que  en  todo  me  hallarán  muy  reducido  á 
la  razón,  y  daré  satisfacción  de  todo. 

Sefior,  grande  obra  es  esta  pues  el  De- 
monio le  .MCe  tan  mortal  guerra,  y  no  es 


bien  pueda  tanto  siendo  Y.  M.  el  defensor 
de  ella,  como  de  Y.  M.  leal  vasallo 

Pedro  Fernández  de  Quirós, 
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TBECUO    DE     MAGALLANES. — DECLARA- 
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21  DE  MARZO  DE  1G20. 
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Maravillosa  declaración  hecha  en  Lima 
en  21  de  Marzo  de  1620.  Por  Tome  Her- 
nández natural  de  Badajoz  soldado  de  los 
que  fueron  en  el  año  de  1581  de  los  Rey- 
nos  de  España  en  la  Armada  de  Diego 
Flores  de  Valdez  al  descubrimiento  y  po- 
hlacion  del  Estrecho  de  Magallanes, 

En  ella  hace  una  mui  suscinta  Belaoion 
del  suceso  de  la  dicha  Armada,  desde  su  pri- 
mera salida  del  Puerto  de  San  Lucar  y  del 
de  los  380  hombres  que  desembarco  Diego 
de  la  Rivera  dentro  del  mismo  Estrecho 
en  los  dos  afios  y  medio  que  permaneció 
en  él  el  dicho  "f  orne  Hernández,  al  cavo 
de  los  quales,  no  haviendo  quedado  vivos 
mas  de  16  hombres  y  tres  mugeres,  descu- 
brieron la  Armada  del  General  Tomas 
Oandik  Yngles  compuesta  de  3  Navios 
ue  yba  embocando  el  Estrecho,  y  havien^ 
o  ydo  á  reconocerlos,  siguiendo  al  Bate) 
con  que  yvan  costeando  los  Yngleses  se 
embarcó  en  el,  y  le  condugeron  4  la  Ca- 
pitana; cuyo  General  aunque  le  prometió 
esperaría  los  demás  Españoles  que  queda- 
ban  en  tierra,  sin  haverlo  verificado  se 
hizo  á  la  vela  viendo  que  le  hacia  buen 
tiempo,  y  pasó  á  la  ciudad  de  San  Felipe ; 
y  de  allí  hecha  la  aguada  y  lefia,  y  embar- 
cando 6  piezas  .de  Artillería  que  hallaron 
en  ella,  siguió  su  viage  y  á  los  8  dias  de- 
semboco en  la  Mar  del  Sur  y  yendo  en  de- 
manda del  Puerto  de  Valparaíso  fueron  á 
reconocer  el  de  Quintero,  donde  saltaron 
en  tierra  para  hacer  aguada  y  se  huyo  el 
declarante. 

Hace  también  una  mui  circunstanciada 
discrepcion  de  toda  la  tierra  del  estrecho, 
sus  frutos,  Ríos,  Puertos  y  Gallas,  de  la 
altura  de  su  boca  y  desembocadero,  de  la 
Navegación  qne  hicieron  por  él  los  Yngle- 
ses, con  qne  vientos ;  de  su  mayor  angos- 
tura, anchura,  y  Latitud,  de  los  tiempos 
que  corren  ;  del  Color,  estatura  y  modo  de 
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vestir  de  sns  naturales,  sus  poblaciones, 
mantenimientos  etc. 


II 


Sn  la  Gindad  de  los  Re^es  á  veinte  y 
uno  de  Marzo  de  mil  seiscientos  y  veinte 
afioSy  el  Excelentísimo  Sefior  Principe 
de  Esqnilache,  virrey  des  tos  Beynos  etc. 
dixo  :  Que  por  qnanto  sn  Excelencia  ha 
entendido  por  relación  que  le  hizo  el  Ge- 
neral Don  Ordoño  de  Agnirre,  que  Tome 
Hernández  residente  en  esta  ciudad 
vino  el  afio  de  Ochenta  y  nno  desde  loa 
Reynos  de  Espafia  en  Compafiia  de  Diego 
Flores  de  Valdes  y  Pedro  Sarmiento  al 
descnbrimiento  ó  población  del  Estrecho 
de  Magallanes,  donde  vivió  dos  afios  y 
medio,  hasta  qne  se  embarco  en  la  Arma- 
da de'Tomas  Candi  Yngles  qne  paso  i 
esta  mar,  y  conviene  al  servicio  de  sn 
Magestad  saber  y  entender,  qne  anchura 
tiene  así  en  su  principio,  como  en  los  me- 
dios, é  fines  del,  qne  Bahías  Caletas  y 
Surgideros,  y  si  su  navegación  será  fácil, 
6  dificultosa,  y  en  que  tiempo  del  afio  se 
IMKÍra  desembocar,  y  que  vientos  corron 
íaborables,  ó  contraríos,  y  qne  Islas  ó 
tierra  firme  se  comunican  y  confinan  con 
el  Istrecho,  y  de  qne  temple  son,  y  que 
gente  los  havita,  y  sí  son  dísíertas,  ó  ina- 
vüables,  y  todo  lo  demás  á  este  anexo  y 
conoerniente,  para  que  mas  distintamente 
86  sepa  el  caso  con  cierta  ciencia  y  sabidu- 
ría :  para  lo  anal  su  Excelencia  mando 
qne  el  dicho  Tome  Hernández  lo  declare 
en  presencia  de  su  Excelencia,  y  ante  Gar- 
cia  de  Tamayo  Escrivano  mayor  de  Minas 
y  Bexistros,  y  Hacienda  Beal  de  esta 
Oaxa  y  lo  firmo. 

m  Principé  Don  Francisco  de  Borja. 

Ante  mí. 

Oarciade  Tamayo. 


III 


Xn  la  Oiudad  de  los  Beyes  en  veinte  y 
uno  de  Marzo  de  mil  v  seiscientos  y  vein- 
te afios,  en  presencia  de  sn  Excelencia  f  ae 
reoivido  juramento  por  Dios  Nuestro  Se- 
fior, y  una  Sefial  de  Cruz  en  forma  de  de- 
recho de  un  hombre  qne  dixo  llamarse 
Tome  Hernández,  y  ser  natural  de  Bada- 
joz en  los  Beynos  de  Espafia,  y  prometió 
decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  el 
tenor  del  auto  de  atrás,  dixo :  Qne  estando 
este  testigo  en  los  Beynos  de  Espafia  el 
afio  de  mil  y  quinientos  y  ochenta,  se 
eondncio  gente  por  mandado  de  sn  Ma- 


Estad  para  la  población  del  Estrecho  de 
Agallanes,  y  asi  mismo  para  la  gnerra 
del  Beyno  de  Chile,  y  fue  nombrado  por 
(General  del  Armada  de  toda  la  gente  qne 
havia  de  llebar  asi  ul  Estrecho,  como  para 
Chile,  Diego  Flores  de  Valdes,  y  se  arma- 
ron veinte  y  tres  Galeones  para  este  efecto 
donde  se  embarcaron  el  Capitán  Pedro 
Sarmiento  qne  venia  á  la  población  y  Don 
Alonso  de  Soto  mayor  que  venia  por 
Gobernador  de  Chile,  y  snpo  este  testigo 
qne  la  poblazon  que  se  le  encargaba  á 
Pedro  Sarmiento  fue  por  la  noticia  qne 
tenia  ya  del  Estrecho,  por  qne  había  de- 
sembocado por  el  é  ido  destos  Beynos  &  loa 
de  Espafia  é  trahia  orden  el  General  de 
qne  haviendo  dexado  la  gente  que  iba 
para  quedar  en  Chile,  y  la  que  a^i  mis- 
mo iba  para  la  población  del  Estrecho, 
se  volviese  con  la  Armada  á  Espafia,  y 
en  esta  conformidad  se  hicieron  á  la  ve- 
la el  afio  de  Ochenta  y  nno  del  Pnerto  de 
San  Lncar;  y  este  testigo  vino  embarcado 
por  soldado  en  la  Capitana  del  Amada, 
qne  era  una  Kao  llamada  la  Galeaza,  lla- 
mada San  Christobal  y  viniendo  navegan- 
do todos,  les  dio  en  el  golfo  de  las  Ye- 
gnas  una  tormenta  muy  grande,  por  lo 
qnal  le  fué  forzoso  arribar  á  Cádiz  con 
perdida  do  siete  Galeones  que  faltaron,  y 
allí  se  bolvio  á  rehacer  la  Armada,  y  vol- 
vió á  proseguir  sn  viaje  en  demanda  del  Es- 
trecho, y  la  primer  tierra  que  se  tomo  fue  & 
Caboberde  donde  hicieron  aguada  y  to- 
maron otras  cosaa  necesarias  para  la  Ar- 
mada, y  luego  salieron  de  Caboberde 
y  fueron  navegando  hasta  que  tomaron 
el  Bio  Geneyro,  que  es  en  el  Brasil,  y 
estnbieron  qnabro  meses  esperando  qne 
mejorase  el  tiempo,  y  al  cabo  de  los  qnatro 
meses  salieron  en  demanda  del  Estrecho 
y  surxieron  en  un  Puerto  llamado  San 
Vicente  que  deve  de  estar  cinquenta  le- 
guas mas  adelante  del  Bio  Gem^ro,  y  es- 
taba poblado  de  Portugueses,  los  qnales 
informaron  al  General  Diego  Flores  de 
Valdes,  que  los  Yugleses  les  hacían  dafio 
qnando  llegaban  allí,  y  le  pidieron  les  de- 
xase  algunos  soldados  y  artillería  para 
impedir  el  dafio  al  enemigo:  por  lo  qnal 
les  dexo  gente  degnarnicion  con  algnna 
Artillería,  y  se  fabrico  un  Fuerte,  que- 
dando por  Alcaide  del  Hernando  de  Mi- 
randa, que  había  venido  también  en  el 
Armada  ;  y  al  cabo  de  poco  mas  de  mes 
y  medio  que  estnbieron  en  el  puerto  de 
San  Vicente  salieron  de  allí  para  ir  vía 
recta  al  Estrecho,  y  fueron  navegando 
hasta  quaronta  y  ocho  grados  en  man- 
dos que  iban  las  naos  mas  de  decientas 
leguas  la  mar  adentro,  que  en  esta  altara 
lea  sobre  vino  una  tormenta  mui  rigurosa 
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qne  fue  causa  de  que  las  Naos  se  apartasen 
las  anas  de  las  otras  corriendo  4     Árbol 
seco,  7  de  esta  tormenta  se  abrió  una  Naos 
llamaaa  la  Arrióla  que  trahia  trescientas 
personas  para  la  poblazon  del  Estrecho 
7  se  fue  apique  sin  que  pudiese  ser  soco- 
rrida gente  ninguna^  7  esta  tormenta  les 
duro  8  diaSy  7  en   aplacando   se  fueron   á 
juntar  la  Capitana  7  las  demás  Naos  que 
se  habian  apartado  con  la  tormenta  menos 
la  que  se  perdió  en  hi  altura  del  Bio  de 
la  Plata  que  estara  en   38  grados  poco 
mas  ó  menos,  7  alli  pidió  licencia  al  Ge- 
neral el  gobernador  Don  Alonso  de  Soto 
lCa7or  para  irse  á  Chile   con  su  gente 
que  estaba  repartida  en  tres  Naos  diciendo, 
que  respecto  de  que  no  podian  tomar  el 
Ssirecho  quería  hacer  su  yiage  por    el 
Bio  de  la  Plata,  7  fue  por  el ;  7  en  Bae- 
noa  aires  desembarco  su  gente  7    llebo 
por  tierra  á  Chile,  7  el  General  Diego 
Flores  con  .su  Armada  fue  arribando  á 
la  Isla  de  Santa  Catalina  7  antes  de  lle- 
gar á  ella  se  le  perdió  una  Fragata  qne 
Tiro  en  tierra  una  madrugada,  por    lo 
cual  se  disparo  una  pieza  de  Artillería^ 
que  fue  causa  para  no  perderse  alli  toda 
Ía  Armada;  7  los  soldados  que  iban  em- 
barcados en   la  Fragata  que    se    perdió 
auauron  en  tierra  toda  la  ropa,  polbora 
Artillería,  7  demás  municiones  por  que 
se  salvo  todo,  ecepto  la  Fragata,  7  que- 
dando los  soldados  en  tierra  de  la  Fragata 
Erdida  la  Armada  tomo  el  Puerto    de 
nta     Catalina,     hasta     donde     quedo 
esta  Fragata,  tres  días  de  Camino    por 
tierra  7  es. toda  ella  tierra  de  guerra,  7 
la  habitan  Indios.     Y  estando  el  General 
oon  in  Armada  en  el  Puerto  Santa  Cata- 
lina con  cuidado  de  saber  que  se  habría 
hecho  la  gente  que  quedo  donde  se  perdió 
la  Fragata,  llego  el  Capitán  Gonzalo   Me- 
lendez  por  tierra  ;  que  era  uno  de  los  de 
la  Franta,  7  dos  mugcres  con   el,  7  dio 
aTiao  de  que  los  soldados  se  abian    amoti- 
nado, j  no  le  V  abian  querído    obedecer 
dando  sn  Capitán,  7  que  por  buenas  ra- 
zonea  les  abia  reducido  en  orden  á  que 
le  dexaaen  salir  de  alli,  7  al  cabo  de  algu- 
nos quince  dias  vinieron  al  Puerto  donde 
eataM  el  General  todos  los  soldados  de 
la  Fragata   perdida,  7  fueron   presos  las 
cabezas  del  motin,  7  declararon   que   se 
habian  venido  retirando  de    los    indios 

Cr  qne  á  los  principios  habian  sido  rega- 
loe,jbien  recividos  deilos,  7  que  des- 
pnei  siendo  engafiados  los  Españoles  de 
un  mestizo  qne  habian  llebado  desde  el 
Bio  Jene7ro  en  la  Fragata,  sobre  que 
IcM  Indios  los  querían  matar :  habian  dado 
traza  de  qne  cuando  viniesen  á  traherles 
de  comer  los  matasen,  como  lo   hicieron 


7  los  demás  ludios  lo  habían  sabido  7 
corrido  tras  los  soldados  pegando  fuego 
á  toda  la  tierra  que  no  pudieron   caminar 

Sor  ella,  sino  por  la  orilla  do  la  mar;  7 
espues  de  castigados  los  del  motin  sa- 
lieron en  demanda  del  Estrecho  7  al 
salir  del  Puerto  se  perdió  una  Nao  llama- 
da la  Provehedora  que  seria  de 
quinientas  toneladas  por  que  dio  en 
nna  Laxa,  7  se  salvo  toda  la  gente 
perdiéndose  el  Artillería  6  lo  domas  que 
trahian:  7  las  demás  Naos  restantes  salie- 
ron para  el  Estrecho,  7  al  cabo  de  algunos 
dias  de  navegación,  embocaron  con  buen 
tiempo,  7  dieron  fondo  en  la  primera  an- 
gostura, que  se  dice  la  Punta  de  San  Geró- 
nimo, 7  habrá  una  legua  do  tierra  á  tierra 
que  es  donde  se  habian  de  hacer  los  Fuer- 
tes, 7  aquella  noche  tubieron  tan  gran  tor- 
menta qne  fué  fuerza  picar  los  Cables  7 
salir  las  Naos  fuera  7  fueron  de  arribada 
al  Bio  Gene7ro  donde  hallaron  4  Galeones 
de  socorro  que  S.  M.  havia  embiado  con 
bastimentos  para  esta  Armada,  é  por  Ge- 
neral de  los  Galeones  Don  Diego  Dalcega, 
7  alli  se  juntaron  todos  á  acuerdo  7  divi- 
dieron las  Naos,  7  se  resolvió  en  que  el  Gene- 
ral Diego  Flores  de  Valdes  saliese  para  la 
ba7a  de  todos  Santos  con  su  Armada,  7 
despacho  á  Diego  de  la  Bivera  por  General 
para  el  Estrecho  con  2  Navios  7  tres  Fra- 
gatas en  que  fuese  la  geute  para  la  pobla- 
zon del  Estrecho,  de  manera  que  Diego 
Floros  quedó  para  volverse  á  España,  7  en 
esta  conformidad  salieron  del  Bio  Gene7ro 
las  dos  Naos  7  tres  Fragatas,  7  navegaron 
hasta  qnarenta  grados  7endo  por  la  propia 
Costa  del  Estrecho  por  Enero  llebando 
mu7  buen  viage  7  tiempo,  7  entraron  den- 
tro del  Estrecho  cosa  de  media  legua,  7 
alli  hecho  la  gente  en  tierra  Diego  de  la  Bi- 
vera, porque  no  quiso  pasar  adelante,  7 
dieron  con  una  Nao  de  los  dos  al  trabes  7 
sacaron  el  Artillería  della  y  la  comida  mo- 
jada; 7  dexando  en  este  paraxe  trescien- 
tos f  ochenta  hombres  í  cargo  del  Capi- 
tán Pedro  Sarmiento,  se  fue  Diego  de  la 
Bivera  sin  dexarles  bastimento  ninguno 
mas  que  un  baxel  pequeño,  7  en  esa  mis- 
ma parte  se  hizo  una  poblazon  cerca  de  la 
mar  con  unos  buhíos,  7  desde  alli  Pedro 
Sarmiento  despachó  el  Baxel  por  el  Estre- 
cho adentro  con  algunas  municiones  7 
gente  de  mar  con  orden  de  que  le  aguar- 
dasen en  la  punta  de  Santa  Ana,  hasta 
que  el  fuese  por  tierra,  7  estando  en  esta 
primera  poblazon  vinieron  de  paz  duscien- 
tos  ó  ciuquenta  ludios  varones,  7  hem- 
bras agigantados  á  hablar  con  los  Españo- 
les, los  quales  les  regalaron,  con  que  se 
fueron;  7  de  alli  á  tres  noches  vinieron  á 
dar  sobre  los  nuestros,  6  pelearon  un  rato 
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con  elloe,  de  que  salieron  alguaos  soldados 
hondos. 

Después  de  lo  qual  el  Capitán  Sarmien- 
to dio  orden  al  Capitán  iDiguez,  que  fuese 
con  cinquenta  hombres  la  tierra  adentro  á 
descubrirla;  y  toparon  cantidad  dedos- 
cientos  Indios,  los  quales  llegaron  á  hablar 
con  los  Espafioies  en  su  lengua,  de  manera 
que  no  les  enteudian,  y  les  tentaban  los 
pechos  para  ver  si  los  trahian  armados  y  el 
Capitán  dcllos  coxió  por  las  manos  al  Capi- 
tán Iniguez  y  se  lo  llevaba  consigo  con  otros 
Indios  como  que  iban  de  paz,  y  creian  los 
Españoles  que  era  así,  hasta  que  el  Capitán 
Ifiiguez  dio  voces  diciendo,  que  lo  lleba- 
ban  aquellos  Indios,  y  los  soldados  fueron 
tras  dellos,  y  con  los  arcabuces  derribaron 
muchos  Indios  y  cobraron  su  Capitán,  y 
quando  les  tiraban  se  sacudían  con  las  ma- 
nos las  postas  que  les  alcanzaban  en  los 
cuerpos  soltando  las  armas  pareciendoles 
que  era  cosa  que  con  sacudirla  se  les  cae- 
rían, y  las  mugeres  dellos  les  daban  voces, 
y  hacían  seQas  á  los  Eapafioles  que  se  fue- 
sen, y  asi  lo  hicieron  recogiéndose  al  Real. 
Ídexando  Pedro  Sarmiento  trecientos 
ombres  en  la  primera  poblázon  donde  su- 
cedió lo  que  dicho,  salió  por  tierra  con 
ochenta  soldados  en  demanda  del  Navio  y 
yendo  caminando  cosa  de  diez  leguas  esta- 
ba un  Navio  dado  en  la  Costa,  y  hallaron 
ane  las  anclas  estaban  enterradas  en  tierra 
escnbiertas  solamente  las  u fias  dellas;  é 
media  legua  déla  mar  la  tierra  adentro,  de 
donde  estaba  este  Navio  perdido,  estaba  nn 
árbol  de  Navio  hincado  en  el  suelo,  y  gran 
montón  de  piedras  al  derredor  del,  e  no 
repararon  en  lo  que  podría  ser,  6  yendo  cami- 
nando por  tierra  hasta  la  primera  angosta- 
ra del  Estrecho,  salieron  once  Indios  agi- 
gantados como  los  otros,  y  Pedro  Sarmien- 
to los  aguardó  y  se  juntó  con  ellos,  y  los 
acarició  y  regalo,  y  les  preguntó  si  habían 
?isto  pasar  un  Navio  pocos  dias  habia?  Y 

Sor  sefias  dixeron  que  si :  y  que  habia  ocho 
las  que  lo  hablan  visto.  Y  acabo  de  me- 
dia hora  que  estubieron  con  estos  Indios, 
se  llegó  al  uno  de  ellos  nn  Fraile  Francis- 
ca que  Pedro  Sarmiento  trahia  consigo,  y 
le  dio  á  entender  que  era  el  Capitán  délos 
Espafioles  que  alli  venían;  y  el  Indio 
oyendo  estas  razones,  respondió  que  el  era 
el  Capitán,  dándose  nn  golpe  en  los  pe- 
chos, y  mostrando  enojo  de  que  el  Fraile 
le  oyiese  dicho  que  Pedro  Sarmiento  era 
Capitán  y  apartándose  un  poco,  se  metió 
por  la  boca  una  flecha,  y  lastimándose  con 
ella,  ^ho  alguna  sangre  por  la  boca  y  se 
unto  con  ella  los  pechos  ayradamente.  Y 
el  Fraile  le  advirtió  á  Pedro  Sarmiento  que 
se  fuesen  de  alli  porque  esos  Indios  eran 
hechiceros  y  les  enseñaba  el  diablo,  y  era 


mejor  dejarlos;  y  asi  lo  hicieron  y  pasa- 
ron adelante  caminando  en  demanda  del 
Navio.  Y  de  ahi  á  una  hora  vieron  que  los 
Indios  que  havian  quedado  atrás  les  venían 
siguiendo,  y  acercándoseles,  y  no  dándoles 
cuidado  alguno  á  los  Espafioles  fueron  ca- 
minando, y  los  Indios  viendo  que  se  ha- 
bían quedado  atrás  de  retaguardia  doce,  ó 
catorce  soldados  les  comenzaron  á  flechar, 
y  soldados  procuraron  defenderse  con  las 
armas  que  llebaban,  aunque  no  pudieron 
usar  de  los  arcabuces  porque  llebaban  apa- 
gadas las  cuerdas  á  causa  de  que  no  se 
fastasen,  y  do  la  refriega  que  tubieron  los 
ndios,  mataron  un  cabo  de  Escuadra  lla- 
mado Lope  Baez,  é  hirieron  otros  ocho  sol- 
dados con  las  flechas,  de  que  vinieron  des- 
pués á  morir,  y  tubieron  por  cierto  que  de- 
bían de  tener  alguna  untura  de  yerbas  ve- 
nenosas porque  no  se  escapo  ninguno  de 
los  heridos,  y  los  Espafioles  mataron  al  Ca- 
pitán de  los  Indios,  y  los  demtcs  fueron  mal 
heridos  huyendo,  a  tiempo  que  el  Capitán 
Sarmiento  volvió  sobre  ellos  con  su  gente 
de  la  vanguardia,  y  habiendo  curado  los 
heridos  y  enterrado  al  Cabo  de  Escuadra, 
hicieron  noche  alli  con  quietud,  6  por  la 
mafiana  fueron  caminando,  y  otros  dias  si- 
guientes de  la  misma  suerte,  hasta  que  al 
cabo  de  quince  dias  que  tardaron  desde 
que  salieron  de  la  primera  poblázon,  halla- 
ron que  el  Navio  que  embiaron  estaba  sur- 
to en  un  Puerto  pequefio  y  hondable  sin 
Eiblazon,  y  aquel  día  que  era  dia  de  San 
arcos  quando  descubrieron  el  Navio  sur- 
to, en  aquel  punto  les  comenzó  4  nebar,  y 
se  busco  por  alli  cerca  un  sitio  que  pareció 
acomodado  junto  á  la  mar,  y  hicieron 
una  poblázon  de  Casas  poniéndole  por 
nombre  la  Ciudad  de  San  Felipe,  y  se  cer- 
co y  fortaleció  con  maderos  fortísimos,  de« 
xando  una  puerta  que  salía  á  la  mar,  y  ae 
puso  en  ella  dos  piezas  de  artillería,  y  asi 
mesmo  dexaron  otras  dos  puertas,  aue  e8« 
taban  á  la  parte  do  la  montafia,  caaa  ana 
con  otras  dos  piezas  de  artillería.  Y  hecha 
la  poblázon  teniendo  puestas  postas  en  las 
partes  combenientes  de  ahi  á  algunos  vein- 
te, ó  treinta  dias,  viéndose  la  gente  apura- 
da del  trabajo  y  hombres,  y  necesidad  de 
vestidos;  andaban  disgustados ;  y  nna  no- 
che recorriendo  las  postas  este  testígOi  co- 
mo Cabo  de  Escuadra,  hallo  que  un  cléri- 
go llamado  Alonso  Sánchez  estaba  4  deso- 
ras de  la  noche  hablando  con  Juan  de 
Arroyo  soldado,  que  estaba  de  posta,  J 
extrafiando  este  declarante  que  estubiese  ¿ 
tal  hora  ocupado  en  esto,  y  admitidole 
Juan  de  Arroyo  sin  que  le  diese  el  nombre 
se  enojó  con  el,  y  lo  reprendió,  y  el  cléri- 
go le  respondió:  que  para  el  no  había  me- 
nester hombre.    Por   lo    qual    mudo    la 
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posta  8iu  tratar  de  otra  cosa.  Y  el  clérigo 
pareciendole  qae  este  declarante  habla  que- 
dado de  aquello  enojado,  le  f  aé  á  bascar,  é 
prenntandole  este  declarante^  qae  qae 
éralo  que  le  qaeria?  Ls  dizo:  qae  si  le 
gaaidaba  secreto  le  daría  noticia  de  an  ne- 
gocio grave  y  provechoso  á  todos  los  solda- 
dos; y  este,  declarante  se  lo.  prometió :  y  el 
clérigo  le  dio  noticia,  que  estaba  tratado 
entre  todos  los  soldados  amotinarse,  y  ma- 
tar al  Capitán  Pedro  Sarmiento,  y  alzarise 
con  el  Navio,  y  volverse  -en  el  al  Brasil, 
porque  ya  no  podian  sufrir  aquella  vida  ; 

Leste  declarante  dio  aviso  delio  á  Pedro 
irmiento  luego  que  se  desembarcó  del 
Navio,  porque  todas  las  noches  dormia  en 
el,  y  si  no  oviera  tenido  este  cuidado,  y 
durmiera  en  tierra  tiene  por  cierto  que  le 
ovieran  muerto  días  había ;  y  entendido 
esto  86  volvió  al  Navio  con  disimulación  y 
embio  á  llamar  á  un  soldado  Joan  Bodrí- 
guez  manchego  que  era  la  cabeza  del 
motín,  y  teniéndolo  en  el  Navio  embio  por 
otros  tres  soldados  camaradas  suyos,  que 
no  se  acuerda  como  se  llamaban,  y  los  pu- 
ao  en  Prisión. 

Y  asi  mismo  embio  á  llamar  al  clérigo, 
y  lea  tomó  sus  confesiones  y  declararon, 
como  era  verdad  el  motín :  por  lo  cual  los 
sacó  en  tierra  con  rótulos  en  las  espaldas 
de  traidores,  y  en  la  plaza  les  hizo  cortar 
laa  cabezas  por  detras,  y  se  pusieron  en 
unos  palos,  y  el  clérigo  so  quedó  preso  en 
el  Navio. 

Y  habiendo  estado  Pedro  Sarmiento  dos 
meses  en  Qsta  segunta  poblazon  llamada 
San  Felipe  dexando  la  gente  quieta  y  paci- 
fica, y  á  cargo  de  Juan  Xuarez,  su  sobrino, 
que  quedo  por  Capitán,  se  embarco  en  el 
Navio  con  los  marineros,  y  diez,  ó  doce 
soldados,  y  se  hizo  á  la  vela  llevando  con- 
sigo el  clérigo  preso,  y  dixo  como  iba  por 
la  demás  gente  qae  había  quedado  en  la 
primera  poblazon  para  juntarla  con  esto- 
tra, y  pasar  después  á  Chile  con  el  Navio 
por  bastimentos,  y  nunca  mas  volvió. 

Y  de  ahí  á  dos  meses,  después  que  Pedro 
Sarmiento  salió   de   la  seganda  poblazon 

"con  el  Navio  para  el  efecto  que  tiene  refe- 
rido: llegó  la  gente  que  había  quedado  en 
la  primera  poblazon  amediado  Agosto,  que 
era  Invierno  caminando  por  tierra,  y  se 
juntaron   todos  en  la   segunda   poblazon, 

¡r  dieron  aviso  que  Pedro  Sarmiento  había 
legado  con  el  Navio  al  surgidero  de  la 
primera  poblazon,  que  es  una  vaya  des- 
cubierta sin  abrigo  ninguno,  y  á  causa  de 
haberle  dado  un  temporal  muy  grande  es- 
tando surto  había  picado  el  cable  y  hechose 
i  la  vela  en  no  tubieron  otra  nueba  ninga- 
oa  en  todo  el  tiempo  que  estubieron  en  el 
Estrecho. 
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Y  visto  por  Andrés  de  Viedma  nataral 
de  Jaén,  que  había  quedado  por  Capitán 
de  la  gente  de  la  segunda  poblazon,  y  por 
cabo  de  todos  los  soldados  de  ambas  pobla- 
zones  en  lugar  de  Pedro  Sarmiento,  que  no 
había  comida  suficiente  para  el  sustento  de 
tanta  gente,  acordó  de  embiar  duscientos 
soldados,  y  por  Cabo  de  ellos  á  Joan  iQí- 
ffuez  á  la  primera  poblazon  con  orden  do  que 
fuesen  mariscando,  y  se  sustentasen  como 
pudiesen,  y  viesen  sí  embocaba  algún  Na- 
vio para  que  los  socorriesen  ;  y  diesen  avi- 
so de  la  gente  que  quedaba  en  la  segn'nda 
poblazon.  Y  la  demás  gente  se  quedó  en 
esta  con  Andrés  de  Viedma  todo  el  Imbíer- 
no,  y  después  todo  un  verano  aguardando 
á  ver  si  venia  Pedro  Sarmiento. 

Y  viendo  que  havía  pasado  tanto  tiem* 
po,  y  no  venia,  é  iba  entrando  otro  Invier- 
no, y  que  toda  la  gente  se  iba  muriendo  de 
hambre,  acordaron  de  hacer  dos  vareas,  y 
hechas  se  em varearon  en  ellas  cincuenta 
hombres  que  habían  quedado  vivos  de  la 
segunda  poblazon  con  el  Capitán  Viedma, 
y  Uapitan  Joan  Xuarez,  y  el  Fraile  Fran 
cisco,  que  se  llamaba  Frai  Antonio  que  no 
se  acuerda  del  sobre'  nombre,  y  cinco  mu- 
geres  Espafiolas;  y  habiendo  navegado 
seis  leguas  por  el  Estrecho,  dieron  en  la 
Punta  de  Santa  Brígida  en  unos  arrecifes, 
y  se  perdió  allí  la  una  varea,  y  el  haberse 
perdido  fue  por  ir  sin  marineros,  y  no  por 
temporal  que  tubiesen,  y  se  salvo  la  gente, 
con  que  se  desembarco  en  tierra  toda  la 
que  había  en  ambas  vareas. 

Y  considerado  por  el  Capitán  que  no  te- 
nían comodidad  para  ir  por  la  mar,  por  no 
caber  la  gente  en  la  otra  varea,  y  por  los 
inconvenientes  que  se  iban  ofreciendo,  y 
en  particular  que  el  Invierno  iba  entrando 
con  gran  fuerza,  y  no  tenían  bastimentos, 
repartió  la  gente  para  que  mariscasen  en  la 
costa,  y  el  Capitán  Viedma,  y  Xuarez  se 
volvieron  en  la  varea  con  el  Fraile  y  veinte 
soldados  á  la  segunda  poblazon  que  habían 
dezado  ya  desamparada,  y  este  declarante, 
y  otros  treinta  hombres  con  el  é  cinco  mu- 
geres,  se  quedaron  en  el  parage  donde  los 
dexó  Viedma,  y  andubieron  por  allí  todo  el 
Invierno  mariscando,  y  de  noche  se  reco- 
gían en  los  bngios  que  hacían,  estando  di- 
vididos de'  quatroren  cuatfü;  ó  tres  perso- 
nas en  diferentes  partes  de  la  .costa  para 
poderse  sustentar;  6  yendo  ya  reconocien- 
do el  verano,  les  embió  á  llamar  de  la  po- 
blazon el  Capitán  Viedma,  y  de  la  gente 
que  había  dexado  con  este  declarante,  y  la 
que  había  Ilebado  consigo,  se  juntaron  por 
todo  quince  hombres,  y  tres  mugeres,  por- 
que todos  los  demás  se  habían  muerto  de 
hambre  y  enfermedades,  que  les  sobrevino 
por  la  aspereza  de  la  Tierra,  y  esterilidad 
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della,  7  acordaron  de  salir  de  aquel  lugar  é 
ir  á  la  primera  poblazon^  y  fueron  cami- 
nando con  este  intento  por  tierra  hasta  pa- 
sar la  primera  angostura  del  Estrecho,  que 
es  la  punta  de  San  Gerónimo,  y  por  el  ca- 
mino donde  iban  pasando,  iban  hallando 
muchos  cuerpos  muertos,  que  eran  de  los 
Españoles  que  el  Capitán  Viedma  despacho 
de  la  segunda  poblazon  ;  y  pasada  la  pun- 
ta de  San  Gerónimo  como  quatro  leguas 
adelante  descubrieron  tres  Navios,  que  ve- 
nían embocando  por  el  Estrecho  en  altura 
de  cincuenta  y  dos  grados  y  medio,  y  he- 
charon  de  ver  que  venian  con  desgarrón  de 
tiempo,  porque  el  Patache  que  traían  lo  he- 
cho el  temporal  de  la  boca  del  Estrecho 
mar  en  f uera>  por  lo  qual  dieron  fondo  los 
dos  Navios  que  quedaron  en  la  vaya  arri- 
mándose á  la  vanda  del  Sur  por  ser  honda- 
ble,  y  aquella  noche  hicieron  candeladas 
las  personas  que  estaban  en  tierra  para  que 
de  los  Navios  los  viesen,  entendiendo  que 
eran  Navios  de  España,  y  ellos  hacian  fa- 
roles en  señal  de  haber  visto  las  candelas ; 
é  por  la  mañana  se  hicieron  á  la  vela,  por- 
que el  Patache  amaneció  con  ellos,  y  vio 
que  en  un  Batel  se  embarcaron  algunos 
hombres,  y  fueron  costeando  cerca  de  Tie- 
rra, y  este  que  declara  viendo  que  pasaban 
adelante,  y  no  llegaba  á  donde  estaban,  el 
Capitán  Viedma  y  la  gente  quecon  el  habian 
quedado,  le  dixo  que  le  diese  licencia  para 
ir  siguiendo  aquel  Batel  para  ver  que  gente 
era  y  decirles  que  estaban  alli,  y  el  Capitán 
lo  tubo  por  bien,  y  salieron  á  este  efecto  el 
declarante,  y  otros  dos  soldados  con  el 
nombrado. Joan  Martin  Chiquillo,  Estre- 
meño,  y  el  otro  Joan  Iltírnandez  de  Puen- 
tevedra,  y  haviendo  caminado  media  legua 
se  pusieron  en  frente  de  donde  venia  el  Ba- 
tel, y  les  hicieron  señas  de  tierra  con  una 
vandera  blanca,  y  haviendola  visto  la  gen- 
te del  Batel,  se  llegaron  á  la  playa  y  les 
pregunto  este  declarante  ¿que  gente  eran  ? 
Y  respondieron  hablando  en  Español,  que 
eran  de  Inglaterra,  é  que  pasaban  al  Piru 

Ír  sin  preguntarles  otra  cosa  los  de  tierra 
ea  dixeroD,  que  si  qucrian  embarcarse,  los 
pasarían  al  Pirú ;  y  ellos  respondieron  que 
no  querían  porque  se  temian  de  que  los 
echarían  á  la  mar,  y  uno  de  los  del  Batel 
que  parecía  que  venia  por  lengua  les  dixo : 
que  bien  podían  embarcarse,  porque  eran 
mejores  Christianoa  que  nosotros;  y  di- 
ciendo esto  pasaron  adelante  sin  aguardar 
mas  razones. 

Y  este  declarante;  y  sus  compañeros  tra- 
taron entre  sí,  que  era  mejor  embarcarse 
que  perecer  ;  como  lo  habian  hecho  todos ; 
y  haviendose  conformado  en  esto  volvieron 
á  llamar  luego  el  Batel,  que  iba  cerca,  el 
Qual  volvió  á  tierra  y  este  declarante  se  em- 


barco en  el  con  su  arcabuz,  y  estando  ya  em- 
barcado se  hicieron  á  lo  largo,  á  lo  largo,  sin 
querer  embarcar  á  los  otros  dos  soldados  ; 
y  entouces  supo  como  el  General  Tomas 
Ca*idi  estaba  en  el  Butel,  al  qual  le  pidió,  que 
se  sirviese  de  embarcar  á  los  dichos  solda- 
dos, y  á  esta  ocasión  le  preguntó,  si  había 
mas  Españoles  en  tierra  ?  y  este  declaran- 
te los  dixo,  que  quedaban  otros  doce  hom- 
bres y  tres  mugeres:  y  el  General  le  dixo 
é  este  declarante:  que  dixeso  aquellos  dos 
soldados,  que  fuesen  á  donde  estaba  la  de- 
mas  gente,  y  de  sn  parte  les  dixese  que  vi- 
niesen todos  á  embarcarse,  y  que  les  aguar- 
daría; con  lo  qual  fueron  los  soldados  i 
donde  habían  quedado  ios  demás ;  y 
el  General  se  fué  á  sus  Naos,  y  se 
embarcó  en  la  Capitana  y  con  el  dis- 
curso de  este  tiempo  estaban  surtos 
los  Navios ;  y  asi  como  se  embarcó  Tomas 
Candí,  viendo  que  les  hacia  buen  tiempo 
para  navegar,  se  hicieron  á  la  vela  sin 
querer  aguardar  á  la  demás  gente  que  ha- 
bía embiado  á  llamar ;  y  fueron  á  dar  fon- 
do á  la  Isla  de  los  Patos,  á  donde  saltaron 
en  tierra,  y  hicieron  en  dos  horas  que  ea- 
tubieron  seis  pipas  de  carne  de  paxaroa 
Niños  que  hay  muchos  en  aquella  Isla,  y 
esta  minada  toda,  donde  se  recoxen,  y  son 
muy  grandes^  gordos ;  y  de  alli  se  hicie- 
ron á  la  vela,  é  fueron  navegando  hasta  la 
ciudad  de  San  Felipe  que  era  la  segunda 
poblazon,  que  había  hecho  Pedro  Sarmien- 
to, y  en  ellaestubieron  quatro  dias  hacien- 
do aguada  y  Leña  deshaciendo  las  casas 
para  ella,  y  mientras  estubieron  en  tierra 
dieron  con  seis  piezas  de  artillería  que 
estaban  en  la  poblazon,  quatro  de  bronce ; 
y  dos  de  fierro  teclado,  que  era  la  que  de- 
sembarcaron del  Navio  en  que  se  fue  Pe- 
dro Sarmiento,  y  hechos  á  la  vela  se  entra- 
ron en  el  Estrecho  adentro :  y  al  cabo  de 
ocho  dias  de  navegación  salidos  de  la  se- 
gunda poblazon  desembocaron  el  Estre- 
cho saliendo  á  la  parte  de  la  mar  del  Snr 
y  en  ella,  después  de  desembocados  vinien- 
do navegando,  tubieron  grandes  tormentas 
de  tal  manera  que  el  Patache  se  aparto  de 
las  dos  Naos,  que  no  lo  vieron  hasta  qne 
llegaron  á  la  Isla  de  Santa  María,  qne 
hasta  alli  no  habian  reconocido  tierra  nin- 
guna, y  tubieron  por  perdido  el  Patache  y 
en  esta  Isla  saltaron  en  tierra  y  se  bastecie- 
ron de  mucha  comida  que  hallaron  en  las 
casas  de  los  Indios,  á  quien  la  tomaron,  y 
después  de  quatro,  ó  cinco  dias  que  habian 
estado  en  la  Isla,  pareció  el  Patache,  y 
vino  á  surgir  á  donde  estaban  las  dos  Naos 
y  todos  se  hicieron  á  la  vola  en  demanda 
del  Puerto  de  Balparayao ;  y  por  estar  la 
tierra  tan  cerrada,  no  se  pudo  reconocer  el 
PnertOi  y  quando  aclaro  el  día  se  hallaron 
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■obra  el  Paerto  de  Quintero,  donde  Salta* 
ron  en  tierra  para  hacer  aguada  y  lefia,  j 
meter  carne:  paraloqual  recoxieron  mo- 
cho ganado  vacano  que  había,  j  no  pudie- 
ron matar  res  ninguna  porque  era  ganado 
cimarrón,  en  lo  qual  se  ocuparon  nnpdia 
haata  las  qnatro  de  la  tarde ;  y  á  aquella 
hora  parecieron  tres  Espafioles  á  caballo 
con^  sns  lanzas  y  adar^jras  armados,  que 
Tenían  á  reconocer.  Y  visto  esto  por  el 
Oeneral,  Hamo  á  este  declarante,  y  le  dixo, 
qne  fnere  á  ver  quien  eran,  y  lo  que  que- 
rían, y  este  declarante  lo  hizo  asi  llebando 
dos  Ingleses  de  guardia  consigo,  y  se  acer- 
co á  ellos  preguntándoles,  que  gente  eran  ? 
Y reapondieron    que    eran  Espafioles:  los 

J nales  le  preguntaron  lo  núsmo,  y  este 
eclarante  les  dixo ;  que  también  eran  Es- 
pafioles, y  que  venían  del  Estrecho  de  Ma- 
gallanes faltos  de  comida  :  con  lo  qual  le 
ofrecieron  que  les  darían  todo  el  bastimen- 
to que  oviesen  menester  ;  y  estando  razo- 
nando con  ellos  descuidadamente,  vido  esto 
declarante  que  por  un  lado  venían  ocultos 
Teinte  6  cinco  hombres  de  los  enemigos, 
qne  pareció  que  el  Qeneral  loa  embiaba  á 
coxer  alguno  de  los  tres  hombres  de  á 
caballo,  y  viéndolos  venir  les  dio  aviso 
dello  desimuladamente,  de  suerte  que  los 
dos  Ingleses  no  lo  pudieron  entender,  por 
qne  estaban  algo  desviados,  é  les  dixo,  que 
fuesen  huyendo  con  sns  caballos,  porque 
aquellos  con  quien  venia  eran  Ingleses,  y 
procuraría  este  declarante  volver  á  verles 

{)or  ser  Espafiol  ;  y  con  esto  se  fueron 
os  de  á  caballo,  y  este  declarante  se  vol- 
vió á  donde  estaba  el  General  Tomas  Can- 
di, al  qual  le  dixo,  como  les  habia  dicho 
que  eran  Espafioles  y  tuvo  traza  de  que  el 
Oeneral  lo  volviese  á  despachar  donde 
estaban  los  Espafioles,  díciendole,  que  ha- 
ría qne  diesen  bastimentos,  habiendo  ido 
con  esta  orden  en  busca  de  los  Espafioles 
le  agaardaron,  y  entonces  el  uno  de  ellos 
les  anbio  á  las  ancas  de  su  caballo,  y  se 
f nerón  aquella  noche  á  una  estancia;  y 
como  qniera  que  ya  tenia  aviso  el  corregi- 
dor de  Santiago  de  la  entrada  del  .enemigo 
vino  con  su  gente  á  amanecer  á  la  estan- 
cia, donde  hallo  á  este  declarante.  Y  otro 
diaaigniente  hicieron  una  emboscada;  y 
habiendo  saltado  en  tierra  la  gente  de  los 
Navios  á  hacer  aguada,  y  á  la  bar  su  ropa 
en  una  laguna  del  Puerto  de  Quintero, 
dieron  sobre  ellos  los  Espafioles,  y  mataron 
doce  Ingleses,  y  prendieron  otros  nueve. 
Y  visto  por  los  Espafioles  que  el  Patache  se 
habia  acercado  á  tierra,  y  disparaba  el  Ar- 
tillería, se  retiraron  sin  que  ninguno  de  los 
nuestros  saliese  herido  ni  lastimado,  y  se 
f nerón  á  Santiago,  donde  quedo  este  de- 
clarante, y  después   vino  al  Pira,  dexando 


ahorcados  seis  hombres  de  los  nuebe  Ingle- 
ses que  prendieron.  Y  este  fin  tubo  el 
biaje  que  hizo  al  Estrecho,  y  poblazon  de 
Magallanes. 

Fuele  prejj^untado  en  que  altura  esta  la 
boca  del  Estrecho,  y  el  desembocadero 
del  ? 

Dixo  :  que  la  boca  esta  en  oincuenta'y 
dos  grados  y  medio,  é  no  sabe  la  altura  que 
tiene  el  desembocadero  por  no  ser  marine- 
ro, mas  de  que  por  la  noticia  que  entonces 
tubo,  supo  la  altura  que  tiene  la  boca. 


Preguntado,  si  quando  vino  embarca- 
do en  el  Navio  Ingles  desde  la  primera  Po- 
blazon, hasta  desembocar  el  Estrecho  tu- 
vieron alguna  tormenta,  ó  buen  tiem- 
po? 

Dixo:  que  vinieron  con  muy  buen 
tiempo. 

VI 

Preguntado,  si  navegaban    de    noche  ? 

Dixo  :  que  no,  y  que  antes  surxian  todas 
las  noches,  y  por  la  mafiana  se  hacían  á  la 
vela. 

VII 

Preguntado,  que  orden  tenia  en  la  na- 
vegación del  Estrecho  ? 

Dixo :  que  iban  sondeando,  y  el  Batel 
fuera. 

VIII 

Preguntado,  porque  tiempo  pasaron  por 
el  Estrecho  hasta  desembocar  ? 

Dixo :  que  fue  por  el  mes  de  Febrero, 
que  es  verano. 

IX 

Preguntado,  si  hay  algunos  Puertos  6 
abrigos  en  el  Estrecho  ? 

Dixo:  que  en  qualquiera  parte  del  se 
puede  surgir  por  estar  todo  abrigado  con 
tierra  alta  de  una  vanda  y  otra  desde  la 
segunda  poblazon  para  adelante. 


Preguntado,  que  tan  angosto  seria  el 
Estrecho  por  lo  mas  angosto,  y  en  lo  mas 
ancho,  que  tan  ancho  ? 

Dixo  :  que  la  boca  del  Estrecho  en  la 
entrada  tiene  siete  leguas  de  ancho,  y  en  la 
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Bégimda  poblazon,  que  sera  oioqueuta  le- 
gnas  uias  abajo  de  la  boca,  hay  una  Taya 
que  tiene  dos  leguas  de  ancho,  y  pasadas 
seis  leguas  adelante  comienza  á  engostar 
el  Estrecho  hasta  desembocar  á  la  mar  del 
Sur  poroue  antes  de  llegar  á  la  vaya  de^de 
la  boca,  hay  diferentes  anchuras  de  una,  ó 
dos  leguas,  y  lo  mas  angosto  del  Estrecho 
tendrá  como  un  tiro  de  arcabuz  ;  6  todo  el 
Estrecho  arrimado  á  la  Banda  del  Sur  es 
hondable,  é  por  la  Banda  del  Norte  no  se 
puede  navegar  porque  son  baxios,  y  en  la 
primera  angostura,  que  es  en  la  punta  de 
San  Gerónimo  hay  unos  vancos  de  arena, 
y  esta  de  distancia,  como  catorce  leguas  de 
la  boca, 

XI 

Preguntado,  que  vientos  corren  de  In- 
vierno ? 

Dixo  :  que  corren  todos  los  vientos,  y  el 
inconveniente  que  tiene  navegar  por  el 
Estrecho  de  Invierno  es  tan  solamente  por 
el  demasiado  frío  que  hace  con  gran  rigor, 

5  nieve  continua  :  de  manera  que  no  cesa 
e  nebar  todos  los  dias,  y  no  veen  sol  por- 
que esta  todo  cerrado  y  corriendo  vientos 
contrarios  se  puede  dar  fondo  en  qualquie- 
ra  parte  del  Estrecho:  esto  se  entiende  des- 
de la  segunda  poblazon  de  San  Felipe  para 
adelante  hacia  la  mar  del  Sur  por  estar 
abrigado  con  cordilleras  muy  altas;  pero 
desde  la  boca  hasta  la  dicha  poblazon  sino 
entran  de  golpe  con  viento  favorable,  les 
es  fuerza  desembocar  otra  vez ;  respecto  de 
no  haber  abrigo,  ni  reparo  donde  poder 
dar  fondo  con  seguridad  por  ser  tierra 
baia. 

XII 

Preguntado  si  hay  en  la  boca  del  Estre- 
cho algunos  baxios  de  que  guardarse  ? 

Dixo  :  que  en  la  mesma  boca  por  la 
vanda  Norte  hace  una  punta  que  llaman 
ila^la  Madre  de^Dios,  y  hay  uuos  acrociíes 
que  salen  la  mar  adentro  poco  trecho,  de 
que  es  fuerza  dar  resguardo  á  las  Naos. 

XIII 

Preguntado,  si  hay  otra  boca  en  la  en- 
trada del  Estrecho  ? 

Dixo  :  que  no  la  vido,  y  que  estando 
poblado  en  medio  del  Estrecho  en  la  se- 
gunda poblazon,  iban  con  Bateles  de  una 
parte  á  otra,  y  reconocieron  una  boca  de  la 
vanda  del  Sur,  como  Archipiélago  de  Is- 
las. Navegando  con  Tomas  Candi  hacién- 
dole el  Oeneral  relación  de  que  havia  otra 
boca  por  la  entrada,  le  pregunto  este  de- 


clarante, que  como  havia  entrado  por  ella  P 
E  responaió,  que  por  estar  en  mas  altu- 
ra y  haber  muchas  Islas,  no  habia  que- 
rido aventurarse  á  entrar  por  la  otra  bo- 
ca; y  según  lo  que  este  declarante  vio 
en  el  discurso  de  la  navegación,  entien- 
de, que  entrando  por  la  boca  que  dixo  el 
Ingles,  se  desemboca  por  la  que  sale  á  la 
mitad  del  Estrecho,  por  no  haber  visto 
otra,  ni  seflal  de  ella. 

XIV 

Preguntado  que  distancia  tiene  el  Es- 
trecho de  punta  á  punta  desde  la  entrada 
hasta  desembocar  á  la  mar  del  Sur  ? 

Dixo :  que  tiene  cien  leguas,  asi  por  lo 
que  el  vio  navegando,  como  por  haber 
andado  la  mitad  por  tierrn. 

XV 

Preguntado  en  quanto  tiempo  le  parece 
86  podria  navegar? 

Dixo  :  que  con  una  buena  colba  de 
viento  le  parece  que  tardarian  de  ocho  á 
diez  dias  desdo  la  segunda  poblazon,  qae 
entra  la  angostura  del  Estrecho. 

XVI 

Preguntado,  si  es  tormentoso  el  Estre- 
cho en  alguna  parte  demás  de  la  entra- 
da ? 

Dixo  :  que  junto  al  Rio  de  San  Grego- 
rio que  es  entre  la  segunda  poblazon,  y 
el  mar  del  Sur,  donde  quemó  unas  Pira- 
guas de  ludios  Tomas  Candi  hay  eacaces, 
respecto  de  encontrarse  los  dos  mares,  pe- 
ro que  no  llega  á  ser  tormentoso  por  el 
abrigo  de  la  tierra  de  ambos  lados. 

XVII 

Prej^untado,  que  distancia  de  desabri- 
gado f 

Dixo :  que  le  parece  que  hasta  treinta 
leguas  entrando  porOa  boca  del  Sefcrecho,* 
y  que  las  veinte  siguientes  entran  en  mas 
abrigo  por  irse  levantando  mas  la  tierra, 
y  quo  lo  restante  que  serán  otras  cinqüen- 
tn,  es  tan  manso  y  navegable,  como  un 
rio,  y  esto  nace  del  abrigo  de  la  Cordi- 
lleras y  angostura. 

XVIII 

Preguntado,  de  que  andaban  bestidos 
loa  Indios  agigantados,  que  dice  que  vio, 
y  que  armas  trahian  ? 

Dixo  :  que  andaban  bestidos  de  pelle-' 
jos  de  animales,  y  que  trahian  por  armas 
unas  flechas,  con   sus  arcos. 
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XIX 

Pregan tadoy  que  color  tenían,  y  8i  an- 
daban con  el  cabello  corto  ó  largo,  y  si 
tenían   barbas  P 

Díxo:  que  algunos  eran  blancos  de  buen 
color,  y  otros  muy  morenos,  y  no  tenían 
barbas,  y  el  cabello  lo  traían  largo  recogí- 
do  en  la  cabeza  como  mugeres. 

XX 

t^regnntado,  que  estatura  tenían  ? 

Díxo  :  que  eran  mny  corpulentos  y  dis- 
formes, 

XXI 

Preguntado,  sí  en  el  discurso  del  tiem- 
po que  tubo  en  la  tierra  del  dicho  Estre- 
cho^  yido  mas  Indios  de  los  que  ha  referi- 
do, y  mugeres,  y  sí  todos  tienen  la  mes- 
ma  estatura  que  los  demás,  y  sí  vio  mu- 
cha gente  junta,  y  que  tanta  seria  ? 

Díxo  :  Que  la  mas  gente  que  vio  junta 
serían  ducientos  é  cinquenta  Indios,  que 
fueron  los  que  primero  vinieron  de  paz,  y 

3ae  eran  de  la  estatura  y  traxe  que  tiene 
eclarado,  y  que  estos  andan  en  el  parage 
de  la  primera  poblazon,  qué  es  tierra  llana, 
y  déla  segunda  poblazon  navegando  á  la 
mar  del  Sur,  son  Indios  de  la  estatura  or- 
dinaria, aunque  con  los  mesmos  bestidos, 
y  el  cabello  corto,  y  traen  dardos  por  ar- 
mas. 

XXII 

Preguntado,  que  poblazones  tienen  es- 
tos Indios  los  unos  y  los  otros  ? 

Díxo:  que  no  les  vio  poblazones  nin- 
gunas. 

XXIII 

Preguntado,  si  los  Españoles  en  el  tiem- 
po que  por  allí  estubíeron,  tuvieron  comu- 
nicación con  ellos,  y  si  entraron  la  tierra 
adentro  ? 

Díxo :  que  no  entraron  la  tierra  aden- 
tro mas  de  hasta  tres  leguas,  y  no  tubie- 
ron  otra  comunicación  mas  de  la  que  ha 
dicho. 

XXIV 

Preguntado,  que  leguas  le  parece  que 
habrá  de  tierra  llana  desde  la  primera  po- 
blazon adelante? 

Díxo  :  que  desde  allí  hasta  la  moutafia, 
hay  treinta  leguas  de  tierra  llana. 


XXV 

Preguntado,  si  hay  algunos  pastos,  y 
Bíos  en  la  tierra  llana. 

Díxo  :  que  hay  dos  ríochuelos  pequeños 
hasta  llegar  á  la  montaña,  y  que  hay  mu- 
chos pastos. 

XXVI 

Preguntado,  si  en  la  montaña  hay  Ríos  ? 
Díxo :  que    hay  muchos  pequeños  que 
baxan  de  la  Cordillera. 

XXVII 

Preguntado,  si  hay  ganado  vacuno,  ú 
otro  de  Castilla,  ó  de  la  tierra,  ó  algunas 
aves  ? 

Díxo  :  que  en  la  tierra  llana  vido  vicu-> 
ñas,  que  llaman  carneros  de  la  tierra,  y 
que  hay  aves  de  volatería  y  venados  en  la 
montaña,  y  no  hay  ganado  ninguno,  ni 
aves. 

XXVIII 

Preguntado,  si  los  Indios  andaban  á  ca- 
ballo, y  si  los  hay  en  aquella  tierra  ? 

Díxo  :  que  siempre  que  los  vio  andavan 
á  píe,  y  que  no  vido  caballos  ningunos. 

XXIX 

Preguntado,  sí  supo  de  que  se  sustentan 
aquellos  Indios,  y  si  tienen  algunos  sem- 
brados, y  de  que  modo  viven  ? 

Díxo:  que  luego  que  saltaron  en  tierra 
vio  que  algunos  Indios  trahian  pedazos  de 
Ballenas,  y  marisco  de  que  comían  ;  y  que 
una  muger  Española  de  las  que  truxo 
consigo  Pedro  Sarmiento,  vino  á  parar  en 
poder  de  los  Indios,  de  dos  qne  cogieron 
caminando  por  tierra,  y  á  la  otra  la  mata- 
ron, y  que  esta  muger  quedo  viva  entre 
ellos,  la  tubieron  tres  meses,  y  al  cabo  de 
ellos  la  dieron  libertad,  y  decía,  que  no  te- 
nían poblazon  y  se  sustentaban  de  unas 
raices  y  marisco,  y  Lobos,  y  Ballenas,  y 
que  no  tenían  sembrados. 

XXX 

Preguntado  si  vio  algunas  frutas  sílves- 
tres,  u  otras  ? 

Dixo :  que  solo  vido  una  fruta  á  mane« 
ra  de  azofeifas,  que  comían,  y  no  vido 
otra  ninguna. 

XXXI 

Preguntado,  si  en  la  tierra  llana,  ó  mon- 
tuosa vido  algunos  anímales? 
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Dixo  :  que  vido  Leones  pequefioe,  y  no 
etros. 

XXXII 

Preguntado,  si  en  las  montafias  vido  al- 
gunas TÍYoras,  ú  otras  sabandijas  ponzo- 
fiosas  ? 

Dixo  :  que  no  las  vio,  porque  no  se 
crian  respecto  de  ser  la  tierra  tan  fria. 

XXXIII 

Preguntado,  que  marisco  era  del  que  es- 
te declarante,  y  los  demás  Españoles  se 
sustentaban  ? 

Dixo:  que  habia  mexillones,  y  (japas, 
y  algunos  erizos  de  la  mar,  con  que  se  sus- 
tentaban. 

XXXIV 

Preguntado,  con  que  cubrieron  las  Ca- 
sas de  las  poblazones  que  hicieron  ? 

Dixo :  que  con  paja  que  llaman  por 
otro  nombre  Ydio. 

XXXV 

Preguntado,  que  lengua  hablaban  los 
Indios  y  como  les  entcndian  los  Espaflo- 
les  ?  ^ 

Dixo  :  que  solo  les  oian  decir,  Jesús, 
Santa  Mana,  miraiido  al  Cielo,  y  daban  á 
entender,  que  la  tierra  adentro  habia  otros 
hombres,  diciendo  asi,  otros  hombres  con 
barbas,  con  botas,  otros  muchach  s ;  y 
ensefiandoles  los  muchachos  de  los  Espa- 
fioles  que  llebaban  consigo,  dixeron,  que 
eran  como  aquellos,  y  sefialaban  con  la 
mano  el  tamaflo  dellos,  hacía  la  tierra 
adentro,  por  donde  entendieron  que  ha- 
bia gente  poblada  en  la  parte  donde  sefia- 
laban, que  es  á  la  del  Norte. 

XXXVI 

Preguntado,  si  acia  la  parte  del  Sur  vi- 
niendo por  el  Estrecho  hay  alguna  gente, 
y  si  se  comunica  con  la  de  enfrente  ? 

Dixo  :  que  de  la  tierra  de  los  fuegos, 
que  esta  á  la  parte  del  Sur,  pasaban  algu- 
nos Indios  en  Piraguas,  que  son  como 
lanzas,  y  se  comunicaban  de  una  vanda,  á 
otra,  y  asi  entiende  que  vsan  de  una 
misma  lengua,  y  estos  son  Indios  de  la  tie- 
rra llana,  que  son  Gigantes,  y  se  comuni- 
can con  la  gente  de  la  tierra  de  los 
fuegos,  que  son  como  ellos  ;  y  los  de  la 
Serranía  no  se  comunican  con  los  de  la 
tierra  llana.  Y  quando  venia  navegando 
Tomas  Candi  y  este  testigo  embarcado  en 


su  Navio,  llegando  al  Rio  de  San  Grego- 
rio, fueron  por  la  tarde  los  Bateles  en  tie- 
rra á  hacer  agua,  y  hallaron  muchos  In- 
dios en  el  Rio  que  agasajaron  á  los  Ingle- 
ses, y  dieron  alguna  caza  de  la  que  trahian 
muerta,  y  les  combidaron  á  que  volviesen 
otro  dia:  con  lo  qual  el  General  quedo 
muy  contento  y  resuelto  en  hacerlo  asi  ; 
y  este  declarante  le  dixo,  que  advirtiese 
que  estos  Indios  pretendían  engafiarlos 
con  alguna  emboscada  de  gente,  porque 
eran  traydores,  y  asi  lo  habían  hecho  con 
los  Españoles,  sus  compafieros ;  y  con  es- 
te cuidado  el  dia  siguiente  saltaron  los  In- 
gleses en  diferente  parte  que  los  ludios 
aguardaban  ;  y  como  vieron  c^xxe  no  se  les 
habia  logrado  su  intento,  salieron  hacia  la 
playa,  6  boca  del  Rio,  amenazando  á  los 
Ingleses  que  habian  de  cegar  la  boca  de 
aquel  Rio,  y  que  no  habian  de  dexar  salir 
las  Chalupas,  y  los  habían  de  matar  alli  á 
todos,  y  entonce3  se  acercaron  ;  y  este  de- 
clarante le  dixo  al  General,  que  pues  esta- 
ban alli  todos  los  Indios  juntos,  los  arca- 
buceasen y  descompusiesen,  y  lo  hizo  así, 
y  mataron  muchos  Indios,  y  hirieron  otros 
con  que  desampararon  el  Puerto,  y  fueron 
huyendo  al  monte  adentro,  y  entonces  to- 
maron las  Chalupas  v  pasaron  de  la  otra 
vanda  del  Rio,  y  hallaron  una  gran  pave- 
sada.  y  muchas  armas  detras  della  de  dar- 
dos aechas  y  puntas  de  espadas  enastadas, 
Ír  dagas  que  habian  hallado  de  los  Espafio- 
es  que  se  habian  muerto  por  los  caminos 
de  la  gente  que  llebo  consigo  Pedro  Sar- 
miento á  las  poblazones  ;  y  luego  volvie- 
ron los  Ingleses  á  tomar  sus  Chalupas  y 
subiendo  el  Rio  arriba,  hallaron  en  el,  mas 
de  veinte  Piraguas  sin  Indios,  y  las  trage- 
ron  ajorro  avista  de  la  Armada,  y  les  pe- 
garon  fuego. 

XXXVII 

Preguntado,  que  temple  hace  en  aque- 
lla tierra  donde  asistió  ? 

Dixo  :  que  desde  O  3tubre  entra  el  vera- 
no, y  dura  seis  meses,  y  por  Abril  entra 
el  Invierno. 

XXXVIII 

Preguntado  si  en  el  verano  hace  ma- 
chos calores  ? 

Dixo :  que  sí  y  que  el  Invierno  que  co- 
mienza desde  Abril  es  riguroso,  y  hai 
tanta  Nieve  que  el  Navio  que  estuviere 
surto  por  alli,  es  f  uerzü  hechar  la  nieve 
de  la  cubierta  con  palas  á  la  mar« 

XXXIX 
Preguntado,    quantas   piezas,  do    Arti- 
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Hería  se  sacaroD  en  tierra  de  la  Nao  que 
varo  en  la  primera  poblazon,  y  donde 
quedo  ? 

Dixo :  que  no  se  acuerda  bieu  las  pie- 
zas quo  eran;  pero  parecele  que  pasa- 
ban de  treinta  todas  de  bronce,  y  las 
mas  de  batir,  y  que  se  enterraron  alli 
donde  dio  la  Nao  ai  través  que  es  como 
un  tiro  de  piedra  de  la  mar  y  enfrente 
de  la  poblazon  unaqüadra  y  leparcce  que 
estará  cubierta  de  arena  por  ser  la  costa 
tan  braba,  demás  de  que  la  dexaron  en- 
terrada con  la  propia  tierra ;  y  como  ha 
dicho  esta  media  legua  de  la  boca  del 
Ibtrecho,  asi  como  se  entra  á  la  van  da 
del  Norte. 


XL 


Preguntado,  si  los  Indios  que  vio  tra- 
hian  algunas  cosas  de  plata  oro  ó 
perlas  pendientes  de  las  Narices  y  orejas, 
como  suelen  otros  ? 

Dixo:  que  no  trahian  cosa  ninguna 
ni  vio  en  el  tiempo  que  alli  estubieron 
cosa  de  plata,  ni  oro  mas  de  que  cuando 
bascaban  este  declarante,  y  sus  compa- 
fieros  marisco  en  la  costa  para  susten- 
tarse, hallaban  en  muchas  partes  della 
mexillones  con  perlas  dentro,  y  como  no 
era  lo  que  habían  menester  para  susten- 
tarse, los  dexaban  y  buscaban,  y  buscaban 
otros  que  tenian  comidas,  é  que  tenían  ya 
macho  conocimiento  de  los  mexillones 
de  perlas*  por  ser  en  cantidad;  y  á  los 
principios  quando  no  pensaron  perderse 
y  tenian  esperanza  de  salir  de  allí;  y 
aguardaban  al  Gapitan  Pedro  Sarmiento, 
iban  juntando  hombres  y  mngeres  canti- 
dad de  perlas,  y  después  como  se  vieron 
tan  acabados,  y  perdidos,  las  hecharon 
por  ahi,  y  no  haoian  caso  de  ellas. 

Preguntado,  que  suerte  de  perlas  había 
en  los  mexillones  ? 

Dixo  que  eran  mui  blancas,  y  eran  de 
todas  snertea. 

XLI 

Preguntado,  que  madera  hay  en  la  mon- 
tafia  y  si  es  gruesa  para  poder  fabricar 
Naos? 

Dixo :  que  hay  alamos  blancos,  y  algu- 
nos cipreses,  y  otras  maderas  gruesas  que 
no  conoce  por  sus  nombres,  y  que  se 
pueden  fabricar  Navios  con  ellas. 

Y  que  todo  lo  que  tiene  dicho  y  de- 
clarado es  la  verdad  para  el  juramento 
que  tiene  hecho,  y  lo  firmo  y  que  es  de 


edad  de  sesenta  y  dos  aüos,  y  su  Excelen- 
cia lo  rubrico. 

Tome  Mateos. 

Aute  mi,  Oarcia  de  Tamayh 

XLII 

Yo  García  de  Tamayo    Escribano    nia- 

Íor  de  la  Real  Hacienda  de  Su  M  igt^stad 
[inas  y  registros  desta  Proviucia  de  la 
nueba  Castilla  del  Piru,  fice  saber  este 
traslado  do  su  original  quo  volví  á  S.  E. 
y  lo  signe. 

En  testimonio  de  verdad. 

Oarcia  de  Tamayo. 

XLIII 

Hallase  original  en  el  Archivo  Gene- 
ral de  Indias  de  Sevilla  entre  los  pape- 
les trahidos  del  de  Simancas,  legajo,  rotu- 
lo, cartas,  consultas,  y  otros  papóles  to- 
cante á  las  Armadas  del  Estrecho  de 
Magallanes  desde  1582  hasta  1620. 

Confrontóse  en  1^  de  octubre  de  1793. 

Oarcia  de  Tamayo. 

393. 

*  DISPOSIGIOKES  REGIAS  PARA.  LA  EDUCA- 
CIÓN, TRATO  Y  OCUPACIÓN  QUE  HABÍA 
DE  DARSE  í  LOS  ESCLAVOS  BN  LAS  CO- 
LONIAS DE  ESPAÑA  EN  AMÉRICA.^REAL 
CBOULA  B  INSTRUCCIÓN  DE  31  DE  HAYO 
DB   1789. 

El  Rey. — En  el  código  de  las  leyes  de 
partida  y  demás  cuerpos  de  la  legislación 
de  estos  Beynos,  en  el  de  la  Recopilación 
de  Indias,  Cédulas  generales  y  particula- 
res comunicadas  á  mis  dominios  de  Ame- 
rica desde  su  descubrimiento,  y  en  las  or- 
denanzas, que  examinadas  por  mi  consejo 
de  las  Indias,  han  merecido  mi  real  apro- 
bación ;  se  haya  establecido,  observado  y 
seguido  constantemente  el  sistema  de  ha- 
cer útiles  á  los  esclavos  y  proveído  lo  con- 
veniente á  su  educación,  trato,  y  á  la  ocu- 
{ nación  que  deben  darles  sus  due&os,  con- 
orme  á  los  principios  y  reglas  que  dictan 
la  religión  la  humanidad  y  el  bien  del  Es- 
tado, compatibles  con  la  esclavitud  y  tran- 
quilidad publica :  sin  embargo  como  no 
sea  fácil  á  todos  mis  vasayos  de  America 
que  poseen  esclavos  instruirse  suficiente- 
mente en  todas  las  disposiciones  de  las  le- 
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yes  insertas  en  dhas  colecciones  y  mucho 
menos  en  las  cédulas  generales  y  particu- 
Iktea  y  ordenanzas  municipales  aprobadas 
para  diversas  Provincias,  teniendo  presen- 
te que  por  esta  causa,  no  obstante  lo  man- 
dado por  mis  augustos  predecesores  sobro 
la  educación  trato  y  ocupación  de  los  es- 
clavos, se  han  introducido  por  sus  duefios 
y  mayordomos  algunos  abusos  poco  con- 
formes y  á  un  opuesto  al  sistema  de  la  le- 
gislación y  demás  providencias  generales  y 
particulares  tomadas  en  el  asunto  con  el 
fin  de  remediar  semejantes  desordenes,  y 
teniendo  en  consideración  que  con  la  li- 
bertad que  para  el  comercio  de  negros  he 
concedido  á  mis  vasallos  por  el  articulo 
primero  de  la  real  cédula  de  veinte 
y  ocho  de  Febrero  próximo  pasado  se  au- 
mentará considerablemente  el  número  de 
esclavos  en  ambas  Americas  mereciéndome 
la  debida  atención  esta  clase  de  individuos 
del  género  humano,  en  el  Ínterin  que  en 
el  código  general  que  se  esta  formando  pa- 
ra los  dominios  de  Indios  se  .establecen  y 
promulgan  las  leyes  corespondienfes  á  es- 
te importante  objeto  he  resuelto  que  por  á 
hora  se  observe  puntualmente  «por  todos 
los  duefios  y  poseedores  de  esclavos  de 
aquellos  dominios  la  instrucción  siguien- 
te. 

Capítulo  l^ 

Educación  de  los  esclavos. 

Todo  poseedor  de  esclavos  de  cualquier 
clase  y  condición  que  sea  instruirlos  en 
los  principios  de  la  Religión  Católica  y 
en  las  verdades  necesarias  para  que  puedan 
ser  bautizados  dentro  del  año  de  su  residen- 
cia en  mis  dominios  cuidando  que  se  les 
esplique  la  Doctrina  cristiana  todos  los 
dias  de  fiesta  de  precepto  cu  que  no  se  les 
obligara  ni  permitirá  trabajar  para  si,  ni 
para  sus  dueños,  escepto  en  los  tiempos 
de  lá  recolección  de  frutos  en  que  se  acos- 
tumbra conceder  licencia  para  trabajar  en 
los  dias  festivos.  En  estos  y  en  los  demás 
en  que  obliga  el  precepto  de  oir  misa,  de- 
berán los  dueños  de  haciendas  costear  sa- 
cerdote que  en  unos  y  en  otros  les  di^a 
misa  y  en  los  primeros  les  obligue  la  Doc- 
trina cristiana  y  administro  los  Santos  Sa- 
cramentos asi  en  tiempo  del  cumplimien- 
to de  Iglesia  como  en  los  demás  que  los 
pidan  ó  necesiian :  andando  asi  mismo  de 

aue  todos  los  dias  de  lu  semana  después 
e  concluido  el  trabajo,  resen  el  Bosario 
á  su  presencia  ó  la  de  su  mayordomo,  con 
la  mayor  compostura  y  devoción. 


Capitulo  2^ 

Alimentos  y  vestuario. 

Siendo  constante  la  obligación  en  que  se 
constituyen  los  dueños  de  esclavos  de  alij 
mentarlos  y  vestirlos,  y  k  sus  mugeres  6 
hijos  ya  sean  estos  de  la  misma  condición 
6  ya  libres  hasta  que  puedan  ganar  por  si 
con  que  mantenerse  que  se  presente  poder- 
lo hacer  en  llegando  á  la  edad  de  doce 
años  en  las  mugeres,  y  catorce  en  los  varo- 
nes y  no  pudiéndose  dar  regla  fija  la  cuanti- 
dad y  cualidad  de  los  alimentos  y  clase  de 
ropa  que  les  deven  suministrar  por  la  di- 
versidad de  provincia  de  climas  tempera- 
mento y  otras  causas  particulares;  se  pre- 
viene que  en  cuanto  á  estos  puntos,  la  jus- 
ticia del  distrito  de  las  haciendas  con  acuer- 
do del  Ayuntamiento  y  audiencia  del  pro- 
curador Síndico  en  calidad  de  protector  de 
los  esclavos,  señalen  y  determinen  la  cuan- 
tidad y  cualidad  de  alimentos  y  vestuario 
que  proporcionalmente  según  sus  edades  y 
sexos  deban  suministrarse  á  los  esclavos  por 
sus  dueños  diariamente  conforme  á  la  cos- 
tumbre del  pais  y  á  los  que  comunmente 
sedan  á  los  jornaleros  y  ropas  de  que  usan 
los  trabajadores  libres  cuyo  reglapaento 
después  de  aprovado  por  la  audiencia  dis- 
trito se  fijara  nuevamente  en  las  puertas 
del  Ayuntamiento  y  de  las  iglesias  de  cada 
pueblo  y  en  la  de  los  oratorios  ó  Hermi- 
tas  de  la  hacienda  para  que  llegue  á  noti- 
cia de  todos  y  nadie  pueda  alegar  igno- 
rancia. 

Capítulo  -S.^ 

Ocupación  de  los  esclavos. 

La  primera  y  principal  ocupación  de  los 
esclavos  debe  ser  la  agricultura  y  demás 
labores  del  campo,  y  uo  los  oficios  de  vida 
sedentaria;  y  así  pura  que  los  dueños  y  el 
Eatado  cousigan  la  devida  utilidad  de  sus 
trabajos  y  aquellos  los  desempefien  como 
corresponden,  las  justicias  ed  las  ciudades 
y  Villas  en  la  misma  forma  que  en  el  capí- 
tulo antecedente  arreglaran  las  tareas  del 
trabajo  diario  de  los  esclavos,  proporciona- 
das á  sus  edades,  fuerzas  y  robustez:  de 
forma,  que  debiendo  principiar  y  concluir 
el  trabajo  de  sol  á  sol,  les  queden  en  este 
mismo  tiempo  dos  horas  en  el  dia  para 
que  las  empleen  en  ú  ocupaciones  que  ce- 
dan en  su  personal  beneficio  y  utilidad; 
sin  que  pueJan  los  dueños  ó  Mayordomos 
obligar  á  trabajar  por  tareas  á  los  mayores 
de  sesenta  años  ni  menores  de  diez  y  siete 
como  tampoco  á  las  esclavas,  ni  emplear  á 
estas  en  trabajos  no  conformes  con  su 
sexo,  ó  en  los  que   tengan  que  mesclarse 


con  ios  Taroues  eu  ilcstinar  aquellas  á  jor- 
naleras; y  por  loa  que  apliquen  al  servicio 
doméstico  contributrati  cou  los  dos  pesos 
•Duales,  prevenidos  en  el  capitulo  octavo 
de  la  Beal  cédala  de  veíate  y  ocho  de  Fe- 
brero ultimo  que  queda  citada. 

Oapítiilo  i." 

Diversiones. 

Sa  los  dias  de  Gesta  da  precepto  eu  (]ue 
los  dneOos  no  pueden  obligar,  ui  permitir 
que  trabajen  loa  esclavos,  después  qne  estos 
hayan  oido  misa  y  asistido  á  la  esplicasion  de 
la  doctrina  criatiüna,  procurarán  los  amos 
j  en  sa  defecto  los  mayordomos,  qne  loa 
esclavos  de  sus  liacienda?,  sin  que  se  jun- 
ten con  los  délas  otras  y  con  separación  de 
los  dos  sexos  sa  ocupen  en  dÍTarsionea  sim- 
ples y  sencillas  que  deberán  presenciar  los 
mismos  dnefloa  ó  mayordomoa  evitando 
qae  ae  exedan  en  beber,  y  haciendo  que 
estas  diversiones  se  concluyan  antes  del 
toqae  de  Oraciones. 

Capitulo  5." 

De  las  habitaciones  y  enfermería. 

Todos  los  duoDoa  de  esclavos  deberán  te- 
ner habitaciones  distintos  páralos  dos  sexos, 
no  siendo  casados,  y  que  sean  cómodas  y 
anficientea  para  que  se  liberten  de  Iss  iu- 
temperias  con  camas  en  alto,  mantas  ó  ropa 
nesesaria,  y  con  separación  para  cada  uno, 
y  cnando  maa  doa  eu  uu  cuarto  y  destina- 
ran otra  pieza  ó  habitación  separada  abri- 
gada y  cómoda  para  loa  enfermos  que  de- 
berán ser  asistidos  de  todo  lo  necesario  por 
sus  dneflos  y  eu  caso  que  estos  por  no  ha- 
ber proporción  en  las  haciendas,  ó  por  es- 
tar inmediatas  poblacioaes,  quieran  pasar- 
los al  hospital,  deberá  coatríbair  el  dueQo 
para  sn  asistenoia  cou  la  cuota  diaria  que 
KDaie  lu  justicia  en  el  modo  y  forma  pre- 
Teuido  en  el  capítulo  segundo ;  siendo  asi 
mismo  de  obligLicion  del  doeDo  costear  el 
entierro  del  que  falleciere. 

Capítnlo  0." 

De  los  viejos  y  enfermos. 

Loa  esclavos  que  por  sn  macha  edad  ó  por 
entermedad,  no  se  hallen  eu  estado  de  tra- 
bajar y  lo  miamo  los  aillos  y  menores  de 
cnalqnierii  de  ios  doa  sexos,  deberán 
ser  alimentados  por  los  dueños,  sin  qne 
estoB  paedan  conceder  la  libertad  por  des- 
cargarse de  ellos,  á  no  ser  proveyéndoles 
pecolio  suficiente,  á  satisfacción  de  la 
juaticia,  con  andiencia  del  Proonnutor 
lOXO  II    il 


sindico,  para   que  puedan  mantenerse  sin 
necesidad  de  otro  auxilio. 

Capítulo  7.' 

Matrimonios  de  esclavos. 

Loa  dueDosdeeaclavoa  deberán  evitar  el 
trato  ilícito  de  loa  dos  sexos,  fomentando 
loa  matrimonios  sin  impedir  el  que  so  ca- 
sen con  los  de  otros  dnefios;  en  cayo  caao, 
ai  las  haciendas  estuvieaen  distante,  de 
modo  que 'no  puedan  cumplir  los  consor- 
tea coa  el  fin  del  miitrinionio,  seguirá  la 
muger  al  marido  comprándola  el  dueBo  de 
este,  á  justa  tazacion  de  peritos  nombra- 
dos por  los  partes,  y  por  el  tercero  que  en 
caso  de  discordia  nombrará  la  jaaticia;  y 
si  el  dueSo  del  marido  no  se  conviene  en 
la  compra  tendrá  la  mism.'\  acción  el  qaa 
lo  fuere  de  la  mager. 

Capitulo  8". 

Obligación  de  los  esclavos  y  penas 
correccionales. 

Debiendo  loa  dueflos  de  esclavos  austeu- 
tartos,  educarlos  y  emplearlos  en  los  traba- 
jos útiles  y  proporcionados  á  ana  fuerzas, 
edades  y  sexos,  sin  desamparar  á  loa  meno- 
res, viejos  y  enfermos,  ae  aigue  también  la 
obligación  en  que  por  lo  miamo  ae  hayan 
constituidos  los  eaclavoa  de  obedecer  y  res- 
petar á  sns  dueSoa  y  mayordomos,  desem- 
peñar las  tareas  y  trabajos  qae  se  le  seUn- 
len,  conforme  á  sna  fuerzas,  y  venerarlos 
como  á  padre  de  familia;  y  asi  el  que  fal- 
tare á  alguna  de  eatas  obligacionca,  podrá 
y  deberá  ser  castigado  corrección  a  I  mente 
por  los  exesos  que  cometa,  ya  por  el  dueQo 
de  la  hacienda  ó  ra  por  au  mayordomo  se- 
gún la  cualidad  de  defecto  ó  exeso  con  pri- 
sión, grillete,  cadena,  maza,  ó  zepo  con  que 
no  sea  poniéndolo  eu  este  do  cabeza  ó  con 
azotea  qne  no  puedan  pasar  de  veinte  y 
ciuco,  y  con  ínatruraento  anava  que  no  los 
causo  contusión  grave  ó  efusión  de  san- 
gre cuyas  penas  cu  r  recelo  u  al  es  no  podran 
imponerse  á  los  esclavos  por  otras  personas 
qne  por  sai  dueñoa  ó  mayordomos. 

Capitulo  9°. 

De  la  imposición  dé  penas  mayores. 

Guando  loa  esclavoa  cometieren  exesos, 
por  defectos  ó  delitos  contra  sua  amos  mn- 
ger  é  hijos,  mayordomos  ú  otra  cualquiera 
persona  para  cuyo  castigo  y  escarmiento  no 
sean  luflciente  las  penaa  correccionalea  de 
que  trata  el  capítulo  antecedente  asegurado 
el  de!iQoaeDt«  por  el  dnello  6  mayordomo 
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de  la  hacienda  ó  por  quien  so  haye  presen- 
te á  la  comisión  del  delito,  deberá  el  inju- 
iriado  ó  persona  que  lo  represente,  dar  par- 
te á  la  justicia  para  que  con  audiencia  del 
dueOo  del  esclavo  sino  lo  desampara  antes 
de  contestar  la  demanda  y  no  es  interesado 
en  la  acusación  y  en  todos  casos  con  la  del 
Procurador  Síndico,  en  calidad  de  protec- 
tor de  los  esclavos,  se  proceda  con  arreglo  á 
lo  determinado  por  las  leyes,  á  la  formación 
y  determinación  del  proceso,  ó  imposición 
de  la  pena  correspondiente  según  la  grave- 
dad y  circunstancia  del  delito  observándose 
en  todo  lo  que  las  mismas  leyes  disponen 
sobro  Ins  causas  de  los  delincuentes  de  esta- 
do libre  y  cuando  el  dueOo  desamparare  el 
esclavo,  y  sea  este  condenado  á  la  satisfac- 
ción de  daQos  y  perjuicios  en  favor  do  un 
tercero,  deberá  responder  de  ellos  el  dueño 
ademas  de  la  pena  corporal,  que  según  la 
gravedad  del  delito  sufrirá  el  esclavo  de- 
lincuente, después  de  aprobada  por  la  au- 
diencia del  distrito,  si  fuere  de  mnerte  ó 
mutilación  de  miembro. 

Capítulo  10.^ 

Defectos  ó  cxcsos  de  los  dueños  ó  Mayor- 
domos. 

£1  dnefio  de  esclavos  ó  mayordomos  de 
hacienda  que  no  cumpla  con  lo  prevenido 
en  los  capitules  de  esta  instraccion  sobre 
la  educación  de  los  esclavos,  alimentos,  ves- 
tuario, moderación  de  trabajos  y  tareas, 
asistencia  á  las  diversiones  honestas,  sefia- 
lamiento  de  habitaciones  y  enfermeria  ó 
que  desampare  á  los  menores,  viejos  ó  im- 
pedidos, 1  '4*  h  primera  vez  incurrirá  en  la 
multa  do  ciucuenta  pesos,  por  la  segunda 
vez  de  ciento,  y  por  la  tercera  vez  de  do- 
cientos  cuyas  multas  deberá  satisfacer  el 
duefio,  aun  en  el  caso  de  que  solo  sea  cul- 
pado el  mayordomo  si  este  no  tuviere  de 
quó  pagar,  distribuyéndose  su  importe  por 
torceras  partes,  denunciados,  juez,  y  cajas 
do  multas  de  que  después  se  tratará.  Y  en 
caso  de  que  las  multas  antecedentes  no 
produzcan  el  debido  efecto  y  se  verificase 
reincidencia,  se  procederá  contra  el  culpa- 
do á  la  imposición  de  otras  penas  mayores 
como  inobedientes  á  mis  reales  ordenes  se 
me  dará  cuenta  con  justificación  para  que 
tome  la  condigna  providencia. 

Guando  los  defectos,  de  los  dueños  ó  ma- 
yordomos fuesen  por  exeso  en  las  penas 
correccionales  cansando  á  los  esclavos  con- 
tusión grave,  efusión  de  sangre,  mutila- 
ción de  miembro,  ademas  de  sufrir  las  mis- 
mas multas  pecuniarias  citadas,  se  procede- 
rá contra  el  dueño  ó  mayordomo  criminal- 
mente á  instancia  del  Procurador  sindico 
Bnbstanciando  la  causa  conforme  á  Dere- 


cho y  60  le  impondrá  la  pena  correspondien- 
te al  delito  cometido,  como  si  fuese  libre 
el  injuriado,  confiscándose  ademas  el  escla- 
vo para  que  se  venda  á  otro  dueño,  si  queda- 
re hábil  para  trabajar,  aplicando  su  impor- 
te á  la  caja  de  multas ;  y  cuando  el  esclavo 
quedare  inhábil  para  ser  vendido,  sin  vol- 
vérselo al  dueño  ni  mayordomo  qne  se 
exedio  en  el  castigo,  deberá  contríbair 
el  primero  con  la  cuota  diaria  que  se  sefia- 
lase  por  la  justicia  para  su  mantención  y 
vestuario  por  el  tiempo  do  la  vida  del  es- 
clavo, pagándola  por  tercios  adelantados. 

Capítulo  IV. 

De  los  que  injurian  á  los  esclavos. 

Como  solo  los  dueños  v  mayordomos 
pueden  castigar  coreccionalmente  á  los  es- 
clavos con  la  moderación  que  se  pueda,  pre- 
venida cualquiera  otra  persona  que  no  sea 
su  dueño  ó  mayordomo,  no  les  podrá  in- 
juriar, castigar,  herir  ni  matar  sin  incarrir 
en  las  penas  establecidas  por  las  leyes  para 
los  que  cometen  semejantes  exesos  ó  deli- 
tos contra  las  personas  de  estado  libre  ; 
siguiéndose,  substanciándose  y  determinán- 
dose la  causa  á  instancia  del  duefio  del 
esclavo  que  hubiese  sido  injuriado,  cas- 
tigado, ó  muerto:  en  su  defecto  de  oficio 
por  el  Procurador  Sindico  en  calidad  de 
protector  de  los  esclavos  qne  como  tal  pro- 
tector tendrá  también  intervención  en  el 
primer  caso  aunque  haya  acusador. 

Capítulo  12.« 

Lista  de  esclavos. 

Los  dueños  de  esclavos  anualmente  de- 
berán presentar  lista  firmada  y  jurada  i 
la  justicia,  de  la  parroquia  ó  Villa  en  coya 
jurisdicción  se  hayen  situadas  sus  hacien- 
das, de  los  esclavos  que  tengan  en  ella  con 
distinción  de  sexos  y  edades  para  que  se  to- 
mo razón  por  ol  Escribano  de  Ayuntamien- 
to en  un  libro  particular  que  se  formará 
para  este  fin,  y  que  se  conservará  en  el 
mismo  Ayuntamiento  con  la  lista  presen- 
tada por  el  dueño  y  este  luego  que  se  mue- 
ra ó  ausente  alguno  de  la  hacienda  de  qne 
dentro  del  termino  do  tres  dias  deberá  dar 

Sarte  á  la  justicia,  para  que  con  citación 
el  procurador  so  aumente  en  el  libro,  á 
fin  de  evitar  toda  sospecha  de  haberle  dado 
muerte  violenta  y  cuando  el  dueño  faltare 
á  este  requisito  será  de  su  obligación  jas* 
tificar  plenamente  ó  la  ausencia  del  escla- 
vo, ó  su  muerte  natural,  pues  de  lo  contra- 
rio se  procederá  á  instancia  del  Procura- 
dor Síndico  á  formarle  la  causa  corres* 
pendiente. 
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CapUnlo  U.* 


Modo  dé  averiguar  loa  exesos  de  loa  due- 
fíoí  ó  ¡íayordomoa. 

!«•  diatsnciu  qae  median  de  lu  hacien- 
du  i  I&8  poblocionea :  inconveniente  que 
w  apgnira  de  qae  con  et  pretesto  de  que- 
jarse n  permitiera  á  Iob  esclaTOB  qne  aalie- 
KD  de  aqnellBB  bíd  oeduta  del  dneDo  6  tna- 
yordomo  con  eepreaion  del  fie  de  sn  salida; 
y  laf  jastSB  disposicionea  de  las  leyes  para 
qne  ae  puedan  adquirir  noticias  del  modo 
con  que  ae  les  trata  en  las  haciendas,  sien- 
do ano  de  estos,  que  los  eclesiásticos  qae 
pueo  &  ellas  á  esplioarlea  la  doctrino,  y 
oeoirlea  misas  pneden  ioBtmir  por  sí  y  por 
los  mismos  esclaTOs  del  modo  de  proceder 
de  los  daeDos  ó  mayordomos,  y  de  como  se 
obtem  lo  prevenido  en  esta  inatrnc- 
oioa  para  qne  dando  noticia  secreta  y 
reeeiTftda  al  Procnrador  Sindico  de  la 
oiadkd,  ó  Villa  respectiva,  promueva 
el  qne  se  indague  si  loa  amos  ó  ma- 
jordomoi  faltan  en  todo  ó  en  parte  &  sna 
ntpeotiTaa  obligaciones  sin  ({ae  por  defec- 
to de  JaitiScscion  de  la  noticia  6  denancia 
rawrñda  toda  parte  fi  sns  respectivas  obli- 
gaoionei  sin  qae  por  defecto  de  juatifica- 
oionde  la  noticia,  6  denancia  reservada 
dad*  por  el  eclesiástico  por  razón  de  au 
miniíterío  ó  por  qneja  de  los  esclavos,  qnede 
reiiMDsable  aoael  a  cosa  algaaa,  paes  sa 
noticia  solo  deoe  servir  de  fandamento  pa- 
ra qae  el  Procarador  Sindico  promueva  y 
pida  ante  la  justicia  que  se  nombre  un 
mdiriduo  del  Aynntamiento,  ú  otra  perso- 
na da  arreglada  conducta,  que  pase  á  la 
iTerigaacioo,  formando  la  competente  ea- 
maría  j  entregándola  á  la  misma  justicia, 
nstancie  y  determine  la  causa  couíorme  á 
Derecho,  oyendo  al  Procarador  Síndico,  y 
dando  cnenta  en  los  caaos  prevenidos  por 
las  leyes,  y  esta  instrnccion,  &  la  audiencia 
del  distrito  ya  disentiendo  los  recursos  de 
apelación  en  los  qne  haya  lugar  de 
derecho. 

Ademas  de  esta  medio  lea  convendrá 
que  por  la  jasticia  con  acuerdo  del  Ayun- 
temiento  y  aaistencia  del  Procnrador  Síd- 
dioo,  M  nombre  nna  persona  de  carácter  y 
eoDdnota,  qne  tres  veces  en  el  ano  Tiaiten 

JreoonosoaQ  las  haciendas  y  se  informen 
■  ñ  ae  obeerva  lo  prevenido  ea  esta  ius- 
tniooioD,  dando  parte  de  lo  que  noten,  pa- 
ra qoe  actuada  la  competente  justificación, 
■a  ponga  remedio  con  audiencia  del  Pro- 
onrador  Síndico  declarandoae  también  por 
■ocioB  popular  la  de  denunciar  los  defec- 
toa  6  falta  de  cumplimiento  de  todos,  ó  ca- 
da noo  de  los  capítulos  anteriores  y  en  el 


concepto  de  que  se  reservará  siempre  el 
nombre  de  dennnciador  y  se  le  aplicará  la 
parte  malta  qae  se  deja  seQalada  sin  res- 
ponsabilidad en  otro  caso  qae  «I  de  justifi- 
carse notoria  y  plenísimamente  que  la  de- 
lación ó  denuncia  fué  calumniosa. 

Y  últimamente  se  declara  también  qne 
en  los  juicios  de  residencia  se  hará  cargo 
á  las  justicias  y  á  los  Procirradorea  Síndi- 
cos, en  calidad  de  protectores  de  esclavos, 
de  los  defectos  de  omiaion  ó  comisión  en 
qne  hayan  incurrido  por  no  haber  pneato 
los  medios  necesarios  para  que  tengan  el 
debido  efecto  mía  reales  intenciones  es* 
pilcadas  en  esta  instrucción. 

Capítulo  14°. 

Caja  de  multas. 

En  las  ciudades  y  Villas,  que  es  en  don' 
de  se  forman  los  reglamentoa  citados,  y  en" 
vas  justicias  y  Cabildos  se  componen  d^ 
individuos  eapafioles  se  hará  y  tendrá  eO 
el  Ayuntamiento,  una  arca  de  tres  llave' 
de  las  que  se  entregarán  el  Alcalde  de  pri- 
mer voto  el  Regidor  decano,  y  el  Procura- 
dor Sindico  para  cnstodiar  en  ella  el  produc- 
to de  laa  multaa  penaa  v  condenaciones  qne 
se  deben  splícar  en  todas  laa  clases  de  cau- 
sa que  procedan  de  esta  inatruccion  invir- 
tiendose  precisamente  sa  producto  en  los 
medios  necesarios  para  su  obaervancia  en  to- 
das BUS  partea,  no  pndiendo  sacar  de  ellas 
maravedices  algunos  para  otro  fiu  aino  con 
libramiento  firmado  de  Iob  tres  llaveros  con 
eapresion  del  deatino  ó  inversión,  quedan- 
do reaponaables  y  obligadoa  á  reintegrar  lo 
gastado  ó  diatribaido  ea  otros  fiues  para 
en  el  caso  de  que  por  alguna  de  eataa  cau- 
sas 6  por  otras,  no  se  aprueben  las  cuentas 
de  este  ramo  por  el  Intendente  de  la  Pro- 
vincia á  quien  anualmente  ae  le  deberán  re- 
mitir, acompañándole  testimonio  del  pro- 
ducto de  las  multna,  y  de  su  iiiveraion  con 
loa  documentos  juatificativoa  de  cargo  y 
data. 

Para  qne  tengan  el  debido  y  pun- 
tual cumplimiento  todas  las  reglaa 
preacriptas  en  esta  instrnccion,  derngo 
cualesquiera  leyes,  cédulaa,  reales  órdenes, 
uBoa  y  coslumbres  que  ae  opongan  A  ellas ; 
y  encargo!  mi  consejo  anpremo  de  laa  indias 
Vireyes,  Presidentes,  Andienciaa,  (Goberna- 
dores, Intendentes,  Juaticias,  UiniatroB  de 
mi  real  Hacienda  y  cualesquiera  otros  tra- 
tos á  quienes  correaponda  ó  puedan  corres- 
ponder que  guarden,  cumplan,  hflgan  guar- 
dar, cumplir  y  egecutar  cuanto  en  esta  mi 
real  cédula  se  previene,  qne  asi  es  mi  vo- 
luntad. 
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Dada  en  Aranjaez  á  treinta  j  uno  de 
Mayo  de  mil  aetecieutos  ochenta  y  nneve. 

Yo  EL  Bey. 
Don  Antonio  Potier^ 
Es  copia  de  su  original, 


Potier. 
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♦  VIAJES  DB  DON  LUIS  NEE  DESDE  TAL- 
OAHCJANO  HASTA  SANTIAGO  DB  CHILE  Y 
DESDE    MENDOZA    k   BUENOS    AIRES. 

Mi  salida  de  Talcahuano  para  ir  á  la 
Concepción  que  llaman  también  )a  Mocha 
íue  el  dia  tres  de  Diciembre  de  1793. 

Mi  equipage  se  habia  marchado  por  la 
mafiana  y  fue  á  parar  en  casa  del  Sefior 
Asesor  Don  Juan  Rosas  en  cuya  casa  pa- 
ré todo  el  tiempo  que  estube  en  la  Con- 
cepción. 

El  camino  es  llano,  bien  que  por  la  par- 
te del  S.  hay  algunas  colinas  de  poca  ele- 
vación, y  bastantes  ranchitos  con  algunas 
Extancias;  es  preciso  de  dar  muchas  buel- 
t«s  por  cansa  de  los  pantanos,  arrolluelos, 
lagunas  &.* :  Se  vé  abundancia  de  gana- 
do mayor  comoison  Bacas,  Toros,  Bueyes, 
Cavalios  &.*  hay  también  mucho  menor 
como  son  carneros,  cabras :  La  tierra  es- 
tá poco  cultivada ;  pero  abundante  en 
Pastos.  A  una  Legua  á  mano  derecha,  se 
vé  una  Laguna  no  muy  grande,  en  donde 
hay  muchos  Patos,  Garzas,  Aves  frías, 
que  llaman  Tnbuteros.  A  la  legua  y  me- 
dia se  entra  en  una  cerca  cuyos  campos 
están  bastantes  poblados  de  Matas,  y  Ar- 
bustos de  los  que  se  hallan  en  Talcahua- 
no. Se  halla  con  abundancia  la  Calahuala 
del  Pais,  que  es  una  Oausa,  cuya  planta, 
un  Oficial  Alférez  ha  sobstenido  en  mi 
presencia,  que  era  la  verdadera  Cala- 
huala :  Seme  remitió  de  orden  del  Inten- 
dente el  Sefior  Don  Francisco  Matulinares 
algunas  plantas  para  examinarlas  y  venian 
en  una  caxa  bien  acondicionadas  y  sella- 
das ;  Yo  respondí  á  la  Esquela  que  junta- 
mente me  escribió  el  Sefior  Secretario,  y 
dixe  mi  parecer  á  cerca  de  dha.  planta  : 
Qnando  el  oficial  supo  que  no  le  habia  da- 
do el  nombre  de  Calahuala  se  me  pasó  un 
recado  para  ir  á  Palacio  ;  fui  y  me  halle 
con  el  referido  oficial :  que  absolutamente 
no  tenia  razón,  y  aue  no  sabia  lo  que  me 
habia  dicho :  yo  le  respondí  que  no  me 
apartaba  de  que  las  raices  de  esta  planta, 
no  tubiesen  las  mismas  propiedades  que  la 
verdadera  Calahuala  ;  pero  que  ella  en  ge- 


nero no  era  Polypodium  Phyllitidis  de 
Lineo,  sino  que  era  Oausa  del  mismo  au- 
tor :  en  fin  lo  dexe  en  su  porfía  por  que 
nada  lo  vencía.  Creo  que  mandó  recoger 
bastante  raíz  para  embiar  A  España  con  el 
nombre  de  Calahuala  do  Chile:  Vaya  en 
horabuena. 

Antes  de  llegar  á  la  Concepción  se  pasa  un 
estero  que  quando  esta  crecido  no  es  muy 
fácil  su  paso;  y  es  preciso  rodear  hacia  el 
Bío  para  pasar. 

Llegué  á  1:í  Concepción  alas  6^  de  la 
tarde. 

Es  una  Ciudad  moderna  edificada  á  la 
falda  de  unos  Cerritos  por  el  E.  y  el  Rio 
Viovió  al  S.  á  un  quarto  de  Legua  en  una 
llanura  pero  rodeada  de  Pantanos.  Los 
Cerritos  son  de  Piedras  Beroquefias  seme- 
jantes á  las  que  se  hallan  por  los  caminos 
de  Colmenar,  Vrijo  y  otros  Pueblos.  Las 
calles  son  bastante  hermosas  y  derechas  : 
por  el  cuidado  del  Sefior  Don  Juan  Bosas 
Asesor  en  dicha  Ciudad  se  han  compuesto 
parte  de  ellas  con  arena  y  cascaxo  grueso, 
y  el  piso  és  mas  suave  y  enjuto  que  si  es- 
tnbieran  empeil radas.  La  Plaza  es  muy 
grande  y  quadrada :  Por  el  S.  la  adorna  la 
nueva  Catedral,  que  creo  tardará  algunos 
afios  en  concluirse,  y  el  Palacio  Episcopal  : 
A  la  parte  opuesta  está  el  Cavildo  y  el  Pa- 
lacio del  Sefior  Intendente:  al  É.N.  los 
Quarteles  y  algunas  Casas  de  particulares 
y  al  otro  lado  opuesto  las  tiendas  y  Parían. 
Carece  de  murallas,  pero  es  de  creer  que  se 
harán  asi  mismo  componer  Zequias  por 
las  Calles.  Las  Casas  son  medianas  y  ais- 
ladas con  Patíos  y  Jardines.  Hay  un  Con- 
vento de  la  Merced,  otro  de  Santo  Domin- 
Ío,  otro  de  San  Francisco,  uno  de  Monjas 
e  San  Agqstin,  y  otros  de  San  Jnan  de 
Dios. 

El  Eio  Viovió  esta  al  Sur,  y  es  en  donde 
van  á  buscar  la  mayor  cantidad  de  agua 
de  la  que  se  necesita  para  el  consumo  de 
la  Ciudad. 

Tiene  un  fuerte  mediano  tras  de  la  Mer- 
ced á  vista  de  Talcahuano.  En  tiempo 
de  Guerra  ponen  arriba  de  las  tetas  de 
Viovió  unas  Centinelas  de  vista  para  avi- 
sar si  ven  algunas  embarcaciones  que  ven- 
gan por  mar. 

Las  Calles  que  están  á  vista  del  Rio  se 
llenan  de  arena  por  causa  del  viento  S. 
que  la  lleva  con  tal  abundancia  que  á  ve- 
ces no  se  puede  caminar  por  ellas.  Sería 
muy  fácil  de  remediar  este  inconveniente 
solo  plantando  varias  filas  de  Arboles  pe- 
culiares del  Pais  y  do  los  que  existen  á  las 
orillas  del  Bio:  Estos  Arboles  cortarían 
la  fuerza  del  viento,  y  no  quitaría  el  paso 
para  el  Bio  :  en  lugar  de  que  si  hacen 
Murallas  como  han  pensado,  nada  se  oou- 
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lei^airá  por  que  amontonada  por  eate  la 
arena  al  nivel  de  la  mnralla  qne  tal  vez  se 
yerA  al  primer  ano,  el  viento  rechazará  la 
arena  por  encima  y  llenara  las  GaHes  de 
ella  como  hoy. 

Las  inmediaciones  de  la  Ciudad  están 
abundantes  de  Lefia ;  pero  hay  poco  de 
tierra  de  labranza  respecto  á  la  población  y 
se  ven  precisados  sns  vecinos  á  tener  sns 
Estancias  hasta  mas  de  treinta  leonas  di8> 
tantes  :  bien  qne  se  pudieran  cultivar  bas- 
tantes Campos  cerca  de  la  Ciudad.  Hay 
bastante  ganado  mayor  y  menor. 

Todo  está  barato. 

Lamente  mny  amable  y  obsequiosa  y  las 
diversiones  bastantes  freqüentes.  He  vis- 
to la  vispera  de  la  Concepción  en  Casa  del 
Alférez  Real  nn  Estrado  muy  decente,  mas 
que  el  mas  obstentoso  qne  se  puede  ver  en 
Lima.  Se  componia  de  cinquenta  y  cinco 
Sefioras  muy  decentes  ;  sin  alboroto  todas 
sentadas,  y  sesenta  hombres  sentados  al 
frente,  hubo  gran  refresco,  vino  el  Sefior 
Intendente  &.* 

He  hallado  algunas  piedras  que  tenian 
muestra  de  mineral  de  oro,  y  no  dudo  que 
hay  Lavaderos  de  oro. 

En  algunos  Jardines  cultiban  el  Pino 
que  se  baila  en  la  Cordillera  y  es  especie 
nueva. 

He  visto  con  un  singular  gusto  en  dha. 
Ciudad  de  la  Concepción  de  Penco  en  16 
de  Diciembre  de  1793  una  especie  de 
contribución  voluntaria  que  hacen  todos 
los  concurrentes  durante  la  novena  de 
nuestra  Seiiora  de  la  Concepción.  No  ha- 
blaré de  la  función  solemne  que  hazen 
la  víspera  y  dia  los  Sefiores  Alférez  Beal 

!r  Sefiores  principales  que  montan  á  cáva- 
los ricamente  aparejados:  toda  la  tropa 
sobre  las  armas  :  ni  tampoco  hablaré  de  la 
función  que  se  hace  en  la  Iglesia  Catedral 
los  nueve  dias,  solo  quiero  decir  algo  de  lo 
que  llaman  Ramadas. 

En  una  especie  de  Pradera  grande  que  se 
halla  á  tras  de  la  Merced  forman  ynas  cho- 
zas en  dos  lineas  directas  dejando  en  el 
medio  una  Calle  muy  ancha.  Las  chozas 
6  ranchitos  están  de  Estacas  y  sus  divisio- 
nes, paredes  y  techo  de  ramas  de  diversos 
Arboles  ó  Matas  de  donde  creo  que  le  vie- 
ne el  nombre  de  Ramada.  Están  unidas 
unas  con  otras  pero  de  diversa  capacidad  y 
hechura  según  la  idea  6  gusto  del  que  las 
hace  6  manda  hacer.  Por  adentro  tienen 
•08  qnartitos  masó  menos  decentes,  tienen 
también  cocina,  y  sitio  para  disponer  las 
comidas  ó  guisos  que  hacen. 

Ordinariamente  viven  y  duermen  los 
Duefios  en  ellas,  ú  otras  personas  destina- 
das para  cuidarlas :  Las  dos  extremidades 
da  la  Calle    están  cerradas  con  Estacas   y 


Glos  atravesados  para  impedir  la  entrada  á 
I  caballos,  bueyes  y  otros  semejantes  qua- 
dru pedos.  Hay  centinelas  que  están  con  el 
cuidado  de  quitar  una  burrera  quando  viene 
una  persona  de  distinción  :  las  demás  pa- 
san  por  debajo.  Estas  centinelas  vigilan 
á  la  seguridad  de  las  ramadas  y  para  pre- 
caber  todo  alboroto. 

Ahí  guisan  qnantas  especies  de  avées 
que  se  pueden  hallar  en  el  Pais,  carne,yen- 
den  pan,  vino.  Aguardiente,  Empanadas, 
Dulces,  en  fin  es  una  especie  de  fondillaen 
donde  se  halla  todas  golosinas  qne  se  pue- 
den apetecer. 

En  la  Calle  del  medio  están  los  Juegos 
de  diversas  habilidades  ;  pero  la  rueda  de 
la  fortuna  es  la  que  esta  privilegiada  ;  y  la 
mas  frequentada  de  los  concurrentes. 

Es  una  mesita  quadrada  pintada  de  di- 
versos colores:  en  su  medio  tiene  nn  Exe, 
en  donde  está  colocada  una  barreta  d^ 
hierro  á  quien  cada  uno  de  los  jugadores 
hacen  dar  buelta,  y  en  medio  de  dos  circu- 
ios están  sefialados  desde  el  Num.^  1.°  has- 
ta el  200;  pero  desde  uno  hasta  10  y  des- 
pués de  diez  en  diez  hasta  el  referido  nu- 
mero, al  remate  de  las  doscientas  está  pin- 
tada vna  Dama^  y  á  su  frente  un  Diablo  ; 
Los  jugadores  ponen  la  cantidad  de  dine- 
ro que  les  parezca  y  el  que  saca  el  mayor 
punto  es  el  ganancioso;  pero  si  alguno 
saca  la  Dama,  este,  gana  á  todos :  y  si  al 
contrario  saca  al  Diablo  no  gana  nacía. 

A  este  juego  concurren  hombrep,  muge- 
res,  y  á  veces  hay  un  tan  gran  concurso, 
que  es  imposible  de  ver  la  Mesita  ;  el  Due- 
fio  del  juego  saca  por  lo  común  un  medio 
de  cada  mano,  quando  son  muchos  los  ju- 
gadores ;  pero  si  son  pocos  saca  un  medio 
real  cada  dos  6  tres  manos. 

Los  Vecinos  de  la  Concepción  sin  distin- 
ción alguna,  concurren  desde  la  oración  á 
dichas  Kamadas  hasta  la  una  ó  las  dos  de 
la  madrugada.  Se  pasean,  juegan,  bailan, 
y  no  repugnan  de  comer  quantos  guisados 
<][ue  ahi  se  hacen.  Jnntanse  por  fami- 
lias, parientes  con  parientes  amigos  con 
amigos  para  mayor  celebridad  de  la  fies- 
ta. 

Llegada  la  hora  de  retirarse  cada  vno  se 
vá  á  casa,  acompafiandose  vnos  á  otros 
algunos  van  cantando,  otros  tocando  Gui- 
tarras &\ — No  se  vé  ningún  desorden.  Los 
Sefiores  de  Justicia,  vigilan  alternativa- 
mente i  la  seguridad  quietud  y  sosiego. 
Las  Patrullas  á  pie  y  á  cavallo  andan  lis- 
tas de  noche  y  hacen  retirar  la  gente  á  la 
una  ó  las  (los  de  la  madrugada  según  se 
les  ha  dado  la  orden.  De  dia  como  es  po- 
co el  concurso,  las  centinelas  son  suficien- 
tes para  tener  todo  sosegado. 

A  fuera  de  las  Ramadas   hay  desde  las 
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IaiMi0^  oorridAt  d« 
ftiimTicM  Boeho  di- 


EfU  fancíoa  dura  nuara  díma,  por  b 
ficitft  de  k  Parinoui  Coooepeíony  y  tres 
por  NstÍTidad. 

Ho  dejan  i  Teoea  los  Teeínoa  de  alterar- 
ae  k  carca  de  loa  oooTÍteay  qae  ae  hacen 
entra  ai ;  como  socedio  qaando  oonrido  el 
Sefior  Don  Jnan  Boau  Aaaaor  en  la  Gonoep- 
don  i  mnebaa  Sefioraa,  y  que  parte  de  ellaa 
aahaaegregadopornohabaridoála  Rama- 
da dettinadaa  para  laa  Cénaa;  paca  no 
qníao  entrar  el  Sefior  Aaeaor,  qnaado  tí6 
ona  había  algnnaa  Sefioraa  que  no  eran 
oel  combite  y  dejo  aai  planudaa  i  laa  que 
iataban  en  el  fondo  de  la  Bamada  y  eran 
da  laa  conTídadaa. 

Salímoa  con  la  mitad  da  laa  oonyida- 
dae  y  faimoa  á  otra  ramada  en  donde 
an  píe  oenamoa  &.* 

Yo  oonTÍde  á  nnaa  reínte  Sefioraa  de 
laa  princípaléi;  pero  me  manejé  de  tal 
modo,  que  ha  rido  el  oombíte  aplaudi- 
do de  todfia;  No  faltó  nada,  ni  mosíca 
de  laa  Samadas,  ni  colocación  ni  faego 
baata  premiar  á  la  mas  afortunada  de  las 
oonTÍdadaa:  el  namero  setenta  ganó  el 
premio. 

Al  pennltimo  día  el  Sefior  Don  Josef 
líeridba  dio  nn  convite  Oeneral  por  cn- 
yo  fin  mandó  componer  ana  Bamada  ca- 
paz: bien  colgadas  sos  Cornacopias,  Ara- 
fias,  Estrado,  Mesas,  Sillas,  Oozina,  re- 
CMterfa,  eo  fin  todo  conridaba  á  la  ce- 
bridad.  Asistieron  los  Sefiores  Obispo, 
Intendente  Don  Francisco  Hataliunres  el 
Mayor  de  la  Plaza  Asesor  &.*  pero  las 
enojadas  del  Sefior  Asesor  desde  el  dia 
de  sa  conTÍte  no  asistieron.  Ooncurrieron 
mas  de  70  personas. 

Jja  diversión  de  las  Bamadas  es  la  mas 
curiosa  y  divertida  que  he  visto  en  todo 
este  Viaje. 

Producen  i  beneficio  de  la  Ciudad  250 
pesos  fuertes  que  son  5000.  rs.  vn. 

Todo  el  mundo  gana:  Los  que  tienen 
vino.  Pollas,  Oapones  Pabos,  Palomas,  en 
fin  todo  se  vende.  Verdura,  Ensalada, 
Dulce,  Lefis,  yerva  para  los  Cavallos  Pan, 
Harina,  Azúcar  &.*  &.* 

Enero  2.  de  1794. 

Sali  de  la  Concepción  de  Penco  con 
el  Sefior  Don  Alexaodro  de  Vrensola  y 
familia  para  ir  á  la  Hacienda  de  Cocha- 
Cucha;  Nos  acompafiaron  el  Sefior  Don 
Pablo  Hurtado,  y  otros  hasta  una  legua 
y  media  de  Camino.  A  las  tres  leguas 
se  halla  Penco  el  viejo,  que  antes  era 
una  ciudad  bastante  considerable;  pero 
que   por  causa  de  su  mal  situación  fue 


dsstmida  totalflsanta  por  nn  temUfir  j 
crecida  del  Mar :  exiata  nn  f  nerta  al  cui- 
dado da  Don  Lnia  Agonlti  baen  ingenio 
y  aabio :  Ba  Franoea;  paro  da  ana  fa- 
milia muy  noble  de  Provena;  hay  nn 
deataeamento  poco  conaiderable:  La  Ar- 
tillería eatá  en  mala  diapoaicion. 

Se  ven  laa  rninaa  de  mnchoa  Bdificioa 
que  maa  bien  canean  lasfíma  qne  no  ale- 
gria:  Al^naa  Calles  as  conocen  aai  como 
laa  Zeqniaa  que  corrían  por  la  ciudad 
qna  aegun  se  v6  era  cnríoaa:  Estaba  oo» 
locada  en  una  Llanura  entra  Colinaa 
que  forman  á  osanera  de  media  Lnna. 

Era  fácil  de  haber  reedificado  dicha  ció- 
dad:  no  predaamente  donde  tenia  ao  pri- 
mara situación:  pero  ai  aobre  laa  Colinaa  qoe 
hubiera  formado  una  eapecie  de  anfitea- 
tro; puea  el  terrreno  eatá  convidanda  No 
as  hubieran  formado  Gallea  para  ir  en  Co- 
che, pero  i  loa  menoa  baatantea  comodaa 
para  recrearse  y  las  casaa  hubieran  catado 
fuera  de  todo  peligro,  de  otra  inundación. 

Cerca  de  las  minas  as  halla  carbón  mi- 
neral como  en  Talcahuano:  Variaa  piedro 
Pomea :  Los  diberaoa  colores  de  tierra  y  pie- 
dras de  las  Colinaa  de  su  inmediación, 
demuestran  tener  algún  mineral.  Hay  al- 
gunas plantas  diversas  de  las  one  ae  hallan 
en  Talcahuano  y  Concepción  a.* 

De  Penco  el  viejo  caminando  trea  Le- 
guas en  sus  Montafias,  cuesta  arriba  entre 
bosques,  el  Camino  bastante  pedregoeo, 
llegamos  á  la  1.*  a^ua,  y  media  le^ua  mas 
allá  á  la  2.*  llamada  de  los  Dominiooa. 

Caminando  siempre  por  Mon tafia  á  las 
dos  leguas  y  media  se  halla  una  Poblaoiqn 
llamada  Pozuelos  del  Rey:  tierra  abundan- 
te de  Pastos,  hay  Arboles  frutales,  y  ona 
legua  mas  adelante  hay  una  Agusda  que 
llaman  el  Camavico.  A  otra  media  legua  la 
de  los  Pollinos;  y  á  igual  distancia  la  del 
Fraile;  asi  llamada  por  qne  hay  mataron  á 
un  Fraile;  Vnajeguay  media  mas  adelante 
se  halla  Ágtia  'tendida^  otra  media  legua 
mas  adelante  el  Bio  Rafael. 

Todo  este  camino  es  algo  penoso  ;  pero 
bastante  poblado  de  Banchitos  para  poder 
hacer  parads.  Todo  el  terreno  es  propio  pa- 
ra la  Agricultura,  hay  abundancia  de  agna, 
buenas  cafiadas.  Arboledas  &.* 

Siguiendo  el  Camino  al  dia  siguiente 
pasamos  por  la  Hacienda  de  Bsnqnel  per- 
teneciente á  Dofia  Maria  Toledo;  por  el  ca- 
mino Real  es  un  pantano  que  no  se  pnede 
pasar  á  pie;  produce  varias  matas  de  San- 
ce;  otras  plantas  de  Pantanos:  laa  Tiphaa 
abundan  nay.  Sobre  las  Colinas,  hajr  bue- 
nas Vifias,  distan  qnatro  y  media  le- 
guas de  Corneo,  camino  desigual  de  altoa 
y  bajos;  llegamos  á  las  Juncias  de  los  dos 
Kios  Itata  y  Nuble  que  ambos  son  censida^ 


327 


rabies^  y  Tienen  de  \á  Cordillera  de  los  An- 
des; pero  por  diversos  rombos.  Pasamos 
sobre  una  balza  de  algunos  maderos  qna- 
drados  vnidos  unos  á  otros  con  cuerdas  ó 
Bejncos.  Estas  balzas  son  bastantes  cómo- 
das para  pasar  los  Bios;  pero  qnando  hace 
liento,  se  cobren  en  parte»  y  es  preciso  es- 
tar en  pie,  para  no  mojarse.  £n  este  paraje 
hay  una  Casa  en  donde  vive  el  Balsero; 
abundan  los  Melocotones  mas  de  un  quar- 
to  de  legua,  desde  la  Casa,  hasta  próximo 
al  Rio. 

Bl  Rio  Nuble  pierde  su  nombre  hay:  aun- 
que mas  caudaloso  que  Itata;  pero  este 
conaerya  el  suyo  hasta  el  Mar. 

Por  todo  el  camino,  vuelvo  á  repetir,  el 
terreno  llegando  k  las  Haciendas,  es  pro- 
pio pagt  la  agricultura ;  vifias,  cria  de  ga- 
nados, árboles  frutales,  y  bosques  de  bas- 
tante consideración. 

Alpato  del  Bio  al  otro  lado  se  ven  algu- 
nas Haciendas  bien  cultivadas.  La  del  Se- 
flor  Men  con  una  buena  casa,  muchas  vi- 
fias &G. 

Llegamos  á  poca  distancia  después  de 
pasar  el  Bio  á  una  especie  de  corral  en  don- 
de suelen  poner  los  cavallos  para  aparejar- 
los ;  porque  los  desaparejan  para  pasar  i 
nado  el  Bio :  hoy  comimos  sentados  sobre 
la  arena  resguardados  algo  del  viento  que 
nos  incomodaba  algo  porque  llenaba  nues- 
tra Galitina  de  arenas ;  á  media  legua  mas 
allá  llegamos  á  los  primeros  arboles  pasan- 
do el  último  brazo  del  Bio  Nuble  que  ape- 
nas tenia  agua  á  los  límites  de  la  Hacienda 
de  Gocha-Cucha ;  y  á  una  legua  y  media 
mas  allá  llegamos  á  los  primeros  arboles  y 
sabiendo  unas  Colinas  á  la  Casa  de  la  Ha- 
cieoda  cuya  Duefio,  de  quien  era,  me  dijo 
haberla  comprado  en  diez  mil  pesos  fuer- 
tes. Era  de  los  Jesuitas,  es  considerable, 
y  en  buena  disposición  y  mediante  la  acti- 
vidad de  su  actual  Duefio  vá  cada  dia  en 
aumento.  -  Hay  abundancia  de  buenas  vi- 
fias qne  producen  ynos  vinos  excelentes. 

Bl  terreno  en  parte,  es  bueno  para  la 
agricultura,  se  cultiva  trigo,  maiz,  melo- 
neSy  calabazas,  perotos. 

Bl  Pasto  abunda  y  mantiene  mas  de  tres 
"  cabezas  de  ganado  mayor.  Es  una  es- 
pecie deProTincia:  tiene  muchos  vecinos 
establecidos  en  la  Hacienda;  la  Casa  es 
bneoa.  Vn  oratorio:  dos  Bodegas  muy 
grandes. 

Bs  en  esta  Hacienda  que  yi  hacer  el  des- 
troio  del  ganado  Bacuno,  que  llaman  Ma- 
tann.  Véase  la  historia.  Matanza  que 
aeostnmbran  hacer  cada  año,  son  verdaderos 
destmctores  del  ganado;  pero  no  puede 
dispensarse  de  hacerlo  así,  ya  que  sobre  esta 
Matanza  estriba  parte  de  la  riqueza  de  los 
H  aoendados. 


Desde  la  Concepción  hasta  la  Hacienda 
tardamos  un  dia  y  medio  y  son  25  leguas 
del  Pais,  que  pueden  ser  18  de  Espafia. 

Estube  en  dicha  Hacienda  ocho  días,  en 
cuyo  tiempo  la  reconocí  casi  toda,  colecté 
bastantes  plantas  raras  y  tengo  semillas  de 
la  mayor  parte. 

De  la  Matanza  de  Ganado  Bacuno  que  se 
hace  en  eí  Reino  de  Chile, 

En  todas  las  Haciendas  que  hay  en  este 
Reyno  se  crian  muchos  ganados  de  todas 
calidades,  mayormente  Bacuno.  A  dichas 
Haciendas  les  dan  el'  nombre  de  Estancias 
son  abundantes  en  pastos,  y  cultiban  trigo, 
maiz,  vifias,  arboles  frutales,  y  otros  nece- 
sarios para  la  manutención  de  los  mozos 
&c.,  son  unas  casas  bastante  capaces,  algu- 
nas tienen  su  oratorio.y  con  bastantes  yeci- 
nos,  en  fin  es  una  especie  de  Pueblecito. 

Por  lo  común  la  matanza  se  hace  en  Di- 
ciembre á  Enero  que  es  quando  el  esnado 
está  con  su  mayor  gordura.  En  algunas 
Estancias  matan  desde  300  hasta  600  toros, 
otras  más. 

Para  disponer  las  Matanzas  forman  unas 
Bamadas  á  manera  de  Casa  en  oue  hacen 
ocho  ó  mas  divisiones  para  que  cada  Matan- 
zero  pueda  trabajar  á  gusto.  Las  Estancias 
que  tienen  las  Bamadas  de  pie  firme  i  cubier- 
tas de  texas  no  necesitan  de  hacer  cada  afio 
nuevas  Bamadas;  hacen  dos  corrales,  el 
uno  para  conservar  el  ganado  que  debe  ma- 
tar cada  dia  y  el  otro  para  secar  la  carne. 
Otro  sitio  que  también  está  cubierto  para 

Soner  los  cueros  á  secar.  Otro  sitio  en 
onde  tienen  las  calderas  para  varias  pre- 
f>araciones,  como  son  derretir  el  sebo,  cozer 
as  patas  y  manos,  huesos  &c. 

Asi  dispuesto  todo  montan  á  caballo  y 
van  por  los  Campos  de  la  Hacienda  á  reco- 
ger el  Ganado:  traben  20,  30,  ó  mas  Bue- 
Íes  ó  Novillos  de  y  na  vez;  suelen  llebar 
^erros  consigo;  conducen  los  animales  al 
sitio  del  Matadero,  los  encierran  en  el  Co- 
rral ;  y  al  dia  siguiente  que  es  quando  dan 
principio  á  la  matanza  se  juntan  diez  ó 
doce  matanzeros  que  son  los  verdugos  de 
los  animales,  uno  ó  dos  mozos  montan  á 
cavallo  y  con  un  lazo  en  la  mano,  entran 
en  el  corral,  enlazan  á  un  Toro,  ó  dos,  y 
los  sacan  á  fuera,  les  conducen  á  unas  esta- 
cas gruesas  que  están  plantadas  firmes,  y 
los  atan  hai  muy  bien.  Si  hay  diez  matan- 
zeros, atan  diez  toros  &c.  Estas  estacas  se 
llaman  Bramaderos. 

El  matancero  remangado,  vestido  con  un 
par  de  calzones  y  una  camisa  de  lana,  un 
cuchillo  á  la  mano,  vá  y  corta  por  atrás  los 
nervios  de  las  corbas  del  Toro,  que  luego 
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80  cae  sobre  los  huesos  de  la  articulación; 
llamau  á  esto  Desjarretar,  y  después  le  in- 
troducen el  cuchillo  sobre  la  nuca,  llamase 
Desustallinar,  se  cae  muerto  y  lo  degüe- 
llan ;  dicen  degollar. 

Quitan  la  piel,  á  que  llaman  Desollar, 

Abren  la  Rez  y  quitan  las  tripas  higados 
&c  y  unos  mozos  los  elevan  y  euelgan  so- 
bre ynos  palos  atravesados  como  horqui- 
llas, y  quitan  la  grasa  ó  sebo  si  lo  hay. 

El  matanzero  hace  la  capadura  que  es 
quitar  el  sebo  que  tiene  entre  las  piernas. 
Después  hace  la  empolladura  que  consiste 
en  quitar  el  sebo  que  está  sobre  las  costillas 
se  llama  Empella. 

Quitan  las  espaldillas  y  debajo  se  halla 
la  espumilla  que  es  Grasa.  Debajo  de  la 
espumilla  se  halla  la  cerguilla  que  es  car- 
ne rica.  La  estomaguilla  es  también  car- 
ne rica. 

Distinguen  el  sebo  de  la  ^rasa  en  la  Bez, 
por  exemplo  el  pecho  la  Cadera  todo  lo  ex- 
terior es  grasa,  y  lo  interior  es  sebo;  por 
lo  que  ponen  á  parte  el  sebo  de  la  grasa 
pues  tienen  diversos  usos.  Li  teta  es  se- 
bo y  por  consiguiente  no  entra  en  la  grasa. 

Cortan  las  manos  y  piernas  y  las  ponen 
á  un  lado.  Sacan  el  Lomo  todo  á  lo  largo. 
I  después  separan  las  tres  piezas  de  que  se 
compone :  V*  el  Lomo  tal.  2®  El  G-uacha- 
lomo,  es  una  presa  delicada,  nerviosa  por 
la  partea  que  está  vuido  al  Lomo.  3®  G-ua- 
chacogolo ;  que  es  la  parte  que  toca  al  co- 
gote es  menos  apreciable  que  las  otras  dos. 
Tienen  cuidado  de  poner  cada  vna  de  es- 
tas presas  á  parte,  por  cuyo  motibo  tienen 
en  cada  casilla  de  la  Brimada  vnos  palos 
atravesados  con  sus  ganchitos  en  donde 
cuelgan  cada  cosa  por  si. 

Sacan  con  primor  Li  carne  de  las  Pier- 
nas de  las  Espaldillas,  y  de  las  costillas. 

En  fin,  toda  la  carne  está  hecha  tiras  pe- 
ro con  separación. 

Se  charquea  la  carne,  presa,  por  presa; 
se  sala  por  la  tarde,  y  á  la  mañana  siguien- 
te se  extiende  al  Sol  sobre  unas  oafias  ó  es- 
teras de  modo  que  no  toquen  al' suelo.  Se 
le  da  buelta,  teniendo  cuidado  que  no  se 
arrugue ;  esta  operación  se  repite  dos  ve- 
oes  ai  dia,  después  de  ya  enjuta  se  pisa;  al 
2**  dia  se  da  otra  pisada,  y  se  buelve  de  arri- 
ba á  baxo:  Se  repite  esta  operación  hasta 
que  se  derrite  el  charco,  después  se  dexa 
bien  secar  dandole.siempre  buelta  para  que 
quede  perfectamente  enjuta. 

Hay  una  presa  sobre  las  costillas  la  mas 
exterior,  y  es  carne  dura,  de  donde  viene  el 
adagio  en  Chile  MaUaya  quien  te  iíra,  por 
causa  de  la  dureza  y  ser  difícil  de  mascar: 
Mal-haya^  es  termino  que  en  la  Concep- 
ción de  Chile  significa  Golpea  mente,  y  en 


el  Tu  cu  man  se  dice  Sachaguaptan  que  sig- 
nifica lo  mismo. 

Del  tripal,  solo  se  aprovechan  del  sebo, 
\o  demás  lo  arrojan.  De  la  Biflonada  sa- 
can el  sobo,  y  los  lomitos  que  están  debajo 
de  ella. 

Sacan  la  lengua  y  la  degoUadera  hasta 
donde  le  ponen  el  cuchillo;  esta  operación 
se  hace  al  principio,  6  al  ultimo. 

Los  Bofes,  y  la  panza  se  arrojan  y  el  co- 
razón lo  guardan.  El  espinazo  lo  guardan 
y  por  lo  común  so  come  lueg«).  Li  cabeza 
se  come. 

El  costillar  se  rompe  con  hacha.  Las 
costillas  se  limpian  con  primor,  cortando 
longitudinalmente  el  periosto  sobre  el  me- 
dio interior  de  las  costillas  y  con  la  punta 
del  cuchillo  lebantan  un  poco  el  pariosto, 
y  con  su  msnoy  cuchillo  la  quitan,  y  de- 
xan  limpia:  Esta  operación  se  hace  antes 
de  enfriarse  las  costillas. 

En  algunas  partes  arrojan  las  costillas; 

Ero  en  otras  en  que  son  mas  aprovechadas 
I  misturan  con  los  demás  huesos,  y  las 
ponen  á  hervir  para  sacar  vna  especie  de 
grasa  que  párese  azeite  y  se  pone  en  las  Ve- 
xias  preparadas  á  este  fin. 

395. 

*   DBSORIPOIOK   DB  LLS  TIBEaA.S   DB   QUI- 
ROS  Ó   ISLAS   DE  OTAJBTI. 

La  Isla  de  S:&n  Narciso  está  prolongada 
de  E.  20*  N.  y  O.  20<'  S.  en  distancia  de  10 
á  11  millas,  su  costa  'desde  la  punta  del 
SO.  á  la  del  NO.  se  dirige  al  N.  di*»  E.  dis- 
tancia  como  de  una  legua  y  su  ancho  por 
esta  parte  parece  no  pasa  de  dos  millas,  to- 
da es  muy  rasa,  exceptuando  las  dos  Pan- 
tas  que  altean  algo  mas  que  lo  restante. 

Toda  la  costa  del  SE.  esta  llena  de  arre- 
cifes que  velan  donde  rompe  el  mar,  de- 
xando  entre  ellos  y  la  costa  una  laguna  es- 
paciosa, la  del  NO.  tiene  también  arreci- 
fes, pero  entre  ellos  parece  hay  algunos 
intervalos  en  que  puede  executarse  desem- 
barco: en  la  Punta  del  SO.  hay  ana  res- 
tinga de  Piedras  que  sale  fuera  cosa  de  aa 
cable  y  medio. 

El  centro  de  esta  Isla  esta  por  Latitad 
S.  de  IT^*  26'  y  Longitud  de  242»  43'  Meri- 
diano de  Tenerife. 

La  Isla  de  las  Animas  corre  de  ENE. 
OSO.  á  cuyo  rumbo  se  extiende  el  espacio 
de  13  millas :  solo  es  una  f axa  de  tierra 
muy  angosta  con  dos  abras  que  la  dividen 
en  tres  Islas  de  quienes  la  de  enmedio  es 
la  mayor;  á  la  parte  del  S.  hay  un  arreci- 
fe de  macara  que  vela  con  tres  Islotitos 
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peqaetios:  entre  este  arrecife  6  lalofces,  y 
la  costa  del  Sur  de  la  Isla  esta  formada 
una  Lagaña  qae  teniendo  poco  mas  de  una 
milla  de  ancho  tiene  de  largo  toda  la  ex- 
tensión de  la  Isla. 

Al  SO.  {  S.  de  la  panta  del  SO.  tiene  dos 
Islotes  poblados  de  espeso  bosque  que  lo 
mas  fuera  del  más  SO.  dista  de  tres  y  me- 
dia á  qnatro  millas  de  la  Punta  de  la  Isla. 

La  Latitud  de  la  medianía  de  esta  es  17^ 
50' :  Longitud  240«  37'. 

La  Isla  de  San  Simón  y  Judas  se  puede 
rer  como  á  quatro  leguas  de  distancia,  es 
muy  baxa,  forman  las  tres  porciones  de  tie- 
rra á  quienes  unen  otros  tantos  arrecifes  á 
flor  de  agua,  de  modo  que  introduciéndose 
el  mar  por  ellos,  este  forma  una  Laguna 
que  tendrá  de  NO.  SE.  como  4  millas  y 
tres  de  NE.  SO. 

El  centro  de  esta  Isla  esta  por  Latitud 
170  26'— Longitud  239^  50'. 

La  Isla  de  los  Mártires  á  quien  con  pro- 
piedad podia  darse  el  nombre  de  Laguna 
peligrosa,  no  es  otra  cosa  que  un  arrecife 
de  piedras  mucaras,  sobre  el  qual  hay  dos 
porcíoncitas  de  tierra  extremadamente  an- 
gostas y  rasas,  las  que  con  lo  restante  del 
arrecife  hacen  la  ñgura  de  un  Bombo  mal 
formado  que  tiene  de  4  4^  á  5  millas  de 
NNO.  SSE.  y  como  dos  de  ENE.  OSO. 
Casi  todo  este  espacio  es  una  laguna  que 
por  el  color  de  §u  agua  demuestra  ser  poco 
profunda:  En  la  mediania  de  la  parte  del 
S.  y  O.  hay  sobre  el  arrecife  un  Islote  cu- 
bierto de  pequeño  bosque  que  su  circun- 
feriencia  sera  como  de  una  milla,  y  puede 
Terse  de  diez  á  doce  de  distancia  y  es  el  ob- 
jeto mas  visible  que  hay  en  toda  la  Isla ; 
porque  la  parte  del  N.  de  ella  que  es  la  que 
mas  alta  se  vera  de4^  á  5  millas  y  lo 
restante  de  2  ^  á  3  para  conseguirlo  desde 
abaxo. 

El  color  del  agua,  estando  á  tan  pe- 
queña distancia  de  estos  arrecifes  como  de 
una  milla,  demuestra  mucha  profundidad 
por  lo  que  necesariamente  deben  ser  muy 
acantilados,  particularidad  bastante  nota- 
ble en  unas  porciones  de  tierra  tan  peque- 
ñas y  baxas  que  apenas  se  elevan  del  nivel 
del  mar  y  que  subsiste  casi  en  todas  las  Islas 
recoaocidas  por  la  Fragata  que,  aunque  no 
ion  muchos  exemplares,  siempre  tiene  al- 
gún lugar  la  admiración. 

La  Fragata  pasó  al  N.  de  ella. 

Esta  Isla  se  halla  en  Latitud  de  17''  22' 
y  Longitud  de  238'  50'. 

La  Isla  de  San  Juan  ul  Sur  de  la  de  los 
Mártires  en  distancia  de  5  ]  á  6  leguas  es 
baxa  y  llena  de  arboleda,  no  se  pudo  reco- 
nocer exactamente  su  extensión,  pero  la 
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parte  que  se  vio  de  ella  se  aparenta  bastan- 
te fértil  y  tendrá  de  largo  de  ESE.  ONO. 
como  de  tres  á  quatro  millas. 

Esta  por  Latitud  de  n*"  39'  y  Longitud 
de  238'>  53'. 

La  Isla  de  San  Quintín  es  algo  mas  ele- 
vada que  todas  las  anteriores,  podra  verse 
como  á  6  leguas  de  distancia:  ella  es  una 
lengua  de  tierra  prolongada  de  E.  18'  S.  y 
O.  18®  N.  por  el  espacio  de  4  ^  á  5  millas 
de  sus  extremos  se  extiende  hacia  el  S.  en 
fígura  circular  un  arrecife  de  mucara,  so- 
bre el  qual  hay  dos  Islotitos  peqneQos  que 
el  todo  forma  un  obaío  en  que  se  encierra 
una  Laguna  que  tiene  de  largo  toda  la  ex- 
tensión de  la  Isla  y  de  ancho  como  2 
millas. 

La  mediania  de  esta  Isla  esta  en  Latitud 
17'  30'  y  Longitud  de  238'. 

La  Isla  de  todos  los  Santos  se  hace  visi- 
ble de  7  leguas  de  distancia,  corre  de  NO. 
SE.  de  16  á  18  millas  y  tiene  de  ancho  por 
donde  lo  es  mas  de  4^  á  5,  formanla  varias 
porciones  de  tierra,  á  quienes  une  por  las 
bocas  que  forman  unas  con  otras  arrecifes 
que  elevándose  poco  do  la  superficie  del 
mar,  la  rebentazon  de  esta  entra  por  ellos 
á  formar  una  gran  Laguna  que  ocupa  el 
ámbito  interior  de  toda  la  Isla :  por  la  par- 
te que  se  costeo  es  inaccesible  el  atracar  en 
tierra. 

EHasu  centro  en  Latitud  de  17' 26'  y 
Longitud  236'. 

La  Isla  de  Sin  Blas  esta  tendida  de  ESE. 
ONO.  y  tiene  de  largo  13  á  14  leguas,  es 
bastante  baxa  y  poco  fértil  con  algunas  ele- 
vacioncitas  medianas  que  parecen  otras 
tantas  lalitas  á  quienes  une  un  arrecife 
continuado  donde  rompe  mucho  el  mar. 

Esta  su  mediania  por  Latitud  IG"  53'  y 
Longitud  de  236'  23'. 

Siguiendo  la  Fragata  al  E.  para  recono- 
cer la  extensión  de  esta  I^la  j  teniendo  lo 
mas  E.  de  ella  á  la  vista  casi  el  N.  descu- 
brió otra  pequeña  poblada  de  bosque  de 
Palmas  demorándole  al  E.  20'  N.  distancia 
de  4  ^  y  5  leguas,  púsole  por  nombre  San 
Juliau  y  parece  esta  circundada  de  arre- 
cifes 

Su  Latitud  es  17'  9'  y  Longitud  236'49'. 

La  Idla  de  San  Cristóbal  á  quien  sus  na  - 
turales  llaman  Maylu  es  solo  un  monte 
capaz  de  poderse  ver  de  14  á  16  leguas  de 
distancia  en  tiempo  claro,  es  muy  semejan- 
te al  cerro  dej  San  Cristóbal  de  Lima  por 
cuya  razón  se  le  dio  este  nombre,  su  base  es 
un  quadrilong )  que  tiene  poco  m»is  de  media 
legua  de  N.  á  S.  y  como  una  milla  de  E.  á 
O.  casi  toda  su  costa  es  escarpada,  y  don- 
de tiene  un  desembarcadero  algo  cómodo 
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es  solo  en  la  Panta  del  SO.  poca  distancia 
al  N.  del  arrecife  que  sale  de  ella. 

It'jí  Latitud  de  su  centro  esta  en  17^  52' 
y  Longitud  ^33«  27'. 

El  Paquebot  Júpiter  que  era  conserva 
de  la  Fragata  Águila  viniendo  de  la  Isla 
de  todos  bantos  para  esta  de  San  Cristo- 
bal,  vio  otra  alta  baxo  una  gran  cerrazón 
que  considero  por  17^  de  Latitud  y  al  NB. 
8^  N.  de  la  antecedente  distancia  de  22  le- 
guas á  quien  dio  el  nombre  de  San  Diego. 

La  Isla  de  Amat  (se  le  dio  este  nombre 
en  honor  del  Exmo.  Séftor  Virrey  de  este 
Reino  Di)n  Manuel  Amat,  sus  naturales  la 
llaman  Otnjeti)  es  mucho  mayor  y  mas  po- 
blada que  tollas  las  antecedentes:  esta  cir- 
cundada de  arrecifes  de  piedra  mucara 
donde  rompe  el  mar,  de  modo  que  desde 
fuera  se  presenta  á  la  vista  una  continua- 
da rebentazou  que  hace  parecer  la  costa 
inaccesible;  pero  acorcaudose  se  descu- 
bren algunos  pequeOos  intervalos,  que  ca- 
reciendo de  dicha  reben tazón  son  otras 
tantas  bocas  que  conducen  á  Surgideros  en 
algunos  de  lus  quales  pueden  fondear  Na- 
vius  como  en  el  de  la  Magdalena,  üjatuti- 
va,  Matíivay  y  otros  que  tal  vez  abra  :  de 
los  dichos  es  el  mejor  y  mas  abrigado  el 
de  Ojatutiva,  al  qual  se  ha  dado  el  nombre 
de  Santísima  Cruz. 

Su  centro  esta  en  Latitud  de  17*'  30'  y 
Longitud  de  232^  8'. 

Nombres  de  las  Islas  de  que  dieron  noti- 
cia varios  Indios  de   Otnjeti   Prácticos 
en  la  navegación  de  ellas  y  contestes  en 
su  numero  y  circunstancias. 

Joáan.— Es  chica  j  baxa,  tardan  las  ca- 
noas de  Otageti  á  ella  9  dias. 

Opatay. — Chica  y  baxa  con  arrecifes, 
tardan  las  canoas  desde  la  antecedente 
nn  dia. 

Tavav. — Chica  y  rasa,  tardan  las  canoas 
de  Joáau  á  esta  un  dia. 

Tayavuvu. — ídem  en  todo  á  la  antece- 
dente. 

Auvoa. — Grande  pero  menor  que  Ota- 

f^eti,  es  baxa  con  muchos  arrecifes,  tardan 
as  caucas  á  la  antecedente  1  dia. 

Oavotua. — Muy  pequeQa  y  rasa  con  arre- 
cifes y  esta  muy  inmediata  á  la  antece- 
dente. 

Tapnpe. — Es  la  que  llaman  todos  Santos 
y  queda  ya  descripta. 

Huarava. — Es  la  que  nos  persuadimos 
sea  San  Blas  de  quien  se  ha  hablado  ya, 
tardan  lus  canoas  de  la  antecedente  dos 
dias. 


Mahemo. — Chica  y  baxa  circundada  de 
arrecifes,  y  tardan  en  sus  canoas  tres  dias 
á  Uuarava. 

Moropua. — D;;l  tamafto  y  circunstancias 
de  la  antecedente  tardan  las  canoas  de  una 
y  otra  dos  di'is :  la  gente  de  esta  Isla  es 
mala. 

Oaua. — Como  la  antecedente,  su  gente 
es  buena,  y  tardan  á  Moropua  dos  dias 
sus  canoas. 

Ovayvoa. — Grande  y  bax*  con  arrecifes, 
tiene  tres  Ensenadas  para  Embarcaciones, 
pequeQas  pero  de  mal  fondo. 

Otayojao. — Chica  y  rasa  con  arrecifes 
esta  á  la  vista  de  la  antecedente. 

Matayva. — Chica  y  bf^xa  con  arrecifes  y 
esta  á  la  vista  de  la  anterior. 

Matea.— Alta  como  Moroi  con  arrecifes 
sus  canoas  tardan  on  ir  á  Maytu  dos  dias: 
esta  es  á  laque  el  P.iquebot  Júpiter  dio  el 
nombre  de  San  Diego  situándola  como  ya 
se  dixo. 

LosEryes  ó  Caciques  de  Otajeti  dicen 
que  todas  estas  Islas  son  tributarias  suyas: 
ninguna  tiene  agua  y  sus  moradores  se  va- 
len de  cacimbas  para  proveerse  de  la  que 
necesitan. 

Islas  al  O.  de  Otajeti. 

Theturoa.— O  los  tres  Hermanos :  qneda 
ya  descripta. 

Tupuaemanu. — O  la  Pelada:  idem. 

Manua.— O  la  de  Pájaros:  idem. 

Oajine. — O  la  Hermosa:  idem. 

Orallatea.— O  la  Princesa  y  Tasa:  idem 

Porapura.— O  San  Pedro :  idem. 

Maurua. — O  San  Antonio:  idem. 

Mapija.— Mediana  y  baxa  con  arrecifes, 
tardan  las  caucas  desde  la  anterior  dos 
dias. 

Oenuá-vra. — Mediana  y  rasa  con  arre- 
cifes. 

Vrimatára. — Es  mediana. 

Oáyyu. — Igual  á  la  antecedente. 

Vajuaju.— Igual  á  la  antecedente. 

Ilarotoa.--.Dicen  no  saben  mas  sino  qne 
está  poblada. 

Tupuay. — ídem. 

Puatire-aura. — ídem. 

Temiro-miro. — No  está  poblada. 

Toaytupu-tupu. — ídem. 

Mavere. — Esta  habitada. 

La  Isla  de  Santo  Domingo  ó  Morea  es 
montuosa    con    varias    quebradas,  fértil 
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como  la  de  Otuj^tí  y  tnny  poblitds,  tieae 
de  largo  exotnieuila  loa  Arrecifes  i^ue  la 
circuiiilan  de  fí  á  7  millaa  y  casi  lo  mismo 
de  ancho. 

EjU  en  la  Latitud  de  ll'id'  j  Longitud 
de  ZW27: 

Tjh  Isla  de  los  dos  hermanas  ó  thetnroa, 
ea  chica  y  baxa,  diostleel  nombre  da  los 
trea  hermanos,  no  tanto  por  las  tres  divi- 
aiones  del  terreno  qne  la  forman,  ({uanto 
porque  correapondit^ndo  al  Ery  Otu  de 
Otajeti,  este  la  tíetia  cedida  A  tres  hijos 
mioB,  suele  verse  desde  lo  mas  N.  de  Ota- 
geti. 

E'ta  pn  la  Lititnd  da  I?"  y  Longitud 

de  asidas.' 

Lü  lata  de  Pelada  ÓTupnaemann  es 
chica  y  bax^,  tiene  de  largo  cnai  de  E.  á  O. 
de  2^  á  3  millas. 

Eíta  en  !a  Latitud  do  H^SO'  y  Longi  tnd 
de  HZQ'iS.' 

La  Isla  de  Pitjaros  ó  Uanúá  es  mayor 
qne  Uorea  y  tieae  una  Enspnada  muy  capaz 

Íde  bnen  fondo  pai^  surgir  en  ella  no  esta 
abitada  porqne  dicen  hxy  en  ella  fuertes 
golpes  de  furioso  viento  (jue  snmergf  lus 
canoaa':  diosele  el  nombrd  de  Isla  de  Paja- 
ros  por  sama  abandanoia  qne  hiy  de 
ellos. 

E-itaen  la  Latitnd  do  17*53'  y  Longitud 
230"31.' 

La  Isla  Hsrmosn  ó  Oajane  tiene  dos 
ensenadas  muy  buenas  para  Navios  gttn- 
lies  en  nna  dn  las  qnales  hMy  un  Rio  y  di- 
cen estnbo  fontleado  nn  N.ivio  Ingles,  de- 
duciéndose por  BU  explicación  qne  ftie  en 
la  mas  N.  eu  cuya  boca  h^y  un  Islote,  am- 
bai  catan  en  la  parto  Occidental  de  la 
Isla. 

Esta  en  ta  Lititul  IC"4í!'  y  Longitnd 
i30°31.' 

Lasldlaa  Orallutea  y  Tají  ostnn  unidas 
por  un  angosto  arrecife  que  por  donde  mAS 
tiene  un  pie  de  agua:  en  lo  ovhb  NO.  de  la 
Oratl.ttca  que  ea  la  mas  S.  hny  ún  puerteci- 
llo  qne  SJ  rucooocio  con  el  Bote  de  la  Fra- 
gata, diosele  el  nombre  de  Puerto  escondi- 
do, pero  los  naturales  le  llaman  Guamani- 
Do,  en  el  estubo  fondeada  la  misma  Fraga- 
ta Inglesa  qne  ha  estado  en  Oajine ;  es  de 
corta  extensión  pero  abrigada,  su  entrada 
es  nn  cornil  angosto  de  dos  Cables  formado 
de  dos  arrecifes  ile  piedra  niñeara  en  cuyos 
exiremos  del  E.  hxy  dos  p<'quen:>s  IsIiIhs 
entre  qnicnes  hay  un  ciili¡e  y  meJiu  U^ 
distancia:  en  la  {tarle  ilcl  O.  de  la  Iilu  ttij:t 
dicen  hay  nna  btrnidurn  formada  ile  arre- 
cift^en  la  qual  pu^de fondear  un  N^vio. 

Kitaa  dos  Islas    son  de  altura  capuz    de 


poderse  ver  de  10  &  13  Ifgnaa  de  distancia 
y  ocupan  de  7^  á  8  de  K  á  S.:  á  la  de  Ora- 
Matea  se  di6  el  nombre  de  Isla  de  la  Prin- 
cesa, la  que  tinne  sitnado  su  centro  en  la 
Latitud  de  IGHS'  y  Longitud  de  330''S.' 

L^ilsla  da  Sin  Pedro  ó  Porapora,  es 
chica  y  alta  circaudada  dn  arrecifes  con 
una  ensenada  k  la  parte  del  S.  donde  dicen 
pueden  entrar  Navios. 

Eita  en  la  Lititud  de  ICSO'  y  Longitud 
229H7.' 

Al  O.  do  la  antecedente  esta  la  Isla  da 
Sin  Antonio  á  qnien  los  naturales  llaman 
Maurua,  tiene  tres  Montes  altno,  y  qq  lo 
demás  es  semejante  á  la  de  S«n  Pedro, 

Ejta  en  la   misma  Latitud  de  16°30'  y 

Longitud  aas^ss.' 

Li  Isla  de  Stnta  R'^sa,  es  da  altura  que 
puede  verse  de  13  &  14  leguas  pandee  divi- 
dida en  dos  qne  una  y  otrn  están  circunda- 
das de  arrecifes  con  varina  Islotes  peqneQes 
sobre  el.  En  la  parte  del  N.  de  la  Isla  se 
oculta  la  rebentazon  de  sus  arrecifes  el  es- 
pacio como  de  dos  millas  y  esto  sitio  p<ira> 
cío  cómodo  para  desembarco,  p^rn  al  llegar 
el  Bote  A  reconocerlo  lo  encontró  sembndo 
de  piedras  con  mny  poco  y  desigual  fondo, 
desnerte  qne  solo  dirigiéndose  pnr  nn  an- 
gosto corraüzo  pudo  llegar  á  3^  brozas 
piedray  cascajo,  donde  fondeo  á  distancia 
de  la  costa  como  cien  varas. 

£1  tercio  dal  E.  déla  Isla  es  btxo,  pero  lo 
resunte  que  sigue  al  O.  son  tierras  altas 
que  Bs  pueden  ver  á  Uexprnaada  distancia, 
sus  cumbres  son  áridas  m^tnif''Standose  ea 
elhiB  algunos  blanquiziles  d  '  piedra^,  pero 
las  [«Idas,  quebradas,  y  terreno  baxo  de- 
muestra fertilidad. 

Tiene  da  extensión  la  lila  incluíendo 
sns  arrecifes  ó  Islotes  41  á  5  millas  de  N. 
S.  y  como  de  Si  á  9  da  E.  á  O. 

Su  centro  esta  en  la  Latitud  23''5t'y 
Longitnd  de  234'  5.* 


Li  Longitud  que  se  asigna  á  la  lala  de 
Otajeti  igualmente  que  á  hi4  demás,  es  la 
<|ue  supusieron  nuedtrui  Pjiotoa  siu  otra 
atuuciou  que  á  la  estima  de  un  largo  vinge 
on  que  geueralmcnta  sin  inilispenFiitileB 
los  errores  ;  pero  ei  celebre  Viiigero  Ingles 
Mr.  Conk  Comandante  de  las  Fragitas  de 
S.  M.  Británica  la  Aventura  y  la  R-soln- 
cion  en  1769  observo  astrononiiciimentc 
sobre  el  Cerro  de  Matavay  (Puerto  de  Sin 
Ambrosio,  ó  del  Ingl'-s  |cir  noHorroa)  17° 
y!;'53"de  Ltlitud  S.  y  2.i~"2'lj"  de  L-m- 
gilud  de  'LViierife.  De  moilo  que  el  centro 
de  ta  Ula  de  Oíaiuti  deba  estar  por  las  ob- 


aervaciouca  atitccedontcB  en  lí'4]'í)5"  He 
ÍAÚiinl  y  en  a27 "  10'  15"  de  Longitud  dfl 
citado  >U'ridiano,  y  resultando  entre-  una 
y  otra  síinncioii  05  leguus  do  d¡stanní:i  mus 
al  ti.  diclm  Isla  por  la  Longitud  observada 
ríe  Mr.  Cook  que  por  la  estima  de  nneatros 
Pilotos  :  esta  misma  distancia  ú  poco  me- 
nos se  debe  suponer  de  error  en  las  Lon- 
fitndea  de  las  demás  Islas,  lo  que  proba- 
lenieiite  nace  del  consüiiito  movimiento 
do  las  liguas  hacia  el  O.  en  todo  este  Océa- 
no l'iicilico,  según  estoy  instruido  de 
algunos  de  loa  que  frecueutau  su  iiarega- 
cion. 

Conocimienío  de  Ion  Fiterlos  de   la  J.tl<i  de 
Otajeti. 

Jtada  de  la   Magdalena  ó  Tarallabii. 

La  situación  de  este  fondeadero  es  casi 
en  medio  del  espacio  que  ocupa  el  territo- 
rio de  su  nombre  en  el  frente  del  E.  do  la 
Tala  qne  corre  N,  S.  El  paso  entre  loa 
arrecifes  que  forman  au  boca  ea  boatante 
peligroso  por  su  angoatura,  dirígese  de  E. 
á  O.  y  la  sonda  no  buxa  de  25  brazas  con 
íondo  alternando  de  arena  y  piedra  moca- 
ra ;  luego  que  se  pasa  el  Canal  se  encuen- 
tra la  Rada  tan  pequefla  que  solo  puede  es- 
tar en  ella  una  Fragata,  la  sonda  ea  de  3(1 
haata  3  brazas  muy  cerca  de  tierra  y  el 
fondo  como  se  ha  dicho,  au  coaocimieato 
86  lograra  cou  bastante  facilidad  atendien- 
do á  que  eata  delante  de  una  eapacioaa 
quebrada  formada  por  dos  Cerros  bastantu 
elevados  deade  uno  de  loa  qualea  se  deape- 
fia  un  rio  de  mediano  caudal  que  llegando 
husta  la  playa  pueden  proveerse  de  su  ex- 
celente agua  con  bastante  comodidad  laa 
embarcaciones  que  lleguen  aquí. 

Puco  moa  al  tí.  de  sata  Rada  algo  mas 
de  ntia  milla  hay  un  buen  sitio  con  muy 
limpio  y  crecido  fondo,  donde  puede  care- 
nar un  Navio  amarrando»  en  tierra  con  la 
miama  SPgiirJilad  qne  en  una  Durscun  : 
La  entrada  áol  es  necesario  sea  cou  capias 
por  los  mnchos  y  muy  angostos  canalizns 
que  forman  varioa  baxns  que  hay:  Deade 
Taraltabu  hasta  este  sitio  no  basa  el  fondo 
de  13  brazaa  pero  aembrado  de  piedras. 

Ensenada   de  Sania   Cruz   de  Ojaintiva. 

La  Euaenada  ó  fondeadero  do  Santa 
Cruz  de  Ojatutiva  eata  igualmente  que  la 
antecedente  situada  delante  de  una  gran 
quebrada  trea  millaa  al  NO.  de  lo  niaa  N. 
de  la  Costa  del  E.  de  la  Isla  :  es  también 
pequeña  pero  de  buen  fondo  ;  su  boca  la 
forman  doa  arrecifes  de  piedra  mucara  en- 
tre loa  qnales  hay   SO  brazas  de  agua  cuyo 


fondo  vario  do  arena  y  piedra  va  diami- 
nui'-ndo  propurcionadamcnte  hasta  muy 
inmodiaio  á  tierra. 

Deade  hi  cuida  de  loa  montes  que  forman 
la  quebrada  i'>  por  mejor  di>cir  desde  la 
misma  quebrada  se  cMiendc  li:icia  el  N. 
el  espa<?io  como  de  nna  milla,  una  punta 
rasa  que  con  las  tierras  del  U.  forman  la 
Ensenada  :  esta  I'iinta  ú  terreno  llano  eata 
cortado  por  varioa  esteros  que  forma  nn 
Itio  que  Ím\:i  por  la  cufiada  de  los  montes, 
cuyo  principal  desagüe  cae  dentro  de  la 
Ensenada,  loque  facilita  hacer  su  aguada 
á  las  embarcaciones  ;  advirtiendoqueann- 
quu  ea  el  agua  do  muy  buena  calidad,  se 
mezcla  frequen  te  mente  con  la  del  mar, 
porcaya  raíon  es  necesario  hacer  la  ngna- 
da  lo  m:is  díatanto  que  se  pueda  de  la  Bo- 
ca del  Hio  y  esjKrar  á  la  Uixiimar,  esto  es 
ai  se  quieru  liacer  eti  el  expresado  Rio  qne 
de^  no  hay  en  la  costa  aunque  algo  maa 
distantes  varios  puquios  o  manantiales, 
que  no  cediendo  su  agua  en  bondad  á  la 
del  Hio,  ae  excusan  en  t-stos  las  detencio- 
nes precisas  en  aquel.  Nuestra  Fragata  ha 
incfürido  dichos  Puquios  al  Itio  para  ha- 
cer su  aguada. 

Toda  la  tierra  da  la  quebrada  y  Punta 
de  Ojatutiva  ea  negra  y  aunque  mezclada 
cou  alguna  arena  de  muy  buena  calidnd 
para  plantíos  como  lo  acredita  su  mucha 
fertilidad  ;  esta  muy  poblada  de  palmas  ds 
Cocos,  Plátanos  y  demás  arboles  frutales 
que  se  producen  en  eata  lala  por  cuya  ra- 
zón es  crecido  el  numero  de  aus  hubitan- 
tes  que  parece  prefieren  este  pedazo  de  te- 
rreno por  BU  buena  disposición  á  todo  lo 
domas  de  la  Isla. 

Para  el  conocimiento  de  este  Puerto  ea 
menester  advertir  que  la  I^ta  Otajeti  quan- 
do  so  viene  á  reconocer  de  la  parte  del  E, 
ae  presenta  en  forma  de  doa,  en  cuyo  aii- 
puestoso  hade  ponerla  proa  al  extremo  de! 
N.  de  la  tierra  del  S,  y  continuando  de  es- 
te mudo  llegara  á  avisLtr  la  Punta  rasa  de 
Ojatutiva,  donde  no  hay  riesgo  que  no  soa 
visible:  luego  que  se  haya  reconocido  esta, 
ae  vera  que  hacen  laa  tierras  altas  que  están 
sobre  el  Puerto,  tres  quebradas  bien  dis- 
tinguibles, con  la  segunda  de  laa  qnales  es- 
ta N.  S.  la  Boca.  No  es  fácil  equivocar 
esta  quebrada  con  laa  otras  porque  en  et 
centro  de  ella  se  ven  tres  cerros  de  grande 
elevaciou,  el  de  en  medio  de  estos  ea  el 
maa  alto,  é  imita  con  bastante  propiedad 
á  un  Pirámide  muy  agudo  por  su  mu- 
cha elevación  y  poco  gruoao.  De  esta 
Quebrada  para  d  O.  principia  á  dismi- 
nuir la  altura  de  la  tierra  hasta  formar 
la  tercera  quebrada  d.'l^ute  dula  qual  ea- 
ta el  fondeadero  do  la  virgen,  y  conti- 
nuando en  disminución    hacia  el  O.  acá- 
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ba  en  el  terreno  llano  que  forma  el  pe- 
qnofio  Isnio  de  que  se  ha  híihlado  ya  an- 
teriormente. 

Kii'Unntht  (le  Maiavaí/  ó   Pvorfo  de   San 

Jvihrosio. 

La  Ensenada  de  Matuvay  esta  formada 
por  una  Pnnta  rasa  y  muy  poco  saliente 
qne  es  la  mas  N.  de  toda  la  Isla  de  Or.a- 
^etiy  y  nn  pequeflo  (Vrro  escarpado,  que 
con  la  Pnnta  se  enfilan  XK.  JX.  SO.jS. 
la  distancia  de  una  milla  escasa,  tenien- 
do de  fondo  como  un  quarto  :  delante  de 
ella  esta  nn  baxo  que  corre  XXR.  SSO. 
en  el  que  engruesa  la  mar  de  tal  modo 
que  no  permitió  al  Bote  de  la  Fragata 
sondarlo  en  menos  agua  que  cinco  bra- 
zas, pero  se  hizo  juicio  que  su  menor 
fondo  no  baxa  de  dos  :  tiene  este  fondea- 
dero dos  Bocas,  una  formada  entre  el 
arrecife  que  rodea  la  Punta  y  el  Barco 
dicho  que  tiene  poco  mas  de  un  cable  ;  y 
la  otra  entre  este  y  el   Escarpe  expresado 

3tie  teniendo  como  tres  cables  de  ancho 
ebe  la  preferencia  á  la  antecedente» :  am- 
bas como  toda  la  Ensenada  son  limpias  y 
con  muy  buen  fondo  desde  15  hasta  6 
brazas  de  agua  sobre  arena  negra  grue- 
sa. 

Lia  principal  marca  para  reconocer  este 
Sargidero  y  entrar  en  el,  es  el  dicho  ce- 
rro escarpado  que  se  halla  en  la  Punta 
del  SO.  el  que  no  tiene  ninguuo  seme- 
jante en  toda  la  Isla,  sobre  el  hay  tres 
Arboles  grandes  qne  lo  hacen  mas  remar- 
cable. 

El  terreno  es  montuoso  pero  de  mucha 
falda  para  la  comodidad  de  su  acceso,  es- 
ta verde,  pero  sin  arboleda   con    solo  al- 
gunas Palmas  do  Cocos  y  Pies  de  Plata- 
nos  ;  en  el  llano  de  la  Playa   donde    hay 
también  pocas  habitaciones,  á  que  es  con- 
siguiente un  corto  numero  de  moradores 
bastante  pobres,  lo  que  entre  ellos  se  de- 
muestra con  ver  las  pocas  y  pequeñas  ca- 
noas que  tienen,  usando  en  falta  de  estas 
de  balsas  de  cana  en  que  disponen  su  ye- 
lita  qnando  les  acomoda. 

Casi  en  la  misma  Punta  del  XE.  desem- 
boca on  Riachuelo  de  buena  agua,  pero  es 
ligo  trabajoso  el  tomarla,  porque  no  pu- 
diendo llegar  á  la  Boca  del  Iliachuelo  Lin- 
chas, ni  Botes,  es  necesario  queden  ^5  ó  30 
Taras  desviados  de  la  Playa  del  8.  cuya  dis- 
tancia es  preciso  conducir  las  vasijas  por 
agua  hasta  la  Lancha  y  por  tierra  como  i 
cien  varas  <lesde  f*l  Rio  hasta  la  Playa.  j 

Según  lo  dicho  di»  e.«to3  tres  fondeaderos  ! 
que  son  los  únicos  qne  se  han  reconocido' 
por  ¡mrecer  los  mas  viMnajoS()3  de  toda  la 
Isla  merece  la  preferencia  el  de  Ojatutiva, 


por  ser  su  situación  la  mas  acomodada  pa- 
ra éiutrar  y  salir  en  el,  respecto  á  los  vien- 
tos que  generalmente  rí»inan,  pues  aunque 
de  estos  hay  algunos  bastantes  frescos,  la 
mucha  altura  de  las  tierras  hace  disminuir 
su  fuerza  inmediato  á  ellas,  y  siendo  el  fon- 
do de  buena  calidad  y  la  sonda  con  dismi- 
nución proporcionada  hacia  la  tierra  impi- 
de que  agarren  las  anclas,  por  lo  que  tenien- 
do confianza  de  los  cables  no  se  puede  te- 
mer inmediato  peligro  de  anclar  en  qual- 
quiera  tiempo  en  esto  fondeadero,  datídole 
un  calabrote  de  aiuda  en  tiempo  de  Nortes, 
al  cable  de  esta  parte. 

Los  arrecifes  que  anteriormente  se  ha 
dicho,  circundan  la  Isla  Otajeti  sirven  á 
sus  costas  de  mucho  resguardo  y  á  los  ha- 
bitantes de  gran  coñaodidad,  tanto  por  el 
mucho  marisco  que  se  cria  en  esta  especie 
de  corrales  quanto  por  la  seguridad  con 
que  navegan  en  sus  canoas,  por  el  apacible 
mar  que  hay  entre  ellos  y  la  costa. 

Todos  los  bordos  de  estos  arrecifes  por  la 
parte  de  fuera  son  muy  acantilados  y  lo 
mismo  las  bocas  de  los  Puertos,  por  cuya 
razón  no  debe  emprenderse  la  entrada  en 
estos  sin  ser  faborecido  de  viento  para  po- 
der tomarlos  á  la  vela,  pues  faltando  este, 
no  hay  el  recurso  de  poder  fondear,  por  el 
mucho  fondo  para  conducirse  á  la  espía 
hasta  el  amarradero. 

Ponamu.— Esta  poblada,  tiene  elevadisU 
mos  cerros,  están  sus  moradores  acredita- 
dos de  brabos  porque  dicen  que  habiendo 
arribado  una  ocasión  á  esta  Isla  varias  Ca- 
noas de  otra,  les  comieron  las  gentes;  habi- 
tan en  Cuevas. 

Genua-teatea.— G-rande  y  fértil  habitada 
de  gente  blanca  que  habla  y  viste  como  en 
Otajeti. 

Teconetapn  .^Solo  saben  que  esta  po- 
blada. 

Vritete . — Es  grande,  fértil  y  sus  habi- 
tantes muy  buenos. 

Oaytajo . — Es  la  Isla  mayor  de  que  ellos 
tienen  noticia,  alta  y  muy  poblada,  fértil,  j 
sus  moradores  visten  y  hablan  como  en 
Otajeti. 

Oaurú. — No  tienen  mas  noticia  que  de 
su  existencia. 

Oaupo. — ídem. 

6nncía-varo  . — ídem. 

Teputuroa ,— ídem. 

Son  el  todo  de  las  Islas  de  que  ellos  tie- 
nen conocimiento  ó  noticia,  no  siendo  du- 
dable que  haya  otras  muchas  qne  les  sean 
incoguitas  y  lleguen  tal  vez  jí  unirse  con 
las  de  Silomon  y  Marquesas  de  Mendoza, 
que  descubrió  en  15ü7  el  Adelantado  Al- 
varo de  Mendana,  y  bolvio  á  reconocer  en 


334  — 


compiiDia  (le  Pedro  Fernandez  de  Quiroa  ! 
con  naa  Armadu  de  3  ETiibarcicionts  en  , 
15í)5. 

Descripción  de  la  Isla  de  Sait  Curios 

ó  de   David.  \ 

I 

r^  Ista  Ufl  Snn  Ourloa  ú  de   David  esU  . 
tendida  de  ENR  OSO.  tiene  de  largo  10  á  i 
18  míMua  y  de  anclio  par  donde  mua  O,  ee 
de  median»  nltnnt  con  algunos  oerritos  to-  . 
da  eB  tiíjiida  itl  nüir  con  ri:bent.i7.on,  fxcep- 
tnundo  la  parte  del  NXO:  donde  tiene   un 
Surgidero  donde  fondfuron  i-l  Navio   Sun 
liorenzi)  y  1»  FrA<;ata  Itoaalia  . 

La  [^titud  del  centro  de  esta  Isla  esta 
por  27"  10"  y  Lingitnd  de  SiU"  y  según 
David  27ti"   4S  '. 
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♦población   de    CAR.ÍCA3    Y  VEIÍEZDBLA 
k  PRINCIPIOS  DEL   ASO   DE  1810. 

Segnn  el  denso  qne  DÍbz  ejecutó  por  el 
aOo  de  180.")  y  I:i8  inveatigacionra  lieoliia 
en  1807  pnr  ti  viiíjfro  Mr.  Dauxion  de 
LaTayaso  y  iilgnnos  otroa  datos  de  la  "  Ga- 
ceta do  Caricüs"  de  1817  la  población  de 
la  Ciudad  de  CaríoHH  capital  de  Venezue- 
la era  como  de  47,000  ¡ilmaa  en  1810. 

Y  eegnn  !a  Memoria  del  Intendente 
Aurrecoechea,  la  población  de  la  Capitunía 
generttl  de  Venezuela  era  en  1810  do 
78C,000  liabitantea;  pero  varioa  otros  datos 
reapctablea  eatán  acordea  en  que  para  |iriu- 
cipios  de  dicho  nllrt  la  población  da  Vene- 
zuela era  lie  000,000  h'ibitantea;  y  el  cen- 
so oficial,  lieolio  en  ISÍl  de  orden  del  í!o- 
bierno  republicano  de  la  reyolncion,  dio  co- 
mo total  á  la  población  de  Venezuela  en 
eae  afio  la  cifra  do  un  millón,  dividida 
asi: 

Bltncos 200,000. 

Indígenne .340,000. 

Pardos  librea 400,000. 

EscIbtos 60,000. 

Total 1.000,000. 

3íír. 

♦importa CION  Y  F.SPOnXACIONQfE  ni- 
CIA.   TBKEEÜELA  COMO  COLONIA   PARA 
PRINCIPIOS  DEL  A  So    l>K  ISlO  E!í 
QUE    EMPRENDIÓ    SU     MOVI- 
MIENTO DE  EMANCIPACIÓN    VOl.íTir.K. 

"A  la  llegada  de  loi  españolea  á  Venezue- 


la, sólo  existia  una  nación  que  pudiese  lla- 
marse comerciante:  esta  era  la  caribe. 
"El  comercio  de  CoaU  Frme,  sobre  todo,  el 
de  la  provincia  de  Carácaa,  se  reducía  prin- 
cipalmente A  la  pesca  de  perla?,  que  hicie- 
ron culebrea  á  lúa  islas  de  ^[;krg:l^¡ta,  Cah^- 
giia,  Coche,  y  Punta-Araya  en  el  siglo 
XVI.  Sido  Cuche  producis,  al  mes,  el  va- 
lor de  l,5'i0  marcos  de  platn.  Parece  qiie 
el  valor  de  laa  perlu?.  hasta  l.MO,  subía  un 
aBo  con  otro,  á  SOn.OOO  duros. 
"En  15G0  se  dio  orden  para  que  viniese 
anualmente  á  Borburata  nn  barco  de  Euro- 
pa por  cuenta  de  loa  vecinos,  cargado  de 
mercancías,  accediendo  á  las  súplicas  de 
los  habitantes  do  aquella  población,  qne  hi- 
cieron por  medio  de  un  comisionado  á  Es- 
paña, Sancho  de  líriccllo.  Eítas  fueron 
las  primeras  relaciones  mercantiles  entre 
Venezuela  y  la  madre  ¡latria,  imploradas  á 
esta  por  aquella,  como  una  gracia. 
"I.na  Imlundeses  de  CurMzao  en  1G34,  exci- 
taron á  loa  C'douoí  á  dfdiciirae  i  la  agricnl- 
tnra,  y  pronto  empezaron  á  exportar  cacao 
y  pieles,  que  cambiaban  con  los  holandeses 
por  góueros  de  Europa,  El  tráfico  aumen- 
tó de  tal  modo,  que  la  metró|ioli  publicó 
nn  decreto  suprimiéndolo.  Los  holande- 
ses á  consecuencia  lie  esti^,  comenzaron  el 
comercio  clandestino, 
"Por  esto  liemi>o,  el  producto  anual  de  Ca- 
rácaa, BÚlo  en  Cacao,  era  de  65,000  quinta* 
les:  la  estraccion  de  laa  aduanas  subía  á 
21,000,  d»  modo  que  los  holandeses  reci- 
biau  44,000  quintales. 
"En  17":ÍS,  Felpe  V,  estableció  la  Compa- 
Día  llamada  Guipuznoaim,  permitiéndole 
enviar  todos  los  iifios  dua  buques  á  Vene- 
zuela cargados  de  prod netos  eaiiatlnlea,  que 
debían  aer  desenib^irc:ido8  en  la  Guaira,  y 
on  17^4  obtuvo  el  pirmiao  de  enviar  cuan- 
tos buques  tnviese  á  bien  despachar.  £!n 
174Í,  ae  hizo  otorgar  el  monojiolio  del  co- 
mercio de  la  provincia  de  Caracas,  lo  que 
dio  origen  A  una  revolución  en  1749,  pi- 
diendo la^liaoluciou  de  la  Üompnnia,  capi- 
taneada por  el  caniqntflo  Juan  Francisco 
León  ;  pero  no  tuvo  tfecto. 
"La  misma  Compañía  obtuvo  tn  1753,  el 
monopolio  de  la  provincia  do  Maracaíbo. 
Estos  privilegios  causaron  tal  desagrado, 
que  el  Gobierno  reunió  una  asamblea  Dom- 
pneeta  de  igual  número  de  augetos  de  la 
Compaflia  y  do  onltívadores  del  pais:  en 
ella  ao  fijó  precio  al  cacao  y  ae  permitió  á 
los  que  rehusasen  vender  «1  precio  conve- 
nido, enviar  sus  frutos  ¡i  Eap.itln,  en  buques 
de  la  Uompaflia. 
"En  177S,  por  loa  reglamentos  llamadas 
del  comercio  libre,  quedó  díauetta  la  Com- 
pañía; pero  le  sucedió  la  de  Filipinas,  bajo 
diferentes  reglas   hasta  1780  en  q no  cesó 


por  las  realeg  órdenes  do  9  de  Junio  de 
1779. 

"A  cona»;ne&cÍB  de  ta  úUim&  guerra  del 
siglo  XVIII,  el  rey  abrió  los  puertos  de 
América  al  coniercio  exterior  en  IS  de  Ko- 
Tiembre  de  1797;  mas  esta  orden  fu¿  re- 
vocada el  13  de  Febrero  de  ISOO. 

"El  20  de  Mayo  de  1801,  se  permitió  por 
et  Capitán  general,  la  apertura  de  los  puer- 
tos basta  eTfin  del  a&o  durando  seis  meses 
este  permiso. 

"En  toda  esta  época,  y  por   cansa  de  la 

Snerrade  Europa,  el  comercio  era  insigni- 
canta  :  se  reducía  á  pequeüos  barcos  que 
salían  de  Espafia  cargados  de  papel  para 
cigarros,  TJDOB,  aceites,  sodas  bastas  de  Bar- 
celona y  otros  artículos  de  poca  importan- 
da :  estos  bajeles  retornaban  cargados  de 
cacao ;  sin  embargo,  los  géneros  nolanda- 
ses  y  alemanes,  continuaron  entrando  por 
viaa  dndosas. 

"La  exportacioii  de  la  compaDía  Gnipns- 
coana,  dice  Oodazzi,  se  puede  calcular  un 
aflo  COD  otro,  desde  1,730  en  que  empezó 
hasta  1.719  en  que  estalló  la  rerolucion  de 
Jnaa  Francisoo  León  en 1 1.600.000. 

"De  1.749  i  1.780,  que  la  Com- 
paflla  quedó  disnelta,  se  pnede 
ealcnlar  nn  aDo  con  otro,  en . . 
En  los afioa de  1.793 á  1.796  ... 
En  los  aOos  siguientes  de  1.797 

liaatal.800 

ültimamento  antes  de  la  revolu- 
tíon  de  1.810 4.77flJÍ00 

"Exportación  ánies  de  1810. 

«fs. 

130.000  fanegas   de  cacao  &  12 

peaos  SO  centavos 1.625.000 

40.000  pacas  de  algodón   í  13 

petoa 480.000 

80.000  quinUles  de   café  &   10 

peaos 800.000 

LOOO-OOO  libras  de  aDÍl  á  1  peso 

26  oenUToa 1.260.000 

I6&000  libras    de   Thinilla     á 

Soentaros 7.600 

100.000  libras  de  aarsaparrilla  á 

6  oentatoi 6.000 

130.000  cueros  k  1  peso 130.000 

S0O.OOO  cuernos  á  1  centavo . . .  2.000 
6.000  muías  y  caballos  á  30  pe- 
ina         180.000 

ISUWOreseaá  12  pesos 216.000 

800.000   libras  de  cobre  &  10 

centavoa 80.000 

Total. 4.776.500 


2.000.000 
3.139.682 


2.013.124 


"Cotaercio  de  Cádiz  con   Vemtuela,  en  eí 

año   de   íráfieo   mas  feliz    del  último 

siglo. 

Vahres  de  la  remesa. 
Dcstiao        Géneros  ocles.         Gfaeros  Bxtrgs. 

A  La 

Guaira    12.431.890  rsJvD. 

A  Gnayaua  361.929  ídem     915.332  r  b.  v  d. 

Valor  de  los  relorttos. 

De  L%  Guaira 49.125.529  r  s  v  n 

De  Guayana 1.123.051     „ 

De  Maracaibo 55S.484 

"Comercio  de  Barcelona  de  España  con  Ve- 
nezuela, en  los  mejores  años. 

En  frates  y  géneros  remíU- 
doaá  La  Guaira 4.176.102  rs  va 


En  id  id  id  id  á.  Cumani. 
Id  id  id  id  id  "  Gnayana. 
Id  id  id  id  id  "  Idaracaibo 
En  id  id  idextrangeros  re- 
mitidos á  La  Guaira 

En  id  id  id  id  &  Guayana. 
Id  id  id  id  id  "  Oumani. 
Id  id  id  id  id  "  Maracaibo 


414.443 
298.081 
98.985 

298.433  ,, 

47.704  „ 

27.480  „ 

400  ,, 


*'0(mureio  de  retonw  á  Barcelona. 

En  metales  En  frutos 


1.278.276 
S.652.934 


De  La  Guaira. 17.032 
"  Cumaná.... 108.828 


"  Comercio  de  la  druña  con  Vtnísueta,tn 
el  mejor  año  del  siglo  anterior. 

Remesas  hechas  á  La  Onaira. 

En  géneros  nacionales  61.541 

En  id  extrangeros „ 

El  comercio  de  importación  de  Car&caa 
antes  de  la  guerra  de  ladependeuoia,  com- 
prendido en  61  el  contrabando,  produjo 
6.500.000  duros.  El  de  exportación  ea 
productos  agrícolas,  4.000.000  de  duros. 

En    1.796  llegaron  i  La    Guaira  4J  ba- 

anes.  Este  puerto  abrazaba  el  comercio 
e  Puerto  Cabello,  Barcelona,  Ouman& 
Coro  y  Maracaibo. 

La  importación  alcanzó  en  ese  mismo 
aBo,  á  3,1 15.8  llVs-que  pagaron  281.328V8. 
de  derechos  de  Aduana. 

La  exportación  que  se  llevó  á  efecto  sd 
37  buques,  en  el  mismo  afio,  alcanzó  i 
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2,098.316  Vs.,  quo  produjeron  de  derechos, 
138.052  Vs. 

"  Comercio  con  las  posesiones  cs2)auolas. 

De  Barcelona  se  llevaba  á  la  llábana, 
tasajo,  que  costaba  en  el  primer  puerto 
5  Vs.  i  se  vendia  en  el  segundo  á  12.  El 
comercio  de  retorno,  cousistia  en  azúcar  i 
cera. 

De  Maracaibo  se  exportaba,  cacao  i  bál- 
samo. 

De  Coro,  cueros  de  chivo  i  quesos  de 
cabra . 

De  Puerto  Cabello,  muías. 

De  La  Guaira ,  cacao  i  zarzas . 

Los  puertos  de  Cumaná,  Margarita  i  los 
del  Orinoco ,  no  tenían  comercio  con  la 
Habana . 

El  comercio  principal  de  Maracaibo,  era 
con  Veracruz. 

^^ Cumaná  i  Nueva  Barcelona. 

Movimiento    mercantil  de  estos  puer- 
tos,   antes  de   la    guerra    de    Indepen- 
dencia  2.200.000   duros. 

Introducciones 1000.000      " 

Estracciones 1.200.000      " 

Entre  los  artículos  de  exportación,  entró: 

Algodón  con 100.000  arrobas 

El  tasajo  con 240.000      " 

Muías 6.000      " 

Cacao. 

De  1730  á  174:8,1a  compañía  Quipnzcoa- 
na  remitió  á  España  858.078  quintales, 
una  tercera  parto  más  del  cacao  que  se  ha- 
bía mandado  en  los  últimos  30  afios. 

Los  primeros  cargamentos  de  cacao  en 
1732,  se  vendieron  á  1 40,  los  últimos  á  80. 

De  1735  á  1763,  el  cultivo  de  este  fruto 
aumentó  mucho,  tanto  que  la  provincia  de 
Venezuela  en  el  último  afio  citado  em- 
barcó: 

Para  Espafia 50.310  quintales 

"    Veracruz 16.864        " 

"    Canarias 11.160        " 

'^    Las  an  til  las  espa- 
ñolas  2.31C        " 


80.659  quintales. 
Y  el  consumo  de  la 
provincia 30.000 


« 


110.659 
A  principios  del  siglo,  cuando  el  cacao 
de  Caracas  se  vendia  á  50  Vs.el  quintal, en 
Cádiz,  el  de  Nueva  (í ranada  estaba  á  44  i 
el  de  Guayaquil  á  32. 


Café. 

Según  Canga  Arguelles  se  estraian  de 
Caracas,  en  los  años  de  mediana  cosecha, 
5.000  arrobas. 

Cohrc. 

Cantidad  introducida  en  Espafia  de  Ga 
rácas  i  el  Pt>rú  en  el 

afio  de  1791 13.711  quintales. 

ídem  extraídos 5.456 


« 
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*  CONTRIJÍÜCIONES    QUE  TENIA  LA  CAPITA- 
NÍA    GENERAL     DE     VENEZUELA     PARA 
1.810  EN  QUE  EMPRENDIÓ  EL  MOVIMIEN- 
TO  DE  EMANCIPACIÓN  POLÍTICA. 

Estado  (jue  manifiesta  las  contribuciones 
que  payaban  los  venezolanos  antes  de  1810, 
tomando  por  término  medio  de  ellas,  el  año 
de  1.797. 

Alcabala  de  tierra 400.000 

Alcabala  de  mar 10.241 

Almojarifazgo 187.727 

Armada  y  armadil  la 40.703 

Consulado 65.703 

Corso 153.000 

Destilación  de  aguardientes 32.001 

Composición  de  pulperías 29.989 

Composición  de  tierras 5.839 

Confirmación  de  títulos  de  tie- 
rra  • 5.566 

Diezmos  del  Obispado  de  Cara- 
cas aumentados  en  un  25  por 
ciento   por   la  utilidad  de  los 

rematadores 395.268 

Diezmos  de  Guayana,  con  el  mis- 
mo aumento 31.250 

Producto  de  las  salinas 14.000 

Tributo  de  indios 30.000 

Cargos  venales 7.000 

Papel  sellado 25.000 

Lanzas 4.000 

Producto  de  las  bulas 26.000 

Utilidad  en  la  venta  del  tabaco. .  634.608 
Ademas  de  estos  ramos,  había 
otros  de  menos  importancia, 
como  aduanas  de  Ingunas, 
arrendamientos  de  tierras,  ca- 
noas de  pasaje,  an  natas  y  me- 
dias annatas,  cpavas,  quintos 
de  minas,  liospitalidades,  res- 
tituciones, confiscacionee,  gua- 
rapos y  gallos,  penas  de  cá mi- 
ra, sucesiones  vacantes,  pro- 
pios, etc.,  que  pueden  estimar- 
se todos  en 160.0(.K) 


rit 


Total 2.257.!'S5 


En  la  memoria  del  Iiiteudeote  Anrre- 
coecfaea  se  encueiitrn  ol  párrufa  sígiiieate 
eobre  la  renta  áe   Venezuela : 

"  Queda  calculado  el  núaiero  de  babi- 
tanlee  en  786.000,  cuyo  constimo  eu  efec- 
toi,  caldos,  herr»mieiitas  y  demás  géneros 
ascieiide  á  7.860,000  pesos  fuertes,  al  res- 
pecto de  diez  por  individuo;  regulación 
justa  y  rocianitl  deque  no  se  encontrará 
noticia  en  las  obras  de  Depons,  que  han 
hablado  de  uquelloa  países,  y  que  tampo- 
co poeUe  averiguarse  por  los  estados  de 
aquellas  aduanas.  En  esta  situación  es  en 
Uqne  se  ha  dicbo  por  relaciones  ministe- 
riales, que  Venezuela  ñntea  de  Ib  revolu- 
ción producía  líquidos  dos  millones  de  pe- 
eos  fnertes  Buuales  después  de  hechos  los 
gutos  ;  pero  yo  aún  creo,  que  se  ha  pade- 
cido en  esto  una  equÍTOcacion  ;  porque  á 
dicha  snma  deben  añndírse  los  derrchoa 
que  al  salir  de  la  Península  pegaban  los 
efectos  destinados  á  aquellos  puntos,  así 
como  los  que  adeudaban  los  frutos  de  eu 
snelo  al  retorno  ;  y  que  unos  y  otros  co- 
ireaponden  también  y  deben  incluirse  {lo 
qne  no  ee  ha  hecho)  en  aquella  regulación, 
poei  qne  ellos  engrosaban  el  Krario  y 
■errian  á  las  cargas  comunes  de  la  na- 
eioD." 


•aüTOBIDADES  CIVILES,aiLITABí:3  Y  KCLB- 
8IÁST1CAS  CON  JURI8DICGI0H  BS3PECTI- 
VA  EN  LAS  TASTAS  C0UARCA3  DE  LA  TIE- 
SEA-FIBUE,  QUE  IKDBFENDIZADAS  DE 
ESPAÑA,  COKPUSIEIION  LUEOO  LA  BEPÚ- 
BLICA  DE  COLOUBIA,  DEBDE  LA  3.*  DÉ- 
CADA DEL  SIGLO  XtX;  CUTAS  AUTORI- 
DADES EJERCIBBOK  LA  JURISDICCIÓN 
EEODLAR  COV  EL  bÉOmEN  COLONIAL 
t  ALOUNAS  HASTA  FINES  DEL  ASU  DE 
1809;  ASO  qUB  puede  TEttBBSB  COUO 
EL  ÚLTIUO  Etr  QUE  LA  SOBERANÍA  ES- 
PAÑOLA RIJIÓ  PACÍFICAUENTB  EN 
LA  GRANDE  EXTENSIÓN  DEL  TEBBITO- 
£10  TENEZOLANO,  GRANADINO  T  ECUA- 
TORIANO. 
I 

Cipas,  toberaiwe  ó  mnijigtrados  supremos 
qu»  hubo  en  el  territorio  que  fué  Ivego 
Huevo  Jíeiiio  de  Granada,  desde  tiempos 
taui remotos  hasta  15l5,enh  conquista. 

Se  pierde  en  la  oscuridad  de  los  tiempos 
el  origen  de    la    formación   del  Imperio 


MuÍEca  y  de  los  primeros  Cipos:  faltos  de 
escrituru  los  muiscas  no  pudieron  conser- 
var su  historia,  y  los  monumeutoB  que  pu- 
dieron dar  idea  de  los  tiempos  remotos, 
fueron  destruidos  por  los  cuuquiscadorea 
que  carecían  de  buen  sentido  histórico  pa- 
ra haber  preservado  algunos  datos  necesa- 
rios para  los  anales. 

Saffuanmackica  es  el  primer  Cipa  de 
que  se  conserva  alguna  noticia.  Comenzó 
á  reioar  en  1470  y  murió  para  1490. 

Nemeguino  entró  á  ejercer  autoridad 
suprema  on  1400. 

Tisgtiesusha  en  1514. 

Zaguesazipa  eu  1538  antes  de  la  con* 
qaistn. 

En  la  conquista  ejercían  la  autoridad 
absoluta 

Diego  Nictteza,  en  150H,  en  la  parte  de 
la  costa  con  eucar^o  dol  Hfi  de  España  pa- 
ra establecer  un  Cobierno  en  lo  que  eom- 
preudiera  desde  Ürabá  hasta  el  cabo  "  Gra- 
cias á  Dios." 

Pedro  Arlas  Dámla  eo  1514,  en  parte 
de  la  costa,  como  conquistador  y  Goberna- 
dor del  Darien  ó  Panamá. 

Gonzalo  de  Queta  en  1538. 

Hernán  Pérez  de  Quexada  en  1539. 

Luis  Alonso  de  Lugo  en  1543. 

Lope  Montaloo  de  ¿figo  en  1544. 

Pedro  de   Urstia  en  1545. 

Desde  el  aQo  de  154G  siguieron  Mignnl 
Diez  de  Armendariz  en  este  alio,  y  el  Lí* 
ceociado  Juan  de  Montafio  en  1551.  Des- 
de I5G4  continuaron  presidentes  hasta 
1738;  y  desde  1740  Vireyes  del  Nue70 
Beino  según  está  demostrado  en  la  parta 
correspondiente  hasta  1797  en  el  número 
263  página  48?  á  490  del  primer  tomo  de 
esta  obra.  Eu  1803  entró  de  Virei  Don 
Antonia  Amar  y  Borbou  á  quien  encontró 
en  ta  Suprema  magistratnra  de  Nueva 
Granada  la  revolución  regeneradora  de 
América  comenzada  en  el  aDo  de  1810. 

II 


!  que  tuvo  Santafé  desde  1791 
en  que  termina  la  serle  cronológica  de 
Obispos  g  Arzobispos  de  dicha  Diócesis 
yúniero  264  página  490  á  493  del  tomo 
1."  de  esta  obra,  hnata  fines  del  aílo 
de  1809. 

1701.— Do»  Baltazar  Jaime  Martina  y 
Vampaüon,  qne  mnrió  en  I7d7. 
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ÍKOS.—Don  Fray  Fernando  ele  Portillo 
y  Torres,  quo  innrió  en  1804. 

ISO-^.— Don  Juan  BuxUisia  íSacristaHj 
quo  no  vino  de  Espada  hasta  1810. 

III 

Gobernadores  y  Capitanes  generales  que 
tuvo  Venezuela  desde  1799  en  que  fué 
relevado  Don  Pedro  Carbonell  Mariscal 
de  Campo,  Capitán  yencral  hasta  aquel 
año,  según  se  demuestra  en  la  serie  ero- 
noUgir.a  que  está  bajo  el  Xúmero  2C^7  jjá- 
ginas  494  á  la  498  del  tomo  primero  de 
esta  obra,   hasta  fines  del  ailo  de  1809. 

Don  Manuel  de  Guevara  Vasconzelos, 
Mariscal  de  Campo.— Su  titulo  de  Gober- 
nador y  Capitán  general  de  Venezuela  fué 
despachado  por  el  Oubierno  de  Espada  en 
14  de  Noviembre  de  1798  según  así  consta 
registrado  en  las  Actas  del  Ayuntamiento 
de  Caracas  el  ano  de  1808.  Sirvió  el  alto 
puesto  desde  17>i9  hasta  Octubre  de  1807 
en  que  murió  en  Caracas^  sucedióudole  in- 
terinamente 

Don  Juan  de  Casas,  coronel  de  infante- 
ría y  teniente  de  rey,  el  cual  queria  dar 
cumplimiento  al  despacho  del  Consejo  de 
Indias  en  que  se  ordenaba  fuese  reconocí- 
do  el  principe  Murat  por  teniente  general 
y  gobernador  del  reino  á  nombre  de  Cár- 
1«  IV;  pero  á  instancias  del  pueblo  hizo 
reconocer  y  jurar  por  rev  de  Espafla  y  de 
las  Indias  á  Fernando  VII  que  se  hallaba 
cautivo  en  Bayona.  Kn  su  tiempo  se  esta- 
bleció la  imprenta  en  Caracas,  y  la  prime- 
ra gaceta  se  publicó  el  24  de  Octubre  de 
1808,  por  Mateo  Gallagher  y  Jaime  Lamb, 
ingleses  venidos  de  la  isla  Trinidad;  go- 
bernó hasta  M»yo  de  1809. 

Don  Vicente  Emparan,  Mariscal  de 
Campo,  ntmibrado  por  la  Junta  Central ; 
hizo  su  entrada  cu  la  capital,  y  tomó  pose- 
sión de  su  empleo  el  19  de  Mayo  de  1809  y 
gobernó  hasta  el  19  de  Abril  de  1810  en 
que  fu6  destituido  por  la  Junta  suprema 
conservadora  de  los  derechos  de  Fernando 
VII,  establecida  el  mismo  día  en  Caracas. 

IV 

Obispos  y  Arzobispos  que  tuvo  Caracas 
desde  el  aílo  de  ISOO  hasta  fines  del  de 
1809. — La  serie  cronológica  de  los  Obis- 
pos do  Caracas  hasta  fines  de  1790,  se 
encuentra  inserta  en  el  Xúmero  268  pá- 
ginas 498  á  502  del  tomo  V  de  esta  obra, 

Z>.  Francisco  de  Jbarra,  nació  el  2G  de 


Agosto  de  1 72(3  en  ( « nácara  pueblo  de  la  pro- 
vi  nciu  de  Caracas,  í)r.  eu  ambos  derechos 
!  y  catedrático  jubilado  en  cánones,  chantre 
í  tlefiu  catedral ;  siendo  obispo  de  Guayana, 
I  filó  pronioviílo  á  esta  «liócesíí»,  en  4  de  Oc- 
tubre de  1798,  y   en  14  do  Diciembre    del 
propio  año,  se  le  despacharon  las  bulas  por 
el  Papa  Pió  VI,  y  en  11  de  Agosto   de    U9, 
el    real  ejecutorial.     El     2  de    Marzo    de 
1800  tomó    posesión   del  obispado,    y    por 
bula  de   Pió  VII,   dada  en  Santa  María  Im 
mayor,  á  24  de  Noviembre  de  1803,  se  hizo 
la  erección  de  esta  diócesis  en  arzobispado, 
y  de  su  catedral  en  metropolitana,  sefialán- 
dosele  por  sufragáneos  el   obispado  de  He- 
rida de  Maracaibo,  desmembrado   del  arzo- 
bispado de  Santa  Fé,  y  el  de  Guayana  quo 
correspondía  al   de  Santo  Domingo ;  pre- 
viniéndose  por   real   célula,  expedida  ea 
Madrid  á  lü  de  Julio  de  1804,  que  el  obis- 
po D.  Francisco  de  Ibarra  fuese  instituido 
con  el  titulo  y   dignidad  do  arzobispo   y 
metropolitano,  para  que  su  persona  y  la  de 
sus  sucesores   lo  fuesen  perpetuamente,   y 
esta  iglesia  tuviese  igual   titulo  de   nietro- 
politana.     Murió  en  esta  ciudad  el  día    19 
de  Setiembre  de  180G. 

D.  Narciso  Coll  y  Prat,  del  principado 
de  Cataluña,  Dr.  en  ambos  derechos  eu  la 
Universidad  de  Cervera,  fiscal  de  la  Curia 
eclesiástica  de  Gerona,  Capiscol  de  su  ca- 
tedral, y  miembro  de  la  junta  establecida 
allí  á  la  invasión  de  los  franceses;  fué  elec- 
to arzobispo  de  esta  archidiócesis  de  Cara- 
cas y  Venezuela,  en  25  de  Junio  de  1807,  y 
en  11  de  Enero  de  1808,  se  le  despacharou 
las  bulas;  bien  que  no  tomó  posesión  de  su 
iglesia,  por  las  ocurrencias  que  sobrevinie- 
ron en  la  península,  hasta  el  31  de  Julio 
de  1810,  que  entró  en  Caracas,  habiendo 
prestado  juramento  de  obediencia  á  la  jau- 
ta establecida  en  ella  el  19  de  Abril  del 
propia  aQo,  ante  el  comandante  Je  la  Guai- 
ra. Ueconoció  y  juró  la  independencia  ab- 
soluta qno  proclamó  el  congreso  general  de 
Venezuela  el  dia  5  de  Julio  de  1811,  y 
aunque  en  la  revolución  que  estalló  el  dia 
11,  tramada  por  los  canarios  y  espafioles  le 
inculpaba  el  clamor  popular,  eu  el  proce- 
dimiento judicial  que  se  instauró,  nada  re- 
sultó legal  mente  comprobado.  En  el  terre- 
moto que  destruyó  esta  ciudad  el  dia  20  de 
Marzo  de  1812,  abandonó  su  palacio,  y  se 
trasladó  al  sitio  de  Ñaraulí,  donde  socorrió 
á  los  desgraciados  con  una  caridad  excesi- 
va, y  esta  evangélica  y  noble  conducta  se 
interpretó  como  preparaciones  á  cambia- 
mientos políticos  y  reacciones,  por  lo  que 
dispuso  el  Generalísimo  Francisco  Miran- 
da su  extrañamiento  del  territorio  de  la  Be- 
pública,  medida  que  no  tuvo  efecto  por  los 
informes  de  uno  de  los  encargados  de  su 
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ejecución.  Aunque  ilustrado,  couclesceudió 
con  las  preocu paciones  de  su  clero,  que  ól 
tniaino  conocía  no  estaban  de  acuerdo  con 
el  sistema  adopUdo  y  las  luces  del  siglo. 
Por  eso  fue  que  se  manifestó  contrario  á 
los  escritos  de  Mr.  Guillermo  Burke  sobre 
la  tolerancia  de  cultos,  y  reclamó  contra  ol 
artícalo  da  la  constitución  federal  que  qui- 
taba á  los  eclesiásticos  el  privilegio  del 
fuero;  igualmente  que  contraía  esiincion 
del  tribunal  de  la  inquisición;  pero  siempre 
lleno  los  deberes  de  su  oficio  pastoral  con 
prudencia  y  dignidad.  Kl  General  en  gefe 
del  ejército  expedicionario  y  pacificador, 
D.  Pablo  Morillo,  le  remitió  á  E^pafia  en 
8  de  Diciembre  de  1810;  por  consiílerarle 
adicto,  amigo  y  protector  de  la  causa  de  los 
insurgeutps,  dejando  encomendado  el  go- 
bierno del  arzobispado  al  Provisor  D.  Ma- 
nuel Vicente  de  Maya,D.»ctor  en  Teología  y 
ambos  derechos,  canónigo  magistral  de  la 
metropolitana,  provisor,  vicario  general  y 
gobernador  del  arzobispado.  Siguióse  la 
cansa  en  el  Consejo  de  indias,  en  donde 
JQStificó  ol  arzobispo  su  inocencia;  y  aun- 
que se  le  declaró  libre  de  culpa  y  cargo,  no 
se  le  permitió  volver  á  su  iglesia,  antes  bien 
le  le  insinuó  que  renunciara,  en  lo  que  no 
convino.  Estrechado  al  fin  por  la  necesi- 
dady  hizo  la  renuncia,  y  fué  promovido  al 
obispado  de  Patencia,  á  donde  no  llegó  por 
haber  muerto  en  Madrid  el  30  de  Diciem- 
bre de  1822. 

El  rey  presentó  á  Fr.  Domingo  de  Silos 
Moreno,  monge  benedictino  para  que  go- 
bernase el  arzobispado  durante  la  ausencia 
del  Sr.  Goll,  srfialándole  á  aquel  para  su 
congrua  sustentación,  la  tercera  parte  del 
liquido  de  las  rentas,  y  el  papa  Pió  VII, 
por  bulas  expedidas  en  IG  y  17  de  Marzo 
de  1818,  confirmó  el  nombramiento,  eli- 
giéndole por  la  primera  obispo  de  Canaten 
in  partibus  infidelinm,j  por  la  segunda,  le 
encargó -el  gobierno  y  administración  de  la 
diócesis,  á  nombre  de  la  silla  apostólica, 
dorante  la  ausencia  del  arzobispo  propieta- 
rio^yaun  en  caso  de  su  fallecimiento.El  19 
de  Julio  del  propio  año  fué  consagrado  en 
el  monasterio  de  Santo  Domingo  de  Silos, 
pero  no  vino  á  esta  iglesia,  y  en  Octubre 
do  1824y  fué  promovido  al  obispado  de 
Cádís. 

V. 

Préiidentes  que  tuvo  el  Reino  de  Quito 
d$¿d§  el  principio  del  año  de  1800,  haí^fa 
finé*  del  de  1809.  La  serie  cronológica  de 
los  Presidentes  que  hubo  /insta  fines  de  1701» 
«^lí  inserta  bajo  el  numero  *^6Í  página  483 
á  485  tuno  1."  de  cata  obra. 

Despnes  de  la  muerte  en  1807  del  maris- 


cal de  Campo  ol  barón  de  Carondelet,  ocu- 
paron accidentalmente  la  presidencia  de 
Quito  cinco  personas  diferentes  en  un  año, 
hasta  que  tomó  el  mando  en  calidad  de  in- 
terino Don  Diego  Antonio  Nieto,  goberna- 
dor que  habia  sido  de  Popayan,  quien  man- 
dó hasta  1.®  de  Agosto  de  1808. 

El  teniente  general  de  los  reales  ejércitos 
Don  Manuel  do  Uries,  conde  Ruiz  de  Cas- 
tilla, tomó  posesión  de  la  presidencia  de 
Quito  en  1.**  de  Agosto  de  1808.  Habia  sido 
presidente  del  Cuzco  i  tenia  honores  de 
Virey.  Obtuvo  el  mando  con  pequeños  in- 
tervalos hasta  el  mes  de  Octubre  do  1811  en 
que  murió. 

400. 
PAPAS. 

*  DESDE  L\  ÉPOCA  DEL  NATALICIO     DE  CO- 
LON HASTA  LA  DE    LA  EMANCIPACIÓN" 
DE    VENEZUELA  EN  1810. 


Ano 

ÁilS. 

M$. 

ds. 

En  1.431.— Eugenio  IV,  ve- 

neciano. 

gobernó  la  Iglesia 

15 

11 

10 

U47.- 

—Nicolás  V,    Romano 

8 

U 

19 

1455.- 

-Calixto  III,  Español. 

3 

5 

29 

1458. 

—Pío    II,  de  Siena.. .. 

5 

11 

27 

14B4.. 

—Pablo  II,  Veneciano 

G 

10 

G 

1471.- 

—Sixto  IV,  ídem 

13 

<t 

5 

1484.- 

—Inocencio  VIIT,  Jeno- 

ves 

7 

19 

27 

1402.- 

-  Alejandro  VI,  Espa- 

Ar  I 

üol .... 

11 

8 

1503.- 

— Pío  IIÍ,  de  Siena. . . . 

2G 

1503.- 

—Julio   III   de    Arbi- 

joula. . . 

9 

3 

21 

1513.- 

— León    X,     de    Flo- 

rencia. . 
1522.- 

8 

8 

20 

— Adriano     IV,       Ho- 

rW  \^ 

lan<les. . 

1 
10 

8 
10 

6 

1523.- 

— Clemente  VII,    idem 

7 

1534.- 

-Pablo  III,  idem 

15 

u 

28 

1550.- 

—Julio  III  Italiano. . 

5 

1 

IC 

1555. 

—Marcelo  II,  idem... 

a 

ti 

21 

1555.- 

-Pablo  IV,  idem 

4 

2 

24 

1550. 

—  Pío  IV,  Milanes 

5 

11 

15 

1566.. 

—Fio  V,  de  Bosco .... 

2 

3 

24 

1572. 

—  Gregorio   VIII,    de 

Bolofia. 
1585. 

12 

24 

21 

—Sixto   V,     de   Mou- 

nf  í 

'  tal  to . . . 

5 

4 

3 

1590. 

— Urbano  VII,  idem . . 

13 

'       1500. 

—Gregorio  XIV,    Mi- 

:   lañes .  . 

^c 

10 

10 

1591.- 

— Inocencio  IX,  de  Bo- 

■^  \^ 

;  lofia... 

• ••   •  m  •  • 

« 

2 

it 
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1592.— Clemente  VIII,  de 
Fano 13       i       3 

1605. -León  IX,  Ídem "  "    2ü 

I605.-Pttblo  V,  ídem 15  8     12 

1021.— Gregorio  XV,  de  Bo- 

lofta 2  5" 

1C23.— Urbano  VÍiÍ,  ídem  20     11       2 

1644.— Inocencio  X,  Uo- 
mano 10      4     12 

1655.— Alejandro  VII,  de 
Siena 12       1     15 

1667.— Clemente  IX,  Tos- 
cano 2      "    19 

1670.— Clemente' *  xV  ¡d¿m.    C      2      9 

1676.— Inocencio  XI,  de  Co- 
mo    12    10    21 

1689.— Alejandro  VIII,  Ve- 
neciano      1      3    20 

1691.— Inocencio  XII,  Na- 
politano      c|      2    15 

1700.— Clemente  XI,  de  P6- 
zaro 20      "    " 

1721.— Inocencio  XIII,  Ro- 
mano      2      9    22 

1724.— Benedicto  XIII  Ídem     5  8  2.5 

1730,— Clemente  XII  ídem...    9  6  27 
1740.— Benedicto   XIV,   de 

Bolina 17  8  18 

1758.— Clemente  XIII,  Ve- 
neciano     10      G    26 

1769.— Clemente  XIV  id...    5      4      3 

1775.— Pío  VI,  id 24       6      " 

1800— Pío  VII,  de  Cesena..      23  5    10 

401. 
♦elecciones  capitulares  de  la  ciudad 

DE  CARACAS.— humores  DE  NUEVA  RE- 
VOLUCIÓN CONTRA  EL  RÉGIMEN  COLÓ- 
NIAL.— SEGURIDAD  QUE  MANIFIESTA 
TENER  EL  CAPITÁN  GENERAL  DE  NO 
8KR  ADVERSA  LA  SITUACIÓN  POLÍTICA 
DE   LA    península 

I 

En  «1  numero  79  de  la  Oaceia  de  Cara- 
cas (12  de  enero  de  1810)  bajo  el  rubro 
JSlecciofies  capitulares  se  ve  el  nombre  de 
Don  Martin  do  Tovar  y  Ponte.  Le  acom- 
pañaban loa  de  Don  José  de  las  Llamozas, 
de  Don  Lino  de  Clemente  y  de  los  señores 
Alcaldes  de  la  Santa  Hermandad  Don  Ka- 
íael  Pazdel  Castillo  y  Don  Isidoro  Quinte- 
ro.   El  25  de  Febrero  publica  el  siguiente  : 

Aviso  al  público. 
Los  señores  alcalde  ordinario  de  se- 


gunda nominación  Don  Martin  de  Tovar 
V  Ponte,  y  Don  Isidoro  López  Méndez, 
ll^'gidor  del  mui  ilustre  aynutiuniento  de 
esta  capital,  se  hallan  encargados  por  el 
mismo  ilustre  cabildo  de  recoger  y  orde- 
nar las  noticias  6  instrucciones  sobre  los 
ramos  y  objetos  de  interés  nacional,  que 
han  de  promoverse  con  el  poder  necesario 
por  el  sugúto  que  resultase  elegido  para 
diputado  de  estas  provincias  y  vocal  de 
la  Junta  suprema  ceotral  gubernativa  de 
la  monarquía,  con  arreglo  á  las  reales 
órdenes  de  22  de  Enero  y  G  de  Octubre 
de  1800.  En  cstti  virtud  los  expresados 
señores  comisionado?,  conociendo  cuanto 
el  mejor  desempeño  de  este  encargo  es 
interesante  para  el  público,  desean  oír  su 
opinión  sobre  cualesquiera  do  los  muchos 
objetos  importantes  que  debe  abrazar  su 
trabajo ;  y  con  el  permiso  necesario  del 
señor  Capitán  general,  convidan  á  todoe 
los  habitan t«'8  del  país,  que  gusten  ocu- 
parse de  estas  cosas,  para  que  los  ilustren 
y  ayuden,  comunicándoles  de  palabra  ó 
por  escrito  las  ideas,  pensamientos  ó  re- 
flí^ccionoá  que  les  iicUiro  su  patriotismo,  y 
juzgasen  conducentes  al  acierto  de  la  co- 
misión: suplicando  que  lo  hagan  lo  mas 
pronto  posible. 

II 

^'Los  rumores  de  la  revolución  cercana 
llegaban  al  oído  del  Capitán  general. 
El  7  de  Abril,  doce  dias  antes  del  célebre 
19,  daba  Don  Vicente  Em paran  el  si- 
guiente" 

Manifiesto. 

El  gobierno  ha  llegado  á  entender 
que  corren  en  esta  capital  especies  mui 
funestas  sobre  la  suerte  de  la  metrópoli  ; 
y  como  tiene  ofrecido  que  manifestará  al 
público  cuanto  supiere  en  esta  materia: 
se  cree  en  obligación  de  asegurar  que 
hace  dos  meses  cumplidos  no  ha  recibido 
directa  ni  indirectamente  pliego  alguno 
de  oficio  ó  carta  particular  de  la  metrópo- 
li :  que  lejos  de  atribuir  la  falta  de  buques 
á  que  haya  padecido  un  trastorno,  como 
algunos  por  falta  de  meditación  y  otros 
por  sobrada  malignidad  sospechan,  está 
persuadido  de  que  esto  silencio  acredita 
que  los  existentes  en  nuestra  Península 
están  tranquilos  sobre  su  conservación  y 
las  de  las  Amcricas,  pues  no  puede  pre- 
sumirse que  viendo  perdida  aquella  6  en 
gran  riesgo  de  perderse  dejasen  de  emi- 
grar por  todas  virts,  no  solo  los  naturales 
de  este  país  existentes  allá,  sino  otros 
muchos  europeos  que  tienen  aquí  sus   in- 
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ttKKU  y  qnfi  desde  qne  manifpstó  el  in- 
íftme  DBurpailor  au  proyecto  do  dominar 
la  £spaDa  tienen  tomHdas  8ue  mi'itidaB 
jMN  reoir  á  eata  y  otras  proviticias  de  la 
América.  Tampoco  es  imaginable  que 
Tiiieatros  fieles  aliados  los  ingleses  Liibie- 
aen  dejado  ile  dar  coq  toda  prontitud 
«tíbo  opnrtnno,  pnes  siendo  nosotros  y 
xmestroB  aliados  dueflos  del  mar,   en   nin- 

f;nii  caso  podrían    loa  enemigos   impedir 
H  salida  de  nnestras  embarcaciones. 
Creed,   amados  caraqueños,   (al  menos 
^o  asi  lo  creo)  que  la  escasez  de   buques 
«ionstBte  en  que  los  mes^s   que  acabamos 
^e  vencer  son  siempre  tempestnosos:  ade- 
-■naa  de  qne  los  efectos  que   paedeu   traer 
inronietfn  ]>oca  ganancia,  y  los  frutos  qne 
'Muía  de  exportar  están  allá   mui   abundan- 
ftes  T   boratos;  estas  cotisideraoiones   no 
^Deden  animar  á  los  comerciantes   y  na- 
^^iaroa  É  salir  en    tiempos   crudos,   y    yo 
espero    que  ha   de   suceder  entre   pocos 
«diaa  lo  qne  otras  veces  he   experimentado 
^n  el  corto  tiempo  de  mi  existencia  aqo! ; 
J^es  qne  onando  han    corrido  las    noticias 
^nias  tristes  han    llegnda   Ihs  mas  alegres. 
Vivid  con  precaución  para  no  ser   enga- 
^Bailofl  por  los  emisarios  franceses  y  sos 
•^Batélites:  el  tirano  de  £uropa  viendo  trna- 
'Vnda  para  siempre  su  esperanza  de   domi- 
^^ar  las  Amérioaa,  se  ha  propuesto  rengar- 
^Be  d«  sns  habitantes  y  privar  de  sas  Auxi- 
lios i  la  Península,   metiendo    entre   oltuB 
-^el  incendio    y    armando   á    unos  contra 
^Dtroa;  y  así  como  Kemn  ae   divertía  vien- 
^tío  arder  á  Itima,  espera  celebrar  i-n   Ptiris 
^ts  noticÍHS  qne  reciba  de  incendios  mas  f  u- 
^■leatos.  Tenemos  una  religión  santa  que  nos 
-^BDSeBa  nos  viene  todo  de  Dios:  esperemos 
~VranqQÍloa  ver  la  suerte  que  tiene  destiná- 
bala á  nuestro  amado  Fernando  y  i  la  madre 
'^wtria,  qne  no  dudo  será   fitvorable,   pues 
^^lor  lo  que  hemos  experimentado    v>'moa 
^nien  qne  obra  la  mano  de!  Todo  l'oilf  mso. 
"Y  ri  nneatroB  esfuerzos  y  los  de   nuestros 
atérmanos  saliesen  vanos,  se  meditarán    y 
^icordarán  oportunamente  los   medios  de 
■VMnsetvarnos  felices  bajo  los  auspicios  de 
KDettrsiabia  legislación. 

Carácaa  7  de  Abril  de  1810. 

l'icenie  de  Eiiiparan. 
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*   LA.  PRENSA  ES  EL  UUIfDO  DE     COriOír 

EL  PERIODISMO  SS  LAS  8BCCI0KBS  QUE 
COUPCSIBROH  LA  HRRUOSA.  COLOMBIA, 
CREACIÓN  DE  BOLÍTAH.  —INFLUENCIA. 
DE  LA.  lUPRBNTA  EN  EL  PROYECTO  T 
REALIZACIÓN    DE  LA    INDSPBNDBirCIA. 

Tocó  6  la  América  espnfiola  la  glorift 
de  ser,  en  el  Mundo  (le  Colon  llamado 
impropiamente  todavía  Ifuero  Mundo, 
en  donde  primero  se  introdujera  el  in- 
vento de  Onttemberf;.  La  otra  América 
lo  introdujo  por  primera  vea  por  el  bBo  de 
1639,  en  cuya  época  ae  estableció,  traída  de 
Eoropa,  una  peqneDa  imprenta,  en  Cam- 
bridge de  Hassaohasetts  ;  pero  antes,  des- 
de 1536,  se  hallaba  establecido  este  ele- 
mento civilisador  en  Nueva  Espafla  virey- 
nato  de  Méjico. 

Puede  tenerse  como  nn  hecho,  qué  fuá 
en  1806  que  Venezuela  empexó  a  poseer 
la  prensa  por  haber  sido  en  este  alio  qne 
I  en  Tas  aguas  venezolanas  funcionó  la  im- 
I  prenta  que  trajo  UiSANDA  en  sns  espodi- 
ciones  libertadoras  sobre  las  coatas  de  Ocn- 
mare  y  ciudad  de  Coro. 

Establecido    el     periodismo  en    Santa 

Fé  de  Bogotá  y  en  Quito  por  el   alio  de 

1791,  como  en  Caricas  en  1808  tnvo  aquel 

I  pronto  desarrollo  con  influjo  sobre  la  Revo- 

I  Incion  de  Oarácaa  del  19  de  Abril,  que  coQ- 

anisló  y  realisó  en  pooos  aDoa  la  indepen- 
encia  política  de  las  importantes  colonias 

:  que  poseía  EspaDa  en  tres  continentes ame- 

i  ricanos. 

I  Aunque  estos  acontecimientos,  recorda- 
dos aquí  solo  &  grandes  rasgos,  ae  hallan 
aseverados  por    los    datos    que   quedaron 

!  presentados  en  el  Número  ITO  pigínas  232 

'  y  S33  del  tomo  1°  de  esta  obra,  é  igualmen- 
te que  en  el  Numero  358pAginaa  ITGy  17? 
del  presente  volumen,  queremos  enriquecer 
la  colección,  reproduciendo  ahora  loqneie 
refiere  &  acontecimientos  de  aDoa  siguientes 
ai  de  1810,   con  la  inserción  del    luminoso 

estudio     LA     IHFRENTA   EN  TENEZÜBLA  de 

un  entendido  escritor  moderno,  publicado 
on  Jm  Opinión  Nacional  de  Caracas.  Es 
el  siguiente: 


I.A  lUPltESTA      KX  VESR;;rEI.A      Dl'RASTR 

tA  roi,o\iA  V  I,A  UKiüi.unox. 

1 

Venezuela  dm-anle  In  ciiJnitia.—Xuliilad 
de  sus  (Inhernmile^. —  <  ib.^'li'f'tih.t  ¡¡ue  npii>^o 
el  Gúbici-no  /■J.<¡iiiiii.l  á  J,i  ñisíniccioH.— 
Persenir.íon  al anhii: — ¡.n  primcfa  prensa 
en  la.t  coffim  /le  l'eiir::iichi. — InhoiltircioH 
déla  hiiprenln  en  ('ti  fiirní'.—  Ija  fíncela  de 
Caracas. — Peripecias  de  r.<fa  hoja  duran/e 
la  licroliirin». — Primi-ran  publicaciones 
naeimiales. — Desarrollo  de  la  ¡mprenla  has- 
¡a  el  nacimicnfn  de  Cohmlia. —  l.a  ¡ntpren- 
ta  en  Xnera  Onmada,  Kenadnr,  Peni,  Mi- 
jico  y  demás  nercioncí  de  la  .ihivriea  Ks- 
pallóla. 

Entre  laa  (iiversHS  secciones  que  consti- 
tuyen Ift  fintigiift  Amí-rica  EspRflnlft, 
Venezuela  ea  una  de  k  máa  fnvoreci'lua 
por  1i>  natiini1i>7.n  hajn  eiis  aspectos  to[io- 
grádco  y  fíaico.  Al  Sur  de!  mar  antill;iiio 
y  recosCaila  <le  los  Andcc,  apnrece  con 
grande  pstensioii  ile  costil?,  gulfos  y  ense- 
nadas eapiícioaiií",  puertos  si'guros,  lagos  y 
rios  navogiibles,  y  una  zona  de  vesetaciou 
tan  espléndiila  como  variada.  Pero  con 
todas  las  coiulicionea  neceaariaa  para  ser 
uno  de  loa  países  más  poblados  de  la  Tif- 
rra,  Venezuela  caref;ii'>.  durante  el  gobier- 
no colonial,  di>  la  iitlluencia  poljli<íu  tan 
necesaria  en  el  adelanto  y  comercio  de 
todos  loa  palluca.  Eipufla  no  encontró  en 
ella  ricas  minas,  aliciente  para  los  habitan- 
tes de  la  Península,  ni  laa  tradiciones,  do 
un  poderío  antiguo,  y  de  una  civílizAcion 
indígena  como  oii  Nueva  (íranada,  Perú  y 
Méjico,  centros  de  la  riíjncza  y  poderío 
americunoB.  Venezuela  debía  ser  en  la  co- 
lonia lo  que  había  sido  en  el  tiempo  de  sus 
caciquea  ;  nu  paía  eatacionario,  sin  alicien- 
tes para  el  eatranjero,  y  sin  hiatoria  que 
despertara,  ni  el  ínteres  de  sus  nuovos  do- 
minadores ni  atructivos  para  la  ímnigra- 
CÍon. 

Semejante  abandono  por  parte  de  Eipa- 
Da  íné  todavin  más  notable,  desde  el  tD«>- 
meoto  en  que  loB  mandatarios  encargados 
da  regir  los  destinos  de  esta  hermosa  por- 
ción del  continente  fueron  hombres  de 
inteligencia  limitada  y  de  escusíaimas  lu- 
ces, ain  iníciativaalgnna;  humildes  servi- 
dores que  obedecían  ciegamente  A  los  al- 
tos poderes  de  quienes  dependían. 

Es  incomprenaible  cómo  el  gobierno  ca- 
paDol  que  para  laa  demaa  secciones    del 


continente  había  sido  pmliao  en  eonee- 
I  Bíones  liberales  y  lüiliia  s:ihitlrt  enviarles 
!  hombrea  lie  Ínii'i;itiia  '|iie  H>ni.in>ii  á  su 
;  cargo,  sin  nonsniui  wj;ui.  A  mli-bmto  mo- 
',  ral  y  material   df    tarilna    |»ni-lili>f',    dejú    á 

nulos  conociniii-ntos  y  desarrollars.*  ;i  la 
'  sombra  del  ogcuranlísmo  nnía  completo. 
I  no  obstante  de  hallaij''  sítmnla  cutre  los 
I  dosfocos  más  notabl.s   ib'l    progreso    liu- 

Ija  imprenta  hubia  sid'J  va  introducida 
en  Méji<-.>,  rinatemala.  l'.^rú,  Kcuador  y 
\neva  Granada,  Rueños  Ayrea,  Paraguay 
I  y  Brasil  y  aún  en  bis  Anlillaa,  cnaiiilo  Ve- 
nezuela se  contentaba  rou  archivar  sus 
dat'iB  estadisticoa  de  o.-mercio.  población 
y  desarrollo  agrícida.  Sus  di.'ctirsns  iini- 
versitano?,  las  eincubraeiones  que  en  el 
silencio  escribían  aus  hombres  de  letra?, 
laa  niemoriaa  y  traliajos  ciontiiicoa  solici- 
tados por  el  g.>bienio,  to.ln,  todo  debía 
guardarle,  en  tiuit.iqne  do  la  Pt-nínanla 
venían  el  papel  sellado,  los  almanaques, 
añalejos,  y  los  eacaans  libros  qne,  después 
de  haber  pasado  por  la  rn^is  ci>mpleta  ceu- 
anradenn  tribunal  inquisitorial,  )!<  gabán 
á  manos  de  aus  dueHoa. 

Cuando  todas  las  otraa  secciones  del 
continente  caminaban  en  pos  del  progreso 
intelectual,  la  instrucción  en  Venezuel» 
estalla  limitada.  Kxiatia  una  rumora  que 
sostenían  los  niauílatarioa  y  apoyaban  cast 
todoa  loa  prohomlires  do  aquella  t'jwca, 
hidalgos  que  se  cuidaban,  máa  del  ensan- 
che de  sus  fincas  y  di '  '  '  ' 
lías  que  de  la  Eólida 
hijos  y  del  progreso  di 
entusiastas,  emjiero.  como  vocea  perdíilas 
en  el  desierto,  se  líicui-habaM  de  vez  en 
cuando  y  servían  Como  núcleo  á  algunos 
hombrea  iluatrudos,  para  quienes  la  luz  de 
la  inteligencia  es  una  neeesiilad  del  pro- 
greso. Asi,  durante  la  gobernación  del 
Capitán  general  don  .Manuel  (inuzalez  en 
1785,  propuso  el  padre  Audújar,  capuchi- 
no aragonés  de  ostensoa  conocimientos,  se 
le  permitiese  regentar  grális  nua  cátedra 
de  matemáticas,  cou  el  único  objeto  de 
aclimatar  en  el  pais  cate  ramo  de  los  cono- 
ciroientoa  humanos.  Accedió  momentá- 
neamente cl  gobernador,  poro  con  la  re- 
serva de  que  fuese  apoyado  por  la  corte  de 
Espafla,  cuando  á  poco  andar  llegó  la  real 
cédula  de  Carlos  IV  negando  la  licencia. 
"  yo  conviene  que  se  ihish-e  á  los  america- 
nos," decía  el  monarca,  y  la  cátedra  fnc  eli- 
minada. Cuando  íi  principios  de  1S17,  las 
flecheras  capaflolas  entraron  en  el  pueblo 
de  Parapara,  en  el  Estado  Onayana.  el 
padre  Andi'ijar,  establecido  allí  como  mi- 
sionero, había  muerto  hacia  poco.  Hn  her- 
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niosti  librerici  y  sus  instrumentos  de  física 
fueron  lunzados  á  hi  Ciille  y  destruidos  por 
la  Süldadoüca  invasora,  alegando  ésta  que 
aquella  casa  hahia  sido  visitada,  días  an- 
tes, y  con  Vf  neracion  por  el  estado  mayor 
del  insurgente  gencMal  Piar.  De  esta  ma- 
nera contirmab m  los  subditos  de  Fernan- 
do V^II  lo  que  habia  dicho  el  padre  de  este 
treinta  y  cuatro  aDos  atrás  :  "  No  con- 
viene ilustrar  á  los  americanos."" 

Podria  objetarse  que  este  incidente  era 
obra  del  calor  de  la  lucha  y  de  los  odios 
que  origina  una  guerra  á  muerte,  si  un  do- 
cumento tomado  al  general  Morillo,  jefe  su- 
premo del  ejercito  expedicionario,  no  vi- 
niese á  dar  nueva  fuerza  á  la  celebre  fra- 
se del  monarca  español.  En  una  carta 
del  jefe  Morillo  en  1817  al  coronel  Geruti, 
gobernador  do  Guayana,  interceptada  des- 
pués de  la  batalla  de  San  Félix,  aquel  di- 
ce :  "  llaga  I  \  en  esa  lo  que  yo  he  hecho 
en  Nueva  Granada  :  cortar  la  cabeza  á 
todo  el  que  sepa  leer  y  escribir  y  así  se  lo- 
(/rara  la  pacificación  de  América"  De 
esta  manera  quedaba  más  conOrmada  y 
amplificada  la  célebre  f  raso  de  Carlos  I  v  : 
no  conviene  ilusfrar  á  los  americanos. 

Más  adelante  probaremos  cómo  semejan- 
te frase  no  envolvía  ni  odio  ni  hostilidad 
hacia  los  americanos,  sino  una  completa 
ausencia  de  sentido  común,  por  parte  del 
monarca  :  era  una  época  de  atraso 
y  de  ignorancia  en  la  cual  la  instruc- 
ción pública,  sometida  á  trabas  numero- 
sas aún  en  la  misma  Península,  no  podía 
ensancharse.  Por  otra  parte,  el  odio  de 
Morillo  y  de  muchos  de  sus  tenientes  ha- 
cia los  hombres  ilustrados  de  Venezuela  y 
Nueva  Granada  no  dejaba  de  tener  sns 
razones.  Mientras  los  pueblos  luchaban 
compactos  en  favor  del  rei,  los  espiritas 
elevados  lo  combatían  :  era  una  guerra  de 
la  minoría  ilustrada,  contra  la  mayoría 
numérica,  ignorante,  apegada  á  los  hábi- 
tos de  tres  siglos  de  obediencia ;  y  en  el 
calor  de  las  revoluciones  sangrientas,  los 
partidos  no  aceptan  la  leí  del  progreso  sino 
el  esterminío  por  completo  de  una  ú  otra 
parte  beligerante. 

Con  semejantes  ideas  y  absurdos  en  la 
mente  del  monarca,  llegamos  á  los  últi- 
mos aflos  del  siglo  XVIII,  cuando  la  im- 
prenta que  había  sido  ya  establecida  en  to- 
dos los  Estados  hispano-americanos,  y 
principiaba  á  dar  opimos  frutos,  era  des- 
conocida en  Venezuela.  Ningún  libro, 
esceptuando  los  de  teología,  ciencia  á  la 
moda  en  aquellos  dias  ;  ninguna  de  las 
publicaciones  de  la  América  del  Sur  ni 
aun  las  oüciales  ;  nada  que  se  relacionara 
con  la  tipogruíia  llegaba  á  manos  de  los 
paciiicos  moradores  de  Venezuela,  cuando 


Inglaterra  enemistada  con  España,  des- 
pués de  h.ibvírla  des[)OJado  por  la  fuerza  de 
una  de  sus  más  interesantes  islas,  la  Tri- 
nidad, principió  á  lanzar  desde  ésta,  pu- 
blicaciones incendiarias  conexionadas  con 
los  principios  que  habia  proclamado  la  Re- 
volución francesa.  Semejantes  escritos  ca- 
yeron sobre  Venezuela  como  las  primeras 
bombas  de  un  incendio,  y  el  gobierno  sin 
imprenta  que  oponer  á  la  imprenta,  tuvo 
que  dictar  las  más  violentas  medidas  para 
oponerse  al  torrente  revolucionario  que 
cual  una  epidemia  invadía  las  poblaciones 
del  litoral. 

Pocos  aüos  después,  en  1806,  la  expe- 
dición del  general  Miranda  recorre  las 
costas  de  Ocumare  y  de  Coro.  Las  auto- 
ridades desplegan  en  aquel  entonces  gran- 
de actividad  contra  el  invasor,  en  tanto 
que  los  venezolanos  atizadores  del  inceu- 
dioseocultan.  La  expedición  fracasa;  ni  un 
solo  venezolano  salea  su  encuentro,  ni  una 
voz  amiga  la  alienta,  en  tanto  que  Mi- 
randa después  de  haber  tomado  á  Coro  se 
reembarca  y  desaparece.  Aquella  expedi- 
ción empero,  tuvo  su  influencia  mo- 
ral. Miranda  que  traía  una  imprenta 
á  bordo  habia  lanzado  á  las  costas  su  cé- 
lebre proclama,  primer  escrito  de  un  ve- 
nezolano en  que  se  hablaba  á  Venezuela 
de  emancipación,  y  aquella  pasando  con 
sigilo  de  mano  en  mano,  hubo  de  ser 
leída  por  todas  partes. 

La  expedición  habia  fracasado,  pero  la 
primera  imprenta  que  durante  tres  siglos 
tocaba  en  las  costas  de  Venezuela  debia 
ser  el  taller  incendiario  de  la  Revolución 
de  1810.  ¡  Incontrastables  designios  de  la 
Providencia  !  Estaba  escrito  que  aquella 
imprenta  cuyos  primeros  trabajos  serian 
quemados  en  la  plaza  mayor  de  Caracas, 
seria  la  primera  que  entraría  á  Venezue» 
la,  y  que  americanos  y  espaüoles  se  val- 
drían de  ella  para  lanzar  *  al  mundo  la 
historia  de  una  guerra  á  muerte,  las  de- 
rrotas y  los  triunfos,  todas  las  borrascas 
del  corazón  humano  durante  diez  aQos  de 
heroicos  sacrificios  y  de  venganzas  inau- 
ditas. 

Refiere  Humboldt  que  á  un  francés  Mr. 
Luis  Delpeqh  so  debe  la  introducción  de 
la  primera  imprenta  en  Venezuela  en  1808. 
Sin  negar  el  hecho  por  completo,  pode- 
mos asegurar  que  la  introducción  de  la 
imprenta  en  Caracas  no  fué  obra 
de  uno  sino  de  muchos.  A  este  fin  con- 
currieron no  solo  algunos  particulares  si- 
no también  las  autoridades  españolas,  so- 
bre todas  el  intendente  Arce.  El  Capitán 
general  Juan  de  Casas  espíritu  timorato 
é  ignorante  hizo  una  violenta  oposición  á 
I  la  idea,  en  unión  de  algunos   caraquefios 
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(jne  le  secundabau,  pero  al  fin  cedió  en 
vista  de  la  necesidad  qno  tenia  la  capital 
de  una  publicación  oficial. 

Ninguna  más  cercanay  de  más  fácil  ad- 
quisición que  la  de  Miranda  depositada  en 
Trinidíid  después  de  la  desgraciada  inva- 
sión de  180G.  Los  empresarios  Gallaglier 
y  Lamb  de  acuerdo  con  el  gobierno  dieron 
sus  órdenes  y  á  poco  estuvo  en  tierra  ve- 
nezolana la  misma  imprenta  que  á  bordo 
de  uno  de  los  bajeles  de  Miranda  habia 
cruzado  en  diversas  direcciones  el  mar  de 
las  Antillas  y  las  costas  de  Venezuela  desde 
Coro  al  Orinoco. 

¡  Cuánta  fué  la  sorpresa  de  la  capital  en 
loa  dias  en  que  la  imprenta  se  expuso  al 
público!  Las  familias  y  hasta  los  hom- 
bres más  connotados  acudian  á  ver  esta 
nueva  maravilla,  tema  de  todas  las  conver- 
saciones, caballo  de  palo  del  cual  debian 
salir  los  vencedores  do  Troya. 

La  oficina  fué  establecida  en  la  calle  de 
Leyes  patrias  cerca  del  convento  de  las 
Mercedes  y  mui  poco  después  frente  á  la 
parte  norte  de  Catedral. 

El  primer  número  de  la  Gaceta  de  Ca- 
racas salió  el  24  de  Octubre  de  1808. 

Cuando  Humboldt  visitó  á  Caracas  en 
1800,  á  la  pregunta  del  sabio  sobre  el  esta- 
do de  la  imprenta  en  la  capital,  se  le  asegu- 
ró que  habia  pequeQas  prensas  que  so  ocu- 
Saban  en  publicar  almanaques  y  decretos 
el  obispado.  Nada  de  esto  es  cierto  y  no 
existe  documento  alguno  que  compruebe 
tal  aseveración.  Ni  novenas,  ni  almana- 
ques, ni  o6cios,  ni  libros  de  ningún  género 
existen  que  revelen  hubiera  en  Caracas  pa- 
ra aquel  entonces  algo  de  tipografía:  á  mé* 
nos  que  se  tomen  como  trabajos  de  este  gé- 
nero las  cedulillas  que  daban  los  curas  de 
parroquia  á  sus  hijas  de  confesión,  y  aun 
estas  mismas  eran  importadas. 

Era  imposible  no  decir  algo  después  que 
el  viajero  habia  encontrado  en  la  socieaad 
de  Caracas  lo  confortable  de  la  vida  unido 
á  los  modelos  delicados  y  gracia  de  las  fa- 
milias en  las  cuales  el  lujo  y  la  decencia 
campeaban  á  porfía.  Por  otra  parte  Hum- 
boldt fué  justo,  pues  atribuyó  semejante 
estado  de  desidia,  no  á  los  colonos  sino  i 
los  efectos  de  una  política  sombría. 

En  los  últimos  meses  de  1808  y  en  todo 
el  afio  de  1809,  hasta  la  llegada  del  Capi- 
tán general  Emparan,  la  Gaceta  llenó  sos 
columnas  con  noticias  de  Espafia  y  docu- 
mentos americanos  de  poca  importancia. 
Curiosa  por  demás  es  la  historia  de  esta 
Gaceta  desde  1810  en  que  se  da  el  grito 
revolucionario  hasta  1821  en  que  las  tropas 
españolas  dejan  la  capital  después  de  una 
honrosa  capitulación.  Aparece  en  24  de 
Octabre  de  1808  y  continúa  sin  interrap« 


cion  hasta  el  10  de  Abril  de  1810.  Esta- 
blécese el  nuevo  gobierno  al  siguiente  día, 
y  la  Gaceta  reaparece  en  su 'segunda  época 
para  continuar  sin  interrupción  hasta  la 
capitulación  de  Miranda  á  fines  de  Jalio 
de  1812.  Monteverde  entra  en  Caracas  en 
Julio  30  y  la  Gaceta  reaparece  en  sa  terce- 
ra época,  el  4  do  Octubre  para  continnar 
hasta  mediados  de  1813.  El  7  de  Agosto 
de  este  aOo  entra  Bolívar  en  Carácas^y  la 
Gaceta  reaparece  en  su  cuarta  época,  el  26 
del  mismo  mes.  Más  tarde,  Bolívar  aban- 
dona á  Carneas  en  7  de  Julio  de  1814,  en- 
tra en  ella  Bóves  el  16,  y  el  1**  de  Febrero 
de  1815  reaparece  la  Gaceta  en  su  quinta 
época  para  continuar  sin  interrupción  has- 
ta 1821. 

De  manera  que  este  primer  periódico 
oficial  de  la  Colonia  y  do  la  Revolución  es- 
tuvo bamboleando  entre  republicanos  y 
realistas  durante  los  doce  últimos  afioa  de 
la  existencia  colonial  do  Venezuela.  Prin* 
ripia  con  cuatro  páginas  en  4^  menor  y  así 
continúa  hasta  Diciembre  de  1810.  En 
1.®  de  Enero  de  1811  aparece  la  Gaceta  en 
4**  Ynayor ;  en  la  época  de  Monteverde,  es 
el  mismo  pliego  en  4°  pero  formando  8  pá- 
ginas. Más  tarde  en  1813  y  parte  de  1814, 
vuelve  de  nuevo  la  Gaceta  al  tamafio  que 
tenia  en  1808  y  1809  ;  y  últimamente  des- 
pués do  la  entrada  de  Bóves  hasta  su  fin  la 
Gaceta  reviste  nueva  forma,  8  páginas  en 
8.^  Sus  impresores  sufrieron  igualmente 
toda  la  intermitencia  de  la  situación.  Al 
principio  son  Gallagher  y  Lamb  los  impre- 
sores del  gobierno ;  más  tarde,  cuando  pier- 
den las  armas  republicanas,  y  se  presenta 
en  la  escena  Monteverde,  los  impresores 
republicanos  so  tornan  en  realistas.  En 
lacampafia  de  1813,  Gallagher  y  Lamb 
desaparecen  y  Baillio  y  C*  qae  existían 
•  como  impresores  desie  1811,  se  anuncian 
como  impresores  del  gobierno  en  la  calle 
de  Carubobo,  junto  al  palaoio  arzobispal. 
Una  ramificación  de  esta  imprenta  se  esta- 
blece en  Valencia  y  de  ella  salieron  las 
proclamas  incendiarias,  panñetos  y  mani- 
fiestos, cuando  el  gobierno  republicano  se 
estableció  en  aquella  capital.  Para  1814 
figura  como  impresor  Domingo  Torres,  y 
entre  éste  .y  Baillio  se  distribuyen  todas 
las  publicaciones  de  aquella  época  de  gue- 
rra á  muerte.  En  1815  figura  J.  üatie- 
rrez  Díaz  como  impresor  de  la  Gaceta,  en 
la  esquina  de  Miracielos  y  despnes  en  la 
calle  de  los  Cipreses.  Así  continuó  hasta 
1820  en  que  se  presenta  un  nuevo  editor 
don  Juan  Pey. 

Durante  los  afios  corridos  desde  1808 
hasta  1820,  pocas  obras  se  reimprimieron 
en  Caracas:  la  prensa  fué  puramente  re- 
Tolacionaria,  y  nada  podia  dar  á  Is  ins- 
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tracción  progresiva,  que  uecesita  de  la 
constancia  pací ñca;  pero  al  iniciarse  Co- 
lombia, los  impresores  rutineros  desapare- 
cen y  el  verdadero  creador  del  arte  tipo- 
gráfico en  Caracas  domina  la  escena.  Va- 
Jentin  Espinal  puede  considerarse,  no  solo 
como  el  primer  editor  de  todas  las  obras 
qne  sirvieron  para  la  juventud  de  Colom- 
l)ia  7  Venezuela,  sino  también  como  el  es- 
pirita progresista  que  contribuyó  con  sus 
talentos  ai  adelanto  y  desarrollo  de  una 
industria  que  podemos  considerar  hoy  co* 
mo  completamente  establecida. 

La  imprenta,  empero,  no  se  limitó  en 
sus  primeras  épocas  á  la  impresión  de  la 
Gaceta  y  de  las  proclamas  y  escritos  polí- 
ticos. El  l.^'  de  Enero  de  1811  se  publicó 
JSl  Mercurio  Venezolano,  folleto  en  8.**  de 
CO  páginas,  impreso  por  Baillio,  y  con  va- 
:7Íado8  artículos  sobre  política,  historia  y 
literatura.  Lo  mismo  podemos  decir  de  EL 
J^aíriola,  periódico  en  SJ"  que  principió  en 
«1  mismo  afio.  Entonces  salió  igualmeute 
en  varios  números  la  reimpresión  del  Día» 
^io  Político  de  Santa  Fe  de  Bogotá  pu- 
l>licado  en  1810.  Mas  el  periódico  políti- 
<x>-literarío  que  mas  llamó  la  atención  en 
«qaelloa  dias  fué  El  Semanario  de  Gara- 
^>asy  redactado  por  Miguel  José  Sanz  y  Jo- 
mé  D.  í)isz.  Artículos  nutridos,  variedad 
4le  temas,  y  sobre  todo  doctrina  y  verdad, 
nada  faltó  á  esta  publicación,  la  primera 
^n  sa  género  en  aquella  época  de  prueba  y 
^e  temores. — Sanz,  puede  decirse,  fué  el 
núcleo  de  una  juventud  entusiasta  y  deli- 
rante que  se  lanzaba  en  el  camino  de  las 
conquistas  llena  aún  de  sombras  y  luces 
:Í08fórica8.  Con  Sanz  vivían  para  el  espíri- 
tu y  para  la  patria  los  Paúl,  Salías,  García 
^e  Sena,  Mufloz  Tobar,  Uztáriz  y  otros 
talentos  en  ciernes  que  desaparecieron  en 
Ja  primera  alborada  de  la  independencia. 
Por  mui  poco  tiempo  debía  Díaz  acompa- 
ISar  á  Sanz  en  la  redacción  del  Semanario, 
pues  hubo  de  desertar  por  cálculo  ó  por 
convicciones.  La  Gaceta  virulenta  de  1815 
á  1821  lo  llamaba,  en  tanto  que  la  flor  de 
808  compafieros  sucumbían  en  los  cadalsos, 
en  los  calabozos  y  en  los  campos  de  ba- 
talla. 

Independiente  de  las  variadas  produc- 
ciooes  literarias  que  se  publicaron  en  El 
Semanario,  podemos  considerar  la  Medico- 
iiniquia,  honor  de  Vicente  Salías,  como  el 
primer  libro  clásico  publicado  después  de 
la  revolución  de  1810.  Salías,  talento  chís- 
peante,  y  satírico,  corazón  de  hierro  que 
no  86  humillaba  siuo  apte  el  culto 
de  la  libertad,  no  debia  sobrevivir  á  su 
obra  por  mucho  tiempo.  Cuando  senten- 
ciado á  muerte  en  1812  fué  conducido  al 
patíbulo,  en  Puerto  Cabello,  cuentan  que 
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lleno  de  uua  altivez  romana  pidió  permiso 
para  hablar  y  esclamó  al  concedérselo,  el 
siguiente  concepto,  cuyas  últimas  frases 
ahogaran  los  ruidos  de  los  tambores.  ^'Dios 
Omnipotente,  si  en  la  mansión  celeste  ad- 
mites espafioles,  renuncio  mí  derecho  á 
ella;"  y  entregándose  al  verdugo  recibió 
impasible  la  muerte. 

El  primer  almanaque  en  forma  de  libro 
en  lO*'  se  publicó  en  Caracas  en  Enero  de 

1810.  Esta  publicación  se  interrumpió  du- 
rante la  guerra  para  reaparecer  en  los  últi- 
mos aOos  de  Colombia. 

Un  estracto  de  los  Deberes  del  hombre 
por  Paine,  libro  que  persiguió  el  Gobierno 
español  en  América  cm  todas  sus  fuerzas, 
desde  fínes  del  siglo  pasado,  fué  reimpreso 
en  1811—1  vol.  en  16.<» 

Entre   las    publicaciones   periódicas  de 

1811,  figura  eu  primer  término  El  Publi- 
cisla,  que  puede  considerarse  como  el  Dia- 
rio de  Debates  del  primer  Congreso  Cons- 
tituyente de  Venezuela.  Tiene  este  volu- 
men en  4°  176  páginas  que  comprenden  22 
números.  Salió  el  4  de  Julio  do  1811  y 
concluyó  el  28  de  Noviembre  del  mismo 
aOo.  Asegura  el  Sr.  González  en  su  Bio- 
grafía del  General  Rivas,  que  á  la  redac- 
ción de  este  periódico  contribuyeron  con 
sus  escritos  los  principales  patricios  de 
aquella  época,  pero  esto  es  inexacto,  pues 
el  periódico  solo  publicó  las  discusiones  y 
actas  del  Coustituyeute. 

Numerosas  fueron  las  publicaciones  de 
1810  hasta  1814.  La  imprenta  estuvo  en  una 
actividad  constante  ocupada  en  folletos, 
proclamas,  manifiestos  y  boletines.  En 
aquellos  dias,  puede  decirse,  que  se  habían 
desencadenado  los  vientos  y  que  rugían  en 
el  temido  archipiélago  de  las  ambiciones 
humanas. 

El  primer  estranjero  que  escribió  en  la 
Gacela  i\i&  GiúWentío  Burke,  protestante 
irlaudes  que  aceptó  la  Revolución  del  19 
de  Abril  y  principió  á  escribir  sobre  el  to- 
lerantismo en  1811.  Si  hubiera  escrito  se- 
senta afios  más  tarde,  nadie  le  hubiera  sa- 
lido al  encuentro  ;  pero  tuvo  el  poco  tacto 
de  lanzar  ideas  avanzadas  eu  una  época  in- 
cipiente en  que  era  virtud  la  intolerancia 
religiosa  y  escándalo  el  progreso.  Semejan- 
te publicación  originó,  como  era  de  espe- 
rarse, una  réplica,  la  primera  réplica  doc- 
trinaria sostenida  por  la  prensa  después  de 
1810.  Tres  folletos  se  publicaron  en  aquel 
entonces  contra  Burke:  La  Refutación 
dada  por  la  Universidad  de  Caracas,  obra 
del  célebre  Dr.  Quintana,  97  páginas  en 
8.*^;  la  Apología  de  la  intolerancia  religio- 
sa, folleto  en  21  páginas,  publicado  por  el 
clero  de  Valencia,  y   El  Ensayo  político, 
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folleto  de  34  páginas  escrito  por  el  Dr.  An- 
tonio Gómez. 

Otro  folleto  célebre  y  do  controversia 
fué  el  que  publicó  el  clero  de  Caracas  con- 
tra el  artículo  180  de  la  Constitución  fe- 
deral,—33  páginas  en  4^  escrito  por  el 
arzobispo  Coll  y  Prat,  De  manera  que 
cuando  á  impulso  de  las  pasiones  se  cho- 
caban los  pueblos  y  la  prensa  vomitaba 
insultos  y  lanzaba  ol  rayo  de  la  guerra, 
la  discusión  concienzuda,  razonada  y  dig- 
na adiestraba  á  los  espiri tus  Glosófícos  en 
el  silencio  del  gabinete  y  del  claustro. 

La  ]>rimera  onicion  -fúnebre  que  se  pu- 
blicó t'ii  Venezuela  fué  la  pronunciada  on 
las  exequias  que  se  verificaron  en  el  tem- 
plo de  Altagracia  el  3  de  noviembre  de 
1810,  en  honra  de  las  víctimas  inmo- 
ladas en  Quito.  Lasegnnda  en  1813,  pro- 
nunciada por  el  Padre  Rívas  en  los  fune- 
rales tributados  á  Giraldot  en  la  Oatedral 
de  Caracas  el  18  de  octubre  de  1813,  y  la 
última  la  pronunciada  por  el  Padre  Rojas 
Queipo  en  los  funerales  de  Bóves,  en  Mai- 
quetía  el  14  de  febrero  de  1815. 

Las  primeras  Conferencias  religiosas  pu- 
blicadas en  Caracas,  fueron  las  "  platicas 
doctrinales"  del  padre  García  Ortigosa, 
salidas  en  1816.  Enemigo  de  la  revolu- 
ción, la  habia  perseguido  desde  su  origen 
y  hHbia  sacado  partido  de  la  catástrofe  de 
1812,  pintando  este  hecho  como  un  casti- 
go de  Dios  contra  los  infieles  al  monarca. 
Superstición  imperdonable,  pues  si  es  cier- 
to que  todos  los  grandes  acontecimientos 
en  el  mundo  físico,  tienen  un  designio  de 
Dios,  no  es  dado  al  hombre  interpretar 
quiénes  S'>n  los  culpables,  quiénes  los  ino- 
centes. Cada  sociedad,  cada  pueblo,  pue- 
de interpretar  á  su  modo  los  aconteci- 
mientos humanos,  mientras  el  Autor  de  la 
naturaleza  á  nadie  comunica  los  decre- 
tos de  su  justicia. 

Como  hombre  de  probidad,  de  ilustra- 
ción y  de  ideas  fijas,  el  padre  Ortigosa 
predicó  en  la  cátedra  sagrada  sostenien- 
do los  fueros  de  su  conciencia  y  los  dere- 
chos de  su  Key.  Cumplió  con  los  debe- 
res de  su  misión,  sobre  todo,  en  una  épo- 
ca en  que  todos  los  pueblos  de  Venezue- 
la se  habian  declarado  en  favor  de  Espa- 
fia  y  contra  la  independencia  de  la  colo- 
nia. 

Entre  las  diversas  publicaciones  salidas 
durante  el  tiempo  de  la  revolución  La  Ga- 
cela de  Caracas  puede  considerarse  como 
el  mosaico  tijiografico  más  curioso.  Al 
principio  escribieron  en  ella  los  hombres 
del  10  de  abril:  Sanz,  Koscio,  MuDoz  Té- 
bar,  Siilias,  García  de  Sena,  los  Paules  y 
muchos  mas;  pero  desde  1814  aparece  co- 
mo  único  redactor  José   \)'\   Diaz,  tenaz 


enemigo  de  la  Revolución  y  de  sus  hom- 
bres, espíritu  mezquino  siempre  apasionado 
aunque  muchas  veces  verídico.  Si  se  re- 
gistra La  Gaceta  de  Oí rrfortí  desde  1814i.as- 
ta  1820  se  encontrará  que  no  hai  insulto 
que  no  se  haya  prodigado  á  Boüvar  duran- 
te esta  época.  Faccioso,  asesino,  cobarde, 
ambicioso,  vil,  bandido,  presiuituoso,  necio, 
loco  ;  nada  faltó  p-ira  denigrar  al  hombre  á 
quien  debía  abrazar  el  general  Morillo  ea 
el  pueblo  de  Santa  Ana  en  1820. — Guando 
llega  este  momento,  la  Gaceta  no  ea  ya  el 
libelo  de  tantos  aüos,  sino  el  órgano  ofi- 
cial que  relata  con  calma  ios  sucesos.  Sa 
número  19  de  1820,  registra  las  bases  del 
tratado  de  armisticio  entre  los  comisiona- 
dos de  Bolívar  y  Morillo,  y  B  dívar  reivin- 
dicado por  los  mismos  espadóles,  no  es  en- 
tonces el  asesino  y  bandido  de  antaQo,  sino 
S.  E.  el  Presitlente,  Libertador  de  Colom- 
bia que  trata  con  el  representante  de  Espa- 
Qa,  de  potencia  á  potencia. 

Poco  tiempo  después,  los  ejércitos  espa- 
ñoles habian  dejado  á  Venezuela,  y  La  Ga- 
ceta de  Caracas,  á  la  sombra  del  estandar- 
te glorioso  de  Colombia  aparecía  en  4  pá- 
ginas en  4"  y  en  su  scsta  época,  el  17  de 
mayo  de  1821. 

En  1819  publicó  el  gobierno  cspafiol  en 
Caracas,  un  gran  manifiesto  en  espafiol, 
francés  é  ingles  á  nombre  de  las  provincias 
de  Venezuela  á  todas  las  naciones  civiliza- 
das de  la  Europa.  No  era  esta  la  primera 
ocasión  en  que  la  prensa  de  Caracas  publi- 
caba un  trabajo  en  tres  lengua:*,  pues  ya  lo 
habia  hecho  en  los  aÜos  de  1812  á  1813. 
Después  que  fué  creada  la  República  de 
Colombia  salió  igualm>^nto  lie  la  prensa  de 
Caracas,  de  1823  á  1826  El  Colombiano^  pe- 
riódico redactado  en  espaOol  é  ingles. 

Entre  las  notables  publicaciones  de  estos 
tiempos  tenemos  en  fin  qua  mencionar  El 
Correo  del  Orinoco,  cuyo  primer  número 
salió  en  27  de  jumo  de  1818.  Este  impor- 
tante repertorio  que  duró  cuatro  afios  hasta 
23  de  marzo  de  1822,  puede  consi^ierarse 
como  el  notable  órgano  oficial  que  tuvo  la 
Revolución  de  1810  en  su  período  más  bri- 
llante. 


En  Nueva  Granada  la  primera  imprenta 
fué  introducida  en  17'J8  por  los  Padres  Je- 
suítas. En  los  primeros  aOos,  ella  se  ocu- 
pó solamente  en  la  publicación  de  obras 
ascéticas,  pues  los  escritores  granadinos 
preferian  enviar  sus  manuscritos  á  la  pe- 
nínsula, de  donde  á  poco  veuian  impresos. 
Es  en  1700  J)ajo  el  gobieruo  justo  y  sabio 
del  Virei  Ezpeleta  cuando  nace  el  p.^riodis- 
\  mo  en  eeta  sección  del  continente.  El  pri- 
j  mer  periódico,  con  el    título   de   Periódico 
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de  Sania  Fe  de  Borjofú  so  publicó  el  9  de 
lebrero  de  1701.  y  duró  seia  aflos.  La  sola 
Aparición  de  est<^  impreso  influyó  en  el  ade- 
lanto intelectiiiil  y  moral  de  la  población, 
de  nna  manera  tan  notable,  que  d  poco 
andar  el  periodismo  ]^rine¡r>ió  á  divnlgarpe 
por  todas  parti'S.  Para  1800  aparecen  El 
Jtednctor  Americano  y  on  sngnida  E¡  AHer- 
mntivo  del  Jlcdndor  Arnericnno,  Va  en 
1801  había  salido  El  Correo  Curioso  redac- 
tado por  S'^corro  Rodriguez,  el  cual  duró 
un  aflo.  En  ISOS  pe  presenta  El  Semana- 
Tío  de  Xitcva  Granada  que  tanta  celebridad 
lia  dado  á  Caldas  y  demás  talentos  qno  di- 
rigieron ií^ii:  repertorio  de  conocimientos 
útiles. 

Por  una  de  esas  fatales  coincidencias,  fué 
T>ajo  el  gobierno  protector  y  progresista  de 
£zpeleta  cuando  apareció  en  la  escena  el 
primer  folleto  revolucionario,  publicado 
con  el  objeto  de  despertar  una  reacción  con- 
tra la  realeza.  Nos  referimos  al  libro  los 
Merecho.^  del  hombre  <le  Paine,  que  tantos 
8¡n8ab(»res  proporcionaron  á  Nariño  y  de 
Jos  cuales  nos  ocuparemos  en  el  curso  de 
«ste  escrito. 

En  el  Ecuador  la  imprenta  fué  introdu- 
cida poco  después  que  en  Nueva  Granada, 
«n  1556;  y  el  primer  periódico  salió  en 
11791  con  el  título  de  Primicias  de  la  cnl- 
ánra  de  Quito, 

^  Eo  el  Perú  data  la  introducción  de  la 
Smprenta  de  una  época  todavia  más  remo- 
"^  pnes  estaba  establecida  desde  1584.  El 
primer  libro  impreso  en  tierra  peruana  fué 
;i)ublicado  por  Antonio  Ricardo,  primer  im- 
presor del  Perú.  Tiene  el  título  de  Dodri- 
-wia  cristiana  y  catecismo  para  instrucción 
^e  los  indios  Jrc,  tfr.  en  tres  lenguas,  Ro- 
-^nance^  Quichua  y  A  y  mar  a. 

Hecho  bien   notable!     La  imprenta  fué 
introducida  en  el  hemisferio  americano  por 
los  españoles,  y  sus   colonias    la  tuvieron 
nucho  más  antes  que   los  Estados  Unidos 
de  América,  príncipes  hoi  del  arte  tipográ- 
fico.    En  los   Estados   Unidos   la  primera 
imprenta  ó  prensa  tipográfica  fué  introdu- 
cida  en    Cambridge    (Massachusetts)    en 
1G30.     Ya  ciento  tresaQos  atrás  habia  sido 
introducida  en  Méjico,  y  cincuenta  y  cinco 
antes  en   el    Perú.     La  primera  imprenta 

Íne  cruzó  las  aguas  del  Nuevo  Mundo 
né  la  introducida  por  el  primer  Virei  de 
Méjico  don  Antonio  de  Mendoza ;  y  el  pri- 
mer libro  que  salió  de  ella  fué  impreso  por 
Juan  Gromberger  en  1530.  El  título  de  esta 
primera  obra  es  Escala  espiritual  de  San 
Juan  Clíniaco.  De  manera  que  á  los  15 
afios  de  tomada  por  los  conquistadores  es- 
pañoles la  capital  del  grande  imporio  de 
los  Aztecas  aparece  en  el  Nuevo  Mundo  la 
creación  sublime  de  Gutttmberg:  notable 


suceso  que  será  en  toda  época  gloria  y  hon- 
ra de  Espafl». 

Si  resumimos  las  fechas  en  qu^»  fué  in- 
troducida la  imprenta  en  los  diversos  paí- 
ses de  América  tendremos: 

En  Méjico,  en  1536. 
En  Perú,  en  15S4. 

En  los  Estados  Unidps  de  la  América 
del  Norte  en  1G30. 

En  GuatomalH,  eu  1667. 

En  Paraguay,  en  1705. 

En  NuHva  Grannda,  en  1739. 

En  Rrasil,  en  1747—1808. 

En  Ecuador,  en  1755. 

En  Buenos  Aires,  en  1766. 

En  Venezuela,  en  1806—1808. 

En  Chile,  en  18K>. 

En  Bolivirt,  en   1825. 

Eu  las  Antillas,  desde  1765. 

Por  estos  datos  vemos  que,  mientras 
todas  las  más  notables  colonias  de  la  Amé- 
rica eapaQoIa,  y  las  principales  Antillas 
poseian  ia  imprenta,  Venezuela  se  encon- 
traba como  aislada  en  medio  del  progreso 
general. — Nuestra  historia  tipográfica, 
política,  literaria  y  aún  científica  principia 
con  La  Gaceta  de  Caracas  en  1808 ;  pero 
también  la  historia  de  los  grandes  hechos, 
la  grande  epopeya  americana  principia  en 
la  misma  fecha.  El  pnis  que  debía  lanzar 
el  primer  grito  de  la  Revolución  ;  el  país 
que  debia  dar  á  luz  el  genio  de  la  América 
y  á  las  legiones  libertadoras  del  continen- 
te, debia  ser  aquel  que,  sin  imprenta, 
sin  biblioteca,  sin  man<latarios  de  progre- 
so habia  pasado  para  Espafl  a  como  una 
tierra  de  ningún  valor;  el  último  quizá 
en  la  historia  de  las  Colonias  el  primero  en 
la  lucha,  y  el  primero  que  reconocería  la 
Espafia,  nuestra  tenaz  adversaria  en  los 
días  de  la  prueba,  nuestra  noble  aliada 
después  de  sellada  la  paz. 

II. 

Injlujo  que  ejercieron  la  imprenta  y  los 
buenos  r/obernantes  en  al  desarrollo  de  las 
luces. —  Visita  de  Humboldt  á  Venezue- 
la,— Estado  intelectual  de  la  Colonia, — 
Nueva  O  ranada.-^  Desarrollo  de  la  Ins- 
trucción,—  Épocas  célebres. —  Visita  de 
Humboldt  á  Nueva  Granada  y  al  Ecua  - 
dor. 


Consideremos  ahora  el  influjo  que  tuvo 
la  imprenta  en  el  desarrollo  de  las  ideas, 
tanto  eu  Venezuela  como  en  Nueva  Gra- 
nada  y    la   valiosa   protección  con  la  cual 
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algnnofl  de  los  gobernantes  de  esta  úUinva 
sección  del  continente  lograron  plantear 
una  nueva  civilización  paramente  ameri- 
cana, debida  en  gran  parte  á  las  ideas 
avanzadas  de  gobernantes  y  colonos. 

Cuando  Hamboldt  revestido  de  los  más 
amplios  pasaportes  y  valiosas  recomenda- 
ciones de  la  corte  de  Empatia  emprendió 
80  visita  al  Naevo  Mundo,  su  primer 
pnnto  de  parada  fue  la  costa  oriental  de 
Venezuela.  Un  cielo  espléndido,  golfos  y 
ensenadas  espaciosas;  una  mar  fosforescen- 
te nutrida  por  la  vida  animal ;  bosques  se- 
culares que  no  habia  pisado  el  bombre ; 
praderas  y  colinas  bañadas  á  toda  hora  por 
una  luz  de  Oriente,  aparecieron  de  repen- 
te á  las  miradas  del  sabio,  como  una  ima- 
gen de  los  sueüos  que  lo  habían  halagado 
en  los  dias  de  su  infancia  y  de  cuyas  reali- 
dades no  podia  darse  cuenta. 

Ante  aquel  panorama  de  vida  en  que 
se  ostentaban  á  sus  miradas  todos  los  hori- 
zontes de  la  naturaleza  física;  la  tierra 
americana  erizada  de  mon tafias  que  esca- 
lan los  cielos,  regada  por  ríos  caudalo- 
sos que  nutren  su  eterna  alfombra  de 
verdura,  el  Océano  que  se  pierde  en  lon- 
tananza después  de  haber  bafiado  los  mil 
fragmentos  do  un  continente  sumergido; 
aquel  cielo,  eu  fin,  donde  las  constelacio- 
nes de  la  Via-láctea  y  la  luz  zodiacal  sirven 
de  corona  diamantina  al  sol  de  Ocaso  ; 
ante  aquel  panorama  de  luz  y  de  armonía 
fué  cnando  el  sabio  comprendió  toda  la 
importancia  de  su  misión,  y,  recobrando 
BUS  fuerzas  agobiadas  momentáneamente 
bajo  el  peso  de  sublimes  emociones,  sintió- 
se ufano ;  y,  enorgullecido,  principió  el 
estudio  de  una  naturaleza  que,  hasta  eu- 
tónces,  había  estado  oculta  á  las  miradas 
de  la  ciencia. 

Feliz  arribo  á  las  playas  afortunadas,  en 
aquellos  dias,  los  últimos  del  pasado  siglo, 
porque  si  el  corazón  del  viajero  se  habia 
extasiado  en  la  contemplación  de  tanta 
belleza,  el  espíritu  del  sabio  debia  r^mou- 
tarse  á  las  primeras  causas  de  la  formación 
de  los  continentes,  de  los  fenómenos  do  la 
vida  animal,  de  las  leyes  de  la  luz,  de  la 
mecánica  celeste  y  de  las  fuerzas  de  la  ma- 
teria. En  Cnm^nt  siente  Humboldt 
el  primer  sacudimiento  de  tierra  que 
lo  pone  en  camino  de  profundizar  la  ac- 
ción del  vulcanismo;  y  en  Cumaná  pre- 
sencia por  la  primera  vez,  la  sublime  llu- 
via de  estrellas  en  la  noche  del  2  de  no- 
viembre de  1799.  Aquella  lluvia  que  de- 
bia formar  época  en  los  anales  de  la  cien- 
cia y  aparecer  de  nuevo  cada  33}  afios, 
fué  á  los  ojos  del  sabio,  una  revelación 
cósmica  :  los    infinitamente  pequeños  en 


sus  evoluciones  elípticas  y  en  sns  amores 
atractivos  en  derredor  del  gran  foco  de 
luz  y  de  calor  que  da  vida  al  sistema  pla- 
netario. 

Elocuente  fué  la  naturaleza  venezolana 
á  las  exploraciones  de  aquel  apóstol  de  la 
ciencia;  no  así  los  hombres  que  enmnde- 
cieron  á  su  paso.  Cuando,  después  de 
haber  visitado  la  provincia  de  Oumaná 
Humboldt  siguió  á  Caracas,  la  naturaleza 
cantinuó  revelándole  todos  sus  secretos, 
mientras  las  poblaciones  le  recibieron 
mudas.  Ninguna  colaboración  encontró 
en  la  capital,  en  los  trabajos  que  habia 
principiado:  ni  geógrafos,  ni  naturalistas, 
ni  físicos  ni  astrónomos  vienen  á  su  en- 
cuentro :  ningún  instituto,  ninguna  bi- 
blioteca^ real,  ningún  instrumento,  nin- 
gún museo,  ninguna  cooperación  científi- 
ca. La  educación  universitaria  puramen- 
te teológica;  la  popularen  ciernes;  ni  im- 
prenta, ni  perióJicos,  ni  publicaciones  de 
ningún  género.  Ningún  germen  de  pro- 
greso científico,  ningún  síntoma  de  esa  vi- 
da intelectual  que  alienta  al  corazón  del 
hombre  en  pr^-senoia  de  las  obras  de  Dios. 
El  sepulcro  del  espíritu  en  medio  del 
fausto  de  las  familias  y  de  la  riquesa  de 
una  primavera  eterna  :  esa,  la  vida  de  Ca- 
racas en  aquellos  dias  de  pacifica  ventara. 

Si  esceptuamos  los  planos  topogrifioot, 
obra  de  ingenieros  espafioles,  que  presentó 
el  Gobierno  de  Caracas  al  ilustre  viajero, 
y  las  noticias  y  escritos  de  los  padres  mi- 
sioneros en  los  dias  de  la  conquista,  nin- 
gún venezolano  pudo  ilustrarle  sobre  las 
leyes  de  las  temperatura,  las  lenguas  indí- 
genas, las  alturas  terrestres,  la  ñora  y 
fauna  venezolanas  y  el  conocimiento  cien- 
tífico de  esta  hermosa  sección  del  conti- 
nente. 

Nadie  habia  ascendido  á  la  silla  del  Avi- 
la y  nadie  habia  medido  su  altura.  Cnan- 
do el  viajero  quiso  visitar  aquella  región 
que  ningún  explorador  habia  pisado  duran- 
te tres  siglos,  no  asciende  acompafiado  de 
hombres  ilustrados  que  le  sirvan  de  intér- 
pretes, sino  de  peones  cargueros  que  le 
llevan  sus  instrumentos.  Mil  ofrecinsien- 
tos  sirven  de  coro  al  investigador  en  el  día 
de  la  partida  :  mas,  al  realizarla,  nnos  fal- 
tan á  la  cita,  otros  le  abandonan  al  prin- 
cipiar la  ascensión :  y  Humboldt  acom- 
pañado de  Bompland  y  de  los  guias  llega 
á  la  deseada  altura.  Los  notables  de  Ca- 
racas le  observaban  con  mucha  tranqoili- 
dad  desde  las  azoteas  de  sus  casas,  y  tan 
luego  como  descendió  vinieron  á  sn  ga- 
binete para  preguntarle  por  la  altnra  de 
la  montana.  ¡Cuántas  ilusiones  perdidas 
al  revelarles  el  sabio— que  la  silla  de  Ca- 
rneas era  iuferíor  en  altura   al  pico  de  Te- 
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nerife,  y  qne  solo  llegaba  á  2.900  metros 
de  elovncion. 

Era  Curacas  en  aquellos  dias  una  socie- 
dad on  cionif^p,  ignorante  del  progreso 
cií*ntífico  de  la  época;  así  fué  que  la 
estadía  de  Ilumboldt  en  la  capital  ni 
estimulo  á  las  autoridades  ni  dejó  ense- 
ñanza algnnn,  aunque  sí  escitó  la  curiosi- 
dad de  los  habitantes,  y  sobre  todo  de  los 
padres  franciscanos,  al  ver  por  primera 
vez,  instrumentos  de  física  y  de  matemáti- 
cas, y  á  un  hombre  que  recolectaba  plan- 
tas y  ani malíes  por  los  caminos  y  las 
montaflafi.  Y  sin  embargo  de  tanta 
desidia  debida  á  los  influjos  de  una  políti- 
ca sombría,  Ilumboldt  encontró  en  Car¡í- 
cas  hombres  distinguidos  por  su  aplica- 
ción al  estudio,  y  familias  que  tenian  el 
gnsto  por  la  instrucción,  y  conocimiento 
de  las  obras  maestras  de  las  literaturas 
francesa  6  italiana:  eran  las  luces  fosfóri- 
cas hermoseadas  por  la  paz  de  los  sepul- 
cros. 

Un  hecho  elocuente  viene  á  mostrarnos 
la  indolencia  de  los  gobernantes  y  do  los 
prohombres  de  la  capital  en  aquella  época 
y  el  ningún  mérito  que  so  daba  á  los 
trabajos  cien  tí  fíeos.  Cuando  Hnmboldt 
regresó  de  su  célebre  exploración  al  Orino- 
co, desde  Bnrcelona,  con  la  fecha  de  no- 
viembre de  1800,  escribió  al  Capitán  g»^ne- 
ral  Guevara  Vasconzelos  una  interesante 
carta  sobre  sus  trabajos,  la  cual  puede 
considerarse  como  una  de  las  más  impor- 
tantes páginas  de  la  vida  cientifíoa  del 
ilustre  prusiano:  es  un  brillante  resumen 
de  sn  viaje  al  Orinoco.  Todas  las  cartas 
dirigidas  por  Ilumboldt  á  sus  amigos  de 
Europa,  durante  su  permanencia  en 
Venezuela,  eran  al  instante  publicadas 
por  todas  las  revistas  cien  tincas  de  enton- 
ces, y  su  nombre  habia  principiado  á 
adquirir  tal  celebridad,  que  se  estimaba 
como  una  gran  honra  recibir  alguna  noti- 
cia que  80  refiriera  á  los  trabajos  del 
infatigable  viajero.  La  carta  dirigida  á 
Vasconzelos  estaba  escrita  en  español,  lo 
qne  debía  darle  más  interés  á  los  ojos  del 
gobernante  á  quien  fué  dirigida.  Nada 
de  esto,  influyó  sin  embargo  en  Vascon- 
zelos, y  la  interesante  carta  fué  archiva- 
da. Treinta  y  siete  aüos  mis  tarde,  oúpo- 
le  al  sefior  Redactor  de  El  Xnviomal  dar 
á  conocer  al  público  de  Venezuela  tan 
importante  documento  cientifíco. 

Cuando  apareció  el  primer  volumen  de 
la  Correspondencia  científica  de  JhnnbohU, 
publicada  en  ISfU  después  de  su  muerte, 
por  nno  de  sus  ilustres  amigos,  ]^[r.  de  la 
Roquette,  Presiilt-nte  honorario  de  la 
sociedad  do  Oeogrufia  de  Paris,  solicita- 
mos este  documento  entre  las  cartas  de  la 


misma  época  que  contenía  el  volumen,  y 
al  no  encontrarlo,  comprendimos  qne  no 
se  conocía  ni  aun  en  Madrid,  donde  se  ha- 
bia publicado  á  principios  del  siglo  nna 
gran  parte  de  lacorroapondencia  de  Ilum- 
boldt. Entonces  fué  cuando  tuvimos  el 
gnsto  de  enviar  al  sefior  de  la  Roqnette  nn 
ejemplar  de  la  cart»  después  de  haberla 
publicado  en  El  Federnlisfa  de  18»35.  El 
alborozo  con  que  recibió  el  sabio  francés 
tan  importante  elucubración  que  él  no  co- 
nocía, y  la  nota  con  que  nos  honra  al  in- 
sertarlo en  el  2.**  volumen  de  la  Coi^reapon' 
dencia  científica,  son  una  recompensa  á 
nuestro  entusiasmo  y  admiración  por 
Ilumboldt. 

La  carta  de  Ilumboldt  á  Vasconzelos 
está  ya  en  poder  de  la  ciencia,  y  la  Euro- 
pa que  la  posee  después  de  cincuenta  afios 
de  haber  sido  escrita,  la  debe  no  al 
magnate  á  quien  fué  dirigida,  sino  á  dos 
venezolanos  que  tanto  interés  tomaron  en 
di  vu  Igra  ría. 

A  falta  de  cooperación  científica  y  de 
adelantos  intelectuales,  Ilumboldt  pasó  en 
Caracas  deliciosos  ratos  de  culta  sociabili- 
dad. Espada  no  negó  á  sus  colonias  el 
carácter  caballeresco  que  es  el  distintivo 
de  su  raza,  ni  la  hospitalidad  espontánea 
y  aún  fastuosa  de  todos  los  pueblos  de  su 
origen.  No  era  culpa  de  los  habitantes,  si 
gobernantes  ineptos  y  reyes  mezquinos 
habían  opuesto  una  barrera  á  la  instruc- 
ción pública,  debida  mas  bien  á  los  atrasos 
de  una  época  de  egoísmo  y  de  superstición 
y  de  temores  que  á  una  mezquindad  del 
corazón. 

Pero  Nueva  Granada  aguarda  al  viajero, 
para  mostrarle  sus  campos  fecundos,  don- 
de fructifica  la  semilla  de  las  ciencias  y 
donde  magistrados  espertes  han  conducido 
el  arado  de  la  civilización.  Con  la  im- 
prenta establecida  desde  1738,  va  á  encon- 
trar el  sabio,  obras  nacionales,  periódicos, 
las  bases  de  un  Observatorio,  colecciones, 
bibliotecas  públicas,  ciencia  y  trabajo  y 
hombres  competentes  que  le  saldrán  al 
encuentro  para  darle  la  bienvenida.  ¡Cuál 
fué  la  sorpresa  de  Ilumboldt,  cuando  al 
pisar  el  territorio  neo-granadino,  la  antigua 
ciudad  de  los  Muizcas,  supo  que  ya  Caldas 
habia  publicado  sus  trabajos,  medido  las 
alturas  de  las  montanas,  estudiado  las  es- 
trellas y  aun  construido  un  sextante  que 
le  servia  en  sus  observaciones;  mientras 
Mutis  habia  descubierto  las  quinas  y  estu- 
diado y  clasificado  la  rica  flora  de  Nueva 
Granada,  acompaflado  de  una  falanje  de 
espertes  zapadores ! 

Con  Caldas  y  Mutis  cshiban  Lozano, 
Camacho,  Tunco,  llestrepo  y  otros  sabios 
granadinos,   que  se  ocupaban  en  zoología. 
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geografía,  meteorología  y  varios  ramos  del 
saber  humano.  Todavía  más:  Humboldt 
tropezaba  con  dibujos,  tomados  del  natnral, 
planos  y  cartas,  observaciones  minuciosas 
sobre  la  temperatura,  ricas  colecciones  de 
plantas  y  animales  y  con  espíritus  jóvenes 
llenos  de  vida  y  de  esperanzas. 

Semejante  progreso  no  era  obra  de  la 
casualidad  sino  de  dos  fuerzas  que  se  ha- 
bían unido  en  bien  del  progreso:  la  apti- 
tud de  los  hombres,  y  la  iniciativa  sabia  y 
progresiva  de  los  gobernantes.  Guando 
en  julio.de  1789  se  encargó  del  gobierno 
déla  colonia,  el  mariscal  de  campo  Don 
José  Ezpeleta,  Nueva  Granada  se  nallaba 
en  un  estado  lamentable  debido  al  atraso 
é  impotencia  de  sus  primeros  goberna- 
dores. Con  Ezpeleta, espíritu  tan  progre- 
sista como  caballeroso  nace  una  nueva 
época  de  innovaciones  que  debía  traer  la 
florescencia  de  los  ingenios  nacionales. 
Sin  ocuparnos  en  los  diversos  proyectos 
que  realizó,  en  sus  trabajos  en  varios  ra- 
mos de  la  organización  política;  sin  ocu- 
parnos en  el  tacto  con  que  resolvió  pro- 
blemas difíciles  y  de  grande  influencia  en 
los  futuros  destinos  Úe  aquel  país,  ya  en  el 
orden  civil  y  administrativo,  ya  en  el  eco- 
nómico, limitémonos  á  enumerar  el  apoyo 
que  dio  á  la  instrucción  pública,  su  protec- 
ción á  la  prensa  y  el  ensanche  á  toda  idea 
ilustrada.  ''  Más  de  dos  y  media  centurias 
se  habían  trascurrido,  dice  uno  de  los  his- 
toriadores de  Nueva  Granada,  sin  que  la 
mano  de  la  autoridad  se  hubiera  dignado 
derramaren  el  pueblo  las  nociones  elemen- 
tales de  la  instrucción  primaria,  ( n  sus 
primeras  luces  de  lectura  y  escritura.  Pro- 
funda era  pues  la  ignorancia  de  las  masas, 
y  la  corto  no  se  duba  por  entendida  en  re- 
dimir á  sus  colonias  de  tan  miserable  condi- 
ción. Reservado  estaba  á  Ezpeleta  dar  los 
primeros  pasos  en  reforma  tan  vital,  y  con 
enérgico  ínteres  fundó  escuelas  públicas  en 
cada  uno  de  los  barrios  de  la  capital,  do- 
tándose á  los  maestros  con  rentas  que  les 
había  asignado  de  las  suyas  el  benéfico 
arzobispo  Martínez  Compañón. " 

Fué  Ezpeleta  el  verdadero  creador  de  la 
prensa  neo-granadina,  y  durante  su  ad- 
ministración, Nueva  Granada  vio  florecer 
los  talentos,  hizo  conquistas  trascendentales 
en  el  campo  de  las  ciencias  y  se  dio  á  cono- 
cer del  mundo  civilizado. 

Ya  duran  te  la  Gobernación  del  Arzobispo 
Caballerodesde  L777  á  1.789,habia  contri- 
buido éste  en  Nueva  Granada,  de  una  mane- 
ra notable  á  la  difusión  de  las  ciencias  crean- 
do cátedras,  á  pesar  de  las  preücnpaciones 
de  su  tiempo,  y  emancipando  la  instruc- 
ción de  la  tutela  infectiva  de  los  conven- 
tos. Bajo  la  administración  de  este  ilustra- 


do personaje  fué  cuando  se  creó  la  célebre 
expedición  botánica,  cuyo  jf'fe  fué  el  sabio 
Mutis  y  cuyo  trabajos  son  boi  gaje  do  la 
ciencia  y  honra  de  su  patria  adoptiva. 
Pero  estaba  reservado  á  Ezpeleta  publicar 
todos  estos  trabajos  del  ¡lustre  botánico  y 
de  sus  compafí^rop.  Durante  su  adminis- 
tración, pnblicó  Caldas  los  suyos  y  escribían 
Lozano,  Il«ístrepo  y  otros  muchos,  sobre 
botánica,  mineralogía,  zoología  y  sobre 
geografía  estudios  tan  necesarios  para  el 
completo  conocimiento  de  la  Colonia. 

Cuando  Ezpeleta  abandona  el  territorio 
de  Nueva  Granada  en  1797  para  seguir  á 
Espafia,  lleva  consigo  la  gratitud  de  los 
hombres  ilustrados,  el  recuerdo  de  las  po- 
blaciones, después  de  haber  dejado  estable- 
cida una  civilización  que  debía  redundar 
en  benefício  del  mundo. 

No  menos  progresista  fué  su  sucesor 
don  Pedro  Mendinueta,  hombre  ilustrado 
y  laborioso.  Bajo  su  administración  se 
erigió  el  Observatorio  astronómico  de  Bo- 
gotá, el  primero  que  se  levantó  sobre  los 
Andes,  se  crearon  escuelas  y  colegios  y 
continuó  la  instrucción  el  vuelo  que  le 
había  dejado  su  predecesor. 

En  este  estado  encontró  Humboldt  á 
Nueva  Granada  cuando  la  visitó  en  1801. 
La  sabia  administración  de  sus  gobernan- 
tes y  el  talento  y  aplicación  de  sus  hijos 
prepararon  una  recepción  al  célebre  viaje- 
ro, digna  de  América  y  de  la  ciencia  euro- 
pea. Humboldt  llega  á  Bogotá  y  al  ins- 
tante los  zapadores  de  la  expediciou  de 
Mutis,  que  contaba  ya  diez  y  siete  aüos, 
presentan  á  Humbiddt  tres  mil  cuadros  co- 
loridos y  una  asombrosa  cantidad  de  -  plan- 
tas disecadas,  muchas  de  ellas  nuevas  á  los 
ojos  del  sabio.  Eátablévíese  la  confrater- 
nidad cientíGca-y  por  todas  partes,  en  su 
travesía  por  el  territorio,  salen  al  encuen- 
tro del  apóstol  de  la  naturaleza,  sus  discí- 
pulos americanos  mostrándole  trabajos  y 
elucubraciones  que  viven  lioi  en  los  ana- 
les del  mundo  científico.  La  gratitud  de 
Humboldt  por  tan  brillante  rece|)CÍon  está 
ya  consignada  en  los  recuerdos  y  mencio- 
nes honoríficas  que,  en  diversas  obras,  ha 
consagrado  á  la  memoria  de  los  talentos 
ilustres  que  lo  hicierou  grata  su  residencia 
en  Nueva  Granada. 

Humboldt  á  su  salida  de  ésta  la  dejaba 
en  progreso  y  bienandanza;  mas  uno  de 
esos  contratiempos  tan  comunes  en  la 
historia  de  las  naciones  vino  á  enlodar  de 
nuevo  el  agua  límpida  de  las  fuentes  de 
la  civilización.  A  las  ilustradas  y  labo- 
riosas administraciones  de  Ezpeleta  y 
Mendinueta  sucede  la  de  un  bárbaro,  don 
Antonio  Amar  y  Borbon,  en  1803.  Su 
apellido,  amalgama  vulgar,  fué  su  diploma 
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gaberuativo  y  científico,  y  sígaieudo  las 
tradiciones  de  familia  hubo  de  exceder  en 
torpeza  y  tiranía  á  todos  sus  progenitores. 
Con  61  debía  terminar  el  gobierno  de  la 
Colonia,  y  tan  afortunado'  anduvo  en  su 
caída,  que  la  magnitud  do  los  sucesos  pos- 
teriores hizo  que  Nueva  Granada  recom- 
pensara sus  servicios  con  la  más  dara- 
dera  de  las  gratitudes ;  el  desprecio  y  el 
olvido. 

En  el  Ecuador,  el  gobierno  colonial  no 
fué  muí  pródigo  ni  hubo  mandatarios  tan 
ilustrados  y  progresistas  como  los  de  Nue- 
va Granada,  y  sin  embargo,  la  ciencia  y 
las  letras  hicieron  progresos:  variado  es 
el  número  de  escritores  ecuatorianos  que 
figuraron  en  la  Colonia,  y  cítanse  entre 
muchos,  á  Mendoza,  que  fué  catedrático 
de  la  célebre  Universidad  de  Salamanca  y 
á  Maldonado  que  llegó  á  ser  miembro  de 
la  Academia  de  ciencias  de  París  y  de  la 
Real  Sociedad  de  Londres.  Espafia  había 
creado  la  instrucción  pública  en  el  Ecua- 
dor desdo  los  más  remotos  tiempos. 

Uamboldt  encontró  en  el  Ecuador  im- 
prenta y  la  base  de  los  estudios  científicos, 
bibliotecas  y  manuscritos,  exploradores 
que  le  acompañaron  en  su  ascensión  á  los 
Andes,  y  sobre  todo,  recuerdos  de  La  Con- 
damine  y  de  Ulloa. 

Si  DOS  hemos  detenido  en  las  dos  colo- 
nias que  con  la  de  Venezuela  formaron  la 
antigua  Colombia,  ha  sido  para  mostrar, 
cómo  al  influjo  de  la  imprenta  y  á  la 
protección  decidida  de  algunos  gobernan- 
tes progresistas  y  activos,  pudieron  desa- 
rrollarse el  espíritu  de  la  ciencia,  el  estu- 
dio en  América,  el  periodismo  y  el  cambio 
de  las  id^as  entre  ambos  mundos.  En  el 
atraso  colonial  de  Venezuela  y  en  el  ade- 
lanto científico  de  las  otras  secciones  en 
qne  dos  hemos  ocupado,  influyeron  más 
los  gobiernos  locales  quo  los  mandatos  de 
la  corte  de  Espafia.  Nueva  Granada  re- 
cordará siempre  con  orgullo  á  algunos  de 
8Q8  TÍreyes  y  bendecirá  á  la  Providencia 
que  le  envió  hombres  de  doctrina  y  de  em- 
paje, mientras  nosotros  nada  tenemos  que 
recordar  de  lo  pasado.  Nuestros  hombres 
ilustres,  aquellos  que  figuraron  en  la  Re- 
volaciou  de  1810,  nada  debieron  al  gobier- 
no de  la  Colonia,  poco  al  de  la  península  ; 
debiéronlo  todo  á  sus  propias  fuerzas,  á 
8Q8  talentos,  aplicación,  constancia  en  el 
estudio,  y  á  los  medios  de  que  se  valieron 
para  siistraerse  de  una  influencia  depresi- 
va y  deletérea. 

Humboldt,  después  de  haber  estudiado 
las  diversas  sociedades  que  visitó  en  la 
América  espafiola,  concluye  con  la  siguien- 
te é  importante  observación.  ^'  Me  ha  pa- 
recido, dice  el  viajero,  que  en  Méjico  y  en 


Bogotá  Iiai  una  tendencia  decidida  por  el 
estudio  profundo  délas  ciencias;  en  Qui- 
to y  en  Lima,  más  gusto  por  las  letras  y 
por  todo  lo  que  que  pueda  lisonjear  á  una 
imaginación  ardiente  y  viva;  en  la  Ha- 
bana y  Caracas,  mayor  conocimiento  de 
las  relaciones  políticas  de  las  naciones,  y 
miras  más  extensas  sobre  el  estado  de  las 
Colonias  y  de  la  Metrópoli.  " 

Esta  opinión  es  exactísima  hoi  mismo, 
en  que  hace  más  de  setenta  afiosque  Hum- 
boldt visitó  las  diversas  regiones  de  la 
América  espafiola.  Los  hombres  que  con- 
tribuyeron á  la  fievolucioD  de  1810  fueron 
más  políticos  que  ilustrados  ;~y  el  lujo 
que  desplegó  Caracas  en  los  últimos  afios 
de  la  Colonia  y  la  tendencia  constante  de 
un  circulo  por  el  cambio  repentino  de  for- 
ma de  gobierno,  dependieron  más  de  las 
relaciones  sociales  y  aun  mercantiles  de 
Venezuela  con  los  países  extranjeros  que 
de  la  educación  constante  y  progresiva 
que  había  influido  en  las  otras  secciones 
del  continente. 

m. 

Una  opinión  de  Ilumboldi. — Causas  de  la 
revolución  de  Venezuela  .--Papeles  ex- 
tranjeros en  Vemzuela. — Cótno  persiguió 
el  gobierno  español  toda  publicación  li- 
beral en  Venezuela  y  Nueva  Granada. — 
Un  incidente  en  la  vida  de  Nariilo. — In- 
trigas del  gobierno  vigíes. — Expedición 
de  Miranda. — Conchmon. 


'Tuede  considerarse  como  un  suceso  ma^ 
estraordiuario,  en  los  tiempos  modernos» 
ver  el  establecimiento  de  la  imprenta,  que 
en  todas  partes  ofrece  los  más  estensotí  me- 
dios de  comunicación  seguir  y  no  proceder 
á  una  revolución  politica."  Asi  esclama 
Humboldt,  al  ocuparse  de  la  creación  de  la 
imprenta  en  Venezuela.  Hasta  cierto  punto 
esta  aserción  es  exacta  si  recordamos  que  la 
imprenta  no  fué  introducida  en  Caracas 
sino  dos  afios  antes  de  la  revolución  de 
1810;  pero  si  nos  remontamos  á  causas  que 
venían  obrando  de  antemano,  comprende- 
remos que  tal  aserción  es  completamente 
falsa. 

La  revolución  de  1810  asi  como  la  de 
1707  no  fueron  obra  de  los  pueblos  sino 
de  un  círculo.  Los  pueblos  de  Venezuela 
fueron  constantemente  enemigos  de  toda 
innovación  que  tuviera  por  objeto  derrocar 
la  dinastía,  á  la  cual  tenían  un  apego  sos- 
tenido por  la  tradición  y  por  el   tiempo. 
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Esto  esplica  el  por  qnó  se  sucedieron  en 
Venezuela  tantos  gobiernos  durante  la 
guerra  de  los  partidos  beligerantes.  Los 
pueblos  de  Venezuela  desde  mui  al  princi- 
pio 1  uchú  ron  constantemente  contra  Bolí- 
var y  en  favor  de  Espafia,  y  fué  necesario 
el  estermiuio  de  la  propiedad,  los  horrores 
de  la  guerra  y  la  constancia  y  el  genio  de 
BolÍYar  para  hacer  de  los  enemigos  de  la 
vispera  los  aliados  del  dia  siguiente.  La  lu- 
cha fue  sostenida  por  dos  ideas  diametral- 
mente  opuestas:  el  deseo  de  independizar- 
se los  unos,  el  deber  de  sostenerse  los  otros. 
Venció,  no  la  fuerza  numérica  sino  lainte- 
ligencki,  y  pueblos  aoaatumbrados  á  la  obe- 
diencia pasiva,  viéronse  de  pronto  al  fren- 
te de  sus  destinos. 

La  imprenta  empero,  fué  la  palanca  de 
la  Revolución;  nolaimprenta  visible, cons- 
tante, que  influye  sobre  las  grandes  masas, 
sino  la  imprenta  invisible,  secreta,  intro- 
ducida como  contrabando  político;  que  no 
podía  llegar  á  la  muchedumbre  sino  á  los 
espíritus  elevados  y  astutos  que  trabajaban 
en  la  sombra. 

Espliquómonos. 

Tres  causas  influyeron  cu  la  llcvolucion 
de  1810:  la  revolución  francesa  en  1789,  la 
adquisición  de  la  isla  espafiola  de  Trini- 
dad por  los  ingleses  en  1706  y  la  entrada 
de  Napoleón  en  Espafia  en  1808.  En  cada 
uno  de  estos  acontecimientos  la  imprenta 
es  e\  fiat  lux  que  obra  en  el  ánimo  do  los 
hombres  pensadores  de  Venezuela.  Estudie- 
mos los  hechos  y  veremos  cómo  la  impren- 
ta, á  pesar  de  la  cruda  guerra  que  hicieron 
tanto  el  gobierno  de  la  península  como  el 
de  la  colonia  á  la  importación  de  toda  idea 
revolucionaria,  hubo  de  abrirse  paso  en  el 
espacio  de  veinte  aflos,  desde  1789  hasta 
1808  en  que  se  apodera  Napoleón  de  la  Pe- 
nínsula. 

La  Sevolucion  francesa  al  echar  por  tier- 
ra el  trono  de  Luis  XVI  y  proclamar 
ideas  nuevas  en  el  mundo  político,  hubo 
de  llevar  hasta  remotas  playas  los  resplan- 
dores de  un  incendio  que  debía  devorar  las 
viejas  cepas.  Desaparecían  los  reyes  y  apa- 
recían los  pueblos:  y  á  semejante  derrumbo 
de  la  vieja  sociedad,  era  imposible  que  se 
apagaran  los  gritos  de  la  fragua  revolucio- 
naria: ellos  debían  llegar  como  los  ecos  de 
una  gran  tempestad  al  corazón  de  los  con- 
tinentes y  hasta  los  oscuros  recintos  de  las 
montunas  para  anunciar  á  cada  mortal  el 
principio  de  nuevos  destinos  en  la  historia 
uel  género  humano. 

Así  llego  á  los  dominios  de  la  América 
apacible,  y  los  espíritus  inquietos  y  pensa- 
dores aprovechando  la  primera  chispa  prin- 
cipiaron su  labor  secreta  y  constante.  El 
gobierno  de  la  península  apercibióse  al  mo- 


mento del  peligro  y  quiso  conjurar  el  in- 
cendio :  correos  de  gabinete,  espionaje,  co- 
municaciones apremiantes  llegaron  á  Amé- 
rica, y  ameuHzas  y  fatídicos  pronósticos 
cruzaron  por  las  poblaciones.  Era  ya  tarde, 
pues  el  vendabal  debía  seguir  su  misión 
viviflcante  hasta  las  más  remotas  playas. 
Los  últimos  aQos  de  la  Colonia  llegaban  á 
su  término. 

Eu  7  de  junio  do  1703,  el  Secretario  del 
lieal  y  Supremo  Consejo  de  Indias  ofi- 
cia al  Capitán  general  de  Venezuela  Maris- 
cal Carbonell,  manifestándole  los  deprava- 
dos designios  que  el  gobierno  de  Francia 
podía  abrigar  en  aquellos  días,  para  enviar 
á  los  países  de  América,  libros  y  papeles 
perjudiciales  á  la  pureza  de  la  religión, 
quietud  pública  y  debida  subordinación. 
Agobiado  con  semejantes  temores,  el  oii- 
nistro  encargaba  al  Capitán  general  Carbo- 
nell recojiese  los  palíeles  y  libros  que  habían 
ya  entrado  en  Venezuela,  y  se  apoderase 
hasta  de  \sk  correspondencia  privada,  si  ave- 
riguaba que  algunos  la  mantuviesen  con  el 
reino  de  Francia  ó  con  extranjeros  que  ati- 
zasen la  hoguera  revolucionaria. 

En  2'Z  de  agosto  Carbonell  pasó  copia  de 
la  comunicación  ministerial  al  obispo  de 
Caracas  y  á  todas  las  autoridades  subalter- 
nas. En  7  de  setiembre  contestó  el  arzobis- 
po, y  para  esta  fecha,  ya  so  había  princi- 
piado por  medio  del  confesonario  á  hacer 
las  pesquizas  necesarias,  pues  en  aquellos 
días  el  sigilo  de  la  confesión  fué  una  arma 
política  que  so  puso  en  juego  en  todos  loa 
lugares  de  la  América  y  aún  de  Espafia. 
Casos  so  vieron  en  Venezuela  en  que  sin 
previo  aviso,  presentóse  la  autoridad  en  las 
casas  de  algunos  esposos  y  padres  de  fami- 
lia reclamando  las  obras  de  Rousseau  ó  de 
Voltaíre  ó  algunas  do  tantas  publicacionea 
conexionadas  con  la  Ilevoluciou  francesa. 
Sus  mujeres  ó  sus  hijas,  víctimas  inocentes, 
habían  revelado  los  títulos  de  los  libros 
que  habían  visto  en  las  manos  de  sus  ma- 
ridos ó  padres :  de  esta  manera  se  sembró  la 
desconfianza  en  el  hogar  doméstico  y  se  hi- 
zo de  cada  corazón  timorato  y  fanático,  un 
espía,  y  de  cada  virtud  un  crimen. 

En  23  de  setiembre  del  mismo  aflo,  An- 
tonio Valdez,  del  Consejo  deludías,  comu- 
nica, con  el  carácter  de  mui  reservada,  la 
siguiente  nota  al  Capitán  general  de  Vene- 
zuela: 

^'Gon  fecha  21  de  este,  me  ha  pasado  el 
Sr.  conde  de  Floridablanca  el  oficio  tlel  te- 
nor siguiente: 

"Exmo.  Sr.:  el  embajador  del  Rey  en  Pa- 
'^ris  dice  en  una  de  sus  cartas  con  fecha  de 
**8  del  corriente,  le  han  asegurado  que  hai 
'^algunos  individuos  de  la  Asamblea  Nació- 
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'*  letra  bastardilla,  y  de  tres  clases  de  ma- 
"  yor  á  menor,  siendo  la  mas  pequefia  la 
'^  de  una  nota  ó  especio  de  adición  con 
**  qne  finaliza  la  cuarta  y  última  hoja." 

'^  Los  especiales  encargos  de  S.  M.  y 
nuestro  honor  y  fidelidad  nos  obligan  es- 
trechísimnmente  á  impedir  qne  se  propa- 
guen tan  detestables  máximas,  y  por  lo 
mismo  no  me  detengo  en  encarecer  á  U. 
el  gran  servicio  que  hará  á  Dios  y  al  Bei 
poniendo  todos  sus  desvelos  en  averiguar  y 
descubrir,  si  por  desgracia  se  ha  introdu- 
cido el  tal  papel  ií  otro  de  su  especie  en  el 
distrito  de  su  mando,  valiéndose  do  todos 
los  medios  qne  dictan  la  prudencia  y  saga- 
cidad. 

"  La  traslado  á  US.  L  rogándole  y  en- 
cargándole coadyuve  por  su  parte  á  los  fi- 
nes qne  deseo,  6  indico  en  el  i  a,  confiando 
el  asunto  solo  de  aquellos  eclesiásticos  de 
probidad,  y  de  quien  le  asistan  pruebas  de 
prudencia  y  penetración. 

"Dios  guarde  á  US.  L  m.  a.  Caracas  1.® 
do  noviembre  do  179:1. 

"Illmo.  Sr.— P(j¿ro  CarlonelV 

Ocupémonos  en  la  historia  de  este  inci- 
dente para  volver  á  los  sucesos  de  Vene- 
zuela. 

No  hacia  mucho  que  el  virey  Ezpeleta  se 
habia  encargado,  1702,  del  gobierno  de 
Nueva  GranaHa  cuando  llegó  ¿  Bogotá  un 
volumen  de  La  Historia  de  la  Asamblea 
Constituyente  y  sin  que  pueda  saberse  has- 
ta hoí,  como  pudo  cutrar  aquel  contraban- 
do tipográfico  tan  temido  y  tan  vigilado. 
Este  volumen,  que  quizí  fué  introducido 
en  el  Nuevo  Mundo  con  toda  la  malicia 
posible,  debia  ser  la  primera  chispa  de  la 
revolución  neo-granadina. 

Para  aquella  fecha,  Antonio  Nariño, 
uno  de  los  hombres  más  notables  de  Ame- 
rica por  sus  altas  dotes  morales  é  intelec- 
tuales, poGciaen  Bogotá  una  pequefia  im- 
prenta que  dirigia  el  impresor  Espinosa. 
La  Historia  de  la  Asamblea  llega  por  ca- 
sualidad á  manos  de  NariQo,  quien  al  leer- 
la se  siente  magnetizado  por  la  novedad 
de  las  idea?,  y  acomete  la  traducción  de 
uno  de  los  capítulos  del  libro.  Los  Dere' 
chos  del  Hombre,  Imprímense  las  páginas 
traducidas  y  la  edición  circula  con  el  ma- 

Íor  sigilo,  entre  la  juventud  ilustrada  de 
logotá.  Pero  al  mismo  tiempo  que  circu- 
la el  libro,  da  la  casualidad  que  aparecen 
en  las  calles  de  la  capital  unos  pasquines  i 
revolucionarios  contra  el  gobierno  espa- 
ílol,  ignorante,  á  pesar  de  su  gran  vigilan- 
cia, de  cuanto  á   ocultas  })asaba. 

En    semejantes    circunstancias,    nunca  ! 
falta  un  delator  que  pueda  servir  de  guia  ; 


en  el  laberinto  misterioso^  y  conduzca  & 
los  mandatarios  por  segura  vía.  Presénta- 
se al  efecto  un  tal  Carrasco,  espafiol  de 
nacimiento,  y  declara  haber  visto,  hacia 
ocho  meses,  un  ejemplar  de  los  Desechos 
DEL  Hombre  en  poder  del  estudiante  Juan 
Mufioz,  quien  á  su  turno  declara  haberlo 
recibido  de  su  concolega  Miguel  Cabal.  No 
sonaba  todavía  el  nombre  de  NarífiOi 
cuando  la  Real  Audiencia  de  Bogotá,  dis- 
puso, de  acuerdo  con  el  virey  Ezpeleta,  la 
iniciación  del  proceso  basado  en  tres  can- 
sas ;  conatos  de  sedición,  la  impresión  del 
folleto  y  loa  pasquines.  Dióse  principio 
k  la  actuación  en  2G  de  agosto  de  1794  y 
al  instante  fueron  nombrados  los  jneces  : 
á  poco  fueron  reducidos  á  prisión  yarios 
ciudadanos  y  entre  éstos  Francisco  Anto- 
nio Zea,  el  notable  hombre  de  Estado  qoe 
debia  sustituir  en  la  cátedra  de  Botánica, 
en  Madrid,  al  célebre  Cavanillcs.  Despnes 
de  numerosas  investigaciones,  se  averiguó 
finalmente,  que  el  folleto  habia  sido  im- 
preso por  Espinosa,  por  orden  do  Narifio, 
quien  reveló  haberlo  tenido  del  capitán 
Ramírez,  de  la  guardia  del  Virey.  Confe- 
só Narifio  ser  obra  suya  y  que  no  habia 
tenido,  al  publicarla,  ningún  plan  sedi- 
cioso sino  el  de  utilizarse  con  la  venta  de 
la  edición,  que  llegaba  á  cien  ejemplares  ; 
pero  que  tan  luego  como  habia  tenido 
noticias  de  las  pesquisas  del  gobierno, 
habia  recojido  y  quemado  los  ejempla- 
res. 

"  Los  Oidores  continuaban  la  cansa  con 
asombrosa  actividad,  y  especialmente  Al- 
ba y  Mosquera  se  distinguieron  por  una 
severidad  tan  repugnante  que  se  atraje- 
ron la  pública  animadversión.  Estos  dea 
togados  llevaron  el  terror  no  solo  al  asilo 
doméstico  de  la  capital,  sino  á  los  luga- 
res más  insignificantes  de  otras  provin- 
cias, y  nadie  se  hallaba  seguro  con  las 
pesquisas  inquisitoriales  de  estos  dos  go- 
lillas. ¡Pena  causa  referir  que  en  el  ilus- 
trado y  humano  gobierno  de  Espoleta  se 
hubiera  presentado  el  atroz  ejemplo  de 
usar  de  la  tortura  para  recabar  de  Duran 
la  confesión  del  delito  y  de  los  cómplices! 
Pena  infame  y  bárbara  relegada  ya  á 
las  oscuras  y  sangrientas  páginas  de  los  có- 
digos castellanos  y  cuya  aplicación  esta- 
ba reservada  á  las  órdenes  del  americano 
Mosquera.  Duran  sostuvo  con  hidalga  fir- 
meza esta  prueba  do  caníbales,  sin  des- 
mentir un  punto  su  valor  moral,  ni  su 
resistencia  física,  y  el  Oidor  Mosquera  no 
logró  otro  resultado,  que  la  execración  pú- 
blica, que  lo  cubrió  do  oprobio. 

"Presentó  Narifio  e/»  su  defensa,  un  es- 
tenso y  luminoso  escrito,  continúa  el  his- 
toriador  Plaza,  autorizado  legalmente  con 


la  firma  del  abogado,  Dr.  José  Antonio  Ri> 
eanrte,  i  en  el  cual  demostró  perentoriamen- 
te: I"  que  la  publicación  de  ese  folleto  no 
era  an  crimen;  2"  que  no  era  tampoco 
pernicioaa  en  publicación ;  porque  Iob 
mimnoa  principios  corrían  impresos  en 
otroi  libros  eepHtloIes ;  3°  que  teniendo  en 
coentft  que  era  un  pape]  que  hnbia  circu- 
lado por  toda  la  Earopit  y  que  debía  asimi- 
larse áloslibros  nacionales,  no  podia  ger 
delito  esa  edición  ;  y  4°  en  fin,  que  el  pa- 
pel mirado  á  laluz  de  lu  mzon  y  dándole 
ni  verdadero  sentido  no  poJia  juzgor^e 
perjodicial.  Inútiles  esfuerzos,  otra  era  1:1 
lógica  de  los  peninsulares  y  muí  otra  mane- 
ra de  entender  las  li'yes  protectoras  de  la 
jaiticia.  Ante  el  despotismo  toda  idea 
de  libertad  y  todo  pensamiento  sobre  gn- 
raotias  politicas,  era  por  el  mismo  liscbo 
nn  Crimea  :  esas  causas  se  fallaban  de  an- 
temano en  contra,  por  so  simple  enuncia- 
da" 

Narifln  fué  condenado  por  la  Audiencia 
i  diez  adoa  de  presidio  en  uoo  de  loa  cas- 
tíUoi  de  África,  á  la  confiscación  de  bus 
Uenea  y  á  eatraüamiento  perpetuo  de 
Amiríca.  Igual  suerte  cupo  á  su  valiente 
defensor  el  doctor  Ricaorte,  y  en  diciembre 
i»  1795  faeron  todos  los  reos  remitidos  á 
Eipafia.  Por  lo  que  tooa  á  los  Dbrb- 
CHOS  DKL  HOMBfiE  fueron  quemados  por  la 
mano  del  verdugo. 

Todo  esto  pasó  como  un  incidente  boclior- 
Doso  para  el  gobierno  de  Ezpeleta,  por  otra 
parte  tan  progresista  como  entusiasta,  tan 
ilustrado  como  simpático  á  loa  neo-grana- 
dinos; mas  estaba  reservado  ú  su  sucesor 
Uendinneta  sellar  de  una  manera  tan 
noble  como  dignn  de  elogio  una  causa  tan 
odiosa.  Cuando  Naritlo  escapado  de  loa 
presidios  de  África,  y  después  dr  haber 
implorado  la  protección  de  los  gobiernos 
ingles  y  francés  para  independizar  d  Nue- 
va Granada,  regresó  do  un»  manera  sigilo- 
n  al  seno  de  su  pntria,  hubo  ni  ñu  de  de- 
clararse con  el  objeto  de  salvar  á  sus  com- 
pañeros de  presidio,  y  salvarse  61  mismo  de 
nnevos  persecución  es,  como  roo  prófugo. 
Bl  TÍrei  Mendinueta  obró  en  tan  criticas 
circnnitancias,  en  favor  de  los  reos,  con 
nna  nobleza  que  honra  su  memoria,-  y  si 
b  SDcrte  do  éstos  no  fuú  del  todo  aatisfuc- 
torío,  no  fué  cnlpa  del  viri^i  sino  de  la 
corte  de  Madrid  limitada  en  las  concesio- 
nes qne  hacia,  por  el  estado  político  de  la 
Earops. 

Sin  saberlo  el  gobierno  espaQoi,  los  de- 
bichos  DKL  houhre  entruron  en  Vcne- 
inela  por  loa  Antillas  frances^ia.  Cómo 
y  eaindo,  lo  ignoramos,  pero  es  un  he- 
cho qae  ese  folleto  se  reimprimió  tan  luego 


como  se  instaló  el   gobierno  de  la  Rcvolu' 
cion  de  1810. 

En  31  de  Agosto  de  17Í16  el  gobierno  de 
Caracas  ofiaia  al  obi.ipo  acerca  d^  U  intro- 
ducción <le  nuevos  pipelea  revolncionarios 
contra  Ejpafli,  venidos  di!  Pf-incíji  |)or  via 
deSmto  Domingo.  Como  siompre,  se  le 
pncargiba  al  Prelado  emplease  todo  au 
celo  y  eficacia,  por  si  y  por  medio  de  sus 
delegados,  para  recoger  los  ejemplares  in- 
troducidos cuyos  títulos  se  indicaban  en 
el  oficio. 

En  1797  la  vigilancia  del  gobierno  de  la 
Colonia  tiene  que  redoblarse,  pues  no  es 
solo  la  Francia  revolucionaria  hi  qno  infes- 
ta con  BUS  escritos  las  costas  de  Venezue- 
la y  del  continente,  sino  también  el  gobier- 
no ingles  ñor  medio  de  aua  gobernaiitea  en 
la  isla  de  Trinidad  que  acubiiba  Uo  usurpar 
á  Ejp'kHa.  De  Ukdu  valen  las  anienazts  de 
los  gobernantes  de  Cumanií,  Margarita  y 
Guay^ina,  pues  la  imprenta  extranjera  se 
abre  paso  y  penetra  en  el  corazón  de  las 
poblaciones. 

En  20  de  Junio  de  este  afio  Tomas  Pic- 
ton  gobernador  de  Trinidad  lanza  sobre 
Veneznela  el  incendiario  oficio  en  el  cual 
manifiesta  y  ofrece  á  los  venezolanos  lu  de- 
cidida protección  del  gobierno  ingles  para 
qne  se  independizaran  do  E^paDa.  Esta 
carta  revolucionaria  hubo  de  alertar  al  go- 
bierno de  la  Colonia,  qui>'n  redoblando  sn 
vigilancia  despachó  agentes  secretos  á  to- 
das las  Antillas    vecinas. 

En  1797y  179S  aparecen  en  las  poblacio- 
nea  de  Oriente,  y  sin  que  nadie  pudiera  es- 
plicárselo,  proclamáis  anónima?  dírigidiis  á 
loa  h.ibitantes  libres  de  la  América  espa- 
ñola. Cuando  los  agentes  del  gobierno  lus 
encontraron  para  remitirlas  ul  Capitán  ge- 
neral en  Canicas,  ya  eran  conocidas  <le  los 
habitanEes  de   la  capital. 

Eran  los  dia;  en  que  la  Tvevolucíon  de 
Goal  y  Espafla  fermentaba  bajo  el  influ- 
jo de  todas  estas  puldic¡inÍones,  contra  el 
gobierno  espiiflol  y  en  tiv.ir  de  la  inde|>en- 
deticia  aur-amencau:i.  .Mas  leúrica  que 
práctica,  mas  imuj;i nativa  que  razonnda, 
la  Revolución  de  1707  hubo  de  fr;icu!:tr, 
P'jrqu  Mn  estab.i  b.isida  en  la  opiíiiou  si- 
no en  las  ideas  de  un  circulo  niui  limit^fli.'. 
Como  en  todo  miivimieuto  poÜnco  prema- 
turo, sus  principales  cómplices  fueron  los 
diafanizivilores  Ue  la  trama  y  los  delatores  de 
sus  compaDoros.  Triunfó  por  completo  el 
gobierno  colonial ;  ahiigír<)nse  por  el  mo- 
mento todas  las  tendencias  revoluciouS- 
riaa;  dominó  el  chisme  y  la  delación,  que 
han  sido  en  toda  época  escala  para  ascen- 
der en  la  voluntad  de  loa  gobernantes;  y 
una  paz,  entre  sombras,  cerró  para  Vene- 
zuela loa  últimos  aDos  del  pasado  siglo. 


—  S56  — 


El  gobierno,  empero,  de  la  iala  ile  Tri- 
nidad no  cesaba  por  esto  de  atizar  la 
hoguera,  y  ya  en  espaflol,  ya  en  ingles  in- 
troducía, por  contrabando,  en  las  costas 
venezolanas,  toda  publicación  que  pudie- 
ra tener  los  ánimos  en  constante  inicia- 
tiva. Entre  las  publicaciones  que  intro- 
dujo para  principios  del  siglo,  debemos 
registrar  el  apócrifo  testamento  de  Napo- 
león Boraparte  publicado  en  el  British 
CJironicJe  de  Agosto  do  1803,  f^l  cual  envió 
al  gí)bierno  de  Caracas  el  Briga«iier  In- 
ciarte  gobernador  de  Guayana.  En  este 
escrito  burlesco  se  ridiculizaban  todas  las 
testas  coronadas  ;  y  á  todas  legaba  Na- 
poleón alguna  dádiva.  La  que  dejaba  á 
Espafía  consistía  en  cuatro  cuadros  en  que 
se  representaban  k.los  Borhones  destroza- 
dos,  los  Borhones  degradados,  los  Borbones 
pe7iíientes  y  arrepentidos,  y  los  Borbones: 
perdonados  y  liumillados.  Era  lo  suficien- 
te para  que  las  autoridades  persiguieran 
tal  escrito. 

En  la  misma  época,  en  1803,  publicóse 
en  todas  las  ciudades  de  Venezuela  aquel 
famoso  auto  de  la  audiencia  de  Caracas  cu 
1707,  contra  todos  los  libros,  folletos,  pro- 
clamas y  artículos  impresos  ó  manuscritos 
introducidos  en  el  territorio  de  Venezuela, 
que  hicit^sen  alguna  alusión  al  gobierno  de 
Espafia  y  á  la  independencia  de  sus  colo- 
nias. Según  el  auto,  los  introductores  de 
impresos,  los  lectores  y  propaladores  y  aun 
aquellos  que  no  sirviesen  de  delatores  á  sus 
compañeros  serian  sometidos  á  las  penas 
de  azotes,  presidio  y  muerte,  ofreciendo 
300  pesos  á  cada  delator,  como  recompen- 
sa natural.  Este  auto  es  uno  de  los  docu- 
mentos más  estrambóticos  del  gobierno  de 
la  Colonia. 

Cuando  Miranda  invadió  las  costas  de 
Venezuela,  en  1806,  su  primer  cuidado  fué 
hacer  circular  la  proclama  que  babia  im- 
preso á  bordo  do  su  escuadra,  y  de  la  cual 
plagó  las  costas.  A  semejanza  de  lo  qu« 
hubia  pasado  con  los  '"  Derechos  del  h«»ui- 
bre"  publicados  por  Nariflo  en  1793,  fué 
quemada  aquella  junto  con  el  retrato  del 
invasor  en  la  plaza  mayor  de  Caracas,  tan 
luego  como  huyó  aquel  á  la  isla  de  Trinidad. 
Devoró  el  fuego  la  primera  impresión  en 
costas  venezolanas,  pero  quedaron  las 
prensas,  que  cuatro  anos  más  tarde,  de- 
bían alimentarlo  de  nuevo,  llamando  en  su 
auxilio  todas  las  pasiones  del  corazón  hu- 
mano. 

Junto  con  la  proclama  acompafíó  Miran- 
da un  folleto  en  8^  con  42  páginas  impre- 
so en  Londres  en  1801  y  que  tiene  por  tí- 
tulo Carta  dirijida  á  los  españoles  ameri- 
canos, por  uno  de  sus  compatriotas.  Este 
folleto,  obra  de  un  peruano,  el  jesuíta  Juan 


Pablo  Viscarüo  y  Quznian,  había  sido  pu* 
blicado  por  la  primera  vez  en  Filadelfia  en 
1799.  Es  una  historia  de  las  persecuciones 
ejercidas  por  los  mandatarios  espaOoles  en 
A.mérica;  escrito  propicio  para  despertar 
la  insurrección  y  sembrar  los  odios  en  los  - 
espíritus  inquietos  y  ambicioso?. 

lie  aquí  cómo  la  imprenta  obrando  en 
el  espíritu  de  los  hombres  ilustrados  de 
Venezuela  duraute  diez  y  ocho  aCos  desde 
1780  hasta  180G,  sembró  los  primeros  gér- 
menes de  una  revolución  tan  necesaria  co- 
mo justa.  Los  sucesos  que  siguieron  á  la 
expedición  de  Miranda,  la  entrada  de  Na- 
poleón en  Eápalla,  y  el  derrumbo  de  la  di- 
nastía borbónica  no  fueron  sino  los  sín- 
tomas precursores  de  una  reacción  políti- 
ca; corolario  indispensable  de  las  ideas 
proclamadas  por  la  gran  Revolución  fran- 
cesa :  la  indepí'udencia  de  la  América  es- 
pañola. 

Cuando  escribamos  sobre  la  Revolución 
de  1810,  consideraremos  el  influjo  que 
ejerció  el  estado  anárquico  de  EspafSa,  du- 
rante la  invasión  de  ^íapoleon,  sobre  la  in- 
dependencia del  continente  americano. 

Ocupémonos  ahora  en  la  persecución 
que  sufrió  la  imprenta  durante  la  Revolu- 
ción y  del  constante  apoyo  con  qne  ambos 
beligerantes  sostuvieron  sus  pubiieacionea 
oficiales. 

IV 

La  prensa  revolucionaria  en  1810. — 
Previsión  del  Consejo  de  Regencia. — "ia 
Gaceta  de  Caracas,*^  órgano  oficial  de  la 
revolución, — Fuerte  apoyo  dado  á  ésta  por 
los  gobernafites^—Monteverde  en  1812. — 
Per secucion  que  hizo  á  todas  lus  publicacio- 
nes republicanas  y  protección  que  dio  á  las 
realistas.— Rolivir  en  ISl^,— Protección  de 
éste  á  la  prensa  patriota. — Bóves  en  1814. 
— Su  orden  terrible  contra  todos  los  escri- 
tos  revolucionarios. — Moxó  y  ''La  Caceta** 
de  1815. — "  La  Caceta  "  durante  los  años 
de  1817  á  ISIS.— Decadencia  de  ''  La  Ga- 
ceta de  Caracas,'*— Principios  del  triunfo 
de  la  revolución. 


La  imprenta,  que  había  sido  pacifica,  en 
sus  primeras  producciones,  desde  1808  á 
1810,  que  tan  solo  se  habia  ocupado  en  co- 
piar, sin  comento  algui  o^  los  oficios  de  las 
Juntas  de  España  y  los  boletines  de  las  de- 
rrotas de  Napoleón,  debia  tornarse  agresi- 
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TB,  re&coroaa  6  imponente  deipnei  del 
triunfo  déla  Revolución.  Ea  pueblos  acoa- 
tumbrados  a!  silencio  de  la  prensa  j  á  la 
ausencia  completa  de  lectura,  la  trompeta 
de  la  difamación,  la  crítica  y  reminiscen- 
cias de  lo  pasado,  las  pasiones  revoluciona- 
rias en  fermento  progresivo,  debieron  cau- 
sar cierto  asombro.  Era  necesario  hüblar  en 
la  tribuna,  y  en  el  pulpito,  y  en  las  socieda- 
des, y  en  las  plazas  y  en  las  calles :  era  ne- 
cesario escribir  y  lanzar  á  todos  los  vien- 
tos, efusiones  por  tan  largo  tiempo  repri- 
midas ;  era  necesario  vigorizar  el  gobier- 
no y  alertar  á  los  indiferentes  que  no  po- 
dian  aún  darse  cuenta  de  tan  repentino 
cambio.  Esto  esplica  por  qué  las  publica- 
ciones de  1810  á  1814  hicieron  más  daño 
á  los  espafioles  que  todos  los  ejércitos  re- 
publicanos. I/i  opinión  pública  necesitaba 
de  revelaciones  y  la  prensa  se  encargó  de 
diafanizarlas;  los  hombres  públicos  care- 
cían de  iniciativa  y  la  prensa  se  encargó  de 
alentarlos.  Todo  debia  ser  incoherente, 
ilógico,  y  contradictorio,  como  era  nueva 
la  Kevolucíon  y  nuevos  los  hombres  que 
estaban  á  la  cabeza  de  sus  destinos. 

Antesde  1810,  cuando  La  Oaceta  de  Ca- 
racas no  era  sino  el  órgano  oficial  de  Ga- 
sas y  Empáran,  sin  ninguna  significación 
políticrt,  los  hombres  de  la  Revolución  se 
comunicaban  por  medio  de  un  periódico 
manuscrito  de  pequefia  forma.  Los  ama- 
nuenses se  distribuían  la  repartición  de  la 
hoja,  la  cual  sobrecartada  salia  para  las 
provincias.  En  ella  se  daban  las  noticias 
Terdaderas  sobre  el  estado  de  la  Península,  y 
se  revelaban  las  necesidades  de  un  cambio  de 
gobierno  para  la  América.  Tan  secreto 
anduvo  este  periódico  manuscrito  que  las 
autoridades  no  pudieron  ni  maliciarlo;  en 
tanto  que  los  revolucionarios  aparentaban 
creer  cuanto  les  comunicaba  el  Capitán 
general. 

Pero,  desde  1810  es  cnando  principia  el 
verdadero  influjo  de  la  prensa  sobre  los  es- 
píritus. Hasta  entonces  había  sido  secreta; 
mas  desde  el  19  de  Abril  debia  ostentarse 
publica,  tronante  y  amenazadora.  Gomo 
hicierah  uso  de  ella  ambos  partidos,  cómo 
se  utilizaran  ambos  de  este  instrumento  de 
Vida  y  de  muerte,  es  lo  que  vamos  á  reve- 
lar, basados  en  documentos  auténticos  que 
no  habían  visto  la  luz  publica  hasta  hoí. 

El  Consejo  de  Regencia,  convencido  del 
poder  que  ejercen  en  las  masas  las  publi- 
caciones de  todo  género,  principalmente 
cuando  un  país  so  encuentra  bajo  el  influ- 
jo de  una  crisis  política,  había  ya  oficiado 
al  Gil  pitan  general  do  Caracas  con  fecha  de 
Abril  30  de  1810,  sobre  la  necesidad  que 
había  de  que  todos  los  vireyes,  presidentes 
y  capitanes  generales,  arzobispos  y  tribu- 


nales de  la  Santa  Inquisición,  hiciesen 
reimprimir  en  sus  localidades  respectivas 
las  gacetas  ordinarias  y  estraordinarias  del 
gobierno  supremo,  con  el  único  objeto  de 
que  fuesen  leidas  por  los  pueblos  del  con- 
tinente, evitándose  de  esta  manera,  la  per- 
versión del  sentido  común,  debida  á  las 
falsas  noticias  propaladas  por  los  enemigos 
de  Bapafia.  Recomendaba  igualmente  el 
Consejo  de  Regencia  no  se  insertara  en  las 
gacetas  de  América  ningún  escrito  políti- 
co estranjero  y  aún  peninsular,  si  éste  no 
llegaba  autorizado,  en  debida  forma  por  el 
gobierno. 

De  esta  manera  volvíamos  á  la  historia 
de  lo  pasado ;  la  persecución  contra  toda 
publicación  estranjera,  la  persecución  con- 
tra todo  escrito  americano  que  no  estuviera 
vaciado  en  el  moldo  peninsular.  Los  hom- 
bres de  la  Revolución  de  1810,  siguiendo 
el  camino  trillado  por  Espafia,  no  titubea- 
ron en  perseguir,  á  su  turno,  todas  las  pu- 
blicaciones estran jeras  y  nacionales  contra- 
rías á  la  Independencia,  y  dueños  del  po- 
der, se  valieron  de  los  mismos  medios  que 
habían  reprobado. 

Qrande  fué  la  actividad  de  los  jefes  del 
gobierno  de  1810  para  divulgar,  én  todas 
las  provincias  de  Venezuela  y  en  el  ostran- 
jero  las  producciones  de  la  gran  fragua  ti- 
pográfica de  Caracas. — Sostenidos  por  la 
opinión  vacilante  y  atacados  interiormente 
por  una  gran  parte  del  clero,  enemigo  de- 
clarado de  la  Revolución,  hubieron  de  lu- 
char por  medio  de  la  prensa  contra  el  fa- 
natismo, sobre  todo,  después  de  la  catástro- 
fe del  26  de  marzo  de  1812. 

Durante  esta  época,  1810  á  1812,  la  pren- 
sa de  Caracas  hizo  conocer  del  mundo  po- 
lítico estranjero  la  revolución  de  Venezue- 
la, sus  tendencias  y  sus  hombres;  deísta 
suerte  los  escritos  relativos  á  la  Indepen- 
dencia y  á  todos  los  sucesos  de  la  campafia 
de  Miranda  fueron  publicados  en  las  revis- 
tas y  diarios  de  Europa  y  do  la  América 
del  Norte.  Aquella  situación,  empero,  tan 
precaria  como  indecisa,  no  podía  prolon- 
garse, sobre  todo,  después  que  la  subleva- 
ción del  Castillo  de  Puerto  Cabello  en  30 
de  junio  de  1812,  abría  las  puertas  de  Ca- 
racas al  ejército  victorioso  de  Monteverde. 

Cuando  éste  se  encarga  del  Gobierno  de 
Venezuela,  sus  primeros  pasos  parecieron 
conciliatorios;  mas  al  instante  cambia  de 
rumbo  para  entregarse  á  las  mas  odiosas 
persecuciones.  Reaparece  La  Gaceta  de  Ca- 
rácas,  y,  Monteverde  como  sus  predeceso- 
res, comprende  al  momento,  la  necesidad 
de  perseguir  todo  libro  y  escrito  que  habla- 
se de  la  independencia  de  Venezuela.  Due- 
fio  de  la  misma  imprenta  que  había  perte- 
necido  á   los  patriotas,   la    pone  en  moyi- 
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miento  para  realsar  su  triunfo  y  denigrar  á 
los  Yenoidoe,  en  tanto  que  por  todas  partes, 
ae  hace  proclamar  como  ol  legítimo  salva- 
dor de  los  derechos  de  Fernando.  Monto- 
verde  al  principiar  su  gobierno,  se  encon- 
traba con  un  aliado  natural,  el  arzobispo 
CoH  y  Prat,  enemigo  de  la  Revolución.  Pre- 
lado lleno  de  dignidad,  de  luces  y  de  mo- 
deración aunque  un  tanto  exajerado,Colly 
Prat  iba  á  representar  un  importantísimo 
papel,  desde  entonces,  por  ser  cabeza  de  la 
Iglesia  venezolana,  centro  al  cnal  debían 
converjer  todas  las  protensiones  de  los  par- 
tidos militantes  durante  el  curso  de  la  Re- 
volución. 

£1  digno  arzobispo  recibe  al  nuevo  Go- 
bierno con  toda  la  efusión  del  Pastor  que 
desea  la  paz  de  sus  ovejas;  6  iden tincado 
con  Monteverde  en  ideas  políticas,  le  ofre- 
ce sus  servicios  en  el  sostenimiento  «iel  or- 
den y  de  la  moral  públicos.  Con  fechi  5 
de  agosto  dirije  el  Prelado  á  los  curas  y  vi- 
carios de  sus  diócesis  el  siguiente  oficio  re- 
servado, de  grande  ínteres  histórico  por  las 
ideas  que  emite  y  con  el  cual  principia  una 
serie  de  persecuciones  contra  los  hombres  y 
escritos  de  la  Revolución. 

"  A  !a  mayor  }>revedad  informarán  UU. 
reservadamente  de  toilas  las  personas 
que  tengan  estampas,  figuras,  libros  ó  pa- 
peles prohibidüSy  especificándome  á  conti- 
nuación de  esta  orden,  sus  nombres  y  ape- 
llidos; los  lugares  de  su  habitación,  loa  tí- 
tulos de  los  libros  ó  papeles,  el  número  de 
volúmenes,  el  paraje  donde  los  tienen,  los 
lugares  donde  han  colocado  las  estam- 
pas ó  figuras  y  el  uso  que  han  hech>  ó  ha- 
cen de  ellas;  el  manejo  de  dichos  libros  ó 
la  comunicación  de  su  pestilencial  doc- 
trina. 

*'  Así  mismo  y  con  igual  reserva,  me  in- 
formará ü.  de  los  pecadores  públicos, 
especialmente  de  los  irreligiosos  6  impíos ; 
seductores  y  apóstoles  de  la  incredulidad : 
de  los  morosos  en  los  cumplimientos  anua- 
les de  la  confesión  y  comunión  y  de  los  que 
han  resistido  y  resisten  recibir  las  bendicio- 
nes nupciales,  después  de  haber  sido  pater- 
nalmente amonestados. 

"Al  efecto  dará  U.  la  orden  corres- 
pondiente á  los  curas  de  esa  vicaria,  con  el 
sigilo  debido,  y  avisará  el  recibo  de  esta 
orden. 

"  Dios  guarde  á  U.  muchos  afios. 
"Caracas,  5  de  agosto  de  1812. 

"  Narciso,  Arzobispo  de  Caracas." 

Como  era  natural,  pocos  curas  se  presta- 
ron á  unapesqui¡fi  inquisitorial  tan  odio- 
sa como  impolítica,  que  no  traia  en  pos  de 
sí  sino  odios  de  todo  género.    Algunos  cu- 


ras se  hicieron  los  sordos,  otros  evadieron 
con  prudencia  tal  encargo  y  mui  pocos 
echaron  sobre  sus  hombros  la  pesada  carga 
de  delatores. 

En  21  de  diciembre  del  mismo  año,  Mon- 
teverde, comprende  la  necesidad  en  que  se 
hallaba  el  gobierno  de  hacer  conocer  de 
los  pueblos  (le  Venezuela  las  publicaciones 
oficiales  de  la  prensa,  y  con  tal  objeto  diri- 
je al  arzobispo  el  siguiente  oficio: 

"Así  como  el  veneno  de  las  impías,  fal- 
sas y  absurdas  máximas  diseminado  por  los 
pueblos  por  el  conducto  de  la  prensa  en 
tiempo  del  gobierno  faccioso  ha  sido  tan 
perjudicial  á  la  paz  de  este  país  y  á  los  de- 
rechos de  la  nación  y  el  Rei,  así  también  es 
de  esperar  el  desengaño  y  convicción  de  los 
ilusos  por  los  mismos  canales  de  periódicos 
é  impresos. 

"  Para  conseguir  la  ejecución  pronta  de 
este  importante  objeto,  espero  del  celo  y 
piedad  de  US.  se  servirá  prescribir  á  los  cu- 
ras y  vicarios  de  su  Diócesis  se  suscriban  á 
sus  espensas,  y  los  curas  pobres  á  las  de  la 
fábrica  de  sus  respectivas  parroquias  (á  cu- 
yos feligreses  trasciende  la  utilidad  de  la 
verdadera  doctrina)  á  la  Gaceta  y  papeles 
públicos  de  esta  capital. 

"Comunicólo  á  US.  I.  para  su  debido 
cumplimiento. 

"Dios  guarde  á  US.  I.  muchos  aflos. 

'^Caracas,  diciembre  21  de  1812. 
"Illmo.  Señor 

Domingo  Monteverde." 

El  arzobispo  contestó  este  oficio  con 
fecha  del  26  haciendo  presente  que  había 
curas  tan  pobres  y  fábricas  tan  escasas  de 
recursos  que  difícilmente  podría  conseguir- 
se el  objeto  deseado  por  el  gobierno.  Ofre- 
cía sin  embargo,  cooperar  por  cuantos  me- 
dios estuviesen  á  su  alcance,  á  la  lectnra 
de  la  Gaceta  y  publicaciones  de  la  capital. 

Ocho  meses  después,  Bolívar  entraba 
triunfante  en  Caracas  y  los  republicanos 
tomaban  por  segunda  vez  las  riendas  del 
gobierno.  La  publicación  de  la  Gacela, 
siempre  la  Gaceta,  fué  el  primer  cuidado 
de  los  vencedores,  al  principiar  sus  traba- 
jos de  reorganización.  Bolívar  había  com- 
prendido desde  1811  que  sin  la  acción  cons- 
tan to  y  enérgica  de  la  prensa  nada  pedia 
hacerse,  y  tan  luego  como  se  instaló  en  1« 
capital  principió  esa  serie  de  publicacio- 
nes, de  boletines,  de  proclamas,  y  también 
de  edictos  y  pastorales  del  arzobispo  que 
tanto  contribuyeron  á  la  expatriación  de 
este  por  sus  mismos  conmilitones  en  1816. 
Coll  y  Prat  sometióse  al  nuevo  gobierno,  y 
como  su  misión  era  de  paz  principió  á  se- 
cundar las  miras  de  Bolívar.  Esta  fué  l« 
principal  causa  de  la  caída  del  prelado. 
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Coto  Paúl,  á  la  sazón  ministro  de  BoH- 
rar  en  aquella  época,  dirijió  con  fecha  de 
31  de  agosto  el  siguiente  oficio  al  arzo- 
bispo: 

''Importando  infinito  que  los  habitan- 
tes de  los  pueblos  de  la  provincia,  se  ins- 
truyan del  estado  poh'tico  de  ella  y  sus 
circunstancias,  se  ha  prevenido  á  todas 
las  justicias  mayores  y  demás  empleados 
políticos  se  suscriban  irremisiblemente  á 
la  Oaceta  de  Gobierno^  para  que  por  sus 
conductos  se  ilustren  de  ella  sus  respec- 
tivos vecindarios. 

''El  conducto  de  los  párrocos  es  impor- 
tantísimo para  este  designio,  porque  acos- 
tumbrados los  pueblos  á  oir  de  su  boca  las 
verdades  evangélicas  se  impresionarán  sin 
repugnancia  de  los  documentos  de  su  re- 
generación política,  de  la  justicia  de  su 
causa;  y  se  esforzarán  en  llevarla  á  su 
perfección,  si  por  todas  partes  resuena  el 
eco  de  la  libertad  comprobada. 

"V.  S.  I.  interesado  en  la  tranquilidad 
común,  está  en  el  caso  de-contribuir  con 
sus  oficios  pastorales  á  los  designios  que 
el  gobierno  se  propone  :  y  yo  espero  de  la 
cooperación  de  V.  S.  I.  que  exhoi^tando  y 
ordenando  á  los  venerables  curas  y  vica- 
rios de  esta  capital  y  su  distrito  la  suscri- 
cion  insinuada,  la  verifiqnen,  y  coii  ella 
trasmitan  á  sus  respectivos  vecindarios 
los  acontecimientos,  el  estado  y  circuns- 
tancias en  que  se  hallan. 

"Dios guarde  á  V.  S.  I.  muchos  aüos.— 
Caracas  :ii  de  agosto  de  1813. 

'^Francisco  P  tiV^ 

Coll  y  Prat  contestó  este  oficio,  al  si- 
guiente dia,  ofreciendo  secundar  las  ideas 
del  gobierno.  Era  tan  moderado  el  oficio 
del  ministro,  tan  conciliador,  tan  ajeno 
de  toda  invectiva  contra  el  poder  español 
que  habia  abandonado  la  capital,  que  di- 
ficilmente  pedia  el  prelado  escnsarse.  Pe- 
nosa situación  para  el  arzobispo  aquella  en 
que  su  misión  evangélica  iba  á  encontrarse 
en  pugna  con  sus  ideas  y  los  sentimientos 
de  8U  corazón  ;  pero  ante  el  influjo  fasci- 
nador de  Bolivar  y  ante  su  voluntad  de 
hierro  no  habia  termino  medio  :  ó  sucum- 
bía el  arzobispo  sometiéndose  á  la  volun- 
tad suprema  de  la  revolución  ó  abandona- 
ba en  grei.  Coll  y  Prat  prefirió  sucum- 
bir. 

Esto  pasaba  en  agosto  de  1813  cuando 
Bolivar,  después  de  su  inmortal  campana, 
era  el  arbitro  de  los  destinos  de  Venezuela. 
Un  afio  después,  todos  los  triunfos  se 
hundían  en  el  polvo,  y  B'^lívar  huia  mien- 
tras entraba  en  la  capital  el  ejército  espa- 
ñol triunfante  bajo  las  órdenes  de  Bóves.   . 


Li  imprenta  dejaba  por  segunda  vez  de 
ser  republicana,  para  continuar  por  se- 
gunda vez,  en  su  papel  de  realista.  Bóves 
sucedía  á  Bolívar  como  arbitro  de  Vene- 
zuela. 

Con  mas  energía  que  Monteverde,  in- 
cansable, y  tan  tenaz  como  feroz,  Bóves  no 
se  valió,  como  sus  predecesores,  de  la  linea 
curva  sino  déla  recta  que  le  hacia  más 
corto  el  camino.  Con  fecha  de  17  de 
agosto  dirije  al  gobernador  político  de 
Caracas  el  siguiente  oficio  que  escede  en 
energía  á  cuanto  se  habia  publicado  hasta 
la  fecha. 

"  Como  aún  estoi  viendo  circular  los 
papeles  seductivos  que  salieron  de  la  im- 
prenta de  Valencia,  y  esa  capital,  cuyas 
máximas  son  contrarias  á  la  santa  causa 
que  defiendo,  y  de  consiguiente  opuestas 
á  la  tranquilidad  y  seguridad  publica;  en 
esa  virtud  espero  se  servirá  US.  tomar 
cuantas  providencias  conceptúe  necesa- 
rias, imponiendo  pena  de  muerte,  al  que 
dentro  del  plazo  que  US.  señale,  no  en- 
tregue todos  los  impresos  que  se  hayan 
publicado  desde  la  entrada  de  Bolívar. 

'^Conviene  también  oficie  US.  al  RB.  se- 
ñor arzobispo  para  que  tome  sus  medidas 
á  fin  de  hacer  recojer  los  libros  y  papeles 
que  estén  prohibidos ,  pues  de  su  lectura 
resulta  el  desorden  d^e  las  casas  y  familias , 
de  que  dimanan  los  males  que  hoi  llora- 
mos . 

"Dios  guarde  á  US .  muchos  años  .-* 
Cuartel  general  de  Calabozo,  17  de  Agos- 
to de  1814. 

"José  Tomas  Bóves ." 

Bóves  persiguió  con  ánimo  firme,  no  so- 
lo los  impresos  revolucionarios  de  la  época 
de  los  patriotas,  sino  también  todos  aque- 
llos que  la  recordaran ,  aunque  no  tuvieran 
nada  de  hostil  contra  la  situación .  El  cura 
de  Petare  fué  llamado  á  Caracas  'é  inter- 
rogado por  haber  dejado  en  las  paredes  del 
templo  el  edicto  impreso  de  Coll  y  Prat, 
publicado  en  20  de  Diciembre  de  1813 .  El 
edicto  fué  más  bien  en  contra  de  los  patrio- 
tas que  adverso  á  los  cspañoUs ,  mas  como 
habia  salido  en  la  época  de  Bolivar  debía 
estar  relegado  al  olvido,  no  obstante  ha- 
berse establecido  cordial  inteligencia  entre 
Bóves  y  el  Prelado. 

¿Cuál  fué  el  curso  de  La  Oaceta  de  Cara- 
cas  en  estos  días?  Como  hemos  dicho, 
apareció  en  la  época  de  Bóves  en  1.®  de 
Febrero  de  1815 ,  y  se  encargó  de  su  redac- 
ción José  Domingo  Diaz,  ouien  ausente 
en  Curazao,  durante  el  periodo  de  1813, 
regresó  á  la  capital  para  ponerse  á  las  ór- 
denes de  su  nuevo  Mecenas,  el  general Bó- 
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ves.  De  pronto,  por  temor  ó  por  amor» 
mnchos  so  suscribieron  al  órgano  oGoia' 
del  gobierno,  pero  corrienilo  los  (lias  ,  fué 
cesando  li  novedad  y  La  Gacela  quedó  re- 
ducida á  los  favoritos  del  vencedor. 

Eq  181G ,  Salvador  Moxó,  Capitán  gene- 
ral de  Caracas ,  se  apercibe  de  la  poca  pro- 
tección que  se  dispensaba  por  los  pueblos 
al  órgano  de  las  publicaciones  oGciales  del 
gobierno  y  necesitando  dar  calor  á  la  opi- 
nión diríjió  á  loa  tenientes  de  justicia  ma- 
yores el  siguiente  oficio  : 

''Con  admiración  he  sabido  que  hasta  es- 
ta fecha ,  y  después  de  las  repetidas  órdenes 
que  he  librado  para  que  se  suscriban  á  la 
Gaceta  todos  los  tenientes  justicias  mayo- 
res de  estas  provincias ,  no  lo  ha  hecho  Ú  .; 
en  sa  virtud  le  prevengo  lo  ejecute  inmedia- 
tamente en  el  concepto  de  que  por  el  impre- 
sor debo  saber  si  U.  ha  cumplido  este  man- 
dato ,  y  de  no  hacerlo,  tomaré  otra  provi- 
dencia." 

"Dios  guarde  á  U.  muchos  afios. 

"Caracas,  29  de  Agosto  de  1816. 

Salvador  MoxiT 

Pocos  fueron  los  tenientes  que  hicieron 
caso  de  semejante  mandato;  y  la  desidia 
continuó,  sin  que  la  Gaceta  pudiera  influir 
en  el  ánimo  de  las  poblaciones.  Puede 
decirse  que  su  circalacion  estaba  solamen- 
te limitada  á  las  capitales  de  provincia  y 
á  algunos  puertos  de  la  costa. 

Entre  los  objetos  tomados  á  Bolívar 
después  de  su  desgraciada  expedición  de 
los  Cayos,  encontraron  los  españoles  una 
pequeña  imprenta  de  campaña.  La  Ga- 
ceta de  Caracas  ridiculizó  este  hecho,  ad- 
mirándose de  que  aventureros,  sin  plan, 
sin  recursos,  ni  una  población  donde  esta- 
blecerse, pudieran  presentarse  con  tipos  y 
prenaa,  cuando  no  contaban  ni  con  la 
playa  que  los  recibia.  Esta  critica  del 
redactor  de  La  Gaceta  uo  tenia  razón  de 
ser,  y  era  más  bien  un  disfraz  con  que 
engañar  á  las  poblaciones.  Bolívar  desde 
su  salida  de  Caracas  en  1814  no  habia  ce- 
sado do  enviar  á  las  costas,  proclamas  re- 
volucionarias, y  sus  agentes  comunicán- 
dose por  toda  Venezuela  como  los  alam- 
bres de  un  telégrafo,  tuvieron  en  cons- 
tante zozobra  las  autoridades  españolas. 
Una  imprenta  portátil  fué  durante  esta 
época  de  aventuras  la  primera  prenda  del 
equipaje  del  Libertador;  y  tan  constante 
anduvo  en  esta  idea  que  tan  luego  como 
ocupó  á  Angostura,  publicó  El  Correo  del 
Orinoco,  noble  paladín  de  la  revolución  y 
concienzudo  antagonista  do  La  Gaceta  de 
Caracas, 

Para  1818,  los  patriotas  no  eran  los  fugi- 


tivos de  1814,  ni  los  invasores  de  1815, 
sino  una  masa  de  beligerantes,  dueña  del 
Orinoco  y  de  muchos  pueblos  de  Venezue- 
la. Con  un  gobierno  establecido  podia 
ensancli'irse  por  el  interior  y  comunicarse 
con  el  extranjero  por  el  exterior,  teniendo 
la  facultad  de  divulgar  las  producciones 
de  la  prensa  y  dar  á  conocer  al  mundo  po- 
lítico los  sucesos  de  la  guerra  y  los  actos 
del  gobierno.  El  brigadier  Pardo  Capitán 
general  de  Car¿\cas  en  esta  época,  compren- 
dió como  su  predecesor  Moxó,  la  necesi- 
dad en  que  se  encontraba  el  partido  espa- 
ñol de  publicar  igualmente  los  actos  de  su 
gobierno  y  no  teniendo  otro  órgano  sino 
la  Gaceta  dirigió  á  los  tenientes  de  justi- 
cia mayores  la  siguiente  circular  : 

"  Habiendo  antes  prevenido  á  U.  como 
comandante  ó  justicia  mayor  que  se  sns- 
cribiera  á  la  Gaceta  de  Gobierno  con  el 
objeto  de  que  se  hiciese  capaz  de  las  varias 
noticias  queso  insertan  en  ella  :  he  visto 
con  estrañeza  la  renuencia  de  U.  á  ejecu- 
tarlo en  el  actual  semestre.  Sin  embargo, 
creyendo  sea  un  involuntario  olvido  y  no 
un  abuso  este  descuido,  en  que  ahora  ha 
incurrido,  deberá  U.  inmediatamente  sus- 
cribirse á  la  espresada  Gaceta  como  tan 
importante  en  las  circunstancias. 

"Dios  guarde  á  U.  muchos  años. 

"Caracas,  7  de  Abril  de  1817. 

''Pardo:' 

Con  la  misma  indolencia  y  abandono 
con  que  los  tenientes  habían  recibido  iaa 
órdenes  apremiantes  de  Moxó  en  1816  res- 
pecto á  la  suscricion  á  la  Gaceta  fueron 
recibidas  las  de  Pardo,  y  pocos  se  ocuparon 
en  leer  un  periódico  que  llenaba  sus  co- 
lumnas de  groseras  diatribas  y  de  bajas 
adulaciones 

No  es  de  admirar  la  constante  desobe- 
diencia con  la  cual  desatendían  los  emplea- 
dos subalternos  las  órdenes  del  supremo 
magistrado.  En  escritos  inéditos  de  aque- 
lla época,  en  un  oficio  del  general  Morillo 
dirijido,  con  fecha  29  de  Setiembre  de 
1817,  al  Intendente  de  la  Real  Hacienda 
Francisco  Saavedra,  leemos:  "  Las  cir- 
cunstancias en  que  se  hallan  estas  provin- 
cias, y  la  actividad  y  energía  qué  exije  la 
guerra  no  son  compatibles  con  la  clase  de 
lentitud  y  apatía  con  que  se  mira  el  auxi- 
lio y  habilitación  do  los  soldados  que  van  á 
pelear  por  la  seguridad  y  conservación  de 
ellas:  y  cuando  todo  parece  que  debía  esti- 
mular para  trabajar  incansablemente  hasta 
conseguirlo,  se  sigue  una  marcha  perezosa 
y  tranquila,  como  si  no  tuviésemos  loa 
enemigos  amenazando  invadir  hasta  esta 
capital.    "Asi  escribía,  entre  otras  cosas, 


361  — 


el  general  Morillo  cuando  al  exigir  nn 
empréstito  del  comercio  de  Caracas,  pa- 
ra emprender  sas  operaciones  militares;  se 
le  entretenía  dioiéodolo  que  se  necesitaba 

f>or  lo  menos  de  cuatro  meses  para  Uevar- 
0  á  feliz  termino.  '^  Una  constante  espe- 
rienda,  concluye  Morillo,  me  ha  dado  á  CO' 
nacer  que  en  estos  países  fw  se  obedecen  las 
órdenes  que  se  espiden  por  los  jefes^  y  que 
cuafido  Mos  se  contentan  solo  con  darlas  á 
sus  subalternos,  sin  asegurarse  de  su  cum- 
plímientOj  regulannente  quedan  eludi- 
das.** 

I  Cuánta  verdad  encierran  estas  palabras 
escritas  hace  ya  más  de  cincuenta  afios  I 
En  los  gobiernos  caidos  desde  aquella  épo- 
ca han  influido  más  en  sujb  desgracias,  la  in- 
subordinación de  sus  subalternos  y  agen- 
tes, que  la  actividad  y  astucia  de  los  con- 
traríos. 

No  encontrando  el  gobierno  de  la  Colo- 
nia medio  posible  para  que  los  tenientes 
se  suscribieran  á  la  Gaceta,  cotizó  las  po- 
blaciones y  y  con  este  objeto  pneó  el  Capi- 
tán general,  con  fecha  19  de  Octubre  de 
1818,  el  siguiente  oficio  á  todos  los  tenien- 
tes de  las  provincias. 

**  Siendo  importantísimo  el  bien  general 
de  todos  los  pueblos  de  esta  provincia  que 
sos  habitantes  sepan  y  entiendan  las  noti- 
cias publicas  para  que  conozcan  el  verda- 
dero estado  de  sus  intereses,  y  no  puedan 
eer  fascinados  por  los  papeles  que  hacen 
correr  los  revolucionarios  como  uno  de 
los  últimos  recursos  que  les  quedan  para 
atraer  á  su  partido  hombres  incautos  y 
desprevenidos  ;  ordeno  á  U.  con  la  mayor 
estrechez  se  suscríba  directamente  á  la  Ga- 
ceta de  esta  capital,  entendiéndose  para  ello 
con  el  impresor;  y  á  fin  que  U.  no  sea 
gravado  con  el  gasto  de  la  suscricion  de 
no  periódico  que  interesa  á  todos  esos  ha- 
bitantes, y  cuyo  valor  solo  es  el  de  20  rea- 
les por  trimestre;  dispondrá  U.  que  dicho 
gasto  se  reparta  entre  el  vecindario,  del 
modo  que  menos  gravoso  le  sea,  y  con 
proporción  á  las  facultades  de  cada  uno, 
6  tomando  otras  medidas  para  llevarlo  á 
efecto,  á  fin  que  no  quede  ilusoria  esta  de- 
terminación. 

'«Caracas,  19  de  Octubre  de  1818." 

De  manera  que  no  pudiendoel  gobierno 
de  la  Colonia  nacerse  obedecer  de  sus  su- 
balternos, apeió  á  un  medio  tan  injusto 
como  odioso,  declarándose  vencido  ante 
sus  propios  partidarios.  Era  esto  un  prin- 
cipio de  desaliento  y  de  cansancio,  sínto- 
mas ftrecnrsores  de  las  grandes  catástrofes 
políticas.  La  Gacela  de  Caracas  era  ya  un 
resorte  gastado,  sin  influencia  en  las  pobla- 
ciones, sin  eco  alguno  en  los  circuios  oflcia- 
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les.  Principiaba  la  época  en  que  loa  pue- 
blos tornarán  sus  miradas  hacia  Bolívar  y 
en  que  la  prensa  patriota  duefia  del  Oriuo- 
co,  hiciera  resonar  con  sus  mil  clarines  tie 
la  victoria  los  triunfos  del  Libertador  y  1« 
emancipación  de  América.  En  vista  de 
los  sucesos  y  de  la  opinión  ya  favorable  á 
las  armas  venezolanas.  Morillo  principió  á 
convencerse  del  estado  verdadero  de  la 
situación,  aunque  su  ejército  alcanzaba  to- 
aavía  victorias,  á  los  rayos  velados  de  un 
sol  de  ocaso;  y  Espafia  testigo  de  la  prolon- 
gada lucha  é  impotente  para  poder  con- 
tinuarla, atisbaba  el  monsento  en  que  el 
Pacificador  de  1815  pudiera  dejar  con  hon- 
ra un  campo  en  el  cual,  si  habia  recogido 
laureles  momentáneos,  no  debía,  en  breve, 
encontrar  sino  la  decepción  v  el  triunfo 
definitivo  de  las  armas  venezolanas. 

ARI8TXDB8  ROJAS. 
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*  DECBETO  DBL  OOBIEBITO  8UPBRIOB  DE 
NUEVA  ESPAÑA,  MÉJICO,  POR  EL  CUAL 
SE  HANTIEI^E  Á  LOS  ISrOÍGEiTAS  DBL  YI- 
RBTNATO  SU  LIBERTAD,  BBDIlIIÉirDO- 
LOS   DE  YEJACIOITBS  Y   RBaLAfiTDO    SUS 

TRABAJOS. 

2^09,  el  Presidente  Regente  y  Oydores  de 
la  Real  Audiencia  y  Chancillerla  de  esta 
Nueva  España,  en  quien  actualmente  resi- 
de el  Superior  Gobierno  de  ella. 

Habiéndose  determinado  por  Decreto  de 
12  del  corriente  que  corra  el  del  Exnio. 
Sefior  Virey  difunto  D.  Matías  de  Calvez 
proveído  á  28  de  mar/»  del  año  próximo 
pasado  en  el  Espediente  sobre  Gafianías,  y 
asimismo  el  bando  de  3  de  Junio  del  pro- 
pio afio  entendido  en  su  virtud,  cuyo  tenor 
es   el  que  sigue  : 

Don  Matías  de  Gal  vez.  Teniente  Gene* 
ral  de  los  Reales  Ejércitos  de  S.  M.  Virey, 
Gobernador  y  Capitán  General  del  Beyno 
de  Nueva  Espafia,  Presidente  de  su  Keal 
Audiencia,  Superintendente  General  de 
Reul  Hacienda  y  Ramo  del  Tabaco,  Juez 
Conservador  de  éste,  Presidente  de  su 
Junta,  y  Subdelegado  General  de  Correos 
en  el  mismo  Reyno,  e\A\ — La  conservación 
y  cuidado  délos  miserables  Indios,  dignos 
siempre  de  la  protección  de  los  Seftores 
Reyes  Católicos,  ha  sido  uno  de  los  princi- 
pales puntos  á  que  he  aplicado  mis  desve- 
los y  primera  atención  desde  que  me  po- 
sesioné del  msndo  de  este  Reyno. 


Ellos  deben  ser  privilegiados  y  miradoB 
con  consideración  por  las  L^yes,  Reales 
Cédulas  y  Ordenes  y  por  otros  muchos 
justos  motivos  que  les  asisten  y  califican 
acreedores  á  toda  protección  y  favor  ;  pe- 
ro, á  pesar  de  esto,  se  ven  en  distintas 
Provincias  de  este  Vireynato  sufriendo  aaí 
en  uno  como  en  otro  sexo  quasi  misera  es- 
clavitud, crueles  castigos,  escesivas  fatí- 
fas,  y  convenciones  injustas  con  ofensa 
o  sus  derechos,  transgresión  de  las  Le- 
yes, y  usurpación  de  la  .pública  Potes- 
tad. 

Deseando  yo  proveer  de  remedio  A  tan- 
tos males,  mantener  á  los  infelices  Indios 
sn  libertad,  rcüímirlus  de  vejaciones,  y 
reglar  sus  trabajos,  igualmente  que  coope- 
rar al  fomento  de  lu  Agricultura  en  que 
estrtra  la  subsistencia  de  todo  et  piíblico, 
y  tiene  reciproca  dependencia  con  la  con- 
servación de  los  Naturales,  evitar  en  estos 
la  desidia  que  les  inspira  su  falta  de  edu- 
cación y  el  pernicioso  ejemplo  da  sus  pa- 
drea, contenerlos  en  el  justo  yugo  de  la 
subordinación  que  deben  guardar,  y  faci- 
litarles suaves  estímulos  ala  constante 
apliCBcioD  :  He  resuelto  á  pedimento  del 
SeQor  Fiscal  Don  Itamon  de  Posada,  y  con 
voto  consultivo  de  esta  Real  Audiencia  de 
23  de  Diciembre  del  aflo  próximo  pasado 
de  1783,  se  observen  eo  los  territorios  de 
mi  mando  las  providencias  y  reglas  si- 
guientes : 


Los  hnceiidüdoB  h.in  de  llevar  libros  for- 
males, y  en  ellos  se  espresarán  con  clari- 
dad y  distinción  los  nombres  de  los  ope- 
rarios, sus  trabajos,  los  jornales  que  ga- 
nan, los  diss  que  trabajan,  y  aquellos  en 
que  se  les  ministra  alguna  cantidad  á  la 
cuenta,  los  alcances  de  las  liquidaciones,  y 
razón  d&  haberse  satisfecho. 

II 

A  cada  uno  se  le  dará  cartera  firmada 
por  el  amo,  en  que  se  han  de  apuntar  á  su 
presencia  y    satisfacción  los  suplementos 

3 ne  le  hace,  con  lineas  claras  y  distinguí- 
as de  forma  que  ellos  mismos  las  vean  y 
conozcan  aunque  no  sepan  leer,  para  que 
se  cotejen  como  los  de  óbía  los  partidas 
del  libro  al  tiempo  del  ajustamiento ;  y  no 
se  deberá  bonificar  lo  que  no  conste  en 
ellas,  á  menos  que  los  indios  pierdan  es- 
tos comprobantes,  en  cuyo  caso  se  es- 
tará para  las  liquidaciones  á  los  libros  de 
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III 

Los  amris  están  en  obligación  do  mante- 
ner á  los  gíiBunea  el  tiempo  de  sus  enfer- 
medades y  no  precisarlos  á  trab^ijo  algu- 
no ;  y  también  si  por  elUs  ó  por  la  edad 
se  i u habilitaren  :  y  quando  lus  remitan  de 
correos  á  largiia  distancias  lea  pxgaráu  lo 
justo,  les  concederán  dixs  suGcieutes  para 
el  descanso,  y  se  loa  apuntarán  como  si 
hubiesen  trabajado. 

IV 

En  conformidad  de  l.i  Kcal  Orden  de  23 
de  Marzo  de  1773,  esLaudo  cerca  de  los 
pueblos  do  donde  sal^n  los  iiiiüos  paralas 
bnciendas,  podrán  ir  :i  dovinir  á  sua  casas 
con  BUS  mujeres,  piieaauuquo  dÍBteu  me- 
dia legua  Lienea  lugar  desle  el  ama- 
necer Tiaatu  que  salga  el  sol  para  ir  á 
trabajar  y  desde  que  se  pone  hasta  ano- 
checer para  retirarse  ;  pero  siendo 
mayor  la  distancia  no  se  les  precisará 
que  se  restituyan  á  loa  lug;ireB  de  su  ve- 
cindad, y  se  continuará  la  costumbre  de 
que  duerman  en  laa  troxcs  ó  tUipísqueras 
separados  los  solteros  do  [os  casados. 


Ninguno  podrá  recibir  operario  qne  ha- 
ya estado  OQ  otra  hacienda  sin  que  por  bo- 
leta de  aquel  admiuiatradnr  le  conste  uo 
ser  deudor,  ú  obligándose,  ai  lo  fuere,  el 
que  lo  recibe  á  pagar  la  dependencia  con 
la  calidad  de  que  el  descuento  diario  ó  se- 
manario que  haga,  sea  solamente  de  la 
quarta  parte  con  atención  á  dvxarle  lo  ne- 
cesario para  que  se  mantenga,  pena  do 
cincuenta  pesoa  ;  y  baio  de  igual  mn1ta 
serán  obligados  loa  h;(conderoa  á  dar  el 
papel  al  que  so  deapidn  de  la  finc<i,  y  ne- 
gáudolo  éste,  lo  ministrará  el  Justicia  sin 
llevar  derechos  ni  á  los  indios  ni  á  los 
amos. 

VI 

Cada  cuatro  meses,  quando  mas,  se  hará 
el  ajuste  de  cuentas  con  los  indios,  y  se  les 
satisfará  prontamente  el  alcance,  sin  que 
sean  licitas  las  couveuciouea  de  no  execu- 

tarse  hasta  el  aOo  ó  en  otros  plazos. 

VII 

Los  indios  gaQaues  y  domas  son  libres 
como  los  mas  puros  pleveyos,  oapaQoles,  y 
es  en  arbitrio  y  voluntad  suya  permanecer 
ú  no  en  laa  haciendas  en  que  se  hallen  de 
sirvientes,  irae  á  otras  ó  á  los  pueblos, 
aunque  deban  cualesquiera  cantidades  y 
provengan  de  los  suplementos  ó  préstamos 


mas  pririlogiudos.  Aai  es  conforme  á  Isa 
leves  37,  tu.  18,  lib.  2,  37,  tít.  8,  lib.  6,  y 
á  la  ReHl  Céilultt  ile  i  ile  Junio  de  1687, 
en  r|iie  se  leotí  laa  Bigiiientea  clñiiaalas; 
'-  MaiiJii  qi)(>  DJiigiiii  capHnol  diieDo  de  ha,- 
cienda  y  otrH  nerKi}i)a  nlgiiixi  pueda  apre- 
miar ni  apivmiodc  aquí  adelante  á  ulogun 
indio  á  que  vuya  á  sei'virlt'a,  b\  no  es  que 
óstns  lo  hagitn  voluntariamente:"  y  mas 
adelante  :  "Uexando  como  deio  la  elección 
de  trabajo  á  voluntad  de  los  roisinos  indios." 

VIII 

Considerando  yo  la  inclinación  de  estoa 
uaturates  á  la  ociosidad  y  perjudicial  desi- 
dia, hifii  esplicatlft  en  las  leyes  23,  tít.  2, 
lib.  5,  I  tít.  12,  Itít.  13,  lib.  8,  prevengo 
muy  estrecli;imente  á  los  gobernadores, 
corregidores,  nlcaUles  mayores  y  demia 
justicias  que  cuiden  con  particular  coló  y 
atención  do  que  ningún  indio  viva  ocioso, 
qne  todos  trabajen  y  se  ocupen  en  propio 
6  eo  ageno  trabaja  .sin  eacuaa  todoa  los  días 
qno  no  sean  de  loa  prohibidos  de  tra- 
bajar. 

IX 

Ruego  y  encargo  fi.  los  curas  párrocos  y 
demás  ecleaiásticoa  concurran  por  sn  parte 
á  este  olijeto  iniportantíaimo,  haciéndoles 
entender  que  castigaré  con  la  mayor  sfve- 
ridad  los  vagos,  díscolos,  ociosos,  incorre- 
gibles, y  abandonados  k  la  holgazanería  y 
A  la  ebriedad,  y  persuadiéndolos  y  aconse- 
jándolos á  todas  horaa  á  que  no  desampa- 
ren las  gaDanias  y  haciendas  en  que  sean 
bien  pagados,  tratados  y  atendidos  con  hu- 
manidad, ;  que  vayan  á  ellas  á  sus  tiem- 
pos á  auxiliar  á  loa  hacenderos  y  agricul- 
tores en  sufl  últimae  ocupaciones  y  fatigas, 
debiendo  éstos   entender   el    abrigo  y  pro- 


apremios ni  violencias  de  los  indina  por 
repartimientos  los  que  hubieren  menester 
en  el  número  y  con  las  calidades  preveni- 
das en  las  leyes. 

X 

Ordeno  qne  se  paguen  &  loa  indios  sus 
trabajos  en  dinero  efectivo,  tabla  y  tnano 
propia,  éegiin  se  ajusten  y  convinieren  con 
sus  amos,  A  se  halle  establecido  por  cos- 
tumbre legitima  y  bien  recibida,  y  qne  no 
sea  en  ropa,  maíz,  vino,  aguardiente,  yerba 
ú  brebagea.  Así  está  dispuesto  en  las  leyes 
IC,  lib.  fí,  tít.  10,  7,  tít.  13,  lib.  G,  y  en  la 
misma  real  cédula  de  4  de  Junio  de  17G7 
que  estimó  por  conveniente  no  taaar  (como 


se  proponía)  en  ciertas  cantidades  los  sa- 
larios 1  jornales  de  los  indios,  desaprobándo- 
se tácitamente  en  eata  parte  la  ordenanza 
de  mi  antecesor  Duque  de  Alburqnerque, 
porque  loa  jornales  deben  ser  respectivoa  á 
los  tiempos  y  provincias,  y  variar  según 
las  circunstancias. 

XI 

Oon  ningún  pretesto  ni  motivo  aunque 
aea  de  pngar  las  obencionss  de  casamien- 
tos, bantiamos,  entierros,  etc,  podrán  sn- 
plirse  á  los  indios  mas  de  cinco  peaoa  k 
cuenta  de  sn  trabajo.  Los  curas  deberán 
cobrar  sua  derechos  parroquiales  sin  apre- 
mioa  y  del  mejor  modo  que  pudieren ;  y  en 
defecto  perdonarlos  á  eata  pobre  y  misera- 
ble gente,  porque  eegun  la  ley  10,  iib.  I, 
tít.  18  de  la  Recopilación  de  estas  Indias, 
nada  deben  exigirles  los  párrocos  en  dere- 
chos ni  otra  ninguna  coaa  por  pequeQa 
qne  sea. 

XII 

Ademas  de  los  cinco  pesos  dichos  podrán 
los  labradores  cobrar  de  los  indios  lo  qne 
lea  hubieren  suplido  en  dinero  por  Ja  paga 
de  los  tributos,  si  lo  acreditaren,  qnedando 
en  sn  vigor  y  fuerza  loa  capitnlos  78,  74  y 
75  de  la  ordenanza  de  este  ramo  aprobada 
por  real  cédula  de  8  de  Jttnio  de  1770,  y 
lo  mismo  debe  entenderse  de  lo  qne  se  su- 
pliese á  loa  indios  para  sna  necesidades 
gravíaimaa  domésticas,  acreditándolo  con 
certificación  del  alcalde  mayor  ó  cualea- 
qniera  de  sua  tenientes. 

XIII 

Lo  ordenado  en  los  dos  antecedentes  ar- 
tículos 11  y  12  no  comprende  á  los  operarioa 
de  otraa  caataa,  como  españolea  plevelloa 
6  del  estado  llano,  negros,  mulatop,  ni  mes* 
ti?:oa  de  segundo  orden,  porque  á  todoi 
estos,  como  personas  hábiles  y  capaces  da 
contraer,  se  les  puede  adelantar  todo  lo 
qne  pidiesen,  y  lo  deberán  satisfacer  en  la 
misma  especie  de  dinero,  ó  con  su  trabajo 
en  la  miama  hacienda,  qne  no  podrán  de- 
jar haata  que  lo  verifiquen,  á  menos  qne 
los  amoB,  abusando  de  su  suerte,  procuren 
con  dolo  y  seducción  querer  escla vinarios 
en  su  servicio,  sobre  lo  que  celarán  y  vela- 
rán los  jueces  de  partido  y  los  visitadores. 

XIV 

No  se  debsn  tratar  los  indios  oon  rigor, 
ni  encerrar  eu  prisionea,  aunque  se  hoyan, 
ni  ser  azotados  por  vía  de  corrección,  ni 
corapelidus  por  fatigas  escesivaa;  pero  tra. 


bajnrán  Con  ODidado  ygin  diatraocioc  al- 
guna de  aul  á  sol,  meooa  Us  dos  horas  de 
descanso  á  la  sombra,  de  las  doce  á  las  dos 
de  la  tarJe,  cnmo  previene  muy  cristiana- 
mente la  Bf-al  Orden  du  93  de  Marzo  de 
1>773  tnatidaiiu  observar  y  publicada  por 
bando  en  11  de  Jalio  del  mismo  afto. 

XV 

Quando  los  Indios  no  tengan  qoa  traba- 
jar pn  las  haciendas  donde  sirven,  no  se 
alquilarán  por  cuenta  de  t-llns  en  otrus  pa- 
ra tomar  los  dueflns  ana  joru»Ies  para  ai, 
sbonáudolra  á  tos  indios  el  menor  que  ga- 
nan en  la  hacienda  de  que  los  a'qnilan, 
Sdtá  prohibiila  toda  especie  de  onoierloa, 
traspasos  j  cesiones  aobre  el  trabajo  de 
indi.>a  por  las  Icyea  29,  tít.  I,  y  18,  lit.  13, 
del  lib.  6,  y  se  caatigiirá  au  contruvenciun 
rigorosamente;  pero  tumpuco  lo  podrán 
hacer  en  otra  parte  sin  consentimiento  del 
dneDo  do  la  hacienda  quando  este  tenga 
en  qne  ocuparlos,  en  el  caso  de  estar  en 
ella  en  calidad  de  gnOanes  ó  repartidos  por 
qaadrilla  por  alguna  temporada,  porque  en 
eatoa  casos  el  primer  amo  debe  ser  preferi- 
do en  el, trabajo  pagándoles  igual  jornal. 

XVI 

No  se  obligar&n  á  las  mnjerea  de  los  in- 
dios ¿  servir  en  laa  casua  de  las  haciendas, 
T  á  las  que  sa  acomodaren  de  au  libre  to- 
Inntad  no  ae  deatinnrán  &  trabajoa  impro- 

fijos  y  aiibre  laa  fuerzas  de  au  s<-xo,  aino  en 
Bvar,  moler,  gnisar  ó  aemejantes,  y  se  lea 
facilitará  la  ciil,  IfOii,  agun,  y  ademas  de  la 
ración  del  niuiz  ae  lea  aaiatirá  con  algún 
salario  mensa!.  E^to  ae  entenderá  también 
reapecto  de  laa  iudiaa  aolteraa;  pero  no  de- 
berán concerl.arse  ain  la  voluntad  de  sus 
{ladrea,  como  manda  la  ley  14  del  t!t.  13, 
ib.  6,  gnardándoae  en  quanto  á  loa  indios 
qne  tengan  edad  de  tribiitnr  la  ley  O,  del 
mismo  titulo  y  libro. 

XVII 

Encada  hacienda  sepondr&nn  ejemplar 
de  este  bando  con  obligación  de  tenerle 
siempre,  pena  do  qiiinipntoa  peaoa,  y  eapre- 
■a  prohibición  de  encierroa,  priaion^s,  chi- 
rrionea y  caatigoF,  con  cuyo  piadoso  objeto 
se  hará  cada  aeia  aKos  unii  viaita  generul  de 
todo  el  diatrito  de  la  Real  Audiencia  por 
uno  de  loa  SeBorea  Oydorea,  según  las  le- 
yes previenen  y  S,  M.  mande;  y  en  la  visi- 
ta particular  que  todos  tos  gobernadorea, 
corregidoría  y  alcaUlea  nmyorea  deben  ha- 
cer de  ana  Partidos, infúrmarán  al  gobierno 
y  á  la  Audiencia  del  estado  y  arreglo  de  to- 


daa  las  haciendas,  siendo  la  omisión  de  este 
uforme  capitulo  de  residencia. 

xvm 

Pura  que  ae  logren  los  finea  de  las  apun- 
tadas pruvidenciaa,  paaarAu  loa  Juaticias  í 
las  haciendan  do  aus  partidos  y  las  harán 
noloriiiB  á  li>a  indioapor  medio  de  intérpre- 
te, imponiéndoles  perfectumi-nte  en  au  te- 
nor y  udvirtién<lntes  que,  en  caan  de  faltár- 
seles á  cualesquiera  de  ellas,  deben  ocurrir 
al  Justicia,  quien  se  la  administrará  en  lo 
qne  la  tuvieren,  á  costa  del  amo  que  loa 
ugniviare;  y  ñ  iua  baoeuderos,  sus  adminis- 
tnidorea  ó  m.iyordumi'S  uotifícarán  lii  pena 
de  mil  peaoa  que  lea  iinpiitigo  con  las  mas 
que  me  reservo  é  irremisiblemente  aufrinín 
los  contra  ven  torea. 

XIX 

V  á  ñn  de  qne  á  ninguno  pueda  discul- 
par la  ignoran(ú:i,  ae  publicarán  por  bando 
en  esta  napjtnl  y  en  todas  laa  jurisdiccio- 
nes del  Reyno,  remitiéndose  numero  com- 
petente de  ejemplarea  impreaoa,  que  se  co- 
municarán y  dirigin'iu  por  oonlilíeras  h  to- 
dos loa  tribunales,  los  Ilnstrísimos  Srei. 
arzobiapoa  y  obiapos  de  este  TÍri>7nato,  en 
la  firma  de  estilo.  Dado  en  México  á  3 
de  Junio  de  1784. 

En  au  coDsecnencia,  se  ha  mandado  por 
el  ref^-riilo  decreto  de  13  del  que  sigue,  se 
observen,  guarden,  cumplan  y  execnten  in- 
violablemente en  este  reino,  Isa  mui  sabias 
y  jnstaa  providencias  qne  contiene  el  pre- 
cedente inserto  bando  dirigidas  al  mejor 
servicio  de  Dios  y  del  It°i;  al  beneficio  de 
los  miserables  indios;  á  terminar  los  abu- 
sos y  eatnraiiines  que  se  lea  han  cansado 
hasta  ahora  en  algunas  provincias  del  vi- 
reynato;  ñ  desterrar  la  ociosidad  de  eatos 
naturales  por  medios  suaves  ;  y  á  fomentar 
do  este  modo  la  agricultura  y  rultivo  de 
Icis  ciimpoa,  giiardiinduai'  jht  todoa  el  buen 
orden  y  justicia  que  corresponde,  Y  á 
efecto  de  que  nadie  alegue  ignorancia  y  ae 
haga  notorio  en  toda  la  comprensión  de  es- 
tas provinciae,  ae  publicará  en  la  forma 
ordinaria  y  ae  comunicarán  los  competentes 
ej"mplarea  en  los  términos  que  prescribe  el 
párrafo  XIX  del  e3prea:(do  hundo. 

Dudo  en  México  á  23  de  Marzo  de  1785. 

Vicente  de  Herrera.-Antouio  do  Villaa- 
rrutia. — Miguel  Calixto  de  Azedo. — Ruper- 
to Vicente  de  Luyaudo,— Bnlfcasar  Ladrón 
de  Guevara. — Jo:iqu¡n  O'ildeauo. — Joaeph 
Antonio  de  Uriear.— Simín  Antonio.  Mi- 
raíuentes. — Eiiscbin  Ventura  BeleQa. 

Por  mandado   dfi  la  R^ul  Audiencia. 


86S 


404. 

BBLACION  REFERE^7TB  AL  RIO  DE  LA.  PLA- 
TA QUE  FRAY  JUAK  DE  RIBA  DE  KEIRA 
BLKTÓ  AL  CON'OCIMIENTO  DEL  PRESIDEN- 
TE DEL  CONSEJO  DE  INDIAS. — ESCRITU- 
RA CURIOSA  QUE  DA  IDEA  DE  LA  ORTO- 
GRAFÍA   USADA    EN    SIGLOS    PASADOS. 

A  8u  Alteza  él  Presidente  del  Consejo  de 
Indias, 

Muí  poderoso  Sr. 

Fray  Juan  de  Riba  de  Neira  cnstodio  de 
Tacuman  y  cooiisariode  los  Frailes  qae 
ban  á  la  ciistoilia  de  Sii.Jorge  de  Tucucnan 
y  Rio  de  la  plata.  Digo  que  io  di  al  S. 
Presidente  del  consejo  de  Indias,  que  Santa 
gloria  aia,  Antes  qne  saliese  de  Badajoz 
nn  Ifemorial  que  contenía  la  descricion 
del  Rio  de  la  Plata  y  entendiendo  abra 
benido  á  manos  de  V.  A.*  no,  he  dado 
otro  y  considerando  que  podria  ser  no 
harer  benido  aquel,  acorde  dar  otro,  el  qual 
comienza. 


Bata  es  una  relación  6  aviso  qne  los  ofi- 
ciales de  la  Real  Hacienda  del  Rio  de  la 
Plata  embian  á  V.  A.*^  para  por  esta  hacer 
laber  á  V.  A.*  coipo  tiene  necesidad  aquella 
tierra,  para  qne  Dios  N.  S.  sea  mas  bien 
lerTÍdo  y  sn  Santa  Fee  católica  Apostólica- 
mente plantada  y  la  conciencia  de  S.  M. 
descargada,  qne  en  ella  pusiese  V.  A.*  3 
gobernadores  con  sus  oficiales  Ra.  y  por 
coDsigaiente  Ministros    de  la  Iglesia  para 

}oe  pudiesen  bisitar  Dotrina  y  cumplir  de 
asticia  lo  qne  á  cada  Gobernación  cupie- 
se en  suerte  y  tenian  mui  bien  que  h^Cc^r 
7  se  podrían  alabar  si  cumpliesen  con  sus 
obligaciones,  que  no  habian  comido  el  Pan 
de  Balde.    Y  distribuiense  desta    manera. 


II 


La  primera  Qobemacion  empieza  desde 
el  Puerto  de  San  Francisco  que  es  en  la 
costa  del  Brasil  cerca  de  la  Isla  de  Santa 
Catalina  que  es  de  la  parte  que  le  cupo 
al  Rey  N.  S.  en  la  partí  la  que  entre 
B.  IL  y  el  Serenisimo  Rey  de  Portugal  se 
hizo,  el  (}aal  es  un  Puerto  muy  afable  y 
que  de  día  y  de  noche  pueden  entrar  en  el 
con  tormenta  y  bonanza  grandes  Navios, 
y  gruesas  Armadas,  y  ai  en  el,  gran  suma 
de  perlas,  qne  los  naturales  no  sabiendo  su 
▼alor  por  aprorecharse  de  solo  la  carne  del 
inejillon,  que  es  lo  que  ellos  pretenden,  las 


queman  y  se  han  aliado  Anbargris  en 
aquella  costa,  y  ai  muchas  Vallenas  de  las 
qnales  dicen  procede  el  ámbar  y  demás 
desto  ai  grandes  arroyos  y  caldas  de  agua 
para  regar  y  para  hacer  molinos,  yatanes 
Ingenios  de  Azúcar.  Ingenios  para  moler 
metales  de  los  qnales  hai  nueva  de  grandes 
muestras  y  quemazones  de  ellos  y  disposi- 
ción maravillosa  para  hacer  sierra  con  que 
se  asierre  madera  qne  traiga  el  agua  la  sie- 
rra, sin  quebrarse  los  brazos  los  om- 
bres  como  las  ai  en  Espaf&a^  en  trillo 
del  Conde  de  cijnentes  y  en  Molina 
i  el  mo  de  lo  denta  sierra  tiene  en  esta  corte 
el  Padre  Frai  Juan  de  Riva  de  Neira  qne 
si  V.  A.*  la  quisiere  ber  le  dará  contento, 
qne  la  compro  para  efecto  de  la  llebar  á  las 
Indias  para  que  se  puedan  hacer  mediante 
ellagrandes  armadas,  i  infinidad  de  Navios 
por  que  hay  la  mas  linda  gruesa  i  larga 
madera  del  mundo  cedros  i  livanos  ,  Noga- 
les, laureles  i  otros  infinitos  géneros  de 
arboles  Diversos,  ai  grandísimas  pesquerías, 
cazas,,  tierras,  Rasas  para  h<izer  sus  semen- 
teras i  plantar  sus  vifias,  abra  desde  San 
Bicente  queheradel  Rei  de  Portugal  que 
Santa  Gloriahaya,  hasta  este  Puerto  de  San 
Francisco,  como  60  leguas  i  estando  tan 
cerca  i  siendo  todo  de  un  Rey  podia  i  de- 
via  entrar  San  Bicente  en  esta  Gober- 
nación para  tener  con  comercio  por 
el  Brasil  i  algún  abrigo  que  al  principio,  por 
ser  todos  los  principios  dificil,  abran  menes- 
ter ayuda  i  espaldas,  las  (guales  facilitan  lo 
d¡ficultoBo;lnego  estael  Rio  llamado  Ttapua 
que  por  este  arriba  se  metió  el  Gobernador 
Cabeza  de  Baca  i  por  el  arriva  subió  5  jor- 
nadas. 

Y  alli  dejo  las  canoas  i  con  buen  semblan- 
te llegó  en  5  dias,  salió  al  campo  grande  i 
Raso  y  alTó  la  primera  poblazion  de  In- 
dios, quio  principal  se  llama  Tatúa  • 

Este  campo  corre  zabanas  ó  Rasos ,  &  la 
mano  derecha  buelbe  atrás  asta  San  Vicen  • 
te ,  i  ala  mano  izquierda  como  bancos  de 
Castilla  hasta  San  Salbador  que  es  en  el 
Rio  de  la  Plata  frontero  del  Puerto  de  Bue- 
nos Aires,  i  por  delante  es  tan  grande  i 
hermosa  su  llanada ,  que  dicen  corre  hasta 
el  Rio  de  Marafion  en  todas  estas  cam pifias 
ai  grandísima  suma  de  gentes  de  diversas 
Naciones  i  lenguas,  pues  destos  primeros 
Indios  hasta  la  ciudad  de  Espíritu  Santo 
que  por  su  natural  nombre  se  llama  Coraci- 
bara  habrá  casi  2  leguas  i  por  todos  estos 
campos  ai  gran  suma  de  quebradas  ó  Valles 
que  casi  todos  tienen  grandes  arroios  de 
aguas  con  infinidad  de  dibersas  arvoledas  , 
i  particular  unos  arboles  que  alia  les  lla- 
man Pinos,  los  cuales  aunque  >n  su  hermo- 
sura, derechos,  copa  i  altura  sean  semejan- 
tes al  Pino,  no  lo  son  sino  libianos  que  es 
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madera  mni  mas  fuerte  i  olorosa  qne  el  Pi- 
no los  qnales  lleban  una  frnta  que  alia  lla- 
man Piflones,  pero  danse  en  rasimos  y  son 
tan  grandes  como  el  dedo  pulgar  i  casi  tan 
gordos  i  sn  corteza  no  es  como  la  de  los  Pi- 
fiones de  Espflüii  siempre  como  de  castafla 
son  cosa  mny  buena  y  dp  mucha  sustancia 
i  baen  gusto,  páralos  Espafioles  y  natura- 
les i  dura  esfa  fruta  por  espacio  de 5  meses 
i  comienza  á  madurar  desde  Abril  hasta 
Agosto  que  en  esto  mismo  es  tanta  la 
abundancia  qne  acude  de  caza  y  volatería 
Antas,  venados ,  Puercos  monteses  que  tie- 
nen el  ombligo  en  el  espinazo  ,  osos  orini- 
goneSy  venados  Grandes  que  llaman  cierbos, 
ae  que  hacen  los  cueros  fuertes  para  ir  á 
la  Guerra  que  son  mejores  que  cotas,  Lie- 
bres que  son  tan  grandes  como  corderos 
de  4  meses  i  otros  muchos  animales  ,  habes 
blancas,  Añades,  Patos,  Ánsares  brabas, 
Palomas  torcazas ,  que  no  tienen  quanto 
acuden  A  la  golosina  de  los  pifiones  en 
tanto  numero  que  con  sola  caza  i  pifiones 
88  podria  mantener  Sevilla  estos  5  meses,  i 
tienen  una  cosa  mui  buena  estos  pifiones 
que  se  pueden  guardar  quanto  tiempo  qui- 
sieren por  que  no  les  da  gorgoxo;  tienen  los 
naturales  mucha  miel  y  cera  i  las  avejas  de 
alia  son  como  las  moscas  de  Castilla ;  tie- 
nen mucho  zarabata  que  es  como  lino  ó 
Cafiamo  de  Espafia,  digo  que  se  sirben  del 
como  acá  del  cafiamo  para  telas,  camisas 
sabanas ,  Jubones .  Costales ,  Sogas,  Alpar- 
gatas y  calzetas  i  Jarcias,  Yamaras  de  Na- 
vios y  para  calafetear  los  Navios,  i  desto  ai 
mucha  suma  i  es  bravo  i  silvestre  i  sin  ve- 
neficio alguno  como  la  miel ,  ai  grandísima 
snma  de  minas  de  ierro  muy  mejor  que  las 
de  Espafia,  i  savese  ser  mejor  por  qne  una 
Acha  de  aquel  yerro  sin  echarle  acero,  por 
qne  ai  poco,  corta  mas  y  mejor  que  la  de 
acá  lleban  con  acero ,  son  mui  riCiislas  mi- 
nas de  Yerro,  acá  de  5  quintales  sacan  uno 
con  tener  ia  la  ciencia  i  la  esperiencia  i  los 
aparejos  tan  fáciles  que  alia  todo  le  falta  i 
asi  hacen  sus  cosas,  no  á  poco  mas  ó  me- 
nos, sino  á  mucho  mas  6  menos,  también  se 
atreve  mi  compafiero  Frai  Antonio  Picón 
á  hacer  nna  fragua  i  con  intento  de  que  lo 
supiese  hacer  i  decombidar  algunos  Her- 
renos  fuimos  á  las  Herrerías  de  Molina  y 
no  aliamos  quien  quisiese  ir  sin  dineros 
aunque  con  ellos  no  faltaban,  finalmente  de 
solo  ber  el  ingenio  dice  se  atreverá  á  ha- 
cerla en  las  Indias,  que  el  agua  traiga  los 
fuelles  y  los  martillos  que  mientras  V  .  A.* 
probee  de  oficiales  no  es  poco  el  alivio  que 
se  dará  con  estos  dos  Ingenios  de  agua  pa- 
ra el  Yerro  y  para  el  aserrar  de  la  madera, 
que  para  las  armadas  justamente  con  la  es- 
topa ó  garavataes  gran  cosa;  la  Gente  desta 
tierra  es  belicosa  grande   y   bien  acom- 


plexionada, y  biben  mucho,  que  es  sefial  de 
serU  tierra  sana,  pues  si  donde  ai  tantos 
metales  entrasen  buenos  oficiales  qué  no 
harían  con  Ingenios  de  Agun?  sería  una 
cosH  mui  rica  y  mui  importante  para  todas 
las  Indias  y  aun  para  toda  Espafia  y  ansí 
embían  á  suplicar  á  V.  A.*  les  prohea  de 
algunos  oficiales,  de  sierras  de  madera  y 
destas  Errerias  que  con  poco  salario  qne 
V.  A,*  les  dé,  habrá  quien  baya  que  sepa 
hacer  el  hacero,  que  allá  bien  crt-en  que  lo 
ay,  sino  que  no  ha  llegado  á  su  noticia  el 
como  se  hace,  y  deseanlo  grandemente  sa- 
ber, porque  les  hes  mui  bien  necesario  para 
el  que  Acerdesus  iunque,  martillos,  cor- 
taderas ,  limas.  Verjas  de  Vallestas,  i  Es- 
padas que  tienen  gran  falta  de  ellas,  aunque 
estas  también  habría  menesta  quien  se  las 
ensefiase  á  templar  que  es  cosa  que  nunca 
han  acertado  á  templar  una  Espada  ;  final- 
mente para  estas  muchas  cosas  i  herramien- 
tas tienen  gran  necesidad  do  Acero  en  este 
con  medio  que  ai  desde  los  primeros  Indios 
que  dije  hasta  la  ciudad  del  Espíritu  San- 
to, que  por  su  natural  nombre  se  llama  Co- 
racibana;  entran  3  rios  grandes  que  salen  al 
rio  de  la  Pinta  que  tienen  gran  snma  de 
pescado  y  se  pueden  poblar  3  Ciudades  i  dar 
de  comer  á  mas  de  300  Espafioles  porque 
la  tierra  es  mui  buena  i  de  muchas  aguas 
Yerba  i  Lefia,  i  Gente,  que  son  las  cosas 
que  buscan  los  Capitanes  que  han  á  poblar, 
por  amor  de  los  edificios  i  de  sus  labranzas 
i  crianzas  i    canoas. 

Desde  esta  ciudad  del  Espíritu  Santo  la 
qaal  esta  sin  sacerdote,  hasta  la  ciudad 
Real  que  por  su  natural  nombre  se  llama 
Guaira,  habrá  como  60  L«>gua8,  hesta 
situada  sobre  el  Rio  del  Paraná  2  Legnaa 
encima  del  salto  que  hace  heste  rio,  el  qual 
se  despefia  y  cae  por  una  angostura  de 
unas  pefias  i  se  oie  mas  de  4  leguas  el  es- 
truendo, Ruido  y  Golpe  que  da  el  agna 
avajo  y  se  been  2  Leguas  las  Exalacioaea 
i  agua  que  lebanta  mas  de  2  leguas;  en 
estas  sierras  se  pierden  grandes  vetas  de 
metales  Amarillo  de  cobre  que  se  ha  fun- 
dido i  marcado  en  Potosí  i  á  correspondi- 
do lo  que  de  el  an  sacado  á  razón  de  350 
Pesos  de  oro  bajo  de  18  Quintales  de  un 
quintal  de  Metal,  que  es  Riqueza  no  blata 
y  por  no  tener  mineros  ni  quien  loa  sepa 
sacar  pierde  V.  A^  sus  quintos  i  la  tierra 
su  crédito  porque  no  hai  quien  quiera  ir 
á  tierra  pobre  i  si  algún  clérigo  se  dispone 
á  ir  cu  dicieudole  que  no  ai  dinero  vaze 
luego,  si  aboga  i  pierde  toda  la  tierra  ana 
Ausilios  particulares  i  los  Naturales  mas 
que  todos,  pues  no  pueden  ser  dominados 
mientras  no  ofrecen  á  V.  A'  algo  bueno 
de  lo  que  su  tierra  les  produce,  que  aunqne 
enbiaron   agora  la  muestra  de  lo  qne  su 
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tierra  produze  a  S.  M.  en  unas  2.  Piedras 
que  el  Padre  Gastodio  Frai  Juan   de  Rira 
de  Xeira  le  trujo,  aun  eso  no  saben  lo  que 
seembian  á  suplicar  á  V.  A*,  les  enbie   al- 
gunos Ministyos  por  que  los  que  llebó   el 
adelantado  Juan  Ortiz  de  Zarate  en  que  haia 
gloria,  todos  se  los  mataron  en  un  dia;  aquí 
es  donde    se  crian   las  piedras    llamadas 
Zapues  que  es  cosa  de  admiración   lo  que 
hacen   qnando  están  maduras,   las  quaies 
ce  criaií  en  unas  piedras  como  bolas  gran- 
des de  Juan  á  los  volos,  que  por  de  dentro 
son  huecas  i  crianse.  debajo  de  tierra  aun- 
que también   dicen  las  an   aliado  encima 
mas  quando  están  maduras,  esto   es  puri- 
ficadas, como  digo,  el  mal  color  perfeccio- 
oado  el  bueno  que   unas  se  hallan  mora- 
das con  unas  guijitas   menudas  de    oro 
dentro  de  aquel   morado  i  otras  se  hallan 
blancas  las  cuales  se   llaman  Iris,  mas  las 
unas  7  las  otras  se  crian  de  una  mesma 
manera  i  rebien  tan  por  un  mesmo   modo 
i  dan  un  estallido  tan  grande  que  no  hai 
lorbanda  que  tan   abultado    lo  dé  i  se  ha 
venido  á  hallar  un  pedazo  de  una  destas 
volas  5  estados  la  tierra  adentro,  que   no 
hai   lombarda  que  meta   una   bala   tanto 
por  tierra  ni    que  tal  respuesta  de  ien  lo 
que  se  diferiencia  estas  piedras  es  que  la 
bola  que  tiene    la  superficie   blanca  cria 
las  Piedras  Iris    blancas  i    trasparentes 
como  cristal  resplandeciente,  y   la     bola 
que  tiene  la    superficie    morena    saca    i 
cria  las  piedras  moradas,  y  finalmente  las 
unas  i  las  otras  son  i  tienen  cada  G  esqui- 
nas también  sacadas  como  puntas  de  dia- 
mantes que  no  ai   mas  que  pedir,  también 
desean  tener  un  lapidario  para  que  se  las 
enseñase  á  labrar  i   sacar  sin  quebrallas  i 
á  conocellas  que   ai  algunas  de  estremada 
hermosura  pues  hasta  aquí  hai  mas   de 
300  leguas  el  rio  arriva  y  devese  notar 
que  20  leguas   mas  hacia  el  rio  de  la  Pla- 
to de  Sanca  Catalina  ai  un  puerto  para  Na- 
vios pequefios  que  se  llama  Elliaza  y  los 
indios  de  allí   á   muchos  dias  que  han  de- 
seado 7  desean  grandemente  que  les  den 
sacerdotes  que  les  ensefien   la  ley  de  Dios 
Nuestro  Sefior  para  que  instruidos  les  vau- 
tizen  casen  y  belén  y  administren  todos  los 
demás  sacramentos  y  que  en  reconocimien- 
to 7  acimiento  de  gracias  de   esta  buena 
obra  servirán  á  los  Espadóles  7  les  a7uda- 
ran  á  conquistar  la  tierra  la  qual  es  mui 
fértil  7  abundosa  por  cabo  de  pesca  y  caza 
7  de  buenas  tierras  y   madera  y  piedra  do 
se  podia  y  debia  poblar  un  pueblo,  que  ai 
muchos  d-olosos  por  hir  á  esta  poblazion 
por  la  artura  que  ai   aqui.    Y  otro  pueblo 
sea  de  poblar  en  San   Salbador  que   está 
frontero  de  Buenos  Aires  que  tiene  por  alli 
12  leguas  de  ancho  el  Rio  de  la  Plata  y  es- 


te es  mui  necesario  para  que  por  el  tengan 
su  comercio  los  desta  Gobernación  con  el 
Perú  y  Tucumati  y  Chile  y  lo  del  Cesar. 
Y  para  qne  tengan  sus  tratos  y  se  probean 
de  las  unas  á  las  otras  partes  de  lo  que  les 
faltare  todo  esto  terna  vien  que  Gobernar 
un  Gobernador  y  el  Ministro  de  la  Iglesia 
que  cumpliré  por  su  parte  con  sus  obligacio- 
nes no  havrá  comido  e(  Pan  de  valde  esta 
toda  esta  Gobernación  á  la  mano  derecha 
del  Rio  de  la  Plata  arriba  hasta  el  salto  de 
Guaira  que  es  2  leguas  encima  del  S^lto. 


III 


Li  segunda  Gobernación  no  es  menor  que 
la  pasada  ni  menos  Rica  ni  de  menos  gente, 
antes  se  tiene  noticia  de  mas  Gente  y  de 
maióres  riquezas  porque  empieza  desde  la 
voca  del  rio  de  la  Plata  á  la  mano  izquier- 
da como  irno3  de  España  desde  el  cabo 
blanco  hasta  las  7  corrientes  que  es  do  se 
divide  y  apartan  los  Rioa  que  dan  el  nom- 
bre á  este  Rio  de  la  Plata,  que  se  llama  el 
Parafia  y  el  Paraguai  que  están  casi  300  le- 
guas de  la  boca  del  cabo  Blanco  y  mar,  en 
cuio  comedio  esta  hacia  la  banda  del  Perú 
y  Chile  y  Tucuman.  Pobladas  2  ciudades 
y  ai  aparejo  para  poblar  otras  dos,  la  una 
junto  á  las  7  corrientes  en  el  rio  que  lla- 
man de  las  Palmas  que  tiene  mucha  canti* 
dad  de  Gante.  Que  se  podrá  dar  de  comer 
á  los  EapaQoles,  y  otro  entre  este  7  Santa 
Fee  que  avrá  para  otros  tantos  Reparti- 
mientos y  hasta  Santa  Fe  mas  abajo.  Ciu*» 
dad  que  pobló  Juan  do  Gjtrai  General  7 
Justicia  maior  de  Adelantado  Juan  de 
Torres  de  Vera  7  hesta  hasta  50  leguas 
del  primer  Pueblo  de  la  Gobernación  de 
Tucuman  que  se  llama  la  ciudad  de  Cor- 
dova,  que  si  metiesen  esta  ciudad  en  esta 
Gobernación  le  haria  mucha  merced  á  es- 
ta Gobernación,  por  tener  muchos  ganados 
que  aqui  hai  falta  de  ellos,  7  ha  ver  riego, 
molino  7  carretas  7  Minas  en  ella  7  para 
tener  mas  fácil  su  trato  con  todas  partes 
de  Chile  6  del  Perú,  7  12  leguas  mas  aba* 

4*0  de  Siuta  Fe  entra  en  el  Rio  de  la  Plata. 
SI  Rio  que  llaman  Salado  que  con  Barcas 
chatas  se  puede  Uebar  mucha  mercadería 
hasta  12  leguas  de  la  ciudad  de  Santiago 
del  Estero,  y  de  alli  á  la  ciudad  de  San 
Miguel  de  Tucuman  ai  24  que  es  fácil 
para  heñirse  á  probeher  de  las  cosas  que 
estas  Barcas  traen  de  Castilla  y  para  em- 
biar  en  ellas  cosas  que  acá  no  naya;  y  pasa 
este  rio  antes  de  esta  escala  por  muchos 
Pueblos  de  Indios  repartidos  en  esta  ciu- 
dad de  Santiago  de  la  Gobernación  de  Tu- 
cuman y  después  desta  escala  ba  por  la 
ciudad  de  Nuestra  Sefiora  de  Talavera  de 
Estecoj     donde    probé    de  las  cosas  de 
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Castilla  aquella  tierra  y  pasa  cbn  sus  bar- 
cas 22  leguas  mas  arriva  hasta  do  esta  la 
junta  de  los  camiuos,  que  desde  allí  corre; 
de  Potos  i  ai  128  leguas  que  estas  forzosa- 
mente se  han  de  llebar  las  morcidorias  en 
cavallos  ó  Muías  ó    Carnero?,    porque  de 
aqui  adelante  no  pueden  pasar  laa  barcas 
ni    carretas  pueden  andar  y  asta    aqui  lo 
uno  y  lo  otro  pueden  usar  y  quedara  á  la 
elección   de   los  Mercaderes   el   carretar  6 
trajinar  con  cavallos  6    carros  por  tierra; 
que  el  Padre  Riba  de  Neira  y  su  compañe- 
ro llevaron  en  carretas  su  matalotaje  hasta 
el  rio  de   la  Plata,  con  vueiecs  y  cavallos,  y 
sino  quisieren,  sino  por  agua  lo  pueden,  co- 
mo he  dicho,   traer  por  vareas  chatas  que 
pidan  poca  agua,  pueden  segir  cazando  i  pes- 
cando el  rio  salado  arriva,  por  que  hai  de  den- 
trambas  cosas  mucha  abundancia  y  puestas 
las  mercadurias  en  la  junta  de  los  caminos, 
que  flfon  las  128  leguas  de  Potosi   los  mis- 
mos Mercaderes  de  Potosi   les  quitaran  de 
trabajos  por  venir  ellos  á  emplear  allí,  por 
ser  mas  varato,  y  los  recursos  que  traen  en 
sus  recuas.    La  Plata  de  S.  M.  de  Retorno 
lleban  á  desbalijar  media  armada  y  para  lo 
que  resta,  ai  gran   sumado  cavallos  baratos 
y  buenos  y  muchos  aparejos  para  ellos  y  es- 
tando   mas    fácil    por    aqui    la    navega- 
ción   y    mas    barata,    que    por    nombre 
de    Dios,    y    mas   sin     peligro    que    por 
el    estrecho,  como  es  mejor  el  sol  que  la 
lana  ni  las  estrellas,  i  á  mi  no  me  va  nada  con 
ello  mas  de  advertir  á    V.  A.  como  hombre 
que  lo  sabo  i  lo  ha  visto  lo  uno  i  lo  otro  i 
pasados  por  todos  esos  travajos.  Dios  alum- 
bre á  V.  A*,  para  que  sepan  elejir  lo  mejor, 
para  todo  lo  que  aia  cuerpo,  dejo  pues  la  Go- 
bernación de  Tucuman  que  para  alumbrar 
esto  me  ha  sido  lanzo  forzozo  el  divertirme; 
i  digo  ()ue  70  leguas  mas  avajos  de  la   voca 
deste  rio  salado  que  dije  están  debajo  de 
Sta  Pe  12  leguas,  está  el  puerto  de  Buenos 
Aires  i  ciudad  de  la  Trinidad  donde  dejamos 
al  General  Juan  de  Garay  poblando  y  ha- 
ciendo una  generosa  simen  tera  para  quan- 
do  llegase  la  armada  de  Castilla;  i  quedan  2 
AlonzosdeOra  sobrinos  del  adelantado  allí, 
aunque  el  menor  mal  erido  de   un   balazo 
que  le    dieron  en    la  Guerra  i  queda    por 
capitán    de  un  bergantín  Bodri^o  Ortiz 
de  Zarate  biio  del  zereno  maior    i  quedan 
todos  limando  ans  armas  para  emprendor 
aquella  gran  noticia  i  entrada  que  llaman 
del  Cesar,  que  tiene  fama  de  la  mas  rica 
i  abundosa  del  mundo;  i  que  tiene  en  todo 
ese  Perú  grandísima  suma  de  jente  en   an 
pie  para  probar  en  ella  su   bentura,   hasta 
entre  Chile  i  el  estrecho;  y  de  Buenos  Aires 
para  abajo  hacia  el  cabo  blanco  son  me- 
nester muchos  Espafloles  i  que  aprieten 
bien  las  manos  i  que  Y.  A\  lo  sabrá   por 


que  lo  mucho  no  cuesta  poco  y  el  que  da 
oojcr  forzoso  ha  de  sembrar,  para  cojer  ha 
que  quien  á  su  carreta  unta,  á  su  bneies 
ayuda,  enbian  á  suplicar  á  V.  A.  les  favo- 
rezca con  eraje,  Espadas,  Lanzas,  Aroa- 
buzes,  Municioues  para  ellos,  hachas,  ba- 
rretas, Azadones,  Palo  de  Yerro,  Piedras 
para  molino  que  todo  esto  se  va  por  lastre 
i  todos  es  á  poco  momento  i  podría  ser 
de  ^ran  fruto. 

Y  puede  mucho  el  buen  aparejo  por 
que  haze  que  de  una  vez  se  entable  el  jue- 
go, como  se  gnno.  Y  an  asi  evitanse  ma- 
chas y  mui  escesivas  muertes  i  emprenderse 
las  cosas  como  la  Leí  de  Dios  se  pueda  pre- 
dicar i  haciéndolo  hombres  de  esperiencia, 
no  se  burlan  con  ellos  los  Indios  i  hacen 
las  cosas  con  gran  facilidad  i  para  que  se 
haga  en  todas  estas  partes  vuenns,  paede 
mucho  tener  la  Gobernación  de  Tuouman 
por  vecino. 

Para  de  esta  probeherse  de  muchas  co- 
sas mui    necesarias    como  son,    vizcocho, 
arina,  tocinos,  zecinas,  vacas,  cabras,  carne- 
ros, caballos,    armas  de    caballos,   escan- 
piles,  saiales.    Bayetas,  Pafios    lienzos  de 
algodón  i  de  lino,cordovanes,  suelas,  alpar- 
gatas, calcetas,  telillas  de  juvones,  prendas, 
sombreros,  sillas  de  Caballos,    Pan  i  vino 
i  frutas,    miel  y  cera  i  Pez   para  brear  los 
Navios,   Grana,  cochinilla  i  otras  muchas 
cosas   mui  importantes  para  la  comodidad 
de  semejante  entrada  que  es  junto  al  es- 
trecho, i  seria  posible  ser  en  el  mesmo  es- 
trecho que  si  esto  fuese  se  pondrían  hacer 
las  fortalezas  que  S.  M.  pretende  con  ma- 
cha facilidad.    Desde  este  Puerto  de  Bae- 
nos  Aires  hasta  la  mar  tardamos  2  dias  i  2 
noches,   á  la  vela,  con  vuen  viento.    Agua 
abajo,  que  habrá  60  leguas,  i   toda  la  costa 
está   poblada  do  mucha  gente  í  ai  grandí- 
aíma  suma  de  Caballos  que  se  quedaron 
allí  desde  el  tiempo  de  Don  Pedro  de  Men- 
doza que  ha  45  afios,  44  Cavallos  i  Ye^uat 
que  han   multiplicado  cosa  estrafia  i  en 
todo  este  tiempo  no  los  han  visto  los  Es- 
pañoles, mas  de  la  fama  que  dan  los  Indios 
que  dicen  que  cubren   las  llanadas  que  es 
cosa  de  Admiración. 

Esta  la  ciudad  de  San  Juan  de  la  Fron- 
tera que  es  el  primer  pueblo  de  Chile 
iendo  por  Cordova,  de  la  ciudad  de  Gor- 
dova  50  leguas  i  de  allí  á  la  ciadad  i  pri- 
mer paerto  de  Chile  llamada  la  serena  de 
Coquimbo  60  leguas  en  la  mar  del  Sur. 

De  manera,  que  aun  era  contar  los  em- 
bites  si  el  sooorro  que  Y.  A*  embia  á  Chi- 
le, lo  enbíare  por  el  Rio  de  la  plata  i  por 
Cordova  i  quitábanse  del  Peligro  del  Estre- 
cho que  estrecha  mucho  ;  en  pensar  en  le 
Enes  nos  muestra  Dios,  la  Escalera  por  do 
ajemos  del  Pináculo  sin  arrojarnos  del| 
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i  esta  es  el  Bío  de  la  Plata.  Dios  alumbre 
á  los  que  los  un  de  mundarpues  esta  es  la 
segaada  Grobernacioa  que  qaiea  U  Gober- 
nare sin  desdeo,  hará  inui  mueho  i  ea  lo 
Espiritaal  no  liara  poco. 


IV 


La  tercera  Gobernación  comienza  desde 
las  7  corrientes,  que  como  dije  allí,  se  divi- 
den los  dos  rio3  que  son  el  Parafia  y  el 
Paraguay  que  entrambos  estos  se  juntaban 
aquí  i  dan  el  nombre  al  Bío  de  la  Plata,  pues 
siendo  por  el  Paraguay  arriba  entra  i  de- 
sagua en  el  Paraguai  arriba :  doce  leguas 
el  Bio  arriba,  entra  y  desagua  en  el  Para- 
guay el  rio  B  Tmejo  poblado  de  grandisi- 
ma  suma  de  Gente  do  se  puede  poblar  un 
pueblo  muy  bueno  i  dar  a  los  E^pafioles 
otros  tantos  repartimientos;  luego  40  le- 
guas mas  arriva  esta  la  ciudad  de  la  Asun- 
ción que  es  una  ciudad  muy  generosa  i  de 
muchos  hijosdalgos  i  que  de  solos  vecinos, 
esto  es  encomendaros  que  tienen  reparti- 
mientos ai  mas  de  300  sin  otros  muchos 
que  no  les  cupo  suerte  de  Bepartimiento, 
que  estos  viven  de  sus  granjerias,  tierra  y 
'pueblo;  es  donde  ai  masbiejosqueen  todo 
quanto he  visteen  cartilla,  i  los  clérigos 
son  tan  biejos  que  no  ban  por  los  Mu^^rtos 
á  sus  casas,  sino  que  se  los  traen  á  la  Igle- 
sia.^ Ai  en  esta  ciudad  6  Iglesias  sin  la 
catedral  que  son  7;  ai  muchos  oficiales  á-^ 
todos  oficios,  toneleros,  calafates,  torneros, 
joyeros,  6  cordoneros,  carpinteros  d^  Bibera 
que  hacen   navios.  Arcabuceros,  Herreros 

L Plateros  y  de  todos  oficios,  gran  suma  de 
obradores,  y  muchos  ingenios  de  Azúcar 
aunque  ninguno  ai  fundado  que  muela 
de  todos,  sino  qne  cada  uno  hace  para  si,  su 
trapiche,  i  ai  muchos  que  cogen  á  500  ar- 
robas de  Miel  de  Gafia,  que  el  afio  pasado 
se  empezó  á  acer  Azúcar.  Ai  mucho  Lino 
i  Frutas  muchas,  i  nuevas,  mucho  Pan,  i  to- 
cino, i  vacas,  ycarneros,  no  ai  muchos,  ai 
muchos  mestizos  i  EspaQoles  casados  aun- 
que son  muchos  mas  los  mestizos  que  están 
por  casar  i  las  mozas  mestizas  no  tienen 
cuento,  á  los  mozos  que  tienen  iá  edad  de 
ponerse  Espada,  llaman  Mancebos  de  Gare- 
te porque  como  no  ai  espadas  traen  unos 
varapalos  terribles  como  medias  lanzas,  son 
todos  mui  buenos  hombres  de  acaballo  i 
de  apie  por  que  sin  calceta  ni  zapato  los 
crian^  que  son  como  unos  Bobles  dentro 
de  sus  garrotes,  lindos  Arcavuzeros,  por 
cabo  injeniosos  i  curiosos  i  osados 
en  la  guerra  y  aun  en  la  Paz,  no  son 
muy  humildes  ni  aplicados  á  travajos 
de  manos,  tiene  mas  Gente  hesta  ciudad, 
que  es  otras  2  Gobernaciones,  ni  aun  que 
lía  de  Juenman  y  todo  puede  pasar  sin  ver 
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ni  haber  menester  ninguna  gobernación 
de  las  otras  i  las  otras  no  sin  su  favor;  desde 
aqui  á  la  mar  hai  300  leguas  y  otras  tantas 
hacia  arriba,  tiene  vistas  y.  navegadas  con 
12  bergantines  todas  de  grandísima  mul- 
titud de  Yndios  y  dó  se  pueden  poblar 
muchas  Ciudades,  Villas  y  Lugares,  y  dar 
de  comer  á  muchos  Espafioles,  y  conver- 
tir grande  multitud  deanimasy  p^^rque  vea 
V.  A\  si  tiene  bien  en  que  meterlas  manos 
el  Gobernador  á  quien  cupiere  en  suerte 
esta  gobernación  del  Paraguai,  i  el  S.  obis- 
po que  alia  esta  aunque  no  sé  si  habrá  lle- 
gado, quiero  poner  aqui  una  relación  que 
trujo  un  Capitán  que  subió  el  rio  arriva  con 
12  Bergantines  llamado  el  Capitán  Her- 
nando dtí  Bivera  que  subió  mas  de  300  le- 
guas i  el  iba  en  el  Bjrgantin  llamado  el 
Golondrino  el  qual  dijo  que  á  20  dias  del 
mes  de  Diciembre  del  afio  pasado  partió 
del  Puerto  de  los  Beies  con  52  Espafioles 
i  Mestizos  por  mandado  del  Gobernador,  i 
fue  nabegando .  por  el  rio  del  Yguate  i 
abiendo  navegado  17  Jornadas  el  rio  arri- 
va, paso  por  tierra  de  unos  Yudios  llamados 
Penobazaes  i  llegado  á  otra  tierra  quu  se  lla- 
ma la  pro  vi  ucia  de  los  faraies  gentes  gran- 
des labradores  i  criadores  de  Pastos  i  Galli- 
nas i  de  muchas  comidas,  Pescas  y  cazas 
Gantes  de  mucha  razón  y  que  obedecen  á 
su  principal,  estando  pueseu  un  pueblo  de 
estos  de  hasta  1000  casas,  cuio  principal  se 
llamava  Camire  el  qnal  le  hizo  gran  reci- 
vimiento  i  del  tomó  larga  iuiormacion 
délos  pueblos  de  la  tierra  adentro  por  cu- 
yo consejo  i  relación  dejo  el  vergantin  con 
12  Espafioles  de  guarda  i  con  una  guia 
que  llevó  de  los  ludios  Jarles,  paso  3  Jor- 
nadas adelante  hasta  llegar  á  una  generación 
de  Indios  llamados  hurtueses,  gente  buena  y 
aplicada  como  los  Xaraiies  á  labrar  i  criar 
i  desde  aqui  fue  á  ponerse  en  15  gra- 
dos, todo  por  tierra  mui  poblada  i  buena 
iendo  la  via  del  hueste,  estando  pues  en  es- 
tos pueblos  de  ios  hurtueses  vinieron  allí 
otros  muchos  Indios  de  otros  pueblos  mas 
adentro  comarcanos,  á  ver,  ablar  i  tratar 
con  el  Capitán  i  á  traerle  plumas  como  las 
del  Perú  i  plancha*  de  metal  con  los  qua- 
les  tuvo  larga  platica  i  aviso  de  cada  una 
de  las  poblaciones  en  particular  i  de  las 
gentes  de  adelante,  i  sin  discrepar  confor- 
maron todos  i  le  dijeron  qne  á  10  Jorna- 
das de  aiii  á  la  banda  del  Sueste  abitaban 
i  tenian  mui  grandes  pueblos  unas  muge- 
res  que  tenían  mucho  metal  blanco  i  ama- 
rillo i  que  los  asientos  i  serbicios  de  sus 
casas  heran  todos  de  dichos  metales  i  que  te- 
nían por  su  principal  i  caudillo  una  mu- 
8er  á  quien  todos  obedeciao,  de  su  mesma 
l^eneraciouj  i  que  es  Gente  de  Guerra  i  te- 
mida de  los  ludios  i  que  antes  de  llegar  & 
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las  dichas  mageres  i  su  tierra  estaba  ana 
Generación  de  Indios  mni  pequefios  con 
los  qnales  i  con  los  qne  le  estaban  infor- 
mando peleaban  las  dichas  mugeres  i  con 
Arco  i  flecha  les  hacian  frente  i  sangrienta 
Guerra  i  qne  en  cierto  tiempo  del  afio  ha- 
cen sus  capitulaciones  de  paz  i  se  juntan 
con  estos  Indios  comarcanos  i  tienen  sus 
lacivias  con  ellos  i  si  las  que  quedan  preña- 
das paren  hijas  tienenselas  consigo  i  los 
hijos  los  crian  hasta  que  dejan  la  teta  i  luego 
se  los  envia  á  sus  Padres,  i  que  esto  de  las 
mugeres  lo  habian  dicho  sin  preguntárselo 
como  cosa  nueya,  estrafia  i  admirable  i  que 
le  señalaron  que  estaban  cerca  de  un  lago  á 
quien  los  ludios  llamaron   la  casa  del  Sol 
i  que  adelante  de  las  poblaciones  que  están 
pasados  los  pueblos  destas  dichas  mugeres, 
hai  otras  muchas  i  grandes  poblaciones  de 
negros,  i  á  lo  que  señalaron,  tienen  barvas 
como  aguileñas  á  manera  de  Monos,  pre- 
guntóles que  como  sabían  que  heran  negros 
i  dijeron  que  porque  los  nabian  visto  sus 
Padres  i  se  lo  decían  otras  gentes  comar- 
canas á  la  dicha  tierra,  y  que  hera  gente 
yestida  y  que  sus  casas  y  Pueblo  heran  de 
piedra  y  que  es  Gente  de  gran  disposición 
y  que  posehen  mucho  metal  blanco  y  ama- 
rillo en   tanta  cantidad  que  no    se    sirben 
con  otras  basijas,  ollas,  cantaros,  y  tinajas 
grandes;  pregúntesele  que  á  que  parte  avi- 
taban  i  respondieron  que  al  norueste  i  que 
en    15  dias  llegarían  alia,   y  según  la  parte 
donde  les  señalavan  estarían  en  12  grados  á 
la  banda  del  norueste  acia  las  sierras  de  St* 
María  y  el  Marañen  y  que  es  Jente  belico- 
sa y  que  pelean  con  arco  y  flecha,  y  señala- 
ron que  del   oesnorueste  hasta  el  Norueste 
4.*  al  Norte,  ai  otras  muchas  y  mui  grandes 
Poblaciones    de  Indios  y  poseen  mucho 
metal  blanco  y  amarillo  y  eon  ello  se  sir- 
ven en  sus  casas  y  qne  toda  es  Gente  bes  ti  • 
da  y  que  se  podía  hir  alia  muy  pronto  y  to- 
do por  tierra  poblada  y  que  alli  mesmo 
por  la  banda  del  hueste  haviar  un   lago  de 
Agua  mui  grande,  que  no  se  veia  tierra  de 
la  una  vanda  á  la  otra  y  que  por  toda  su 
Rivera  havia  grandes  poblaciones  de  gente 
bestida  y  que  poseia  mucho  metal    blanco 
y  amarillo  y  que  tenian  mucha  pedreria  de 
grandisimo  resplandor  de  que  traian  algu- 
nas cosidas  ó  recamadas  por  sus  vestidos, 
las  quales   sacaban    los    ludios    del  dicho 
lago.    Y  qne  tenian  mui  grandes  pueblos 
y  que  heran  grandes  labradores  y  criadores 
y  de    muchas  comidas   y  que  se    podrían 
pNoner  en  el  dicho  lago  en  15  dias,  todo  por 
tierra  poblada  y  de  buenos  caminos,  y  que 
ellos  los  llevarían  en    bajando   las  aguas 
mas  que  eran  poco  Españoles  y  por  donde 
harían  de  ir  heran  muchas  y  mui  balientes 
preguntóles   que   si  entre    aquella   gente 


tienen  algunos  á  quien  todos  obedecen  y 
respondió  que  de  sus  mesm^s  Generacio- 
nes tieue  cida  pueblo  uno  á  quien  todos 
obedecen. 


Li  quarta  relación  de  suio  contínida,  el 
Capitán  Hernando  de  Ribera  dijo  y  declaro 
aberla  tomado  con   toda  claridai    y  fedeli- 
dad  lealmente  y  porque  á  la  dicba    su  Re- 
lación se  pueda  dar  entero  crédito    y    no  se 
haga  parte  de  toda  infedelidad  y  duda  de  los 
que  lo  hoieron,  dijo  qne  juraba  y  juro  por 
Dios  N.  S.  y  por  S»-*.  Marta  y  por   las  pala- 
bras de  los  4  Santos  Ebangelios  do   corpo- 
ralmente  puso  su  mano  derecha  en  un    li- 
bro Misal   que  al  pre3':!nte  eu    sus    manos 
tenia  el  Rj  ve  rendo  Ptid  re   Francisco    Gon- 
zález Panlagua  Daan  de  la  St*.  Iglesia   Ca- 
tedral  de  la   Asunción,  abierto   do    estava 
escrito  los    Santos  Ebangelios  y  p3r  la  se- 
ñal de  la  Cruz  á  tal  como  estii,  f  do  asi  mes- 
mo puso  su    mano  derecha  quen  la    Rela- 
ción,   según    y     de     la     forma   que     la 
tiene    dicha    y    declarada   y  de    suio    se 
contiene,  le  fue  dada  dicha  i  denunciada  i 
declarada   por  los  sobredichos  principales' 
Indios    de  las    sobre  dichas  tierras  i    de 
los     mas    ancianos,     á    los    quales      en 
toda     diligencia.      Examino    e     interro- 
gó  para  saber    dellos    la   verdad  y  clari- 
dad de  las    cosas  de   la  tierra  adentro   i 
que  para  saber  mejor  la  berdad   y  fue  me- 
jor informado,  estuvo  casi  un  día  i  una  no- 
che aciendoles  diferentes  preguntas,  y  es- 
tos, por  diversos  modos  i  maneras   por  ver 
si  estaban  fíxos  ó  discrepabiin  i  alió  sin  fal- 
ta siempre  en  ellos  una  mesma  berdad  i 
fíxa  relación  i  so  cargo  del  juramento  que 
tiene  echo  declaró  que  es  bardad,  sin  hacer 
en  ello  ni  en  parte  de  ello  ficción  ni  fraude, 
ni  engaño  sino  simplemente  la  verdad  co- 
mo humanamente  la  pudo  comprender  de 
lo  que  le  dijeron  i  informaron. 

Pues  según  esto  verá  V.  A.*  que  ha  me- 
nester alargar  sus  manos  aiudadoras  i  afa- 
vorecer  para  que  tantas  animas  no  se  pier- 
dan, que  haciéndolo  asi  será  V.  A.*  partici- 
pante de  todos  los  bienes  que  se  hicieren 
en  esta  tierra  i  también  si  por  esconder 
V.  A.*  el  talento  de  su  favores  i  socorros, 
si  dejan  de  hacer  los  bienes  i  socorros  de 
administración  de  los  Santos  Sacramentos  i 
predicación  del  Santo  Ebanjelio  á  estas 
gentes,  no  se  las  arriendo,  porque  no  se  to- 
man truchas. 

Soi  Inútil  i  desaprovechado  sierbo  de  V. 
A.*  que  sus  manos  vesa. 

Fray  Juan  de  Riba  de  Neira. 
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*    LA    ESPAÑOLA.— OCÜPACIOX  DE  SANTO- 
DOMINGO  PüU  LOS  FRANCESES.— SU  OOlí 
PLETA  EXPULSIÓN    POU    LAS  TROPAS  IN- 
GLESAS Y   ESPACIÓLAS. 


{Documentos  irachtcidos,  de   WilUam 
Walfnn  Jun,) 

I 

Proclama  del  General  francés  L.  Bar- 

r/uiei\ 

L.  Barquier,  Oeneral  de  brigada^  Go- 
mandante  en  jefe,  Administrador  genera) 
y  en  ejercicio  de  la  Capitanía  general 
etc. 

A  los  habitante.s  espafioles  de  la  parte 
oriental  de  la  isla  de  Santo  Domingo. 

nace  al  presente  seis  meses  que  enarbo- 
lásteis  el  estandarte  de  la  rebelión  contra 
la  nación  francesa  y  dorante  ese  lapso  de 
tiempo  haVjeis  desgarrado  el  corazón  de 
Toestro  propio  pais.  Cuáles  son  vuestras 
esperanzas  en  esta  criminal  empresa  ?  y 
qué  habéis  ganado  en  esta  guerra  tan  in- 
sensata como  impía?  Vuestros  campos 
están  desolados,  vuestros  rebafíos  destrui- 
dos y  habéis  forzado  á  traeros  la  muerte  y 
la  desolación  á  aquellos  que  poco  ha,  fue- 
ron voestros  amigos. — Ingratos  !  De  qué 
carecíais?  Podríais  vivir  rejidos  por  un 
gobierno  mas  paternal  y  benévolo  ? 

Mas,  no  ignoro  que  habéis  sido  seduci- 
dos, cruelmente  engañados.  No  obstante^ 
cómo  es  que  vuestros  ojos  no  so  abren  toda- 
vía ?  Acaso  queréis  sacriGcar  á  la  cruel 
ambición  de  vuestros  jefes  y  á  los  pérfi- 
dos consejos  de  vuestros  eternos  enemigos 
(refiriéndose  á  los  Ingleses)  vuestra  tran- 
quilidad, vuestras  propiedades  y  la  exis- 
tencia de  vuestras  esposas  é  hijos,  en  una 
palabra,  todo  lo  que  constituye  la  felicidad 
del  hombre  en  este  mundo  y  sus  esperan- 
zas en  el  otro  ?'^Cuando  vuestro?  jefes 
precipitaron  los  destinos  de  este  pais  en  el 
tempestuoso  piélago  de  las  revoluciones, 
no  ignoraban  el  horrible  porvenir  que  os 
preparaban  ;  pero,  ellos  delirantes  y  cie- 
gos han  elaborado  planes  que  jamas  reali- 
zarán porque  yo  y  mis  valerosos  soldados 
estamos  colocados  entre  ellos  y  el  objeto  á 
que  se  dirijen. 

Insensatos!  Habéis  desconfiado  de  la 
clemencia  de  este  gobierno ;  no  habéis 
creído   mis  palabras  de  paz,  y  después  do 


ser  traidores  con  vuestros  mismos  bienhe- 
chores y  perjuros  faltando  á  vuestros  ju- 
ramentos, habéis  dudado  de  la  misoricor- 
dia. 

Mas  no  os  engafieis,  aun  es  tiempo,  lo 
repito,  aún  es  tiempo— sabed  que  soy  de- 
masiado fuerte  para  temeros — volved  á 
vuestros  hogares  ;  sed  pacíficos,  restituios 
á  vuestros  labores  y  ocupaciones  domésti- 
cos y  borrad  con  un  inmediato  someti- 
miento, todo  el  mal  que  habéis  causado. 
Dios  no  quiere  la  muerte  del  pecador  ;  El 
recomienda  el  olvido  de  las  injurias,  y 
su  divina  ley  es  el  norte  de  todas  mis  ac- 
ciones. Gomo  cristiano  y  como  represen- 
tante del  Emperador  de  los  franceses,  os 
concedo  un  perdón  gen^^ral  y  absoluto. 
Vuestras  propiedades  serán  respetadas,  se- 
réis pro  tejidos  y  tratados  como  antiguos 
Franceses;  pero  apresuraos  á  aprovecha- 
ros de  la  generosidad  de  mis  ofertas,  por- 
que dentro  de  poco,  probablemente,  no  es- 
tará en  mi  mano  hacer  cosa  alguna  en 
vuestro  favor.  Ilestitnidos  de  nuevo  al 
cumplimiento  de  vuestros  deberes,  no  muy 
tarde  bendeciréis  mi  cleniencia  y  com- 
prendereis mi  nombre  en  vuestras  accio- 
nes de  gracias  al  Omnipotente,  quien  sin 
duda  quiere  salvar  este  pais,  al  que  tie- 
ne reservada  una  época  feliz ;  y  me  ha 
eWido  como  instrumento  de  su  bon- 
dad. 

Cuartel  general  en  Sinto  Domingo  á  21 
de  Abril  de  1809. 


Barquier. 


II 


Situación  de  la  Capital  de  Santo  Domingo, 

Tal  era  la  terrible  situación  á  la  cual 
estaban  reducidos  los  naturales  espaQoles 
de  la  ciudad  de  Santo  Domingo,  los  ejér- 
citos de  sus  patriotas  contendores,  fuera  de 
las  murallas,  desalentados  y  desprovistos  de 
elementos,  cuando  los  Franceses  fueron 
intimados  á  rendirse  por  el  Capitán  Pryce 
Cumby  que  comandaba  las  fuerzas  navales 
de  Su  M.  B.  en  las  aguas  de  aquel  puerto; 
y  la  negati-va  de  la  guarnición-  fué  inme- 
diatamente comunicada  á  los  respectivos 
jefes  en  Jamaica. 

Los  jefes  vieron  que  si  no  se  adoptaban 
medidas  mas  efectivas,  la  Inglaterra  per- 
dería el  mérito  de  toda  la  ayuda  y  socorro 
que  va  habían  sido  prestados  á  los  patrio- 
tas EspaQoles,  con  un  considerable  y  cos- 
toso armamento  enviado  en  su  auxilio,  y 
que  en  el  evento  de  que  las  fuerz.ns  de  blo- 
queo abandonase  el  sitio,  los  Franceses  reci- 
birían los  socorros  que  habían  pedido  á  £u- 
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ív>pA,  Estaáoa  Unidos  y  pArfcicnlarmenfce 
^  Onha,  de  aonerdo  &  arre|;flnB  anteriores. 
Por  estas  considpraciones  el  Marisca]  de 
Campo  Carmichael,  Comandante  de  las 
fuerzas  de  tierra,  caUulaba  las  fatales  con- 
Beenencias  qne  resal tarian  á  la  causa  de 
Ingleses  y  Espafinles  coaligados,  y  la  ven- 
ganza de  qne  subsecuentemente  serian 
víctimas  los  patriotas  de  la  isla^  si  el  ene- 
micro  no  era  desalojado. 

Con  el  mas  landable  y  humano  celo,  él 
res'^lvió  defender  la  cansa,  y  su  propia  carta 
al  General  Espafiol  á  su  llegada  explicará 
mejor  sus  sentimientos. 

III 
Oficio  del  Mariscal  de   Campo  Carmichael 

Lnrh  buque  de  Su  Magestad,  en  las 
aguas  de  Point  Abacoa,  1?  de  junio  1809. 

Señor. 

Tepffo  el  honor  de  poner  en  conocimien- 
to de  V.  E.  qne  en  consecuencia  de  una 
comunicación  del  Vice-Al  miran  te  R^wley 
GomanHnnte  en  J^^fe  de  las  fuerzas  navales 
de  sn  Magestad,  Jamaica,  y  qne  habiendo 
tenido  noticia  de  nna  cita  del  Comodoro 
Onmby,  Comandante  de  las  fuerzas  de  su 
Magestad  Británica,  sobre  Santo  Domingo, 
al  Comandante  en  Jefe  de  las  fuerzas  Fran- 
cesas con  la  respuesta  del  General  Bar- 
qnier;  creo  de  mi  deber  adoptar  las  medi- 
das mas  eficaces  para  prestar  toda  mi  ayuda 
á  las  armns  de  su  M»gestad  Católica  Fer- 
nando VII,  ayudando  á  vuestra  Excelen- 
cia en  vuestras  celosas  operaciones  y  en 
arrebatar  á  los  Franceses  la  ciudad  de  San- 
to Domingo  á  fin  de  que  pueda  ser  resti- 
tuida á  su  legal  soberano. 

Con  tal  fin  he  creido  conveniente  for- 
mar un  cuerpo  de  artillería  é  infantería 
que  al  obedecer  las  órdenes  de  su  R'^y 
y  mantener  el  honor  d*»  la  nación  Bri- 
tánica, está  inspirado  de  un  ferviente  de- 
seo de  cooperar  por  todos  los  medios  qne 
le  sea  dable  á  sostener  la  cansa  glo- 
riopa  de  los  Patriotas  Españoles. 

Teniendo  informes  de  que  las  fortifica- 
ciones son  mui  fuertes,  de  que  los  France- 
ses en  tal  seguridad,  esperan  refuer- 
zos y  socorros  y  de  qne  el  Ejército  á 
las  órdenes  de  vuestra  Excelencia  no 
está  bastante  provisto  de  artillería  me 
ha  parecido  de  suma  importancia  procurar 
abrir  un  acceso  al  enemigo  y  probar  á  los 
Franceses  cuánta  intrepidez  anima  siem- 
pre á  toda  tropa  estimulada  por  la  lealtad 
á  su  amado  Soberano  y  por  el  verdadero 
patriotismo. 

Estando  tan   avanzado  en  el  buque  de 


BU  Magestad  Lark,  con  una  división  de  tas 
fuerzas  que  salieron  el  7  del  corriente, 
tengo  el  placer  de  dirijir  una  rápida  co- 
municación á  V.  E.,  con  la  ansiosa  esperan- 
za, de  una  pronta  entrevista  á  fin  de  con- 
certar las  medidas  para  la  total  expulsión  de 
los  Franceses  de  esta  sección  del  globo. 
Tengo  el  honor  de  ser  etc., 

H.  L.  Cariíichabl. 
Mariscal  de  Campo  etc., 

Á  8u  Excelencia  el  General 

J.  Sánchez  Ramíret. 

IV 

Operaciones  de  las  fuerzas  inglesas  y  del 
Jefe  de  las  francesas. 

La  expedición  destinada  á  este  servi- 
cio, montante  á  1.200  hombres,  se  embar- 
có por  el  4  y  ?  de  Junio  en  Jamaica, 
pero  á  causa  de  vientos  contrarios  sola- 
mente parte  de  las  divisiones  llegaron 
dolante  de  la  ciudad  el  26  y  al  día  sigaien- 
te  el  Mnriscal  de  Campo  desembarcó  en 
Palenque  y  continuó  con  sus  edecanes  á 
reconocer  las  murallas  y  fortificaciones  lo 
cual  se  efectuó  del  todo  el  29. 

El  Mariscal  de  Campo  destinó  enton- 
ces un  pequefio  cuerpo  de  Españoles  para 
cortar  toda  comunicación  con  la  fortalesa 
St.  Jerome,  que  como  ya  hemos  descrito, 
es  un  fuerte  sitio  situado  2  millas  Oeste 
de  la  Capital  en  el  camino  principal. 
Después  de  reconocer  todas  las  obras  de 
los  Españoles,  y  observado  los  recursos 
del  pais,  se  situó  en  la  villa  de  San  Car- 
los y  esperó  que  se  le  incorporase  la  in- 
fantería lijera  británica,  lo  cual  no  tuvo 
lugar  hasta  el  1^  de  Julio,  á  causa  de  la 
inclemencia  de  la  temperatura  y  creci- 
miento de  los  ríos  del  tránsito. 

El  General  francés,  en  el  ínterin,  pidió 
al  Comandante  brit:uiioo  una  suspensión 
de  hostilidades  que  fué  rehusada ;  ha- 
biendo sido  tomado  algunos  prisioneros  al 
ir  á  las  avanzadas  francesas  con  órdenes 
y  notas  oficiales  y  particulares,  parecia  qne 
los  Franceses  habian  determinado  no 
rendirse  como  prisioneros  de  guerra. — 
Flameaba  sin  embargo  la  bandera  blanca, 
y  recibida  otra  insinuación,  el  General 
británico  así  para  ganar  tiempo  como 
para  evitar  la  efusión  de  sangre,  que  de- 
bía ser  inevitable  en  el  asalto  si  se  tieoe 
en  cuenta  particularmente  el  odio  de  los 
exasperados  campesinos  Espafloles;  con- 
sintió en  la  reunión  délos  comisionados, 
mas  por  la  dificultad  de  comunicaciou 
con  el  navio  no  tuvo  aquella  lugar  hasta 
el  3  de  Julio. 
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Declarando  los  comisionadoe  franceses 
80  detprtnínacion^  segnn  concluyen  tes 
instrucciones,  de  no  entregarse  nunca 
como  prisioneros  de  guerra,  el  Mariscal 
de  campo  suspendió  inmediatamente  la 
negociación,  mas  necesitaba  comn- 
nicacion  con  el  Comodoro  Gumby  que 
mandaba  el  escuadrón,  á  fin  de  intimar 
el  rompimiento  j  concertar  las  medidas 
|>ara  recibir  auxilio  de  hombres,  effctos 
de  artillería  y  provisiones :  el  crecimiento 
excesivo  del  rio  Haina  completó  la  inter- 
ropcion  de  toda  correspondencia  con  el 
distftn te  desembarcadero  de  Palenque. 

El  4  recibió  el  Comandante  ingles 
una  carta  del  Jpfe  Espafiol  en  la  que 
expresaba  sus  temores*  respecto  á  las  en- 
fermedades que  prevalecian  entre  las  tro- 
pas españolas  por  la  fuerte  entrada  de 
la  estación  lluviosa;  representaba  loe  pe- 
ligros que  amenazarían  á  las  fuerzas  blo- 
qneadoras  durante  el  próximo  tiempo  de 
los  huracanes  en  una  costa  que  carecía 
de  abrigo;    y  le  rogaba  asentir  en    al- 

Knas  de  las  condiciones  propuestas  á 
I  Franceses.  El  Mariscal  de  Campo, 
no  obstante  esto,  estaba  resuelto  á  no 
convenir  en  nada  que  perjudicase  los 
intereses  ingleses  y   espafioles;    pero  las 

Ereaentes  circunstancias  le  hacian  palpar 
k  necesidad   de  dar  al  asunto   una  solu- 
ción inmediata. 

Habiendo  por  el  momento  motivo, 
según  varios  informes,  para  creer  que  lo 
que  se  propon ia  la  guarnición  francesa 
era  ganar  tiempo  y  obtener  datos  por  me- 
dio de  espías  y  emisarios  entre  las  fuerzas 
espafiolas,  acerca  del  número  de  las  bri- 
tánicas que  habían  llegado,  el  Mariscal 
de  Campo  perentoriamente  rehusó  por 
la  parte  de  éstas  las  proposiciones  hechas 
por  squellas  y  en  espectativa  de  rompi- 
miento inmediato  do  hostilidades,  dictó 
medidas  generales  para  la  defensiva  y  la 
ofensiva,  como  se  verá  muí  bien  en  el 
despacho  del  General  Carmichael,  Apén- 
dice (E)  que  comprende  todos  los  ueta- 
lles  del  sitio  y  captura. 

Habiéndose  al  fin  convenido  en  una 
capitulación,  los  fuertes  de  St.  Juróme  y 
Osama,  con  la  puerta  de  Conde  fueron 
entregados  á  las  13  del  día  siguiente,  á 
las  tropas  inglesas  y  espafiolas  coaligadas, 
y  el  11  del  mismo  mes,  las  tropas  france- 
sas compuestas  de  1.200  soldados  efecti- 
vos, evacuaron  la  ciudad  y  entregaron 
las  armas  como  prisioneros  de  guerra  á 
528  soldados  británicos  con  unos  200 
milicianos  españoles  sin  contar  los  pai- 
sanos y  negros  armados  entonces  delante 
de  las  murallas.  Al  tomarse  posesión 
del  f nert  e,  se  encontraron  ademas  de  200 


enfermos  6  convalecientes,  800  milicia- 
nos y  mas  de  400  habitantes  armados. 
En  las  murallas  habia  115  cafiones  ser- 
vibles, 42  de  los  cuales  eran  de  bronce, 
y  en  sus  almacenes  un  ^ran  acopio  de 
efectos  de  artillería,  municiones  y  pro- 
visiones de  boca  para  14  días.  Se  aseguró 
que  en  un  consejo  de  guerra  que  tuvo 
lugar  antes  de  la  rendición  se  propuse 
el  ataque  á  las  fuerzas  británicas  en  San 
Carlos  y  que  fué  denegado  por  un  solo 
voto 


Nota  del  Jefe    espafiol  al    Marisoal    de 
Campo  Carmichael 

Cuartel  general  en  Santo  Domingo,  í  21 
de  Agosto  de  1809. 

Excelencia : 

Es  con  sincero  sentimiento  que  veo 
aproximarse  el  momento  de  vuestra  sepa- 
ración y  de  las  bravas  tropas  de  vuestro 
mando ,  que  fijáis  para  el  miércoles  33  del 
corriente  según  vuestra  favorecida  de  ayer 
á  que  tengo  el  honor  de  referirme. 

Los  vínculos  de  amistad  y  estrecha  alian- 
za que  para  mñtua  satisfacción  unen  las  dos 
poderosas  naciones  á  que  pertenecemos,  nos 
hacen  sentir  y  considerar  nuestros  intereses 
como  hermanos  y  amigos;  vínculos  los  mas 
gratos,  á  causa  de  la  continua  corresponden- 
cia aue  durante  cerca  de  dos  meses  he  man- 
tenÍQo  con  vuestra  Excelencia  y  oficiales. 
En  los  delicados  asuntos  en  que  fué  necesa* 
río  discutir  antes  y  después  proceder,  he 
experimentado  vuestra  afabilidad  y  bene- 
volencia lo  mismo  que  el  patriotismo  i  vivo 
interés  con  que  todos  han  cooperado  á  sos- 
tener la  causa  común  que  defendemos;  he 
admirado  en  vuestras  tropas  aquel  valor  y 
perseverancia  con  que  han  allanado  las  di- 
ficultades que  entrafian  las  fatigas  de  la 
guerra,  y  la  correcta  disciplina  y  buena 
conducta  observada  por  ellas  desde  nuestra 
alianza.  En  tan  extraordinarias  circunstan- 
cias estas  virtudes  militares  por  sí  solas  nos 
hubieran  asegurado  el  éxito  sobre  la  guar- 
nicion  enemiga  entonces  en  la  localidad  de 
la  cual  tan  felizmente  la  hemos  lanzado. 

Todo  esto  ha  servido  para  robustecer 
fuertemente  las  relaciones  existentes  y  pa- 
ra hacernos  profesar  el  sincero  afecto  de 
parientes  i  anifigos  ;  al  propio  tiempo  tan 
poderosa  reminiscencia  aumenta  grande- 
mente el  sentimiento  que  comienzo  á  sufrir 
con  la  ausencia  próxima  de  vuestra  ina- 
preciable compañía. 
I      Os  aseguro  en  mi  nombre  y  en  el  de  to- 


874 


dos  lorhabitantei  de  eata  Oindad  y  de  la  li- 
la; que  serán  siempre  indelebles  la  gratitud 
7  obligaciones  qae  experimentamos  por  el 
apoyo  qne  personalmente  y  en  el  nombre 
de  su  Maffestad  Británica  nos  habéis  dispen- 
sado desde  el  principio  de  esta  empresa  has- 
ta sn  feliz  conclusión  ;  gratitud  y  obliga- 
ciones qne  trasmitiremos  á  las  generaciones 
venideras  como  un  digno  tributo  de  nues- 
tra consideracion,~pues  abrigamos  la  hala- 
gadora esperanza  de  que  algún  dia  podre- 
mos retribuir  vuestros  buenos  oficios  y  el 
que  dé  esa  poderosa  nación  recibimos  con  la 
posesión  de  un  huésped  tan  digno  i  hono- 
rable como  vos  á  quien  las  circunstancias 
á  pesar  nuestro  no  nos  han  permitido  reci- 
bir y  agasajar  como  lo  merecéis. 

Como  una  prueba  de  mi  personal  adhe- 
sión,  permitidme  aseguraros  que  nunca 
cesaré  de  dirijir  mis  oraciones  al  Altísimo 

Sor  la  mas  cumplida  prosperidad  de  V.  E  • 
e  quien  me  suscribo  con  la  más  alta  con- 
sideración su  más  decidido  servidor  i  ami- 
go. 

Juan  Sánchez  Ríhirrz. 

A  Sn  Excelencia  el  Mariscal  de  Oampo 
Oarroichael  Comandante  de  las  tropas 
de  su  Míigestad  Británica. 

406. 

*  8BRIE  CRONOLÓGICA  DE  LOS  MAS  CÍLX- 
BRE8  DESCUBRIDORES  DEL  NUEVO  HUN- 
DO Y  CATÁLOGO  DE  LOS  FUNDADORES 
DE  LAS  PRINCIPALES  CIUDADES  DE  LA 
AMÍRICA  MERIDIONAL  HASTA  1672. 

A  fin  dé  que  no  se  pierdan  para  las  fu- 
turas generaciones,  colocamos  en  este  lugar 
las  dos  piezas  espresadas  en  él  epígrafe, 
tomadas  de  una  obra  mui  antigua  **  dic- 
cionario GE0GRÁFIC0-HI8TÓRIC0  DE  LAS 
INDIAS    OCCIDENTALES    Ó    AMÉRICA ''  por 

el  Coronel  Don  Antonio  de  Alcedo,  edición 
del  año  MDCCLXXXVIá  que  hemos  sa- 
ctídido  el  polvo  del  tiempo  y  déla  miseria. 

I 

Serie  cronológica  de  los  mas  célebres  descu- 
bridores de  la  América. 

1492.— Christóbal  Colon,  Genove^  á  11 
de  Octubre  descubrió,  el  primero,  la  Isla 
que  llamó  de  San  Salvador,  en  las  Lucayas, 
y  luego  las  demás. 

1497.— La  Isla  de  la  Trinidad,  la  Costa 
de  la  Nueva  Andalucía. 

1498.— La  Isla  de  la  Margarita. 

1602.— Portobelo,  nombre  de  I>ios,  el 
Bio  de  San  Francisco  con  las  demás  Costas 
6  Islas.     Murió  este  hombre  inmortal,  dig- 


no de  melor  fortuna,  en  20  de  Hayo  de 
1506  en  Valladolid :  y  habiendo  dispuesto 
en.su  testamento  que  se  llevase  su  cuerpo 
embalsamado  á  la  Isla  de  Santo  Domingo, 
una  de  las   Antillas    mayores. 

1499. — Américo  Vespucio    descubre  en 
el  mes  de  M  lyo  la  Costa  de    Paria,  y  de  él 
toma  nombre  todo  el  Nuevo  Mundo,     (por 
medio  de  una  usurpación  cuando  corres- 
ponde este  honor  á  Colon). 

1498.— Lis  Antillas,  la  Costa  de  Guaya- 
na,  y  la  de  Venezuela. 

1501. — Li  Costa  del  Brasil,  la  Bihía  de 
Todos  Santos  y  la  Costa  Oriental  del  Pa- 
raguay. 

1503. — Segunda  vez  la  Costa  del  Brasil, 
el  Rio  Cnrubata,el  de  la  Plata  y  la  Costa 
de  los  Pampas,  en  el  Paraguay. 

1498. — Vicente  YáQes  Pinzón,  espafiol 
descubre  á  Tombar,  Angra,  el  rio  de  las 
Amazonas  y  sus  Islas,  el  Para  ó  el  Mara- 
fion,  y  la  Costa  de  Paria  y  Caribana. 

1501. — Rodrigo  Galán  de  Bistidas,  es- 
pafiol descubre  la  Isla  Verde,  Zamba,  la 
ciudad  de  Calamari,  hoi  Cartagena,  el 
Golfo  de  Urabá,  parte  de  la  Costa  Seten- 
trional  del  Darien  y  la  del  Sínu. 

1511,— Juan  Díaz  deSolis,  espafiol,  des« 
cubre  parte  del  curso  del  rio  de  la  Plata, 
en  el  Paraguay. 

1512. — Vasco  NuQi^z  de  Balboa,  descu- 
bre la  Mar  del  Sur  ó  Pacífico,  por  el  Istmo 
de  Panamá,  el  Golfo  de  San  Miguel. 

1512.^  Juan  Ponce  de  L'^u,  descubre  la 
Florida. 

1514.— Gaspar  de  Morales  descubre  en  la 
Mar  del  Sur  las  Islas  de  las  Perlas  y  las 
del  Bei. 

1515. — Pedrarias  Dá?iia  descubre  la  tie- 
rra de  Panamá,  el  Cabo  de  Guerra,  Cabo 
Blanco,  y  la  Costa  Ocscidental  del  Diríen, 
hasta  la  Punta  de   Garachiné. 

1517. — Francisco  Hernández  de  Córdo- 
va,  á  Yucatán. 

1518.  '  Juan  de  Grijalba  empieza  el  des- 
cubrimiento de  Nueva   E^pafia. 

1519. — Hernando  de  Magallanes,  portn- 

Í^ues,  descubre  el  Puerto  y  Rio  de  San  Ju- 
ian,  y  en  6  de  Noviembre  del  siguiente  de 
1520  el  Estrecho,  á  quien  dio  su  nombre, 
y  siguió  descubriendo  la  tierra  de  los  Pa- 
tagones, la  del  Fuego,  y  el  Mar  Pacífico. 
Fué  el  primero  que  dio  la  vuelta  al  mnodo 
de  Levante  á  Poniente,  en  que  gastó  SafioB 
y  28  días,  volviendo  á  Europa  en  la  misma 
nave,  llamada  Victoria. 

1522.— Gil  González  Dávila  desoabre 
por  Nueva  Espafia  la  Mar  del  Sur ;  y  An- 
drés Nífio  652  leguas  de  Costa  por  la  del 
Norte. 

1524.— Rodrigo  Bastidas  descubre  á  San- 
ta  Marta. 
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1525. — Francisco  Pizarre,  Hernando  de 
Loque  y  Diego  de  Almagro,  hacen  Gom- 
pafiía  en  Panamá  y  descubren  el  rio  de 
San  JuaUy  el  País  de  Esmeraldas  y  la  Cos- 
ta de  Manta. 

1526. — Francisco  Pizarro  descubre  la 
tierra  de  Tnmbez. 

1526. — Francisco  de  Montejo  descubre  á 
Yucatán. 

1526.— Sebastian  Oaboto,  yeneciano,  des- 
cobre la  Oosta  y  tierra  de  Pernambuco,  y 
mas  de  200  lesnas  mas  allá  del  río  Para- 
guay y  del  déla  Plata. 

1531.— García  de  Lerma,  español,  des- 
cubre mucha  parte  del  rio  Grande  de  la 
Magdalena,  en  el  Nne?o  Beyno  de  Gra- 
nada. 

1531.— Diego  de  Ordaz  descubre  el  gran 
rio  Orinoco,  y  el  pais  de  los  Caribes. 

1531.  -  Nufio  de  Gnzman  descubre  la 
lísava  Gralioia,  llamada  Xalisco. 

1633.— Francisco  Pizarro,  Marqués  de 
loa  Charcas  y  Atayillos;  descubre  la  Isla 
de  Pona,  Tnuibez,  Truzillos,  la  Oosta  del 
Pera,  haata  Guau  neo  y  Caxamafoa. 

1535— Descubre  el  rio  RimaCj  Pachaca- 
e  y  b  Costa  de  Lima. 

1533. — Pedro  de  AWarado,  y  Hernando 
da  Soto  descubren  al  Cazco  y  á  Chimo. 

1534. — Sebastian  Ven  alcázar  descubre 
A  QaítOy  loa  Piastos  y  parte  de  Popayan. 

1535.^ — GQuaalo  Aimenez  de  Quesada, 
deaeabre  i  Bogotá,  Tunja  y  todo  el  País 
de  Candinamarca,  hoy  Keyno  de  Santa  F6 
de  Bogotá  6  Nuevo  Keyno  de  Granada. 

1535. — Dieffo  de  Almagro  descubre  4 
Ataeama  y  Cnile. 

1535.— redro  de  Mendoza,  portugueSi 
deaoabre  el  resto  del  rio  de  la  Plata,  y  el 
Xaoaoao  cerro  de  Potosí. 

1539.— Pedro  de  Valdivia  descubre  el 
reato  del  Beyno  de  Chile,  el  país  de  los 
Aiaacaaos,  Chiloe,  la  tierra  de  los  Patago- 
nee,  y  la  Costa  Magallánica,  al    Poniente. 

1540. — Gh>Dsalo  Pizarro  descubre  los 
rioa  Nape  y  Coca,  y  la  Provincia  de  los 
Ganeloa. 

1540. — Panfilo  de  Narvaez,  descubre  el 
Nuevo  México. 

1540. — Francisco  de  Orellana,  descubre 
el  gran  rio  Marafion  6  de  las  Ama- 
ionaa. 

1543.— DomiuRo  de  Irala,  descubre  los 
rioa  Paraguay  y  Guaraní. 

1566.— Alvaro  de  Mendafia  descubre  las 
Islaade  Salomón. 

1576. — Francisco  Dracke,  descubre  la 
Cayena  y  la  Costa  de  la  Guayana. 

157& — Deacubre  las  Islas  del  Estrecho 
de  Magallanea,  toda  la  Costa  de  Chile,  las 
lalaa  de  Mocha  y  demás  Islaa  y  Costa  del 
Fer& 


1585.— Descubre  la  Costa  del  rio  del 
Hacha  y  de  Coro. 

1601.— Juan  de  Odate,  descubre  el  resto 
del  Nuevo  México. 

1616. — «Tacobo  le  Maire,  holandés,  des- 
cubre el  Extrecho,  á  quien  di6  y  conserfa 
su  nombre. 

1617. —  Fernando  Quiros,  descubre  la 
Tierra  Austral  Incógnita,  cerca  del  Polo 
Antartico. 

1619. — Juan  More,  Jacobo  Eremita  y 
Juan  XJgone  Scapenham»  holandeses,  dea- 
cubren  fas  Islas  de  los  Estados,  Puerto 
Mauricio  V  la  Isla  llamada  Eremita. 

1670.— Nicolás  Maaoardi,  en  la  Compa- 
fiia  deacubre  la  ciudad  de  los  Césares,  en 
el  Beyno  de  Chile. 
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Catálogo  de  lo$  funámiores  de  las  prin* 
cipáUB  Ciudades  do  la  América  Me- 
ridionáU 

1502.— Cristóbal  Colon,  Portobelo. 
1509. — Alonso  de  Ojeda,  Bnenavista. 
1510. — Diego  Nicueaa,  Nombre  de  Dioa. 
1514. — Gabriel  de  Boxas,  Acia. 
1517.— (Hapar  Espinosa,  Nata. 
151&— Pedrarias  Divila,  Panaiai. 
1519— Pedro  Daza,   Santiago    da  Ata- 
layas. 

1525. — Gonzalo  de  Ocampo,  Córdova  da 
Comaná. 

„    Marcelo  Villalobos,  Margarita. 

„    Bodrigo  Bastidas,  Santa  Marta. 
1526. — Ifiigo  Carbajal,  Cumaná. 
1530.    Ambrosio  Alflnger,  Haraoaibo. 
1531.— Franciaco  Piíarro,  Piunu 
1534.~Pedro  de  Heredia,  Cartagena  v 
Tolú. 

„    Francisco  Pizarro,  Areouipa. 

„    Sebastian  Benalcasar,  Quito. 
1535.— Francisco  Pacheco,  Puerto  Viejo. 

„    Nicolás  Fed  reman,  Bancheria. 

„    Francisco  Pizarro,  Trnxillo,    Lima. 

„    Pedro  de  Mendoza,   Buenos  Aires. 
1536. — Francisco  Henríquez,  Tenerife. 

„    Diego  de  Almagro,  Almagra 

„    Alonao  de  Alvarado,  Chaohapoiaa. 
1537. — Pedro  de  Mendoza,  Buena  £ape- 
ranza. 

„    Sebastian    Benalcazar,  Cali  Popa- 
van. 

„    Francisco  de  Orellana,    Guayaquil. 
1538. — Pedro  de  Afiasco,  Timaná. 

„    Gonzalo  Ximenez  de  Queaada,  San- 
ta Fe. 

„    Sebaatiau  Benalcazar,  la  Plata. 

„    Juan  Salazar,  la  Asencion. 
1539.— Pedro  Anaures,  Chuquiaaca. 
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1578. — Francisco  Pizarro^  líaamanga. 
,y    Jaaa  Gómez  Alvaradoy  Guanaco. 
„    Lorenzo  de  Aldana,  Pasto. 
1539.-— Sebastian  Benalcazar,  Placencia 
„     Martin  Galiano^  Velez. 
1540.— Gerónimo  Santa  Cruz,  Mompox. 
,9    Pedro  Ordofiez  de  Cevallos,  Lope 
de  Herrera  y  Diego  Sotelo,   Altagracia. 
1511.- Juan  Salinas,  Valladolid. 

Pedro  de  Valdivia,    Santiago    de 
Chile. 

Gerónimo  Aguado,  Malaga. 
Francisco  Henriquez,  Barbado. 
1512.— Jorge  Bobledo,  Antioquia,  An- 

serma,  Gartago. 
,,    Sebastian  Benalcazar,  Arma. 
Juan  de  Salinas,  Lojola. 
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1513.— Alonso  Fuenmayor,  Almaguer. 
„    Jnan  Moreno,  Galoto. 
„     Sebastian  Benalcazar,   Garamanta. 

1513.— Diego  Martínez  de  Ospina,  Nei- 

Ta. 
„    Luis  Díaz  Melgarejo,  Ontiveros. 

1511. — Sebastian  Venegas,  Tocaima. 

Lorenzo  Martin,  Tamalumeqae. 

Fernando  Yaldes,  Sompallon,  S.  Miguel 
de  las  Palmas. 

Pedro  de  Valdivia,  Go<}aimbo,  la  Serena. 

1546. — Alonso  Mercadillo,  Loza. 

1517.— Jacobo  Gaatellon,  Cádiz. 

Luis  Lanchero,  Muzo. 

Pedro  de  XJrsna,  Tudela. 

1518.— Francisco  Roldan,  Victoria. 

Alonso  Mendoza,  La  Paz,  Villanoeva  de 
los  Infantes. 

1549.— GarcSa  de  Mendoza,  Oonfines. 

Juan  Nufiez  de  Prado,  Oórdova  del  To- 
en man,  Santiago  del  Estero. 

Diego  Palomino,  Jaén. 

Andrés  Salinas,  Salinas. 

Pedro  Mercadillo,  Zamora. 

1550.— Fernando  de  Santa  Ana,  Los  Be- 
Tes. 

1551.— Pedro  de  Valdivia,  VilU  Bica,  k 
Imperial. 

Andrés  López  GMarsa,  Ibagné. 

Francisco  Pedroao,  Mariqoica. 

1552.— Pedro  Mantilla,  San  Jaan  Girón. 

Gerónimo  Avellaneda,  S.  Joan  da  1m 
Llanos. 

Jnan  Villegas,  S^poTÍa. 

PMro  de  Valdivia  Vaidim. 


1553.— Pedro  de  Alvarado,  Toro. 

Juan  Lopes  de  üeredia,  Caguán. 

1555— Andrés  Hurtado  do  Mendoza,  Ca- 
ñete. 

Pedro  de  Turita,  Londres. 

1557. — Adriano  de  Vargas  S.  Joseph  de 
Gravo. 

Gil  Bamirez  Davales,  Cuenca. 

1558. — Miguel  do  Armendariz,  Pamplo- 
na. 

Andrés  Hurtado  de  Mendoza,  Osorno. 

1559.— Diego  de  Paredes,  Paz  de  Traxi- 
llo. 

Gil  Bamirez  Davales,  Baeza. 

15C0.— Lope  Garcia  de  Castro,  Castro  6 
Chiloe. 

Francisco  Faxardo,  Oarballeda. 

1562. — Francisco  Bivas,  Cara, 

Domingo  Fernandez  do  Soto,  Cáceres. 

Diego  López  de  Zúniga,  lea. 

Juan  de  los  Pinos,  Mórida. 

1563. — Alonso  Bangel,  Salazar  de  las 
Palmas. 

Pedro  Centellas,  Barcelona. 

Diego  López  de  Znfiiga,   Arnedo, 

1566.— Juan  de  Salamanca,  Carera. 

1570. — Francisco  Cáceres,  San  Chrístóbal 

157L~FrancÍ8Co  Hernández,   Ocalla. 

1572.— Francisco  de  Toledo,  Guancavé- 

lica. 
Martin  de  Loyola,  Santa  Cruz  de  Loyola. 
Miguel  de  Ibarra,  Ibarra. 
Joan  Pedro  Olivera,  Comuta. 
Pedro  Sarmiento,  Filipolie,  Nombre  de 

Dios. 

Antonio  de  los  Bios,  San  Fausiino. 

Domingo  Lozano,  Bnga. 

Garcia  Hurtado  de  Mendoza,  Gállete, 
Mendoza. 

Guillermo  de  la  Mota  Villar,  San  Luis 
da  Marafion. 

Diego  Vaca  de  Vega,  Borja. 

Diego  Fernandez  de  Oórdova,  Moqne- 

kna. 

Juan  de  Zarate,  San  Martin  del  Paerto. 

Joseph  Manso  de  Velasoo,  Baenaráta 
del  Oallao. 
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*    EL    día    diez    y    nueve  DE  ABRIL  DE  1810  COMENZÓ  UNA 
NUEVA  ERA  PARA  VENEZUELA.     ESTE  CLASICO  DÍA  FUE  EL 
PRIMERO  DE  LA  INDEPENDENCIA    SUD-AMERICANA. 

1. 

Trescientos  diez  y  ocho  aüos  transcurrían  desde  que  Colon,  descubriendo  el  Nuevo 
Mundo,  dio  &  la  Corona  de  Castilla  jurisdicción  en  la  hermo^  tierra  llamada  impro- 
piamente America,  cuando  un  pueblo  de  su  Continente  Meridional  levantó  la  toz  de 
Ekancipaciok  y  se  lanzó  armado  y  resuelto  &  la  magna  lucha  que  habia  de  dar  por 
resultado  libertad  é  independencia  a  medio  mundo. 

II 

Caracas  alzó  su  voz  y  dio  el  primer  paso  en  favor  de  la  regeneración  sud-americana 
el  día  19  de  abril  de  1810.  Corolario  de  este  gran  acontecimiento  habia  do  ser  el  que 
tuvo  lugar  el  cinco  de  julio  inmediato  en  que  rompiendo  Venezuela  por  completo  con 
1a  madre  patria,  declaraba  en  toda  forma  su  independencia  política.  Su  voz  recorrió 
rastas  comarcas  del  Continente,  ti*amontó  los  Andes,  repitiéndose  en  toda  la  América 
Meridional,  como  se  repitió  luego  en  otros  dilatados  dominios  de  España  en  que  hubie- 
ra hijos  do  la  América  española. 

III 

Para  aquel  dia  clásico  do  la  libertad,  rendian  vasallaje  &  los  Reyes  de  Castilla  en 
medio  millón  do  leguas  cuadradas  de  tieiTa  americana,  diez  y  sois  millones  de  colonos 
en  su  mayor  parte  indígenas  dueños  del  suelo,  escapados  á  la  cuchilla  conquis- 
tadora, en  parte  de  las  clases  mezcladas,  do  hispano-amcricanos,  de  europeos, 
como  también  de  pocos  esclavos,  hombrys  libres  en  su  patria  arrancados  alevosamente 
á  hw  ardientes  costas  de  África. 
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Las  extensas  colonias  que  la  Espafia  poseía  en  esta  América  para  aquel  dia  memo- 
rable, importaban  de  Europa  las  mercancías  para  su  consumo  por  el  valor  anual  de  como 
sesenta  y  cuatro  millones  de  pesos;  exportaban  de  sus  productos  agrícola,  pecuario  y 
mineral  hasta  setentícuatro  y  medio  millones,  lo  que  daba  un  morimiento  general  de 
cien  f  o  treinticuatro  y  tres  cuartos  millones,  produciendo  á  la  Espafia  una  renta  de 
cuarentisiete  millones. 


Las  ricas  regiones  en  donde  el  esfuerzo,  poderoso  sosten  del  morimiento  que  tuvo 
lugar  en  Caracas  el  19  dis  abril,  había  de  establecer  la.  república  y  formar  cinco  na- 
ciones soberanas,  representaban  para  este  dia  la  importancia  que  comprueba  la  demos- 
tración siguiente: 

Venezuela. — En  una  extensión  de  47,856  leguas  cuadradas  de  25  al  grado,  con 
950^000  habitantes,  de  éstos  como  60,000  esclavos  procedentes  de  África,  importaba 
anualmente  el  valor  de  siete  millones  de  pesos  fuertes  y  exportaba  el  de  cinco  millones, 
leon  un  movimiento  general  de  dooe  millones ;  lo  que  producía  á  la  Soberanía  espafiola 
una  renta  del  Estado  importante  dos  y  cuarto  millones. 

jffueva  Graciada. — Con  la  Presidencia  de  Quito  en  la  extensión  de  64,500  leguas 
cuadradas,  con  2,200,000  habitantes,  de  éstos  80,000  africanos  esclavos,  importaba 
anualmente  7,125,000  pesos  fuertes;  exportaba  6,250,000  pesos,  con  un  mo?imiento  ge- 
neral de  13,375,000  pesos,  produciendo  al  Estado  la  renta  de  4,875,000  pesos. 

El  Perú. — Con  la  parte  áo  territorio  en  que  luego  se  fuüdó  la  República  do  Soli- 
via y  la  de  la.Presidcncía  de  Chile  en  su  extensión  de  52.964  leguas  cuadradas,  como  las 
anteriores  de  25  al  grado,  con  2,150,000^  habitantes,  importaban  14^  millones  de  pesos 
fuertes,  exportando  15  millones,  y  con  un  movimiento  general  de  29^  millones,  produ- 
cía una  renta  real  do  9  millones. 

VI 

0 

Comenzando  el  afto  de  1810  venían  los  sud-americanos  vigorosamen  te  impelidos 
hacia  la  Independencia  por  causas  harto  poderosas  enrobustccidas  con  los  acontecimien- 
tos que  tenían  lugar  en  la  Península  occidental  de  Europa  desde  los  años  de  1807  y 
1808;  pues  los  sucesos  del  Escorial,  los  tumultos  y  abdicaciones  do  Aran  juez  y  las  abdi- 
caciones y  cesiones  de  Bayona  escandalizaron  el  antiguo  mundo  y  conmovieron  las 
colonias  espafiolas. 

Vil 

Impulsaba  al  hijo  do  Hispano-américa  á  la  Indcpendenciay  entre  otras  causas^  la 
exclusión  que  so  le  bacía,  no  por  ministerio  do  la  ley  sino  iK)r  el  abuso  y  dura  arbitra- 
riedad de  los  mandatarios  realistas,  do  los  empleos  de  honor  y  de  confianza  de  la  coló* 
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nía  en  lo  civil,  militar  y  eclesiástico;  no  menos  que  el  vano  orgullo  y  temeraria  arrogan- 
cia del  español  europeo,  oficial  publico  en  América,  con  que  se  despreciaba  al  nativo, 
cualesquiera  que  fuesen  sus  justos  merecimientos,  y  peor  si  pertcnecia  &  las  castas;  como 
la  prohibición  de  ilustrársele  6  instruírsele  en  alguno  de  los  ramos  de  ciencias  políticas 
ó  morales;  y  el  sistema  retrógrado  restrictivo  de  la  Península  que  no  permitía  el  o§table- 
cimiento  en  sus  colonias,  de  manufacturas,  ni  el  comercio  libre,  ni  el  trato  siquiera  so- 
cial de  las  posesiones  coloniales  con  otras  naciones  pivilizadas,  ni  con  centro  alguno  cul- 
to que  no  fuese  de  las  dominios  españoles  y  esto  con  restriceioncs;  y  también  el  ejem- 
plo seductor  de  la  América  del  Norte  que  habia  establecido  la  república,  con  cuyo  siste- 
ma progi'esaba  admirablemente.  He  aquí  lo  que  impulsaba  para  1810  á  los  vene- 
zolanos &  lanzarse  en  un  movimiento  de  regeneración  política  de  toda  la  América 
I 

española. 

VIII 

Es  verdad  que  el  sentimiento  de  libertad  6  independencia,  y  la  decisión  á  empren- 
der enérgicamente  para  conquistarlas,  estaban  únicamente  en  la  parte  mas  ilustrada  y 
rica  do  los  americanos,  que  era  la  menor  de  la  sociedad;  y  verdad  también,  y  muy.  tris- 
te,  que  las  clases  numerosas  contrariaban  aquel  sentimiento  y  aquel  propósito;  lo  que 
sucedía  por  la  abyección  en  que  se  hallaban ;  y  que  daba  el  resultado,  no  menos  triste, 
de  qne  se  invocara  con  entusiasmo  en  1808,  por  una  parte  del  pueblo  de  Caracas,  la 
conservación  en  la  patria  americana  de  los  derechos  de  Femando  Vil  y  el  respeto  &  su 
Oobiemo,  como  el  único  legítimo  en  Costa  Firme.  Pero  tan  grande  mal  habia  de  desa- 
parecer porque  teniendo  origen  en  la  ignorancia  de  esas  numerosas  clases,  ellas  se  ilus- 
trarían &  la  luz  de  la  filosofía  moderna  y  al  favor  de  los  esfuerzos  de  los  primeros  pa- 
triotas ¡lustrados  y  valerosos  que  se  colocaban  al  frente  del  movimiento  do  Emancipa- 
ciou  política  de  la  patria. 

IX 

La  revolución  que  comenzó  en  Caricas  el  dia  19  abril  db  1810  presentó  al  mun- 
do, aomo  su  resultado,  el  grandioso  acontecimiento  de  desprenderse  do  la  madre  patria 
dos  vastos  y  ricos  continentes  y  parte  del  tercero,  reputados  por  las  naciones  cultas  de 
Europa  como  regiones  bárbaras  habitadas  por  salvajes;  en  que  aparecieron  nuevos  Es- 
tados que  después  de  cruenta  lucha,  brillaron  como  entidades  políticas  llenas  do  vida, 
de  elementos  y  de  aptitudes  para  ser  muy  pronto  naciones  poderosas;  apareciendo  en 
la  gran  escena,  desempeñando  dignamente  puestos  importantes  en  la  política  y  cargos 
de  alto  rango  militar,  los  hombres  que  sin  práctica  de  la  guerra,  sin  nociones  de  lá  cien- 
cia de  Gobierno,  se  les  consideraba,  por  esto,  antes  de  emprenderse  la  obra  de  la  regene* 
ración,  como  que  no  habían  de  ser  capaces  para  el  desempeño  de  los  aUos  cargos  del  Esta- 
do  en  la  patria  que  libertaban. 
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EL   DIEZ     T     NUEVX    DE  ABEIL    DE     1810 
EM   CA  BACAS. 


I 


La  Urante  arbitrariedad  con  que,  como 
la  generelidsd  do  loa  mandatarioH  eapaCo- 
lea,  gobernaba  Emparan  eii  Venezuela,  au 
¿creza  en  el  trato  ¿  loa  americanoa  qne 
fué  mayor  que  la  que  usó  en  l«s  proTinoiu 
de  Oriente  cuando  allí  fué  Qobcruador, 
aceleró  la  época  de  una  ri^volucion  en  Ca- 
ricas. Naturales  y  algunos  europeos  se 
dieron  prisa  4  derribar  el  Capitán  general, 
aunque  no  entmee  en  el  plan  de  todos  la 
mira  de  separar  la  Colonia  do  la  madre  pa- 
tria. Formar  nn  gobierno  an&logo  al  do 
étta  era  el  deseo  de  mucbos  descont4:n- 
tOG  ;  poro  el  intento,  el  plan  de  loa  priu- 
cipsles  patriotas  era,  aunque  para  ello  te 
emplease  el  disimulo,  una  transformación 
política  radical  para  establecer  uii  Qobier- 
D3  republicano,  independiente  J  libre  eo 
absoluto. 

"  La  revolución  de  Oua1  y  España  ma- 
nifiesta que  la  independencia  no  era  una 
Íd<a  desconocida  on  el  paie  \  mas  solo  po- 
cos la  tenían,  ai  bien  Ioé  mas  nobles,  ricos 
£  ilustrados,  ^g^  Porque  &  decir  verdad 
las  clases  mas  numerosas  del  pueblo,  mi- 
serables é  inorantes,  ni  siquiera  conce- 
bían el  sentido  de  la  palabra,  mucho  me- 
nos la  conveniencia  de  variar  un  orden  de 
cosas  á  qno  laft  apegaban  varias  y  fuertes 
fiiniputías.  SS*  Quardllronae  pues  los  ^riri- 
cipaba  conspiradores  de  dejar  traslucir  on 
eu  proyecto  un  pensamiento  que  lo  habría 
hecho  impopular,  y  desde  luego  13^  ase- 
guraron que  BU  ánioo  fin  era  conservar  loa 
derechos  de  Femando  VII  impidiendo  que 
Emparan  vendiese  el  país  á  los  franceses, 
despuos  de  huberio  disgustado,  con  su  des- 
potismo, con  el  gobierno  oepaBol.  Diversos 
planes  se  propusieron  y  meditaron  con 
aquel  objeto  desde  el  mes  de  enero  de  1810; 
todos  arriesffados  É  inciertos.  Después  de 
muchas  conferencias  y  discusiones  en  qne 
mas  se  hablaba  que  se  prevenia,  so  convino 
al  fiíi  en  emplear  el  batallón  de  milicias  de 
los  valles  de  Aragna,  cuyo  coronel  erx  el 
el  marques  del  Toro,  y  seducido  este  cuer- 
po, destituir  por  su  medio  i  Emparan, 
sorprendiéndole  en  la  noche  del  1."  al  2  de 
abril.  Cuando  todo  estaba  preparado,  lis- 
tos los  hombres  y  las  armas,  designado  á 
cada  cual  su  puesto  y  convenidas  las  sélla- 
les, se  rieron  presos  por  orden  del  Capitán 
general,  k  quien  el  caso  había  sido  deunu- 


ciado.  CoD  cuyo  motivo  obserraremM  qoe 
Emparan,  desdiciéndose  del  carácter  qve 
se  le  atribuía,  usó  en  esta  coyuntura  de 
una  clemencia  vcrdadciitmente  intempesti- 
va, pues  sin  profundizar  mucho  en  el  nego- 
cio, y  aparentando  no  ver  en  él  pino  un 
aoaloramícnto  pasajero  de  cuatro  jóvenes 
militares,  SiuoH  Bolítab  nno  de  ello*, 
so  limitó  &  confinar  los  principales  en  Ha- 
racaibo,  Margarita  y  otros  puntos  de  Is 
provincia. 

"  Lo  que  entonces  causaba  mas  imnie- 
tud  era  la  falta  total  de  noticias  de  Esp»- 
fSa,  porque,  según  se  hizo  entender  &  to- 
dos, la  única  embarcación  que  hubiese 
aportado  á  la  Guaira,  no  llevaba  papelee 
oficiales.  Ocupado  se  hallaba  Emparan  en 
esplicar  semejante  novedad  con  el  rigor  de 
la  estación  y  las  pocas  utilidades  del  co- 
mercio, cuando  llegaron  dos  baquea  á  la 
Guaira  y  6.  Puerto-Cabello,  Por  ellos  ae 
^  supo  vagamente  la  disolución  de  Inionta 
.  central  y  la  dispersión  de  sus  miembros; 
i  cuya  noticia  fue  confirmada  el  18  de  abril, 
con  la  aflodidura  de  que  á  csoepcion  de 
Cádiz  y  la  isla  de  León,  todo  el  resto  de  la 
Península  estaba  en  poder  Ae  los  fran- 
ceses. 

"  Con  esto  subió  de  punto  la  inqnietud, 
cnndiendo  rápidamente  por  todas  las  cla- 
ses del  pueblo:  los  españoles  mismos  teme- 
rosos y  sobresaltados,  manifestaron  alta- 
mente an  desconfianza  del  gobierno:  loa 
criollos  revivieron  bus  pasadas  pretenñonee 
y  ganaron  fácilmente  partidanos.  La  oca- 
sión era  propicia  y  los  conspiradores,  para 
no  malograrla,  se  renníeron  en  la  noche 
del  mismo  dia.  Se  contaba  con  los  princi- 
pales jefes  y  con  varios  oficiales  déla  tro- 
pa que  guarnecía  1a  ciudad:  el  cabildo, 
compuesto  oasi  en  partes  ignalos  de  espa- 
floles  y  americanos,  debia  dar  el  primer 
paso  provocando  una  disoosion  con  el  Oa- 

gitan  general ;  lo  demás  saldria  de  rayo, 
ando  en  la  fncrz'a  el  ocurrir  á  las  contin- 
gencias no  previstas  que  pudiesen  impedir 
la  ejecución  del  plan.  lía  generalidad  no 
soflaba  siquiera  en  separarse  de  la  acuita- 
da madre  patria ;  pero  habia  opinión  por 
un  cambio  de  gobierno,  acalorados  toaos 
con  la  idea  de  imitar  en  ello  la  condnct» 
de  EspaSa  y  de  dciTibar  á  Emparan,  ¿ 
quien  loa  mas  odiaban  y  temían,  afeotaado 
creerle  adicto  á  loe  franceses. 

"  Piel  á  su  promesa,  se  reunió  el  ayun- 
tamiento en  la  mañana  del  19  de  abril,  con 
achaque  de  asistir  á  los  oficios  religiosos 
del  Jueves  Santo  en  la  iglesia  catedral. 
Entonces  se  insinuó  por  algunos  de  loa 
conspiradores  la  necesidad  de  ocuparse  en 
las  novedades  que  corrían,  á  fin  de  acor- 
dar los  medios  de  aplacar  la  eferresoenci^ 
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popular  y  atender  á  la  fiegiiridad  coman 
qne  ellos  veían,  se^iin  dijeron,   alterada. 
Para  esto  debía  el  cuerpo  declararse  en  se- 
sión estraordinaria  con  usurpación  de  age- 
nas  facultades,  pues  tocaba  únicamente  al 
Capitán  general  la  convocatoria  á  cabildo 
en  casos  semejantes.     Si  Emparan,  hecha 
esta  observación,  se  hubiera  negado  A  pre- 
sidir en  una  junta  ilegalmente  reunida,  se 
trastornara  sin  duda  la  revolución,  y  obliga- 
dos losrevolvedores  á  diferirla  6  atrepellar- 
la, acaso  la  maloerraran  sin  remedio.     Pero 
^raparan  no  viendo  pelicn'o  en  parte  alguna, 
pasó  por  alto  la  informalidad  del  caso  y  se 
presentó  mui  confiado  y  sereno  en  la  casa 
capitular  al  primer  llamamiento  que  se  le 
Iiizo.    Por  el  pronto  sin  embargo  supo  co- 
yre^r  el  desacierto,  eludiendo  hábilmente 
las  prímem^  dificultades.    Hablóse  de  los 
sácelos  de  Espafla,  del  pelicrro  en  que  se 
liallaba  la  América,  de  cuánto  convendría 
or^mnizar  en  Venezuela  un  gobierno  pro- 
pio qne  la  preservase  de  la  anarquia,  vela- 
ese  en  m  defensa  y  conservase  los  derechos 
tío  su  legítimo  monarca.    A  todo  contestó 
"Victoriosamente    Emparan,    diciendo    ser 
csierto  que  la  junta  central  se  habia  disuol- 
'fco,  pero  no  que  el  reino  se  hallase  sin  go- 
bierno, habiéndose  establecido  un  Consejo 
^e  Resrencia.  Que  no  hubiese  miedo  dé  ver 
iterado  el  sosiego  público  ni  despedazado 
el  pais  por  la  anarquía,  no  existiendo  par- 
ados ni  bandos  enemigos.    Y  finalmente), 
«jue  en  lo  do  establecer  un  gobierno  distin- 
^«  tnviesen  cuenta  no  fuese  ello  una  su- 

Í'estion  maliciosa,   hija  de  la  ambición  ó 
le  la  novelería,  y  que  en  todo  caso  conve- 
nia  no   intentar  innovación    pequeña   6 
grande  hasta  la  llegada  de  dos  enviados  de 
la  regencia  que  ya  estaban  en  el  puerto  de 
la  Guaira.    A  muchos  parecieron  satisfac- 
torias las  razones  de  Emparan  y  justa  su 
opinión:   éste  sin  aguardar  respuesta  se 
dispnso  á  salir:    los  conjurados  al  notar  la 
disposición  de8favorab}e  de   los   ánimos, 
quedaron  aturdidos,  y  nxal  su  grado,  mohi- 
nos  y  presagiando  ya  desdichas  le  siguieron. 
"El  momento  ¿ra  crítico.  Malogrado  el 
lance,  so  habia  puesto  al  Capitán  general  en 
él  secreto  de  la  maquinación  que  se  trama- 
ba, y  él  no  era  hombre  de  reparar  mucho 
en  lois  medios  de  cortaría.  Si  entraba  en  la 
iglesia  todo  estaba  perdido,  porque  de  allí 
espediría  can telosam ente  la  orden  de  pren- 
der &  los  conjurados.    Lo  cual  era  fácil, 
paes  de  éstos  unos  se  hallaban  desparra- 
mados por  la  ciudad,  y  los  príncipales  obli- 
«dos  por  sus  oficios  a  permanecer  en  el 
temploV  Entretanto  caminaban,  y  no  sien- 
do grande  la  distancia  que  mediaba  entre 
las  antiguas  casas  capitulares  y  la  metropo- 
litana, 80  hallaban  ya  á  sus  puertos.    En 


este  instante  varíes  grupos  de  conjurados 
reunidos  en  la  plaza  cierran  el  paso  á  la 
comitiva  de  Emparan,  y  un  hombre  llama- 
do Francisco  Salias  agarra  á  éste  del  brazo 
y  gríta  que  vuelva  con  el  cabildo  á  la  sala 
capitular.  Repiten  los  conjurados  la  mis- 
ma voz:  el  pueblo  sin  saber  de  qué  se  tra- 
ta presiente  un  alboroto,  y  según  su  cos- 
tumbre, lo  atiza  y  aumenta,  prorum- 
piendo  en  los  mismos  clamores:  la  tropa 
dispuesta  para  escoltar  la  procesión  del 
Jueves  Santo,  corre  á  tomar  las  armas  y 
hace  vaci)ar  un  momento  la  resolución  do 
los  amotinados;  pero  luego  las  depone  y  se 
dispersa  por  mandato  de  su  jefe:  así  que 
Emparan,  abandonado  por  la  fuerza  y  lle- 
vado en  vilo  por  el  populacho,  se  ve  en  la 
necesidad  de  regresar  á  la  sala  del  ayunta- 
miento. En  el  camino  un  cuerpo  de  guar- 
dia que  estaba  al  paso  le  niega  los  honores 
militares  debidos  á  su  clase,  y  esta  circuns* 
tancia  le  desconcierta  totalmente,  abrién- 
dolé  por  fin  los  ojos  sobre  la  ostensión  del 
mal  y  el  peligro  verdadero  de  su  situación. 
"  tío  opuso  ya  por  tanto  ningún  incon- 
veniente cuando  los  doctores  Juan  Ger- 
mán Roscio  y  Félix  Sosa  propusieron  la 
formación  de  una  junta  suprema;  siendo 
tal  su  turbación,  que  ni  siqíiiera  le  ocnrríó 
observar  que  aquellos  dos  señores  tomaron 
asiento  en  cabildo  de  mano  poderosa,  titu- 
lándose diputados  del  pueblo:  nombre  des- 
conocido en  la  legislación  española  y  so- 
bradamente indicativo  del  espírítu  que 
animaba  aquella  trama.  Tal  respeto  se  te- 
nia aun  á  la  antigua  magestad  de  las  auto- 
rídades  emanólas,  que  á  pesar  de  todo  lo 
sucedido,  todavía  consintieron  los  munici- 
pales en  hacer  á  Emparan  presidente  de  la 
]unta  suprema  que  debia  formarse,  ponién- 
dose de  nuevo  y  con  inaudita  ceguedad  y 
torpeza  entre  sus  manos.  Ta  Roscio  habia 
empezado  á  redactar  el  acta  de  la  sesión 
en  este  sentido,  y  la  revolución  iba  otra 
vez  á  malograrse,  cuando  acreció  en  la 
escena  el  hombre  que  debia  fijar  su  marcha 
naciente  y  vacilante.  Fué  este  el  doctor 
José  Cortes  Madaríaga,  natural  de  Chile  y 
canónigo  de  la  catedral  de  Caracas;  genio 
atrevido  y  emprendedor;  de  condición 
apasionado  y  vehemente;  instruido  y  do- 
tado do  una  elocuencia  verdaderamento 
tríbunicia,  sin  arte  ni  método,  pero  con- 
cisa, animada  y  tronante.  En  el  confeso- 
narío  estalm  cuando  lo  llevaron  la  noticia 
de  la  última  debilidad  de  los  municipales, 
y  viendo  qne  todo  estaba  perdido,  corríó 
desalado  al  ayuntamiento  y  se  anunció  co- 
mo diputado  del  pueblo  y  del  clero,  títu- 
los que  para  sus  fines  se  dio  él  mismo, 
cual  hicieron  otros.  Como  entró  en  la  sa- 
la, se  sentó,  y  escusando  preámbulos  y 
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eifcunloqnios  inútiles,  dijo  cómo  daba  lás- 
tima ver  á  hombres  tenidos  hasta  entonces 
por  de  bnen  sentido,  poniendo  la  revolu- 
ción y  lo  que  es  mas,  sus  propias  vidas  & 
merced  de  Emparan,  el  cual  si  disimulaba 
por  el  momento,  era  para  vengar  después 
mejor  el  ultraje  hecho  A  su  autoridad:  có- 
mo era  rematada  locura  jKínsar  en  conte- 
nerle por  medio  de  una  junta  luego  que  se 
viese  con  el  poder  de  derribarla:  y  por  fin, 
cómo  era  indigno  de  hombres  principales, 
animosos  y  honrados  como  ellos  perder  el 
fruto  de  un  proyecto  en  que  miraban,  no 
la  propia  ambición,  sino  la  felicidad  del 
pueblo.  Después  desmintió  osadamente  al- 
gunas de  las  noticias  que  el  Capitán  gene- 
ral habia  comunicado  sobre  EspaQa,  ofre- 
ció las  pruebas  de  ello  en  cartas  que  tenia 
de  la  Península,  le  atribuyó  el  deseo  de 
mantener,  con  fines  torcidos,  el  desasosiego 
del  pueblo  y  concluyó  pidiendo  su  deposi- 
ción como  medida  de  seguridad,  y  por  ser 
ese  el  querer  del  pueblo  y  del  clero.  Veni- 
das las  cosas  á  este  punto,  conoció  Emp>- 
ran  no  quedarle  otro  recurso  que  el  de  ape- 
lar &  la  muchedumbre  que  cercaba  las  ca- 
sas capitulares,  y  así,  manifestando  algu- 
nus  dudas  acerca  de  la  legitimidad  de  los 
recientes  diputados,  salió  al  balcón  y  pre- 
guntó en  alta  voz  al  pueblo  si  estaba  con- 
tento con  su  mando.  Mui  astuto  era  Ma- 
dariaga  píira  librar  el  resultado  de  aquel 
arduo  negocio  en  la  mudable  é  inconse- 
cuente voluntad  de  la  plebe;  por  lo  que  sa- 
liendo al  balcón  con  Emparan,  mientras  óste 
hacia  su  pregunta,  el  indicaba  á  la  turba  la 
respuesta,  haciéndole  sefias  &  hurtadillas. 
Los  conjurados  que  estaban  mezclados  con 
el  pueblo,  gritaron:    )io  le  querernos:   el 

Íueblo  prorumpió  también  710  le  queremos. 
imparan  disimulando  su  bochorno  dijo 
con  despecho,  pues  yo  tampocú  quiero  man- 
do: estas  palabras  se  pusieron  como  una 
renuncia  voluntaria  en  el  acta  que  le  dos- 
pojó  de  la  autoridad:  y  Madariaga  y  la  re- 
volución triunfaron  A  nombre,  decían,  y 
por  voluntad  del  pueblo  de  Caracas. 

"  Ya  no  hubo  en  nada  embarazo,  ni  di- 
ficultad alguna.  Asociado  el  ayuntamien- 
to con  varias  personas  A  quienes  llamó  á 
su  seno  en  calidad  de  diputado  de  las  cor- 
poraciones y  clases,  de  tímido  que  habia 
sido,  osó  desconocer  la  autoridad  de  la  re- 
gencia, declarando  que  las  provincias  de 
Venezuela  en  uso  do  sus  derechos  natura- 
les y  políticos  procederían  al  estableci- 
miento de  un  gobierno  que  ejerciese  la  so- 
beranía en  nombre  y  representación  dtj 
Fernando  VII.  Seguidamente  depuso  A 
los  oidores,  menos  como  enemigos  del 
nuevo  orden  de  cosas,  que  por  haber  de- 
mostrado en  las  varias  ocurrencias  de  aquel 


dia  una  enersria  que  no  tuvo  el  jefe  supe- 
rior.  Lo  mismo  hizo  con  muchos  emplea- 
dos civiles  y  'militares  á  quienes  ademas 
hizo  prestar  juramento  de  que  no  intenta- 
rían cosa  alsruna  contraria  A  la  revolución. 
Puso  el  mando  de  las  armas  y  los  puntos 
de  mas  importancia  en  personas  conocidas 
por  su  inclinación  A  aquellas  no  vedados. 
A  los  individuos  de  tropa  mandó  dar  pi^t 
y  sueldo  doble,  conservando  el  suyo  A' los 
empleados  v  militares  depuestos.  Final- 
mente el  Capitán  general,  el  intendente, 
el  auditor  de  guerra  y  alerunos  oficiales  sn- 
periores  fueron  espulsados  del  territorio 
pocoR  dias  después. 

'^  Todo  esto  era  natural  y  puesto  en  ra- 
zón, pues  la  revolución  qivs  se  comienxa 
debe  perfeccionarse  por  un  deber  imperio- 
so de  propia  conservación.  El  nuevo  flfo- 
biemo  (que  fué  el  mismo  ayuntamiento) 
se  ocupó  luego  en  oreanizar  de  un  modo 
diverso  todos  los  ramos  de  la  administra- 
ción pública.  Nombró  letrados  para  com- 
V>oner  un  tribunal  superior  de  justicia  en 
lufifar  de  la  audiencia ;  v  como  Ior  miem- 
bros del  cabildo  se  habían  elevado  á  nn 
i*anen  tan  superior  A  las  funciones  de  su 
7n*imitiva  institución,  creó  con  el  nombre 
de  juzfirado  de  policía  un  cuerpo  qno  ri- 
giese la«  dependencias  del  servicio  munici- 
pal. Otro  de  sus  cuidados  principales  fu$ 
el  de  enviar  emisarios  A  las  provincias  de 
Coro,  Barínas,  Maracaibo,  Barcelona, 
Marearita,  CumanA  y  Ouavana  para  po- 
ner en  su  noticia  el  suceso  y  convidarlas  á 
la  unión  por  el  bien  v  la  seguridad  de  to- 
dos. Una  misiva  dirieió  A  los  ayuntamien- 
tos do  todas  las  capitales  de  la  Améríca 
espafiola,  esplicAudolos  su  conducta  6  in- 
vitAndolas  A  imitar  su  ejemplo.  A  los  mi- 
litares que  habían  cooperado  al  bnen  éxito 
de  la  revolución,  concedió^  como  era  jus- 
to, algunas  recompensas  ;  y  atendiendo  i 
rodearse  de  hombres  valiosos  y  de  confian- 
za, encargó  el  mando  superíor  de  las  ar- 
mas al  coronel  Femando  Toro,  hermano 
del  marques,  que  habia  sido  educado  en 
Espafia  V  era  un  sueeto  de  instmccion  y 
valor.  Después,  aplicando  la  atención  á 
objetos  mas  elevados,  resolvió  poner  la 
mano  en  los  abusos  de  la  legislación  7  dsl 
gobierno,  y  empezó  con  gran  disoemi- 
miento  A  destruir  los  principales.  Libertó 
del  derecho  de  alcabala  los  artículos  de  pri- 
mera necesidad  :  abolió  el  odioso  tributo 
de  los  indios  :  prohibió  la  introducción  de 
esclavos  en  Venezuela  :  derogó  las  recien- 
tes ordenanzas  sobre  vagos,  y  coronaado 
esta  obra  reformadora  con  creaciones  esen- 
ciales, mandó  formar  una  sociedad  patrió- 
tica para  el  fomento  de  la  agricultura jr  de 
la  industria,  y  estableció  una  academia  de 


383 


matemáticas  para  la  iustrucciou  de  los  jó- 
yenes  militares." 

Hasta  aquí  como  refiere  los  sucesos  del 
19  de  abril,  Baralt,  ''  Resumen  de  la  His- 
toria de  Venezuela.^' 


II 


Y  Bcstrepo  en  su  '*  Historia  déla  re- 
volución de  la  Bepública  de  Colombia" 
apunta  lo  suceccdido  en  Caracas  aquel  dia, 
aisi : 

**  El  sistema  de  gobierno  seguido  por 
Emparan  y  por  las  principales  autoridades 
espiifiolas  de  la  Costa-Firme,  no  podia  me- 
nos de  irritar  los  ánimos  y  concitar  el  odio 
de  los  Venezolanos  ilustrados,  que  alimen- 
taban la  esperanza  halagüeña  de  libertar  á 
su  patria  de  tan  pesado  yugo.  Mientras 
se  presentaba  una  ocasión  oportuna,  ellos 
Bofirian  sus  males  en  el  silencio  y  en  el  re- 
tiro de  sus  casas.  Así  comenzó  el  afio  de 
1810,  destinado  por  la  Divina  Providencia 
pora  dar  principio  al  grande  acontecimien- 
to do  la  separación  do  las  Américas  do  la 
Espftila.  En  sus  primeros  meses  el  espio- 
naje ▼  las  persecuciones  de  varios  patriotas 
![ue  dudaban  de  los  triunfos  de  los  Espafio- 
es,^  6  que  proferían  una  ú  otra  expresión 
indiscreta  sobre  la  forma  do  gobierno  que 
debería  adoptar  Venezuela,  en  el  caso  de 
que  la  Espafia  no  pudiera  resistir  al  poder 
colosal  do  Bonaparte,  acabaron  de  desa- 
rrollar el  espírítu  público  y  do  preparar  los 
ánimos  para  una  revolución.  A  ñn  de 
impedirla,  el  Capitán  general  deportó  á 
vanos  oficiales  contra  ({uienes  tuvo  indi- 
cios de  conspiración  (marzo  20).  Fueron 
estos  el  capitán  don  Éamon  Aymerich,  su 
hermano  el  teniente  don  Pedro,  don  Eu- 
sebio  Antofiánzas  y  el  subteniente  don 
Femando  Carabafio. 

'*  Entre  tanto  los  paíriotas  venezolanos 
que  mencionamos  antes,  unidos  &  don  Dio- 
nisio Sojo,  don  Narciso  Blanco  y  á  otros 
que  se  les  agi*egaron,  se  reunían  en  el 
cuartel  de  la  casa  de  la  Misericordia,  don- 
de se  hallaban  acuarteladas  algunas  mili- 
ciaa  de  los  valles  de  Aragua,  cuyo  coman- 
dante era  el  marques  del  Toro.  Querían 
servirse  de  éstas  y  del  influjo  que  tenia  so- 
bre todas  el  inspector  don  Femando  del 
Toro^  quien  era  también  de  la  confianza 
de  los  patríotas.  £1  designio  que  medita- 
ban era  ganarse  aquellas  tropas  para  atacar 
al  ffobiemo.  Se  había  ya  fijado  la  noche 
del  30  de  marzo  pai'a  dar  el  golpe,  apode- 
rándose dg  las  personas  de  Emparau,  de  su 
asesor  Anca,  del  intendente  Basadre  y  del 
brigadier  don  Agustín  García,  comandan- 
te y  subinspector  del  real  cuerpo  de  artille- 


ría ;  i)ero  la  ausencia  de  algunos  oficiales, 

Ír  el  temor  do  que  los  medios  que  poseían 
os  conjurados  fueran  insuficientes  para 
dar  cima  á  la  empresa,  los  obligaron  á  sus- 
pender su  ejecución.  Entre  tanto  don 
Andrés  Bello  y,  según  otros,  don  Mauri- 
cio Ayala,  cómplice  en  el  proyecto,  de- 
jándose ai*rastrar  por  su  ánimo  apocado, 
denunciaron  el  proyecto  al  Capitán  gene- 
ral ;  éste,  ya  fuese  porque  temió  proceder 
en  aquellas  circunstancias  contra  algunas 

Sersonas  notables,  como  los  dos  hermanos 
on  Francisco  j  don  Fernando  del  Toro, 
que  eran  sus  amigos,  ó  ya  porque  el  des- 
crédito de  ciertos  magistrados  sirviese  de 
fomento  á  la  revolución,  juzgó  que  podia 
impedirla  procediendo  con  lenidad.  Se- 
paró, pues,  á  los  cóniplices  descubiertos, 
destinando  unos  á  la  ónaira  y  otros  á  sus 
haciendas  en  la  clase  de  confinados. 

"  Al  mismo  tiempo  se  actuaba  en  la  ca- 
pitanía general  por  motivos  de  revolución 
un  proceso  contra  el  doctor  don  José  Cor- 
tés Madaria^a,  natural  de  Chile  y  canó- 
nigo de  Caracas,  á  quien  se  habia  negado 
el  pasaporte  para  trasladarse  á  su  patria. 
Temían  alanos  que  por  medio  de  esta 
causa  se  hicieran  descubrimientos  que  les 
fuesen  perjudiciales. 
^'  De  nada  sirvieron  las  muchas  precau- 
ciones que  tomaba  Emparan,  á  fin  de  que 
lio  llegasen  á  Caracas  las  noticias  del  esta- 
do de  la  Peninsula  y  de  las  derrotas  que 
sufrían  los  patríotas  españoles  ;  y  fué  im- 
posible ocultarlas  enteramente  por  la  ven- 
cindad  de  Curazao  y  de  otras  colonias  ex- 
tranjeras, cuya  comunicación  con  la  Cos- 
ta-Firme no  so  podia,  impdir  del  todo. 
Así  fué  que  desde  el  principio  de  abril  se 
aumentóla  agitación  de  los  habitantes  de 
Caracas,  que  juzgaban  perdida  la  Es- 
pafia, y  que  se  les  ocultaban  las  no- 
ticias para  que  no  tomaran  las  pro- 
videncias oportunas,  á  fin  de  asegurar 
aquellas  provincias  contra  los  designios 
del  empci*ador  Napoleón.  Creyendo  calmar 
la  efervescencia,  el  Capitán  general  pu- 
blicó un  bando  (abríl  16)  en  -que  decía  : — 
*'  hallarse  en  absoluta  ignorancia  del  esta- 
do de  la  Península  y  de  los  sucesos  ocurrí- 
dos  en  ella,  ofreciendo  dar  á  luz  inmediata- 
mente cualesquiera  noticias  que  recibie- 
ra. "  En  efecto,  al  siguiente  día  tuvo  las 
de  úue  los  Franceses  habían  invadido  las 
Anaiducias  v  dispersado  la  Junta  Central : 
nuevas  que  hizo  fijar  el  18  de  abril  en  los 
lugares  públicos.  Corrió  entonces  el  ru- 
mor de  que  también  se  había  perdido  la 
ciudad  de  Cádiz,  fundándose  en  que  la  go- 
leta lt4)say  portadora  de  las  cartas,  zarpó 
de  aquel  puerto  sin  los  despachos  ordina- 
rios. 


384 


* 'Persuadidos  los  patriotas  de  Caracas  por 
los  mismos  documentos  que  publicara  el 
Capitán  general,  de  que  habia  desaparecido 
en  España  el  gobierno   supremo  de  la  na- 
ción, convinieron  en  que  era  llegado  el  ca- 
so de  constituir  otro  para    las    provincias 
de  Venezuela.     £n  aquella  misma  noche, 
los  regidores  Anzola  y  Tobar  Ponte  per- 
suadieron al  alcalde  primero  don  José  Lla- 
mósas,  Espafiol  de  nacimiento,  de  la  ne- 
cesidad de  reunir  al  dia  siguiente  el  cabil- 
do   en   sesión  extraordinaria,  y  decir  al 
Capitán  general  :  *'  que  pues  sus  bandos  y 
edictos  publicados  hasta  en  las  gacetas, 
confirmaban  la  disolución  del  gobierno  su- 
premo en  Espafia,  era  menester  que  se  es- 
tableciera otro  en  Venezuela  para  reem- 
plazarlo."   En  la  misma  noche,    los  pa- 
triotas don  Juan  Vicente  y  don  Simón 
Bolívar,  don  Dionisio  Sojo,  don  Narciso 
Blanco,  don  Mariano  y  don  Tomas  Mon ti- 
lla,   don  José  Félix  ilibas,   don  Nicolás 
Anzola,  don    Martin   Tobar  Ponte,    don 
Manuel  Díaz  Casado  y  otros  trabajaron  ac- 
tivamente reuniéndose  á  las  tres  de  la  ma- 
drugada en  la  casa  do  don  José  ARgel  Ala- 
mo>  á  fin  de  convenir  en  los  medios  de 
preparar  la  opinión  pública,  y  que  pudie- 
ra nacerse  eicambiamiento  que  se  propo- 
nian,  auxiliados  por  la  concurrencia  del 

Sueblo  &  la  Plaza  Mayor  de  la  Catedral. 
!n  aquella  reunión  acordaron  las  ultimas 
medidlas  para  instruir  y  convocar  á  todos 
los  conjurados. 

''Eran  las  ocho  de  la  mafiana  del  12  de 
abril  cuando  se  reunió  el  ayuntamiento, 
y  acordó  citar  al  capitán  general  Emparan 
por  medio  de  una  diputación  de  dos  ro- 

e 'dores  :  encargóseles  que  le  encareciesen 
necesidad*  de  su  asistencia  á  un  cabildo 
extraordinario,  para  resolver  sobro  los 
negocios  graves  que  ocurrían  en  las  cri- 
ticas circunstancias  en  que  se  hidlabala 
provincia.  Emparan,  sin  mdiciar  el  ob- 
jeto ni  poner  objeción  en  que  se  reuniera 
el  ayuntamiento  en  sesión  extraordinaria 
sin  nabería  él  convocado,  se^n  lo  dispo- 
nia  la  ley,  concurrió  al  cabildo  inmeoia- 
tamente.  Allí  se  le  impuso  de  la  agita- 
ción pública  por  los  sucesos  de  Espafia, 
Jde  la  necesidad  que  había,  en  concepto 
el  ayuntamiento,  de  organizar  un  go- 
bierno propio  para  Venezuela.  Fácil- 
mente rebatió  el  Capitán  general  seme- 
jantes ideas,  manifestando  :  *'  que  aun 
existia  un  gobierno  nacional  establecido 
legítimamente,  cual  era  el  Consejo  de 
Be^encia  ;  que  debian  abstenerse  de  nove- 
dades peligrosas,  por  lo  menos  hasta  que 
llegaran  á  Caracas  don  Antonio  Villavi- 
cencio  y  don  Carlos  Montúfar,  comisio* 
nados  por  el  Consejo  de  Regencia  estable- 


cido en  Cádiz  y  sustituido  á  la  Junta 
Central,  los  que  habian  arribado  á  la 
Guaira  el  dia  anterior.  "  Este  dictamen, 
al  que  nada  se  podia  objetar  racionalmen- 
te, fué  adoptado  por  la  mayoría  del  ayun- 
tamiento (abril  19). 

*'  Ya  las  corporaciones  presididas  por  el 
Capitán  general  se  dirigian  &  la  catedral 
á  asistir  á  los  oficios  divinos  del  Jueves 
Santo,  que  celebra  aquel  dia  la  Iglesia 
católica :  los  conjurados  veian  atumidoa 
que  se  les  escapaba  la  mejor  ocasión,  y 
que  instruido  Emparan  de  sus  designios, 
podia  desde  el  templo  dar  las  órdenes  con- 
venientes para  prender  &  los  principales 
promovedores  do  la  varíacion  do  gobierno. 
Estaban  ya  á  las  puertas  de  la  iglesia, 
cuando  varios  grupos  cierran  el  paso,  y 
avanzándose  atrevidamente  un  hombre 
llamado  Francisco  Sálias,  toma  del  brazo 
al  Capitán  general  y  le  intima  que  vuelva 
con  el  ayuntamiento  á  la  sala  capitular. 
Multitud  de  voces  repiten  lo  mismo,  jf 
creciendo  así  el  alboroto  como  el  movi- 
miento, Emparan  se  aterra,  sobre  todo 
cuando  ve  que  una  partida  de  tropa  man- 
dada por  don  Luis  Ponte  deja  las  armas 
que  habia  tomado  y  se  dispersa  por  dis- 
posición de  su  jefe.  Abanaonado,  pues, 
tuvo  que  ceder,  y  regresó  con  el  cabildo. 
La  circunstancia  de  haberle  negado  los 
honores  militares  debidos  &  su  clase  una 
guardia  que  estaba  en  el  tránsito,  le  des- 
concertó enteramente,  manifestándole  los 
peligros  de  que  se  hallaba  rodeado. 

''Ciada  momento  crecia  la  concurrencia 
del  pueblo  á  la  Plaza  Mayor,  el  que  nom- 
bró a  los  doctores  Félix  Sosa  y  Juan  Ger- 
mán Roscio  como  sus  disputados,  para 
3ue  tuvieran  parte  en  las  deliberaciones 
el  ayuntamiento.  Estos  propusieron  que 
se  estableciera  una  junta  suprema  y  to- 
maron asiento  en  el  cabildo  como  aipn- 
tados  del  pueblo,  representación  desco- 
nocida por  las  leyes  videntes,  y  á  la  quo 
Emparan  no  puso  objeción  alj^na.  Ha- 
bíase acordaao  ya  crear  una  junta  de  go- 
bierno presidida  por  Emparan,  y  que 
continuamn  la  real  audiencia  v  las  demás 
autorídades  constituidas  en  el  libre  ejer- 
cicio de  sus  ifunciones.  Viendo  esto  los 
principales  conjurados,  y  que  todos  sos 
esfuerzos  serian  ilusorios  bajo  de  tales 
disposiciones,  porque  Emparan  disolvería 
la  junta  cuando  le  pareciera,  se  creyeron 

Serdidos.  Enviaron,  pues,  á  llamar  al 
octor  José  Cortés  Mtidaríaga,  que  so 
hallaba  en  la  iglesia  de  la  Merced  aguar- 
dando el  resultado.  Sin  tardanza  alguna 
se  traslada  á  la  sala  capitular,  titulándose 
diputado  del  pueblo  y  del  clero,  repre- 
sentación que  se  diera  á  sí  mismo,  según 


385 


1^  lo  hicieron  otros  en  aquel  dia  memorabl©. 
.    Sn  detenerse,  totoa  asiento  y  parte  en  la 
1^  delibe'aciony  increpando  &  los  municipales 
f  fo  debilidad  cu  dejar  á  Eniparan   como 
jpresidento  de  la    junta,  la  que    echaría 
ibuo  el  dia  que  se  le  antojara,  pues  tenia 
WMex  suficiente  para  conseguirlo.     Reba- 
tió   audazmente  las  aserciones  del  Capitán 
flneral  sobre  el  estado  de  la  Península, 
ficiejodo  que  Emparan  pretcndia  mantener 
al  pueblo  en  la  agitación  para  conseguir 
IOS    torcidos  fines.     Concluyó  pidiendo  su 
dqK>«cion  como   una    meílida   vital    de 
aq^rídad  pública,  y  porque  asi  lo  quería 
él  pueblo  y  el  clero.   ^  Terminado  un  dis- 
eniBo  tan  atrevido^  Emparan,  después  de 

rer  algunas  objeciones  á  la  legitimidad 
los  que  se  titulaban  diputados  del 
pneUo^  salió  al  balcón  que  dominaba  la 
'  phsa,  y  preguntó  en  alta  voz  al  pueblo 
rannido  en  eUa,*—  "  si  estaba  contenta  con 
samando. ''  £1  astuto  Cortés  Madariaga 
le  acompañó  quedándose  un  poco  atrás, 
é  l&iso  sefias  -  a  la  multitud  reunida  para 

r  dijera  que  iw.    En  el  momento  varios 
los  conjurados  gritaron  :  "  No  lo  que- 
«wÍm,  '*  y  el    pueblo    repitió  el   mismo 
grito.     Enojado  Emparan  con  aquel  vejá- 
iBcn,    dijo      con     aespecho  :  —  '*  Pues 
10      tampoco     quiero      mando."    Estas 
palabras    se   pusieron    en    el  acta,    que 
8G  extendió  como  una  renuncia  voluntaria 
de  la  Capitanía  general.     Tal  fué  el  modo 
eon  nue   los    revolucionarios    triunfaron 
completamente,  cubriéndose  con  el  manto 
deÓQe  así  era  la  voluntad  délos  habitantes 
de  Caracas.     A  la  audac^ia  de  Cortés  y  & 
su  atrevido  discurso  se  debió  tan  señalada 
^ctoria. 

''De  esta  manera  el  Capitán  general  Em- 
paran  so  dejó  privar  de  su  autoridad,  sin 
mostrar  en  aquellos  momentos  decisivos  ni 
Ift  firmeza,  ni  la  previsión  que  demandaba 
d  alto  puesto  aue  se  le  liabia  confiado. 
Mayor  oificultaa  hubo  en  que  cedieran 
los  oidores.  Estos  se  hallaban  reunidos 
pera  asistir  á  los  oficios  divinos,  cuando 
se  les  llamó  á  la  sala  capitular.  Sabedores 
de  lo  acaecido  con  Emparan,  quisieron 
poner- las  tropas  sobre  las  armas,  y  cortai* 
^\  vuelo  á  la  revolución.  Mas  nada  con- 
jpiieron  por  la  premura  de  las  circuns- 
^cias,  y  porque  estaban  ganados  los 
comandantes  Bos  y  Urbina.  En  breve  se 
^eron  compelidos  mal  de  su  grado  á  pre- 
starse en  la  sala  del  ayuntamiento,  con- 
ducidos por  un  piquete  de  tropa  que 
^daba  el  capitán  Arévalo.  La  misma 
compulsión  se  hizo  al  intendente  Basadre, 
4  asesor  Anca,  al  subinspector  de  artille- 
'ía  brigadier  don  Agustín  García  y  á  otros 
Wo6  empleados. 
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*'Los  acuerdos  de  aquella  memorable  se- 
sión contenidos  en  el  acta  que  se  extendie- 
ra (abril  19),  fueron*  varios  y  de  la  mas 
alta  importancia.     Determinóse  que  no  se 
reconociera  al  Consejo  de  Regencia,   que 
se  decia  haberse  subrogado  en  Cádiz  á  la 
Junta  Central,  porque  siendo  los  habitan- 
tes de  Venezuela  parte  integrante  de  la 
nación  española,  no  habían   concurrido  á 
su  establecimiento,   y  porque    no    podía 
aquel  gobierno  atender  &  Ja  prosperidad, 
seguridad  y  buena  administración  de  estos 
territorios:  en  cuyo  caso  tenian  sus  mora- 
dores un  derecho  incuestionable  para  adop- 
tar las  medidas  mas   convenientes  á  la 
conservación  y  defensa  del  país,  así  como 
para  establecer  -en  su  seno  un  sistema  de 
gobierno  que  supliera  la  falta  del  de  Ja 
metrópoli,   y  ejerciera  los  derechos  de  la 
soberanía  que  por  el  mismo  hecho  habían 
recaido  en  el  pueblo.     El  ayuntamiento, 
unido  á    los  disputados  do  los  habitantes 
de  Caracas,   se  declaró    revestido   de^la 
autoridad  suprema.     Como    tal,    dispuso 
que  el  fiscal  don  Francisco  Berrio  subroga- 
ra al  intendente  Basadre ;  que  cesaran  en 
sus  destinos  los  miembros  de  la  audiencia, 
el  auditor  de  ^erra  teniente  gobernador 
Anca,  y  el  subinspector  de  artillería  ;  que 
á  cada  uno  de  estos  empleados  cesantes  se 
les  conservaran  sus  respectivos  sueldos,  y 
que  los  demás  tribunales  continuaran  ejer- 
ciendo sus  funciones  legales,  mientras  otra 
cosa  se  determinaba.     El  mando  de  las 
armas  se  confirió  interinamente  al  tenien- 
te coronel  don  l<Iicolas  Castro  y  al  capitán 
don  Juan  Pablo  Ayala,  previniéndoles  aue 
obraran  conforme  á  las  órdenes  que  reci- 
bieran del  ayuntamiento  como  depositario 
de  la  suprema  autoridad.     Se  abrogaron 
las  órdenes  de   policía    sobre  vagos,  en 
cuanto  no  fueran  conformes  á  las  leyes 
vigentes,  las  que  promovían  las  denuncia- 
ciones anónimas,   y  las  que  exigían  pasa- 
portes para  viajar  en  lo  interior  ;  ordénes 
Que  habían  causado  un  disgusto  general 
Se  ofreció — **  formar  cuanto  antes  el  plan 
de  administración  y  gobierno  que  sea  mas 
conforme  á  la  voluntSl  del  pueblo.  **    Por 
último,  para  ganar  la  voluntad  de  las  tro- 
pas en  actual  servicio,  se  les  mandó  abo- 
nar prest  y  sueldo  dobles.    Esta  carta, 
que  redactara  <el  doctor  Roscio,  se  firmó  y 
juró  observar  por  todos  los  concurrentes, 
que  eran  el  Capitán  general,  el  intendente, 
los  ministros  de  la  audiencia,  el  subins- 
pector de  artillería,  ^el  asesor,  los  miem- 
bros del  ayuntamiento,  los  diputados  del 
pueblo,  los  prelados  de  las  comunidades 
religiosas,  el  rector  del  seminario,  y  los  dos 
jefes  de  las  tropas. 

''Antes  de  salir  del  salón,  se  exigiaron 
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do  Empano  lae  órdenes  para  que  Iob  co- 
moQdaQteB  de  Paerto  Cabello  7  »  Ouaira 
entregaran  el  mando  de  estas  plazas  &  loa 
jefes  nombrados  por  el  ayuntamiento,  «í 
como  para  ^ae  depusiera  al  comandante 
don  Sineteno  Ureflft :  aunque  con  algu- 
ñas  dificultades,  &  todo  uccedíá.  En  aqnel 
mismo  dia  se  publicó  y  fijó  en  loa  lugares 
públicos  el  acta  que  establecia  las  bases  del 
nuevo  gobierno. 

"Componíase  éste  de  loa  dos  alcaldes  or- 
dinarios don  José  Uamosas  ;  don  Martin 
Tobar  Ponte;  de  los  reidores  don  Felicia- 
no  Palacios,  don  Hilario  Mora,  don  Isidoro 
Lópeí  Méndcí,  licenciado  don  Baíael  Gon- 
zález, don  Silvestre  Tobar  Lienáo,  don  Va- 
lentín Bibas,  don  José  Mari»  Blanco,  don 
Dionisio  Palacios,  don  Juan  Ascanio,  doc- 
tor don  Nicolás  Anzola  y  don  Lino  de  Cle- 
mente; v  do  los  diputados  del  clero  r  del 
pueblo  Qoctoros  don  José  Cortés  Maaaría- 
ra*  don  T'rancisco  José  Bibas,  don  Juan 
Oerman  Roscio,  don  Félix  Sosa  y  don  José 
Félix  Bibas.  Estos  individuos,  que  hablan 
asumido  la  suprema  autoridad  de  las  pro- 
vincias do  Veneznola,  se  dieron  el  título  de 
Junta  suprema  conservadora  de  los  derechos 
ds  Femando  VII.  ■ 

"Uno  de  sus  primeros  actos  para  asegurar 
la  revolución  que  acababan  de  hacer,  fué 
arrestar  en  el  mismo  dia  i  Emparan,  k 
los  oidores,  al  intendente  Basadre,  al  ase- 
sor Anca,  al  brigadier  Qarcia  y  á  otros 
oficiales  espafiolea  que  so  tenían  como 
enemigos  de  la  rerolucion.  Enviáronlos  i 
la  Quaira  con  la  debida  sceuridad,  y  allí 
los  custodiaron  á  bordo  de  un  buque, 
mientras  podiim  seguir  para  loe  Esta- 
dos Unidos.  Se  lea  pagaron  sus  suel- 
doa,  y  Bo  les  dio  cuanto  necesitaban 
para  en  viaje  á  Espa&a.  Tráteseles 
con  todo'  el  decoro  correspondien- 
te, &  pesar  de  que  entre  ellos  existían 
algunos  que  eran  odiados  por  el  despotis- 
mo que  hablan  ejercido  en  Venezuela, 
i  Noble  y  generosa  conducta  de  la  junta  su- 
prema que  le  hizo  honor,  y  fué  muy  .  jus- 
tamente elogiada  en  las  naciones  extranje- 
ras I" 

III 

Son  propios  de  esto  lugar  losp&rrafos  quo 
se  refieren  al  mayor  acontecimiento  del  10 
de  Abril  en  la  publicación  qnc  hizo  por 
elaflóde  18?5  La  (Jpinion  ÍÍACioNALde 
Caracas  en  ocasión  del  aniversario  de 
aquel  dia  clásico  de  la"  América.  Son  loa 
siguientes : 


BIOOBAVÍA  DE  JUAN  SERltAK  BOSCIO, 

por  Ramón  Azpuráa. 
I 

La  reminiscencia  de  la  vida  públicft  de 
esto  ciudadano  tiene  qne  ser  el  estudio  de 
episodios  importantes  en  la  historia  de  la 
América  republicana,  y  una  página  de  glo- 
ria imperecedera  pa»  Caracas  en  donde 
dio  la  revolución  do  independencia  sn  pri- 
mer paso  el  dia  19  de  Abnl  de  1810,  al  que 
siguieron  los  movimientos  de  Buenos  Ai- 
res el  iS  de  Mayo,  de  üneva  Granada  el  tO 
de  Julio  y  Chile  el  18  de  Setiembre  del 
propio  año ;  sin  que  dejase  de  oine,  por 
este  mismo  mes,  en  la  opulenta  orióto- 
crátíca  Méjico  "el  grito  de  Dolores." 

Caracas  al  alzar  su  voz  de  emancipación 
polftíca  no  pensó  en  si  solamente  :  pen- 
só en  toda  nuestra  América.  Ella  aonn- 
ció  su  gloriosa  revolución  i  los  «me- 
ricanoa  de  bis  diversas  secciones  del  Con- 
tinente, diciSndoles  :  "Venezuela  se  ha 
puesto  en  el  námero  de  los  pueblos  librea 
y  se  apresura  á  noticiar  esto  acontecimien- 
to á  Bue  vecinos  para  que,  si  los  disposicio- 
nes del  Nnevo  Mundo  están  acoraos  con 
las  suyas,  le  presten  auxilio  en  1&  grande 
y  harto  diñcil  carrera  quo  ha  emprendido. 
Virtud  y  moderación  ha  sido  nuestro  mote; 
fraternidad,  unio7i  y  generosidad  ioÍ»KT  ti 
vuestro  para  que  entrando  en  combina- 
ción estos  grandes  principios,  produzcan  la 
grande  obra  de  ELKVAB  la  axísica  í.  la. 
DIQXIDAD  política  QUE  TAN  DE  DESECHO 
LE  PERTENECE.  " 

II 

!      En  Venezuela,   como  eu  otras  regiones 
j  de  Hispaoo-América,  las  ideas  de  indepMi- 
doncia  y    libertad    estaban'  desde    alsan 
I  tiempo  en  la  mente  ,y  en  el  corazón  deíoa 
I  hombres  más  ilustrados  de  la   primera  ge- 
1  rarquiá  social.     Querian  Éstos  la  emanci- 
pación ;  afrontaban  el  peligro  y  ponían  en 
aras  de    la  patria,  para    el   sacrificio,    sus 
distinciones  personales,   su   fortuna  7  su 
vida.     Proclamaron  la   libertad    los    ooe 
menos  relativamente    I.1    necesitaran,   los 
quo  mayor  númerí^  de  esclavos    poseían  á 
la  sombra  del  régimen  politico  que  iban  & 
derrocar  ;  mientras  que  las  clases  más  nn- 
mcrosae  del  pueblo,    miserables  é  ignoran- 
tes de  BUS  derechos   por  la   abyección    en 
3 lie  vivían,  ni  siquiera  concebían   el  seuti- 
0  de  la  palabra   independencia,  mucho 
menos  la  conrcnicncia  de  variar  un  orden 
do  cosas  á  qne    ellas    estaban  avezadaa   y 
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Sue  coiiHiderabau  establecido  por  ixn  poder 
ivino. 

Así  66  vio,  que  tanto  los  promotores  do 
la  rcTolacion  do  1810  que  traia  su  trama 
desde  1797  y  desde  más  remoto  tiempo  sus 
conatos,  como  los  que  aparecieron  actores 
en  las  escenas  de  19  de  Abril  y  5  de  Julio, 
y  los  que,  primeros,  derramaron  su  sangre 
en  los  patíbulos  y  en  los  campos  do  batalla 

Kr  la  independencia  y  la  libei*tad,    fueron 
]  patriotas  más  notables  en  el  antiguo  re- 
gimen.  Pero  tantos  esfuerzos  y  tan  cruen- 
tos sacrificios  dieron  fruto,  aunque  lento, 
íaTorflJble  á  la  noble  causa,  primeramente 
ilostrando  los  pueblos  para  establecer  en 
ellos  la  ciudadanía,  y  al  andar  de  las  cam- 
ptLñBs  formando    servidores   beneméritos 
que  habían  de  prestar  cooperación  en  la 
0rande  obra  de  establecer  y  afianzar  en 
and-América  su  emancipación  política. 

III 

Si  las  clases  elevadas  de  Hispano-Amé- 
iCt  no  hubieran  proyectado  y  acometido  la 
lagna  empresa  ae  separar  las  colonias  de 
i  madre  patria;  si  los   americanos  más 
SJnttrados  y  poderosos  no  hubiesen  toma- 
Lo  á  sn  cargo  sostener  esa  noble  causa  en 
D8  comicios  con  su  patriotismo  y  despren- 
limiento,  en  los  altos  consejos  con  sus  lú- 
tea y  riquezas,  y  con  su  brazo  en  los  cam- 
de  batalla,  este  Continente  habría  con- 
fiado siendo  colonias  do  Espafia,  sin  de- 
^rechos  de  ciudadano  y  sin  libertad  el  nati- 
vo de  esta  América  ¡quién  sabe  por  cuan- 
to tiempo  más! 

Sin  patricios  como  Madariaga,  como  So- 
sa y  s£ias  no  habría  tenido  éxito  el  movi- 
miento del  19  de  Abril;  en  la  sociedad  pa- 
triótica de  Caracas,  que  ensayó  al  pueblo 
en  la  república  y  en  la  demagogia,  de  cu- 
ya alma  eran  parte  Miranda,  Miguel  Pe- 
lUt  y  Bolívar  (*) ,  sin  Tovar,  Ustariz,  Pe- 
fialver.  Palacios,  Toro  y  otros  como  Álamo 
en  el  congreso  de  1811;  y  como  Mendoza 

(•)  MiBA3n>A,  Pe&a,  Bolívar 

CommoYedor  reouerdo  de  tristes  sucesos ! 

una  naeeddad  histórica  nos  hace  presen- 
tar Juntos  estos  tres  nombres.  Juntos  tam- 
bisn  se  hallan  en  un  esbozo  biocrráfico  que 
hisimos  y  que  permanece  inédito,  del  segun- 
do de  aquellos  venerables  patricios,  en  que 
no  hemos  omitido  nuestro  juicio  que  si  no 
ss  mol  severo,  no  carece  de  imparcialidad  al 
tratar  del  triste  acontecimiento  de  La  Guai- 
ra el  día  81  de  julio  aüo  12*  y  de  sus  princi- 
pales actores.  Al  ocupamos  de  la  vida  pú- 
blioa  del  Dr.  Pe&a,  notabilidad  de  la  revo- 


y  Sanz  en  el  Poder  Ejecutivo  Federali 
acaso  no  se  habria  verificado  la  solemne 
declaratoria  de  Independencia  el  5  de  Ju- 
lio, con  cuyo  acontecimiento  so  conmovió 
todo  Hispano-América;  y  finalmente,  sin 
Bolívar,  Marido,  Bibas  y  otros  de  raza 
decidida,  quienes  junto  con  la  renuncia  de 
su  alto  rango  social  y  la  emancipación,  oue 
espontáneamente  hacian  algunos,  de  los 
esclavos  que  sus  íamiKas  poseían,  pusieron 
al  servicio  de  la  causa  americana  sus  luces, 
su  cuantiosa  fortuna  y  su  espada,  sin  tales 
elementos  no  se  habria  concluido  ¡quién 
.sabe  hasta  cuando  I  la  obra  gigantesca  de 
formar  naciones  libres,  que  un  dia  no  mui 
lejano  serán  poderosas,  en  donde  solo  ha- 
bia  colonias  ae  esclavos  con  clases  ignoran- 
tes para  entonces,  que  por  esto  formaron, 
al  comienzo  de  la  lid  y  por  algún  tiempo, 
en  las  legiones  realistas  contendoras  á 
muerte  ó  sin  cuartel  de  las  republicanas,  y 
también  en  las  hordas  de  Bóves,  Bosete  y 
Antoflanzas  destructoras  á  hierro  y  fuego 
de  todo  elemento  religioso,  civilizador  y 
liberal. 


IV 


Muí  bien  conocían  los  gobernantes  espa- 
ñoles que  ol  pensamiento  de  independencia 
se  encontraba  solamente  en  las  clases  ilus- 
tradas y  ricas  de  esta  América  cuando  así 
lo  aseveraban  en  sus  informes  á  la  corte  de 
Madrid,  y  cuando  emplearon  como  medio 
mui  eficaz  de  pacificar  estas  regiones,  el 
empleo  del  '^esterminio  de  los  magnates  de 
luces  V  riquezas."  Ruiz  de  Castilla  en  el 
Ecuador  violaba  una  capitulación  y  á  la 
sombra  de  *^otro  crimen  mui  rtfinam^  co- 
metía otro  7n(ís  atroz  haciendo  asesinar  el  2 
de  Agosto  del  afio  décimo  á  algunas  decenas 
de  americanos  de  lo  más  ilustre  de  Quito 
que  habían  intentado  promover  un  cambio 
político  en  aquella  sección.  Monteverde,  de 
la  escuela  de  Ruiz  Castilla  á  la  cual  tam- 
bién pertenecían  varios  otros  realistas  como 
Bóves,  infieles  á  las  capitulaciones,  violan- 
do en  1812  la  mui  franca  y  nobilísima  de 

luoion  de  independencia,  de  su  guerra  mag- 
na, y  de  las  administraciones  de  Colombia 
y  Venezuela,  nos  sentíamos  animados  del 
espíritu  de  gratitud  al  amigo  y  bienhechor, 
y  de  justa  veneración  á  la  memoria  de  un 
gran  patriota  ;  eso  sí,  sin  olvidar  la  impar- 
cialidad necesaria,  no  aquella  imparcialidad 
que  consiste  mayormente  en  presentar 
verdades  inútiles  y  amargas,  sino  la  que 
no  despoja  á  la  historia  de  la  verdad  indis- 
pensable para  que  no  quede  sin  sustancia  ó 
inútil.— R.  A. 


Miranda  en  San  Mateo,  sacrificó  en  Vcne- 
luela  lo  m¿8  notable  de  los  rcvohicJonavioa. 
Y  áfiu  vcE  Morilloon  1816como  modo  efi- 
CSÉ  de  pacificar  el  Nuevo  Itciuo  de  Grana- 
da, levanto  un  cadalao  en  donde  sus  bayo- 
netas alcanzaron  nn  americano  ihistrado,  y 
hacia  nnaconñBcncion  en  el  ponto  cu  qno 
Bn  cletnetiaa  hallaba  una  familia  patricia 
notable,  que  dcstniia  prontamente  como 
elementos  nocivos  á  la  soberanía  espaOoln 
en  esta  infortunada  América. 

BoLÍ TAB  conocía  lo  mismo  :  conocía  que 
emn  loa  verdaderos  magnates.de  la   patria  ;' 
loaqnecoD  más  firmeza  y  abnegación  eoste-  ' 
Qttn  la  santa  onusa  de  la  libertad,  y  por 
eso  se  hacia  rodear  de  los  patriotas  mis 
consptcnos  y  con  ellos  emjirendia ;  y  así, 
cuando  aprestaba  la  primera  esnedicion  en  | 
los  cayos  de  Haití  y  aupo  el  ai-ribo  íi  Kinsg-  , 
ton  de  cnstro  ilusti-es  Proceres  de  los  que  i 
Montevorde  mandó  í  Ceuta  en  1812,   col-  i 
mado  de  gozo  su  corazón  lea  escribió  :  "Yo 
parto  con  la  esperanza  do  ver  á,  UU.   raui  ' 
pronto  en  el  seno  de  la  patria  cooperando 
eficazmente  á  la  construcción  del  gran  edi- 
ficio de  nuestra  República.  En  vano  las  ar- 
mas destruirán  é.  los  tiranos  si   no  estable- 
cemoB  nn  orden  público  capaz  &  reparar  los 
estrag:os  de  la  revolución.  El  sistema  mili- 
tar es  la  fuerza,  y  la  fuerza  no  es  gobierno. 
Asi  necesitamos  de  nuestros  Próceros  que, 
escapados  en  tablas  del  naufragio  de  la  re- 
volución, nos  conduzcan,  por  entre  los  es- 
collos, íl  un  pnerto  de  salvación.  ÜU,    ha- 
rtan nn  fraude  6,  la  República,  si  no  le  tri- 
bntanuí  sus  virtudes  y  sus  talentos,  quedán- 
dose en  una  inacción  que  seria  mui  perju- 
dicial á  la  causa  pública, " 

Esta  carta  que  tiene  fecha  26  de  No- 
viembre de  181(!  era  dirijida  á  Madariagn, 

Paz    Castillo    y    Roscio Suspendemos 

aquí  la  pluma  deslizada  en  apuntes  abs- 
tructos  á  grandes  rasgos  qne  no  son  por  lioi 
nuestro  principal  objeto. 

Nos  concretaremos  á  la  vid^  pública 
del  Ilustre  Procer  cuyo  nombro  pusimos 
al  comienzo  del  presente  escrito,  puca  noa 
movió  ¿emprender  éste,  el  deseo  de  con- 
sagrar un  recuerdo  de  su  venerable  me- 
moria para  el  día  conmemorativo  del  en 
?iie  el  patriotismo  dió  su  primer  poso  ú  la 
ndependonciu,  en  el  cual  tocó  á  aquel  no 
poca  parte. 


Por  el  a&o  de  1760  nació  en  Caracas 
JOAW  Oebmak  Robcio.  Proeedia  de  una 
familia  italiana,  respetable  en  tiempo  de  la 
Colonia,  k  que  años  después  fijó  su  resi- 
dencia en  San  Francisco  de  los  Tiznados 


ciudad  que  pertenece  hoi  al  Estado 
Gil  Arico. 

El  jóvou  Roscio  hizo  bus  estudios  en  el 
Seminario  Tridentino  y  Universidad  de 
Curacas  en  donde  se  gi'aduó  en  Derecho 
canónico  el  diu  21  de  Setiembre  de  1794, 
y  en  Jurisprudencia  civil  el  28  do  Octubre 
de  1795,  desempeñando  luego  permanen- 
temente una  de  las  clases  mayores  en 
aquel  establecimiento. 

Junto  con  la  opinión  de  virtuoso  y  mui 
sfirio  hombre  privado,  gozaba  of  Dr, 
Roscio  del  alto  concepto  público  de  abo- 
gado ilustrado,  estudioso  y  probo.  Era 
de  aquellos  anierieauos  que  desde  el  siglo 
pasudo,  conociendo  la  necesidad  y  la  justi- 
cia de  que  la  América  Meridional,  saliem, 
como  gran  parte  de  la  Septentrional,  de 
la  condición  de  Colonia,  pensaban  en  la 
manera  do  hacer  valer,  sin  sangre  y  sin 
otros  calamidades  públicas,  sus  derechos 
de  hombres  libres  á  fin  de  establecer  en 
Venezuela  un  Gobierno  propio  bajo  cuya 
ejida  tuviera  el  ciudadano,  6  la  par  que  de- 
beres que  cumplir,  derechos  que  ejercer. 

VI 

La  violencia  oue  ejercían  los  mandata- 
rios espafioles  soore  los  americanos  mayor- 
mente desde  la  última  década  del  sif^lo 
XVIII ;  los  exacerbantes  acontecimieatoa 
de  1797;  el  cadalso  del  primer  m&rtír  de 
Caracas  levantado  el  8  de  mayo  de  1799  ; 
la  desgracia  de  Miranda  en  sus  tentatívaa 

I  de  1606 ;  el  hecho,  á  propósito  aterrador. 

I  de  poner  &  talla  la  caMza  de  esta  benemft- 
rito  patriota,  í  quien  la  inquisición  de 
Cartajrena  declaraba  enemigo  de  Dios  y 
del  Rei  6  indigno  de  i-ecibir  pan,  fuego  ni 
aailo,  todo  esto  lejos  de  amenguar  ni  debi- 
litar  en  los  patricios  el  espíritu  de  indo- 
pejidencia,  lo  robusteció  y  llevó  eJ  ánimo 
hasta  la  práctica  del  alzamiento. 

En  los  filas  de  tos  rcTolucionarios,  do 
los  primeros,  apai-cció  Roacio,  en  la  escena 
pública  el  afio  do  1810,  y  en  la  maHana  del 
19  de  Abril,  en  el  seno  del  Ayuntamiento 
de  Caracas  levantó  au  voz  con  el  Dr.  Félix 
Sosa,  como  Dipotadoa  del  pueblo,  encargo 
que  ellos  mismos  se  dieron  de  improviao, 
pues  el  pueblo  no  conocía  de  estos  asuntos, 
y  frente  &  frente  con  Emparan,  quien  podo, 
no  obstante  los  aaíduoa  trabajos  y  tramas 
de  los  revolucionarios,  llevar  á  éstos  al 
terreno  peligroso  de  establecer  una  jun- 
ta suprema  con  tales  atribuciones,  que 
habría    hecho     malograr    otra     vez     el 

Srimer  poso  de  .  Independencia ;  pero 
loscio,  tenido  como  el  pensador  del 
Sartido  republicano,  one  empezaba  á  re- 
actar  en  esc  sentido  el  acta  do  la  sesión. 


taro  una  felii  inspiración,  j  fué,  la  de 

SroTH-níler  íl  qne  por  conducto  del  Pro. 
OBé  F61ÍX  Blanco,  joven  ardoroso  revo- 
Incionorío,  fuoRc  llnmndp  en  nnxilio  do  loa 
patriotas  otro  de  los  rcvolncion arios  múa 
notnblea.  "Fn6  ésto  el  T)r.  José  Cortés 
tTadariasa,  natural  de  Cbile  T  canóniírodo 
la  Catedral  de  Caracas  ;  cónio  atrevido  y 
emprendedor ;  de  condición  npasionado 
yTohementc  :  instruido  y  dotíido  do  nna 
olocncncia  verdaderamente  tiibunaria.  8in 
arte  ni  método,  pero  concisa,  animada  y 
troDnnt«."  La  historia  ha  registrado  en 
páirinaB  imperoccdcraH  que  Madariaga  in- 
corporado en  el  Avnníamiento  como  Di- 
pntAdo  del  Clero,  título  que  para  sus  fines 
se  dio  él  mismo,  cual  hicieron  otros,  se 
hizo  allí  el  protaEtonista  de  la  escena  y  qtie 
en  ella  libertó  de  la  pérdida  en  que  ya 
entaba,  á  la  naciente  revolncion,  v  que  le 
dí¿  arranque  y  movimiento  que  Eniparau 
no  podo  contener. 

VII 

Délas  elecciones  hechas  por  lae  siete 
provincias  ano  formaron  la  Confederación 
amtrieatut  de  Venezuela  nara  constituir  el 
Conercoo  dfí  1811.  rcMilfíí  Roscio  Tlipnta- 
do  por  la  ciudad  de  Calabo2o.  Como  tal 
ftié  miembro  de  aonella  memorable  aaam- 
blm  V  le  toca  ser  de  lo»  nnfricios  que  sus- 
cribieron p1  Acta  do  IndeDffndencia,  en 
cava  rodaceion  tuvo  una  eran  parte,  así 
como  ía()  obra  euva  el  **  manifiesto  ^ue 
lito  id  muTtdo  ¡a  Confederación  de  Verle- 
aula"  el  SO  de  julio,  quo  el  Concrreeo 
mandé  circular  autorizado  por  su  presiden- 
te Jnan  Antonio  Rodri^iezBnmineuez. 

Tuto  Darte  también  en  la  Constitución 
federal  de  aquel  afio  con  la  gne,  patriotas 
distinenidoB,  pero  ilusos  y  poco  prltcticoa 
en  Bste  eénero  de  asuntos,  causaron  males 
i  la  Peptiblioa,  pues  la  forma  federal 
que  adoptaron,  debilitó  mas  al  ntievo 
Oobiemú  de  Venezuela.  Tuvieron  por 
modelo  6  ejemplo  la  "Uuion  America- 
na" sin  contar  con  que  no  eran  anos  mis- 
mas las  condiciones  de  aquella  y  de  esta 
América  ?n  punto  fi  instrucción  del  cín- 
dadaco  antes  colono  ó  esclavo  v  que  no 
bnbo  all¿  gran  necesidad  do  la  dictadura 
qne  sf  y  mucha  en  Venezuela,  en  donde  la 
gnerra  era  activa  y  devastadora,  sin  lealtad 
y  sin  cuartel,  qne  hacia  el  español  por  bu 
ínteres ;  y  bajo  su  bandera,  por  ignoran- 
cia, el  americano  realista;  cuando  por  su 
parte  el  republicano  tenia  que  sostenerla 
ea  medio  do  tumultuarias  facciones  in- 
testinas y  con  atenciones  no  menos  f^raves 
en  el  estcrior.  En  circunstancias  semejan- 
tcsDocs  posible  rejirse  un  país  con  siste- 


ma tan  complicado  y,  por  eso,  débil  como 
el  federal :  v  ademas,  cnnndo  loa  pneblos 
estAn  combatiendo  para  libortarae  y  cons- 
tituirse  "es  preciso  que  el  Gobierno  se 
identifique  al  carácter  de  las  circnnatanoias 
de  los  tiempos  y  de  los  hombres  que  lo 
rodean. " 

VIII 

Loa  constituyentes  federalistas  venezola- 
nos de  aquella  época  que,  como  Roscio, 
sobrevivieron  &  las  catAstrofes  qne  en  los 
primeros  afios  de  la  Incba  macuá  caui>6  la 
falta  de  un  centro  de  autoridad  v.de  direc- 
ción en  los  campaflas,  no  pudieron  dejar 
de  conocer  el  error  en  que  ellos  caveron 
por  el  aBo  undécimo,  v  verían,  aunque  al- 
ffo  t«rde  para  evitar  los  males,  "qne  la 
dictadora  era  absohitAmente  necesaria,  y 
qne  para  el  mis  fné  una  fortuna  que  bolI- 
TAR  tuviera  bastante  airoio  nara  apoderar- 
se del  mando  y  habilidad  bastAute,  para 
hacerla  resnetar  en  su  Tx>rsona  ; "  así  como 
ea  mni  clorioso  para  Colombia  quo  el  mis- 
mo hombre  qne  tuvo  valor  para  apoderar- 
se del  mando  y  habilidad  nnra  hacerlo  res- 
petar, tuviera  también  probidad  y  patrio- 
tismo para  entrecar  el  Poder  k  la  Sobera- 
nía nacional  _  en  el  mismo  dia  en  ane  por 
primera  vez  apareció  é"ta  constitniJa  for- 
malment»'  representando  la  voluntad  pú- 
blica. "Dienaos.  diio  BÓT.fvAE  al  Con- 
preso  de  Venezuela  nne  fundó  la"  Repúbli- 
ca de  Colombia  en  1819.  diennos  conceder 
á  Venemela  nn  Oobiemo  eminentemente 
moral,  aue  encadene  la  opresión,  la  anar- 
quía y  la  culpa :  un  Onbiorno,  en  fin,  qoe 
haea  triunfar  baio  el  ímnerio  de  las  leves 
inexorables,  la  i<nialdad  v  la  libertad. 
Lcinsladores  :  f-^Hf  empezad  vuestras  fun- 
ciones ;  yo  he  terminado  las  miaa. ...  1 !" 

IX 

En  1813,  afio  de  dolorosas  deseraciaa 
locales,  de  cruentas  sacrificios  públicos  y 
de  calamidades  f^enerales  en  qne  el  Poder 
de  la  naciente  República  era  un  débil 
,  bajel  combatido  por  horrible  tempestad, 
I  mereció  Roecio  ser  llamado  &  Valencia, 
I  ciudad  asiento  del  Gobierno,  con  el  carj^ 
I  de  miembro  del  Poder  Ejecutivo  federal 
'  con  Toro,  Ustariz  y  Espejo  como  principa- 
les, y  con  Mayz  y  Mendoza  como  suplen- 
tes. 

La  capitulación  del  ilustre  pero  desgra- 
ciado Miranda  con  Monteverde,  á  qne 
contribuyó  Roscio  como  miembro  del  Po- 
der Ejecutivo  consultado  por  aquel,  capi- 
tulación que  el    realista  violó  pronta  y 
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eiciiidAlofameDte,  pnso  bajo  la  cachilla 
•sptfiola  id  mismo  Miranda  y  á  muchos 
otros  patriotas.     Roscio  fué  condenado- 

Í  maniatado  conducido  á  bóvedas  som, 
rías,  7  en  ellas  encerrado  con  Hadaría^, 
Mires,  Juan  Pablo  Ayala,  Paz  Castillo, 
Buiz,  Isnardy  y  Barona,  venerables  ciuda- 
danos, y  luego  remitidos  d  Cádiz  para  ser 
aherrojados  en  los  presidios  de  Ceuta. 

Boscio  con  Madaria^,  A.yala  y  Paz 
Castillo  logró  evadirse  del  presidio  espafiol 
en  febrero  de  1814  y  tomar  tierra  á  que 
da  sombra  la  bandera  británica  en  Oibral- 
tu* ;  pero  el  pronto  reclamo  del  Goberna- 
dor de  Ceuta  y  la  debilidad  de  Cain|)bell, 
que  lo  era  de  la  fortaleza  inglesa,  hicieron 
que  quedara  frustrada  la  libertad  de  los 
cuatro  fugitivos,  reclamo  y  debilidad  que 
quedaron  reparados  con  el  asilo  de  los  pa- 
triotas y  con  la  deposición  del  Goberna- 
dor de  Gibraltar,  acollado  y  sostenido  por 
el  Gabinete  de  Londres,  anta  cuya  recti- 
tud reclamó  el  ingles  Tomas  Éichards 
oaballero  muí  bien  inspirado,  y  adicto*  á 
la  independencia  de  las  colonias  eq>a- 
fiolas. 

Pudo  Roscio  pasar  libre  á  Jamaica  en 
1816,  y  en  1818  á  Filadelfia  en  donde,  ca- 
si al  Dorde  del  sepulcro,  el  14  'de  abril 
de  ese  atlo  dictó  sus  disposiciones  testa- 
mentarias, de  las  Quo  ae  verá  una  que 
vamos  á  copiar.  Cuanta  era  su  moral  re- 
ligiosa y  sus  profundas  conviceiones  de 
republicano,  lo  dice  la  cláusula  sijniiente  : 

''Primeramentc-declaro  y  confieso  que 
profeso  la  Bcligion  Santa  de  Jesucris- 
to, y  como  más  conforme^  á  ella  profeso 
Í  deseo  morir  bajo  el  sistema  de  go- 
iemo  republicano,  y  protesto  contra  el 
tiránioo  y  despótico  gobierno  de  monar- 
quía absoluta,  como  el  de  Espafia." 

Y  con  las  propias  ideas  6  ilustración  re- 
publicanas, escribió  una  obra  titulada 
*'7Víunfod4la  libertad  sobre  el  despatis- 
mo  *'  que  publicó  en  los  Estados  unidos 
de  América,  (fbm  ouc  dio  á  la  Bepública 
el  plausible  resultaao  que  su  autor  se  pro- 

Enao  ¿L  escribirla.  Combatió  en  ella  con 
k  Bajgrada  Escritura  los  errores  políticos 
y  religiosos  con  que  el  sistema  espaQol  re- 
machaba los  hierros  al  colono  am^ricaíio. 
Sacó  de  los  libros  déla  historia  del  siglo  y  de 
la  Religión  católica,  así  como  de  las  prác- 
ticas en  todos  los  pueblos,  de  las  máximas 
de  los  filósofos  antiguos  y  modernos,  y  del 
dictamen  de  la  sana  razón,  el  testimonio 
mas  auténtico  de  la  verdad,  y  con  esto  la 
defensa  mas  concluyente  de  los  derechos 
del  hombre  y  de  la  sociedad.     El  autor 


demostró  su  creencia  de  que  las  absur- 
das, violentas  y  calculadas  irlosaa  de  algu- 
nos lugares  de  la  sagrada  Escritura  que 
tienen  relación  con  la  política  del  mundo, 
eran  la  raíz  del  despotismo  espafiol  y  del 
furor  con  que  éste  y  sus  a^ntes,  verdu- 
gos en  América,  desrollaban  los  hijos  de 
Colombia  que  resistían  el  poder  do  Espa- 
fia y  que  luchaban  por  recobrar  la  diinii- 
dad  de  ciudadanos.  Y  finalmente,  Roscio 
demostró  en  su  obra,  con  hechos,  que  k 
ignorancia  y  abatimiento  en  que  el  rela- 
men colonial  mantenía  -&  determiiudas 
clases  sociales  de  este  Continente,  lea  ha- 
cia bien  hallarse  en  la  servidumbre,  en  la 
abyección  y  bajo  las  cadenas  del  despotis- 
mo peninsular ;  por  lo  que  una  crnm  par- 
te de  los  sud-americanos  formaban  en  las 
filas  realistas  para  degollar  sin  piedad  á 
los  compatriotas,  que  oon  entendimiento 
ilustrado  formaron  desde  1810  en  las  de 
la  emancipación  ;  con  lo  que  hacían  harto 
difícil,  cruento  y  dilatado  el  esfaeno  de 
éstos,  que  por  conocer  cuáles  eran  loa  de- 
rechos del  ciudadano,  se  levantaron  para 
conquistarlos  en  lid  sanflnrienta. 

El  libro  referido  fué  leído,  aunque  por 
pocos,  con  suceso  feliz  para^  penaamiei^ 
to  de  emancipación  política  de  Ooata- 
Firme  :  enrobusteció  el  espíritu  de  liber- 
tad y  se  abrió  camino  la  república  en  don- 
de aquel  se  conocía.  La  edición  3e  Fi- 
ladelfia que  pudo  introducirae  en  Cari- 
cas, fué  incinerada  por  la  mano  del  Ter- 
dugo,  como  lo  habian  sido  en  1806  las 
proclamas  y  la  bandera  tricolor  qne  loa 
realistas  tomaron  á  Miranda  en  ana  dea- 
graciadas  tentativas  sobre  costas  veneío- 
lanas.  Pero  compensaba  bien  y  con  asú- 
rala bárbara  destrucción  de  unos  cuantos 
ejemplares  de  laobraliterariaconsafrradaá 
la  libertad,  el  uso  que  de  ella  hacia  un 
enérgico  y  digno  compafiero  de  Boecio,  él 
coronel,'  luego  Qeneral  de^Colombía»  Joii 
Félix  Blanco.     (1) 

(Continuarán) 

(Hasta  aquí  la  Biografía  de  Roscio  em  la 
parte  que  se  refiere  á  la  que  ute  Précífr 
tuvo  en  el  episodio  del  19  de  Abrü  ff  dhs 
consecuencias  mas  inmediatas  de  sU  vida 
pública.) 

(1)  Blanco  introdujo  este  libro  en  Nueva 
Granada  en  su  viaje  de  exploración  para  in- 
formar á  BoLÍVAii  el  estado  de  la  of^nion 
en  favor  de  la  independencia,  á  que  siguió  la 
campaña  de  1819  que  libertó  la  patria  de 
Nabiño. 
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409. 

1K8TALA.CI0N  DB  LA  JUNTA   SÜPBElí A    DE 

YEKEZUELA  EK  EL  GLORIOSO    DÍA  19 

DE  ABRIL    DE  1810. 


Ada  del  Ayuntamiento  de  Caracas. 


En  la  cíadad  de  Gar&cas  &  19  de  Abril 
de  1810,  sejantaron  en  esta  sala  capihilar 
los  sefióres' que  abajo  finnarán,  y  son  los 
que  componen  este  muy  ilustre  ayunta- 
miento, con  moÜTO  de  la  función  eclesiás- 
tica del  dia  de  hoy  jueves  santp,  y  princi- 
palmente con   el  de  atender  &  la  salud 
fública  de  este  pueblo  que  se  halla  en  total 
orfandad,  no  solo  por  el  cautiverio  del 
Sr.  D.  Femando  séptimo,   sino  también 
]M>r  haberse  disuelto  la  junta  que  suplia 
BU  ausencia  en  todo  lo  tocante  &  la  seguri- 
dad 7  defensa  de  sus  dominios  in vacudos 
por  el  Emperador  de  los  Franceses,  y  de- 
IDM  urgencias  de   primera  necesidad,   & 
csonaecuencia  de  la  ocupación  casi, total  de 
lo0  reinos  y  provincias  ae  Espalla,  de  don- 
de ha  resultado  la  dispersión  de  todos  6 
casi  todos  los  que  componíanla  expresada 
inntay  y  por  consiguiente  el  cese  de  sus 
xiincione&    T  aunque,  según  las  últimas 
6  penúltimas  noticias  derivadas  de  Cádiz, 
parece  haberse,  sustituido  otra  forma  de 
gobierno  con  el  título  do  Regencia,  Sea  lo 
que  fuese  de  la  certeza  6  incertidumbre  de 
eete  hecho,  y  de  la  nulidad  do  su  forma- 
ción, no  puede  ejercer  uin^n  mando  ni 
iurisídiccion  sobre  estos  países,  porque  ni 
ha  sido  constituido  por  el  voto  de  estos 
fieles  habitantes,  cuando  han  sido  ya  de- 
clarados, no  colonos,  sino  partes  integran- 
tes de  la  corona  de  Es^afia,  y  como  tales 
han  sido  llamados  al  ejercicio  do  la  sobe- 
ranía interina»  y  á  la  reforma  de  lá  cons- 
titacion  nacional ;  y  aunque  pudiese  pi*es- 
cindirse  de  esto,  nunca  podna  hacerse  de 
la  impotencia  en  que  ese  mismo  gobierno 
ae  haUa  de  atender  á  la  seguridad  y  j)ro8- 
peridad  de  estos  territorios,  v  de  adminis- 
trarles cumplida  lusticia  en  los  asuntos  y 
causas  propios  de  la  suprema  autoridad,  en 
tales  térmmos  que  por  las  circunstancias 
de  la  ffuérra,  y  de  la  conquista  y  usurpa- 
ción  de  las  armas  francesas,  no  pueaen 
nderse  á  si  mismos  los  mieml^ros  que  com- 
pongan el  indicado  nuevo  gobierno,    en 
cayo  caso 'el  derecho  natural  y  todos  los 
demás  dictan  la  necesidad  dé  procurar  los 


medios  de  sti  coüservacion  y  deíenn,  j^  de 
erigir  en  el  seno  mismo  de  estos  paijBes''un 
^sistema  de  gobierno  que  supla  las  enuncia- 
das Jhltas,  ejerciendo  los  derechos  de  la 
soberanía,  que  por  el  mismo  hecho  ha 
recaído  en  el  pueblo,  conforme  á  los  itáar 
mos  principios  de  la  sabia  constitución 
primitiva  de  la  Espafiá,  y  alas  máxüdias 
que  ha  ensefiado  j  publicado*  en  inniune- 
rables  papeléis  la  junta  suprema  extingitícEa. 
Para  tratar,  pues,  el  muy  ilustre  ayniita- 
miento  de  un  punto  de  la  ma^^ór  importan- 
cia tuvo  á  bien  formar  un  cabildo*  extriu>r- 
dinarío  sin  la  menor  dilación,  porque  ya 
presentía  la  fermentación  peligrosa  e^  qué 
se  hallaba  el  pueblo  con  las  novedades  es- 
parcidas, y  con  el  temor  de  que  por  enga- 
fio  6  por  fuerza  fuese  inducido  á  reconocer 
un  gooiemo  ilegítimo,  invitando  á  su  oon-: 
currencia  al  Sr.  mariscal  de  camjM)  dó¿ 
Vicente  de  Emparan,  como  su  presidente, 
el  cual  lo  verificó  inmediatamente,  y!  des- 
pués de  varias  conferencias,  cuyas  résiyltaá 
eran  poco  6  nada  satisfactorias  al  bien  pú- 
blico de  este  leal  vecindario,  uni^  mn  por- 
ción de  61  congregada  en  las  inmediaciones 
de  estas  casas  consistoriales,  levantó  el  gri- 
to, aclamando  con  su  acostumbrada  fideli- 
dad al  sefior  D.  Femando  ÉÍéptimo  y  á  la 
sobeijmía  interina  del  mismo  pneblo;  por 
lo  que  habiéndose  aumentado  los^  rritos  y 
aclamaciones,  cuando  ya  disuelto  el  primer 
tratado  marchaba  el  cuerpo  capitular  á  la 
iglesia  metropolitana,  tuyo  por  convenien- 
te y  nedesário  retroceder  á  lá  sala  del  ayun- 
tamiento, para  tratar  de  nuevo  sobre  la 
seguridad  y  tranquilidad  pública.  Y  en- 
tonces aumentándose  la  congregación  ]po- 
pular  y  sus  clamores  por  lo  que  mas  le  im- 
portaba, nombró  para  oue  represeñtaseti 
sus  derechos,  en  calidad  ae  diputados  á  los 
señores  doctores  D.  José  Cortes  de  Mada- 
ria^a,  canónigo  de'  merced  de  la  mencio- 
nada iglesia,  Dr.  Francisco  José  de  Bivas, 
Sresbitero,  don  José  Félix  Sosa  y  don 
i^an  Germán  Rosoio,  quienes  llamados  y 
conducidos  á  esta  sala  con  los  prelados  w 
las  religiones  fueron  admitidos,  y  estando 
juntos  con  los  sefiores  de  este  muy  ilustre 
cuerpo  entraron  en  las  conferencias  condu- 
centes, hallándose  también  presentes  el 
Sr.  don  Vicente  Basadre,  intendente  de 
ejercite  y  real  hacienda,  y  el  Sr.  brigadier 
don  Agustín  Qarcia,  comandante  subins- 
pecter  de  artillería ;  y  abierto  el  tratado 
por  el  Sr.  Presidente,  nabló  en  primer  lu- 
gar después  de  su  Sria.  el  diputado  prime- 
ro en  el  orden  con  que  quedan  nombrados, 
alegando  los  fundamentes  j  r&ones  del 
caso,  en  cuya  inteligencia  dijo  entre  otras 
cosas  el  sefior  Presidente,  que  no  queria 
ningún  mando,  y  saliendo  ambos  al  balcón 
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notificaron  al  pueblo  su  deliberación ;  y 
resultando  coniorme  en  que  el  mando  su* 
ptemo  quedase  depositado  en  este  ayunta- 
miento muy  ilustre,  se  procedió  á  lo  demás 
que  se  dirá,  y  se  reduce  ft  que  cesando  igual- 
mente en  su  empleo  el  Sr.  D.  Vicente  Ba- 
sadre  quedase  subrogado  en  su  lugar  el  Sr. 
D.  Francisco  de  Berrio,  fiscal  de  S.  M.  en 
la  real  audiencia  de  esta  capital,  encargado 
del  despacho  de  su  real  hacienda  :  que  ce- 
sase iraalmente  en  su  respectivo  mando 
el  Sr.  ori^adier  don  Agustín  García,  y  el 
Sr.  don  José  Vicente  de  Anca,  auditor  de 
guerra,  asesor  general  de  jgobiemo  y  te- 
niente^ gobemaaor,  entendiéndose  el  cese 
para  'todos  estos  empleos  :  que  continuan- 
do los  demás  tribunales  en  sus  respoctivas 
funciones,  cesen  del  mismo  modo  en  el 
ejercicio  de  su  ministerio  los  sefiores  que 
actualmente  componen  el  de  la  real  au- 
diencia, y  que  el  mui  ilustre  ayuntamiento 
usando  de  la  suprema  autoridad  deposita- 
da en  él,  subrogue  en  lugar  *de  ellos  los 
letrados  qne  mereciereis  su  confianza  :  oue 
se  consorte  ácada  uno  de  los  empleaaos 
comprendidos  en  esta  suspensión  el  sueldo 
fijo  de  sus  respectiyas  nlazas  y  graduacio- 
nes militares ;  de  tal  suerte,  que  el  de 
los  militares  ha  do  quedar  reducido  al  que 
mereeca  su  grado,  conforme  d  ordenanza  : 
que  continúen  las  órdenes  de  policía  por 
añora,  exceptuando  lasque  se  han  dado 
sobre  vagos,  en  cuanto  no  sean  conformes 
á  las  leyes  y  pr&cticas  que  rigen  en  estos 
dominios  legítimamente  comunicadas,  y 
las  dictadas  novísimamente  sobro  üióni- 
mos,  y  sobre  exigirse  pasaporte  y  filiación 
de  las  personas  eonociaas  y  notables,  que 
no  pueden  equivocarse  ni  conf  untiirse  .  con 
otras  intrusáis,  incógnitas  y  sospechosas  : 
que  el  muy  ilustre  ayuntamiento  para  el 
ejercicio  ae  sus  funciones  colegiadas  haya 
de  asociarse  con  los  diputados  del  pue- 
blo, que  han  de  tener  en  él  voz  y  voto  en 
todos  los  negooios  :  que  los  demaa  emplea- 
dos no  comprendidos  en  el  cese  continúen 
por  ahora  en  sus  respectivas  funcio- 
nes^ quedando  con  la  misma  calidad 
sujeto  el  mando  de  las  armas  á  las 
óruenes  inmediatas  del  teniente  coro- 
nel don  Nicolás  de  Castro  y  capitán  don 
Juan  Pablo  Ayala,  que  obrarán  con  arreglo 
á  las  que  recibieren  del  mui  ilustre  ayunta- 
miento como  depositario  de  la  suprema 
autoridad :  que  para  ejercerla  con  mojor 
orden  en  lo  sucesivo,  haya  do  formar  cuan- 
to antes  el  plaiL  do  administración  y  go- 
bierno que  sea  mas  conforme  á  la  voluntad 
general  del  pueblo  :  que  por  virtud  de  las 
expresadas  facultades  pueda  el  ilustre 
ayuntamiento  tomar  las .  providencias  del 
momento  que  no  admitan  aemora>  y  que  se 


publique  por  bando  esta  acta,  vn  la  cual 
también  se  insertan  los  demás  diputados 
que  postoriormcnte  fueron  nombrados  por 
el  pueblo,  y  son  el  teniente  do  caballería 
don  Gabriel,  de  Ponte,  don  José  Féhx 
Rívas  y  el  t<^niente  retirado  don  Francisco 
Javier  Uztáriz,  bien  entendido  que  los 
dos  primeros  obtuvieron  sus  nombramien- 
tos por  el  gremio  de  pardos,  con  la  calidad 
desuplírel  uno  las  ausencias  del  otro,  sin 
necesidad  de  su  simultánea  concurrencia. 
En  este  estado  notándose  la  equivocación 
padecida  en  cuanto  á  los  diputados  nom- 
brados por  el  gremio  de  pardos  se  advierte 
ser  solo  el  expresado  don  José  Félix  Bivas. 
Y  se  acordó  añadir  que  por  ahora  toda  la 
tropa  de  actual  servicio  tenga  prest  y  suel- 
do doble,  y  firmaron  y  juraron  la  obedien- 
cia á  este    nuevo    gobierno. 

Vicente  de  Emparaiu —  Vicente  Basadre» 
Felipe  Martínez  y  Aragón. — AtUonio  Julián 
Alvarez.-José  Gutiérrez  del  Rivero.-IYan- 
cisco  de  Berrio. — Francisco  Espejo. — Agiis- 
tin  Oarcia. — José  Vicente  dé  Anca  — Jotí 
de  las  Llamozas. — Martin  Tovar  Ponte. — 
Felicia)io  Palacios. — /.  Hilario  Mora. — 
Isidoro  Antonio  López  Méndez. — Licencia- 
do Rafael  González. —  Valentin  de  Riyas. 
— José  María  Blanco. — Dionisio  Palacios* 
— Juan  Ascanio. — Pablo  Nicolás  Cfonza- 
Uz. — Silvestre  Tovar  Liendo. — Dr.  Nico* 
las  Anzola. — Lino  de  Clemente. — Dr.  José 
CortéSj  como  diputado  del  Clero  y  del 
Pueblo. — Dr.  Francisco  José  Rivas,  como 
diputado  del  Clero  y  del  Pueblo.  — 
Como  diputado  del  Pueblo.— Z)r.  Juan 
Gemían  Roscio.  —  Como  diputado  del 
Pueblo,  Dr.  Félix  Sosa. — José  Félix  Ri- 
vas. — Francisco  Javier  Uztáriz. — fh".  Fe- 
lipe Mota,  prior. — Fr.  Marcos  Romero^ 
guardián  do  San  Francisco.— /V.  Bernar- 
do LanfrancOy  comendador  de  la  Merced. 
— Dr.  ¡Juan  Antonio  Rojas  Queipo,  rec- 
tor del  seminario. — Nicolás  de  Castroi — 
Juan  Pablo  Ayala.  —  Fausto  Viaña.  — 
escribano  real  y  del  nuevo  gobierno— Jiw¿ 
Tomas  Santana,  secretario  escribano.  ' 


Publicación  delacta  del  Ayuntamiento. 

En  el  mismo  din  iior  disposición  do  lo 
qae  se  mauda  on  el  acuerdo  que  antecede, 
se  liizo  publicación  do  este  en  los  parajes 
mas  públiccB  de  esta  ciudad,  con  general 
iplatieo  j  aclamaciones  del  pueblo,  dicien- 
do :  títs  nuestro  rei  Fernando  VII :  nuevo 
gobierno  :  mui  Ilustre  Ayuntamiento  y  di- 
putados del  pueblo  qite  lo  representan  :  lo 
*  que  ponemos  por  diligencia,  quo  firmamos 
QOB  foB  infrascritos  escribanos  de  quo  do- 
mos fe. — 

ViaSa.— Santana. 


Ada  de  otra  sesión  del  AyunfamieiUo  el  19 
de  Abril. 

En  la  ciudad  de  Caracas  A 13  de  Abril  do 
1810,  los  scDorcB  del  il.  I.  A,  alcaldes  or- 
dinarios, regidores,  diputados  representan- 
tes del  pueblo,  y  síAdico  procurador  gene- 
ra], liall¿.ndosG  en  esta  sala  consistorial 
tntando  sobre  el  establecimiento  del  nne- 
To  gobierno,  en  virtud  de  los  áltimas  fu- 
nestas noticias  recibidas  de  los  reinos  de 
EipaOft,  dijorou  :  — Que  siendo  indispensa- 
ble que  todos  los  nuevos  empleados  para 
ejercer  y  cubrir  las  plazas  de  los  que  ante- 
normcnte  servían  en  diversos  empleos  en 
que  so  les  mandó  cesar  por  el  acta  que  an- 
ieccde,  so  hagan  comparecer  ¿  aquellos  )ja- 
ra  que  á  presencia  de  esto  respetable  Cuer- 
po presten  el  correspondiente  juramento, 
prometiendo  en  él,  guardar,  cumplir  y  ejc- 
cntar,  j  liacer  que  se  guarden,  cumplan  y 
ejecntcu  todas  y  cualesquiera  órdenes  que 
te  den  por  esta  Suprema  Autoridad  Sobera- 
na de  estos  provincias,  ii  nombi'C  de  nues- 
tro roí  y  scUor  don  Femando  VII  (que 
Dios  guarde)  injustamente  cautivo  por  la 
traidora  nación  francesa,  sosteniendo  los 
derechos  de  la  patria,  dol  rei  y  religión,  y 
de  no  obedecer  ninguna  orden  «ucles  sea 
dada  por  los  jefes  anteriores  ya  uejiuestos ; 
T  á  estos  que  guardarün  y  cumplirán,  y 
barán  guardar,  cumplir  y  ejecutar  tas  mis- 
mas disposiciones  sin  ir  ni  contravenir  A 
úngona  de  ellas. — En  cuya  virtud  dichos 
wflorcB  exigieron  el  espresado  juramento 
legnn  su  catado  y  empleo,  Alos  scQores  que 
l«e  obtcniun,  don  Vicente  Emigran,  presi- 
dente, gobernador  y  capitán  general ;  &  los 
Bellorcs  de  que  se  componía  la  lícal  Audien- 
cia don  Fcliiic  Martínez  y  Aragón,  don 
Antonio  Julián  Atvarez,  don  Jok  Oatié' 


rrez  del  Rivero  y  doctor  don  Francisco  Es- 
pejo ;  al  sctlor  intendente  don  Viecuto  Ba- 
sadre ;  a\  seDor  auditor  de  guerra  teniente 
de  gobernador  y  asesor  general  don  Josfi 
Víconto  de  Anca  ;  al  señor  sub-inspector 
del  real  ciicqio  de  artillería,  don  Agnstin 
García;  al  comandante  teniente  coronel 
gi-aduado  del  campo  volante  don  J.  de  Orso- 
nea,  y  al  teniente  coronel  comandante  del 
batallón  de  pardos,  don  L.  Hoz ,  Así  mis- 
mo eligieron  también  el  corrcepondiento 
juramento  á  los  nuevos  scDorea  empleados 

aue  lo  fueron,  de  comandantes  genéralos 
c  las  tropas  á  los  señores  don  Nicolás  do 
Castro  y  don  Juan  Pablo  Ayala ;  á  don 
José  AL*  Fernandez,  de  comandante  del 
campo  volante  ;  4  don  Luis  Ponte  do  co- 
mandante de  las  tropas  de  la  reina ;  &  don 
Antonio  José  Urbína  del  batallón  vetera- 
no ;  6.  don  Antonio  Solórzano  del  escuodroii 
do  caballería  ;  ú  don  Luis  Sautinely  del  real 
cncrpo  do  artillería ;  á  don  Juan  Manri- 
que del  batallón  do  pardos  ;  á  don  Felipe 
Oil  y  don  Manuel  Aidao  de  ayudantes  de 
órdenes  :  en  los  propios  términos  so  exigió 
ol  debido  juramento  &  los  secretarios  qno 
eran  del  anterior  gobierno  don  Demardo 
Múrosy  don  Antonio  Gazman  :  al  se&or 
coronel  don  Iktannel  del  Fierro,  y  al  tenien- 
te coronel  don  Lorenzo  Femándes  de  la 
Hoz  :  &  loe  scDorcs  contadores  mayores  do 
cuentas  don  Ignacio  Cauibell  y  don  Josó 
de  Linionta :  a  los  oficiales  reales  don  Lo- 
renzo de  Sata  y  don  Francisco  de  Sojo ;  al 
receptor  de  alcabalas  dou  Francisco  Gilra- 
tc  ;  al  director  do  la  real  renta  del  tabaco 
y  su  administrador  don  Dionisio  Franco  y 
dou  Baltazar  Padrón  ;  al  contador  del  mis- 
ma ramo  don  Domingo  Oárate  :  al  contador 
y  tesorero  de  diezmos  don  José  Antonio 
tiarmendia  y  don  Francisco  de  Iturbo :  al 
scUor  provisor  gobernador  del  arzobispado 
doctor  don  Santiago  de  Zuluaga  :  A  los  se- 
Dores  ingenieros  don  Francisco  Jacot  y 
don  Nicolás  Barceló  :  y  al  guarda-almacén 
de  utensilios  de  guerra  don  José  llonríquez 
de  Fariñas  :  todos  los  cuales  jaramcutos 
con  el  del  capitán  de  caballería  mandada 
arreglar  en  la  península  de  Puraguaulí,  don 
Miguel  Antonio  Palmeros,  so  recibieron  y 
exigieron  en  los  términos  narrados  ¡  y  en  su 
consecncncia  lo  rubricaron  los  csprcsadoa 
sc&orcs  alcaldes  que  componen  este  vene- 
rable cueriw  de  que  yo  el  escribano  públi- 
co doi  f  é. 

Hai  dos  rúbricas. 

Ante  mi, 

FaVSTO  VuSa. 
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IV 

Coincidencias  históricas. 

''Uai  ciertas  coiiicideucias  oii  la  historia 
iol  género  humano  que  por  mas  casuales 
que  so  sni>ongan  hacen  profunda  impresión 
y  engendran  un  prestigio  de  que  no  están 
libres  aun  los  mas  despreocupados  filósofos. 
Tal  es  la  que  se  observa  entro  los  nombres 
de  algunos  jefes  ó  soberanos  que  han  funda- 
do y  perdido  imperios  y  tal  la  de  los  dias, 
meses  ó  afíos  en  nue  han  ocurrido  sucesos 
memorables.  Romulo  y  Augusto  fundaron 
la  mon(ir({uía  c  imperio  romano,  y  el  hijo 
de  Orestes  que  lo  perdió  (año  475  do  la  era 
vulgar)  llamado  Augústulo  habia  reunido 
en  sí  dos  nombres  tan  memorables  llamán- 
dose Bómulo  Augusto.  Constantino  mag- 
no fundó  el  imperio  de  Oriente  (año  30G)  y 
la  nueva  Roma  alias  Constantinopla.  Cons- 
tantino Paleólogo  destniido  por  los  turcos, 
y  ocupada  Constantinopla  en  1449  fue  íil- 
timo  emperador  de  los  giúegos.  El  horós- 
copo de  la  America  estaba  en  el  nombre 
de  los  Fernandos  y  en  los  diez  y  nueves  de 
Abril  :  Femando  V.  la  descubrió ;  Fer- 
nando VII  la  perdió  :  19  de  Abril  fué  la 
revolución  do  Caracas  en  1810,  y  19  de 
Abril  fué  la  insurrección  de  León  en  1749 
en  el  reinado  de  Fernando  VI  que  subió  al 
trono  en  174G  y  murió  en  Acostó  de  1748. 
Como  de  este  suceso  solo  queda  una  memo- 
ria confusa  vamos  &  refrescarla  con  las  ac- 
tas Que  siguen,  como  el  primer  esfuerzo  de 
Caracas  contra  la  tiranía,  mui  semejante 
al  de  la  villa  del  Socorro  en  1781  por  su 
origen,  por  los  medios  de  disiparlos,  y  por 
la  suerte  de  los  jefes  de  uno  y  otro  que  deta- 
llaremos en  otra  ocasión.  Simón  de  Bolívar 
procurador  do  esta  ciudad,  obtuvo  del  Rey 
en  1590  la  gracia  de  introducir  cien  tone- 
ladas de  negros  sin  pagar  derechos  ;  y 
5^  Sí MOK  Bolívar  en  1816  proscribió 
la  introducción  de  esclavos,  y  proclamó  su 
libeiiad." 

Para  mas  facilidad  y  acierto  en  el  estu- 
dio de  los  acontccimicntosy  se  reproducen 
las  actas  del  Aguntamiento  de  Caracas  de 
19  de  Abril  y  19  de  Mayo  de  1749. 
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Acta  del  Ayuntamiento  de  Caracas,  í/c  10 
de  Abril  de  1749. 

En  la  ciudad  de  »Saiitia;ro  de  Lcon  de 
Canicas  Qwdiez  y  nueve  dias  del  mes  de 
Abril  de  1740  aílos  .se  juntaron   á  cabildo 


extraordinario  los  ÍSres.  del  concejo  justicia 
y  regimiento  de  estíi  ciudad  á  Siibcr  d  Sr. 
D.  Juan    Nicolás  de  Ponto  y    Solórzano, 
alcidde   ordinario  de  esta  referida  ciudad 
y  los  Srctí.    Felipe  Arteaga,  D.  José    Mi- 
guel Gedler  y  D.  Juan  Tomas  de  Ibarra 
regidores,  con  asistencia  del  Sr.   procura- 
dor general  I).  Francisco  de  Tovar  y  Blan- 
co.    Y  no  han  concuñado  los  demos  no 
Síibiendo  la  causa,  fuera  del  Sr.  alcalde  iwr 
estar  enfermo  D.  Miguel  Blanco  y  Uríno, 
y  asi  juntos  los  concurrentes  acordaron  y 
se  tnitó  lo  siguiente.     En  esto  esbido  entró 
en  esta  sala  elSr.  don  José  Felipe  Arteaga^ 
regidor.     En  este  cabildo  dichos  Sres.   ca- 
pitulares dijeron  :  que  les    ha  motivado 
esta  junta  como  á  horas  de  la  4  de  la  tarde 
por  haber  acaecido  el  que  por  carüi  del  Sr. 
gobernador  capitán  general  de  e«ta  provin- 
cia, que  el  capitán  Juan  Francisco  de  León 
íiuc  lo  es  fundador  del  valle  de  Panaquire, 
venia  armado    con  gente    a  entrar  en    la 
ciudad  no  sabiendo  su  fin,  por  lo  que  parc- 
ciéndole  á  su  Sria.  de  este  concejo  justicia 
y  regimiento  oue  no  es  bien  ni  conveniente 
el  que  entre  el  Sr.  Juan  Francisco  de  León 
de  semejimte  modo,   atendiendo  ií  obviar 
en  cuanto  es  posible  semejante  Bublcvacion^ 
les  jiarece  á  dichos  señores,  que  todos  los 
dichos   sefiores  que   se  hallan   juntos  con 
mas  por  conjuntos  de  parte  do  la  nobleza  do 
esta  dicha  ciudad  del  teniente  genenü  don 
Lorenzo  de  Ponte  y  Villegas,  y  el  Sr.  mar- 
ques de  Mijares  para  qde  saliendo  fuera  de 
la  ciudad  donde  se  hallaren  6  toparon    la 
comitiva  hablándoles  sepan  quo  cansa  hay 
para  ello,  y  según  lo  que  dijeren  se  les  ha- 
gan los  partidos    necesarios  v  conformes  á 
sosegar  tal  deliberación.     Con  lo  que  se 
acabó  y  firmaron,  é  yo  el  escribano  doy  fe. 

Jnan  Nicolao  de  Ponte  y  Solórzano. — 
D.  José  Felipe  de  Arteaga. — Jase  Migtid 
Gedler. — Juan  Tomas  de  Ibarra. — Fran- 
cisco  de  Tovar  y  Blanco. 

Luis   Francisco  de  Salas, 

Escribano  de  cabildo. 

VI 

Acta  del  Ayuntamiento  de  Caracas,  de  IG 
de  Mayo  de  1749. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  León  de 
Carocas  en  diez  y  seis  dias  del  mes  de  Ma* 
yo  de  mil  setecientos  cuarenta  y  nueve 
jifios  su  juntaron  A  cabildo  los  sefioi'cs  del 
concejo,  justicia  y  rejimiento  do  c«ta  di- 
cha ciudad  (i  sabor  :  los  señores  D.  Miguel 
Blanco  y  Uribc,  yD.  Juan  Nicolás  do  Pon- 
te v  Solórzano,  alcaldes    ordinarios  de  esta 
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enunciada  ciudad,  v  los  señores  D.  José 
Felipe  Arteaga,  D.  José  Miguel  Qedler  y 
D.  J  nan  Tomas  de  IbaiTa  regidores,  y  no 
ha  concurrido  D.  Joso  Joaquin  Ruiz  de 
Lira  por  cstai*  de  convalecencia  fuera  do 
esta  ciudad,  y  sin  asistencia  del  procura- 
dor general,  por  estar  en  el  puerto  de  la 
Guaira  en  diligencias  del  bien  público,  y 
asi  juntos  dichos  sefiores,  que  fueron  con- 
vocados i>or  el  seflor  alcalde  de  primera 
elección  con  el  motivo  de  haber  recibido 
una  carta  del  seüor  mariscal  de  campo  D. 
Luis  Francisco  Castellano,  gobernador  y 
capitán  general  de  esta  provincia,  que  al 
presente  se  halla  en  dicho  puerto  do  la 
Guaira,  dirigida  á  su  Sria.  de  este  concejo 
justicia  y  regimiento,  la  que  fue  abierta,  y 
leida  por  mi  el  presente  escribano  acorda- 
ron en  su  virtud,  y  trataron  lo  siguiente. 
En  este  cabildo  habiendo  leido  el  con- 
tenido de  la  carta  que  se  acaba  de  abrir  di- 
rijida  &  su  sefíoria  de  este  concejo  por  el 
setior  mariscal  de  campo  D.  Luis  Fran- 
cisco Castellano,  gobernador  y  capitán  ge- 
neral de  esta  provincia,  su  fecha  del  puer- 
to de  la  Guaira  &  catorce  del  corriente  mes 
de  Mayo  al  ñn,  de  que  pai*a  dar  cuenta  á 
su  magestad  (que  Dios  guarde]  de  la  mo- 
ción cansada  en  esta  dicha  ciuaad,  con  la 
venida  del  capitán  Juan  Francisco  de  León 
con  porción  de  gente  armada,  al  de  exter- 
minar la  real  compaflia  guipuscoana,  y 
echar  de  esta  provincia  á  sus  factores,  de- 
pendientes y  8ir\'ientcs,  con  justificación 
correspondiente  de  la  verdad  de  este  hecho, 
86  certifique  por  su  sefloria  de  este  concejo 
lo  qne  hubiere  comprendido,  y  sabido 
acerca  de  la  impro\isa  noticia  que  se  tuvo 
en  esta  referida  ciudad,' el  dia  diez  y  nue- 
ve de  Abril  próximo  pasado,  (i  la  una  de  la 
tarde,  de  que  el  dicho  Juan  Francisco  de 
León  desde  el  sitio  del  valle  de  Panaquire, 
Tenia  marchando  para  ella,  con  mas  de 
seiscientos  hombres  de  armas  al  fin  expre- 
sado, y  de  como  i>or  no  haber  su  sefíoria 
dicho  seüor  gobernador  y  capitán  general 
hallado  proporción  en  lance  tan  repentino, 
para  con  fuerza  de  armas  resistir  al  dicho 
León,  el  que  se  aseguró  que  con  la  gente 
que  asi  traiapodia  entrar  la  noche  del  dia 
propio  en  esta  referida  ciudad  :  tomó  la 
aeliDcracion  de  convocar  los  cabildos,  y  á 
loB  prelados  de  las  religiones,  para  que 
i^omorasen  diputados  que  saliesen  al  mis- 
mo instante  &  encontrar  al  dicho  Lcon  & 
ver  si  lo  podian  contener,  y  que  no  pasase, 
ni  entrase  en  esta  dicha  ciuaad,  haciendo 
las  proposiciones  que  tuviese  ([\\o  hacer 
desde  el  parage  donde  parase,  y  que  con 
efecto  se  nombraron  dichos  diputados  y 
íralicron.  Y  lo  que  hubiese  resultado  de  la 
(Jilí/^encia   íi  oficio  que  so  pnictieó  por  su 


sefloria  de  este  concejo  con  el  expresado 
León  y  su  gente,  y  asi  mismo  de  la  entrada 
que  éste  hizo  con  el  susodicho  en  esta  refe- 
rida ciudad  el  siguiente  dia  ;  mas  gente 
que  so  le  agregó  y  unió  luego  que  así  entró 
en  ella,  y  á  los  dias  subsiguientes  ;  haber 
cercado  las  casas  reales  de  la  habitación 
de  su  sefloria  dicho  seflor  gobernador  y 
capitán  general  luego  que  entraron  y  ha- 
berse puesto  guardias  para  que  no  saliese 
de  ella,  con  lo  demás  que  por  su  sefloria  de 
este  concejo  se  hubiese  sabido,  y  entendido 
en  este  asunto,  con  aquella  especificación 
que  conviene  en  materia  de  tal  gravedad, 
según  todo  es  asi  expreso  de  la  precitada 
carta  de  su  sefloria  dicho  seflor  goberna- 
dor, &  que  refiriéndose  dijeron :  que  satis- 
faciendo &  cadn  punto  en  particular,  de- 
bian  certificar,  como  certificaban  y  certi- 
ficaron en  el  mejor  modo,  y  forma  que 
conformo  á  derecho  puedan  y  deban,  para 
los  efectos  que  por  su  sefloria  dicho  seflor 
gobernador  y  capitán  general  se  expresan 
de  dar  cuenta  &  su  magestad,  con  justifica- 
ción correspondiente  por  su  parte(Io  que 
Sor  la  suya  tiene  ya  ejecutado  su  sefloria 
e  este  concejo  encartado  12  del  mismo  co- 
rriente mes  que  por  medio  del  procurador 
general  de  esta  aicha  ciudad  se  dirigió  á  su 
sefloria  dicho  seflor  gobernador  y  capitán 
general  pasando  personalmente  al  expresa- 
do puerto  do  la  Guaira  al  efecto  de  poner- 
la en  manos  de  dicho  seflor)  ser  como  es 
cierto  y  constante  haberse  tenido  ]>ov  su  se- 
ñoría dicho  seflor  gobernador  y  capitán  ge- 
neral el  citado  dia  19,  &  la  ima  de  la  tarde 
la  improvisa  noticia  de  la  venida  de  dicho 
Juan  Francisco  de  Lcon  con  dicha  gente 
armada  desde  el  sitio  del  valle  de  Panaqui- 
re á  esta  referida  ciudad,  al  expresado  fin 
de  que  se  expulsasen  de  ella  los  citados  fac- 
tores, dependientes  y  sirvientes  de  dicha 
real  compañía ;  y  que  la  gente  que  seguía 
al  expresado  León  eran  mucho  mas  núme- 
ro de  setecientos  hombres  de  armas,  cuya 
noticia  habida  por  dicho  seflor  gobernador 
y  capitán  general,  se  previno  luego  en  el 
mismo  dia  y  hora  mencionados  ¿  su  sefloria 
de  este  concejo,  como  asi  mismo  el  que  no 
considerando  proporcionadas  las  fuerzas  en 
lance  tan  repentino  para  la  resistencia  de 
dicho  Lcon  ;  mediante  í  asegurarse  que  con 
dicha  gente  podia  entrar  la  noche  del  mis- 
mo dia  19  en  esta  referida  ciudad,  tomó  la 
deliberación  de  convocar  los  cabildos  y  pre- 
lados de  las  religiones,  como  lo  ejecutó  en 
la  misma  hora,  y  prevenir  á  unos  y  otros  su 
ánimo  para  que  en  su  inteligencia  nombra- 
sen el  eclesiástioo,  y  diclios  prelados,  dipu- 
tados de  sus  ros])ectivos  cuerpos,  que  acom- 
])íifíason  (i  su  señoría  de  cst^^  concejo  ;  y  k 
los  ministros  oticiah*s  de  la  real   hacienda 
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(Ion  Manncl  áe  Salas  y  don  Lorenzo  Boscl 
de  Lugo,  que  al  mismo  efecto,  juntamente 
con  «I  Beflor  marques  de  Mijares  don  Fran- 
ciaco  Nicolás  Mijares  de  Solórzano  y  don 
Lorenzo  do  Ponte  y  Villegas,  pasaron  con 
su  sefioría  de  este  concedo,  y  diputados  \yot 
dichos  cabildos  eclesiásticos  y  prelados  de 
las  religiones,  y  al  mismo  instante  ft  en- 
contrar al  dicho  Lcon,  y  &  ver  si  lo  podian 
contener  y  cinbarazar  el  míe  entrase  en  esta 
dicha  cináad,  é  hiciese  las  proposiciones 
^uo  tuviese  quehacer,  desde  el  paragc  don- 
tie  parase,  y  habiéndose  practicado  esta  di- 
ligencia en  la  misma  conformidad  y  manera 
ue  viene  relacionada  por  todos  los  señores 
e  este  concejo,  justicia  y  regimiento,  á  ex- 
cepción del  señor  alcalde  ile  primera  elec- 
ción que  se  hallaba  en  la  ocasión  gravemente 
accidentado,  y  el  sefior  don  José  Joaquin 
Ruiz  de  Lira  que  se  hallaba  retimdo  en  con- 
valecencia fuera  de  esta  dicha  ciudad  con  las 
demás  pei*sonas  que  vienen  relacionadas,  y 
diputados  de  dichos  cabildos  eclesiásticos,  y 
religiosos,  y  encontrado,  en  consecuencia  íl 
ello,  aJ  expresado  León  y  su  gente  en  el  si- 
tio 6  naraje  que  se  nombra  Tocóme,  poco 
mas  ae  dos  leguas  distante  de  esta  dicha 
ciudad,  y  sigmficádosele  el  fin  que  los  diri- 
gia  de  que  no  entrasen  en  la  ciudad,  é  hi- 
ciesen las  proposiciones  quo  tuviesen  por 
conveniente,  asegurándoles  que  por  su  se- 
ñoría dicho  sefior  gobernador  y  capitán 
general  serian  atendidos  con  suma  justifi- 
cación y  enuidad  por  lo  que  se  interesaba 
en  su  pacificación  como  tan  importante  al 
real  servicio  y  á  la  paz,  sosiego  y  tranquili- 
dad pública,  respondieron  en  altas  voces 
dicho  León  y  su  gente,  no  reducirse  su  ve- 
nida á  causar  inquietud,  daño,  ni  perjuicio 
á  persona  alguna,  y  solamente  oraenasc  á 
que  se  expulsasen  de  la  provincia  los  facto- 
res, dependientes  y  sir\'ientes  de  la  compa- 
ñía, exagerando  con  toda  ponderación  pro- 
cedian  á  ello  obligados  do  las  desdichas, 
trabajos  y  calamidades  íi  ([ue  las  hostilida- 
des de  óstoB  los  tenian  reducidos,  con  otras 
semejantes  exclamaciones,  que  hicieron  pa- 
ra justificar  su  hecho,  asegurando  ser  en 
vano  persuadirles  quo  desistiesen  do  su  in- 
tento, y  que  inviolablemente  so  resolvían  á 
entrar  en  la  ciudad  el  subsecuente  lunes  21 
del  expresado  mes  de  Abril,  en  que  consi- 
deraban se  les  habría  incorporado  otro  ma- 
yor número  de  gentes,  que  de  diversos  i)a- 
rages  ocurrían  al  mismo  fin;  y  como  quiera 
que  no  fuesen  poderosas  vanas  y  especia- 
les diligencias,  que  así  por  su  señoría  do  es- 
te concejo  como  por  los  demás  que  vienen 
nominados,  se  practicaron  al  fin  de  que  de- 
gistiesen :  resolvieron  de  un  acuerdo  volver 
prontamente  y  sin  perder  tiempo  &  ponerlo 
ri>  noticia  de  su  señoría  dicho  señor  gober- 


nador y  capitán  general  como  se  practicó 
en  el  mismo  dia  19  por  la  noche.  Que  el  día 
20  subsecuente  pusieron  en  ejecución  su 
entrada  cuesta  dicha  ciudad,  y  se  les  agre- 
gó mas  gente  luego  que  asi  entraron  el 
expresado  León  y  la  (jue  lo  seguía  desde 
dicho  vallo  do  Panaquire,  los  quo  habien- 
do entrado  en  la  nlaza  principal  se  acerca- 
ron á  tratar  con  aicho  señor  gobernador  y 
capitíin  general  las  pretensiones  que  traian 
y  representaron  á  su  señoría,  como  lo  eje- 
cutaron, dichas  sus  pretensiones,  quo  re- 
dujeron nuevamente  á  sola  la  expulsión 
de  dichos  factores,  dependientes  y  sirvien- 
tes de  la  referida  compañía;  y  por  ha- 
bérseles asegurado  por  su  señoría  dicho 
señor  gobernador,  que  se  hallaba  acompa- 
ñado de  todas  las  personas  del  prímer  res- 
jKíto  y  nobleza  de  esta  dicha  ciudad,  los  so- 
ñores  de  este  concejo,  muchos  de  los  del 
venerable  señor  deán  y  cabildo,  y  religio- 
sos prelados  de  las  religiones  y  domas  es- 
tado eclesiástico,  el  que  se  efectuaría  la 
salida  de  dichos  factores  y  sus  dependien- 
tes y  sirvientes  con  la  mayor  brevedad  po- 
sible :  se  retiraron  el  expresado  León  y  su 
frente  al  palacio  episcopal,  en  el  que  por 
lallarse  desocupado  tomaron  alojamiento, 
arrimando  sus  armas  en  la  frente  de  dicho 

S alacio  á  la  referida  plaza,  y  otros  ángulos 
o  ésta,  en  cuya  conformidad  se  mantuvie- 
ron hasta  el  23  del  mismo  mes,  y  su  sefio- 
ría de  este  concejo  con  las  domas  personas 
de  la  nobleza  y  prímer  respeto  de  esta  di- 
cha ciudad  concurríendo  en  los  días  inter- 
medios á  las  casas  reales  de  la  habitación 
de  su  señoría  dicho  sefior  gobernador  y 
capitán  general,  asi  para  estar  prontos  á 
darle  á  su  señoría  todo  el  auxilio  y  favor 
que  en  las  circunstancias  de  tan  inopinado 
caso,  juzgase  conveniente  logrando  de  su 
justificada  prudencia,  y  acreditada  conduc- 
ta ;  como  para  ([ue  so  viese  su  persona 
acatada  y  res))etada  según  y  como  oorrcs- 
ponde  á  ella  y  á  la  superioridad  de  su  em- 
pleo ;  mediante  á  (lue  con  motivo  de  pre- 
caver la  inquietud  de  los  nue  valiéndose  de 
la  ocasión  de  hallarse  ellos  dentro  de  hi 
ciudad,  pretendiesen  cometer  algún  insul- 
to ó  perturbar  el  sosiego  público,  y 
de  guardar  los  reales  intereses  de  su 
magostad  que  se  hallan  en  su  real 
contaduría;  la  seguridad  do  la  persona 
de  su  señoría  dicho  señor  gobernador  y 
cai)itan  general,   y  reparo    de   la  cárcel 

Sublica  dispusieron  desdo  la  misma  noche 
el  dicho  día  veinte,  el  expresado  León  y 
su  gente  (como  lo  previnieron  á  su  señoría 
dicho  señor  gobernador  y  capitán  general) 
que  saliesen  algunas  pati'ullas  de  ellos  á 
rondar  la  ciudad,  y  doblaron  centinelas 
en    las    bocas  calles    correspondientes    á 
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(tleha  plau  principal  y  á  laa  expreBadaa 
cosas  reslM  oe  la  habitación  do  dicho 
saflor  frobernador  y  capitán  general,  ¡iro- 
teetatido  al  mismo  tiempo  recelar  en 
tránsito  í  dicho  pnerto  de  la  Guaira,  cuyo 
rezelo  pretextaron  asi  miento  para  haber 
ejecatada  en  entrada  dicho  dia  veinte,  no 
embargante  de  tener  ofrecido  qne  no 
entrañan  en  la  ciudad  y  (¡ue  se  alojarian 
en  la  plazoleta  de  nueetra  seflora  do  Can- 
delaria. Y  Analmente  qne  dicho  dia 
Tcintitrea,  ee  retiraron  Rizando  las  armas 
por  haber  entendido  Iiaber  salido  va  de  la 
provincia  dichoe  factores  y  dependientes, 
y  aaegnrandolea  por  sn  sefloria  dícíio  seflor 

Sobemador  y  capitán  general,  no  saldría 
B  Ucindad  y  los  oiria  en  justicia,  qne  es 
lo  mismo  qne  se  tiene  representado  &  su 
magestad  ^r  su  sefioríu  de  este  concejo 
on  BU  precitada  carta  de  doce  del  corrien- 
te mes  en  razón  &  la  entrada  de  dicho 
LeoB  y  BU  gente,  y  lo  que  conetn  do  loa 
acneroM  qne  en  razón  é,  en  pacificación, 
MtnTieron  por  au  señoría  de  este  concejo 
en  loa  dias  mencionados  10  y  30  do  dicho 
mw  de  Abril,  y  certificaciones  en  sn  con- 
Honencia  puestas  en  los  lihroa  de  su  car- 
go por  el  preaente  secretario,  con  las  que, 
y  con  el  acuerdo  celebrado  en  4  del  co- 
rrieate  mos  do  Jíayo,  carta  de  esta  fecha 
escrita  por  ea  sefloria  dicho  seflor  gober- 
nador y  capitán  general  ít  su  sefloria  de 
esté  concejo,  y  su  respuesta  del  mismo  dia ; 
coiqpraelÁ  ni  sefioria  de  este   concejo,  la 

3 recada  sn  representación  dirigida  d  las 
esmanoade  sn  mngcstjtd.  suplicando 
de  m  real  piedad  se  digne  aprobar  lo  obra- 
do por  an  aefiona  de  este  conecj'o  en  cnm- 
plimiento  de  las  Ardcnea  que  por  eu  seDo- 
ria  dicho  seflor  gobernador  y  capitán 
general  se  lo  han  dado  ecgun  y  como  lo 
ha  permitido  la  gravcdiid  del  asunto,  y 
lo  mopinado  del  caso,  y  que  su  real  dig- 
nación se  rirva  dar  la  providencia  6  pro- 
ridenoias  qne  fueren  mas  de  su  real  agra- 
do al  importan  ti  simo  fin  de  la  pa(¡^ficacion 
de  ofta  provincia,  que  tanto  contribuye 
á  aa  real  servicio.  Y  que  para  que  cons- 
te ad&aaseflona  dicho  eeflor  gobernador 
y  oatiitan  general,  lo  acordado  por  su 
sefloria  de  este  concojo,  mandaban  y  man- 
daron k  mí  el  presente  escribano,  compnl- 
se  teatimonio  do  esto  acuerdo  con  inser- 
ción do  la  precitada  carta  que  asi  mismo 
insertarli  í  continuación  de  f-stc  en  los 
libros  de  au  cargo,  y  que  fecho  que  sea 
entregae  dicho  testimonio  d  loe  scHorea 
alcaldes  para  qne  con  la  caita,  respuesta 
qoe  se  di  rigiere  á  dicho  eeflor  gobernador 
y  capitán  general,  de  sn  precitada,  lo  diri- 
jan' &  sus  manos  cerrado  y  Bcllodo,  con 
propio  y  persona  segura.     Otroei  acorda- 


I  ron  qne  debían  mandar,  como  mandaban, 
i  y  mandaron  &  mí  dicho  presento  escriba- 
no que  ponga  también  on  el  libro  corrien- 
te de  mi  cargo  il  continuación    de  la  pre- 
,  citada  carta  de  dicho  seflor  gobernador  y 
I  capitjín  general,  la  respuesta  qne  por   su 
:  sefloria  de   este  concejo   se  diere  fl  ella. 
j  Con  lo  que  se  acab^  y  firmaron,   y  yo    ol 
escribano  doy  fe. 

j      Miguel  Blanco  y  Urive — Juan  Nieobui 
I  de  Ponte  y  SoUrtano— José  Felipe  Arteaga. 
\  José    Miguel  Oeáler. — Juan    Jbmas  áe 
¡barra. 

Ante  mi, 
Luis  Francisco  dé  Salas, 

Escribano  de  cabildo. 

VII 

ApreciaeioTtét  dé  un  Hittcriadoree^»- 

hiano  tratando  de  loa  antecedentes  ddgran 

suresodell^deahrildel^lQ.    ' 

"El  descontento  en  las  provlnoiaa  de 
Venezuela  era  profundo  por  los  procederes 
de  los  admínistradorea  reales  y  contra  las 
operaciones  y  agentes  de  la  Compaflía  gai-' 
linzcoana.  En  talca  circunstanciaajma  pe- 
queña chispa  era  capaz  do  producir  nn 
grande  incendio,  que  estuvo  &  piqne  de  es- 
tallar. Fué  el  caso  que  el  gobierno  de  Ve- 
nezuela, qne  desempeñaba  en  1740  don 
Luis  Francisco  Castellanos,  nombró  i  don 
Uannel  Echevarría  teniente  justicia  del 
pueblo  de  Panaqnire,  que  fundaba  en  la 
actualidad  el  cApiUn  venezolano  don  Jnan 
Francisco  de  León.  Siendo  Echevarría  de- 
pondiento  de  la  Compaflía,  y  León  qnerído 
en  Panaquíhe,  cansó  muoho  disgusto  seme- 
jante cambio.  León,  rindiéndose  á  las  a6-y 
plicas  de  loe  vecinos,  determina  no  dar  po- 
sesión al  nombrado,  6  ir  peraonalmenté  i 
Caracas  fi  pedir  al  gobernador  qne  esco^e- 
ni  otra  persona  mas  imparcial. — Temiendo 
por  so  vida,  los  vecinos  del  pueblo  quieren 
acompañarle,  prop6sito  del  qne  nada  bastó 
para  disuadirlos. --Otras  gentes  ee  ogreg». 
ron  de  las  parroquias  inmediatas,  y  cuando 
León  lle^ó  6.  Caracas,  tenía  &  ans  órdenes 
copio  seis  mil  hombres,  armados  unos  y 
otros  sin  armas,  como  acontece  en  tales  pue- 
bladas. 

"El  objeto  de  esta  se  habla  cambiado 
olvidando  sn  primitivo  designio.  Ya  np 
pensaban  en  la  tenencia  de  Panaquire,  aino 
en  pedir  la  suprcaion  de  la  Compaflía  de 
Quipúzcoa  y  la  expulsión  de  sus  factores  y 
dependientes.    Con  la  sola  noticia  do  tal 
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Asonada,  el  gobernador  y  capitán  general 
de  Car&cas  envia  diputaciones  á  León  para 
que  suspenda  su  marcha,  pues  iban  á  salir 

Ír  embarcarse  en -la  Guaira  los  empleados  de 
a  Compafiia.  El  gobernador  Castellanos 
carecía  de  medios  de  defensa,  y  se  hallaba 
en  estado  de  ofrecer  todo  para  ganar  tiem- 
po; pero  los  amotinados  no  se  lo  permiten. 
El  20  de  abril  entran  en  Caríicas,  depositan 
sus  armas  en  los  cuarteles,  y  situánoose  de- 
lante de  la  casa  del  gobernador,  &  voz  de 
pregonero  se  les  pre^nta  por  este :  "  Quién 
o  en  nombre  de  quién  se  había  pedido  en 
la  causa  la  e:qDu]sion  de  la  Compañía  gui- 
puzcoana.''  Todos  á  la  vez  contostaron: 
''que  pedían  ellos,  las  gentes  de  Caracas  y 
su  provincia."— Después  de  esto  victorea- 
ron al  rey  y  al  gobernador,  y  tomando  sus 
armas  de  nuevo  salieron  á  alojarse  fuera  do 
la  ciudad. 

''  Castellanos  prometió  hacer  cuanto  se 
le  pedia,  y  en  consecuencia  dirigió  circula- 
res á  las  provincias,  anunciando  la  supresión 
de  la  Compañía  hasta  la  resolución  ael  rey, 
á  quien  fba  á  dar  cuenta.  Los  factores  se 
traisladaron  &  la  Guaira  y  á  Puerto  Cabello 
para  embarcarse,  según  decían.  Parecia 
pues,  que  todo  estaba  conseguido,  cuando 
el  4  de  mayo  se  supo  que  el  gobernador, 
encubierto  con  un  disfraz,  se  había  escapa- 
do ¿  la  Guaira  donde  existía  alguna  fuerza. 
Otro  nuevo  alboroto  se  sucede,  y  León  con- 
duce sus  gentes  á  aquel  puerto  donde  se  les 
hace  fuego,  que  él  no  contesta  con  un  solo 
tiro,  por  el  nrofundo  respeto  que  se  tenia  d 
las  autoridades  españolas.  Engafiósele  se- 
gunda vez  con  nuevas  promesas  que  tuvo  la 
necedad  de  creer,  dispersando  el  7  de  agos- 
to las  gentes  que  tenía  á  sus  órdenes. 

'*  A  consecuencia  de  estos  sucesos,  llegó 
á  Caracas  (setiembre  1^)  don  Francisco 
Galindo  Quifiónes,  oidor  de  la  audiencia 
do  Santo  Domingo,  de  la  oue  dependían 
algunas  de  las  provincias  ae  Venezuela, 
trayendo  la  comisión  de  pacificar  aquestos 
movimientos.  De  Quiñones  obtuvo  León 
que  se  le  oyera  en  juicio  para  justificar  sus 

Ítrocedimientos  y  las  acusaciones  contra  los 
actores  j  dependientes  de  la  Com- 
pañía. Siguióse  un  ruidoso  y  largo  pro- 
ceso, en  que  se  demostraron  con  testi- 
monios irrefragabies  todos  los  excesos 
cometidos  por  los  empleados  y  agentes 
de  la  sociedad.  Aun  nada  se  había  resuel- 
to en  aquella  celebre  causa,  que  interesaba 
profundamente  á  todas  las  provincias  de 
Venezuela,  especialmente  &  la  de  Caracas, 
cuando  en  28  do  noviembre  arribó  de  Es- 

giHñ  con  tropas,  en  clase  de  pacificador  y 
apitan  general,  el  bailío  frey  don  Julián 
de  Arriaga.  El  oidor  Quinónos,  creyendo 
entonces  concluida  su  comisión,  partió  pa- 


ra Santo  Domingo,  dejando  susjienso  el 
curso  del  procoso.  Sentencióse  después,  y 
León  fué  declarado  traidor,  su  casa  arra- 
sada y  sombrada  de  sal,  y  sus  hijos  condu- 
cidos presos  &  España.  El  escaldó  de  un 
suplicio  infamante,  porque  tuvo  la  fortuna 
de  esconderse  y  permanecer  oculto  hasta 
que  murió  olvidado,  &  i)esar  de  los  servi- 
cios üue  habia  intentado  prestar  á  su  pa- 
tria, libertándola  del  insoportable  yugo  de 
una  odiosa  Compañía  de  monopolistas  viz- 
caínos. 

"  Triunfaron  estos  completamente,  apo- 
yados en  sus  riquezas  y  en  el  favor  que  go- 
zaban en  la  corte  de  Madrid,  pues  aunaue 
en  1750  se  impusieron  algunas  trabas  salu- 
dables &  su  monopolio  para  que  no  fuera 
tan  opi*esivo,  siempre  su  osistian  muchos  de 
los  gravámenes  que  por  su  causa  sufrían 
los  pueblos.  En  1752  se  extendieron  estos 
&  la  provincia  de  Maraeaibo,  cuyo  comer- 
cio exclusivo  se  concedió  íi  la  misma  socie- 
dad, olvidando  la  corte  los  excesos  que  se  le 
habían  atribuido  y  justificado  en  el  célebre 
proceso  de  León,  cuya  memoria  debía  estar 
fresca.  Mas  el  oro  y  el  influjo  de  la  Compa- 
ñía silenciaban  tan  justas  quejas,  y  exten- 
dían el  imperio  del  mal,  que  oprimia  y 
vejaba  á  los  pueblos. 

''  Habrianse  disminuido  los  males  oue  & 
estos  aqiiejaban,  sí  la  Compañía  hubiera 
empleado  en  el  comercio  de  Venezuela  to- 
'  dos  los  fondos  que  exigían  el  abasto  y  la 
compra  de  los  frutos  de  las  varías  provin- 
cias comprendidas  en  sus  privilegios.  Mas 
probóse  que  en  1749  y  on  los  años  anterio- 
res apenas  habían  ascendido  las  mercaderías 
europeas  introducidas  por  la  Cdmpañia  á 
30,000  pesos,  suma  insignificante  para 
abastecer  la  sola  provincia  de  Caracas.  De 
aquí  provenían  muchos  de  los  abusos  de  la 
socieaad,  que  aumentaba  el  precio  de  las 
mercancías  que  vendía,  pagando  al  mismo 
tiempo  los  frutos  que  compraba  á  precios 
bajos.  Asi  eran  sacrificados  inicuamente 
los  pueblos  á  quienes  se  arrancaban  los 
proauctos^de  su  trabajo  y  de  su  industria» 
para  enriquecer  á  una  asociación  de  mono- 
polistas españoles. 

*'  No  obstante  las  quejas  y  reclamaciones 
de  los  habitantes  de  las  provincias  de  Vene- 
zuela, apoyada  la  Compañía  guipuzcoana 
en  hábiles  y  poderosos  aefensores,  conser- 
vó por  largos  años  sus  privilegios.  Han 
creído  algunos  que  sus  operaciones  comer- 
ciales contribuyeron  íí  desarrollar  la  rique- 
za agrícola  de  Venezuela,  opinión  ^uo  la 
Compañía  procuró  acreditar  publicando 
capciosos  y  bien  elaborados  escritos;  pero 
nosotros,  uniendo  nuestra  débil  voz  a  la 
de  otros  escritores,  sostenemos  que  bajo 
cualquier  sistema  de  alguna  libertad  de  cq- 


mercio,  l;i  ugnciiltuní  y  Iiv  giiniidermde 
laa  provincias  tic  tu  Costiv-Firme  habrían 
lieciio  moa  rápidos itrogresos.  Bastasaberen 

Srucbn  do  ceta  verdad,  qne  coii  el  deteata- 
le  monoiKilio  de  la  Comiiallía  la  fauega 
de  cacao  qtic  áiitfB  bo  pagaba  íi  33  pesos, 
bajó  en  Caracas  á  8  iwaoa,  á  5,  y  hasta  á 
3  en  BartjnÍBÍmeto,  San  ¥e[i\ie  y  otros  pun- 
tos. Tan  inñmos  precios  eme  no  cubrían 
los  gastos  do  producción,  fueron  la  causa 
de  que  se  abnndonarun  las  liacicudas  por 
BUS  dnefloa." 


UIHTOKIAL   DEL    MOVIMIENTO    HEVOLUCIO- 
NARIO  DE  ABRIL  TRAZADO  POK   UK  REA- 
LISTA ENEMIGO   DE  LA  INUErESDENCIA 
AUEKICANA. 


iUrqm 


-Ilevolmiun  de    Vciieiuelii.) 


Proyecto  de  la  Juitia  realizado  el    19    de 
Abril  de  1810. 


Grabada  en  el  corazón  de  Jos  revolucio- 
narios de  Caracas  la  imligen  de  su  junta 
Buprema  gubernativa :  &BConocÍdo8  á  su 
propia  convciiiencia  ;  mejor  dir6,  alenla- 
tadoB  con  la.circunfitancía  de  no  haberlos 
tratado  como  tales  rcvolncionaríoa  que 
dividieron  el  pueblo  en  partidos,  exponién- 
dolo dios  horrores  de  una  guerra  intesti- 
na, y  animados  con  la  improriaion  y  des- 
crédito de  aua  Magistradoa  (1),  solo  podía 
Fontenerlos  el  recuerdo  de  auB  frustradas 
liligcncias  y  el  convencimiento  de  (jue 
muchos  vecinos  estaban  dispuestos  & 
QO  sufrir  ap&ticoa  la  renovación  de  sus 
propÓBÍtos  revolucionarios.  Contenidos 
por  lan  duros  pr<íBentimÍeutos  se  encon- 
traban sin  unidad  de  acción  y  dis^iersos  al 
abrigo  de  la  tolerancia  de  ulgiuios  manda- 
tarios basta  que  &,  principios  de  1810  em- 
pezaron á  reunirse  en  la  casa  de  Miseri- 
cordia (que  servia  de  cuartel  í  los  grana- 
deros de  Aragua)  los  Montitlas  y  demás 
aspirantes  á  la  independencia,  con  el  ob- 
jeto de  conseguir  prosélitos  para  atacar 
al  gobierno  con  aquellas  trojias  dependien- 
tes de  su  coronel  el  marques  del  Toro  y 
de  sn  hermano   don    Fernando,    Sub-ins- 


U)  No  se  ignoraban  loa  cargos  de  la  visita 
déla  Audiencia,  ni  la  firden  de  Azanza  gae 
meó  el  Intendente  Basadre  para  la  América. 


poctor^neral  do  Milicias,  quien  oontrayén- 
<loso  á  cata  i-cvoluciun  on  su  manifiesto 
publicado  ii  13  de  Mayo  do  1811  impreso 
en  Car  ¿cas,  dice;  "Todo  el  mundo  sabe 
(jue  íi  pesar  de  la  amistad  que  mo  unia  con 
don  Vicente  Eniparan,  contraída  muchos 
aflos  antes  do  la  erección   á    la  Capitanía 

Seneral  de  Cariicas,  jamas  me  dcseutendi 
o  la  libertad  do  mi  patria,  y  uno  hablé  A 
este  jefe  muchaa  veces  sobro  la  necesidad 
de  uuestm  emancipación  e>i  el  coloque  la 
jiiiUa  central  se  disolviese  ó  la  Lspafla 
fuese  subyugada.  IjOS  primei-os  agentes 
de  nuestra  gloriosa  revolución  me  confia- 
ban BUS  designios  justos  y  honrados  y  mi 
casa  fué  uno  do  loa  puntos  donde  muchos 
se  reunían  á  tratar  la  materia  y  á  combinar 
loa  medica  de  ejecutai-  esta  operación. 
En  ella  fué  donde  se  meditó  con  acuerdo 
de  mi  hermano  don  Francisco  {éste  ea  el 
marques  del  Toro)  atacar  el  desiwtismo 
con  las  tropas  acuarteladas  en  la  c«afi  de 
ifiserícordiai  y  como  este  piau  fué  des- 
graciado por  motivos  que  todos  conocen, 
mi  hermano  franqueó  mutas  &  mu- 
chos de  los  comprendidos  en  él  para  que 
escapasen  6,  la  persecución  de  loa  tiranos, 
como  lo  sabe  muí  bícn  don  Mariano  Mon- 
tilla  uno  de  los  primeros  cooperadores  de 
nuestra  libertad.  Cuando  esto  pasaba  en 
Caracas  yo  habla  ido  á  Valencia  con  el  ob- 
jeto deformar  allí  la  revolución  auxiliado 
de  las  tropaa  de  aquel  dísti'íto  y  del  do 
Aragna;  con  cuyo  fin  se  me  reunió  mí 
hermano  y  de  concierto  con  el  coronel  de 
milicias  don  Itamon  Páez,  tooíamos  toma- 
das todas  tas  medidas  necesarias  al  buen  éxitu 
.déla  empresa,  cuando  los  caraquctloB  ejecu- 
tándola el  19  de  Abril  dejaron  sin  lagar 
nuestra  tentativa,  según  iu  acredita  et 
documento  número  1°." 

Este  es  un  prolijo  certificado  fecho  en 
Valencia  á  9  de  Mayo  de  1811,  en  qiio  el 
brigadier  Páez  dice  :  "  que  habiendo  ve- 
nido á  esta  ciudad  el  seüor  brigadier  don 
Fernando  Toro  fi,  fines  de  la  cuaresma  del 
aflo  próximo  pasado,  desnuca  de  haberme 
hecho  presente  la  necesidad  de  establecer 
un  nncvo  gobierno,  que  nos  restituyese 
nuestros  naturales  derechos  y  nos  liberta- 
se de  la  opresión  en  que  nos  hallábamos  y 
que  las  criticas  circHHstancias  proporciona- 
ban los  medios,  estando  los  habitantes  de 
Caracas  de  esta  opinión  me  propuso  que 
en  dicha  capital  no  se  tomábala  resolución 
de  abolir  el  gobierno  era  preciso  que  co- 
menzase esta  obra  por  Valencia  y  loa  Va- 
lles de  AiRgTia, proclamando  la  independen- 
cia ylevantnndo  el  estandarte  déla  libertad: 
que  yo  el  certificante  podria  encargarme  de 
poner  sobre  las  armas  los  dos  batallones  de 
milicína  do  esta  ciudad  y  bu  hermano    el 
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Scfior  Marques  los  do  Aragüá  :  que  todo 
se  habría  de  hacer  si  pasada  la  semana  de 
PasQua  do  resurrección  no  hubiese  ya  Ca^ 
ricas  tomado  el  partido  que  meditaba  :  que 
con  esta  disnosicion  se  animaría  á  romper 
las  cadenas  ae  la  tiranía,  y  quedando  con- 
Yenidos  me  prcj^ntó .  si  contaba  con  la 
confianza  de  mis  oficiales,  y  asegurándole 
que  ejecutarían  voluntariamente  cuanto 
se  les  ordenase  en  el  asunto  afladió  dicho 
Sefior  brigadier  tendiendo  su  bastón  en  el 
suelo  :  logrando  esto  y  consolidando  nues- 
tro sistema  no  quiero  mas  mando,  ni  nuos 
premio  que  el  retiro  y  sosiego  de  mi  casa, 
con  la  satisfacción  ae  haber  contribuido 
cuanto  me  sea  posible  á  la  felicidad  de  mi 

Satria  :  que  cuando  nospreparábamos  para 
ar  el  golpe  llegó  el  21  de  Abril  por  la  tar- 
de d  los  mismos  sefiores  Don  Fernando 
Toro  y  su  hermano  la  noticia  del  feliz  éxito 
de  la  empresa  en  Caracas  el  19  de  dicho 
mes  &c.  &c. " 

Don  Andrés  Bello,  cómplice  en  el  pro- 
yecto de  la  casa  do  Misericordia  lo  delató 
al  Capitán  general  don  Vicente  Emparan, 
á  cuya  propuesta,  en  Sevilla  por  el  año  de 
1809,  había  ^ido  creado  y  conferido  &  don 
Femando  Toro  el  empleo  de  sub-inspector 
general  de  las  milicias  de  Venezuela,  Fue- 
se por  libertarle  del  compromiso  que  de- 
clara en  su  coniado  manifiesto,  ó  por  te- 
mor de  (lúe  el  descrito  (justo  ó  injusto)  de 
algunos  Magistrados  sirviese  de  apojo  &  la 
SjBoicion,  creyó  cortarla  con  el  lenitivo  de 
separar  los  cómplices  descubiertos,  desti- 
nando unos  á  la  Guaira,  otros  &  sus  ha- 
ciendas. Ellos  penetraron  los  efectos  de 
la  delación  ;  y  el  riesgo  de  ser  notados 
y  perseguidos  por  la  justicia  los  compelía 
a  realizar  el  proyecto,  contribuyendo  no 
poco  á  calificar  el  fundamento  de  sus  te- 
mores la  causa  que  d  la  sazón  se  instruía 
en  la  Capitanía  general  contra  el  canónigo 
don  José  Cortés,  natural  de  Chile  d  quien 
se  denegó  el  pasaporte  para  su  patria. 
Permanecian  todavía  en  Caracas  la  ma- 

Jor  parte  do  los  revolucionarios  interesa- 
os en  llevar  adelante  sus  ideas  y  en  apro- 
vechar todas  los  coyunturas  favorables  d 
su  se^ridad  persona),  apoyadas  en  la  des- 
trucción de  las  autoridades  que  eran  sabe- 
doras de  sus  designios. 

El  gobernador  Emparan  publicó  por 
bando  del  16  de  Abril  fa  ignorancia  en  que 
se  hallaba  con  relación  al  estado  de  la  Pe- 
nínsula, briddñdose  (ociosamente  d  dar  al 
público  las  noticias  I  ([ue  llegasen.  El  dia 
17  recibió  la  de  quedar  invadida  la  Anda- 
lucía y  dispersa  la  Junta  central  ;  y  sin 
mas  apoyo  que  el  de  una  carta  confidencial 
escrita  en  Cddiz  por  el  brigadier  de  la  real 
armada  don  Agustín  de  Iigueroa  al  alf  e- 


rez  ¿(i  navio  don  Itofael  dtt  Iglesias  y  la 
declaración  del  capitán  de  la  Goleta  noM, 
que  la  habia  conaucido  d  Puerto  Cabello, 
se  fijó  por  bando  en  los  lugares  públicos  la 
mañana  del  dia  IS,  como  si  huoiera  mdo 
la  noticia  mas  satisfactoria.  Las  premisas 
do  la  jornada  de  Ocafia  :  el  rumor  de  la 

Sórdida  d()  Cddiz,  nacido  de  haber  sarpa- 
o  la  goleta  sin  los  despachos  de  estilo,  y 
estas  oficiosidades  inconsideradas  proda- 
jeron,  como  era  natural,  la  descot^nsa 
y  con  el  parte  í|ue  se  dio  al  mismo  tieinpo 
ae  haber  arribado  d  la  Guaira  los  emiaa- 
rio»  do  la  llegencia,  creció  la  confusión. 
Aprovcchdndoso  de  ella  los  regidores  To- 
var  y  Anzola,  sindicados  en  el  proceso 
de  1.808,  sedujeron  aquella  noche  al  alcal- 
de ordinario  don  José  de  las  Llaiposas  pa- 
ra fonnar  timultuariamente  el  Ayunta- 
miento y  decir  al  Capitán  general,  que 
pues  sus  bandos  y  edictos  (nublicados  has- 
t4i  en  las  gacetas)  confirmaban  la  extinción 
del  gobierno  supremo,  era  menester  cons- 
tituirlo en  Caracas. 

Prevenidos  de  antemano  y  mezclados  en 
esta  coailicion  los  Montillas,  Rivas  y  do- 
mas cómplices  de  Tovar  y  Anzola  en  el 
citado  proceso,  se  dirijieroii  muí  de  ma- 
drugada por  diferentes  suburbios  de  la 
ciudad,  seduciendo  la  incauta  plebe  con 
algunos  reales  que  prodigaron  en  (^mbio 
de  su  asistcnína  d  la  plaza  de  la  Catedral. 
Reunido  el  Ayuntamiento  d  las  8  de  la 
mañana  acordó  citar  al  presidente  por  una 
diputación  de  dos  Regidores  encargados 
de  ponderar  la  necesidad  de  su  asistencia 
para  resolver  los  negocios  aue  ocurrían. 
JBmparan  que  tenia  la  autoridad  privativa 
de  citar  d  cabildo  extraordinario  sin  que 
pudiera  arrogdrsela  ni  el  Alcalde  ni  otro 
alguno  de  sus  miembros  :  Emparan  que 
debió  tener  muí  presente  las  tentativas  do 
Julio  y  No\4embre  de  1.808,  y  el  proyecto 
ulterior  de  la  cosa  de  ^Misericordia  :  este 
presidente  que  debió  calificar  do  atentado 
el  mero  hecho  de  convocarse  el  cabildo 
extraordinario  sin  su  orden  ni  anuencia  y 
tomar  previamente  los  medidas  jMura  cor- 
tar en  su  origen  el  desorden  manifestado, 
tuvo  la  imprevisión  de  someterse  d  la  asis- 
tencia, contentdndose  con  exponer  que  no 
con  venia  hacerse  innovación  alguna  hasta 
la  llegada  de  los  emisarios  de  la  Regencia, 
aguardados  por  momentos.  Este  dicta- 
men fué  seguido  por  la  pluralidad  que  no 
estaba  iniciada  en  los  misterios  reservados 
d  los  i)ocos  agentes  do  la  conjuración.  Fe- 
necido el  acuerdo  se  dirijió  el  cuerpo  capi- 
tular d  los  oficios  del  dia  Juóves  Santo  que 
iban  d  empezarse  en  la  Catedral.  Los  expcc- 
todores  coligados  estaban  dÍ8eminad()spor 
la  plaza,  y  al  ver  fioistrados  sus  designios  se 
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agolparon  en  la  puerta  do  la  Iglesia^  dí- 
diendo  que  el^ Ayuntamiento  volviese  4  las 
casas  contístoriaies.  La  tropa  formada  pa- 
ra solemnisar  la  f estividad,  preparó  las 
armas  oyendo  el  bullicio  :  enmudeció  el 
«Capitán  general,  y  don  Luis  Ponte,  capi- 
tán de  la  compañía,  mandó  retirarlas,  ani- 
mando el  temor  y  cobardía  que  se  dejó  ver 
en  el  semblante  y  confusión  de  los  revolu- 
cionarios, á  quienes  creemos  que  hubiera 
entonces  dispersado  y  confundido  la  me- 
nor demostración  de  Emparan  ó  de  Pon- 
te^ quien  fué  pocos  dias  después  nombra- 
do comandante  del  batallón. 

Restituido  el  Ayuntamiento  &  la  sala, 
aparecieron  los  abogados  don  Félix  Sosa  y 
don  Germán  Roscio,  conocidos  ambos  en 
los  progresos  de  la  revolución.  Como  en 
aquel  momento  obraba  el  recelo  de  la  in- 
ferioridad do  su  partido  y  se  temía  con  ra- 
zón el  choque  á  que  se  exponían  las  me- 
didas violentas,  se  acordó  croar  una  Junta 
S residida  por  Emparan,  dejando  la  Au- 
iencia^  domas  juzgados  en  el  libre  ejer- 
cicio de  sus  atribuciones.  Ocupado  Rós- 
elo en  extender  la  minuta  concebida  en  es- 
tos términos,  so  presentó  en  la  sala  el  ca- 
nónigo de  Chile  que  mandado  llamar  por 
medio  de  uno  de  los  revolucionarios  lo 
conduelan  los  amotinadores  (sin  embargo 
de  que  en  mas  do  tres  afios  no  hab>a  asis- 
tido al  coro  protestando  enformedad),  y 
con  la  desfachatez  que  lo  caracterizaba  em- 
pezó &  destruir  el  acuerdo,  esponiendo  la 
exoneración  del  Capitán  general,  bajo  el 
supuesto  de  que  el  pueblo  la  pedia^  hosti- 
go de  su  gobierno.  Emparan  que  cierta- 
mente ''no  tenia  motivos  para  creerse  abo- 
rrecido, se  asomó  al  balcón  y  el  publico  ig- 
norante de  lo  que  pasaba  dentro,  empezó  á 
gritar,  viva,  viva  nuestro  Capitán  general. 
Desmentido  el  canónigo  con  una  demos- 
tración tan  Jibre  y  conforme  á  la  franque- 
za é  integridad  del  gobernador,  salió  im- 
pávido á  perorar  al  auditorio ;  y  mientras 
preguntaba  con  arte  y  pref  encion,  si  que- 
ría ser  gobernado  por  el  General  Emparan 
el  mismo  Madariaga  y  el  regidor  Dionisio 
Palacios  colocados  á  su  espalda,  dirigían  ál 
público  las  setlales  del  tono  negativo  en 
que  debía  responder.  El  Médico  vlUareal 
relacionado  con  Méndez,  compafiero  de 
"Tovar,  Anzola  y  Palacios,  fué  el  primero 
en  contestar  acorde  á  lo  cjue  se  le  indicaba, 
y  siguió  el  tolle,  iolle,  sin  oír  lo  que  se  le 
preguntaba,  ni  saber  lo  que  respondía^  co- 
mo siempre  sucede  en  estas  escenas  tumul- 
tuarlas. Tanto  fué  el  alboroto,  que  un 
tal  Blasco,  do  oficio  bodeguerp,  preten- 
dió después  de  algún  tiempo  el  empleo  de 
capitán  efectivo,  alegando  el  mérito  de 
estar  aun  ronco  por  lo  mucho  que  se  esfor- 
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zó  en  gritar  a^uol  dia  :  y  tal  fué  el  abuso 
de  la  voz  del  mócente  pueblo,  que  á  uno 
de  los  facciosos  llamado  Mu j  lea  le  quedó 
por  apodo  el  PtteblOy  &  causa  de  la  insolen- 
cia é  incesante  desentono  con  que  gritaba, 
el  Pueblo  pide  :  el  Pueblo  quiere :  el  Pue- 
blo manda  :  cuantos  absurdos  sallan  de  los 
arrebatos  de  su  frenesí. 

Las  provincias  de  Venezuela  en  su  ma- 
itifiesto  á' todas  las  uaciones  civilizadas  de 
Europa^  impreso  en  Car&cas  por  don  J. 
Gutiérrez,  aflo  de  1819  y  firmado  por  57 
Ayuntamientos  de  su  disírito,  dicen : 
"  Un  pufiado  de  hombros  conocidos  en  los 
pueblos  por  sus  opiniones  trastornó  la  obra 
de  300  afios  á  presencia  do  una  multitud 
asombrada  con  suceso  tan  inesperado,  y 
del  leal  Ayuntamiento  de  la  capital,  que 
teniendo  en  su  seno  tros  del  numero  do 
los  coniurados  fué  la  víctima  do  su  auda- 
cia, del  terror  y  de  la  sorpresa." 

Despojado  el  General  Emparan,  fueron 
llamados  los  Oidores  que  estaban  reunidos 
para  asistir  á  los  oficios  divinos.  Ellos 
noticiosos  del  motín  se  denegaron  á  pre- 
sentarse en  las  casas  consistoriales,  con- 
sultando el  medio  de  poner  la  tropa  sobre 
las  armas  ;  mas  no  siendo  posible  verifi- 
carlo por  la  premura  de  las  circunstancias 
y  por  la  nulidad  y  connotaciones  de  los 
Comandantes  Ros  y  Urbina,  que  luego  ob-. 
tuvieron  empleos  en  la  revolución,  tuvie- 
ron que  ce^r  á  la  fuerza  de  un  {piquete 
al  mando  del  mulato  Arévalo  comisionado 
ár  llevarlos  á  la  sala  capitular  con  el  Inten- 
dente, Sub-inspector  de  Artillería  y  otros 
empleados  que  asimismo  fueron  depuestos 
de  sus  respectivos  destinos  en  virtud  de  la 
siguiente  acta  del  19  de  Abril. 

(Omitimos  la  inserción  del  acta  citada 
por  estar  esta  Integra  en  el  número  409 
pagina  391  de  este  volumen). 

411. 

CIRCULAR  PASADA  A  LAS  AUTORIDADES  Y 
CORPORACIONES  DE  VENEZUELA   COMU- 
NICANDO    SL    GRAN     ACONTECIJIIENTO 
DEL  19  DE  ABRIL. 

Señow 

El  Muí  Ilustre  Ayuntamiento  y  Diputa- 
dos de  esta  Capital  han  reasumido  en  sí  la 
Suprema  autoridad  por  consentimiento  del 
mismo  Pueblo,  y  do  las  domas  potestades 
anteriormente  constituidas  por  necesaria 
consequencia  de- las  últimas  noticias  des- 
graciadas que  han  venido  de  España.     Es- 
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te  nuevo  Gobierno  lia  sido,  publicado  y  re- 
conocido en  esta  Capital,  quedando  por 
consiguiente  subordinados  á  él  todos  los 
empleados  del  ramo  Militar^  Politice  y 
demás:  y  debiendo  V.  tenerlo  así  entendi- 
do, se  lo  comunicamos  para  ^ue  en  ningún 
caso  pueda  alegar  iraorapcia,  y  dejar  de 
quedar  responsaole  de  cualquiera  falta,  6 
exeso  ;  en  la  inteligencia  aue  quando  se 
trate  de  la  provisión  de  los  ae  su  clase,  lo 
servirá  de  mérito  el  haber  sido  el  mas 
exacto  cumplidor  de  la  orden  de  este  cuer- 
po. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  afios. 

Sala  capitular  de  Caracas,   Abril  19  de 
1«10. 

Joseph  de  las  Llamosas. 

Martin  Tovar  Ponte. 

412. 

¿  FUE  EL  Af^O  DE   1810  LA  ÉPOCA    PBOPIA 

PABA     PBOCLAHAR  LOS    AHEBICAl^OS 

DEL  SÜBSU   INDEPENDENCLá.  ? 


ün  hisioriador  español  increpa  á  los  avie- 

ricanos  del  Sur  en  los  Unninos 

siguientes: 

*'¿  Escojieron  los  Americanos  para  des- 
gajarse del  ti'ouco  j^atemo  la  ocasión  mas 
digna  y  honrosa  ?  A  medir  las  naciones 
por  la  escala  de  los  tiernos  y  nobles  senti- 
mientos de  los  individuos,  abiertapiente 
diremos  que  no,  habiendo  abaiidónado  á 
la  metrópoli  en  su  mayor  aflicción,  cuando 
aquella  aecretaba  ij^ualdad  de  derechos,  y 
errando  se  prepambará  realizar ^en  sn»  Cor- 
tes el  cumplimiento  de  las  anteriores  pro- 
mesas.'' 
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Y  un  escritor  venezolano  ha  contestado  : 

'^  Sujeta  la  Península  á  autoridades  di- 
versas, &  la  Junta  Suprema  y  gubernativa 
de  España  é  Lidias,  á  la  de  Sevilla,  á  la 
de  Madrid,  establecida  por  Fernando  al 
partir  para  Bayona ;  declarándose  unas 
por  elreijcautivo,  proclamando  las  otras 
al  usurpador,  y  solicitando  to?la  la  obe- 
diencia y  sumisión  de  América,  fácil  le 
habría  sido  á  esta  en  los  primeros  instan- 
t€»3  de  la  invasión  francesa»  cuando  rota  la 


unidad  del  Gobierno  y  en  aienfis  manos 
sus  fortalezas,  la  España  perdía  la  fe  en  si, 
y  los  reyes  de  Portugal  atravesaban  los  ma- 
res en  busca  de  otros  reinos,  para  realisar 
tranquila  su  completa  independencia.  Mal 
habría  podido  la  pobre  Espafia  luchar  en- 
tonces para  tornarla  al  yugo  ;  hasta  habría 
hallado  conveniente  su  conducta,  y  mira- 
do su  separación  como  un  puerto  futuro 
para  sus  hijos ;  mejor  dicho,  sin  lo»  in- 
mensos recursos  que  recibía  de  sus  colo- 
nias, que  en  1809  alcanzaron  á  doscientoB 
ochenta  y  cuatro  millones  de  reales,  hi^ria 
perecido  quizás  en  la  larj^  ffuerra,  cuya 
gloría  fué  causa  de  la  caída  Se  Napoleón 
y  de  la  libertad  del  mundo.  Pero  Amé- 
ríca  amaba  sinceramente  á  la  madre  pa- 
tria: lloró  las  miserias  de  sus  reyes  en 
Bayona  como  perfidias  del  tinmo  de  Eu- 
ropa :  mantuvo  fieles  á  las  autoridades  es- 
rolas  dispuestas  á  reconocer  al  usurpa- 
;  acompañó  con  sus  votos  el  ge^ero80 
vuelo  de  sus  heroicos  padres ;  y  cuando 
todos  desesperaban,  creyó  en  su  derecho  y 
en  el  milano  de  su  victoria.  ¡  Las  pro- 
mesas de  las  cortes  !  ¿  Qué  importaban 
á  América  las  orgullosos  promesas  de  po- 
cos hombres,  asilaidos  en  Cádiz,  descono- 
cidos por  la  mayor  parte  de  la  nación,  in- 
ciertos de  su  vida,  víctimas  futuras  del 
ingrato  á  quien  se  sacrificaban  ? 

'^  En  la  misma  obra  y  lugar  citados,  nie- 
ffa  el  sabio  Toreno  aue  hubiese  llegado  la 
América  al  punto  ae  madurez  é  instruc- 
ción necesanas  para  constituirse  libremen- 
te. Verdad  trivial  y  que  podrá  repetiiBe 
sobre  cuantos  pueblos  salgan  ^\  i^paskéti 
mpnárauico ;  que  no  incmnbe  al  sistema 
colonial,  ni  ei^Uhen  sus  intereses,  formar 
republicanos,  antes  bien  por  leyes  é  insti- 
tuciones convenientes  debe**crear  coetum* 
bres  contrarias.  Es  preciso  quiB  la.  repú- 
blica preceda  para,  que  desee  y  decrete  las 
leyes  y  educación  que  necesita. 

^'  El  19  deAbril  fué  un  día  swto  entre 
los  dias  del  mundo.  £1  no .  siguió  &  las 
victorias  de  Baylen  y  Videncia^  qne  pro- 
metían la  independencia  de  Espafia  y  b  li* 
bertad  del  Monarca.  Vino,  cuando  Napo- 
león era  dueño  de  Madrid,  y  la  Junta  cen- 
tral se  habia  refujiado  en  Andalucía ;  des- 
pués del  asesinato  de  San  Juan  y  la  trai- 
ción de  Morela ;  tras  las  protestaciones  de 
Sevilla  y  Valencia,  el  manifiesto  del  Oene-^; 
ral  de  la  Romana  que  declpraba  ilegal  el  Go- 
bierno supremo,  y  tras  la  derrota  de  todoa 
sus  ejércitos.  Vino,  cuando  vencedores 
en  Ocafia  los  Franceses,  perseguidos  por 
los  gritos  del  pueblo  los  miembros  de  la 
Junta  central,  y  escapados  algunos  de  ellos 
á  la  isla  de  León,  'trasmitían  su  ilusorio 
podet  á  una  rejencia  sarcátisca,  que  apé- 
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tus  doninaba  sobre  O&dít  7  Galicia,  úni- 
cos pnebloB  de  la  ^pniCBnla  que  no  reco- 
nocuMii  ú  vencedor.  Y  TÍno,  en  auxilio 
de  Batalla  miama,  como  ana  protestación 
coatm  la  Pranoia  invasopa,  ooatra  la  anar- 
qnfaTla  fortana.  Vino  en  'fin,  cuando 
la  rejeacia  bacía  alarde  de  llamar  &  ^a  li- 
bertad &']o8  Americanos: — "Desde  este 
momento,  EroaQoles  y  amerioanoa,  os 
Tda  eleVadofl  a  la  dignidad  de  hombres 
librea :  no  sois  ya'  los  miamos  qne  iatea, 
enooiradoB  bajo  an  yugo  tiránico,  mas  da- 
to aütotras  mas  diatante  estabais  del  oen- 
tn  del  poder  :  mirados  con  indiferenoia  : 
njadoa  por  la  codicia  y  destruidos  por  la 
i^ranoía.  Tened  presente  que  al  escrí- 
Inr y  jHrononoiar «1  nombre  delqneba  de 
ntur  &  representaros  en  el  Cooctobo  na- 
dona],  TQeatroB  destinos  ya  no  dependen 
ni  de  loa  ministros,  ni  de  los  vireyea,  ni  de 
loa  gofaernadorea.  Están  en  vaestrás  ma- 
nos?' '  Tal  declaratoria  en  una  junta  ile- 
nl  ¿  impotente,  mas  qne  promesa  de  li- 
bertad, era  una  confesión  de  viejos  crfme- 
Ott  j'  nn  estímalo  á  la  indepondencia." 

413. 

OnOIO  DB  LA.  BUPBEIIÁ  JUNTA.  DE  CAB¿- 
OiS  ÁL  BBIOADIBB  PBBKANDO  TOBO 
BOBRB  DESTITUOION  DE  LAS  AÜTOBIDA- 
Dn  BKALI8TAS  SUaxiTUTéNDOLAS  COK 
LAB  BBPDBLICAIUS. 

El  U.  I.  Ayuntamiento  de  esta  capita 
rloi  dipatados  representantes  del  pueblo 
nabiéluíoae  con^egado  en  bus  casas  consis- 
toriales á  las  diez  de  la  mafiana  del  dia 
precedente  19  del  que  rige,  animado  el 
rniamo  reqwtable  cuerpo  que  habla  de  los 
■entimientoB  rdigiúsos  y  patrióticos  tan 
propios  del  carácter  y  circunstancias  qne 
reooiniendan  &  cada  uno  de  sus  individuos, 
é  inabmidos  de  la  ruina  y  exterminio 
casi  total  de  la  Metrópoli,  ha  considerado 
■er  de  fu  deber  destituir  loa  autoridaSes 
mm¡ti0ita8  delpais  y  proveer  á  la  pública  se- 
gundad 7  conservación  de  los  derechos  del 
Slonaroa,  caatívo,  que  lloramos  por  des- 
gneÍM,  reanuni^ndo  en  sí  el  poder  sobera- 
no 7  cimentar  el  nnevo  gobierno  felizmen- 
te ja  instaladb  con  las  solemnidades  y  ju- 
raoMnto  que.  han  prestado  en  forma  com- 
petente loa  mismos  gefcs  depuestos,  los  vo- 
cales del  cuerpo  municipal  y  autoridades 
cÍTÜea,  militares  y  eclesiásticas  que  al  efec- 
to foeron  convocados.  El  Cielo  ha  prote- 
gida  la  empresa  en  términos  que  hará  épo- 
M  en  la  hiatoria  del  tiempo  y  con  especia- 
lidad en  la  del  continente  americano  que 


nos  alimenta.  Y.  S.  -hs  sido,  es  y  será 
siempre  ano  de  los  númenes  tutelarás  en 
quienes  la  pairia  aSansa  su  felicidad.  Y 
con  este  conocimiento  se  ha  acordado  par- 
tioiparlo  á  V.  S.  esperando  quo  se  presen- 
tará prontamente  en  esta  ciudad;  y  entre- 
tanto que  coadyuve  en  esa  de  Valencia  con 
lat  tr^oM  dé  bu  mando  al  austetrío  de  Ja 
idea  realizada. 

Bioo^fuarde  &.' 

Sala  capitular  30  de  Abril  de  1810. 

Joaé  de  las  Llamotaa. 

Martin  Tobar  Panie. 

8eflor  Inspector  general   don   Femando 
Toro. 

414. 

PBOCLAllA  DE  LA  JUNTA  8UPBEHA  CEK- 
TBAL  OUBEBKATIVA  DB  ESpAftA  k  LOS 
ESPAÑOLES  T  AltERICAHOB  SOBBB  SBR 
TA  LIBBEa  á  INDEPENDIENTES,  CUANDO 
BB  TBATABA  DB  HACBB  ELECCIONES  PA- 
BA.  LAB  COBTBS. 

"EspaOoles  americanos:  desde  este  mo- 
mento os  veis  elevados  á  la  dignidad 
de  hombres  libres:  no  sois  ya  los  mismos 
que  antes,  encorvados  bajo  un  yugo  tiráni- 
co mas  duro  mientras  mas  distante  estabais 
del  centro  del  poder:  mirados  con  indife- 
rencia: vejados  por  la  codicia  y  destruidos 
por  la  ignoranoia.  Tened  presente  que  al 
escribir  y  al  pronunciar  el  nombre  del  que 
ha  de  venir  a  representaros  en  el  congreso 
nacional,  vuestros  destinos  ya  no  depen- 
den, ni  de  los  ministros,  ni  de  los  viroyes, 
ni  de  los  gobernadores.  Están  cu  nuestras 
manos  &c." 

415. 

AtOCUCION  DE  LA  SUPREMA  JUSTA  DE 
VENEZUELA  EXPONIENDO  LAS  RAZONES 
EX  QUE  FUNDÓ -EL  PUEBLO  DE  CARACAS 
SU  CONDUCTA  TPRONÜNCIASÍIENTO  DEL 
DIA  19  DE  ABRIL  PABA  BECOBBAB  SUS 
DERECHOS  T  DESCONOCER  ELOOBIBRNO 
PROTiaOBIO   DE  LA  REGENCIA. 

Habitantes  de  las  provincias  de  Vene- 
zuela: la  nación  espaflola  despnos  de  dos 
aDos  de  una  guerra  sangrienta  y  arrebata- 
da para  defender  nt  li^rtad  fi  indepen. 
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dencia,  está  próxima  á  caer  en  Europa 
bajo elyngo  tir&nico  de  bus  conqaiBtado- 
I<x>rzado8  por  los  enemigos  los  pasos 


res. 


de  la  Sierra  -  morena,  que  defendían  la 
residencia  de  la  Soberanía  Nacional,  se 
han  derramado  como  un  torrente  imjHítuo- 
80  por  la  Andalucía,  y  otras  provincias  de 
la  España  Meridional  y  baten  ya  de  cerca 
al  corto  rosto  de  honrados  y  valerosos 
patriotas  espatioles,  que  apresuradamente 
se  han  acogido  bajo  los  muros  de  Cádiz. 
La  Junta  Central  gubernativa  del  reyno, 
que  reunía  el  voto  de  la  Nación  baio  su 
autoridad  suprema,  ha  sido  disuelta  j 
dispersa  en  aquella  turbulencia  y  precipi- 
tación, y  se  lia  dcstniido  finalmente  en 
esta  catástrofe  aquella  soberanía  constitui- 
da legalmcnte  para  la  conservación  gene- 
ral del  Estado.  En  este  conflicto  los 
habitantes  do  Cádiz  han  organizado  un 
nuevo  sistema  de  Gobierno,  con  el  título 
de  Regencia,  que  ni  puede  tener  otro 
objeto  sino  el  de  la  defensa  momentánea 
de  los  pocos  espaüoles  que  lograron  esca- 
parse del  }'ugo  del  vencedor  para  proveer 
a  su  futura  seguridad,  ni  reúne  en  sí  el 
voto  genei-al  de  la  Nación,  ni  menos  el 
de  estos  habitantes  que  tienen  el  legítimo 
é  indispensable  derecho  de  velar  sobre  su 
conservación  y  seguridad  como  partes  que 
son  de  la  monarquía  espafiola. 

¿  Y  podríais  lograr  tan  importante  obje- 
to con  la  dependencia  de  un  poder  ilegal, 
fluctuante  y  agitado  ?  ¿  Seria  prudente 
que  despreciaseis  el  -tiempo  precioso  co- 
rriendo tras  vanas  y  lisongeras  esperanzas, 
en  vez  de  anticiparos  á  constituir  la  unión 
y  fuerza  que  solamente  pueden  asegurar 
vuestra  existencia  política  y  libertar  á 
nuestro  amado  Femando  Vil  de  su  triste 
cautiverio  ?  ¿  Se  perpetuaría  así  en  estos 
hermosos  países  la  augusta  y  santa  religión 

ue  henoae  recibido  de  nuestros  mayores  ? 

^0,  amados  compatriotas :  ya  el  pueblo 
de  Caracas  ha  conocido  bien  la  necesidad 
que  tenemos  de  agitar  nuestra  causa  con 
vigor  y  energía,  si  queremos  conservar 
tantos  y  tan  amados  intereses.  Con  este 
objeto,  instruido  del  mal  estado  de  la  gue- 
rra en  Espaüa  por  los  últimos  buques 
españoles  llegados  á  nuestras  costas,  aeli- 
beró  constituir  una  soberanía  provisional 
en  esta  capital  para  ella,  y  los  aemas  pue- 
blos de  esta  provincia  que  se  le  unan  con 
su  acostumbrada  fidelidad  al  Sr.  Don 
Femando  VII ;  y  la  proclamó  pública  y 
generalmente  el  19  de  este  mes,  dcposi- 
tondo  la  suprema  autoridad  en  el  M.  1.  A. 
de  esta  capital  y  varios  diputados  que 
nombró  para  que  se  le  asociasen  con  el 
especial  encargo  de  promover  todos  la 
formación  del  plan  ae  administración  y 
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gobierno  que  sea  mas  conforme  &  la  volun- 
tad general  de  estos  pueblos. 

Habitantes  de  Venezuela,  este  6a  el 
voto  de  Caracas.  Todas  sus  primeras 
autoridades  lo  han  reoonocido  solemne- 
mente aceptando  j  jurando  la  obediencia 
debida  &  las  decisiones  del  pueblo.  Noso- 
tros, en  cumplimiento  del  sagrado  deber 
que  éste  nos  ha  impuesto,  lo  ponemos  en 
vuestra  noticia  y  os  convidamos  á  la  unión 
y  fraternidad  con  que  nos  llaman  unos 
mismos  deberes  6  interés.  Si  la  sobera- 
nía se  ha  establecido  provisionalmente  en 
pocos  individuos,  no  es  para  dilatar  sobre 
vosotros  una  usurpación  insultante,  ni  una 
esclavitud  vergonzosa ;  sino  porque-  la 
urgencia  y  precipitación  propias  de  estos 
instantes,  y  la  novedad  y  grandeza  de  los 
objetos  así  lo  han  exigido  para  la  seguri- 
dad común.  Eso  mismo  nos  obl^  á 
no  poder  manifestaros  de  pronto  toda  la 
extensión  de  nuestras  generosas  ideas; 
pero  pensad  que  si  nosotros  reconocemos 
y  reclamamos  altamente  los  sagradas  dere- 
chos de  la  naturaleza  para  disponer  de 
nuestra  sujeción  civil  faltando  el  centro 
común  de  la  autoridad  legítima  que  nos 
reunia ;  no  respetamos  menos  en  vosotros 
tan  inviolables  leyes,  y  os  llamamos  ojjor- 
tunamente  á  tomar  narte  en  el  ejercicio 
de  la  suprema  autoriaad  con  proporción  al 
mavor  6  menor  número  de  individuos  do 
cada  provincia.  Esta  es  poco  mas  ó 
menos,  la  deliberación  que  por  el  pronto 
os  proponemos  en  el  departamento  de  Ve- 
nezuela. Confiad,  amigos,  en  la  sinceri- 
dad de  nuestras  intenciones,  y  apreeoraos 
á  reunir  vuestros  sentimientos  y  vuesbros 
afectos  con  los  del  pueblo  de  esta  capital. 
Que  la  religión  santa  que  hemos  heredado 
de  nuestros  padres  sea  siempre  nara  noso- 
tros y  para  nuestros  descenaientes  el 
primer  objeto  de  nuestro  aprecio  y  el  laso 
que  mas  eficazmente  pueda  acercar  nues- 
tras^  voluntades.  Que  los  espafiolea  euro- 
peos sean  tratados  por  todas  partea  con  el 
mismo  afecto  y  consideración  aue  noaotroB 
mismos,  como  aue  son  nuestros  herma- 
nos, y  que  coraid  y  sinceramente  están 
unidos  á  nuestra  causa :  y  de  éste  modo 
descansando  la  base  /de  nuestro  edificio 
social  sobro  los  fundamentos  indestracti- 
bles  de  la  fraternidad  y  unión,  transmiti- 
remos á  nuestros  mas  apartados  nietos  la 
memoria  de  nuestros  felices  trabajos,  j 
acaso  lograremos  la  satisfacción  de  ver 
presidir  en  el  destino  glorioso  de  estos 
pueblos  á  nuestro  Muí  amado  soberano  el 
Seflor  Don  Fernando  VIL 

Caracas  20  de  Abril  de  1810. 

José  de  las  Llamosas. 

Martin  Tovar  Ponte f 


UAinPlBSTO  DE  LA  8UPBEUA  JUKTA  DE 
CABÍCA8  OFRECIENDO  DAR  AI.  NUEVO 
OOBIERNO  LA  FORMA  PROVISIONAL  QrE 
DSBEBÁ  TENER,  HASTA  Ql'E  H  RKrRE- 
BENTACION  NACIONAL  SAKCIOSR  LA 
rONSTITUCION  DEL  ESTADO. 


Ta  prOTincia  de  Venezuela,  lin  lOErtdo 
y*  por  el  u-dicnte  patriotismo  de  loe  voci- 
noedola  c&piial  la  di^idad  política  que 
debift  tener  entre  los  pueblos  cultos  de  la 
América.  Con  una  patriótica  previsión  lia 
querido  ponerse  A  cnbierto  de  In  influencia 
<\<ae  podin  ejercer  sobre  ella  un  pjbierno 
ineapaa  de  salvarse  á  s!  mismo,  y  que  no 
podia  ale^v  otro  derecho  parn  sostener  me 
antifTiuM  relacioncB  con  nosotroB.  qne  la 
recíproca  utilidad  de  dos  pueblos  que  tie- 
nen nn  mismo  Rej,  una  misma  lengua  y 
ana  misma  reli^on.  La  Egpafia,  sea  cual 
liara  sido  su  conducta  anterior  con  sns  co- 
lonias, no  puede  ya  ofrecerle  relacione*  de 
recíproca  ntilidad  qne  puedan  sostener  su 
into^idad  política  con  ellas.  Dominada 
por  una  nación  tan  pfriida  y  tan  tirana, 
como  poderosa  y  aetcüi :  no  posee  otro 
territorio  que  unas  provincias  ocupadle  y 
abandonadas  espcntllneamente  por  1o«  fran- 
ceses, otrae  que  los  t>i,ii  aclamado,  alp^unae 
qne  loe  resisten,  alonas  que  toe  temcof  y 
la  única  plaza  fuerte  qne  sirve  de  Relio  j 
antemural  &  Iob  reetr>e  del  heroísmo  erpti- 
&ol  en  Cidii.  C&dií;  sobrecargado  y  ob«- 
tniido  con  un  Tocindario  enorme,  com- 
puesto de  comerciantes  j  hombres  qne  no 
pnedcn  saeri6car  ns  fortunas,  cuando  Ten 
loa  males  que  les  amenazan  y  los  roeuraos 
que  tiene  la  Nación  para  cvitnrloe:  C<Íd¡E 
que  nada  prodncepurgt,  qnehasidortlimen- 
t«do  hastaalioraporloE  mismos  pueblos  qne 
poaecn  loa  enemipoe;  qne  tiene  eu  x>odpr  de 
csiOB  el  agua  que  ha  de  beber,  y  qne  no 
tiene  qne  oi>oner  al  formidable  poder  de 
la  Francia  mas  qne  lot  restos  de  nueitraa 
hseatea  en  la  isla  de  Leoo,  las  fortiGca- 
eiobei  de  la  ciudad,  y  loe  anxilloa  marití- 
moí  de  nna  Nación  ^ itrafla  que  ha  com- 
prometido generosamente  tu  suerte  á  la 
jnaia  causa  de  loB  eEpaEoleí;  pero  que  na- 
da podrá  cuando  los  Gaditanos  oprimidoe 
por  todos  los  males  de  nn  asedio,  se  vean 
reducidos  no  solo  A  ceder  ellos  mismos  A 
la  imperiosn  ley  de  la  necesidad,  sino  íi  en- 
ToWer  en  sn  soorte  fi  los  generosos  aliados 
qtte  tienen  en  su  recinto,  si  estos  no  logran 
evacuarlo  antes  de  que  llegue  este  caso. 
La  provincia  do  Ycncíuelahapreviáto  cual 


debía  ser  entíínces  la  suerte  del  gobierao  A 
que  ha  estado  hasta  ahora  sometida,  t  laane 
debía  sufrir  la  América  dcRjirendida  súbi- 
tamente  do  sus  antiguas  relaciones:  ha  co- 
nocido la  influencia  quo  podían  tener  en 
ella  los  restos  del  gobierno  dispersado,  y 
con  el  conocimiento  previo  que  ha  tenido, 
de  In  conducta  pública  do  algunos  de  sus 
miembros,  ha  querido  preeavoise  de  Ina 
pretcnsiones  de  óstos  íí  «na  soberanía  en 
cualquier  punto  de  laAmírica  &  que  se  re- 
fugiasen, y  ha  querido  reasumirla  en  BÍ  mis- 
ma para  ponerse  A  cnbierto  do  las  nrcten- 
sioneedelas  demos  naciones  do  la  Europa, 
de  la  seducción  del  gabinete  francés,  y 
aun  de  los  designios  qne  podían  tener  so- 
bre ella  los  antiffuos  representantes  Esjia- 
floles:  sin  otro  fin  que  el  de  conservarse  íl 
si  misma  en  la  dignidad  política  que  el 
orden  de  las  actuales  circunstancias  le  res- 
tituyen, sostener  eu  cnanto  ündierc  los 
derechos  de  la  legítima  dinastía  espaHola 
y  ofrecer  nn  asilo  seguro  il  sus  amadOR  her- 
mano* de  EgpaOa.  no  solo  contra  la  opre- 
sión francesa  sino  aun  contra  los  conatos 
de  las  demaa  naciones  europeas. 

Tales  lian  sido  los  principios  que  han  di- 
rigido la  conducta  de  los  vecinos  de  Cari- 
cas el  día  19  do  Abril  en  que  por  un  impulso 
uniforme  y  simultáneo  se  oy6  gi'itar  {i  to- 
dos por  un  goblerao  que  velase  sobre  su 
seguridad  y  tranquilidad:  foiToarse  éster 
cesar  el  antiguo:  consolidarse  el  nuevo  en 
24  horas,  sin  haberse  notado  mas  que  uns 
opinión,  ni  haber  habido  no  solo  partidos 
6  faociones,  pero  ni  aun  aquella  licencia 
qne  adquiere  la  multitud  para  cometer  to- 
da claae  de  desórdenes  al  abrigo  del  bien 
general  que  dirige  á  la  parte  sana  P  ilus- 
trada. La  revolución  de  Carficaí?  hará  épo- 
ca en  los  faiitos  do  todas  las  del  mundo  por 
la  moderación  y  filantroiiía  con  que  sc 
abrauban  todos  para  formar  una  sola  fa- 
milia reunida  por  los  intereses  de  nna  pa- 
tria, por  la  madurez  con  que  el  nuevo  go- 
bierno conservaba  vdesompetlaba  la  augus- 
ta confianza  quo'el  pueblo  había  deposiln- 
do  en  él.  por  la  prensión  con  que  asegura- 
ba la  tranquilidad  iiúblíea,  proveía  Ci  la 
counrrocion  do  sus  caudales,  d  la  unifor- 
raidad  de  sus  relaciones  exteriores.  A  la  co- 
municación con  BUS  provincias,  ú  la  invio- 
labitidad  y  seguridad  de  las  autoridades 
depuestas,  ü,  la  separación  é  incomunica- 
ción de  las  personas  sositechosas  y  á  la  san- 
ción do  los  nuevos  poderes  eonatítuidos. 

Estas  fueron  las  providencias  que  distin- 
guieron ol  primer  día  de  la  independencia 
política  de  Caracas,  y  que  hicieron  á  sus 
vecinos  darse  la  enhorabuena  de  su  resolu- 
ción al  amanecer  del  dia  20,  en  que  vieron 
restablecida  y  fijada  la  opinión   pública. 
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desTtfnecidos  los  temores  quiméricos  que  la 
fermentación  habia  abultado  entre  unos  y 
otros,  y  descansar  todos  de  la  sorpresa,  de 
la  agitación  y  del  cansancio  de  un  dia,  aue 

Sudo  haber  sido  tan  funesto,  como  todos  los 
e  su  especie,  si  no  hubiese  liabido  los  san- 
tos designios  que  le  distinguieron  y  le  ha- 
T&a  memorable  &  los  tiempos  venideros. 

El  gobierno  constituido  merece  la  con- 
fianza de  sus  constituyentes,  es  digno  de 
ella,  la  llena  dignamente,  tiene  la  opinión 
y  la  confianza  interior,  cuenta  desde  luego 
con  la  do  sus  vecinos  y  nada  tiene  que  te- 
íner  aun  de  los  extrafios  ;  pero  conoce  que 
las  circunstancias  no  le  han  permitido  aun 
darle  aquellas  formas  exactas  y  meditadas 
que  caracterizan  &  toda  institución  civil,  que 
son  el  garante  seguro  de  la  voluntad  gene- 
ral y  que  consolidan  y  establecen  el  voto 
universal  do  los  que  han  contribuido  &  for- 
marla. La  tranquilidad  y  el  sosiego,  que 
solo  pueden  producir  estas  combina- 
ciones se  ha  restablecido,  y  la  confusión 
que  impedia  la  meditación  debida  á  tantos 
intereses  ha  cesado.  Antes,  pues,  aue  la 
desconfianza  vuelva  á  producirla  vá  a  dar- 
se al  nuevo  Gobierno  la  forma  provisional 
que  debe  tener,  mientras  una  constitnci(m 
aprobada  por  la  representación  nacional  le- 
gítimamente constituida,  sanciona,  conso- 
lida y  presenta  con  dignidad  politica  á  la 
faz  del  un¡vei*80  la  provincia  de  Venezuela 
organizada,  y  gobernada  de  un  modo  que 
haga  felices  &  sus  habitantes,  que  pueda  ser- 
vir de  ejemplo  útil  y  decoroso  a  la  América, 
que  la  naga  respetable  á.  las  naciones  con 
quien  debe  establecer  relaciones  de  recípro- 
ca utilidad,  y  que  haga  ver  á  la  Espafla, 
({ue  sea  cual  fuese  su  suerte,  hay  en  Amé- 
rica un  pueblo  capaz  de  sostener  la  gloria 
del  nombre  espaUoI,  de  salvar  las  reliquias 
de  esta  nación  noble  y  generosa,  y  de  hacer 
menos  funesta  la  suerte  de  su  desgraciado 
Rey,  si  llegase  ¿  obtener  la  libertad  de  que 
se  halla  privado. 

José  de  las   Lhmwsns.-r^Afartvi   Totear 
Ponte, 
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ACUERDO     DE     LA     SUPREMA     JUNTA     DE 

CARACAS    ORGANIZANDO     EL     NUEVO 

OOBIERNO   DE    VENEZUELA. 


El  25  de  abril  de  1810  procedió  la  Junta 
á  organizar  el  Gobierno  y  acordó  lo  siguien- 
te: Que  la  junta  tendría  el  tratamiento  de 
Alteza,  y  que  se  componía  entonces  de  23  vo 
cales,  con  voz  y  voto,  á  saber,  D.  José  de  las 


Llamosas,  D.  Martin  Tovar  Ponte,  D.  Pelí- 
ciano  Palacio,  D  Nicolás  de  Castro,  D.  Joan 
Pablo  Ayala,  D.  José  Cortee  de  Madarimg», 
D.  Darío  Mora,  D.  Isidoro  López  Mendos, 
D.  Francisco  José  Eibaa,  D.  Batael  Gon- 
zález, D.  Valentín  Ribas,  D.  José  Félix 
Sosa,  D.  José  María  Blanco,  D.  Dionisio 
Palacio,  D.  Juan  Germán  Boecio,  D.  Joan 
de  Ascanio,  D.  Pablo  Nicolás  Gonzales,  D. 
Francisco  Javier  Ustariz,  D.  Silvestre  To- 
var Liendo,  D.  Nicolás  Anzola,   D  José 
Félix  Ribas,  D.  Femando  Key  Muflos,  y 
D.  Lino  Clemente,  Secretarios  del  de8|[Mi^ 
cho,  D.  Juan  Germán  Boscio  de  relación 
nes  exteriores  :  D.  Nicolás  Anzola  de  gra- 
cia y  justicia ;  D.  Fernando  Key  Mufios 
de  hacienda ;  y  D.   Lino  de  Clemente  de 
Marina  y  guerra ;  Canciller  D.  Carlos  Ma- 
chado ;  Secretaríos  con  ejercicio  de  decre- 
tos D.  José  Tom&s  Santana,  y  D.  Casiano. 
Bezares,  aquel    en  relaciones^  exterioree, 
gracia  y  justicia,  y  éste  en  hacienda  mari- 
na y  guerra.  Que  el  tribunal  de  apelaciones, 
alzadas  y  recursos  de  agravios  tendría  el 
tratamiento  de  Señoría,  pero  todos  1<^  que 
le  compongan  podrían  ser  recusados  libre- 
mente, según  derecho,  y  sus  determinacio- 
nes las  comunicaría  por  despachos,   y  se 
nombró  por  presidente  al  marqués  de  Casa- 
Leon,  y  ministros  á  D.  José  Bernabé  Diaz, 
D.  José  María  Ramirez,  D.  Bartolomé  As- 
canio, y  D.  Felipe  Fermin  Paúl ;  Fiscal 
de  lo  civil  y  criminal  D.  Vicente  Tejera ; 
agente  fiscal  D.  Juan  Antonio  Rodríguez 
Dominguez  ;  relator  D.  Francisco  Llanos  ; 
escribano  D.  Rafael  Márquez  ;  Receptoroe 
D.  Gabriel  y  D.  Vicente  Villaroel  y  los  de- 
mas  subalternos  de  que  antes  se  componía 
la  audiencia.  Que  el  Juzgado  de  policía,  en- 
cargado al  mismo  tiempo' de  la  conserva- 
ción del  fluido  vacuno,  se  compondría  de 
un  juez  de  este  ramo,  y  doce  diputados  del 
abasto  y  un  sindico,  para  que  cada  mes  en- 
trase uno  ó  mas  que  celase  del  peso  y  me- 
dida, precio  y  provisión,  y  tendrían  sus 
juntas  presididas  provisionalmente  por  el 
primero  en  su  casa,  para  tratar  las  materias 
relativas  á  dicho  ramo,   del  aumento  de 
propios  y  arbitrios  y  de  su  conser^'acion,  á 
fin  de  que  el  pueblo  se  hallase  bien  servido, 
y  se  nombró  por  jiiez  á  D.  Bartolomé  filan- 
din,  y  diputados  á  D.  José  Joaquín  Ar^oe, 
D.    Francisco  Aramburu,   D.   Francisco 
(Jonzalez  de  Linares,  D.  Martin  de  Bara- 
ciartc,  D.  Simón  Ugartc,  D.  Félix  Tovar, 
D.  Pedro  Machado,  D.  Francisco  Ignacio 
Serrano  ,  D.  Francisco  Tovar,  D.   Luis  de 
Rivns  y  Pacheco,  D.  Rafael  del  Castillo  y 
D.  Ilario  Espinosa.    Síndico  D.  Lorenzo 
López  Méndez,  }^escribano  de  dichos  ramos 
el  secretario  honorario  de  la  suprema  jun- 
ta D.  Fausto  Viaüa.  Que  la  administración 
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de  justicia  eu  todos  las  causas  civiles  y  cri- 
minales estaría  á  cargo  de  los  corregidores 
D.  Luis  de  Rivas  y  Tovar,  y  D.  Juan  Ber- 
nardo Larrain,  quienes  ejercerían  estos  em- 
Sleos  por  el  espacio  de  un  año  contado  des- 
e  el  19  de  Abril  del  presente  año,  y  cum- 
plido se  harían  nuevas  elecciones^  e\icar- 
gándose  el  primero  de  las  causas  que  cono- 
cía el  ffobemador  y  su  teniente,  y  el  segun- 
do de  la  de  los  tribunales  de  los  alcaldes  or- 
dinarios y  jueces  de  provincia,  consultán- 
dose para  las  providencias  que  hubiesen  de 
dar  con  letrados  de  su  connanza.  Que  el  go- 
bierno militar  estaría  á  cargo  del  coronel 
p.  Femando  Toro  con  las  mnciones  de  la 
inspección;  y  calidad  de  asesorarse  con  le- 
traaos  de  la  ciudad^  teniendo  por  su  secre- 
tario al  subteniente  D.  Samon  García  de 
Sena.  Que  la  junta  de  guerra  y  defensa  de 
estas  provincias  se  compondría  del  coro- 
nel D.  Femando  Toro,  de  los  comandantes 
fenerales  D.  Nicolás  de  Castro  y  D.  Juan 
^ablo  Ayala,  de  los  coroneles  de  artillería 
é  ingenieros  D.  José  Salcedo  y  D.  Juan 
Pires,  y  de  los  comandantes  del  escuadrón 
de  caballería  y  del  batallón  veterano  D.  An- 
tonio Solorzano,  y  D.  Antonio  José  Urbi- 
na.  Secretario  el  capitán  D.  José  Sata. 

El  dia  27  dirigió  la  junta  una  invitación 
á  los  cabildos  de  las  capitales  de  América 
esponiendo  sucintamente  las  últimas  ocur- 
rencias en  España;  y  los  motivos  que  había 
tenido  para  la  resolución  que  tomó  Cara- 
cas; concluyendo  con  que.  esperaba  encon- 
trar imitadores  en  todos  los  habitantes  de 
la  América  española,  principalmente  en 
aquellos  en  quienes  el  lar^o  hábito  de  la 
esclavitud  no  hubiese  relajado  los  muelles 
morales,  y  en  todos  Ips  pueblos  qae  conser- 
vasen (üguna  estimación  á  la  virtud  y  al 
^patriotismo  ilustrado. 

Después  de  estos  actos  los  primeros  de- 
cretos de  la^júnta  fueron  la  abolición  del 
derecho  de  alcabala  sobre  los  comestibles, 
subsistencias  y  objetos  do  mero  consumo ; 
el  del  tributo  á  que  estaban  sujetos  los  in- 
dios ;  la  soltura  de  todos  los  que  estaban 
presos  6  destinados  á  las  obras  públicas  por 
va^os,  por  cuya  medida  la  agncult^ra  re- 
cibió una  multitud  de  brazos  útiles,  que 
bajo  el  pretexto  de  una  policía  suspicaz^  y 
de  una  seguridad  insidiosa,  so  hallaban  su- 
merlidos  en  las  cárceles  bajo  el  carácter 
&ctício  de  vagos.  Acordó  al  mismo  tiempo 
premios  y  recompensas  honoríficas  á  los 
militares  que  habían  contribuido  al  esta- 
blecimiento del  nuevo  gobiemo,  y  en  su 
consecuencia  concedió  al  conde  de  Tovar 
el  grado  de  mariscal  de  campo.  Nombróse 
rara  comandante  del  batallón  de  pardos  de 
üarácas  á  D.  Carlos  Sanche:^  para  el  de 
Aragua  á  D.  Pedro  Arévalo,  y  para  el  de 


Valencia  á  D.  Pantalcon  Colon,  todo9  con 
sueldo  fijo  de  60  pesos  mensuales,  el  trata- 
miento anexo  á  su  empleo,  y  el  distintivo 
de  una  medalla  de  oro  costeada  por  la  real 
hacienda,  en  que  estaría  grabado  el  busto 
del  S.  M.  el  Señor  D.  Fernando  VII ;  y  co- 
mO  insignia  particular  de  su  bizarría  y  en- 
tusiasmo patriótico,  se  dio  áD.  Pedro  Aré- 
valo un  escudo,  que  debería  llevar  en  la 
manga  de  la  casaca  del  brazo  izquierdo  con 
este  mote  :  "virtud  y  patriotismo." 


418. 

LA  SUPREMA  JUXTA  CONSERVADORA  DE 
LOS  DERECHOS  DE  FERÍTAKDO  VII  EN  VE- 
NEZUELA A  LOS  CABILDOS  DE  LAS  CAPI- 
TALES DE  AMERICA,  INVITÁNDOLOS  A 
FORMAR  UNA  GRAN  CONFEDERACIÓN 
AMBRICO-ESPAÑOLA  EN  DEFENSA  DE  SU 
SOBERANO  OPRIMIDO  POR  EL  COLOSO  DE 

EUROPA. 


Convencidos  los  leales  habitantes  de  es- 
ta capital  de  aue  por  las  pérfidas  artes  del 
usurpador  de  la  Francia,  y  por  la  fuerza 
enorme  de  sus  ejercites  se  hallaba  la  Pe- 
nínsula  en  un  estado  de  desesjxsracion  y 
desorden  que  no  permitía  la  menor  espe- 
ranza de  salud :  poseídos  de  una  justa  des- 
confianza con  respecte  al  Gobiemo  cen- 
tral que  habiéndose  arrogado  en  su  mas 
lata  extensión  todas  las  funciones  de  la  so- 
beranía liabia  abusado  de  ellas,  no  menos 
escandalosamente  que  el  despótico  minis- 
terio de  Carlos  IV  contra  el  cual  habia 
dedamado  con  tienta  vehemencia,  y  pre- 
viendo que  los  dominios  americanos  se 
hflJlarian  expuestos  á.  no  menores  males, 
si  bajo  la  egida  de  un  Gobierno,  que  me- 
reciese.lá  confianza  pública  no  trataban  do 
atender  por  sí  mismos  á  su  conservación  y 
á  contrarestu*  los  planes  que  parece  haber- 
le formado  para  la  dominación  de  la  Amé- 
rica por  los  ilegítimos  representantes  de 
la  soberanía  espafiola ;  creyeron  con  una- 
nimidad que  había  llegado  el  momento  en 
![ue  desahogando  iguales  sentimientos  á 
os  que  manifestaron  el  memorable  15  de 
Julio  de  1.808  diesen  á  sus  hermanos  los 
habitantes  del  nuevo  hemisferio  otro  t^- 
timonio  ilustre  de  su  acendrada  fidelidad 
¿í  Soberano,  tomando  las  medidas  nece- 
jsarias  para  asegurarle  estos  dominios,  y 
colocarse  sobre  un  pie  respetable  de  unión 
y  de  fuerza  para  reclamar  á  nombre  de  la 
justicia  y  de  la  razón  aquella  inestimable 
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¿raíemidad  coü  tiuestros  conciudiidiuios 
de  Éiut)p^  que  nunca  ha  exiatido  sillo  en 
el  nombre^  y  que  jaxnos  podrá  consolidar- 
se" sobre  otra  baso  qíi'o  la  igiuüdad  de  de- 
rechos. 

Si  el  pueblo  csjpafiol  ha  creido  necesario 
recobrar  sus  antiguas  prerogatiras,  y  la 
augusta  representación  nacional  de  sus  cor- 
tes para  oponer  una  barrera  á  la  desorde- 
nada.y  progresiva  ai'bitrariedad  del  minis- 
terio ;  si  los  males  de  una  larga  opresión, 
que  habia  dilapidado  las  rentas  públicas, 
proscripto  la  virtud  y  el  mérito,  y  casi  de- 
giñdado  el  noble  carácter  espafiol,  les  pres- 
cribieron imperiosamente  la  generosa  re- 
solución de  recobrar  su  libertad  interior, 
al  mismo  tiempo  que  amenasados  por  el 
poder  colosal  ae  la  Francia  trataban  de 
asegurar  su  indei)endencia  ]X)lítica.  4  Por 
ventura  la  América  ha  sufndo  con  menos 
fuerza  los  efectos  de  aquel  despotismo  en 
todos  los  ramos  de  su  prosperidad,  en  su 
población,  en  los  derecJios  personales  de 
sus  ciudadanos,  y  en  los  de  la  mn  comu- 
nidad americana  ?  ¿  Y  será  snfieienta  pa- 
ra precaverlos  una  representación  incom- 
pleta, parcial  y  solamente  propia  para  ahi- 
cinar  a  los  que  no  hayan  leido  visible- 
mente en  su  conducta  de  mucho  tiempo 
á  esta  parte  el  plan  sobre  que  han  eomeen- 
trado  sus  miras,  que  es  el  de  reinar  en  la 
América? 

Iguales  son  nuestros  motivos  para  imi- 
tar las  nobles  tentativas  de  nuestros  herma- 
nos de  Europa,  aue  hasta  ahora  no  hemos 
hecho  mas  yie  admirar,  igual  esla  justicia 

aue  nos  asiste,  igual  la  energía  con  que 
ebemos  vindicar  nuestros  derechos  ul- 
trajados ;  y  sí  los  pueblos  de  la  América 
española  proceden  con  el  debido  acierto  y 
unanimidad,  el  éxito  ierá  diferente,  7  los 
peligros  desaparecerán.  Será  inátíf  re- 
petir á  US.  los  hechos  demasiado  públicos 
3ue  harán  memorable  para  siempre  el  lü 
e  Abril  de  esto  afio ;  la  concordia  con 
ne  todas  las  clases  concurrieron  i  un  solo 
n ;  y  la  &cilidad  con  que  sin  derramar 
una  gota  de  sangre,  tomaron  la  actitud  re- 
suelta ^ue  conviene  á  un  pueblo  penetrado 
de  su  dignidad  y  de  su  justicia. 

Cará(»is  debe  encontrar  imitadores  en 
todos  los  habitantes  de  la  América»  en 
quienes  el  hxsto  hábito  de  laeselavitad 
no  haya  relajado  todos  los  muelles  mor»* 
les ;  y  su  resolución  debe  ser  aplaudidba 
por  todos  los  pueblos  que  conserven  al|pi- 
na  estimación  á  la  virtud  y  al  patriotismo 
ilustrado. 

US,  es  el  órgano  mas  propio  para  difun- 
dir estas  ideas  por  los  pueblos  á  cuyo  fren- 
te se  halla,  para  despertar  su  energía,  y 
para  contribuir  á  la  grande  obra  de  la  con- 
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federación  americana  ospaftpla.  Esta  per- 
suasión nos  ha  ánimadd  á  escribirle,' exnor- 
táñdole  encarecidamente  á  nombre  dé  la 
Patria  <omun,  que  no  proetitnja  sn  tm  j 
su  carácter  á  los  injustos  designios  tie  m 
arbitrariedad.  Una  es  nuestra  caima,  una 
debe  ser  nuestra  divisa,  jSdelidad  á  nuM- 
tp  desgraciado  Monarca;  guerra  á  sa 
tirano  opresor :  fraternidad  y  constan- 
cia. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  aftos. 
Caracas,  27  de  Abril  de  1810, 

Joéi  de  las  Idamóms. 

Martín  Tavar  P^nU. 

419. 

LA.  SUPUMi.  JUKTA  BB  GABIcAS  XAIQ- 
YIWTA  A  LA  BBQBlf cía  DB  BSPASA  L06 
HBCHOS,  BAZOITBB  T  fUHDAMBJTIOa  <|UX 
TUTO  BL  PÜBBLO  DB  CABAGA8  PAJEA  BB- 
TABLBCBB  SU  QOBIBB  VO  PBOPIO  BL  BIA 19 
PBABmiL  T  lUUTAOIOJTBB  LAB  PBOTIK- 
CI A8  y  PUBBLOB  DB  LA  BSPAlT A  BVBOnSA. 


Sxcmos.  Sres. 

Se  han  recibido  en  esta  ciudad  los 
rios  papeles  y  documentos  ^ue  á  nombre 
de  la  junta  suprema  de  Cádií,  y  de  un  tri- 
bunal nombrado  de  regencia  se  han  dirigi- 
do por  la  misma  junta  y  por  W.  ES.  á 
los  vireyes  y  capitanes  generales  de  estos 
dominios  y  á  toaos  sus  fiabitantes,  con  el 
objeto  de  obtener  el  reconocimiento  del 
nsismo  tribunal  como  leg^timp  depositario 
de  la  soberanía  española. 

Si  VV.  EE.  han  tenido  á  la  vista  los 
que  en  diversas  épocas  han  ido  de  estas 

S'ovincias  á  la  junta  de  Sevilla,  y  al  go- 
emo  central,  no  pueden  manos  de  Sar 
ber  formado  un  justo  concepto  da  la  ÍBdsh 
leble  adhesión  de  estos  vecinos  á  sa  apaido 
soberano  el  seflor  don  Femando  sépiÍBMH 
y  de  sus  verdaderos  y  cordiales  sentimieat- 
tos  de  fhitemidad  con*  respecto  A  lea  6a- 
meóles  de  Saropa.  Pero  se  engafiaiiaa 
yY.  BE.  si  oreyesen  por  esto  que  Bf  hai- 
lian  i|palmente  prontos  á  tributar  su^obe- 
diencia  y  vaaallage  á  las  diversas  ooifKmk 
cienes  que  sustitayéndose  indeflñidameirte 
unas  á  otras,  solo  se  nsemejan  en  atribuir- 
se todas  una  delegación  de  la  soberanía» 
que  no  habiendo  sido  hecha,  ni  fot  el 
monarca  reconocida,  ni  por  la  gran  comu- 
nidad de  españoles  de"  ambos  hemisferios^ 
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Bo  fmoáe  menoe  ^^8er  aWluUttieiite  nu- 
la^ ihgítíma,  y  contararía  á  los  principios 
«ndoBados  por  nnestra  misma  legisla- 
ción. 

¿Cnales  son  en  efecto  los  derechos  qne 
al^^  el  snniemo  consejo  de  regencia  para 
eligir  de  los  «americanos  este  homenaje, 
que  solo  han  jurado  á  su  legitimo  sobera- 
no» y  qne  &  él  solo  han  debido  rendir? 
¿Hala  precedido  las  cortes  nacionales  en 
qnienes  únicamente  reside  el  poder  legis- 
uitTOy  necesario  para  establecer  la  cons- 
titución proYÍsoria  que  debe  administrar 
la  nación  en  los  interreraos?    ¿No  ha  ha- 
l>ido  en  el  seno  mismo  de  la  junta  central, 
xninistros  bastante  rectos  y  firmes  para 
oponerse  al  espíritu  de  corrupción  que  la 
2aabia  minado,  y  jMura  levantar  la  voz  con- 
ifera la  enorme  latitud  de  facultades  que, 
<2on  eac&ndalo  del  reino  y  á  despecho  de 
mineatras  leyes  fundamentales,  se  arn^ 
Im  aquel  cuerpo  ejecutiro?    ¿Ha  babido 
«alsnma  otra  especie  de  couTencion  nacio- 
saal  qué  pueda  considerarse  como  el  6rn- 
sio  iMÍtimo  de  la  nación,  y  como  el  yeroa- 
dero  depósito  de  la  soberanía. 

De  ]^oco  se  necesitari  paira  demostrar 
^ue  la  junta  central  carecía  de  una  yerda- 
^Lm  representación  nacional;   porque  su 
antoridad  no  emanaba  originariamente  de 
otra  cosa  que  de  la  aclamación  tumultua- 
Tia  de  algunas  capitales  de  proyincia,  j 
porque  jamas  han  tenido  en  ella  los  habi- 
tantes del  nueyo  hemisferio  la  parte  repre- 
lentatiya  qne  legítimamente  les  correspon- 
de.  DecUuró  expresamente  la  Junta  qt^e 
consideraba  los  aominios  americanos  como 
partes  integrantes  y  esenciales  de  la  mo- 
narquía espafiola:  y  la  América  no  vio  ni 
pudo  Ter  esta  declaratoria  como  fuente  de 
Qnos  derechos  que  siempre  ha  debido  go- 
lar,  y  nunca  han  podido  disputársele  sin 
injusticia;  sino  como  una  confesión  solem- 
ne del  despotismo  con  que  hasta  entonces 
habia  sido  tiranizada.    Tenia  fundamento 
la  Amtrica  para  prometerse  qne  pues  el 
gobiemo  de  la  Península  reconocía  con 
tanta  solemnidad  el  carácter  deciudada- 
Boe  emfioles  en  sus  habitantes,  habia  lle- 
ndo  m  época  en  que  por  la  primera  yez 
ihaii  á  instalarse  en  el  goce  inestimable  de 
mm  prsrogatíyas  driles,  jjí  poner  una  ba- 
ñera al  insoportable  orgullo,  y  codicia  de 
ka  administradores  que  á  nombre  del  mo- 
naiea  no  ^han  hecho  otra  cosa  desde  su 
desenlirimiento  que  yejarla,  degradarla  y 
mfooar  todos  los  elementos  dé  su  prospe- 
ridad oomo  yy.  BE.  mismos  lo  conocen  y 
confiesan  en  la  proclama  que  nos  han  din^ 
gido  (*).    Pero  sus  esperanzas   tuvieron 

(*)   Besde  el  prinoipio  de  la  reyoluoion 
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una  duración  momentánea,  y  en  la  órcíeií 
expedida  para  la  elección  de  los  indiriduos 
que  eran  llamados  á  completar  la  junta 
central,  ni  en  la  conyoeaoion  que  se  lee 
hacia^iura  formar  las  cortes  nacionales  han 
yisto  otra  cosa  que  una  insufrible  parciali- 
dad en  fayor  de  las  desgraciadas  reliquias 
de  Espafia,  y  una  reserra  injuriosa  en  con- 
ridarla  á  umt  de  sus  derechos. 

¿  Qué  sufragio  Ubre,  oné  representación 
pueden  imaginar  W.  BE.  que  exista  la- 
mas en  unos  diputados  elegidos  por  los 
cabildos  americanos,  estos  cuerpos  que  el 
ministerio  espafiol  se  ha  empefiado  siem- 

Sre  en  yejar,  eli  deprimir,  en  despojarlos 
e  la  connanza  pública  y  en  someterlos  ig- 
nominiosamente á  la  yara  despótica  de  sus 
ajB;entea?  ¿  No  ha  yisto  Caracas  un  tes- 
timonio irrefragable  de  c^ta  yerdad  en  la 
elección  del  regente  don  Joaquín  de  Mos- 
quera al  tiempo  mismo  que  estaba  encar- 
gado con  la  detestación  general  de  sus  ha- 
bitantes? 

Verdad  es  que  la  junta  central  por  un 
sentimiento  de  decencia  se  negó  á  ratificar 
la  elección;  pero  también  lo  es  qne  esta 
negativa  incluyó  contradicciones  palpa- 
bles consigo  misma,"  y  con  la  orden  ante- 
rior, y  xpe  el  nueyo  método  estableoido 
para  tales  elecciones,  en  yez  de  cortar  ra* 

declaró  la  patria  esos  dtMuinioe  parte  late* 
grante  y  eseneial  de  la  monarquía  espa&ola. 
Oomo  tal  le  corresponden  los  mismos  dere* 
choé,  y  prerogatiyas  que  á  la  metrc^li.  Si* 
guiendo  este  jnrinoipio  de  eterna  equidad  y 
justioia  fueron  llamados  esos  naturales  á  te- 
mar liarte  en  el  gobiemo  repreaentetiyo 
que  ha  cesado :  por  él  la  tienen  en  la  regen- 
oiaaotual;  y  por  él  la  ttadrán  también  en 
la  representación  délas  cortes  nacionales, 
enyiando  á  ellas  diputados  según  el  tenor 
del  deerete  que  ya  á  oontiuuacioa  de  este 
manifieste. 

Desde  este  xnomente,  espa&oles  ameriea* 
nos,  osyeiseleyados  Ala  dignidad  de  hom* 
bres  libres :  no  sois  ya  los  mismos  que  antes, 
enoonrados  bajo  un  yogo  mucho  mas  duro 
mientras  mas  distantes  estabais  del  centro 
del  poder ;  ndrados  eon  indiferencia,  yejados 
por  la  codicia  y  destruidos  por  la  ignorancia. 
Tmed  presente  que  al  pronunciar  ó  al  es- 
cribir el  nombre  del  que  ha  de  yenir  á  repre- 
sentaros en  el  oongreso  nacional,  yuestroe 
destinos  ya  no  dependen,  ni  de  los  minis- 
tros, ni  de  los  yii^es,  ni  de  los  gobernado- 
res :  están  en  yuestras  manos,^Proctoma 
dt  la  Regencia  d  los  americanos  en  li  do 
J^nero  de  1810. 
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dicalmen  te  el  yícío,  no  hace  mas  que  en- 
cubrirlo con  paliativos  miserables,  tan  in- 
suficientes para  el  decoro  del  gobierno  co- 
mo para  la  ilusión  de    los  amerícaOM. 

Dar  á  todos  los  habitantes  de  la  Penín- 
sula el  derecho  de  nombrar  sus  represen- 
tantes para  las  cortes  dé  la  nación,  j  re- 
ducirlo en  la  América  á  la  voz  pasiva  y 
degradada  de  los  ayuntamientos  :  estable- 
cer una  tarifa  para  los  diputados  europeos, 
y  otra  diferentísima  para  los  americanos, 
con  la  sola  mira  de  negarles  la  influencia 
qué  se  debe  &  su  actual  importancia  y  po- 
blación. ¿  No  es  manifestar  claramente 
que  la  libertad  y-  fraternidad  q^ue  tanto  se 
nos  cacarean  son  unas  veces  insignifican- 
tes, unas  promesas  ilusorias,  y  en  una  pa- 
labra el  artificio  trillado  con  que  se  han 
prolongado  tres  siglos  nuestra  infancia  y 
nuestras  cadenas  ?  ¿  No  es  dar  á  enten- 
der que  se  nos  considera  como  unos  estó- 
lidos que  no  conocen  lo  que  les  corres- 
ponde, ó  como  unos  esclavos  que  viven 
cont^^ntos  con  la  humillación  ? 

Caracas  ha  sufocado  mucho  tiempo 
estos  sentimientos  :  creia  que  la  unidad  de 
todos  los  dominios  espafioles  era  la  única 
egida  que  nodia  salvar  á  la  metrópoli  de 
la  tempestad  que  descargaba  sobre  ella ;  y 
sacrificando  ¿  esta  preciosa  unidad  sus 
intereses  particulares  ha  dado  al  mundo 
una  lección  sublime  de  moderación  y  des- 
prendimiento ;  pero  ocupada  la  mayor 
5 arte  do  la  Península  por  las  armas  del 
^irano  francés  :  disuelta  la  junta  central, 
y  dispersados  con  desaire  los  individuos 
que  la  componían  :  ¿  cuál  otro  partido  de 
salud  restaba  á  los  americanos  que  el  de 
no  confiar  mas  ticmno  su  segundad  á  las 
autoridades  constituidas  por  aquella  mis- 
ma junta  y  colocadas  por  el  éxito  funesto 
do  la  guerra  y  por  el  aesórdcn  y  trastorno 
del  gobierno  en  un  estado  de  verdadera 
independencia  ?  El  tono  que  últimamen- 
te se  habían  arrogado  en  Caracas,  las 
vejaciones  sufridas  no  solo  por  el  Ayunta- 
miento, mas  aun  por  el  tribunal  de  la 
real  Audiencia ;  sus  repetidos  atentados 
contra  las  leyes  y  la  desconfianza  general 
con  que  eran  miradas,  hacían  urgente  su 
deposición  :  y  la  unanimidad  del  pueblo 
de  Caracas  la  verificó  en  efecto  ;  pero  con 
un  orden,  con  una  moderación,  con  una 

{generosidad  que  son  desconocidas  aun  en 
a  historia  de  nucatra  nación. 

A  las  razones  que  hemos  indicado,  y 
que  son  comunes  á  todos  los  depuestos, 
sírvanse  VV.  EE.  añadir  otras  particula- 
res &  los  señores  Capitán  general  y  Subins- 
pector de  artillería :  es  conocido  y  notorio 
que  uno  y  otro  se  hallaban  en  Madrid  en 


la  éi)oca  do  la  lugar-tenencia  de  Murat, 
y  al  tiempo  de  la  camtulacion  :  son  pues 
individuos  juramentados  al  gobierno  fran- 
cés* £1  primero  de  ellos  ha  esparcido  que 
el  mismo  liapoleon  le  había  destinado  á 
la  capitanía  general  de  Caracas,  y  en  una 
gaceta  de  aquella  Corte  hemos  visto  la 
confirmación  dada  por  el  intruso  monarca 
de  Espafla  al  nomuramiento  de  la  junta 
central. 

Estos  son  los  motivos  que  ha  tenido 
Caracas  :  los  derechos  que  ha  reclamado, 
y  que  so  empefiá  en  hacer  conocer  á  las 
otras  provincias  de  la  América.  Se  lison- 
jea de  que  tarde  ó  temprano  estarán 
unánimes^  y  si  se  consiguiese  sufocar 
unos  sentimientos  tan  conformes  á  la 
naturaleza  y  á  la  equidad  seria  una  prueba 
mas  del  violento  aespotismo  aue  sufren, 
y  de  que  nada  relaja  tanto  los  muelles 
morales  como  el  hábito  de  la  esclavitud. 

Es  muy  fácil  equivocar  el  sentido  de 
nuestros  procedimientos,  y  dar  á  una  con- 
moción producida  solamente  por  la  leal- 
tad, y  por  el  sentimiento  de  nuestros  dere- 
chos, el  carácter  de  una  insurrección  an- 
tinacional. Pero  apelamos  á  la  voz  de  la 
razón  y  de  la  justicia  :  apelamos  al  Yoto 
de  los  otros  pueblos  y  de  la  posteridad  : 
apelamos  en  fin  al  testimonio  interno  de 
la  conciencia  de  VV.  EE.  y  á  los  princi- 
pios que  la  misma  junta  central  ha  procla- 
mado repetidas  veces  para  no  observarlos 
ninguna. 

Sentimos  tener  que  hablar  á  VV«  £^ 
un  lenguaje  que  por  precisión  debe  V^^ 
corles  amargo  ;  pero  nos  atrevemos  a  de- 
cir que  VvT  EE.  darían  el  mejor  testi- 
monio de  siis  rectas  intenciones  y  de  la  li- 
beralidad de  sus  ideas,  oyéndole  con  im- 
parcialidad, y  propendiendo  como  noso- 
tros á  una  verdadera  y  sólida  unión  entre 
los  dominios  españoles  de  ambos  hemisfe- 
rios .\  unión  que  si  no  se  cimenta  sobre  la 
igualdad  do  derechos,  no  puede  tener  dn- 
racion,  ni  consistencia. 

En  una  palabra,  desconocemos  el  nuero 
Consejo  de  Kcgcncia  ;  pero  si  la  Espafla  se 
salva,  seremos  los  primeros  en  prestar  obe- 
diencia á  un  gobierno  constituido  sobre 
bases  le^  ti  mas  y  eauítativas:  proporcio- 
naremos á  nuestros  hermanos  ae  Europa 
los  auxilios  que  nos  permita  nuestra  actoal 
escasez,  mientras  dura  la  santa  lucha  en 
que  se  hallan  empeñados ;  y  los  que  de- 
sesperados de  su  buen  éxito  ousquen  otra 
patria  en  Venezuela,  h'^Jlarán  una  hospi* 
talidad  generosa  y  una  verdadera  fruter- 
nídad. 

Dios  guarde  á  VV.  EE.  muchos  afios. 
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Sala  Capitular  de  Caracas,  8  de  Mayo 
de  1810. 

José  de  h^  Llamosaa. 

Martin  TovarZ  Ponte. 

420.       . 

LA  SüPBEHA  JÜKTA  DE  CABXcAS  MANDA 
COKISIONADOa  i  CORO,  CÜMANI,  BARCE- 
LOKA  Y  MARACAIBO,  X  LOS  ESTADOS 
UNIDOS  DE  AMÉRICA,  A  BOQOTX,  É  IN- 
GLATERRA CON  OBJETO  DE  SERVIR  Y  SOS- 
TENER LA  REVOLUCIÓN.— DICTA  OTRAS 
VARIAS  MEDIDAS  IMPORTANTES. 
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En  aquellas  circunstancias  con  venia  ga- 
nar momentos,  y  la  junta  los  aprovechó  en- 
viando emisarios  de  su  confianza  &  las  pro- 
vincias que  componían  la  capitanía  general. 
Para  Barcelona  siguieron  don  Francisco 
Policarpo  Ortiz  y  don  Pedro  Hernández 
Orotizó;  para  Cumaná,  don  José  Antonio 
Días  y  don  Francisco  Moreno;  para  Coro, 
el  doctor  don  José  Antonio  Anzola;  para 
Maracaibo,  don  Vicente  Tejera,  don  Die- 
gp  Jugo  y  don  Andrés  Moreno,  y  para  Ha- 
rinas, el  marques  de  Mijares. 

'^  Barcelona  fué  la  primera  que  en  37  do 
abril  estableció  una  junta  provincial,  com- 
puesta de  los  miembros  del  cabildo,  de  sie- 
te diputados' del  pueblo  y  de  cuatro  secre- 
tarios con  voto.  Presidíala  el  teniente  co- 
ronel don  Gaspar  de  Cagigal,  y  en  el  acta 
del  reconocimiento  de  la  suprema  de  Cara- 
cas 80  expresó  ser — ''  hasta  el  dia  en  ^ue 
llegaran  noticias  positivas  de  la  instalación 
de  la  Regencia  ó  de  otra  autoridad  legiti- 
ma que  representase  la  Monarquía."  Uno 
de  los  diputados  electos,  don  Francisco  Po- 
licarpo Ortiz,  fué  nombrado  por  la  junta 
de  Barcelona  para  que  se  incorporase  en  la 
suprema  de  Caracas. 

"Erigióse  en  Cumaná  (abril  30)  otra  jun- 
ta provincial,  compuesta  de  los  miembros 
del  ayuntamiento  y  de  ocho  diputados  del 
pueblo.  Allí  Bü  depuso  al  gobernador  don 
Francisco  Escudero,  inepto  y  generalmen- 
te aborrecido;  en  su  lu^r  obtuvo  la  presi- 
dencia de  la  junta  provincial  don  Francis- 
co Javier  Mayz.  En  el  acta  expresó  el 
ayuntamiento: — "que  asumia  el  mando 
Ínterin  la  oscuridad  del  horizonte  político 
descubre  el  verdadero  punto  en  que  resido 
la  autoridad  primaria."  Don  Francisco 
«Tavier  Moreno  fué  escogido  para  que  toma- 
ra asiento  ei\  la  junta  suprema  de  Caracas. 

^^  La  isla  de   Margarita  siguió  el  mismo 


ejemplo,  formando  una  Junta  (mayo  !•) 
presidida  por  el  capitán  de  ejército  don 
Cristóval  Anes.  Componíase  de  diez 
miend)ros,  uno  de  los  cuales,  don  Francis- 
co ffiméiro,  fué  &  incorporarse  en  la  de 
Caracas.  El  cabildo  de  Ouayana  eri^ó 
también  en  !•  de  mayo  una  junta  provin- 
cial asociándose  cuatro  diputados  del  pue- 
blo. Igual  conducta  Agtú6  después  de 
alguna  resistencia  la  provincia  de  Barínas, 
que  por  algún  tiempo  no  quiso  enviar  di- 
putado á  la  suprema;  verificólo  al  fin  á  ins- 
tancias del  comisionado  marques  de  Mi- 
jares. 

'^  Fué  adverso  el  resultado  de  los  emisa- 
rios enviados  &  Maracaibo  y  &  Coro,  donde 
mandaban  don  Femando  Miyáres  y  don 
José  Cebdlos.  Era  el  primero  de  excelen- 
te carácter  y  amado  en  su  gobernación,  por 
lo  cual  le  fué  mui  fácil  decidir  á  los  pue- 
blos en  favor  de  la  Regencia  de  Espafia  y 
contra  la  revolución.  Coro  habia  sido  la 
primera  capital  de  Venezuela,  y  todavia 
guardaban  sus  moradores  el  resentimiento 
de  que  se  les  hubiera  privado  de  aquel  ran- 
go confiriéndolo  á  Caracas.  El  coronel 
Ceballos  tuvo,  pues,  la  mayor  facilidad  pa- 
ra llenar  de  entusiasmo  al  cabildo  y  á  los 
habitantes  poco  ilustrados  de  Coro  contra 
el  procedimiento  dé  la  capital,  que  caracte- 
rizaron de  rebelión  infame.  Conforme 
á  estos  príncipips,  los  emisarios  de  la  junta 
fueron  reducidos  á  prisión  y  obviados  co- 
mo traidores  á  &íérto-Rico,  donde  se  les 
sepultarti  en  las  *% vedas  del  castillo  del 
Morro  ppr  mas  de  seis  meses.     ' 

^Teniéndose  de  «cuerdo  Miyáres  y  Ceba- 
llos, comenzaron  á  dictar  las  providencias 
mas  activas  para  contrariar  \h  transforma- 
ción política  de  Caracas.  Miyáres  dirigió 
avisos  de  lo  ocurrido  á  los  gobiernos  de  Cu- 
ba, Puerto-Rico  y  Espafia,  manifestando 
á  todos  su  firme  resolución  de  oponerse. 
Pidió  también  auxilios  de  armas  á  Jamaica 
y  al  virey  de  Santafé:  dijo  á  este  que  no  te- 
nia las  necesarias  para  la  guarnición,  ni  dir 
ñero  con  que  pagarla,  suplicándole  que  le  en- 
viara cincuenta  mil  pesos.  Al  mismo  tiempo 
Coro  y  Maracaibo  se  convirticfron  en  un  fo- 
co de  descrédito  y  de  mil  calumnias  contra 
la  revolución  política  de  Venezuela,  las 
que  con  el  tiempo  debían  contrariarla  en 
extremo. 

'*  La  junta  suprema'^creyó  también  de  la 
mayor  importancia  enviar  comisionados  á 
vanas  de  las  Antillas  ocupadas  por  los  In- 
gleses, á  los  Estados  Unidas  y  á  la  Oran 
Bretafia.  Para  Curazao  y  Jamaica  nom- 
bró al  teniente  coronel  ae  caballeria  don 
Mariano  Montilla  y  á  don  Vicente  Sálias. 
Estos  llevaban  la  comisión  de  participar  á 
los  gobernadores  y  admirantes  ingleses  de 
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•qncUai  iilai  k  trnuíormacion  del  gobin- 
no  ootmídt  an  Ouicu,  lu  mim  deis 
jiatft,  y  BOe  denos  de  coxtinaar  lu  relftoio- 
nes  «iDutoM9  T  oomercialea  de  Veaunala 
con  li  nación  britiiiica.  Iban  ignuoiente 
encargidoe  de  consesnir  algnnaa  anjau  y 
mmúcionei  para  defender  el  pais  contra 
caalqniera  invasión  qne  pudieran  intentar 
loB  franoeaas.  *  Cerca  del  gobierno  délos 
Eatadoa  Unidos  de  Améríca  nombró  de  oo- 
misionadoa  á.  don  Jnan  Vicente  BolÍTar  j 
&  don  Telésíoro  Orc&:  confiñáaeles  el 
encargo  de  luwer  conocer  la  revolución  de 
la  Co«ta-Frme,  y  cultivar  la  amtitad  del 

gbiemo  y  de  los  habitantes  de  aquella 
ipública,  qne  no  podrían  menos  de  sim- 
Satuar  con  bus  bermancs  de  la  Améñca 
el  Sor.  Los  comisionados  para  la  Qran 
Bretalla  íaeron  el  coronel  graduado  de  mi- 
licias don  Simón  Bolivar  j  don  Laia  López 
Uéndez. 

"  Gtiando  la  junta  daba  estos  pasos  para 
extender  y  apoyair  la  revolución,  cuidaba 
también  de  recomendar  el  nuevo  siste- 
ma á  los  pueblos  de  su  mando  por  medio 
de  beneficios  positivos.  Para  conseguirlo, 
libertó  del  derecho  opresivo  de  aloabala  ¿ 
todos  los  comestibles  y  objetos  de  primera 
necesidad;  que  los  indios  no  pagaran  trí- 
boto,  pan  que  los  primitivos  habitantes  del 
país  fuesen  loe  primeros  qne  gOKSran  de  los 
bienes  qne  producia  la  regeneración  de  Ve- 
neznela;  en  fin,  qne  se  rej^tuveran  ala  agri- 
cnltnn  mncbas  personas  útiles  que  bajo  el 
pretesto  de  vagos  habían  sido  reducidos  i, 
prisión,  conforme  á  órdenes  de  la  policía 
establecida  por  el  capitán  general  Empa*  | 
ran. 

"Con  estas  saludables  providencias  y  con 
la  novedad  de  la  situación,  el  entusiasmo 
qse  habia  exaltado  los  ánimos  de  loa  faabi> 
tantas  de  Caracas  al  19  de  abril  se  hizo  ge- 
neral y  ae  extendió  i.  todas  las  clases.  Las 
antoridaides  y  corporaciones  que  no  habían 
tañido  parte  en  el  acta  primitiva,  prestaron 
espontáneamente  juramento  al  gobierno  de 
la  junta:  el  consulado  ofreció  por  medio  de 
■a  priw  y  &  nombre  del  comercio  todos  los 
candes  del  onerpo  y  los  de  sos  ináindnoa 
pva  aoftener  el  pronnnciamiento  de  la  ca- 
lútal.  El  fuego  santo  del  patriotismo  y  de 
M  libertad  se  comunicó  &  multitud  de  cín- 
dadanoe  que  fueron  colectiva  é  individnid- 
inente  &  ofrecer  sns  personas,  sus  caudales 
T  aerricios  al  cuerpo  aepotit^rio  proviñonal 
de  la  toherania,  como  entonces  se  le  llama- 
ba.' Xios  donativos  qne  recibió  para  hacer 
frente  á  lu  necesidades  públicu  fueron 
cnantiosoe:  recogiéronse  en  la  extensa  y 
rica  proTÍncia  de  Caricu,  y  no  cesaron  por 
alean  tiempo,  oontribayendo  los  ctndwa- 


Bos  con  dinero,  vestaarios,  Tlreraa  7  gkm- 
doe  de  toda  especie. 

"  Focn  de  este  recurso,  la  jonta  baUÓ 
ana  sacia  considerable  perteneciente  á  la 
real  hacienda,  y  en  la  unaira  nn  depóúbo 
de  trescientos  mil  pewe.  Estu  oantí* 
dades  se  destinaron  para  los  gutos  qne 
debía  hacer  el  nuevo  gobierno  en  propagar 
ta  revolución,  en  sostenerla  y  adquirir  pro- 
lectores. 

"  Como  nn  medio  de  conseguirlo,  de  au- 
mentar lu  rentu  y  de  favorecer  el  comer- 
cio exterior,  la  junta  decretó  en  1'  de  ma- 
yo la  libertad  do  tnificar  con  las  nacionea 
amigu  y  neutrales.  Publicó  si  efecto  on 
reglamento  quitando  trabas  inútiles  y  re- 
formando el  nraneel  de  los  derechos  qne 
debian  exigirse,  en  lo  que  la  auxilió  el  con- 
sulado con  aiiB  iiiccB  y  conocimientos  prác- 
ticos. 

"  Otra  de  las  medidu  de  la  junta  en 
aquellos  mismos  diu  (mayo  3),  acaao  no 
mni  acertada,  fué  la  contestación  qne  diri- 
gió &la  Junta  de  C&diz  al  parte  qne  esta  die- 
ra al  capitán  general  del  establecimiento 
d.el  Consejo  de  Regencia.  En  aqael  docn- 
mentó  manifestaba  la  de  Car&cu  loa  joatoa 
motivos  de  su  erección  como  nn  cuerpo 
conservador  de  loa  dereshoe  de  Femando 
VII,  depositario  provisional  de  la  sobera- 
nfa.  Inaiatia  en  el  desconocimiento  de  la 
Regencia,  porque  en  su  concepto  era  nnla, 
y  parque  de  ningún  modo  j^ia  coidur  & 
tanta  diatancia  de  la  defensa  y  seguridad  de 
lu  provinciu  de  Venezuela.  Este  oficio 
debió  irritar  en  extremo  &  los  regentes,  por 
la  pintura  enérgica  que  contiene  de  lu  ve- 
jaciones qiie  habían  sufrido  las  provinciu 
de  la  Costa-fVme.  Désprea  se  dirigió  U 
jnnta  &  la  misma  Regencia,  haciéndola  ob- 
servaciones tan  fuertes  como  lu  primeima,  y 
que  abundaban  en  fundamentos  para  jara- 
near BU  conducta,  en  la  separación  tempo- 
ral do  la  metrópoli  que  había  iniciado  k 
provincia  de  Carficu. 

"  En  nada  alteró  la  junta  la  firme  reao- 
Incion  qne  habia  tomado  de  no  reconocer 
al  Cornejo  do  Regencia  con  el  decrato  de 
14  de  febrero,  que  había  recibido,  previ- 
niendo qne  lu  provinciu  nltramarinaa  ^- 
fieran  di})utados  para  las  fntnru  Córtei 
e  la  nación  espafiúla.  En  ette  decreto 
M  hacia  mu  justicia  k  la  répreaentacioii 
delu  Américu;pnee  cada  capital  cabea 
de  partido  de  lu  diferentes  proTÍncias  ^(oe 
componian  los  cuatro  vireinatos  y  lu  ocho 
capitanías  generales  de  Ultramar,  inclaaa 
la  de  Filipmu,  debia  nombrar  dipatódos 
para  lu  Cortea  de  Eap»Ba.  Ifiste  decreto 
se  publicó  al  mismo  tiempo  que  la  célebre 
y  elocuente  proclama  del  Consejo  de  B»- 
geocutilosAmericauos,  en  qne  les  dabii 
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onenta  de  la  ereooion  j  dé  los  poderosos 
motÍTos  que  hrbia  exigido  tal  medida.  La 
misma  proclama  contenia  aquel  pa8a;|e  im- 
pnidente  qne  mencionamos  en  la  primera 

Sae  decia : — **  Desde  este  momento, 
es  americanos,  os  veis  elevados  á 
la  difoiidad  de  hombres  libres  :  no  sois  ya 
loe  mismos  qne  antes,  encorvados  bajo  nn 
yugo  macho  mas  dnro  mientras  mas  dis- 
tantes estabais  del  centro  del  poder ;  mi- 
rados con  indiferencia,  vejados  por  la  co- 
dicia y  destruidos  por  la  ignorancia.  Te- 
ned presente  que  fd  pronunciar  6  escribir 
el  nombre  del  que  na  do  venir  á  repre- 
sentaros en  el  Congreso  nacional,  vuestros 
destinos  ya  no  dependen  ni  de  los  minis- 
tros, ni  iñ  los  vireyes,  ni  de  los  goberna- 
dores ;  están  en  vuestras  manos." 

''  De  la  ingenua  confesión  qne  este  pasa- 
je contiene,  inferían  así  las  juntas  como 
sos  partidarios,  que  eran  verdades  inne^- 
bles  las  aserciones  contenidas  en  los  oñcios 
Que  el  nuevo  gobierno  dirigió  ala  Junta 
de  Oádiz  y  al  mismo  Consejo  de  Begencia. 

''Aunque  por  entonces  tales  comunica- 
ciones no  produjeran  otro  efecto  que  irri- 
tir  al  gobierno  de  la  madre  patria  y  &  sus 
partidlos  dentro  y  fuera  de  Venezuela, 
no  sucedió  lo  mismo  con  las  que  la  junta 
ramema  dirigiera  &  los  gobernadores  y 
jems  militares  de  las  Antillas  Inglesas, 
dad  todos  contestaron  satisfactoriamente 
i  la  lunta :  vieron  con  simpatía  sus  desig- 
nios de  resistir  á  los  Franceses  y  conser- 
var ilesos  los  derechos  de  Femando  VII ; 
finieron  con  frecuencia  buques  y  oficiales 
de  la  marina  rail  Británica  á  la  Guaira  y 
á  Caracas,  atraídos  por  la  novedad  de  co- 
nocer nn  hermoso  país  del  continente,  ce- 
rrado por  siglos  á  casi  toda  especie  de  co- 
nmnicáóiones  con  los  extranjeros.  Tenia 
para  estos  grande  atractivo  la  hospitali- 
oad  generosa^  los  obsequios  y  agasaios  quo 
los  multantes  de  Caracas  hacían  á  los  ex- 
tranjeros, especialmente  á  los  oficiales  in- 
gleses, cuya  amistad  y  benevolencia  desea- 
ban ganarse. 

"Uno  de  los  buques  de  guerra  quo  des- 
pués de  toQur  en  Cumaná  arribó  á  la  Guai- 
na fué  la  corbeta  de  S.  M.  B«  Oeneral  We- 
Utngtan,  capitán  George.  Esta  fué  dirigi- 
da por  el  Almirante  sir  A.  Cochrane  desde 
Baroada,  quien  la  puso  á  disposición  de  la 
junte  snjprema,  á  fin  de  que  pudiera  usar 
de  ella  para  enviar  á  Inglaterra  cualesquie- 
rm  despachos  j  comisionados  que  quisiera 
diriffir  BÍ  gobierno  de  S.  M.  JB.  Ofrecía 
también  defender  las  costas  de  Venezuela  de 
loa  ataques  marítimos  quo  pudieran  hacér- 
tele dejarte  de  los  Fianceses.  Aprovechán- 
dose la  junte  de  estos  ofrecimientos,  dispu- 
so que  siguieran  á  Londres  en  la  corbeta 


WeUington  sus  dos  comisionados  Bolívar  y 
López  Méndez,  á  quienes  acompatió  como 
secretarío  don  Andrés  B^Uo.  Partieron  & 
príuoipio  de  Junio. 

'^A  los  Estados  Unidos  del*  Norte  ha- 
blan  seguido  desde  antes  en  calidad  de  co- 
misionaos de  la  junte  don  Juan  Vicente 
Bolívar  y  don  Tclésf oro  Orea.  Ellos  fueron 
muy  bien  recibidos,  especialmente  por  los 
ciúaadanos,  aue  manifestaron  mucmis  sim- 

Satía^  por  la  oella  causa  de  sus  hermanos 
el  Sur.  Mas  nada  pudieron  conseguir  del 
gobierno  general.  Orea  permaneció  en  los 
Estados  Unidos  para  promover  los  intere- 
ses de  Venezuela  en  aquel  país.  Regresan- 
do á  su  patría,  Bolívar  pereció  en  un  nau- 
fragio, prívándola  de  sus  servicios,  que  se 
habrían  parecido  acaso  á  los  de  su  ilustre 
hermano  por  sus  talentos  y  decisión  pa- 
tríótica. 

^'  En  aquellos  mismos  dias  (Junio  11) 
expidió  la  junte  el  reglamento  para  las 
elecciones  que  debían  hacerse  en  las  pro- 
vincias libres  de  Venezuela  de  los  diputa- 
dos que  hablan  de  formar  el  gobierno  ge- 
neral, y  esteblecerlo  sobre  basas  sólidas. 
Dicho  reglamento  se  componía  de  dos  par- 
tes: la  primera  esteba  concebida  en  tono 
de  proclama  y  manifiesto  muy  difuso,  pa- 
ra instruir  á  los  pueblos  en  lo  que  iban  á 
hacer  *  parte  redactada  con  mal  gusto,  co- 
mo algunas  otras  producciones  de  la  junte: 
la  segunda  era  reglamentaría,  en  que  se 
prescríbia  el  modo  de  hacer  las  elecciones. 
Los  padres  de  familia  de  cada  parroquia 
nombraban  un  elector  por  quinientas 
almas  de  población.  Reunidos  los  electores 
en  la  cabecera  del  cantón  ó  distríto  capi- 
tular, elegían  un  diputado  por  coda  veinte 
mil.  El  derecho  de  sufragio  se  concedió  á 
todos  los  padres  de  familia  mayores  de 
veinte  y  cinco  afios.  No  podían  votar  los 
que  tuvieran  causa  crímmal  abierta»  los 
que  hubieran  sufrído  como  castigo  pena 
corpoi^  añictiva  ó  infamatoria,  los  lalli- 
dos,  los  deudores  á  caudales  públicos,  los 
vagos,  los  transeúntes  y  los  que  vivieran  á 
expensas  de  otro  ó  en  actual  servicio,  & 
menos  que  tuvieran  una  propiedad  libre 
del  valor  de  dos  mil  pesos* 

'^  Las  provincias  de  Coto  y  Maracaibo 
que  reconocían  la  Regencia  de  Cádiz,  no 
aceptaron  este  reglamento  de  eleccio- 
nes. Por  el  connarló^  el  gobernador 
Cebállos  de  Coro  y  Miyáros  do  Ma- 
racaibo seguian  tenazmente  su  sistema 
de  oposición  á  los  procedimientos  de 
de  la  junte  de  Caracas:  ellos  buscaban 
auxilios  por  todas  partes  á  fin  de  subyugar 
á  los  rebeldes ;  los  desacrediteban  con  mil 
calumnias,  y  se  vallan  de  cuantos  niedios 
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leí  BUgerift  bu  malioia  para  excitar  nna 
oontrarÍBYolacion. 

''En  efecto,  lo  consiguieron  en  Barce- 
lona. La  junta  erigida  el  27  de  Abril  ha- 
bía dicho  en  su  acU  primitiva: — ''  ^ue  ro- 
oonocia  la  suprema  ae  Caracas,  mientras 
se  conocia  oncialmente  la  instalación  del 
Consejo  de  Regencia  de  Espafia.''  Este 
reconocimiento  condicional  no  agradó  al 
nuevo  gobierno,  que  dirigió  &  Barcelona 
tres  cojúsionados,  el  primero  de  lesiónales 
era  don  Francisco  Javier  Flórez.  Nada 
consiguieron  pues;  por  el  contrario,  some- 
tido el  punto  á  discusión,  se  reconoció  al 
gobierno  de  la  Regencia,  y  se  declaró  que 
el  sistema  de  Car&cas  era  un  crimen  de 
Verdadera  traición,  oue  no  debia  imitarse 

£íT  el  pueblo  fiel  de  Barcelona.  Tal  fué  el 
ctámen  de  don  Ramón  Hem&ndez  de 
Armas,  auditor  del  apostadero  de  Puerto- 
Cabello,  el  que  adoptó  la  junta,  oue  sin 
embargo  de  esto  continuó  sin  disolverse. 
En  consecuencia  las  de  Caracas  y  Cumaná 
comenzaron  á  prepararse  para  someter  á 
Barcelona  por  la  persuasión  ó  por  la  fuer- 
za de  las  armas. 

''  Poco  tiempo  después  la  provincia  de 
Quayana  siguió  el  mismo  funesto  ejemplo. 
La  junta  creada  antes  se  componia  en  ^ran 
parte  de  Espaftoles  europeos  establecidos 
en  la  capital  de  Angostura,  sobre  los  cua- 
les tenían  mucho  influjo  los  misioneros  ca- 
puchinos; tramaron,  pues,  entre  varios 
una  conspiración,  para  disolverse  j  reco- 
nocer al  Consejo  do  Regencia,  restituyen- 
do todas  las  cosas  &  su  estado  primitivo. 
Asi  lo  ejecutaron  cuando  menos  se  espera- 
ba, poniendo  en  prisión  á  todos  los  que 
juz^ron  adictos  al  sistema  de  Chacas,  y 
envi&ndolos  después  bajo  partida  de  regis- 
tro á  Puerto-Rico  y  á  Espafia,  para  que 
allí  se  les  castigase.  Fué  este  acontecimien- 
to muy  contrario  &  los  progresos  de  la 
transformación  política  de  Venezuela.  Así 
en  varias  de  sus  provincias  iba  asomando 
la  cabeza  una  formidable  contrarevolucion. 

^'A  fin  de  evitarla,  creó  la  junta  (Junio 
22)  un  tribunal  de  seguridad  pública  com- 
puesto de  cinco  miembros  de  su  seno,  pre- 
sididos por  don  Isidoro  López  Méndez. 
Su  objeto  era — "sofocar  los  gérmenes  per- 
niciosos de  la  división  y  seducción,  casti- 
gando al  perturbad(Nr  y  seductor  malicioso, 
ilustrando  al  ciudadano  incauto  y  sencillo 
sobre  sus  verdadei  os  intereses,  y  protegien- 
do al  inocente  contra  las  asechanzas  de 
los  malvados.'' 

"Esta  y  otras  providencias  de  la  junta 
numifiestiii  claramente  qne  &  los  dos  me- 
ses  de  su  instalación,  ya  habia  comenzado  á 

Sronunciarse  el  partido  espaflol,  compuesto 
e  muchos  empleados  antiguos,  de  Espa- 


fioles  europeos,  de  gran  número  de  natu- 
rales de  Canarias  y  también  de  Venezola- 
nos ;  y  el  partido  patriota  6  americaao. 
Desde  entonces  principiaba  á  encenderse 
el  fuego  de  la  discordia  civil,  que  habia  de 
causar  tan  horribles  males  en  aquel  her- 
moso y  desgraciado  país:  males  que  en 
aquellos  primeros  meses  de  dulces  ilusio- 
nes ninguno  presentía." 

421. 

DECLABACIOKES  TOMADAS  EK  BARCBLOKA 
80BRB  LOS  SUCESOS  DE  CABIcaS  BL    19 
DE  ABBIL,  Á  VABIAS  PBBS0KA9  QüB  LAS 
PBESEXCL/LBOy. 


En  la  ciudad  de  la  Nueva  Barcelona  á 
veinte  y  cinco  de  Abril  de  mil  ochocientos 
diez  aflos :  Su  merced  el  Sefior  comandan- 
te Militar  y  Político  á  virtud  de  haber 
arribado  á  este  Puerto,  un  Guajrro  proce- 
dente del  de  Higuerote  el  que  conduciendo 
tres  personas  que  por  su  aspecto  heran  de 
la  mayor  desencia  y  que  siendp  vecinos  del 
comercio  de  la  ciudad  de  Caracas,*  verifi- 
cada su  presentación  en  esta  comandan- 
cia dibron  por  noticia  estar  aquella  con- 
movida, arrestado  en  la  casa  capitular  el 
Sr.  Capitán  General,  y  demás  autoridades 
de  Intendencia,  Teniente  Gobernador  y 
Auditor  de  Guerra,  y  el  Sr.  Sub-Inspector 
del  Real  cuerpo  de  Artilleria,  y  que  era 
Regentada  por  Don  Mariano  Montilla,  y 
Don  Josef  Félix  Rivas,  y  otros  muchos 
que  no  pueden  afirmar  .por  haber  tratado 
de  salir  precautelativamente,  para  liber- 
tarse de  los  horrores  que  trabe  consigo  la 
confucion  de  un  tumulto  popular,  y  en 
conseqüencia :  Dixo  con  acuerdo  del  Sr. 
Auditor  de  Guerra  de  Marina,  que  debia 
de  mandar  como  mandó  se  procediese  á  to- 
mar á  cada  Individuo  la  jurada  exposición 
del  hecho  que  en  este  auto  se  refiere  con 
los  cargos  que  se  han  de  hacérsele  para  la 
mas  exacta  inouisicion  :  Asi  lo  pronunció 
mandó  y  firmo  con  el  Sr.  Auditor  por  An- 
te mí  de  que  doi  f  é. 

Oaspar  de  Cagigal. 

Licenciado  Ratmn  Hernández  de  Armas. 

Ante  mí. 

Ramón  Antonio  Xinienes. 
Escribano  público. 

Seguidamente  para  la  justificación  pre  - 
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venida  hizo  Su  merced  comparecer  á  uqo 
délos  tres  Indios  que  so  indica  á  qnien  con 
el  Sr.  Anditor  y  por  ante  mi  se  le  recibió 
juramento  qne  hizo  conforme  á  derecho 
por  Dios  nuestro  Señor  y  una  sefial  de 
cruz  ofreciendo  decir  verdad  en  lo  que 
sepa  y  le  sea  preguntado,  y  siéndolo  ]^r 
su  nombre  edad,  lu^r  de  su  vecindario, 
oficio,  y  Religión  JDixo :  Que  se  llama 
Don  Pedro  Ramón  Bazquez  que  su  edad  es 
la  de  veinte  y  siete  afios  poco  mas  ó  menos, 
que  es  vecino  de  la  ciudad  de  Caracas,  su 
exercicio  el  del  comercio,  con  casa  abierta 
de  tal,  y  que  su  Religión  es  la  C.  A.  R. 

Pr^untado  i  Qué  ocurrencias  &  mas 
de  las  que  constan  en  el  Auto  de  proceder 
(|ne  se  le  ha  leido  de  Verbo  ad  Verbum,  le 
impulsaron  salir  precipitadamente  con 
abuidono  de  sus  intereses,  ^  sin  esperar 
las  resulas  de  aquella  conmoción.  Dixo  : 
Que  las  ocurrencias  que  le  obligaron  á 
adir  con  los  dos  sujetos  que  le  acompa- 
fian  fueron  las  que  debian  esperarse  entre 
la  confusión  y  el  desorden ;  y  que  sor- 
prendido con  el  arresto  de  las  autoridades 
era  de  temerse  un  resultado,  que  aun 
quando  no  fuese  perjudicial  y  gravoso  & 
sa  persona,  pues  que  tiene  la  satisfacción 
de  ser  un  verdadero  patriota,  como  qne 
en  aquella  actualidad,  aun  quando  resona- 
ba el  viva  de  nuestro  Augusto  Monarca,  la 
experiencia  de  los  continuos  acaecimien- 
tos de  la  Metrópoli,  que  teniendo  unos 
principios  sanos  resultaron  después  en 
partidos,     persecuciones   y    desastres,    £ 

r»verse  de  estas  trató  de  salir  como  lo 
verificado  dejando  parala  seguridad 
de  vos  intereses  poder  instruhido  en  la  per- 
sona de  su  Cajero  D.  Josef  Policarpo  Ko- 
driraez. 

ñ^^^ntado:  De  que  origen  provino 
esa  conmoción  popular ;  y  si  todas  las  au- 
toridades sin  exclusión  de  una,  han  sido 
depuestas,  ó  si  alemas  do  las  constituidas 
apoya  ks  operaciones  del  Pueblo  Dixo : 
Que,  por  noticias  de  alanos  otros  sugetos 
de  lo  intmor  de  la  ciudad  supo  que  el 
cabildo,  y  Real  Audiencia  no  habian  sido 
despojadas,  y  que  lejos  de  ello  debia  atri- 
buir la  operación  á  estas  dos  autoridades 
como  ^ue  procedían  de  acuerdo,  según 
la  relación  hecha  por  los  Indicados  In- 
dividuos, y  le  persuade  á  creerlo  asi  el 
hecho  de  naber  sido  arrestado  el  Sr.  Ca- 

Íútan  General  en  la  Sala  Capitular,  y 
os  demás  sugetos  autorizados,  en  lugares 
decentes,  y  correspondientes  á  la  digni- 
.dad  de  sus  empleos :  Que  no  hubo  la 
menor  desgracia  v  efucion  de  sangre  en 
aquel  acto  que  fué  cxccutado  el  J  ueves 
Santo  á  la  ñora  de  los  oficios,  siendo 
ajqpQhendido  6  extrahido  de  la  Catedral 


el  referido  Sr.  Capitán  General,  donde 
igualmente  era  de  presumirse  estiubiese 
la  Real  Audiencia  v  Cabildo,  y  que  es- 
to no  puede  anrmarlo  por  haber 
salido  con  alguna  precipitación  j 
no  haber  tenido  más  lugar  que  el  preci- 
so para  instruir  á  su  poder,  y  autorizarle 
con  Documento  público,  dicese  pribado, 
por  no  ser  necesario  en  el  comercio  de  eata 
ritualidad :  Que  el  origen  no  puede 
dar  razón  de  cual  sea,  ni  menos  el  objeto 
á  que  se  dirije,  pero  que  si  puede  afirmar. 
Gjue  en  el  secundario  acto  de  la  prisión 
ael  Seflor  Intendente  oyó  proclamar  las 
siguientes  voces,  viva  el  Pueblo  y  la  Inde- 
pendencia^  y  que  presume  que  la  primera 
voz  que  dejo  aeclarada,  en  orden  al  viva 
de  Fernando  7^  fué  una  equivocación  á 
causa  de  nó  haberse  obido  después  :  En 
este  estado  habiéndosele  exortftdo  al  decla- 
rante expusiese  lo  más  que  le  constase,  y 
habiendo  contestado  que  no  le  ocurria  otra 
cosa  que  la  de  hacer  presente,  que  hasta 
las  quatrb  del  dia  Jueves  referido  las  tro- 
pas no  habian  hecho  el  menor  movimiento 
a  pesar  de  la  prisión  de  su  General,  y  que 
en  el  resto  de  ella,  no  se  habia  ohidó  un 
tiro  siquiera  hallándose  el  Declarante  en 
las  inmediaciones  de  la  ciudad  en  un  Pue- 
blo nombrado  Chacao :  Que  esta  es  la 
verdad  á  cargo  del  juramento   que  tiene 

Srestado,  en  laque  se  afirma  ratifica  y 
irá  de  nuevo  siendo  necesario,  la  que  se 
le  ha  leido  y  está  bien  escrita,  y  la  firmó 
con  Sumerced  el  Sr.  Auditor  y  por  antemi 
dé  que  doi  f  ée. 

Gaspar  de  Cagigal 

Ledo.  Hernández. 

Pedro  Ramón  Vázquez^ 

Antemi. 

Ramón  AfUonio  JTimejies. 
Escribano  público. 

En  continuo  acto  para  la  averiguación 
prevenidos  mandó  Sumerced  comparecer 
a  otro  de  los  tres  sugetos  que  expresa  el 
Auto  de  proceder  á  el  que  por  ante  mí  y 
con  el  Sr.  Auditor  le  recibió  juramento 
que  hizo  conforme  á  derecho  por  Dios 
nuestro  Sefior  y  una  sefial  de  cruz  bajo  el 
qual  prometió  decir  verdad  en  lo  que  su- 

f)iese  y  le  fuere  preguntado,  y  siéndolo  por 
o  que  contiene,  el  Auto  de  proceder,  y 
por  su  nombre,  edad,  oficio  vecindario,  y 
Religión  .dixo:  Llamarse  Dn.  Gabriel  Josef 
Quirse  de  Maruri,  su  edad  de  veinte  y  ocno 
afios  poco  más  ó  menos,  su  oficio  el  del  co- 
mercio, su  vecindario  el  de  la  ciudad  de 
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Caricas,  j  BU  Beligion  la  O.  Á.  R.:  Que 
por  Jo  qne  respecta  al  auto  de  proceder 
que  se  le  ha  leiao  dé  Yerbo  ad  V  erbum, 
Bolo  puede  afirmar  qne  lo  sabe  de  oidos,  así 
como  nombraban  al  Dr.  Don  José  Feliz 
Bocio,  como  Diputado  después  de  que  de- 
cían que  al  Sr.  Cfapitan  General  lo  texiían 
arrestado  en  la  Sala  Capitular,  y  que  tam- 
bíeiTse  decía  que  el  Sr.  Capitán  General 
había  pedido  al  Pueblo  se  le  permitiese 
pasar  un  oficio  &  la  Real  Audiencia,  y  que 
entre  la  confucion  le  dijeron  había  distin- 
tos vivas  en  la  forma  siguiente:  Viva  el 
Sr.  JSmparan,  Viva  él  Señor  Diputado, 
Viva  Fernando  7*,  y  Viva  la  independen- 
cia. Que  nada  de  esto  puede  asegurar  de 
positibo  por  tomar  el  partido  de  salir  del 
tumulto  V no  parecer  jamas  criminal  ala 
vista  de  la  Nación  y  de  la  Patria,  y  que 
por  lo  tantc^asociaoo  con  Don  Pedro  Ra- 
món Bazquez  y  Don  Joseí  Bto  de  Aus- 
tria, después  de  haber  asegurado  sus  inte- 
reses en  lo  posible  el  primero  se  pasaron 
al  Pueblo  ae  Chacao  de  donde  emprendier 
ron  BU  marcha  para  esta  ciudad  con  el  ob- 
jeto de  dar  aviso  de  la  ocurrencia,  á  fin  de 
que  el  Goviemo  tome  las  medidas  que  con- 
ceptúa necesarias  á  la  pública  tranquili- 
dad: Que  es  lo  único  que  puede  afirmar  en 
los  términos  que  deja  declarado,  y  que 
se  remite  en  un  todo  á  lo  que  pueda  haber 
declarado  Don  Pedro  Ramón  Bazqnez  ^ue 

auizás  podrá  dar  una  razón  mas  índivi- 
ual,  y  nabiendosele  hecho  varías  pregun- 
tas y  recombenciones  al. mejor  descubri- 
miento de  la  verdad,  refiriéndose  en  un 
todo  &  lo  que  deja  declarado,  mandó  Su- 
merced  suspender  esta  declaración  con 
protesta  de  continuarla  siempre  y  quando 
combiniese,  y  leida  que  le  fué  dicha  decla- 
raci<^,  dijo  estar  bien  escrita,  que  en  ella 
se  afirma  ratifica  y  dirá  de  nuevo  siendo 
necesario,  y  la  firmó  con  Sumerced  y  el 
Sr.  Auditor  por  ante  mí  de  que  doi  íec. 


Cagigal. 


Licdo.  Hernández. 


Oairiel  Jph.  Quirse  de  Maruri. 
Ante  mí. 

Ramón  A  ntonio  Ximenes, 

Escribano  público. 

En  procccucion  de  la  averiguación  pre- 
venida hizo  Sumei*ced  comparecer  al  ter- 
cer Individuo  de  los  tres  que  refiere  el  auto 
de  proceder  á  quiencon  el  Sr.  Auditor,  y 
por  ante  mi  le  recibió  Juramento  que  hi- 
zo conforme  á  derecho  por  Dios  nuestro 
Sefior  y  una  Sefial  de  Cruz  bajo  del  qual 


prometió  decir  verdad  en  todo  lo  que  supie^ 
se  y  se  le  preguntase,  y  siéndolo  por  su 
nombre,  eoad»  lugar  de  su  domicilio,  oficio 

Í  Religión,  Dixo :  Que  se  Uatna  D. 
osof  Benito  de  Ansbria,  su  edad  treinta  y 
quatro  aflos  su  domicilio  y  vecindario^  la 
ciudad  de  Caracas  ;  su  oficio  el  del  comer- 
cio con  casa  en  la  referida  ciudad,  su  Reli- 
gión la  C.  A.  R. 

Preguntado  :  Por  lo  demás  que  sepa 
con  individualidad  sobre  lo  que  contiene 
el  auto  de  proceder  que  se  le  leyó  de  Verbo 
al  Verbum  Dixo  :  Que  hallándose  en  su 
casa  de  comercio  eontextando  el  Correo 
de  Puerto  Cabello  le  dio  abiso  Dn.  Gabriel 
Quirse  de  Harurí  que  había  rebolucí on,  j  sus 
pendiendo  la  correspondencia,  se  dirijió  á 
la  casa  de  Dn.  Pedro  Ramón  Bazquez  de 
donde  es  dependiente  el  referido  jMamri 
y  flJli  se  impuso  del  susese,  que  es  como 
consta  del  auto  de  proceder  con  la  incer- 
tidumbre  del  origen  v  causas  que  motiba- 
ban  tan  grande  noveoBML,  sin  poder  afir- 
mar como  de  iK>sítivo  más  que  el 
arresto  del  Sr.  Capitán  (General  en  la  Sala 
capítiQar  habiendo  sido  extrahído  de  la 
Iglesia  Catedral  á  tiempo  que  se  celebrar 
ban  los  divinos  oficios  en  ei  Jueves  S^to, 
el  del  Sr.  Intendente,  y  el  del  Sr.  Te- 
niente de  Govemador  Auditor  de  Guerra, 
y  del  Sr.  Comandante  Sub  Inspector  de 
Artillería,  no  puede  afirmarlo  con  tante 
certeza  sino  por  voces  ;  y  qjie  habiendo 
sabido  estos  hechos,  sin  tratar  de  indagar 
otra  cosa  trató  de  escapar  por  no  hacerse 
delinqüente  á  la  Nación,  al  Estado  y  á 
la  Patria,  ^  sin  que  por  esto,  pueda  asegu- 
rar de  delito  el  hecno  del  Pueblo  ni  tiun- 
poco  de  que  los  Gefes  fuesen  culpados,  y 
acreedores  á  la  prisión  que  se  les  impuso  ; 

Jorque  como  entre  la  confusión  y  el  desor- 
en no  tenia  el  declarante  un  antecedente 
del  motivo  que  causó  esta  noveoiad,  mas 
bien  abribuve  á  violencia  la  operación  del 
Pueblo  que  nacen  delinqüentes  los  referí- 
dos  Ge&s,  pues  que  siendo  una  persona 
visible,  y  de  aquel  comercio  extrafio  que 
qualquier  defecto  de  esto  no  seliubíese  he- 
cho Publico  y  notorio. 

Prerantado  :  Si  en  el  suzurro  del  Pue- 
blo oyó  vozes,  tubo  noticia  de  alguna  des- 
gracia ó  efusión  de  sanare,  y  si  la  tropa 
aue  guarnece  aquella  Capital  en  ofenza  6 
aef  enza  del  Pueblo  :  hizo  alguna  gestión 
Dixo  :  Que  en  el  corto  rato  que  le  ^uedó 
desdo  que  supo  lo  principal  del  suseso  has- 
ta que  salió  de  Caracas,  no  trató  de  otea 
cosa  que  de  salir  del  lugar,  y  que  en  este 
intermedio  observó  que  la  tropa  se  mantu- 
bo  tronauila,  y  que  solo  quatro  Granade- 
ros conaujeron  al~  Sr.  Intendente  al  arres- 
to ;  que  oyó  vozes  confusas  que  no  pudo 


distiiigair  lo  quo  (]cciau,  y  que  uo  llegó  & 
BU  Doticía  hubiese  habido  desgracia  al- 
guna. 

Preguntado  :  Aquc  lugar  se  dirigió  de 
la  Ciudad  de  Carneas  :  Dixo  que  al  Fiíeblo 
de  Chacao. 

Pre^ntado  :  Que  tiempo  iiermaucció  en 
£1  y  Bi  llegó  á  BU  noticia  alguna  otra  uo- 
vedsd  :  Dixo  que  permaueeió  cu  una  de 
las  Haciendas  inmediatas  en  compafia  de 
Don  Pedro  ■  Ramou  Basqitez,  y  Don  Ga- 
briel QairsQ  do  Maruri,  hasta  las  cinco  y 
media  de  k  tarde  del  propio  JueveH,  y  de 
alli  se  diriiieron  con  Pasaporte  del  Te- 
niente de  PetoreH  é,  esta  Ciudad,  por  ser 
nn  punto  seguro,  y  con  el  objeto  de  dar 
aviso  de  la' ocurrencia,  para  que  el  Gobier- 
no tome  las  providencias  y  medidas  que 
Í*azgue  oportunas  ;  que  el  declarante  solo 
la  tratado  do  libertarse  del  tumulto  popu- 
lar porque  regularmente  atrahe  conseqüen- 
cias  funestas.  Que  dejó  asegurados  sus  in- 
tereses, Y  que  solo  espera  saber  el  resulta- 
do pora  aeHberarse,  ó  bien  á  su  regreso  á 
aquella  capital  ó  &  tomar  U  providencia 
quo  le  seu  mas  favorable  :  En  este  estado 
habiéndosele  hecho  otras  preguntas  conscr- 
nientes  al  descubrimiento  de  la  verdad,  en 
todo  se  refirió  á  lo  que  tiene  declarado,  y 
lior  lo  tanto  mandó  Sumd.  se  suspendiese 
esta  declaración  con  protcxta  de  conti- 
nnarla  siempre  y  qiiando  combiniese,  le- 
ysselc  y  dixo  estar  bien  escrita  que  es  la 
verdad  en  fuerza  del  juramento  que  tiene 
prestado  y  que  en  ella  so  aGrma  ratifica  y 
dirá  de  nuevo  siendo  necesario,  y  firmó 
con  Sumd.  y  el  Sr.  Auditor  de  que  doy 
fee. 


Oagigah 


Licdo.  Hernández. 


José  Bto  de  AiisMa. 

Ramón  Antonio  Ximenes, 

Escribano  público. 

Vistas  las  diligencias  quo  preceden  y  re- 
gultaudo  de  bu  míirito  la  conmoción 
popular  de  la  Ciudad  de  Caracas  contra  la 
autoridad  do  la  Capitanía  General,  la  de  la 
Intendencia  y  demás  que  se  refieren  pa- 
se este  expediente  al  Estadio  del  seflor  Au- 
ditor de  Guerra  de  Marina  para  que  se  sir- 
va aconsejar  lo  más 'conforme  en  las  criti- 
cas arriesgadas  circunstancias  que  median, 
Cagigal. 

Lo  jiroveyó  el  Sr.  Comandante  Político 
V  Militar  de  esta  Ciudad  do  Xneva  BarcC' 


lona  donde  lo  firmó  á  los  veinte  y  cinco 
días  del  mea  de  Abril  de  mil  oehocientoa 
diez  aflos  de  que  doy  fee. 


Ramón  Antonio  Ximenes, 
Escribano  publico. 

.    Seguidamente  pasé  este  expediente  al 
estudio  do  8r.  Asesor, — Doy  fee. 

Ximene». 

Sr.  Comandante  Político  y  MilítM. 

Es  de  opinión  el  Auditor  que  Vd.  se  sir- 
va convocar  á  Junta  á  las  demás  autorida- 
des de  esta  Ciudad,  y  caballeros  oScialee 
de  los  cuerpos  militares  blancos  y  pardos, 
como  igaalmente  dos  individuos  uel  comer- 
cio y  otros  tantos  Hacendados  para  que  ae 
Íaedan  tomar  precautelativamente  laa  me- 
idas  mas  oportoBaa  al  intento  de  .^ne  no 
se  arriesgue  la  seguridad  pública  raieiitras 
resuelve  el  Sr.  Gobernador  y  Capitán  Gene- 
ral lo  que  abien  tenga  dándosele  quenta  de 
todo  á,  la  mas  posible  brevedad.  Nueva  Bar- 
celona y  Abril  25  de  1810. 

Hemandex. 

En  conformidad  del  anterior  diotamen 
cítense  ú  loa  S.  S.  alcaldea  ordinarios  al  Sr. 
Ministro  de  Real  Hacienda  é  Interventor, 
al  Sr.  .Vicario  Juez  Eclesiástico,  y  Venera- 
bles  Guras  Párrocos  al  B.  P.  Gnar- 
dion,  á  quatro  oficiales  de  loa  de  Mayor 
graduación,  del  Cuerpo  Militar  de  Blan- 
cos, y  á  dos  del  de  Pardos,  dos  Oomeroian- 
tes  y  dos  hacendados. 

Cagigtd. 

Fué  provehidoporelSeSor  Comandaote 
Político  y  Militar  de  esta  Ciudad  de  Nneva 
Barcelona  en  donde  lo  firmó  &  los  veinte  y 
cinco  dias  del  mea  de  Abril  de  mil  ooho- 
cientos  diez  áflos. — Doy  fee. 

Ante  mi. 

Ramón  Antonio  Xinunes. 

Escribano  público. 

Inmediatamente  gué  i  la  Oasa  del  Sr. 
Alcalde  de  primera  Elección  y  lo  citté. — 
Doy  fée. 

Ximnte». 

Luego  pasé  i  la  del  Sr.  Alcalde  segundo 
Dn.  Francisco  .José  Hernández  y  lo  cittfi 
para  el  efecto  prerenido. — Doy  íee. 
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Luego  rasé  ala  Casa  del  Sr.  Vicario 
Presbítero  JDn.  Bartolomé  Mascarifias  y  lo 
citté. —  Doy  fee. 

Ximenes. 

Después  citté  en  su  Gasa  al  Venerable 
Cura  í)r.  Dn.  José  Hondón. — Doy  fee. 

Xitneties, 

En  seguidas  pasé  á  la  Gasa  del  otro 
Venerable  Cura  Dn.  Manuel  Antonio  Pé- 
rez y  lo  citté. — Doy  fee. 

Xinienes. 

Subsecivamente  citté  al  Reverendo  Pa- 
dre Guardian  Fray  Manuel  Sellentt  y  Ba- 
dia. — Doy  fee. 

Xirnenes. 

Incontinentti  pasé  á  la  Casa  del  Sefior  Mi- 
nistro vnico  Don  Antonio  Cabanas,  y  lo 
citté. —  Doy  fee. 

Ximenes. 

Asi  mismo  citté  en  su  Casa  al  Sefior 
Interventor  oficial  primero  de  esttas  Reales 
Cazas  Dn.  Juan  Bautista  de  Michelena. — 
Doy  fee. 

Ximenes. 

Consecutivamente  citté  al  Caballero 
Avudaatte  de  Exto.  Dn.  Sebastian  de 
Blesa. — ] 


•Doy  fee. 


Ximenes. 


Diclio  dia  citté  al  Capitán  de  Milicias 
Regladas  Dn.  Francisco  Vettancurtt. — 
Doy  fee. 

Ximenes, 

Del  mismo  modo  citté  al  Teniente  de 
Milicias  Regladas  Dn.  Manuel  de  Mattos. 

Xinienes, 

Seguidamente  citté  para  el  efecto  que  se 
manda  al  subteniente  Don  Agustin  Arrio- 
ja  y  Guevara. — Doy  fee. 


Xiinenes, 

En  seguida  citté  alcapitan  de  Milicias 
Dgladas  de         ■ 
tinez. — Doy 

Ximenes. 
También  citté  como  se  manda  al  sub- 


Regladas  de  pardos  Juan  Antonio  Mar- 
;. — Dov  lee. 


teniente   de   las  mismas    Milicias    José 
Tovar. — Doy  fee. 

Ximenes. 

E  igualmente  hice  igual  citaoion  á  D. 
Christobal  Porttas  de  este  Comercio.— Doy 
fee. 

Ximene». 

Después  citté  á  D.  Miguel  Chiques  tam- 
bién comerciante. — Doy  fee. 

Ximenes. 

Subsequentemente  citté  á  D.  Pedro  José 
Trias. — Doy  fee. 

Ximenes. 

Luego  á  D.  Miguel  Lovaton  en  su 
persona. — Doy  fee. 

Ximenes. 

.  Juntas. — En  la  ciudad  de  nueva  Barce- 
lona á  veinte  y  cinco  de  abril  de  mil  ocho- 
cientos diez  reunidos  en  juntas  se^n  el 
Auto  que  antecede  en  la  casa  habitación 
del  Sor.  Ministro  único  Principal  de 
Ezercito  v  Real  Hacienda  Don  An- 
tonio Cabanas  por  hallarse  en  ella 
ospedado  los  tres  sugetos  venidos  de 
la  ciudad  de  Caracas  que  han  dado 
noticias  de  la  conmoción  popular  como 
porque  es  menos  trascendental  al  Pue- 
blo^ el  Sefior  Comandante  politice  y  mili- 
litar  teniente  Coronel  Don  Gaspar  de  Ca- 
giffaly  con  las  domas  autoridades  civiles  y 
ecleciasticas,  Sefiores  Militares  paisanos  del 
comercio  y  Hacendados  que  aDajo  firma- 
rán con  el  Sefior  Auditor  de  Guerra  de 
Marina  Licdo.  Don  Ramón  Hernández  de 
Armas,  para  tratar  con  su  acuerdo  sobre 
las  medidas  que  precautelativamente  acon- 
ceja  deben  tomarse  y  haviendo  Su  Merced 
el  dicho  Sefior  Comandante  hecho  compa- 
recer á  los  tres  individuos  que  se  mencionan 
y  leido  á  presencia  de  todos,  sus  juradas 
ezpociciones  se  resolvió  que  entre  tanto 
toma  el  Sefior  Govemador  y  Capitán  Ge- 
neral de  estas  Provincias  la  determinación 
que  estime  combeniente,  se  le  oficie  con  la 
mayor  reserva  al  Sefior  Corregidor  del  de- 
partamento de  Clarines  para  que  por  el 
paso  de  este  Pueblo. y  del  rio  Vnare  ponga 
una  custodia  suficiente  al  mando  de  per- 
sona integra,  á  fin  de  que  este  á  la  mira  y 
observe  qualesquiera  novedad  por  aquella 
parte  y  de  abiso  de  ella  al  Jefe  de  esta  Ciu- 
dad: que  toda  persona  que  se  introdusca 
asi  por  Mar  como  por  tierra,  yá  con  pasa- 
porte ó  sin  él  sea  conducida  por  Guardia 
que  le  destaquen  al  intento  y  le  cóndusca 
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á  la  casa  del  referido  gefe;  como  asi  mis- 
mo que  se  le  diní  a  todo  pliego  6  carta  de 
la  ProYÍncia  de  Cfaracas,  y  ^tie  á  presencia 
de  su  titulo  exija  la  manifestación  de  su 
contenido:  que  se  de  cuenta  con  el  expe- 
diente originfú  á  Su  S*  el  Sefior  Qovema- 
dor  quedando  testimonio,  y  que  mientras 
resuelve  Su  Superioridad  permanezcan  en 
esta  los  tres  inaividuos  que  se  refieren  en 
estos  Auttos  con  lo  que  se  concluyó  y  fir- 
maron de  que  doi  f  ee. 

Oaspar  de  Cagigál. 

Licdo.  lianiau  ffeniaíidezde  Amias. 

Pedro  de  Obregon. 

Francisco  José  Henia^idez. 

Doi\  Josse  Rendon. 
Barúolofné  Mascariñas. 

Manuel  Antonio  Pérez, 
F.  Maní.  Sellent  y  Badia. 
G.  A. 
Antonio  Calañas. 

Juan  Bta.  de  Michelefia. 
Pedro  Fraileo,  de    Vetancurtt. 
Sebastian  Blesa. 
Maní,  de  Mattos. 

Agn.  Arrioja  Ouevara. 
JmnAnt  Mmz. 

José  Tovar. 
Christobal  Portas. 
Miguel  Chiques. 

Migl.  Lovaton. 

José  Trias. 

Ante  mi. 

Ramón  Antonio  Xinienesy 

Escribano  público. 

En  el  mismo  dia  habiendo  compulsado 
testimonio  de  este  expediente  eú  quince 
foxas  útiles  con  papel  del  sello  cuarto  y 
eomauy  que  queda  en  poder  del  Sor.  Co- 
nuoidante  se  cierran  los  originales  para  la 
lición  prevenida,  habiéndose  pasado 
sutes  los  oficios  que  se  mandan  doi  lee. 

Ximenes. 


422. 

LA  SUPBEHA  JUITPA  DE  OABÁCAS  SE  DIBI- 
JE  Á  LA  JUNTA  SÜPEBIOB  DE  OOBIEBHO 
DE  CÁDIZ  EXPONIÉNDOLE  LOS  HECHOS, 
BAZOHES  I  FUNDAMENTOS  QUE  TUVO  LA 
CAPITAL  DE  VENEZUELA  PABA  E8TA- 
BLECEB  SU  OOBIEBNO  PBOPIO  EL  DIA 
19  DE  ABBIL,.  COMO  LO  HICIEBON  EN 
ESPAÑA  LAS  PBOVINCIAS  Y  PUEBLOS  DE 
LA  PENÍNSULA. 


Excmo.  Sr. 

Caracas  imitando  la  conducta  de  la  Es- 

1)afiaha  tomado  el  partido  que  ella  misma 
e  ha  ensefiado  cuando  carecia  del  gobier- 
no central,  6  cuando  éste  no  podia  atender 
á  su  seguridad,  ni  dirigir  los  pasos  de  su 
administración  y  defensa.  Cada  provincia, 
6  cada  reino  reasumiendo  el  ejercicio  de  la 
soberanía,  la  explicaba  por  medio  de  sus 
juntas  provinciales  6  supremas.  Valencia, 
Catalufia,  Extremadura,  mucho  menos 
distante  de  la  central  que  Venezuela,  que- 
daron separadas  de  ella  y  llevaban  por  si 
mismas  las  riendas  del  gobierno,  cuando 
el  centro  del  poder  era  insuficiente  para 
cuidax  de  su  conservación  y  sostener  los 
derechos  de  su  independencia  y  libertad 
pérfidaínente  atacados  por  el  común  ene- 
migo. Caracas  fué  la  primera  que  entre  to- 
dos los  dominios  de  la  corona  española  ju- 
ró solemnemente  obediencia  á  su  adorado 
rey  el  sefior  don  Femando  VII  en  su  exal- 
tación al  trono,  proclamándole  como  tal, 
y  gritando  en  la  tarde  del  15  de  JuHo  de 
1.808  contra  la  felonia  de  Napoleón,  contra 
los  emisarios  que  acababan  de  introducirse 
en  esta  capital  con  las  letras  del  intruso 
gobierno  francés,  y  contra  todos  los  demás 
que  seguían  las  banderas  de  su  perfidia, 
vacilante  el  gobierno  de  Caracas  con  las 
fórmulas  ministeriales  de  que  vcnian  reves- 
tidos los  despachos  de  Murat,  y  casi  incli- 
nado á  tributarle  la  deferencia  que  exigían 
sus  emisarios,  habría  quizá  manchado  la 
acendrada  fidelidad  de  este  pueblo  si  no  oye 
los  gritos  decisivos  del  reinado  de  Feman- 
do séptimo,  y  sus  declamaciones  contra  los 
franceses. 

Caracas  consecuente  en  su  lealtad  acri- 
solada desconfia  justamente  de*  los  que  la 
gobernaban ;  procura  precaver  el  peligro 
por  medio  de  una  junta,  y  los  pretendien- 
tes de  ella  son  atropellados  y  envueltos  én 
un  procedimiento  escandaloso.  Este  fué  el 
premio  que  obtuvo  por  las  demostraciones 
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del  memorable  15  de  Jnlio,  esta  la^  recom- 
pensa que  merecieron  los  donativos  hechos 
iwra  sostener  la  guerra  contra  la  Francia. 
Oye  con  ^nsto  los  primeros  decretos  que  la 
suprema  junta  central  erigida  en  Aranjnez 
expide  en  favor  de  los  beneméritos,  detes- 
tando con  la  mayor  vehemencia  las  noto- 
rias injusticias  del  ministerio  de  Carlos 
cuarto  :  recibe  con  aplauso  las  providencias 
con  que'solicitaqne  los  gefes  de  estos  pai- 
ses  informen  cuanto  sea  conducente  a  su 
felicidad  :  aprecia  el  decreto  en  que  estos 
dominios  son  declarados  parte  integrante 
y  esencial  de  la  monarquía  espafiola,  y  co- 
mo tal  acreedora  &  los  mismos  derechos  y 
prerogativas  que  la  Peníusula  :  tales  eran 
sin  esta  declaratoria,  &  menos  que  se  nega- 
se á  sus  habitantes  la  cualidad  de  ciudada- 
nos espafioles  ;  ¡)ero  no  temia  qu6  cl  éxito 
de  este  decreto    hubiese  de  ser    el  mismo 

ue  tuvo  el  de  unión  é  igualdad  promulga- 

o  en  el  afio  de  1.787. 
Perdida  la  batalla  de  Medellin,  perdió 
también  su  crédito  la  providencia  que  abría 
la  puerta  de  los  empleos  á  los  mas  dignos 
y  oeneméritos.  Para  el  mando  do  esta 
capitanía  general  se  nombra  un  prisionero 
de  ffuerra  comprendido  en  la  capitulación 
de  Madrid.  Un  oficial  graduado  de  ma- 
riscal por  Murat  6  Bonaparte  de  quien 
obtuvo  igual  nombramiento  para  mandar 
en  gefe  sobre  estas  provincias.  Otro  pri- 
sionero de  guerra  contenido  en  la  misma 
capitulación  viene  en  su  compafiia,  y  es 
promovido  dentro  de  breve  tiempo  &  la 
comanclancia  y  subinspeccion  de  artillería. 
Bl  intendente  y  auditor  de  guerra  despoja- 
dos de  los  empleos-  que  obtenian  por  nom^ 
bramiento  de  Carlos  cuarto  miran  susti- 
tuido, en*  su  lugar  dos  emigrados  que  ofen- 
den los  derechos  de  la  justicia  distributiva 
Íla  real  orden  con  que  el  Gobierno  central 
abia  prometido  á  la  nación  no  promover 
sino  á  los  mas  dignos  y  beneméritos.  Nue- 
vas contribuciones,  y  el  alejar  de  nuestros 
puertos  el  comercio  de  los  amigos  y  neu- 
trales, revocándoles  la  rebaja  de  derechos 
y  moderación  de  aforos,  son  los  dones  con 
aue  los  empleados  ^  principales  correspon- 
aen  á  la  dignidad  y  mérito  de  este  Pueblo, 
y  al  benévolo  recibimiento  que  tuvieron 
ambos. 

Claman  contra  esta  revocatoria  el  ayun- 
tamiento, el  consulado  y  los  demás  que 
conocían  el  exceso  de  los  aforos  de  adua- 
na, y  el  de  la  contribución  de  los  derechos 
mercantiles  :  claman  todos  con  razón  y 
justicia  ;  y  sus  clamores  desatendidos  son 
mas  agraviados  cuando  observan  la  expre- 
sión imperiosa  que  recayó  sobre  el  sin- 
dico procurador  general,  como  si  fuese 
delito  el  cumplimiento  de  sus  deberes. 


Casi  al  mismo  tiempo  resulta  escondo 
por  el  gobierno  de  Caracas  para  ser  dipu- 
tado de  Venezuela  en  la  Junta  suprema 
central  el  regente  visitador  don  Joaquín 
de  Mosquera,  que  habia  sido  el  autor  prin- 
cipal del  procedimiento  tomado  contra  la 
lealtad  y  patriotismo  de  los  mas  interesa- 
dos en  la  reforma  del  gobierno  de  estas 
provincias. 

El  nuevo  capitán  general  empieza  á  des- 
plegar mas  los  resortes  de^su  arbitrariedad 
y  despotismo.  Contra  una  ley  expresa  de 
estos  dominios  promueve  interinamente  á 
la  plaza  de  oidor,  al  fiscal  de  lo  civil  y  cri- 
minal. Se  le  replica  con  la  voluntad  del 
Bey  escrita  en  el  texto  que  prohibe  esta 
novedad  ;  y  la  sostiene  tomando  sobre  si 
expresamente  la  responsabilidad  de  la  in- 
fracción. Quebranta  el  orden  establecido 
en  las  leyes  para  el  destino  y  corrección  de 
los  va^os ;  y  obrando  en  lugar  do  ellas  el 
capricho  suyo,  y  el  de  los  subalternos  de 
su  mando,  ejecuta  una  conscripción  tal 
vez  mas  dura  que  la  de  Francia  anunciada 
en  la  .gaceta  de  Gobierno. 

Son  inútiles  los  recursos  á  la  audiencia, 
porque  &  pesar  de  las  leyes  que  franquean 
a-la  inocencia  este  asilo  contra  la  opresión 
é  injusticia,  el  nuevo  presidente  reunien- 
do en  sus  manos  la  ruerza  de  las  armas, 
menosprecia  las  providencias  del  tribunal 
superior,  las  suspende,  las  revoca,  y  ouie- 
re  que  su  voluntad  solo  prevalezca.  Des- 
conoce en  la  audiencia  la  imagen  viva  del 
Soberano,  y  declara  que  en  estas  provin- 
cias no  había  otro  fuera  de  él,  que  repre- 
sentase mas  inmediatamente  la  soberanía. 
Insulta  á  los  ministros  cuando  reforman  ó 
revocan  las  providencias  libradas  en  su 
tribunal  de  gobierno,  y. el  fiscal  es  amena- 
zado singularmente  porque  siendo  el  ór- 
gano de  la  ley  para  promover  su  observan- 
cia, declamaDa  contra  su  arbitrariedad  v 
despotismo. 

Son  trascendentales  sns  insultos  al  ayun- 
tamiento de  esta  capital  :  de  nada  vale  su 
grande  representación,  ni  las  protestas  y 
recursos  interpuestos  contra  las  arbitrarias 
providencias  de  su  presidente^  surten  el 
efecto  suspensivo  que  la  ley  les  impone  : 
su  voluntad  pei*sonal  ha  de  prevalecer  ;  y 
por  esta  regla  del  amor  propio  la  fuerza 
coactiva  es  quien  decide  las  cuestiones 
pendientes  del  tribunal  de  agravios.  Sin 
esperar  la  determinación  del  recurao,  se 
ejecuta  cuanto  quiere  el  gefe  de  las  ar- 
mas. 

Por  mas  sagrada  que  fuese  la  ley,  no  se 
eximia  de  su  violación.  Tal  es  la  que  sos- 
tiene el  sigilo,  y  seguridad  de  los  pliegos 
dirigidos  al  rey,  ó  sus  representantes.  Pe- 
ro en  este  gobierno   de  'Violencia  y  oprc- 
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aion,  también  se  vieron  abiertos  en  manos 
del  primer  gef e,  y  de  su  segundo,  las  re- 

Eresentaqiones  que  dirigían  á  S.  M.  con 
i  mayor* cautela  y  secreto  el  ayuntamien- 
to de  Caracas,  y  el  comisario  ordenador  D. 
Pedro  González  Oi*tega,  quejándose  alta- 
mente del  presidente  gobernador  y  capi- 
tán general,  é  implorando  contra  sus 
agravios  el  brazo  justiciero  de  Ki  sobera- 
ma. 

Su  asesor  al  abrigo  del  poder  arbitrario 
no  consultaba  otra  ley  que  esta,  ni  podría 
consultarla  aunque  huoiese  tenido  la  for- 
tuna de  disolver  la  liga  que  habia  entre 
los  dos,  porque  su  ignorancia  le  servia  de 
obstáculo,  y  no  podía  superarlo  sin  largo 
estudio  en  el  derecho,  y  mucha  práctica 
de  tribunales.  Exacto  imitador  del  arte 
ittsultatoria  se  atrevió  igualmente  á  ultra- 
jar al  a}nintamiento  cuando  este  trataba  de 
elegir  con  libertad  al  representante  de  Ve- 
nezuela cerca  de  la  Junta  central  :  y  sus 
ultrajes  fueron  tales,  que  dejaron  suspen- 
dida la  elección  por  algún  tiempo. 

Elevados  por  la  fuerza  los  administrado- 
res de  este  gobierno  á  un  grado  de  inde- 
pendencia muy  peligrosa  para  la  adminis- 
tración de  justicia  y  seguridad  de  estos  te- 
rritorios, no  quedaba  otro  arbitrio  que  el 
de  re{>etir  y  multiplicar  los  recursos  á  la 
suprema  autoridad,  esperando  con  ansia  el 
resultado  mas  conforme  &  la  recta  adminis- 
tración de  justicia.  La  esperanza  se  dilata- 
ba demasiado,  y  á  proporción  que  se  aumen- 
taban los  males  crecía  el  descontento,  y  loa 
agraviados  suspiraban  por  el  momento  feliz 
en  que  S.  M.  los  sacase  de  la  tiranía  en 
que  vivían.  Las  desgniciadas  noticias  de  la 
guerra  de  Espafia  afligían  su  corazón  ;  pero 
todavía  esperaban  algún  alivio  en  sus  con- 
gojas y  algunas  providencias  eficaces  con- 
&acl  mando  arbitrarlo  de  estas  provincias. 

i^us  esperanzas  desaparecen  cuando  en 
lugar  de  removerse  el  origen  de  sus.  aflic- 
ciones, solo  miran  venir  de  las  reliquias  del 
supremo  Gobierno  central  los  papeles  que 
anuncian  haberse  sustituido  en  la  isla  de 
León  un  consejo  de  regencia  quedando  del 
todo  disualta  la  lunta  gubernativa  de  Es- 
paña v  de  las  Indias.  Esta  noticia  incapaz 
de  calmar  el  justo  sentimiento  de  los  opri- 
midos alteró  JOS  ánimos  en  tanto  grado  que 
proclamando  el  pueblo  nuevamente  los  de- 
rechos del  Sr.  Don  Femando  VII,  y  consi- 
derándose ya  depositario  de  la  soberanía 
para  salvar  la  patria,  y  contener  á  los  em- 
pleados que  obraban  como  independientes 
y  soberanos,   tanto  mas  peligrosos  cuanto 
mayor  era  la  impotencia  en  que  se  hallaba 
la  península  para  refrenar  sus  excesos,  con- 
fió interinamente  el  ejercicio  de  esta  mis- 
ina  soberanía  al  ayuntamiento  do  esta  capí- 


tal,  y  á  cierto  número  de  diputados  que 
nombró. 

Todo  se  loffró  felizmente  con  el  mejor 
orden  en  el  £a  19  del  próximo  pasado,  co- 
mo lo  manifiesta  el  acta  celebiMa  con  la 
misma  fecha,  y  firmada  de  todas  las  auto- 
ridades anteriormente  constituida^,  ^ue  in- 
tervinieron en  la  sesión:  lo  manifiestan 
también  las  proclamas,  gacetas  y  demás  pa- 
peles que  por  disposición  del  mismo  go- 
bierno dirigimos  a  V.  E.  y  á  todos  los  de- 
más hermanos  nuestros  que  no  hayan  se- 
guido las  banderas  del  usurpador :  y  les  pro- 
testamos que  la  Junta  erigida  en  esta  capi- 
tal y  representativa  del  Sr.  Don  Femando 
VII,  será  disuelta  luego  que  S.  M.  se  resti- 
tuya á  sus  dominios  o  siempre  que  se  or^ 
nice  unánimemente  otro  gobierno  mas  iaó- 
neo  para  ejercer  la  soberanía  en  toda  la 
nación. 

Estas  provincias  están  dispuestas  á  so- 
correr á'sus  hermanos  europeos  en  cuanto 
sea  posible  :  los  recibirán  con  los  brazos 
abiertes  cuando  la  superioridad  del  ene- 
migo les  obligase  á  emigrar  y  solicitar  en 
la  América  española  otra  patria  común 
en  lugar  de  la  que  hubiesen  perdido  en 
la  Europa  ;  y  ninguno  de  estes  habitantes 
repujará  su  incorporabion  con  tal  que 
prescindan  enteramente  del  carácter  de 
regentes  temado  en  la  isla  de  León,  y  de 
cualquiera  otra  investidura  pública  que 
se  derive  de  esta  clase  de  Gobierno. 

Todo  el  mundo  conoce  la  nulidad,  6 
impotencia  de  este  nuevo  establecimiento 
para  dirigir  las  Américas  :  todo  el  mundo 
sabe  que  estas  no  concurrieron,  ni  fueron 
llamadas  á  sti  formación,  siendo  ya  parte 
integrante,  esencial,  mas  extensa,  y  nu- 
merosa de  la  Corona  que  aquella  Penín- 
sula casi  teda  ó  en  su  mayor  parte  ocu- 
pada por  los  franceses  :  nadie  imora  que 
el  Consejo  de  regencia  no  ha  sido  subro- 
gado en  lugar  de  la  Junta  central  con- 
forme á  la  constitución  del  reino,  que 
exige  ayuntamiento  de  Cortes  pai*a  erigir 
esta  especie  de  Gobierno :  nadie  ignora 
que  la  misma  Junta  desde  su  inst^acion 
ha  impugnado  el  sistema  de  Regencia, 
declarando  que  la  nación  no  se  halla  en 
el  caso  de  ser  gobernada  por  este  medio 
limitado  en  la  leí  de  partida  para  cuando 
el  Ilei  sea  menor  ó  demente. 

Convocadas  las  cortes  para  el  I"*  de 
Marzo  último,  si  la  guerra  impedia  que 
los  reinos   y  provincias  de  España  se  con- 

Í fregasen  por  medio  de  sus  diputados  en 
a  isla  de  León,  la  América  española  es- 
taba expedita  para  celebrar  esta  asamblea 
nacional  en  unión  de  sus  hermanos,  y  no 
tenia  ningún  representante  en  la  Junta 
central,  ni  en  aquella  isla.     El   Gobierno 
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le  prometió  que  por  la  tardanza  de  sus 
diputados  se  tomarían  proviBoriamente 
de  los  españoles  americanos  existentes  en 
España  cuantos  bastasen  á  suplir  en  las 
Cortes  la  falta  de  sus  legítimos  represen- 
tantes. Pero  nada  de  esto  se  venficó,  y 
la  Junta  central  que  carecia  del  poder 
legislativo  de  la  nación  no  podia  trasf or- 
mar  sin  la  concurrencia  de  las  Cortes  el 
sistema  de  su  Oobierno^  que  es  la  función 
mas  grave  y  sustancial  de  ese  mismo  po- 
der legislativo. 

Ni  la  Junta  central  después  de  la  irrup- 
ción de  los  franceses  en  las  Andalucías^ 
ni  los  cinco  delegados  suyos  en  la  isla  de 
León,  han  podido  ni  jpueden  cuidar  de  la 
conservación,  y  segundad  de  estos  paises  : 
están]  impediaos  de  proveer  en  ellos  sobre 
las  causas,  y  negocios  propios  de  la  Ma- 
gestad  ;  y  no  se  nallan  en  aptitud  de  ad- 
ministrar justicia  á  sus  habitantes  en  los 
recursos  contra  los  agravios  de  los  minis- 
tros encardados  de  su  Gobierno.  Los 
mismos  nuembros  del  supuesto  Consejo 
de  Begencía  han  confesado  en  su  procla- 
ma de  14  de  Enero  último  las  vejaciones 
que  estos  habitantes  recibian  de  los  agen- 
tes del  anterior  Gobierno,  y  la  servidum- 
bre que  sufrían  tanto  mas  dura,  mientras 
mayor  era  la  distancia  del  centro  del  po- 
der soberano.  Confiesan  que  desde  la 
declaratoria  de'  igualdad  habían  sido  ele- 
vados á  la  dignicUd  de  hombres  libres ; 
y  que  ya  sus  destinos  estarían  en  sus  pro- 
pias manos,  y  no  dependerían  del  arbitrío, 
y  voluntad  de  los  vireyes,  ministros  y 
gobernadores. 

En  ningún  tiempo  habia  llegado  la  ar- 
bitraried^  de  estas  provincias  al  grado 
refei'ido,  y  de  aqui  nacia  la  opinión  co- 
mún de  haber  faltado  en  España  quien 
refrenase  sus  excesos.  De  aaui  nació  la 
necesidad  de  reasumir  el  pueblo  los  de- 
rechos que  incluye  la  proclama  de  la  isla 
de  León  para  contener  las  violencias  de 
sus  administradores  :  y  de  aqui  ha  resul- 
tado la  ocasión  de  participar  estos  sucesos 
á  la  Junta  de  Cádiz  contestando  los  ofi- 
cios, y  demás  papeles  relativos  al  sistema 
de  Regencia  como  lo  ejecutamos  á  nombre 
de  la  suprema  de  Venezuela,  y  como  al- 
caldes presidentes  de  ella. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aüos. 

>Sala  Capitular  de  Caracas  v  Mayo  3  de 
1810. 

Jüsé  de  las  Llamosas, 

Martin  Tovar  Ponte, 
Sres.  (le  la  Junta  gubernativa  de  Cádiz. 
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LA  BEOEKOIA  DE  ESPAl^A  OFICIA  POR 
LA  VÍA  RESERVADA  AL  CAPITÁN  GE- 
NERAL DE  VENEZUELA,  PIDIENDO 
INFORME  SOBRE  LOS  EMPLEADOS 
PÚBLICOS  Y  SUS  PROCEDERES,  Y  LE 
HACE  AL  EFECTO  PREVENCIONES. 


Convencido    el  Qobiemo    de  Begencia 

Íueá  nombre  del  Rey  nuestro  sefior  D. 
^emando  YII  gobierna  estos  v  esos  do- 
minios, de  que  el  iavor,  la  intrira  y  la 
inmorsdidad  al  mismo  tiempo  que  nan  te- 
nido cerrada  la  puertii  de  yemte  afios  á  esta 
parte  para  toda  clase  de  empleos  á  los  su- 
jetos ae  luces,  patriotismo  y  verdadero  m¿- 
tito,  la  han  fnmqueado  á  una  porción  de 
personas  depravadas,  inmorales,  ó  ineptas 
cuando  menos,  con  notable  perjuicio  de  la 
causa  pública;  considerando  que  ninguna 
carga  es. mas  gravosa  para  los  pueblos  que 
la  autoridad  confiada  á  tales  manos,  que  es 
justo,  y  conveniente  siempre  poner  en  jue- 
go los  resortes  del  premio  y  castigo,  sin  los 
cusdes  ningún  estado  puede  tener  buenos 
servidores,  ni  alentarse  las  virtudes  del 
hombre  publico  y  privado:  y  queriendo  por 
último  remediar  en  la  parte  posible  los  gra- 
vísimos males  que  ha  causado  el  escandalo- 
so abuso  que  se  ha  hecho  en  este  punto,  co- 
mo en  otros  en  el  anterior  reinado:  ha  re- 
suelto S.  M.  prevenga  á  US.  que  sin  pérdi- 
da de  tiempo,  y  con  la  mayor  reserva  infor- 
me de  todos  los  sugetos  que  están  desem- 
peñando los  cargos  y  empleos  eclesiásticos, 
políticos,  nñlitares  v  de  real  hacienda,  ex- 
presando el  tiempo  ae  servicio  de  cada  uno, 
su  desempeño,  luces,  esperanzas,  conducta, 

{)atriotismo  v  concepto,  como  sabiamente 
o  disponen  las  leyes  de  esos  dominios,  cu- 
ya observancia  se  ha  trasgredido,  en  las 
cudes  hallará  US.  excelentes  prevenciones 
que  le  servirán  de  regla,  y  particularmente 
en  las  del  lib.  3  tit.  14:  la  7,  10,  13,  y  la 
34  del  tit.  %  del  propio  libro. 

No  duda  S.  M.  que  penetrado  US.  de  to- 
das estas  consideraciones  desempeñará  este 
delicado  é  importante  encai'go  con  toda 
fidelidad  y  circunspección,  prescindiendo 
de  todo  otro  respeto  aue  el  interés  general,  y 
contribuyendo  asi  al  logro  de  las  rectas  y 
justas  miras  que  se  ha  propuesto  el  Go- 
bierno. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años. 

Real  isl.a  de  León,  15  de  Febrero  de  1810, 

Hormazas, 

Señor  Capitán  general  de  Caracas, 
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IL  GOBEBHADOB  DE  LA.  ISLA   DE    CÜBAZAO 

'   OFICU  X  LA  SUPBEUA  JÜKTA  DE    CABX- 

CA8  COHTESTÍKDOLE   8D  NOTA  DK   4    DB 

MATO  SOBRE     LA     KUBTA    POLÍTICA    DB 

VENEZUELA. 


Uusírísimos  Sre». 

Palacio  del    Gobierno,    Corazao  14  de 
Hayo  de  1810. 
Tengo  el  honor  de  acusar  el  recibo  del 

S liego  que  y.  SS.  me  dirigen  con  fecha  4 
e\  corriente,  y  qne  ha  pneato  en  mia  ma- 
nea D.  Juan  Eduardo  el  día  13,  y  me 
Talgo  de  la  primera  ocaaion  ane  se  me  ha 
presentado  de  contestar  &  él  por  nn  bu- 
que  que  va  directamente  á  la  Guaira. 

El  modo  con  qae  se  ha  constituido  la 
primera  antoñdad  en  las  personas  que 
ciHnponen  la  suprema  Junta  debe  ser  y 
será  la  admiración  de  las  edades  futuras. 
El  ejemplo  da  Caracas,  y  los  principios 
que  S.  A.  ha  creído  conveniente  proclamar 
en  esta  ocnrrencta,  no-  pneden  dejar  de 
tener  el  deseado  efecto  en  el  departamento 
de  Venezuela,  produciendo  el  unánime 
reconocimiento  y  obediencia  al  Gobierno 
legitimo  que  tan  af  ortanadament«  .  se  ha 
mablecido.  Nada  puede  ser  mas  satis- 
factorio para  mt  que  el  haberse  confiado  la 
suprema  antoridaa  á  unos  indiriduos  que 
e]^««8an  tan  enérgicamente  ens  deseos  de 
aumentar  mas-  y  mas  cada  dia  las  relacio- 
nea  de  amistad  y  confianza  entre  los  sub- 
ditos de  S.  K.  O.  y  los  de  8.  M.  B.  para 
«1  mutuo  beneficio  de  las  dos  naciones  j  y 
me  tomo  la  libertad  de  asegurar  á  V.  Ss. 
que  por  mi  pvto  no  se  omitirá  ninguna 
tentativa  ni  erauerzo  para  conseguir  tw  in- 
tereeante  objeto. 

Antes  de  recibir  el  pliego  de  Y.  SS.  me 
llegaron  de  Coro  dos  de  los  impresos  que 
S.  A.  tuvo  por  conveniente  publicar  (el 
manifiesto  y  la  pi^lama)  por  los  cnues 
se  noe  ha  manifestado  con  tanta  evidencia 
loe  justos  y  razonables  motivos  q^ae  tuvo 
S.  A.  para  las  mutaciones  y  movimientos 
ocurridos,  que  era  de  mí,  indispensable 
deber,  no  perder  momento  en  comuni- 
carlos al  gobierno  de  13.  M.  B.,  despachan- 
do al  iirtento  la  corbeta  de  guerra  la 
Muteta  el  6  del  corriente  á  Inglaterra,  y 
en  ella  fué  embarcado  con  pliegos  mi  ayu- 
dante de  campo. 

La  seguridad  que  nos  ha  dado  S.  A.  de 
que  cnuquiera  que  sea  (¡\  destino  de  la 
mptíiA,  la  America  espallola  debe  ser  y 


siempre  será  la  intima  amiga  v  aliada  de 
la  Gran  BretaQa,  ha  sido  mni  lisonjera  pa- 
ra m! ;  como  también  la  intención  mani- 
festada por  S.  A.  de  unirse  con  los  mas 
estrechos  vincnlos  á  S.  M.  B.  y  de  acce- 
der á  la  máa  benéfica  comunicación  comer- 
cial con  los  subditos  ingleses,  luego  que 
las  circunstancias  presentes  proporcionen 
&  S.  A.  pensar  y  aelibeiár  maduramente 
sobre  tan  importante  negocio ;  y  permí- 
tanme V-, So.  les  asegure  de  mi  cordial 
cooperación  en  ana  discusión  tan  inte- 
resante. 

No  me  ee  posible  expresar  el  alto  valor 
ane'doy  &  la  resolución  tomada  por  S.  A. 
ele  aprobar  la  rebaja  de  derechos  y  modi- 
ficación de  loa  aforos,  concedida  el  7  de 
Octubre  de  1. 808  á  mi  predecesor  el  Excmo. 
8r.  JameB  Cookbum  Baronet.  El  visible 
contraste  qne  demuestra  esta  medida  entre 
la  condnctÁ  del  último  Gobierno  y  la  de 
S.  A.  es  nn  pronóstico  el  mas  seguro  de 
que  cuando  S.  A.  pueda  consagrar  su 
atención  á  nuevos  é  mteresantes  objetos, 
las  niedidas  consiguientes  que  adoptará  la 
suprema  Junta  en  bu  paternal  beneficencia 
producirán  las  mas  grandes  ventajas  al 
pais,  que  tan  felizmente  gobierna ;  y 
cuando  llegue  este  período  tendré  la  ma- 
yor satisfacción  en  despachar  como  comi- 
sionado cerca  de  9.  A.  á  mi  secretario  y 
ayudante  general  el  t«niente  coronel  Juan 
Bobertson  con  el  objeto  de  felicitar  á  la 
suprema  Junta,  y  de  promover  la  cor- 
dial amistad  y  confianza,  qne  son  los  pre- 
sentes lazos  de  nuestra  unión,  y  de  que 
dio  tuitas  pruebas  con  sus  operaciones  du- 
rante su  residencia  anterior  en  esa  bené- 
vola ciudad. 

Por  los  sentimientos  que  dejo  expresa- 
dos fácilmente  concebirá  o.  A.  y  se  con- 
vencerá de  la  cordial  satisfacción  con  qne 
he  visto  todos  los  pasos  que  hasta  ahora  se 
han  dado,  y  de  que  bien  lejos  de  oponer- 
me al  comercio  y  comunicación  de  los 
habitantes  de  Venezuela,  es  tanto  mi 
deber  como  mi  inclinación  protegerla, 
para  estrechar  mas  y  mas  las  relaciones 
que  nos  unen. 

Por  medio  de  cualquier  buque  que  S.  A. 
se  sirva  dirigir  y  acreditar' al  intento  para 
esta  isla,  tendré  el  mayor  gusto  en  otorgar 
los  fusiles,  y  demás  efectos  de  guerra,  que 
puedan  diroensarso  sin  riesgo,  de  los  alma- 
cenes de  o.  M.  :  y  solicito  se  sirva  S.  A. 
especificar  la  cantidad  y  calidad  de  cada 
articulo  que  se  necesite,  para  poder  cum- 
|>lir  con  sus  encargos  contoda  la  exten- 
sión qne  me  sea  posible  ;  v  en  lo  que  res- 
pecta al  pagamento  de  artícnlos  que  pue- 
dan enviarse  de  aqnf,  no  so  exigirá  ningu- 
no por  ser  esto  contrario   á    las   re^as 
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dstableoidnB  para  el  servicio ;  pero  me  veo 

Srecisado  á  participar  las  circunstancias 
el  caso  al  Gobierno  de  S.  M.  B.  y  debo 
aguardar  su  decisión,  que  se  comunicará 
debidamente  á  S.  A. 

A  cualquier  agente  nombrado  por  S.  A. 
se  le  permitir&  Ib,  exportación  de  los  efec- 
tos de  guerra  que  puedan  procurarse  en 
este  parage,  bajo  los  términos  menciona- 
dos. Creo  que  entre  los  comerciantes  no 
habrá  mas  que  espadas. 

Suplico  se  me  permita  repetir  la  oferta 
de  mis  servicios  á  S.  A.  en  todo  lo  que 
tenga  por  conveniente  mandarme,  y 
que  se  ejecutará  siempre  con  la  mayor 
eficacia  por  el  que  tiene  el  honor  de  ser 
con  el  mayor  respeto. 

nimos.  Sres. — De  XJSS.  el  mas  obedien- 
te y  humilde  servidor. 

J.  J.  Layará. 
Brigadier  general  y  teniente  gobernador. 

A  los  Ilustres  Sres.  D.  José  de  las  Llamo- 
sas  y  D.  Martin  de  Tovar  Ponte,  presi- 
dentes de  la  Junta  de  Caracas. 


Bn  efecto,  la  corbeta  de  S.  M.  B. 
recibió  á  su  bordo  y  condujo  á  Inglaterra 
nuestros  primeros  comisiofiados  los  Sres. 
coronal  Simón  Bolívar  y  Luis  López  Mén- 
dez y  á  Andrés  Bello.  La  Oran  Bretaña  por 
sus  nuevos  empeños  contra  la  ambición  de 
Bonaparte  no  pudo  prestarse  al  cumpli- 
miento de  lo  que  antes  nos  ofreció;  una 
mediación  amigable  y  una  estricta  netitra- 
lidad  era  el  único  partido  que  h  quedaba 
compatible  con  el  decoro  de  su  gobierno  y  asi 
lo  adoptó. 
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LA  SUPBXMA  JUNTA  DE  CARACAS  CON- 
TESTA Á  LA    REGENCIA  DE    ESPANTA 
Sü  ORDEN  DE  15  DE  FEBRERO  SOBRE 
EMPLEADOS  PÚBLICOS. 


Exmo.  Señor. 

La  carta  reservada  de  V.  E.  de  15  de 
Febrero  último  nos  deja  impuestos  de  la 
medida  que  se  ha  servido  tomar  el  consejo 
nombrado  de  Eegencia  para  remediar  en 
lo  posible  los  gravísimos  males  causados 
por  el  escandaloso  abuso  y  arbitrariedad 


con  que  durante  el  anterior  reinado,  y  de 
veinte  afios  á  esta  parte  se  han  distribuido 
los  empleos  de  estos  y  esos  dominios,  ce^ 
rrándose  la  puerta  á  los  sugetos  de  luces, 
patriotismo  y  verdadero  mérito,  al^  mismo 
tiempo  que  se  franqueaba  á  multitud  de 
personas  ineptas,  depravadas  6  inmorales 
con  notable  perjuicio  de  los  intereses  de 
S.  M.  y  la  causa  pública. 

La  Junta  gubernativa  que  al  presente 
rige  estas  provincias  á  nombre  acl  Bey 
nuestro  sefior  Don  Femando  VII  no  puede 
menos  de  aplaudir  his  miras  filantrópicas 
de  los  individuos  eme  componen  el  indica- 
do consejo  ;  pero  haciendo  esta  justicia  á 
sus  intenciones,  desearía  al  mismo  tiempo 
que  la  elección  de  los  medios  adoptados  por 
SS.  EE.  para  suprimir  los  abusos,  y  pre- 
caverlos en  adelante,  diese  motivos  a  espe- 
ranzas menos  falaces  que  las  que  por  des- 
gracia nos  han  deslumhrado  y  alucinado 
hasta  ahora ;  tales  por  ejemplo  como  las 
que  hizo  concebir  el  decreto  expedido  por 
la  Junta  central  de  Aranjuez  á  26  de  Oc- 
tubre de  1.810,  pero  que  ella  misma  des- 
mintió, cuando  trasladada  á  Sevilla  obró 
en  este  punto  tanto  ó  mas  escandalosamen- 
te que  el  ministerio  de  Garlos  cuarto. 

Abrumados  por  el  despotismo  interno, 
mucho  mas  que  por  las  gravosas  exacciones 
que  desde  las  primeras  épocas  de  su  pobla- 
ción han  tolerado  estas  provincias  arren- 
dadas 18  afios  en  todos  sus  ramos  á  la  casa 
extrangera    de  los    Belzares:    ultrajados 
continuamente  por  personas    extrafias  á 
quienes  la  distancia  del    poder  supremo 
asepiraba  la  impunidad  de  sus   delitos: 
mmratados  en  la  administración  de  justi- 
cia confiada^en  todos  tiempos  á  manos  ve- 
nales, y  (usando  de  la  misma  frase  que 
contiene  la  proclama  dirigida  por  SS.  EE.) 
mirados  con  indiferencia,   vejados  jwr  la 
codicia,  destruidos  por  la  ignorancia  y  en- 
corvados bajo  un  yugo  mas  duro,  mientras 
mas  distantes  estábamos  del  centro  del 
poder  :  ¿  cuántos  no  han  sido  los  recursos 
que  hemos  elevado  á  la  suprema  autoridad 
esperando  que  nuestro  lar^o  sufrimiento 
seria  al  fin  recompensado  si  no  por  la  ex- 
tirpación de  los  abusos,  que  era  imposible 
prometerse,  mientras  continuaba  el  régi- 
men erróneo  y  vicioso  de  nuestra  corte,  al 
menos  por  el  castigo  de  las  maldades  de 
toda  especie,  con  que  se  han  manchado  en 
las  provincias  do  América  los  representan- 
tes de  la  corona  ? 

A  pesar  de  repetirse  las  acusaciones  con- 
tra los  magistrados  españoles  en  estos  do- 
minios, parecía  que  la  continuación  do  re- 
cibirlas, les  habia  quitado  por  grados  toda 
especie  de  fuerza  y  de  crédito.  Bajo  el 
pretexto  do  conservar  el  decoro  de  las  au- 
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tiorídades  para  grangearles  la  sumisión  y 
obediencia^  ha  profeso  la  corte  de  Espa- 
ña ]&  política  constante  de  sostener  á  todo 
trance  á  sos  empleados,  desairando  á  los 
descontentos,  procurando  apaciguarlos  con 

{>roYÍdencia8  ambiguas»    6   mmtiplicando 
08  tr&mites  y  los  costos  para  sosegar  len- 
tamente la  efervescencia  ae  las  quejas. 

¿  Cuántos  magistrados  hemos  visto  que 
hayan  tenido  un  verdadero  zelo  por  nues- 
tros intereses,  aue  hayan  sido  ilustrados  é 
imparciales  en  la  administración  de  justi- 
cia, accesibles  á  los  clamores  de  la  huma- 
nidad afiifidda,  moderados  y  prudentes  en  el 
ejercicio  de  sus  enormes  facultades,  y  que 
no  hayan  vuelto  á  Europa  omlados  cenias 
sustancias  de  americanos  ?  x  sin  embar- 
go de  eso  ¿  cuando  se  ha  visto  á  uno  de 
tantos  monstruos  satisfacer  á  la  severidad 
de  las  leyes  con  los  suplicios  de  que  eran 
dignos,  con  su  deposición  á  lo  menos,  ó 
con  una  reprobación  solenme  ?  Poquísi- 
mas veces  lum  recibido  otra  }>ena  ^ue  la 
de  verse  trasferidos  á  mejores  destmos  6 
amonestados  con  órdenes  reservadas,  que 
apenas  servían  de  otra  cosa  que  de  indicar- 
les los  enemigos  de  que  debían  gi^ardarse, 
)r  á  q^uienes  en  adelante  habían  de  asestar 
08  tiros  con  mas  rencor  y  destreza. 

Esta  ha  sido  todavía  satisfacción  que  he- 
mos obtenido  cuando  los  ministros,  6  los 
tribunales  supremos  se  han  dignado  oímos, 
y  cuando  el  tiempo,  y  lo  costoso  de  los  re- 
cursos no  han  sepultado  en  el  olvido  los 
reclamos,  6  no  nos  han  obligado  á  sufrir 
pacientemente  las  mayores  iniquidades. 

SS.  EE.  conocen  estos  vicios,  y  parecen 
propensos  á  remediarlos  :  veamos  cuales 
son  los  medios  que  eligen  para  tan  urgente 
reforma.  El  primero  ha  consistido  en 
pedirnos  diputados  para  el  congreso  de 
cortes.  No  nos  extenderemos  en  repetir 
lo  que  hemos  expuesto  directamente  al  con- 
sejo de  Begencia  sobre  la  desproporción  en 
que  se  halla  el  número  de  estos  diputados 
con  la  población  de  la  América,  sobre  la 
nin^na  representación  de  que  estarían  re- 
vestidos, siendo  nombrados  por  los  ayunta- 
mientos, que  no  pueden  conferirles  un  ca- 
rácter público  de  que  ellos  mismos  carecen-, 
y  en  fin,  sóbrela  poca  x^onfiánza  que  deben 
dar  indignamente  al  puesto  que  ocupan 
por  ese  decantado  abuso,  y  arbitrariedad  ? 
¿  Podrá  creerse  que  no  haya  sido  provisto 
con  este  vicio  ninguno  de  aquellos  á  quie- 
nes se  pide  el  informe,  cuando  ha  sido  tan 
frecuente,  y  trascendental  el  desorden  ? 
¿  Estaría  exento  de  esta  nota  el  capitán 
general  de  Caracas,  cuando  obtiene  el  man- 
do de  estas  provincias  siendo  prisionero  de 
Sierra  comprendido  en  la  capitulación  de 
adrid,  juramentado  al  gobierno  francés^ 
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nombrado  por  Napoleón  para  el  misma 
destino,  y  confinníado  por  el  intruso  Mo- 
narca de  Éspafia  con  el  nombramiento  que 
loe;ró  posteriormente  de  la  Jimta  central  ? 
¿  Inf ormaria  por  ventura  este  gefe  que 
ninguno  de  los  tres  ministros  coleaos  en 
laaudiencia  lo  había  sido- sina  por  saltos, 
careciendo  del  mérito  correspendiente  á  la 
alta  dignidad  de  la  toga,  y  sin  haber  ejer- 
cido siquiera  la  abogacía,  cuando  promue- 
ve el  despojo  de  un  auditor  de  guerra  que 
servia  desde  el  afio  de  1.795,  y  subroga  en 
su  lugar  otra  persona  muv  engreída,  6  ig- 
norante, sin  ningunos  méritos  y  servicios  ? 
¿  Denunciaría  la  ineptitud  y  arbitrariedad 
de  estos  empleados,  quien  ya  no  reconocía 
otra  ley  aue  su  capricho,  obrando  con  ad- 
soluta maependencia  y^soberania  ? 

Repetimos  á  W.  £lE;  con  la  franqueza 
que  nos  prescriben  nuestras  sagradas  obli- 
gaciones que  la  Americano  puede  apoyar 
sus  esperanzas  de  mejor  suerte,  sino  en  la 
previa  reforma  de  sus  instituciones  anterio- 
res. Todo  lo  demás  es  vano,  precario,  y 
quimérico,  propio  para  producir  una  ilu- 
sión momentánea,  insuficiente  para  llenar 
los  deberes  del  gobierno  español,  y  para  ha- 
cerlos soportar  la  privación  de  tantas  ven- 
tajas, de  tantos  bienes  que  solo  aguardan 
el  influjo  bienhechor  de  la  independencia 
para  desarrollarse  :  de  aauellaínaependen- 
cia  declarada  en  la  proclama  que  nos  ha 
dirigido  ese  nuevo  gobierno,  cuando  con- 
siderándonos elevMos  á  la  dignidad  de 
hombres  libres,  nos  anuncia  que  al  pro- 
nunciar, 6  al  escribir  el  nombre  del  que 
ha  de  representarnos  en  el  congreso  nacional 
nuestros  destinos  están  en  nuestras  manos, 
y  ya  no  dependen,  ni  de  los  ministros,  ni 
de  los  vireyes,  ni  de  los  gobernadores :  in- 
dependencia obtenida  sin  necesidad  de  este 
nombramiento  para  evitar  el  absurdo  de 
conceder  al*  mandatario  mas  derecho  y 
facultad  que  á  sus  constituyentes. 

De  nada  servirán  las  mejores  leyes,  mien- 
tras un  capitán  general  pueda  decir  im- 
punemente que  no  reconoce  en  estas  pro- 
vincias una  autoridad  superior  á  la  suya,  y 
que  suvfiluntad  es  la  ley  :  mientras  para 
nacerle  variar  de  lenguaje,  sea  necesario 
recurrir  á  un  poder  supremo  que  se  halla  á 
tanta  distancia  de  nosotros,  y  que  se  cree 
comprometido  en  todas  las  providencias  y 
procederes  de  sus  representantes. 

Los  que  han  manejado  cualquiera  ramo 
déla  vaista  dependencia  de  Indias,  no  pue- 
den menos  de  ratificar  con  su  convicción 
interior  la  verdad  de  nuestras  aserciones  : 
y  si  les  fuese  lícito  ó  conveniente,  podrian 
comprobarlas  con  hechos*  innumerables. 
Baste  por  todos  uno  solo.  Fatigados  los 
tribunales  supremos  de  escuchar  clamores 
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oontiA  U  reil  aadiencia  de  eeta  capital,  se 
ven  precÍ8»dofl  á  echar  mano  de  un  ezpe- 
diente  flugerído  en  igoaleB  ca806  por  la  le- 
risIaQion  de  Indias ;  pero  que  habia  deja- 
ao  de  UBane  por  bus  pocos  ef ectos,  6  por 
la  negligencia  que  sé  habia  apoderado  del 
Gtobiemo  espafiol. 

lilega  á  esta  capital  un  juez  visitador  re- 
vestido del  aparato  que-  suelen  dar  á  tales 
minisfaro^  la  importancia  aparente  do  sus 
comisiones,  y  las  fórmulas  especiosas  con 

?ue  se  tiene  cuidado  de  conferírselas, 
lentenares  de  personas  ocurren  á  solicitar 
la  reparación  de  sus  agravios,  y  el  escar- 
miento de  los  magistrMOs  que  por  vena- 
lidad, por  favor,  6  por  otros  motivos  ha- 
bian  atropellado  escand^osamente  la  jus- 
ticia. ¿Pero  qué  suceoió?  ¿Becibicron 
los  ofendidos  alguna  indemnización?  ¿Se 
vio  depuesto  idffun  ministro?  La  caterva 
de  quejosos  fue  despedida  por  el  juzgado 
de  yíbíía  con  la  respuesta  verdaderamente 
satisfactoria  de  ^ue  las  decisiones  de  la 
Audiencia  eran  irrevocables:  v  antes  de 
terminarse  el  procedimiento  fueron  pro- 
movidos ¿  empleos  de  ma^or  importancia 
los  mismos  aue  le  habían  ocasionado.  La 
real  Hacienoa  sufrió  un  gasto  considera- 
ble en  favor  del  Visitador,  y  de  los  depen- 
dientes que  brajo:  causó  muchos  agravios 
en  el  ejercicio  de  la  Herencia  que  se  le 
coid^ó  durante  su  comisión,'  y  los  males 
que  la  excitaron,  quedaron  sin  remedio. 

Esperamos  que  vV.  EE.  lejos  de  atri- 
buir la  franqueza  de  nuestro  lenguaje  á 
los  motivos  con  que  siembre  se  ha  procu- 
rado denigrar  los  esfuerzos  del  patriotismo 
americano,  nos  haga  la  justicia  de  pensar 
que  excusaríamos  la  exposición  de  nues- 
tros agravios,  y  omitiríamos  toda  reflexión 
sobre  el  verdadero  modo  de  precaverlos  en 
adelante,  si  no  lo  creyésemos  átil  y  necesa- 
río  á  los  intereses  de  la  monarquía  espafiola, 
cuya  íntegra  conservación  á  su  digno,  y  legí- 
timo Soberano,  es  el  prímero  de  nuestros  vo- 
tos. Las  voces  con  que  nos  producimos,  por 
fuertes  que  parezcan,  son  entera.mente 
conformes  á  los  hechos,  adecuadas  á  la  no- 
ble libertad  con  que  un  pueblo  debe  recla- 
mar justicia,  y  no  pueden  parecer  escan- 
dalosas sino  á  los  oídos  de  los  que  las  com- 
Saren  con  el  úitiguo  sistema  de  terror  que 
esearían  eternizar.  Pedimos  á  VV.  EE. 
se  sirvan  iustruir  de  todo  á  su  Gobierno, 
y  nos  crean  animados  de  la  mayor  conside- 
ración á  sus  personas. 

Dios  guarde  á  W.  EE.  muchos  aflos. 
Caracas  20  de  Mayo  de  1810. 

José  de  las  Liárnosos,  presidente. 

Martin  Tovar  Ponte,  vicepresidente. 

Excmo.  Sr«  marques  de  las  Hormazai^ 
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RECUIHO    KElCBS>    DS    FUBSIO    UCO,  Át 
YIBBY  DE  XÍJICO,    DS    GAUDAL«B  FAli 
L06  GAÍTOS    PÚBUOO& 


En  la  ciudad  de  San  Juan  de  Puerto 
Rico   á  diez   y  ocho    de  Mayo  de  mil 
ochocientos  diez  afios :  Loa  SS.  D.  Salva- 
dor  Melondez   y  Bruna,    Gaballaro  dd 
orden  de  Galatrava,  Oapitan  de  Kario  de 
la  Real  Armada,  Qobérnador  Intendente  y 
Capitán  Oeneral  de  esta  Isla,  D.   Jim 
Josef  Lleves  del  Consejo  de  S.  IL  Oito 
honorario  de  la  Real  Audiencia  del  Distoio- 
to,   Teniente  da  Gobernador  y  Auditc» 
de  Guerra,  y  Asesor  general  de  intendeD- 
cia,  D.   Manuel  de  Tos  Beyes  Oomisario 
Ordenador  honorarío  de  los  Reales  Bzer- 
citosy  Contador  Ministro  delSeal  Hacien- 
da, no  habiendo  concurrido  el  Sor.  Teso- 
rero su  compafiero  por  haberse  indimieft- 
to,  y  D.  Josef  Ignacio  Valldejuli  Oidor 
honorario  de  la  expresada  Real  Audiencia 
y  Fiscal  por  S.  M.  de  Justicia  j  Real  Ha- 
cienda so  juntaron  ^n  esta  Real  Fortaleza 
siendo  citados  por  el  Referido  Sor.  Gober- 
nador Intendente  para  tratar  asuntos  dd 
Real  Servicio.    En  esta  Junta  enuso  m 
Sefiona  aue  con  motibo  de 'la  fidta  de 
caudales  ae  estas  Reales  Caxas,  y  las  dive^ 
sas  atenciones  de  la  Plaza,  todas  de  la  mar 
yor  concideracion  y  preferencia ;  por  las 
actuales  circunstancias  de  la  Nación,  ae 
hallaba  en  el  caso  de  arbitrar  medios  con 
que  sostenerla  en  estado  de  defensa  f^P^ 
caución  do  qualesquiera  invaoioa  del  tino- 
migo  :  aue  desde  su  .ingreso  en  este  Go- 
bierno ná  tomado  por  su  parte  aoueUas 
determinaciones  que  para  el  efecto  le  han 
parecido   mas    &   proposito,    proocurando 
eoonomisar,  los  gastos  extraoroinarios,  y 
aun  los  ordinarios  en  quanto  ha  sido  oom- 

Í)atible  con  el  socorro  de  los  empleadosde 
a  Guarnición  de  ella  aue  por  espacio  de 
seis  afios  habían  estaao  reducidos  á  la 
mitad  de  su  háver  :  qne  se.  han  suspendido 
las  Reales  Obras  continuando  solamente  el 
entretenimiento  6  conclusión  de  las  que 
estaban  principiadas,  y  se  han  concioe- 
rado  necesarias  para  su  mejor  defensa; 
y  que  á  pesar  de  todo  si  no  se  le  socorria 
de  México  con  algún  dinero  á  cuenta  de 
sus  Situados  se  tocaría  el  extremo  dé  redu- 
cir de  nuevo  la  ^arnicion  y  empleados  á 
la  mitad  del  sueldo,  y  al  fin,  &  no  tener 
que  abonarles,  luego  <}ue  se  haya  consumi- 
ao  el  poco  ddnero  existente  contando  con 
el  ingreso  de  los  derechos  que  se  recaudan 
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añ  de  la^  embarcaciones  como  de  los  diver? 
sos  ramos  que  se  administran  de  cuenta  de 
la  Beal  Hacienda:  que  el  ^recurso  de  los 
prestamos  &  particulares  lo  creia  iníruotno- 
80,  quando  á  la  fecha  aun  se  estaba  debien- 
do la  mayor  piarte  de  lo  que  en  otras  oca- 
siones se  babia  tomado,  y  no  ha  podido 
reintegrarse,  porone  los  socorros  recividos 
apenas  han  bastado  para  sostener  la  media 

Sf  ñoñería  corriente,  desde  el  mes  de 
so  ael  afio  próximo  pasado ;   j  que  los 
fondos  públicos   se   ha  consumido  tam- 
bién, y  aun  no  se  ha  verificado  su  reinte- 
t^gro:  que  en  estos  términos  lo  ha  hecho 
presente  á  S.  M.  y  al  sefior  Virey  de  Méxi- 
co repetidas  veces,  manifestando  al  mismo 
tiempo,  la  necesidad  en  que  se  hallaba  de 
aumentar  la  guarnición  de  la  Plaza  com- 
putando el  Beximiento  fixo  de  ella  las 
Compofiías  de  Artillería  de  su  dotación, 
808  vestuarios  y  armamento  príncipemen- 
te el  dé  fuciles ;  por  po  haverlos  en  los 
Beides  Almacenes ;  pero  que  nada  podia 
enmrender  sin  dinero,    en    cuya    solici- 
toa    despagho    últimamente   el    Bergan- 
tín   de   Querrá   San    Lorenzo    que   aun 
no  h»  regresado  de   Veracruz:    que  ha- 
biendo  ocurrido    también    á   la   Hava- 
oa  enoniendo  las  mismas  necesidades  se 
la  haoia  socorrido  solamente  con  diez  mil 
pesos:  y  por  ultimo,  que  no  pudiendo  con- 
nr  en  al  día  con. socorro  alguno  de  Oarar 
cas  donde  este  Gobierno  ha  ocurrido  en 
otras  ocasiones  de  iguales  apuros,  ñor  el 
estado  en  que  se  halla  aquella  Provincia» 
le.veia  sin  recurso  alguna  para  sostener  la 
Plaza»  su  guarnición,  y  empleados,  si  por 
ima  contingencia  no  se  le  remitían  cau- 
dales de  México,  6  se  arbíbrába  un  medio 
ane  faese  capaz  de  disimular  estafedta: 
(jue  en  estas  circunstancia»  procediera  la 
Junta  á  deliverar  lo  que  sobre  ello  le  pare- 
eiese  mas  acertado^  para  la  subsistencia  de 
la  Flasa,  y  ponerla  en  el  espado  que  S.  M.. 
tíene  i¿a  recomendado,  y  conservar  esta 
importante  posecion,  sin  perdonar  medio 
6  arbitrio  que  se  considere   capaz   para 
dio. — ^Y  en  su  virtud,  convencidos  los  de* 
mas  gS..  Vocales  de  las  poderosas  razones 
^e  manifiesta  su  Sefioria  el  IBefior  Gober- 
nador Intendente  en  las  actaalei  exi3«ma- 
das  urgencias,  las  mas  criticas,  para  no 
perderim  momento  de  la  vista  el  pronto  re^ 
medio  de  todas  ellas,  y  de_^ue  no  podía 
prescmdiise,  siendo  ademas  tan  notoria  la 
escaoes  da  caudales  de  estas  Beales  Oaxas/ 
la  econoniÜEi  de  sus  erogacionesi  y  la  nece- 
sidad de  conipletar  la  guai^cion  de  la  Pla- 
za para  mánteñeña  en  el  mejor  éstadoy  á 
cujo  fin  se  han  apurado  ya  quantos  arbirr 
inoe  Han  podido  escogitarseí ;  £oncideran- 
do  qualesquieza  otro  que  no*  sea^  el  de  ocu- 


rrir &  México,  nunca  podr&  cubrir  la  falta 
de  los  Situados  á  que  se  halla  sugeta  esta 
leda,  escasa  por  otra  parte  de  recursos; 
acordaron  todos  con.  el  Sellor  Goberna- 
dor, que  se  repitan  por  su  Sefioria  ííue- 
vos  Oficios  al  Sefior  virrey  manifestándole 
los  TÜtinios'^apuros  de  esta  Plaza,  y  el  ex- 
tremo á  que  puede  quedíar  reducida  sino 
se  le  socorre  con. caudales ;  que  á  pesar  de 
las  atenciones  de  la  Metro|)olí,  no  es  de 
menos  concideracion  el  auxiliar  esta  Isla, 
tanto  por  ser  una  posecion  del  Bey  quanto 
por  que  S.  M.  tiene  reencargada  su  conser» 
vacien  á  toda  costa,  como  tan  interesante ; 

Suedando  muy  confiada  esta  Junta  de  qué 
icho  Sefior  Virrey,  penetrado  y  conven- 
cido también  de  tan  urgentes  necesidades, 
no  tardará  un  momento  subvenir  á  ellas 
con  sus  p<^erosos  recursos:  pues  de  lo  con- 
trario no  puede  menos  la  Junta  de  protes- 
tar qualquíer  funesto  acontecimiento  que 
pueda  soDrevemr  &  esta  Isla  por  falta  de  di- 
chos auxilios:  y^ue'de  todo  se  de  cuenta 
á  S.  M.  con  testimonio  de  este  acuerdo, 
que  se  remitirá  también  con  el  Oficio  que 
su  Sefioria  debe  dirigir  al  Sefior  Virrey. — 
Oon  lo  que  se  concluvó  esta  junta  que  for- 
maron los  SS.  Vocales  que  la  componen 
de  que  íoj  té. — Mdendez. — Lloves — lieges. 
—  váUdejuli.  —  Ante  mí.  —  Josef  Nicolás 
Cestero. 

üorre^nde  con  la  Junta  original  de 
su  contenido  óstendida  en  el  libro  de  ellas 
de  esta  Beal  Contad*,  á  que  me  remito  j  enr 
f  6  de  ello  y  para  entregar  á  su  Sefiona  el 
Sefior  Govemador  Intendente  signo  y 
firmó  el  presente  en  Puerto  Bico  á  veinte 
y  quatro  de  Mayo  de  mil  ochocientos  diez. 

En  testimonio    de  verdad. 

Josef  Nicolás  Cestero. 
Escribano  de  Beal  Hacienda  y  Bex* 

427. 

irOTA    DEL     CAPITAír     0SNSBAL     BX 
PXnBBTO-BIOO   ALVIBET  DSIÉÉJIOO 

BSFna]fav;D08x  k  las  ocübrenoias 

DS  OA&XOAfl^  EL  1 9  DE  ABBIL. 


Ecmo.  Sefior: 

Acabo  de  ser  puntualmente  instruido  de 
la  ruidosa  novedad  ocurrida  en  Caracas  de 
donde  han  sido  emulsadas  las  principales 
autoridades   del   Gobíetno  y  subrogadas 
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Sor  una  Junta  aae  se  nombra  Suprema  y 
edpachabaxo  el  nombre  de  Femando  VIL 
En  la  corbeta  mercante  Fortuna  han  sido 
embarcados  el  Capitán  Oeneral,  los  Oydo- 
res  de  la  Real  Auaiencia,  el  Subinspector 
de  Artillería,  el  Coronel  don  Manuel  del 
Fierro^  el  Teniente,  Coronel  don  Joaouín 
Osomo^  el  Auditor  de  Ouerra,  el  Inten- 
dente y  las  familias  de  los  que  las  tienen, 
todos  con  dirección  á  Cádiz.  La  necesidad 
y  la  angustia  han  causado  el  desembarque 
en  esta  isla  del  Auditor,  del  Coronel  dicno 

{'  del  Fiscal  de  la  Audiencia.  £1  Bei^^an- 
in  del  corzo  de  Caracas  nombrado  el  Zelo- 
80  se  hiülaba  aqui  de  tres  dias  á  esta  parte 
á  cargo  de  su  Comandante  el  Teniente  de 
NaTio  don  Juan  Bautista  Martinena.  Esta 
es  una  novedad  que  me  ha  serpreendido  y 
causado  el  mayor  dolor.  Yo  no  puedo  me- 
nos que  comunicarla  á  V.  E.  porq^ue  ahora 
podré  menos  sostener  unas  obligaciones  co- 
mo las  de  socorrer  á  quantos  empleados  se 
reíu^n  aaui  Espafióles  dignos  de  lapro- 
teccion  del  Qobiemo  mas  vecino,  si  V.  E. 
no  coopera  conmigo  á  una  cosa  tan  justa. 
El  Auditor  de  Caracas  me  ha  pedido  le 
pon^  corriente  su  sueldo  al  respetq  de  mil 

Suimentos  pesos^  y  de  sus  obenciones,  los 
emas  piden  según  sus  asignaciones,  y  es 
imposible. 

Yo  quisiera  quedar  bien  con  todos,  y  es 
para  mi  una  recomendación  muy  poderosa 
la  de  la  suerte  que  ha  cabido  á  estos  suge- 
tos  que  yo  pongo  en  la  consideración  de  Y. 
E.  Es  hoy  mas  de  necesidad  el  pagar  á 
esta  Guarnición  y  empleados  todo  lo  que  se 
les  debe.  Este  pensamiento  me  parect)  que 
há  de  encontrar  apoyo  en  la  previsión  de 
V.  E.  Apetezco  tener  contentos  &  todos 
mis  subditos.  Me  dedico  por  política  y  por 
justicia  á  distinguir  su  patriotismo  y  leal- 
tad. V.  E.  debe  conocer  quanto  importa 
detener  el  progreso  de  un  mal  exemplo  que 
sola  la  beneficencia  del  Gobierno  ha  de  des- 
tiniir,  y  que  las  bases  de  una  conducta  sa- 
bia pueden  desconcertar. 
La  provincia  de  Caracas  ha  empezado 
r  señalar  pagas  y  prest  dobles.  Uo  pue- 
o  ni  debo  hacer  tanto;  pero  si  hacer  la  de- 
mostración mas  oportuna  y  permanente  de 
satisfacer  quanto  se  debe  ¿  nemes  de  dete- 
ner todavía  sus  alcances  &  los  beneméritos 
de  la  reconquista  de  Santo  Domingo  y  á 
las  viudas  de  ella  su  justísimo  socorro  ?  V. 
E.  conoce  con  su  laudable  perspicacia  el 
valor  de  esta  demostración  que  desde  lue- 
o  puedcr  asegurar  que  hace  mas  abomína- 
le el  exemplo  de  Caracas  indigno  del 
nombre  Espaflol;  pero  es  necesario  que  el 
hombre  tenga  lo  que  le  hace  falta  para  vi- 
vir según  lo  que  trabaja  para  adquirir  sus 
menesteres. 
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Si  hubiere  salido  el  Bergantín  Marte, 
cuente  V.  E.  con  que  lo  vuelvo  á  -enviar 
lleno  de  la  satisfacción  de  que  Y.  E,  no  me 
abandoniurá  á  una  suerte  6  sacoeso  inf  eüs, 
estando  en  bu  mano  el  remedio.  En  eite 
estado  he  recurrido  á  las  luces  de  la  Junta 
de  Real  Hacienda.  Por  la  adjunta  copia 
verá  V.  E  vn  acuerdo  que  anima  su  amor, 

Ektriotismo  y  conservación.  Yo  no  oon- 
mplo  ningan  peligro  en  estando  los  áni- 
mos satisfechos,  ao  es  tan  grande  el  sa- 
crificio, y  es  muy  importante  el  conserrar 
este  punto  según  mis  reflexiones  de  los  ofi- 
cios anteriores,  y  el  último  singularmente 
de  11  del  corriente,  por  lo  que  remito  nue- 
vamente y  someto  á  la  sabiauría  de  Y.  £. 
la  constitución  de  este  Gobierno. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muehos  afios. 
Puerto-Rioo  19  de  Mayo  de  1810. 

Ezcmo.  Sefior. 

Saltfodor  Mtíendex. 

Excmo.  Señor  Yirey  de  Nueva  Espafla. 

428. 

EXPEDIENTA  DIRIGIDO  POB  SL  OOBEB- 
KADOB  DE  MARAOAIBO  ÁJL  OAPITAK 
GENERAL  DE  PXXEKTO  BIOO,  AL  RE- 
MITIRLE LOS  TRES  COMISIONADOS 
DE  LA  SUPREMA  JUNTA  DE  CARA- 
CAS CON  SU    NOTA  DE   21    DE  MATO 

DE  1810. 


Priimr  oficio  del  Comanda^Ue,  Justicia  y 

Cavildo  de  Coro  al  Oobemadar  de 

Marácaibo. 

Al  Exmo.  Sor.   Gobernador,  de  Curazso 
decimos  con  esta  fecha  lo  siguiente: 

'^Éxmo.  Sor.  Oobemador  de   Curasao: 

En  acta  celebrada  ayer  en  la  Sala  capitular 
detesta  Ciudad  por  su  M.  I.  A.  se  acordó 
lo  siguiente: 

^' Que  se  comisione  á  .Don  Joaquín  de 
Morían  vecino  y  del  comercio  de  ella  au- 
ge to  en  quien  este  I.  Cavildo  deposita  su 
confianza  para  que  pa^'o  k  esa  Isla  llevando 
consigo  un  extracto  de  todo  lo  acaecido  en 
la  ciudad  de  Caracas  con  motivo  do  la  erec- 
ción  de  una  Junta    que  abrogándose  el 


titulo  de  Snpiema  se  ha  abeoirido  el  man- 
do absoluto,  deponiendo  las  anterioroe  au- 
toridades, renutieQdo  i  unas  baxo  partida 
deregisfaro  á  díatintoa  pnntos  ultramari- 
sol,  j  arrestando  á  otras  con  el  mismo  ob- 
jete^ de  qne  ha  resultado  diputar  á  esta 
cinoad  y  uobiemo.de  Maracaibo  comisio- 
naSoB  con  papeles  alusivos  al  referido  sis- 
ten»  de  Gobierno  qno  este  lite.  Cuerpo  y 
Giodadanos  han  desechado  unánimes;  de- 
darudono  reconocer  mas  autoridad  que  la 

306  dimane  de  la  Península  de  Espafia, 
e  donde  acabamos  de  reeibir  documentos 
«oteiiticos  que  dirigiremos  6.  Y.  E.  ála 
mayor  brevedad  cou  copia  autorizada  por 
bita  de  Imprenta,  para  qae.  en  vista  de 
dlofl  ^ede  v.  E.  orientado  de  la  nueva 
coDsbtacioD  de  Gobierno,  reconocido  ya 
y  auxiliado  coo  vigor  por  la  nación  Britá- 
nica, y  caya  constitución  hemos  jurado 
nneramenté  eshwhando  mas  y  mas  núes- 
koH  sagrados  vínculos  con  S.  M.  B.  y  bu 
generosa  nación. 

"Como  el  tiempo  es  pTecioso  y  este 
Cuerpo  debe  extender  sos  ideas  á  un  mi- 
Don  de  arantoB  de  la  mayor  urgencia,  au- 
torisa  so&oientemente  al  citado  Don  Joa- 

2BÍá  de  Morías,  no  solo  para  que  informe 
V.  E.  verbabnente  ;  con  menudencia  de 
los  particulares  acaecidos  en  esta  Ciudad, 
lino  también  de  las  noticias  recibidafl  de 
(tfdopor  la  via  de  Cádiz  con  fecha  do  32 
de  Mano  filtimo  eu  la  Qoleta  de  Guerra 
CanDeiTUffiid»  al  Puerto  de  la  Gnayra  el 
26  de  Abril  próximo  pasado. 

"Igualmente  lleva  una  comisión  para 
tratar  de  la  compra  de  mil  fusiles,  qui- 
nientos sables,  doce  quintales  de  pólvora 
T  doa  de  cnerda  mecha.  Eata  misma  no- 
títia-aonqne  masconcisa  dirigimos  &  Y.  E. 
mr  por  el  Capitán  de  la  Goleta  Inglesa  la 
Supjuay,  y  tanto  en  aquel  ofipio  como  on 
este  saplícamos  á,  Y.  £.  se  sirva  dirigir 
oojñas  impresas  de  todos  los  referidos  he- 
cluw  á  loe  c^xdleros  Gobernadores  y  Al- 
mirantes de  la  nación  Británica,  elevan- 
i<A»  igualmenie  &  S.  M.  por  medio  del 
Embajador  de  Espa&a  eu  su  corte ;  para 
«ne  hechos  cargo  de  todo  se  sirvan  admi- 
tir m  ni  seno  tan  noble  como  patriótica 
mcdncion,  digna  de  los  habitantes  de  esta 
Plií^riiicia ;  y  respecto  á  Tas  ningunas  pro- 
pncúmes  ífat  presta  este  País  para  comu- 
níOtfM  coa  la  Península  de  Tvpafianucs- 
tiacañ  matris,  hemos  de  merecer  i,  Y.  E. 
no  omUft  ocasión  de  imponer  de  oficio  á 
la  Saprema  Junta  de  Begencia  de  Espafia 
i  Üaias  lo  acordado  por  esta  Provincia 
óon  oopift  de  este  oficio;  asegurando  á  8. 
U.  del  filial  amor  que  le  conserva  esta 
parte  deiaAmeríca  pronta  &  derramaran 
■mgrapor  bm  buena  causa. 


"Qnedamos  despachando  avisos  á  los  SS. 
Yirreyes,  Gobernadores,  Comandantes  y 
Justicias  limitrofes,  de  cuya  fidelidad  no 
dudamos  un  momento;  y  entre  tanto  ofre- 
cemos &  Y.  E.  los  respetos  con  que  queda- 
mos esperando  sus  ordenes  aus  mas  aton- 
tes servidores. 

Sala  Capitular  de  la  Gindad^e  Coro  &  4 
de  Mayo  de  1810. 

Como  Presidente  del  H.  1.  A. 

José  CevaUos. 
Como  Alcalde  1°. 

Andrés  Talavera. 
Como  Alcalde  3*. 

Fra7ieisco  Miguftl  de  Cubas. 
Como  Alguacil  mayor. 

Pablo  Ignacio  Áréaya. 
Gomo  Alcalde  Provincial. 

José  MiraUea. 
Como  Regidor. 

Afanuel  de  ürbüía. 
Gomo  Segidor. 

Franco.  Xavier  de  Iriíutguin. 
Gomo  Procurador  General. 

Juan  Eatevan  de  Cueía," 

Cuyo  contenido  trasladamos  áV.  S.  para 
sa  inteligencia  y  Gobierno;  y  respecto  & 
que  Don  José  Fúnco.  Troconis  que  viene 
de  Caracas  pasa  &  esa  Ciudad  conduciendo 
llM  documentos  que  aquí  se  citan,  ^le  in- 
formará á  Y.  S.  á  la  voz,  contentándonos 
por  ahora  con  enviarle  los  ingresos  de  Ca- 
racas qae  se  nos  han  remitido  por  mano  do 
los  comisionadoB  de  aquella  Ciudad:  con- 
tamos desde  Inego  con  la  protección  de 
Y.  S.  de  quien  quedamos  sus  seguros  ser- 
vidores. 

Dios  guarde  á  Y.  9.  muchos  lafios.  Sa- 
la Capitular  áe  Ooro  4  de  Mayo  de 
1810. 

José  CevaUos.  —  Andrea  Talavtra.  — 
Ff'anclsco  Miguel  de  Cubas.— Pablo  Igna' 
do  de  Árcaya. — José  MiráÜes. — Manuel 
de^ürbina. — Francisco,  Xavier  de  Iraut- 
quin. — Juan  Estetan  de  Cueto. 

Sor.  Gobernador  Intendente  de  la  Provin- 
cia de  Maracaybo. 
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Provideiicias  tomadas  en  Maracaibo, 
Maracaibo  9  de  Mayo  de  1810. 

Recibido  este  oficio  á  las  doce  de  este 
dia^  convoQuese  á  los  SS.  de  este  M.  I.  A. 
deesta  Ciudad  para  enterarlesde  esta  grave 
novedad,  \o  que  se  verificó  en  el  momento; 
7  en  su  consequencia  se  tomaron  desde  lue- 
go las  disposiciones  convenientes  al  asun- 
to, reservándose  continuar  las  demás  pa- 
ra tratar  en  el  Gavildo  de  mañana  10  del 
presente  mes. 

Miyares. 


Envío  de  Coro  de  los  tres  cmnisiojuidos  de 

Caracas, 

A  las  ordenes  del  Capitán  de  Milicias 
Don  Manuel  de  Arcaya,  y  competente  es- 
colta, salen  de  esta  para  esa  Ciudad  maca- 
na 7  del  comente,  y  con  sus  criados  los 
tres  comisionados  de  la  Junta  de  Caracas, 
con  el  fin  que  manifestamos  á  Y.  S.  en  el 
testimonio  de  la  acta  que  lleva  el  referido 
Arcaya.  Vá  igualmente  en  calidad  de 
agre^do  por  haber  venido  juntos  de  Ca- 
racas Francisco  Antonio  Arvelo,  cuyo  su- 
geto  es  bastante  sospechoso.  Aquí  hemos 
acordado  para  mañana  misn^o  la  obedien- 
cia á  la  ouprema  Junta  de  Regencia  de 
aquellos  y  estos  Reynos;  todo  lo  que  parti- 
cipamos á  V.  S.  para  su  inteligencia. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

Sala  Capitular  de  la  Ciudad  de  Coro  á  6 
de  Mayo  de  1810. 

José  Cevállos, — Andrés  TcMavera. — Pa' 
blo  Ignacio  de  Arcaya. — José  Miralles. — 
Manuel  de  Urbina. — Francisco  Xavier  de 
Irauzquin, — Juan  Estevan  de  Cueto. 

Sor.  Gobernador  Intendente  do  la  Provin- 
cia de  Maracaibo. 


Recibo  en  Maracaibo  de  los  ^  comisionados 

de  Caracas. 

Maracaybo  11  de  Mayo  de  1810. 

Se  comisiona  al  Capitán  Dn.  Juan  Fran- 
cisco Peroso  Alcalde  Ordinario  de  1.* 
elección  de  este .  Ayuntamiento  para  que 
reciba  en  la  Guardia  del  Ancón  los  tres 
sugetosy  sus  criados  que  expresa  este  ofi- 
cio, los  anales  deben  ser  conducidos  al  cas- 
tillo de  Zaparas  con  la  custodia  correspon-  ( 


diente  ;  de  cuyo  modo  deben  existir  hasta 
otra  providencia  á  precaución  de  inga,  y 
de  no  ser  ofendidos  ;  y  aéusese  el  recibo  de 
dicho  oficio  alexpresaao  Ayuntamiento  par 
ra  su  inteligencia. 

Femando  Miyares. 


Acuerdo  del  Cavildo  de  Coro. 

En  el  mismo  dia  mes  y  afio  se  juntaron  á 
Cavildo  los  mismos  SS.  que  aoaxo  firmar 
rán  y  acordaron  :  que  compareciese  en 
este  ilustre  Ayuntamiento  uno  de  los  que 
se  dicen  comisionados  de  la  Junta  de  Can- 
cas  y  habiéndolo  verificado  Don  Vicents 
Texera  se  le  han  exirido  los  papeles  de  su 
comidon  que  lleva  á  la  Ciudad  de  Maracay- 
bo para  entregarlos  al  oficial  aue  los  con- 
duce á  dichos  comisionados  á  la  expresada 
ciudad  de  Maracaybo  y  exibió  dos  pa<}aete8 
uno  grande  y  otro  pequeño,  el  prunero 
rotulado  al  M.  Y.  A.  de  la  ante  dicha 
Ciudad,  y  el  segundo  para  el  Sor.  Go- 
bernador ae  la  misma,  los  que  después  de 
rubricados  por  dicho  Texera,  se  hanreser- 
bado  para  remitirlos  á  su  destino  con  el 
conductor  que  nombrare  este  Ayuntamien- 
to en  resguardo  de  los  referidos  comi- 
sionados :  Seguidamente  expuso  Don  Vi- 
cente Texera,  que  el  y  sus  compañeros  se 
hallaban  absolutamente  destituidos  de  nu- 
merario para  ocurrir  á  los  costos  del  vÍMe 
y  transito  &  Maracaybo,  por5[ue  contanao 
que  este  Cavildo  y  su  distrito  adoptasen 
sin  el  menor  reparo  el  sistema  de  Caracas 
traxeron  únicamente  una 'libranza  cdntra 
estas  Rs.  Caxas  de  mil  pesos,  dada  á  favor 
de  Don  Andrés  Moreno  por  los  contadores 
de  Caracas  Don  Francisco  Sojo  y  Don  Lo- 
renzo de  Zata  y  Zubiría,  la  que  presentó 
en  este  Cavildo  el  mismo  Texera,  y  se  le 
devolvió  por  ser  un  comprobante  que  nece- 
sitan para  saldar  su  cuenta  penmente ;  y 
habiéndose  conferenciado  sobre  estos  asun- 
tos entre  los  vocales,  se  acordó  :  que  por 
ahora  y  con  calidad  de  reintegro  de  donde 
haya  lugar,  se  costee  el  transporte  de  di- 
chos comisionados  del  fondo  de  propios 
de  esta  Ciudad  expresándose  esta  circuns- 
twcia  al  Sor.  Gobernador  Tde  Maracaybo 
en  el' oficio  que  se  le  dirige  áeste  fin,  para 
que  dicho  Sor.  se  sirva  retener  á  favor. del 
indicado  fondo  de  propios  de  esta  Ciudad 
qualesquiera  dinero  que  se  le  encuentre 

Sropio  suyo  hasta  la  cantidad  que  cubra  el 
esembolzo  que  se  manda  hacer  :  En  este 
estado  se  acordó,  por  no  haberlo  hecho 
anteriormente  á  causa  de  ja  multitud  de 
asuntos  que  ocupan  la  atención  de  este  cuer- 
po, el  expresar  en  esta  acta,  ^ue  el  moti- 
vo poderoso  de  remitir  á  la  Ciudad  de  Ma- 
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íacaybo  los  referidos  emisarios  es,  la  falta 
absoluta  de  seguridad  que  hay  en  este 
Pueblo  para  retener  estos  individuos,  en- 
tre tanto  comunica  este  Cavildo  sus  senti- 
mientos de  fidelidad  al  resto  de  la  Provin- 
cia Y  detestación  que  hace  del  proyecto  de 
la  Ciudad  de  Caracas ;  evitando  con  todo 
cuidado  se  difunda  en  el  Pueblo  este  siste- 
ma subversivo  de  las  legitimas  autoridades, 
y  también  porque  los  Pasaportes  de  dichos 
comisionados  se  extienden  igualmente  á  la 
citada  Ciudad  de  Maracaybo,  de  cuyo  Xefe 
como  de  su  Y.  A.  espera  este  Consejo,  se 
sirvan  tomar  las  medidas  mas  adequaidas 
para  impedir  que  se  propaguen  en  su  juris- 
aiccion  proyectos  tan  perniciosos  como 
detestables.  En  cuyo  estado  y  siendo  ya 
las  ocho  de  la  noche  se  concluyó  esta  acta 
para  continuarla  mañana,  la  que  firmaron 
todos  los  SS.  concurrentes,  menos  el  Sor. 
Alcalde  2,®  por  enfermedad,  el  Asesor  y  no- 
sotros los  testigos  actuarios  por  el  delecto 
apuntado  de  que  testificamos. 

José  Cevallos. — Atidres  Tálavera. — Pa- 
blo Ignacio  de  Árcaya. — José  Miralles. — 
Manuel  de  Urbina, — Francisco  Xavier  de 
Jrauzquin. — Juan  Estevan  de  Cueto. — Dr. 
José  Ignacio  de  Zabala, —  Vicente  Gómez. — 
Nicolás  de  Medina. 

Corresponde  fielmente    la   cabeza,  los 
dos  tratados,   de  la  acta  celebrada  en  el 
dia  de  ayer  á  la  que  nos  referimos,   con 
8u  pié  ;   en  fé  de  lo  qual  y  de  nuestro 
mandato  verbal,   hicimos  sacar  esta    en 
un  pliego  del  papel    correspondiente  que 
firmamos  en  esta  ciudad   de  Coro  á  6  de 
tf  ayo  de  1810  con  los  testigos  de  actua- 
ción por  enfermedad  del  único  Escribano, 
é    impedimento  del    otro   publico    y  de 
Cavildo  de  que  certificamos. 

José  Cevallos. — Andrés  Tálavera. — Pa- 
*/o  Igncuño  Arcaya. — José  Mir alies. — Ma- 
*»títfZ  de  Urbina, — Francisco  Xavier  de 
-f^auzquin. — Nicolás  de  Medina. —  Vicenf-e 
Gómez. 


Maracáibo,  15  de  Mayo  de  1810. 

X  Vista  la  acta  celebrada  por  el  Sor.  Co- 
^t^andante  Militar,  Justicia  mayor  y  Ca- 
bildo de  la  Ciudad  de  Coro  á  5  del  cor- 
éente inserta  en  el  antecedente  testimo- 
nio que  he  recibido  el  14  del  corriente 
^r  mapo  del  Capitán  de  Milicias  Dn. 
Manuel  de  Arcaya,  destinado  con  la  cor- 
respondiente  escolta   d   conducir  á  esta 


Ciudad  los  tres  sugetos  que  vienen  comi- 
sionados de  Caracas ;  expresándose  en 
dicha  acta  que  el  motivo  de  remitir  á  esta 
Ciudad  de  Maracáibo  los  referidos  emi- 
sarios, es  la  falta  absoluta  de  seguridad 
que  hay  en  aquel  Pueblo  para  retener 
estos  mdividaos  entretanto  comanica 
aquel  Cavildo  sus  sentimientos  de  fideli- 
dad al  resto  do  la  Provincia,  v  detestación 
2ue  hace  del  proyecto  de  la  Ciudad  de 
laracas ;  y  sin  perjuicio  de  hacerse  saver 
al  publico  la  llegada  de  dichos  tres  su- 
getos, motivos  de  su  misión  y  dytino 
^  en  que  se  hallan  hasta  otra  providencia  ; 
y  deseoso  yo  de  obrar  con  el  mayor  acier- 
to, respecto  á  la  ultima  determinación 
que  se  aebe  tomar  con  dichos  individuos  ; 
pase  este  expediente  al  M.  Y.  A.  para 
Que  convocando  las  personas  de  providad 
ael  Pueblo,  acuerden  y  me  consulten  lo 
que  en  semejante  caso  debe  practicarse. 

Fernando  de  Migares. 


En  la  ciudad  de  Maracáibo,  á  17  de 
Mayo  de  1810. 

Los  SS  del  M.  Y.  A.  se  juntaron  en 
su  Sala  Capitular  para  celebrar  Cavildo 
extraordinario  á  saver  :  el  Capitán  de 
Milicias  Dn.  Juaa  Francisco  reroso  y 
Dn.  Joaquin  Amadeo  Alcaldes  ordina- 
rios ;  el  Capitán  de  Milicias  Dn.  Felipe 
Quintana,  Dn.  Francisco  Miguel  Iloldan  ; 
Dn.  Diego  de  Meló  ;  Dn.  José  Antonio 
de  Almarza  y  Dn.  José  Ignacio  Baralt 
Regidores ;  el  primero  Alférez  BL,  el  se- 

fmdo  Alcalde  mayor  Provincial,  el  tercero 
iel  Execntor,  el  quarto  Decano  y  Algua- 
cil mayor  interino  v  el  quinto  llano ;  con 
asistencia  de  Dn.  Manuel  de  Ldnarez  Oon- 
zalez  Sindico  Procarador  general ;  y  sin  la  de 
SS.*  el  Sor.  Gobernador  Intendente,  Bri- 

Sdier  de  los  Bs.  Extos.  Don  Femando 
iyares  por  ocupado  en  asuntos  del  Bl. 
servicio^  juntos  y  arreglados  á  lo  dispuesto 

Sor  Ley,  dixeron ;  se  abrió  el  pliego  que 
irigió  el  Sor.  Gobernador  Presidente  ; 
en  que  se  halla  el  decreto  de  SS.*  de  15 
de  este  mes,  con  inclusión  del  oficio  del 
nte.  Ayuntamiento  de  la  Ciudad  de  Coro 
de  4  del  ^  presente  j  oti'o  de  6  del  mismo 
lite.  Cavilao  con  aviso  de  la  remesa  de  la 
acta  celebrada  dho.  dia  6  por  el  mismo 
Ayuntamiento  dirigida  por  mano  del  Ca- 
pitán de  Milicias  Don  Manue^de  Arcaya 
con  la  ocasión  de  venir  con  la  correspondien- 
te custodia  de  los  emisarios  ^ué  comisionó 
la  Junta  Suprema  Gubernativa  levantada 
en  la  Ciudaa  de  Caracas  ;  y  leidos  los  ¿os 
ofioios  de  22  y  28  del  próximo  'pasado 
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Abril,  y  loi.pápelM  qae  aoom^ftSa  qae 
han  (wndneidA  loa  diefeos  enúanoB  Dor. 
Do»"  ■Vicente  Texera,  Don  Diego  Jugo  y 
Don  Andrea  Moreno;  teniendo  &  la  vista 
lu  «ctas  oelebradw  'en  eete  Y.  O.  los  dias 
10,  11,  12  7  14  del  corriente,  dixeroa : 
qae  Be  confirma  en  loa  míBmos  sentimien- 
toa  de  fidelidad  y  patñotismo  qne  ezpceean 
en  laa  anteriorea  citadaa  actas;  ;  puu  re- 
solver Bobre  la  oonsnltade  88.*  el  Bor. 
Oobemador  en  ol  citado  decreto  de  15  del 
corriente,  «orno  para  tratar  de  tbdoa  loe 
demás  asuntos  que  motÍTan  las  actnales 
circunstancias  que  son  de  la  mayor  impor- 
tancia para  la  tñnqnilidad  y  satisfacción 
pablica  ;  acordaron  sapUcar  a  88.*  se  sir- 
■n  nombrar  do  Di^ataaos  anziliares  de  es- 
te nte.  Ayuntamiento,  pan  con  sos  lu- 
ces cimentar  mejor  el  acierto  que  desean  ; 
&  loa  88.  Don  Bamon  de  Correa,  Coman- 
dantes de  las  Armas,  Doctor  Don  JoseHi- 
e>lito  Monaant  Vicario  Jnet  Ecco.  ;  Dor. 
on  Lnís  Ignacio  de  Mendosa,  Canónigo 
Doctoral  do  la  Sta.  Igléaia  Catedral  de 
Herida ;  Don  José  ícente  Bodrignes 
Pro.  Jneí  de  Diezmos  ;  el  R.  P.  Guardian 
de  San  Francisco  Fr.  Simón  de  la  Torre, 
en  sn  defecto  ^  P.  Lector  de  prima  Fr. 
ose  Antonio  de  Avila  ;  Don  Jnan  Evan- 
gelista Bamirez  Diputado  Consular  ;  Doc- 
tores en  dro.  Don  Agnstin  Mas  y  Bubi, 
Don  Joae  Vicente  Fmí,  de  Paz,  Don  An- 
drea M.*  de  Manzanos,  y  Don  José  Do- 
mingo Bns,  y  el  Capitán  de  Milicias  reti- 
rado Don  Sebastian  de  Esponda.  Para 
qne  no  admitiéndoseles  alguna  excusa  con- 
cnrrau  á  todos  sus  acuerdos  provisio- 
nalmente mientras  duren  las  actuales 
oironnstancias  ;  haciéndoles  saver  88.* 
au  nombramiento  y  exortacion  &.  que 
todo  buen  Ciudadano  esta  obligado  &' 
hacer  sacrificios  por  «1  ínteres  y  bien  de  la 
Patria,  convocándoles  igualmente  para  el 
Cavildo  que  debe  celebrarse  maflana  18 
del  presente  sin  falta  algnna,  igualmente 
qne  para  todos  los  demás  qne  se  congre- 
guen:  y  respecto  á  que  ol  Escribano  de 
este  xinstre  Ayuntamiento  Don  José  Mi- 
guel Balbuena  se  halla  enfermo  y  qne 
pnede  dilatarse  su  mejoría  con  grave  per- 
juicio de  loa  negocios  que  deben  tratuw ; 
saplican  á  88.*  se  sirva  nombrar  otro 
Escribano  hábil  y  experto,  para  que  con 
preferencia  &  todos  loe  asuntos  asista  y 
autorizo  los  documentos  y  actas  de 
esto  Y.  A. ;  con  lo  qne  ;e  coucluyó  esta 
preaente  acta,  que  se  pasará  &  SS.*  el  Sor. 
ttobemador  para  los  efectos  que  se  anun- 
cian, y  firman  de  qn&  doy  f 6. 

Jwin  Francisco   Peroao  —  Joaquín   de 
Amadeo  —  /Wijw    Quiniana  —  Francitco 


Tamat  Roldan — Diego  de  Meto — Jom  á¡$ 
ábaana  —  Jote   Ignacio    Barait  —  Ma- 
nuel de  Linaree  Gownüex. 
Aftto  mi  por  enfermedad  del  de  Cavildo. 

Jogé  Mariano  Trooonia. 
Escribano  público. 


En  la  cindad  d«  Maracaybo  á  17  de 
Mavo  de  1810  :  S8.*  el  Sor.  Don  Feman- 
do Hiyaree,  Caballero  de  la  Rl.  y  distin- 
guida Ovden  Espafiola  de  Carlos  3<*,  Bri- 
gadier de  loa  fis.  Exercitos  Gobernador  In- 
tendente Comandanto  general  de  esta  Pro- 
vincia :  en  vista  de  la  precedento  acta  cele- 
brada en  este  da»  por  los  88.  del  M.  Y.  A. 
que  la  componen,  y  con  atención  &  lo 
prudente  y  acertado  de  su  contenido,  la 
aprobaba  y  aprobó,  y  en  su  conseqoencia 
nombró  por  Diputaos  anxiliarea  ae  este 
Ayuntamiento  í,  los  SS.  que  se  nominan 
en  ella,  á  quienes  SS.*  suplicase  sirvan 
concnrrir  desde  el  dia  de  maDana  sin 
excusa  algnna  &  todos  los  acuerdos  qae 

Erovisionalmente  ocurran  mientras  doren 
a  actuales  cironnatancias  para  lo  que  les 
exorta  con  el  Ínteres  de  la  utilidad  pábÜ- 
ca,  fidelidad  y  amor  i  nueatro  amstdo 
Soberano  Femando  7",  á  la  Patria  y  &  la 
conservación  de  nuestra  Suita  Religión 
catolica.  Y  por  la  enfermedad  del  Escri- 
bano Don  José  MigAol  Balbuena'  que  lo  ea 
de  esto  Cavildo,  se  nabilita  al  púbuco  Don 
José  Mariano  Troconis,  para  qne  con  pre- 
ferencia &  qqalesquiera  otros  asuntos,  asis- 
ta y  autorizo  todos  loa  documentos  y  actas 
que  se  ofrescan.  Asi  88.*  lo  dixo,  mandó 
y  firma,  de  que  doy  f  6. 

Femando  Miyarea. 
Ante  mí, 

Joae  Mariano  TVoeonM. 
Escribano  público. 

En  el  mismo  'dia,  yo  el  Escribano  cité 
en  sus  personaa  &  los  SS.  contonidoa  en  la 
acta  anterior,  intimándoles  de  pwte  de 
88*.  el  nombramiento  hecho  por  dicho 
Sor.  para  Diputados  auxiliares  de  esto  H. 
Y.  A.  expresando  el  Sor  Comandanto  de 
las  Armas  Don  Bamon  Correa,  que-aiem- 
pre  que  no  se  lo  impidan  las  ocnnuñonea 
de  su  empleo  con  gran  guato  aaistiri  & 
todos  los  acuerdos  para  que  ae  le  nombra ; 
y  el  Sor.  Don  Agustin  Mas  y  Rubí  qne 
sin  embargo  de  ser  ciego  para  dar  ona 
praeba  y  t^timonio  de  sa  pátriotÍBmó  n 


obaeoiiio  de  toda  la  nación,  el  Soberano, 
la  Beligion  y  demás  asantoB  qne  sean  bcae- 
ficoe  u  Estado,  concarrÍT&  á  eabministrar 
las  locos  qae  le  sean  posibles  en  favor  de 
tan  califiÓMÍoB  fines ;  el  Sor.  Doctoral  qae 
por  hallarse  enfermo  no  le  era  posible  asis- 
tir el  día  do  mafia&li;  y  el  Sor  Don  José 
Vicente  Fernandez  de  Faz  por  estarlo 
también  mnv  grave  en  cama  no  paede 
intimarie.  Ponga  por  diligencia  y  de  ello 
doy  f  é. 

ÍYooonii,  ÜBtiribano. 


En  la  ciudad  de  Harocaybo  en  18  de 
lÍMyo  de  1810:  en  Tirtad  de  lo  acordado  en 
3a  acta  del  día  de  ayer  y  á  conseqnencia  del 
•ato  del  día  15  del  So^  Gobernador  Inten- 
dente Comandante  General  de  esta  Pro- 
vincia, se  jantaron  en  sn  Sala  Capitular 
los  SS.  Alcaldes  Ordinarios  de  1'  y  2' 
«lección  Don  Jnan  Francisco  Peroso  y 
Don  JiMqnin  de  Amadeo,  Regidor  Alférez 
JSeal  D<ni  Felipe  Qnintana,  Regidor  Al- 
calde mayor  Provincial  Don  Francisco 
ICigael  Iwldan,  Regidor  Fiel  Ezecutor 
Don  Di»o  Helo,  Regidor  llano  Don  José 
Ignacio  Banílt,  y  Síndico  procurador  Ge- 
unal  Bou  Hanncl  de  Linares  González ; 
tIm  Tócales  auxiliares  sombrados  que  lo 
raeronT  asistieron  el  Sor.  Comandante  de 
estas  Tiofa»  Don  £amon  de  Correa ;  el 
Sor.  Vicario  Juez  Eclesiástico  Don  "José 
Hipólito  HoDsonto  ;  el  Sor.  Jnez  partica- 
lar  de  Diezmos  Pro.  Don  José  Vicente 
Bo^niez ;  B.  P.  Lector  de  Teol<wia  Fr. 
Jon  Antonio  Avila,  por  el  R.  P.  Fr. 
Simón  de  la  Torre  Gnardian  de  este  Con- 
vento de  San  Francisco ;  Diputado  con- 
salar  Don  Jnan  Evangelista  Ramírez ; 
Doctores'Don  Aenstin  Has  y  Rnbi,  Don 
Andrés  H*.  de  Manzanos  y  Don  José  Do- 
mingo BoB  y  el  Capitán  do  Milicias  reti- 
rado Don  Sebastian  de  Espondo,  dixeron  : 
qne  oído  el  ex|HVBado  Síndico  Procarador 
General  sobre  el  concepto  de  reos  qne  dá 
i  loe  emisarios  Don  Vicente  Texera,  Don 
Die^  de  Jugo  y  Don  Andrea  Moreno  el 
U.  Y.  A.  de  Coro,  y  los  baCc  acreedores  & 
que    no    subsigan    en    estas     Provincias 

rra  qne  se  Iñ  extraflase  fuera  de  ellas 
E^alla  ó  Pnerte  Rico,  y  vistos  todos 
kis  pápeles  qne  se  han  tenido  presentes 
en  este  acaerdo,  fneron  de  voto,  de  qoc 
los  referidos  emiñrios  se  devolviesen  í 
Caracas,  los  SS.  Alcaldes  de  primer  voto, 
maym  Prorinciál,  Fiel'  ExecQtor,  y  Sor. 
Dn,  Andrés  M'.  ds  If  onzanos,  con  ía  con- 
textadón  de  Ipa  pliegos,  resistíendo  abierta- 
menta  reconocer  la  Jnnta  que  los  remitió, 
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y  no  snget^rse  &  otra  aittoFÍdad  qne  &  la 
Soberana  del  Sor.  Dn.  Femando  Vil,  y 
Tribunales  que  le^timamente  dependan 
de  ella,  y  Ifi  renrésenten  ;  coya  devolodrát 
se  has*  tféojtéia  siBgoHdad  Bor.el  condac- 
to  4eFSir.  Ooteaili£m1b  Militar  Teniente 
JoBticia  Uaide ioCtiro cbn  el  fin' de  evitar 
mayores DBtaléa.  Y^oüSS.  Alcalde  otAi' 
nario  de  swaódft,  Bej^dor  nano,  Comsm- 
diuit?  demás  trepas,' Dor.  Dn.  Agustín 
Maay  Ihibf.  yDiL  debattian  de  Esponda, 
qne  se  remitieren  &  Priorto  Rico  con  la  se- 
guridad necesaria  y  áócnifiento»nrecisos, 
dando  cuenta  kS.  H.  El  Sor.  AtieresBI. 
qne  so  lea  siga  sn  cansa  por  todos  sos  tri^ 
mites  on  esta,  tratándolos  como  verdade- 
ros reos  de  sedición,  no  solo  por  loa  pape- 
les y  cartas' aedjciosoB  qae  traxeron,  sino 
tuñbíec  por  la  qae  ellos  porauadian  y  fo- 
mentaban en  sn, transito,  según  consta  at 
expOQeat«  por  la  actade  Coro.  El  Dor. 
Dn.  jóse  Domingo  Bus,  que  se  dé  cuenta 
de  todo  á  S.  M.  en  sa  jal.  y  Supremo  Con- 
sejo de  Regencia  Icgitim^mento  éstableoidjO 
se  espere  BU  Rl.  resolución,  y  se  conteste 
al  origen  do  su  miiioii  con  esta  providen- 
cia ;  pues  este  Gobierno  y  toda  so  Provin- 
cia solo  reconoce  y  reconocerán  siempre 
oqnella  Rl.  Dinastía,  quedando  entre  tan- 
to los  emisarios  boxo  ua  seguridades  qne 
sean  del  zelo  del  Sor.  Gobernador  Coman- 
dante General  de  esta  Plaza:  los  SS. 
Jnez  Eclesiástico,  Juez  de  Diezmosjr  B.  F. 
Lector  de^TeolOgift  se  abstuvieron  de  vo- 
tar por  la  gravedad  de  la  cansa  y  temor 
de  la  irregularidad  de  sus  resoltas  ;  y  el 
Sor.  Dipotodo  consular  renanció  su  voto 

Sor  ser  sn  mneep  prima  hermonir  de  uno 
e  loa  Emisarios.  En  cuyo  estado  reunida 
laplnralldtui  de  losciqco  votos,  uniformes 
acordartíli:  consnltar  á  88."  ól  Sor.  Go- 
bernador Comandante  General  se  remitie- 
sen loe  referíaos  emisarios  al  Sor.  Gober- 
nador y  Capitvi  General  de  Puerto  Bico, 
con  las  seguridades  que  tuviese  á  bíeii  y 
juzgase  jiecesaria  el  refetjdo  Sor.  Gober- 
nador y  Comandanto  General  con  los  do- 
cumentos cfirrespondicntes  dándose  cuenta 
á  8.  M.  do  todo  lo  ocurrido  ;  y  contextan- 
dose  á  los  SS.  Alcaldes  de  1*  y -2*  elección 
de  Caracas  con-esta  detonninacion  y  dis- 
posición contraria  á  sus  ideas  on  que  se 
oalla  esto  Gobierno  y  habitantes,  para 
conservar  en  todos  tiempos  su  entera  su- 
misión r  abaciatos  respetos  de  obediencia 
fiel  ai  aoT.  Dn.  Femando  VII  ó  &  quien 
legitímamente-  le  represente,  de  cayos 
pnncipioB  jamas  se  separarán  los  Pueblos 
de  esta  Provincia  y  su  cabeza.  Y  que  se 
devuelvan  los  papeles  originales  que  accta- 
pafla  el  auto  del  día  I&,  con  testimonio  de 
esta  acto,  quedando  también  otro  de  aqne- 
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líos  en  este  Archibo  ;  con  lo  que  se  con- 
cluyó y  firmaron  do  eme  doy  fe. 

tfuan  Francisco  rcroso. — Joaquín  de 
Amadeo.  — Felipe  Quintana.  — Francisco 
Tomas  Roldan. — Diego  de  Meló. — José 
Ignacio  Baralt. — Manuel  de  Linares  Gon- 
zález.— Ramón  Correa, — Dr.  José  Mon- 
sant — José  Vicente  Rodríguez. — Fr.  José 
Antonio  Avila. — Juan  Evangelista  Ramí- 
rez.— A  ruego  del  Dor.  Dn.  Agustín  Mas 
y  Rubí  por  ñilta  de  vista. — Manuel  de  Li- 
nares González. — ^Jose  Domingo  Rus. — 
Dor.  Dn.  Andrés  M*  de  Manzanos. — Se- 
bastian de  Esponda. 

Ante  mí. 

José  Mariano  Troco7ii8. 
Escribano  público. 

Corresponde  á  las  diligencias  y  actas 
colebradas  de  su  contenido  á  oue  me  re- 
fiero. Y  en  virtud  de  lo  mandado  por  el 
M.  Y.  A.  doy  el  presente  que  signo  y  firmo 
en  Maracaybo  &  19  de  Mayo  de  1810. 

Jase  Mariano  Troconü. 
Escribano  de  Cavildo. 


Maracaybo^  19  de  Mayo  de  1810. 

Hágase  saver  li  Dn.  Diego  de  Jugo,  Dor. 
Dn.  Vicente  Texera  y  Dn.  Andrés  Moreno 
oue  con  presencia  de  lo  acordado  por  el 
oor.  Comandante  Justicia  y  Cavildo  de  la 
Piudad  de  Coro,  expresando  que  el  mbtivo 
de  su  remisión  xx  esta  era  la  falta  absoluta 
do  se^irídad  en  aquella  para  retener  á.  di- 
chos individuos ;  esperando  de  este  Go- 
bierno y  Ayuntamiento  que  tomarán  ias 
medidas  mas  adequadas  para  impedir  que 
se  propaguen  en  esta  jurisdicción  proyec- 
tos tan  perniciosos  como  detestables ;  se 
determinó  por  este  M.  Y.  A.  y  Diputados 
auxiliares  en  acta  del  dia  de  ayer  á  plura- 
lidad de  votos,  se  remitan  los  referidos  co- 
misionados al  Sor.  Gobernador  y  Capitán 
General  de  Puerto  Rico,  dándose  cuenta  á 
S-  M.  por  las  demás  razones  en  qiie  se 
fundan  ;  y  A  efecto  de  intimar  esta  rron- 
dencia  á  los  referidos  comisionados,  pase 
al  destino  donde  se  hallan  el  Escribano 
público  6  interino  de  Cavildo  Dn.  Maria- 
no Troconis,  dirigiéndoée  á  aquel  Coman- 
dante el  oficio  correspondiente. 

Fernando  Miyares, 

Corrcáponde  este  traslado  al  que  mandó 
pasar  k  este  Gobierno  el  M.  Y.  C.  y  auto 
que  en  su  conscqucncia  proveyó  SS*  el 
Sor,  Gobernador,  y  de  su  mauduto  verbal 


doy  el  presente  míe  signo  y  firmo  en  Ma- 
racaybo, á  19  de  3layode  1810  años. 

José  Mariano  Troconis. 
Escribano  público. 

429. 

EL  GOBERNADOR  É  INTENDEIO^E  DE  LA 
PROVINCIA  DE  MARACAYBO  COMUNI- 
CA LA  GRAVE  NOVEDAD  OCURRIDA 
EN  LA  CAPITAL  D»  CARACAS  EL  19 
DE  ABRIL  CON  REFERENCIA  AL  OFI- 
CIO DEL  COMANDANTE  X  CABILDO 
DE  LA  CIUDAD  DE  CORO,  Y  AVISA 
LAS  PROVIDENCIAS  QUE  HA  TOMADO 
EN  SU  CONSECUENCIA. 


Señor : 

Con  fecha  de  12  del  corriente  N.  10  ca- 
yo daplicado  dirijo  á  V.  JA.  en  esta  ocamcm 
di  cnenta  á  V.  M.  de  lo  ocnrrido  en  Gara- 
cas  el  19  del  mes  anterior^  refiriéndome  i 
los  tres  documentos  que  acompaña  dicho 
parte ;  y  ahora  añado  que  después  do  huTer 
recibido  el  oficio  del  Comandante  Justicia 
mayor  y  Cabildo  de  la  Ciudad  de  Coro  de 
6  del  presente  mes  N.  1."  que  compreende 
el  adjunto  testimonio,  dispare  enviar  ai 
Capitán  Dn.  Juan  Francisco  Peroso  Alcai- 
de ordinario  de  |)rimera  elección  de  este 
Ayuntamiento,  y  al  subteniente  Dn.  Anto- 
nio Iriarte  para  que  se  adelantasen  á  reci- 
bir en  la  guardia  deL  Ancón  (trcs  legoas 
distante  de  I^is  marcenes  de  esta  Laguna) 
los  tres  sugetos  comisionados  por  la  Junta 
de  Caracas  que  couducia  custodiados  desde 
Coro  á  esta  Ciudad  por  orden  del  Coman- 
dante Justicia  mayor  y  Cabildo  de  aquella, 
el  Capitán  de  Milicias  Dn.  Manuel  ae  Ar- 
caya,  con  el  fin  que  me  manifestaban  en  la 
Acta  cjue  trahia  Arcaya ;  y  en  su  consc- 
qüen^íia  previne  al  Capitán  Fcroso,  que  en- 
tregándose de  todos  los  Pliegos,  cartas  y 
demás  Paineles  que  conducían  los  tres  no- 
minados sugetos,  siguiesen  estos  y  sus  cria- 
dos con  el  subteniente  Dn.  Antonio  de 
Iriarte  al  Castillo  de  Zaparas,  bajo  la  res- 
ponsabilidad de  su  comandante  el  Tenien- 
te Veterano  Dn.  Joaquín  de  Meudieta,  y 
sin  comunicación  hasta  segunda  orden, 
como  se  verificó. 

El  14  del  presente  mes  regresó  a  esta 
Ciudad  el  Capitán  Don  Juan  Francisco 
Peroso,  con  el  de  su  propia  clase  Dn.  Ma- 
nuel de  Arcaya,  y  en  el  acto  me  entregó 


435 


teatímonio  de  la  Acta  anunciada  per  el  Co- 
mandante y  Cabildo  de  Coro  que  Bcfiala  el 
N.  2*:  nn  Pliego  doble  para  este  Ayunta- 
miento, y  una  carta  sencilla  para  nii  que 
conduelan  dichos  comisionados  de  parte 
de  la  Junta  de  Car&caa,  con  muchas  otras 

rkrticnlares,  papeles  y  canciones  dirijidas 
inspirar  y  mover  á  estos  habitantes  al 
mismo  sistema. 

Inmediatamente  convoqué  á  los  indivi- 
duos de  este  Ayuntamiento  para  que  se  ins- 
truyesen de  todo,  y  les  entregué  el  Pliego 
que  les  pertenecía,  con  cuio  motibo  reitera- 
ron sus  votos  y  pretextan  de  no  obedecerá 
otro  Soberano  que  al  Señor  Don  Femando 
Séptimo,  ni  reconocer  otro  Oobiemo  que 
el  que  en  su  Hl.  nombre  dimane  de  la  Pe- 
nínsula de  España ;  desechando  con  las 
expresiones  mas  enérgicas  de  lealtad  y  pa- 
tTÍotísmo  la  determinación  del  Cabildo  de 
Caracas. 

Como    mi    conducta    desde    el    prin- 
apio    de    estas    graves    ocurrencias    ha 
ido  la  de  proceder  con  acuerdo  de  su 
Xllustre  Ayuntamiento  y  de  su  Sindico  Pro- 
csrurador  General  en  quantos  asuntos  pue- 
blan interesar  6  tener  trascendencia  al  Pue- 
tt^hf  provey  un  Decreto  de  15  del  mismo 
^<iae  na  inserto  baxo  el  N.  3.^)  manifes- 
^:«uido  que  deseoso  yo  de  obrar  con  el  ma- 
^or  acierto  respecto  de  la  ultima  determi- 
^atcion  que  deba  tomarse  Qon  dichos  indi- 
"^duos,  pasase  el  expediente  al  Muy  Ilus- 
"bre  Ayuntamiento  para  que    convocando 
I4»  personas  de  providad  del  Pueblo,  acor-* 
danm  y  me  consultaran  lo  que  en  semejan- 
te caso  debe  practicarse. 

El  Ayuntamiento  celebró  Acta  el  17  del 
propio  mes  (que  es  la  misma  que  indica  el 
ii.*4*.)  en  la  que  verificó  el  nombramiento 
de  Diputados  auxiliares  del  referido  Cuer- 
po, los  que  fueron  aprovados  por  mi  auto 
del  propio  día,  N.**  5**. 

Precedida  la  citación  coiTCspondiente,  y 
mipermi^  para  Cabildo  extraordinario, 
80  verificó  el  siguiente  dia  18  y  resultó  de- 
terminado á  pluralidad  de  votos  que  se 
remitan  los  referidos  Emisarios  Doctor 
Don   Vicente  Texera,  Don  Diego  de  Ju- 

?o  y  Don  Andrés  Moreno  al  Qovernador  y 
'apitan  Oeneral  de  la  Plaza  de  Puerto- 
Hico,  con  la  seciiridad  y  documentos  co- 
rrespondientes, dándose  cuenta  áV.  M.  con 
lo  demás  que  expresa  la  citada  Acta  N.  6. 
En  su  consequencia  y  de  mi  decreto  de 
19  del  corriente  N.  7  he  dispuesto  embar- 
carlos en  la  misma  Goleta  Clarines,  y  que 
tocando  de  paso  en  Puerto-Rico  los  entre- 

fie  al  Capitán  Oeneral  de  aquella  Plaza 
Isla  (á  quien  aviso  lo  conveniente)  sin 
perjuicio  de  seguir  su  viage  á  esos  Beynos, 


que  no  deverá  demorai*,  ni  variar  por  nin- 
gún motibo.  ^     js    XT  \£ 

Dejoá  la  alta  consideración  dóV.  M. 
los  deseos  con  que  quedaré  de  que  se  ade- 
lante este  aviso  como  de  recibir  en  su  con- 
sequencia  las  ordenes  que  tenga  V.  M.  por 
conveniente  comunicarmerpara  mi  acier- 
to y  exacto  arreglo  &  su  Real  Voluntad. 

Nuestro  Seüor  guarde  á  V.  M.  jnuchos 
aflos. 

Maracaybo,  21  derMayo  de  1810, 

Seflor. 

Femando  Miyares. 

Al  Exclentisimo  Señor  Secretario  (Jeneral 
de  la  Regencia  de  EspaUa, 
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EL  OOBERNADOB  £  INTENDENTE  DE  lA 
PROVINCIA  DE  MARACA  YBO  DIRIJE  CO- 
PIA DEL  OFICIO  QUE  LE  PASARON  LOS 
ALCALDES  ORDINARIOS  DE  CARACAS,  T 
EL  MANIFIESTO,  BANDO  Y  DEMÁS  PA- 
PELES PUBLICADOS  POR  SU  AYUNTA- 
MIENTO, ALUSIVOS  AL  MANDO  ABSOLU- 
TO QUE  SE  HA  ABROGADO. 


Sefior. 

Acompaño  &  V.  M.  copia  del  oficio  q|ue 
me  han  dirijido  los  Alcaldes  ordinanos 
del  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Ca- 
racas, á  nombre  de  la  que  titulan  Supre- 
ma Junta,  y  A  el  mismo  que  con  esta  fe- 
cha N.  2.  digo  á  V.  M.  haver  recibido  por 
los  comisionados  de  ella,  junto  con  el  que 
remitieron  separadamente  &  este  Ayun- 
tamiento. 

Igualmente  acompaño  í  V.  M.  el  mani- 
fiesto. Bando,  y  demás  pa|)eles  publicados 
por  el  referido  Ajruntamiento  de  Caracas, 
alusivos  al  mando  absoluto  que  se  ha  abro- 
gado, de  cuios  papeles  trahian  los  comisio- 
nados crecido  numero  de  exemplares,  ade- 
mas de  los  que  remitieron  de  oficio  á  este 
Cabildo;  pero  asi  á  aquellos,  como  á  varias 
cartas  particulares  que  se  les  encontraron, 
se  ha  logrado  impedir  su  curso  y  darlas 
al  fuego. 

Nuestro  Señor  guarde  &  Y.  M.  muchos 
años. 

Maracaybo,  21  de  Mayo  de  1810. 
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Belion 


f^tmatub  Miffare». 


JtMJBfM.  8eftor  S^retiürio  General  de  la  Be< 
gencia  de  Bspafia. 


n 


Por  las  lAotaB.  Maniflestoe  y  Proclamas 
que  remiümocí  a  ese  Mui  Ilustre  Ayun^- 
miento  por  el  conducto  de  J).  Diego  Jngo 
y  Dr.  V.  Vicente  Texera,  comisionados 
nombrados  al  efecto  quediurá  Y.  S.  instrui- 
do de  las  mves  y  justas  causas  que  tuvo 
el  M.  I.  A.  de  esta  capital  para  tomar 
á  nombre  del  Sor.  D.  Femando  T*.  el  19 
del  corriente  el  mando  supremo  de  esta 
Provincia  con  acl^nacion  del  Pueblo  j 
consentimiento  de  las  antorida4es  consti- 
tuidas anteriormeute ;  y  ouanto  por  las 
Gazetas  de  este  Gobierno,  6  de  otro  modo 
equivalente  se  publiquen  los  papeles  reci- 
bidos de  los  individuos  que  pretenden 
abrogarse  el  título  de  Regencia,  quedará 
mas  convencido  de  la  Justicia  y  necesidad 
dé  nuestro  procedimiento  que  ha  sido 
aplaudido  y  reconocido  de  ^uantos  han 
vistOy  que  sm  este  arbitrio,  dictado  igual- 
mente por  la  Junta  suprema  central,  ex- 
tinguioa  con  la  irrupción  de  los  Franceses 
en  el  Sur  de  la  España,  y  por  el  amor  y  fi- 
delidad á  nuestro  muy  amado  y  desgraciado 
E^y  vendría  también  á  ser  presa  oe  nues- 
tros enemigos  este  precioso  territorío, 
que  de  otro  modo  no  podría  conservársele. 
Esto  solo  basta  para  no  dudar  que  .  entre 
los  individuos  del  mando  de  V.  S.  no  ha- 
brá siquiera  uno  que  dexe  de  seguir  cons- 
tantemente el  noble  impulso  de  esta  fide- 
lísima ciudad,  Puertos  de  la  Guayra,  y  Ca- 
bello, y  demás  Pueblos  adonde  han  llegado 
las  noticias  de  su  nuevo    Gobierno,  jurado 

L obedecido  con  la  mayor  solemnidad, 
que  comunicamos  á  V.  S.  de  orden  de 
la  misma  Suprema  Autoridad,  para  que 
cooperando  á  tan  justos  y  laudables  fines, 
se  entienda  con  ella  en  lo  sucesivo,  en  todo 
lo  concerniente  al  mando  de  V.  S.  hacien- 
do se  publique  su  establecimiento  con  la 
solemnidad  correspondiente  por  medio  del 
Bando  conque  fué  proclamada  en  esta  ciu- 
dad.-r-Dios  gue.  á  Y.  S.  ms.  as. 

Sala  capitular  de  Caracas,  22  de  Abríl 
de  1810. 

José  de  las    Llitmozas. — Martin    Tovar 
Ponte. 
Sor.  Gobernador  de   la  ciudad  de  Mara- 

caybo. 

Es  copia  de  su  original. 

Francisco  Miyares, 


Bl  Hantfleato,  bttido  y  demits  papelea 
qi)em^ifl60tár9mitif¿laBagBno{ino  se 

encuepti«n  agregadoa  ft  80  nota  de  31  de 

Mayo. 

431. 

KOTi.  DXL  OOBBEKADOB  DE  X ABACÁ YBaiI* 
CAPITAIT  GEXEEAL  DE  PÜEBTO-BICO  BE— 
HITIBKDO  TEES  COHISIOKA  OÓS  DE  lÁ  SU- 
PBEHA  JÜKTA  DE  0ABACA8,  QUE  HA- 
BÍAN SIDO  DIBIJIDOS  POlt  ESTA  CBBCA. 
DEL  PBIHEBO. 


Excmo.  Sefior: 

En  la-Goleta  Nuestra  Sefiora  de  loe  Ola^ 
riñes  del  mando  de  su  Capitán  Don  Fran- 
cisco IloB  remito  á  V.  S.  las  nersonas  de 
Don  Diego  de  Jngo,  Dr.  Don  Vicente  Te- 
jera, y  Don  Andrés  Moreno  con  mi  súpli- 
ca de  que  se  sirva  V;  S.  disponer  que  se 
admitan,  y  mantengan  en  esa  Plua  del 
modo  y  por  las  «ausas,  que  expreaa  el 
adjunto  testimonio,  hasta  la  resolución  de 
S.  M.  en  su  sd^remo  oonsejo  de  Begencia, 
á  quien  doy  cuenta,  ademas  de  haberlo  he- 
cho iguidmente  el  Ayuntan\iento  de  la  oid- 
dad  de  Coro, 

El  mismo  Capitán  Don  Franoisco  Boa 
ha  recibido  de  estas  Reales  oazaa  la  canti- 
dad de  dinero  que  se  le  encontró  i  loe  re- 
feridos sugetos,  y  se  hallaba  depoñtidaen 
ellas,  después  de  descontado  el  costo  di^  bb 
subsistencia,  que  han  causado  desde  eu 
llegada  á  esto  ciudad,  y  trans{x>rte  hasta  ese 
Puerto  con  sus « criados,  cuyo  líqnido 
asciende  á  1.602  pesos  7|  reales,  como  de- 
muestra la  Relación  adjunta^  sin  ccmipre- 
henderse  el  reintegro  que  reclama  lü  ciu- 
dad de  Coro,  por  ignorarse  á  qnanto  alcali- 
za. 

En  igual,  ú  otro  cualquier  caso,  que  V. 
S.  considere  mis  cortas  facultades  ae  algu- 
na utilidad  para  auxiliará  propender  al 
cumplimiento  de  las  providencias  dc^V.  S. 
espero  se  persuada  ole  mí  pronta  disposi- 
ción; mucho  más  cuando  interesan  á  soste- 
ner los  samdos  dereóH^Mi  ^de  Húestro  So- 
berano y  ael  legítimo  Cfpbiéíaio  que  lo  re- 
presenta y.  dimana  de  la  Peiilnsiila  de  Es- 
pafla. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  afios. 
Maracaybo,  21  de  Mayo  de  1810. 

Femamds  MiyétéB. 

Señor  Gobemadorjr  Capitán  General  de  la 
Isla  y  Plaza  de  iMierto-Bieo, 
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432. 

ALOCrCIOK  DE  LA  SUPREMA  JUNTA  DE  VE- 
NEZUELA X  LOS  HABITANTES  DE  LOS  DIS- 
TRITOS   COMARCANOS     DE    LA     CIUDAD 

DE  CORO. 


La  ceguedad  y  abuso  de  principios  de 
unos  pocos  individuos  de  la  ciudad  de  Co- 
ro los  han  inducido  íl  tomar  á  nombre  de 
aquel  vecindario  una  resolución  subversiva 
de  la  paz  interior  y  contraria  á  los  senti- 
mientos de  confraternidad  que  deben  abra- 
zar los  corazones  de  todos  los  habitantes 
de  Venezuela.  Ha  visto  con  dolor  la  su- 
ma Junta  el  odio  concitado  en  esta  capital 
y  en  otros  pueblos  inmediatos  contra  el  jefe 
y  cabildo  de  Coro  por  su  temeridad,  y  obs- 
tinación: oye  los  clamores  de  la  indigna- 
ción pública,  y  entre  ellos  son  los  que  mas 
lastiman  su  paternal  corazón,  todos  aque- 
llos que  al  ver  entre  los  dignos  representan- 
tes del  noble  pueblo  de  Coro  hombres  per- 
juros que  fueron  testigos  de  nuestra  reso- 
lución el  19  dé  Abril,  y  juraron  ante  el 
Dios  de  nuestros  padres,  ante  el  Bey  que 
defendemos  y  ante  la  Patria  que  conserva- 
moa,  la  unión  y  fidelidad  que  ahora  insul- 
tan 7  destruyen,  podrían  hacer  trascenden- 
tal sa  ojeriza  &  todos  los  que  no  hacen  mas 
que  ceder  &  la  despótica  influencia  de  los 
que  aliusan  de  la  voluntad  general:  el  Oo- 
biemo  oye  cdn  la  última  amargura  que  al 
comparar  la  actual  conducta  de  algunos  de 
los  proceres  de  Coro  con  la  qué  oraervaron 
el  afto  de  1.806,  se  les  atribuye  la  nota  de 
haber  abandonado  entonces  sus  hogares  & 
un  picado  de  bandidos  que  insultaban  los 
doechos  de  la  corona,  afectando  ahora  una 
energía  incendiaria  mas  funesta  para  ellos 
mismos  que  para  sus  hermanos;  cuando 
estos  los  convidan  á  unir  sus  fuerzas  y  ta- 
lentos en  defensa  de  esos  mismos  derechos, 
mientras  dura  el  cautiverio  de  su  desgrar 
ciado  Monarca,  6  mientras  por  el  voto  ge- 
nenil  de  k  Espafia  americana  y  europea  se 
oonstitaye  legítimamente  un  gobierno  pro- 
visorio que  le  represente  en  uno  y  otro  he- 
miifanrio  con  meuir  aptitud  que  la  extin- 
pádk  Junta  cenfaraL 

Lado  esta  capital  aunque  ha  tomado 
providencias  humanas  y  eficaces  &  fin  de 
cortar  tan  sensible  desavenencia  se  pre- 
para con  el  vigor  nc^sario  para  el  caso 
en  que  no  haya  mas  arbitrio  que  recurrir 
i  meJBdas  de  ot»a:  especie.  CSree  &L  A. 
que  la  intrisay  elegoismo,  torciendo  la 
qmiian  púbuca^  y  el  .abandono  de  la  au- 
toridad confiada  por  desgracia   á  manos 


incapaces  ó  corrompidas  han  dado  un 
impulso  siniestro  al  vecindario  de  Coro, 
que  de  otra  manera  no  podia  olvidar  los 
vínculos  de  nación,  religión,  fraternidad 
y  comunidad  de  intereses  que  le  unen 
con  los  otros  distritos  de  Venezuela,  ni 
exponerse  á  quebrantar  las  leyes  funda- 
mentales del  reino  que  prescriben  el  modo 
con  que  ha  de  ser  gobernada  en  los  inter- 
regnos, y  en  el  presente  caso  de  su  hor- 
fandad  :  por  ellas  tienen  todos  los  ciuda- 
danos españoles  del  nuevo  y  antiguo 
mundo  el  derecho  do  nombrar  en  el  con- 
greso nacional  de  las  cortes,  los  tutores  ó 
curadores  que  hayan  de  administrar  inte- 
rinamente la  soberanía. 

Por  consiguiente  la  suprema  Junta  asi 
como  se  cree  constituida  en  la  obligación 
de  libertar  á  los  vecinos  de  Coro  de  una 
influencia  tan  maléfica  se  ve  en  la  pre- 
cisión de  tomar  entre  tanto  disposiciones 
activas^  que  atajen  el  mal,  ó  lo  remedien. 
Toca  &  las  autoridades  y  vecinos  de  los 
distritos  comarcanos  contribuir  &  ello 
interrumpiendo  toda  clase  de  comunica- 
ción con  la  ciudad  de  Coro  6  los  pueblos 
que  hayan  sido  arrastrados  ú  imitarla 
hasta  que  cesando  la  causa  fatal  de  esta 

Erohibicion  puedan  los  recíprocos  abrazos 
orrar  los  pasageros  resentimientos  de 
una  opinión  que  no  podrá  triunfar  de 
tantos  y  tan  antiguos  vínculos.  ¡Cabil- 
dos de  esos  departamentos  adherid  íl  los 
sanos  principios  que  ha  pronunciado 
Caracas  !  Trasmitidla  vuestros  sufragios 
con  la  dignidad  y  franqueza  que  con- 
vienen á  los  pueblos  virtuosos:  ella  no 
tiene  mas  pretensión  que  la  de  uniros 
constituyendo  por  el  voto  general  un  go- 
bierno, legítimo  represéntente  y  conser- 
vad^ór  de  los  derechos  de  nuestro  augusto 
soberano  el  Sr.  D.  Femando  yii ;  y  no 
obstante  la  superioridad  política  en  que 
la  há  colocado  la  naturaleza, .  no  conoce 
otra  ambición  que  la  de  excederos  &  to- 
dos en  erfuerzos  y  sacrificios  por  la  causa 
común. 

Caracas,  22  de  Mayo  de  1810. 

José  de  las  Liárnosos,  Presidente. 
Martin  Tovar  Ponte,  Vicepte. 
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488. 

EL  GOBERNADOR  DE  PUERTO  RICO  DÁ 
CUENTA  CON  DOCUMENTOS  Á  LA  RE- 
GENCIA DE  E8PA5rA  DE  LO  ACAECIDO 
EN  CARACAS  EL  19  DE  ABRIL  ANTE- 
RIOR ;  DE  LA  DEPOSICIÓN  DE  TODAS 
LAS  AUTORIDADES  CONSTITUIDAS,  Y 
DEL  ESTABLECIMIENTO  DE  UNA  JUN- 
TA CON  EL  TITULO  DE  SUPREMA  Á 
NOMBRE  DEL  SElíOR  DON  FERNANDO 
VII,   QUE  ES  LA    QUE  GOBIERNA. 


Exnio.  Señor. 

;.  Por  el  arribo  á  esta  Plaza  del  Fiscal  de 
la  Real  Audiencia  de  Caracas  Don  José 
GutieiTcz  del  Rivero,  y  del  Coronel  Don 
Mannel  del  Fierro  el  día  16  del  corriente 
he  sido  instniido  del  modo  violento  é  ines- 

S erado  con  que  la  Ciudad  de  Caracas  el  19 
e  Abril  anterior  atropello  al  Gobernador 
y  Capitán  General  Don  Vicente  Emparan, 
despojándole  de  sus  empleos  &  consequen- 
cia  de  una  Junta  con  el  titulo  de  Suprema 
y  &  nombre  del  Seflor  Don  Femando  7.® 
que  es  la  que  gobienia  y  fué  embarcado  en 
un  Bergantin  Mercante  con  el  Regente, 
el  Oidor  Alvares,  y  el  Teniente  Coronel 
Don  Joaquin  Osorno  sin  saberse  el  desti- 
no :  asi  consta  do  la  copia  de  carta  parti- 
cular del  Intendente,  numero  1.®  cFcritaá 
su  paso  por  la  Aguadilla  con  su  Familia  en 
la  Corbeta  Fortuna,  &  quien  cupo  igual 
suerte,  dexando  alli  al  Auditor  de  Guerra 
Don  José  Vicente  Anca,  que  me  escribió 
la  carta  numero  2.°  y  á  los  dos  sugetos 
arriba  dichos,  que  seguidamente  se  presen- 
taron en  esta,  é  hicieron  las  relaciones 
números  3  y  4. 

Con  este  motivo  dispuse  el  detener  la 
fnigata  Fernando  7.**,  que  arribó  también 
ú  la  Aguadilla,  y  habia  salido  de  la  Guay- 
ra  despachada  por  la  Intendencia  el  10  de 
Abril  con  carga  de  frutos  para  Londres  in- 
teresada en  ciento  diez  mil  jkjsos  y  encar- 
go do  retornar  vestuarios  y  armas,  & 
fin  de  reconocer  sus  documentos  y  delibe- 
rar con  acuerdo  de  la  Junta  de  Real  Ha- 
cienda sobre  una  expedición  ya  frustrada 
en  sus  fines  ( id.  número  1.° )  y  á  cuyo 
efecto  hize  salir  el  Bergantin  Zelosoael 
Corso  de  Puerto  Cabello  que  se  hallaba 
ac^ui,  después  de  haber  dado  comboy  á  la 
misma  fragata  para  que  la  conduxese  á 
este  Puerto  desde  la  Aguadilla. 
Succesivamentc  he  mandado  detener  una 


Balandra  Espaftola  que  salió  de  Mte  Puer- 
to para  la  Guayra,  y  arribó  &  Mayaefies, 
por  llevar  un  clérigo  procedente  de  Cara- 
cas nombrado  Don  Tomas  Montenegro, 
que  so  dice  fué  do  los  subscriptores  de  la  re- 
volución de  aquella  Prorincia  &  quien  con- 
sidero reo  como  &  los  demás  de  toda  aque- 
lla Ciudad,  que  no  hayan  sido  violenta- 
dos. 

También  •  he  expedido  circulares  en  to- 
da esta  Isla  para  impedir  la  comunicación 
de  acá  para  allá,  y  detener  á  los  buques 
que  procedan  de'  los  Puertos  do  aquella 
Provincia  deliberando  sobre  ellos  según  la 
naturaleza,  propiedad,  y  demás  circuns- 
tancias de  sus  papeles  y*  expediciones,  que 
podrán  rectificarse. 

El  Bergantin  Zeloso  considero  que  no 
debe  regresar  al  Apostadero  de  la  Costa 
firme  hasta  la  restitución  del  orden  y  obe- 
diencia ;  y  el  patriotismo  de  su  Coman- 
dante Don  Juan  Bautista  Martinena,  solo 
debe  ocuparse  como  se  lo  he  prevenido  en 
las  comisiones  que  el  Gobierno  le  se- 
ñale con  respecto  al  mexor  servicio,  que 
interesa  en  el  dia. 

Estoi  informado  de  que  el  trastorno  de 
Caracas,  no  ha  comprehendido  la  genera- 
lidad de  la  Provincia  :  que  la  gente  mas 
sensata  se  excusó  á  subscribir  y  aun  á  pre- 
senciar, y  que  es  asequible  la  retractación 
como  so  logi*ó  en  Quito.  Esta  Isla  de  mi 
mando  ofrece  desplegar  mas  y  mas  su  es- 
píritu de  lealtad,  y  firmeza  acia  el  reco- 
nocimiento de  su  legitimo  Rey,  y  á  quien 
la  nación  en  su  Real  nombre  elija  para 
representante  en  el  Gobierno  Supremo  de 
Espafia  é  Indias  ;  y  asi  no  se  vé  respirar 
otro  espiritu  en  toda  ella  sino  seguridad,  y 
respeto  al  Gobierno,  suma  confianza,  y 
constancia  sobre  lo  que  ha  jurado,  y  rati- 
ficado al  Consejo  do  Regencia  á  la  faz  de 
toda  ella  decididamente. 

Este  era  el  caso  mas  oportuno  para  re- 
presentar y  reclamar  á  la  perspicacia,  y 
sabiduría  de  nuestro  actual  Soberano  Go- 
bierno ^en  orden  á  la  miseria  en  que  nos 
confunde  la  falta  de  los  situados ;  de  aque- 
llos embios  arreglados  dedicados  á  la  sub- 
sistencia de  una  Plaza  pobre,  do  una  Isla 
toda  Militar,  y  agotada  de  recursos  ;  pero 
lo  haré  por  separado  dando  cuenta  del  ul- 
timo exiuerzo  dirigido  al  Virrey  de  V.  E. 
quien  se  ha  empefiado  en  tratar  esta  Isla 
como  la  de  la  Havana  quando  en  nada  son 
comparables  los  medios  de  suplirse  inte- 
riormente las  faltas  continuadas  de  los  si- 
tuados, ó  es  querer  abandonar  á  la  deses- 
peración una  guarnición  y  unos  empleados 
nonrados,  y  que  de  veinte  años  á  esta  par- 
te sufren  unas  dotaciones  muy  mal  calcu- 
ladas  porque  no  se  han  comparado   los 
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tíemposy  ni  tam})oco  creo  se  ka  hecho  pre- 
sente al  Supremo  Gobierno  la  variación 
sensible  de  circunstancias  que  está  averi- 

5 nada  con  el  cortejo  de  la  Administración 
c  los  ramos  de  Heal  Haciendo. 

Dios  guarde  d  V.  E.  muchos  afíos. 
Puerto  Ilico  23  de  Mayo  de  1810. 


Exmo.  Señor. 


Salvador  Melcndez. 


ExiHo.  Sor.  Primer  Srio.  de  Estado  y  del 
Despacho, 

434. 

KI.  GOBERNADOR  DE  PUERTO  RICO  DÁ 
CUENTA  A  LA  REGENCIA  DE  ESPAÍ^TA 
BEITER^VNDO  SÓBRELAS  OCURREN- 
CIAS SUSCITADAS  EN  CARACAS  ;  SO- 
BRE LA  NECESIDAD  DK  CAUDALES  EN 
QUE  SE  HALLA  POR  FALTA  DE  LOS 
ENVÍOS  DE  MÉXICO,  Y  ACOMPASTA  CO- 
PIA DEL  ÚLTIMO  RECLAMO  HECHO  AL 
EXMO.  SOR.  VIRREY  DE   NUEVA   ES- 

PAÍÍA. 


JSxmo.  Sor. 

Con  esta  misma  fecha  he  dado  áS.  M.  cu- 
enta de  las  recientes  escandalosas  ocurren- 
cias quo  ba  habido  en  Caracas,  sacudiendo 
elyi¿o6  dependencia  de  la  Metrópoli; 
y  también  do  la  posición  en  que  se  halla  esta 
ida  en  tal  ocurrencia  no  solo  para  poder  dete- 
ner el  progreso  de  aquel  mal  exemplo,  sino 
púa  emprenderla  reducción,  y  restableci- 
ndento  del  orden  si  S.  M.  lo  dispusiere  con 
loB  oportonos  y  necesarios  medios  de  que 
enteramente  carece  el  Oobno,. 

No  saccederia  asi,  y  por  lo  mismo  me 
propuse  dar  cuenta  por  separado,  si  el  Vi- 
ney  de  V.  E.  hubiera  atendido  en  tiempo 

Í  considerado  los  importantes  y  considéra- 
les servicios  que  esta  Isla  podia  y  debia  ha- 
cer, estando  en  el  pié  de  respeto,  y  fuerza 
qne  era  consiguiente. 

Sinrase  Y.  £•  instruirse,  y  dar  cuenta  á 
8*  M.  de  mis  últimos  reclamos ;  reclamos 
<lQe  ya  tocan  en  la  importunidad  ;  pero  que 
lono  puedo  omitir  en  honor  y  conciencia 
7  los  acompafio  á  Y.  E.  pai*a  que  los  lea, 
7  se  entere  de  mi  zelo,  y  amor  á  la  causa 
Reneial  de  la  nación,  nuevamente  agi- 
tada. 


Si  yo  creyera  (¿ue  el  situado  de  Pto. 
Bico,  ci*a  el  quo  ha1}ia  de  salvar  la   Metro- 

S>li,  y  que  esta  parte  de  la  dominación  de 
spafia,  no  valia  cosa  alguna  conparativa- 
mente,  ya  me  habria  reoucido  á  la  forzosa 
condición  de  callar  y  dexaria  correr  la 
opinión  del  Yirrey  hasta  ver  en  salvo  la 
Patria  como  ai)etesco  ;  pero  no  es  asi  :creo 
firmente  que  solo  Pto.  Rico  en  estas  Islas 
necesita  del  situado  ordinario  ó  embio  de 
México,  y  que  su  importe  no  solo  influye 
poco  para  lo  ^ue  es  menoscabar  los  medios 
de  España,  sino  que  interesa  mucho  en 
todo  evento  el  que  se  halle  perfectamente 
bien  puesta. 

Y.  E.  tiene  i)erspicacia  y  sabiduría,  y  yo 
satisfago  á  los  impulsos  de  mi.  zelo,  y  pa- 
tríotisQio,  haciendo  j>resentes  his  ventajas 
de  que  disfruta  la  situación  de  esta  Isla 
para  quanto  se  quiera, .  haciéndola  útil,  y 
proveyéndola  de  la  fuerza  y  recurso  con- 
venientes así  con  respecto  á  nosotros  mis- 
mos, como  con  relación  á  los  extrangeros, 
haciendo  respetar  los  Islas  de  Santo  Do- 
mingo y  Cuba,  el  Seno  Mexicano  y  Cosbi 
firme,  ^  jiara  balancear  la  prepotencia  y 
comercio  de  los  extranjeros  que  codician 
esta  posesión  muy  cerciorados  de  lo  que 
vale  por  todos  respectos. 

En  consecuencia,  es])ero,  y  suplico  á 
Y.  E.  se  digne  dar  cuenta  á  S.  M.  incli- 
nando su  Kl.  animo  á  fin  de  que  expida 
orden  al  Yirrey  de  México  para  el  embio 
de  los  situados  con  que  sean  satisfechas  las 
deudas  y  que  cese  el  abandono  en  que  yace 
la  Isla,  contando  como  ha  contado  con  cer- 
ca de  seis  afios  á  medio  haber,  no  solo 
con  grave  perjuicio  &  la  mas  precisa  sub- 
sistencia de  los  empleados,  sino  con  sensi- 
ble atraso  á  los  ramos  de  agricultura  y  co- 
mercio de  toda  ella. 

Dios  gue.  á  Y.  E.  ms.  as. 
Puerto  Bico,  23  de  Mayo  de  1810. 
Exmo.  Sefior. 

Salvador  Melendez. 

Exmo.  Sor.  Perrím.  Srto.  de  Estado  y  áfil 
Despacho. 
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HOTX  VZL  OOBSBKADOB  DE  CUBAZAO  AL 
OAJULD9  ^^  ^^^  COXUKICAKDOLE  NO- 
TICIAS BETOLUCIONABIAS  DE  VENEZUE- 
LA^ COV  COPIAS  DE  KOTAS  DE  LA  SCPBE- 
HA  JUKTA  DE  CASACAS. 


Pakcio  de  Oobierno,  Ganusao  ^  de  Ma- 
yo de  1810. 

He  estado  muy  ansioso  por  líecibir  eoii- 
testacion  al  despacho  que  el  diputado  de 
W.  8r.  Koríaa  foé  eooargado  ae^e  aquí 
por  mi.  Dosco  de  nuevo  in&muir  á  V.  <iiie 
el  24  del  corriente  he  imoibido  pliegos  ée 
S.  A.  la  suprema  Junto,  cuya  copia  tonspo 
el  honor  de  incluir,  como  también  la  de 
una.carta  que  melm  entregado  D, .Mariano 
Mpntílla  teniente  coronel  de  tahtílorfi^  y 
D.  Vicente  Salías  con  mi  contestacidí  á 
ellA.  El  buque  enviado  con  estos  deqpa- 
chos  fué  fletado  con  el  expreso  designia.de 
conducirlos.  No  ppedo^  sin  embargo^  ex- 
(>resar  mi  gran  sorpresa,  como  que  estoy 
sognro  que  V.  está  oien  inüormado  por  los 
ptt{>elos  públicos  contó  también  por.feSedio 
de  los  diputados  enviados  por  B.  A.  lasu- 
nrema  Junta  con  este  expreso  designio,  que 
las  intenciona  de  S.  A.  han  sido  unifinr- 
mes  on  dcíondor  los  derechos  de  Femando 
Vil,  y  preservar  para  S.  M.  oatóliea  tan 
interesiinto  y  fértil  provincia'oontra  kis  in- 
trigas de  José  Bonaparte  que  emprendía 
)>or  mo(|io  de  las  autoridades  depuestas 
(Justauumio  sosi)echosas)  establecer  su  do- 
minación on  üstiis  provincias  contra  )os  de- 
roclios  y  ucq)tacion  dol  generoso  pueblo 
uue  ocaua  de  dar  muy  briuant^^s  pruebas 
ao  lealtad  y  fidelidad. 

IWa  convencerse  de  esta  verdad  no.es 
necesario  mas  que  referirse  &  los  varios  tes- 
timonios pAI)litiON  publicados  todos  en  el 
noml)re  de  Fernando  VII,  y  líor  conse- 
cuencia oualquiem  maliciosa  interpreta- 
ción puede  ser  solo  efeoto  de  mala  fé  y 
romper  los  vínculos  (lue  ahora  partioular- 
moute  deben  unir  J^aas  los  provincias  de 
la  dominación  osmflola.  Casi  todas  las 
otras  provincias  ue  CumanA,  Barcelona, 
Bai*inas  y  la  isla  do  Mai*garita  han  abrasa- 
do unilnimos  los  sentimientos  de  la  capital 
establooiendo  sus  respectivas  juntas  depen- 
dientes do  la  sunrcnuí  do  Ooraoas.  La  ciu- 
dad de  Ooro  hatl&ndoso  011  el  distrito  de 
Coriicas  debe  mas  especialmente  seguir  su 
ejemplo  pora  que  ambas  defiendan  la  justa 
causa  de  su  amado  soberano^  y  para  evitar 


los  insultos  que  Coro  pueda  suirír  siendo 
la  sola  cindaa  de  la  dependencia  de  Cuneas 

3ue  sin  medios  y  sin  recursos  ha  sido  capaz 
e  encender  el  fuego  de  la  discordia  entre 
un  pueblo  que  debe  ahora  considerarse  oías 

aue  nunca  como  hermano.  £s  muy  evi- 
ente  que  este  Gobierno  no  puede  recono- 
cer otra  autoridad  legítima  en  estas  pro- 
vincias qde  la  suprema  Junta  de  Caracas,  y 
lo  ha  anunciado  completamente  por  las  se- 

Snrídades  dadas  á  S.  A.  en  nu  despacho 
el  14  del  corriente  publicado  en  Caracas. 
Tengo  confianza  que  cuando  me  dirijo  de 
nuevo  &  y.  serán  justamente  apreciadas  mis 
razones  y  me  consideraré  muy  feliz  si  lo- 
gro que  estos  medios  produzcan  el  efecto 
deseado.  Tengo  el  honor  de  ser,  Sr.,  el 
mas  obediente  y  muy  humilde  servidor. 

J.  J.  Layará. 

Brigadier  Oeneral  y  teniente  de  goberna- 
dor. 

Al  muy  ilustre  cabildo  de  Coro. 

436. 


XJl  aUPBBMA  JUKTA  DE  CARACAS  COMISIO- 
KA  AL  TEKIEKTE  COBOKEL  CÁELOS  DE 
LA  PLAZA  BOBEE  LA  PBOVIKCIA  Y  COS- 
TAS   DE  COBO,  CON   IN8TBÜCCI0KES    DE 

PAZ. 


Es  constante  que  algunas  délas  autorida- 
des anteriormente  constituidas  en  esta  pro- 
yinda^  estaban  sindicadas  por  muchos  de  ser 
scovetamente  afectas  i  la  nación  frano^n,  y 
era  «ui  probable,  por  lo  menos,  que  luego 
que  la  E^Nifia  fuese  enteramente  reducida 
bajo  síyugo  extranjero  y  Yorgonzoso  de  José 
Bonaparte,  las  mismas  ó  tocuus  seguirian  su 
partíao;  yapara  conservar  en  estos  paises 
tt  ventajosa  colocación  de  sus  empleos,  ó 
para  que  la  posesión  de  los  ricos  e^ableci- 
mientes  de  América^  las*  ventajas  de  su 
com^io  exclusivo,  de  su  riqueza  y  de  su 
j>odor  en  esta  parte  del  glotx),  quedasen 
siempre  reservadas  á  la  degradada  nación 
espafiola,  y  por  su  medio  se  acrecentase  la 
fueraa  y  la  preponderancia  del  opresor  de 
la  Europa  en  los  lugares  de  la  tierra  mas 
importantes,  que  por  su  distuicia  del  loco 
de  la  tiranía  est&n  destinados  por  el  tiem- 
po y  la  naturalezat  á  conservar  la  libertad, 
5  repeler  vcntaiosamente  los  abusos  del 
espotismo  y  de  la  arbitrariedad. 

Astas  habrían  sido  unas  consecueucias 
necesarias,  si  Caracas  no  hubiese  tomado 
la  heroica  resolucfon  que  proclamó  solem- 
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iicmente  el  din  19  de  Alu'il;  pues  esta  ac- 
ción brillante,  aplaudida  de  las  vecinas  na- 
ciones extranjeras  y  de  todos  los  hombres 
á  quienes  el  hábito  de  la  esclavitud  no  ha 
despojado  de  los  sentimientos  mas  confor- 
mes á  la  naturaleza  será  el  principio  de  las 
que  han  de  consolidar  la  independencia  y 
la  libertad  de  la  América  española,  con- 
tra los  ataques  capciosos  de  la  tiranía  y  de 
la  oi)re8Íon  que  gravitan  sobre  la  desgracia- 
da Europa. 

Si  los  actuales  agentes  españoles  que  go- 
biernan los  pueblos  de  América,  poco  mas 
ó  menos  están  comprendidos  en  la  genera- 
lidad de  los  temores  que  se  tenian  con  los 
de  Caracas,  el  Comandante  de  Coro  es  uno 
de  los  que  se  pueden  conjeturar  mas  adic- 
tos y  favorables  á  la  causa  de  la  Francia, 
habiendo  sido  colocado  en  aquel  empleo 
con  recomendación  particular  por  el  ulti- 
mo Gobernador  y  Capitán  General  de  estas 
provincias,  que  se  ha  sospechado  estaba 
dispuesto  á  favorecer  el  mismo  sistema  de 
sujeción  de  estos  paises  á  la  España  fran- 
cesa. Cuando  menos  es  evidente,  por  el 
contenido  de  un  oficio  requisitorio  á  los 
Cabildos  de  Barauisimeto  y  demás  del  in- 
terior, que  está  destituido  de  principios  de 
equidad  y  que  juzga  con  demasiada  bajeza 
sobre  los  derechos  y  la  suerte  de  estos  pue- 
blos, cuando  asegura  con  aquel  Cabildo, 
que  aun  en  el  caso  de  ser  la  España  ente- 
ramente sojuzgada  por  los  Bonapartes,  no 
tenemos  derecho  para  despojar  de  la  auto- 
ridad á  los  agentes  españoles  que  la  ejer- 
cen; siendo  al  parecer  aquel,  en  su  sentir, 
un  derecho  de  herencia  á  que  tiene  opción 
legítimamente  cualquiera  hombre  malvado 
que  por  acaso  ha  sido  destinado  á  ocupar 
una  plaza  de  América  en  un  tiempo  de 
incertidumbre,  de  injusticia  y  de  precipi- 
tación. 

Un  raciocinio  tan  insultante  á  los  sagra- 
dos derechos  de  la  naturaleza,  es  el  que  so 
necesita  para  dilatar  el  imperio  de  la  tira- 
nía y  de  la  arbitrariedad,  sobre  un  pueblo 
que  ha  hecho  infeliz  y  miserable  el  mis- 
mo espíritu  de  depredación,  con  tra- 
bas y  restricciones  injuriosas  al  carác- 
ter y  circunstancias  apreciablcs  do  sus 
habitadores,  desde  que  dejó  de  ser  la 
capital  del  departamento  de  Venezuela. 
La  suprema  junta  desconoce,  pues,  en  el 
Icnguaio  del  Comandante  de  Coro  el  de  los 
honrados  habitantes  de  Venezuela,  do  cu- 
yo concepto  no  separa  á  los  de  aquel  mis- 
mo partido;  y  si  el  Cabildo  de  la  ciudad 
capital  ha  adherido  á  laií  mismas  ideas, 
percibe  bien  la  naturaleza  de  las  circuns- 
tancias en  que  se  hallan  sus  miembros, 
por  haberse  visto  forzados  á  suscribir  los 
principios  oscuros,  bajos  y  encóneos  sobre 
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que  .so  apoya  la  citada  rcíiui^itoria.  No 
distingue  menos,  como  un  espíritu  predo- 
minante y  activo  por  su  propia  causa,  ha- 
lla faciliífad  i^ara  seducir  á  cuarenta  mil 
almas  que  comprende  aquella  jurisdicción, 
y  hacer  que  se  armen  cuanto  es  posible  pa* 
ra  acrecentar  su  miseria,  hostilizando  álos 
pueblos  vecinos  ([uc  han  seguido  á  Caracas 
y  merecen  su  protección. 

El  objeto  de  la  comisión  de  U.  es  solo 
el  de  observar  el  estado  y  disi^osiciones  en 
que  se  encuentran  los  habitantes  de  aquel 
partido,  relativamente  á  la  causa  eme  ha 
proclamado  solemnemente  el  pueblo  do 
Caracas  eldia  19  de  Abril  último.  Como 
se  sabe  que  el  Comandante  de  la  provincia 
de  Coro  ha  logrado  reducir  al  Cabildo  y 
personas  principales  de  la  capital  á  que  re- 
conozcan el  Consejo  de  Regencia  ilegal- 
mente  instalado  en  la  Isla  de  León,  que 
cree  poder  arrogarse  la  facultad  de  admi- 
nistrar los  establecimientos  españoles  de 
America,  es  también  de  mucha  importan- 
cia que  procure  U.  saber  las  medidas  que 
toma  aquel  Comandante,  sea  por  fortifi- 
carse y  consolidar  su  partido,  6  para  sedu- 
cir 6  atacar  los  demás  pueblos  interiores 
de  Venezuela  que  se  han  unido  á  Caracas. 
Las  relaciones  que  Coro  puede  aspirar  á 
establecer  con  la  isla  de  Curazao  ó  con  la 
provincia  de  Maracaibo,  no  son  de  modo 
alguno  despreciables,  y  siempre  procurará 
U.  tomar  sobre  el  particular  todos  los  in- 
formes que  le  permitan  las  circunstancias 
y  los  objetos  primeros  de  su  misión. 

Estos  son  los  indicados  al  principio;  ve- 
lar sobre  la  conducta  y  medidas  que  toma 
el  Comandante  de  Coro,  y  observar  la  dis- 
l)osicion  y  los  sentimientos  de  los  habitan- 
tes que  están  bajo  su  dominación  en  aquel 
desgraciado  distrito,  fijándose  para  ello 
particularmente  en  las  posiciones  ventajo- 
sas del  rio  del  Tocuyo  y  de  Cumarebo,  des- 
de donde  podrá  U.  acercarse  á  cualquier 
otro  lugar  de  aquellas  costas  si  lo  conside- 
rare necesario  ó  útil  según  las  ocurrencias. 
Cualquiera  noticia  importante  oue  U.  lo- 
gre adquirir  sobre  la  disposición  de  aquellos 
pueblos,  ó  sobre  las  determinaciones  de  su 
Comandante  que  juzgue  dignas  de  pasar  al 
conocimiento  de  la  suprema  iunta,  para 
que,  en  su  vista,  pueda  tomar  las  meclidas 
que  estime  mas  oportunas  á  precaver  y  ase- 
gurar los  habitadores  vecinos  que  se  han 
unido  á  la  causa  de  Caracas,  de  toda  inva- 
sión ó  seducción  de  parte  de  los  corianos, 
tendrá  U.  cuidado  de  comunicarla  á  S.  A. 
sin  pérdida  de  tiempo;  en  el  concepto  de 
que,  proteger  á  los  nuestros  contra  todo 
atentado,  persuadir  á  los  pueblos  de  Coro 
de  la  justicia,  liberalidad  y  regularidad  de 
nuestras  intenciones,  v  sufocar  en  su  pro- 
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pió  origen  por  estos  medios  el  esi)íritu  de- 
sorganizador qne  fomenta  la  discordia  en- 
tre aquellos  habitantes,  para  arrojarlos  in- 
cautamente en  la  mas  espantosa  miseria 
que  les  han  prepai*ado  lar^o  tiempo  ha  las 
torpes  é  impenosas  resoluciones  de  una 
administración  viciosa  y  arbitraria,  son  las 
atenciones  principales  que  ocupan  á  la 
suprema  junta;  y  por  tanto  conviene  mu- 
cho que  Ú.  procure  propagar  y  hacer  cir- 
cular entre  aquellas  gentes  los  impresos  y 
papeles  que  se  le  acompañan  relativos  á 
nuestra  causa,  y  asegurar  y  persuadir  á  to- 
dos nuestras  intenciones  2)acíficas,  y  los 
sinceros  y  vivos  deseos  que  tenemos  do 
verlos  unidos  (i  nosotros  con  aquella  cor- 
dial fraternidad  que  inspiran  unos  mis- 
mos intereses  y  unos  mismos  derechos. 

Algún  dia  los  pueblos  de  Coro  conoce- 
rán la  sincerídaa  de  estas  expresiones, 
cuando  sepan  que  en  el  momento  mismo 
que  dábamos  los  primeros  pasos  en  la  ca- 
rrera de  nuestra  actual  organización  po- 
lítica, aun  antes  que  hubiéramos  sabido  la 
oposición  de  sus  sentimientos  que  han  se- 

Suido  mui  de  cerca  al  memoraole  dia  19 
e  Abril,  ya  habíamos  recorrido  por  todos 
sus  males  pasados,  considerado  su  ventajo- 
sa situación,  y  previsto  los  recursos  que 
pueden  restituirlos  á  su  antigua  prosperi- 
dad, rompiendo  las  trabas  y  restricciones 
injuriosas  con  que  por  mucho  tiempo  se 
ha  procurado  aprisionar  su  actividad,  y  se- 
pultar en  un  eterno  olvido  la  mas  preciosa 
y  fértil  porción  de  territorio  que  humede- 
cen las  abundantes  aguas  del  Tocuyo. 

Pero  si  la  suprema  junta  ha  dirijido 
reservadamente  fuerzas  armadas  á  las 
fronteras  interiores  de  aquella  provincia, 
más  para  servir  de  apoyo  á  las  opiniones 
del  Gobierno,  protegiendo  á  los  nuestros, 
(jue  para  ser  un  medio  de  hostilidad  y  de 
invasión  oonti-a  aquellos  pueblos,  no  por 
esto  dejarán  ellas  de  obrar  en  daño  de 
sus  personas  y  de  sus  intereses,  siempre 
que  una  mal  aconsejada  obstinación,  y 
un  designio  decidido  de  hostilizarnos, 
hagan  necesaria  esta  medida  para  asegu- 
rar nuestra  tranquilidad,  rechazar  su 
fuerza  y  corresponder  á  su  ingrata  con- 
ducta. Por  tanto,  U.  cuidará  de  obser- 
var y  avisar  ala  suprema  junta  cuidado- 
samente cuanto  le  parezca  reparable  y 
digno  de  atención  en  estos  respectos  ;  y 
como  el  señor  Coronel  Marques  del  Toro 
se  acerca  á  las  fronteras  de  Carora,  Bar- 
quisimeto  y  San  Felipe  con  fuerzas  y 
prevenciones  particulares  sobre  este  mis- 
mo objeto,  U.  procurará  instruirle  de 
cuanto  juzgue  conveniente  poner  en  su 
noticia,  estableciendo  comunicaciones  con 
este  Jefe,  si  le  fuere  i)osiblc  y  le  pareciere 
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reciso  por  las  proporcionadas  vías  de 
os  rios  del  Tocuyo,  Aroa  y  Yaracui  que 
se  dirigen  á  aquellos  partidos  fronterizos, 
ó  por  otras  que  tenga  por  mas  oportunas, 
según  los  informes  que  adquiera  de  aque- 
llas gentes. 

A  pesar  de  las  providencias  de  segu- 
ridad que  se  le  indican  á  U.  ha  tomado  la 
suprema  junta  para  prevenir  todo  acon- 
tecimiento ftinesto  á  aquellos  pueblos  j 
á  nuestra  causa,  sin  excluir  aun  el  dolo- 
roso recurso  de  la  invasión  cuando  se 
juzgue  absolutamente  necesario  ei\  nues- 
tra defensa,  no  olvido  U.  ane  el  deseo 
mas  vivo  que  predomina  en  las  delibera- 
ciones de  esta  Superioridad,  es  el  de  que 
se  empleen  siempre  con  preferencia  los 
medios  suaves  y  dulces  que  inspira  una 
verdadera  fraternidad,  para  lograr  la 
conclusión  de  este  negocio  grave  é  im- 
portante. El  modo  de  poner  aquellos  en 
ejercicio  con  la  mayor  actividaii,  toca  á 
la  discreción  y  prudencia  do  U.,  que  se 
desvelará  en  persuadir,  convencer  é  ins- 
pirar á  aquellos  habitantes  la  mayor  con- 
nanza  en  el  afecto  que  les  profesamos,  y 
en  la  sinceridad  de  nuestras  intenciones, 
instruyéndolos  de  la  justicia  de  nuestra 
causa,  enseñándolos  á  distinguir  sos 
imprescriptibles  derechos  y  sus  verdaderos 
intereses,  y  asegurándoles  la  mas  presta 
y  cordial  disposición  de  nuestra  parte 
para  recibirlos  en  nuestra  amistad  y  es- 
trechar nuestra  unión  con  ellos,  franca, 
leal  y  generosamente. 

Para  tan  grave  asunto,  U.  es  el  ór- 
gano del  Gobierno  con  aquellos  herma- 
nos nuestros ;  y  todo  lo  espera  conseguir 
felizmente  la  suprema  junta,  por  el  celo, 
interés,  actividad  y  cordura  que  U.  apli- 
cará sin  cesar  al  mejor  desempeño  de  este 
negocio,  en  que  se  interesa  no  menos  la 
tranquilidad  general  de  estos  pueblos, 
que  la  suerte  desgraciada  de  af{uellos 
nuestros  amados  compatriotas. 

Ya  U.  sabría  que  desde  las  primeras 
noticias  de  la  extravagancia  del  Coman- 
dante interino  de  Coro  y  su  Cabildo,  salió 
por  la  Guaira  con  otra  comisión  el  Ca- 
pitán D.  José  Antonio  Anzola,  y  entre 
otras  cosas  iba  prevenido  de  arribar  á 
Curazao,  siempre  que  fuesen  tales  las 
novedades  en  aquel  partido,  que  le  impi- 
diesen introducirse  en  el  pueblo  de  la 
Vela,  en  la  ciudad  ó  en  otros  sitios  inme- 
diatos. Hasta  ahora  nada  sabemos  de 
su  viaje  y  paradero  ;  pero  U.  procurará 
informarse  de  el,  y  comunicarse  recípro- 
camente cuanto  conduzca  al  feliz  éxito 
de  una  y  otra  comisión. 

Caracas,  25  de  Mayo  de  1810. 

Jua7i  Gn^  Jioscio. 
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*EI.  VIEEINATO  DE  BUENOS  AIRES. — 
EXTENSIÓN  DE  SU  TERRITORIO  :  SU 
POBLACIÓN,  MOVIMIENTO  DE  IM- 
PORTACIÓN Y  EXPORTACIÓN  Y  SUS 
RENTAS  PÚBLICAS  CUANDO  INICIÓ 
3U  REVOLUCIÓN  DE  INDEPENDEN- 
CIA EN  1810. 


Ciento  cuarentitrcB  mil  catorce  leguas 
cnadradas  de  25  al  grado,  era  laaiiperficie 
<^ne  ocupaba  lo  que  constituía  el  Viroyna- 
tiodeBneiioa  Aires  en  ISIO,  con  una  po- 
blación de  3.350.000  habitantes  y  una 
renta  para  el  régimen  colonial  español  de 
5.750.000  pesos  fuertes  anuales. 

Para  la  Época  en  i^ue  iniciaron  su  in- 
dependencia las  Provincias  del  Rio  de  la 
Plata  hacian  estos  paiscs  una  importación 
de  Europa  pam  sus  consumos,  por  el  valor 
annsl  de  4.250.000  pesos  y  exportaban 
en  sus  productos  agrícolas,  minerales  y 
plata  amonedada,  por  el  monto  de 
8.760.000  pesos  anuales,  con  un  movi- 
miento general  de  13.125.000  peSos  fnci- 
tes, 
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•  RENTAS  Y  C.VSTOBOBDIKAllIOS  QUE  TUVO 

EL  TIRBYNATO    DE     BUENOS    AIRES   EN 

EL  AÍtO  DE  1803,   CONSIDEIIADO  COMO  EL 

ÚLTIMO  UE  ADMINISTRACIÓN    COLOKIAL 

PACÍFICA. 


Jí^nffts  de  V  clnsr. 

Lí//)ticlo. 

Diezmos  y  cobros 2(3(i.l41 

Ih-ea  por  100  sobre  el  oro 18.871 

Tierras,  su   renta    y  composi- 
ción   á,717 

Tributos 721.948 

Almorífazgo 168.089 

Alcabalas G8G.394 

Comercio  de  negros  esclavos. .  4I.C24 
Cambio  de  frutos  con  Colo- 
nias extrangeras 2,227 

Impaestos  sobre  aguardientes.  2.G57 
Derechos  do  cnti-aua  y  salida 

de  España 43.064 

Al  frente 1.954.33-> 


Delfrente 1.954.332 

Novenos  Reales 50.860 

Cuarta  capitular    de  Diezmos 

del  Paraguay 1.170 

Productos  de  papel  sellado. . .  45.981 

ídem  de  cruzada 21.285 

Inválidos 28.779 

Lanzasy  mediasanataa 15.146 

Oficios    vendibles    y  rennn- 

ciables 19.991 

Alcances  de  cuentas 8.900 

Almacenaje 11.942 

Composición  de  Pulperías 22.660 

Comisos 2.955 

Portazgo 2.929 

Derechos  de  guías 6.348 

Producto   de  la  casa  de   Mo- 
neda   183.270 

ídem  del  Banco  de  rescates ...  43. 524 

Real  hacienda  en  Comim 130.765 

/{ai/a.s  (le  2"  ¡lase. 

Producto  de  azogues  de  Enro- 

pa 198.029 

ídem  de  naipes 14.244 

Vacantes  mayores 1.170 

ídem  menores 41.984 

Mesados  eclesiásticas 11.622 

Sisa 133.589 

Municipal  dcguen'a 238.256 

Donativo  para  la  guerra 2.224 

Producto  de  bulas  de  indulto.  2.409 

Subsidio  eclesiástico 32.248 

Quince  por   100  sobro  manos 

muertas 2. 797 

Temporalidades 76.027 

Tabaco 328.319 

Total 3.624.355 

Hálitos  (igems. 

Media  anaUi  eclesiástica 14.i)40 

Montepio  militar 18.079 

ídem  üo  Ministros 12.449 

ídem  de  Cirujanos 93 

Real  Orden  de  Callos  III 4.800 

Espolies 11.495 

Redención  de  cautivos 1.431 

Penas  de  Cámara. 678 

HospitHl  de  Buenos  Aires 9.075 

Cinco     por    100   de    Sínodos 

para  los  Curas  do   Mojos  y 

Chiquitos '.  12.139 

Tros   por   100  para  el   Senñ- 

mn-io 4.273 

Censos  de  indios 8.161 

Bienes  do  difuntos 37.223 

Dcpi'>sitos 148.444 

Total 3.908.535 
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SiU'lduíj  do  Mini.stros  y  dcnia> 
empicado.^  en  el  Tribunal  de 
Cuenta^ 

Ídem  de  los  ide)n  en  las  Cajas 
leales.  ..■. 

ídem  adminislraeion  de  Alca- 
balas y  sus  resgnarilüs 

Ídem  Contaduría  de  Hentas. . 

ídem  Subalternos  de  la  Junta 
Superior 

ídem   Ministros   Jubilados... 

lilem  mineralogía,  botánica  y 
contaduría  entre  i)artes. . . . 

(ia'ítos  de  cruzada 

ídem  de  bulas  de  indultos. . .  . 

Ídem  de  tabacos 

Ídem  de  naipes 

ídem  de  tenijíoralidades 

Ídem  de  la  casa  de  moneda. . , 

Banco  de  rescates 

Pensiones 

A  la  tesorería  del  montepío  de 
Ministros 

Cia^tos  de  matrículas  de  indios 

Ídem  ordinarios 

ídem  extraordinarios 

Réditos  de  capitales  á  censo. . 

Capitales  íí  censo  redimidos. . 

Devoluciones  de  Real  llacien- 
da,dcpósitos  y  bienes  de  di- 
funtos  

Aplicados  por  Reales  órdenes 
de  unos  a  otros  reinos 

Suplementos  del  gremio  de 
azogucros  del   Potosí ...... 

Ídem  á  la  Real  compañía  ma- 
rítima   

Rumo  (fe  (íKvmt, 

Sueldos  del  virei  y  plana  nni- 

yor 

Secretaría  del   vireinato 

Tropa  veterana 

Oficiales  dispersos 

Milicias  V  sus  asambleas 

Marina 

Jubilados  V  retirados 

Viudas  y   íiuérfanos 

llosnitalcs  y  medicinas 

Artillería  y  sala  de  armas. . . . 

Prisioneros  ingleses 

(íastos  ordinarios 

Ídem  extraordinarios 

/tfOHOjwIíiiro, 

Audiencias  y  sus  subalternos. . 
Presidencia"  de   Charcas,   Go- 
bernadores é   intendentes.. 


I5.ó4(j 

yx  84:) 

8  ¡.403 
1.7:Vv> 


850 
10.307 


0.332 

3.470 

GG6 

148.075 

40 

lí.GíJG 

101.939 

47.292 

5.786 

11.434 
417 
151.715 
17.167 
23.434 
19.400 


153.812 
12.00C 


Del  frente 

Sus  Asesores 

Ministros  jubilados 

Proio-medicato , . . . . 

Premios  á  los  subdelegados. . . 

Manutenciones  de  presidiarios 

Asignación  alimenticia  de  po- 
bladores europeos 

Auxilios  íi  las  comunidades  de 
Indios 

Impuestos  á  réditos  en  favor 
de  las  cajas  de  censos  de  In- 
dios   

Pensiones 

Secretaría  de  la  Intendencia 
de  la  Paz 

Establecimientos  do  Rio  negro 
y  Puerto  Deseado 

Islas   Malvinas 

Oastos  ordinarios 

ídem  extraordinarios 

Estado  Eclesiástico. 

Sínodos  de  Curas 

Fomento  de  nuevas  misiones 

Canónigos  del   Paraguay 

Mercedes  piadosas 

Fiestas  dotadas 

Seminario  de  la  Plata 

Hospital  de  Buenos  Aires. . . . 


•>.í45.343 

G.435 

2.075 

.2.237 

30.641 

14.713 

18.101 

5.484 


11.000 
;].04ü 

5.20í> 

10.370 

24.564 

2,541 

307 

152.846 

12.320 

4.213 

29.418 

400 

3.843 

8.395 


Total 3.093.588 


Resúmex. 


¡  Rentiis 3.908,535   posos  fuerte. 

214.733  I  Oastos 3.093,588 


20.000  '  Sobrante 814.947 


4G.327 

6.244 

779. 8G8 

1.982 

220.478 

141.249 

34.949 

9.390 

90.729 

13.692 

1.316 

59.188 

87.009 


64.9G1 
40.925 
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♦   SERIE  CKONOLÓGICA  DE  LOS  OlJlSPOívQL' B 
HUBO  EX  BUEXOS  AIKES  ÜESDE    L.V  TER- 
CEUA    DÉCADA    DEL    SIGLO   XVII    HASTA 
LA    PEXÚLTIMA    DEL  SIGLO   XVII). 


Al  frenU- 2.745.343 


I 


/>on  Fray  Pedro  Carnofía, 

Del  Orden  de  nuestra  Sefiora  del  Car- 
men, nació  en  Sevilla,  donde  á  la  edad  de 
15  aflos  tomó  el  Hábito,  estudió  y  leyó 
Artes  y  Teología,  se  graduó  de  Maestro  en 
la  Universidiuf  de  Osuna,  y  so  dedicó  al 
Pulpito  con  mucho  aplauso  ;  fué  Prior  de 
los  Conventos  de  Antequera,  Eeija,  Jaou 


—  445 


y  Granada^  Difinidor  de  su  Provincia, 
Proyincial  y  Consultor  del  Santo  Ofi- 
cio, y  asistió  á  dos  Capítulos  Generales: 
presentado  para  el  Obispado  de  la  Plata 
en  1627,  murió  en  1632. 


II 


Don  Fi\   Christóbnl  de  Areslú 

Religioso  del  Orden  de  San  Benito,  na- 
tural de  Valladolid,  tomó  el  Hábito  en  el 
Monasterio  Heal  de  San  Julián  de  Samos, 
en  Galicia,  el  año  de  1585,  fue  Lector  de 
Ájrtes  en  San  Vicente  de  Oviedo,  Abad  de 
Comeliana,  Catedrático  de  Escritura,  dos 
Teces  Abad  de  Samos,  y  Difinidor  Gene- 
ral, electo  obispo  del  Paraguay,  y  promo- 
vido á  este  en  1635,  murió  *  el  año  de 
1640. 

III 

Dotí   Fr,    Chrislóbal    de     la    Mancha   y 

Velasco, 

Eeligioso    del    Orden  de  Santo  Domingo, 
natoral  de  Lima,  fué  Lector  de  Teología, 
en  el  Convento  del  Cuzco,  12  aüos  doctri- 
nero en  varios    Pueblos,   eminente  Teó- 
logo y   Predicador  Calificador  del    Con- 
sejo  Supremo    de  la    Inquisición,    Pro- 
curador iJeneral  de  su  Provincia  á  las  Cor- 
tes de  Madrid  y  Rojna,  volvió  á  Indias 
con  comisión  de  visitar  las  Iglesias  del 
Bcyno  de   Cliile,  y  fué  electo  Obispo  de 
Buenos  Ayres  el  afio  de   1641,   murió  el 
de  1658. 

IV 
Don  Antonio  de  Azcona  ImbcHo, 
Electo  el   año  de  1660,    murió  el  de  1681. 


Dm^  Fr.  Jíian  Bautista  Sicardo, 

Religioso  del     Orden    de    San  Agustin, 
alecto  el  año  de  1704,  murió  el  de  1708. 

VI 

Von  Fi\  Pedro  Faxunío. 

Del  Orden  de  la  Santísima  Trinidad,  elec- 
to el  año  de  1708,  murió  el  de  1730. 

VII 

Don  Jiian  de  Arregui^ 
lílecU)elaflodcl731,  murió  el   de  1734. 


VIII 

Don  Ft\  Joseph  de  Peralta, 

Del  Orden  do  Santo  Domingo,  electo  el 
año  de  1740,  murió  el  do  1746. 

IX 

Don  Cayetano  Paclieco  de  Cárdemí^, 

Electo  en  1747,  renunció  y  fu6  electo  en 
su  lugai* 

X 

Don  Cayetano  Marcéllano  y  Agramont, 

En  1747,  promovido  al  Arzobispado  do 
Charcas,  en  1758. 

XI 
Don  Joseph  Antonio  Basurto  y  Herrera, 
Electo  en  1758,  murió  el  de  1762. 

XII 

Don  Manuel  de  la  Turre , 

Electo  el  año  de   1763,  murió  el  de  1778. 

XIII 
Don  Fr.  Sebastian  Malbar, 

Del  Orden  de  San  Francisco,  electo  el  afio 
de  1779,  fué  promovido  al  Arzobisj^ado  de 
Santiago  en  España,  el  de  1784. 

XIV 

Don  Manuel  Azarnor  y  Ramírez, 
Electo  el  afio  de  1785. 


440. 

♦   SBKIE  CRONOLÓGICA   DE   LOS   GOBERNA- 
DORES Y  VIRREYES   QUE   UÜBO  EN  BUE- 
NOS AÍRES  Y   RIO   DE   LA   PLATA    DESDE 
LA   4.*   DÉCADA   DEL  SIGLO    XVI   HASTA 
LA   PENÚLTIMA  DEL  SIGLO    XVIII. 


Don  Pedro  de  Mendoza, 

Que  después  de  haber  servido  con  mucho 
crédito  en  los  excrcitos  del  Emperador 
Carlos  V,   distinguiéndose  en  la  toma  y 
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neo  de. Soma,  pidió  y  le  concedió.  S.  M. 
la  conquista  y  población  del  rio  de  la  Pla- 
ta, paia  donde  salió  con  on  poderoso  ar- 
mamento, el  afio  de  1535:  murió  TolYien- 
do  á  Espafia  el  de  1537  en  la  mar. 

II 
D<yi%  Juan  de  AyoUu, 

Que  quedó  gobernando  por  nombramiento 
de  BU  antec€«or,  y  luego  que  llegó  i  'Eeptir 
fia  la  noticia  de  su  muerte,  fué  nombrado 
en  propiedad  el  afio  de  1538,  y  muerto 
por  Jos  indios  Payaguas  el  de  1539. 

III 

Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca, 

Bien  conocido  por  sus  naufragios  en  la 
Florida  y  peregrinación  hasta  México, 
quando  fué  con  P&nfilo  de  Nanraes,  se 
yió  el^do  para  este  Gobierno,  y  se  em- 
barcó en  1540 ;  pero  perseguido  y  lleno  de 
calumnias  yolrio  á  Eq>aña  el  afio  de  1545, 
donde  absuelto  por  el  Consejo  de  Indias, 
le  destinó  el  Rey  á  Oidor  de  la  Beal  Au- 
diencia de  Sevilla. 

IV 

Don  Domingo  Híariimz  de  IraHa, 

Quedó  gobernando  interinamente  después 
de  la  ausencia  del  antecesor  y  continuó 
basta  el  afio  de  1578  que  murió. 


Don  Oonzah  de  Me)idoza, 

Nombrado  por  el  antecedente  hasta  que  S. 
M.  dispusiese  otra  cosa,  ezerció  el  Qobiemo 
hasta  Que  la  Beal  Audiencia  de  Lima  lo  se- 
paró ae  él  en  1565,  nombrando  interina- 
mente & 

VI 
Don  Jícan  Ortiz  de  Zarate, 

Oficial  de  macho  crédito,  confirmado  por 
el  Emperador  el  afio  de  1573,  gobernó  has- 
ta el  de  1581,  quo  murió  dexando  nom- 
brado interinamente  á  su  sobrino 

VII 

Don  Diego  de  Mendieta, 

Entró  luego  que  murió  su  tio  á  exercer  el 
Gobierno ;  pero  fué  tan  escandaloso,  y 
causó  tales  alborotos,  que  fué  preciso  qui- 
tarlo y  remitirlo  &  Espafia ;  y  habiéndose 


eeeapadp  yolyiendo  á  su  ttobiemo,  fué 
muerto  jpor  loa  Indios  el  afio  de  1596. 

vm 

Hemofñdo  Arias  de  Saavedra, 

En  cuyo  tiempo  se  establecieron  los  Begu- 
lares  ae  la  Compafiía  en  la  Ciudad  de  Bue- 
nos Ayres,  entró  el  afio  de  1598,  y  gobernó 
con  tanto  acierto  y  satisfacción  que  fué 
prorondo  por  cinco  yeces  en  el  Gobierno, 
exercilndole  hasta  el  de  1609. 

IX 

Don  Diego  Martin  Negrani, 

Entró  el  referido  afio  y  gobernó  hasta  el 
de  1615  en  que  murió. 


Don  Fernando  de  Arias, 

Entró  en  Buenos  Ayres,  el  afio  de  1616»  y 
gobernó  hasta  el.de  1630. 

XI 

Don  Diego  dé  Oóngora, 

En  cuyo  tiempo  se  diyidieron  los  dos  Go- 
biernos de  Buenos  Ajrtf  y  el  Parsguay, 
sefialando  límites  de  iuris£ccion,  en&6  el 
referido  afio  hasta  el  de  1625. 

XII 
Do^iLuis  de  Céspedes, 

Distinto  de  otro  del  mismo  nombre  y  ape- 
llido, que  gobernaba  en  el  Paraguay,  entró 
en  1626  hasta  1635. 

xm 

Dofi  Pedro  Estcvan  de  Avila, 

Desde  el  referido  afio,  hasta  el  de  1644 
que  llegó  su  sucesor. 

XIV 

Don  Jacinto  de  Laris, 

Caballero  del  Orden  de  Santiago,  hasta 
el  afio  de  1652. 

XV 

Don  Pedro  Baigorri, 
Hasta  el  afio  do  1663. 
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XVI 


íhttAlonao  Mercado  de  ViHaeorta, 

Caballero  del  Orden  de  Santiago,  pro- 
moTido  del  Gobierno  del  Tacamaa  &  este, 
qne  ezerció  hasta  el  aOo  de  1664,  qoe  tqI- 
TÍ6  el  Be;  á  enviarle  á  aquel  primer  deati- 
no  por  lo  qne  oonvenia  sa  pereona,  snoce- 
di£ndoIe 

XVU 

D&H  Juan  Martínez  á 


Que  tomó  posesión  en  1665,  y  gobernó 
harta  1668. 

xvm 

Don  Jos^  de  Garro, 

Entró  en  166S,  y  en  bu  tiempo  tuvo  prín* 
cipio  el  establecimiento  de  loa  Portngñeses 
en  la  Colonia  del  Saeramento,  de  donde 
los  desalojó  de  orden  del  Bey  el  aHo  de 
1680,  y  en  el  mismo  entregó  el  Gobierno  & 
tasBccesor 

XIX 

Don  Andrés  de  Robles, 

tfaestre  de  Oampo  de  Infantería :  en  sn 
tiempo  Tolriéron  los  Portugneses  i  reedi- 
ficar y  poblar  la  Colonia  ;  gobernó  hasta  el 
■fio  de  1703. 


Don  Juan  Alfonso  de  Valdes  Inctan, 

Maestre  de  Campo,  entró  el  referido  ano 
Con  naevas  órdenes  para  desalojar  i  Iob 
I*ortngQe8e8  de  la  Colonia,  como  lo  execn- 
Xí>,  enviando  para  ello  al  Sargento  mayor, 
t)on  Baltasar  Garcia  Bos,  el  de  1709,  y  go- 
bernó basta  el  de  1710. 

XXI 

Don  Manuel  de  Velasco, 

Hasta  el  de  1716. 

XXII 

Don  Bruno  Mauricio  de  Zavata, 

Brisadier  de  los  Beales  Exércitos,  Oñcíal 
^  distíngnido  mérito  en  la  gnerra  de  snc- 
cesión,  donde  había  perdido  un  brazo,  se 
tiallalm  de  Onütan  de  Granaderos  del  Be- 
simiento  de  Cfaazdias  Españolas,  qaando 
ni¿  enviado  por  laa  ruidosas  alteraciones 


qoe  había  en  el  Par^^ay,  entre  Don  Joseph 
ae  Antequera,  Gobernador  interino,  y  los 
Begulares  de  la  Compañía,  en  q^ue  acredi- 
tó su  talento,  prudencia  y  pericia  militar 
dorante  sn  gobierno,  en  que  murió  el  aOo 
de  1734,  promovido  á  la  Fcesidenoia  de 
Chile,  y  al  grado  do  Mariscal  de  Campo. 

xxni 

Don  Miffiíel  de  Salcedo, 

Brigadier  do  los  Beales  Exércitos ;  pasó 
destinado  el  aQo  de  1735,  y  gobernó  hasta 
el  de  1738,  que  le  llegó  el  sucesor 

XXIV 

Don  Domingo  Ortiz  de  Rozas, 

Qne  se  hallaba  de  Coronel  del  Begimiento 
de  Infantería  de  EspaDa,  graduado  de  Bri- 
gadier, y  fué  nombrado  con  el  de  Mariscal 
de  Oampo  para  este  gobierno,  que  exerció 
hasta  el  aflo  de  1746. 

XXV 

Don  Joseph  de  Andonaegui, 

Brigadier  de  los  Beales  Exércitos,  tomó 
posesión  en  1746,  y  gobernó  hasta  el  de- 
1766,  que  por  la  resistencia  que  hacían  los 
Pueblos  de  Indios  cedidos  &  la  Corona  de 
Portugal,  en  canje  de  la  Colonia  del  Sacra- 
mento, so  nombró  para  sncedcrle  ft 

XXVI 

Don  Pedro  Cebollas, 

Teniente  General  de  los  Beales  Exércitos, 
Comendador  do  Sagra  y  Senet,  en  la  Orden 
de  Santiago,  Comandante  Militar  del  Cuer- 
po de  Inválidos  de  Jladrid,,  qu^  pas$.  con 
1.000  hombres  de  tropa  reglada  para  obligar 
con  las  armas  &  los  Indios,  y  no  habiendo 
podido  tener  efecto  el  citado  canje,  volvió 
h  España  el  aflo  do  1756,  entregando  el  Go< 
biemo  & 

XXVII 

Don  Francisco  Bucareli  y  Urana, 

Teniente  General  de  los  Beales  Exércitos, 
Comendador  de  Almendralejo  en  la  Orden 
de  Santiago,  y  entró  en  Buenos  Ayres  el 
referido  aüo  de  1756,  en  cuyo  tiempo  so 
egecntó  el  extrañamiento  do  los  Begulares 
de  la  Compañía,  volviendo  &  España  el  aDo 
de  1770,  qne  entregó  el  gobierno  ¿ 
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XXVIII 

Don  Juan  Joseph  de  Verfiz, 

Mariscal  de  Campo  de  los  Reales  Exercitos, 
Comendador  de  Puerto  Llano,  en  la  Orden 
de  Calatrava,  Capitán  de  Granaderos  del 
Regimiento  de  Guardias  Espafiolas,  elegi- 
do por  su  acreditado  mérito,  y  confirmó 
el  acierto  de  la  elección  con  sus  disposicio- 
nes, durante  la  última  guerra,  y  en  la  rebe- 
lión de  los  Indios  :  en  su  tiempo  se  erigió 
en  Vireynato  este  gobierno,  comisionándo- 
le para  nacer  la  división  de  las  Provincias, 
siendo  el  primero  (jue  tuvo  este  carácter 
con  el  grado  de  Teniente  General,  y  volvió 
á  Espafia  el  año  de  1784. 

XXIX 

Don  Nicolás  del  Campo, 

Marqués  de  Loreto,  Brigadier,  que  había 
servido  de  Coronel  del  Regimiento  de  Mi- 
licias, Provincias  de  Sevilla,  segundo  Vi- 
rey,  tomó  posesión  en  1784. 

441. 


•••  SERIE  CROXOLÓGICA  DE  LOS  OBISPOS  QUE 
HA  HABIDO  EX  EL  PARAGUAY  DESDE 
1547  HASTA  LA  PENÚLTIMA  DÉCADA  DEL 

SIGLO  XVIII. 


Don  Fi\  Juan  de  los  Barrios  //  Toledo, 

Del  Orden  de  San  Francisco,  natural  de  la 
Villa  de  Podroche  en  Estremadura,  fué  de 
los  primeros  Religiosos  que  pasaron  al  Pe- 
rú, electo  por  primor  Obispo  del  Paraguay 
el  año  de  1547,  j  antes  de  pasar  á  su  Igle- 
sia promovido  a  la  de  Santa  Marta  en  el 
Nuevo  Reyno  de  Granada  el  de  1550. 

II 

Don  Fr.  Tomas  de  la  Ihrre, 

Del  Orden  de  Santo  Domingo,  que  el  P. 
Pedro  Xavier  de  Cliarlcvoix  equivoca  lla- 
mándolo Fr.  Pedro  de  la  Torre,  del  Orden 
de  San  Francisco,  electo  el  año  de  1552, 
de  <[\\fi  tomó  posesión  el  de  1555. 

III 
Don  Ir,  Fernán  González, 
De  la  Cuesta  electo  el  ano  de  1559. 


Don  Fr.  Juan  del  Cavipo^ 

Del  Orden  de  San  Francisco,  presentado 
el  año  de  1575,  vivió  poco. 

V 

Don  Fr.  Alonso  Guerra, 

Del  Orden  de  Santo  Domingo,  presentado 
el  aüo  de  1577,  y  promovido  al  Obispado 
de  Mechoacán. 

VI 

Don  Fr.  Jiian  de  Ahnaraz, 

Del  Orden  de  San  Agustin,  natural  de 
Salamanca,  Maestro  en  su  Religión,  Ca- 
lificador del  Santo  Oficio,  Catedrático  do 
Escritura,  Prior  varias  veces  en  su  Conven- 
to de  Lima,  Predicador  de  grandes  crédi- 
tos y  Provincial,  electa  Obispo  del  Para- 
guay el  año  de  1591 ;  pero  murió  el  si- 
guiente antes  de  recibir  la  noticia. 

VII 

Don  Tomas  Vázquez  del  Caíto, 

Canónigo  Magistral  de  la  Santa  Iglesia  de 
Valladolid,  presentado  para  Obispo  del 
Paraguay  el  aflo  de  1596,  murió  antes  de 


consagrarse. 


VIII 


Don  Fr.  Baltasar  de  Covarrubias, 

Del  Orden  de  San  Agustin,  natural  de 
México,  fué  presentado  para  Obispo  del 
Paraguay  el  año  de  1601,  y  promovido  íi 
Nueva  Cáceresen  Filipinas  el  mismo. 

IX 

Don  Fr.  Martin  Ignacio  de  Loyola, 

Del  Orden  de  Religiosos  Descalzos  de  San 
Francisco,  tomó  el  hábito  en  el  Convento 
de  Alaejos,  pasó  a  la  América  con  título  de 
Comisario  de  veinte  Religiosos,  volvió  á 
España,  y  fué  Lector  de  Teología  en  sus 
Conventos  de  Cadahalso  y  do  Segovia,  y 
presentado  por  la  Magostad  do  Felipe  ÍIÍ 
para  Obispo  del  Paraguay  el  aflo  de  1601, 
y  promovido  al  Arzobispado  de  Charcas  el 
de  1607. 

X 

Don  Fr.  Reginaldo  de  Lizarraga, 
Del  Orden  de  Santo  Domingo,  natural  de 
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Lima,  fué  Presentado  cii  su  Religión,  y 
promovido  de  la  Iglesia  de  la  Imperial  de 
Chile  a  esta  del  Paraguay  el  aflo  de 
1607. 

XI 

Don  Lorenzo  de  Grado, 

Natural  de  Salamanca,  donde  estudió  y  se 

g'aduó  de  Licenciado,  pasó  al  Perú,  y  allí 
é  hecho  Arcediano  del  Cuzco,  y  electo 
Obispo  del  Paraguay  el  año  de  1607,  pro- 
movido á  aquella  Iglesia  el  de  1618. 

XII 

Don  Fr,  Tomas  de  Torres, 

Del  Orden  de  Santo  Domingo,  natural  de 
Madrid,  Colegial  en  el  Colegio  de  San 
Gregorio  de  Valladolid,  fue  en  su  Reli- 
gión Presentado  y  Maestro,  destinado  por 
su  General  á  Flandes,  y  después  de  haber 
leido  en  Muchos  Conventos  Teología,  y  en 
la  Universidad  de  Lobaina  ocho  años  y 
medio,  volvió  á  España,  fué  Prior  de  los 
Conventos  de  Santo  Domingo  de  Zamora  y 
de  nuestra  Señora  de  Atocha  en  Madrid, 
el  Rey  Don  Felipe  III  le  presentó  para 
Obispo  del  Paraguay  el  afio  de  1619,  y  el 
de  1625  fué  promovido  al    del  Tucumán. 

XIII 

Don  Fr.  Aynstin  de  Vega, 

De  la  misma  Orden  que  el  anterior,  natu- 
ral de  Lima,  Provincial  de  su  Religión, 
Calificador  del  Santo  Oficio,  presentado 
para  este  Obispado  el  año  de  1625,  murió 
el  mismo  antes  de  tomar  posesión. 

XIV 

Don  Fr,  Christóval  de  Aresti, 

Del  Orden  de  San  Benito,  natural  de  Va- 
lladolid, tomó  el  hábito  en  el  Monasterio 
Real  de  San  Julián  de  Samos  en  Galicia, 
fué  Lector  de  Artes  en  San  Vicente  de 
Oviedo,  Abad  de  Corneliana,  Catedráti- 
co de  Escritura,  dos  veces  Abad  de  Samos, 
y  Difinidor  General,  electo  Obispo  del  Pa- 
raguay el  año  de  1626,  promovido  á  la 
Iglesia  de  Buenos  Ayres  el  de  1635. 

XV 

Don  Fr,  Francisco  de  la  Serna, 

Del  Orden  de  San  Agustín,  natural  de  la 
Ciudad  de  Guanuco  en  el  Perú,  estudió  y 
eyó  Artes  y  Teología  en  su  Convento  de 
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Lima,  Catedrático  de  Nona  y  Vísi)eras  en 
su  Universidad,  dos  veces  Provincial,  Ca- 
lificador del  Santo  Oficio,  y  presentado 
para  Obispo  del  Paraguay  el  año  de  1635, 
promovido  á  la  Paz  en  1640. 

XVI 

Don  Fr,  Bernardino  de  Cárdenas, 

Del  Orden  de  San  Francisco,  natural  de  la 
Ciudad  de  Chuquiavo  en  el  Perú,  Lector 
de  Teoloffía,  Difinidor,  Vicario,  Guardian 
y  Visitador  de  su  Religión,  Predicador 
Apostólico,  verdadero  Padre  de  los  Po- 
bres y  de  los  Indios,  en  cuya  conversión 
trabajó  mucho,  presentado  para  Obispo 
del  Paraguay  desde  el  aflo  de  1638,  y  ve- 
rificada en  el  de  1640,  tuvo  en  el  tiempo 
de  su  gobierno  grandes  sentimientos  y  li- 
tigios con  los  Regulares  de  la  Compañía 
en  unas  dilatadas  disputas  y  contiendas, 
fué  promovido  a  la  Iglesia  ele  Popayán  el 
año  de  1647  ;  pero  lo  renunció  pretextan- 
do su  avanzada  edad  y  penoso  viage,  y  al 
fin  hubo  de  admitir  el  de  Santa  Cruz  de  la 
Sierra  a  que  fué  destinado  el  año  de 
1666. 

XVII 

Don  Fr.  Gabriel  de  GuiUistegui, 

Del  Orden  de  San  Francisco,  Comisario 
General  de  su  Religión,  electo  Obispo  del 
Paraguay  el  año  de  1666,  y  en  el  mismo 

f)romovido  á  la  Paz,  que  renunció,  hizo 
a  Visita  de  las  Misiones  de  los  Jesuítas  en 
aquella  Provincia  por  comisión  especial 
del  Rey,  y  fué  promovido  á  la  Paz  el  aflo 
de  1671. 

XVIII 
Don  Fernando  de  Baicazar, 

Natural  de  Lima,  Chantre  do  la  Santa 
Iglesia  de  Truxillo,  Canónigo  Teologal, 
Tesorero  y  Arcediano  en  la  de  su  patria, 
Obi«po  electo  delPftfa^ay  el  año  de- 1672, 
murió  antes  de  consagrarse. 

XIX 

Do7i  Fr.  Faxistino  de  las  Casas, 

Del  Orden  de  la  Merced,  electo  Obispo 
de  esta  Iglesia  el  aflo  do  1672  hasta  el  de 
1683.  ' 

XX 

Don  Fr.  Sebastian  de  Pastrana, 

del  Orden  do  la  Merced,  natural  do  Li- 
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ma,  Provincial,  j  Oatedrático  de  Santo 
Tomas  en  su  Universidad,  Obispo  del  Pa- 
raguay. 

XXI 

Don  Juan  de  Duraím, 

Arcediano  de  Arequipa  su  patria,  Obispo 
electo  del  Paraguay,  de  que  nunca  tomó 
potesion,  por  cuvo  motivo  se  determinó 
en  la  Oorte  nomorarle  coadjutor  durante 
mas  de  veinte  afios  que  vivió  después,  para 
cuyo  destino  en  la  situación  crítica  y  en- 
redosa de  aquella  Provincia  se  eli- 
gió á 

XXII 

Dan  Fr.  Joseph  de  Palos, 

Del  Orden  de  San  Francisco,  natural  de 
Morella  en  el  Beyno  de  Valencia,  Maestro 
de  Teología,  Guardian  en  muchos  Con- 
ventos de  la  América  Meridional  y  Sep- 
tentrional, donde  fué  encargado  de  varias 
comisiones  importantes  que  desempeñó 
con  acierto,  se  hallaba  retirado  en  el  Pue- 
blo del  Cerro  de  la  Sal  quando  fué  nom- 
brado Obimo  9?itular,  Tatiliense  y  Coad- 
jutor del  Obispado  del  Paraguay  por  ha- 
llarse el  propietario  enfermo  en  Éspafta  el 
afio  de  1724,  murió  lleno  de  sentimientos 
el  año  de  1738:  su  vida  es  muy  singular 
con  que  se  hizo  memorable,  como  por  la 
tragedia  de  Don  Joseph  de  Antequera. 

XXIII 
Don  Fr.  Joseph  Cayetano  Palavicini, 

Del  Orden  de  San  Francisco,  Teólogo,  Ca- 
lificador del  Santo  Oficio,  Predicador  Ge- 
neral, Difinidor  de  su  Provincia  de  Char- 
cas, y  Proministro  de  ella  para  votar  en  el 
Gapltiúo  General,  electo  Obispo  del  Para- 
gaa(y  el  año  de  1739,  pasó  promovido  á 
Tnixillo  el  de  1748. 

XXIV 

Don  Finando  Pérez  ds  Oblitas, 

Natural  de  lima,  electo  el  ofio  de  1748,  y 

Srcyovido  á  la  Iglesia  de  Santa  Cruz  de  la 
ierca  el  de  1756,  sin  que  hubiese  pasado 
nunca  ¿  su  Diócesis. 

XXV 

Don  Manuel  de  la  Torre, 

Eleoéo  el  referido  aflo,  promovido  á  la  Igle- 
sia de  Buenos  Ayres  el  de  1763. 


XXVI 

Don  Manuel  López  ¿le  Espúiosa, 
Electo  el  referido  aflo,  murió  el  de  1772. 

XXVII 

Don  Fr.  Juan  Joseph  Priego, 

Del  Orden  de  San  Francisco,  murió  el  año 
de  1779. 

XXVIII 

Don  Fr.  Luis  de  Velasco, 

Del  Orden  de  San  Francisco,  natural  de 
Madrid,  electo  el  año  de  1779. 

442. 

*  SERIE  OBOKOLÓGIOA  DE  LOS  GOBERKADO- 
BES  QUE  TUVO  JJl  PROYIKCIi.  DEL  PARA- 
GUAY DESDE  1630  HASTA  LA  PBKÚLTUCA 
DÉCADA  DEL  SIGLO  XYIII. 


Don  Manuel  de  Frias, 

Primer  Gobernador  de  esta  Provincia  nom- 
brado por  el  Bey  auando  se  separó  de  la  ju- 
risdicción de  la  oel  rio  de  la  Plata,  y  se 
arreglaron  los  límites  de  ambas  el  año  de 
1620,  tuyo  muchas  altercaciones  con  el 
Obispo  sobre  facultades  del  Patronato,  que 
obligaron  á  este  Prelado  á  ezcomulKarlo,  y 
qui^r  la  administración  de  los  Pueolos  de 
las  MisionQp  á  los  Regulares  de  la  Compa- 
ñía, todo  lo  (mal  fué  desaprobado  por  eL 
Consejo  de  Inoias,  gobernó  hasta  el  año  de 
1630. 

II 

Do7i  Luis  de  Céspedes, 

Distinto  de  otro  del  mismo  nombre  y  ape- 
llido Que  fué  Gobernador  de  Buenos  Ayres 
y  rio  ae  la  Plata,  tomó  posesión  de  el  del 
Paraguay  el  afio  referido,  y  lo  exerció  hasta 
el  de  1636. 

III 

Do7i  Martin  de-  Ledesma, 

nombrado  para  suceder  al  anterior,  gober- 
nó hasta  el  año  de  1639. 
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IV 

Don  Pedro  de  Lugo  y  Navarro, 

Caballero  del  Orden  de  Santiago,  tuvo  or- 
den 4^1  Bey  P^ura  visitar  los  Pueblos  de  las 
Misiones  de  los  Regulares  de  la  Gompafüa^ 
y  diurles  auxilios  contra  los  insultos  que  ha- 
cían los  Indios  Mamalucos,  á  quienes  de- 
rrotó en  una  acción  para  satisfacer  la  muer- 
te que  dieron  al  P.  BomeSpo,  Misionero  Je- 
Buita^  qne  iba  con  él,  gobernó  hasta  el  año 
de  1642. 


el  Obispo,  y  defendió  ai*mando  los  Indios, 
cuya  facción  derrotó  el  primero  luego  que 
llegó,  y  tomó  posesión  del  gobierno  que 
exercio  hasta  el  afio  de  1651  que  se  volvió 
al  exercicio  de  su  Plaza. 

IX 

Don  Jnmi    Vázquez  de   VcUverde^ 

Oidor  de  la  misma  Real  Audiencia  que  el 
anterior,  nombrado  ñor  ella  de  gobernador 
interino  con  especial  comisión  de  visitar  la 
Provincia  y  averiguar  las  ocurrencias  pasa- 
das, entró  el  afio  de  1651,  y  se  mantuvo 
hasta  el  de  1665. 


Don  Gregorio  de  Hinestrosa, 

Natural  de  Chile,  en  cuyo  tiempo  sucedie- 
ron las  ruidosas  competencias  y  disensiones 
entre  el  Obispo  Don  Fr.  Bemardino  de 
Cárdenas  y  los  Regulares  de  la  Gompafiia, 
Que  fueron  principio  y  causa  de  los  aesór- 
aenes  y  alborotos  que  afligieron  esta  Pro- 
vincia por  tantos  afios,  hasta  echar  al  Obis- 
po de  su  Diócesis  este  Gobernador,  á  (j[uien 
excomulgó  tres  veces,  duró  su  gobierno 
cinco  afios  hasta  el  de  1648. 

VI 
Doii  Diego  de  Escolar  Osorio, 

Oidor  de  la  Real  Audiencia  de  Charcas, 
<^^yo  gobierno  en  las  críticas  circunstancias 
que  lo  dexó  su  antecesor  duró  muy  poco, 

fues   murió    aceleradamente   el   afio    de 
649. 

VII 

Doii  Fr.  Bei'^iardino  de  Cárde)ias, 

Obiroo  de  esta  Diócesis,  á  quien  proclama- 
ron rnmultuosamente  sus  parciales  por  Go- 
bernador en  la  vacante,  providenció  el  ex- 
trafiamiento  de  la  Ciudaa  de  los  Regulares 
de  la  Compafiia,  y  su  separación  de  los  Pue- 
blos de  las  Misiones,  haciéndolos  embarcar 
precipitada  y  violentamente,  sobre  que  se 
originaron  nuevas  disensiones  nombrando 
aquellos,  en  virtud  de  Brla  Pontificia  que 
tenían.  Juez  Conservador:  la  Audiencia  de 
Charcas  desaprobó  este  intruso  gobierno,  y 
nombró  interinamente  á 

VIII 

Don  Aiidres  Oaravito  de  León, 

Caballero  del  Orden  de  Santiago,  Oidor  de 
la  referida  Audiencia  de  Charcas,  y  mien- 
tras llegaba,  á  Don  Sebastian  de  León, 
Maestre  de  Campo,  á  quien  rehusó  admitir 


Don  Felipe  Rege  Coi'bulon^ 
Hasta  el  afio  de  1679. 

XI 
Don  Juun  Diaz  de  Afidino, 
Hasta  el  de  1685  en  que  murió. 

XII 
Do7i  Antonio  de  Vera  Mozica, 

Nombrado  interinamente  por  el  Virrey  del 
Perú  hasta  la  llegada  del  propietario. 

XIII 

Don  Baltasar  Oarcia  Ros, 

Sargento  mavor  de  la  Plaza  de  Buenos  Ay- 
res,  á  quien  hizo  el  Rey  esta  ^pracia  en  re- 
compensa del  mérito  que  había  contraído 
en  la  conquista  de  la  Colonia  del  Sacra- 
mento establecida  por  los  Portugueses  ¿ 
orilla  del  rio  de  la  Plata,  enfrente  de  la 
Plaza  de  Buenos  Ayres,  entró  al  gobierno 
el  afio  de  1705  con  particular  comisión  pa- 
ra hacer  la  visita  de  los  Pueblos  de  las  Mi- 
siones de  los  Regulares  de  la  Compafiia, 
como  lo  executó  haciendo  un  circunstan- 
ciado informe  á  S.  M. 

XIV 

Don  Juun  Gregorio  Bazán  de  Pedraza, 

XV 
Don  Diego  de  los  Reyes  Bahnaseda, 

Natiu*al  del  Puerto  de  Santa  María,  entró 
el  afio  de  1717;  pero  las  repetidas  quexas 
que  hubo  de  el,  y  acusaciones  de  parcial  de 
los  Rehilares  de  la  Compafiia,  obligaron  á 
la  Audiencia  de  Charcas  k  nombrar  un 
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Juez  Visitador,  á  quien  hizo  el  Virrey  del 
Perú  Gobernador  interino  el  aüo  de  1721, 
y  fue 

XVI 

Duii  Joscph  lie  Auiequera  y  (fa.slnf. 

Caballero  del  Orden  de  Alcántara,  Fiscal 
Protector  de  Indios  de  la  Audiencia  de 
Charcas,  lo  conduxo  á  esta  comisión  su 
infeliz  estrella  para  morir  en  un  cadal- 
so en  la  Ciudad  de  Lima,  por  los  distur- 
bios y  alteraciones  que  se  suscitaron  nue- 
vamente entre  el  Obispo  Don  Fr.  Joseph 
de  Palos  y  los  Regulares  de  la  Compafíia 
contra  el  en  esta  Provincia,  donde  estuvo 
hasta  el  año  de  1725  que  fue  conducido 
preso  á  Lima. 

XVÍI 

JJon  Mariin  de  Barua, 

Nombrado  interinamente  por  el  Maris- 
cal de  Campo  Don  Bruno  Mauricio  de 
Zavala,  con  especial  comisión  del  Virrey 
Marques  de  Castelfuertc  para  pacificar 
la  Provincia,  que  alteró  mas  con  el  in- 
forme que  hizo  al  Rey  de  los  excesos  y 
usurpaciones  que  atribuía  á  los  Regulares 
de  la  Compafiia,  gobernó  cinco  años. 

XVIII 

Don  Bartolomé  de  Aid  uñate. 

Capitán  de  Caballos  del  Presidio  de  Bue- 
nos Ayres,  que  no  llegó  á  tomar  posesión, 
sin  embargo  de  estar  nombrado  por  el 
Rev. 

XIX 

Dü)i  Ignacio  de  Soroeta, 

Que  habia  sido  Corregidor  del  Cuzco,  y 
estaba  acreditado  por  el  acierto  y  justifi- 
cación con  que  se  desempeñó,  fué  nom- 
brado por  el  Virey  del  Perú  el  año  de 
1730  ;  pero  sublevados  los  habitantes 
rehusaron  admitirlo,  resistiéndolo  con  las 
armas,  y  obligándole  á  buscar  en  la  fuga 
su  seguridad. 

XX 

Jhn  Isidoro  Mirones  (/  Benavcntc, 

Oidor  de  la  Audiencia  de  Charciis,  cuya 
prudencia  y  talento,  acreditado  en  la  paci- 
ficación de  los  alborotos  que  hubo  en 
la  Provincia  de  Cochabamba,  hizo  que  le 
eligiese  el  Viroy  del  Perú  para  pasar  con 


el  mismo  objeto  al  Paraguay,  y  no  llegó  á 
tener  efecto  porque  estando  ya  mu^  cerca 
recibió  aviso  do  la  llegada  del  propietario 
nombrado  por  el  Rey,  y  se  volvió  á  cxer- 
cer  su  Plaza. 

XXI 

Don  Manuel  Agnstin  de  Builolxf, 

Que  se  liallaba  de  General  del  Callao  y 
Cabo  principal  de  las  Armas  del  Perú, 
entró  en  la  Asunción  el  año  de  1733  ;  pero 
siguiendo  el  rebelión  y  alborotos  tuvo 
que  salir  con  tropa  y  auxilio  de  ludios 
armados  de  las  Misiones  para  reducir  á  los 
sublevados  en  la  campaña,  donde  aban- 
donado en  la  acción  de  la  mayor  parte 
de  su  gente  le  dieron  muerte  el  mismo 
año. 

XXII 
Don  Fr.  Juan  de  Arrcgui, 

Del  Orden  de  San  Francisco,  Obispo  de 
esta  Diócesis,  á  quien  aclamaron  por 
Gobernador  los  amotinados,  y  aunque  se 
salió  secretamente  de  la  Ciudad  lo  alcan- 
zaron y  obligaron  á  exercer  el  gobierno, 
á  cuyo  tiempo  llegó  el  Juez  Don  Juan 
Vázquez  de  Agüero  por  Visitador  nombra- 
do por  el  Rey,  y  luego 

XXIII 

Don  Bruno  Mauricio  de  Zavala^ 

Mariscal  de  Campo  y  Gobernador  de 
Buenos  Ayres,  promovido  á  Presidente  de 
Chile,  á  üuien  mandó  el  Virey  Marques 
de  Casteliuerte  que  pasase  con  tropa  á 
sosegar  los  alborotos  del  Paraguay,  donde 
entró,  y  haciéndose  reconocer  por  Gober- 
nador el  año  de  1735  derrotó  á  los  rebel- 
des, hizo  ajusticiar  á  los  mas  culpados,  y 
restableció  la  ([uietud  eifla  Pi'ovincia-j'^íu 
obediencia  al  Rey,  con  lo  qual  salió  para 
su  destino  dexando  el  gobierno  por  espe- 
cial comisión  del  Virey  que  tenia  para 
ello  á 

XXIV 

Don  Martin  Joseph  de  Echaure^ 

Capitán  de  Dragones,   donde  permaneció 
muchos  años  hasta  el  de  1755. 

XXV 

Don  Rafael  de  la  Moneda. 

XXVI 

Don  Marcos  LirrazabaU 
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XXVII 

Don  Pedro  Meló  de  Porticgal, 

Teniente  de  Dragones  del  Regimiento  de 
Sagonto,  nombr^o  el  aflo  de  1777  hasta 
el  de  1785. 

XXVIII 

Don  Joaquín  de  Al^js, 

Capitán  qne  habia  sido  del  Regimiento  de 
Inumtería  de  Aragón^  y  Corregidor  de 
Qoispicanehi  en  el  Perú,  nombrado  el 
i^endo  afio  de  1785. 
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*  EL  VEINTICINCO  DE  MAYO  DE  1810  EN 
BUENOS  AIRES.— DESTITUCIÓN  DEL  VI- 
KEI  BALTAZAR  HIDALGO  DE  CISNEROS. 
—INSTALACIÓN  DEL  NUEVO  GOBIERNO 
AMERICANO  DE  LAS  PROVINCIAS  DEL 
RIO  DE  LA  PLATA. — GOLPE  QUE  QUE- 
BRANTÓ, PARA  DERRIBAR  MAS  LUEGO,  EL 
DOMINIO  DE  ESPAÑA  EN  I>AS  VASTAS  RE- 
«IONES  DEL  PLATA. 


Oonw  Caracas  se  movió  eldia  19  de  abril 
<fel810,  Bueíws  Aires  en%b  de  muyo  del  pro- 
pio aflo  segundó  aquelmovimiento  de  regene- 
i'dcion  de  la  América  meridional.  El  esta- 
^^imieTiio  del  Nuevo  Gobierno  argentino 
^tfeciuó  mas  fácil  y  mm  pacíficamente  que 
d  de  Caracas  aquel  día  clásico  de  la  Amé- 
^'^ca;  yftU  mas  tarde  en  181G,  qne  las 
^rmncias  unidas  del  Rio  déla  Plata  pro- 
^himron/omml  y  finalmente  su  indepen- 
^iiciapor  lu  declaración  de  Tucuman. 


^'  El  13  de  Mayo  llegaron  á  Montevideo 
hiA  noticias  del  deplorable  estado  de  la  Pe- 
nínsula. La  Sierra  Morena  habia  sido 
forzada  por  los  ejércitos  franceses,  que 
habian  penetrado  en  Andalucia.  entrado 
trinnfántes  en  Sevilla  y  amenazaban  á  Cá- 
diz. Disnelta  estaba  la  junta  central,  y 
sus  miembros  se  hallaban  refugiados  en  la 
isla  de  León. 

'Propagáronse  esas  noticias  con  la  velo- 
cidad de  la  luz,  y  poniendo  ellas  de  mani- 
fiesto la  acefalia  de  la  madre  patria,  el  pue- 
Wo  argentino  se  consideró,  ipso  fado,  ar- 


bitro y  dueño  de  sus  propios  destinos, 
desde  entonces  no  pensó  sino  en  proveer 
á  sus  necesidades  por  sí  mismo.  JBn  tal 
estado  de  orf  andaa,  la  primera  de  esas  ne- 
cesidades era  la  creación  de  uñ  gobierno 
independiente  y  nacional,  y  á  ese  fin  todos 
los  patriotas  encaminaron   sus  pasos. 

^*  En  balde  apeló  el  virei  á  eirpedientes 
dilatorios,  v  su  proclama  del  día  18,  en 
quedecia  a  los  pueblos:  ^*  Aprovechaos, 
SI  queréis  ser  felices,  de  los  consejos  de 
vuestro  jefe,'*  cxhibia  en  el  mas  triste  gra- 
do de  impotencia  la  autoridad  de  que  es- 
taba investido. 

'^No  menos  estéril  fué  la  reunión  de 
jefes  militares  que  tuvo  lugar  en  su  despa- 
cho en  la  noche  del  19  al  20,  viéndose  ab- 
solutamente destituido  del  apoyo  de  la 
fuerza  pública  para  oponerse  a  las  preten- 
siones ae  un  cabildo  abierto. 

*' Aunque  quiso  oponerse  al  principio, 
tuvo  ^ue  ceder  inmediatamente  el  virei  á 
la  intimación  de  cesar  en  el  mando,  oue 
en  nombre  del  pueblo  y  del  ejército  le  ni- 
cieron  los  emisaiíos  de  la  junta  revolucio- 
naria. También  autorizó  el  dia  21  la 
convocatoria  de  taparte  samt  del  vecinda- 
rio,  para  que  en  nn  congreso  público  expre- 
sase la  voluntad  del  pueblo  y  á  fin  ds  evitar 
la  mas   lastimosa  fermentación, 

^^La  Asamblea  popular  se  reunió  el  22, 
presidida  por  el  caoildo.  En  ella  habia 
tres  partidos  bien  determinados,  á  saber: 
el  tnetropolitanOy  el  conciliador  y  el  p(Ur io- 
ta. El  primero  estaba  por  la  continuación 
del  gobierno  del  virey,  pero  asociado  á  los 
principales  miembros  ae  la  audiencia  pre- 
torial; el  segundo  opinaba  que  el  cabildo 
debia  reasumir  el  mando  superior,  hasta 
que  se  organizase  un  gobierno  provisorio 
dependiente  de  la  suprema  autoridad  de 
la  península;  y  el  tercero  queria  la  cesa- 
ción del  virey  en  el  mando,  para  reempla- 
zarlo con  un  gobierno  propio  de  origen 
popular.  Este  partido  se  subdividia  en  dos 
ii*acciones,  qne  diferian  en  los  medios  aun- 
que no  en  el  fin,  pues  la  liberal  estaba  por 
el  sufragio  indirecto,  ó  sea  por  medio  del 
cabildo,  mientras  que  la  ultra-liberal  re- 
clamaba el  directo,  evitando  rodeos. 

^'Gon  tales  elementos  tuvo  lugar  el  cabil- 
do abierto  el  dia  22  de  Mayo,  al  cual  concu- 
rrieron el  obispo,  los  oidores  y  mas  de  dos- 
cientos cincuentti  ciudadanos  respetables, 
habiendo  dejado  de  asistir  como  doscien- 
tos de  los  que  habian  sido  e,xpresament<; 
invitados.  Suscitáronse  en  la  asamblea 
acaloradas  disensiones  alusivas  al  acto,  en 
que  expusieron  con  franqueza  y  arrogancia 
sus  opiniones,  las  necesidades  de  la  situa- 
ción y  sus  remedios  los  principales  jefes  de 
los  distintos  partidos.     Triunfó  al  fin,  co- 


mo  Be  prcTcia,  el  de  los  patriotas,  y  se  so- 
metió á  consideración  la  proposición  si- 
gaienté  i  "  Si  se  ha  de  subrogar  otra  auto- 
ridad á  la  snperior  cfue  obtiene  cl  Excmo. 
sellor  Tirej,  dependiente  do  la  soberana, 
qoe  se  ejerza  legitimamenteá  nombre  del 
sefior  Don  Femando  VII,  y  en  quién?" 

"£1  resultado  de  la  TOtacion  se  estampó  en 
el  acta  de  aonel  diaen  los  términos  sieuien- 
tes:  "En  laiiñpoBibílidad  de  conciliar  la 
tranquilidad  pública  con  lapennanenciadcl 
TÍrey  y  régimen  establecido,  facúltase  al 
cabildo  para  que  constituya  una  junta  del 
modo  mas  conveniente  á  las  ideas  genera- 
les del  pueblo  y  circunstancias  actuales,  en 
la  que  se  depositara  la  antoridnd  hasta  la 
reunión  de  los  diputados  délas  demás  cin- 
dadea  y  villas." 

"Caducaba,  pues,  la  dominación  española 
para  el  memorable  dia  22  de  Mayo. 

"Vanas  fueron  los  tendencias  reacciona- 
rias con  que  pretendió  luego  el  cabildo  neu- 
tralizar la  gran  conquista  de  aquel  dia, 
pues  al  fín  se  vio  forzado  á  mandar  que  se 
publicase  uu  bando  anunciando  que  cl 
TÍre^  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata 
había  caducado,  y  que  en  tal  concepto  rca- 
Bomia  el  mando  supremo  del  vireinato,  por 
la  voluntad  del  pueblo. 

"Sin  embargo,  así  como  el  individuo, 
ni  las  preocupaciones,   ni   los  sistemas. 

Sor  malos  y  odiados  que  sean,  mueren 
c  un  golpe.  La  agonía  siempre  hace 
un  último  y  supremo  esfuerzo,  antes  de 
sucumbir  el  paciente.  Así  se  csplica  la 
momentánea  restauración  del  poder  co- 
lonial debida  al  cabildo  del  dia  Zi.  Aquel 
cuerpo  nombró  una  junta  do  cuatro  voca- 
les, presididos  por  el  virey,  conservando 
éste  el  mando  superior  de  las  armas. 
Creyó  satisfacer  las  imperiosas  exigencias 
déla  situación  con  incluir  entre  los  vo- 
cales &  Don  Cornclio  Saavedra  y  &  Don 
Juau  José  CasteUi,  y  con  ofrecer  una 
amnistía  por  los  sucesos  del  dia  22,  y  la 
reunión  de  un  congreso  general  de  todas 
las  provincias  para  mas  adelante. 

"  Semejantes  intrigas  con  que  se  habia 
devuelto  al  virev  un  poder  que  le  había 
quitado  el  pueblo  por  medio  de  una  re- 
volución incruenta,  exaltó  en  sumo  grado 
los  íinimoa  de  las  gentes,  y  á  tal  punto, 
que  los  que  así  vieron  traicionados  sus 
propósitos  y  frustradas  sus  conquistas, 
80  apercibiesen  desde  luego  &  echar  del 
solio  al  virey  i>or  medio  de  los  armas. 

"Alcanzando  perfectamente  lo  gravo 
de  la  situación,  Saavedra  y  CasteRi  se 
api'CEUiitron  á  evitar  un  conflicto,  inti- 
mando al  virey,  como  medida  indispen- 
sable y  forzosa,    renunciase    al    mando. 


Viéndose  Cisnéros  abandonado  de  todos, 
extendió    inmediatamente    su     renmncia, 

aue  firmaron  con  él  sus  nuevos  colegas, 
iciendo  que  consideraban  qoe  este  "er& 
el  único  medio  de  calmar  la  agitación  y 
efervescencia  que  se  habia  renovado  entro 
las  gentes." 

"Entre  tanto,  el  pueblo  hacia  por  su. 
parte  una  repreeentacioit  al  cabildo,  pi- 
diéndole la  destitución  del  virey.  Es» 
representación  y  la  enunciada  renuncia 
deoian  ser  considerados  por  aquella  cor- 
poración al  siguiente  dia,  25  de  mayo. 
Con  tal  objeto  tnvo  lugar  la  reunión,  y  á 
pesar  de  la  resistencia  que  trató  de  opo- 
ner el  cabildo  &  la  presión  popular,  al 
fin  se  vio  estrechado  por  ella  a  proclamar 
la  nueva  junta  gubernativa  que  se  le 
impuso. 

"Elnnevo  gobierno  no  perdió  instan- 
tes en  propagar  la  revolución  po/  todo  el 
vireinato,  a  cuya  existencia  respondieron 
patrióticamente  Maldonado,  y  la  Colonia 
en  )a  Banda  Oriental ;  las  Misiones,  Cor- 
rientes, la  Bajada  y  Santa  Fe,  á  lo  largo 
de  los  rios  superiores  ;  San  Luis,  al  in- 
terior de  las  pampas  ;  Mendoza  y  Son 
Juan,  al  pie  de  los  Andes  ;  Salta  y  Tu- 
cuman,  en  los  confines  del  Alto  Perú. 
Mas  tardo  siguió  Chile  y  el  Paraguay  el 
mismo  ejemplo." 
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*  REVOLCCIOX  DE  BUENOS  AIRES. 


Petición  del  Ayuntamiento  para  convocar 
vn  Congreso  popitlar. 


Exctno.  Señoi: 

Sabedor  el  pueblo  de  los  funestos  acae- 
cimientos de  nuestra  Península,  por  los 
impresos  publicados  en  esta  Ciudad  de 
orden  de  Vuestra  Excelencia,  y  animado 
de  su  innata  lealtad  á  nuestro  soberano,  y 
délos  sentimientos  patrióticos  con  que 
siempre  se  ha  distinguido,  vacila  sobre  sn 
suerte  futura,  y  oí  deseo  de  qne  sea  la  mas 
conforme  á  su  felicidad  y  il  objeto  inalte- 
rable do  conservar  íntegros  estos  dominios 
bajo  la  dominación  del  Sr.  D.  Femando 
VII,  le  hace  zozobrar  en  un  conjunto  de 
ideas  difíciles  de  combinar,  y  que  sí  no  se 
llegan  &  fijar  cuanto  antes,  pueden  cansar 
la  maslnstimosa  fermentación.  Este  ayunta- 
miento, que  vela  sobre  su  prosperidad,  y  se 


iiitereui  en  gr¡iu  munm-u  por  tu  uiiiou,  el 
orden  j  lu  tranquilidad,  lo  hnce  presente  h 
Vnestr»  Excelcncin  ;  y  para  evitar  los  de- 
sastres de  una  convulsión  popular,  deaea 
obtener  de  Vueatra  Esccloncia  su  permiso 
franco  para  convocar  por  medio  do  esque- 
las la  principal  y  mas  sana  parte  de  este 
vecindario,  y  que  en  un  Congreso  público 
exprese  la  voluntad  del  pueblo,  y  acuerde 
las  medidas  mas  oportunas  para  evitar  toda 
deshacía,  y  asegurar  una  suerte  venidera 
sirviéndose  Vuestra  Excelencia  disponer 
que  en  el  dia  del  Congreso  se  ponga  una 
reforzada  guardia  en  todas  las  avenidas  ó 
bocas  calles  de  la  Plaza,  para  que  contenga 
todo  tumulto,  y  que  solo  permita  entrar 
en  ella  á  los  que  con  la  esquela  de  convo- 
cación acrediten  lialjer  sido  llamados. 

Dios  guarde  íi  Vuestra  Excelenciii  mn- 
cbos  afios. 

Sala  capitular,  31  de  Mayo  do  1810. 
Eximo,  Señor. 

Juan  José  Léxica, — Martin  Gregorio 
Tañiz. — Manuel  Marasilla. — Manuel  José 
ih  Ocanipo. — Juan  de  Llano. — Jayme  Na- 
daly  Guarda. — Andrea  Domínguez. — Dr. 
ToTfias  de  Anchorena. — Santiago  (hilié- 
rrez, — Dr.  Julián  de  Leiva. 

Excmo.  señor  Virrey  D.  Baltasar  Hidalgo 
de  Cisne  ros. 
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•   TIEVOLUCIOS   DK    DUEN03   AIKE^i. 


El  Vireg  de  Buenos  Aires,  á    los  leales  y 
generosos  pueblos  del  vireinato. 


Acabo  de  participaros  las  noticias  últi- 
mamente conducidas  por  una  fragata  mer- 
cante inglesa,  que  habiendo  salido  de  Gi- 
braltar,  arribó  íi  Montevideo  el  13  del 
corriente.  Ellas  son  demasiado  sensibles 
y  desagradables  al  filial  amor  que  profe- 
sáis &  la  madre  patria,  por  quien  habéis 
hecho  tan  generosOB  sacrihcios.  Pero 
¿  quÉ  ventajas  producirla  su  ocultación,  si 
al  cabo  ha  do  ser  preciso  que  apuréis  toda 
la  amargura  que  debo  produciros  su  inex- 
cusable conocimiento  ?  Por  otra  parte, 
es  de  mi  obligación  manifestaros  el  peli- 
groso estado  de  la  metrópoli,  de  toda  la 
monarquía,  para  que  instruidos  de  los  su- 


cesos redobléis  los  ttitímulos  mus  vivos  do 
vuestra  lealtad  y  de  vuestra  conat-incia 
contra  loa  reveses  do  una  fortuna  adversa, 
empeñada,  por  decirlo  asi,  en  probar  sus 
quilates.  Sabed  que  lu  dicha  de  un  tira- 
no, ó  más  bien  la  astucia  con  que  ha  sabi- 
do sembrar  el  desorden,  la  desuniou  y  la 
desconfianza  de  los  pueblos  con  la  legítima 
autoridad  reconocida  por  ellos,  ha  logrado 
forzar  el  paso  do  la  Sierra,  tan  justamente 
creída  el  antemural  de  las  Andulucías,  y 
derramándose  sus  tropas  por  aquellas  fér- 
tiles provincias  como  un  torrente  que  todo 
lo  arrastra,  han  llegado  hasta  las  inmedia- 
ciones de  la  real  isla  de  León,  con  el  ob- 
jeto de  apoderarse  de  lii  importante  plaza 
do  Cádiz,  y  del  gobierno  soberano  que  en 
ella  ha  encontrado  su  refugio  :  pero  subed 
también,  que  si  la  España  ha  experimen- 
tado tan  sensibles  desastres,  aun  está  muí 
distante  de  abatirse  al  extremo  de  rendir 
su  cerviz  á  los  tiranos,  ni  reconocer  en  el 
trono  de  sus  monarcas  á  los  que  según  sus 
leyes  fundamentales  no  deben  ocuparlo  ; 
sabed  que  sin  arredrarla  la  grandeza  de 
loa  peligros,  ni  la  reiteración  de  sus  des- 
gracias, aun  empuña  las  armas  que  juró 
emplear  en  defensa  de  su  libertad  ó  de  su 
venganza  :  sabed,  en  íin,  que  provincias 
enteras,  pueblos  numerosos,  y  ejércitos 
que  cada  dia  se  levantan  de  entre  sus 
ruinas,  sostienen  coa  mayor  empeño  la 
causa  de  nuestro  adorado  soberano  Sr.  D, 
Fernando  VII. 

Pero,  aunque  estas  esperanzas  no  están 
distantes  de  la  esfera  do  lo  posible,  ni  ca 
estrafia  en  la  vicisitud  délas  cosas  huma- 
nas una  mutación  repentina  á  la  que  espe- 
cialmente cstáu  sujetos  los  sucesos  de  la 
guerra,  no  creáis  que  mi  ánimo  es  calmai' 
vuestros  temores,  ni  adormecerlos  con 
ideas  lisonjeraa.  ¿  A  qué  fin  me  cmpclia- 
ria  en  disminuir  los  riesgos  &  (jue  estA  ex- 
puesta la  monai-qnía,  si  ellos  mismos  deben 
concurrir  á  engrandecer  vuestro  espíritu, 
ó  para  prevenirlos  eu  tiempo,  ó  para  ven- 
gar los  ultrajes  á  la  metrópoli  ?  Mi  in- 
tención, pues,  es  hablaros  hoy  con  la  fran- 
queza debida  &  mi  carácter  y  al  vuestro, 
y  deciros  en  el  lenguaje  propio  del  candor 
y  de  la  sinceridad  cnáles  son  mis  pensa- 
mientos, y  cuáles  espero  que  sonm  los 
v-uestroa :  suponed  que  la  España,  mas 
desgraciada  que  en  el  siglo  VIII,  está  des- 
tinada por  los  inescrutaules  juicios  do  la 
Divina  Providenciad  perder  su  libertad  y 
su  independencia  :  suponed  mas;  que  lle- 

f;arán  á  extinguirse  basta  las-  últimus  re- 
iquias  de  aquel  valor  heroico,  que  que- 
brantando las  cadenas  de  setecientos  uHos 
de  esclavitud,  la  sacó  con  mayor  esplendor 
á  ser  la  envidia  de  las  naciones,  y  represen- 
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tur  el  papel  glorioso  que  ahora  i>erd¡cra  por 
su  confianza  ó  su  desgracia.  ¿  Podrán 
los  tiranos  lisonjearse  de  haber  esclavizado 
&  toda  la  nación  ?    ¡  Que  insensatos  sí  11c- 

gran  &  concebir  un  plan  tan  desvariado  ! 
ito  sería  desconocer,  aun  mas  que  la 
enorme  distancia  que  los  separa,  la  lealtad 
innata,  el  valor  y  la  constancia  oue  os  han 
distinguido  siempre.  No,  no  llegarán  á 
manchar  las  playas  que  el  Ser  Supremo,  por 
un  efecto  de  su  inmensa  liberalidad,  aes- 
tinó  para  que  dentro  de  ellas,  y  en  la  ex- 
tensión de  tan  vastos  continentes,  se  con- 
servase la  libertad  y  la  independencia  de 
la  monarquía  española :  sabrán  á  su  costa, 
Que  vosotros  conservareis  intacto  el  sagra- 
do depósito  de  la  soberanía  para  resti&ir- 
lo  al  aesgraciado  monarca  que  hoi  oprime 
su  tiranía,  ó  álos  ramos  de  su  augusta  pro- 
sapia,  cuando  los  llamen  las  leyes  de  la 
sucesión :  sabrán  que  entre  tanto  vosotros, 
animados  de  tan  fieles  sentimientos,  sos- 
tendréis esta  sagrada  causa  qontra  todos 
los  conatos  de  la  ambición  y  de  la  astucia 
que  hoi  parece  triunfar  de  la  madre  patria; 
y  en  fin,  que  en  la  América  espafiola  sub- 
siste, y  suDsistirá  siempre  en  el  trono  glo- 
rioso de  los  esclarecidos  reyes  católicos  á 
quienes  debió  su  descubrimiento  y  pobla- 
ción, para  que  lo  ocupen  sus  legítimos  su- 
cesores. 

Tales  son  los  sentimientos  inalterables 
de  que,  con  la  mayor  complacencia  mia, 
os  veo  animados  ;  ahora  resta  que  con  la 
franqueza  de  mi  carácter  os  manifieste  los 
mios.  Encargado  por  la  autoridad  supre- 
ma de  conservar  intactos  y  tranquilos  estos 
dominios,  he  dedicado  á  tan  justo  y  tan 
interesante  objeto  todos  mis  desvelos  y 
fatigas.  Nada  he  omitido  de  cuanto  he 
creido  conducente  al  desempeño  de  tan 
elevada  confianza ;  vosotros  sois  testigos 
de  que  no  me  dispenso  una  alabanza  á  que 
no  tenga  justos  y  conocidos  derechos :  pe- 
ro ni  estos,  ni  la  general  benevolencia  que 
os  debo,  y  á  que  siempre  viviré  agradeciao, 
me  dispensan  del  deber  ^ue  me  he  impues- 
to de  que  en  el  desgraciado  caso  de  una 
total  pérdida  de  la  Feninsula,  y  falta  del 
supremo  &;obierno,  no  tomará  esta  supe- 
rioridad determinación  alguna  que  no  sea 
Í)reviamente  acordada  en  unión  de  todas 
as  representaciones  de  esta  capital,  á  que 
posteriormente  se  reúnan  las  de  sus  pro- 
vincias dependientes,  entre  tanto  que  de 
acuerdo  con  los  demás  vireinatos  se  esta- 
blece una  representación  de  la  soberanía 
del  Sr.  D.  Femando  VII.  Y  yo  os  afiado 
con  toda  la  ingenuidad  que  profeso,  que 
lejos  de  apetecer  el  mando,  veréis  enton- 
ces como  toda  mi  ambición  se  ciñe  á  la 
gloria  de  pelear  entre  vosotros  por  los  sa- 


gi'adoti  dcrechoá^de  nuestro  adorado  mo- 
narca, por  la  libertad  6  independencia  de 
toda  dominación  extranjera  de  est^>s  sus 
dominios,  y  por  vuestra  projiia  defensa,  si 
al^no  la  perturba. 

Después  de  una  manifestación  Um  inge- 
nua, nada  mas  me  resta  que  deciros,  sino 
lo  que  considero  indispensable  á  la  con- 
servación de  vuestra  felicidad  y  de  toda 
la  monarquía.  Vivid  unidos,  respetad  el 
orden,  y  huid  como  de  áspides  los  mas  ve- 
nenosos, de  aquellos  genios  inquietos  y 
malignos  que  os  procuran  inspirar  zelos  y 
desconfianzas  recíprocas  y  contra  los  que 
os  gobiernan  :  aprended  de  los  terribles 
ejemplos  que  nos  presenta  la  historia  de 
estos  últimos  tiempos,  y  aun  de  los  que 
han  conducido  á  nuestra  metrópoli  al  bor- 
de de  su  precipicio  ;  la  malicia  ha  refina- 
do BUS  artificios  de  un  modo  tal,  que  aj>e- 
nos  hai  cautelas  suficientes  para  libertarse 
de  los  lazos  que  tiende  á  los  pueblos  in- 
cautos y  sencillos.  Todo  lo  os  dejo  dicho; 
aprovechaos  si  queréis  ser  felices  de  los 
consejos  de  ^'uestro  jefe,  quien  os  los  fran- 
quea con  el  amor  mas  tierno  y  paternal. 

Buenos  Aires,  18  de  mayo  de  1810. 
Baltasar  Hidalgo  de  CiAnéros. 
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REVOLUCIÓN  DE  BUENOS  AIUE^^. 


Contestación  del  Virey  al  Cabildo  de  la  Cm- 
dad  de  Buenos  Aires, 


Exmno.  Señor, 

Acabo  de  recibir  el  oficio  de  Vuestra 
Excelencia  de  esta  fecha,  ahora  que  son 
las  10  de  la  mañana,  por  medio  de  su.s 
diputados  á  efecto  de  ponerlo  en  mis  ma- 
nos ;  y  enterado  de  su  contexto,  estoy  des- 
de luego  pronto  á  acordar  á  Vuestra  Exce- 
lencia^ como  lo  ejecuto,  el  permiso  que 
solicita  para  el  fin  y  con  las  condiciones 
que  me  indica  en  su  citada  ;  mediante  lo 
que,  luego  que  Vuestra  Excelencia  me 
participe  el  dia  en  qjie  ha  de  celebrarse  el 
congreso  que  se  ha  propuesto,  dispondré 
que  se  aposten  las  partidas  que  Vuestra 
Excelencia  sólita  en  las  avenidas  ó  bocas 
calles  de  la  Plaza  con  los  fines  de  evitar, 
según  corresponde  al  mejor  servicio  de  se- 
guridad y  tranquilidad  pública  de  esta 
ciudad,  cualquier   tumulto   ó  conmoción 
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f[i\Q  pudiera  ocurrir  ;  como  igualmente 
para  que  solo  permitan  entrar  en  ella  d  los 
vecinos  de  distinción  que  por  medio  de  la 
esquela  do  convocación  acredit<)n  en  de- 
bida forma  haber  sido  llamados  iK)r  Vues- 
tra Excelencia  al  efecto  ;  y  espero  del  dis- 
cernimiento constante  y  acreditada  fideli- 
dad de  Vuestra  Excelencia  e  interés  que 
siempre  ha  manifestado  por  el  bien  publi- 
co de  esta  ciudad^  que  como  su  represen- 
tante esforzará  todo  el  zelo^  que  lo  carac- 
teriza y  distingue^  á  fin  de  que  nada  se 
eiecute  ni  acuerde  que  no  sea  en  obsequio 
al  mejor  servicio  de  nuestro  amado  sobe- 
rano el  señor  D.  Femando  VII,  integri- 
dad de  sus  dominios,  constante  obediencia 
sil  supremo  consejo  nacional  que  lo  repre- 
senta durante  la  cautividad  ;  pues  que,  co- 
mo Vuestra  -Excelencia  sabe  bien,  es  la 
monarquía  una  ó  indivisible,  y  por  lo  tanto 
debe  oDi*ar8e  con  arreglo  &  sus  leyes,  y  en 
su  caso  con  conocipiiento  ó  acuerdo  de 
todas  las  partes  ^ue  la  constituyen,  aun 
en  la  hipótesis  arbitraiúa  de  que  la  España 
se  hubiese  perdido  enteramente  y  faltiise 
en  ella  el  gobierno  supremo  representativo 
de  nuestro  legítimo  soberano. 

Dios  guarde  á  Vuestra  Excelencia  mu- 
chos años. 

Buenos  Aires,  21  de  mayo  do  1810. 

Baltasar  Ilidahjo  de  Cisnéros. 

Excelentísimo    cabildo,    justicia    y   regi- 
mienta de  esta  ciudad. 
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*  REVOLÜCIOX    DE  BUENOS  AIRES. 


trocíanla  del  Exnw,  Cabildo  al  Vecindario 
de  Btcenos  Ayres  en  sic  Casa   Consisto- 
rial para  la  ajyertura  del  Congreso  Gene- 
ral, que  se  hizo  el  22  de  Mayo. 


Piel  y  generoso  pueblo  de  Bti^nos  Ayres: 

Los  últimas  noticias  de  los  desgraciados 
sucesos  de  nuestra  Metrópoli,  comunicadas 
^  Publico  de  orden  de  este  Superior  Go- 
bierno^ han  contristado  sobremanera  vues- 
tro &nimo,^  y  os  han  hecho  dudar  de  vues- 
tra situación  actual  y  de  yuestra  suer- 
te futura.  Agitados  de  un  conjunto 
de  ideas,  que  os  han  sugerido  vuestra 
lealtad  y  patriotismo,  habéis  esperado  con 
ansia  el  momento  de  combinarlas  para  evi- 
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tar  toda  división;  y  vuestros  Representan- 
tes, que  velan  constantemente  sobre  vues- 
tra prosperidad,  y  que  desean  con  el  ma- 
yor ardor  conservar  el  orden,  y  la  integri- 
dad de  estos  dominios  del  Señor  Don  Fer- 
nando VII  han  obtenido  del  Exmo.  Señor 
Virey,  permiso  franco,  para  reunií'os  en 
un  congreso.  Ya  estáis  congregados:  ha- 
blad con  toda  libertad,  poro  con  la  digni- 
dad, que  03  es  propia,  haciendo  ver  que 
sois  un  pueblo  sabio,  noble,  dócil  y  gene- 
roso. Vuestro  principal  objeto  debe  ser 
precaver  toda  división,  radicar  la  confian- 
za entre  el  subdito  y  'el  Magistrado,  afian- 
zar vuestra  unión  reciproca,  y  la  de  todas 
las  demás  Provincias,  y  dexai*  expeditas 
vuestras  relaciones  con  los  Virey  natos  del 
Continente.  Evitad  toda  innovación  ó  mu- 
danza, pues  generalmente  son  peligrosas  y 
expuestas  á  división.  No  olvidéis  que  te- 
néis casi  á  la  vista  un  vecino,  que  asecha 
vuestra  libertad,  y  que  no  perderá  ningu- 
na ocasión  en  medio  del  menor  desorden. 
Tened  por  cierto,  que  no  podréis  por  aho- 
ra subsistir  sin  la  unión  con  las  Provincias 
interiores  del  Reyno,  y  que  vuestras  deli- 
beraciones serán  frustradas,  si  no  nacen 
de  la  Ley  ó  del  consentimiento  general  do 
todos  aquellos  Pueblos.  Así  pues  meditad 
bien  sobre  vuestra  situación  actual,  no  sea 
que  el  remedio  pai*a  precaver  los  males  que 
teméis,  acelere  vuestra  destrucción.  Huid 
siempre  de  tocar  en  cualquiera  extremo, 
que  nunca  dexa  do  ser  peligroso;  despre- 
ciad medidas  estrepitosas  o  violentas,  y 
siguiendo  un  camino  medio,  abrazad  aquel 
que  sea  mas  sencillo  y  mas  adequado,  para 
conciliar  con  nuestra  suerte  futura,  el  es- 
píritu do  Ley,  y  el  respeto  (i  los  ma- 
gistrados« 

Juan  José  Lezica. — Martin  Yafíiz. — 
Manuel  Ma)isilla. — Mamcel  José  de  Ocam- 
po, — Juan  de  Llam. — Jainie  Nadal  y 
Guarda, — A  mires  Domimjuez. — Dr.  To- 
mas Manuel  Anchorena. — Santiago  Gu- 
tiérrez,— Dr,  Jtdian  de  Ley  va. 

Licdo,  Don  Justo  José  Xuñez, 
Escribano  público  y  de  Cabildo. 
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ItEVOLUClUX  UE  UCESOb  AIIIES. 


Aciterihtkl  Cabildo  <lc  la  CttpUuK    Utuidij 
}mhlictt<h  el '¿'i  do  Mai/n. 


Eü  k  Mny  Noble  y  Miiy  Leal  Ciudad 
de  la  Siint'auna  Triuidad  Puerto  de  Santa 
Mai-ia  de  Buenos  Ayrcs  A  veinte  y  tres  de 
Mayo  de  mil  ochocientos  diez.  Los  So- 
Rorea  del  Esemo.  Cabildo,  (i  saber:  D. 
Juan  Job6  Lczica  y  D.  Martin  Gregorio 
YaDiz,  Alcaldes  de  primero  y  scgiindo  vo- 
to, y  Ucgidores  D.  Manncl  M:iust1la  Al- 
jíuacil  Mayor,  D.  Manuel  José  Ocampo 
Alférez  Real  de  tumo,  D.  Juan  de  Llano, 
1).  Jaymo  Kadal  y  Guarda,  D.  Andrés 
Domingiicz  Juez  Diputado  do  Policia,  Dr. 
D.  Tomas  Manuel  Ancborcua  Defensor 
General  de  Pobres  y  Fiel  Exccntor,  D. 
Santiago  Gutiérrez  Defensor  General  de 
3Icnoros,  y  el  Caballero  Sindico  Procn- 
rador  General  Dr.  D,  JuUan  de  Leyva. 

Por  (jnanto  del  Congreso  Gencnd  celc- 
bnido  ayer  2á  del  corriente  Mayo,  ha  re- 
sultado i'i  pluralidad  de  votos,  dctjcr  subro- 
garse el  mando  Superior  tle  estas  proviu- 
cius  (luc  cxercia  el  Excmo.  Sr.  D.  Balta- 
sar llídaigo  de  Cisneros,  y  refundirse  en 
este  Excino.  Cabildo  provisionalmente,  y 
basta  titnto  se  erija  una  Superior  Junta, 
que  liaya  de  cxercerlo  dependiente  siem- 
l>re  de  la  que  legitimamcnto  gobierne  á 
nombre  del  Sr.  D.  Femando  Vil:  se  hace 
saber  asi  al  Público  por  medio  del  prescn- 
Iv  Bando,  para  su  gobierno  ó  inteligencia, 
y  que  dcBUCclie  qualcaquiera  recelos  que 
hayan  podido  infundirlo  las  ultimas  in- 
faustas noticias  recibidas  de  la  Feninsula; 
bien  entendido  que  este  Exorno.  Cabildo 
proccdcríi  inmediatamente  &  la  erección 
(le  lii  Juuta  que  haya  ilc  encargarse  del 
mando  Superior,  basta  que  se  congreguen 
loa  Diimtiidos  que  se  convocarán  de  las 
Provincias  interiores,  jiara  establecer  la 
formii  de  Gobierno  mas  conveniente. 

Jiíuii  .Tufé  Lciziaí. — MiirÜn  Gre(j<irh 
Yuñii. — Manuel  Mamilla. — Mainicl  Jusé 
tle  Oeainpo.  —  Junn  de  Llnito.  —  Jaymc 
Sfulal  1/  Guarda. — Andrés  Dominijucz. — 
Tomas  }f<inucl  de  AiirJiorena. — Santiago 
(juÜtrnz. — Di:  JuUan  de  Lcyva. 


Ante  mí. 
Licenciado  D.  Justo  José  Nuflm, 
Escribano  público  y  de  CaTÍIdo. 

Se  publicó  por  mi  el  Bando  precedente 
de  que  doi  fé  en  su  fecha. 

Mariano  Gurda  <lc  Ediaburu, 
Escribano  pública 

449. 

*      HCVOLUCION  DE  MUELOS  A1UB8. 


Bando  del  Cabildo,  de!  din  25  de  Mm/o. 


cabildo   yjiu- 
■  ID.  Jna- 


Los  seflun-a  del  i 
ticia  y  regíuiioiito  de  esta  capital  I 
José  do  Lczica  y  D.  Martin  Gregorio  Yá- 
niz,  alcaides  ordinarios  do  1"  y  2°  Toto, 
regidores  D.  Manuel  Mansilla,  alguacil 
mayor  D.  Miinuel  José  do  Ocampo, -D. 
Juun  de  Llano,  D.  Jaymo  Nadalj  Gnúd^ 
lí.  Andrcs  Domínguez,  el  Dr.  D.  Tomu 
Ttlanuol  do  Auehorena,  D.  Santiago  Gu- 
tiérrez, y  el  síndico  procurador  genenJ 
Dr.  D.  Juliim  de  Leiva. 

Por  cuanto  en  acta  celebrada  hoy  día  25 
de  mayo  por  el  excmo.  cabildo,  se  ha  do- 
torminado  lo  siguiente: 

En  la  muy  noble  y  muy  leal  cindod  de  la 
Santísima  Trinidad  puerto  de  Santa  Ha- 
ría de  Buenos  Aires,  '¿5  de  mayo  de  1810. 
Los  señores  del  ovemo.  cabildo,  justicia  y 
regimiento,  á  saber:  D.  Juan  José  doLe- 
zica  y  D.  Martin  Gregorio  Yáfiiz,  alcaldei 
ordinarios  de  1°  y'Z'  voto,  regidor  D.  Ma- 
nuel lilaiisilla,  alguacil  mayor  D.  Manuel 
José  de  Ocampo,  D.  Jnan  de  Lltmo,  D. 
Jaime  Nadal  y  Guarda,  D.  Andrea  Do- 
minguez,  Dr.  D.  Tomas  Sfanuel  de  An- 
cliorena,  D.  Santiago  Gutiérrez,  yelDr, 
1>.  Julián  de  Iiciva,  síndico  procurador 
general;  se  enteraron  de  una  representa- 
ción que  lian  hecho  á  este  excmo.  cabildo 
un  considerable  iiúnioro  de  vecinos,  los 
comandantes  y  varios  oliciales  de  los  cuer- 
pos voluntarios  de  esta  cai)ital,  por  sí  y  á 
nombre  del  pueblo,  en  que  indicando  ha- 
ber llegado  a  entender  que  la  voluntad  de 
este  resiste  la  junta  y  vocales  que  este 
esemo.  ayuntamiento  se  sirvió  erigir  y  pu- 
blicar á  consecuencia  de  las  facultades  que 
se  le  confirieron  en  el  cabildo  abierto  el  22 
del  corriente;  y  porque  puede,  habiendo 
reasumido  la  antoridad  y  facultades  que 
eonñó,  y  mediante  la  renuncia  que  ha  ne- 
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cho  el  seflor  presidente  nombrado  y  demás 
Tócales,  revocar  y  dar  por  ningún  valor  la 
junta  erigida  y  anunciada  en  el  bando  de 
ayer  24  del  corriente,   la  revoca  y  anula,  y 
ciñiere  que  este  excmo.  cabildo  proceda  íi 
liacer  nueva  elección   de  los  vocales  que 
liayan  de  constituir  la  junta  de  gobierno, 
y  han  de  ser  los  soüores  D.    Cornelio  de 
Saavcdra,  presidente  de  dicha  junta  y  co- 
mandante general   do  armas,   el   Dr.    D. 
Jxian  José  Castelli,  el  Dr.  D.  Manuel  Bel- 
^rramo,  J).  Miguel  Azcuénaga,    Doctor  D. 
M^annel  Alberti,  D.  Domingo  Mateu,  y  D. 
Jxian  Larrea,  y  secretarios  de  ella  los  doc- 
tores D.  Juan  José  Passo  y  D.   Mariano 
M^oreno;  cuya  elección  se  deberá  manifes- 
tíir  al  pueblo  por  medio  de    otro    ban- 
do   publico  :    entendiéndose  ella  bajo  la 
expresa  y  precisa  condición  de  que  insta- 
lada   la  junta  se   ha  de  publicar  en   el 
término    de    15    dias    una     expedición 
de  500  hombres  ])ara  auxiliar  las  provin- 
cias interiores  del  reino,   la  cual  haya  de 
marchar  á  la  mayor  brevedad ;   costeándo- 
se esta  con  los  sueldos  del  exmo.  seflor 
I>.  Baltasar  Hidalgo  de  Cisnéros,  tribuna- 
les de  la  real  audiencia  pretorial  y  de  cuen- 
tasy  de  la  renta  de  tabacos,   con  lo  demás 
qxie  la  junta  tenga  por  conveniente  cerce- 
nar: en    inteligencia  que  los    individuos 
rentados  no  han  de  quedar  absolutamente 
incongruos:  porque  esta  es  la  manifiesta 
Tolnntaddel  pueblo.  Y  los  seüores  habien- 
do salido  al  balcón,  de  estas  casas  capitula- 
res, y  oído  que  el  pueblo  ratificó  por  acla- 
mación el  contexto  de  dicho  pedimento  ó 
representación,    después  de  haberse  leido 
X>or  mí.  en  altas  6  inteligibles  voces,  acorda- 
ron que  debían  mandar  y  mandaban  se  erí- 
cese una  nueva  junta  de  gobierno,   com- 
puesta de  los  señores  expresados  en   la  re- 
presentación de  que   se  ha  hecho  referen- 
<5ia,  y  en  los  mismos  términos  que  de  ella 
aparece  mientras  se  erige  la  junta  general 
del  vireinato.  Lo  II:  que  los  señores  que 
forman  la  precedente  corporación  compa- 
^zcan  sin  pérdida  de  momentos  en  esta 
*^  capitular  á  prestar  el  juramento  de 
ysar  bien  v  fielmente  sus  cargos,  conservar 
j*  integridad  de  esta  parte  de  los  dominios 
^®  América  á  nuestro  amado  soberano  el 
^tlor  D.   Femando  VII,  y  sus  legítimos 
^cesores  j  observar  puntualmente  las  le- 
y^  del  remo.     Lo  III:  que  luego  que  los 
Piérides  señores  presten  juramento,   sean 
^onecido»  por  depositarios  de  la  autori- 
^*d  superior  del  vireinato  por  todas  las 
^rporaciones  de  esta  capital  y  su  vecinda- 
^p,  respetando  y  obedecienao  todas  sus 
^i^siciones  hasta  la   congregación  de  la 
junta  general  del  vireinato  bajo  las  penas 
qne  imponen  las  leyes  á  los  contravento- 


res. Lo  IV:  que  la  junta  ha  de  nombrar 
quien  deba  ocupar  cualquiera  vacante  por 
renuncia,  muerte,  ausencia,  enfermedad  6 
remoción.  Lo  V:  que  aunque  se  halla 
plenísimamente  satisfecho  de  la  honrosa 
conducta  y  buen  procedimiento  de  los  se- 
ñores mencionados,  sin  embargo,  para  sa- 
tisfacción del  pueblo,  se  reserva  también 
estar  muy  á  la  mira  do  sus  operaciones,  y 
caso,  no  esperado,  que  faltasen  á  sus  debe- 
res, proceder  á  la  deposición  con  causa 
bastante  justificada,  reasumiendo  el  excmo. 
cabildo  pai'a  este  solo  caso  la  autoridad 
que  le  ha  conferido  el  pueblo.  Lo  VI: 
que  la  nueva  junta  ha  de  celar  sobre  el 
orden,  la  tranquilidad  pública  y  seguridad 
individual  de  todos  los  vecinos,  haciéndo- 
sele como  desde  luego  se  le  hace  responsa- 
ble de  lo  contrario.  Lo  VII:  que  los  re- 
feridos señores  que  componen  la  junta 
provisoria  queden  excluidos  de  ejercer  ol 
poder  judiciario,  el  cual  so  refundirá  en 
la  real  audiencia,  á  quien  se  pasarán  todas 
las  causas  contenciosas  que  no  sean  de  go- 
bienio.  Lo  VIII:  que  esüi  misma  junta 
ha  de  publicar  todos  los  dias  primeros  del 
mes  un  estado  en  que  se  dé  razón  de  la 
administración  do  real  hacienda.  Lo  IX : 
que  no  pueda  imponer  contribución  ni  gra- 
vámenes al  pueblo  ó  á  sus  vecinos,  sin  pre- 
via consulta  y  conformidad  de  este  excmo. 
cabildo.  Lo  X:  que  los  referidos  señores 
despachen  sin  pérdida  de  tiempo  órdenes 
circulares  á  los  jefes  del  interior  y  demás 
á  quienes  corresponda,  encargándoles  mui 
estrechamente  y  bajo  de  respqnsabilidad 
hagan  que  los  respectivos  cabildos  de  cada 
uno  convoq^uen  por  medio  de  esquelas  la 
parte  principal  y  mas  sana  del  vecindario, 
ara  que  formado  un  congreso  de  solos 
os  que  en  aquella  forma  hubiesen  sido 
llamados,  elijan  sus  representantes,  y  estos 
hayan  de  reunirse  á  la  mayor  brevedad  en 
esta  capital,  para  establecer  la  forma  de 
gobierno  que  so  considere  mas  convenien- 
te. Lo  XI:  que  elegido  así  el  represen- 
tante de  cada  ciudad  ó  villa,  tanto  los 
electores  como  los  individuos  capitulares 
le  otorguen  poder  en  publica  forma  que 
deberá  manifestar  cuando  concurran  á  es- 
ta capital,  á  fin  de  que  se  verifique  su 
constancia,  jurando  en  dicho  poder  no  re- 
conocer otro  soberano  que  al  Sr.  D.  Fer- 
nando VII  y  sus  legítimos  sucesores,  se- 
gún el  orden  establecido  por  las  leyes,  y 
estar  subordinado  al  gobierno  que  legíti- 
mamente les  represente.  Cuyos  capítulos 
mandan  se  guarden  y  cumplan  precisa  y 
puntualmente,  reservando  á  la  prudencia 
y  discreción  de  la  misma  junta  el  que  to- 
me las  medidas  mas  adecuadas  para  que 
tenga  debido  efecto  lo  determinado  en  el 


c 


460 


artículo  X,  como  también  el  que  designo 
el  tmtíimicnto,  honores  y  distinciones  "del 
cuerpo  y  sus  individuos;  y  que  para  que 
llegue  á  noticia  de  todos,  se  publiciue  esta 
acta  por  bando  inmediatamente,  fijándose 
en  los  lugares  acostumbrados;  y  lo  firma- 
ron, de  que  doy  fe: 

Juan  José  Lezica.  —  Martin  Oregorio 
Yañiz. — Manuel  MansiUa. — Manuel  José 
Ocavipo, — Juan  d$  Llano. — Jaime  Nadal 
y  Guarda. — Andrés  Dmnínguez. — Dr.  To- 
mas Afanuel  Anchorena.  —  Santiago  Gu- 
tiérrez.— Dr.  Julián  de  Léiva. 

Licenciado  A  Justo  José  Nuñez, 

Escribano  público  y  de  cabildo. 

Por  tanto,  y  para  que  llegue  á  noticia 
de  todos;  se  publica  i)or  medio  de  este 
bando,  en  virtud  de  lo  determinado  en  la 
referida  acta,  ordenando  también  se  pon- 
gan luminares  en  la  noche  de  este  dia. 

Buenos  Aires,  y  mayo  25  de  1810. 

Juan  José  Lezica. — Martin  Yañiz. — 
Manuel  Mansilla. — Manuel,  José  de  Ocam- 
po.-Juan  de  Llano.'-Jaiyne  Nadal  y  Guar- 
da.— Andrés  Domínguez. — Dr.  Tomas  Ma- 
nuel Anchorena. — Santiago  Gutivrret, — 
Dr.  Julián  de  Léiva. 

D.  Juan  José  de  ItocJia, 

Escribano  público  y  del  real 
proto-mcdieato. 

450. 

*    REVOLITIOX  DE   BITEXOS  AYTIE8. — NOM- 
BRA MIENTO  DE    UNA  NUEVA    JUNTA     DE 
ÜORIEUNO  EN  LA  C'Al'ITAL. 


Noinhrainieitto  de  una  nueva  ¡unta  de  go- 
hit  mocil  /lifoios  Ai/ rea. 


Arta  (IpJ    C<(//ll<¿(i. 

En  ];i  muy  no])le  y  niuv  leal  ciiulad  de 
la  Santísima  Trinidad,  juierto  de  Santa 
M:iria  de  Buenos  Ayres  á  '2^)  do  mayo  de 
1810.  los  ^'enovos  del  Exorno.  Cabildo,  jus- 
ticia y  iT'oiniionto.  á  sal)or: 

r)ou  .Inan    José   de  Lezica    y    I).    Mar- 
tin  (ívoííorio  Vániz,  alcaldes  ordinarios  de 


primero  y  segundo  voto;  regidores  D.  Ma- 
nuel Mansilla,  alguacil  mayor,  D.  Manuel 
José  de  Ocampo,  D.  Juan  de  Llano,  D. 
Jaime  Nadal  y  Guarda.  D.  Andrés  Domin- 
p:uez,  D.  Tomas  Manuel  de  Anchorena, 
1).  Santiago  Gutiérrez,  y  el  Dr.  D.  Julián 
de  Léiva,  síndico  procurador  general. 

Se  enterai'on  de  tina  representación  que 
han  hecho  d  este  Excmo.  Cabildo  nn  con- 
siderable número  de  vecinos,  los  coman- 
dantes y  varios  oficiales  de  los  cuerpos  vo- 
luntíirios  de  esta  capital,  por  si  y  á  nombre 
del  jnieblo;  en  que,  indicando  haber  liba- 
do a  entender  que  la  voluntad  de  este  resis- 
te la  junta  y  vocales  que  este  Excmo.  Ayun- 
tamiento se  sirvió  erigir  y  publicar,  á  con- 
secuencia de  las  facultodes  que  se  le  confi- 
rieron en  el  cabildo  abierto  de  22  del  co- 
rriente; y  pornue  puede,  habiendo  reasu- 
mido la  autoriaad  y  facultades  que  confiriói 
y  mediante  la  renuncia  que  ha  licclio  el  ae- 
flor  Presidente  nombrado  y  demás  vocales, 
revocar  y  dar  por  de  ningún  valor  la  junta 
erigida  y  anunciada  con  el  bando  de  ayer 
24  del  corriente,  la  revoca  y  anula:  y  quie- 
re que  este  Excmo.  Cabildo  proceda  a  ha- 
cer nueva  elección  de  vocales  que  haya  de 
constituir  la  junta  do  gobierno;  y  han  de 
ser  los  señores  D.  Cornelio  de  Saavedra, 
presidente  de  dicha  juntix  y  comandante 
general  de  armas,  el  Dr.  D.  Juan  José  Cas- 
telli,  el  Dr.  D.    Áíanuel  Belgrano,  D.  Mi- 

Íuel  Azcuenaí^a,  Dr.  D.  Manuel  Alberti, 
).  Domingo  Maten,  y  D.  Juan  Larrea,  y 
secretarios  de  ellas  los  doctores  D.  Juan 
Josü  Passo  y  D.  Mariano  Moreno:  cuya 
elección  se  deberá  manifestar  al  pueblo  por 
medio  de  otro  bando  pi'iblico:  entendién- 
dose ella  bajo  la  expresa  y  precisa  condición 
de  (lue  instalada  la  junta,  se  ha  de  publi- 
car en  el  término  de  quince  dias  una  expe- 
dición de  800  hombres  para  auxiliar  las 
provincias  interiores  del  reino,  la  cual  ha- 
ya de  marchar  ú  la  mayor  brevedad,  cos- 
teándose esta  con  los  sueldos  del  Excmo. 
Sr.  Don  Baltjisar  Hidalgo  de  Cisnéros,  tri- 
bunales de  la  Real  Audiencia  pretorial  y 
de  cuentas,  de  la  renta  de  tnbacos,  con  lo 
demás  que  la  junta  tenga  por  conveniente 
cercenar;  en  inteligencia  que  los  indivi- 
duos rentados  no  han  de  quedar  absoluta- 
mente incongruos,  porí{ue  esta  es  la  maui- 
íiesta  voluntad  del  puel)lo.  Y  los  seüorcs, 
habiendo  salido  al  balcón  de  estas  Cíisas  ca- 
])itulares  y  oido  ([Ue  el  pueblo  ratificó  por 
aclamación  el  contenido  de  dicho  i)cd¡- 
meiito  ó  representación,  después  de  hal>er- 
se  leído  por  mí  eu  alias  é  intelií^iblcs  vores. 
acordaron : 

í 

Que  debían  mandar,  y  mandaban,  se  eri" 
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giese  una  mieva  junta  de  gobierno,  com- 
puesta de  los  seflorcs  expresados  en  la  re- 
presentación de  que  se  lia  hecho  referencia, 
y  en  los  mismos  términos  que  de  ella  ai)a- 
rece,  mientras  se  erige  la  junta  general  del 
Viroynato. 

II 

Que  los  señores  que  forman  la  preceden- 
te corporación  comparezcan  sin  pérdida  do 
momentos  en  esta  sala  capitular  á  prestar 
oí  juramento  de  usar  bien   y  fielmente  sus 
cargos,  conservar  la  integridad  de  esta  par- 
te de  los  dominios  do   America  á  nuestro 
amado  soberano,  el  Sr.  D.  Fernando  VII  y 
ens  legítimos  sucesores,  y  observar  pun- 
tualmente las  leves  del  reino, 

III 

Que  luego  que  los  referidos  seflorcs  pres- 
ton  el  juramento,  sean  reconocidos  por  de- 
l>ositarios  de  l;i  autoridad  superior  del  vi- 
reinato  por  todas  las  corporaciones  de  esta 
eiipital  y  su  vecindario,  respetando  y  obe- 
deciendo todas  sus  disposiciones,  hasta  la 
congregación  de  la  junta  general  del  vii'oi- 
Tiato,  bajo  las  penas  ([ue  imponen  las  leves 
li  los  contraventores. 

IV 

Que  la  junta  ha  de  nombrar  (piien  deba 
ocnpar  cualquiera  vacante  ])or  renuncia, 
mnerte,  ausencia,  enfermedad  ó  remoción. 

V 

^  Que  aunque  se  halla  plenísimamente  sa- 
"tirfeeho  de  la  honrosa  conducta  y  buen  pro- 
cedimiento de  los  señores  mencionados,  sin 
embargo,  para  satisfacción  del  pueblo,  se 
^serva  también  estar  muy  a  la  mira  de  sus 
operaciones,  y  caso,  no  esperado,  que  fal- 
tóscn  {[  sus  deberes,  proceder  á  la  deposi- 
ción con  cau8.*\  bastante  y  justificada,  rea- 
sumiendo el  Excmo  Cabildo,  para  este  so- 
lo caso,  la  autoridad  que  le  ha  conferido 
el  pueblo. 


VI 


Que  la  nueva  junta  ha  de  celar  sobre  el 
orden  y  la  tranquilidad  pública,  y  seguri- 
dad individual  de  todos  los  vecinos,  hacién- 
dosele como  desde  luego  se  le  hace,  respon- 
sable de  lo  contrario. 

VII 

Que  los  referidos  señores  que  componen 
h\  junta    provisoria    queden    escluidos  de 


ejercer  el  poder  judiciario,  el  cual  se  re- 
fundini  on  la  real  audiencia,  á  quien  se 
j)asaráii  toda»:'  las  causas  contenciosas  que 
no  sean  do  gobierno. 

VIII 

Que  esta  misma  junta  ha  de  publicar 
todos  los  dias  primeros  del  mes  un  estado 
en  que  se  de  razón  de  la  administración  de 
la  real  hacienda. 


IX 


Que  no  pueda  imponer  contribuciones 

ni  gi'avámenes  al  pueblo  ó  sus  veoinos  sin 

previa  consulta  y  conformidad  de   esto 
excmo.  cabildo. 


X 


Que  los  referidos  señores  des])achen  sin 
pórdidado  tiempo  órdenes  circulares  á  los 
jefes  de  lo  interior  y  domas  a  (juienes  co- 
rresi)onda,  encargándoles  muy  estrecha- 
mente y  bajo  de  responsabilidad,  hagan 
que  los  respectivos  cabildos  de  cada  uno 
convoquen  por  medio  de  esquelas  la  parte 
principal  y  mas  sana  del  vecindario,  para 
que,  formado  un  congreso  de  solo  los  que 
en  ac|uella  forma  hubiesen  sido  llamados, 
elijan  sus  representantes,  y  estos  hayan  de 
reunirse  a  la  mayor  brevedad  en  esta"  capi- 
tal para  establecer  la  forma  de  gobierno 
que  se  considere  mas  conveniente. 


XI 


Que  elegido  asi  el  representante  de  cada 
ciudad  ó  villa,  tanto  los  electores  como  los 
individuos  capitulares  le  otorguen  poder 
en  pública  forma,  míe  deberán  manifestar 
cuando  concurran  a  esta  capitid,  á  fin  de 
que  se  verifique  su  constancia ;  jurando 
en  dicho  poder  no  reconocer  otro  sobemno 
que  al  Sr.  D.  Feriumdo  VII  y  sus  legíti- 
mos sucesores,  según  el  ói;^len  establecido 
f)or  las  leyes,  y  estar  subordinado  al  go- 
)ierno  que  legitimamente  les  represen- 
te. 

Cuyos  capítulos  mandan  se  guarden  y 
cumplan  precisa  y  puntualmente  :  reser- 
vando A  la  prudencia  y  discreción  de  la 
misma  junta  el  que  tomólas  medidas  mas 
adecuadas  para  que  tenga  debido  efecto  lo 
determinado  en  el  artículo  10,  como  tam- 
bién el  que  designe  el  tratamiento,  honores 
y  distinciones  del  cuerpo  y  mú  individuos, 
y  que,  para  que  llegue  a  noticia  de  todos, 
se  publique  esta  acta  por  bando  inmediata- 
mente, fijándose  en  los  lugares  acostum- 


bfados.    Y    lo    firmaroD,     de   qne    doy 

Juan  José  Lezim. — Martín  Gregorio 
Tafliz. — Manuel  Mtnutilla.-Manvel  José  ile 
Orampn. — Juan  ile  Llnnn. — Jaime  Xai/al 
y  Oíianiti. — Audren  Dominguez. — Tíiwi/rjt 
Manuel  tU  Anrlioren/i. — Santitt¡/o  Oufié- 
rrez, — Dr.  Juan  Léira. 
Licenciudo  D.  Justo  José  Xtiilez, 
Escribano  público  y  de  niliildo, 
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*   RETllLUCIOJT   DE   BUENOS  AIRES. — PRO- 
CLAMA DE   LA  JUSTA   OrnEUÍíATIVA. 


Za  Junta  Provisiorntl  Qubernativa   de   la 

nipiial  tlel  Jtio  de  la  Plata  á   loe  JtaM- 

ianffs  de  rílii,  y  ih  h»  Provínrias  de  su 

superior  Mando. 


Tenéis  yn  cstublccidu  la  Autoridad  qne 
rcmncvc  lu  iii certidumbre  de  las  opiuio- 
noa  y  calmn  todos  loa  recelos.  Lae  aela- 
muciones  j^ciiemles  manifiestan  vuestra 
decidida  voluntad  ;  y  aolii  ella  Im  podido 
resolver  nucBtnt  timidez  A  encargamos  del 

rve  empello  ii  que  nos  sujeta  el  honor 
la  elección.  Fixadpuea  vuestra  con- 
fianza y  aseguraos  de  nuestras  intencio- 
nes. Un  deseo  dicaz,  un  zelo  activo,  y 
ana  contracción  viva  y  asidua  ü  proveer 
por  todos  los  medios  posibles  la  conserva- 
ción de  imcstra  Ecligion  Santa,  la 
observancia  de  las  Leyes  quo  nos  rigen, 
la  comnn  prosperidad,  y  oí  sosten  de  estas 
Posesiones  en  la  mas  constante  fidelidad 
7  adhesión  k  nuestro  miiy  amado  Rey  y 
SeDor  Don  Femando  VII,  y  sus  legitimes 
Bticesores  en  la  corona  de  i-spafla  :  ;  Ño 
son  estos  vuestros  sentimientos  ?  Esos 
miemos  son  los  grandes  objetos  de  nues- 
tros conatos.  Reposad  en  nuestro  desve- 
lo y  fatigas  :  dexad  &  nuestro  cuidado 
todo  lo  que  en  la  cansa  pública  dependa 
de  nuestras  facultades  y  arbitrios  ;  y  en- 
tregaos áT  la  mas  estreclia  unión  y  confor- 
midad recíproca  en  la  tierna  eínsiou  d& 
estos  afectos.  Llevad  &.  las  Provincias 
todas  de  nuestra  Dei^ndeneia,  y  aun  mas 
allá,  ri  pa»ie  ser,  hasta  los  últimos  térmi- 
nos de  i&  tierra,  la  persuasión  del  ejem- 
plo de  Tnestra  cordialidad,  y  del  verdade- 


ro ínteres  con  q^ue  todos  debemos  cooperar 
&  la  consolidación  de  esta  importante  obra. 
Ella  afianzanl  de  an  modo  establo  la  tran- 
quilidad y  bien  seneral  &  que  aspiramos. 
Real  Fortaleza  de  nacuos  Ayres,  &  26  de 
Mayo  de  ISIO. 

Cornelia  de  Saavedm. — Dr.  Juan  José 
CoJtíelli. — Manuel  Belgrano. — Miguel  de 
JtTHénoffa. — Dr.  Manuel  Alveríi. — Do- 
mingo Maten. — Juan  Larrea. — Dr.  Juan 
JoséPasso,  flerrelario. — Dr.  Mariano  Mo- 
reno, Serretnrio. 

452. 

*       REVOLUCIÓN     BE     BUENOS     AIRES.  — 
ACUERDO  DE  LA  JUNTA    flüBERNATlVA. 


La  Junta  Provisional  Q%tbernaiiva_  tk  la» 

Provincia»  del  Río  de  la  Plata  fwr  el  Sr. 

D.  Femando   VIL 


Por  qiunto  lia  tenido  por  conveniente 
esta  Jnnta  disponer  y  detienninar  lo  con- 
tenido en  loaarttculos  signientos: 


I 


Que  todas  las  corporaciones  Xefes  y 
Vecindarios  asistan  li  la  Misa  Solemne 
que  se  celebrará  en  la  Santa  Iglesia  Ca- 
tedral el  miércoles  30  del  corriente  en 
acción  de  gracias  por  la  Instalación  do 
esta  Janta,  y  tei-minacion  feliz  qae  han 
tenido  las  agitaciones  de  este  Pneblo  can- 
sadas por  los  desgraciados  sncesos  de  la 
Peninsnia. 

11 

Qne  siendo  la  base  principal  del  orden 
felizmente  restablecido,  la  conliansa  del 
Pueblo  en  sus  Magistrados,  y  el  respeto 
y  puntual  obediencia  á  sns  determina- 
ciones y  mandatos,  se  ordena  la  subor- 
dinación á  la  autoridad  nuevamente  es- 
tablecida, en  inteligencia,  qae  esta  nsará 
de  toda  la  energía  conveniente  para  sosr 
tener  con  dignidad  el  sagrado  depósito 
qne  el  Pneblo  le  ha  confiado,  castigando 
con  rigor  á  qnalqniera  que  siembre  des- 
confianzas, 6  recelos. 

III 

Que  será    castigado  con    igoal    rigor , 


/ 


rfiudqnicra  que  viorU  especies  cootranaB 
A  la  estrecha  unión  qae  deba  rejiur  en- 
tre todos  los  habitaates  do  estas  Provin- 
ciaa,  6  qae  concurra  6.  la  división  entre 
Espüaflolos  EttropeoB,  y  Españoles  Ame- 
ricanos, tan  contraria  6.  la  tranquilidad 
«o  los  i«rticul«re8,  y  bien  general  del 
Eatnio. 

IV 

^íne  todos  los  habitantes  de  este  Pueblo 
^nardcn  decoro  y  veneración  &  la  respc- 
^■pl*  persona  del  Esrao.  Sr.  D.  BiJtasar 
**i«3^afeo  do  Cisnéros,  dispensándolo  las 
*^o*»BÍdcraciones  correspondientes  á  su 
carácter  y  al  distinguido  patriotismo  con 
M'^'S  en  favor  de  esto  País  se  ha  ofrecido 
*  repetir  en  qualqnicr  destino  sus  impor- 
*-*••'» tes  Bcrricios. 


Qut;  los  Alcaldes  de  barrio  celen  el 
l^'tuatual  cnmpliniieuto  do  laa  antedichas 
l?>^«i-x-cncioHC3 ;  avisando  á  los  SeDorcs 
^-'id.orcs  do  BUS  respectivos  quarteles  la 
■*»exior  inobserrauoiB, 

I*or  tanto,  y  jiara  que  lo  detenninado 
V**  los  precedentes  cinco  articules  llegue 
'^  noticia  de  todos  los  vecinos  estantes 
y  liabitantea  de  esta  Capit^  y  que  por 
los  mismos  se  cumpla  puntualmente,  se 
]^*=>l>licarán  en  ella  por  bando  en  la  forma 
**<s  estilo,  fijándcwe  excmplares  para  bu 
^"^yor  notoriedad,  en  los  parages  acos- 
^***x*brados.  Fecho  cu  Buenos  AvrcB,  & 
-*«    tíc  Majo  do  18iy. 

erodio  Soítvalra. — Manuel  Btlgram. 
Síi^ul  de  Axcuéntí¡ja. — D.   Mamtd  Al- 
*■***"<(.—/««»  Larrea. 

Dr,  Mariano  Moreno, 
Secretario. 
Bn  Bueuofl  Ayres  dicho  dia  mes  y  aOo  : 
lo  el  Escribano  mayor  del  Vireynato 
^  de  la  Beal  Fortaleza  acompafiado  de 
»  tropa,  pífanos  y  tamborea  de  estilo, 
haciendo  cabeza  principal  el  ScAor  Sar- 
gento mayor  do  plaza  D.  José  Moria  Ca- 
Brer,  y  en  loi  paragcs  acostumbrados  de 
sata  Capital  hize  publicar  por  voz  del 
pregonero  público  el  Bando  antecedente, 
njondo  los  exemplarcs  que  en  él  bc  pre- 
vienen :  el  qne  pongo  por  diligencia  y  de 
cUodoi  fé. 


453. 
"  hevolulion  de  buenos  aibes. 


Lh  Junta  prtivinmutl  gubernativa  de  la  ti 
pitul  de  Buenos  A  irea. 


Vircnlai: — Los  desgraciados  sucesos  de 
la  Pcaínsnla  han  dado  moa  ensancho  á  la 
ocupación  bélica  de  los  Frouccscs  sobro  su 
territorio  hasta  aproximarse  á  las  mnrallas 
do  Cádiz,  j  dejar  desconcertado  el  cuerpo 
representativo  de  la  soberanía  t>or  íalta  ^1 
Seflor  rey  I).  Fernando  VII,  ¡luea  que  dis- 
persado de  íievilln,  y  acusado  de  malavcr- 
sacioii  de  sus  deberes  por  m|ue1  pueblo, 
pasó  cu  el  discurso  do  su  emigración  y 
dispersión  1Í  constituir  sin  formalidad  ni 
autoridad  una  regencia  de  la  unidad  na- 
cional, y  dcpúeito  firmo  del  poder  del  mo- 
narca, sin  exponerse  A  mayores  convnlsiu- 
ncB  que  las  quo  cercaban  el  momento  vi- 
cioso y  arriesgado  de  su  instalación,  No 
es  necesario  njar  la  vista  en  el  término  á 
que  pnedan  haber  llegado  las  desgracias 
de  los  pueblos  de  la  Península,  tonto  jmr 
lu  fortuna  de  laa  armas  invasoras,  cnanto 
por  la  falta  ó  inccrtidumbre  do  un  go- 
biciiio  legítimo  y  supremo,  al  qne  so  de- 
ben referir  y  subordinar  loa  demás  de  la 
nación,  que  por  la  dependencia  íorzoaa 
que  los  estrecha  al  orden  y  segnrídaid  de 
la  asociación  tienen  su  tendencia  &  la  feli- 
cidad presente,  y  á  la  precaución  de  los 
funestos  efectos  do  la  división  de  las  par- 
tea del  lüatado,  que  temen  con  razón  todo 
lo  que  puede  oponerse  &  la  mejor  suerte 
en  los  dominios  de  América. 

El  pueblo  do  Buenos  Aires,  bien  cierto 
del  estado  lastimoso  de  los  dominios  enzo- 
peoa  de  Su  Magestad  Católica  el  Sr.  Don 
Femando  VII^  por  lo  m6nos  incierto  del 
gobierno  legítimo  soberano,  en  la  repre- 
sentación de  la  suprema  junta  central  di- 
suelta  ya,  y  mas  en  la  regencia  que  se  dice 
constituida  por  aquella,  sin  facultadas, 
sin  sufragios  de  la  América,  y  sin  instruc- 
ción de  otras  formalidades  quo  debún  ac- 
ceder al  acto  ;  y  sobre  todo  previendo  que 
no  anticipándose  las  medidas  que  deben 
influir  en  la  confianza  y  opinión  pública 
de  los  dominios  de  América,  cimentada 
eobi-eel  principio  de  on  gobierno  indud»- 
ble  por  su  origen,  estimó  desplegar  la 
energía  qne  siempre  ha  mostrado  para  in- 
teresar su  lealtad,  celo  y  amor  por  la  cau- 
sa del  rei  Femando,  remoTiendo  los  obv- 


464 


táciilos  fjuc  Li  descoiiñanza,  incertidum- 
bre  y  desunión  de  opiniones  })odrían-en  el 
momento  mus  crítico  que  amenaza,  to- 
mando á  la  América  desapercibida  de  la 
baee  sólida  del  gobierno  que  i)udiei5e  deter- 
minar BU  suerte  en  el  continente  america- 
no espafiol. 

ifanifestó  loj  deseos  mas  decididos  ]K>r 
c¿ue  los  pueblos  mismos  recobrasen  los  de- 
rechos originarios  de  representar  el  iK)der, 
autoridad  y  facultad  del  monarca,  cuando 
este  falta,  cuando  e^ítc  no  ka  provisto  de 
regente,  y  cuando  los  mismos  pueblos  de  la 
matriz  han  calificado  de  deshonrado  el  que 
formaron  procediendo  a  sustituirle  repre- 
sentaciones rivales  que  dirijian  los  tristes 
restos  de  la  ocupación  enemiga.  Tales  co- 
natos son  intim<imentc  imidos  con  los  de- 
seos honrosos  de  su  seguridad  v  felicidad 
tanto  interna  como  eitema;  alejando  la 
imarquia,  y  toda  dejKíndencia  de  poder  ile- 

S'timo,  cual  i>odia  ser,  sobre  ineticaz  para 
8  ñncs  del  instituto  social,  cualquier  que 
se  hubiese  levantado  en  el  tumulto  v  con- 
vulsiones  de  la  Península,  después  de  la 
dispersión  y  emigración  de  los  miembros 
de  la  junta  suprema  central. 

Cuando  estas  discusiones  se  hacen  en 
secciones  de  hombres  desencontrados,  son 
expuestos  ai  las  consecuencias  de  una  re- 
volución, y  exponen  á  que  <iuede  acéfalo 
el  cuerpo  iwlítico  ;  ^xíro  si  se  empeñan  por 
el  orden  y  modo  regular  de  los  negocios 
gravísimos,  no  puede  menos  de  conducir 
como  por  la  mano  á  la  vista  del  efecto  que 
se  desea.  Tal  ha  sido  la  conducta  del  pue- 
blo de  Buenos  Aires  en  propender  íi  que 
se  examinase  si  en  el  estaao  de  las  ocurren- 
cias de  la  Península  debia  subrogarse  el 
mando  superior  de  gobierno  de  las  provin- 
cias del  vircinato  en  una  junta  provisional 
c[uc  asegurase  la  confianza  de  los  pueblos 

Íf  velase  sobre  su  conservación  contra  cua- 
esquier  asechanzas,  hasta  reunir  los  votos 
de  todos  ellos,  en  quienes  recae  la  facultad 
de  proveer  la  representación  del  soberano, 

£1  excmo.  cabildo.de  la  capital  con 
anuencia  del  excmo.  Sr.  virei,  a  quien  in- 
formó de  la  general  agitación,  agravado 
con  el  designio  de  retener  el  poder  del  go- 
bierno, aun  notoriada  que  fuese  la  perdida 
total  de  la  Península  y  su  gobierno,  como 
expresa  la  proclama  de  18  del  corriente, 
convocó  la  mas  sana  parte  del  pueblo,  en 
cabildo  general  abierto,  donde  se  discutió 
y  votó  públicamente  el  negocio  mas  im- 
l>ortante  por  su  fundamento  para  la  tran- 
quilidad, seguridad  y  felicidad  general : 
resultando  de  la  comparación  de  sufragios 
la  mayoría  con  exceso  por  la  subrogación 
del  mando  del  excmo.  Sr.  virei  en  el 
excmo.  cabildO;  ínterin  se  ordenaba  una 


I 


1 


junta  ]||>royÍ8Íonal  de  gobierno  bástala  con- 
gregación de  la  general  de  las  proTÍncias : 
voto  que  fue  acrecentado  y  aumentado  con 
la  aclamación  de  las  tropas  y  nameroflo 
resto  de  habitantes. 

Ayer  se  instaló  la  junta  en  un  modo  y 
forma  que  ha  dejado  fíjada  la  base  fanda- 
mental  sobre  que  debe  elevarse  la  obra  de 
la  conservación  de  estos  dominios  á  el  Sr. 
D.  Femando  VII.  Los  ejemplares  im- 
presos de  los  adjimtos  bandos,  y  la  noticia 
acreditada  en  bastante  forma  que  él  excmo. 
cabildo,  y  aun  el  excmo.  Sr.  virei  que  fué, 
D.  Baltasar  Hidalgo  de  Cisnéros,  dan  i 
U.  no  deja  duda  á  esta  junta  de  que  será 
mirada  ¡K>r  todos  los  jefes,  coq)oraciones, 
funcionarios  públicos  y  habitantes  de  to- 
dos los  pueblos  del  virei  nato,  como  centro 
de  la  unidad,  para  formar  la  barrera  inex- 
pugnable de  la  conservación  integra  de  los 
dominios  de  América  á  la  dependencia  del 
»Sr.  D.  Fernando  VII,  ó  de  quien  legíti- 
mamente lo  represente.  No  menos  espe- 
ra que  contribuiriin  los  mismos  á  que, 
cuanto  mas  antes  sea  iK)sible,  se  nombren 
y  vengan  á  la  capital  los  diputados  aue  so 
enuncian  para  el  fín  expresado  en  (u  mis- 
mo acto  de  instalación :  ocupándose  con  el 
mayor  esfuerzo  en  mantener  la  unidad  de 
los  pueblos,  y  en  concitar  la  tranquilidad 
y  seguridad  individual ;  teniendo  conside- 
ración á  que  la  conducta  de  Buenos  Aires 
muestra  que,  sin  desorden  y  sin  vulnerar 
la  seguridad,  puede  obtenerse  el  medio  de 
consolidar  la  confíanza  pública  y  su  ma- 
yor felicidad. 

£s  de  esperar  que,  cimentado  este  paso, 
si  llega  el  desgraciado  momento  do  saberse 
sin  duda  alguna  la  pérdida  absoluta  de  la 
Península,  se  halle  el  distrito  del  vireinato 
de  Buenos  Aires  sin  los  graves  embara- 
zos que  por  la  inccrtidumbre  y  falta  do 
legítima  representación  del  soberano  en 
España  á  la  ocupación  de  los  Fmnceses,  la 
pusieron  en  desventaja  para  sacudirse  de 
ellos  ;  puesto  que  ümto  como  el  enemigo 
descubierto  invasor  debe  temerse  y  preca- 
verse el  que  desde  lo  interior  promueve  la 
desunión,  proyecta  la  rivalidad,  y  propende 
á  introducir  el  conflicto  de  la  suerte  políti- 
ca no  prevenida.  Ouentc  U.  con  todo  lo 
que  penda  de  los  esfuerzos  de  esta  junta, 
cuyo  desvelo  por  la  conservación  del  or- 
den y  sistema  nacional  se  mostrará  por  los 
efectos.  Este  h:i  sido  el  cQjiccpto  do  pro- 
poner el  pueblo  al  excmo.  cabildo  la 
expedición  do  500  hombres  para  lo  inte* 
rior,  con  el  íiu  de  proporcionar  auxi- 
lios militares  para  hacer  observar  el 
orden,  si  se  teme  que  sin  él  no  se  harían 
libre  y  honradamente  las  elecciones  de  vo- 
cales diputados,   conforme  á  lo  prevenido 
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en  el  artículo  10  del  bando  citado,  Bobrc 
qae  hace  esta  junta  los  mas  eficaces  encar- 
gos, por  BU  puntnsl  obsen-ancia,  y  la  del 
artícnlo  11, 

Asúmamo  importa  que  U.  quede  enten- 
dido qae  los  diputados  han  de  irse  iucor- 
pozanHo  en  esta  junta  conforme  y  por  el 
orden  de  sn  llegada  ¿  la  capital,  para  que 
aá  se  hagan  de  la  parto  de  confianza  pú- 
blica qne  conviene  al  mejor  servicio  del 
rey  y  gobierno  de  loa  pueblos,  impo- 
niéndose con  cuanta  anticipación  con- 
riene  á  la  formación  de  la  general 
(le    los  graves    asuntos     que    tocan     al 

ñobiemo.  Por  lo  mismo,  se  liabr&  de  ace- 
rrar el  envió  de  diputados,  entendiendo 
deber  ser  uno  por  cada  ciudad  ó  villa  de 
Xaa  provincias,  considerando  que  la  ambí- 
«sion  de  los  extranjeros  puede  excitarse  á 
.aprovechar  la  dilación  en  la  reunión  para 
^Sefnmdar  &  Su  M^estad  los  legítimos  de- 
.^rechos  que  se  trate  de  preservar. 

Servirá  &  todos  los  pueblos  del  vircínor 
~Ax>  de  la  mayor  satisfacción    d  saber  como 
m^ü  lo  asegura  la  Junta,  que  todos  los  tríbu- 
i^males,  corporaciones,  jefes  y  ministros  de 
^■a  capital,  sin  excepción,  han  reconocido 
-Sa  junta,  y  prometido  su  obediencia   para 
-Sa  defensa  de  los  augustos    derechos  del 
'^^Kj  en  estos  dominios  :  por  lo  cual  ea  tanto 
t:xnas  interesante  que  este  ejemplo  empcfie, 
~3o«  deseos  de  Y.  para  contribun*  en  estrecha 
~^mon  &  «dvar  la  patria  de  las  convulsio* 
mes  que  la  amcnazuí,  si  no  so  prestasen 
~i»a  provincias  &  la  unidad  y  armonía  que 
debe  reinar  entre  ciudadanos  de  un  mismo 
origen,  dependencia  6  intereses.      A  esto 
se  dirigen  los  conatos  de  esta  junta,  fi 
ello  los  ruegos  del  pueblo  priuciiuLl  del 
vireinsto,  y  á  lo  mismo  se  le  escita  con 
franqueza  de  cuantos  auxilios  y  medios 
pendan  de  su  arbitrio,  que  serán  dispen- 
sados prontamente  en  obsequio  del  bien 
y  concentración  de  los  pueblos. 

Beal  Fortaleza  de  Buenos   Aires,   k  27 
de  mayo  de  1810. 

Conidio  de  Saaoedra. — Dr.  Juan  José 
Oattelli. —  Manuel  Selgrano. — Miguel  tle 
Aicuénaga. — Dr.   Manuel  Alberti. —  Do- 
mingo Maieu. — Juan  Larrea. 
Dr.  Juan  José  Passo, 
Secretario. 

Dr.  Mariano  Moreno, 
Secretario. 


454. 

*  REVOIiUClUN  DK  BUENUS  AIRES. 


La  Junla  ProeisioiuU  Qubernatiea  de  las 
Provincias  del  Rio  de  la  Plata  á  nombre 
del  Sr.  Don  Feriuindo  VII  acuerda  la 
siguiente  Instrucción,  que  servirá  de  re- 
gla en  el  método  del  ilespacho  y  ceremo- 
nial en  aclOK  pAblicot. 


I 


La  Junta  so  coiigreg¡irá  tudud  los  dias 
en  la  Bcol  Fortaleza,  donde  será  la  posada 
del  Sr.  Presidente,  y  durará  bu  reunión 
desde  las  nueve  de  la  mnnunn,  hasta  los 
dos  de  la  tarde,  y  desde  las  cinco,  bástalas 
ocho  de  la  noche. 

II 

Todos  los  asuntos  gabernatiroa  y  do 
Hacienda,  se  girarán  ante  ella  por  las  Ofi- 
ciaos respectivas. 

III 

El  departamento  de  Hacienda  eu  k  Se- 
cretoria, correrá  &  cargo  del  Doctor  D. 
Juan  José  Passo ;  y  el  I)ei>iU'tameiito  do 
Gobierno  y  Guerra,  á  cargo  del  Doctor  D. 
Mariano  Moreno. 

IV 

En  los  decretos  de  Substauctaciou,  con- 
testaciones dentro  de  la  Capital,  osimtos 
leves,  y  de  urgente  despacho,  bastiu-á  la 
fíraia  del  Presidente,  luitorizada  ^mr  el 
respectivo  Secretario. 


Eu  los  negocios  que  debim  decidirse  [lor 
la  Junta,  la  formarán  quatro  VociUes  con 
el  Presidente  ;  pero  cn.Ios  asuntos  intere- 
santes de  gobierno,  deberán  coacurrir  to- 
dos precisamente. 

VI 

En  las  representaciones  y  i>aj>clc8  de  ofi- 
cio, se  dora  á  la   Junta  el  tratamieuto  de 
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Excelencia :  pero  los  Vocalea  no   tendrán 
tratamiento  algano  en  purticolar. 

vn 

Lafi  armas  harón  á  la  Junta  los  mismos 
honores  que  á  los  E^ccmos.  Sefiores  Virre- 
yes ;  y  en  las  funciones  de  Tabla  se  guar- 
dará con  ella  el  mismo  ceremoniaL 

VIII 

El  Sr.  Presidente  recibirá  en  su  i)ersona 
el  tratamiento  y  honores  de  la  Junta 
como  Presidente  de  ella ;  los  quales  so  le 
tributarán  en  toda  situación. 


IX 


Los  asuntos  do  Patronato  se  dirigirán 
á  la  Junta  en  los  mismos  términos  aue  á 
los  Sefiores  Virreyes  ;  sin  ][)erjuicio  ae  las 
extensiones  a  que  Icgalmente  conduzca  el 
sucesivo  estado  de  la  Península. 


X 


Todo  Vecino  podrá  dirigirse  por  escri- 
to ó  de  nalabm  á  qualesquiera  de  los  Vo- 
cales ó  a  la  Junta  misma,  y  comunicar 
quanto  crea  conducente  á  la  seguridad  pú- 
blica y  felicidad  del  Estado. 

Buenos  Ayres^  28  de  Mayo  do  1810. 

Dr.  Mariano  Moreno, 
Secretario. 
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*   LA  ItEVÜLUClOK  DE  INDEPENDEKCIA  EN 

BUENOS  AIRES. 


Fraijhivnto  de  una  mcinoria  póduina 

(le 

D,    Cornelio    Saavedra, 

cu  hiparle  que  ae  relaciona  con  los  succsoa 
y  propósitos  de  la  revolución  del  25  de 
mayo  de  1810,  y  circunstancias  que  pre- 
cedieron. 


Los  hijos  de  Buenos  Aires  con  estos  ac- 
tos (viene  hallando  de  los  del  gobierno  de 
Cisuéros),  ya  querían  que  se  realizase  la  se- 


paración de  Cisneros  del  mando,  y  que  se 
reasumiese  por  los  Americanos. 

Se  hicieron  varias  reuniones,  se  hablaba 
con  calor  de  estos  proyectos,  y  se  qneria 
atrepellar  por  todo.  Yo  siempre  fui  opues- 
to á  estas  ideas:  toda  mi  resolución  o  dic- 
tamen era  decirles:  '-  Paisanos  y  sefiores; 
aun  tw  es  tiempo;^^  sin  extenderme  á  des- 
menuzar ó  analizar  este  concepto.  T 
cuando  los  veia  mas  enardecidos  en  per- 
suadirme que  debia  ya  realizarse  el'sacudi- 
miento  que  deseaban,  volvia  á  repetirles: 
''No  es  tiempo:  dejen  Uds.  que  las  brevas 
maduren,  y  entonces  las  comeremos.^ 

Algunos  demasiado  exaltados  llegaron  á 
desconfiar  de  mí,  creyendo  que  era  xiartidar 
rio  do  Gisnéros.  Ci'eció  esto  inimor  entre 
los  demás:  mas  yo  no  variaba  de  ox>ínion. 

Los  Franceses,  en  aquella  ÓDoca,  acti- 
vaban con  fuerzas  mui  respetables  la  ocu- 
pación y  conquista  de  la  Espafia.  Las 
Gacetas  nos  mencionaban  batallas  ganadas 
todos  los  dios  por  los  Esi>afioles,  mas  ellos 
mismos  confesaban  que  gradualmente  las 
provincias  enteras  estaban  ya  subyugadas. 
A  la  verdad,  ¿quien  era  en  aquel  tiem]x> 
el  que  no  juzgase  qiie  Napoleón  triunfaría 
y  realizaría  sus  planes  con  la  Espafia? 
Esto  era  lo  que  yo  esperaba  muy  en  breve, 
y  esta  la  oportunidad  6  tiempo  rme  creía 
conveniente  para  dar  el  grito  de  liberfaid 
en  esta  parte  de  América;  esta  la  breva 
que  era  útil  esperar  que  madurase. 

A  la  verdad,  no  era  dudable  que,  sepa- 
rándonos de  la  metrópoli  que  ya  veíamos 
dominada  por  sus  invasores,  Jauién  justa- 
mente podría  argüimos  de  innaencía?  En 
aciucl  caso  nuestra  sepai'acion  solo  proba- 
ria nuestra  decisión  á  no  ser  Franceses: 
de  consiguiente  quedaba  justificada  ante 
todos  los  sensatos  del  mundo  nuestra  con- 
ducta. 

Efectivamente  así  sucedió.  El  mismo 
Cisneros  anunció  al  público  por  su  procla- 
ma de  18  de  mavo  del  afio  de  10,  que  solo 
Cádiz  y  la  isla  de  León  se  hallaban  libres 
del  yugo  de  Napoleón. 

Yo  me  hallaba  en  ese  día  en  el  pueblo 
de  San  Isidro.  D.  Juan  José  Viamonte, 
sárjente  mayor  que  era  de  mi  cuerpo,  me 
escribió  diciendo  que  era  preciso  regresar- 
se á  la  ciudad  sin  demora,  porque  había 
novedades  de  consecuencia.  Así  lo  eje- 
cutó. Cuando  me  presenté  en  la  casa,  en- 
contró en  ella  una  porción  de  oficiales  y 
otros  paisanos,  cuyo  saludo  fué  premn- 
tarmc:  *'¿Y  aun  dice  U.  que  no  es  tiem* 
po?"  Les  contestó :  'SSi  Uds.  no  me 
imponen  de  alguna  nueva  ocurrencia  que 
yo  ignore,  no  podro  satisfacer  á  la  pregun- 
ta." Entonces  me  pusieron  en  las  miyios 
la  proclama  de  aquel  dia. 
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Luego  que  la  leí,  los  dije:  "Ahora  di- 
^o  no  fiolo  que  es  tiempo,  sino  qno  no  se 
aebe  perder  ni  nua  sola  hora," 

Me  propusieron  pasásemos  á  casa  de  D. 
Nicolás  Pefta,  en  la  que  habia  una  gran 
reunión  de  Americanos,  que  clamaba  por- 
que se  remo\ie8e  del  mando  al  virey  y  se 
crease  un  nuevo  gobierno  americano.  Allí 
encontramos  al  miado  D.  Juan  José  Cas- 
telli  y  D.  Manuel  Belgi-ano.  El  primor 
paso  que  acordamos  dar,  fue  interpelar  al 
alcalde  de  primer  voto,  que  lo  era  D.  Juan 
José  Lezica,  y  al  síndico  procui*ador  D. 
Julián  Léiva,  para  que  con  conocimiento 
del  virey  Cisnéros  se  celebrase  un  cabildo 
abierto,  :i  quo  concurriese  el  pueblo  á  de- 
liberar sobre  su  suerte. 

Belgrano  y  yo  nos  encai'gamos  de  alla- 
nar e^  paso  con  dicho  alcalde  de  primer 
voto,  y  Castelli  con  el  sindico  procurador 
Dr.  liéiva. 

A  pesar  de  la  repugaancia  que  ma,nifes- 
tó  Lezica,  viendo  que  le  hablábamos  de 
serio,  tuvo  que  acceder  á  lo  que  pedíamos. 
Esa  misma  tarde  convocó  á  todos  los  de- 
mas  capitulares,  y  en  consorcio  del  síndi- 
co hicieron  presente  nuestra  solicitud.  El 
resultado  fué  quedar  acordado  pedir  sin 
demora  venia  al  virey  para  convocar  al 
siguiente  día  á  cabildo  público  y  general. 
Dos  individuos  de  la  misma  corporación 
fueron  al  efecto  diputados.  Sorprendió 
¿Cisnéros  aquella  novedad:  contestó  al 
cabildo  que  antes  de  dar  el  consentimiento 
ó  venia  que  se  solicitaba,  quería  tratar  de 
ello  con  los  jefes  y  comandantes  de  la 
fuerza  armada.  El  19  se  nos  citó  por  el 
sárjente  mayor  de  plaza,  para  que  á  las 
siete  de  la  noche  estuviésemos  todos  en  la 
fortaleza.    Así  lo  verificamos. 

Se  nos  presentó  el  virey  y  nos  dijo: 
'^Señores,  se  me  ha  pedido  venia  por  el 
excmo.  cabildo  pai'a  convocar  sin  demora 
al  pueblo  á  cabildo  abierto;  á  lo  que  pare- 
ce na  influido  mi  proclama  de  ayer.  Yo 
no  he  dicho  en  ella  que  la  Espafia  toda 
está  perdida,  pues  nos  quedan  Cádiz  y  la 
isla  de  León.  Llamo,  pues,  á  Uds.  para 
saber  «i  están  resueltos  á  sostenerme  en  el 
mando,  como  lo  hicieron  el  afio  d  con  Li- 
niers,  6  no.  En  el  primer  caso,  todo  el 
fervor  de  los  que  pretenden  tan  peligi*osas 
innovaciones  quedará  disipado.  En  el  se- 
gundo, se  hara,  el  cabildo  abierto,  y  Uds. 
reportarán  sus  resultados;  pues  yo  no  quie- 
ro dax  margen  á  sediciones  tumultúa- 
ñas. 

Viendo  que  mis  compañeros  callaban, 
yo  fui  el  que  dije  á  Su  Excelencia:  **Se- 
flor,  son  muy  diversas  las  épocas  del  1®  de 
enero  del  aflo  1809,  y  la  de  mayo  de  1810 
en  que  nos  hallamos.     En  aquella,   existia 


la  Espafia,  aunque  ya  invadida  por  liTapo^ 
león.  En  esta,  toda  ella»  todas  sus  plazas, 
están  subyugadas  por  aauel  conquistador, 
excepto  Cádiz  y  la  isla  ae  León,  como  nos 
lo  aseguran  las  Qacet<is  que  acaban  de  ve- 
nir vía  proclama  de  ayer.  ¡Y  qué,  So- 
fiorf  ¿Cádiz  y  la  isla  de  León  son  Espa- 
lla? Este  inmenso  territorio,  sus  millo- 
nes de  habitantes,  ¿han  de  recono- 
cer soberanía  en  los  comerciantes  de  Cá- 
diz y  en  los  pescadores  de  la  isla  de  León? 
¿Los  derechos  do  la  corona  de  Castilla  á 
que  se  incorporaron  las  Américas  han  re- 
caído, acaso,  eu  Cádiz  y  la  isla  de  León, 
que  son  parte  de  Andalucía?  No,  Sofior: 
no  queremos  seguir  la  suerte  de  la  Espafia, 
ni  ser  dominados  iK)r  los  Franceses.  He- 
mos resuelto  reasumir  nuestros  derechos, 
y  conservamos  por  nosotros  mismos.  El 
que  á  Vuestra  Excelencia  dio  autoridad 
pai'a  mandarnos  ya  no  existe,  de  consi- 
guiente tampoco  las  fuerzas  de  su  mando 
para  sostenerse  en  ello."  Esto  mismo  sos- 
tuvieron todos  mis  compafieros.  Con  tnl 
desengafio,  concluyó  diciendo:  **Pues,  Se- 
fiores,  se  hará  el  cabildo  abierto  que  se  so- 
licita;" y  en  efecto  se  hizo  el  30  del  mismo 
mayo. 

Concurrieron  todas  las  coruoraciones 
eclesiásticas  y  civiles,  un  creciao  número 
de  vecinos,  y  un  inmenso  pueblo,  asi  co- 
mo D.  Pascual  Buiz  Huidobro,  y  todos  los 
comandantes  y  jefes  de  la  guarnición. 

Las  tropas  estaban  acuarteladas  con  el 
objeto  de  acudir  adonde  la  necesidad  lo 
demandase.  La  plaza  de  la  Victoria  estaba 
llena  de  gente,  que  se  adornaba  ya  con  la 
divisa  en  el  somorero  de  una  cinta  azul  y 
otras  blancas;  con  el  primor  de  que  en  to- 
do aouel  conjunto  de  pueblo  no  se  vi6  el 
mas  ligero  desorden. 

La  cuestión  que  debía  votarse  se  fijó,  á 
saber:  i  Si  D.  Baltamr  Hidalgo  de  Ots- 
néros  debia  cesar  ú  contimuir  en  el  mando 
de  esta  provincia  en  las  circunstancias  de 
hallarse  solamente  libres  del  yugo  francés 
Cádiz  y  la  isla  de  León  y  ¿  si  se  déoia  exi- 
gir imaparte  de  gobierno  aue  reasumiera 
el  mando  supremo  de  ellas?  Los  vo- 
tos fueron  públicos.  Los  oidores  opi- 
naron debia  continuar  Cisnéros  en  el 
mando,  sin  modificación  alguna.  Los  em- 
pleados del  rey  se  conformaron  los  mas 
con  el  voto  de  los  oidores  ;  algunos  dijeron 
que  debia  asociarse  con  X)ersonas  que  fue- 
ran de  la  confianza  del  pueblo. 

El  Sr.  obispo  fué  singularísimo  en  su  vo- 
to. Dijo:  '^ que  no  solamente  no  habia  por 
qué  hacer  novedad  cen  el  virey,  sino  que, 
aun  cuando  no  quedase  parte  alguna  de  la 
Espafia  que  no  estuviese  subyugada,  los 
Espafioles  que  se  encontraban  en  América 
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debían  tomar  y  nasmntr  el  mando  de  ellas, 

Íqne  este  solo  podia  ir  &  manos  de  los 
ijos  del  país  cuaTido  ya  no  Aubieae  queda- 
do un  sojo  españolen  él." 

Escandalizó  al  concarso  tan  desatinado 
diotimen.  Los  Drea.  D.  Juan  José  Pasao 

ÍD.  Juan  Job6  Oastelli,  irritados  de  él  j 
el  aire  con  qne  el  obispo  se  produjo,  to- 
maron la  palabra  para  rebatirlo:  así  que 
empezaron  &  hablar,  les  cortó  el  discurso 
condecir: — "A  nú  no  se  me  ha  llamado 
&  este  lupr  para  sostener  disputas  sino  pa- 
ra qne  diga  7  manifieste  libremente  mí  opi- 
nión, y  lo  he  hecho  en  los  términos  qne 
se  ha  oído." 

Los  oanóniffOB  francamente 'opinaron  por 
la  cesación  del  virey ;  qne  el  cabildo  reasu- 
miese interinamente  el  mando  que  aquel 
obtenía,  hasta  tanto  que  el  mismo  cabildo 
nombrase  la  junta  que  dcbia  erigirse  para 
el  gobierno  de  estas  provincias;  pura  lo  cual 
dalban  también  facultad  al  mismo  cabildo. 
D.  Pascual  Ruiz  Huidobro,  jefe  de  escua- 
dra dé  la  marina  real,  se  conformó  con 
estos  Totos,  y  la  generalidad  del  numeroso 
concurso  se  decidió  por  lo  mismo. 

Veríñcada  la  regmacion  do  los  votos  en 
aqnel  mismo  acto,  se  declaró  haber  cadu- 
cado la  autoridad  del  virey  y  quedar  rea- 
sumida en  el  Excmo.  cabildo. 

Se  me  pidió  nna  compaQla  para  publicar 
ttor  bando  esta  novedad.  La  del  capitán 
de  granaderos  de  mi  cuerpo  B.  Enstoqnio 
Antonio  Díaz  Yélez  se  presentó  al  momento 
en  las  puertas  do  las  casas  capitulares. 

La  noche  se  acercaba,  y  el  cabildo  per- 
maneoia  en  su  sala  capitular  &  puerta  ce- 
rrado, sin  dar  el  bando  por  escrito  para  su 
publicación. 

El  paeblo,  reunido  en  la  plaza  y  calles 
inmediatas,  comenzó  á  entrar  en  sospechas 
oou  esta  demora.  En  precaución  de  resul- 
tas D.  Manuel  Belgrano  y  yo  nos  entra- 
mos en  dicha  sala  capitular:  hicimos  pre- 
sente el  desabrimiento  del  pueblo  al  ver 
qne  no  se  anunciaba  de  un  modo  público 
la  destitución  del  virey.  Entonces  nos  ma- 
nifestaron que  la  demora  era  porque  aca- 
baban de  acordar,  qn«  al  mismo  tiempo  se 
fublicase  la  creación  de  la  junta  de  go- 
ierao,  y  los  individuos  que  para  ella  na- 
bian  sido  nombrados. 

Ei  mismo  virey  Cisnéros  era  nombrado 
presidente  de  ella,  y  los  vocales,  europeos 
espa&oles,  excepto  el  mismo  D.  Manuel 
Belgrano  y  yo,  que  también  entrlibamos 
en  ella. 

Nos  opusimos  seriamente  &  aquel  pro- 
yecto. Dijimos  que  convenia  que,  antes 
de  anochecer,  el  pueblo  se  retirase  &  sus 
casos  impuesto  solamente  de  que  el  virey 
ya  "O  mandaba,  y  que  el  cabildo  quedaba 


encargado  de  aqnella  antoridad.  Qne  el 
nombramiento  de  las  personas  que  debían 
formar  la  nueva  junta  de  gobierno,  debía 
diferirse  para  el  dut  siguiente;  advirtíéndo- 
les  no  recayese  en  ninguno  de  los  qne  ¿ra- 
mos electos  en  aquel  acto,  porque  no  eran 
del  agrado  del  pueblo,  al  cual  era  indí»- 
pensaulc  evitar  toda  ocasión  do  inquietud 
y  desabrimiento,  porque  podía  producir 
resultados  desagradables.  Obtemperaron 
los  cabildantes  ti  nuestras  insinnaciones: 
ouedó  sin  efecto  la  elección  que  acababan 
de  hacer,  y  se  publicó  el  bando  en  los  tér- 
minos acordados  Untes,  con  lo  cual  todos 
quedamos  satisfechos  y  tranquilos. 

El  21  procedió  el  cabildo  al  nombra- 
miento de  los  vocales  que  debían  componer 
)a  junta  suprema  de  gobierno  en  estos  pro- 
vincias, comprendidas  en  la  dilatada  exten- 

:  sion  del  vireinato. 

El  Sr.  Juan  Nepomuceno  Salas,  D.  José 
Santos  Incbaurrcgui,  el  Dr.  D.  Juan  José 
Castclli  y  yo  fuimos  sus  electos  en  aquel  dia, 

I  y  para  la  presidencia  de  ella  el  mismo  D. 

I  Baltasar  Hidalgo  de  Cisnéros. 

Se  recibió  esta  junta  el  mismo  dia  31,  á 
la  tarde.  El  33,  principió  sus  sesiones,  j 
nada  se  hizo  en  ellas  que  mereciese  la  aten- 

El  33,  volvió  &  aparecer  de  un  modo  bas- 
tante público  el  descontento  del  pueblo  con 
ella.  No  se  queria  que  Cisnéros  fuese  el 
presidente,  ni  qne  por  esta  calidad  tuviese 
el  mando  de  las  armas.  Tampoco  querían 
A  los  vocales  S&los  é  Inchaurregni,  por  sn 
notoria  adhesión  &  los  Espadóles. 

Todo  aquel  dia  fué  de  debates  en  las  di~ 
ferentes  reuniones  que  se  hacían,  y  partí' 
cularmente  en  loe  cuarteles.  Al  fin,  el  24, 
quedó  también  disuelta  esta  junta,  y  yo  fui 
el  que  dije  i  Cisnéros,  que  era  de  neeosi- 
dad  se  quedase  sin  la  presidencia,  porque 
el  pueblo  as!  lo  queria,  &  lo  que  también  se 
allanó  sin  dífícultAd. 

Reunido  el  pueblo  eu  la  plaza  aquel  mis- 
mo dia,  procedió  por  sí  al  nombramiento  de 
la  junta,  que  estaba  resuelto  se  estableciese 
6  los  acuerdos  anteriores,  y  recayó  éste  en 
las  personas  de  D.  Miguel  Azcuénaga,  I). 
Manuel  Belgrano,  D.  Juan  José  Castellí, 
el  Dr.  D.  Manuel  Alberti,  D.  Juan  Larrea, 
D.  Domingo  Mateuyyo,  que  quisieron  fue- 
se pi'csidente  de  ella  y  comandante  de  las 
armas. 

Con  las  mas  repetidas  instancias  solicité 
al  tiempo  del  recibimiento  se  me  excusase 
de  aquel  nnevo  empleo,  no  solo  por  la  falta 
de  experiencia  y  de  lucos  para  desempoflai^ 
lo,  sino  también  porque  habiendo  dado  tan 
públicamente  la  cara  en  la  revolución  de 
aquellos  dias,  no  queria  se  creyese  qne  ha- 
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bia  tenido  portioiilar  interés  de  adquirir  em- 
piece ni  honores  por  áqael  medio, 

A  pesar  de  mis  reclamos,  no  se  hizo  In- 
a  mi  separación.    El  mismo  Gisnéros 

i6  nno  de  los  que  me  persuadieron  acep- 
tase didio  nombramiento  por  dar  ^sto  al 
pueblo.  Al  fin  tuve  que  rendir  obeaienciay 
y  fui  recibido  de  presidente  y  Tocal  de  la 
1^  Ezcma.  junta,  prestando  con  los  demás 
sefiores  ya  dichos  el  juramento  de  estilo  en 
la  sala  capitular,  lo  que  se  Tarificó  el  25  de 
nlayo  de  1810.  Lo  prestaron  igualmente 
los  Dres.  D.  Juan  José  Passo  y  D.  Mariano 
Moreno,  ^ue  fueron  nombrados  secretarios 
de  dicha  junta. 

^^í^or  política,  fué  preciso  cubrirla  con 
el  manto  del  Sr.  D.  Femando  Vil,  &  cuyo 
nombre  se  estableció,  y  bajo  de  él  se  expe- 
dían sus  proYidencias  y  mandatos. 
LadestituciondelTireyy  consiguiente  crea- 
ción de  un  nuevo  TObiemo  americano  fué, 
puede  decirse,  á  todas  luces  el  golpe  que  derri- 
DÓel  dominio  que  los  reyes  áeEspaña  habian 
ejercido  cerca  de  trescientos  afios  en  esta 
parte  del  mundo  por  el  injusto  derecho  de 
conquista.    Sin  injusticia,  no  se  puede  ne- 
gar esta  gloria  á  los  que,  por  libertarla  del 
Mado  yugo  que  la  oprimía,  hicimos  un 
lonnal  arandono  de  nuestras  vidas  é  inte- 
ntes, arrostrando  los  riesgos  á  que  con 
aqod  hecho  quedamos  expuestos. 

Nosotros  solos,  sin  precedente  combina- 
ción con  los  pueblos  del  interior,  mandados 
todos  por  jeies  espafioles  que  tenian  influjo 
decidiao  en  ellas,  confiados  en  nuestras  pro- 
pias fuerzas,  y  en  su  bien  acreditado  valor, 
Íen  que  la  misma  justicia  de  la  causa  de  la 
iberad  americana  le  acarrearía  en  todas 
pirteB  prosélitos  y  defensores;  nosotros  so- 
Ice,  digo,  tuvimos  la  gloria  de  emprender 
y  flerar  acabo  tan  grande  obra. 

456. 

APÜHtÉS  PASA  LA  HI9T0RIA    DE  LA  REPÚ- 
BLICA ORIENTAL  DEL  URUGUAY. 


I. 

Prólogo. 

"  Los  postreros  acontecimientos  que  en- 
lataron el  Estado  Oriental  del  Umguay  á 
fines  de  1857  y  comienzos  de  1858,  y  los 
neisntes  tratados  basta  el  2  de  Enero  de 
1869,  habrán  despertado,  &  no  dudar,  en 
la  mente  de  no  pocos  reminiscencias  de 
épocas  afiejas,  y  junto  con  ellos  los  nom- 


bres de  dos  Estados  que,  ora  poif  la  naiu« 
raleza  de  su  posición  topoghUSca,  ora  por 
circunstancias  especiales  é  nistóricas,  son 
y  fueron  Jos  supuestos  enemigos  6  los  sin- 
ceros amigos  de  la  Banda  Oriental. 

'^  Estos  vecinos,  hasta  ahora  mal  bos- 
quejados por  los  contemporáneos,  y  cuyos 
actos  han  sido  casi  siempre  peor  interpre- 
tados por  los  diarios  de  oaimeria  de  ambas 
marines  del  Plata,  son  el  Estado  de  Bue- 
nos Aires  y  el  imperio  del  Brasil. 

'^  No  seremos  difusos  en  el  preámbulo 
de  unos  apuntes  modestos,  sin  ínfulas  de 
historia,  que  oreemos  han  de  serleidos 
reposada  é  imparciálmente  por  muchos  tes- 
tigos oculares  de  los  hechos  y  por  sus  mis- 
mos actores,  hechos  cuya  relación  empren- 
demos con  estricta  fidelidad  y  razonada 
justicia. 

'^  A  nadie  se  le  esconde  lo  espinoso  de 
nuestra  tarea;  porque,  á  pesar  de  haberse 
escrito  mucho,  es  poco  hacedero  hallar  do- 
cumentos oficiales  en  donde  las  revolucio- 
nes se  suceden  unas  á  otras  casi  sin  tre- 
guas; en  donde  juntamente  con  los  hom- 
bres desaparecen  de  la  escena  los  autógra- 
fos que  podían  suministrar  la  verdad  his- 
tórica absoluta,  y  tal  vez  arrojar  mucha 
luz  para  la  relativa;  en  donde  no  hay 
tiempo  material,  por  decirlo  así,  para  de- 
dicarse al  estudio  de  asuntos  serios,  que 
se  hallan  hoóituülos  en  los  rincones  del 
hogar  doméstico^  en  manos  quizá  me- 
nos aptas,  6  en  los  empolvados  anaque- 
les de  los  archivos  públicos,  desgracia- 
damente minorados  de  las  páginas  mm 
preciosas  para  la  historia,  y  que  se  han  ha- 
llado muchas  veces  en  las  lonjas  y  tiendas 
para  envolver  sederias  6  comestibles,  6  que 
yacen  escondidos  en  arcas  extranjeras  (1) 
en  donde  el  hervor  de  las  pasiones  y  el 
egoísmo,  toman  injustos,  parciales  y  sen- 
das veces  contradictorios  á  los  mismos  es- 
pectadores de  los  sucesos — ¡  qué  no  acon- 
tecerá á  los  actores ! — ;  en  donde,  en  fin, 
no  son  los  principios  sino  los  hombres  los 
que  se  defienden,  preconizan  y  se  consig- 
nan á  la  posteridad. 

'^  El  que  intentare  escribir  los  hechos 
que  han  tenido  lugar  en  estas  Repúblicas  y 
los  vecinos  países,  desde  1810  hasta  nues- 
tros dias,  forzado  se  ha  de  ver  á  trazar  bio- 
grafías: porque  únicamente  de  ellas  pueden 
surgir  hechos  nacionales. 

^^  Es  verdad  aue  el  avezado  á  la  lectara 
de  los  anales  de  los  pueblos  hdla  siglos  con 
nombres  propios,  tales  como  -  Platón,  Aris- 


(1)    Esto  mismo  ba  sucedido  en  varias,  si 
no  en  todas  las  Repúblicas  de  la  América 
Espidióla  y  en  la  misma  España. 


—  ilO  — 


tÓteles,  Homero,  Virgilio,  etc.;  Rómnlo, 
Caligola,  Atilo,  Carlo-Hsfpo,  Felipo  II, 
Lais  XIV,  etc.  etc.  Y  bi  esto  acontece 
en  siglos  remotos  y  pueblos  afiosos  ¿qné 
Dodeoe  suceder  eu  ilaciones  mozos,  sin 
hombres  sino  de  ayer,  y  por  consignientc 
faltos  do  la  necesaria  experiencia,  nacio- 
nes conmovidas  á  cada  resncllo  por  la  am- 
bición de  un  caudillo,  ó  la  tiranía  de  un 
dictador,  ó  el  capricho  do  un  lujo  de 
nada,  qac  mas  audaz  que  los  hijosdalgo, 
sojuzga  por  intervalos  mas  ó  menos  pro- 
longados Á  tos  qne  son  dignos  do  mejores 
dias? 

"  Bienhadadamente  para  la  Jiistoria  del 
XTnignay,  nos  qneda  en  la  actualidad  el 
consuelo  do  que  viven  centenares  de  tes- 
tigos buc  han  acompañado  los  hechos  des- 
de su  comienzo,  los  cuales  cuentan  al  es- 
tudioso, al  amanto  do  la  fama  patrio,  al 
dócil  político  ({lie  les  consulta,  acerca 
de  lo  que  oyeron,  de  lo  que  experimenta- 
ron, de  lo  que  no  qnisiersn  haber  presen- 
ciado, cada  cual  &  bu  talante,  es  verdad, 
y  se^in  lo  que  siente;  mas  al  escritorio 
toca  estudiar,  combinar,  comparar,  con- 
sultar de  nuevo  esos  sentímiontos,  -emo- 
ciones, ideas  y  embriones,  para  darles  el 
cutio  do  la  verdad  absolnta  6  relativa,  el 
sello  del  discernimiento,  do  la  imparcia- 
lidad y  del  criterío,  sacando  &  luz  del  la- 
berinto de  los  hechos  aislados,  ligados  & 
los  hombres,  las  glorias  qne  honran  A  la 
nación. 

"  Los  anos  que  cnenta  este  Estado,  co- 
mo indcpeudiente,  y  los  que  luchó  itara 
serlo,  ofrecen  abundante  mies  al  estadista 
de  aquende  y  allende  los  mare^  ;  suminis- 
tra lecciones  snlndubles  &  los  tiranuelos 
ambiciosos  ;  y  ponen  de  manifiesto  mn- 
shas  verdades  que  qnizll  la  generación  que 
seguirá  il  nuestros  hijos  no  podria,  no  de- 
cimos ya  conocer  claramente,  pero  ni  si- 
quiera vislumbrar,  i  Tan  anómalas  y  ta- 
maflaa  fneron  las  peripecias  qno  marcaron 
los  sucesos  ! 

"  Florencio  Várela  hubiera  podido  es- 
cribir la  historia  de  estos  ptúscs  :  &l?iiicn 
está  en  víspera  de  reemplazar  &  aquel  ma- 
logrado ingenio  ;  empero,  ni  la  memoria 
del  primero,  ni  la  presencia  de  los  vivos 
nos  debe  arredrar  hasta  el  punto  de  hacer- 
nos dejar  la  pluma.  Trazaremos,  pues, 
estos  apuntes,  y  prometemos  decir  cuanto 
ha;  de  mas  notable  en  los  annJes  del  Esta- 
do Oriental  del  Uruguay. 

"  En  la  actualidad  ni  siquiera  existen 
crónicas  de  los  Estados  del  Flata  ;  no  osa- 
mos emprender  un  tan  difícil  é  intereaanto 
trabajo ;  mas  nos  atrevemos  &  presentar 
estos  apuntos  históricos,  i>orqne  estamos 


convencidos  de  qne  sorAn  como  el  oimiento 
de  la  verdadera  historia. 

"  Viven  machos  actores  do  ese  tejido 
de  heroísmo  y  horrores,  que  se  denomi- 
na la  vida  social  y  política  de  estos  pue- 
blos :  esto  hecho  intimidarla  á  otro,  em- 
pero no  &  uosotros  que  trataremos  de  ha- 
ulur  el  lengnaje  de  la  verdad  con  mesura, 
sangre  fria,  imparcialidad  y  bnen  que- 
rer. 

"  Siendo  nncstro  intento  el  ya  menta- 
do, omitiremos  cnanto  puedo  decirse  acer- 
ca de  la  o]Kirtnnidad  de  la  indopendencia 
de  estos  ¡laises,  cuando  ni  estaban  bien 
prejiarAdos  para  clin,  ni  cnjxi  eu  los  mien- 
tes de  sus  jefes  llevar  la  revolución  basta 
el  punto  en  qne  la  precipitó  el  torrente  de 
los  acontecimientos,  no  pudiendo  prever 
que  la  emancipación  preufatnra  do  la  me- 
trópoli no  daría  mas  frutos  durante  medio 
siglo —  ¡  y  plegué  al  cielo  que  de  aqní  no 
pase!  —  que  una  lucha  fratricida,  nncst^ 
dio  de  proezas  y  pasiones  ineüquinas,  en 
que  los  verdaderos  bóroca  quedarían  en- 
vueltos en  el  polvo  de  sus  mismas  memo- 
I  rabies  correrías,  sin  qne  sus  gloríosas  ac- 
ciones pndieran  pasar  &  la  posbcñdad  sino 
salpicadas  de  sangro  fraterna,  y  cubiertas 
de  escombros  y  destmccion. 

"  Cuando  nuestras  ímprobas  faenas  y 
deteriorada  salud  nos  lo  permitan,  prome- 
temos escribir  la  historia  por  entero  de  lais 
Repúblicas  del  Plata  ;  pues  há  ya  aflos  qne 
nos  dedicamos  al  enfadoso  trabajo  de  reu- 
nir documentos  y  explorar  archivos,  sin 
dejar  pasar  nna  coyuntura,  por  pequcfla 
qne  parezca,  en  que  no  conferenciemos 
con  los  venerables  ancianos  que  iniciaron 
la  época  de  la  indciiendencia,  fraternizando 
d  la  par  con  los  generaciones  posteriores 
que  tomaron  parte  activa  en  los  sucesos,  ó 
qne  sufrieron  las  consecuencias  de  lo  qno 
&s  emprendiera  con  muy  di  versaa  miras. 

"  Iléstanos  manifestar  oue  los  docnmen- 
tos,  ya  oficiales  ya  privados,  que  acompa- 
san esta  narración,  lian  sufrido  algunos 
modificaciones  de  estilo  y  particnlarmente 
de  ortografía,  qne  en  nada  afectan  el  sen- 
tido de  la  frase  ;  mas  que  hemos  juzgado 
oportuno  introducir  para  ajustar  el  tono 
general  de  la  obra  i'i  un  lenguaje  mas  cas- 
tizo y  uniforme.    (•) 


(*)  Nota  del  Compilador,  1878. 

Nosotros  pensamos  de  otro  modo.  Pen- 
samos que  en  tratándose  de  datos  para  los 
AoaJea  de  los  pueblos,  de  docomeatos  sobre 
los  cuales  ha  de  escribirse  la  historia  y  qne 
mientras  no  se  escribe,  ellos  son  la  hütoria, 
deben  estoa  presentarse  como  están,  con  sus 
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'^Ademas,    hay    documentos    impresos 

aue,  por  circunstancias  especiales  de  aque- 
,08  tiempos,  están  cuajados  de  errores,  y 
el  corregirlos  es  un  servicio  que  se  hace  a 
las  letras  con  tal  que  se  respete  el  valor 
de  las  palabras. 

"Los  primeros  hombres  de  armas» de 
estas  Repúblicas,  los  mas  eminentes  patrio- 
tas, en  general,  no  tuvieron  tiempo  para 
pulir  sus  apenas  comenzadas  nociones  de 
las  ciencias,  y  muchos  de  ellos  se  f  ormai'on 
á  caballo  con  la  lanza  en  la  mano  y  un 
lápiz  en  el  arzón  pai*a  trazar  con  desaliíío 
en  la  silla  de  su  alazán  lo  mas  notable  de 
8118  casi  fabulosas  empresas. '' 

II 

Acontecimicnfoif  que  i u vieron  lugar  (leude 

1810. 

*'  Sucede  en  las  revoluciones  sociales  lo 
que  en  las  físicas.  Los  acontecimientos 
que  registnin  los  anales  de  los  pueblos  han 
tenido  siempre  precursores,  sean  un  fenó- 
meno ó  un  hombre,   que  anunciaron  las 

faltas  y  hasta  con  las  que  tengan  en  su 
ortografía,  por  ser  de  ellas,  como  igualmen- 
te del  sentido  y  del  asunto  de  que  tratan, 
de  que  saca  el  historiador  materia  para  el 
gran  objeto  que  es,  la  verdad  hintórica. 

Por  esto,  nonsotros  en  nuestra  condición 
de  Compiladores  y  de  Editores  de  este  libro, 
hemos  procedido  como  lo  espresa  la  Adver- 
tencia que  corre  en  la  página  319  del  tomo 
primero  de  esta  obra  que  conviene  reprodu- 
cir aquí. 

LaADYBRTENCiA  es  é&ta : 

"Se  habrá  notado  en  la  lectura  de  los 
documentos  hasta  ahora  insertos  de  (apocas 
anteriores  y  seguirá  notándose  en  los  que 
sigamos  insertando,  una  diferencia  á  veces 
muí  notable  de  ortografía,  comparada  con 
la  actual  prescrita  por  la  Real  Academia  de 
la  lengua  ó  usada  por  los  mejores  escrito- 
res ;  pero  habrá  de  comprenderse  que  esto 
consiste  en  la  estricta  fidelidad  con  que  se 
quiere  trasmitir  y  aun  resucitar  el  pasado, 
á  los  lectores  del  presente. 

"  La  buena  crítica  estaría  autorizada  en 
tiempos  ulteriores  para  acusar  como  dudo- 
sos documentos  de  siglos  anteriores  en  or- 
tografía posterior  á  ellos.  Esa  fidelidad 
probará  cuánta  es  la  que  en  todo  lo  demás 
se  guarda  en  esta  obra,  para  que  pueda  ííer 
rerdaderamente  útil  en  la  Historia. 

''  Caracas,  1875. 


grandes  mudanzas  á  que  asistieron  ó  cii 
que  tomaron  ¡xirtc  las  generaciones  pos- 
teriores. 

*'  Por  continuados  siglos  se  presentaron 
vaivenes  esclarecidos  ó  sugetos  visionarios, 
como  jefes  de  luminosas  ideas  o  de  pere- 
grinas utopías.  Para  haber  Cristos,  hubo 
siempre  Bautistas. 

**  Las  Americas  cuentiin  los  suyos,  cuya 
nómina,  ademas  de  ser  difusa,  nos  separa- 
ria  de  nuestro  intento  primordial,  y  por 
ello  nos  ceñiremos  sin  mas  rodeos  á  nan-ar 
los  sucesos. 

"  Por  los  afios  de  1758  vio  la  luz  en  la 
provincia  de  Montevideo  Josc  Gervasio 
Artigas.  Su  niñez  y  pubertad  pasaron 
desapercibidas  en  el  humilde  hogar,  y  solo 
á  los  veinte  años  dióse  a  conocer  el  que 
apellidaron  luego  los  moradores  de  las 
márgenes  del  Plata  **  padre  de  la  revolu- 
ción de  estos  países,  "  no  siendo  en  reali- 
dad mas  que  su  precursor. 

*^  Lo  dilatiulo  de  estas  ticrnis,  lo  escaso 
de  su  poblíKíion,  comparada  con  la  inmen- 
sidad de  sus  desiertos,  sus  extensas  costáis 
y  fronteras,  la  confíanzí^  del  gobierno  me- 
tropolitano en  la  bondad  de  sus  colonos, 
los  pechos  exorbitantes  que  gravitaban 
sobre  los  pueblos  americanos,  y  sendiis 
otras  causas,  locales  unas,  momentáneas 
otras  y  forzosas  muchas,  abrían  un  vasto 
campo  al  espíritu  emprendedor,  aventure- 
ro y  amante  do  altemativíis  del  joven  Ar- 
tigas, que  sentía  bullir  en  su  alma  i)asio- 
nes  que  no  podía  definir,  pero  que  lo  im- 
pelieron á  nacerse  jefe  de  una  partida  de 
contrabandist^is,  que  capitaneados  por  el 
recorrieron  la  vasta  provincia  de  la  Banda 
Oriental  y  las  no  menos  dilatadas  fronte- 
ras del  Bnisíl,  ala  sazón  colonia  portugue- 
sa, no  muy  bien  administrada  por  la  corte 
de  Lisboa,  que  se  contentaba,  como  todas 
liis  metrópolis  en  general,  en  atesorar  en 
sus  arcas  el  oro  y  diamantes  del  Brasil,  sin 
cuidarse  mucho  de  la  felicidad  y  porvenir 
de  sus  hijos  de  allende  el  Atlántico. 

**  La  vida  nómade  y  activa  que  llevaba 
el  joven  contrabandista  le  hizo  adquirir 
un  conocimineto  exacto  de  las  localidades, 
no  solo  de  la  provincia  de  su  nacimiento, 
si  que  también  de  las  limítrofes,  que  llegó 
á  conocer  palmo  á  palmo  á  fuerza  de  cru- 
zarlas en  todas  direcciones  jpara  colocar  y 
vender  sus  ilícitas  mercancías.  Nadie  le 
negara  en  aquella  época  ciertas  cualidades 
que  pai'ccen  innatas  en  los  liijoí«  de  las  tie- 
rras americanas  y  ([wc  heredaron,  á  iio  du- 
dar, en  parte  de  sus  antepasados  los  atrevi- 
dos y  gloriosos  aventureros  descubridores 
de  las  Americas. 

^^  José  Gervasio.  Artigas  era  activo,  em- 
prendedor, denodado,  suspicaz  y  de  un  es- 
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Eírita  dominador  6  indómito,  como  todo 
ombre  Uflumado  á  ser  jefe  de  bandería ; 
de  modo  qae  con  estaa  aotcs  adquirió  un 
aacendiente  extraordinario  no  solo  entre 
sus  compafieros,  sino  también  sobre  el 
&nimo  de  sus  conciudadanos.  ^  Su  denuedo 
sagacidad,  rasgos  generosos,  conocimiento 
del  país  y  proezas,  mezcladas  repetidas 
veces  de  crueldades,  le  hicieron  aamirar, 
temor  y  respetar  de  todos,  indígenas  y 
europeos. 

**  El  gobierno  colonial  espaftol  miró  con 
recelo  la  creciente  influencia  de  Artigas, 
y  TÍ6  en  él  una  masa  apta  para  todo.  Se 
dirá  lo  que  se  quiera  de  la  tiranía  de  los 
delegados  de  la  metrói)o}i  en  aquellos  tiem- 
pos; pero  la  determinación  tomada  en  es- 
ta sazón  prueba  que  se  inclinaban  mas  bien 
á  las  TÍas  conciliatorias  que  á  las  do  rigor. 
Para  captarse,  pues,  los  simpatías  y  grati- 
tud del  fogoso  y  temido  jefe  de  los  contra- 
bandista, José  Qeryasio  Artigas,  ofrecié- 
ronle el  completo  perdón  de  todas  sus  ilí- 
citas hazafias,  pasando  la  majnianimidad  ó 
el  miedo  de  aquel  gobierno  su  extremo  de 
brindarle  con  el  mando  de  una  comnafiía 
de  milicias,  en  clase  de  capitán,  con  ei  ob- 
jeto de  explorar  el  país  y  purgarlo  de  con- 
trabandishis,  cuya  mayor  parte,  adiestra- 
dos por  el  joven  Arti^  en  afios  pasados, 
llevaban  á  mal  traer  el  comercio  legítimo, 
con  grande  mengua  de  las  rentas  del  go- 
bierno español. 

''  El  que  fuera  capitán  de  contraban- 
distas, acogióse  al  indulto,  y  de  la  noche  á 
la  mañana  vióse  convertido  en  capitán  de 
carabineros  de  costas  y  fronteras. 

"  Si  destemido  y^  pertinaz  fuera  en  su 
azarosa  carrera,  animoso  y  activo  moslróse 
en  la  noble  de  las  armas.  Ko  trascurrie- 
ron muchos  meses  sin  que  se  notase  la 
r^rsecucion  que  el  capitán  Artigas  hacia 
los  defraudadores  de  las  reales  rentas ; 
y  al  cabo  de  algunos  años  era  tal  el  espanto 
que  sembró  entre  ellos,  que  se  ausentaron 
completamente  del  país,  con  grande  sa- 
tisfacción del  comercio,  y  no  menos  con- 
tentamiento del  gobierno. 

"El  capitán  Artigas  era  bien  quisto  de 
sus  jefes,  amado  y  temido  de  sus  camara- 
das  y  subalternos,  gozando  á  la  par  de 
g];anae  reputación  entre  sus  conciudada- 
nos. A  juzgar  por  las  apariencias,  con  el 
andar  de  los  afios  hubiera  alcanzado  galo- 
nes y  entorchados,  á  pesar  de  la  mal  enten- 
dida precaución,  ó  necios  celos  del  gobier- 
no peninsular  que  rara  vez  ascendía  á 
grados  superiores  ó  colocaba  en  altos  pues- 
tos á  los  que  habían  nacido  en  América. 

'*  No  siendo  nuestro  intento  por  ahora 
investigar  las  causas^  resortes  y  movimien- 


tos de  la  guerra  do  la  independencia,  se- 
ñalaremos tan  solo  los  hechos. 


m 


Kilo  de  1810. 

''El  25  de  Mayo  de  1810,  &  ejem- 
plo del  19  de  Abril,  estalló,  como  en  Cara- 
cas, la  revolución  en  la  ciudad  de  Buenos 
Aires,  cabeza  del  vireinato,  y  la  autoridad 
des  española  se  debilitaba  desde  aquel  mo- 
mento de  existir  en  el  país  pronunciado. 

''  Apenas  llegara  á  los  oiobs  del  capitán 
Artigas  el  pronunciamiento  de  Buenos 
Aires,  deserto  las  banderas  castellanas,  y 
fuese  á  la  sede  del  ex-vireinato,  en  donde 
á  la  sazón  se  fraguaban  todos  los  planes,  j 
que  aspiraba  deí^e  entonces  á  ser  la  domi- 
nadora de  todas  las  provincias  españolas, 
bañadas  por  el  Paraguay,  Uruguay,  Para- 
ná, y  la  grande  abra  del  Plata.    ' 

''  Por  aquellos  mismos  dias  habia  llega- 
do de  España  don  José  Rondeau,  que  fue- 
ra anteriormente  compañero  de  armas  de 
Artigas,  al  servicio  español,  en  la  Banda 
Oriental ;  habiéndose  emtrámbos  señalado 
como  oficiales  por  la  actividad  de  sus  ser- 
vicios, ya  persij^iendo,  y  dando  cabo  de 
los  contrabandistas,  ya  oatiéndose  contra 
los  Porturaeses  en  los  años  de  1802,  ora 
rechazando  victoriosamente  &  los  invaso- 
res ingleses  en  1807. 

''  Por  poco  versado  que  se  esté  en  los 
sucesos  imprevistos  y  extraordinarios  del 
10  de  Mayo,  y  en  el  estado  en  que  se  ha- 
llaban los  patriotas  de  Buenos  Aires  en 
los  primeros  momentos  del  súbito  levan- 
tamiento, hacedero  será  concebir  la  buena 
acogida  que  se  le  hizo  á  Artigas  por  los 
miembros  de  la  Junta.  Fué  promovido 
al  grado  de  teniente  coronel,  se  le  dio  di- 
nero, se  le  suministraron  armas,  y  encar- 
góseíe  de  la  comisión  de  levantar  gente 
para  hostilizar  á  los  Españoles. 

'^  José  Bondeau  no  fué  dejado  en  olvido 

Sor  el  gobierno  patriota.  Rondeau  era 
ombre  de  capacidad  v  de  ideas  modera- 
das, reuiíiendo  á  su  talento  dotes  sociales 
V  cultura.  El  goDiemo  de  Buenos  Aires 
le  tenia  mas  en  cuenta  que  á  Artigas : 
empero,  aunque  se  le  agració  con  el 
mismo  grado,  dándosele  la  misma  misión 
que  á  su  compañero  de  armas  se  juzgó  mas 
prudente    detenerle  en  la  capital  hasta 

Juo  Artigas  hubiera  reunido  fuerzas  su- 
cientes  para  dar  comienzo  á  las  operacio- 
nes hostilizadoras  en  su  país  natal. 

''Dejó,  pues,  el  nuevo  teniente  coronel 
Artigas  la  margen  opuesta,  llevando  consi- 
go, ademas  de  dinero  y  pertrechos  de  guer- 
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ra,  alguna  tropa  do  infantería  quo  de  mu- 
cho le  sirviera  en  lo  sucesivo. 

"Hacedero  es  barruntar  lo  gue  le  inspira- 
ron al  novel  cabecilla  su  actividad,  denue- 
do, conocimiento  práctico  de  las  tierras  y 
nombradla,  mezclada  de  miedo,  quo  tenia 
entre  los  suyos.  Baste  decir  que  no  tardó 
mucho  en  reunir  un  cuerpo  de  caballería 
considerable,  compuesto  de  patriotas  orien- 
tales, que  ayudado  por  las  guerrillas  de  in- 
fantería, que  ya  dijimos  trajo  consigo,  lo 
puso  en  estado  de  emprender  las  operacio- 
nes proyectadas  en  Buenos  Aires. 

"Sabido  es  que  los  hombres  del  campo 
ibero-americano  son  quizá  los  mejores  ji- 
netes del  mimdo,  sean  de  los  llanos  de 
Apure  en  Venezuela,  ó  de  los  de  Casanare 
en  la  Nueva  Granada,  ó  de  las  Pampas  de 
Baenos  Aires,  6  de  las  praderas  de  Rio 
Grande  del  Sur  en  el  Brasil ;  mas  particu- 
larmente aventajados  son  los  de  las  llanu- 
ras orientales.  Uon  estos  escuadrones  de 
voluntarios,  dispuestos  á  todo  por  la  con- 
fianza que  tenían  en  sí  mismos  y  en  el  jefe 
que  los  dirigía,  juzgó  Artigas  llegado  el  ca- 
so de  dar  un  golpe  de  mano.  Con  efecto, 
práctico  en  atoques  de  sorpresas,  dirigió- 
se á  marchas  forzadas  sobre  las  Piedras, 
pequeña  ciudad,  guarnecida  por  700  vete- 
ranos españoles,  y  soi*prendiólos  con  un 
éxito  tan  feliz  que  los  hizo  á  todos  prisio- 
neros do  guerra. 

'^En  esta  sazón,  el  gobierno  de  Buenos 
Aires  había  mandado  otras  divisiones  á  Co- 
lonia y  Soriano  bajo  las  órdenes  del  general 
Soler,  compuestas  de  900  hombres.  Este 
jefe  dejó  relajar  de  tal  modo  la  disciplina 
entre  los  suyoa  que  llegaron  hasta  cometer 
desórdenes  vergonzosos  so  pretexto  de  ba- 
tir á  los  Españoles  :  cuya  conducta  des- 
mandada descontentó  sobremanera  á  los 
ciudadanos  orientales,  que  ya  entonces  no- 
taban diferencia  entre  sus  tropas  y  las  que 
les  venian  de  la  otra  banda  del  rio. 

''Asi  que  se  supo  en  Buenos  Aires  la  pri- 
mera hazaña  que  Artigas  hiciera  en  su  pa- 
tria contra  los  Españoles,  celebróse  con  de- 
mostraciones de  júbilo  fuera  de  lo  común, 
y  el  entusiasmo  de  acjuel  pueblo,  por  natu- 
^eza  sensible,  dio  nenda  suelta  á  los  im- 
pulsos de  su  patriotismo. 

"La  severidad  histórica  no  podrá  nunca 
dar  grande  imiK)rtancia  á  una  sorpresa  in- 
significante en  si  misma,  considerada  bajo 
el  punto  de  vista  estratégico  ;  empero  hará 
justicia  á  Artims  confesando  que,  merced 
al  efecto  moral  producido  por  la  sorpresa 
de  las  Piedras,  reanimóse  el  espíritu  desfa- 
llecido de  los  patriotas,  que  muy  de  capa 
caída  andaba  con  los  recientes  desastres  de 
Belgrano,  ya  en  el  Paraguay,  ya  posterior- 
mente en  el  Desaguadero,  en  donde  reci- 
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bió  su  inexperiencia  militar  dos  lecciones 
asaz  duras  para  el  amor  propio  de  un  jefe. 

**Considerarael  gobierno  de  Buenos  Ai- 
res que  era  menester  mapdar  en  aquella  co- 
yuntura algún  jefe  militar  do  conocido  re- 
nombre, pjara  auc  tomase  el  mando  de  las 
fuerzas  orientales  que  Artigas  habla  reuni- 
do en  su  patria,  enviando  de  añadidura  las 
que  se  habían  regimentado  con  el  objeto 
de  poner  asedio  á  la  plaza  de  Montevideo 
que  permanecía  aun  en  poder  de  los  penin- 
sulares realistas. 

''Los  reveses  del  general  Belgrano  no  ha- 
bían podido  extinguir  del  todo  algunos  res- 
tos de  reputación  de  valor  que  adornaba  á 
aquel  jefe  ;  pero  el  gobierno  patriota  de  la 
antigua  capital  del  vircinato  no  le  reputa- 
ba bastante  competente  para  la  empresa 
que  se  premeditaba  ;  pues  sus  antecedentes 
eran  escasa  garantía  "para  colocarle  en  un 
rango  militar  tan  elevado  como  el  que  de- 
bería representar  en  estas  difíciles  circuns- 
tancias ;  puesto  que  Belgrano  no  fuera  mas 
que  un  simple  secretario  del  Consulado. 

*'  Añádese  á  lo  enunciado  que  el  Go- 
bierno de  Buenos  Aires  no  podía  hacer  la 
vista  gorda  á  los  desaciertos  que  Belgrano 
cometiera,  por  su  propia  autoridad,  ha- 
biéndose internado  en  el  mismo  corazón 
de  la  América  Meridional  con  el  ejército 
que  se  le  confiara,  sin  tener  el  menor  co- 
nocimiento de  las  fuerzas  del  enemigo 
contra  quien  había  de  habérselas.  Esta 
falta  de  discernimiento  que  pusiera  en 
riesgo  á  tantos  hombres,  y  las  pérdidas 
sufridas  en  el  Paraguay  y  Desaguadero, 
mostraron  á  las  claras  la  mcapaciaad  mi- 
litar del  jefe  en  cuestión,  é  hicieron  que 
dudara  con  razón  el  gobierno  en  confiarle 
otra  empresa,  tamaña  como  era  ir  en  con- 
tra de  una  guarnición  de  7.000  veteranos, 
que  defendía  la  ciudad  de  Montevideo, 
que  tan  bien  provista  se  hallaba  de  todos 
los  elementos  de  guerra,  v  tan  dispuesta  á 
vender  cara  su  honra,  hallándose  á  dos 
mil  y  tantas  leguas  de  la  Península. 

*'  Vacilante  se  veía  el  gobierno  en  la 
elección  de  un  jefe ;  pues  Belgrano  no 
infundía  confianza,  y  Artigas  no  era  mas 
que  un  guerrillero  sin  los  conocimientos 
teóricos  y  prácticos  que  hacen  &  un  gene- 
ral digno  de  llevar  este  nombre  ;  jyor  con- 
siguiente se  creyó  también  indiscreto  con- 
fiarle á  José  Artigas  lo  que  se  le  negara  á 
Belgrano. 

**  Por  fin,  después  de  mucho  consejo 
y  madura  reflexión,  determinóse  dar  el 
mando  de  la  premeditada  expedición  á 
Rondeau,  ora  por  inspirar  este  mayor 
confianza,  ora  porque  era  ciudadano 
oriental  de  nacimiento,  á  pesar  de  que  él 
se  jactaba  de  ser  argentino,  —  y  esta  pre- 


tensión  uo  poco  debió  contribuir  en  el 
ánimo  de  los  gobernantes  para  decidirlos 
en  su  favor,  —  ora  porque  brillaban  en  él 
dos  prendan  eminentemente  uecesnriafi  en 
UH  jefe,  y  eran  su  valor  y  modera- 
ción. 

"  Salta  á  los  ojos  dol  m6nos  suspicaz  que 
la  preferencia  otorgada  ¡I  Rondeau  por  el 
gobierno  de  Buenos  Aires  habia  de  des- 
pertar los  celos  de  Artigas,  considerándo- 
86  ofendido,  y  no  con  pequefla  razón, 
puesto  que  ambos  comenzaran  su  carrera 
militar  en  1800,  cuando  se  formó  el  regi- 
miento de  Blandeguez  :  ademas,  cuando 
Artigas  era  ayudante  mayor,  Eondeau  no 
ora  mas  que  cadete.  Si  se  miraba  el  caso 
bajo  el  punto  de  vista  de  serricios  presta- 
dos é,  la  independencia  del  país,  el  prime- 
ro podia  presentarlos  activos  ejecutados 
en  pro  de  la  patria,  como  ya  se  ha  demos- 
trado, levantando  en  masa  el  pueblo  con- 
tra los  Espafioles,  y  al  segundo  jamas  le 
fuera  propicíala  ocaalon  para  distinguirse 
en  hechos  de  armas.  Indudable  es  tam- 
bién que  Artigas  ejercía  un  ascendiente 
extraordinario  sobre  las  gentes  del  campo, 
y  q^uo  adquirido  habia  una  fama  tal  que 
eclipsados  quedaban  A  su  lado  todos  los 
jefes  de  la  revolución. 

"El  proceder  de  Artigas  en  esta  coyun- 
tura puede  considerarse  como  una  prueba 
evidente  dé  su  patriotismo,  pues  no  obs- 
tante el  justo  resentimiento,  ó  á  lo  me- 
nos natural,  que  bullia  en  su  pecho,  con- 
descendió en  quedarse  bajo  las  órdenes  de 
Hondean  durante  oí  asedio  de  Monte- 
video. 

"  Esto  no  quita  para  que  el  ofendido 
Artigas  mostrase  su  descontento,  el  cual 
aumentó  poco  ñ.  poco,  convirtiéndose  en 
un  odio  que  produjo  en  el  porvenir  las 
des  inteligencias  que  tuvieron  lugar  con  el 
correr  del  tiempo  entre  los  dos  países 
hermanos. " 

457. 

REFUTACIÓN  Á  LOS  DELIRIOS  POLÍTICOS 
DEL  CABILDO  DE  CORO,  DE  ÓBDEN  DE 
LA  JUNTA    8ÜPKEUA  DE   CARACAS,  Á  1' 

DE  JDFIO  DE   1810. 


La  ciudad  de  Coro  aparece  entre  las 
demás  de  Venezuela  aislada,  y  separada 
de  los  intereses  generales  contra  el  voto 
sincero  y  unánime  de  sus  vecinos.  Jamas 
hubieran  estos  renunciado  la  gloria  de 
contribuir  á  la  unidad  preciosa,  e  impor- 


tante que  debo  asegurarles  bu  felici(_ 
particular,  en  recompensa  de  la  partii 
con  que  contribuirán  gustosos  á  la  »» 
neral  de  estos  provincias,  si  la  ambicjon 
de  algunos  de  sus  representantes  no  Iin-  ' 
biese  abusado  pérfidamente  de  la  toIuB'J 
tad  del  pueblo  de  Coro.  "  Con  aceA" 
dolor  ^dice  su  Ayuntamiento  &  los  de  n 
inmediaciones)  tenemos  que  comanicat 
USS.  que  en  la  ciudad  de  Caracas  ee  b 
establecido  una  junta  que  arrogándose! 
denominación  de  suprema,  ha  depuest 
á  los  tribunales  superiores  de  la  real  ai 
diencia,  capitanía  general,  intendencia  d 
real  Hacienda,  artillería  y  marina  ;  y  1* 
ciendo  desaparecer  de  la  noche  á  la 
nana,  sin  que  se  sepa  su  paradero  y 
tino,  á  los  respetables  indiridnos  desti- 
nados por  el  soberano  para  desempetUn 
en  esta  provincia  estos  diversos  ramos  it 
administración  pública  ;  pretende  la  Cft! 
tada  junta  de  Caracas  organizar 
nneva  constitución  de  gobierno,  ci 
tándola  en  leyes  distintas,  £  indepeil< 
dientes  de  las  que  hasta  aquí  han  goDe^ 
nado  á  los-dominios  de  España  y  Améri- 
ca, con  el  frivolo  y  especioso  pretexto  da 
haber  sido  aniquilada  la  mayor  parte  dek 
Península  espaüola,  y  subyugada  porll 
dominación  francesa.' 

A  las  pocas  lineas  del  primer  períodft 
del  oficio  del  Ayuntamiento  (6  mas  biSB 
del  comandante  interino  de  la  plaia 
Coro)  hai  una  calumnia  qiie  enumera 
gefe  de  marina  entre  las  autoridades  de- 
puestas, y  todo  lo  que  sigue  es  ígnalments 
calumnioso,  El  cabildo  de  Coro  qaieié 
constituirse  en  Venezuela  el  conserradH 
de  los  derechos  de  un  gobierno  ilegal  i 
f?03ta  de  la  opinión  política  de  Caraca^ 
cuya  fidelidad  vulnera  altamente.  Jamat 
ha  tenido  este  pueblo  leal  y  generoso  otra 
designio,  que  el  de  conservarse  á  sí  mi»', 
mo,  oponerse  al  abuso  despótico  de  lat 
representantes  de  un  gobierno  incapM 
de  contener  bu  ambición,  y  mantener  con 
dignidad  los  derechos  del  Bey  que  jiiií 
pnmero  que  Coro,  y  que  níngun  país  di 
América  :  fiel  á  estos  principios  no  iá 
tratado  de  hacer  otras  mudanzas  qnelu 
convenientes  á  mejorar  su  adminibtracion 
interior  y  reasumir  en  sí  misma  el  podw 
ejecutivo  de  las  leyes  y  la  constitucioii, 
que  alteraban  y  prostitniau  con  perjuíúo 
nuestro  los  que  venían  de  EspaDa  í  man- 
tenerla, y  hacerla  observar.  Coro  comete 
la  mas  negra  y  atroz  calumnia  cuando 
supone  que  la  Junta  suprema  de  Caracú 
quiere  atontar  contra  los  trítolos  de  h 
soberanía  del  Rey  cuyos  derechos  se  hi 

S repuesto    conservaí'   fie    un    modo   in»a 
igno,  mas  eficaz  y  mas  propio   de  nn 
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pueblo  que  conoce  sus  fuerzas  y  sus  de- 
rechos, que  lo  es  la  conducta  de  Coro 
cuando  se  somete  ciegamente  á  la  Begen- 
cía  informe  de  Espafiai  sin  otro  fin  que 
el  de  denigrar  á  Caracas,  y  ver  si  puede 
conseguir  por  este  medio  subversivo,  sa- 
ciar Sl  prurito  de  capital  de  Venezuela 
que  la  devora  hace  tanto  tiempo.  Con 
este  fin  caracteriza  de  frivolo  y  especioso 

S retexto,  la  ocupación  de  la  mayor  parte 
e  la  Península  que  ha  alegado  Caracas 
]Mura  sancionar  su  resolución,  y  cuya  au- 
tenticidad ha  visto  Coro  en  las  Gacetas 
eqMkfiolas,  y  en  todos  los  papeles  públi- 
cos   Bien  pudiéramos  adelantar  nues- 
tro discurso  hasta  temer  q^ue  los  desig- 
nios del  comandante  interino  de  Coro 
fuesen  mui  conformes  á  la  influencia 
francesa  que  corrompe  al  Gobierno  de 
Espafia,  y  que  el  germen  contagioso  que 
sabemos  hay  en  nuestro  seno,  comenzase 
á  desarrollarse  en  el  cabildo  de  Coro  que 
procura  predisponer  su  comandan- 
te. Caracas  no  puede  desechar  esta 
idea  por  atroz  que  le  parezca,  cuando  ve 
que  la  seducción  napoleónica  ha  minado 
en  España  generales,  magistrados,  tribu- 
nales supremos,  ciudades  y  hasta  regi- 
mientos enteros  que  son  mucho  mas  res- 
petables, y  dignos  de  confianza  que  el 
comandante  interino  de  Coro.  En  vista 
pues  de  estos  funestos  ejemplos,  no  debe 
mirarse  como  temeraria  la  desconfianza 
de  ^ue  el  comandante  interino  manejan- 
do insidiosamente  la  rivalidad  pueril  de 
Coro  con  respecto  á  Caracas  quisiese  ha- 
cer méritos  a  la  sombra  de  la  primacia 
que  ofrecía  á  Coro,  cuando  el  Key  José 
tovieser  entre  sus  delirios  el  de  querer 
hacer  valer  sus  derechos  en  América. 
Entonces  sí  que  Coro  se  vería  elevada 
dignamente  á  capital  de  Venezuela,  en 
lecompensa  de  haoer  preparado  al  nuevo 
Bey,  entre  otros  títulos,  el  de  José  1®  de 
Coro. 

Para  calumniar  mas  desenfrenadamente 
la  conducta  arreglada  de  Caracas,  supri- 
men los  calumniadores  todas  las  actas, 
manifiestos  y  gacetas,  que  le  dirigió  eí 
nuevo  Gobierno  de  esta  capital  por  me- 
dio de  emisarios,  cuyo  designio  no  era 
otro  ano  el  de  invitarlos  á  unir  sus  fuer- 
zas y  luces  con  las  de  esta  capital,  para 
mejor  conservar  ínteres  los  derechos  del 
Sr.  Don  Femando  Vn.  Con  esta  cautela 
pudieron  los  calumniadores  engafiar  á  los 
mcautos  pueblos  de  su  distrito,  y  al  go- 
bernador de  Maracaibo  ;  pero  fueron  in- 
susceptibl^  de  la  ilusión  el  Gobierno  ilus- 
trado de  Curazao,  el  de  Harinas,  y  todos 
los  demás  vecindarios  que  habían  reco- 
nocido la  suprema    Junta   conscrvadoni 


de  esta  preciosa  porción  del  patrimonio  de 
Femanap^VII.' 

Es  menester  pí^scindir  por  ahora  de  las 
falsas  noticias  que  esparcen  los  impostores 
en  favor  de  las  tristes  reliquias  de  Espafia: 
poco,  ó  nada  importa  demostnít  aquí  mis- 
mo su  falsedad,  cuando  la  trasformacion 
política  de  Caracas  no  tiene  por  apoyo 
principal  las  fatalidades  comunes  de  la 
guerra  en  Espafia,  sino  la  justa  falta  del 
monarca  reconocido,  y  de  un  gobierno  que 
le  represente  por  el  voto  general  de  los  es- 

{)afioles  amencanos  y  europeos  conforme  á 
a  Ley  3.  tít.  15.  p.  2.  mientras  permanez- 
ca cautivo  nuestro  desgraciado  Soberano. 
Mientras  no  tenga  su  debido  cumplimien- 
to  la  citada  ley,  seria  necedad,  seria  trai- 
ción, el  reconocer  por  Rey  &  cualquiera 
.  q^ue  se  arrogase  la  soberania  sin  el  consen- 
timiento universal  de  la  Espafia  americana 
y  europea,  aunque  lon*a8e  triunfar  de  to- 
dos los  enemigos  do  la  nación,  aunque  re- 
conquistase toda  la  Península.  No  es  el 
poder  ni  la  prosperidad  quien  tiene  dere- 
cho para  exigir  de  nosotros  el  juramento 
y  obediencia  que  solo  debemos  á  nuestro 
amado  Monarca  el  Sr.  Don  Femando  VII. 
Por  mas  eminente  que  sea  la  preponde- 
rancia de  la  Francia,  Caracas  no  reconoce- 
rá ni  se  someterá  al  intruso  gobierno  fran- 
cés: aunque  Bonaparte  se  apodere  de  toda 
la  Europa,  durarán  siempre  retenidas  y 
menospreciadas  en  nuestro  poder  las  cédu- 
las y  reales  órdenes  que  nos  vinieron  del 
Consejo  supremo  de  estas  Indias,  y  del 
ministro  de  gracia  y  justicia  para  que  re- 
conociésemos y  obedeciésemos  á  Murat,  y 
á  José  Bonaparte,  al  primero  por  Lugar- 
teniente del  reino,  y  ai  segundo  por  Sobe- 
rano de  la  Espafia  y  de  las  Indias. 

^'  No  necesitamos  do  largos  discursos 
(continua  el  cabildo  ó  comandante  interi- 
no) para  hacer  ver  á  VSS.  que  una  resolu- 
ción tan  precipitada  como  la  del  pueblo  ca- 
raquefio  puede  costar  la  vida  á  un  millón 
de  vasallos  americanos,  ani(][uilar  la  fuerza 
de  la  nación  espafiola,  arrumar  esta  pro- 
vincia anegándola  en  todos  los  horrores  de 
una  guerra  civil,  y  destructora,  exponer 
á  los  autores  de  aquella  resolución  fmiesta 
ó  ser  objeto  de  una  eterna  execración;  y 
que  cualquiera  desliz  quo  suceda  en  los  de- 
mas  cabildos  de  la  provincia  en  cuanto  á 
adaptarlos  perniciosos  proyectos  del  de  Ca- 
racas, bastaría  para  pintarlos  á  los  ojos  de 
nuestros  fíeles  hermanos  que  habitan  en  los 
demos  reinos  déla  América,  los  de  la  Penín- 
sula espafiola,  y  los  de  la  Europa  entera, 
con  colores  los  mas  horrorosos,  y  capaces 
de  atraemos  el  odio  de  todo  el  mundo,  en 
un  tiempo  que  la  nación  espafiola  en  el 
nuevo  continente  americano,   presenta  al 
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viejo  el  modelo  mas  admimble  do  constan- 
cia, y  acendrada  fidelidad  á  sn  desgraciado 
y  cautiYa  Rey  el  8r.  D.  Fernando  VII,  á 
sns  Leyes,  á  la  Religión  Sta.  que  profesa, 
y  &  nuestra  amada  Patria. " 

El  comandante  interino  de  la  plaza  de 
Coro  sabia  muy  bien  que  la  Regencia  debe- 
ría confirmarle  en  aciuellá  comandancia 
nue  obtenia  interinamente  por  la  autoridad 
depuesta,  y  que  su  conservación  era  proble- 
mática en  el  nuevo  Gobierno,  tanto  por 
que  sabia  estaba  provisto  su  plaza,  como 
por  sus  íntimas  relaciones  con  el  anterior 
sistema,  incompatible  con  la  confianza  que 
deben  merecer  Jos  que  mandan  en  el  actual 
])uutos  importantes  ;  entre  el  honor  de  ser 
fiel  á  la  justa  causa  y  promover  la  felicidad 
del  pais  á  que  debia  la  suya,  prefirió  él  con- 
servar su  primitivo  carácter  de  empleado 
espaflol  baio  el  antiguo  régimen,  y  sin  que- 
rer dar  oido  ¿  las  razones  que  dictaron 
nuestra  resolución,  reconoció  la  Regencia, 
hubiera  reconocido  de  nuevo  &  la  misma 
Junta  Central,  y  quizá  no  aventuraríamos 
mucho  en  creer  que  hubiese  jurado  á  José 
1.**  como  le  asegurase  que  seria  comandan- 
te en  propiedad  de  Coro. 

Con  un  zclo  tan  digno  de  su  propia  cau- 
sa puso  en  movimiento  todos  los  resortes 
de  la  antigua  rivalidad  que  existo  entre  esta 
y  aquella  ciudad,  obstinada  en  conservar 
la  prímacia  que  la  naturaleza  ha  negado  á 
la  aspereza  yesterilidad.de  su  suelo,  y  ha 
concedido  á  la  importancia  y  fertilidad  del 
de  Caracas  ;  y  bajo  las  decorosas  aparien- 
cias de  fidelidad  ha  desviado  insidiosamen- 
te al  honrado  é  inocente  vecindario  de  Co- 
ro de  sus  verdaderos  intereses,  haciendo 
consistir  estos  y  los  de  toda  la  America,  en 
([lie  61  conservo  la  investidura  de  coman- 
dante, y  Coro  recobre  la  de  capital  de  Ve- 
nezuela ;  cualquiera  ([ue  sea  con  respecto  á 
estos  designios  la  voluntad  de  la  naturaleza  : 
la  situación  política  de  Canicas  :  la  suerte 
de  la  América  ;  y  el  estado  actual  de  la 
España. 

Tal  vez  no  hubiera  ti'iunfado  la  ambición 
do  la  sinceridad  de  los  habitantes  de  Coro, 
si  algunos  de  los  que  maneluiron  su  fama 
cuando  al  acercíir.sc  Mirandíi  cü]i  un  puña- 
do de  hombres  aturdidos,  promovieron  la 
fuga  y  abandono  vergonzoso  de  la  misma 
ciudad,  íjuc  ((uieren  conservar  ahora  que 
no  luiy  enemigos  para  la  capital  de  Veiie- 
zuela,  no  so  hubiesen  agregado  á  los  desig- 
nios de  su  interino  comandante  para  sacri^ 
iioaral  pueblo  d  todos  los  males  ([ue  se  pro- 
])unen  evitar.  La  ])ordicion  de  un  millón 
de  vasallos  americanos,  el  aniquilamiento 
de  la  fuerza  de  la  nación  española,  la  ruina 
de  aquella  provincia  y  los  horrores  de  una 
guerra  civil  y  destructora,   es  lo  que   i)re- 


tendc  promover  el  cabildo  de  Ooro,  entre- 
gándose ciegamente  á  un  gobierno  ilegal 
y  constituido  de  elementos  pemicioBOs,  pro- 
longando en  América  el  despotismo  de  to- 
dos los  semejantes  á  su  presidente,  y  sem- 
brando la  división  entre-dos  provincias  uni- 
das por  la  naturaleza,  por  el  interés  recí- 
proco, y  por  la  voluntad  de  sus  habitantes. 
Acaso  no  se  hubiera  inflamado  á  tan  alto 
grado  la  decantada  fidelidad  del  comandan- 
te interino  de  Coro,  si  entre  los  decretos 
que  llegaron  á  sus  manos  del  Gobierno  auc 
quiere  sostener  entre  los  cardones  y  los 
abrasados  arenales  de  aquella  alucinada  ciu- 
dad, hubiera  encontrado  alguna  orden  para 
pa^ar  á  sostener  como  militar  al  frente  del 
enemigo,  la  Regencia  aue  quiere  hacer  re- 
conocer como  gobemaaor,  bajo  el  parapeto 
de  2000  leguas  de  Océano,  y  con  la  presu- 
puesta protección  de  una  nación  á  quien 
quiso  sorprender  en  vano. 

Caracas  está  satisfecha  de  que  su  resoln- 
cion  y  los  medios  que  emplea  para  soste- 
nerla, y  consolidarla  con  la  unión  de  las 
domas  provincias  que  han  formado  ya  una 
confederación  respetable  en  Venezuela, 
solo  podrá  merecer  el  odio  y  la  execración 
de  los  que  poseidos  de  las  mismas  ideas 
que  el  comandante  interino  de  Coro,  quie- 
ran hacer  consistir  la  fidelidad  en  la 
esclavitud,  y  pretendan  persuadir  que  no 
se  puede  ser  fiel  á  Fernando  VII,  soste- 
ner sus  derechos  y  contríbuir  á  la  salva- 
ción de  la  España,  de  otro  modo  que  ple- 
gándose ignominiosamente  á  la  despótica 
ambición  de  los  que  abusan  del  augusto 
nombre  del  Monarca  y  de  las  leyes  one 
pretenden  conservar,  y  que  respetan  Jos 
habitantes  de  Caracas:  y  que  debe  la 
América  prolongar  sus  cadenas  todo  el 
tiempo  necesario  para  dar  lugar  á  que  los 
i  usurpadores  do  la  Soberanía  puedan  envol- 
verla en  la  horrible  suerte  que  su  conducta 
hace  temer  á  la  heroica  y  generosa  Es- 
paña. 

**  El  cabildo  de  Coro  ^dice  el  comandau- 
te  interino)  se  halla  íntimamente  conven- 
cido, de  que  aun  cuando  fuese  ciertii  la 
ocupación  francesa  de  todas  las  provincias 
de  España ;  jamas  seria  lícito  a  ninguna 
de  América  establecer  con  este  motivo 
nuevo  Gobierno,  deponer  las  autoridades 
constituidas  anteriormente  por  el  Sobera- 
no re])resentado  en  su  Junta  suprema 
central  gubernativa  de  España  é  Indias, 
i  y  separarse  de  este  modo  del  resto  de  la^? 
otras  partes  del  mundo  americano  ;  sino 
que  obligados,  y  constreñidos  por  tauto> 
y  tan  repetidos  juramentos  de  fidelidad  y 
vasallage  á  la  Monarquía  española,  su> 
magistrados  y  constitución  legislativa  ;  y 
constituyéndolas  Americas  una  parte   in- 
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tegrante  de  la  misma  Monarquía^  debemos 
ahora,  mas  que  nunca,  redoblar  nuestro 
empefio  en  ser  fieles  á  nuestras  sagradas 
promesas  estrechándonos  con  la  unión 
masñna  para  conserrar  y  mantener  en  un 

Calmo  que  quede  de  tierra  nuestro  Go- 
iemo  antiguo,  nuestras  sabias  leyes, 
obedecer  á  las  mismas  leyes,  y  prociiver  la 
anarquia,  confusión  y  oprobio,  que  nece- 
sariamente deben  resultar  de  la  resolución 
del  gobierno  ilegítimo,  que  resido  en  la 
ciudad  de  Caracas." 

Nada  mas  propio  del  carácter  que  he- 
mos dado  al  comandante  interino  de  Coro, 
y  que  él  ha  hecho  contraer  al  cabildo, 
íjue  las  escandalosas  máximas  que  acaban 
de  leerse  en  este  período.  La  execración 
eterna,  y  general  que  él  quiere  hacer  re- 
caer sobre  Caracas,  es  inseparable  de  tan 
lionoroiíos  principios.  Jamas  se  pronun- 
ció la  suerte  de  la  América,  ni  los  tres 
siglos  de  su  opresión,  ni  en  el  atroz  minis- 
terio de  Carlos  IV,  con  tanto  vilipendio 
como  lo  hace  el  comandante  interino  de 
nn  punto  incapaz  de  figurar  por  sí  solo  en 
la  gran  confederación  americana  :  ni  jamas 
pndo  prometerse  el  tirano  de  la  Europa 
mejor  acoiida  en  América  que  la  que  le 
prepara  el  comandante  interino  de  Coro 
cmmdo  establece  y  asegura,  que  el  cabildo 
se  halla  íntimamente  convencido  de  que 
aun  cuando  fuese  cierta  la  ocupación  f nm- 
ce¿a  de  todas  las  provincias  de  Espaüa ; 
jamas  seria  lícito  á  ninguna  de  América 
establecer  con  este  motivo  nuevo  Gobier- 
no—  Cataluña,  Sevilla,  Valencia,  Estrc- 
mudiira,  Castilla,  que  habéis  reasumido  la 
soberanía  nacional  conforme  á  las  leyes 
fundamentales  de  la  Moiiarquía,  contni 
^Oíotras  blasfema  lo  mismo  que  contra 
^'aricas  el  comandante  interino  de  Co- 
^'J ! —  Capitales  del  hemisferio  america- 
no, en  Coro  se  ha  pronunciado  ya  vuestra 
^^Ijiulicacion  á  la  dinastia  napoleónica,  y 
'^  os  ha  hecho  saber,  que  el  juramento 
T''c  prestasteis  con  nosotros  á  la  Junta 
^tntral  que  ha  perdido  la  España,  es  tras- 
niitible  á  todíis  las  oligarquías  emanadas 
^'c  tan  funesto  origen  :  que  estáis  ligadiis 
por  él  á  someteros  á  todos  los  Proteos 
políticos  que  la  influencia  francesa  haga 
«Wtar  en  España  :  ({ue  debéis  estar  somc- 
Mus  a  los  mandatarios  <jue  ella  os  envié  : 
'jne  no  debéis  precav(»ro5?  contra  los  incen- 
diarios satélites  que  la  voracidad  francesa 
íía  vomitado  en  nuestras  j^layas,  y  final- 
mente que  debéis  sur  vendidos  como  gana- 
dlos projHOs  de  los  que  usurpan  la  sobera- 
nía, cuando  les  pinga  agregaros  á  una 
í-apitulacion  con  la   Francia. 

Caracas  sabe  mejor  ({ue  el   comandante 
iüterino  de  Coro,  que  las  Américas  son 


Darte  integrante  de  la  Monarquía  espafto- 
[&>  7  que  81  ellas  están  constreftidas  por  los 
juramentos  de  fidelidad  y  vasallaffe  ;  que 
él  quiere  hacer  yaler  á  ravor  de  las  raras 
formas  de  Gobierno,  que  no  hemos  jurado, 
ni  él  nos  constreñirá  a  jurar  jauías,  tam- 
bién están  en  la  libertad  de  usar  de  sus  de- 
rechos los  americanos,  cuando  no  se  les 
da  el  lugar  que  se  les  ha  prometido  tantas 
veces,  y  que  ellos  deben  tomar  alguna  pa- 
ra no  ser  víctimas  de  la  influencia  france- 
sa, y  poder  ofrecer  dignamente  á  Fernan- 
do Vil  esta  preciosa  porción  de  su  patrio- 
tismo ;  no  como  una  ofrenda  servil,  sino 
como  un  homenage  propio  de  un  pueblo 
fiel  que  ha  tomado  con  dignidad  la  parte 
que  debe  en  las  desgracias  de  su  Key. 
Este  es  el  palmo  de  tierra  en  que,  según 
la  expresión  del  comandante  interino,  se 
conservan  nuestras  sabias  leyes,  se  obede- 
cen á  las  potestades  constituidas  conforme 
á  las  mismas  leyes,  y  se  procura  precaver 
V  evitar  por  los  medios  de  la  convicción  y 
la  sinceridad,  la  anarquia,  confusión  y 
oprobio  que  necesariamente  debería  resul- 
tar, si  hubiese  entre  nosotros  muchos  ge- 
nios tan  funestos  y  subversivos  como  el 
del  comandante  interino  de  Coro. 

*'  Pero  para  convencer  mas  y  mas  á  V. 
SS.  (continíia  el  comandante  interino)  de 
la  necesidad  que  tenemos  de  dar  nuevas 
pruebas  de  nuestra  fidelidad,  y  de  la  ac- 
ción sediciosa  y  criminal  del  pueblo  de 
Caracas,  acompañamos  á  V.  SS.  testimo- 
nio íntegro  y  exacto  de  la  real  orden  de  la 
Suprema  Junta  central,  expedida  en  la 
real  Isla  de  León  a  14  de  Febrero  de  este 
año,  en  que  se  sirve  S.  M.  conformándose 
con  el  voto  de  la  nación,  establecer  un 
consejo-do  Regencia,  depositando  en  él  la 
soberanía  y  suprema  autoridad,  que  ejer- 
cía en  nombre  del  Rev  nuestro  Sr.  Don 
Fernando  VII,  con  arreglo  á  las  leyes  fun- 
damentales de  nuestra  Monarquía,  impo- 
niéndose del  mismo  testimonio  del  estado 
favorable  de  nuestra  lucha  con  los  france- 
ses. *' 

Lo  principal  de  este  período  es  tan  ca- 
lumnioso para  el  pueblo  cspaüol,  como 
para  el  de  Venezuek.  Para  calificar  de  se- 
diciosa y  criminal  nuestra  resolución, 
acompafia  el  comandante  interino  de  Coro 
al   cabildo  de  Barquisimeto  copia  de  una 

S reclama,  que  él  llama  real  orden,  expe- 
¡da  en  la  Isla  de  León  á  14  de  Febrero 
de  este  año,  en  que  supone  que  S.  M.  con- 
formándose con  el  voto  de  la  nación,  es- 
tablece un  Consejo  de  Regencia,  deposi- 
tando en  él  la  soberanía  y  suprema  auto- 
ridad que  ejercía  en  nombre  del  Rey  nues- 
tro señor  Don  Fernando  VII  la  Suprema 
Juntífc  central.     Caracas  promete    al    co- 
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mandante  interino  de  Coro,  como  lo  ha 
hecho  á  la  Regencia,  prestarle  vasaUage  y 
obediencia,  siempre  oue  se  le  demuestre 
qne  S.  M.  ha  oído  el  Toto  de  la  nación, 
que  se  ha  conformado  con  él,  y  que  bajo 
estos  principios  se  ha  depositado  en  la  Be- 
gencia  su  soberaiiia  por  medio  de  la  Junta 
central,  cuya  legitimidad  debe  demostrar- 
se previamente.  Entonces  sí  que  Gar&cas 
ceaeria  á  Coro  en  albricias-  de  esta  noti- 
cia, la  primacia  que  tanto  desea,  y  por  la 
que  se  deja  seducir  por  la  sediciosa  ambi- 
ción de  su  comandante  interino.  Con  so- 
lo ver  á  su  Bey  en  estado  de  poder  oir  los 
votos  de  la  Éspafia  y  la  América,  tenia 
Venezuela  bastante  para  ser  feliz  ;  y  con 
ver  un  Oobiemo  constituido  con  su  apro- 
bación, y  capaz  de  administrarle  la  justi- 
cia que  pide  en  vano  hace  un  afio  á  la 
Junta  central,  se  eximiría  gustosa  del  ar- 
duo trabajo  que  le  ha  impuesto  la  necesi- 
dad de  conservarse  á  si  misma,  no  solo  de 
la  ambición  de  los  pseudo  representantes 
de  la  soberania  y  de  la  funesta  influencia 
de  la  Francia,  sino  aun  de  los  mezquinos 
y  turbulentos  designios  del  comandante 
interino  de  Coro  y  sus  secuaces. 

No  hay  perspectiva  mas  halagüeña  para 
los  que  quieren  eternizar  en  América  el 
sistema  anterior,  y  volver  hereditario  el 
despotismo  á  favor  de  todas  las  formas  de 
Gobierno  que  se  vayan  apareciendo  en  És- 
pafia, que  la  que  descubre  el  comandante 
interino  de  Coro  para  constituirse  legitimo 
heredero  de  cuantos  se  arrogasen  la  sobera- 
nia, hasta  entroncar  con  la  casa  de  Napo- 
león, si  logra  hacer  valer  con  sus  bayone- 
tas los  vínculos  de  agnación  que  acaba  de 
contraer  con  la  casa  de  Austria.  Mientras 
los  restos  del  Gobierno  espafiol  no  pueden 
hacer  mas  que  persuadir  á  la  América  la 
utilidad  de  sus  relaciones  con  la  Espafia, 
tienen  sus  empleados  salvo  conducto  para 
hacer  cuanto  quieren  con  el  santo  pretexto 
de  la  ñdelidad,  y  las  demás  razones  que 
tanto  vocifera  el  comandante  interino  de 
Coro,  y  que  el  pueblo  de  Caracas  no  necesi- 
ta que  se  le  inculquen  con  la  vara  de  hie- 
rro de  la  arbitrariedad. 

**  La  revolución  pues  de  Caracas  (con- 
cluye el  comandante  interino)  debe  ser  el 
objeto  de  la  atención  universal  y  iin  nego- 
cio de  los  mas  serios,  y  por  lo  tanto  obhga 
á  este  I.  A.  á  manifestar  á  V.  SS.  del 
modo  mas  solemne  su  total  repugnancia  al 
sistema  adoptado  cu  aquella  ciudad,  y  su 
adhesión  inviolable  al  nuevo  Concejo  de 
Regencia  establecido  en  EspaOa  á  quien 
jurará  obediencia  y  prestará  el  homenage 
debido  mafiana  7  del  corriente,  esperando 
encontrar  en  V.  SS.  los  propios  sentimien- 
tos do  lealtad  y  que  el  sagrado  fuego  del 
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patriotismo  anime  y  arda  en  todos  nues- 
tros corazones  igualmente  encendidos  por 
la  obediencia  fü  Bey,  amor  á  la  patria,  y 
conservación  de  la  constitución  monár- 
quica. *' 

Bien  convencidos  están  los  caraquefios 
que  lo  que  el  Comandante  interino  llama 
revolución  es  un  obieto  no  solo  de  la  aten- 
ción, sino  de  la  admiración  universal,  y 
un  negocio  de  los  mas  serios  ;  por  eso  es 
ue  han  procurado  instruir  ingenuamente 
todas  sus  provincias  de  sus  razones,  de 
su  proceder  y  de  sus  designios  ;  y  por  eso 
es  que  se  han  visto  en  la  dura  necesidad 
de  tener  que  refutar  enérgicamente  las 
subversivas  é  incoherentes  razones  con  que 
el  comandante  interino  ha  querido  envol- 
ver al  M.  L  C.  de  Barquisimeto  y  otros 
comarcanos  en  la  execración  que  mcrecia 
el  de  Coro,  si  no  fuese  notorio  oue  la  plu- 
ral idad  de  sus  respetables  indiviauos,  como 
la  parte  sana  de  aquel  distrito,  no  hacen 
mas  que  ceder  á  la  imperiosa  influencia 
del  comandante  y  los  que  se  han  constitui- 
do sus  apoyos.  "La  total  repugnancia  del 
comandante  á  prestarse  á  nuestros  de- 
signios, si  que  es  un  asunto  di^o  de  la 
atención  general,  y  un  negocio  de  los  mas 
raros  que  podian  esperarse  en  América. 
Preste  enhorabuena  Coro  el  homenage  que 
él  juzga  debido  á  la  Begencia  de  Espafia, 
mientras  Caracas  procura  constituirse  dig- 
namente para  prestar  á  su  Bey  y  Sr.  I). 
Femando  vn  el  que  corresponde  á  un 
pueblo  libre  y  generoso,  que  no  quiere  ni 
aun  exponerse  á  ser  seducido  por  la  in- 
fluencia fatal  que  ha  trastornado  los  mas 
grandes  imperios  del  antiguo  mundo.  En 
Caracas   ha  ocupado  el  sagrado  fuego  del 

Satriotismo  todos  los  corazones  de  un  mo- 
o  tal,  que  no  puede  prender  ya  el  de  1& 
discoiiUa  que  quiere  soplaren  vano  el  co- 
mandante mtenno  de  Coro,  y  solo  ha  jura- 
do  con  mas  dignidad  que  él,  obediencia  al. 
Bey  ó  su  legítimo  representante  amor  á  \m 
pama,  y  conservación  de  la  constitacioim 
monárquica,  mientras  exista  el  legal  re- 
presentante de  ella. 

Iteconozca  enhorabuena  el  comandante 
interino  de  Coro  y  su  facción  cuanto  les 
sugiera  su  acalorada  fantasía ;  reinen  por 
ahora  entre  ellos  los  cuatro  6  cinco  indivi- 
duos que  indebidamente  han  tomado  el 
carácter  de  Begencia :  no  reinará  entre  no- 
sotros sino  el  Sr.  D.  Femando  Vil,  y  hs 
leyes  cardinales  de  su  corona.  Jure  y  pro- 
teste c\  comandante  de  Coro  no  reconocer 
mas  autoridad  que  la  que  dimanare  de  la 
Península  :  Caracas  jura  y  protesta  no  so- 
meterse áotra  potestad  que  no  sea  dimana- 
da del  Monarca  reconocido  y  de  las  leyes 
que  ha  jurado  guardar  como  superiores  á 
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tocio  lo  demiis.  De  la  Península  ymieron 
las  cédulas  y  órdenes  con  que  el  Consejo 
supremo  de  estos  dominios  y  el  ministerio 
de  gracia  y  justicia,  nos  impusieron  el 
precepto  ae  reconocer  al  intruso  gobierno 
francés  ;  pero  chocando  conti*a  la  santi- 
dad de  nuestras  leyes  un  precepto  tan  exó- 
tico, rehusamos  su  obediencia  i  cumplimien- 
to :  jamas  incurrirá  Caracas  en  el  absur- 
do que  incurre  el  cabildo  de  Coro,  supo- 
niendo y  afirmando  que  el  poder  legislativo 
y  ejecutivo  de  las  naciones  es  una  cosa 
inherente  y  apegada  á  los  suelos 
como  las  yerbas,  las  phmtas  y  los  árboles  : 
absurdo  diametralmente  opuesto  al  de- 
recho natural  y  de  gentes  :  repugnante  y 
ofensivo  á  la  bula  de  Alejandro  VI,  y  á 
la  ley  1.  tit.  1.  lib.  3.  de  las  recopiladas 
para  estos  dominios  ;  porque  ni  el  diplo- 
ma pontificio,  ni  el  texto  real,  concedie- 
ron su  dominación  á  la  Península,  ni  á  la 
España,  ni  á  los  españoles  europeos,  ni  á 
la  Francia,  ni  á  los  Napoleones,  ni  á  los 
individuos  llamados  Begencia,  sino  única- 
mente á  los  reyes  católicos  D.  Femando  y 
Dofia  Isabel,  y  á  sus  le^timos  herederos 
j  sucesores  :  por  consiguiente  primero  ju- 
rará y  protestará  Caracas  no  beber  otro  vi- 
no que  el  de  Burdeos,  Gerez  y  Canarias, 
^ue  incurrir  en  el  error  de  no  reconocer 
amo  las  potestades  que  salgan  de  esos  mis- 
moa  terrenos  :  lo  primero  es  consecuencia 
de  la  adhesión  y  apego  que  tienen  las  vi- 
fias  al  suelo  ;  depende  de  las  sales  que 
concurren  á  su  nutrimento,  ó  del  influjo 
que  tiene  el  clima  sobre  la  bondad  y  gene- 
rosidad de  los  vinos  ;  pero  lo  segundo  es 
ibflolntamente  independiente  de  (Stas  cau- 
sas subalternas ;  es  inseparable  de  las 
grandes  familias  de  los  hombres  ;  impres- 
cindible de  la  masa  política  y  general  de 
las  naciones  :  está  escrito  que  todo  poder 
que  no  se  derive  de  esta  fuente,  es  tiráni- 
co 6  fle^timo  ;  y  toda  autoridad,  toda 
potencia  6  potestad  legítima  sigue  cons- 
tantemente los  {MISOS  de  los  pueblos,  les 
acompaña  perpetuamente  emigrando  con 
la  mayor  y  mas  sana  parte  de  ellos,  y  ja- 
mas lia  estado  ligada,  ceñida  ni  clavada 
en  las  llanuras,  en  las  montañas,  en  los 
valles,  costas,  jieñascos,  arenales  y  cardo- 
nes de  las  islas,  penínsulas,  regiones  y 
continentes. 

No  ae  limitó  el  proceder  del  comandan- 
te interino  al  recinto  del  paLs  que  él  llama 
sedicioao  y  criminal;  Carera,  Éarquisime- 
to  y  el  Tocuyo  oyeron  antes  que  Caracas 
ks  horribles  epítetos  con  que  nos  denigra- 
ba para  traer  a  su  partido  aquellos  senci- 
DoB  y  pacíficos  habitantes,  cuando  ignora-, 
ban  no  solo  los  designios,  pero  aun  los 
primeroB  pasos  de  nuestra  resolución.    Ta 


iba  la  seducción  á  triunfar  de  la  fidelidad, 
cuando  vieron  al  Sr.  D.  Femando  Vil 
aclamado  en  Caracas  en  lugar  de  una  He- 
gencia  que  no  conocían;  y  que  no  tenían 
para  reconocerla  los  motivos  que  el  coman- 
dante interino  de  Coro:  su  fidelidad  tuvo 
poco  que  vacilar  entre  elegir  uña  domina- 
ción desconocida  por  el  extraño  conducto 
del  comandante  interino  de  Coro,  y  jurai* 
obediencia  á  su  le^timo  Bey  de  acuerdo 
con  la  capital  de  su  distrito,  con  los  inte- 
reses generales  de  la  América,  y  los  par- 
ticulares de  su  suelo;  y  los  caDÍldos  de 
estas  respetables  ciudades  dieron  espontá- 
neamente un  testimonio  de  que  la  lealtad 
americana  no  puede  prestarse  nunca  á  la 
seducción  extraña,  cuando  supo  hacerse 
superior  á  la  ingeniosa  sorpresa  que  ^uiso 
inrundir  en  ellos  una  autoridad  nacional 
de  quien  no  tenían  hasta  entonces  motivos 
de  desconfiar. 

Nada  parece  tan  propio  del  concepto 
que  nos  merece  el  comandante  interino, 
como  el  que  él  formó  de  la  gran  Nación 
que  quiso  sorprender  para  hacerla  entrar 
en  sus  designios.  Creyó  que  con  solo  una 
insinuación  calumniosa  se  decidiría  la  In- 

flaterra  á  trastornar  el  orden  político  que 
a  visto  establecido  en  Venezuela,  y  que 
despreciaría  su  decoro  hasta  el  punto  de 
auialiar  á  una  ciudad  subalterna  para  en- 
cender la  discordia  entre  dos  provin- 
cias pertenecientes  al  Bey  por  quien  se  sa- 
crifican los  bizarros  vasallos  de  Jorge  ter- 
cero. Los  representantes  de  este  sabio 
-Gobienio  no  podían  desconocer  la  justicia 
y  ^nerosidad  del  proceder  de  Caracas,  ni 
dejar  de  conocer  lo  quimérico  y  subversi- 
vo de  las  tentativas  del  comanoante  inte- 
rino de  Coro;  y  solo  pudieron  hacer  el  pa- 
peb  de  medianeros  haciendo  ver  á  Coro 
cuanto  se  desviaba  de  sus  verdaderos  inte- 
reses, y  cuanto  empeoraba  la  suerte  de  su 
Bey  sembrando  la  discordia  en  sus  domi- 
nios. 

La  exasperación  del  comandante  interi- 
no al  ver  frustrados  irrevocablemente  sus 
jiroyectos,  no  tuvo  otro  desahogo  que  el 
de  ungir  concedido  lo  mismo  que  le  nega- 
ba el  gobierno  de  Curazao,  añadir  impos- 
turas y  calumnias  al  procedimiento  de  Ca- 
racas, y  hacer  sentir  todo  el  peso  de  su  au- 
toridad á  los  comisionados  que  este  Go- 
bierno enviaba  á  instruir  á  Coro  y  Mara- 
caibo  de  la  generosidad  con  que  habían 
contado  con  ambas  ciudades  para  comple- 
tar la  grande  obra  oue  empezó  el  patrio- 
tismo de  Caracas.  Nada  mas  funesto  pa- 
ra el  comandante  interino  ^ue  la  llegada 
de  dos  emisarios  de  tranquihdad,  de  amis- 
tad y  de  confederación  cuando  él  había 
arbolado  ya  el  estandarte  déla  discordia. 
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Su  imperio  no  podía  conservane  sino 
en  las  tmieblas  y  loa  remordimientoB  de 
su  conciencia  no  podrán  acallarse  de  otro 
modo  que  yiolando  escandalosamente  las 
leyes  sagradas  del  derecho  de  gentes:  pa- 
ra qne  mida  faltase  á  sn  proceder  y  queda- 
se demostrado  el  carácter  tenebroso  y  sus- 
S'caz  del  comandante  interino  ateneo  con- 
&  las  personas  de  nuestros  emisariosi  que 
sin  otro  escudo  que  la  franqueza  y  since- 
ridad de  sus  razones  se  acercaban  á  Coro 
Imjo  los  auspicios  de  la  ñutemidad  y  la 
filantronfat,  para  ser  yictimas  de  la  subver- 
siva  amoicion  del  mismo  gefe  á  quien  re- 
conocía el  Oobiemo  de  Caracas  cuando  le 
dirigía  sus  emisarios  y  lo  constituía  órga- 
no inmediato  de  sus  lustos  designios. 

¡Ciudades  de  la  noble  y  generosa  confe- 
deración de  Venezuela  que  habéis  visto 
nuestro  proceder  y  el  del  cabildo  de  Co- 
rol  &  yosotras  toca  defender  la  causa  de 
vuestro  honor^  de  vuestra  fidelidad  y  de 
vuestro  patriotísmoi  sentenciada  inicua- 
mente por  el  cabildo  de  Coro.  Caracas 
no  teme  sus  intrieas»  ni  los  débiles  y  teme- 
rarios esfuerzos  de  un  cefé  ambicioso  que 
abusa  de  la  voluntad  de  un  pueblo  senci- 
llo, pero  fiel  y  generoso:  su  Oobiemo  no 
anda  por  los  caminos  de  la  oscuridad,  y 
por  tfuito  no  teme  la  censura  del  univer- 
so, á  cuyo  tribunal  remite  desde  ahora  la 
conducta  de  Coro;  pero  quiere  sí,  que 
cuando  vuestra  indignación  se  arme  con- 
tra la  sedición  de  Ooro,  tengáis  presente 
que  aquel  pueblo  es  nuestro  hermano:  que 

Juiere  nuestra  felicidad;  pero  que  no  pue- 
e  hacerse  superior  á  la  influencia  del  co- 
mandante interino  y  sus  satélites,  si  noso- 
tros no  lo  ilustramos  con  nuestra  ingenui- 
dad, si  no  fijamos  su  opinión  con  nuestro 
ejemplo  y  no  nos  preparamos  para  soste- 
ner nuestra  causa  por  los  medios  que  dicte 
el  proceder  sucesivo  de  Coro. 

Caracas,  I"*  de  Junio  de  1810. 
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XOTJl  DE  LA  SUPBEHA  JUKTA  DB  VENE- 
ZUELA AL  GOBERNADOR  DE  MARA- 
CAIBO  TRATANDO  DE  SU  PROCEDER  FRA- 
TERNAL Y  POLÍTICO  QUE  LOS  MANDATA- 
RIOS DE  CORO    NO  SUPIERON  APRECIAR. 


Al  ver  esta  suprema  Junta  á  US.  do 
acuerdo  con  el  comandante  interino  de  Co- 
ro, hubiera  confundido  el  mérito  y  la  pro- 
bidad, con  la  ambición  y  la  malicia,  si  no 
creyese  á  US^  pérfidamente  sorprendido 


por  el  único  medio  con  quo  podía  sbrlo  un 
gefe,  que  ha  llegado  á  merecer  la  opini(m 

Sue  ^za  por  los  caminos  del  honor,  y  k 
dehdad.  jSste  sagrado  nombre  ha  sido  el 
talismán  con  que  se  ha  alucinado  la  jpen- 
picacia  de  US.,  se  le  ha  incommucado 
con  nosotros,  y  se  le  ha  hecho  prorrumpir 
en  fuerza  del  honor,  pero  no  del  convenci- 
miento. Bien  sabían  los  que  imploruon 
insidiosamente  el  apoyo  de  US.,  qne  no 
había  otro  medio  de  conseguirlo,  que  com- 
prometer á  toda  costa  la  mrga  v  nonroea 
carrera  de  los  servicios  de  US. ,  y  la  felioídid 
de  la  provincia  que  gobierna,  para  haoeilo 
titubear  entre  tantos  intereses. 

I^  suprema  Junta  no  ha  variado  el  con- 
cepto que  US.  le  merece:  sin  embargo  de 
que  lo  ha  visto,  con  dolor,  tomar  una  par- 
te tan  contraria  á  los  intereses  de  Venesne- 
la,  y  tan  poco  favorable  á  los  de  nuestro 
rey  y  Sr.  D.  Femando  VIL  Ella  se  hace 
un  deber  de  distinguir  la  conducta  de  ÜS. 
de  la  del  cabildo  de  Coro ;   y  por  eso  es 

3ue  nada  ha  pronunciado  contra  ella»  antes 
e  ilustrar  á  US.  como  conviene  á  nues- 
tros principios,  y  merece  el  carácter  y  la 
opinión  de  US.  y  la  importancia  de  la  pro- 
vmcia  que  tiene  á  sus  ordenes. 

£1  pnmer  deber  do  esta  suprema  Junta, 
fué  dar  parte  á  todas  las  de  V  enexuéla  de 
su  resolución,  de  los  motivos  aue  la  pro- 
dujeron, de  los  medios  empleadoa  para 
realizarla,  y  convidarlas  á  todas,  á  que  to- 
masen la  parte  que  les  corresjionde  en  la 
confederación  con  que  Venezuela  quería 
constituirse  depositaría  inmediata  de  los 
derechos  do  su  rey  en  la  horfandad  en  que 
la  dejaba  el  extinguido  gobierno  represen- 
tativo de  la  Junta  central:  conservarlos 
de  estos  pueblos  contra  la  ilogitimidad  de 
la  pretendida  regencia,  y  ponerse  á  cubier- 
to de  la.  influencia  perniciosa  de  la  Fran- 
cia, de  que  estaba  públicamento  sospecha- 
da la  Junta,  y  debía  temerse  contagiada 
la  regencia,  como  emanada  inmediataiDiien- 
te  de  tan  vicioso  origen. 

Los  documentos  públicos  de  nuestro  pro- 
ceder debían  enviarse  á  los  capitales  de  '«as 
provincias  con  el  decoro  que  merecen  sus 
gefes,  y  la  importancia  de  su  representa- 
ción ;  y  con  el  apoyo  de  hombres  dignos  y 
aceptos  cu  cada  una  de  ellas,  que  habiendo 
sido  testigos  de  nuestra  resolución  el  19  de 
Abril,  pudiesen  ilustrar  á  sus  compatrio- 
tas sobre  los  verdaderos  intereses  de  ambos 
Saises.  Bajo  este  concepto,  fueron  elogi- 
os para  llevar  á  Maracaibo  los  intereses 
de  Venezuela,  y  la  causa  do  su  honor  y  sn 
fidelidad,  D.  Diego  Jugo,  que  pertenece  á 
una  de  las  primeras  familias  de  esa  capi- 
tal, D.  Andrés  Moreno  miembro  de  una  de 
las  mas  respetables  de  esta,  y  el  Dr.  D.  Vi- 
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cente  Tejera,  nombrado  fiscal  de  lo  civil  y 
criminal  del  nnevo  tribunal  de  apelacio- 
nes, subrogado  al  de  la  real  audiencia. 
Elección  fué  esta,  en  que  nada  faltaba  al  de- 
coro do  esanroTinciay  á  los  intereses  de  am- 
bas, confiados  &  tres  sugetos  de  rango,  pro- 
bidad, patriotismo,  6  ilustración,  que  iban 
penetrados  de  nuestros  designios,  y  provistos 
de  papeles  auténticos,  y  capaces  de  fijar 
la  respetable  opinión  de  ÜS.,  y  la  de  ese 
vecindario  acerca  de  nuestro  proceder. 

Nada  hubiéramos  tenido,  y  ciertamente 
no  tendríamos  que  lamentar  ahora  la  ex- 
trafia  conducta  de  US.,  si  nuestros  votos 
hubiesen  llegado  á  sus  oidos,  conforme  sa- 
lieron de  nuestros  corazones.  El  genio  de 
la  discordia  tembló  por  nuestra  unión,  y 
juró  en  su  furor  oponerse  á  ella  con  sus 
ardides.  Hombres  perjuros,  que  desjíre- 
ciaron  el  juramento  solemne  que  pronun- 
ciaron con  nosotros,  salieron  después  de 
hacerlo  á  anticipar  su  maléfico  influjo  á 
las  impresiones  del  mas  sincero  y  leal  pa- 
triotismo. Coro,  seducida  por  el  abuso  de 
principios,  por  la  ambición,  ó  por  la  igno- 
rancia, supo  que  Venezuela  habia  resuelto 
existir  por  si  misma  ;  y  sin  consultar  las 
ventajas  de  tan  honroso  estado,  y  las  ra- 
zones que  tenia  para  aspirar  á  él ;  no  oyó 
mas  que  el  quimérico  prurito  que  la  devo- 
ra de  ser  capital  de  sus  provincias,  y  creyó 
que  la  división  era  el  medio  de  conseguir- 
lo, abusando  para  introducirla,  del  sagra- 
do nombre  del  Monarca,  que  juró  Caracas 
antes  que  Coro,  y  que  ningim  pais  de 
América. 

Con  tun  siniestras  disposiciones,  en- 
contraron al  comandante  interino  de  Co- 
ro y  al  cabildo,  los  emisarios  de  paz  y  de 
confederación,  que  enviaba  este  Gobierno 
á  Maracaibo,  bajo  la  salvaguardia  de  tan 

Senerosos  principios,  y  el  derecho  sagrado 
e  las  gentes,  inviolable  hasta  que  Coro 
indujo  á  US.  pérfidamente  á  que  aten- 
tase contra  los  vasallos  del  mismo  Rey  á 
quien  ha  6ei*vido  US.  dignamente  tantos 
años,  y  en  cuya  defensa  impetraba  Cara- 
cas la  autoridad,  opinión  y  representación 
de  US.,  para  ser  mas  respetable  el  parti- 
do que  acababa  de  abrazar.  La  pnmera 
diligencia  que  hizo  la  malignidad  de  los 
proceres  de  Coro,  fué  ocultar  &  US.  los 
documentos  originales  que  incluian  el 
acto  primitivo   de  nuestra  regeneración 

Solítica,  el  manifiesto  de  nuestro  proce- 
er  y  la  proclama  con  que  convidamos  á 
Maracaibo,  como  &  las  demás  provincias 
í  tomar  })osesion  do  los  derechos  que  el 

Etriotismo  y  la  firmeza  de  Caracas  aca- 
ba de  restituirles.  Impedidos  estos 
medios  de  convencimiento,  nada  era  mas 
fácil,   conocido  el  cará<;ter  de  US.,  que 
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sorprenderlo  por  los  principios  de  honor 
y  lealtad  que  le  son  inherentes,  é  indu- 
cirle á  tomar  con  nuestros  emisarios  un 
partido  tan  violento  que  Uenaria  do  opro- 
bio la  respetable  ancianidad  de.  US.,  si 
esta  Junta  no  conociese  el  verdadero 
origen  de  tan  extraño  procedimiento. 

Apenas  logró  Coro  envolver  &  US.  en  la 
execración  piiblica  de  Venezuela,  concibió 
un  proyecto,  y  adquirió  una  audacia,  &  que 
nunca  hubiera  llegado  lo  insignificante  de 
su  rango  político.  Los  auxilios  que  la  per- 
fidia y  engafío  arrancaron  á  US.  para  com- 
prometer su  decoro  de  hecho  y  de  derecho, 
dieron  una  energía  incendiaria  á  la  facción 
coriana  que  tal  vez  no  hubiera  adquirido 
sin  ellos:  su  maléfico  influjo  se  propagó 
bien  pronto  de  calumnia  en  calumnia,  de 
una  en  otra  suposición  «^  las  provincias  li- 
mítrofes, y  llego  hasta  el  gobierno  de  Cu- 
razao, haciendo  valer  la  decidida  adhesión 
de  US.  Ala  facción  de  Coro,  para  pedir  Ar- 
mas «4  la  Inglaterra,  contra  los  vasallos  de 
Femando  Vil  en  Car&cas,  á  quienes  pro- 
sentaba  aquel  cabildo  bajo  las  mas  horren- 
das y  detestables  apariencias. 

Tales  son  las  circunstancias  en  que  ha 
comprometido  á  US.  con  respecto  a  Cara- 
cas, el  calumnioso  proceder  del  cabildo 
de  Coro;  y  cuya  responsabilidad  re- 
clamaríamos altamente,  si  penetrados  de 
las  razones  que  motivaron  el  proceder  de 
US.  no  creyésemos  que  pira  tríunfar  de 
ellas,  y  para  hacer  que  U  S.  aprecie  justa- 
mente el' nuestro,  bastará  instruirla,  como 
debía  estarlo,  si  Coro  no  hubiese  intercep- 
tado á  nuestros  emisaríos.  los  documentos 
inconcusos  &  cuya  sinceridad  no  hubiera 
podido  menos  que  ceder  la  ilustrada  polí- 
tica de  US.  Esta  suprema  Junta  sabe  que 
la  convicción,  y  la  franqueza  son  el  carácter 
distintivo  de  la  iusticia,  y  los  caminos  del 
honor  v  la  fidelidad;  conoce  la  importan- 
cia de  la  unión  en  todos  los  distrítos  de  Ve- 
nezuela: tiene  una  idea  exacta  é  inaltera- 
ble del  carácter  de  US. :  ha  calculado  cuan 
favorable  sería  su  influencia  en  Ma- 
racaibo, si  llegase  US.  á  penetrarse  de 
nuestros  principios:  y  cuanto  vacilaría  la 
efímera  facción  de  Coro,  si  US.  estuvieso 
en  estado  de  comparar  su  conducta  con  la 
nuestra,  y  con  presencia  de  tantos  intere- 
ses, ha  resuelto  incluir  de  nuevo  á  US.  los 
documentos  prímitivos,  y  mas  importantes 
de  ella,  contentándose  con  afladir  algunas 
reflexiones  sobre  los  puntos  que  en  los  pa- 

Eeles  que  tenemos  el  honor  de  incluirle,  no 
ayan  sufrído  una  discusión  determinada. 
La  ilegitimidad  de  la  Begencia  que  he- 
mos desconocido,  son  las  razones  de  dere- 
cho de  nuestro  proceder;  y  la  deposición 
de  los  empleados  emanada  ae  tan  ilegítimo 
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origen,  son  los  hcclios  mas  notables  de 
nuestra  resolución :  lo  último  está  bien  pa- 
tente en  las  gacetas  de  25  de  Mayo  y  2  de 
Junio,  (jue  incluimos  .1  US.  lo  primero 
aparece  de  las  mismas  leyes  de  que  quiere 
abasar  el  despotismo  cuyas  raices  existen 
aun  en  los  arenales  de  Coro,  absorviendo 
el  jugo  de  aquellos  alucinados  pueblos;  pa- 
ra ver  si  podemos  desarraigarlo  de  Mara- 
caibo;  y  que  la  segur  del  patriotismo  abata 
de  una  Vez  el  árbol  parásito  de  la  opresión, 
haremos  a  US.  algunas  reflexiones  sobre 
ambos  particulares,  con  la  rapidez  que  nos 
imponen  los  conocimientos  y  la  ilustración 
con  que  han  de  ser  recibidas  nuestras  i-azo- 
ncs . .  ¡  Ojalá  que  pudiéramos  prometernos  en 
todos  los  distritos  que  no  han  pronunciado 
aun  sobre  su  suerte,  las  disposiciones  que 
ha  manifestado  la  provincia  de  Barinas,  y 
esperamos  do  la  de  Alaracaibo! 

Si  tuviésemos  que  combatir  á  un  tiempo 
en  US.  la  malicia  y  la  ignorancia,  entraría- 
mos estableciendo  principios  |X)líticos,  que 
US.  está  tan  lejos  de  ignorar  como  nosotros 
de  pensar  que  deje  do  adoptarlos.  Solo 
diremos  á  US.  de  paso:  que  la  Junta  cen- 
tral no  tuvo  otra,  legitimidad  que  la  impe- 
riosa ley  de  la  necesidad,  en  que  so  halla- 
ban todos  los  españoles,  de  un  gobierno 
que  velase  sobre  su  tranquilidad  interior, 
mientras  que  la  Nación  armada  en  masa, 
peleando  en  las  fronteras,  ó  defendiendo 
sus  hogares,  lograba  reunir  las  Cortes  para 
constituir  un  Gobierno  legitimo  conforme 
á  las  leyes  fundaméntalos  del  reino.  La 
defensa  del  pais,  y  la  convocación  de  Cortes 
fueron  las  dos  condiciones  implícitas  y  sa- 
gradas, bajo  las  cuales  el  heroico  pueblo  cs- 
paflol  toleró  el  poder  ejecutivo  en  manos 
de  la  mostruosa  Junta  centraL  La  impor- 
ümcia  de  la  América  no  podia  desconocer- 
se; pero  el  des2)otismo  creyó  poder  conser- 
var sus  relaciones  de  utilidad,  sin  conceder 
al  Nuevo  Mundo  la  menor  influencia  polí- 
tica en  la  suerte  del  antiguo.  Dos  afios  ha 
esüido  la  América  arrojando  sus  tesoros  al 
abismo  de  la  Junta  central,  sin  haber  visto 
la  menor  esperanza  de  salud  para  su  madre 
patria;  y  dos  años  ha  prolongado  su  infan- 
cia y  sus  cadenas,  sin  haber  obtenido  en  su 
favor  mas  que  una  solemne  declaración  de 
su  esclavitud,  y  una  teoría  ilusoría  de  su 
libertad,  incapaz  de  verificarse  en  el  cálcu- 
lo á  que  dcbia  sujetarse  á  la  práctica. 

Ni  la  España  ha  visto  cumplidas  ningu- 
na de  las  condiciones  con  que  so  sometía 
provisionalmente  á  la  Junta  central,  ni  la 
América  ha  visto  en  los  lentos  y  dilatados 
expedientes  para  realizar  estas  condicio- 
nes, nada  que  le  prometiese  en  realidad 
la  suerte  iiolítica  á  que  le  hacia  acreedora 
BU  generosa  fidelidad.     Sus  tesoros,  y  la 


sangre  de  sus  hermanos,  no  han  hecho 
mas  que  saciar  la  avaricia  y  corrupción  del 
Gobierno,  alimentar  la  voracidad  de  su 
bárbaro  enemigo,  y  i)rcparar  nuevos  hie- 
rros con  íjue  halagar  su  servidumbre,  has- 
ta poder  ser  envuelta  en  la  suerte  que  ame- 
naza á  la  heroica  España  la  influencia 
francesa,  de  que  ha  estado  siempre  noto- 
riamente acusada  la  Junta  central. 

La  América  incapaz  de  oir  otros  gritos 
(juc  los  de  su  lealtad,   se  ha  hecho  sorda 
mas  de  un  año  á  los  de  la  indignación  pú- 
blica contra  el  Gobierno  á  que  se  sometió 
Íjustosa,  cuando  vio  en  él  la  siilvacion  de 
a  patria,  y  la  libertad  de  su   Rey,    hasta 
que  la  disolución  de  la  Junta  central  á  im- 
pulsos de  la  execración  general  de  la  na- 
ción, abortó  otra  oligarquía  tan  rara  como 
su  origen,  y  üin  contraria  á  las  leyes  como 
propia  para  mantener    la  ilusión  do    los 
americanos.     Con  Las  noticias  de  la  con- 
ducta pública  y  privada  de  la  mayor  |>artc 
de  los  miembros  de  la  Junüi :  con  las  do 
la  fuga  y  evasión  de  muchos  de  ellos :  con 
las  de  la  solemne   declaración  de  nulidad 
cjue  selló  el  último  acto  de  su  representa- 
ción: con  las  de  los  catélites  que  la  influen- 
cia francesa,  que  corrompe  al  Gobierno  de 
España,    había  esimrciao  en  la  América 
¡Kira  incendiai'la  :  con  las  de  la  irrujKÍon 
general  de  los  franceses  en  Andalucía :  y 
con  las  de  la  conducta  de  Sevilla,  y  otr¿ 
provincias  de  España,  llegó  á  Caracas  la 
nueva  trasformacion  do    Gobierno,    que 
bajo  el  nombre  de  Regencia,   cxigia  obc- 
dfcncia  real  y  efectiva,  anticiiiando  pro- 
mesas expresadas  con  voces  mas  liberales 
....  Sírvase  US-  pronunciar  por  nosotros 
en  semejantes  circunstancias. 

Si  como  lo  esperamos,  US.  en  fuerza  do 
estas  incontestables  verdades,  ha  libertado 
su  razón  del  maligno  influjo  de  los  proce- 
res de  Coro,  y  ha  fallado  á  favor  de  nues- 
tra resolución  en  obsequio  de  los  intereses 
del  Bey  y  del  ¡mis  á  que  debe  la  merecida 
opinión  que  goza,  deberá  haber  juzgado 
como  una  consecuencia  indispenaabfis  la 
deposición  do  las  autoridades,^  qno  i  la 
sombra  de  la  distancia  y  de  la  impunidad 
de  sus  intrusos  constituyentes,  habían  co- 
metido las  escandalosas    extorsiones  de 
que  no  se  habrá  libertado  esa  proTÍncia»  y 
que  por  su  origen  debían  mirarse  como 
perjudiciales  á  nuestra  felicidad,  y  s^; 
ridad  interior.    La  fama  habrá  Uerado  i 
Manicaibo  la  moderación,  y  la  generosidid 
con  que  han  sido  tratados  los  gefés  de- 
puestos, á  pesar  de  lo  que  quiera  dÍTulgtf 
el  cajicioso  sistema  de  la  facción  eoriana; 
y  las  reflexiones   anteriores   demuestnn 
evidentemente  la  necesidad  de  estas  medi- 
das.   Nuestra  administración  interior}  J 
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tiuestros  reclamos  ¿  la  superioridad  yacían 
en  el  entorpecimiento,  en  la  inacción,  ó 
en  el  olvido  de  la  distancia,  la  confusión 
y  desorden  que  señalaba  todos  los  pasos 
de  la  Junta  central :  las  autoridades  en- 
viadas ]>or  ellas  habiau  ya  aclamado  de  he- 
cho la  impunidad,  y  la  absoluta  indepen- 
dencia de  toda  soberanía  :  las  leyes  no 
tenían,  por  consiguiente,  otra  salvaguar- 
dia que  nosotros  mismos  ;  y  esto  fué  lo 
qne  resolvimos  poner  en  practicad  19  de 
Abril,  sin  otro  fin  que  el  de  conservar  in- 
violable la  constitución  española,  y  los 
derechos  del  Monarca  reconocido  por  ella. 
Nada  mas  necesario,  mas  natural,  ni  mas 
digno  de  un  pueblo  fiel  e  ilustrado,  ni  mas 
conforme  á  los  intereses  del  Rey,  y  al  es- 
píritu de  la  nación  que  nos  había  dado  un 
ejemplo  muy  reciente  en  la  memorable 
jom¿dade  Aran  juez.  A  vista  del  Monar- 
ca que  g074iba  toda  la  plenitud  de  sus  fa- 
cultades, reclamó  el  pueblo  sus  derechos 
contra  el  despotismo  ministerial,  y  usó  do 
ellos  violentamente,  deponiendo  y  arras- 
trando el  primer  ministro,  sin  que  la  au- 
gusta presencia  del  Rey  pudiese  intimidar 
8U  enerva  y  su  exasperación,  contra  la 
comupcion  que  habia  minado  el  Estado, 
introaucido  la  contagiosa  política  de  la 
Francia. . . .  Compare,  US.,  nuestra  situa- 
ción, la  distancia  á  que  estamos  del  centro 
de  la  antoridad,  y  lo  que  ésta  favorece  al 
despotismo  ;  .y  cuando  infiera  si  estamos 
en  el  caso  del  pueblo  de  Aranjuez  :  com- 
pare también  nuestra  conducta  con  la 
suya. 

Estas  son  las  razones  que  han  motivado 
nuestra  repnraancia  &  reconocer  la  Regen- 
cia, 7  los  hechos  que  han  emanado  necesa- 
riamente de  esta  resolución.  En  fuerza 
de  ella  envió  á  ÜS.  esto  Gobierno  los  emi- 
sarios de  paz  y  de  amistad  que  yacen  en  las 
E Fisiones  de  esas  fortalezas,  con  insulto  de 
i  humanidad,  del  derecho  de  gentes  v 
deadoro  de  la  opinión  de  US.,  especiaf- 
mente  cuando  las  fortificaciones  del  Rey, 
de  que  son  vasallos  fieles,  los  emisarios  de 
Caracas,  se  hallan  prostituidas  con  anuen- 
cia de  US.  &  los  traidores  designios  del 
oonuindante  de  Coro.  Las  razones  que  he- 
mos indicado  &  US.,  podrán  no  ser  snpe- 
lioies  ÍL  las  tenebrosas  sugestiones  de  aquel 
cabildo,  ni  reciú)arán  tsl  vez  de  US.  la 
decisión  qne  nos  debe  prometer  su  ilustra- 
ción; pero  es  evidente  aue  ellas  deben  con- 
servar toda  su  fuerza  a  favor  de  nuestros 
emisarios,  cuyas  personas  reclamamos  so- 
lemnemente de  US.,  en  nombre  del  Rey 
que  representamos,  de  la  justicia  que  in- 
terponemos, y  el  derecho  de  gentes  que 
▼indicamos.  Las  opiniones  de  US.  no  ae- 
ben  llevar  el  car&cter  de  la  violencia,  y  el 


insulto  ^ue  distingue  alas  de  los  proceres  de 
Coro,  ni  US.  puede  decorosamente  cons- 
tituirse el  alcaide  de  un  cabildo  subalter- 
no de  esta  capital,  sin  contribuir  á  la  sub- 
versión del  orden  político  establecido  en 
Venezuela  por  las  mismas  leyes  (juo  ha 
proclamado  Caracas,  y  han  i*econocido  los 
representantes  del  Gobierno  Ingles  en  este 
hemisferio.  Esta  Suprema  Junta  deia 
expedita  la  libertad  de  US.  sin  captarla 
por  otros  medios  que  los  de  la  convicción; 
pero  no  podrá  menos  que  variar  el  venta- 
joso concepto  que  US.  lo  merece,  si  des- 
pués de  este  paso  á  que  le  obliga  la  repre- 
sentación de  lis.  insiste  en  retener  las  per- 
sonas de  nuestros  emisarios  que  nada  pue- 
den ya  influir  en  el  sistema  que  US.  adop- 
te, ya  sostenga  el  de  la  discordia  que  ha 
proclamado  Coro,  ó  ya  prefiera  el  de  la 
concordia  y  unión  que  quiere  hacer  reinar 
Caracas  en  todas  sus  provincias. 

No  creemos  que  una  elevación  quiméri- 
ca pueda  haber  tentado  á  US.  que  goza  de 
una  dignidad  militar  respetable,  y  un 
concepto  político  bastante  lisonjero,  é  in- 
capaz de  recibir  reidce  de  un  origen  tan 
bastardo  como  el  de  la  sedición  de  Coro; 
antes  por  el  contrario  creemos  que  US. 
está  muy  distante  de  aspirar  &  que  la  pos- 
teridad cuente  al  digno  Gobernador  de 
Maracaibo  entre  los  agentes  del  alucinado 
cabildo  de  Coro,  y  que  el  partido  que  US. 
abrace  no  lo  dirigirá  la  ambición,  ni  la 
calunmia.  Bajo  estos  principios,  espera 
esta  SuPBEKA  Junta,  que  aun  cuando 
las  razones  de  su  proceder  no  produzcan 
el  efecto  que  desea,  no  tendrá  jamas  el 
pesar  de  contar  entre  sus  enemigos  á 
uno  de  los  primeros  gef  es  de  Venezuela. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años. 
Caracas  22  de  Junio  de  1810. 

José  délas  Llamosas. 

Martin  Tavar  Ponte. 

Sr.  gobernador  de  Maracaibo,  D.  Feman- 
do Miyares. 
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XOTA  DEL  GOBERNADOR  DB  PUERTO  RICO 
A  LA  REGENCIA  DE  ESPAÑA  COK  MOTIVO 
DE  LA  REVOLUCIÓN  DE  CARACAS. — RE- 
CUERDA SUS  OFICIOS  RELATIVOS  A  LA 
NECESIDAD  DE  SOCORROS  DE  TODAS  ES- 
PECIES EN  QUE  SE  HALLA  LA  ISLA  DE 
SU  MANDO.— Y  DÁ  PARTE  DE  LA  REMI- 
SIÓN DE  LOS  TRES  DIPUTADOS  DE  CA- 
RACAS QUE  HA  HECHO  EL  GOBER- 
NADOR   DE  MARACAIBO. 


Exmo.  Befior. 

Es  para  mi  de  sumo  dolor  el  ver  cómo 
desde  el  19  do  Abril  que  tubo  lugar  la  in- 
surrección de  Caracas,  no  hemos  podido 
los  adictos  al  buen  gobierno  y  mejor  orden 
hacer  la  menor  demostración  para  detener 
el  pernicioso  progreso,  y  castigar  el  mal 
exemplo  poniendo  en  uso  la  fuerza  y  res- 
tableciendo la  autoridad  ultrajada. 

Desde  el  21  de  No/iembre  del  año  próxi- 
mo pasado  número  46  estoy  anunciándola 
necesidad  de  socorros  de  todas  especies  que 
deben  estar  en  esta  Isla  depositíidos  para 
los  casos  de  la  mayor  urgencia.  Yo  no  pre- 
vi el  de  Caracas;  sino  el  de  enemigos  de 
otra  clase,  aunque  la  prudencia  de  todo 
sabio  gobierno  toma  sus  cautelas  contra 
todos  los  males  posibles.  Me  vali  de  to- 
dos los  Ministerios  para  que  mi  voz  llegase 
á  la  Soberania  por  todas  vías. 

Después  no  he  cesado  de  repetir  hasta 
con  importunidad  en  quantas  ocasiones 
ha  debido  mi  honor,  recordar  mi  com- 
prometimiento, y  la  autoridad  que  debo 
sostener. 

No  hubieran  pasado  quince  dias,  mucho 
mas  manifestándose  cómo  se  manifestó 
desde  luego  que  el  desorden  de  aquella 
Provincia  no  residia  en  el  espíritu  do  to- 
dos; pues  yo  habría  desplegado  miá  fuer- 
zas, me  haoria  aprobechado  do  una  nave- 
gación de  cinco  o  seis  dia.s,  y  el  mal  estaria 
cortado  en  su  origen  y  oportunidad. 

Por  fortuna  mía  vivo  sin  cuidados  qxx  es- 
te Gobierno  de  mi  cargo,  y  só  que  el  mal 
exemplo  no  ha  hecho  impresión,  antos  por 
el  contrario  todos  mis  subditos  son  de  mi 
opinión  con  honor  y  lealtad,  y  me  acom- 
pañarán en  toda  invasión. 

Todavia  han  sido  mas  molestos  mis  re- 
clamos con  el  Virrey  de  México,  ho  llega- 
do al  extremo  de  hacerle  protexta  por 
medio  de  la  junta  de  Real  Hacienda,  y  no 


sé  que  resultas  tendrán  y  si  esta  ocurren- 
cia de  Caracas  será  un  exemplo  eficaz  y  ve- 
hemente que  apoye  mis  continuados  cía* 
mores  para  que  logren  el  efecto  deseado  de 
conservar  estas  interesantes  posesiones 
abandonadas  á  todo  evento  y  casualidad. 

Es  para  mi  un  dolor  vuelbo  á  decir  por- 
que he  perdido  la  suerte  dichosa  de  haber 
sido  el  sostenedor  do  la  autoridad,  el  azote 
de  los  rebeldes,  y  el  servidor  do  la  Pa- 
tria. 

El  Gobernador  do  Maracaybo  Brigadier 
Don  FeniandiD  Miyares  me  acaba  de  remi- 
tir tres  Diputados  que  le  fueron  embiados 
de  Caracas;  que  en  Coro  no  fueron  admi- 
tidos, V  que  él  con  acuerdo  del  Cavildo  ha 
remitido  aqui  con  los  oficios  de  que  son 
copias  los  adjuntos,  y  quedan  asegurados 
en  este  Castillo  dol  Morro  hasta  la  deci- 
sión soberana. 

Siguiendo  mi  narración  dol  oficio  do 
23  de  Mayo  próximo  pasado  número  18 
debo  participar  íl  V.  E.  que  el  bergantin 
Celoso  lo  despachare  do  aquí  pronto  para 
Cumaná  con  particular  instrucción,  y 
carta  para  el  Gobernador  Dn.  Juan  Ma- 
nuel Cagigal  deseoso  de  saber  su  estado, 
y  combinar  con  61,  y  el  de  Maracaybo  un 
plan  sabiendo  los  medios  de  cada  nno  y 
que  es  lo  que  se  puede  emprender  ;  entre- 
tanto que  vS.  M.  decide,  y  libra  sus  órde- 
nes á  todas  las  partos  donde  nos  pueden 
socorrer  para  una  empresa  tan  indis- 
pensable. 

El  Celoso  correrá  toda  aquella  Costa, 
explorando  los  ánimos,  y  acordando  con 
los  Comandantes  de  la  Guaira,  y  Puerto 
Cabello,  y  por  último  se  apostai'á  en  Ma- 
racaybo para  auxilio  y  comunicación  con 
esta  Isla  y  cortándola  á  todo  buque  que 
intente  importar  municiones  en  las  partes 
sublevadas. 

Estas  ideas  las  he  comunicado  al  gober- 
nador de  la  Havana ;  considero  que  sus 
posibles  son  como  los  mios  respec- 
tivamente, y  así  con  nada  puedo  contar 
de  seguro  sino  es  con  mis  deseos  do  ser 
útil  á  mi  nación. 

Yo  insisto  con  V.  E.  sobre  la  extrema 
urgencia  representada  en  21  de  Novierabro 
número  46  ya  citado  por  el  Ministerio  de 
la  Guerra  ;  de  30  del  mismo  número  7 
por  el  do  Marina ;  de  1^  de  Diciembre 
número  18  por  el  do  Hacienda  y  13  de 
Enero  siguiente  número  24  por  el  mismo, 
y  7  de  Marzo  de  esto  año  número  9G  por 
Guerra. 

V.  E.  me  dirá  que  los  cuidados  de  la 
Península  son  preferentes,  yo  convengo, 
sin  desistir  de  la  idea  de  que  las  Américas 
deben  conservarse,  y  cuidarse  mucho  do  su 
buen  gobierno  y  una  organización  respo^ 
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taosa,  y  cada  vez  es  mas  extrema  la  urgen- 
cia de  esto  sistema.  Toda  la  América 
está  en  expectación,  y  la  menT)r  novedad  do 
prosperidad,  6  desgracia  hace  su  corres- 
ponaiente  sensación.  Yo  tengo  diez  y 
ocho  años  corriéndolas  en  varios  destinos, 
y  es  el  conocimiento  práctico  el  qne  me 
anima  á  exponer  quanto  digo  con  verda- 
dera firmeza. 

Dios  guarde  á  V.  E.  ms.  as. 
Puerto  Rico,  3  de  Junio  de  1810. 


Exmo  Sefior. 


Salvador  Mehndsz. 


Exmo.  Sor.  Pi*imer  Secretario  de  Estado, 
y  del  Despacho. 

460. 

KOTA  DIBIJIDA  A  LA  REQEKCIA  DB  BSPA- 
ÑA  POR  EL  GOBERNADOR  DE  PUERTO 
RICO  DANDO  CURSO  A  LA  INSTANCIA  DB 
LOS  TRES  DIPUTADOS  DE  CARACAS  QUE 
SE  HALLAN  PRESOS  EN  EL  CASTILLO 
DEL  MORRO,  Y  SOLICITA  QUE  NO  PERMA- 
NEZCAN EN  LA  PLAZA  DE  SU  MANDO 
POR  LAS  RAZONES  QUE  EXPRESA^ 


Exino.  Señor. 

Paso  á  manos  de  Y.  E.  la  adjunta  repre- 
sentación ^ue  dirigen  á  S.  M.  los  tros  pre- 
sos que  existen  en  el  Castillo  del  Morro 
de  esta  Plaza  embiados  por  disposición  del 
Cabildo,  y  Ayuntamiento  de  Aíaracavbo, 
y  su  Gobemaaor  en  calidad  de  depósito 
nasta  la  real  resolución. 

Sea  qual  fuere  la  suerte  de  estos  hombres 
yo  suplico  á  V.  E.  haga  presente  á  S.  M. 
que  aquí  no  deben  peimanecer  como  piden 
hasta  el  restablecimiento  del  orden  en  Ca- 
racas, y  es  la  razón  porqué  los  tengo  j)r¡- 
vados  de  toda  comunicación,  sin  permitir 
BU  trato  con  nadie  ;  evitando  asi  al  Qo- 
biemo  un  cuidado,  y  zozobra  conti- 
nuados. 

Dios  guarde  &  V.  E.  ms.  as. 

Puerto  Rico,  6  de  Junio  do  1810. 


Exmo.  Sefior. 


Salvadoí'  MeUndet. 


Exmo.  Sor.  primer  Secretario  de  Estado 
y  del  despacho. 


461. 

INSTANCIA  QUE  DIRIJBN  A  LA  REOEN- 
CIA  DE  ESPA!TA  LOS    TRES    COMISIO- 
NADOS  DE    PAZ    QUE   LA   SUPREMA 
JUNTA    DE    CARACAS  MANDÓ    Á  LA 
PROVINCIA  DE  MARACAYBO. 


Señor. 

Dor.  D.  Vicente  Texera,  D.  Diego  Jugo 
y  D.  Andrés  Moreno  vecinos  de  la  ciudad 
de  Caracas  Provincia  de  Venezuela,  y  pre- 
sos en  el  castillo  de  San  Juan  de  l^uerto 
Rico,  con  la  mayor  humildad  puestos  á  las 
Ks.  plantas  de  Y.  M.  exponen  :  aue  en  la 
mafiana  del  dia  diez  y  nueve  de  Abril  últi- 
mo ocurrió  en  la  expresada  ciudad  de  Ca- 
racas la  novedad  de  naberse  conmovido  y 
atumultado  el  Pueblo,  pidiendo  la  forma- 
ción de  una  Junta  patriótica  que  &  nom- 
bre de  nuestro  amado  Soberano  el  Sr.  D. 
lí^emando  Séptimo  |:obemase  la  Provincia, 
supuesta  la  extremidad  en  que  se  hallaba 
la  Península  de  Espafia,  según  las  noticias 
que  entonces  se  divulgaron  de  haber  sido 
tomada  Sevilla  por  los  iniquos  franceses, 
dispersa  la  Suprema  Junta  central  que 
regia  la  nación,  ocupada  la  Isla  de  León, 
y  acediada  la  ciudad  de  Cádiz  :  y  en  efecto 
se  realizó  su  formación  por  la  concurrencia 
de  las  fuerzas  militares,  y  deposición  de  las 
autoridades  que  fueron  resumidas  en  el 
cabildo  y  Diputados  que  se  nombraron. 

Como  á  semejantes  innovaciones  no  sue- 
le contribuir  la  parte  mas  juiciosa  de  los 
vecinos,  tampoco  concurrieron  en  Caracas 
al  establecimiento  de  otra  Junta  aquellos 
de  sus  mas  honrados  havitantes  que  com- 
ponen su  mexor  y  mas  sana  porción  ;  pero 
tuvieron  que  reconocer  la  autoridad  ya 
constituida,  y  fueron  sucesivamente  pres- 
tando sus  juramentos  los  Prelados,  comu- 
nidades y  cuerpos  respectivos. 

En  estas  circunstancias,  y  después  de 
quatro  dias  de  consolidado  el  nuevo  gobier- 
no, fueron  citados  en  sus  casas  de  orden 
de  la  Junta  los  ^ue  aqui  exponen,  y  ha- 
biendo comparecido,  se  les  intimó  que  de- 
bían partir  para  la  ciudad  de  Maracaybo, 
&  conducir  y  entregar  ciertos  pliegos  á 
aquel  Qobemador  y  Cabildo ;  cuya  penosa 
comisión  se  vieron  precisados  &  obedecer 
por  temor  de  la  fuerza»  pues  aunque  hicie- 
ron algunas  excusas  de  indisposición  de. 
salud  y  otras,  no  so  les  oyeron ;  y  confir- 
mándose lo  acordado,  se  les  añadió  &  la 
anterior  comisión  las  de  Coro  y  Mérida,  (i 
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donde  se  les  mondó  llevar   también  plie- 
gos. 

Partieron,  pues,  attnqne  involantarios 
loe  que  aqni  representan  en  buque  fletado 
por  cuenta  de  la  Bl.  Hacienda  ;  pero  ape- 
nas desembarcaron  en  el  Puerto  de  la  Ve- 
la el  dia  dos  de  Mayo,  y  participaron  su 
llegada  al  Comandante  do  Coro,  quando 
se  les  hizo  pasar  &  la  Ciudad,  y  quedar 
arrestados  en  la  casa  del  "propio  Comandan- 
te, haciendpseics  saber  al  quarto-  dia  un 
acuerdo  de  aquel  Cabildo  en  oue  se  les 
prevenía  siguiesen  su  destino  á  Maracaybo 
escoltados  de  un  piquete  de  Caballería. 

Los  suplicantes  que  se  habian  lisonjea- 
do de  encontrar  en  la  mala  acogida  de 
Coro  un  motivo,  6  pretexto  para  retroce- 
der á  Caracas,  y  evadirse  de  continuar  la 
comisión,  no  quisieron  dcxar  de  exforzar 
BUS  solicitudes,  á  fín  de  conseguir  aquel 
intento ;  para  lo  qual  dieron  una  repre- 
sentación al  cabildo,  pidiendo  el  permiso 
de  regresarse,  y  en  ello  interesaron  verbal- 
mente  al  comandante ;  mas  la  providen- 
cia que  recayó  fué  igiial  k  la  antecedente, 
sin  que  aprovechasen  las  vivas  pretextas 
Que  al  acto  hicieron  cxtampait  los  notifica- 
Gos  contra  la  violencia  que  se  les  hacia  en 
obli^los  á  marchar  á  Maracaybo,  ofrecien- 
do hacer  mas  en  forma  su  exclamación  y 
reclamo  ;  como  en  efecto  lo  pusieron  por 
obra  ;  y  estando  formando  la  representa- 
ción, se  les  bolvió  á  intimar  que  obede- 
ciesen, saliendo  dentro  de  veinte  y  quatro 
horas  contadas  de  momento  á  momento, 
y  que  no  se  les  admitiese  mas  contexta- 
cion  verbal,  ni  por  escrito. 

Asi  tubieron  que  marchar  el  dia  siete  de 
Mayo  escoltados  de  un  oficial  con  ocho 
soldados  de  caballería  hasta  el  sitio  del 
Ancón  cerca  de  los  Puertos  de  S^aracaybo 
en  donde  los  recibieron  el  dia  trece  del 
mismo,  el  Alcalde  de  primera  elección  de 
dha.  ciudad  ;  y  un  oficial  militar  comisio- 
nados por  aquel  Oobiemo  para  aprehen- 
derles, embargar  los  jmpeles,  muebles  y 
dinero  que  llevasen ;  y  conducirles  con 
tropa  al  Castillo  de  Zaparas  fuera  de  la 
Laguna,  como  todo  se  executó  rígorosa- 
mente  dexandoles  en  aquella  liorrible  prí- 
sion  incomunicados,  hasta  el  dia  veinte 
y  tres  del  mismo  mes  en  que  se  les  tras- 
portó para  esta  Isla  de  Puerto  Rico  en  la 
Goleta  ClarineSy  á  cargo  de  su  Capitán  D. 
Francisco  Ros,  y  se  íes  puso  immediata- 
mente de  llega(io8  ol  dia  primero  del  co- 
rríente,  en  el  Castillo  del  Morro  donde  se 
hallan  privados  de  comunicación. 

En  medio  de  tantas  tropelias,  penas  y 
aflicciones,  en  que  ha  sufrido  mucno  mas 
ue  sus  personas,  el  honor  y  estimación 
e  los  Exponentes  ;  no  han  tenido  el  ali- 
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vio  de  poder  explicar  bus  verdaderos  senti- 
mientos del  Qobemador  de  Maracaybo,  ni 
las  justas  excusas  que  les  asisten  en  indem- 
nización del  cargo  que  verosimilmente  les 
resulta,  por  haber  admitido  una  comisión 
tan  odiosa  ;  pues  impedidos  de  represen- 
tarlo por  escríto,  mediante  la  incomuni- 
cación en  aue  se  les  mantuvo ;  le  dirigie- 
ron sus  suplicas  verbales  por  medio  de  ios 
mismos  comisionados  para  su  prisión,  y 
oficiales  que  les  guardaban,  á  fin  ^ne  les 
concediese  un  momento  de  audiencia  ; 
mas  nunca  pudieron  conseguir  tan  suspi- 
rado deseo. 

Consternados  pues  de  este  modo,  han 
vuelto  sus  clamores  acia  este  Oobernador 
de  Puerto  Rico  para  que  les  oyese,  y  ha 
tenido  la  bondad  de  concedérselo  ;  pero 
no  estando  en  sus  facultades  disponer  cosa 
alguna  sobre  la  suerte  de  los  Exponentes, 
porque,  como  les  ha  hecho  entender,  sus 
personas  le  han  sido  remitidas  solamente 
en  calidad  de  deposito  hasta  las  resoltas 
de  V.  M.  á  ouien  se  d&  cuenta  por  el  Oo- 
benutdor  de  Maracaybo  del  procedimiento 
tomado  ;  les  ha  permitido  il  lo  menos  ele- 
var esta  representación  hasta  los  pies  del 
trono,  franqueándoles  para  su  formación 
tintero  y  papel  por  un  tiempo  determinado. 

Por  este  medio  esperan  penetrar  la  in- 
nata piedad  de  Y.  M.  haciendo  presente 
ue  no  lian  concurrido  al  movimiento  del 
la  diez  y  nueve  de  Abril,  ni  tenido  par- 
te alguna  próxima  ni  remota  en  la  peti- 
ción, ni  establecimiento  de  la  Junta,  pues 
el  primero  de  los  que  aqui  representuí  se 
hallaba  en  la  mafiana  de  dho.  dia  en  la 
hacienda  y  casa  de  campo  de  una  deuda 
suya  á  disfamcia  de  dos  leguas  de  la  Ciu- 
dad, de  donde  vino  después  del  medio  dia 
excitado  de  los  rumores  que  llegaron  á  su 
noticia  del  tumulto  que  se  habia  levantado, 
y  por  cuidar  su  casa  ac  qualquier  desorden 
de  los  que  en  tales  casos  suelen  suceder  : 

?r  los  dos  últimos  se  hallaban  asistiendo  (\ 
08  divinos  oficios  del  Jueves  Santo  ;  el 
uno  en  la  Iglesia  de  Ntra.  Sra.  do  la 
Merced,  y  el  otro  en  la  de  San  Jacinto 
donde  recibía  la  llave  de  aquel  Sagrario 
que  viste  de  dos  afios  &  esta  parte  :  de 
manera  que  quando  pudieron  mformarse 
de  la  ocurrencia,  ya  estaba  divulgado  lo 
resuelto  en  el  Cabildo,  y  formada  la  Junta 
entre  las  nueve  y  diez  de  la  maflana. 

En  quanto  á  haber  admitido  la  comisión 
de  conducir  los  plicas,  ponen  también 
los  representantes  en  la  consideración  de 
V.  M.  que  se  prestaron  &  la  obediencia 
solo  por  temor  de  la  violencia  y  la  fuerza, 
pues  no  bastaron  las  excusas  ae  enferme- 
dad, y  otras  que  manifestaron,  sino  ane  se 
les  agravó  la  comisión,  añadiéndoles  la  de 
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llevar  igualos  pliegos  á  las  ciudades  de 
Coro  y  Herida  :  por  manera  que  á  haber 
hecho  declarada  resistencia,  hubieran  sido 
sacrificados  indefectiblemente  :  lo  que  era 
tanto  mas  de  temerse,  quanto  que  por  sola 
una  presunción  ó  sospecha  de  ser  de  opi- 
nión contraria  al  establecimiento  de  la 
Junta,  habian  sido  arrestadas  varias  per- 
sonas, y  por  este  propio  motivo  fue  que 
otras  muchas  de  la  mas  sana  intención  y 
probidad,  tuvieron  que  prestarse  á  recibir 
Iguales  comisiones,  plazos  y  empleos. 

Últimamente  protestan  los  suplicantes  á 
V.  M.  con  toda  la  sinceridad  de  sus  cora- 
zones, que  han  estado  muy  distantes  de 
cooperar  al  establecimiento  del  nuevo  go- 
bierno de  Caracas  :  que  estaban  muy  con- 
tentos j  satisfechos  de  las  autoridades  que 
les  regían:  y  que  el  carácter  propio  de  ca- 
da uno  de  los  tres  ano  iiqui  exi)onen,  ha 
sido  siempre  la  obediencia  y  sumisión  á  los 
lexítimos  Magistrados:  un  total  alcxamien- 
tode  inquietudes,  bullicios  y  trastornos 
del  orden  público  establecido :  v  profesan 
sobre  todo  una  inviolable  fidelidad  y  ad- 
hesión ^á  quanto  dimane  de  la  soberanía 
que  r^resente  lexitimamente  la  católica 
Real  Persona  do  nuestro  amado  Monarca 
d  sefior  D.  Femando  Séptimo :  baxo  cu- 
yos firmes  principios,  llenos  de  confianza 
en  la  benignidaa  de  V.  M. 

Suplican  humildemente  se  digne  por  un 
efecto  de  la  Beal  Clemencia  de  V.  M,  con- 
cederles indulgencia  y  perdón  de  qualquic- 
ra  falta  que  por  debilidad  hayan  cometido 
en  obedecer  la  comisión  (\  que  se  les  des- 
tinó, dándola  por  compurgada  con  las  ve- 
jaciones, trabajos  y  ¡Misares  que  han  sufri- 
do en  sus  continuados  arrestos  y  prisiones; 
y  mandando  se  les  ponga  en  libertad  en 
esta  Isla  baxo  caución  juratoría  que  pres- 
taran de  permanecer  en  ella,  hasta  que  se 
restablezca  el  buen  orden  en  la  ciudad  de 
Caracas. 

Dios  guarde  la  católica  Ileal  Persona  do 
V.  M.  muchos  afios. 

Castillo  de  San  Juan  de  Puerto  Kico  G 
de  Junio  de  1810. 


Sefior. 


Vicente  Tcxera. 


Diego  de  Juyo, 


Andrés  Moreno, 


462. 

LA     EXPEDICIÓN    MILITAR    IIEPUBLICAKA 
CONTRA    LA    PROVINCIA   DB    CORO,    QUE 
SE    mantenía     en    el     SENTIDO     REA- 
LISTA. 


'  'Coro  y  Maracaibo  eran  un  segundo  fo- 
co de  tramas,  de  secretas  inteligencias  y 
de  calumnias  contra  el  gobierno  de  Vene- 
zuela; este  resolvió,  pues,  activar  las  ope- 
raciones de  la  guerra  que  se  veia  precisado 
á  hacer  contra  Coro.  En  consecuencia, 
dispuso  algún  tiempo  antes  que  marcha- 
ran tropas  hacia  el  occidente  ae  la  provin- 
cia, de  Caracas.  Dio  el  mando  de  ellas  al 
marques  del  Toro,  ascendido  á  general,  de 
coronel  de  milicias  que  era.  Una  de  las 
órdenes  que  recibió,  fué  la  de  que  auxilia- 
ra al  distrito  capitular  de  Mérida,  llamado 
antes  de  Maracaibo,  y  que  ahora  se  titula- 
ba de  Venezuela,  cuyo  cabildo  se  habia 
pronunciado  en  16  de  setiembre  último 
por  el  sistema  de  Caracas,  y  habia  erigido 
una  junta  provincial.  A  fin  de  sostener- 
se contra  las  hostilidadas  que  esperaba  de 
Miyáres,  su  gobernador,  pidió  auxilios  á 
la  junta  de  Barínas  y  mui  particularmente 
á  la  de  Caracas.  Esta  ordenó  al  general 
Toro  que  se  los  diera  del  ejército  que  se 
estaba  formando  al  occidente. 

''Hallábase  el  cuartel  general  en  Care- 
ra, y  para  marchar  las  tropas  de  Caracas 
hacia  Mérida,  debiau  pasar  por  la  ciudad 
y  distrito  capitular  de  Trujillo.  Preva- 
liéndose algiiuos  de  sus  habitantes  de  esta 
circunstancia  favorable,  concedieron  el 
paso  á  los  auxilios  ciue  el  marques  del  To- 
ro enviaba  á  Mérida,  y  á  su  sombra  esta- 
blecieron en  los  primeros  dias  de  octubre 
una  junta  provincial,  adhiriéndose  á  los 
principios  que  habia  ¡proclamado  Caracas 
el  19  ae  abru. 

"Mientras  tan  bella  causa  prosi^eraba  al 
occidente  y  al  sur  de  Venezuela,  tuvo  otro 
apoyo  al  oriente.  El  pueblo  de  Barcelo- 
na, oue,  conservando  su  junta,  habia  reco- 
nociao  á  la  Regencia  de  Cádiz  y  puéstose 
en  actitud  hostil  contra  los  nuevos  gobier- 
nos de  Cumaná  y  Caracas,  reconoció  su 
error  el  12  de  octubre,  capitaneado  por 
vai'ios  oficiales  militares.  Celebró,  pues, 
un  acta  desconociendo  como  ilegítimo  el 
Consejo  de  Kegencia,  y  reconociendo  a  la 
suprema  junta  de  Caracas  como  deposita- 
ría de  la  soberanía.  Determinó  al  mismo 
tiempo  dar  el  mando  de  la  provincia,  con. 
el  título  de  capitán  general^  al  jefe  de  las 
milicias  blancas  don  José  Antonio  Fréites 
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y  Guevara^  conccdiéudolc  así  facultades 
uccosarias  i)ara  gobernar  por  sí  solo,  pues 
la  junta  quedó  aisuelta.  A  fin  de  preca- 
Tersc  de  una  reacción  del  partido  de  la 
metrópoli,  acordó  finalmente  que  se  desar- 
mara a  todos  los  Españoles  europeos. 

''Durante  estos  sucesos,  el  cuartel  gene- 
ral del  marques  del  Toro  permanecía  en 
Carora.  llabiendo  elevado  el  número  de 
sus  tropas  á  cerca  de  dos  mil  y  quinientos 
hombres,  la  junta  le  previno  que  se  apo- 
derase de  Coro,  donde,  según  la  voz  co- 
mún, solo  había  una  corta  guarnición 
mandada  por  el  coronel  don  José  Cebii- 
llos. 

''El  general  Toro  emprendió  su  marcha 
desde  Carora,  y  llegó  á  Siquisique  el  1**  de 
noviembre.     Llevaba    el    ejercito    cuatro 

Inezas  de  artillería  de  campaña  y  pesados 
)agajcs,  de  modo  que  tenia  mujr  poca  mo- 
vilidad. Aquellas  tropas  se  habían  queri- 
do organizar  á  la  usanza  europea  y  con 
biistante  lujo,  de  modo  ([ue  comparativa- 
mente costó  su  equipo  grandes  sumas  &  la 
junta.  Era  el  marques  del  Toro  uno  de 
los  antiquos  nobles  de  Caracas,  rico  pro- 
pietario y  acostumbrado  á  una  vida  deli- 
cada; jamas  había  hecho  ni  visto  la  gue- 
rra. 

"Después  de  largas  marchas  por  los  de- 
siertos espinosos  y  áridos  de  Coro,  proyec- 
tó el  general  tomar  en  un  mismo  día  los 
Ímertos  fortificados  de  San  Luis  y  del  Pe- 
Iregal.  La  primera  división  á  Isxs  órdenes 
de  don  Miguel  Ustáriz,  debía  ocupar  á 
San  Luís,  y  la  segunda  y  tercera  al  Pedre- 
gal, mandadas  por  el  segundo  jefe  coronel 
Santíneli.  Esto  sostuvo  algunos  lijeros 
combates,  en  oue  se  derramara  la  primera 
sangre  venezolana  que  debía  correr  tan 
abundantemente  en  la  terrible  lucha  por  la 
Independencia,  y  consiguió  el  objeto  de 
sus  operaciones.  Los  enemigos,  en  núme- 
ro de  setecientos  hombres  de  infantería  y 
caballería,  mandados  por  el  oficial  español 
Mírállcs,  abandonaron  el  Pedregal  y  se 
retiraron  hacía  Coro.  Ustáriz  no  pudo  ocu- 
])ar  á  San  Luis,  jiorciue  algunos  de  sus  de- 
fensores, unidos  (i  los  de  Pecaya,  punto 
igualmente  fortificado,  iban  &  atacarle  por 
la  espalda;  temiendo  esto,  retrocedió  con 
BU  columna,  y  el  general  la  mandó  reunir 
al  cuerpo  de  ejército  que  seguía  al  cuartel 

Í general,  situado  el  15  de  noviembre  cu 
l^urureche. 

"Santíneli  ])erseguia  las  fuerzas  de  JIí- 
rálles;  y  habiéndolas  alcanzado  en  el  paso 
del  Puerco,  á  dos  leguas  de  Urumaco,  liu- 
bo  un  lijero  combate  en  que  se  dijo  ha- 
bían muerto  veinte  y  dos  Uorianos,  y  so 
les  tomaron  algunos  pertrechos.  Los  pa- 
triotas, se  apoderaron  en  seguida  délos 


pueblos  de  Urumaco  y  Hitare,  que  halla- 
ron desiertos:  esto  mismo  les  había  suce- 
dido en  las  demás  poblaciones.  Al  acer- 
carse las  tropas  de  Canicas,  las  abandona- 
ban sus  moradores,  que  tenían  órdenes  de 
retirarse  á  la  capital.  En  el  Pedregal  su- 
po el  general  Toro  que  los  enemigos  ha- 
bían enviado  las  mujeres  y  demás  gente 
inútil  hacía  la  Sierra  del  Este,  y  que  for- 
tificaban la  ciudad  defendida  por  milicias 
aue  se  decía  ser  numerosas.  Trató,  pues, 
e  concentrar  todas  sus  fuerzas,  4  cuyo 
efecto  llamó  las  que  había  destinado  en 
auxilio  de  Trujíllo,  amenazado  por  el  go- 
bernador de  Maracaibo:  esperó  también 
que  llegase  la  artillería  conducida  á  hom- 
bros de  peones,  lenta  y  difícilmente  por 
lo  intransitable  y  peligroso  de  los  caminos. 

"  Al  fin  pudo  el  general  reunir  su  ejérci- 
to, y  se  presentó  delante  de  Coro  el  28  de 
noviembre,  sin  saber  las  fuerzas  que  la  de- 
fendían, ni  los  demás  obstáculos  que  habría 
para  tomarla.  Cuando  menos  lo  esperaban 
los  patriotas,  los  Corianos  rompieron  sobre 
ellos  un  fuego  de  artillería  con  tres  cañones 
de  batalla  del  calibre  de  á  cuatro  y  uno  de 
á  doce.  Esto  fuego  causó  una  gran  soi-pro- 
sa  á  Toro  y  á  algunos  de  sus  oficiales,  á 
(juienes  se  atribuyeron  expresiones  vertidas 
en  ac|uel  acto,  ({ue  manifestaban  la  mas 
candida  impericia.  Sin  embarco,  pai*a  re- 
chazar un  acometimiento  tan  imprevisto, 
se  formó  inmediatamente  una  batería,  si- 
tuada á  tiro  de  metralla,  la  que  hizo  retirar 
á  los  enemigos,  oue  colocaron  sus  piezas 
en  unas  zanjas  cubiertas  de  maleza.  Des- 
pués de  un  fuego  de  dos  horas,  se  les  obli- 
gó á  silenciar  el  que  antes  hacían.  Entro 
tanto  la  caballería  é  infantería  de  Coro, 
(|ue  ascendían  á  poco  mas  de  mil  hombres, 
atacaban  por  el  frente  y  costados;  pero  di- 
rigiéndose contra  dichas  tropas  los  tiros  de 
la  batería  de  los  patriotas,  se  les  contuvo 
dentro  de  sus  fortificaciones  de  campaña. 
Por  la  tardo  escascaron  las  balas,  y  ya  no 
se  podía  correspondei*  al  iue^o  de  la  artille- 
ría de  Coro  sino  con  metmlla  (noviembre 
28).  La  guarnición  era  numerosa;  y  aun- 
que compuesta  en  su  mayor  parte  de  los 
habitantes  inexpertos  de  la  provincia,  que 
se  habían  retirado  á  la  capital  al  acercarse 
los  patriotas,  se  hallaba  entusiasmada  por 
sus  jefes  para  combatir  "  en  defensa  délos 
derechos  de  su  rey  y  señor  natural  y  de  su 
religión  contra  los  rebeldes  é  impíos  do  Ca- 
racas." Talos  eran  los  epítetos  que  les  pro- 
digaban los  partidarios  de  la  Ilegcncía,  y 
los  Corianos  los  creían  ciegamente:  per- 
suadidos do  quo  peleaban  en  favor  de  la 
causa  de  Dios,  llevaban  eu  medio  do  sus 
filas  una  imagen  de  Jesús  Nazareno,  por  la 
quo  tenían  grande  veneración. 
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'*  En  tales  circunstancias,  el  general  To- 
ro creyó  que  seria  muy  peligroso  un  com- 
bate dentro  de  la  ciudad.  Supo  también 
(ine  le  venian  á  atacar  por  la  espalda  tropas 
de  Maracaibo  y  Casi^ua,  mandadas  por  Mi- 
ráUes.  Se  persuadió  en  consecuencia  que 
no  podia  tomai*  &  Coro,  sin  sacrificar  su 
pequeño  ejército.  Resolvió,  fiues,  tocar  & 
retirada,  y  á  las  siete  de  la  noche  la  em- 
preudió,  naciéndola  con  orden  y  regulari- 
dad. Tales  fueron  los  términos  en  que  To- 
ro refirió  su  campaña  contra  Coro,  y  los 
motivos  que  diera  para  retirarse.  Otros 
dicen  haber  sido  una  verdadera  derrota, 
luja  de  la  impericia  del  general  y  de  la  ma- 
Yor  parte  de  sus  oficiales,  que  jamas  habian 
hecho  la  guerra.  Aunque  opinamos  haber 
sido  vergonzoso  el  rechazo  y  que  los  patrio- 
tas sufrieron  alguna  pérdida  en  el  ataque 
déla  ciudad,  no  creemos  que  fuera  una 
derrota.  Los  Córianos  atribuyeron  tan  fe- 
liz éxito  á  un  milagro  del  Cielo  en  su  fa- 
vor. 

'*  Al  tercer  dia  de  marcha  se  encontra- 
ron los  patriotas  con  el  cuerpo  de  Mirdllcs, 
situado  en  la  Sabancta  en   una  posición 
admirable,  guarnecida  por  600  hombres  de 
ii&nteria  y  200  de  caballeria  con  un  ca- 
ñón y  4  pedreros.     Después  de  una  hora  de 
combato  los  realistas  fueron  desalojados  to- 
mándoseles elcafion.  La  retirada  se  continuó 
hasta  Carora perseguidos  siempre  los  patrio- 
tas por  las  milicias  de  Coro,  y  por  la  pobla- 
ción armada,  que  los  hostilizaDa  sin  cesar  en 
los  bosques  y  quebradas  por  cuantos  medios 
lacran  posibles,  hasta  envenando  las  aguas. 
Sin  embiargo,  la  pérdida  de  las  tropas  de  la 
junta   fue   considerable  según  los  partes 
oficiales.     El  ejército  ocupó  de  nuevo  la 
línea  di\4soria  de  Caracas  y  Coro,  acanto- 
nindosc  en  Siquisique,  Carora  y  Barquisi- 
meto. 

**Estc  fué  el  resultado  adverso  de  la 
primera  exi^dicion  militar  emprendida 
por  la  junta  de  Caracas.  La  inexperien- 
cia del  jefe  y  de  la  oficialidad,  la  lentitud 
'le  las  marchas  y  la  naturaleza  del  terreno 
ílcsierto  de  la  provincia  de  Coro,  que  por 
aquella  parte  solo  produce  matas  impene- 
trables de  espinos  y  abrojos,  con  algún 
Díaíz  y  cabras,  y  que  en  lo  general  carece 
íe  agua,  contribuyeron  eficazmente  al  éxi- 
^0  desgraciado  de  la  campaüa.  En  esta 
toieron  triunfar  las  tropas  mejor  disci- 
plinadas de  Caracas,  jielcando  contra  las 
^iliciíis  de  un  distrito  capitular  tan  pobre 

Í escaso  de  población  como  el  de  Coro, 
espues  no  emprendió  la  junta  otra  expc- 
^cion  i)ara  sujetarlo,  y  tal  inacción  de  las 
fuerzas  del  nuevo  gobierno  causó  en  lo  ve- 
nidero males  muy    graves    á  Venezuela. 
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Era  ventajosa  la  situación  de  Coro  para 
hacer  la  guerra  á  las  provincias  que  ha- 
bian abrazado  la  noble  causa  de  la  liber- 

■  

tad  é  Independencia." 

463. 

ELECCIONES  PAKA  UN  CÜEBPO  CONSER- 
VADOR DE  LOS  DERECHOS  DE  FERNAN- 
DO VII,  HECHAS  EN  LAS  PROVINCIAS 
INDEPENDIENTES  DE  VENEZUELA  CON- 
FORME Á  LOS  PROPÓSITOS  DE  LOS  PRIN- 
CIPALES REVOLUCIONARIOS  DE  AMPARAR 
SU  PENSAMIENTO  DE  INDEPENDENCIA 
BAJO  EL  NOMBRE  DE  UN  REY  PROCLA- 
MADO  EN    ESPAÑA. 


Para  Noviembre  de  1810  las  provincias 
de  Venezuela,  que  habian  abrazado  la  no- 
ble causa  de  libertad  6  independencia,  hi- 
cieron elecciones  de  Diputados  para  for- 
mar el  cuerpo  conservador  de  los  derechos  de 
Fernando  Vil,  según  se  le  llamaba  en- 
tonces. 

*'  En  Caracas  fué  muy  solemne  la  elec- 
ción: doscientos  treiuta  electores  escogi- 
dos por  todos  los  hombres  libres  del  dis- 
trito capitular,  se  reunieron  el  2  de  No- 
viembre en  el  convento  de  San  Francisco, 
y  eligieron  por  escrutinio  seis  diputados. 
Ut^^'Este  acto,  acaso  el  primero  en  su  espe- 
cie cjue  se  celebrara  en  la  América  del  Sur, 
se  hizo  en  Caracas  y  en  las  demás  provin- 
cias de  Venezuela  con  el  mayor  orden  y 
tranquilidad:  él  manifestó  claramente  que 
merecian  ser  libres  los  pueblos  que  por  la 

rimera  vez  ejercian  con  tanta  dignidad  el 

erecho  precioso  de  sufragio. 

**  Como  en  la  junta  suprema  de  Cara- 
cas se  habian  concentrado  la  mayor  parte 
de  las  luces  de  Venezuela,  y  como  tenia 
en  su  seno  diputados  de  las  otras,  de  ella 
emanaban  también  his  providencias  mas 
notables.  Las  juntas  suhalternas  mante- 
nian  la  tranquilidad  y  el  orden  en  los  pue- 
blos de  sus  respectivos  distritos.  Aunque 
la  do  Caracas  tenia  el  carácter  de  supre- 
ma, no  ejercia  en  todos  los  ramos  la  auto- 
ridad que  coiTcspondia  á  este  titulo,  pues 
las  provinciales  obraban  con  independen- 
cia en  cuanto  era  relativo  á  su  adminis- 
tración interior.  Desde  entonces  ya  se 
apellidaba  Confederación  de  Venezuela, 
idea  que  por  desgracia  del  pais  habia  di- 
fundido la_misma  junta  suprema  por  me- 
dio de  sus  emisarios,  y  que  las  provincias 


s; 
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adoptaron  con  entusiasmo.  £1  sistema  fe- 
derativo lisonjeaba  sobremanera  Ja  ambi- 
ción de  muchos,  y  alucinaba  &  otros  con 
el  <^jcmplo  de  los  ^Estados  Unidos  del  Nor- 
te-América. Por  una  fatalidad  lamenta- 
ble,  los  hombres  pensadores  de  las  colonias 
españolas  que  nabian  eriddo  juntas, 
crcian,  como  un  artículo  de  lé,  que  adop- 
tando el  sistema  federativo  llegarían  bien 
pronto  nuestros  pueblos  al  pináculo  de  la 
felicidad.  Ni  aun  sospechábamos  entonces 
que  estuviéramos  tan  distantes  do  la  posi- 
ción social  de  los  Americanos  del  Norte.  De 
aquí  provino  nuestra  malhadada  decisión 
l)or  el  sistema  de  gobierno  federativo,  que 
por  todas  partes  nos  condujo  á  la  anar- 
quía, á  la  guerra  civil  y  á  todos  los  m(ües 
que  se  agolpan  en  pos  ae  estos  crueles  azo- 
tes de  la  Jiumanidad." 

464. 


tORBESPOXDEXCIA  OFICIAL  ENTRE  EL 
MARQUÉS  DEL  TOBO  (JOMO  GENERAL  EN 
ÜEFE  DEL  EJÉRCITO  EXPEDICIONARIO 
CONTRA  CORO,  Y  EL  ILUSTRE  ATUNTA- 
3ÍIENT0  DE  LA  PROPIA  CIUDAD  DE  CORO, 
DESDE  G  DE  JUNIO  DE  1810  HASTA  EL  13 
DE  AGOSTO  DEL  MISMO  AÑO,  PREVIA  A 
LA  IN\' ASION   DEL  EJÉRCITO  DE   AiJUEL 

A    ESTA. 


I 

Prwwr  oficio  del  Marqués  del  TorOy  deade 
la  Villa  de  San  Carlos^  al  Cabildo  de 

Coro. 

Muy  Ilustre  Ayuntamiento  : 

Destinado  por  la  Junta  Suprema  de 
Caracas,  en  calidad  de  General  en  Gefc  de 
un  nimieroso  cuerpo  de  tropas,  con  el  ob- 
jeto de  hacer  valer,  á  toda  costa,  los  sagra- 
dos c  indispensables  derechos  do  la  nación, 
me  acerco  á  marchas  forzadas  á  esc  país, 
con  el  dolor  inseparable  de  los  sentimien- 
tos de  humanidad  que  me  animan,  de  ver- 
me tal  vez  en  la  necesidad  de  tratar  á  esos 
miserables  pueblos  como  rebeldes,  derra- 
mar la  sangi-e  inocente  v  destruir  con  las 
armas  sus  posesiones  ;  sabiendo  como  sé  de 
positivo,  que  el  influjo  de  un  ¿olo  hombre 
perverso  y  egoista,  que  no  tiene  otra  idea 

3ue  la  de  su  ambición  6  interés,  es  el  autor 
e  esta  revolución  escandalosa  y  de  la  esce- 


na s¿uigrienta  que  se  prepara,  sin  une  V. 
S^.  haya  tonido  otra  parte  que  la  ae  una 
adhesión  afectada,  &  los  horrores  antisocia- 
les que  ha  procurado. inspirarles,  por  el 
funeste  temor  de  no  exponerse  &  los  tristes 
efectos  del  poder  que  se  ha  arrecido,  y  de 
la  precaria  autoridad  que  indebidamente 
ejerce  :  pero,  ya  es  tiempo  de  que  desapa- 
rezcan esos  recelos,  y  de  que  solo  se  óigala 
voz  de  la  razón  y  de  la  humanidad,  y  do 
que  V.  S*.  so  decida  por  la  justa  y  sacrosan- 
ta causa  que  defendemos. 

El  dial5  del  corriente  debo  hallarme  en 
la  Ciudad  de  Carera  para  esteblecer  en 
aquel  punto  mi  Cuartel  general.  Allí  espe- 
ro que  y.  S*.  ó  una  comisión  de  ese  Ilustre 
CueqK)  concurra,  bajo  la  salvaguardia  de 
mi  palabra  de  honor,  á  tratar  y  conferir 
conmigo  sobre  los  importantes  pantos  que 
deben  consolidar  nuestra  unión  y  relacio- 
nes políticas. 

Este  es  el  partido  mas  conforme  á  nues- 
tros comunes  intereses,  y  el  que  V.  8.  sin 
vacilar,  se  halla  en  el  caso  de  abrazar  con 
preferencia  á  otros  medios  de  dcstraccion, 
si  como  Padre  de  esa  Bepública  considera 
esos  miserables  pueblos  sometidos  á  su 
protección. 

Las  noticias  equivocadas  y  otras  muchas 
es¡)ecies  vertidas  y  propa^áas  por  hombres 
malvados  que  hallan  su  mteres,  ó  quo  tal 
vez  hacen  consistir  su  fortuna  en  el  tras- 
torno de  las  sociedades  iioliticas,  pueden 
haber  influido  mucho  en  xas  novedades  que 
agitan  esos  pueblos  ;  y  así,  he  croido  de  la 
mayor  importancia  acompañar  &  V.  S*.  las 
adjuntas  i)roc]amas^  demás  papeles  públi- 
cos, para  que  instruido  V.  S*.  de  ellos,  ha- 
ga al  mismo  tiempo  capaces  &  esos  habiten- 
tes  del  verdadero  estado  de  nuestros  asun- 
tos i)olíticos,  se  llenen  de  confianza,  y  se 
penetren  de  los  sentimientos  de  patriotis- 
mo que  deben  necesariamente  constituir 
nuestra  felicidad  ;  y  mas  cuando  concurre 
la  favorable  y  lisoñgera  circunstencia  de 
haber  llegado  &  Caracas  nn  oficial  inglés 
despachado  de  la  Barbada  jior  el  Almiran- 
te Cochrane  á  feliciter  nuestra  transfor- 
mación política,  y  á  ofrecernos  cuatro  bu- 
íjucs  de  p^nerra  que  favorezcan  nuestras 
oi)eraciones  en  Iojí  puntos  de  nuestra  coste 
donde  los  necesitemos. 

Dios  guarde  II  V.  8\  muchos  afios. 
San  Carlos,  ''•  de  Junio  de  1810. 

Al  Marqués  del  7hro. 

^luy  Ihustje    AyunUmiento  de  la  Ciudad 
de  Coro. 

P.  D. — Me  ocurre  advertir  á  V.  S*.  que 
pueden^  tal  vez  las  circunst^cias  poner 
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á  CevalloB  en  la  necesidad  de  recurrir  al 
urbitrio  de  la  fuga  ;  y  para  que  no  lo  con- 
siga, 80  ba  de  servir  V .  S*.  no  jierdorlo  de 
Tuta,  y  aun  asegurar  sn  persona,  en  caso 
de  que  con  ínndamonto  se  sospeche  que 
proyecta  esta  resolución. 


Del  Toi^o. 


n 


Ckmttstaemí  del  Ayuntamiento  dé  Coro. 

Señar  Marquen  del  Toro. 

Se  lia  recibido  en  este  Ayuntamiento  el 
oficio  de  y.  1&^.  con  una  proclama  de  la  Jun- 
ta do  Caracas  y  otros  paneles  que  incluyo, 
dirigidos  desde  la  Villa  ae  San  Garlos  con 
íecbade  C  del  corriente  ;  yon  vista  de  todo, 
dice  á  V.  S*.  que  le  ha  imrecido  muy  extra- 
fio,  que  la  referida  Junta  de  Caracas  haga 
mover  un  numeroso  cuerpo  de  tropas,  míe 
se  acerca  al  mando  de  V.  S*.  y  á  marchas 
forzadas  contra  el  Distrito  de  Coro,  sin 
pree^ente  declaratoria  de  guerra,  sih  ha- 
oer  manifestado  á  este  país  los  agravios  y 
ofensas  que  se  propone  vindicar,  y  sin  ha- 
ber justificado  los  motivos  que  le  baya  da- 
do la  Ciudad  de  Coro  y  su  jurisdicción, 
para  tratar  &  sus  moradores  de  rebeldes. 

El  Cabildo  que  contesta,  ha  examinado 
con  la  debida  atención  el  contenido  del 
oficio  de  y.  S*.  para  descubrir  si  hay  algo 
de  verdad  y  de  justicia,  especialmente  en 
la  cláusula,  de  que,  "el  objeto  de  la  expe- 
dición es,  hacer  valer  &  toda  costa  los  sa- 
grados é  indispensables  derechos  de  la  un- 
ción : "  pero,  se  encuentra  una  absoluta 
nulidad  é  incompetencia  en  este  proce'di- 
miento  ;  pues  se  halla  persuadido,  con  el 
dictamen  universal  de  las  gentes,  que  la 
condición  de  la  Soberanía  qnc  pretende 
reasumir  la  Junta  de  Caracas,  es  muy  es- 
crupulosa, que  no  admite  compaüia  sn{)ro- 
ma  en  el  mando,  ni  puede  permitir  sin  ries- 
go actos  extemos  que  provengan  de  una 
autoridad  desconocida  en  el  Reyno,  sin  sa- 
ber á  qué  se  dirigen,  qué  es  lo  que  contie- 
nen, y  qué  consecuencias  pueden  producir. 
Cualquiera  comisión  en  este  asunto  seria, 
6  un  comprometimiento  de  la  Soberanía, 
ó  un  descuido  capaz  de  pruducir  la  ruina 
ó  la  turbación  del  Estado  cuando  menos  se 
pensase,  si  en  manos  de  las  Provincias  es- 
tuviese el  introducir  providencias  é  inno- 
vaciones en  el  orden  político,  sin  ser  vistas 
y  examinadas  antes  por  el  Soberano,  ó  por 
ol  Tribunal  que  gobierne  en  eu  Real 
Nombre. 

V.  S.*  no   puede  ignorar,   que  el  Su- 
premo Consejo  de    Regencia,    instalado 
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legítimamente  por  la  Junta  Central  que 
antes  gobernaba  los  dominios  del  Rey  de 
Espafia,  ha  sido  reconocido  y  aplaudido 
por  la  Nación  Británica,  por  toda  la  Pe- 
nínsula de  Esimfia  y  por  la  mayor  parte 
del  Continente  Americano  :  que  el  con . 
sentimiento  universal  de  tantas  gcntcg 
forma  una  especie  de  ley  natural,  á  lo 
menos  secundaria ;  y  que  la  sentenci¡| 
de  muchos  pueblos  siempre  es  di^na  d^^ 
veneración,  aun  cuando  el  establecimien  ^ 
to  de  Regencia  careciese  de  algunas 
formalidades  prescritas  en  las  leyes,  por- 
ue  la  voz  cama  comnn  forma  el  cuerpo 
e  sus  leyes.  En  este  supuesto,  es  claro 
oue,  reconociendo  el  Cabildo  de  Coro  al 
Conseio  de  Regencia,  ni  hace  agra\io  & 
la  ciudad  de  Caracas,  ni  cometo  ningún 
crimen  míe  merezca  ser  escarmentado  & 
sangre  y  luego,  ni  una  acción  que  pueda 
camcterizarse  de  escandalosa ;  sino  por 
el  eontmrio,  convence  con  esta  conducta 
que  escucha  la  voz  do  la  razón,  de  la  hu- 
manidad y  del  sentimiento  ó  sentido  co- 
mún. El  Cabildo  de  Coro  supone  en 
V.  S.^  un  ánimo  bastante  imparcial  y 
lleno  de  candor,  para  conocer  con  toda 
la  claridad  necesaria,  que  siendo  por  su 
naturaleza  indivisible  el  poder  soberano, 
no  puede  ser  representado  en  distintas 
partes  ni  por  diversas  corporaciones. 

Si  el  pueblo  de  Caracas  estuviese  auto- 
rizado para  establecer  en  si  la  autoridad 
sobemna,  se  seguiría  de  aquí  el  absurdo, 
que  todo  el  Continente  Americano,  y  de 
España,  debería  rendirle  obediencia  y 
vasallage,  respetando  sus  determinaciones 
como  leyes  supremas  dictadas  para  toda 
laKacion ;  pero  al  contmrio,  si  el  Con 
sejo  do  Regencia  es  reconocido  por  aque- 
llos y  estos  dominios,  con  igual  pi*ecision 
y  necesidad  la  ciudad  de  Coro,  la  de  Ca- 
racas y  demás  pueblos  espaüoles  deben 
rendir  su  homenaje  sincero,  sin  afecta- 
'cion,  áesto  Augusto  Tribunal,  general- 
mente comprobado  y  obedecido. 

La  Junta  de  Caracas  exigía  con  justicia 
el  reconocimiento  y  sumisión  del  Distrito 
de  Coro  y  los  demás  de  la  Provincia, 
cuando  hubiese  sido  establecida  por  las 
autoridades  legítimas  y  superiores,  cjuc 
constituyan  capital  de  ella  á  aquella  ciu- 
dad, prestando  al  mismo  tiempo  la  subor- 
dinación debida  al  Consejo  de  Regencia ; 
prescindiendo  por  ahora,  de  las  demás 
circunstancias  y  requisitos  necesarios  é 
indispensables  que  deben  concurrir  para 
legitimar  la  formación  de  las  Juntas  Pro- 
vinciales desconocidas  en  nuestras  leyes,  y 
que  nunca  pueden  renresentar  la  Sober  a- 
nía  de  un  Gobierno  Monárquico  como  el 
Espaflol ;  pero   habiendo  cesado  las  potes- 
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tades  nimriorea  qne  nvegtían  &  k  ofadsd 
de  Carlicu  con  la  dignidad  de  capital, 
qneda  bd  jnieblo,  t  el  cabildo  bd  represen- 
tante en  ignal  clase  qno  los  otros  do  la 
Provincia,  poes  las  Constituciones  dol 
BcTno  no  conceden  ni  sombra  de  autori- 
dad 6  un  cabildo  sobre  otro  ;  y  de  ser  asi, 
la  tendria  el  de  Coro  sobre  todos  los  de  la 
ProTincio,  inclnso  el  de  Caracas,  por  ser 
aquella  la  ciudad  mas  antigua  y  fundado- 
ra de  la  Provincia  de  Venezuela,  habiendo 
dejado  de  tenerla  y  de  ser  la  capital,  por 
solo  1n  traslación  de  dichas  autoridades 
superiores  á  la  de  Caracas. 

Ademas  de  esto,  la  organización  do 
dicha  Junta  de  Caracas  se  ha  fundado  en 
el  concepto  de  la  total  aniquilación  de  la 
Península  por  el  yngo  francés  j  pero,  sien- 
do inciorto  este  Eupuesto,  cesa  también  ol 
motivo  de  este  establecimiento ;  porque, 
en  el  concepto  de  un  Sabio  Ministro  Espa- 
fiol,  ningún  pueblo,  sos  cual  fuere  su 
constitución,  tiene  el  derecho  ordinai-io 
de  insurrección.  DArBclo,  seria  destruir 
los  cimientos  de  la  obediencia  h  la  autori- 
dad suprema  por  ella  establecida,  y  sin  la 
cnal  la  sociedad  no  tendria  garantía  ni 
seguridad  de  su  propia  constitución.  Los 
Franceses,  en  el  delirio  de  sus  principios 
políticos,  dieron  al  pueblo  ese  derecho,  en 
su  constitución  que  se  hizo  en  pocos  dios, 
y  se  contnbo  en  pocas  fojas,  y  que  duró 
pocos  meses,  y  fué  solo  para  abrogarlo 
mientras  la  cachilla  del  terror  corria  rápi- 
damente sobre  laa  cabezas  altas  y  bajas  de 
aquella  desgraciada.  Xacion. 

Es  constante  y  positivo,  aegun  laa  últi- 
mas noticias  venidas  de  Europa,  q^ue  no 
solo  las  Andalucías,  sino  también  la  corte 
de  Madrid,  han  sido  reconquistadas  por 
nnestros  Exércitos  y  el  Anglo-portugués ; 
y  aun  si  Beyno  de  Cataluña,  que  desde 
principios  de  la  presente  guerra  fué  ocu- 
pado pérfidamente  por  los  Franceses,  ha 
sido  rescatado  de  su  ignominioso  yugo  por 
los  valerosos  Catalanes,  comprendiendo  la 
capital  de  Barcelona  _y  la  imortal  Qerona. 
Siendo  esto  así,  para  guardar  consecuencia 
con  lo  que  ha  publicado  en  bus  papelea, 
no  le  qneda  otro  arbitrio  á  la  ciudad  de 
Carücas,  que  reconocer  al  Consejo  de  Be- 
gencia,  como  lo  ha  heclio  la  ciudad  de 
Coro,  imitando  la  conducta  y  el  exemplo 
de  toda  la  Nación,  qnc  debe  guiar  el  juicio 
de  todo  vasallo  fiel  á  su  >£oaaTca,  que  es 
incapaz  de  sacrificar  este  conocimiento  y 
obligación  esencial,  í  ningún  respeto, 
interés,  ni  intrigas  particulares. 

Por  estos  principios  queda  demostrada 
la  injusticia  notoria  que  se  le  hace  al 
honor  y  buena  reputación  de  su  Presiden- 
te Don  José  de  Cev^los,  pidiéndolo  con 


expresiones  impropias  ann  entro  íntimos 
p^cnlares,  oqmo  autor  de  una  revolu- 
ción escandalosa,  sugerida  por  sú  ambición 
é  interés ;  pues  su  autoridad  está  fundada 
en  las  leyes  del  Reyno,  y  de  la  cual  hizo 
el  dia  3  de  mayo  próximo  pasado,  una 
generosa  y  noble  dimisión  ;  pero  que, 
ademas  do  ser  por  esta  acción  y  por  sus 
circunstancias  personales  muv  digno  de 
ella,  tampoco  habia  en  el  cabildo  oculta- 
dos para  admitir  la  expresada  renuncia. 

Según  esta  sencilla  exposición,  vendrá 
V.S"  en  conocimiento  de  que,  la  resolu- 
ción del  Distrito  de  Coro,  reconociendo 
el  Supremo  Consejo  de  Regencia,  debe 
sor  aprobada  por  todo  juicio^  sano,  y  por 
todo  aquel  que  esté  poseido  de  sentimien- 
tos do  honor  y  fidelidad,  no  siendo  loa  re- 
petidos juramentos  que  tiene  prestados  al 
ScHor  Don  Fernando  VII  y  &  su  Eepreson- 
tante  la  Suprema  Junta  Central  de  TSe^ 
Qa  é  Indias,  unos  fórmulas  vanas  é  insg- 
nificnntes,  sino  unas  ceremonias  sumamen- 
te sagradas,  que  tienen  la  fuerza  de  obli- 
garlo á  ser  fiel  li  las  promesas  que  han  he- 
cho  por  medio  de  ellas,  basta  con  la  pérdi- 
da de  sus  vidas,  y  con  el-  riesgo  de  sus  con- 
ciencias en  el  transito  que  se  hiciera  á  la 
otra.  El  Departamento  de  Coro  no  so 
quexa  ie  n&dic,  estfi  conforme  con  sq 
suerte,  y  seguro  de  no  haber  irrogado  A  la 
ciudad  de  CarAcas  la  menor  ofensa ;  los 
motivos  de  su  conducta  son  los  mas  puros, 

Sues  no  puede  prescindir  del  juramento 
e  fidelidad  que  lia  prestado  al  Consejo  de 
Regencia  y  A  loa  Ministrados  que  gobier- 
nan conforme  fi.  nuestra^  leyes. 

Si  la  debilidad  de  bus  recursos  anima  á 
la  ciudad  do  CarAcrs  paní  in'Vadirlo  hos- 
tilmente, no  debo  olvidarle  V.S.'qnela 
Espailíi  en  igual  situación  ha  aido  capaz 
de  detener  y  arrollar  los  formidables  Exér- 
citos franceses  :  quo  la  débil  Provincia  da 
Pasto,  fué  el  sepulcro  de  la  Junta  de  Qui- 
to ;  y  que  si  el  éxito  de  la  guerra  corres- 
ponde k  la  justicia  del  pueblo  que  la  tiene, 
no  debe  temerse  el  numeroso  cuerpo  de 
tropas  que  le  acometen,  y  "^  ^^aao  de  su- 
cumbir, morirAn  como  hombres  Seles  y 
honrados.  Cou  lo  cual  coutexta  este  Ayun- 
tamiento al  oficio  de  V.S.'  y  á  la  proclama 
de  la  Junta  de  CarAcas  de  29  de  mayo  úl- 
timo, A  quien  puede  V.S.'  informar,  si  lo 
tiene  por  conveniente,  do  esta  contesta- 
ción. 

Diosgiuirdo  A  V.S.'  muchos  años. 
Coro,  Junio  19  de  1810. 

José  Cevállos. — Andrés  TaÍavera.-~Pran- 
cisca  Migvel  Oiihas. — José  Zavaia. — Pahlo 
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Ignacio  de  Arcaya. — Licenciado  José  Mi- 
pUl  OiL — Francieco  Xavier  Irausquin. — 
Manuel  Carrera.  —  Ignacio  Emazabe,  — 
Martin  José  Hechave. — Licenciado  Manuel 
(Quintana  y  Valera.-^Jimn  Esteran  de 
Oueto^ 
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Segundo  oficio  del  Marquéé  del  Toro,  desde 
Barquisivieto,  al  cabildo  de  Coro. 

Muy  Ilustre  Ayuntamiento, 

Desde  la  Villa  de  San  C&rlos  dirigí  & 
V.S.*  un  oficio  con  fecha  6  del  corriente, 
incluyéndole  nn  paquete  de  papeles  pú- 
blicos, rclatívos  todos  al  estado  de  nues- 
tros negocios  políticos  ;  y  como  lie  tenido 
noticia  de  que  pueden  haberse  extraviado 
por  la  mala  conducta  del  portador,  h  quien 
se  confiaron  desde  Carera,  que  según  se 
dice,  padece  del  vicio  de  embriaguez,  he 
resuelto  duplicar  á  V.S.*  elexprosado  oficio 
incluyéndole  la  última  gazeta  y  demás  pa- 
peles que  posteriormente  he  recibido  de 
Caracas  y  de  Barinas.  Por  ellos  verá  V.  S*. 
que  no  hay  quien  no  conozca  la  justicia  de 
nuestra  causa,  y  quien  no  se  decida  por 
ella  ;  singularizándose  solamente  Coro  por 
sus  temerarias  y  extravagantes  ideas.  Sír- 
vase V.S,^  difundir  en  ese  vecindario  unas 
noticias  tan  favorables,  como  conducentes 
á  desmentir  las  fábulas,  que  por  sus  fines 
particulares  inventan  los  partidarios  de  la 
anarquía. 

Si  Coro  es  la  patria  do  V.S^;  si  por  ella 
tienen  los  sentimientos  de  amor  de  que  de- 
ben estar  penetrados  ¿  que  razón  hay  paist 
que  la  precipite  V.S^  mismo  en  un  abismo 
de  calami^aaes,  pensando  salvarla  de  los 
fiílsos  y  aparentes  riesgos  que  correria  en 
ni  administración,  unida  á  nuestro  sistema 
político  ?  ¿  Ha  sido  este  examinado  con 
la  debida  refiexion  que  exige  una  materia 
de  tanta  importancia  ?  ¿  Se  ha  consul- 
tado^ con  Bugetos  imparciáles  y  desim- 
presionados de  las .  interesadas  y  copio- 
sas máximas  que  le  ha  inspirado  el  Co- 
mandante Cevállos  ?  ¿  Será  creíble  que 
solo  en  Coro  haya  de  prevalecer  la  opinión 
de  un  corto  número  de  hombres  por  to- 
dos títulos  sospechosos,  contra  la  general  de 
tantos  sensatos  é  ilustrados,  que  han  abra- 
zado la  justa  causa  de  Caracas,  como  lo 
califican  las  contestaciones,  proclama  y 
otros  papeles  públicos  con  qué  han  mani- 
festado su  grata  adhesión  á  nuestro  parti- 
do, las  Provincias  de  'Cumaná,   Barcelo- 


na, Miirgarita,  Quayana  y  Barinas  ?  Es 
vergonzoso,  permítame  V.  S*.  se  lo  diga, 
el  concepto  que  hagan  de  los  corianos, 
los  demás  pueblos  testigos  de  su  conducta, 
confesando  que  no  tienen  principios  ni 
ideas  del  derecho  de  las  gentes,  del  origen 
de  las  sociedades  políticas,  de  los  casos  en 
que  las  Naciones  pueden  y  deben  reco- 
brar la  Soberanía,  que  confiaron  á  los 
que  eligieron  por  sus  Soberanos,  por 
medio  de  sus  recíprocas  convencio- 
nes. 

No  nos  hagamos  una  ilusión.  Yo  mar- 
cho con  mi  Exército  á  atacar  y  tomar  á 
Coro,  sin  que  me  sea  permitido  desistir 
ya  de  esta  empresa,  por  la  gloria  misma 
de  la  patria  que  ha  depositado  en  mí  sus 
confianzas.  Mi  carácter  naturalmente  me 
inclina  á  la  paz  ;  y  estos  pasos  que  ahora 
doy,  son  de  mucha  significación.  Adopte 
V.  S*.  como  el  mas  conforme  &  nuestros 
intereses,  el  medio  que  le  he  propuesto 
desde  San  Carlos,  de  proporcionarnos  una 
conferencia  en  Carera;  y  así  como  yo 
estoy  persuadido  de  que  nuestra  desave- 
nencia es  por  sus  circunstancias  suscepti- 
ble de  una  conciliación  decorosa,  puede 
V.  S*.  también  estarlo  de  que  mi  corazón 
es  sincero,  y  que  lejos  de  abrigar  la  ruin 
pasión  de  la  venganza,  está  decidido  por 
todo  lo  que  es  indulgencia. 

Dios  guarde  á  V.S^.  muchos  afios. 
Barquisimeto,  18  de  Junio  de  1810. 

El  Marqués  del  Toro. 

Muí  Ilustre  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de 
Coro. 

IV 

ñegunda  contestación  del  Caiildo    Ilustre 
de  la  fidelísima  ciudad  Mariana  de  Coro, 
al  anterior  oficio. 

Señor  Marqués  del  Toro, 

El  oficio  de  18  del  corriente,  que  junto 
con  otros  papeles  nos  dirijo  V.  S*.  desde 
Barquisimeto,  el  cual  se  ha  leido  en  este 
cabildo,  se  reduce  á  dos  puntos :  el  uno, 
ue  sus  ideas  relativas  al  establecimiento 
e  la  Junta  de  Caracas,  son  temerarias  y 
extravagantes  :y  el  otro,  que  solo  esta  Ciu- 
dad y  su  Distrito  resisten  scgair  la  justa 
causa  de  aquella,  singularizándose  con  esta 
conducta,  permitiendo  que  prevalezca  la 
opinión  de  un  corto  número  de  hombres 
por  todos  títulos  sospechosos,  contra  la  ge* 
neral  de  tanto  sensato  é  ilustrado  que  han 
abrazado  aquel  partido  ;  y  por  último,  que 
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H  rergonzoao  el  concepto  que  hagan  de  loa 
corianosy  las  demás  Naciones  ó  {mebloe 
fino  son  testigos  de  sns  procedimientos,  con- 
fesando fine  no  tienen  principios  ui  ideas 
del  derecho  de  las  gentes,  del  origen  de  las 
sociedades  políticas,  y  de  los  casos  en  que 
las  Naciones  pueden  y  deben  recobrar  la 
Soberania  qne  confiaron  á  los  que  eligieron 
por  sus  Soliernnos^  por  medio  de  sus  reci- 
procas convenciones. 

Y  contestando,  auncpie  con  la  brevedad 
que  exigen  los  estrechos  márgenes  de  un 
oficio,  al  primero  dice  :  Que  la  Junta  de 
Caracas,  tanto  por  su.'natumleza,  cuanto 
por  el  motivo  y  mo<lo  con  que  so  ha  forma- 
do, es  un  estaUecimiento  ilegal  y  tumul- 
tuario. Es  cosa  muy  sabida  y  repetida  en 
los  doctos  i)apelcs  publicadas  "^en  la  Penín- 
sula con  motivo  de  la  invasión  de  los 
Franceses,  que  semejantes  Juntáis  provin- 
ciales son  anticonstitucionalesyreproljadas 
por  nuestos  leyes  :  (|uc  su  formación  única- 
mente puede  tolcrai-se  en  el  caso  de  hallar- 
se una  Provincia  en  las  singulares,  delica- 
das y  criticas  circunstancias  que  han  ocu- 
rrido en  Espifta :  que  sus  facultades  se  limi- 
tan al  objeto  de  su  institución,  que  es  la 
momentánea  defensa  del  país,  de  una  in- 
vasión enemiga ;  ]>ero  sosteniéndose  siem- 
pre las  leyes  del  Rc}iio,  y  reconociendo  un 
(lobierno  Supramo  de  quien  dependan. 
La  Provincia  de  Ciánicas,  en  lugar  de  en- 
contrarse en  esta  crítica  y  trabajosa  situa- 
ción, nunca  ha  tenido  mas  distante  al 
enemigo  que  ahora ;  pues  los  Ingleses  hnn 
lanzado  gloriosamente  d  los  Franceses  de 
las  Islas  Antillas  nuestras  vecinas,  y  en- 
cerrádolos  en  el  abominable  y  ensangrentado 
suelo  de  Francia.  La  Junta  de  Caracas 
se  abroga  y  usurpa  el  poder  soberano,  re- 
chazando con  osadia  y  escándalo  al  Go- 
bierno Supremo  que  representa  al  Monar- 
(;a  y  á  la  Nación.  Aunque  invoca  astuta- 
mente el  nombre  anuido  de  Femando  7®, 
solicita  al  mismo  tiempo  quebrantar  la 
obediencia  que  le  debe,  desctefiándose  de 
ser  sus  Vasallos,  cuando  aun  los  mismos 
Monarcas  quisieran  tener  sangre  de  Espa- 
ñoles, por  su  heroísmo  y  constancia  in- 
vencible que  los  caracteriza  con  toda  la 
propiedad  de  la  voz  de  Oloriosa  Nadan. 
Para  la  formación  de  esta  Junta,  supone 
el  pueblo  de  Caracas  que  la  Espafia  está 
perdida  :  ])ara  sostener  esta  ilusión,  inven- 
ta y  forja  falsas  relaciones,  que  pintan  me- 
lancólicamente la  desolación  de  la  Metró- 
poli, nuestra  común  patria,  y  dan  con 
Ignominia  y  horror  á  estas  noticias  el  nom 
bre  de  favorables.  Deponen  violentamen- 
te las  autoridades  superiores  legítimamen- 
te constituidas,  atribuyéndoles  imagina- 
rias y  falsas  delincuencias,  pero  sin  califi- 


carlas ni  conrencerki.  Enrían  mensage- 
ro8  á  Norte  América,  Londres,  Francia  y 
las  Islas  Antillas  implorando  su  protección. 
Mandan  en  busca  del  traidor  Francisco 
Miranda  para  servirse  de  61  como  hábil  en 
el  arte  de  perfeccionar  las  revoluciones. 
Abolen  el  derecho  de  alcabalas  establecido 
por  las  leyes  fundamentales  del  Beyno  y 
que  son  el  adorno  mas  distinguido  de  la 
Sol)erania.  Hacen  publicar  un  bando  en 
la  Isla  de  Curazao,  en  el  que  se  convida  á  to- 
das las  Naciones  índistintaQiente,  i)ara  one 
se  avecinen  en  los  territorios  subordinaaos 
á  la  Jmnta  de  Caracas,  síne^oeptuar  á los 
Judíos  y  finalmente  arrojan  la  cucarda  'Es- 
l^afiola  que  lleva  el  retrato  del  Sr.  D.  Fer- 
nando 7.®,  y  subrogan  la  tricolor,  símbolo 
de  la  independencia.  Por  esta  relación, 
V.  S*.  graduará  si  esta  conducta  es  compati- 
ble con  el  honor  y  fidelidad  que  so  debe  al 
Rey,  que  es  el  distintivo  do  todo  Vasallo 
Americano  que  hace  alarde  de  exceder  en 
este  punto,  sí  es  posible  á  sus  antepasa- 
dos. 

Para  rebatir  la  segunda  suposición  del 
oficio  de  V.S^.  y  conociendo  al  mismo 
tiempo  que  las  falsedades  esparcidas  por 
la  Junta  de  Caracas  pueden  influir  mucho 
en  el  camino  extraviado  que  ha  empren- 
dido V.S^.  olvidándose  de  los  títulos  y 
mercedes  que  el  Rey  de  Espafla  ha  conce- 
dido á  sus  mayores,*  y  del  concepto  y  es- 
timación que  ha  gozado  la  casa  de  V.S^. 
hasta  el  presente ;  desde  lue^o  el  Cabildo 
do  Coro  se  cree  en  la  obligación,  y  en  ley 
de  nuestra  corrres))ondencia,  comunicarle 
las  verdaderas  y  exactas  noticias,  que  por 
distintas  y  seguras  viiis  tenemos,  tanto  de 
Eniafia  como  de  America. 

Por  la  Oacetn  inglesa  se  sabe,  que  la 
Corte  de  Madrid  ha  sido  i*ecouquistada 
por  el  Exército  Anglo  Portugueza,  y  que 
el  Español  ha  rescatado  todas  las  Anda- 
lucías, sin  quedaí*  nn  solo  Francés,  los 
que  han  sido  desollados  con  agua  caliente 
que  les  han  arrojado  las  mujeres.  So  di- 
ce, que  Barcelona  ha  sido  también  recon- 
quistada por  los  catalanes,  y  la  mavor  i)ar- 
tc  de  este  Reyno  se  haya  libre  íle  yugo 
francés  ;  lo  mismo  que  *  sucede  en  ei  de 
Aragón,  Valencia,  Murcia,  Galicia,  Astu- 
rias y  Portugal,  libres  enteramente  de 
esta  plaga.  Que  Cumaná  y  Barcelona  han 
reconocido  últimamente  al  Consejo  Supre- 
mo de  Regencia  el  día  O  del  corriente  : 
que  con  particulares  demostraciones  han 
liecho  lo  mismo  la  Habana,  Cuba,  Ve- 
racruz,  Cartagena,  Santa  Marta,  rBio- 
hacha,  Reyno  de  Santa  Fe  y  Puerto 
Rico:  que  el  Reyno  de  Méjico  ha  enviado 
inmediatamente  quince  millones  de  pesos 
para  sostener  á  los  Españoles,  y  ofrecido 


495 


al  Consejo  de  Ucgencia  enviar  eii  poco 
tiempo  veinte  millones  mus:  que  el  Te- 
niente de  Navio  Don  Juan  Martia- 
rcna,  agregado  á  la  Marina  do  Puer- 
to Rico,  ha  apresado  un  Bergantin  y  una 
Fragata  que  ssilieron  de  la  Quayrapara 
Eqiafia,  y  su  cargamento  se  ha  venoido 
por  disposición  de  aquel  Gobierno  en  la 
Ida  de  San  Tomas:  que  los  Marinos  de 
Puerto  Cabello,  trece  se  han  pasado  á  Cu- 
razao y  los  demás  marchan  a  España:  y 
últimamente  estamos  informados  por  su- 
getofti  fidedignos  que  han  venido  de  Cara- 
cas, que  de  cuarenta  mil  ^habitantes  que 
compondrán  su  vecindario,  los  trcintíiy 
cinco  mil  detestan  el  nuevo  Gobierno  y  de- 
sean ardientemente  una  ocasión  favorable 
para  salir  de  la  opresión  y  abismo  en  que 
6C  hallan  sumergidos;  y  que  la  adhesión 
de  los  persoiuis  sensatas  e  instruidas  á  la 
Junta  de  Caracas,  es  aparente  y  afectada 
por  tomor  de  las  bayonetas  que  tienen  &  las 
gargantas. 

Tenga  V.  S*.  la  generosidad  de  espai'cir 
estas  noticias  en  toda  la  tierra-adentro, 
para  qne  se  convenzan  con  V.  S*.  del  ho- 
rrendo crimen  en  que  se  halla  envuelto  el 
pueblo  de  Caracas,  el  que  nunca  podrá  la- 
var el  feo  borrón  de  haber  aspirado,  en  la 
época  mas  interesante  &  todo  el  mundo, 
sacudir  la  suave  dominación  del  Gobierno 
Español,  y  de  haber  turbado  la  paz  y  tran- 
quilidad ae  nuestro  hemisferio;  haciendo 
frésente  á  V.  S*.  por  conclusión,  que  la 
^rovincia  de  Caracas  es  un  punto  de  la 
vastísima  Nación  Española  en  donde  ja- 
mas concluye  el  Sol  su  carrera;  y  por  con- 
siguiente, es  muy  inoportuna  y  desarregla- 
da la  expresión  de  dación  que  se  apropia 
en  el  oficio  de  V.  S*.,  queriendo  en  este 
concepto-atribuirse  indebidamente  el  de- 
recho, de  disponer  de  la  Soberanía  Espa- 
ñola: que  la  Ciudad  de  Coro  no  hace  otra 
cosa  que  ser  fiel  á  su  Soberano  y  á  los  Ma- 
^strados  que  le  representan,  teniendo  por 
mcompatible  y  disonante  cualquiera  otra 
sabordinacion  \i  homenaje:  que  la  Ciudad 
de  Caracas  no  tiene  representación  para 
hacer  la  guerra  á  un  Distrito,  que  obedece 
al  Rey  de  España,  situado  en  medio  de  sus 
dominios  y  que  a  nadie  ha  agraviado:  que 
la  experiencia  acredita,  que  al  orgullo  sucede 
pronto  la  humillación,  y  que  aquellos  á 
quienes  su  poder  hincha  demasiado  el  co- 
razón, pronto  se  ven  precisados  á  reconocer 
su  debilidad:  que  los  pueblos  que  quisie- 
ron imponer  el  yugo  &  sus  vecinos,  fueron 
al  fin  subyugados  y  reducidos  á  un  estado 
de  abatimiento,  ((ue  causaba  lástima  y 
compasión:  y  que  la  menor  gota  de  sangre 
derramada  en  el  departamento  de  Coro, 
causará  una  herida  difícil  de  curar^  una 


llaga  contagiosa  que,  comunicándose  rápi- 
damente á  lo  demás  del  cuerpo,  le  hará 
degenerar  en  una  corrupción  total. 

Dios  guarde  á  V.  S**.  muchos  años. 

Sala  Capitular  de  Coro,  á  20  dias  del  mes 
de  Junio  de  1810  años. 

José  Cevidhs. 

Andrés  Ttdavem. 

Siguen  las  demás  firmas. 


V 


Terár  oficio  del  Marqués  del    Toro  al  Ca- 
bildo Ilustre  de  Coro. 

Muy  Ilustre  Ayuntamiento. 

A  vista  de  la  resolución,  al  parecer  inva- 
riable, que  ha  tomado  esa  Ciudad,  de  mo- 
rir primero  hasta  el  último  de^  stts  habi- 
tantes, que  violar  el  sagrado  juramento 
que  ha  prestado  al  Consejo  de  Regencia 
establecido  en  Cádiz  por  delegación  de  la 
Junta  Central  de  Sevilla,  era  escusado 
contestar  á  V.  S*.  sus  oficios  de  19  y  86 
del  anterior,  á  no  haberme  puesto  V.  S*. 
mismo  en  el  empeño  de  hacerlo,  no  para 
disipar  el  error  que  padece  en  todos  sus 
asei'tos,  porque  es  un  error  vencible,  vo- 
luntario.y  en  que  se  obstina  ñor  puro  ca- 
'j)r¡cho,  sino  para  volver  por  el  honor  y  la 
justicia  de  los  procedimientos  de  Caraibas, 
cuya  dignidad  insulta  V.  S*.  con  expre- 
siones indecorosas  y  agenas  d&  la  decencia 
y  moderación  con  que  debe  tratarse  una 
materia  meramente  política,  entre  unos 
pueblos  que  no  deben  verse  como  enemi- 
gos, aunque  por  desgracia  opuestos  en  sus 
opiniones. 

Que  Caracas,  en  las  críticas  circunstan- 
cias en  que  se  halla  la  Península,  sin  un 
Gobierno  conocido  que  maneje  las  riendas 
de  su  vasta  Monarquía,  se  haya  ereido  en 
un  estado  de  independencia  para  poder  re- 
cobrar sus  naturales  derechos,  y  en  fuerza 
de  ellos  establecer  una  Junta  Suprema 
que  al  paso  que  conserve  íntegros  los  que 
legítimamente  le  pertenecen  á  nuestro 
amado  Soberano  el  señor  Don  Femando  V 
sobro  esta  rica  y  preciosa  porción^  de  sus 
dominios,  afianzo  la  existencia  política  de 
los  pueblos  de  su  distrito,  los  preser>'e  de 
loa  funestos  desórdenes  de  la  anarquía,  y 
los  ][)onga  á  cubierto  de  las  ambiciosas  pre- 
tensiones de  los  Extrangeros;  en  nadase, 
opone  á  su  antigua  y  acrisolada  fidelidad, 
¿ien  público  es  el  testimonio  que  acaba  de 
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dar  de  ella^  cu  haber  proclamado  á  nues- 
tro desgraciado  Soberano^  á  -p^xar  de  los 
Emisarios  franceses  que,  eu  Tirtud  de  las 
órdenes  expedidas  en  Bayona,  renian  á  to- 
mar posesión  de  esta  Capitanía  general,  y 
contra  todo  el  torrente  del  decidido  par- 
tido que  tomaron  a  favor  de  estos  las  su- 
periores autoridades  de  nuestra  capital, 
que  sin  dificultad  so  prestaron  &  obede- 
cerlas. 

La  integridad  y  la  firmeza  ban  caracte- 
rizado siempre  nuestra  conducta,  y  la  mis- 
ma hubiéramos  observado  respecto  del 
Consejo  de  Regencia,  á  no  ser  los  justos 
reparos  de  que  no  podemos  prescindir  sin 
degradarnos  y  exponernos  &  las  mas  peli- 
CTosas  consecuencias.  ¿Quién  ha  investi- 
do á  esos  individuos  de  la  Soberana  auto- 
ridad que  ciuieren  ejercer  sobre  todos  los 
pueblos  de  la  dominación  española  con  el 
título  de  Regente?  ¿Han  sido,  por  ventu- 
ra, las  Cortes  del  Reyno  juntas,  según  lo 
que  prescriben  las  leyes  fundamentales  de 
la  Monarquía?  No:  porque  hasta  ahom 
sabemos  que  se  ha  omitido  esta  formali- 
dad, &  pesar  del  voto  general  de  los  pue- 
blos, y  del  consejo  de  hombres  sabios  y 
prudentes,  que  han  suspirado  por  ellas. 
¿Ha  sido  acaso  la  Junta  Central  de  Sevi- 
lla? Tampoco:  jwrque  estaño  podía  dar 
lo  que  no  tenia,  pues  aun  de  aquella  auto- 
ridad precaria  que  se  arrogó  en  medio  do 
las  agitaciones  y  tumultos,  fué  despojada 
por  el  pueblo  de  Sevilla  el  día  24  de  Ene- 
ro, día  que  apellidaron  los  Sevillanos  el 
mus  feliz,  por  haberse  lioertado  de  la  Jun- 
ta, que  vcian  como  el  ma}'or  y  mas  peli- 
gi*oso  de  sus  enemigos. 

Dice  V.  S.*  *'que  el  Supremo  Consejo 
de  Regencia  ba  sido  reconocido  por  la 
Nación  Británica,  por  toda  la  Península 
de  España,  y  por  la  mayor  parte  del  Con- 
tinente Americano  ;"  y  de  acj[uí  deduce, 
que  el  consentimiento  universal  de  tantas 
gentes  forma  una  ley  natural,  á  la  menos 
secundaría,  y  una  sentencia  digna  de  ve- 
neración. ¡  No  iTodia  recurrirse  á  un 
argumento  mas  débil  y  fútil  para  hacer 
valer  la  afectada  adhesión  del  Cabildo  de 
Coro  al  Consejo  do  Regencia  !  La  Na- 
ción Británica  jamas  fajtará,  sea  cual 
fuere  el  Gobierno  de  la  Península,  al  fiel 
cumplimiento  de  las  obligaciones  que  ha 
contraído  por  su  alianza  ;  ó  de  otro  mo- 
do, cuidquiera  Gobierno  le  es  indiferente, 
entretanto  no  se  altere  por  el  que  ejerza 
la  Soberanía,  sus  trataaos  de  paz  y  co- 
mercio, como  se  prueba  por  elliechodc 
que,  en  los  mismos  términos  que  ha  .re- 
conocido la  Regencia  de  Cádiz,  se  ha 
prestado  á  reconocer  las  Juntas  Supre- 
mas^ tanto  de  las  Pi*ovíncias  de  la  Metró- 


poli, como  de  las  que  so  han  formado  eií 
el  Continente  Americano,  decidiéndose 
&  favor  de  la  de  Caracas  de  un  modo  tan 
particular  y  generoso,  que  acaban  de  arri- 
bar al  puerto  de  la  Guaira  el  25  del  an- 
terior, un  Navio  de  guerra,  dos  Fragatas 
v  uníi  corbeta,  despachadas  por  el  Exmo. 
Bor.  Almirante  Cochrane,  con.  solo  el 
destino  de  auxiliar  por  mar  nuestras  ope- 
raciones contra  Coro. 

En  cuanto  al  consentimiento  universal 
que  se  alega,  de  la  mavor  parte  de  los  pue- 
blos americanos,  lejos  de  probarlo  V.  S^.  con 
datos  ciertos  y  fidedignos,  nosotros  los  te- 
nemos auténticos  que  persuaden  lo  contra- 
rio. La- Provincia  de  Charcas  ha  estable- 
cido su  Junta  Suprema  >)a^'o  el  mismo  sis^ 
tema  que  la  de  Caracas:  M  Vireynato  de 
Buenos- Ayres,  creemos  haya  ejecutado  lo 
mismo,  se^un  lo  que  poco  há,  nos  anunció 
un  papel  publico:  y  estamos  positivamente 
l>ei*suadidos  de  que  no  tardará  Méjico  en 
seguir  el  mismo  exemplo,  por  el  testimo- 
nio que  ha  dado  de  su  inconformidad  con 
las  autoridades  depositarías  de  la  Sobera- 
nía de  España,  desde  el  tiempo  de  la  ins- 
talación de  la  Junta  Central  de  Sevilla,  y 
cuando  el  clero  mejicano  procedió  de  su 
autoridad  &  proveer  las  prebendas  y  cañon- 
eas vacantes  en  la  Catedral  de  aquel  Arzo- 
bispado. A  que  se  agrega  que,  aun  cuando 
concedamos  que  haya  un  cierto  número  de 
pueblos  declarados  por  el  jiartido  de  la  Re- 
gencia, &  pesar  de  su  nulo  é  ilegal  estable- 
cimiento, esto  no  probaria  mas,  que  el  ha- 
berse propagado  y  hecho  casi  coihun  este 
error,  para  escnsar  á  los  que  sin  examen,  ó 
por  ignorancia,  han  incurrídoenél,  perono 
para  constituir,  comoV.  S^.  pretende,  una 
ley,  ó  una  sentencia  digna  oe  veneración. 
Esta  es  una  de  las  proposiciones  mas  absur- 
das y  escandalosas^  que  pueden  concebirse, 
porque  se^n  ella,  están  autorízadas  jwa 
ser  admitidas  cualesquiera  doctrinas,  por 
erróneas  perversas  y  peligrosas  que  sean, 
con  tal  que  tengan  en  ello  el  consentimien- 
to de  muchas  gentes. 

Cuando  Canicas,  por  una  consecuencia 
de  los  príncípios  mas  justos  y  conformes  á 
la  razoii  y  á  la  iusticia,  solo  pensaba  en 
reunir  el  voto  de  los  habitantes  ae  esta  Pro- 
vincia, y  sus  confinantes,  para  establecer 
ima  forma  de  Gobierno  capaz  de  salvar 
nuestra  existencia  individual  y  política,  do 
los  peligros  que  la  amenazan;  cuando  invi- 
taba á  todos  &  participar,  bajo  los  auspicios 
de  un  sistema  de  unión  y  fraternidad,  de 
todas  las  ventajas  y  utilidades  que  deben 
necesariamente  resultarnos  sosteniendo 
nuestra  independencia  de  José  Bonaparte, 
que  se  dice  Rey  de  España  y  de  las  Indias, 
con  derecho  á  estas  Colonias  ;  cuando  pro- 
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baba  á  lodo  el  luunilo  por  lo.<  papeles  que  hi- 
zo publicar  en  aípiellas  circun.-rtancia.^,  lo.s 
justos   fundamentos   con    que   procedió  á 
deponer  las  autoridades,    <jue  debían  opor- 
tunamente  favorecer  las  ideas  de  aquel  iu- 
tniso  Soberano:  Coro,  cpic  i)()r  todos  títu- 
los debía  adherir  á  nuestro   sabio   estable- 
ciniicnto,   rompo  de  repente   lofí  lazos  de 
MI  asociación  política  con  Caracas;  prende 
y  trata   como   unos   reos  de   Estado  á  los 
comisionados  (pie  se  le  envian  con  sus  cre- 
denciales    i)ara     instruirle     de     nuestras 
intenciones    y    de    los    juimeros     funda- 
mentos   que    habíamos    echado    al    gran- 
de   edificio    de    nuestra    común    íideli- 
dad;    busca    aliados    dentro    v    fuera    de 
nuestro  continente;  riega  emisarios  y  pro- 
clamas para  seducir  y  pervertir  las  ciudades 
de  Caroru,   Barquisimeto  y   Tocuyo,  per- 
suadiéndolas eramos  unos  insurgentes   in- 
novadores y  perversos;  alista  y  acuartela 
tropas  de  todas  clames;  envía   comisionados 
¿  Curazao  y  otras  Islas  á  implorar  auxilios 
de  sus  Gobernadores  y  comprar  en  ellas 
armamento  y  municiones  de  guerra;  últi- 
mamente, hace  cuantos  preparativos  le  han 
permitido  sus  recursos,  y  comete  contra  el 
derecho  de  gentes  v  los  mas  sagrados  debe- 
res de  la  sociedad,  las  mas  evidentes  infrac- 
ciones. 

¡Que  contraste  con  esta  conducta,  la  que 
Caracas  ha  observado  en  todos  sus  proce- 
dimientos! Ella,  por  no  querer  dis- 
pensarse del  juramento  que  ha  pres- 
tado á  la  Constitución  española,  rehu- 
sa reconocer  un  Tribunal  que  se  arro- 
ga el  ejercicio  de  la  Soberanía  sin 
la  Asamblea  de  las  Cortes,  y  que  con- 
tra sí  tiene  la  circunstancia  del  infecto 
orígen  que  por  los  propios  corianos  so  le 
atjibaye,  que  es  la  Junta  Central  disper- 
sa ilegitima  y  detestada.  Ella  constituye 
una  forma  de  Qobienio  adecuada  &  las  cir- 
cunstancias, que  sin  perder  de  vista  los 
intereses  del  Soberano,  solo  procura  la 
conservación,  la  seguridad,  prosperidad  y 
gloria  de  estas  ProTincias.  ¿Y  podrá  ver 
con  indolencia  la  extrafia  é  injusta  resolu- 
ción de  Coro  one  hace  parte  de  su  Distrito, 
j  que  con  los  aemas  pueblos  do  Venezuela 
forma  el  cuerpo  entero  de  nuestro  Estado 
6  Sociedad  política?  ¿Podrá  dejar  de  re- 
clamar el  aerecho  que  legítimamente  le 
pertenece  al  Puerto  de  Coro,  sus  costas, 
sa  comercio  y  demás  relaciones,  en  virtud 
del  lazo  social  que  hasta  ahora  nos  unia? 
¿Podrá  hacer  depender  su  seguridad  inte- 
rior y  exterior,  ae  unos  hombres  que,  sin 
otro  moÜTO  qne  sus  miras  de  orgullo,  am- 
bición 6  interés,  se  han  declarado  nucs- 
troe  enemigos?  Ella  ha  tomado  el  partido 
propio  de  su  dignidad.     El  superior 
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Gobierno  de  la  Cai)ital  int*  ha  íoniisionado 
para  que,  sin  desviarme  del  plan  de  ino- 
denicion  y  do  paz,  cjue  se  ha  propuesto  en 
todas  sus  deliberaciones,  me  acerque 
con  el  <:n*u eso  cuerpo  de  mis  lroj)as  á  Coro, 
Con  orden  expresa  de  no  valerme  de  la- 
armas  ni  de  otro  medio  alguno -hostil,  sino 
después  de  haber  empleado  todos  los  qui* 
dicta  la  prudencia;  aconseja  la  humanidad 
y  persuaden  los  intereses  mismos  que  nos 
ligan  con  vínculos  tan  sagrados. 

En  cumplimiento  de  estas  órdenes,  di- 
rijí  á  V.  S.^  desde  San  Carlos  un  oficio,  que 
á  pocos  días  le  repetí  desde  Banpiisimeto, 
haciéndole  ver  la  sinceridad  y  buena  U- 
del  Gobierno  de  Caracas,  lo  errado  de  su 
opinión,  la  injusticia  de  sus  procedimien- 
tos, lo  escandaloso  y  funesto  de  una  gue- 
rra intestina  entre  unos  pueblos  coherma- 
nos., y  finalmente  la  necesidad  de  conciliar 
nuestras  opiniones  y  recíprocos  intereses 
l)or  medio  de  una  conferencia  en  esta  ciu- 
dad, ii  que  concurriesen  algunos  miembros 
de  esc  cabildo  en  calidad  de  Diputados, 
dándoles  la  seguridad  de  mi  palabra  de 
honor  para  transitar  libremente  en  nuestro 
país  y  ser  tratados  por  nosotros  con  todo 
el  decoro  y  atención  debidos  á  su  carácter; 
pero,  lejos  de  prestarse  á  unas  proposicio- 
nes tan  racionales  y  pacíficas,  la  corres- 
pondencia de  V.  S.""  á  un  paso  tan  digno  de 
aprecio  y  de  reconocimiento,  si  se  consi- 
dera sin  preocupaciones,  ha  sido  una  con- 
testación llena  de  dicterios,  en  que  tra- 
tándonos de  insurgentes,  se  nos  imputan 
hechos  vergonzosos,  que  solo  serian  capa- 
ces de  cometer  los  ([ue  se  atreven  á  conce- 
birlos, y  que  con  todo  estudio  conspiran 
á  hacer  que  esos  pueblos  formen  de  los  ca- 
raqueños la  idea  mas  odiosa  y  detestable. 

Al  paso  que,  por  una  parte  estoy  persua- 
dido de  Que  no  nai  razón,  fundamento,  ni 
prueba  alguna,  aun   la  mas  concluycnte, 

3ue  sean  capaces  de  labrar  en  el  espíritu 
c  unos  hombres  tales  como  los  que  se  re- 
tratan en  los  papeles  que  acabo  de  recibir, 
por  otra  me  lisongeo  de  que  no  han  de 
faltar  en  ese  Cabildo  sugetos  ilustrados  y 
juiciesos,  que  me  hagan  la  "justicia  de 
creer,  que  basta  que  este  yo  a  la  cabeza 
de  este  Ejército,  para  que  reine  en  61  la 
moderación,  la  beneficencia  y  demás  vir- 
tudes que  caracterizan  y  distinguen  al 
hombre  de  bien  y  al  ciudadano  honrado  y 
religioso.  Este  resto  de  esperanza  me 
consuela  y  anima  para  hacer  a  V.  S*  mis 
últimas  reflexiones,  repitiéndole  la  nece- 
sidad de  ouo  preceda  á  nuestro  rompimien- 
to la  conferencia,  que  en  mis  anteriores 
oficios  le  he  propuesto,  á  fin  de  que  con- 
ciliemos  pacíficamente  nuestras  opiniones, 
señalando,  si  á  V.  S*  no  lo  parece  venir  á 
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Carora,  otro  punto  mas  inmediato  á  nues- 
tras fronteras;  en  el  concepto  de  que  para 
la  seguridad  personal  de  los  indiTiduos  que 
se  diputen,  debe  V.S.*  estimar  por  suficien- 
te la  salvaguardia  de  mi  palabra  de  honor, 
que  de  nuevo  la  ratifico  ;  pero  si  persiste 
V.S.*  en  el  temerario  empeño  de  re- 
mitir á  las  armas  la  decisión  de  la 
desavenencia  injustamente  promovida  y 
fomentado  entre  unos  pueblos  que  vivian 
en  paz  y  que  no  conocían  otros  recuerdos 
para  con  sus  hermanos,  que  la  amistad,  la 
razón  y  la  equidad,  no  tendrá  V.  S.*  motivo 

f)ara  quexarse  de  la  suerte  que  le  quepa  en 
a  guerra  á  que  nos  provoca,  y  de  cuyos 
tristes  resultados  se  hará  necesariamente 
responsable,  sin  que  por  nuestra  arte  nos 
quede  mas  qué  hacer  para  justificar  á  los 
ojos  de  toda  la  Nación  la  prudencia  y  pa- 
cifica conducta  que  hemos  inalterablemen- 
te adoptado  en  nuestras  operaciones. 

Dios  guarde  á  V.S.*  muchos  aflos. 

Cuartel  general  de  Carora,   13  de  Julio 
de  1810, 

El  Marqués  del  Toro, 

Muy  Ihistre  Ayuntamiento  de  Coro. 


VI 


Tercera  contestacio7i  del  Ilustre  Ayunta- 
miento de  Coro. 

Señor  Marques  del  Toro. 

Ha  llegado  a  nuestras  manos  el  tercer 
oficio  de  V.S.*  dirigido  desde  Carora  con 
fecfia  13  del  corriente  y  que  V.S.*  llama 
contestación  de  las  que  le  ha  pasado  este 
Cabildo  datadas  en  19,  y  26  del  mes  ante- 
rior; pero  reparamos  que  V.S.*  se  desen- 
tiende enteramente  de  las  razones  que  alli 
exponemos  en  refutación  del  estableci- 
miento de  la  Junta  de  Caracas,  sea  que  se 
atienda  al  fundamento  en  aue  estriba  su 
formación,  6  bien  se  consiaere  la  falta  de 
aepresentacion  que  tiene  aquella  ciudad 
para  exigir  de  las  demás  la  obediencia  de 
sus  resoluciones,  por  haber  dejado  de  ser 
capital  con  la  deposición  de  las  autoridades 
superiores  que  lo  daban  este  carácter. 
También  pasa  en  silencio  el  argamcnto  de 

Íue  '*  Imperio  no  sufre  compafiia,  ni  la 
[agestad  puede  dividirse,  según  la  lev  1.* 
tit.  I.*  part,  2.*,  con  otras  reflexiones 
oportunas  y  propias  del  caso.  Pero  com- 
prometiéndonos V.  S.*  á  inculcar  y  repetir 
estos  mismos  puntos,  la  precisión  de  con- 
testar á  su  citado  oficio  debe  hacer  disi- 


mulable  sii  repetición,  y  también  porquo 

2uede  V.S*.  convencido,  como  la  Junta  de 
larácas,  de  que  las  ideas  que  posee  el  Ca- 
bildo de  Coro  sebrc  ellas,  lejos  de  ser  erró- 
neas y  caprichosos,  son  claras  y  fundadas 
en  los  principios  de  derecho  público  y 
del  Reyno. 

Con  este   objeto,   afirmamos  con  toda 
seguridad,   que  el  establecimiento  de  la 
Junta  de  Caracas  altera  la  Constitución 
Española ;    pues   siendo   esta   en    todas 
partes  monárquica,   no  puede  ser  repre- 
sentada por  una  Junta  compuesta  de  mu- 
chos individuos,   que  en  vez  de    ser  imár 
gen  de  su  Rey,  figura  un  pueblo  sobera- 
no ;  ni  puede  darse  Gobierno  mas  vicioso 
que  aquel  donde  la  autoridad  se  halla  di- 
vidida, sin  que  ninguna  de  las  potestades 
del  Estado  sepa  precisamente  el  grado 
que  le  toca  ;    lo  que  es  peor  ;^todavia  que 
la  anarquía,  y  mas  funesto  aun  que  el 
mismo  despotismo.     Este  era  el  deplora- 
ble estado  de  los  Suecos  antes  del  Gobier- 
no de  Gustavo-Wassa ;  y  est^  la  situación 
en  que  nos  coloca  la  transformación  po- 
lítica  de  Caracas.     De    aqui    es,   que  el 
establecimiento  de  aquella  ciudad  no  solo 
es  ilegal,  sino  que  se  opone  á  la  fidelidad 
debida  al  Rey  o  á  sus  representantes  en 
su  ausencia ;   pues  la  Ley  3^  del  tít.  15* 
part*  2*  expresamente  declara:  "que  ha- 
cen traición    conocida  aquellos   que    no 
procuran  que  sea  uno,   y  no  se  parta  el 
Señorío  del  Reyno,   6  que    no    quieran 
obedecer  á  los  que  se  han  escojido  para 
guardarlo." 

Las  Juntas  que  erigió  el  pueblo  espa- 
ñol en  sus  respectivas  Provincias,  no  fue 
para  que  se  hiciesen  soberanas,  sino  para 
que  lo  rigiesen  en  las  circunstancias  apu- 
radas en  que  puso  á  la  Nación  la  perfidia 
francesa.  Ellas  fueron  organizadas  por 
las  autoridades  que  constituían  el  Gobier- 
no legítimo,  y  se  apresuraron  á  establecer 
uno  superior  que  la  representase  y  reu- 
niese el  voto  de  toda  la  Nación,  haDÍendo 
conocido  al  instante  el  P^li^o  inminemte 
en  que  las  ponia  la  división.  De  aqui 
resultó  la  Junta  central,  cuya  autoriduul 
fué  reconocida  por  toda  la  extensión  de 
la  Monarquía  Española:    fué  obedecida 

Sor  espacio  de  año  y  medio,  y  la  ciudad 
e  Caracas,  que  en  sus  últimos  papeles 
la  atribuye  mil  defectos  sobre  su  legiti- 
midad, asegura  lo  contrario  en  su  primera 
proclama  de  20  de  abril  ultimo  que  co- 
mienza (si  y.  S.*  la  trae  á  la  vista) 
*' Habitantes  de  las  Provincias  de  Ve- 
nezuela." En  ella  leerá  V.  S.*  las  cláu- 
sulas mas  expresivas  reconociendo,  en  un 
momento  de  candor,  legitimidad  en  su 
instalación,     autoridad    soberana   en   su 
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excrcicio  y  representación  nacional  en  la 
reunión  de  sus  votos.  La'^cxperiencia]^  ha 
confirmado  bastan  tomen  te  la  opinión  ge- 
neral de  todos  los  pueblos  ;  esto  es,  que 
las  riendas  del  Gobierno  Español  no 
pneden  ni  deben  ser  manejadas  por  mu- 
chas manos.  ¿  Y  después  que  el  tiempo, 
juez  supremo  en  materia  de  dcsen^afios, 
ha  certificado  la  justicia  de  los  reclamos, 
sobre  los  graves  inconvenientes  que  se 
tocaban  en  el  gobierno  de  la  Monarquía 
por  muchos  individuos,  se  podrá  propo- 
ner Y  recibir  la  Junta  de  Caracas  por  un 
estaolecimiento  útil  y  ventajoso  á  los 
pueblos  de  Venezuela  ?  El  Cabildo  de 
Coro  mira  esta  proposición  como  una 
paradoja,  y  el  creerla,  como  una  prueba 
de  haberse  perdido  el  juicio. 

También  se  opone  la  Ciudad  de  Cara- 
cas á  la  fidelidad  jurada  al  Rey  de  Espa- 
ña, con  ese  establecimiento,  porque  lejos 
de  ser  conservadora  de  sus  derechos  como 
se  titula,  parece  que  se  ha  propuesto  par- 
ticularmente desde  su  origen,  destruirlos 
y  aniquilarlos.  Ella  atrepella  á  los  Minis- 
tros del  Bey,  que  son  su  imagen  ;  los  de- 
pone violentamente,  sin  que  los  motivos 
que  ha  explicado  en  sus  papeles,  tuvo  pa- 
ra hacer  esta  demostración,  nayan  conven- 
cido hasta  ahora  á  uno  solo  de  sus  lectores; 
ya,  porque  no  están  justificados  con  docu- 
mentos üdedignos,  descansando  únicamen- 
te en  la  palabra  de  los  autores  de  dichos 
papeles ;  y  ya,  porque  no  comprenden  las 
expresadas  causales  á  todas  las  autoridades 
depuestas.  Ella  ha  alterado  la  gerarquia 
civil,  militar  y  económica  del  Reyno:  ha 
derogado  las  contribuciones  y  suprimido 
el  tributo  de  los  Indios:  hadado  sepul- 
tura al  orden  civil,  igualando  á  todas  las 
clases  y  llamándolas  para  gozar  parte  en  la 
administración  política:  ha  convocado  ó 
convidado  á  todos  los  extranjeros  de  todas 
las  naciones,  sin  exceptuar  ni  á  los  Judíos, 

Gque  se  avecinden  en  el  territorio  su- 
inado  á  la  Junta  de  Caracas,  haciendo 
con  esta  novedad  una  herida  grave,  y  cau- 
sando un  trastorno  general  y  lamentable 
de  nnestra  Constitución:  últimamente,  le- 
vanta cxércitos  y  hace  la  guerra  á  un  Dis- 
trito del  Rey  de  España,  sin  otro  motivo 
que  reconocer  al  Tribunal  supremo  que  lo 
representa ;  pues  los  dicterios  6  injurias 
de  que  se  hace  mérito  por  V.S.^  nunca  han 
sido  ni  podran  servir,  en  caso  de  que  fue- 
sen positivos,  de  justíi  causa  para  declarar 
la  guerra.  Si  esto  se  llama  conservación 
de  los  derechos  do  Fernando  7.*.  y  de  sus 
Vasallos,  desde  luego  confesamos  con  sin- 
ceridad, que  no  entendemos  el  idioma 
espafiol. 

Espanta  que  V.S.*di^?a,  que  q1  reconoci- 


miento del  Consejo  de  Regencia  degi'uda 
á  los  pueblos  que  lo  prestan,  y  los  expone 
A  las  mas  peligrosas  consecuencias.  A  la 
verdad,  parece  mas  conforme  á  razón  obe- 
decer á  un  Tribunal  que  se  halla  designa- 
do en  nuestras  leyes  y  deseado  de "  toda  la 
Nación,  que  no  á  una  Junta,  cuyo  esta- 
blecimiento es  indubitablemente  anticons- 
titucional y  reprobado  expresamente  por 
las  reales  disposiciones  en  general,  y  sin- 
gularmente puede  verse  todo  el  título  14 
del  libro  8  de  la  Nueva  Recopilación.  Es 
innegable  que  es  necesaria  la  convocación 
de  las  Cortes  para  la  instalación  del  Con- 
sejo de  Regencia,  con  arreglo  á  la  ley  3.* 
citada ;  pero  es  igualmente  cierto,  que  no 
permitiendo  dicha  convocación  las  circuns- 
tancias en  que  estaba  la  España  en  el  tiem- 
po en  que  se  formó  este  Tribunal ;  y  sien- 
do por  otra  parte,  de  urgente  y  primera 
necesidad  de  un  Gobierno  que  detuviese 
la  ruina  del  Estado  ;  basta  en  este  caso 
que  se  anuncie  á  la  Monarq^uía  la  reaolu- 
cion  en  que  se  halla  el  Consejo  de  Regencia 
de  llamarla  á  cortes  luego  que  lo  permita 
la  situación  de  las  cosas,  señalando  el  plan 
en  que  deben  verificarse,  como  todo  se  ha 
hecho  por  la  Real  Cédula  de  14  do  febrero 
último.  Esta  doctrina  se  apoya  en  la 
constante  tradición  de  los  Jurisconsultos, 
así  del  Reyno  como  Extrangeros,  do  que 
en  caso  de  elección  deben  llamarso  los  Vo- 
cales ausentes  si  están  dentro  del  Rcvno, 
y  los  mas  remotos  si  pueden  citarse  cómo- 
damente ;  pero,  si  hay  peligro  en  la  tar- 
danza, es  precisa  la  citación  de  los  habi- 
tantes en  regiones  apartadas,  y  la  elección 
será  válida  y  legítima  sin  su  concurrencia  ; 
á  lo  que  se  agrega,  que  la  Junta  central 
que  estableció  cT  Consejo  de  Regencia,  su- 
plia,  atendidas  las  circunstancias^  la  prc* 
sentacion  de  las  cortes  ;  sin  que  sirva  de 
obstáculo  la  falta  de  poderes  especiales 
para  el  objeto,  porque  cualquiera  restric- 
ción en  orden  á  un  Tribunal  que  ha  jurado 
observar  las  leyes  del  Re vno,  que  es  mas 
conforme  á  ellas,  á  la  voluntad  del  Sobe- 
rano y  á  los  deseos  de  la  Nación,  está  decla- 
rado que  sea  nula,  de  ningún  valor  ni  efec- 
to, como  contraria  á  lo  mas  conveniente 
y  justo  en  materia  de  público  y  general 
ínteres. 

Y  si  todo  esto  no  hace  ftierza,  queremos 
que  nos  demuestre  V.S.*  ¿  quién  ha  inves* 
tido  á  los  individuos  de  la  Junta  de  Ca- 
racas, de  la  soberana  autoridad  que  quie- 
ren ejercer  sobre  todos  los  pueblos  do  la 
Provincia  de  Venezuela  ?  ¿  Ha  sido,  por 
ventura,  el  pueblo  de  Caracas  ó  su  Cabil- 
do ?  No  :  porque  este  carece  absoluta- 
mente do  toda  autoridad  sobre  los  demás 
de  la  Provincia,   pues    habiendo  faltado 


los  BDperíoree  que  coustituian  capital  á 
a(]uella  ciudad,  quedó  deadc  ese  momcntu 
reducida  &la  clase  de  una  ciudad  particu- 
lar. ¿Han  sido,  acaso,  ]&n  ciudades  v  po- 
blaciones que  componinu  la  capitanía  ge- 
neral de  Caracas  ?  \o  :  porfpio  estas  ni 
sns  poderes  pudieron  couciirrir  ít  li»  for- 
mación de  su  Juntit  el  día  19  de  abril,  ni 
hasta  alioni  »í  ha  practicado  esta  formali- 
dad. ¥  si  estos  son  ios  reparos  (pie  tiene 
la  ciudad  de  Oarjícus  para  desconocer  al 
Consejo  do  Regencia,  con  fluperior  ruzon 
delMju  impedir  el  reconocimiento  de  su 
Junta  por  i-I  resto  de  la  Provincia  de  Ve- 
nezuela; pues  versa  la  gran  diferencia  de 
<|uea(|uel  rribiiiial  Ci  conformo  ¡'muestras 
Icj-es,  y  este  establecimiento  es  descono- 
cido y  :=e  proscribe  por  cilaí. 

Muy  |Kx;o  favor  se  hace  en  el  olieio  de 
V.S."  á  la  \iieion  Británica  ó  Ilustre  Na- 
ción Inglesa,  ({uc  se  distingue  por  un  es- 
Indio  particnlar,  de  lu  naturaleza  de  los 
demás  Gobiernos,  cuando  asegura  rjue  "el 
reconocí  miento  qne  ha  prestiwo  al  Conse- 
jo de  Regencia,  proviene  de  qne  le  es  in- 
diferente cualquieni  fjobienio  que  se  adop- 
te en  los  dominios  del  Rey  de  Espafla,  en- 
tre tanto  no  se  alteren  por  el  une  exerza  la 
Soberanía,  sus  tratados  de  paz  y  ronier- 
cio  :"  dando  ]>or  prueba  de  esta  proposi- 
ción, el  que  en  los  mismos  términos  que 
lia  reconocido  la  Regencia  del  líeyno.  se 
ha  prestado  íi  reconocer  bis  Juntas  Supre- 
mas, tanto  de  ha  l'roviucias  de  la  Metró- 
poli, como  lasque  se  han  formado  en  el 
continente  de  América  ;  decidiéndose  por 
la  de  Cariicasdc  modo  que  arribaron  al 
Puerto  de  la  fiuayia  el  2o  dt'I  anterior  un 
Xa\io  de  jrnerra,  dos  Fragatas  y  una  Cor- 
beta desi)achadas!ior  el  líxcelentísímo  Se- 
fior  Almirante  Coeiiniiie.  y  con  solo  el 
dcíífino  de  aiixüiur  ]-m  o|Kíríic¡onei<  de  la 
Junta  de  Caracas  contra  Coro.  Pero,  to- 
(tii  el  inundo  sabe  la.-í  ínslaneias  repetidas 
V  i'onstantes  del  Exeelenlisinio  Seflor  Em- 
baxador  líritánieo  en  la  t'órlo  ile  Espafla, 
por  todo  el  tiempo  ([ue  tUiró  la  Junta  Cen- 
tral, para  que  se  cstablecLOse  el  Consejo  de 
Regencia:  que  su  N:ii'ioii  rrconoció  las 
Juntiis  Pntvincialcs  de  !a  .Metrópoli,  no 
como  repres(!nl antes  de  la  Soberanía,  si 
por  ilei)endiente.í  do  la  que  residia  en  la 
Junta  <'entriil.  y  eouio  nacidas  y  formadas 
en  unas  cireunsíaneias  l¡is  mas  dificiles  y 
peligrosas :  ijiie  las  de rn<isr raciones  que  se 
lian  hecho  basta  aquí  á  la  de  Canteas  por 
aqueilo.s  tiefesdv  la-<  eolonias  inglesas,  son 
de  nura  eotte.iia  :  sin  ijne  se  oculte  al  ca- 
liildo  de  Coro  el  desaire  con  que  salió  de 
la  Isla  de 'l'ri:iiilail  !■!  comisionado  do  la 
Junta  de  Oaráea.s:  y  últimamente,  que  los 
Ihiqucs  arribadr)^  al  Puerto  de  la  Guayra, 


el  i5  de  Junio,  fueron  nn  Berraattnydas 
Goletas  en  solicitud  de  ganiwo  :  que  el 
Bergantín  y  una  Goleta  cargaron  de  esta 
especie  dejando  la  otra  Goleta  fondeada  un 
el  Puerto,  y  registrando  con  sus  botes  has- 
ta el  lastre  de  las  embarcaciones  qne  se  Ai- 
rijen  d  aquella  Rada,  según  lo  ha  expues- 
to en  esta  ciudad  un  sugeto  veraz  que  salió 
de  la  Guayra  el  13  del  corriente. 

Para  convencer  áV.  S.'  de  quo  on  el 
cabildo  de  Coro  hay  datos  ciertos  v  fide- 
dignos del  reconocimiento  general  al  Con- 
sejo de  Regencia,  así  en  Espafla  como  en 
América,  remitimos  íi  V.  S.*  copias  autori- 
zadas do  los  excmplares  qne  tenemos  do 
oíieiu  y  hablan  ue  todas  las  jiartea  men- 
cionadas cu  nuestras  anteriores  contesta- 
ciones. Al  contrario,  los  auténticos  qne, 
diee  V.  S.*  tienen  en  Caracas  de  loa  pne- 
bloB  que  han  imitado  en  exemplo,  son 
libres  HU]>os¡eioncs  v  crcdniidudos. 

N'o  iiueden  leerse  sin  admiración  las 
cláusulas  del  oñcio  que  contestamos,  en  que 
se  declara  jior  absurda  y  escandalosa  la 
proposición  de  este  cabildo  sentando, 
"  ([ue  el  consentimiento  de  tantas  gentes 
acerca  del  Consejo  de  Regencia,  forma 
una  especie  de  ley  natural,  á  lo  menos 
secundaria ;  *'  sentencia  digna  de  venera- 
ción, pues  es  inconcuso  que  el  derecho  de 
gentes  Bccundario  no  tiene  otro  origen  ni 
deriva  de  otra  fuente  que  del  consenti- 
miento general  de  los  hombres :  que  el 
derecho  no  escrito,  ó  la  costumbre,  dimana 
del  mismo  [irincipio,  y  por  eso  los  Roma- 
nos lo  llamaron  muchas  veces  derecho  de 
gentes  :  que  las  conquistas  so  legitiman 
por  oí  consentimiento  posterior  de  los 
pueblos ;  v  aludiendo  á  eso  el  Sor.  I). 
(ii'ogorío  López  en  su  larga  docta  glosa  á 
la  ley  'i'  del  título  23,  que  trata  do  la 
guerra,  partida  2^  establece:  '•'que  este 
consentimiento  de  los  pueblos  conquista- 
dos es  un  titulo  legítimo  do  Gobierno  aun 
por  derecho  natural ;  sin  (|ue  sea  necesa- 
rio (pie  dicho  consentimiento  salga  de 
todos  individualmente,  sino  quo  basta  el 
dictamen  de  la  mayor  parto ;  porque  en 
aquellas  cosas  (pie  se  dirigen  al  bien  de  la 
República,  como  el  Consejo  do  Regencia, 
lo  ijue  se  constituye  ó  aprueba  por  la  ma- 
yor liarte,  obliga  á  los  que  lo  contradicen  : 
de  otra  manera,  nada  podría  haccrae  i>or 
la  utilidad  de  la  República,  ácausadeser 
muy  difícil  que  todos  aquellos  á  <iuienes 
toca  el  establecimiento,  convengan  en  una 
sentencia."  Finalmente,  apenas  se  forma 
en  la  sociedad  proyecto  considerable,  qne 
no  se  haga  por  la  conveniencia  do  muchos 
hombres ;  siendo  la  reunión  de  mucha? 
opiniones  cl  justificante  mas  cierto  do  la 
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utilidad   j   bondad  de  la   cota   que   se 
adopta. 

Nadie  dada,  que  el  Oobiemo  legitimo 
es  el  alma  de  la  unión  social :  que^  disuel- 
to este,  resulta  inevitablemente  la  des- 
composición del  cuerpo  politico :  de  la 
descomposición,  la  anarquía,  In  muerte 
civil  y  natural,  y  todos  los  males  ¿ue  son 
inseparables  del  desorden.  Este  ha  sido 
el  bello  resultado  de  la  transformación 
política  de  Caracas,  y  estos  los  justos 
temores  que  impelieron  al  cabildo  de  Coro 
á  exponerlos  y  representarlos  á  los  de 
Carora,  Barquisimetó  y  Tocuyo,  por 
medio  de  un  oficio  conducido  por  un 
Charqui  de  los  del  pueblo,  y  no  por  pro- 
clamas y  emisarios,  como  afirma  V.  S.^  en 
el  oficio  ¿  £[ue  contestamos.  El  corto  pla- 
zo de  dos  meses  ha  confirmado  sobrada- 
mente la  exactitud  de  los  anuncios  y  repre- 
sentación de  este  Ayuntamiento :  pues  se 
asoma  ya  la  gneiTa  civil  é  intestina  con 
que  actualmente  amenaza  desde  Carora  á 
este  territorio  el  poderoso  Exército  que 
manda  V.  S.^  compuesto  de  infelices  ino- 
oentes  que  han  sido  arrastrados  involun- 
tariamente de  aquellos  distritos  y  arranca- 
dos por  fuerza  de  sus  hogares  ;  justo  pre- 
mio, por  cierto,  de  su  adhesión  al  nuevo 
Gobierno  de  Caracas,  y  de  no  haber  dado 
oidos  á  los  silbidos  de  la  razón. 

La  Junta  de  Caracas,  lejos  de  invitar  & 
los  habitantes  de  esta  Provincia,  como 
dice  V.  S.*  para  reunir  sus  votos  en  el  esta- 
blecimiento de  una  Junta  de  Gobierno, 
capaz  de  salvar  nuestra  existencia  políti- 
ca é  individual  de  los  imaginarios  peligros 
![ue  la  amenazaran,  avisa  su  autoridad  ya 
ormada,  con  una  orden  estrecha  á  esta 
comandancia,  expedida  el  mismo  día  19 
de  abril,  mandando  se  cerrase  enteramen- 
te el  Puerto  de  la  Vela  hasta  otra  disposi- 
ción .-poco  después  recibió  el  Ministro  de 
Real  Hacienda  de  esta  ciudad  seis  distin- 
tas órdenes  sobre  distintos  puntos,  de  Don 
Francisco  Berríos  como  Intendente  de 
Car&cas,  y  por  disposición  do  la  Junta. 
Finalmente  se  apareció  el  Dr.  Don  José 
Antonio  Anzola  a  encargarse  del  mando 
Dolítico  y  militar  de  este  Distrito,  Don 
Uárlos  Plaza  del  Tenientazgo  del  Tocuyo  ; 
y  lo  mismo  se  ha  ejecutado  con  los  De- 
partamentos de  la  tierra  adentro.  Si  esto 
se  llama  convocación  ó  invitativa,  es  nece- 
sario ane  en  Caracas  so  haya  alterado 
hasta  la  propiedad  del  sentido  de  las 
voces.  Y  si,  á  pesar  de  todo  lo  dicho, 
Caracas  no  ha  hecho  otra  cosa  que  convi- 
dar &  las  demás  ciudades  para  que  concu- 
rran á  la  formación  de  su  Junta  ya  esta- 
blecida. ¿  Por  qué  se  agravia  con  la  resis- 
tencia ?    ¿  No  sabe   ella    muy    bi^u,  que 


nadie  puede  ser  obUgado  á  recibir  benefi- 
cio involuniariamente  ?  La  Junta  de  Ca- 
racas no  puede  quexarse  de  que  no  se  le 
obedezca  y  de  que  sus  preceptos.sean  inefi- 
caces, pues  determina  nula  6  inválidamen- 
te, como  que  procede  sin  autoridad. 

La  obligación  que  ha  contrahido  el  Dis- 
trito de  Coro  por  el  juramento  prestado  á 
la  Constitución  esj>afiola,  le  empefia  á 
rehusar  el  reconocimiento  de  una  Junta  que 
se  arroga  el  poder  soberano  sin  noticia  de 
la  Nación,  y  que  carece  de  fundamento  y 
DLecesidad  para  un  establecimiento  que  des- 

Sedaza  la  misma  Constitución,  que  con- 
esa  haber  jurado  la  Ciudad  de  Caracas  : 
que  se  usurpa  una  representación  que  per* 
tenece  soliunente  al  Sor.  Don  Femando 
7.^  y  sus  legítimos  sucesores,  cuyos  dere- 
chos á  la  Soberanía  están  en  la  fuerza  y 
vigor ;  y  que  la  naturaleza  le  ha  negado 
los  medios  y  recursos  pronoroionados  para 
procurar  la  seguridad  de  los  habitantes  de 
esta  Provincia,  y  darles  una  prosperidad  y 
gloria  que  en  sí  no  tiene.  Por  el  contrario 
sabemos  positivamente  que  se  ha  desterra- 
do la  quietud  de  los  Vecinos  de  aauella 
Ciudad,  desde  el  mismo  día  del  estaoleci- 
miento  de  la  Junta,  y  reinan  la  desconfian- 
za, la  envidia,  las  asechanzas;  y  el  mayor 
desorden  moral  y  político  ;  persiguiendo 
particularmente  á  los  Espafioies  europeos 
establecidos  en  Caracas  y  que  componen  la 
porción  mas  rica  y  considerable  de  su  ve- 
cindario, habiendo  hecho  salir  precipitada- 
mente á  esta  hora,  á  muchos  de  ellos,  sin 
excepción  de  las  tropas  que  guarnecían  sus 
fortalezas.  Fuera  de  aquel  pueblo  se  ha 
introducido  la  anarquía  producida  por  la 
misma  innovación  caraqueña,  porque  las 
Provincias  de  Maracaybo,  Coro,  Barcelona 
y  Guayana  reconocen  la  legítima  autoridad 
depositada  en  el  Consejo  de  Regencia,  con- 
vencidas con  el  resto  de  la  Nación,  de  que 
no  pueden  consentir  en  el  desmembramien- 
to de  la  corona,  sin  que  por  las  leyes  se 
hagan  reos  de  traición  ;  y  los  Departamen- 
tos del  interior  se  someten  á  una  Junta 
cuya  autoridad    es  ilegítima,  y   que    tiene 

Sor  origen    el  insulto  y   la  tropelía  de  los 
[inistros  del  Soberano. 

Los  enviados  de  la  Junta  de  Caracas 
fueron  tratados  en  esta  ciudad  con  tal  hu- 
manidad y  con  una  modcnicion  tan  exce- 
siva, que  no  so  practicó  con  ellos  ni  aun 
el  registro  indispensable  de  sus  equipajes  ; 
fueron  alojados  en  la  posada  del  Sr.  Co- 
mandante con  la  decencia  y  decoró  debidos, 
viviendo  con  la  mayor  comodidad  y  tratando 
libremente  con  toaos  los  que  quisieron  visi- 
tarlos fueron  remitidos  á  la  Ciudad  de  Ma 
racaibo,  para  donde  se  dirigía  su  comisión, 
con  toda  franqueza  índiv¡dual,pues  llevaron 
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consigo  mx&  armas,  de  manera  que  por  todo 
el  camino  íaeron  haciendo  disparos  de 
pistolas,  y  la  escolta  que  los  acompasaba 
sema  solamente  y  tenia  por  objeto 
la  seguridad  de  sus  personas,  y  CTitar 
la  seducción  de  los  pueblos  por  donde 
debian  transitar,  como  lo  practica- 
ron en  el  Puerto  de  la  Vela  en  el  momen- 
to de  su  entrada  esparciendo  papeles  y  j^ 
negirizando  á  la  Junta  de  Caracas;  lo  mis- 
mo que  ezecutan  al  presente  los  oficiales 
que  acompafian  á  V.  0*  escribiendo  á  esta 
ciudad  y  su  jurisdicción  cartas  seductivas 
de  la  fidelidad  jurada  .al  Bey  de  Espafia, 
apellidándose  ciudadanos  libres.  Última- 
mente se  usó  con  aquellos  hasta  la  genero- 
sidad de  costearles  el  viaje,  por  haber  ase- 
gurado que  se  hallaban  sin  numerario; 
cuando  sabiamos  positivamente,  que  ha- 
bian  recibido  á  su  salida  de  la  Guayra  dos 
mil  pesos,  que  se  les  encontraron  en  el  es- 
crutinio que  se  hizo  en  Maracaybo  de  sus 
equipajes. 

Desde  el  mes  de  Mayo  supimos  la  mar- 
cha de  V.  S*  de  Caracas  con  otros  muchos 
oficiales,  destinados  á  capitanear  el  pode- 
roso Exército  que  actualmente  se  halla  en 
la  ciudad  de  Caracas,  para  invadir  á  Co- 
ro, y  con  que  nos  amenazó  D.  Mariano 
Montilla  desde  la  Isla  de  Curazao,  á  donde 
vino  en  calidad  de  Emisario  de  la  Junta 
de  Caracas,  afirmando  en  una  carta  que 
escribió  á  esta  ciudad  con  fecha  del  mis- 
mo mes  de  mayo,  venian  cinco  mil  hom- 
bres. Luego  que  tubimos  esta  noticia, 
dimos  providencias  para  no  recibir  á  V.  S* 
desprevenidos,  persuadidos  de  que  el  po- 
nerse á  cubierto  de  las  violencias,  es  un 
derecho  que  ha  prescrito  la  razón  &  los 
doctos,  la  necesidad  a  los  bárbaros,  la 
costumbre  á  las  gentes,  y  la  misma  natu- 
raleza á  las  fieras.  Por  el  contrario,  la 
invasión  hostil  con  que  V.  S*  quiere  des- 
truir este  territorio,  auxiliado  de  los  cua- 
tro buques  ingleses  referidos,  esta  repro- 
bada por  estos  mismos  principios:  dejando 
al  juicio  del  público  imparcial  la  decisión 
sobre  la  parte  que  quebranta  los  sagrados 
deberes  de  la  sociedad;  si  la  que  defiende 
y  propulsa  una  agresión  injusta;  ó  la  que 
acomete  y  hace  una  violencia  notoria  y 
manifiesta;  á  menos  que  la  Junta  de  Ca- 
racas estime  por  agravios  el  recibir  Coro 
injurias,  y  sentirlas. 

Hasta  ahora  creía  este  Cabildo  por  los 
principios  de  derecho  público,  que  las  cos- 
tas y  puertos  de  su  Distrito  eran  del  uso 
común  de  sus  poblaciones  y  habitantes,  y 
que  su  dominio,  propiedad  y  jurisdicción 
residen  inseparablemente  en  el  Monarca 
como  una  de  las  principales  regalías  de  su 
corona;  pero  ya  que  la  Junta  de  Caracas 


reclama  el  derecho  que  legítimamente  le 
pertenece  al  Puerto  de  Coro,  sus  costas  y 
comercio,  es  necesario  que  exhiba  titulo 
competente  y  la  escritura  justificativa  de 
su  propiedad;  pues  mientras  no  nos  alum- 
bre con  ese  reouisito,  no  podremos  confe- 
sar la  justicia  ae  su  reclamo. 

La  conferencia  que  V.  S*  solicita  con  el 
Cabildo  de  Coro  para  tratar  amigablemen- 
te y  llevar  por  vía  de  concordia  los  puntos 
é  intereses  que  separan  nuestras  opiniones, 
debe  tener  por  base  el  reconocimiento  so- 
lemne del  Consejo  de  Begencia  por  la 
ciudad  de  Caracas  y  la  restitución  del  des- 
pojo hecho  á  las  autoridades  superiores 
que  constituían  el  Gobierno  legítimo;  y 
bajo  esta  seguridad  y  concepto  procederá 
este  Ayuntamiento  inmediatamente  á  nom- 
brar los  Diputados  que  deban  asistir  á  las 
sesiones  que  se  hayan  de  tratar;  sin  que 
haya  dudado  jamas  este  Cabildo  del  carac- 
ter  benéfico  y  moderado  que  adorna  la 
persona  de  V.  S*  y  que  por  lo  mismo  extra- 
fia  mucho  se  haya  determinado  á  ser  el 
instrumento  de  una  comisión  tan  odiosa, 
como  la  que  tiene  á  su  cargo,  debiendo  te- 
ner muy  presentes  las  virtudes  y  honor 
que  distinguieron  á  su  virtuosa  madre  y  al 
venerable  Arzobispo  Ibarra,  su  tío,  ya  di- 
funtos. 

En  conclusión  decimos  á  V.  S*  que  res- 
pecto á  que  la  Junta  de  Caracas  confiesa, 
que  la  opinión  es  libre  &  todos  los  pueblos 
para  establecer  el  Gobierno  que  íes  sea 
mas  adaptable  y  conveniente,  deben  go- 
zar de  la  misma  franqueza  Coro  y  de- 
más Provincias  que  han  reconocido 
al  Consejo  de  Regencia,  al  modo  que  la 
Ciudad  de  Caracas  y  otros  Departamentos 
han  adoptado  el  Gobierno  de  la  Junta:  y 
para  proDarnos  su  buena  f é,  deberá  V.  S*. 
retirar  sus  tropas  de  los  puntos  de  acanto- 
namiento; que  nosotros  haremos  lo  mis- 
mo; y  de  esta  forma  calmará  el  ruido  y 
escándalo  que  ocasiona  una  guerra  civil 
que  quiere  introducirse  entre  unos  pue- 
blos unidos  por  los  vínculos  mas  sa^prados: 
pareciendo  esta  resolución  el  medio  mas 
adaptable  á  nuestra  mutua  tranquilidad, 
8Í  se  considera  que  dentro  de  muy  pocos 
días  debemos  tener  las  resoluciones  de  las 
Cortes  de  Espafia  y  de  Londres.  Con  esto, 
damos  á  V.  S*.  una  sefial  de  que  nuestra 
intención  es  la  mas  benéfica  y  humana,  y 

uc  si  por  desgracia  no  se  adopta,  el  mun- 

o  entero  conocerá,  que  la  Junta  de  Ca- 
racas y  V.  S*.  han  sido  los  agresores,  pro- 
vocadores de  una  guerra  injusta,  y  res- 
Sonsables  de  la  sangre  humana,  que  no 
udamos  se  derramará;  pues  no  es  fácil 
imponer  el  pigo  á  cuarenta  mil  habitantes 
que  aborrecen  la  Constitución  actual  de 
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üarácas,  j  que  est&n  resueltoe  á  sostener 
el  juramento  solemne  prestado  al  Consejo 
Supremo  de  Regencia. 

Dios  guarde  á  V.  S^.  muchos  afios. 

Sala  Capitular  de  Coro,  Julio  26  de 
1810. 

José  CeváUos.-^Andres  Talavera.-^Fran' 
isco  Miguel  Cubas. — José  Zabala. 

(Siguen  las  demás  firmas. ) 

VII 

Otiarto  oficio  del  Marqués  del  Toro  al  Ilus- 
tre Ayuntamiento  de  Coro. 

Muy  Ilustre  Ayuntamiento, 

Las  últimas  proposiciones  con  que  por 
6u  oficio  del  25  anterior  asiente  Y.  8*.  á  las 
mias  relativas  á  la  amigable  conferencia 
con  que  le  he  convidado  repetidas  veces, 
para  conciliar  y  terminar  pacificamente 
nuestras  disenciones,  y  de  consiguiente 
consolidar  la  estrecha  unión  de  esos  pue- 
blos con  los  demás  de  Venezuela,  sobre 
ser  imposibles,  son  tan  indecorosas  é  in- 
compatibles con  la  dignidad  del  Superior 
GÜ>biemo  de  Caracas  y  de  los  Gefes  que 
tenemos  el  honor  de  mandar  sus  armas, 
que  ya  no  nos  queda  otro  arbitrio  que  el 
oso  de  ellas,  empleándolas  en  cuantas  hos- 
tilidades dicta  la  guerra  y  ofrezcan  las  oca- 
siones de  hacerla.  Me  es  dolorosa  esta  re- 
solución por  la  efusión  de  sangre  de  tantas 
inocentes  victimas  de  la  seducción  é  igno- 
rancia; pero-  lo  ha  hecho  necesario  ia  im- 
prudente y  temeraria  conducta  de  V.  S.  ^ 
en  proponerme  6  indicarme  el  infame  y 
vergonzoso  paso  de  retirar  mis  tropas,  in- 
capaz de  aprobarse  por  nuestro  Gobierno, 
ni  de  conformarse  con  el  bien  combinado 
plan  de  mis  operaciones. 

Yo  bien  conozco,  que  es  efecto  de  la 
preocupación  en  que  están  V.  S^.  y  de- 
más comprendidos  en  la  facción  antipo- 
lítica, de  ser  remoto  el  caso  de  hacemos 
la  raería.  Espero  mui  pronto  desvane- 
cerla» y  desengafiarlos  de  que  los  costos  y 
sacrifioios  en  aue  se  vé  Caracas  empeñada 
Pjara  ana  expedición,  que  los  mismos  co- 
rianos  han  promovido,  no  los  hace  inútil- 
mente» ni  con  el  objeto  solo  de  intimidar, 
ni  menos  desairar  sus  sabias  deliberacio- 
nes ;^  sino  con  el  de  unir  á  nuestra  Pro- 
vincia un  territorio,  que  desde  su  con- 
qnista  le  pertenece  y  hace  una  parte  inte- 
snmte  de  su  sociedad  6  cuerpo  político. 
Ko  me  detengo,   persuádase  V»  S^.,  en 


que  se  pierdan  algunos  oentenaros  de 
hombres,  ni  en  que  se  consuman  algunos 
miles  de  pesos,  porque  estas  son  brechas 
que  repara  el  tiempo,  y  que  por  otra  parte 
son  indemnizables  con  las  propiedades 
de  los  vecinos  pudientes,  autores  principa- 
les de  esta  escandalosa  catástrofe,  contra 
quienes  se  dirigen  todas  mis  medidas  y 
proyectos.  Por  último,  tenga  V.  S*  enten- 
dido que  no  hago  la  guerra  de  insurjentes  ni 
bandidos,  sino  la  que  dicta  el  sagrado  de- 
recho de  las  Naciones,  y  la  necesidad  im- 
prescindible de  vindicar  las  injurias  que 
un  cierto  número  de  aventureros,  revolu- 
cionarios y  ambiciosos  han  irrogado  á  la 
fidelidad,  honor  y  reputación  de  la 
Provincia  de  Venezuela,  publicando  pa- 
peles denigrativos  y  provocándonos  á  una 
guerra  injusta,  con  el  aparato  de  alianza 
y  auxilios  facticios  y  quiméricos  para  alu- 
cinar á  los  incautos. 

Espero  me  conteste  V.  S*.  sobre  el  par- 
tido que  elige  en  estas  circunstancias,  sin 
olvidarse  de  mis  anteriores  intimaciones, 
que  deberá  tener  presentes  para  imputar- 
se á  si  mismo  las  funestas  resultas  que  de- 
be traer  el  desacierto  en  la  elección  del 
mas  justo  y  eonforme  á  los  dictámenes  de 
la  razón  y  de  la  humanidad:  y  sírvase  V. 
S*.  no  tratar  á  mi  expreso  con  las  vejacio- 
nes que  hasta  ahora  se  le  han  hecho  sufrir, 
agenas  del  decoro  y  respeto  con  que  deben 
verse  unos  pueblos  confinantes  que,  aun 
en  medio  de  la  guerra  mas  sangrienta,  no 
les  es  permitido  prescindir  de  las  conside- 
raciones que  recíprocamente  se  deben  y 
son  compatibles  con  las  procauciones  que 
dicta  su  seguridad,  y  están  adoptadas  aun 
por  las  Naciones  menos  cultas. 

Dios  guarde  á  V.  S*.  muchos  aflos. 

Cuartel  general  de  Carora,  Agosto  6  de 
1810. 


El  Marqués  del  Toro. 

Señores  del  M.  Ilustre  Ayuntamiento  de 
Coro. 

VIII 

Cuarta  contestación  del  Cabildo  de  Coro  al 
Marqués  del  Toro. 

Señor  Marqués  del  Toro. 

Aunque  V.  S*.  en  su  oficio  de  6  de  los 
corrientes  zahiere  por  imprudente  y  teme- 
raria la  conducta  que  ha  observado  este 
Ilustre  Ayuntamiento  en  las  presentes  cir- 
cunstancias desconociendo  al  nuevo  Go- 
bierno de    Carácas>    por   tantas  razones 
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óuautas  so  iiaii  especificado,  aunque  con 
repetición,  contra  el  estilo  común  de  ofi- 
ciar, en  los  anteriores  oficios  de  19  y  26  de 
Junto  y  25  de  Julio  últimos  y  reconociendo 
por  legítimo  el  Supremo  Consejo  de  Regen- 
cia, por  tantos  fundamentos  y  reflexiones 
como  las  c^iio  constan  de  los  enunciados 
oficios  dirigidos  á  V.  S*  en  contestación; 
Catamos  justamente  persuadidos  do  que, 
tanto  aquellos  de  19  y  26,  como  el  del  25, 
deben  haber  convenciclo  a  V.  S*.  de  todo  lo 
contrario,  y  que  solo  por  no  seguir  aquel  sa- 
bio principio  *<apie7itifi  cstmutareconcilium 
se  expresa  V.  S*  tan  siniestramente  sobre 
el  Gobierno  Espaflol,  que  sigue  sin  inmu- 
tación este  Ayuntamiento. 

Si  en  este  supuesto  concepto  del  referido 
oficio  de  V.S*^.  le  parece,  que  no  le  queda 
otro  arbitrio  al  Gobierno  de   Caracas,  para 
conciliar  las  desavenencias  ocurridas  por  sus 
escandalosas  innovaciones,  que  el  uso    de 
las  armas  contra  este  territorio  del  Rey  de 
Espafla  6  Indias  el  seflor    Don    Fernando 
í*',  y    su  empleo  en    cuantas  hostilidades 
dicta  la  guerra  y  ofrezcan  las  ocasiones  de 
hacerla ;  esté  V.S*,    entendido,   oue  este 
honrado  y  fidelísimo  vecindario    de   Coro- 
sabrá  rechazarlas  y    defenderse    de  ellas, 
desde  el  mismo  momento  que   se  pongan 
en  practica  por  V.S*.  con  todas  las    pro- 
videncias defensivas  tomadas  por  el    Gefe 
líiilitar  de  esta  Plaza,  con  acuerdo  de  este 
cuerpo,  y  que  tienen  en   el  dia  por  base 
inespngnablc  el  auxilio  de  un   verdadero 
Cícneral  espaflol,  cual  es    el    Sor.    Briga- 
dier Don  Fernando  Miyares,  a  quien    se 
ha  servido  el  Rey  nuestro  Sor.  Don  Fer- 
nando 7**  y  en  su  Real  nombre  el  supremo 
Consejo  de  Regencia,  conferirle  la  Capi- 
tanía general  de  esta  Provincia    de   Coro, 
de  la  de  Caracas  y  demás  de    Venezuela, 
á  cuyo  uso  y  ejercicio  se  recibió    en    este 
Ayuntamiento  el  11  de    los    corrientes,  y 
eií  el  de  Maracaybo  el  23   de    julio  próxi- 
mo pasado;  constituyendo  á   V.S''.    y  al 
Gobierno  de   Caracas,   desde  ahora  para 
entonces,  por  responsables  de  la  mas  mí- 
nima gota  de  sangre   que  se  derrame  de 
cualquier  individuo  de    esta  Provincia,  y 
perjuicios  que  recibieren  en   sus    bienes, 
con  motivo  de  la  guerra  a  que  se  ha  deci- 
dido V.S*.  guerra  verdaderamente   intes- 
tina y  nunca  vista  entre  hei-manos  y  colo- 
nos de  una  misma  Provincia, 

En  esta  de  Coro  no  se  ha  vejado  en  lo 
menor,  á  ninguno  de  los  expresados  porta- 
dores de  los  oficios  de  V.S*.  dirigidos  á 
este  Ayuntamiento,  como  cualidad  insepa- 
rable (le  un  territorio  verdaderamente  es- 
pañol :  pero,  para  evitar  se  le  informe  á 
V.S*.  subrepticiamente  por  los  sucesivos 
que  pretcndfiere  enviar,  y  no  sea  que  lo 


verifique  la  impaciencia  y  furor  que  con- 
serva todo  este  territorio  contni  los  que 
r)retendcn  perturbar  su  trauíjuilidad,  Ke- 
igion  y  fidelidad,  sin  causa  ni  motivo,  y 
solo  por  unas  ideas  recalcitrantes  contra 
los  fundamentos  de  su  mismo  Gobierno, 
podrá  V.S*.  usar  del  método  de  míe  so 
valió  este  Cuerpo  en  la  remisión  de  los  do- 
cumentos que  quedíiron  sin  incluirse  en 
su  último  oficio  contestación  al  de  V.S"*. 
de  13  del  próximo  pasado,  y  sobre  í|ue  se 
darán  las  órdenes  corresp<nidientes  á  las 
guardias  avanzadas. 

Dios  guarde  á  \'.S*.  muchos  aüos. 

Sala  Capitular  de  Coro,  agosto  18  de 
1810. 

José  CevaUüs — Andrés  Tala  vera — Fran- 
cisco Miguel  Cubas — José  Zavala — Pablo 
Ignacio  Arcaya — Ledo.  José  Miguel  OH — 
Francisco  Xavier  Irausquin — Manuel  (Ja- 
rrera—  Ignacio  Emazabe — Martin  José 
Uechai^e — Ledo.  Manuel  Quintario  y  Va- 
lera — Juan  Estévan  de  Cueto. 

465. 

ALOCUCIÓN    Y   REGLAMENTO   PAllA  LA 
ELECCIÓN  DE  DIPUTADOS  AL  PRIMER 
CONGRESO     DE     VENEZUELA     INDE- 
PENDIENTE EN  1811. 


Habitan  fes  de  Venezuela. 

La  Junta  suprema  de  estas  provincias  al 
revestirse  del  alto  carácter  oue  una  parte 
considerable  de  vosotros  le  na  conferido, 
no  pudo  disimular  que  la  naturaleza  ó  ter 
minos  de  su  constitución  le  imponían  im- 
periosamente la  necesidad  de  couTocaros 
para  consultar  vuestros  votos,  y  para  que 
escogieseis  inmediaüimente  las  personas 
que  por  su  probidad,  luces  y  patriotismo  os 

Íarecieran  dignas  de  vuestra  confianza, 
'eia  la  Junta  que  antes  de  la  reunión  de 
los  diputados  provinciales,  solo  incluía  la 
representación  del  pueblo  de  la  capí  tul;  y 
que  aun  después  de  admitidos  en  su  seno 
los  de  Cumaná,  Barcelona,  y  Marj^arita 
quedaban  sin  voz  alguna  representativa  las 
ciudades  y  pueblos  do  lo  interior,  tanto  de 
esta,  como  de  las  otras  provincias:  veía  que 
la  proporción  en  que  se  hallaba  el  número 
de  los  delegados  de  Caracas  con  los  del  res 
to  de  la  capitanía  general  no  se  arreglaba 
como  lo  exige  la  naturaleza  de  tales  dele 
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gaciones,  al  número  délos  comitentes:  veía 
por  último  que  si  la  estrechez  de  las  cir- 
cunstancias era  una  apologia  suficiente  pa- 
ra estos  defectos^  dejaría  de  serlo^  si  des- 
cuidaba remediarlos  inmediatamente  que 
pareciese  llegada  la  época  de  verificarlo  sin 
mconvenientey  sin  desorden  y  de  una  ma- 
nera que  calificase  la  vigilante  solicitud  de 
la  Junta  por  la  tranquilidad  pública;  al 
mismo  tiempo  que  hiciese  presente  la  mo- 
deración y  equiaad  de  sus  principios. 

Asi  es  que  en  todas  sus  contestaciones  á 
las  provincias,  á  las  ciudades,  á  los  pueblos^ 
y  casi  todas  las  veces  que  ha  hablado  con 
vosotros  no  se  ha  olvidado  de  significar  la 
necesidad  de  otra  forma  de  Gobierno,  que 
aunque  temporal  y  provisorio,  evitase  los 
defectos  inculpables  del  actual.  No  podia 
dejar  de  hacerlo  cuando  ha  acusado  solem- 
nemente la  nulidad  de  carácter  público  do 
la  Junta  central  de  España,  ni  hubiera  si- 
do dable  desentenderse  de  los  reclamos  que 
no  dejarían  de  dirígirle  todos  los  distritos 
que  careciesen  de  una  voz  representativa,  ó 
que  no  la  tuviesen  proporcionada  á  su  im- 
portancia política. 

La  fnmqueza  con  que  os  habla  la  Junta 
suprema  es  el  garante  mas  seguro  de  su  pu- 
reza y  de  sus  rectas  intenciones.  Los  prin- 
cipios desinteresados  y  liberales  <}ue  tantas 
Teces  ha  anunciado  no  le  permitirían  ser 
inconsecuente,  sin  echar  a  sus  procedi- 
mientos la  nota  de  ile^ timos  y  tiranos: 
sin  comprometer  el  crédito  de  nuestros  fe- 
lices esfuerzos  contra  el  *  anteríor  despotis- 
mo: sin  exponer  á  vacilaciones  perjudicia- 
les la  unión  de  las  provincias  que  tanto  in- 
teresa estrechar:  sin  aventurar  la  felicidad 
de  Venezuela,  y  acaso  la  de  otra  parte  do 
la  Améríca. 

Conoce  la  Junta  suprema  la  necesidad 
de  nn  ]>oder  central  bien  constituido,  y  cree 
que  es  llegado  el  momento  de  organizarlo. 
;  Oomo  se  podrían  de  otro  modo  trazar  los 
umites  de  la  autorídad  de  las  Juntas  pro- 
vinciales, corregir  los  vicios  de  que  tam- 
dien  adolece  la  constitución  de  estas,  dar  á 
las  providencias  gubernativas  aquella  uni- 
dad sin  la  cual  no  puede  haber,  ni  orden, 
ni  energía,  consolidar  un  plan  defensivo 
que  nos  ponga  á  cubierto  de  toda  clase  de 
enemigos;  formar  en  fin  una  confederación 
sólida,  respetable,  ordenada  c^ue  restablez- 
ca de  todo  punto  la  tranquilidad  y  con- 
fianza» que  mejore  nuestras  instituciones, 
y  ¿  cuya  sombra  podamos  aguardar  la  disi- 
pación de  las  borrascas  políticas  que  están 
sacudiendo  al  universo,  conservar  íntegros 
los  derechos  de  nuestro  desgraciado  Mo- 
narca y  las  leyes  fundamentales  de  su  co- 
rona? 

[Habitantes  de  Venezuela!    Sin  una  ro- 
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presentación  común,  vuestra  concordia  es 
precaria  y  vuestra  salud  peligra.  Contri- 
buid á  ella  como  debéis  y  como  desea  el 
gobierno  actual;  no  Cjon  el  fervor  instantá- 
neo que  se  granjean  las  innovaciones,  sino 
con  el  zelo  i)úbhco  y  con  los  santos  desig- 
nios ^ue  exige  tan  grave  operación.  El 
ejercicio  mas  importante  de  los  derechos 
del  pueblo  es  aquel  en  que  los  trasmite  á  un 
corto  número  de  individuos,  haciéndolos 
arbitros  de  la  suerte  de  todos.  En  este 
momento  decisivo  importa  mas  que  nunca 

{)roscribir  el  ínteres  personal  y  aun  el  de 
as  corporaciones  particulares,  renunciar  y 
anatematizar  los  manejos  ocultos  de  la  am- 
bición, penetrarse  en  fin  de  los  sagrados  de- 
beres que  impone  la  Patria  á  sus  hijos. 
El  suelo  que  habitáis  no  ha  visto  desde  su 
descubrimiento  una  ocurrencia  mas  memo- 
rable, ni  de  mas  trascendencia:  ella  va  á 
fijar  la  suerte  de  la  generación  actual,  y 
acaso  envuelve  en  su  seno  el  destino  de 
muchas  edades;  ella  va  á  ratificar  6  las  es- 
peranzas de  los  buenos  ciudadanos  ó  el  in- 
jurioso concepto  de  los  bárbaros  que  os 
creían  nacidos  para  la  esclavitud:  ella  solo 
puede  ser  el  áncora  de  las  prerogatívas  ci- 
viles, el  vínculo  de  la  unión;  la  salva^ar- 
dia  del  orden  público/  la  fuente  previsora 
de  la  ley:  ella  sola  os  puede  garantir  con- 
tra el  despotismo  interno  y  salvaros  del 
enemigo  exteríor. 
La  Junta  suprema  no  puede   mirar  la 

{>roximidad  de  este  crítico  momento  sin 
os  afectos  mezclados  de  temor  y  esperanza 
que  son  tan  propíos  de  su  paternal  solici- 
tud: guiada  por  ellos  va  a  prescríbir  re- 
glas saludables  para  evitar  los  peligros  de 
reuniones  tumultuarías,  qne  dando  pábulo 
á  las  facciones,  impedían  acaso  que  se 
oyese  la  opinión  general:  y  aunque  no  es 
inminente  este  ríesgo  en  un  pueblo  que 
tanto  ha  dado  á  conocer  su  modestia  y  sus 
otras  virtudes  en  las  ocurrencias  del  19  de 
Ábríl  y  en  otras  consiguientes;  cree  con 
todo  la  suprema  Junta  que  no  está  demás 
cualquiera  providencia  dirigida  á  consoli- 
dar vuestra  unión  y  á  sufocar  los  gérmenes 
de  discordia,  si  por  desgracia  existiesen 
algunos. 

Todas  las  clases  de  hombres  libres  son 
llamadas  al  primero  de  los  goces  de  ciu- 
dadano, que  es  el  concurrir  con  su  voto  á 
la  delegación  de  los  derechos  personales  y 
reales  que  existieron  oríginariamente  en  la 
masa  común  y  que  le  ha  restituido  el  actual 
interregno  de  la  Monarquía.  Desde  el  mo- 
mento en  que  la  mas  pérfida  .usurpación 
arrancando  del  trono  hereditario  al  Sobe- 
rano reconocido,  intentó  por  la  fuerza  la 
instalación  de  una  dinastía  extrangera,  fué 
el  deber  de  las  autorídades  que  accidental- 
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mente  ae  encontraron  á  Li  cabeza  de  la  na- 
ción, solicitar  que  los  pueblos  espafioles  de 
ambos  hemisferios  eligiesen  sos  represen- 
tantes, ja  para  encargarles  provisional- 
mente el  depósito  de  la  soberanía,  ja  para 
constituir  el  Gobierno  que  dotante'  la  can- 
tiridad  del  Monarca,  6  basta  la  exaltación 
de  su  legítimo  sucesor,  debiese  administrar 
los  intereses  de  un  imperio  tan  vasto  j  de- 
fenderlos contra  la  ambición  de  la  Francia. 
Pero  en  vez  de  obsenarse  un  principio  tan 
conforme  ala  justicia  natural,  no  se  na  vis- 
to en  la  serie  de  ocurrencias  memorables 
que  han  sefialado  la  lucha  de  la  Espafia 
contra  su  bárbaro  enemigo,  sino  un  con- 
traste palpable  entre  el  pueblo  j  las  autori- 
dades que  le  acaudillaban,  en  que  si  paso 
que  multiplicaba  el  uno  los  sacrificios  j  las 
heroicidades,  todo  cuanto  observaba  por 
parte  de  las  otras  parecía  subordinarse  al 
designio  principal  de  eternizar  el  poder  en 
sus  manos,  grangeándose  el  aura  popular 
con  ofertas,  cujo  cumplimiento  se  nos  ale- 
jaba en  las  épocas  de  prosperidad  j  se  nos 
presentaba  artificiosamente  de  más  cerca 
en  los  dias  de  consternación  v  descon- 
fianza. 

Es  demasiado  evidente  que  la  Junta  cen- 
tral de  Espafia  no  representaba  otra  parte 
de  la  nación  que  el  vecindario  de  las  capi- 
tales en  que  se  formaban  las  juntas  provm- 
ciales,  que  enviaron  sus  diputados  a  com- 
ponerla :  de  que  resulta  aue  este  cuerpo  no 
pudo  ser  soberano,  sino  durante  el  influjo 
de  la  necesidad,  es  decir,  durante  el  tiem- 

So  que  tardase  en  constituirse  una  verda- 
era  representación  nacional,  j  que  pu- 
do justamente  ser  acusado  de  ambición  j 
tiranía  desde  que  se  vieron  trascurrir  tan- 
tos meses  sin  expedir  la  convocatoria  para 
el  solemne  congreso  de  Cortes  que  invoca- 
ban en  vano  los  ciudadanos  espafioles  :  re- 
sulta de  los  mismos  principios  qne  la  Jun- 
ta central  no  pudo  trasmitir  al  Consejo  de 
Ecgoncia  un  carácter  de  que  ella  misma 
Carecia ;  y  que  la  concentración  del  poder 
en  menor  número  de  individuos  escogidos, 
no  por  el  voto  general  de  los  espafioles  de 
uno  y  otro  mundo,  sino  por  los  mismos  que 
hablan  sido  vocales  de  la  central,  y  en  un 
tiempo  en  que  ya  no  tenian  ningún  poder 
aue  sustituir  en  las  cinco  i)ersonas  sefiala- 
das  &  su  arbitrio  con  el  nombre  de  Begen- 
cia,  seria  tal  vez  urgente  para  la  energía  de 
las  providencias  defensivas  de  la  importan- 
te plaza  de  Cádiz  y  do  sus  tenútorios  adya- 
centes ;  poro  debía  ser  aun  mas  peligrosa  y 
funesta  á  la  libertad  interior,  y  del  todo 
incompetente  para  los  demás  remos  y  pro- 
vincias que  ni  hablan  tenido  parte  en  su 
nonibramiento,  ni  podían  ser  dirigidos,  ad- 
ministrados y  defendidos  por  ella,  y  do  los 
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coalei  machos  usando  de  su  'derecho,  b- 
bian  erigido  dentro  de  sus  propios  hinites 
el  Gobierno  que  exigían  las  ciiciuistancitt, 
j  el  deseo  de  no  ser  vendiidoa  al  enemiso 
común,  ni  subyugados  al  imperio  deis 
Francí J^  por  la  insofideiicia»  desórdoi  6 
de^racias  de  otros  administradores. 

£s  por  último  indisputable  que  n  los 
habitantes  de  la  Espafia  americana  no  le 
afrentan  de  ser  racionáleSy  ni  de  estir 
llamados  al  goce  de  los  derechos  dviki 
como  ciudadanos  espafioles,  no  pueden 
adherir  i  una  forma  de  representación 
tan  parcial,  como  la  que  se  ha  prescrmfa) 
para  las  dos  porciones  de  nuestro  impeno^ 
j  que  lejos  de  ajustarse  i  la  igm^lsd  y 
confraternidad  que  se  nos  decantl^  solo 
está  calculada  para  disminuir  nuestra 
importancia  natural  y  política. 

Esto  demuestra  suncientemente  la  ne- 
cesidad de  una  representación  particolsr 
para  cada  uno  de  los  distritos  americanos 
que  se  han  habituado  á  relaciones  inte- 
riores é  imprescindibles,  nuentras  llega 
quizá  otra  época  de  mas  consuelo  y  es- 
peranza, en  oue  confederados  todos  los 
pueblos  de  la  América  tan  estrechamente 
como  lo  permita  la  inmensidad  del  suelo 
que  ocupan,  j  como  lo  prescriben  la  iden- 
tidad de  rehrion,  idioma»  costumbres  é 
ínteres,   pue&n  acompafiar  á  la  justicia 
de  sus  reclamos  la  fuerza  que  resulte  de 
su  alegación.    Unidas  entre  ^  tanto  las 
provincias  de  Venezuela  bajo  un  gobierno 
vigilante  y  bien  organizado,  verán  deede 
el  seno  de  la  paz  y  del  orden  las  alterna- 
tivas V  peligros  que  deben  preceder  á  la 
completa  decisión  de  la  presente  crisis ;  la- 
mentarán la  ceguedad  ó  bajeza  de  las  qne 
no  imiten  su  conducta  ;  acoger&i  genero- 
samente á  los  naturales  de  la  Península 
que  huyendo  de  la  tiranía  y  servidumbre 
francesa,  busquen  de  buena  f  é  el  asilo  y  li- 
bertad de  estos  países ;  y  sin  mas  ambición 
que  la  de  mantenerse  unidas,  sin  mas  pre- 
tensión que  la  de.  no  ser  esclavizadas,  se 
conservarán  fieles  á  su  augusto  soberano, 
prontas  á  reconocerle  en  un  Gobierno  legí- 
tínio  y  decididas  á  sellar  con  la  sangre  del 
último  de  sus  habitantes  el  juramento  que 
han  pronunciado  en  las  aras  de  la  lesJtad  y 
del  patriotismo. 

Habéis  visto  la  necesidad  de  una  delega- 
ción ;  pero  es  necesario  restrinrir  de  tal 
manera  las  funciones  de  vuestros  delefi^ados, 
que  no  puedan  mandar  con  arbitrariedad, 
ni  abusar  de  vuestra  confianza.  Toca  á  la 
delegación  del  pueblo  de  Venezuela  refor- 
mar en  lo  posible  los  vicios  de  la  adndnis» 
tracion  anterior,  proteger  el  culto,  fomen- 
tar la  industria,  remover  las  trabas  que  la 
han  obstruido  en  cada  provincia ;  extender 


'as  relaciones  mercantiles  en  cuanto  lo  per- 
mita nuestra  situación  politica  ;  defínir  las 
3ue  debemos  tener  con  las  otras  porciones 
el  imperio  español^  y  las  que  podemos 
conceder  á  los  negociantes  de  los  pueblos 
aliados  6  neutrales  ;  entenderse  oportuna- 
mente con  el  gobierno  le^timo  que  se  cons- 
títuyaen  la  Metrópoli^  si  llega  á  salvarse  de 
lo6  Dárbaros  que  la  tienen  ocupada ;  ó  con 
los  que  se  establezcan  en  América  sobre 
bases  racionales  y  decorosas ;  pronunciar  el 
Yoto  de  la  mayoría  do  Venezuela  en  cir- 
ennstancias  de  tanto  momento  ;  establecer 
la  reciprocidad  de  auxilios  y  socorros  que 
debemos  mantener  con  los  gobiernos  de  los 

Saises aliados :  simplificarla  administración 
e  justicia  y  hacerla  menos  gravosa  á  los 
yecindarios ;  reprimir  las  tenmtivas  de  los 
espíritus  que  querrían  llevar  mas  adelante 
las  innovaciones  ;  estrechar  los  vínculos  de 
las  provincias :  y  en  una  palabra,  disponer 
cuanto  estime  conveniente  á  estos  impor- 
tantes objetos  :  conservación  de  los  dere- 
chos de  nuesti'o  augusto' Soberano  :  decla- 
ración y^  goce  do  los  nuestros  :  defensa  de 
la  relifidon  que  profesamos  :  felicidad  y 
concordia  general. 

Pero  esta  delegación  no  tendrá  parte  al- 
gona  en  la  ejecución  de  sus  providencias. 
Sus  primeros  actos  se  dirigirán  á  estable- 
cer un  ramo  ejecutivo  bastante  enérgico 
para  la  eipedicion  do  toda  clase  de  nego- 
cios, conforme  á  las  disposiciones  adop- 
tadas por  ella,  v  suficientemente  coartado 
para  aue  haya  la  mayor  pureza  en  el  mane- 
jo de  las  rentas,  y  la  mayor  imparcialidad 
en  la  distribución  de  los  empleos. 

No  mandará  ella  la  fuerza  armada  ;  no 
se  entenderá  con  individuo  alguno  en  par- 
ticular ;  sus  actas  deben  hablar  con  todos, 
y  su  poder  so  apoya  únicamente  sobre  la 
confianza  pública.  Celando  continuamen- 
te sobre  los  abusos,  aplicará  sin  tardanza 
los  remedios  ;  pero  no  deberá  usurpar  á 
los  tribunales  de  lusticia  la  espada  destina- 
da al  castigo  de  los  criminales.  En  una 
palabra,  dando  á  toda^  las  clases  y  todos 
los  cuerpos  las  reglas  necesarias  para  su 
conducta  pública,  no  se  arrogara  jamas 
las  facultades  ejecutivas  que  son  propias 
de  estos,  y  nunca  olvidará  que  ella  es  la 
lengua  pero  no  el  brazo  de  la  ley. 

¡  Habitantes  de  Venezuela  !  buscad  en 
los  anales  del  género  humano  las  causas  do 
las  miserias  míe  han  minado  interiormen- 
te la  felicidad  de  los  pueblos  y  siempre  la 
hallareis  en  la  reunión  de  todos  los  pode- 
res. Leed  la  historia  de  nuestra  nación, 
y  en  ella  encontrareis  que  las  arbitrarieda- 
des de  los  ministros  comenzaron  cuando 
las  cortes  nacionales  depositarías  de  la 
autoridad  legislativa    dejaron  de    oponer 


una  barrera  á  los  esfuerzos  x^rojgresivos  del 
despotismo.  Veréis  que  habiendo  caído 
en  desuetud  la  representación  del  pueblo,  se 
aumentaron  las  cargas  con  las  rentas,  y  la 
opresión  con  las  conquistas,  veréis  enton- 
ces corrompidas  las  costumbres  públicas, 
deprimido  el  alto  carácter  de  nuestros  con- 
sejos, prostituidos  los  empleos,  y  entorpe- 
cidos todos  los  canales  de  la  administra- 
ción, veréis  en  fin,  que  bastó  la  exaltación 
de  un  favorito  inepto  y  vicioso  para  derri- 
bar del  trono  y  para  sepultar  a  la  nación 
mas  bizari'a  y  generosa  en  los  horrores  de 
la  servidumbre  extrangera. 

CAPITULO  1.^ 
Nomiramicnto  de  los  electores  parroquiales. 


Los  alcaldes  de  primera  elección  en  las 
ciudades  y  villas,  y  los  tenientes  justicias 
mayores  de  los  pueblos,  nombrarán  tantos 
comisionados  para  la  formación  de  un 
censo  general,  cuantas  sean  las  parroquias 
comprendidas  en  su  respectiva  jurisdic- 
ción. Pero  en  esta  capital  de  Caracas  di- 
vidida en  ocho  cuarteles,  serán  los  alcal- 
des de  ellos  los  encargados  de  este  censo, 
haciéndole  formar  por  medio  de  los  alcal- 
des de  barrio,  ó  de  otras  personas  que 
puedan  verificarlo  con  mayor  brevedad  y 
exactitud. 


II 


Cada  uno  de  estos  comisionados  acom- 
pañado del  cura  de  la  parroquia,  6  de  otro 
eclesiástico  que  haga  sus  veces,  y  de  otras 
dos  personas  respetables  de  la  misma  pa- 
rroquia, procederá  inmediatamente  á  la 
formación  del  censo  ó  matrícula  del  vecin- 
dario comprendido  en  ella. 


IH 


En  este  censo  so  especificará  la  calidad 
de  cada  individuo,  su  edad,  estado,  patria, 
vecindario,  oficio,  condición,  y  si  es  ó  no 
propietario  de  bienes  raices  6  muebles. 

IV 

Verificado  el  censo,  formará  el  comisio- 
nado la  lista  de  los  vecinos  que  deben  te- 
ner voto  en  las  elecciones;  y  se  excluirán 
de  ella  las  mujeres,  los  menores  de  veinti- 
cinco  aflos,    a  menos  que  estén  ciisados 

velados,  los  dementes,  los  sordomudos, 
08  que  tuvieren  causa  criminal  abierta, 
los  fallidos,  los  deudores  á  caudales  públi- 


i 


co^  los  exuuigercM,  loe  LranMuutw,  los 
Tiéia  pfibliooB  j  Bvtorioi,  1m  que  hxpn 
■amdo  pQUi  ooipOMl  afliétiTa  6  in&nikto- 
ri%  7  todw  Im  qne  bo  toTiemí  ow  aibier- 


toApobUdt. 


MOIUBO 

eaio  ei^ 


^e  nTin  enUde 


ote»  TBoiiio  pirtícmlir  i  ni  nlsrio  t  expen- 

qnei^^lft  c^faüon  coman  delreoind»- 
noj  «aiu  piopietNríoi,  por  lo  menos  de  dos 
mu  pesos  en  bienet  muebles  6  nices  U- 
bm. 


El  oomiaiomdo  y  soa  uoomMllados  for- 
nwrio  k  nutrí  cala  senenú  y  laliatadre- 
gigbo  civil  de  los  «nnigintei. 

VI 

.  Conolnido  el  oenso  da  U  nuroqnU  6 
oontel,  nnltari  de  la  soma  total  de  sos 
lubátintas  el  número  da  deotorea  oorres- 
pondisaitaB  i  oada  ana  de  estas  dÍTÍsionei» 
ane^ándiMB  i  raion  de  ano  por  oada  500 
almas  de  todas  elasos,  j  annqne  sa  número 
no  n^ne  i  qninientoB,  nombrarán  sin  em< 
baigo  nn  eMoUn;  pero  de  los  sobrantes 
qne  resnltaren  no  se  lu^á  mérito  para  el 
nombramiento  de  otro  dector,  sino  oaan- 
do  sea  de  mas  de  SSO  almas  d  ezoeso;  on 
cayo  oaso  tandri  esto  resfdao  igual  dere- 
cho qae  el  número  de  qninientae. 

VII 

Hecho  esto  cómpnto  so  iiotificar&  á  los 
vecinos  do  la  parroquia  por  medio  de  car- 
teles fijados  en  la  puerta  de  la  iglesia  pa- 
rroquial el  námero  de  loa  electores  qne  lo 
corresponde;  la  naturaleza,  objeto,  o  im- 
portancia do  estes  elecciones  y  la  necosi- 
dad  de  hacerlas  recaer  sobro  personas  idó- 
Doue,  de  baatante  patriotismo  y  luces, 
buQuu  opinión  y  fama,  como  qne  dé  su  roto 
particular  dependcnl  luego  In  acertada 
elección  de  los  iudividuos  que  han  do  go- 
bernar las  proTÍnciaa  (ie  Venezuela  y  to- 
mar &  su  cnrgo  la  suerte  <lc  sus  habitantes 
en  circnostniícias  tnn  (Iclioidas  como  los 
presentes, 

VIII 

Pur  ul  mismo  medio  se  liará  sal>cr  el 
(lia  que  da  príiicipio  hx  recolección  de  vo- 
tos y  los  términos  en  ijuc  debe  ejecutarse 
esta  operación ,  riuo  «cnín  los  signien- 
tes. 

IX 

Durará  luntus  díits.  i;nantos  «c  estimen 


uooeeanM  SQgoii  la  oxteneiuti  de  la  jam- 
qnia,  j  núraño  de  aufragonfies. 


Desdad  dk  primero  enipleurá  cuitn 
iumB  diwias  el  comisionado  ^mrroqui^ 
en  rooomr  1m -votos,   los   cuales   le  serin 


neradoi  y  entlMados  en  papeleta  firmadi 
por  d  mfr^nitte,  que  en  caso  de  no  st- 
bereicaribirlUríi  su  voto  de  palabra  es 
"'    dB  dtiK  testigos  abonados. 


XI 

El  comisionado  llerari  ou  aptaite  (b 
los  Toto^  oonfrontará  los  nombres  de  las 
Boftagantes  con  el  registro  cirily 
nnauíento  paia  sa  resgnardo  los 
míos  testigM  qae  aw>nen  loe 
verbales;  pues  elloi  j  laa  jpipalati 
das  son  las  qne  en  oaso  da  anda 
rin  d  bnen  deaempeBo  de  n  oomMm. 


No  sert  noooHrio  qne  loa  daotoras  asa 
dd  vecindario  da  la  panoaiiiA  oVmbIk 
bastarú  qno  se  bailen  avwmdwtoaV  « 
partido  capitolar  me  la  oonmad^  y  qis 
se  atienda  en  nt  deoofm  i  &i  «dnánilaa* 
cías  de  probidad,  loooa,  paiñotisMO,  j 
,1 ^.  — i_:i .1  — 1_^  omqilh 

qne  sede- 


ólas qne  contribnnn  d  iii«Jor 
miento  de  la  delicada  c<    " 
posita  en  sn  persona. 


La  fórmala  de  las  paiieletaa  do  sufragio, 
si  &  la  parroquia  correspoudieso  nn  solo 
elector,  será  la  siguiente: 

''N.  vecino  de  la  parroquia  N.  del  par- 
tido capitular  de  N.  elijo  y  nombro  por  el 
elector  de  la  expresada  porroqnia  fi  N.— 
Firma  del  sufragante." 

Si'^orrespondieren  dos  ó  mas  eloctem 
it  una  porroqaia,  la  fórmula  de  la  papeleta 
seril  la  siguiente: 

"N.  &c.  elijo  y  nombro  por  electores  de 
la  expresada  parroquia  á  N.  N.  y  N.— 
Firma  del  sníi-agante. " 

Los  votos  verbales  se  anunciarán  cu 
ignalos  términos. 


Espiriido  el  plazo  de  la  eleocion,  el  co- 
misionado en  presencia  del  cnra,  y  do  cin- 
co personas  rospcteblea  de  la  misnuí  \<a- 
rronuia,  procederá  al  escrutinio  y  cómpiitu 
de  los  votos.     Si  corrcsjx>ndien?  un  elector 


ú  1a  parroquia  lo  uerá  eu  primer  lugar 
quien  turiere  en  sn  favor  la  plaralidad: 
V  en  s^ondo  el  que  después  de  éste  hu- 
Die«e  obtenido  la  mayona  de  sofragioa. 
Si  le  correspondieren  dos,  se  entender&n 
nombrados  cuatro,  que  serán  los  que  ha- 
rán tenido  laa  dos  primeras  mnvorias,  ; 
dos  en  segundas,  que  serán  los  c|uc  mas  se 
acerquen  á  ellas.  Si  correspondieren  tres 
ó  mas,  el  procedimiente  será  someiante; 
y  en  igualdad' de  votos  se  resolverán  las 
dudas  por  sorteo. 

XV 

Se  extenderán  las  actas  de  elección  para 
qae  sirvui  de  credenciales  en  estos  térmi- 
nos.— D.  N.  comisionado  por  el  alcalde  de 
N.  6  por  el  teniente  jasticía  mayor  de  N. 
para  el  nombramiento  de  elector  6  electo- 
lea  de  la  provincia  de  N.  certifico :  que  ha- 
biendo resoltado  del  padrón  ejecutado  en 
la  miama  parroquia  con  asistencia  del  ve- 
nerable  cora  D.  N.  y  de  D.  N.  ;  D.  K. 
vecinos  de  ella,  que  su  vecindario  asciende 
i  T.  almas  de  todas  clases,  sexos  y  edades, 
y  que  por  consiguiente  le  corresponden 
tantos  electores  para  el  nombramiento 
de  les  diputados  del  partido  capitolar  de 
N.  en  que  se  halla  incluida,  he  procedido 
i  recoger  y  contar  los  votos  de  los  vecinos 
que  gozan  de  esto  derecho  y  verificado  lo 
segando  á  presencia  del  expresado  vene- 
rable cura,  de  D.  N.  D.  N.  D.  N.  y  D.  N. 
Tecinos  de  la  misma,  resaltaron  nombra- 
dos en  primer  logar  jwr  electores  D.  y. 
D.  N.  jD.  Ñ.'  (tantos  como  correspondan 
i  la  población  de  laparroqnia)  y  en  segun- 
do D.  N.  D.  N.  y  D.  N.  (otros  tantos)  y 
para  que  conste  debidamente  su  nombra- 
miento doy  esta  qae  firmaron  conmigo  el 
expresado  venerable  cara  y  testigos,  en  N. 
á  tantos  de  tal  mes  y  aQo. 

XVI 

Eu  los  pueblos  donde  residan  los  tenien- 
tes correrán  éstos  con  el  encargo  do  reco- 
ger y  contar  los  votos,  en  los  ciudades  ó 
villar  donde  solo  haya  una  parroquia  lo 
tendrá  el  alcalde  primero;  y  donde  hubie- 
re dos  ó  mas,  lo  ejecutará  el  mismo  magis- 
trado, y  tantos  individuos  capitularos  de 
la  elección  del  ayantomiento,  cnantoa  fue- 
ren necesarios  para  igualar  el  numero  de 
las  panYxjuias.  Pero  en  esta  capital,  ima  y 
otra  función  pertenecerá  A  los  alcaldes  de 
cuartel. 

XVll 

Las  oredencialfis  que  no  fueren   exjKdi- 


das  por  los  tenientes  justicias  mayo- 
res, 6  ios  alcaldes,  serán  visadas  por  el  ma- 
gistrado de  quien  haya  dimanado  la  comi- 
sión para  el  censo  pairoqnial. 

xvm 

A  fin  de  que  no  haya  el  menor  trando  y 
manejo  BÍniestro  en  estas  elecciones;  se  fi- 
jará una  copia  de  la  lista  de  votos  en  la 
puerta  de  la  iglesia  parroquial. 

XIX 

Loa  alcaldes  6  tenientes  jostioias  mayo- 
res avisarán  á  los  elegidos  sn  nombramien- 
to:  en  caso  de  inhabilitación,  ó  excusa 
legitima  de  alguno  de  ellos,  entrará  á  com- 
pletar el  número  do  electores  el  primero 
de  los  que  hayan  ñdo  nombrados  en  se- 
gundas: y  si  faeren  dos  6  mas  los  ^e  re- 
sultaren inhábiles,  serán  reemplasados  de 
la  misma  manera. 

XX 

Cuando  un  mismo  individuo  resnltaso 
nombrado  en  primeras  por  dos,  6  mas  pa- 
rroquias, será  elector  de  aquella  &  qoieu 
le  tocase  por  snerto,  y  se  reemplazará  en 
laa  otras  del  modo  proscripto. 

XXI 

Siempre  que  ocurriese  este  reemplazo, 
lo  edificará  el  alcalde  ó  justicia  mayor  á 
continuación  de  la  acta  credencial  en  los 
términos  sígnientes. — D.  N.  teniente  6  al- 
calde Stc.  certifico  que  T>,  N.  elector  de  la 
parroquia  de  N.  resultó  legítimamente  im- 
pedido por  enfermedad,  gravísimo  perjui- 
cio de  intereses,  6  nombramiento  de  otro 
parroquia.  Fecha  y  firma. 

XXII 

Cuando  no  haya  necesidad  de  tales  reem- 
plazos será  visada  el  acta  por  el  teniente 
justicia  mayor  ó  alcalde  en  estos  térmi- 
nos.— D.  N.  teniente  ó  alcalde  &c,  certifico 
que  el  nombramiento  ó  nombramientos  de 
los  electores  parroquiales  de  este  parti- 
do han  sido  aceptados.  Fecha  y  firma. 

XXIII 

Todos  los  electores  parroquiales  do  coda 

partido  capitular  se  reunirán  en  la  ciudad, 

o  villa  cabeza  del  mismo;  llevarán  á  ellos 

los  censos,  registros  civiles,  y  credenciales, 

I  j  durante  el  tiempo  do  sus  funciones  goza- 
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rán  la  dieta  de  nn  peso  fuerte  que  se  abo- 
nará por  los  fondos  públicos. 

CAPITULO  2.* 

Congregación  de  electores  parroquiales  pa' 
ra  él  noitibramiento  de  diputados. 


Reunidos  los  respectivos  electores  parro- 
quides  en  la  cabecera  de  cada  partido  ca- 
pitular, será  su  primera  operación  averi- 
guar el  número  ae  diputados  que  le  co- 
rre8X)onde  á  razón  de  uno  X)or  cada  veinte 
mil  almas  de  población:  en  inteligencia 
que  aunaue  no  sean  tantas  las  que  com- 

S renda  el  partido,  tendrá  sin  embargo  un 
iputado. 


II 


Si  en  cada  veinte  mil  de  los  demás  bien 
poblados  resultase  el  exceso  de  diez  mil 
almas,  se  t^legirá  un  diputado  mas,  como 
si  este  número  llegase  á  veinte  mil,  y  por 
el  contrario,  si  el  exceso  no  fuese  de  diez 
mil  almas,  no  se  tendrá  cuenta  con  el  so- 
brante. 


III 


Se  hará  esta  averiguación,  sumando  los 
censos  ó  matrículas  generales  de  cada  una 
de  las  parroquias  inclusas  en  el  partido  ca- 
pitular. 


IV 


No  será  condición  precisa  para  ser  ele- 
gido diputado  el  estar  avecindado  en  el 
respectivo  partido  capitular:  bastará  ser 
vecino  de  cualq^iüer  otro  de  los  comprendi- 
dos en  las  provincias  de  Venezuela  que  ha- 
yan seguido  la  justa  causa  de  Caracas  ; 
IKiro  deberán  tener  los  electores  la  mayor 
escrupufocidad  en  atender  á  las  circunstan- 
cias de  buena  educación,  acreditada  con- 
ducta, talento,  amor  patriótico,  conoci- 
miento local  del  país,  notorio  concepto  y 
aceptación  pública,  y  demás  necesarias 
para  sostener  con  decoro  la  diputación,  y 
ejercer  las  altas  facultades  de  su  instituto 
con  el  mavor  honor  v  imreza. 


\ 


Serán  presididas  las  congregaciones  elec- 
torales por  los  alcaldes  primeros  de  las  ciu- 
dades y  villas,  haciendo  en  elhw  de  secre- 


tario el  que  lo  fuere  del  ayuntamiento,  pe- 
ro en  esta  capital  y  en  las  de  las  otras  pro- 
vincias unidas  á  ella»  obtendrá  este  lugar 
el  presidente  ó  vicepresidente  de  su  res- 
pectiva junta  gubernativa. 

VI 

« 

En  el  dia  destinado  á  la  elección  del  di- 
putado, ó  diputados  que  corresponden  á 
cada  partido  capitular,  se  celebrará  misa 
solemne  al  Espíritu  Santo  en  la  iglesia 

{)rinoipal,  recomendándose  á  la  piediM  de 
os  fietes  implorar  el  auxilio  divino  para  el 
acierto ;  y  auranteel  acto  electoral  se  to- 
cará en  las  iglesias  la  sefial  acostumbrada 
para  las  rogativas  públicas. 

VII 

La  elección  se  verificará  en  una  sala  bas- 
tante capaz  á  fin  de  que  puedan  presen- 
ciarla todas  las  personas  del  vecindario  que 
quieran  y  se  presenten  en  traje  decente. 

VIII 

El  secretario  de  la  elección  formará  una 
lista  de  los  electores  por  el  orden  al&bé- 
tico :  cada  elector  dará  su  voto  por  el  mis- 
mo orden,  nombrando  doble  número  de 
diputados  con  respecto  al  que  exija  el  par- 
tiao  capitular,  y  los  nombres  do  las  perso- 
nas designadas  en  los  votos  se  apuntarán 
en  una  segunda  columna  á  la  derecha  de 
los  nombres  de  los  electores. 

IX 

Terminada  la  votación,  leerá  el  secreta- 
rio los  votos,  los  contará,  y  entonces,  si 
correspondiere  un  diputado  al  partido  ca- 
pitular, se  nombrarán  uno  en  primeras  y 
otro  en  segundas,  según  el  orden  que  es- 
tablezca la  mayoría  de  sufragios,  que  serán 
los  que  hayan  obtenido  dos  números  supe- 
riores de  votos,  y  dos  en  segundas  que  se- 
rán los  que  mas  se  acerquen  á  las  mayo- 
rías ;  V  si  correspondieren  tres  ó  mas,  el 
)roceaimiento  será  semejante  ;  y  en  todos 
os  casos  de  igualaciones  se  resolverán  las 
dudas  por  sorteo. 

X 


1 


JNo  tendrá  voto  alguno  en  las  eleccio- 
nes el  presidente  ;  y  estará  advertido  de 
que  el  nombramiento  de  los  príncipales  di- 
l)utados  no  será  canónico  con  cualquiera 
mayoria,  ó  pluralidad  de  sufragios,  sino 
con  aquella  que  reúna  mas  de  la  mitad  de 
todos  los  concurrentes. 
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XI 


£1  acta  que  debe  servir  de  credencial  se 
extenderá  en  estos  términos: 

D.  N.  Presidente  6  alcalde  de  la  ciudad 
ó  villa  de  N.  y  !)•  N.  etc.   electores  parro- 

Í niales  del  distrito  capitular^  reunidos  con 
K  N.  escribano  del  ayuntamiento  de  la 
misma  ciudad  ó  villa,  habiendo  verificado 
el  dia  (tantos)  la  suma  de  las  matriculas  de 
nuestras  parroquias  respectivas  para  ave- 
riguar la  población  total  de  todas  clases, 
condiciones,  edades,  y  sexos  del  partido, 
que  se  encontró  ascender  á  tantas  almas ; 
y  resultando  de  esta  operación  correspon- 
der al  mismo  distrito  tantos  diputados, 
sefialamos  el  dia  de  hoy  para  su  legal  nom- 
bramiento y  elección,  y  previa  nuestra 
asistencia  á  la  misa  solemne  del  Espíritu 
Santo  celebrada  en  la  iglesia  de  N.  de  esta 
ciudad  6  villa,  procedimos  á  la  expresada 
elección  en  tal  parage  á  la  vista  de  muchas 
personas  respetables  del  vecindario,  y  fue- 
ron debidamente  elegidos  por  diputados  y 
representantes  del  distrito  para  componer 
la  junta  de  diputados  de  las  provincias  de 
Venezuela  que  debe  existir  en  la  capital  de 
Caracas  D.  N.  D.  N.  etc.  (tantos  como 
correspondan  á  la  población  del  partido) 
en  primeras,  vD.  N.  D.  N.  etc.  (otros  tan- 
tos) en  seeunoas.  Y  para  que  conste  fir- 
mamos esta  acta  electoral  nosotros  los  in- 
dividuos alcalde,  presidente  y  electores, 
con  el  sobredicho  secretario  ael  ayunta- 
miento en  la  misma  ciudad  ó  villa  de  N. 
á  (tantos)  de  tal  mes  y  alio. 

XII 

Las  congregaciones  electorales  dirigirán 
sus  actas  con  las  matrículas  generales  y 
registros  civiles  de  todo  su  jiartido  á  la 
junta  de  su  re^jpectiva  provincia,  y  el  pre- 
sidente avisara  los  nombramientos  á  los 
diputados  electos  ;  hecho  lo  cual  se  disol- 
verá la  congregación  y  regresarán  los  elec- 
tores á  los  pueolos  de  su  residencia. 

XIII 

Los  diputados  electos  avisarán  á  las  jun- 
tas respectivas  la  aceptación  de  sus  nom- 
bramientos, 6  las  excusas  legítimas  que 
ten^;an  :  en  inteligencia  de  que  no  son  ad- 
misibles otras  ^ue  las  de  enfermedad  ó  gra- 
vísimo perjuicio  de  intereses. 

XIV 

Los  presidentes  de  las  juntas  en  vista  de 
las  aceptaciones  ó  excusas  visarán  y  ano- 


tarán las  actas  electorales  de  un  modo  se- 
mejante al  que  ya  queda  referido. 

XV 

Si  un  mismo  individuo  resultare  electo 

Sor  dos  ó  mas  distritos  capitulares,  deci- 
irá  la  suerte  cual  haya  de  ser  el  de  su  des- 
tino y  los  nombramientos  de  los  otros  par- 
tidos se  reemplazarán  en  la  forma  preve- 
nida para  los  electores  parroquiales  que  se 
hallaren  en  igual  caso,  anotándose  este 
reemplazo  al  pie  del  acta  credencial. 

XVI 

Se  celebrarán  los  nombramientos  de  di- 

fmtados  con  fiestas  públicas  en  las  capita- 
es  de  provincias :  se  entregarán  las  cre- 
denciales á  los  diputados ;  y  marcharán 
estos  á  Caracas,  trayéndolas  consigo  jun- 
tas con  las  matrículas  generales  y  regis- 
tros civiles  de  todas  las  parroquias  á  que 
pertenezcan. 

XVII 

Los  diputados  gozarán  la  dieta  de  cuatro 
pesos  desde  el  dia  ^ue  salieren  de  los  pue- 
blos de  su  residencia. 

XVIII 

Los  cabildos  de  los  partidos,  ó  las  juntas 
respectivas  en  su  caso  tendrán  facultad  de 
resolver  las  dudas  que  ocurran  en  la  ejecu- 
ción de  este  reglamento. 

CAPITULO    3^ 

Reunión  de  tos  Diputados  en  la  capital. 

I 

Los  diputados  presentarán  sus  creden- 
ciales á  la  Junta  suprema  para  su  examen, 
y  aprobadas  se  les  devolverán;  bien  enten- 
dido que  en  llegando  los  dos  tercios  de  su 
número  total,  se  instalará  el  cuerpo  bajo 
el  nombre  de  Junta  general  de  diputación 
de  las  provincias  de  Venezuela. 

II 

Se  celebrará  su  instalación  con  misa  so- 
lemne, Te  Deüm,  salve  é  iluminaciones  en 
la  capital,  y  en  las  otras  poblaciones  que 
hubieren  tenido  parte  en  el  nombramiento 
de  diputados. 


~    M2 


m 


Mientras  la  Junta  general  de  diputación 
estuyiere  organizando  la  autoridad  ejecu- 
tíya,  7  determinando  las  trabas  con  que 
hayan  de  someterse  al  gef e  del  ramo  ejecu- 
tivo la  administración  de  las  rentas,  y  el 
mando  de  la  fuerza  armada,  continuar& 
ejerciendo  este  mismo  poder  ejecutivo  la 
suprema  Junta;  pero  los  primeros  actos 
de  la  general  de  diputación  se  dirigir&n 
al  arreglo  de  estos  objetos  para  la  pron- 
ta expeidicion  de  toda  clase  de  negocios; 
Íno  se  ocupará  en  otra  cosa  alguna  antes 
e  Teríficarlo. 


IV 


Luego  Que  la  Junto  suprema  haya  abdi- 
cado sus  facultades  dispositivas  y  ejecuti- 
vas, quedará  reducida  si  carácter  de  Junta 
provincial,  si  la  diputación  general  lo  esti- 
mase conveniente,  modificándola  en  tal  ca- 
so y  prescribiéndole  reglas  y  tiempo  para 
su  auracion  y  funciones. 


No  se  tendrá  por  válida  la  sesión  á  que 
no  concurran  los  dos  tercios  del  total  de 
los  diputados;  y  será  nulo  lo  acordado 
sobre  cosas  de  primer  orden,  si  dejare 
de  escribirse  y  firmarse  en  el  libro  corres- 
pondiente. 


VI 


Los  diputados  nombrarán  su  presi- 
dente y  su  secretario  á  pluralidad  de  votos; 
y  el  presidente  será  forzosamente  de  su 
número. 

VII 

Si  las  circunstancies  exigieren  que  dure 
mas  de  un  afio  la  Junta  eenend  do  dipu- 
tación, será  renovada  al  cabo  de  este  peno- 
do  la  mitad  de  sus  individuos. 

VIII 

El  Rete  del  ramo  ejecutivo  podrá  propo- 
ner á  la  diputación  cuanto  le  parezca  con- 
veniente; pero  en  nada  podra  alterar  sus 
acuerdos,  ni  tendrá  que  hacer  con  ellos 
otra  cosa  oue  promulgarlos  para  su  noto- 
riedad y  observancia. 


por  ahora  á  facilitar  y  abreviar  el  nombra- 
miento y  reunión  de  los  representantes  de 
Venezuela,  será  del  conocimiento  de  la  di- 

Sutacion  ffeneral,  como  todo  lo  demás  eon- 
ucente  al  mejor  gobierno  y  prosperidad 
de  estas  provincias. 

Palacio  de  gobierno  de  Caracas  11  de 
Junio  de  1810. 

José  de  las  Liárnosos,  presidente. 

Martin  Tovar  Ponte,  Vicepresidente. 

Juan  O.  Roscio,  secretario  de  Estado. 

466. 

E8PLICACI0KES  DE  LORD  LIVERPOOL,  MI- 
NISTRO DE  RELACIONES  EXTERIORES  DE 
LA  GRAK  BRETAÑA,  AL  BRIGADIER 
GENERAL  LATARD  GOBERNADOR  DE  CU- 
RAZAO, SOBRE  EL  PARTS  QUE  ESTE  DIO 
DE  LA  GLORIOSA  REVOLUCIÓN  DE  CARA* 
CAS  DEL  19  DE  ABRIL. 


Para  Junio  de  1810  llegaron  á  Europa 
las  noticias  de  la  revolución  de  Venezuela. 
£1  suceso  de  Caracas  el  19  de  Abril  alM^ 
mó  á  los  hombres  de  Estado  de^  Espafia, 
vieron  desde  luego,  los  mas  avisados  en 
aquel  acontecimiento  el  primer  paso  de  in- 
dependencia que  seguirían  todas  las  Oolo« 
nias  de  Espafia  en  América. 

^*  Tales  noticias  causaron^  en  Espafia 
grande  sensación,  pues  los  hombres  pen- 
sadores vieron  en  los  primeros  actos  cte  la 
junta  de  Caracas,  no  un  movimiento  tu- 
multuario y  pasajero,  sino  una  resolncion 
tomada  con  madurez  y  conocimiento, 
puesta  en  práctica  bajo  los  mejores  auspi- 
cios, ^Mos  de  la  moderación  y  la  beneficen- 
cia "  según  se  expresaba  un  autor  contem- 
poráneo. En  vista  de  a^uel  sucesOj^  los 
amigos  de  la  libertad  política  de  los  pue- 
blos creyeron  también  que  habia  llegado 
la  época  de  un  grande  acontecimiento  que 
se  estaba  aguardando  desde  algunos  afios 
atrás: — ^Ma  independencia  de  las  vastas 
colonias  espafiolas  de  América." 

'^Ve^iezuela  tuvo  la  gloría  de  ser  la  pri- 
mera sección  que  se  dirigió  con  paso  firme 
¡r  sólido  á  tan  grande  objeto ;  pues  aunque 
a  ciudad  de  Lsl  Paz  en  el  Alto-Perú  hizo 
una  revolución  en  julio  de  1809  y  Quito  en 
IX  agosto  del    mismo  afio,  estos  movimien- 

tos y  otros   que  habían   ocurrido  en    afios 
Jdñ  reforma  de  este  reglamento  limitado  I  anteriores  fueron  pasajeros,  y  no  produje- 
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ron  cousccuencias  en  iavor  de  la  ludepeii- 
dencia  de  la  América  española. 

^' La  noticia  de  la  revolución  de    Vene- 
zuela fué  comunicada   al  j^obierno    de  la 
Gran  Bretaña   por  el   brigadier    general 
Layard,    gobernador    de  Curazao.     Lord 
Liverpool  le  contestó  en  29  de  junio,  dán- 
dole   instrucciones  sobre  la  conducta  que 
debia  observar  en  tan    delicado    negocio. 
JBran  en  sustancia,  que  el    gobierno  de  Su 
Magostad  Brí tánica  se  habia  propuesto  con- 
c.urrir  en  cuanto  pudiese  á  la  independen- 
o^a  de  la  Monarquía  espafiola  en  todas  las 
partes  del  mundo.     *'Así  es,   continuaba, 
que  mientras  la  nación  espafiola  persevere 
en  su  resistencia   contm  sus    invasores,  y 
xniéntras  que  puedan  tenerse    fundadas  es- 
peranzas de  resultados  favorables  á  la  cau- 
sa de  la  Espafla,  cree  Su  Majestad    (][ue  es 
"•an  deber  suyo,  en  honor  de  la  justicia  y  de 
Xa  buena  fé,    oponerse   á  todo  género   de 
procedimientos   que  puedan   producir    la 
snenor  separación  de  las  provincias  espafio- 
las  de  América  de  su  metrópoli  de  Europa; 

Iues  la  integridad  de  la  Monarquía  espafio- 
la fundada  en  los  principios  de  justicia  y 
^e  verdadera  política,  es  el  blanco  á  que 
sspira  Su  Majestad. "  Mas  afiadia,  que  si 
]>or  desgracia  la  Espafia  fuera  subyugada, 
entonces  la  Inglaterra  auxiliaría  á  las  pro- 
^yincias  de  America  que  quisiesen  hacerse 
independientes  do  la  Espafia  francesa ;  y 
que  Su  Majestad,  en  esta   declaración   ex- 

Sresa  de  los  motivos  y  principios  de  su  con- 
nota, renunciaba  á  toda  mira  de  apoderar- 
se de   territorio' alguno,  y  á  toda   adquisi- 
ción para  la  Gran   Bretafia  :  esperaba  que 
instruida  mejor  Caracas  del  estado  de  la 
Península  y  del  reconocimiento   generiü 
del  gobierno  de  la  Begencia,  se  resolverian 
inmediatamente  sus  habitantes  á   restable- 
cer sus  vínculos  con  la  Espafia,  como    que 
Venezuela  era  parto  integrante  de   la  Mo- 
narquía espafiola.     Concluía  manifestando 
ha  esperanzas  que  alimentaba  el    gobierno 
de  Su  Majestaa  de  que  el  de  la  metrópoli 
arreglaría  las   comunicaciones  de  las  pro- 
vincias   americanas  con    otras  partes    del 
inundo,  sobre  bases  que  pudieran    contri- 
l>uir  al  aumento   de    su  prosperidad,  y  al 
^ismo  tiempo  á  acrecentar  todas  las  ven- 
^jas  que  podían  es])erarse  del  estado   pre- 
^nte.    Este  despacho,  que  se  comunicó  al 
gobierno  cspafiol,  y  los  principios  que  con- 
dene, debían  servir  de  regla  á   los  gobcr- 
^ores  y  jefes   de  las   Antillas    inglesas, 
en  todas  las  comunicaciones  qne  se  vieran 


en  la  necesidad  de  establecer  con  las  pro- 
vincias vecinas  del  continente  meridio- 
nal déla  América. 

**  Publicada  esta  declaratoria,  triunfa- 
ron los  enemigos  de  la  transformación 
política  de  Venezuela.  Les  parecia  claro 
que  el  gobierno  británico  se  opondría  á 
cualquiera  especie  de  separación  de  la 
metrópoli  que  intentaran  las  provinciius  de 
América.  Anunciaban,  pues,  cada  dia 
c[\xe  traían  á  la  Costa- Firme  escuadras 
inglesas  á  destruir  el  nuevo  gobierno  y  á 
restablecer  las  cosas  bajo  el  pié  antiguo. 

"  Los  términos  en  que  estaba  concebida 
la  circular  de  lord  Liverpool,  daban  moti- 
vos para  creer  que  existían  comprome- 
timientos sagrados  entre  el  gobierno  cspa- 
fiol y  el  de  la  Gran  Bretiiüa,  los  que  impe- 
dían á  esta  favorecer  la  revolución  de  las 
provincias  de  América,  á  i)csar  de  que  su 
gobierno  habia  hecho  antes  algunos 
esfuerzos  para  conseguirla.  Mas  en  rea- 
lidad solo  existía  el  tratado  definitivo  de 
Eaz  que  la  Junta  Central  de  Espafia  cole- 
ro á  nombre  de  Fernando  VII  con  el 
fobierno  de  Su  Magostad  Británica  cu  íi 
e  enero  de  1809,  en  el  cual  se  estipuló 
una  alianza  de  las  dos  naciones  contra  hi 
Francia ;  que  la  Gran  Bretufia  asistiría  á 
los  Espafioles  con  todo  su  poder,  y  que  no 
reconocería  otro  rej'  de  Espafia  é  Indias 
sino  á  Fernando  VII,  á  sus  herederos  ó  al 
legítimo  sucesor  que  la  nación  espafiohi 
reconociese.  Por  su  parte,  la  Junta  Central 
se  obligó  á  no  ceder  á  la  Francia  porción 
alguna  de  su  territorio  en  Europa  y  demás 
regiones  del  mundo.  Estipulóse  tanilnen 
por  un  artículo  adicional,  el  dar  mutuas  y 
temporales  franquicias  al  comercio  de 
ambos  Estados,  mientras  que  las  circuns- 
tancias permitían  arregliu*  sobre  la  mate- 
ria un  tratado  definitivo. 

''  Fuera  de  dichas  estipulaciones,  el 
partido  realista  aseguraba  existir  un  tra- 
tado en  que  la  Gran  Bretiifia  garantía  la 
integridad  de  la  Monarquía  espafiola. 
Aunque  no  fuera  efectivo  tal  convenio, 
afiadian  con  la  mayor  confianza,  que  así 
estas  como  otras  pocíerosiis  razones  de  po- 
lítica eran  las  que  habían  motivado  la 
célebre  circular  de  lord  Liverpool." 
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467. 

lt£SULTADO  DE  LA  COMISIÓN  QUE  LA 
SUPKEMA  JUNTA  DE  CABÁCA8  ENVIÓ  Á 
LÓNDBES  CERCA  DEL  GOBIEBNO  BBITI- 
NICO  COMPUESTA  DEL  COBONEL  SIMÓN 
BOLÍVAB  y  DB,  luis  LÓPEZ  MÍNDEZ^ 
IMPETBANDO  LA  PBOTECCION  DE  LA 
GBAN  BBETAÑA  EN  SOSTEN  DE  LA  INDE- 
PENDENCIA  POLÍTICA. 


Gaceta  de  Caracas  del  viernes  26  de  Ocliir 

iré  de  1810. 

Oai-acas  26  de  Octubre  de  1810. 

Por  la  via  de  Curazao  ha  recibido  S.  A- 
el  ultimátum  de  las  negociaciones  estipula- 
das entre  Venezuela  y  la  Gran  Bretaña 
que  se  publican  para  evitar  las  malas  im- 
presiones de  nuestros  enemigos. 

Copia  de  las  proposiciones  hechas  i)or 
los  comisionados  de  Venezuela,  y  de  las 
respuestas  dadas  por  el  ministro  de  S. 
M.  B. 

21  de  Julio  de  1810. 
I 

Venezuela  como  parte  integrante  del 
imperio  espnflol^  se  halla  amenazada  por  la 
Francia,  y  desea  apoyar  su  seguridad  en  la 
protección  mai'ítima  de  la  Inglaterra.  El 
Oobiemo  de  Venezuela  desearía  también 
que  por  el  de  S.  M.  B.  se  le  facilitasen  del 
modo  conveniente  los  medios  que  puedan 
serle  necesarios  para  defender  los  derechos 
de  su  legítimo  soberano,  y  para  completar 
sus  medidas  de  seguridad  contra  el  enemi- 
go común. 


Se  dará  la  protección  marítima  de  la  In- 
glaterra á  Venezuela  contra  la  Francia,  á 
hn  de  que  aquella  provincia  pueda  defender 
los  derechos  de  su  legítimo  soberano,  y  ase- 
giiriirse  contra  el  enemigo  común. 

II 

La  resolución  de  Venezuela  puede  ser  un 
motivo  de  disensiones  desagradables  con 
las  provincias  que  hayan  reconocido  la  Be- 
gencia,  y  este   Gobierno   central  ti-atará 


acaso  de  hostilizai'la  directamente,  ó  de 
turbar  su  paz  interior  fomentando  faccio- 
nes })eli^rosas.  Los  habitantes  de  Vene- 
zuela soucitan  la  alta  mediación  de  S.  M. 
B.  para  conservarse  en  paz  y  amistad  con 
sus  hermanos  de  ambos  hemisferíos. 


II 


Se  recomienda  con  ahinco  que  la  provin- 
cia de  Venezuela  intente  inmediatamente 
una  reconciliación  cordial  con  el  Oobiemo 
central,  y  trate  en  primer  lugar  de  esta- 
blecer una  acomodación  amistosa  de  todas 
sus  diferencias  con  aquella  autoridad.  Se 
ofrecen  cordialmente  los  buenos  servicios 
de  la  Inglaterra  para  aquel  propósito  útil. 
Enti*e  t^to  se  emplearan  todos  los  esfuer- 
zos de  una  interposición  amigable  con  el 
objeto  de  prevenir  la  ^erra  entre  la  pro- 
vincia y  la  Madre  Patna,  y  de  contervar  la 
paz  y  amistad  entre  Venezuela  y  sns  her- 
manos de  ambos  hemirferíos. 


in 


Kequiriendo  la  continuación  de  las  rela- 
ciones de  amistad,  comercio  y  correspon- 
dencia de  auxilios  entre  las  provincias  de 
Venezuela  y  la  Madre  Patria  algunas  esti- 
pulaciones entre  los  respectivos  Gobiernos, 
el  de  Venezuela  se  prestarla  con  toda  con- 
fianza á  ellas  bajo  la  garantía  de  S. 
M.  B. 


III 


Con  los  mismos  objetos  amigables  se  re- 
comienda con  ahinco  que  la  provincia  de 
Venezuela  mantenga  las  relaciones  de  co- 
mercio, amistad  ó  comunicación  de  soco- 
rros con  la  Madre  Patria.  Se  emplearán 
los  buenos  servicios  de  Inglaterra  para  con- 
seguir un  ajustamiento  de  tal  modo,  que 
se  asegure  á  la  Metrópoli  la  avuda  de  la 

Erovincia  durante  la  lucha  con  la  Francia, 
ajo  las  condiciones  que  mrecerán  justas  y 
equitativas,  conformes  á  los  intereses  de  la 
provincia,    y  provechosa  á   la  causa  co- 


mún. 


IV 


Seria  también  üm  importante,  como 
conforme  á  los  deseos  de  la  Junta  do  \^e- 
nezuela,  que  el  Gobierno  de  S.  M.  B.  se 
sirviese  expedir  insti*ucciones  á  los  jefes  de 
las  escuadras  y  colonias  de  las  Antillas,  pa- 
ra que  favoreciesen  del  modo  posible  los 
objetos  insinuados,  y  muy  especialmente  las 
relaciones  comerciales  entre  aquellos  habi- 
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tantea  y  loa  súbditoa  de  S.  M.  B.,  que  go- 
zarán de  nuestro  comercio  como  una  de  las 
naciones  mas  favorecidas. 


IV 


Las  instrucciones  que  se  piden  en  este 
articulo,  se  han  mandado  ya  á  los  oficiales 
de  S.  M.  con  la  plena  confianza  de  que  Ve- 
nezuela continuará  manteniendo  su  fideli- 
dad á  Femando  VII,  y  cooperando  con  la 
Espafla  y  con  S.  M.  contra  el  enemigo  co- 
mún. 


Bolívar. 


López. 


Prepuestas  luclias  por  los  comisionados  de 
Veneznelu  efi  Londres  con  las  respues- 
tas resjyectivas  del  Ministerio  británico. 

Londres,  Julio  21  de  1810. 

Cuestión  1.* 

Venezuela  como  parte  integrante  del 
imperio  espaHol  está  amenazada  de  un  ata- 
que de  la  Francia,  y  desea  ponerse  eu  se- 
furídad  bajo  la  protección  marítima  de  la 
nglaterra.  £1  Gobierno  de  Venezuela  de- 
sea también  por  medio  de  S.  M.  B.  pro- 
veerse, en  los  términos  mas  convenientes, 
de  los  recursos  que  parezcan  mas  necesa- 
rios para  defender  los  dereclios  de  su  legí- 
timo soberano,  y  poner  en  ejecución  sus 
medidas  de  segundad  contra  cl  enemigo 
común. 

Contestación  l.*-8  de  Agosto  de  1810. 

La  protección  marítima  de  la  Gran  Bre- 
taña contra  la  Francia  será  dada  á  Vene- 
zuela para  que  aquellas  provincias  puedan 
defender  los  derechos  de  su  legítimo  sobe- 
rano, y  asegurarse  contra  los  atentados 
del  enemigo  común. 

Otiestion  2.* 

La  determinación  de  Venezuela  puede 
dar  lugar  á  disensiones  desagradables  por 

Curte  do  las  provincias  europeas  que  ya 
an  reconocido  la  Regencia,  y  este  último 
Gobierno  central  puede  quizás  emprender 
hostilidades  contm  Venezuela,  ó  turbar  su 
tranquilidad  interior  fomentando  faccio- 
nes peligrosas.  Los  habitantes  de  Vcne- 
znela  solicitan  la  alta  mediación  de  S.  M. 


B.  para  conservarse  en  paz  y  amistad  con 
sus  hermanos  de  ambos  nemisferios. 


Contestación  2.* 

Se  recomienda  fuertemente  que  las  pro- 
vincias de  Venezuela  emprendan  inmedia- 
tamente una  reconciliación  cordial  con  el 
Gobierno  central,  y  en  primer  lugar  que 
hagan  sus  esfuerzos  para  establecer  un 
arreglo  amistoso  de  todas  bus  dificultades 
con  aquella  autoridad,  á  cuyo  efecto  la 
Inglaterra  ofrece  cordialmcnte  sus  buenos 
oficios.  Entre  tanto  sus  esfuerzos  para  una 
interposición  amistosa,  serán  empinados 
para  impedir  una  guerra  entre  dichas  pro- 
vincias y  la  Madre  Patria,  y  para  mante- 
ner la  paz  y  la  amistad  entre  el  pueblo  de 
Venezuela  y  sus  hermanos  de  ambos  he- 
misferios. 

Cuestión  3.* 

La  continuación  de  relaciones  de  amis- 
tad, comercio  y  mutuo  socorro  entre  las 
provincias  de  Venezuela  y  la  Madre  Pa- 
tria, necesitando  alguna  estipulación  entro 
ambos  Gobiernos,  A  enezucla  consiente  con 
confianza  en  ello  bajo  la  garantía  de 
S.  M.  B. 


Contestación  3.* 

Con  la  misma  intención  amigable  se  re- 
comienda fuertemente  que  las  provincias 
de  Venezuela  mantengan  sus  relaciones  de 
comercio  y  amistad,  y  remitan  auxilios  á 
la  Madre  Patria.  Los  buenos  servicios  de 
la  Inglaterra  serán  empleados  para  asegu- 
rar á  la  Madre  Patria  la  ayuda  de  dichas 
provincias  durante  la  presente  guerra  con 
Francia  bajo  las  condiciones  (fue  parezcan 
justas  y  equitativas  conforme  á  los  intere- 
ses de  dichas  provincias,  y  ventajosas  á  la 
causa  común. 

Cuestión  4.* 

Será  también  tan  importante  como  confor- 
me á  los  deseos  de  la  junta  de  Venezuela 
que  el  Gobierno  de  S.  M.  B.  mande  ins- 
trucciones á  los  comandantes  de  escuadra 
y  á  las  colonias  de  la  América  para  que  pro- 
tejan los  objetos  de  que  se  hace  mención 
mas  arriba,  y  mas  particularmente  las  re- 
laciones de  comercio  cutre  los  habitantes 
de  dichas  provincias  v  los  subditos  de 
S.  M.  B.  que  gozarán  áe  nuestro  comer- 
cio como  una  de  las  n<iciones  mas  favo- 
recidas. 
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Coníesíacim  4,' 

Las  órdenes  que  se  piden  en  este  articu- 
lo ya  han  sido' mandadas  &  los  oficiales  de 
S.  M.  B.  bajo  la  confianza  de  que  Vene- 
zuela continuará  en  mantener  fidelidad 
hacia  Femando  Séptimo  como  también  su 
cooperRcion  con  España  y  S.  M.  contra  el 
enemigo  común. 

Conforme  fí  la  contestación  del  Ministe- 
rio británico  y  en  la  confianza  do  que  la 
Inglaterra  habia  merecido  y  obtenia  la 
confianza  de  los  contendientes.  '^  Espafia 
y  la  América  del  Sur,"  se  creyó  convenien- 
te ofrecer  una  mediación  imparcial  para 
verificar  la  reconciliación  general  de  todos 
los  dominios  españoles  y  reunir  de  este 
modo  los  esfuerzos  de  aquella  na- 
ción poderosa  con  dirección  al  ^ande  ob- 
jeto ae  repeler  los  crueles  é  injustos  ata- 
ques del  implacable  enemigo  común. 

La  Regencia  de  España  contestó  á  este 
ofrecimiento  diciendo  que  estaba  pronta  á 
admitir  la  mediación  ofrecida,  pero  acom- 
pañando su  aceptación  de  unas  condiciones 
que  S.  A.  B.  consideró  incompatibles  con 
los  principios  justos  é  imparciales,  bajo  los 
cuales  solo  consintió  en  intervenir. 

Sin  embargo  de  tales  circunstancias  tuvo 
A  bien  el  Gobierno  británico  ordenar  el 
nombramiento  de  una  comisión  mediadora 
que  pasase  inmediatamente  á  Cádiz,  espe- 
rando que  el  Gobierno  español  (en  consi- 
deración á  la  conducta  honrosa  y  liberal 
que  la  Gran  Bretaña  habia  invariablemen- 
te observado  en  todo  el  tiempo  de  su  alian- 
za con  esa  nación),  mejoraria  y  modificaría 
f)or  nuestra  recomendación  6  interposición 
as  condiciones  á  que  se  hace  alusión  mas 
arriba,  de  manera  que  la  comisión  pudiese 
continuar  sus  esfuerzos  para  entablar  una 
reconciliación. 

Si  las  condiciones  propuestas  por  el  Go" 
bicrno  británico  como  baso  de  la  reconci- 
liación hubiesen  sido  admitidas  por  la  Re- 
gencia, los  comisarios  españoles  debian 
haber  sido  convidados  á  acompañar  á  los 
nombrados  por  la  Gran  Bretaña,  no  para 
formar  parte  de  la  mediación,  sino  para 
proceder  con  ellos  al  intento  de  dar  un 
copsentimiento  formal  á  nombre  del  Go- 
bierno español  en  el  lugar  mismo  á  las  con- 
diciones de  reconciliación  que  se  hubiesen 
aceptado  en  la  América  del  Sur.  Lo  que 
sigue  son  las  condiciones  quo  fueron  pro- 
puestas : 


le 


II 


Amnistía  general  y  olvido  para  siempre 
or  parte  del  Gobierno  espafiol  á&  todoi 
os  actos  de  hostilidad  cometidos  por  los 
americanos  contra  la  España  y  los  espafia^ 
les  europeos  como  también  contra  las  an^ 
torídades  oficiales,  y  ministros  empleados 
en  América. 


III 


Que  todos  los  derechos  ya  declaiados  i 
los  americanos  serán  confirmados  por  las 
cortes  y  puestos  en  ejecncion  ;  que  los 
americanos  tendrán  una  representación 
llena,  justa  y  liberal  en  las  cortes,  j  que  sns 
diputados  serán  elegidos  inmediafaunente 
por  los  distritos  do  la  América. 


IV 


Que  la  América  tendrá  nn  comercio  en« 
toramente  libre  con  ciertas  preferencias  en 
favor  de  los  españoles. 


Cesación  de  hostilidades   de  ambas  par- 
tos incluyendo  los  bloqueos. 


Que  la  nominación  en  América  de  vi- 
reyes,  gobernadores,  &c.  será  conferido  & 
americanos  y  europeos  sin  distinción. 


VI 


Que  la  administración  y  el  Gobierno 
interior  en  América  serán  depositados  en 
las  asambleas  locales  y  gefcs  de  las  provin- 
cias respectivas  ;  que  los  miembro»  de  las 
asambleas  serán  elegidos  por  el  pueblo,  y 
que  los  españoles  europeos  residentes  v 
establecidos  en  el  pais  serán  también  elegí- 
bles. 

VII 

Que  la  América,  después  de  haber  sido 
puesta  en  ejercicio  de  dicha  representación 
en  las  cortes,  y  de  todos  sus  otros  derechos 
reconocerá  á  Fernando  Séptimo  como  á  8ii 
soberano,  y  le  jurará  obeaiencia  y  fideli- 
dad. 

VIII 

Que  la  América  también  reconocerá  la 
soberanía  bajo  el  nombre  de  Fernando 
Séptimo  depositada  en  las  cortes,  en  siendo 
estas  constituidas  con  todos  los  represen- 
tantes de  la  América. 


IX 


Que  la  América   entonces  convendrá  en 
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mantener  relaciones    mutuas   y   sinceras 
con  la  Espafia. 


X 


Que  la  América  entonces  también  con- 
vendrá en  unirse  con  los  aliados  de  Es- 
pafia para  obrar  contra  el  poder  de  la 
Francia. 


XI 


Que  la  América  también  convendrá  en 
mandar  liberales  auxilios  á  la  Península 
para  emplearlos  contra  el  enemigo  co- 
mún. 

Presentadas  alas  cortes  estas  condiciones 
fueron  desechadas  por  todos  los  diputados 
espafioles,  y  admitidas  por  todos  los  dipu- 
tados de  América.  Sobre  el  consentimien- 
to de  los  diputados  de  América  en  esta 
ocasión,  se  puede  decir  con  seguridad  que 
siempre  fué  una  misma  su  conducta  en  las 
cortes ;  ellos  apoyaban  todas  las  medidas 
propuestas  por  el  Gobierno  británico,  por- 
que conocian  los  sentimientos  de  amistad 
que  babia  manifestado  hacia  ellos,  y  esta- 
ban convencidos  que  los  intereses  de  la 
Gran  Bretaüa  y  de  la  América  del  Sur 
eran  inseparables  en  esta  cuestión.  Ellos 
no  meditaban  ciertamente  en  aquel  tiem- 
po una  separación  total  de  la  Espafia,  y 
nada  sino  la  denegación  de  esto  pais  a  ali- 
viar sus  quejas  pudo  haberles  obligado  á  le- 
vantarse para  defender  sn  independen- 
cia. 


"  Promediando  el  afio  do  1810  habian 
llegado  á  Londres  los  comisionados  de  la 
junta  de  Caracas,  Bolívar  y  López  Mén- 
dez. Ellos  fueron  recibidos  privadamente 
por  el  marques  do  Wolesley,  ministro  de 
relaciones  exteriores  de  Sn  Magcstad 
Británica,  á  quien   entregaron  una  carta 

Íue  la  junta  escribia^  al  rey  de  la  Gran 
tretafia,  manifestándole  los  motivos  y  el 
objeto  de  la  revolución,  y  pidiéndole  su 
protección  contra  el  poder  ae  la  Francia, 
el  que  ofrecia  resistir  con  todas  sus  fuer- 
zas.— Después  de  algunas  conferencias  con 
el  expresado  ministro,  en  cjue  los  comisio- 
nados desenvolvieron  las  ideas  del  nuevo 
gobierno  de  Venezuela,  y  el  plan  (juc  so 
proponía  seguir,  hicieron  por  escrito  en 
21  de  julio  cuatro  proposiciones  relativas 
á  su  misión,  y  obtuvieron  las  contestacio- 
nes correspondientes.  En  la  primera  se 
reducía  a  pedir  Venezuela  la  protección 
marítima  de  la  Gran  Bretafia  contra  la 
Francia,  la  que  se   ofreció  á  fin  de  que 


aquella  provincia  pudiera  defencter  los 
derechos  de  su  legítimo  soberano,  y  ase- 
gurarse contra  el  común  enemigo.  ÍPor  la 
segunda  se  solicitaba  la  mediación  del 
gobierno  inglés  para  que  Venezuela  con- 
servara la  paz  y  amistad  con  sus  herma- 
nos de  ambos  hemisferios.  Decía  la  con- 
testación :  —  ''Se  recomienda  con  ahinco 
que  la  provincia  do  Venezuela  intente 
inmediatamente  una  reconciliación  cordial 
con  el  gobierno  central,  y  trate  en  primer 
lugar  de  establecer  un  avenimiento  amis- 
toso de  todas  sus  diferencias  con  aquella 
autoridad.  Se  ofrecen  cordialmente  los 
buenos  oficios  de  la  Inglaterra  para  aquel 
propósito  útil.  Entre  tanto  se  emplearán 
todos  los  esfuerzos  do  una  interposición 
amigable,  con  el  objeto  de  impedir  la 
guerra  entre  la  provincia  y  la  madre  pa- 
tria, y  de  conservar  la  paz  y  amistad 
entre  Venezuela  y  sus  hermanos  de  am})os 
hemisferios."  Se  pidió  en  la  tercera  pro- 
posición, que  la  Gran  Bretafia  prestara  su 
garantía,  para  que  Venezuela  entrara  en 
algunas  estipulaciones  con  el  gobierno  de 
Espafia  sobre  comercio  y  correspondencia 
de  auxilios  entre  los  áos  pueblos.  Se 
ofrecieron  en  contestación  los  buenos  ofi- 
cios de  la  Gran  Bretafia,  para  conseguir 
un  ajustamiento  que  asegurase  á  la  metró- 

1)oli  la  ayuda  do  Venezuela  durante  la 
ucha  con  la  Francia,  bajo  las  condiciones 
que  parecieran  justas  y  equitativas.  Em 
la  cuarta  y  última  proposición,  (jue  el 
gobierno  de  Su  Magostad  Británica  se 
sirviese  expedir  instrucciones  álos  jefes  do 
las  escuadras  y  colonias  de  las  Antillas, 

{)ara  que  favorecieran  del  modo  posible 
08  objetos  indicados,  y  muy  especialmen- 
te las  relaciones  comerciales  entre  aquellos 
habitantes  y  los  subditos  de  Su  Magostad 
Británica,  que  serian  tratados  en  Vene- 
zuela como  la  nación  mas  favorecida.  So 
contestó  que  ya  se  habian  dado  las  instruc- 
ciones que  se  pedían,  en  la  plena  confianza 
de  que  Venezuela  continuaria  mantenien- 
do su  fidelidad  á  Fernando  VII,  y  coope- 
rando con  la  Esjiafia  y  con  su  Magostad 
contra  el  enemigo  común. 

^*  También  se  dio  copia  á  los  comisio- 
nados de  Venezuela  de  la  circular  que  el 
ministro  de  las  colonias  lord  Livei^pool 
había  dirigido  á  los  jefes  ingleses  'de  las 
Antillas.  Se  decía  en  ella,  que  la  Gran 
Bretafia  no  se  consideraba  ligada  por  nin- 
gún comprometimiento  á  sostener  país 
alguno  de  la  Monarquía  espafiola  contra 
otro,  por  razón  de  las  diferencias  de  opi- 
nión sobre  el  modo  con  que  debiera  aiTe- 
glarse  su  sistema  de  gobierno,  con  tal 
que  conviníemn  en  reconocer  el  mismo 
soberano  legítimo,  y  en    oponerse    á  la 
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HBnrpacion  y  tiranía  de  la  Francia  ;  que 
Su  Mnirestad  Británica  sentia  mucho  el 
que  hiciera  progi'csos  el  espíritu  do  divi- 
sión entre  las  provincias  6  las  colonias 
delaiEbpafla,  y  que  deseaba  ansiosamente 
hacer  el  papel  de  mediador  para  conciliar 
las  diferencias  bajo  principios  de  justicia 
y  equidad  ;  que  Su  Magostad  conocía  mui 
bien  que  no  tenia  derecho  para  mezclarse 
en  cualquiera  determinación  que  última- 
mente pudiera  haber  tomado  la  provincia 
de  Caracas  ú  otra  de  la  Monarquía  espano- 
la,  con  tal  que  se  arregaran  á  los  princi- 
pios e4stablecidos  anteriormente.  Así  oue- 
era  un  deber  de  los  jefes  de  las  Antillas 
el  manifestar  las  disposiciones  mas  amiga- 
bles para  con  todas  las  provincias  españo- 
las, promover  las  relaciones  mercantiles 
con  ellas;  ya  reconocieran  ó  nó  la  auto- 
ridad del  Consejo  de  Regencia  de  Cádiz, 
y  adoptar  cuantas  medidas  juzgasen  nece- 
sarias jMira  sostener  &  dichos  gobiernos, 
cualesquiera  que  fuesen,  contra  los  ata- 
ques é  intrigas  del  tirano  de  la  Francia  : 
en  fin,  que  S.  M.  consideraba,  que  cada 
una  de  las  provincias  de  la  Monarquía  es- 
pañola tenia  derecho  á  la  protección  bri- 
tánica, bajo  los  dos  grandes  principios  de 
"  fidelidad  á  su  legítimo  soberano  y  re- 
sistencia á  la  usui-pacion  de  la  Fran- 
cia. '' 

**  Un  resultado  tan  satisfactorio  mani- 
fiesta claramente  la  oportunidad  con  que  la 
)*unta  de  Caracas  decretó  la  misión,  los  tn- 
cntos  y  buenas  cualidados  que  adornaban 
especialmente  á  uno  de  los  negociadores,  y 
que  las  circunstancias  les  fueron  muy  fa- 
vorables en  la  Inglaterra.  Después  de 
esta  época  ningún  comisionado  de  las  di- 
ferentes secciones  de  la  América  antes 
española  pudo  obtener  un  éxito  semejan- 
te, y  en  lo  general  ni  una  audiencia  de  los 
ministros  de  S.  M.  B. 

"  Él  coronel  Bolívar  regresó  á  Caracas 
á  dar  cuentA  de  su  misión,  y  don  Luis 
López  Méndez  permaneció  en  Londres  ; 
para  cuidar  de  los  intereses  de  la  junta 
suprema  de  Venezuela,  especialmente  res- 
pecto de  los  procedimientos  de  la  Regen- 
cia de  Cádiz. 

''Desde que  este  gobierno  recibió  las 
primeras  noticias  de  la  revolución  do  Ca- 
racas, y  del  desconocimiento  de  la  autori- 
dad suprema  que  regía  la  metrópoli,  se 
manifestó  altamente  ofendido.  Proba- 
blemente se  aumentó  su  enojo,  cuando 
llegara  á  sus  manos  el  oficio  qiio  la  junta 
de  Caracas  dirigió  á  la  de  Cádiz  en  27  de 
Abril,  y  el  que  directamente  escribiera  al 
ministro  marques  de  las  Hormazas  en  20 
de  Mayo,  pintando  con  mucha  energía  y 
libertad  las  injusticias  que  los  gobiernos  de 


España  habian  cometido  con  los  habitan- 
tes de  Venezuela.  Al  principio  de  nues- 
tra revolución,  ni  los  ufiagistrados  ni  los 
particulares  españoles  europeos  eran  capa- 
ees  de  sufrir,  sin  que  les  causara  la  mayor 
irritación,  que  los  Americanos  les  habla- 
ran de  las  injusticias  y  de  la  tiranía  que  la 
madre  patria  habia  ejercido  en  las  Améri- 
cas.  Mucho  menos  podian  soportar  los 
comerciantes  de  Cádiz  la  idea  de  que  las 
colonias  tuvieran  facultad  de  traficar 
libremente  con  las  demás  naciones,  y  que 
se  les  escaparan  las  inmensas  ganancias 
que  hacían  por  medio  de  un  comercio 
exclusivo.  A  pesar  do  repetidas  y  solem- 
nes declaratorias  de  los  gobiernos  que 
rápidamente  se  habian  sucedido  en  Espa- 
ña, no  consideraban  á  las  provincias  ultra- 
marinas sino  como  colonias.  Aquellos 
negociantes  comx>onian  la  Junta  de  gobier- 
no de  Cádiz,  que  tenia  mucho  influjo 
sobre  el  Consejo  de  Regencia :  habian 
hecho  ademas  empréstitos  piiblicos  y  par- 
ticulares al  mismo  Consejo,  á  sus  miem- 
bros y  á  diferentes  empleados  de  las 
oficinas,  de  modo  que  jwdia  decirse, 
que  nada  se  ejecutaba  por  el  go~ 
biemo  de  la  España  sin  su  consenti- 
miento y  aprobación.  Dichos  comercian- 
tes,  se^n  la  opinión  mas  generalmente 
recibida,  obligaron  al  Consejo  de  Regen- 
cia á  que  refractara  la  real  orden  de  17  de 
mayo  de  este  año,  por  la  que  se  concedía 
á  las  Américas  el  comercio  libre,  decla- 
rííndola  apócrifa.  Estos  declamaron  alta- 
mente contra  la  revolución  de  Caracas, 
sobre  todo  cuando  supieron  que  abria  sus 
puertos  á  las  naciones  amigas,  llamándola 
infame  rebelión,  porque  les  c]uitaba  un 
monopolio  tan  lucrativo  :  publicaron  tam- 
bién por  la  imprenta  las  mayores  injurias, 
y  pintaron  la  revolución  con  los  mas  ne- 
gros colores,  de  modo  que  en  Cádiz  se 
üivo  esta  por  un  crimen  horrendo  é 
imperdonable.  Así,  el  Consejo  de  Regen- 
cia, apoyado  en  la  opinión  del  pueblo  que 
lo  dominaba,  no  pensó  en  otra  cosa  que 
en  castigar  á  los  autores  de  la  rebelión  de 
Caracas." 


Gaceta  de  Caracas  del  Martes  11  de  Diciem- 
bre de  1810. 

Caracas,  10  de  Diciembre  1810. 

El  5  llegó  á  la  Guaii-a  en  la  corbeta  de 
S.  M.  B.  Zafiro  el  coronel  D.  Simón 
Bolívar  uno  de  nuestros  diputados  en  la 
corte  de  Londres,  después  de  haber  termi- 
nado sus  negociaciones  como  ha  visto  el 


519 


público  en  la  gaceta  de  26  de  Octubre.  A 
consecuencia  del  antipoli  tico  decreto  de  blo- 
oneo  de  la  Regencia,  ha  quedado  en  Jjón- 
ares  el  comisario  ordensidor  D.  Luis  IaÓjhíz 
Méndez^  ])ara  concluir  las  conferencias  que 
sobre  esto  deben  tenerse  con  el  ministerio 
británico. 

Con  arreglo  6,  lo  estipulado  en  el  artícu- 
lo 4  de  las  mismas  negociaciones,  ha  diri- 
gido el  'Coronel  Bolívaí*  á  S.  A.  la  siguien- 
te nota  oficial. 

Tengo  el  honor  de  acompaüar  &  U.  S.  la 
adiun^  copia  de  la  orden  circular    diii- 

S'da  i)or  el  ministro  colonial  de  la  Gran 
^  retafia  á  los  gefcs  de  las  antillas  inglesas, 
á  consecuencia  de  las  p*oposicioue8  acor- 
dadas el  14  de  Agosto  ultimo,  entre  noso- 
tros, y  el  M.  marques  de  Wellesley;  y  eqpero 
86  sirva  U.  S.  someterla  á.  la  alta  considera- 
ción de  S.  A.  i)ara  los  fines  que  estime  con- 
venientes. 

Dios  guai'de  á  U.  S.  muchos  años. 
Caracas  7  de  Diciembre  de  1810. 

Simón  Bolivak. 
8r.  secretai'io  de  Estado. 


Artículos  de  la  circular  dirigidícpúr  el  mi- 
nistro  colonial  de  la  Gran  Bretaña  á  los 
ge/es  de  las  antillas  inglesas. 

S.  M.  B.  no  debe  considerarse  ligado 
por  ningún  compromiso  á  sostener  pais 
alguno  de  la  monarquía  española  contra 
otro,  por  razón  de  diferencias  de  opinión 
sobre  el  modo  con  que  deba  aireglarse  su 
íespectivo  sistema  ae  Gobierno;  con  tal 
que  conven^n  en  i'econoccr  al  mismo  so- 
oerano  legitimo,  y  se  opongan  á  la  usurpa- 
ción, y  tiranía  de  la  Francia;  y  S.  M.  sien- 
te sobremanera  que  bajo  cualquier  respec- 
to haga  progresos  el  espíritu  de  división  en 
las  provmcias  6  colonias  de  la  Espafia,  y 
deseará  ansiosamente  hacer  el  papel  de 
mediador  con  la  mira  de  emprender  la  re- 
conciliación dp  las  diferencias,  que  desgra- 
ciadamente existen  entre  ellas,  oajo  prin- 
cipios de  justicia  y  de  equidad.  S.  M. 
conoce  muy  bien  que  no  tiene  derecho  pa- 
ra mezclarse  en  cualquiera  determinación 
que  pueda  últimamente  haber  tomado  la 

Erovincia  de  Caracas,  ó  cualquiera  otra  de 
i  monarquía  espafiola,  con  tal  que  se  arre- 
den á  los  principios  anteriormente  esta- 
olocidos. 

Sobre  ¡esto  se  tendi*án  conferencias,  como 
es  de  uso  ordinario,  con  los  diputados  de 


Cai'ácas  que  han  llegado  á  este  pais,- y  con 
el  gobierno  español. 

Vm.  conocerá  que  es  su  deber  el  mani- 
festar las  mas  amigables  disposiciones  para 
con  todas  las  provincias  españolas,  y  pro- 
mover las  relaciones  mercantiles  con  ellas, 
ya  reconozcan  ó  no  la  autoridad  de  la  Re- 
gencia de  Cádiz. 

Vm.  tomari  cuantas  medidas  juzgue  ne- 
cesarias para  sostener  aquellos  Gobiernos, 
cualesquiera  que  sean,  contra  los  ataques  ó 
intrigas  del  tirano  de  la  Francia,  creyendo 
que  la  unión  de  todas  las  partes  de  la  mo- 
narquía española,  debe  mirarse  como  la 
mas  propia  para  efectuar  la  resistencia  nc- 
cesai'ia  contra  el  común  enemigo:  á  cual- 
quiera de  ellas  la  considera  S.  M.  con  de- 
recho á  la  protección  británica  bajo  los 
dos  gandes  principios  anteriormente  esta- 
blecidos. 

Fidelidad  á  su  legítimo  soberano,  y  re- 
sistencia á  la  usurpación  de  la  Francia. 

LlVEKPOOL. 

Caracas,  7  de  Diciembre  de  1810. 

Simón  Bolivau 


468. 

KEPRESBKTACION  QUE  LA  PKIMERA  JL'NTA 

REVOLUCIONARIA  DE  LA  PROVINCIA  DEL 

SOCORRRO    DE  NUEVA  GRANADA,  ELEVÓ 

Á    LA   REAL    AUDIENCIA    DE  SANTA   FE 

DE  BOOOTÍ  en  15  DE  JULIO  DE  1810. 


Muv  poderoso  soñor:  en  la  noche  del 
seis  de  Julio,  llenos  de  t«mor  y  sobre- 
síilto,  dirigimos  á  V.  A.  una  repre- 
sentiicionen  que  le  suplicábamos  con  el 
mas  vivo  enxpefio  que  librase  una  pro- 
videncia á  fin  de  tranquilizar  nues- 
tros ánimos  conmovidos  con  los  i)repara- 
tivos  hostiles  que  observábamos  en  el  co- 
rregidor don  tfosé  Valdés,  á  quien  había- 
mos comunicado  verbalmente  los  motivos 
de  nuestra  desconfianza  para  que  nos  diese 
alguna  seguridad  de  nuestras  vidas.  Ño 
satisfechos  con  este  paso  por  las  razones 
que  en  la  citada  representación  espusimos, 
le  pasamos  varios  oficios  en  que  solicitába- 
mos lo  mismo  para  que  no  peligrasen  nues- 
tras vidas  ni  se  perturbase  la  tranquilidad 
pública.  Las  contestaciones  en  vez  de 
causar  el  efecto  que  deseábamos,  solo  sir- 
vieron por  su  ambigüedad  para  aumentar 
el  espanto.    Tomamos  entonces  abierta- 
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mente  las  medidas  de  natural  defensa  con- 
vocando alonas  gentes  á  nuestro  socoito. 
El  corregidor  fiado  en  las  fuerzas  militares 
qiie  se  habían  puesto  á  su  disposición  para 
que  nos  tratase  con  la  altivez  de  un  tirano, 
y  despreciándonos  como  &  honbrcs  desar- 
mados que  debíamos  perecer  á  btdazos,  si 
nos  empefiábamos  en  alguna  acción,  la  pro- 
vocó del  modo  mas  inhumano.     Tres  pai- 
sanos que  Irisaban  por  la  calle  de  los  cuai*- 
teles  como  ¿  las  siete  de  la  noche  del  dia 
nueve  fueron  requeridos  desde  el  balcón 
donde  estaban  los  soldados  con  fusiles,  di- 
ciendo don  Mariano  Monroy,  airaSj  y  que 
si  no  niandaria  hacer  fuego.     A  estas  voces 
ocurrió  el  pueblo,  sobre  el  cual  empezaron 
á  llover  balas  de  los  balcones  do  los  cuar- 
teles que  estaba  uno  frente  del  otro.     Los 
jueces  por  evitar  un  ataque  tan  desigual 
en  que  se  habia  empeñado  el  pueblo  por  la 
estratagema  do  Monroy,  corrieron  a  reti- 
rar la  gente,  lo  que  no  pudieron  conseguir 
tan  pronto  y  tuvieron  el  dolor  de  ver  que 
se  hubiese  quitado  la  vida  á  ocho  hombres 
que  no  teman  mas  armas  que  las  piedras 
que   tomaban    en   la   calle,    y    que  esto 
hubiese    sido    por  mas    de    sesenta   sol- 
dados veteranos,    y   algimos    reclutas,  y 
paisanos    que  se   hallaban    en   los    cuar- 
teles   en  lugar  ventajoso    y    con    armas 
superiores.     Todo  el  resto  de  la  noche  pa- 
samos en  vela  aguardando  en  la  plaza  á 
que  el  corregidor  nos  acometiese  con  su 
gente;  y  al  amanecer  del  dia  diez  salió 
precipitadamente  con  It^  tropa  y  se  retiró 
al  convento  de  padres  capuchinos  donde 
se  les  abrieron  las  puertas,  fijando  en  las 
torres  banderas  de  guerra,  d  que  corres- 
pondieron los  alcaldes  con  igual  ceremo- 
nia; y  entonces  se  les  puso  sitio  formal 
quitándoles  el  agua  y  domas,  en  el  altoza- 
no de  la  iglesia  y  desdo  una  ventana  mata- 
ron  á  un  paisano  que  tuvo  el  arrojo  de 
llegar  allá  con  una  piedra  en  la  mano. 
Desde  la  torre  mataron  á  otro  que  se  halla- 
ba á  dos  cuadras  de  distancia:  y  sin  em- 
bargo de  que  era  mucho  el  fuego  que  se 
Jiacia,  como  ya  se  obraba  con  algún  orden 
las  desgracias  no  fueron  según  los  deseos 
del  corregidor.     El  pueblo  bramaba  de  có- 
lera viendo  salir  las  balas  y  la  muerte  de 
una  ca^a  que  no  hacia  muchos  años  que 
habia  edificado  con  el  sudor  de  su  frente, 
no  para  que  ofreciese  asilo  a  unos  caribes, 
sino  para  que  se  diese  culto  a  la  divinidad 
VOY  unos  ministros  que  aunque  venidos  de 
Valencia,  de  una  i)rovincia  situada  a  mas 
de  dos  mil  leguas  de  aqui,  jamas  les  ha  fal- 
tado comodidad  y  satisfacción   entre  noso- 
tros.    Una  acción  de  tan  negra  iugi'atitud 
convirtió  de  *  repente  los  sentimientos  de 
veneración  que  tenia  el  pueblo  por  el  con- 


vento, y  clanuiba  a  Voces  pidiendo  no  que- 
dase piedra  sobre  piedra,  y  que  se  pasase  á 
cuchillo  cuantos  se  hallasen  dentro.  Ya  se 
preparaban  escalas  para  tomarlo  jK>r  asalto 
sin  temor  ^e  las  balas  y  sin  dar  oídos  á  los 
jueces  que  veian  que  jHira  rendir  á  los  si- 
tiados  no  era  menester  derramar  mas  san- 
gre.    El  furor  de  la  multitud  so  aumenta- 
ba por  instantes,  y  los  jueces  descosos  de 
evitar  un  esiiectáculo  tan  atroz,  intimaron 
&  los  comandantes  que  se  rindiesen  pron- 
tamente, pues  délo  contrario  perecerian  to- 
dos en  manos  de  mas  de  ocho  mil  hom- 
bros que  los  sitiaban.     Entóneos  ofrecién- 
doles la  seguridad  de  sus  peraonas  enve- 
garon las  armas  y  fueron  conducidos  &  la 
Slaza  en  medio  ae  las  personas  queridas 
el  pueblo  que  gritaba  viva  la  religión,  vi- 
va Femando  7^  viva  la  justa  causa  de  la 
nación.     El  corregidor  don  José  Valdés, 
el  teniente  don  Antonio  Tominaya»  y  el 
alférez  don  Mariano  Ruis  Monroy,  queda- 
ron presos  en  la  administración  principal 
de  aguardiente,  donde  se  les  trato  por  aos 
días  del  modo  mas  humano  y  decente  que 
se  pudo;  i>ero  habiendo  traslucido  el  pue- 
blo que  no  se  pensaba  en  castigar  estos 
sugetos,  autores  de  tantos  males,  y  que  pro- 
testaba ya  abiertamente  que  asaltaría  la 
administración,  y  tomaría  por  sus  manos 
la  venganza,  los  jueces  &  pesar  de  los 
sentimientos  de  su  corazón  creyeron  que 
debían  ti*asladai*  al  corregidor  á  una  de  las 
piezas  del  cabildo  para  aquietar  la  mul- 
titud.    No    bastó   esta    diligencia   sino 
que    exigieron    algunos   que    se   les    re- 
machase  un   par  de  grillos.    El  mismo 
corregidor  conoció    la   necesidad  de   es- 
te   procedimiento,    que   bastó  para  we- 
servarlo   de    un    insulto   jiopular.      No- 
sotros nos  hallamos  en  el  caso  de  contem- 
porizar con  un  pueblo  generoso  y  valien- 
te que  en  veinte  y  cuatro  horas  acudió 
en  número  de  mas  de  ocho  mil  &  derramar 
su  sangre  por  salvar  nuestras  cabezas,  que 
por  un  plan  bien  combinado  entre  el  cor- 
regidor y  los  mas  de  los  eurojHíos  que  haj 
en  la  provincia,  y  aun  algunos  de  la  capi- 
tal estaban  destinados  a  la  horca,  al  cucni- 
11o  y  al  garrote.  Todo  esto  resulta  do  las 
deposiciones  de  los  testigos, 'de  las  declara- 
ciones de  tropa,  y  de  las  cartas  de  corres- 
pondencia ciuc  hasta  ahora  se  han  visto. 
También  se  nan  hallado  tres  cadenas  Tpara 
conducir  a  cuarenta  y  cuatro  hombres.  Aun 
no  las  habia  AÍsto  el  pueblo  ;  y  si  el  impe- 
rio de  las  circunstancias  no  nos  obliga  ti 
tomar  otras  medidas  de  seguridad,  estos 
fatales  instrumentos  del  despotismo,  esto 

1)rcscntc  oculto  que  se  mandaria  á  irnos 
labitantes  dignos  de  haber  tenido  mejores 
amos ;   estas  enormes  cadenas,  repetimos, 
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y  hv3  que  tuvo  don  Joaquín  Castro  j  otros» 
se  arrojarán  á  un  profundo  rio  por  manos 
del  verdugo.  Los  demás  presos  serán  con- 
ducidos á  alguno  de  los  puertos,  para  que 
pasen  á  Piladelfia  á  tomar  lecciones  de  hu- 
manidad. El  pueblo  ha  depositado  el  go- 
bierno en  el  cabildo  asociándole  seis  su- 
S fetos  para  que  le  ayuden  al  desempeño  de 
os  Taños  objetos  interesantes  que  actual- 
mente ocupan  6U  atención.  En  medio  del 
entusiasmo  por  haber  dado  el  primer  paso 
hacia  nuestra  libertad  civil,  consideramos 
que  debemos  justificar  todos  nuestros  pro- 
cedimientos para  con  las  provincias  confi- 
nantes, para  con  la  América  toda,  la  penín- 
sula y  la  ilustre  nación  inglesa,  protectora 
{'  aliada  de  los  enemigos  del  tirano  Napo- 
eon.  Eí  sumario  que  se  está  formando,  el 
diario  recomendado  á  un  eclesiástico  vir- 
tuoso, donde  constará  la  serie  de  todos  los 
sucesos,  el  tratamiento  humano  que  damos 
á  nuestros  crueles  perseguidores  presenta- 
rán á  la  posteridad,  al  pueblo  Socorrano 
en  medio  de  sus  discusiones  civiles,  reves- 
tido de  suc^nél  carácter  de  virtud  que  nos 
pinta  la  historia  como  un  fenómeno  políti- 
co, de  (^ue  no  habia  ejemplo  antes  de  la 
revolución  de  Norte  América,  y  que  pare- 
cía reservado  esclusivamente  á  los  dichosos 
habitantes  do  Filadclfia.  Difundiendo  así 
las  ideas  de  humanidad  y  de  virtud,  para 
que  sean  la  basa  sobre  que  se  apoye  el  edifi- 
cio que  vamos  á  elevar  de  nuestro  gobierno, 
no  perdemos  de  vista  los  medios  de  una 
justa  defensa,  ni  se  nos  ocultan  la  salla,  y 
el  odio  desesperado  con  que  seremos  tra- 
tados, como  lo  fueron  los  desgraciados  ha- 
bitantes de  Quito. 

Tampoco  se  nos  oculta  la  varia  fortuna 
que  podremos  correr  en  la  suerte  de  los 
combates,  pero  sí  la  justicia  de  la  causa, 
el  v^or  á  toda  prueba,  y  la  unión  mas  es- 
trecha, son  indicios  de  que  el  Dios  de  los 
ejércitos  nos  favorecerá,  podemos  asegu- 
rar á  V.  A.  que  el  suceso  mas  feliz  coro- 
nará todas  las  acciones  á  que  la  necesidad 
nos  obligue.  V.  A.  no  se  equivociue  ;  an- 
tes de  declarar  la  guerra  á  los  fieles  vasa- 
llos de  Femando  7.°  piense  que  casi  todo 
el  continente  americano  protegerá  nuestra 
causa,  aunque  no  sea  sino  haciendo  votos 
secretos.  Seis  días  hace  que  la  presencia 
del  corregidor  y  de  sus  infames  amigos  y 
satélites  no  nos  permitía  ni  la  libertad  del 
pensamiento,  y  mucho  menos  la  de  solici- 
tar pólvora  ni  armas ;  poro  derribado  el 
tirano  en  la  mañana  del  dia  diez,  recobra- 
mos tal  energía  aue  ya  contamos  con  qui- 
nientas bocas  de  luego,  con  bastante  pól- 
vora y  n\as  de  dos  mil  cartuchos.  Nos 
parece  que  oímos  la  mofa  de  algunos  hom- 
ores,  instrumentos  fatales  del   despotismo 
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que  aconsejan  á  V.  A.  la  guerra,  que  asegu- 
ran nuestro  esterminio,  animados  de  este 
odio  infernal  que  no  hemos  podido  destruir 
con  la  sumisión,  con  el  cariño,  ni  con  el 
enlace  de  los  matrimonios,  ni  con  el  tier- 
no recuerdo  que  en  medio  de  nuestros  pa- 
decimientos no  hemos  dejado  de  hacerles, 
de  que  nuestros  padres  respiraron  como 
ellos  el  aire  de  la  Europa,  que  allí  vieron 
por  la  primera  vez  la  luz,  qué  allí  yacen 
confundidos  los  huesos  de  nuestros  abue- 
los, que  tenemos  unas  mismas  leyes,  usos 
y  costumbres  ;  finalmente  que  la  moral  del 
evangelio  une  á  los  hombres  con  el  estre- 
cho vínculo  de  amor  que  no  podrá  romper 
el  impio  sin  sentir  como  ya  sienten  algu- 
nos el  brazo  del  Todo-poderoso,  que  pe- 
sando sobre  sus  cabezas  los  confunde  y 
deja  que  corran  á  precipitarse  por  sí  mis- 
mos. No  presuma  V.  A.  que  olvidemos 
lo  que  puede  contra  nosotros  ese  formida- 
ble tren  de  artillería  que  se  construyó  en 
lo  interior  del  reyno,  sin  otro  obieto  que 
el  de  mantenernos  en  la  esclavitua  ;  si  no 
hubiésemos  contado  con  que  tenemos  re- 
cursos que  anularán  la  artillería,  jamas 
habríamos  pensado  en  evitar  el  golpe  fatal 
que  nos  amenazaba  desde  el  día  seis  del 
presente.  Todo  lo  hemos  previsto  antes  de 
manifestar  que  somos  hombres  dotados  de 
razón,  y  consiguientemente  acreedores  á 
lio  ser  tratados  como  bestias.  Nuestra 
moderación  ha  sido  tanta  que  hasta  la  fecha 
no  hemos  tocado  los  caudales  públicos  pa- 
ra los  gastos  en  preparativos  de  nuestra 
justa  defensa ;  pero  como  temamos  con 
sobrados  fundamentos  que  nos  hemos  de 
ver  en  la  necesidad  de  repeler  la  fuerza 
con  la  fuerza ;  6  tal  vez  en  la  de  atacar 
para  lograr  nuestra  seguridad  ;  lo  hacemos 
presente  así,  para  que  si  V.  A,  quiere  evi- 
tar este  paso  so  sirva  de  adoptar  un  tem- 
peramento capaz  de  tranquilizarnos,  y  pa- 
ra que  en  el  reposo  y  silencio  de  las  armas 
podamos  organizar  nuestro  gobierno,  aso- 
ciados á  las  demás  provincias  del  reyno. 
Ya  se  ve  por  el  orden  mismo  de  los  suce- 
sos políticos,  y  por  los  respectivos  eiem- 
plos  que  nos  han  dado  las  provincias  ao  la 
península  matriz,  y  muchas  de  América, 
que  el  medio  único  que  puede  elegir  V.  A. 
es  el  de  prevenir  al  M.  I.  C.  de  esa  capital 
para  que  forme  su  junta,  y  trate  con  noso- 
tros sobre  objetos  tan  interesantes  á  la  pa- 
tria, y  consiguientemente  á  la  nación,  de 
cuya  causa  jamas  nos  separaremos. •, 

Dios  guarde  á  V.  A.  muchos  años. 
Socorro,  julio  15  de  1810. 
José    Lorenzo  Plata, — Juan   Francisco 
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Ardila. — Marcelo  José  Ramírez  y  Gonzá- 
lez,— Ignacio  Magno. — Joaquín  de  Vargas. 
-^Isidoro  José  Estevez.'—Don  Pedro  Igna- 
cio F€rna)idez. — José  Ignacio  Plata. — Mi- 
guel Tadeo  Oomez. — Ignacio  Carrisosa. — 
Ásisclo  José  Martin  Moreno. — Franrísco 
Javier  Banafont. 
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*   VICIOS    LEGALES    DE    LA    REQBKCIA  DE 
ESPAÑA  £  IKDIAS   DEDUCIDOS  DEL  ACTA 
DE  8Ü  INSTALACIÓN  EL  29  DE  ENERO  EN 
LA  ISLA  DE  LEÓN. 


La  América  reconoció  á  la  Junta  Cen- 
tral por  no  agravar  los  males  de  la  Espafia 
y  por  que  creyó  como  ella  que  este  era  el 
único  medio  que  pedia  salvar  la  Patria  y 
libertar  &  su  Bey.  Este  cuerpo  no  tuvo 
jamas  otra  representación  que  la  provisio- 
nal ni  otro  poder  que  el  ejecutivo  circuns- 
crito á  las  funciones  de  su  objeto:  que  era 
la  convocación  de  Cortes  y  la  defensa  del 
Estado;  condiciones  implícitas  con  que  los 
Espafioles  de  ambos  hemisferios  obraron  y 
obedecieron  un  gobierno  que  ellos  no  ha- 
bian  legalmente  constituido  y  que  solo  pu- 
dieron mantener  la  necesidad,  el  peligro  y 
la  imposibilidad  de  formar  otro  mas  con- 
forme á  las  leyes  fundamentales  de  la  Mo- 
narquía y  á  la  voluntad  general  de  la  gran 
comunid[ad  Española  y  Americana,  cuyo 
encargo  tomó  sobre  sí  la  Junta. 

A  poco  tiempo  de  su  instalación  tuvo 
la  España  motivo  para  temer  que  se  frus- 
trasen sus  esperanzas,  y  la  América  razo- 
nes para  prever  que  el  sacrificio  que  hizo 
de  su  libertad  y  los  riesgos  6,  que  expuso 
su  seguridad  interior  no  le  prometían  las 
mejoras  políticas  á  que  se  habia  hecho 
acreedora  su  fidelidad.  Las  primeras  se- 
ñales de  este  funesto  presagio  fueron  los 
representantes  que  envió  la  Junta  de  Ve- 
nezuela para  (|ue  sancionasen  con  el  des- 
potismo la  injusticia  con  q^ue  se  pronun- 
ciaba la  suerte  de  la  América  en  los  dila- 
tados y  lentos  expedientes  empleados  para 
extinguir  el  entusiasmo  de  los  Españoles 
y  mantener  la  ilusión  de  los  Americanos. 
Cada  decreto  de  la  Junta  era  una  prome- 
sa insignificante,  y  cada  providencia  de 
sus  agentes  era  un  tarante  de  lo  poco  que 
debían  esperar  de  ellas  cuantos  habian  na- 
cido, se  habian  avecindado,  ó  estaban  en 
América,  que  tan  trascendental  se  habia 


hecho  la  influencia  del  suelo  á  favor  de  la 
opresión.  IJn  año  entero  estuvieron  loa 
Españoles  de  Venezuela  alternando  sus 
sacrificios  con  las  violencias  de  sos  Gober- 
nantes; aumentando  la  miseria  en  ano  es- 
tos los  sumergian  con  la  generosioad;  y 
mitigando  la  amargura  de  su  situación 
con  las  noticias  de  uno  que  otro  triunfo  de 
sus  hermanos,  que  cuando  no  se  desmen- 
tía, servia  solo  para  aumentar  la  impuni- 
dad de  los  representantes  del  gobierno, 
Sue  reconocieron  los  Americanos  por  pura 
delidad. 

En  medio  de  sus  sinsabores  domésticos 
ven  empeorarse  rápidamente  la  suerte  de 
la  Espafia:  la  lamentan  conducida  de  uno 
en  otro  infortunio:  ignoran  ^ué  se  hace 
de  sus  tesoros:  ven  llegar  á  ejercer  la  su- 
prema autoridad  de  su  país  hombres  acu- 
sados de  perfidia,  contaminados  de  venidi- 
dad,  hinchados  de  ignorancia  y  despotis- 
Dip>  7  convertidos  en  detractores  oe  sus 
mismos  constituyentes:  pregan tanle  por 
la  suerte  de  la  España  y  naoa  dicen  mas 
que  lo  que  convenia  al  papel  que  habian 
venido  a  representar;  y  á  pesar  de  tanta 
ambi^edad,  de  tanta  perfioia  y  de  tanta 
opresión,  no  se  advierte  mas  que  una  reso- 
lución que  es  la  de  de  redoblar  los  sacri- 
ficios en  obsequio  de  la  libertad  del  Rey 
que  juramos  antes  que  ningún  país  de  Amé- 
rica. 

Con  estas  disposiciones  llegaban  á  nues- 
tros oídos  los  gritos  de  la  indignación 
española  contra  la  Junta  Central;  á  pesar 
del  espantoso  aparato  de  la  Inquisición 
política  que  habian  desplegado  sobre  este 
país  los  gobernantes  enviados  por  ella,  el 
genio  de  la  verdad  elevado  sobre  la  atmós- 
fera de  la  opresión  nos  señalaba  con  el 
dedo  de  la  imparcialidad  la  verdadera 
suerte  de  la  España  y  nos  x>ouia  en  estado 
de  sacar  consecuencias  muy  funestas  sobre 
la  nuestra.  Nada  veíamos  mas  que  opre- 
sión estrangera,  desconfianza  interior,  fac- 
ciones, ejércitos  dispersos,  derrotas  y  un 
gobierno  execrado  públicamente;  cuando 
se  nos  quiso  hacer  reconocer  otro  nuevo 
formado  de  tan  raros  elementos  en  la  Isla 
de  León,  con  los  Franceses  ocupando  toda 
la  Andalucía,  compuesto  de  cinco  indivi- 
duos, de  los  cuales  uno  solo  aunque  Ame- 
ricano, ni  tenia  ni  podía  tener,  no  solo 
poderes,  pero  ni  aun  tácito  consentimien- 
to de  la  América. 

Capaz  hubiera  sido  nuestro  hábito  re- 
conocedor  de  reconocer  la  Regencia  fabri- 
cada de  tan  raros  materiales  y  contra  todas 
las  le^os  fundamentales  de  nuestra  cons- 
titución, si  hubiésemos  divisado  en  ella 
un  vislumbre  de  la  esperanza  aue  nos  hizo 
concebir  la  Junta,  á  favor  de  la  PAtria  y 


del  Key.  Al  remontar  al  origen  de  1«3 
coDítitáyentes  de  la  Begcncia  remoa  qne 
juát  tienen  qne  transmitirle  aino  la  eie- 
cracion  y  los  ultrajes,  y  las  violencias  con 
^ne  elloa  miamos  confiesan  fueron  dcspo- 
jidoé  de  la  autoridad  i^ue  tenían  (1)  y  al 
nr  el  acto  de  instalación  del  Consejo  de 
fiegencia  vemos  qne  si  se  acordaron  de  la 
Ammca,  faé  solo  para  continuarle  bus 
promesas,  declararte  solemnemente  su  es- 
clavitod,  y  ofrecerle  una  teoría  de  libertad 
que  desaparecería  en  el  c&lculo  k  que  ee 
njetó  la  representación  Americana  en  la 
práctica.     (2) 

Xa  proTÍncia  de  Caracas  hubiera  des- 
mentiao  altamente  ol  carácter  espafiol 
qne  quiere  conservar,  exponiendo  mas 
tiempo  sn  raerte  á  la  arbitrariedad  de  les 
lepreaentantes  de  una  nueva  Oligarquía, 
qne  además  de  proceder  de  tan  \-icio80 
origen,  de  ser  formada  sin  eu  consenti- 
miento, y  de  no  pedir  su  anuencia  para 
ler  tolerada,  era  incapaz  de  salvar  a  la 
SBpaflft,  de  libertar  á  su  Bey  y  de  admi- 
nistrar joaticía  á  estos  habitantes  contra 
la  despótica  Soberanía  que  se  habían  arro- 
jido  sos  Gobernantes.  Las  leyes  no  te- 
nita  otra  aalTa^uardia  qne  nosotros  mis- 
nioi,  y  la  necesidad  que  alguna  vez  suele 
diipensarlaa,  no  era  con  respecto  ¿  noso- 
tiu  la  míama  que  tenían  los  vecinos  do 
CUii  para  tolerar  cualquiera  forma  de  Go- 
bierno. La  corrupción  francesa  que  há- 
bil minado  desgraciadamente  algunas 
procaces  de  Espafla  había  ya  pasado  el 
ccitao  y  no  se  dudaba  qne  estuviese  intro- 
ducida en  nuestro  seno ;  y  al  ver  contagia- 
doi  de  ella  en  Espafla,  Cindades,  Conse- 
jen, Tribunales,  Begimientos  y  Generales, 
debimos  temer  que  fneee  más  fácil  co- 
Rom^r  al  corto  número  &  que  se  había 
ndnado  el  Gobierno,  y  temblunos  cuando 
un  vimos  gobernados  por  hombres  que 
kibian  jnnwo  á  José  primero,  que  habían 
rendido  largo  tiempo  en  su  Corte,  y  jjuya 
conducta  anterior  con  respecto  á  nosotros 
no  había  hecho  mas  qne  inculcar  estas 
ihnnantes  impresiones.  Caracas  presen- 
tí i  la  faz  del  universo  sn  situación  el 
dialS  de  Abril  y  ^gunta  á  los  pueblos 
del  Continente  Amencano  que  no  hayan 
leanncíado  á  su  dignidad  políticayal hon- 
ro» carácter  de  vasallos  de  Femando  7' 
( n  merecerían  el  aprecio  da  sus  compa- 
ctas y  la  gratitud  de  la  posteridad  so- 
metiéndose ciegamente  á  los  que  ae    urro- 


(1)   lUiii&atto  da  la  Junta  de  29  de   : 
nenia  lela  de  León 
(3)   El  consejo  de  Regencia  &   los  Awc- 


gahan  su  Soberanía  sin  el  consentimiento 
de  la  América  declarada  parte  integrante 
de  ella,  y  cnando  exijian  un  reconoci- 
miento servil  6,  la  sombra  del  hábito  de 
obedecer,  y  con  el  ilusorio  aliciente  de 
unas  mejoras  que  estaban  absolutamente 
en  BUS  manos  ? 

(Gaceta  de  Caracas  número  105  del  29 
de  Junio  de  1810.) 
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ACTOBES    PEINCIPALE8    DEL    MOVIMIEKTO 
DEL  19   DE   ABBIL. 


José  Domingo  Díaz  escritor  político  á 
principios  del  siglo  XIX,  enemigo  sistemá- 
tico y  muí  exaltado  de  los  patriotas  indepen- 
dientes, dice  en  sus  "Becuerdoe  sobre  la  re- 
belión de  Caracas,"  que  fué  un  centenar  de 
jóvenes  turbulentos  el  que  trastornó  la 
política  colonial  española  en  Venezuela 
el  aOo  de  1810  ;  y  con  el  propósito  de  que 
I09  nombres  de  estos  pasen  á  la  posteridad 
con  la  celebridad  qne  elloa  merezcan,  for- 
mó en  1838  y  consignó  en  la  página  401 
de  sn  libro,  el  cuadro  siguiente  : 

Clases  en  a  19  de  Abril  de  1810.—  Vivían 
aun  para  el  10  de  Agosto  de  1838 

Alcalde  de  segunda  elección,  D.  Martin 
Tobar  Ponto. 

Alférez  Beal,  D.  Feliciano  Palacio. 

Regidor  del  Ayuntamiento,  D.  Feman- 
do Eey  Mufloz. 

Id.  Id.  Dr.  D.  Kicolas  Anzola. 

Capitán  del  batallón  veterano,  D.  Juan 
EacaK>na. 

Id.  Id.  Id.  D.  Juau  Pablo  Ayala. 

Teniente  de  Id.  Id.  D.  Bamon    Ayala. 

Cadete  de  Id.  Id.  D.  Francisco  de  Bor- 
ja  Bujanda. 

Coronel  de  milicias  de  iuíantoria,  El  Már- 
quez del  Toro. 

Teniente  de  Id.  Id.  Don  Simón  Bo- 
lívar. 

Teniente  de  Id.  de  caballería,  D.  Mi- 
guel Ustaríz. 

Ex-guardia  de  Corps,  D.  Mariano 
Montilla.. 

Teniente  de  navio  retirado,  D.  Lino 
Clemente. 

Sacerdote  particular,  D.  N.  Zembi. 

Id.  Id.  Dr.  D.  Francisco  José  Bíbas. 
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Aborado,  Dr.  D.  Joaé  Antonio  Anzola. 

Id.  Dr.  D.  Bamon  Monzón. 

Profesor  de  medicina,  Dr.  D.  José  Ángel 
Álamo. 

Oficial  de  la  Real  Contaduría,  D.  Ma- 
nnel  Echeandia. 

Oficial  V  de  la  Secretaria  de  la  Capita- 
nía General  D.  Andrés  Bello. 

Hacendado,  D.  Juan  Pablo  Montilla. 

Id.  D.  Fernando  Machado. 

Id.  D.  Valentín  Qarmendia. 

Id.  D.  Pablo  Gascue. 

Id.  D.  Juan  Rodríguez  del  Toro. 

Id.  D.  Juan  José  Machado. 

Paisano,  D.  Francisco  Sálias. 

Id.  D.  José  Maria  Polgron. 

Id.  D.  Ignacio  Manrique. 

Id.D.  José  Plaza. 

Muerios  de  enfeimedad. 

Regidor  del  Ayuntamiento,  D.  Isidoro 
López  Méndez. 

Id  id  D.  José  María  Blanco  Liendo. 

Id.id  D.  Silvestre  Tobar  Bafies. 

Caj>itan  del  batallón  veterano,  D.  Pedro 
Manriaue. 

Id  ia  id,  D.  Juan  Manríque. 

Teniente  de  id  id,  D.  Maurício    Ayala. 

Sub-teniente  de  id  id  D.  Francisco 
Roa. 

Id  id  id,  D.  José  de  Sata  y  Busi. 

Cadete  id  id,  D.  Benito  Sánchez  Salva- 
dor. 

Coronel  Inspect.  de  las  milicias  D.  Fern. 
Rodríguez  del  Toro. 

Capitán  de  milicias  de  infantería,  D. 
José  Imacio  Sojo. 

Id  id  id,  D.  Juan  Félix  Sojo. 

Id  id  id,  D.  Cários  Plaza. 

Id  id  id,  D.  Diego  Plaza. 

Teniente  id  id  D.  Pablo  Clemente. 

Teniente  de  navio  retirado  D.  Diego 
Hodriguez  del  Toro. 

Cauón.  de  la  Sta.  Iglesia  Cated.  D.  José 
Cortes  Madai'iaga. 

Sacerdote  particular  I).  Joaquín  Lien- 
do. 

Abogado  Dr.  D.  Juan   Germán    Roscio. 

Id  Dr.  D.  José  Ignacio  Brizeño. 

Id  D.  Juan  Antonio  Garmcndia. 

Id  D.  Francisco  Paul. 

Profesor  do  medicina  D.  Francisco  An- 
tonio Lans. 

Oficial  retirad»  fie  la  Real  Cont.  D.  Pe- 
dro Piüero. 

Ofic.  de  la  Contad,  de  Diezmos  D.  Mar- 
cos Domínguez. 

Mayord.  de  los  Reales  Hospit.  D.  Rafael 

IjCOU. 

Canciller  de  1h,  Real  Audiencia  D.  Car- 
los Machado. 


Tasador  de  id  id,  D.  Manuel  Diaz  Cflk 
sado. 

Tasador  de  los  tríbun.  inferior.  D.  ^ 
fael  Pereira. 

Cirujano  D.  José  María  GkdlegOB. 

Maestro  de  latinidad  D.  GniUermo  Peí- 
gron. 

Hacendado  D.  Juan  José  Ribas  Pache- 
co. 

Id  D.  Luis  Ribas  Pacheco. 

Id  D,  José  Tobar  Ponte. 

Id  D.  Pedro  Machado. 

Id  D.  Luis  López  Méndez. 

Id  D.  Tomas  Montilla. 

Id  D.  José  Ignacio  Rodr.  del  Toro. 

Id  D.  Francisco  Lznacio  Serrano. 

Id  D.  Francisco  Tobar. 

Id  D.  José  Ignacio  Lecumberri. 

Id  D.  Juan  Üstevez. 

Id  D.  Antonio  Esteyez. 

Id  D.  Vicente  Ibarra. 

Id  D.  Juan  Manuel  Lecumberrí. 

Paisano  D.  José  Mujica. 

Id  D.  Francisco  Talayera. 

Id  D .  Juan  José  Lans. 

Músico  Lino  Gallardo. 

Sastre  José  Urbina. 

Zapatero  Ignacio  Ibarra. 

Muertos  en  campaña. 

Capitán  del  batallón  yeterano  D.  José 
Maria  Fernandez. 

Teniente  de  id  id,  D.  Manuel  Aldao. 

Id  id  id  D.  Pedro  Aldao. 

Abanderado  id  id  D.  Manuel  Martí- 
nez. 

Teniente  de  milicias  de  infant.  D.  Ra- 
món García  Sena. 

Id  id,  de  caballería  D.    Narciso  Blanco. 

Oficial  de  la  Recep.  de  alcabal  D.  Rafael 
Jugo. 

Paisano  D.  Pedro  Salías, 

Id  D.  Guillermo  Pelaron,  hijo. 

Id  D.  Juan  José  Bujanda. 

Ejecutados  á  lanzazos. 

Regidor  del  Ayuntamiento  D.  Dionisio 
Sojo. 

Capitán  de  milicias  de  infantcr.  D.  Juan 
Jerez. 

Teniente  de  id  de  caballería  D.  José 
María  Ustariz. 

Abogado  D.  Miguel  Machado. 

Id  D.  Rafael  González. 

Hacendado  D.  Juan  Nepom.  Ribas  He- 
rrera. 

Id  D.  José  Félix  Ribas  Herrei-a. 

Id  D.  Antonio  José  Ribas  Herrera. 

Músico  D.  José  Rodríguez. 

Fundidor  D.  Joié  Tdledo. 
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Fusilados. 

Oficial  1.^  de  la  Adm.  de  tabaco  D.  José 
M&ría  Balbuena. 

Contador  del  Real  Consulado  D.  Fran- 
cisco de  Paula  Navas. 

Intérprete  D.  Vicente  Sálias. 

Abogado    Dr.  D.  Antón.    Nicüla¿    Bri- 


Ahorcados. 

Capitán  de  milicias  de  infantería,  Pedro 
Arévalo. 

Paisano,  D.  Mariano  Sálias. 

Ahoytulos  naveyaiido. 

Capitán  de  milicias  de  infantería  D. 
Juan  Vicente  BolÍTar. 

Abogado,  Dr.  D.  Vicente  Tejera. 

AsesUiado  j>or  sus  esclavos. 

Regidor  del  Ayuntamiento,  D.  Valentin 
Ribas  Herrera. 

Muerto  de  hambre. 

Abogado,  Dr.  D.  Félix  Sosji. 
Muertos  en  el  terrenwto. 

Profesor  do  medicina,  D.  Santiago  Vi- 
Uareal. 

Oficial  de  la  Contaduría,  D.  José  Pedro 
Bajanda. 

Boticario,  D.  Nicolás  González. 

Músico,  Juan  I^andaeta. 

Id.,  Marcos  Pompa. 

Resumen. 

Jlilitares 32 

Sacerdotes  particulares 3 

Prebendados 1 

Abogados 11 

Profesores  de  medicina 3 

Cirujanos 1 

Boticarios 1 

Indiñduos  del  Ayuntamiento 9 

Empleados  civiles 8 

Empleados  de  Real  Hacienda O 

Músicos 4 

Arteeimos 3 

Paisanos 11 

Hacendados 23 


Lugares  de  su  nacimiento. 
En  Europa. 

De  las  islas  Canarias,  D.  Fernando  Key 
Mufioz. 
De  Holanda,  D.  Guillermo  Pelgron. 
De  Oalicia,  D.  Pedro  Aldao. 
De  id.,  D.  Manuel  Aldao. 

En  África. 

De  Ceuta,  D.  José  Maria  Fernandez. 

En  América. 

De  Chile,  D.  José  Cortes  Madariaga. 

De  la  isla  de  Santo  Domingo,  D.  Pablo 
Gascue. 

De  Maracaybo,  D.  José  Maiía  Balbuc- 
na. 

De  Coro,  D.  Francisco  Roa. 

De  id.,  D.  Francisco  Talavera. 

De  la  ciudad  de  Trujillo,  Dr.  D.  José 
Ignacio  Brizeño. 

De  id.  id.,  Dr.  D.  Antonio  Nicolás  Bri- 
zeño. 

De  id.  de  Barquisimeto,  Dr.  D.  José 
Ángel  Álamo. 

De  id.  de  San  Felipe,  Presbítero  D. 
Joaquin  Liendo. 

De  id.  id.,  D.  Santiago  Villareal. 

De  la  Tilla  de  San  Carlos,  D.  Pedro  Pi- 
nero. 

De  id.  de  Araure,  D.  José  Mujica. 

Del  pueblo  de  Montalban,  Dr.  D.  Juan 
Germán  Roscio. 

De  id.  de  la  Victoria,  D.  Ramón  García 
Sena. 

De  id.  de  Turmero,  Pedro  Arévalo. 

De  la  ciudad  de  Caracas,  todos  los  demás. 


II 


Y  uno  de  los  actores  de  la  RoTolucion 
ha  formado  y  agregado  al  libro  de  Díaz  la 
simiente  página  : 

JEI  Dr.  Don  José  Domingo  Díaz  conclu- 
ye su  libro  do  Apuntes  sobre  la  revolución 
ile  Cvarácas  ol  10  de  Abril  de  1810,  con 
una  lista  clasilicada  del  Cente)iar  de  jóvenes 
turbulentos  que  concibieron  y  ejecutaron 
la  tal  revolución;  pero  cometió  dos  faltas 
notables  que  deben  ser  explicadas  para  ho- 
nor de  la  verdad  é  ilustración  de  la  histo- 
ria patria. 

La  1.*  consiste,  en  colocar  entre  los 
conjurados  ó  autores  de  aquella  transfor- 
mación política,  los  nombres  de  Don  An- 
drés BeÚo  y  de  Don  Mauricio  Ayala;  cuan- 
do él  mismo  denuncia  al  folio  13  de  su  Li- 
bro, el  hecho  de  haber  el^tos  dos  Rcflorf-? 
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delatado  al  Capitán  Oeneral  y  comunicá- 
dole  hasta  los  mas  escondidos  secretos  de 
nuestro  proyecto  revolucionario.  Do  con- 
siguiente^  mal  podemos  consentir^  sin  la 
deoida  impugnación^  que  figuren  en  nues- 
tra honrosa  lista  los  dos  nombres  de  los 
que  nos  expusieron^  por  lo  ménos^  4  ser 
expulsados  del  pais^  según  el  dicho  del 
Sr.  Díaz.  (♦) 

La  2.^  fall»  consiste,  en  haber  omitido 
en  su  Ldsta  los  nombres  de  otros  varios  16- 
yenes  que  nos  comprometimos  gustosísi- 
mos y  trabajamos  eficazmente  en  dicha 
transformación:  tales  fueron: 

El  Teniente  del  Batallón  Veterano  D. 
Francisco  Garabafio. 

El  Subteniente  de  id.  id.  D.  Miguel 
Garabafio. 

El  Gadete  de  id.  id.  D.  Fernando  Ga- 
rabafio. 

El  Teniente  de  milicias  de  blancos  de 
Garácas  D.  Leandro  Palacios. 

El  Subteniente  de  id.  id.  D.  Florencio 
Palacios. 

El  Paisano  hacendado  D.  Manuel  Esca- 
lona. 

El  Abogado  Dr.  D.  Ramón  Garcia. 

El  Gapitan — Hoy  General  de  la  Repú- 
blica Juan  Montes. 

El  Girujano  Garlos  Sánchez. 

El  Practicante  de  los  hospitales  Pedro 
Gadénas. 

El  Presbítero  José  Félix  Blanco. 


(*)  Párrafo  de  Díaz,  aludido. 
^^  Los  conjurados  continuaron  sus  proyec- 
tos con  mas  ardor,  libertad  y  confianzai, 
viendo  asegurada  la  parte  mas  difícil  de  sus 
operaciones;  esto  es,  los  batallones  de  mili- 
cias que  formaban  la  fuerzaule  Venezuela,  y 
A  cuya  cabeza  se  hallaba  uno  de  sus  princi- 
pales colegas.  Su  audacia  se  aumentaba  á 
proporción  de  su  confianza  en  la  inconcebi- 
ble apatía  de  un  Gobierno  que  no  lo  ignora- 
ba. El  teniente  del  batallón  yeterano  D. 
Mauricio  Ayala  y  el  Oficial  mayor  de  la  Ca- 
pitanía general  Don  Andrés  Bello,  que  eran 
del  número  de  los  conjurados,  se  habian  pre- 
sentado al  Gobernador,  delatándose  como 
tales,  y  comunicándole  hasta  los  mas  escon- 
didos secretos.  Muchas  personas  respetables 
le  hicieron  indicaciones  de  un  asunto  que 
se  miraba  como  público;  y  el  Gobernador 
aplicó  por  todo  remedio  al  mal,  el  confinar  Á 
algunos  de  aquellos  jóvenes  á  varios  pueblos 
de  la  provincia,  pero  en  entera  libertad  y 
comunicación. '^  (1) 

(1)  Simón  Bolívar  fué  confinado  á  una  de 
sus  haciendas  donde  e5talm  el  19  de  Abril. 


El  hacendado  D.  Luis  XJstariz. 
Id.  D.  Xavier  Ustariz. 

Id.  D.  José  Ignacio  üstoriz. 

El  Músico  José  Limdaeta. 

El  Subteniente  del  Batallón  Veterano 
D.  Calixto  Roa. 

Capitán  del  Batallón  Veterano  D.  Mi- 
guel Valdez. 

El  Teniente  del  mismo  Cuerpo  D.  Juan 
José  Valdez. 

El   Subteniente  del  propio  D.  Santiago 
Valdez. 


471. 

*EL  PUBLICISTA  yBKBZOLÁKO  Al^DKES 
BELLO. — NABBACIOK  DB  ALOUKOS  DE 
LOS  PBINCIPALE8  IKCIDBKTBS  DEL  MO- 
VIMIENTO EEVOLUCIOKABIO  DEL  19  DE 
ABRIL  DE   1810. 


Vamos  &  hacer  dos  inserciones;  de 
uno  de  los  pánüafos  más  brillantes  de  un 
hermoso  libro^  y  también  de  una  par- 
te de  la  yida  de  Bello  escrita  por 
dos  célebres  americanos  del  Pacifico,  que 
tomamos  de  nuestra  serie  de  Biografías  de 
hombres  notables  de  Sud- América. 


Muévenos  á  hacer  esta  inserción  dos  mo- 
tivos. Es  el  primero:  que  en  ambas  pie- 
zas se  hallan  narraciones  importantes  de 
algunos  sucesos  conexionados  con  el  acon- 
tecimiento del  19  de  Abril,  sucesos  qne 
cuanto  mas  se  ilustren  mas  interesantes 
tienen  que  ser  para  la  historia  patria.  Y 
es  el  segundo:  que  nuestra  imparcialidad 
quiere  presentar  al  filósofo,  al  político  y  al 
hombre  de  mundo  algunos  datos,  que,  apli- 
cándosele reglas  de  sana  crítica,  puedan  ser- 
vir para  poner  en  claro  el  hecho  grave,  si 
también  un  tanto  escusable  por  las  circuns- 
tancias y  necesidades  de  la  época,  que  atri- 
buyeron á  Bello  y  á  Avala  los  escrítores 
realistas  enemigos  de  la  Independencia, 
americana,  tales  como  Díaz  y  Utquinaona 
y  á  que  se  refieren  otros  historiadores  repu- 
blicanos y  hombres  de  condiciones  desapa- 
sionadas, como  Eestrepo  y  Blanco. 


II 


No  hacemos  apreciaciones  en  asunto  tan 
delicado,  y  sobre  puntos  tan  oscuros  de  la 
historia,  cuando  como  ahora  no   tenemo? 
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(latos  irrecusables  para  sin  temor  de  errar, 
emitir  una  opinión.  Desempeñamos  la 
misión  de  compiladores;  cumplimos  el  de- 
ber presentando  los  documentos  que  hemos 
podido  recojer;  dejando  para  el  futuro  his- 
toriador lo  demás. 

Por  una  parte  no  vemos  probado  que 
Bello  y  Ayala  cometiesen  la  flaqueza  que 
los  cronistas  é  historiadores  les  atri- 
buyeron :  por  la  otra  encontramos  que 
el  primero,  ni  para  defenderse,  ja- 
mas reveló  el  nombre  del  que  la  co- 
metió, que  aquel  debió  haber  conocido, 
pues  que  la  delación  se  hizo  ante  la  Capi- 
tanía general  de  Venezuela  de  cuya  Secre- 
taria era  oficial  mayor.  La  reserva  con 
que  en  esto  procediera  Bello  pensamos  que 
la  ocasionara  la  necesidad  en  que  éste  se  na- 
Ilaba  de  mantener  íntegro  el  secreto  que  se 
le  hubiera  confiado. 


III 


Obedeciendo  al  deber  que  nos  hemos  im- 
puesto al  aceptar  la  misión  de  preparar  al 
historiador  los  datos  posibles  y  que  estén  á 
nuestro  alcance  para  que  los  anales  de  la 
patria  se  encuentren  ricos  de  verdad  his- 
tórica, tenemos  que  añadir  en  esta  coyun- 
tura algo  que  no  carece  de  interés,  tratán- 
dose del  importtinte  y  simpático  caraque- 
ño. 

Algunos  escritores  contemporáneos, 
americanos  muí  patriotas  y  como  nosotros 
idólatras  de  la  memoria  del  ilustre  publi- 
cista: honra  de  la  América  y  gloria  ae  las 
letras,  han  asegurado  que  uno  de  los  pasos 
que  dio  la  Junta  Suprema  establecida  en 
Caracas  en  \%10fué  el  e7ivio  á  Londres  de 
una  comisión  ó  embajada  compuesta  de 
BOLÍVAR  y  del  Doctor  Luis  López  Méndez  : 
^ue  Bello  qxUenpor  esa  fecha  era  uno  de  los 
jóve7ies  mas  instruidos  que  la  Colonia  tenia 
*^fué  nombrado  secretario  de  acuella  comi- 
sw7i^^\  que  como  el  ajuste  de  luliode  1810 
en  Londres  está  firmado  solamente  por 
BOLÍVAR  y  López  Méndez  se  hace  necesa- 
rio esplicar  la  ausencia  de  la  firma  de  Bello 
por  la  circunstancia  de  que  ^^  aunque  los 
tres  llevaban  iguales  poderes  éste  desempe- 
ñaba solamente  lasfuncio7ies  de  Secretario"; 
y  que,  en  *'6  de  julio  de  1811  Don  Luis 
López  Méndez  jr  Don  Andrés  Bello,"  Di- 
putados del  Oobierno  de  Caracas  en  Lon- 
dres, pusieron  en  manos  del  redactor  de 
"El  JEspaflor'  una  nota  para  Don  José 
Blanco  White. 


IV 


Pero  en  aauellos  pasajes  registrados  en 
nuestros  fastos  por  escritores  advertidos 


se  ha  deslizado  un  error,  c^ue  la  historia  no 
debe  conservar.  Escribimos  después  dQ 
un  estudio  concienzudo  de  los  datos  que 
se  refieren  al  asunto.  La  Junta  Suprema 
de  Caracas,  en  mayo  de  1810,  envió  comi- 
sionados á  varias  partes  para  extender  los 
principios  de  revolución  y  para  buscar  apo- 
yo moral  en  la  opinión  pública,  no  menos 
que  el  auxilio  de  otros  pueblos  y  Gobiernos 

f)ara  sostener  el  gran  intento  de  regenerar 
a  América  y  separarla  de  la  madre  pa- 
tria ^S^Los  comisionados  para  la  Gran 
Bretaña  fueron  el  Coronel  graduado  de  mi- 
licias Don  Simón  bolívar  y  Don  Luis  Ló- 
pez Méndez,  Es  verdad  que  les  acompanó 
en  el  viaje  y  permanencia  en  Lon- 
dres Don  Andrés  Bello;  pero  éste  no 
llevaba  encargo  oficial  piíblico  ó  de  la 
Junta  Suprema.  El  se  encontraba  mal 
hallado  en  Caracas  para  aquellas  cir- 
cunstancias, pues  había  perdido  su  puesto 
en  la  Secretaría  de  la  Capitanía  General 
con  la  deposición  de  Emparan,  y  deseaba 
salir  de  Venezuela;  lo  que  coincidió  con  la 
necesidad  que  los  dos  comisionados  tenían 
de  un  sugeto  de  la  probidad,  aptitudes  ^• 
seriedad  en  que  revesaba  Bello,  y  princi- 
palmente por  poseer  con  perfección,  como 
acaso  ningún  otro  en  Caracas,  la  lengua 
del  país  para  donde  se  dirijia  la  misión,  por 
lo  que  convinieron  los  dos  comisionados 
en  que  les  acompañara.  El  ajuste  de  julio 
de  1810  en  Londres  fué  suscrito  por 
BOLÍVAR  y  López  solamente  no  porque 
''  los  tres  llevaban  iguales  poderes "  sino 
por  que  los  comisionados  eran  estos  dos,  y 
al  haberlo  sido  también  Bello,  no  habría 
podido  suprimirse  su  intervención  en  la 
negociación,  ni  su  firma  en  los  ajustes.  Y 
á  la  vuelta  á  Caracas  de  bolívar  con  mi- 
randa quedó  López  Méndez  con  el  carác- 
ter que  tenia  y  que  para  entonces  el  Go- 
bierno de  Venezuela  no  le  había  retirado. 
Esto  es  todo  lo  que  hai  sobre  este  punto. 
Nuestro  dicho  lo  abona  la  historia  en  va-  • 
ríos  pasajes  comprobados  con  documcutoá 
que  registra  esta  misma  Colección  y  muy 
cerca  de  este  lugar. 

Las  dos  inserciones  que  al  comienzo  de 
este  escrito  hemos  prometido  verificar,  son 
las  siguientes: 


Párrafo  de  la  introducción  del  "intere- 
sante libro  biblioteca  de  escritores 
VENEZOLANOS  CONTEMPORÁNEOS  Orde- 
nada con  noticias  biográficas  por  José 
M.  Rojas,  Ministro  Plenipotemiario  de 
Venezuela  en  España. 

"  Muchas  veces  se  nos  ha  preguntado 
por  qué  Bello,  que  amó  tanto  á  su  patria. 
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en  Tez   de  regresar  á  ella  en  1839,   se 
fué  á  Ohile,  á  los  confines  de  la  América; 

Ícon  dolor  tenemos  que  decirlo.  Uno  de 
8  primeros  vasos  que  dio  la  Junta  Supre- 
ma establedaa  en  Caracas  en  1810,  fui  el 
envió  á  Londres  de  una  comisión  6  emba- 
jada compuesta  de  Bolívíb  y  del  Doctor 
Luis  Lipez  Méiiidez.  BeUo,  que  por  esa 
fecha  era  uno  de  los  jóvenes  más  ilustrados 
que  la  colonia  teniat  fué  nombrado  secreta- 
rio de  aquélla  comisión.  Como  sucede 
siempre  en  las  revueltas,  figuran  también 
en  ellas  actores  indinos  y  nno  de  estos 
censuró  el  nombramiento  de  Bello,  llevan- 
do su  impudencia  hasta  el  punto  de  lla- 
marlo delator.  Torpe,  torpísima  era  la 
calumnia,  pero  produjo  su  efecto,  porque 
el  ilustre  patricio,  el  profundo  filólogo,  el 
principe  ae  nuestros  escritores,  deciaió  no 
regresar  á  su  patria.  Sirvióla  en  Londres 
cuanto  pudo  y  recordóla  siempre  con  amor 
desde  Chile,  pero  á  ella  no  volvió.  Cuan- 
do Bello  publicó  más  tarde  su  brillantísi- 
ma traducción  de  la  Obáciok  pob  todos 
de  Víctor  Hugo,  en  las  estrofas  en  que 

Í)ide  á  la  hija,  que  rece  y  niegue,  introdujo 
a  siguiente  que  no  existe  en  el  original: 

Por  el  que  en  mirar  se  goza 
Su  pufial  de  sangre  rojo 
Buscando  el  rico  despojo 
O  la  venganza  cruel; 

Y  por  el  que  en  vil  libelo 
Destroza  una  fama  pura 

Y  en  la  leve  mordedura 
Escupe  asquerosa  hiél. 

^'  Aludía  indudablemente  al  miserable 
libelista,  pero,  alma  grande  y  generosa, 
demandaba  el  perdón  para  su  calumnia- 
dor." 


Biografía  ds  Don  Andrés  Bello,  por  Mi- 
guel Luis  y  Oregorio  Víctor 
Avinnafegtíi. 


Nada  más  difícil  de  escribir  que  la  bio- 
grafía de  los  hombres  notables  nacidos  en 
América  durante  los  últimos  tiempos. 

Los  disturbios  políticos  que  han  agitado 
á  las  colonias  españolas  desde  su  emanci- 
pación de  la  metrópoli,  los  han  obligado  á 
frecuentes  peregrinaciones.  La  espatria- 
cion  voluntaria,  el  destierro,  el  servicio  pú- 
blico, los  han  llevado  á  lejanas  tierras.  Ca- 
da una  de  las  Repúblicas  del  Nuevo  Mundo 
no  ha  sido  para  ellos  mas  que  una  posada, 
donde  han  estado,  puede  decirse,  con  su 
maleta  de  \iaje  preparada  para  nuevas  es- 
pediciones. 


Esta  vida  errante .  y  aventurera  forma 
una  especie  de  Odisea,|cuya8  parte»  no  pue- 
den reatarse  sino  por  individuos  diferentes. 
Los  que  han  presenciado  los  últimos  mo- 
mentos del  protagonista  no  saben  nada  de 
lo  relativo  a  su  nacimiento  ó  educación  nr 
de  los  sucesos  intermedios  entre  estas  do?: 
épocas.  La  obra  no  puede  pues  compo- 
nerse sino  de  retazos,  que  alguien  tendrá  en 
seguida  necesidad  de  reunir  para  formar  un 
toao  completo  y  ordenado. 

La  distancia,  aislamiento  é  incomunica- 
ción de  los  diversos  Estados  americanos  en- 
tre sí  perjudican  á  la  biografiaiie  los  suge- 
tos  mencionados,  tanto  como  el  trascur- 
so del  tiempo  á  la  de  los  personajes  anti- 
guos. 

Es  preciso  ir  i*astreando  los  hechos  de  los 
primeros  de  país  en  país  como  los  de  los 
segundos  de  libro  en  libro  en  todos  los  au- 
tores que  de  ellos  han  tratado. 

La  publicación  de  Memorias,  Recuerdos, 
Confidencitts  ú  otros  libros  semejantes  ob- 
viaría los  inconvenientes  sefialados;  pero 
no  todos  tienen  el  valor  de  contará  los  con- 
temporáneos y  trasmitir  á  la  posteridad  la 
historia  de  su  vida.  Para  mucnos  la  revela- 
ción de  sus  méritos  y  virtudes  es  tan  bo- 
chornosa, como  para  otros  lo  seria  la  con- 
fesión de  sus  faltas. 

En  este  caso  se  encuentra  el  eminente 
literato  de  quien  vamos  á  ocuparnos.  La 
modestia  es  una  de  las  cualidades  caracte- 
rísticas de  don  Andrés  Bello.  Pocos  habrán 
llevado  á  un  grado  mas  alto  la  reserva  so- 
bre todp  lo  concerniente  á  su  persona. 
Aunque  hace  afios  que  le  conocemos,  jamas 
le  hemos  oído  una  sola  palabra  referente  á 
sus  servicios,  la  mas  pequefia  adulación  á 
sil  gloria. 

No  habríamos  podido  escribir  lo  poco 
que  sobre  él  va  á  leerse,  si  no  nos  hubiéra- 
mos valido  de  un  ardid,  que  hasta  cierto 
punto  nos  ha  surtido  efecto. 

La  felicidad  no  está  nunca  en  el  presen- 
te sino  en  el  pasado  ó  en  el  porvenir,  es  ua 
recuerdo  ó  una  esperanza.  Para  el  joven 
es  una  y  otra  cosa;  cree  haberla  ffustado 
sin  tener  conciencia  de  su  goce  en  Ja  tran- 
quila época  de  la  niñez  y  no  duda  do  en- 
contrana  en  adelante,  rara  el  anciano  es 
solo  un  recuerdo. 

Cuando^el  hombro  llera  á  cierta  edad  y 
no  divisa  ya  en  el  lejano  norizonte  ningún 
miraje  que  le  recree,  vuelve  la  vista  con 
amor  hacia  los  senderos  aue  acaba  de  re- 
correr. En  tal  situación  del  ánimo  se  com- 
place hablando  de  las  cosas  sucedidas  an- 
teriormente, como  á  nuestra  entrada  en  el 
mundo  nos  deleitamos  hablando  de  nues- 
tros futuros  proyectos.  Por  circunspecto 
quo  sea  un  individuo,  si  se  le  interroga  en- 
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tónces  con  mafia  sobre  su  vida  de  íamiliay 
su  vida  do  colegio^  su  vida  do  ciudadano, 
aobro  sus  estudios  fayorítos,  los  trabajos 
que  ha  emprendido,  las'  desgracias  aue  ha 
soportado,  sobre  lo  que  ha  hecho  y  ío  ^uo 
ha  dejado  de  hacer,  es  imposible,  matenal- 
mento  imposible,  que  nb  responda  &  nues- 
tras preguntas. 

Resueltos  desde  tiempo  atrás  á  escribir 
la  bio{[rafía  de  don  Andrés  Bello,  este  fué 
cl  partido  que  adoptamos  para  arrancarle 
las  cortas  noticias  que  &  continuación  van 
á  leerse.  En  cuantas  ocasiones  podíamos, 
le  suscitábamos  con  versación  acerca  de  los 
8U(M3sos  trascuridos  antes  de  su  llegada  á 
Chile.  Nuestra  importunidad  no  queda- 
ba siempre  sin  resultado.  Lográbamos  á 
veces  que  se  entregara  al  placer  de  referir 
los  incidentes  de  sus  primeros  afios,  y 
cuando  eso  acontecia,  tan  pronto  como 
represábamos  á  nuestra  casa,  confiábamos 
al  papel  lo  que  nos  habia  dicho  con  tanto 
cmdado  como  era  el  interés  con  que  le  ha- 
bíamos escuchado. 

No  sabemos  que  poeta  latino  ha  escrito 
que  cl  vino  es  una  especie  de  tortura,  por- 

3ue  mediante  su  influjo  el  hombre  habla 
e  cosas  que  de  otro  modo  habría  sijilado. 
Hai  ciertas  conversaciones  de  las  cuales 
podría  decirse  otro  tanto,  pues,  como  el 
licor  tienen  la  virtud  de  emoriagar  y  ha- 
cer hablar  aun  al  ma^  cauteloso;  tales  son 
para  el  anciano  las  relativas  á  su  nifiez,  su 
juventud,  su  edad  madura. 

Algunos  dirán  que  nuestra  conducta  pa- 
ra recojer  estos  datos  se  asemeja  mucho  á 
una  traición,  y  que  la  siguiente  biografía 
importa  un  abuso  de  confianza;  no  quere- 
mos negarlo;  el  reproche  es  justo;  pero 
todos  también  confesarán  que  esta  traición 
7  este  abuso  de  confianza,  en  vez  de  sernos 
vituperado^,  no  nos  reportarán  sino  ala- 
banza. 
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Don  Andrés  Bello  tuvo  x>or  padres  á  don 
Bartolomé  Bello  y  dofia  Ana  López,  y  por 

Stria  á  Caracas,  la  ciudad  natal  de  Miran- 
y  de  Bolívar. 

Vino  al  mundo  cl  30  de  Noviembre  de 
1780  con  una  contestura  débil  en  la  apa- 
riencia, facciones  delicadas  y  espresivas, 
un  carácter  serio,  frecuentemente  medita- 
bundo, á  veces  algo  melancólico  y  un  en- 
tendimiento precoz,  vigorozo  y  perspicaz. 

Su  familia,  si  no  nadaba  en  ía  opulencia, 
gozaba  de  una  decente  medianía;  su  pa- 
dre era  un  abogado  distinguido,  que  aun- 
que no  encontraba  en  los  recursos  del  foro 
como  atesorar  una  fortuna,  hallaba  al  mé- 
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nos  en  ellos  como  proveer  abundautemeu- 
te  á  su  propia  subsistencia  y  á  la  de  sus 
hilos. 

jBI  nifio  Bella  aprendió  los  primeros  ru- 
dimentos en  una  escuela  pública,  como  los 
demás  nifios  de  su  edad;  pero  á  diferencia 
de  sus  condiscípulos  tuvo  la  suerte  de  ini- 
ciarse en  el  estudio  bajo  la  dirección  de  uu 
profesor  que  tenia  entonces  muí  pocos 
Iguales  en  toda  la  ostensión  de  la  América 
española.     Fué  ésta  para  él  una  felicidad 

Sie  debió  influir  mucho  en  el  desarrollo 
canzado  después  por  su  inteligencia.  El 
aprendizaje  bien  hecho  de  un  ramo  cual- 
quiera da  método  á  la  reflexión  del  alumno, 
consistencia  á  la  razón,  educación  conve- 
niente á  todas  los  facultades  intelectua- 
les. 

Antes  de  seguir  narrando  la  vida  del 
discípulo,  permítasenos  detenernos  un  mo- 
mento á  referir  sucintamente  la  del  maes- 
tro. Es  un  honor  que  a  nuestro  juicio  le 
es  debido,  }K)rque  no  nos  cabe  la  menor 
duda  de  que  sus  lecciones  contribuyeron 
poderosamente  á  desenvolver  el  entendi- 
miento de  un  nifio  al  cual  deoe  que  su 
nombre  sea  ahora  pronunciado  por  noso- 
tros después  de  tantos  afios  y  á  tan  larga 
distancia  de  su  patria. 

El  individuo  á  que  aludimos  era  un  frai- 
le de  la  Merced,  llamado  frai  Cristóbal  de 
Quezada,  que  obtenía  por  entonces  en  Ve- 
nezuela una  alta  y  merecida  reputación  de 
talento. 

En  una  edad  temprana,  bajo  el  imi)erio 
de  un  fervor  pasajero  que  habia  tomado 
por  vocación  probada,  se  habia  compro- 
metido para  siempre  con  votos  indisolu- 
bles en  la  orden  monástica  que  liemos 
mencionado. 

Con  el  tiempo  ese  fer\'or  se  le  habia  des- 
vanecido, y  un  tardío  arrepentimiento  ha- 
bia dominado  su  alma.  Aquel  hombro 
que  parecía  no  haber  nacido  para  el  claus- 
tro, se  vio  con  pesar  dentro  de  las  paredes 
de  un  monasterio,  y  sintió  su  peclio  agi- 
tado por  pasiones  que  no  eran  de  aquellas 
que  conducen  al  ascetismo. 

Semejante  x>osicion  le  llegó  á  ser  inso- 
portable. Para  escapar  á  ella  no  vaciló  en 
fugarse  del  convento,  colgando  los  hábitos, 
y  cambiando  su  verdadero  nombre  por  el 
de  don  Carlos  Sucre,  apellido  que  no  usur- 
paba completamente,  pues  jiertenécia  á  la 
isunilia  del  vencedor  de  Ayacucho. 

A  fin  de  no  ser  descubierto,  emigró  á  la 
Nueva  Granada.  Su  capacidad  no  debia 
ser  nada  vulgar.  En  aquella  tierra  lejana 
de  su  suelo  natal,  sin  amigos  y  sin  protec- 
tores, se  conquistó  el  aprecio  y  la  confian- 
za del  virei,  que  le  nombró  su  secretario 
privado. 
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Alli^  acatado  }>or  su  ran^o  y  su  Yali- 
miento  llevaba  una  existencia  tranquila  y 
satisfecha.  La  idea  de  ser  reconocido  no 
enturbiaba  siquiera  su  felicidad.  Greia 
linber  tomado  todas  las  precauciones  pre- 
cisas; y  ¿á  ^uién  poi^  otra  parto  se  le  ha- 
bía de  antojar  descubrir  al  fraile  prófugo 
en  el  valido  del  virci  de  Nueva  Grana- 
da? 

Desgraciadamente  para  él  sus  cálculos  le 
salieron  fallidos. 

Cierto  dia,  un  caballero  le  pidió  una 
conferencia,  que  61  no  tuvo  reparo  en  con- 
ceder. Apónas  estuvieron  solos^  el  solici- 
tante por  via  de  introducción,  le  dijo  sin 
circunloquios  ni  rodeos:  *'U.  no  es  don 
Carlos  Sucre,  sino  frai  Cristóbal  de  Que- 
zada." 

La  conmoción  estraordinaria  que  alteró 
las  facciones  del  secretai'io  ora  una  prueba 
demasiado  convincente  de  aquel  aserto,  y 
habría  disipado  en  el  ánimo  de  su  interlo- 
cutor hasta  la  última  inccrtidumbre,  si  era 
que  la  hubiese  abrigado. 

*'  Mi  proceder  ha  sido  quizá  poco  deli- 
cado, continuó  óste,  pero  que  ninguna 
zozobra  asalte  á  ü.  ;  pues  su  secreto  está 
garantido  por  mi  honor.  No  es  una 
curiosidad  indiscreta  la  que  me  ha  movi- 
do á  este  paso,  sino  el  deseo  de  hacer  ver 
á  U.  que  su  incógnito  no  se  halla  bien 
guardado,  y  que  podría  encontrarse  con 
otro  menos  circunspecto  y  sijiloso  que 
yo." 

Quczada  no  despreció  el  consejo,  y  so 
tuvo  por  advertido.  Sobre  la  marcha  se 
presentó  ul  virci  para  hacerle  una  confe- 
sión categórica  y  sincera  de  su  falta,  de- 
mandándole por  única  gi*acia  que  viera 
modo  de  ^ue  su  vuelta  al  convento  se 
verificara  sin  estrépito  y  humillaciones. 

Aquel  magnate,  merced  al  influjo  que 
le  daba  su  encumbrada  posición,  logró 
obtener  para  su  amigo  lo  que  éste  anhela- 
ba. No  se  impuso  á  frai  Cristóbd  otro 
castigo  por  su  apostasía  que  el  arrepen- 
timiento. Vivió  el  resto  de  sus  días  dedi- 
cado á  sus  deberes  religíosoe,  y  buscando 
en  el  estudio  el  olvido  de  la  vida  mundana 
que  con  tanto  pesar  había  abandonado, 
bus  brillantes  cualidades  hicieron  que  sus 
compañeros  le  rodeasen  siempre  con  con- 
sideraciones, y  que  todos  le  tributasen,  sí 
no  el  acatamiento  aue  se  había  rendido  al 
factótum  del  vireí  áe  Nueva  Granada,  al 
menos  esa  deferencia  respetuosa  que  imi^o- 
ne  un  mérito  indisputable. 

Tenia  el  padre  Quczada  la  fama  de  ser 
el  mejor  latino  de  su  país  y  nosotros  en 
vista  de  los  datos  que  hemos  recorido, 
agregaríamos  casi  con  la  seguridad  de  no 


equivocarnos,  que  efectivamente  en  toda 
la  América,  nadie  le  aventajaba  en  este 
ramo.  No  em  un  gramático  adocenado 
de  esos  como  había  muchos,  que  sabían  su 
Nebrija  y  traducir  chapuceramente  á  Cice- 
rón y  Virjilio,  sino  qué  un  esq^uisito  gus- 
to y  un  tacto  delicado  le  permitían  com- 
prender y  admirar  las  bellezas  de  los 
clásicos.  Como  estaba  penetrado  de  su 
sentido,  hallaba  un  placer  estremado  en 
su  lectura,  y  esperimentaba  el  mayor 
entusiasmo  por  unos  libros  de  cuyos  pri- 
mores era  aprecii^or  tan  competente. 

Aunque  con  tales  requisitos,  nadie 
habría  sido  mas  idóneo  para  iniciar  á  un 
joven,  no  solo  en  la  lengua,  sino  aun  en 
la  literatura  latina,  no  hacia  sin  embargo, 

Erofesion  de  ensefiai*.  Mas  un  tío  de 
iello,  que  era  íntimo  amigo  del  docto 
mercenario,  interpuso  todo  su  influjo  para 
conseguir  que  diei*a  lecciones  privadas  á 
su  sobrino,  que  apenas  salía  de  la  escuela. 
Habiendo  accedido  Quczada  á  la  solicitud 
principió  el  níQo  el  estudio  de  la  lati/iidad 
bajo  la  dirección  de  tan  hábil  humanista. 
A  poco  andar  maestro  y  discípulo  se 
entenaieron  á  las  mil  maravillas.  Queza- 
da  notó  bien  ¡pronto  que  no  se  tomaba  un 
trabajo  vano.  Su  alumno  estaba  dotado 
de  una  inteligencia  nada  ruda  y  de  una 
aplicación  porfiada;  le  escuchaba  con  aten- 
ción y  comprendía  sus  palabras  con  pron- 
titud. 

Cuando  llegó  el  caso  de  traducir^  el 
profesor  se  iba  deteniendo  á  cada  pasaje 
para  hacer  que  su  discípulo  se  fijase  en  las 
bellezas  del  estilo  ó  en  el  mérito  del  pen- 
samiento. No  limitándose  á  las  simples 
reglas  de  la  gramática,  le  enseñaba  prácti- 
camente y  sobre  el  modelo  mismo,  puede 
decirse,  las  de  la  composición,  los  vicios 
en  aue  suelen  incurrir  los  escritores,  el 
moao  como  los  han  evitado  los  hombres 
de  talento.  No  descuidaba  nada,  ni  el 
lenguaje,  ni  las  ideas.  Si  analizaba  el  uno 
con  prolijidad,  juzgábalas  otras  con  dis- 
cernimiento. Abrazaba  á  un  tiempo  la 
gramática  y  la  literatura,  la  letra  y 
el  espíritu.  Semejante  método  tenia  la 
ventaja  de  no  fastidiar  nunca  á  su  oyente, 
amenizando  el  estudio  ;  de  mantener  siem- 
pre despierta  su  curiosidad,  hablándole 
sin  cesar  de  cosas  nuevas. 

Todo  esto  se  lo  decía  sin  aparato,  en 
una  convei*sacion  animada  y  calorosa.  Ni 
el  estiramiento,  ni  la  sequedad  revelaban 
en  Quczada  al  catedrátíco  titulado.  La 
ausencia  de  tales  ridiculeces  no  hacia  sus 
discursos  sino  mas  atractivos. 

Una  educación  de  esta  especie  estaba 
perfectamente  calculada  para  desarrollar 
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las  fácnltades  de  un  nifio ;  cultivaba  su 
juicio  mas  bien  que  su  memoria  ;  le  acos- 
tumbraba á  pensar  ;  le  obligaba  &  reflexio- 
nar en  vez  de  habituarle  á  retener  lo  que 
oia  sin  entenderlo  y  A  repetirlo  como 
papagayo. 

Nos  parece  que  la  influencia  de  este 
método  sobre  don  Andrés  Bello  no  puedo 
ponerse  en  duda.  ¿  Cómo  negar  que  ese 
estudio  concienzudo  de  los  clásicos,  hecho 
tan  anticipadamente,  no  haya  contribuido 
infinito  &  formar  la  severidad   de   consto 

aue  ha  manifestado  ese  niflo  cuando  ha 
legado  á  ser  uno  de  los  escritoi*es  mas 
cartigadob  y  sensatos  de  la  xYmerica  ? 
¿  Cómo  negar  que  esa  enseñanza  tan  racio- 
nal, en  la  cual  po  se  suministraba  al  alum- 
no nna  sola  noción  sin  explicarlo  su  fun- 
damento, haya  dejado  de  estar  para  mu- 
chos en  la  adquisición  de  ese  criterio 
poderoso  que  ha  salvado  &  Bello  mas  tarde 
de  dar  cabida  en  su  cabeza  á  conocimien- 
tos mal  dirijidos,  á  ideas  paradojales,  á 
absurdos  aue  no  tuviesen  otro  apoyo  que 
la  rutina  r 

Sin  duda,  si  Dios  no  le  hubiera  hecho 
con  la  inteligencia  que  le  ha  concedido, 
las  lecciones  del  padre  Quezada  no.se  la 
habrían  reemplazado ;  pero  lo  que  deci- 
mos es  que  esas  lecciones  anticiparon  pro- 
bablemente el  desarrollo  de  sus  potencias 
intelectuales,  les  dieron  la  elección  con- 
veniente, y  fortalecieron  con  la  educación 
la  obra  de  la  naturaleza. 

Sea  de  esto  lo  que  se  quiera,  Bello  no 
solo  aprendió  latín  en  el  convento.  El  pa- 
dre Quezada  era  el  bibliotecario  de  su  or- 
den. Aficionado  á  los  libros  que  cons- 
tituían todo  su  consuelo,  habia  procurado 
enriquecerla  biblioteca  en  cuanto  habia 
estado  &  sus  alcances.  Por  empeño  suyo 
se  habían  traído  de  Europa  una  buena 
porción  de  escritos  que  nunca  habían  ve- 
nido antes  &  aquella  parte  de  la  América. 
Aprovechándose  esta  oportunidad.  Bello 
estudiaba  mucho ;  pero  leía  mas  todavía. 
Becorria  uno  por  uno  los  libros  sobre  ma- 
terias literarias  que  habia  en  la  biblioteca, 
y  no  dejaba  que  durmieran  olvidados  en 
sus  estantes. 

Fué  entóneos  que  le  cayó  por  primera 
vez  en  las  manos  un  ejemplar  del  Quijote, 
que  devoró  con  ansia  de  punta  á  cabo.  El 
asombro  que  le  causó  la  lectura  de  un  li- 
bro que  después  debían  hacerle  tan  fami- 
liar sus  investigaciones  sobre  el  idioma 
castellano,  ha  gi*abado  en  su  memoria  las 
menores  circunstancias  que  lo  acompaña- 
ron. Al  presente  las  recuerda  con  todas 
sus  particularidades,  como  si  no  tuvieran 


mas  que  dos  ó  tres  dias  de  fecha,   en  lugai? 
de  haberse  verificado  sesenta  años  atrás. 

De  esta  mancira  Bello  se  iniciaba  simul- 
táneamente en  el  conocimiento  de  los  cla- 
sicos latinos  y  españoles.  Mas  aunque  los 
estudios  mencionados  formaban  por  sí  so- 
los una  tarea  bastante  pesada,  su  actividad 
intelectual  no  estaba  satisfecha.  Encontrá- 
base con  fuerza  para  abrazar  en  su  apren- 
dizaje mayor  número  de  ramos  ;  y  así,  pi- 
dió con  encarecimiento  que  se  le  permitie- 
ra incorporarse  al  propio  tiempo  en  un 
curso  de  filosofía  que  debia  abrirse  en  el 
Colegio  de  Santa  Rosa,  universidad  do 
Caracas. 

Quezada,  que  conocia  la  importancia  de 
dar  por  cimiento  á  la  educación  de  un  jo- 
ven un  estudio  cualquiera,  hecho  con  pro- 
fundidad y  detención,  se  opuso  A  la  im- 
paciencia de  su  alumno  y  exijió  quo  per- 
maneciera todavía  dedicándose  esclusiva- 
mente  al  latín  y  á  sus  lecturas  por  diez  y 
ocho  meses,  es  decir,  hasta  la  apertura  del 
curso  siguiente  de  filosofía. 

Apesar  de  sus  ardientes  deseos.  Bollo  tu- 
vo que  someterse  á  la  voluntad  de  su  maes- 
tro, conformándose  con  el  régimen  que  es- 
to proscribía.  Sínembargo,  su  misión  fué 
hasta  cierto  punto  inútil,  pues  la  muerte 
impidió  á  Quezada  en  el  intermedio  llevar 
á  cabo  la  obra  que  habia  comenzado.  Es- 
taban traduciendo  precisamente  el  quinto 
libro  de  la  Eneida,  cuando  asaltó  al  docto 
f i'aile  la  enfermedad  que  le  costó  la  vida. 

Esto  contratiempo  puso  á  Bello  en  la 
precisión  de  entrar  en  el  Colegio  ;  y  como 
no  había  rendido  las  pruebas  que  se  nece- 
sitaban para  hacer  constar  sus  conocimien- 
tos en  la  latinidad,  se  agregó  en  calidad  de 
alumno  á  la  cuarta  clase  de  latin,  rejenta- 
da  por  el  Vico-rector  del  Seminario  don 
Jogé  Antonio  Montcnegi'o.  Era  este  un 
profesor  de  bastante  mérito,  qne  componia 
sus  versos  no  solo  en  la  lengua  de  Garcilaso, 
sino  también  en  la  de  Virjilio,  que  tenia 
sus  nociones  de  literatura  francesa,  y  quo 
en  sus  años  juveniles  habia  leído  hasta  li- 
bros prohibidos  ;  pero  cjue  con  la  edad  ha- 
bía vuelto  á  las  añejas  ideas,  de  las-  cuales 
era  uno  de  los  mas  tercos  sostenedores. 
Mas  por  mucha  que  fuera  la  reputación  de 
este  catedrático  en  el  colegio  de  Santa  Ro- 
sa, mui  luoffo  no  fué  un  misterio  para  na- 
die que  Bello  poseía "  con  mas  perfección 
que  el  la  lengua  latina. 

En  efecto,  ol  nuevo  colegial  tomó  pose- 
sión de  su  puesto  de  una  manera  bri- 
llante. 

r^a  fama  le  habia  precedido.  Sus  oompa- 
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fieros,  con  encnriosidad  impaciente  tan 
propia  de  los  nifios,  ardian  en  deseos  de 
probarle  para  mofarse  de  él  si  no  habia 
aproYecbado  las  lecciones  de  Quezada,  ó 
para  proclamar  su  habilidad  si  con  hechos 
cerraba  &  la  enTÍdia  toda  puerta. 

Estaban  traduciendo  en  la  clase  las  Selec- 
tas de  autores  profanos.  En  ese  libro  hai 
un  pasaje  cuya  inteligencia  hacia  trabajosa 
para  los  alumnos  una  construcción  algo 
complicada ;  y  era  punto  admitido  entre 
ellos  ^ue  solo  un  sabio  podría  traducirlo. 
El  pnmer  día  que  asistió  Bello  á  la  clase, 
todos  los  estudiantes  pidieron  al  profesor 
que  el  recien  llegado  ensayase  verter  al  cas- 
tellano aquellas  frases  aue'para  ellos  habían 
sido  tan  oscuras  é  inaescifrables  como  si 
estuvieran  escritas  en  hebreo. 

Mientras  Bello  buscaba  en  el  libro  la  fa- 
tal p&gina,  la  mas  maliciosa  sonrisa  anima- 
ba las  fisonomías  de  los  que  iban  á  ser  sus 
camaradas.  Era  imposible  qiie  acertase  con 
sentido.  ]  A  ellos  les  habia  costado  tanto  I  y 
todavía  no  lo  habían  encontrado  x>or  sí  so- 
los, sino  que  el  profesor  habia  tenido  que 
decírselo.  Pero  la  dulce  esperanza  que  ha- 
blan concebido  de  probar  al  forastero  de 
reputación  tan  cacareada  que  habia  cosas 
que  él  ignoraba  y  que  ellos  sabían  so  disi- 
pó, tan  pronto  como  hubo  hallado  el  pasa- 
je intraducibie,  pues  sin  titubear  lo  tradu- 
jo á  medida  que  lo  iba  leyendo. 

El  despejo  y  la  prontitud  con  que  salía 
de  una  pinieba  que  habían  considerado  im- 
posible de  superar,  consolidaron  la  opinión 
ae  que  era  el  dí^o  sucesor  de  Quezada,  y 
de  que  nadie  podía  competir  con  él  en  co- 
nocimientos latinos.  AI  desden  sucedió  la 
admiración  ;  y  &  esa  especie  de  repulsión 
natural  con  que  los  ahimnos  habían  acojido 
á  uno  que  venía  con  la  fama  de  serles  supe- 
rior, el  afecto  natural  también  que  siem- 
pre se  concede  &  un  mérito  indisputable. 

Entre  sus  condiscípulos.  Bello  trabó 
amistad  con  uno  que  tenia  por  nombre  Jo- 
sé Iniacio  Ustáríz,  y  que  pertenecía  á 
una  de  las  familias  mas  notaoles  de  Cara- 
cas por  su  linaje  y  su  fortuna.  Los  dos 
hermanos  mayores  de  este  joven,  don  Luis 
y  don  Javier,  en  especial  el  primero,  te- 
nían el  cetro  literario  del  país.  Ambos 
eran  poetas,  grandes  favorecedores  de  los 
devotos  de  las  Musas,  y  oficiosos  Aristar- 
cos de  los  ingenios  noveles  que  comenza- 
ban &  despuntar.  La  casa  de  estos  caba- 
lleros se  habia  convertido  en  una  especie 
de  academia  adonde  concurrian  todos  los 
individuos  que  en  la  capital  de  Venezuela 
figuraban  por  las  dotes  ael  espíritu. 
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José  Ignacio  üstáriz  condujo  áella  á 
su  oamanda,  y  le  puso  en  relación  con 
sus  hermanos,  de  quienes  fué  peifectar 
mente  recibido.  Don  Luis  cobró  &  Belk 
un  particular  afecto,  viéndolo  tan  aficio- 
nado al  estudio  y  tan  ansioso  por  instruir- 
se. Interesándose  en  los  adeíantamientoi 
de  su  joven  amigo,  le  estimuló  á  que 
aprendiera  el  francés  y  á  que  se  pusiera  en 
aptitud  de  leer  las  obras  portentosas  en 
todo  género  que  en  este  idioma  habían  si- 
do escritas.  Con  este  objeto  le  regaló  una 
gram&tica  de  la  citada  lengua  y  se  le  ofre- 
ció para  oírle  traducir  de  cuando  en  cuan- 
do a  fin  de  correjirle  los  defectos  en  que 
incurriera. 

Don  Andrés,  sin  pérdida  de  tiempo,  so 
puso  á  practicar  el  consejo  con  el  tesón 
que  le  era  caraeterístico.  Se  posesionó  por 
sí  solo  de  las  reglas  de  la  gramática,  con- 
sultó sobre  la  pronunciación  &  un  francés 
residente  entonces  en  Caracas,  y  por  lo 
ue  respecta  á  la  traducción  se  aprovechó 
el  ofrecimiento  que  don  Luis  Ust&ríz  le 
habia  hecho. 

Gracias  &  los  arbitrios  referidos  Bellc 
llegó  á  aprender  un  idioma  tan  indispen- 
sable,'  pero  que  no  se  ensenaba  en  ningún 
establecimiento  público,  y  que  no  era  sa* 
bído  todavía  entonces  sino  por  un  limitadc 
número  de  sus  compatriotas.  Apenas  pu- 
do medio  entenderlo,  se  entregó  á  la  lec- 
tura de  los  libros  franceses  con  tanto  em- 
peño, como  se  había  dedicado  en  otrc 
tiempo  &  la  de  los  clásicos  latinos  y  espa- 
ñoles. Empleaba  todos  sus  momentos  de 
ocio  y  de  recreo  en  aquella  ocupación  ame- 
na y  atractiva,  que  le  descubría  á  cadü 
paso  un  mundo  de  ideas  enteramente  nue- 
vo para  él. 

Sucedió  así  oue  un  día  su  profesor  don 
José  Antonio  Montenegro  le  sorprendió 
paseándose  por  uno  de  los  corredores  del 
colegio  embebido  en  la  lectura  de  uní 
trajedía  de  Bacine.  El  grave  catedráticOj 
sintiendo  picada  su  curiosidad  por  la  con- 
tracción  con  que  su  alumno  recorría  ku 
páginas  do  aquel  volumen,  le  pregontí 
acercándose  cuál  era  el  título  de  la  obn 
que  tanto  parecía  entretenerle. 

Bello  por  contestación  le  entr^ó  el  li- 
bro que  Ilevnba  en  la  mano  ;  y  Üfontene* 
gro  pudo  leer  el  nombre  de  Ratine  eflcrit< 
sobre  el  lomo. 

Este  último,  que  aunque  Cimvertido  en 
tónces,  conocía  por  esperíencia,  como  k 
hemos  dicho,  el  irresistible  ascendienti 
de  las  ideas  francesas,  temia  a^ríamenti 
que  fuera  demasiado  dificultoso  cont^nei 
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sn  curso  j  ano  bo  dominación  en  el  mnn- 
do.  Estaba  sobre  todo  tieranadido  do  que 
en  «1  mÍBterío  de  laa  bibliotecas,  las  obras 
de  loB  enciclopedistas  operaban  cutre  cier- 
tos criollos  de  la  primera  closo  una  propa- 
ganda qne  consideraba  funesta  para  el  ré- 
fimen  establecido,  por  cuya  conserracion 
acia  votos.  -  De  este  convicción  nacia  qne 
estimara  peligroso  el  conocimiento  de  la 
iengna  en  que  habían  escrito  Ba^al  j 
Boussean.     "¡  Es  mucha  Mstima,  mi  ami- 

fo,  que  U.  haya  aprendido  el  francés  !  " 
ijo  a  -don  Añares  por  única  observación, 
devolnéndolc  el  Tolúmen  de  Eacine. 

Probablemente  el  catedrático  titulado 
de  In  üuircrsidad  colonial  habría  deseado 

3ne  como  él  su  aventajado  discipulo  no 
iera  otro  ejercicio  h  bus  íaoultndes  qnc  la 
composición  de  temas  y  verBos  latinoB,  Maa 
Uontenegro  no  comprendía  que  las  Épo- 
cas estaban  mui  cambiadas,  y  que  la  esce- 
na doméstica  bajo  los  cprredores  del  cole- 
gio de  Santa  Rosa,  que  aQ&bamos  de  refe- 
rir, simbolizaba  bt\  sus  nctorea  lo  qnc 
habia  sido  on  América  la  ciencia  del  pasa- 
do y  lo  qne  debia  ser  la  del  porvenir.  El 
profesor  de  eapíntu  con8er^'ador  continuó 
pues  sepultando  su  alma  en  estudios  fútiles 
j  vanos ;  mientras  que  el  joven  Bello  pro- 
ííguió  poniéndose  al  cabo  como  podia  de 
todos  los  progresos  qne  había  alcanzado  la 
inteligencia  humana. 

Al  fin  de  aquel  mismo  año  recibió  una 
sanción  solemne  el  concepto  que  liabian 
formado  los  estudiantes  aceren  ae  los  cono- 
cimientos de  don  Andrés  en  la  latinidad. 
LoB  exámenes  bc  celebraron  con  cierto 
aparato  en  la  capilla  del  establecimiento, 
con  asistencia  de  los  catedrüticos  y  de  va- 
Tiofl  doctorea  de  la  Universidad  de  Cara- 
cas, entre  loa  cuales  concurría  en  esta  oca- 
non  el  doctor  Lindo,  anciano  rcBpetable 
por  BU  cicneia  y  por  su  edad.  A  cnoa  oxA- 
minaodo  se  le  concedían  unoB  cuantos  mi- 
nutos para  qne  ftntes  do  responder  medi- 
tase el  trozo  que  le  había  tocado ;  mas 
Bello  con  la  conciencia  de  su  fuerza,  tra- 
dnjo  inmediatamente  y  con  la  mayor 
maestría  el  autor  que  se  le  deBignó.  Ad- 
mirado el  doctor  Lindo  de  aquel  ingenio 
jnecoz,  quiso  hacer  una  manifestación 
pública  de  bu  complacencia,  j  para  ello 
escogió  con  gran  cuidado  &  la  ^1sta  de  loa 
drcnnatantes  entre  las  monedas  que  ence- 
rraba sn  bolsillo  un  medio  real  de  carita,  qne 
regaló  al  distinguido  estudiante  como 
muestra  de  la  satisfacción  que  su  apro- 
vechamiento le  habia  hecho  inspirar. 

£1  que  después  ha  merecido  tantos 
elogios  tributados  il  su  talento  y  &  aa  cien- 
cia ha  recordado  Biempre  con    gtisto    In 


espontJlnes  demostración  con  qne  le  esti- 
muló aqnel  anciano  en  el  principio  de  sn 
carrera. 

El  retardo  impuesto  por  Quezada  &  la 
impaciento  aplicación  do  su  joven  alum- 
no vino  &  servir  íl  éste  por  una  rara  ca- 
sualidad, ya  que  no  para  ol  objeto  qno 
aqnel  habia  tenido  en  vista,  al  menos  para 
que  no  desperdiciara  sin  provecho  una 
parte  de  esa  edad  preciosa  6  inestimable 
qno  se  llama  la  juventud.  La  dilación 
referida  lo  salvó  do  ser  condenado  it  es- 
tudiar la  jerigonza  bárbara  que  bo  daba 
por  filosofía  en  los  colegios  coloniales, 
permitiéndole  incorporarse  en  nn  curso 
do  este  ramo  profesado  con  método  racio- 
na), que  precisamente  aquel  aRo  se 
adoptaba    por    primera     vez    e»    Caríi- 


El  presbítero  don  Rafael  Escalona  era 
on  CBta  ciudad  otro  do  los  individuos  que 
so  habia'formado  por  a!  solo  :'i  posar  de  la 
falta  de  recursos  para  instruirse,  que  so 
hacia  sentir  en  la  América  durante  la  do- 
minación espnDola.  Aunque  educado  en 
los  teorías  del  pcrípato,  se  liabia  puesto  al 
coiTÍento  do  loa  últímoB  progresos  cientíñ- 
coa  de  la  Europa  sin  m»B  maestros  que  los 
libros  llegados  (i  sub  manos  poi  un  feliz 
acoBO;  y  como  era  profesor  de  filosofía  cu  la 
Universidad  de  Caracas,  aconsejado  por  bu 
buen  sentido,  había  resuelto  abandonar  la 
rutina  y  arreglar  su  cnseDanza  A  los  adelan- 
tos de  la  ciencia.  Tocóle  ii  Bello  la  f  oi-tu- 
na  de  contarse  entre  loa  discípulos  do  este 
ilustrado  preabítcro,  y  de  no  perder  por  lo 
tanto  míacrablomcnte  su  tiempo  arguyen- 
do en  inútiles  cuestiones  y  gastando  sus 
pulmones  en  vanas  disputas. 

Según  la  afleja  práctica,  el  primer  aflo 
del  curso  se  dedicaba  eschtsívamento  ¿  la 
lógica;  mas  Escalona  empleó  en  este  ramo 
soto  los  tres  primeros  meses  y  ocupó  los 
restantes  en  la  aritmética,  álgebra  y  geo- 
metría como  una  preparación  para  el  estu- 
dio de  la  física  csperíracutal.  Este  mis- 
mo ramo  lo  esplicó  tomando  en  cnenta  los 
muchos  é  importantes  descubrimientos  que 
so  habían  hecho  en  el  siglo  diez  y  ocho. 
Bello  sieuió  la  clase  con  asiduidad,  supo 
aprovecharse  de  las  lecciones  del  hábil  Eb< 
caloña  y  continuó  distinguiéndose  como 
anteriormente. 

Junto  con  cstndiar,  nuestro  júvcn  ense- 
naba también.  La  reputación  do  su  sabor 
habia  pasado  los  paredes  del  colegio,  y  so 
había  estcndído  por  la  cindad.  Un  gran 
número  do  podres  de  familia  le  solicitux>n 
con  instancia  para  que  luciera  posos  á  sus 
hijos. 
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Entre  los  varios  dÍBoipulos  que  le  confia- 
ron durante  esta  temporada,  so  contó  8i- 
KON  Bolívar  que  goIo  ef%  dos  anos  y  me- 
dio menor  que  Bello.  (1)  (j  al  cual  este  eu- 
8efi6  la  geografía.  Como  todo  lo  que  so  re- 
fiere &  los  grandes  hombrea  interesa,  dire- 
mos aqn!  qae  este  alumno  aprovechó  poco 
bajo  la  dirección  de  don  Andrés;  tenia,  co- 
mo quizá  no  habría  necesidad  de  advertir- 
lo, nn  gran  talento,  pero  ningnna  aplica- 
ción; ae!  fné  qne  lo  ñue  aprendió  de  geo- 
grafía, fué  poco  ó  naoa). 

Bello  no  reportó  generalmente  mas  Iu< 
ero  do  8118  funciones  do  pasante,  qne  la 
pérdida  de  nn  tiempo  precioso  para  él,  y 
fas  gracias,  loa  simples  gracias,  con  one  re- 
compensaban los  servicios  del  joven  tos  pa- 
dres 6  tntores,  aunque  entre  ellos  hubiera 
algunos  que  gozaban  de  crecidos  condales. 
Tai  vez  el  único  qne  en  estas  circunstancias 
pagó  ít  Bello  honorario  por  su  trabajo  algo 
mas  qne  meras  palabras  de  agradecimiento 
fué  Bolívar,  el  cuAl  le  regaló  un  vestido 
completo,  es  decir,  nn  pantalón  y  una  ca- 
saca de  paflo. 

El  poco  frnto  qno  sacaba  do  dar  lecclo' 
nes  decidió  por  Ün  t  don  Andrés  &  con- 
traerse ÍL  solo  BUS  tareas  de  estudiante.  In- 
corporóse al  curso  de  derecho,  y  al  cabo  de 
algiiu  tíom^ra  abarcó  simultáneamente  la 
carrera  de  la  medicina,  que  es  de  notar  se- 
guía con  mas  añcion  que  la  primero.  Pero 
estaba  en  cato,  cuando  oonrrió  nn  suceso 
que  le  hizo  suspender  los  estadios  profe- 
Bionalos  y  mareó  una  miera  era  en  en  exis- 
tencia. 

ni 


No  obstante  qne  don  Bartolomé  Bello 
gozaba  de  una  decente  medianía,  don  An- 
drea había  llegado  A  una  edad  en  que  de- 
seaba ganar  por  sí  solo  su  subsistencia. 

lia  continuación  de  sus  estudios  no  le 
ofrecía  espectativos  pecuniarias  sino  de- 
masiado remotas.  Do  las  dos  carreras 
cuyo  aprendizaje  babia  emprendido,  aque- 
lla en  la  cual  se  hallaba  mas  adelantado 
era  la  del  derecho  ;  pero  su  padre  aun- 
que era  nn  abogado  de  crédito,  no  sa- 
bemos por  qué  motivo  csperimcntába  cier- 
ta repugnancia  &  la  profesión:  "Elije 
la  carrera  que  quieras,  decía  frecuente- 
mente ¡i  su  hijo ;  pero  no  sena  abogado." 
Don  Andrea  por  su  parte  liabia  lieredado 
la  aversión  del  autor  de  sus  dias  á  la  chi- 

(1)    Bolívar,  nacid  el  34  Ae  Julio  de  1783. 


cana  del  foro,  y  no  le  sentía  con  vocación 
para  gastar  so  vida  entrometiéndose  en 
tas  contiendas  poco  atractivas  de  loa  li- 
tigantes. 

Por  lo  quo  hace  &  la  carrera  de  médico, 
estaba  todavía  muí  en  principios,  pues 
aun  no  habia  alcanzado  í  estudiar  sino 
la  parto  de  la  anatomía  que  trata  de  la 
osteología. 

Si  proseguía  como  iba,  necesitaba  to- 
davía mucno  tiempo  para  asegararso  los 
medios  de  vivir. 

En  esta  situación  su  protector  don  Luis 
üstáriz  le  prometió  que  obtendría  pan 
él  nn  empleo  en  la  administración,  y  don 
Andrea  seducido  por  el  aliciente  de  un 
acomodo  bastante  halagiieHo  y  tal  cnal 
pocos  se  presentaban  en  la  colonia^  resol- 
vió, aceptando  la  oferta,  no  perder  una 
ocasión  tan  propicia  como  aqnella  para 
afíanzar  su  subsistencia,  y  quizá  también 
la  de  su  familia. 

Gobernaba  entonces  la  Capitanía  gene- 
ral de  Venezuela  don  Mannel  de  Gnevara 
VaaooncéloB.  Este  funcionario  había  en- 
contrado la  oficina  do  sn  secretaria  con 
una  organización  estrafia  y  vicioso,  lía 
hobio  en  ella  mas  empleado  civil  que  el  se- 
cretario ;  los  demos  eran  militares  toma- 
dos de  los  cuerpos  do  la  gnomicion  qae 
si  tal  vez  conocían  los  preceptos  de  la 
táctico,  no  así  los  délos  manejos  admi- 
nistrativos. VosconcéloB,  á  fin  de  poner 
término  á  un  orden  de  cosas  tan  oriec- 
taoso,  había  recabado  y  obtenido  del  mo- 
narca la  competente  autorización  para 
crear  tres  plazas  de  oficiales  de  númc- 
ro. 

Era  pora  colocarle  en  ano  de  los  dichos 
empleos,  para  lo  que  don  Luis  tTatáriz 
ofrecía  á  Bello  su  valimiento  con  el  Capi- 
tán general. 

fifectívamente,  luego  que  don  Andrea 
hubo  aceptado  la  oferta,  Üstáriz  cumplió 
la  palabra  qne  habia  dado  apadrinándolo 
con  toda  la  eficacio  y  esponiondo  los  mé- 
ritos de  BU  ohijado.  El  Capitón  general 
prometió  tenerle  presente ;  mas  como 
fueran  varios  loa  solicitantes,  determinó 
al  mismo  tiempo  qne  hubiera  entre  ellos 
una  especie  de  certamen  para  apreciar 
su  capacidad  respectiva,  y  á  este  fin  de- 
signó un  tema  de  oñcío  sobre  el  cual  de- 
bían trabajai'  todos  loa  aspirantes.  Ri- 
zóse os!  dejando  Bello  muí  atrás  á  todos 
!'  BUS  competidores. 
El  presidente  Vasconcelos  quedó  tan. 
complocido  de  la  noto  redactada  por  éste. 
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y  estaba  tau  iutei-csado  eu  su  favor  por  lo 
que  la  voz  públic»  pregonaba  <de  su  capac 
«dad,  que  no, trepidó  en  nombrarlo  ofi- 
cial segundo  de  su  secretaría,  aun  cuando 
tuTO  que  posponer  para  ello  í  un  estre- 
meflo  llamado  don  Joaquín  de  Mnguruza, 
en  cuyo  favor  habia  recibido  una  reco- 
mendación especial  del  pnocipc  de  la  Paz, 
y  á  qnicn  solo  concedió  la  tercera  pla- 
zo. 

Todmía  de  palabra  mostróse  mas  gra- 
cioso con  su  nuevo  subalterno.  En  la  pri- 
mera entrevista  c^jic  tuvieron,  aquel  mag- 
nate no  encontró  reparo  en  repetirle  de  su 
propia  boca  que  le  creia  mui  digno  de  ocu- 
parla primera  plaza ;  y  que  si  no  se  la  lia- 
bia  couccdido,  era  únicamente  porque  se 
habia  visto  toreado  á  dar  la  preferencia  í 
an  militar  inválido,  viejo  servidor  del  go- 
bierno, que  la  liabia  cstwlo  dcBcnipeQando, 
y  á  quien  por  la  causa  manifestada,  en  con- 
ciencia no  GC  habia  atrevido  á  desairar 
echándole  á  la  calle  ;  Bello  principiaba  á 
vivir  y  podia  esperar ;  ala  primera  vacan- 
te debia  contar  por  segura  su  promoción. 

Vasconcelos  haciabienen  estimular  úsu 
oficial  segundo  con  la  esperanza  de  futuros 
ascensos,  porque  el  destino  que  acababa  de 
darle  estaba  mui  distante  de  ser  una  siiie 
cura.  A  los  pocos  dias  conoció  Bello  que 
toda  la  secretaría  estaba  reducida,  podia 
decirse,  áél  solo.  El  secrctarioera  un  nom- 
bre enfermo,  qnc  se  cntrometia  poco  en  el 
despacho.  Sus  funciones  casi  se  limitaban 
á  entregar  ¿  don  Andrés  los  datos  qae  re- 
nútian  la  audiencia  y  otros  autoridades,  y  á 
hacer  do  vez  cu  cuando  á  los  oficios  qne 
eljóven  redactaba  algunas  correcciones,  sí 
ssi  lo  exigía  la  iguoraucia  en  que  óste  se 
hallaba  de  ciertos  misterios  políticos.  El 
oficial  prímero  era  inepto,  y  su  ciencia  solo 
llegaba  hasta  adaptar  &  los  cosos  particu- 
lans  las  fórmulas  de  los  acuses  de  recibo. 
Bello  tenia  pues  que  sobrellevar  todo  el 
peso  de  la  oficina. 

Para  que  pueda  apreciarse  la  gravedad 
de  la  tarea,  es  preciso  suministrar  alguna 
noticia  de  la  multitud  de  ucgocios  qne  co- 
niui  á  BU  cargo.  Tju  secretaría  de  la  Go- 
bernación debía  atender  ú  todos  los  asun- 
tos administrativos,  menos  los  fiscales,  que 
estaban  especialmente  encomendados  á  un 
intendente  deHocicnday  un  administrador 
de  tabacos,  empleados  que  obraban  con 
independencia  y  bajo  su  responsabilidad. 
Todo  lo  demás  era  de  la  atribución  del  Ca- 
pitán general.  De  estii  manera  la  scci'ctaria 
abrazaba  lo  que  ahora  en  Chile  iiertcnece  á 
ministcríos  del  Interior  y  de  la  Guerra. 
Fuera  de  eso,  comprendía  aun  las  rclacio- 
ueB  esteríores  de  la  colonia  con  la^  autori- 


dades de  los  Antillas  inglesas  y  france- 
sas, relaciones  que  en  la  época  eoflalada 
eran  bastante-  activas  y  frecuentes. 

El  despacho  de  este  cúmulo  de  asuntos 
cargaba  todo  sobre  Bello.  Así  el  trabajo 
era  para  61  abrumador  ;  en  muchas  ocasio- 
nes no  lo  bastaba  el  clia,  y  se  veía  obligado 
íi  trasnochar.  No  solo  redactaba  y  escribía, 
sino  que  también  traducía  las  comunicacio- 
nes inglesas  ó  francesas  que  llegaban  ;  y  ya 
hemos  dicho  que  eran  mudias  las  de  esta 
especie  que  se  rccíbiau  entonces  en  la  Go- 
bernación de  Curacas  {\  causa  do  importan- 
tes y  multiplicados  negocios  que  fueron 
ocurriendo  con  los  establecimientos  de  la 
Inglaterra  ó  de  la  Francia  vecinos  á  Ve- 
nezuela. 

Hemos  visto  que  eu  los  colegios  caruque- 
flos  no  se  enseSaba  el  francés,  y  cscusado 
ea  advertir  que  con  el  inglés  sucedía  otro 
tanto.  Sineuibargo,  don  Andrés  habla 
aprendido  el  segundo  de  estos  idiomas  con 
menos  elementos  todavía  qne  los  que  le  ha- 
blan servido  en  el  aprendizaje  del  iirimc- 
ro.  Una  gramática,  un  diccionoi'io  y  la 
pacieucia  hablan  sido  sus  únicos  maestros 
do  esta  lengua  ;  asi  era  que  sabia  traducir- 
la pero  uo  leerla. 

La  aficciou  qiie  desde  mui  joven  habia 
sentido  al  estudio  de  la  filosofía  le  hizo 
adoptar  por  primer  testo  de  traducción  in- 
glesa el  Eíisayo  de  Lovke  sobro  el  entendi- 
¡iiienio  humano  y  esa  misma  aficcion  que 
despertó  su  curiosidad  por  conocer  hasta 
el  nn  la  séríe   de   raciocinios  del   célebre 

Iionsador,  le  sostuvo  para  ir  superando  solo 
is  dificultades  do  la  versión. 

Apcsar  de  tanto  recargo  de  ocujiacíoucs, 
Bello  supo  bastar  i'i  todas  ellas,  y  se  eran- 
gcó  do  esta  mauera  el  afecto  del  ]>resiaente 
VasconcóloB,  que  le  prometió  llevarle  á 
Eajiaüa  y  hacerle  progresoí*  cu  su  eaiTora, 
Mientras  esto  sucedía,  el  capitau  genoral 
recomendó  á  la  Corte  los  servicios  de  su 
oficial  segundo  tan  do  veras,  «pie  un  día 
llegaron  á  éste  los  despachos  de  comisarío 
de  guerra.  Para  que  se  comprenda  la  im- 
portancia del  título  indicado,  es  necesario 
tener  presente  que  los  empleados  do  la  od- 
ministracion  tenían  entonces  en  Es])aQu, 
como  ahora  en  Prusia,  cierto  urden  gerúr- 
quico  análogo  al  de  la  milicia;  el  título  de 
comisario  de  guerra  equivalía  al  grado  de 
teniente  corone!. 

Esta  distiucíon  era  puramente  honoríll- 
ca,  una  especie  de  condecoración  ;  mas  era 
tan  nuevo  el  quo  se  concediese  á  un  criollo, 
que  la  gracia  otorgada  á  don  Andrés  exci- 
tó en  Caracas  una  verdadera  conmoción. 
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Machos  poninsularos  lo  tuvieron  á  mol, 
y  se  dieron  ann  por  ofendidos. 


Mus  en  ol  período  do  la  vida  de  Bello 
<{ae  comienza  con  sn  entrada  k  la  Becreta- 
ría  de  Venezuela,  lo  qae  hai  de  notable  ea 
qu«  él  no  agotó  la  fuerza  de  en  actividad 
en  los  trabajos  gabcmatÍTOs  qne  hemos 
mencionado,  por  engorrosos  qne  ellos  fue- 
ran,  sino  qne  pudo  emplearla  todavía  con 
no  menor  resultado  en  otros  de  natu- 
raleza enteramente  diferente. 

£1  empleado  no  mató  en  él  al  hombre 
estudioso.  Loa  cuidados  de  la  administra- 
ción se  hermanaron  cata  vez  con  los  inves- 
tigaciones del  pensador,  con  las  prodnc- 
ciones  del  literato.  Don  Andrea  en  me- 
dio de  la  multiplicidad  de  negocios  que 
tenía  á  su  cargo,  supo  proporcionarse 
ocios  que  dedicar  tí  la  lectura,  horas  de 
recreación  que  robar  6.  la  oficina  para 
ocupai'los  en  redactar  sobre  ol  papel  los 
ideafi  que  concebía  an  cabeza. 

Impnlaábale  en  este  camino,  no  solo  ka 
tendencias  de  sn  espíritu,  qne  no  tenia  na- 
da de  negativo,  sino  igualmente  el  estímu- 
lo de  un  movimiento  Uterario  bien  marca- 
do qne  por  aauellos  afloa  había  comenza- 
do   ií  deBorrollarse  en  Cor&cas. 

En  Venezuela,  como  on  los  demás  co- 
lonias españolas,  los  letras  habían  sido 
completamente  desdefladas.  La  ignoran- 
cia miu  crasa  so  oponía  &  su  desenvolvi- 
miento. 

Los  monarcas  de  Castilla  habían  tra- 
tíido,  por  sistema,  de  contener  los  vaelos 
de  la  inteligencia  en  bus  establecimiontos 
de  Ultramar,   pues  veían   demasiado  bien 

3ne  los  criollos,  cuando  conociesen  sus 
erechoB  no  cousentinau  en  ser  gobernó- 
dos  como  lo  eran. 

Los  libros  estaban  casi  en  la  lista  de  Ioü 
mercaderías  prohibidas. 

Las  universidades,  los  colegios,  las  es- 
cuelas, no  eran  templos  consagrados  á 
las  ciencias  y  á  las  letras,  sino  madrigue- 
ras de  la  pedantería  y  del  error. 

Lii  imprenta  era  una  mí^inína  rara,  que 
solo  existía  en  ^  capital  do  los  viroínatoa. 
En  la  época  á  que  nos  referimos  no  la  ha- 
bía en  Venezuela,  como  tampoco  laliabia 
en  Chile. 

Bastan  estos  datos  para  figurarse  el 
atraso  de  loa  americanos.  Mas  como  un 
estado  semejante  es  contrario  &  la  nata- 


ralesa,  solo  subsistía  artificialmente  y  á 
favor  del  aislamiento  en  que  el  nuevo 
mundo  era  mantenido  respecto  de  los  eu- 
ropeos. La  ignorancia  dominó  como  rei- 
na absoluta  en  la  América,  mientras  ésf& 
estuvo  carrada  á  toda  comunicación  con  el 
viejo  continente  ;  pero  el  imperio  del  os* 
curantísmo  comenzó  ¿  bambolear  desde 
que  ose  bloqueo  intelectual  no  pudo  ob> 
servarse  con  rigor. 

Cuando  en  1797  estalló  la  primera  gue- 
rra entre  C&rlos  IV  y  la  Gran  Bretaña,  loa 
cruceros  ingleses  interrumpieron  casi  com- 
pletamente el  comercio  colonial.  Los  bu- 
qne«  con  bandera  espafiolo,  los  únicos  á 
que  era  permitido  efectuar  los  cambios  de 
mercancías  entre  la  metrópoli  y  bus  esta- 
blecimientos nltramarínoB,  no  pudieron  ya 
ni  entrar  &  los  puertos  ni  acercarse  á  uu 
costas  de  Venezuela.  Los  habitantes  do  es- 
te país  se  vieron  entóneos  en  tal  aítuacion, 
qne  no  tenían  ni  á  quien  comprar  ni  & 
qníen  vender. 

Resultó  de  aquí  un  estancamiento  de 
efectos  espantoso,  junto  con  una  escases 
estraordinaria  do  eíertos  artículos  de  pri- 
mera necesidad.  Idis  rentas  fiscales  y  par- 
ticulares padecieron  un  gran  deterioro  con 
semejante  paralización  de  les  negocios. 
En  fin,  el  mal  Uoeó  &  ser  tan  grave,  que 
las  autoridades  y  el  vecindario  de  consuno 
ocurrieron,  para  evitar  la  ruina  de  aquella 

Iirovincia,  &  una  medida  sin  ejemplo  en 
08  fostoa  colonices;  tal  fué  la  de  decretar 
la  libre  contratación  con  eitranjeroa.  Los 
puertos  do  Venezuela  fueron  abiertos  &  los 
neutrales,  y  loa  buques  franceses  y  norte- 
americanos reemplazaron  en  el  comercio  k 
las  naves  qne  ulteriormente  venian  de  }& 
península. 

Estas  franquicias  comerciales  duraron 
con  algunas  interrupciones  allá  por  el  alLo 
de  1805. 

Es  admirable  el  empuje  que  el  contacto 
con  loe  extranjeros  dio  en  brevo  tiempo  & 
la  civilización  de  aquella  comarca.  Junto 
con  sna  artebctos,  los  franceses  y  norte- 
americano^ llevaron  una  gran  canÜdad  do 
libros,  que  vendidos  &  precios  ínfimos,  des- 
pertaron la  lición  á  la  lectura  y  populari- 
zaroú  muchas  ideas  antes  ígnoi-odas. 

Ko  fué  esto  solo.  Los  extranjeros  qao 
por  aquella  temporada  visitaron  ¿  Vene- 
zuda,  aunque  no  eran  sobresaliontos  por 
su  ingenio  o  instrucción,  poseían  ese  bar- 
niz de  cultura  y  csoa  conocimientos  gene- 
rales propíos  de  loa  pueblos  adelantooos,  y 
asi  sucedió  que  fueron  para  loa  venezolft- 
UOB  una  especie  de  libros  vivos  que  por  me- 
dio de  la  conversación  los  iuiciai-on  en  ru- 


climentos  de  cioccia  vnlgores  en  cl  viejo 
mundo,  pero  peregrinos  en  ol  nuevo. 

Entre  los  franceses  que  acudieron  en- 
tonces &  Caracas,  fué  sin  duda  el  moa  dis- 
tinguido Mr.  P.  Depons,  tjue  estuvo  revesti- 
do con  el  carácter  de  agente  diplomático 
cerca  del  gobierno  colonial.  Citamos  este 
nombre  para  consignar  de  poso  un  Iieclio 
oue  con  frecuencia  liemos  oído  referir  á 
don  ¿ndrcs  Bello. 

Depons  publicó  en  180G  una  obra  inte- 
resante en  tres  volúmenes  que  tiene  por 
título   Voyage   á   la  partie  oriental  de  la  | 
Terre-Femie  daiis  V  Amériqíie  Meridional,  i 
Enssaobraliai  un  capítulo,  que  es  el  undé- 
cimo del  tercer  volumen,   donde  se  tmta  | 
de  la  Ouayana  española  j  del  rio  Orinoco. 
En  ese  capitulo  se  dan  noticias  mui  cu- 
riosas sobre   el   Orinoco,   poco   esplorado 
hasta  entonces  y  so  propone  un  plan  de  co- 
, Ionización  para  la  Guayana. 

Es  el  caso  que  Mr.  Depons,  durante  su 
residencia  en  Venezuela,  no  so  movió  de 
Caracas  sino  para  hacer  un  corto  viajo  á 
Puerto  Cabello.  ¿  De  dónde  se  proporcio- 
nó pues  esos  datos  relativos  á  la  citada  pro- 
vincia, tan  nuevos  y  exactos,  los  cuales 
presenta  Él  como  fruto  de  experiencias 
propias  ? 

Don  Andrea  líello  recuerda  perfectamen- 
te que  en  el  archivo  de  la  secretaría  había 
nna  memoria  pasada  por  un  goberna- 
dor de  la  Quayana,  cuyo  nombre  no  tiene 
presente;  quizá  era  Inciarte  ó  Marmion: 
recuerda  que  el  dicho  gobernador  ha- 
bía redactado  en  esa  memoria  el  resulta- 
do de  una  csploracion  prolija  que  habia 
hecho  al  Orinoco,  y  había  desarrollado  en 
ella  nn  plan  de  colonización  para  la  Gua- 
yana ;  y  en  fin  recuerda  también  que  por 
orMao  del  presidente  Vasconcelos  entregó 
i  Depons  el  escrito  mencionado.  El  capí- 
tulo undécimo  del  tercer  volumen  del  Via- 
je  á  la  parle  oriental  de  la  Tierra  Firme 
68,  según  lo  agentado,  un  plagio  descanulo 
y  escaüdaloso. 

Apuntamos  este  incidente,  aunque  sen 
un  epÍHodio  de  nuestra  relación,  porque  en 
mnctias  ocasiones  hemos  oido  á  don  An- 
drea expresar  el  deseo  de  que  así  se  haga 
dnrante  su  vida  para  que  la  autenticidad  del 
hecho  quede  al  abrigo  de  toda  sospecha,  y 
se  dé  el  honor  del  descubrimiento  v  del 
plan  á  quien  con-esponde. 

Volviendo  ahora  á  los  progresos  que  la 
sociedad  de  Caracas  debió  al  comercio  con 
los  neutrales,  diremos  que  ellos  so  hicieron 
aentÍT  sobre  todo  por  la  dedicación  &  las 
letras  qae  comenzó  &  descubriré  en  mu- 


chos jóvencí.  En  los  últimos  allos  del  si- 
glo diez  y  ocho  y  i>rimeros  del  actual,  hu- 
Bia  en  esa  ciudad  una  falange  de  aficiona- 
dos á  la  poesía,  fiuc  escribían  una  multitud 
de  versos  y  aun  dramas.  Don  Luis  Ustáriz 
era  el  Mecenas  de  todos  ellos,  y  su  casa  i-l 
templo  de  las  Musas  cara^iucnas.  £u  olla 
se  ¡eian  y  comentaban  los  escritos  poninsu- 
laves;  se  juzgiiban  y  guardaban  como  en 
archivo  nacional  las  eomposieioncs  indí- 
genas. 

Uabia  de  ostas  últimas  nna  colección 
completa,  que  habría  sido  curioso  conser- 
var, pero  que  los  realistas  condenaron  ¡i 
las  llamas  cuando  recobi-aron  á  Carácus 
después  del  fracaso  de  Jlirandit  en  ISl'-í, 
aunque  no  contenían  una  sola  palabra  ni 
una  sola  alusión  ofensiva  á  los  conquis- 
tadores. 

Advertiremos  por  lo  que  pueda  iulci't- 
sar,  que  en  esa  colección  habia  mnchaü 
églogas,  lo  que  resultaba  de  ser  uno  de  los 
libros  mas  leídos,  el  Parnaso  espaüol  de 
don  Juan  López  Sedaño,  donde  abundan 
las  composiciones  de  este  género. 

Hemos  dicho  que  don  Andrés  fué  admi- 
tido desde  temprano  en  esta  tertulia  ó  aso- 
ciación de  lítcratosy  que  no  tardó  en  gran- 
gcarse  toda  la  estimación  do  don  Luis  Us- 
tliríz,  que  era  quien  la  presidia. 

Esta  compaQía  con  lo:i  individuos  nins 
ilustrados  de  su  país  lo  aprovechó  infinito, 
porque  ella  cultivó  su  gusto  literario  y  fo- 
mentó su  pasión  al  estudio,  ilas  tai-dc 
cuando  fué  empleado,  las  tareas  do  la  ofici- 
na no  embotarou  su  espíritu  y  bien  pronto 
se  dio  á  conocer  por  algo  mas  que  simples 
promesas  de  talento. 

Don  Andrés  tomó  su  puesto  entre  los  li- 
teratos de  Caracas,  por  una  oda  que  como 
la  célebre  do  Quintana  cantaba  la  introduc- 
ción de  la  vacuna  en  América.  Esta  com- 
posición no  ha  sido  nunca  publicada  por  la 
prensa  ni  conservada  aun  por  su  autor  ; 
pero  en  aquel  tiempo  fué  muí  aplaudida  y 
circuló  manuscrita  en  numerosas  copias. 

Acostumbrábase  entonces  en  Canica* 
amenizar  los  placeros  do  la  mesa  con  lectu- 
ras literarias,  por  medio  de  las  cuales  los 
poetas  suplían  la  publicidad  que  les  habría 
facilitado  la  imprenta  si  hubiese  existido. 
Bello  leyó  la  oda  mencionada  con  gran  sa- 
tisfacción de  los  couenrrentos  en  uno  de 
los  convites  que  cl  Capitán  general  Vas- 
concelos daba  todos  los  domingos  en  su 
palacio. 

Fué  también  en  dos  do  las  suntuosas  co- 
midas con  que  SiMON  Bolívar  solia  obse- 


3aisr  í  sus  amigos,  doude  don  Andrés  leyó 
OB  trudaccioDCB  de  largo  aliento  on  verso, 
á,  saber,  el  quinto  libro  de  k  Eiieida  y  la 
Zulima,  traiedia  de  Voltairc.  La  primera 
agradó  mucno,  particularmeutc  á.  BolÍtí-r 
cuyo  votii  era  digno  de  estimación  en  ma- 
terias de  gusto  ¡  pero  no  así  la  segunda 
que  fu¿  mal  recibida,  no  porque  la  traduc- 
ción estnviera  dcíectuosa,  aino  por  el  poco 
mérito  intríuaeco  de  la  obra  misma.  Bo- 
lívar criticó  á  Bello  que  hubiera  elegido 
esta  pieza  entre  las  demiis  del  mismo  poe- 
ta, y  don  Andrés  conviniendo  en  la  infe- 
rioridad de  la  Zulima,  le  confesó  que  el 
motivo  de  semejante  preferencia  habia  si- 
do el  hallarse  traducidas  al  eapafiol  las 
otras  trajedias  deVoltaire,  y  el  no  haber 
osado  competir  con  loa  ingenios  que  las 
habían  vertido  &  nuestro  idioma. 

Pero  si  la  traducción  de  la  Zulinia  tuvo 
acogida  desfavorable,  no  sucedió  otro  tanto 
con  una  imitación  en  octavas  de  la  segun- 
da égloga  de  Virgilio,  Bello  convirtió  ese 
joven  Alexia,  tan  ardientemente  amado  por 
el  pastor  Córidon,  en  una  mujer,  y  quitó 
de  esta  manera  A  la  composición  todo  lo 
que  en  el  original  latino  tiene  de  repugnan- 
te para  los  costumbres  modernaa.  La  ver- 
giñcacion  que  habia  empleado  era  tan  flui- 
da y  armoniosa,  que  uno  de  los  literatos 
caraqueQos  no  vaciló  en  decir  ú,  don  Andrea 
que  consideraba  sus  octavas  superiores  á 
las  de  Arriaza,  comparación  que  aten- 
diendo ¿  la  boga  de  que  entonces  gozaba 
este  último  poeta,  equivalía  al  colmo  del 
elogio. 

Junto  con  la  poesía,  Bello  cultivaba  la 
lengua,  y  ya  desde  entonces  ee  ocupaba  en 
investigaciones  gramaticales.  Leyó  en  un 
ejemplar  del  tomo  primero  del  Curso  de  es- 
tudios do  Condillac,  llegado  casualmente  á 
sus  manos,  la  teoría  del  verbo  por  este  fi- 
lósofo; y  procurando  aplicarla  al  verbo 
castellano  descubrió  su  ínsudcieucia  y  fal- 
sedad. Deade  eatn  fecha  datan  las  medita- 
ciones acerca  de  esta  importante  cuestión 
de  filología  que  le  han  conducido  á.  la  Solu- 
ción completamente  satisfactoria  á  nuestro 
jnicio  que  ha  dado  de  ella  en  algunos  de 
sus  últimos  escritos. 

Un  joven  rico  de  Caracas,  mui  aficiona- 
do al  cultivo  del  idioma,  propuso  también 
por  esos  aflos  un  premio  al  que  acertase  á 
csplicar  la  diferencia  do  uso  de  los  tres 
conjunciones  consecucnciolea  gue,  porgue 
y  pues.  Bello,  respondiendo  ¿  la  invi- 
tación como  varios  otroa,  redactó  una  di- 
sertación referente  á  la  materia;  pero  nin- 
guno de  los  tmbajos  presentados  satisfizo 
al  promotor  del  certamen,  que  dio  él  mis- 
mo la  csplieacion  que  creía  justa. 


En  el  mes  de  Octubre  de  1807  dejó  de 
existir  el  Capitán  general  de  YenemeU 
don  Uannel  de  Guevara  Vaaconoélosi 
Este  lamentable  suceso,  verificado,  puede 
decirse,  en  víspera  do  la  revolacion,  arre- 
bató ¿  Bello  el  apoyo  de  un  protector  ge- 
neroso, y  las  esperanzas  que  habia  conce- 
bido de  prosperar  bajo  el  patrocinio  de 
aquel  magnate;  ñero  al  propio  tiempo  le 
libertó  de  la  difícil  situación  en  que  ae  ha- 
bría visto,  si  el  movimiento  inaorreccio- 
nal  hubiera  estallado  durante  la  adminis- 
tración de  un  jefe  con  quien  la  gratitud  le 
tenia  ligado. 

En  lo  que  vamoa  á  seguir  narrando  no 
nos  limitaremos  solo  á  la  vida  de  don  An- 
drés Bello,  aino  ensanchando  la  esfera  de 
nuestro  cuadro,  referiremos  también,  va- 
rios pormenores  sumamente  curiosos  de 
la  revolución  venezolana,  los  cuales,  si  asi 
no  lo  hiciéramos,  quedarían  olvidados  pan 
siempre.  La  mayor  parte  de  lo  que  pasa- 
mos &  decir  se  buscan^  en  vano  registran- 
do la  historia  de  Baralt  y  Díaz  ó  loa  de- 
mos libros  que  sobre  la  materia  se  han 
escrito.  Todos  esos  autores  parecen  ha- 
ber ignorado  completamente  los  hechos 
que  ae  leerán  á  continuación;  pero  á  pesar 
del  ailencio  que  guardan  acerca  de  ellos,  so 
autenticidad  no  puede  ponerse  en  dnda. 
La  verdad  de  nuestra  relación  reposa  en  el 
testimonio  de  don  Andrea  Bello,  que  como 
empleado  en  la  secretoria  de  Caricas  es- 
taba en  el  centro  do  los  suceaos  y  en  la  me- 
jor sitnacíon  para  observar  muchas  cosas 
Íue  escapaban  á  los  miradas  de  los  demaa. 
Ion  Andrés  había  compuesto  aun  on  tra- 
bajo sobre  los  acontecimientos  que  se  rea- 
lizaron entonces  ¿  su  vista  y  de  que  fné  ac- 
tor; mas  por  desgracia,  ese  trabajo,  desti- 
nado á  ver  la  luz  en  las  columnas  de  un 
periódico  de  Valparaíso,  se  consumid, 
cuando  ja  iba  &  imprimirse,  en  el  incendio 
que  devoró  la  imprenta  del  Mercurio  en 
Marzo  de  1843.  El  antor  no  había  conser- 
vado siquiera  el  borrador  de  su  memoria, 
y  es  muí  de  temer  que  no  vuelva  jamas  a 
rehacerla. 

Para  suplir  1»  falta  de  tan  interesante 
opúsculo  en  cuanto  nos  sea  posible,  vamos 
á  consignar  aquí  un  estracto  de  su  conte- 
nido, que  en  conversación  hemos  oído  re- 
petir á  don  Andrea. 

A  don  Manuel  de  Guevara  Vasconcelos 
sucedió  interinamcnto  on  1807  don  Joan 
de  Casas.  Era  esto  un  militar  qne  solo 
debía  el  mando  á  la  casualidad  de  oaJlwrae 
hallado  en  aquella  circunstancia  desompe- 
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fiando  el  cargo  de  teniente-rei  ó  segundo 
jefe  de  la  guarnición  en  la  ciudad  de  Cara- 
cas. Una  real  cédula  ordenaba  que  en  la 
capitanía  genend  de  Venezuela  el  teniente- 
rei  ejerciera  las  funciones  de  presidente, 
mientras  la  corte  proveia  en  todo  caso  ex- 
traordinario de  vacante. 

LoB  primeros  meses  de  la  administra- 
ción de  Casas  se  pasaron  sin  ocurrencia  no- 
table. 

Ko  habia  en  la  colonia  otro  objeto  oue 
llamara  la  atención  sino  las  noticias  de  los 
snoeaofl  que  estaban  verificándose  en  la  pe- 
nfnaala.  Los  colonos  hablan  sabido  todo 
lo  acontecido  hasta  la  revolución  de  Aran- 
jneSy  que  era  para  ellos  un  fértil  tema  de 
conjeniras  y  comentarios. 

Desde  que  recibieron  esta  noticia  tras- 
currió un  largo  es|>acio  de  tiempo  sin  aue 
ningún  buque  arribara  de  Espafia  &  los 
puertos  de  Venezuela.  Ignoraban  pues  ab- 
sdatamente  el  eztrafio  trastorno  que  habia 
ocasionado  en  la  metrópoli  la  caida  del  fa- 
vorito Oodoiy  V  sin  embargo  corría  ya  el 
mea  de  Junio  ae  1808. 

Entre  tanto,  cierto  dia  llegó  á  don  Juan 
de  Casas  un  correo  que  le  habia  despacha- 
do 4  toda  prisa  el  gobernador  de  Cumaná 
don  Juan  Manuel  de  Gagi^al  con  un  oficio 
al  cual  se  habian  adjuntado  dos  números 
del  Times. 

£3  oficio  iba  escrito  con  una  concisión 
que  estaba  indicando  el  apresuramiento 
<^ae  se  habia  tenido  para  enviarlo  á  su  des- 
tino» pero  que  en  la  secretaría  de  la  gober- 
nación se  miró  como  nacida  de  la  pequefia 
importancia  de  su  asunto.  En  efecto,  Ca- 
g^al  decia  simplemente  (]^ue  por  un  P&ría- 
mentarío  del  gobernador  ingles  de  Tríni- 
dad  acababa  &  recibir  los  períódicos  que 
acompafiaba,  y  en  los  cuales  se  contenían 
noticias  que  merecian  fijar  la  atención  del 
Capitán  general. 

Cosas  leyó  aquella  comunicación^  que 
por  sí  sola  nada  significaba;  tomó  los  dia- 
ríoSy  y  como  no  sabia  el  inglés,  llamó  se- 
gún costumbre  á  Bello,  y  se  los  entregó 
para  que  tradujera  los  artículos  que  venian 
marcados. 

Don  Andrés  examinó  los  números  del 
Times  por  encima,  y  sin  fijarse  de  ninguna 
manera  en  lo  que  anunciaban.  Los  ar- 
tículos cuya  versión  se  le  encomendaba 
eran  de  descomunales  dimensiones,  y  ocu- 

Eban  algunas  columnas  del  periódico, 
ita  estraordinaría  largura  le  dio,  como 
vulgarmente  se  dice,  miedo  de  comenzar 
su  tarea.     Así  fué  que  después  de  haber- 


les echado  «in  vistazo,  mas  bien  para  me- 
dir la  estension  del  trabajo,  que  para  bus- 
car el  sentido  de  lo  escríto,  volvió  á  do- 
blar los  diaríos,  y  dejó  la  traducción  para 
después. 

A  esto  se  redujo  todo  el  examen  que 
aquellos  papeles  merecieron  por  lo  pronto 
al  presidente  y  á  su  oficial  ó  secretario. 

Al  dia  siguiente  don  Juan  de  Casas  pre- 
guntó á  Bello,  pero  siempre  con  inaife- 
rencia  por  la  traducción  que  le  habia  en- 
cargado. 

Don  Andrés  le  confesó  que  no  habia 
príncipiado;  mas  para  evitar  que  se  volvie- 
ra á  reconvenirle,  púsose  sin  aemora  á  de- 
sempefiar  su  misión. 

Tan  luego  como  recorrió  los  prímeros 
períodos,  quedóse  asombrado  de  las  noti- 
cias que  el  Times  comunicaba.  A  la  ver- 
dad no  podían  ser  de  mayor  magnitud  y 
trascendencia.  Aquellos  artículos  anun- 
ciaban nada  menos  que  la  caída  de  la  vie- 
ja dinastía  de  los  Borbones  y  la  exaltación 
al  trono  de  Espafia  de  la  familia  advenedi- 
za de  los  Bonapartes.  Referían  con  los 
mas  prolijos  pormenores  todos  los  sucesos 
de  Bayona,  la  abdicación  de  Garlos  IV  y 
de  sus  hilos,  el  advenimiento  de  José, 
hermano  del  emperador  de  los  franceses, 
la  confinación  dei  ex-rei  y  los  infantes  al 
interíor  de  la  Francia  v  para  no  dejar  asi- 
dero á  la  mas  leve  auaa  copiaban  inte- 
gras todas  las  piezas  y  documentos  oficia- 
les. 

Bello  corríó  á  participar  á  Casas  lo  que 
acababa  de  saber;  y  en  seguida,  para  satis- 
facer la  impaciencia  de  la  curíosidad  que 
este  sentía,  iba  entregando  por  trozos,  y  á 
medida  que  los  traducía  en  pliegos  y  me- 
dios pliegos  de  papel  los  artículos  del  Ti- 
mes donde  se  relataban  tan  extrafios  acon- 
tecimientos. 

Don  Juan  de  Casas  se  sumergió  en  la 
mayor  perplegidad.  No  sabia  oué  hacer. 
Para  tomar  algún  partido,  llamo  sobre  la 
marcha  á  varíes  individuos  que  gozaban 
de  su  confianza,  entre  ellos  al  visitador  y 
regente  de  la  real  audiencia  de  Caracas 
don  Joaquín  Mosquera  y  Figueroa,  y  al 
contador  mayor  Ignacio  Canivell. 

Aquellos  sefiores  escucharon  la  lectura 
de  los  artículos  del  Times,  y  entraron  des- 
pués en  discusión.  Como  no  les  agradaba 
prestar  crédito  á  los  que  se  les  decía,  los 
mas  de  ellos  hallaron  bien  pronto  á  la  no- 
ticia una  esplicacíon  que  estimaron  suma- 
mente satisiactoria.  Los  artículos  del  7Y- 
mes  eran  un  hatajo  de  mentiras  y  de  em- 


bastos  prepftndos  para  estimnlsr  la  nbe- 
lioD  entre  Iob  americanoB.  Aquello  qoe 
referían  no  podía  haber  Bocedido.  Era 
nuB  inrencion  de  los  pérfidos  ingleses, 
imaginada  j  puesta  en  circalacion  con  de- 
pravado intento. 

En  vano  don  Ignacio  Caoirell,  caballe- 
ro de  buen  sentido,  ^ue  habiéndoec  educa- 
do en  LóndrcB,  poseía  el  ingles  y  tenia  una 
idea  clara  de  lo  que  era  el  7\nus  j  el  ga- 
binete británico,  se  esforzó  en  persoadir- 
les  la  ftbsnrdidsd  de  tal  esplicacion  demos- 
Mndoles  que  aquel  gabinete  era  demasia- 
do serio  y  se  respetaba  mucho  para  maqui- 
nar tramoyas  indignas  como  la  que  anto- 
jadúamente  querían  suponerle,  y  que 
aquel  periódico  era  demasiado  circanspec- 
to  y  acreditado  en  el  mundo  para  prestar 
sus  columnas  á  la  difusión  de  un  cuento 
fabnloBO,  apoyado  en  documentos  apócri- 
fos. Todas  BUS  razones  fueron  palabras 
arrojadas  al  viento.  Aauella  asamblea  per- 
maneció firme  obstinada  en  que  los  Buce- 
eos  de  Bayona  que  annnciaba  el  Tinus 
eran  una  patraña  fraguada  por  el  gobierno 
inglcB  para  insurreccioDar  las  colonias,  y 
se  separé  en  esta  conriccion  acordando 
q^oo  en  cnanto  fuera  posible  se  guardaría 
silencio  acerca  do  lo  ocurrido,  á  fin  de  no 
alborotar  al  pueblo. 

Pasáronse  como  unos  qnince  diss  sin 
q^ue  nada  viniera  &  confirmar  ó  &  desmen- 
tir las  noticias  venidas  de  Oumaná. 

Al  fin,  el  5  do  Julio  de  1808  se  esparció 

Eor  la  maflana  en  Caracas  la  voz  de  que 
abia  entrado  en  el  puerto  de  La  Guaira 
un  bergantín  francos,  en  el  cual  venian  co- 
misionados del  emperador  Napoleón  con 
pliegos  para  el  Capitán  general. 

Efectivameutc,  á  eso  de  la  una  del  dia, 
don  Andrea  recibió  un  recado  de  Gasas 
para  que  fuera  á  servirle  de  intérprete  en 
nna  conferencia  que  iba  á  tener  con  uno 
de  los  extranjeros  que  desde  por  la  mafla- 
na  estaban  dando  materia  á  las  hablillas 
de  los  vecinos  de  la  ciudad.  Habiéndose 
trasladado  Bollo  en  cumplimiento  de  esta 
orden  al  gabinete  del  presidente,  encontró 
á  este  funcionario  con  un  oficial  francés, 
vestido  de  gran  parada,  cuyo  nombre  no 
recuerda. 

Tan  pronto  coma  la  presencia  del  intér- 
prete permitió  á  los  dos  |)er8onaje8  trabar 
convei-sacioii,  el  francés  dijo  al  lefo  espa- 
ñol: "Doi  á  V.  E.  mis  felicitaciones,  y  á 
la  vez  las  recibo,  por  la  exaltación  al  tro- 
no de  España  í  Indios  de  S.  M.  el  reí  Jo- 
sé Bonaparte,  hermano  del  emperador  de 
los  frauceseE.     Estos  pliegoB  impondrán  á 


y.  E.  de  todas  lis  circnnstancías  de  iarxi 
fausto  acontecimiento." 

Casas  ai  oír  tales  palabras  quedóse  ao»  '^ 
nadado,  como  si  on  rayo  hubiera  caído  ét 
sus  pies.  Tomé  los  pliegos,  y  volviéndose 
á  Bello:  "Respóndale  ü.,  le  dijo,  que  n« 
instruiré  de  estos  oficios  y  lo  trasmitiré  la 
determinación  que  adoptaré  en  vista  de  so 
contenido." 

El  oficial  francés  se  despidió,  y  Bello 
permaneció  todavía  en  el  gabinebs. 

Apenas  se  hubo  retirado  ol  mehsajero, 
Casas  se  derritió  en  lágrimas  como  nn 
niCo.  Tenia  miedo  de  tomar  nna  reso- 
lución, reconociendo  qoe  la  critica  sitoa- 
cion  en  que  se  hallaba  comprendido  era  supe- 
rior á  BUB  fuerzas.  Sentíase  abnunado  bajo  la 
inmensa  responsabilidad  qne  pesaba  aobre 
él.  Al  ruido  de  sus  sollozos  acndienm 
las  porsonas  de  su  Emilia,  y  «I  oabo  con- 
siguieron calmarle  á  medias. 

Luego  que  don  Juan  de  Casas  habo  re- 
cobrado algún  tanto  bu  Bsrenidad,  convoca 
en  su  palacio  uaa  junta  general  á  qne  asis- 
tieron los  magistrados  de  mas  alta  catego- 
ría, los  repreaentantcB  de  todas  laa  corpo- 
raciones civiles,  militares  y  eclesiáetícas  y 
algunos  de  los  propietarios  y  comerciantes 
mas  acaudalados. 

Don  Andrés  Bello,  .^ue  hacia  en  esta 
asamblea  las  veces  de  secretario  proviso^ 
rio,  abrió  la  Besíon  con  la  lectnra  de  las  di- 
versas piezas  'que  habia  traido  el  «ficial 
francés.  Ya  no  quedaba  lugar  para  la  du- 
da ;  ya  no  habia  medio  de  buscar  un  cal- 
mante á  la  inquietud  en  la  suposición  de 
intrigas  británicas.  El  testimonio  <le  do- 
cumentes autorizados  con  firmas  auténticas 
de  altos  funcionarios  de  la  corte  no  podia 
ser  tachado  de  mentiroso  con  tanta  ncili- 
dad  como  el  del  Times,  periódico  descono- 
cido en  Venezuela.  En  efecto.  Bello  leyó 
á  los  proceres  convocados  notas  de  Gham- 
pagny,  ministro  de  Kapoleon,  datadas  en 
Bayona,  en  las  cuales  comunicaba  la  ab- 
dicación de  los  Borbones  &  la  par  que  la 
exaltación  de  los  Bonapartes  u  trono  de 
Espafla,  y  despachos  del  consejo  de  Gas- 
tilla  y  del  r«il  y  supremo  consejo  de  In- 
dias que  daban  á  reconocer  á  Mnrat  por 
lugarteniente  del  reino. 

La  opinión  nnánimo  de  los  magnates  que 
componían  la  junta  general,  incluso  el  pre- 
sidente Casas,  fué  que  convenía  aguamar 
los  acontecimientos  y  no  tomar  entre  tan- 
to resolución  alguna. 

Todos  ellos  creían  bíq  remedio  la  dea- 
gracia  de  los  Borbones.     Si  el  prestigio 
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de  Napoleón  I  era  grande  en  Europa,  lo 
era  todavía  'macho   mas  á  1»  distancia. 


perspectiva  prestaba  á  sus  hazafias 
dimensiones  colosales.  Ese  capitán  es- 
taraordinariOy  que  parecía  el  ^enío  de  la 
guerra,  y  del  cual  cada  batalla  era  una 
victoria,  y  cada  victoria  la  conquista  de 
un  reino,  se  representaba  á  aqu  *Ilos  se- 
flores  como  la  encamación  de  esüs  fiaras 
de  reyes  que  los  artistas  suelen  pintar 
en  sus  cuadros  llevando  el  mundo  en  la 
mano.  Ese  mortal  audaz,  que  habia 
su'restado  impunemente  hasta  el  papa, 
delante  del  cual  retrocedió  Atila,  era  para 
ellos,  capaz  de  todo  y  mirado  casi  como 
enmipotente  en  la  tierra.  Estimaban 
;panto  menos  que  imposible  el  tjue  la  Es- 
^afia  lograra  jamas  resistir  á  la  voluntad 
de  semejante  hombre. 

Asi,  deseando  conservar  sus  puestos  y 
acomodarse  con  el  gobierno  peninsular, 
<nialquiera  que  fuese,  juzgaron  que  lo 
mas  prudente  seria  mantenerse  á  la  es- 
jectativa  y  aguardar,  para  decidirse,  á 
que  la  victoria  hubiera  leritimado  la  do- 
minación, ó  de  Femando  o  de  José. 


j 


Por  supuesto,  no  es  necesario  espresar 
ue  si  apoyaban  en  alta  voz  la  indicación 
e  permanecer  quietos  y  no  tomar  nin- 
guna providencia  en  aquel  momento,  te- 
nianbuen  cuidado  de  callarse  los  motivos 
qne  les  hacian  proponer  la  adopción  de 
nna  conducta  tan  ambigua  y  poco  franca ; 
aunque  también  es  cierto  que  por  mas 
que  procuran  disimularlos,  no  podian 
menos  de  dejarlos  traslucir  muí  á  las 
claras. 

Junto  con  esta  vacilación,  inspirada 
por  la  certidumbre  que  casi  tenian  del 
triunfo  de  Napoleón,  aquellos  magnates 
descubrieron  un  gran  temor  de  que  los 
criollos  convirtieran  su  fidelidad  á  Fer- 
nando VII,  si  este  era  apartado  del  trono, 
en  conatos  de  independencia  ;  y  manifes- 
taron que,  sucediera  lo  que  sucediera,  la 
América  debia  continuar  ligada  á  la  me- 
trópoli. Los  franceses  antes  que  la  emayi- 
cipacion,  pretendían  ellos  que  fuese  el 
programa  de  los  venezolanos. 

Hemos  dicho  que  don  Andrés  estaba 
haciendo  do  secretario  provisorio.  Gra- 
cias á  la  colocación  que  este  destino  le 
daba  en  la  sala,  pudo  observar  una  inci- 
dencia que  revela  ixírfectameute  la  des- 
confianza abrigada  por  los  vocales  de 
aquella  asamblea  de  que  los  colonos,  pri- 
mero que  someterse  á  los  Bonapartes,  le- 
vantarán bandera  de  insurrección  contra 
Espafia. 


Habiéndose  acordado  que  en  los  dias 
sucesivos  continuarían  celebrándose  » se- 
siones, don  Juan  de  Casas  se  acercó  al 
oido  del  recente  Mosquera,  y  le  consultó 
si  convendna  nombrar  á  Bello  secretario 
do  la  iunta.  Mosquera  sin  vacilar  con- 
testó a  tal  j)regunta  que  de  ningún  modo, 
pues  era  ae  insoluta  precisión  que  el  se- 
cretario fuese  espafiol. 

Aunque  los  interlocutores  cañibiaran 
estas  palabras  por  lo  bajo.  Bello,  <jue  es- 
taba sentado  próximo,  las  percibió  sin 
perder  una  silaba. 

Procedióse  á  designar  un  secretario,  y 
con  arreglo  al  dictamen  de  Mosquera,  ^ne 
sin  embargo  habia  nacido  en  América, 
eligióse  para  el  dicho  empleo  á  un  oficial 
peninsular. 

Mientras  esto  sucedia  en  el  palacio  del 
presidente,  una  asonada  popular  alboro- 
taba por  primera  vez  las  calles  do  Cara- 
cas. 

El  ájente  de  José  Bonaparte  habia  ido 
á  alojarse  en  una  de  las  fondas  de  la  ciu- 
dad ;  y  como  habia  traido  consigo  gacetas 
Í  publicaciones  de  Europa,  que  confirma- 
an  los  acontecimientos  ^ue  hablan  mo- 
tivado su  misión,  las  habia  dado  á  leer  á 
varios  de  los  concurrentes  en  la  posada. 
La  nueva  de  lo  que  habia  pasado  en  Ba- 
yona con  la  familia  real  se  habia  propa- 
gado en  un  momento  por  todos  los  án- 
gulos de  la  población,  y  habia  sido  una 
campanada  de  alarma  para  los  habitan- 
tes. 

Muchos  de  ellos,  inflamados  por  la  in- 
dignación que  habia  producido  en  sus 
pechos  la  perfidia  del  emperador,  habian 
abandonado  sus  casas,  y  se  habian  ido 
agrupando  en  las  calles  principales.  En 
menos  de  una  hora  como  diez  mil  perso- 
nas se  hallaban  al  frente  del  palacio  del 
Capitán  general  gritando,  furiosas  :  Viva 
Fernando  VII!    Muera  Napoleón  ! 

De  esta  manera,  cosa  por  cierto  bien 
estrafia  !  lo  que  iba  á  convertirse  en  una 
insurrección  de  independencia  comenzaba 
por  una  esplosion  de  fidelidad  al  monar- 
ca. 

El  cabildo  de  Caracas,  agitado  por  sen- 
timientos iguales  a  los  que  conmovian  al 
pueblo,  so  habia  congregado  al  mismo 
tiempo  en  la  sala  capitular.  Después  de 
alguna  discusión  soore  el  gran  negocio 
del  dia,  acordó  enviar  una  comisión  de 
su  gremio  al  presidente  para  pedirle  que 
sin  tardanza  se  reconociera  á  Fernando 
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VII  como  legitimo  soberano^  y  se  le  ju- 
rara la  obediencia  debida. 

La  comisión  municipal  fué  conducida 
á  la  sala  donde  don  Juan  de  Casas  estaba 
presidiendo  la  junta  de  notables. 

El  mensaje  de  que  iba  encargada  estuvo 
mui  distante  de  agradar  á  Casas  y  demás  se- 
ñores que  le  acompafiaban.  Ya  sabemos  que 
la  mayor  parte  de  ellos,  si  no  todos,  en  res 
de  querer  miar:  Viva  Femando  VII! 
como  el  pueolo,  estaban  dispuestos  á  gri- 
tar: Viva  el  que  venza!  fuese  Borbon  6 
Bonaparte.  Mas  en  las  circunstancias 
habría  sido  peligroso  que  sus  bocas 
expresaran  con  franqueza  el  pensamiento 
que  encerraban  sus  cerebros.  Las  Yocife- 
raciones  de  la  multitud,  que  llegaban  hasta 
sus  oidosy  eran  demasiado  frenéticas  para 
que  se  hubieran  atrevido  á  pronunciar  nin- 
guna palabra  que  oliese  siquiera  á  traición. 

Rechazaron  la  indicación  del  cabildo; 
mas  buscaron  para  motivar  su  ne^tiva 
pretestos  plausibles  y  que  pudieran  cegar- 
se sin  pebgro.  Dijeron  que  no  era  decoro- 
so proclamar  á  Femando  VII  tumultuaría- 
mente  j  en  medio  de  una  asonada;  (^ue 
convenía  aguardar  á  que  las  circunstancias 
permitieran  hacerlo  con  el  despacio  nece- 
sarío  y  las  solemnidades  de  estilo. 

El  cabildo  no  admitió  la  disculpa,  y  en- 
vió de  nuevo  á  sus  diputados  para  que  rei- 
terasen la  propuesta. 

Cosas  y  los  miembros  de  la  junta  gene- 
ral repitieron  la  misma  contestación  ante- 
rior. 

El  cabildo  volvió  á  insistir  por  tercera 
vez. 

Durante  este  cambio  de  mensajes  la  con- 
moción popular  se  habia  aumentado  consi- 
derablemente, y  habia  llegado  á  ser  un 
considerando,  nesgoso  de  desatender  en  fa- 
vor de  las  pretensiones  del  ayuntamiento. 

Los  señores  de  la  junta  general  no  se  atre- 
vieron á  resistir  por  mas  tiempo,  y  en  conse- 
cuencia el  presidente  ordeno  que  se  levan- 
tara el  acta  de  la  proclamación  de  Fernan- 
do VIL  En  seguida  salió  con  todas  las 
autoridades  a  publicarla  en  los  lugares  de 
costumbre,  adonde  le  acompañó  un  nu- 
meroso pueblo,  que  espresaba  con  estrepi- 
tosos aplausos  el  entusiasmo  de  que  se  sen- 
tia  animado. 

El  acta  á  que  aludimos  es  un  documento 
que  se  ha  perdido;  pero  don  Andrés  Bello, 
que  tuvo  ocasión  de  leerla,  conserva  fres- 
cas sus  ideas  sobre  lo  que  contenia.  Mas 
bien  que  del  reconocimiento  de  Fernando 


Vn^  ocupaba  de  vindicar  á  loo  funciona- 
ríos  que  86  habian  visto  forzados  ^  firmarla, 
no  habiéndose  olvidado  de  consignaren 
ella  ni  la  desencadenada  insurrección  de 
los  caraqueños  ni  loe  tres  requerimientos 
de  la  municiralidad.  Era  en  una  palabra 
una  defensa  bien  hecha  de  los  gobernantes 
coloniales  nara  sincerarse  en  caso  necesa- 
río  ante  S.  M.  el  reí  José. 

De  todos  modos  la  providencia  dicha 
calmó  la  ajitacion  de  la  ciudad,  y  por  lo 
pronto  restituyó  las  cosas  á  su  estado  nor- 
mal. 

A  la  una  del  dia,  el  ajenie  de  Napoleón 
se  habia  presentado  en  palacio  para  entre- 
^r  los  pliegos  que  anunciaban  la  exalta- 
ción del  hermano  de  su  emperador;  y  á  las 
cinco  de  la  tarde  habia  sido  ya  jurado  Fer- 
nando VII  por  las  autorídades  y  vecinda- 
ríoy  habiendo  estallado  en  el  esincio  de 
esas  pocas  horas  una  asonada  hasta  enton- 
ces nunca  vista. 

Poco  antes  que  se  veríficara  la  fiesta  de 
la  procl^nacion,  don  Juan  de  Casaa,  oui- 
daaoso  por  la  suerte  del  enviado  francés, 
sobre  quien  era  de  temer  se  ensañara  la  fu- 
ria de  la  multitud^  encargó  á  Bello  que  oo- 
rríera  aprevenirle  del  riesgo  que  le  amena- 
zaba V  a  insinuarle  que  tratara  de  ponerse 
en  salvo. 

Don  Andrés,  en  cumplimiento  de  su  co- 
misión, pasó  á  la  fonda  donde  habia  ido  á 
hospedarse  el  estranjero.  No  le  encontró 
en  ella;  pero  supo  que  mientras  el  pueblo 
lanzaba  luríbundos  mueras,  no  solo  contra 
aquel  &  quien  andaba  buscando,  sino  con- 
tra el  emperador  mismo,  el  francés  estaba 
comiendo  tranquilamente  en  casa  de  don 
Joaquin  Jove,  comerciante  espafiol,  para 
quien  habia  traido  cartas  de  recomenda- 
ción. 

Pasó  entonces  al  punto  mencionado,  y 
le  dio  el  recado  que  llevaba  de  parte  del 
Capitán  general.  **  Diga  U.  al  presidente, 
contestó  el  enviado  bonapartista;  que  pon- 

fa  á  mi  disposición  una  media  docena  de 
ombres  y  no  tenga  cuidado  por  lo  que 
pueda  hacerme  el  populacho  que  está  gri- 
tando en  la  calle." 

Apesar  de  esta  bravata,  con  mas  pruden- 
te acuerdo  y  mejor  aconsejado,  determinó 
salir  de  Caracas  aquella  misma  noche. 

Por  fortuna  habia  llegado  á  saberse  con 
anticipación  que  se  había  organizado,  para 
asesinarle  una  pandilla  de  realistas  fanáti- 
cos, en  la  cual  tenia  parte  un  joven  perte- 
neciente á  una  de  las  mas  encumbradas  fa- 
milias de  Venezuela. 


Habiendo  piopoicionado  Casaa  al  fran- 
cés unu  Gscolta  á  fiu  de  evitar  cualquiera 
tentativa  criminal,  dirigióse  protegido  por 
las  tinieblas  al  puerto  de  La  Ouaira.  En 
el  camino,  por  dicha  snja,  no  tuvo  que 
liubéraelas  con  ninguna  banda  de  eicarios; 
pero  á  eso  de  las  dos  de  la  mafiana  ee  en- 
contró con  Mr,  Beaver,  capitán  de  la  fra- 
gata inglesa  AraSla,  el  cual  iba  precisa- 
mente &  anunciar  á  las  autoridades  venezo- 
lanas la  resistencia  que  loa  pueblos  de  la 
penínsnla  estaban  oponiendo  á  los  invaso- 
res, y  la  alianza  que  con  los  primeros  ha- 
bía ajustado  la  Gran  Bretafla. 

El  emisario  ingles  y  el  francés  no  se  co- 
nocieron, y  prosiguieron  su  viaje  cada  uno 
en  opuesta  dirección. 

La  fragata  Acasta  habiendo  venido  si- 
guiendo de  cerca  el  bergantin  francés  de 
que  hemos  hablado,  el  cual  por  una  rara 
casualidad,  habia  burlado  la  vigilancia  de 
los  cruceros  ingleses,  aunque  no  habia  lo- 
grado ocultarles  el  rumbo  que  llevaba. 
Mas  velero  que  la  nave  contraria,  el  ber- 
gantín habia  ganado  algunas  horas  para 
entrar  con  anticipación  en  el  puerto,  alen- 
t¿ndoBe  sin  duda  con  la  esperanza  de  que 
si  obtenía  el  objeto  de  su  misión,  seria 
protegido  por  la  autoridad  del  pais.  He- 
óios  refeiido  cómo  semejante  ilusión  fué 
desvanecida  por  la  realidad. 

El  capitán  üeavor  habia  hallado  anclado 
al  bergantin  francos,  habia  ordenado  L  su 
scgaudo  que  lo  dejara  salir  y  Ic  diera  caza 
tan  luego  como  trascurriera  el  plazo  fijado 
para  estos  casos  por  el  derecho  de  gentes, 
y  sin  pérdida  do  tiempo  habia  corrido  k 
Caracas  á  fin  de  desbaratar  los  proyectos 
del  ájente  enemigo. 

El  bergantin  y  el  desairado  negociador 
de  Bonaparte  cayeron  en  poder  de  loa  ma- 
rinos ingleses. 

El  capitán  Beaver  e.^perimentó  una  aco- 

Í'ida  enteramente  opuesta  de  parte  del  go- 
ierno  y  de  parte  del  pueblo.  Casas  y  su 
círculo  le  recibieron  con  frialdad  ;  los  ha- 
bitantes con  el  mayor  entusiasmo,  en  ptd- 
mas  de  manos  como  vulgarmente  se  dice. 
Mientras  el  primero  se  encerraba  con  el 
inglés  en  los  limites  de  una  etiqueta  diplo- 
mática, los  segundos  le  festejaban  de  mil 
maneras  obsequiándole  á  porfía  con  nume- 
rosos convites  preparados  en  su  honor. 

Entre  tanto  la  presencia  de  Beaver  había 
surtido  su  efecto.  El  respeto  que  inspi- 
raba el  poder  de  la  Gran  Bretaña  venia  en 
auxilio  de  la  fidelidad  que  habia  mostra- 
do la  porción  mas  considerable  del  vecin- 


dario, para  comprometer  en  pro  del  rei 
cautivo  k  loa  magistrados  irresolutos  do 
Venezuela,  quionea,  aunque  pocos,  podían 
sin  embargo  mucho  por  la  posición  en- 
cumbrada que  ocupaban.  La  alianza  de 
Inglaterra  con  EspaQa,  contrabalanceaba 
las  probabilidades  de  la  lucha ;  aún  sin 
tomar  en  cuenta  la  decisión  do  log  colonos 
ea  favor  de  Fernando,  era  un  motivo  po- 
deroso para  preferir  las  banderas  del  mo- 
narca legítimo  á  las  del  monarca   intruso. 

Los  funcionarios  que  gobernaban  loa 
establecimientos  ingleses  uo  la  vecindad 
no  se  descuidaron  de  impedir  por  su  parte 
con  todo  empeflo  cualquier  pronuncia- 
miento bonapartista  en  Venezuela.  AI 
Soco  tiempo  del  viaje  Beaver,  sir  Goorgo 
leckwíth,  jefe  de  tierra,  y  sir  Alcsander 
Cochrane,  jefe  do  mar,  en  las  colonias 
inglesas  diríjíeron  separadamente  á  don 
Juan  de  Casas  sendos  oficios  en  que  le 
iavitabau  á  que  coatlyuvase  á  la  emancí- 
paeiou  de  la  penínsnla  con  toda  especie  de 
socorros,  sohre  todo  pecuniarios,  y  le 
aseguraban  que  si  sobrevenía  un  fracaso, 
el  gobierno  do  su  nación  no  estaría  distan- 
te de  favorecer  la  independencia  de  las 
colonias  espaflolaa  antes  que  tolerar  cjuc 
ellas  se  sometieran  al  rei  José.  Concluían 
pidiéndole  que  trascribiera  aquellas  comu- 
nicaciones alvirei  de  Nueva  Granada. 

Don  Juan  de  Casas  leyó  estas  notas  que 
fueron  también  traducidas  por  Bello,  y 
los  mfind ó  archivar,  sin  dar  cumplimiento 
á  la  última  cláusula. 

Sin  embargo,  ¡i  posar  do  la  vacilación 
que  mostraba  el  Presidente,  la  actitud  del 
pueblo  y  el  respeto  á  los  inglcaca  le   obli- 

faron  a  permanecer  fiel  á  loa  Borbones, 
'ortíQeólc  en  su  lealtad  forzada  la  venida 
en  los  primeros  dias  de  agosto  do  1808  de 
un  ájente  de  la  Junta  de  Sevilla,  que  traía 
pliegoa  en  que  eata  corporación,  titulán- 
dose autoridad  suprema  do  España  ú 
Indias,  confirmaba  en  sus  oficioa  a  todos 
sus  empleados,  y  lea  exigía  la  reconocie- 
sen en  el  carácter  que  se  nabia  dado.  A 
pesar  do  la  resistencia  del  cabildo,  (fnc  osó 
emitir  sus  dudas  á  cerca  de  la  legitimidad 
de  la  tal  junta,  el  Capitán  general,  halaga- 
do con  la  confirmación  de  su  destino,  hizo 
que  sus  subditos  presentaran  el  juramínto 
que  se  les  pedía. 

Era  el  caso  que  desde  el  5  de  julio,  día 
como  recordarán  nuestros  loctc  ts  de  la 
llegada  del  comisionado  bonapartista,  se 
había  propagado  por  todas  las  clases  de  la 
sociedad  la  idea  do  establecer  en  Caracas, 
á  imitación  de  los  pueblos  peninsulares 
una  junta  gubernativa.     Este  proyecto  no 
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ocultaba  en  la  mayoría  de  los  oue  lo  sos* 
tenían  miras  encubiertas  de  independen- 
cia^ sino  que  al  contrarío  espresaba  la  mas 
acendrada  fidelidad  á  Fernando  VIL  íaí 
conducta  sospechosa  de  los  gobernantes  y 
el  deseo  de  conservar  íntegros  sus  dominios 
al  infortunado  soberano  eran  los  motivos 
principales  que  le  inspiraban. 

La  idea  de  la  emancipación  no  era  des- 
conocida en  Venezuela  ;  á  la  ¿poca  á  que 
se  refiere  lo  que  vamos  narrando^  habia  ya 
contado  sus  apóstoles,  sus  caudillos  y  sus 
mártires  ;  un  grupo  de  revolucionarios  la 
habian  aun  inscripto  en  su  bandera,  y  la 
habia  defendido  á  mano  armada.  Pero  si 
eso  es  mui  cierto,  también  lo  es  mucho 
que  la  opinión  mencionada  no  tenia  en 
a(juel  momento  por  defensores  sino  á  in- 
dividuos que  solo  formaban  una  minoría 
insigiiificante.  Los  oarac|uefios  pedian 
una  junta  precisamente,  para  evitar  alguna 
traición  que  empeorase  la  situación  del 
monarca  prisionero. 

El  cabildo  de  Caracas  se  habia  hecho  el 
órgano  de  estas  pretensiones  desde  las  pri- 
meras noticias  que  se  habian  tenido  sobre 
el  estado  deplorable  de  su  metrópoli ;  pero 
don  Juan  de  Casas,  á  quien  bajo  ningún 
aspecto  podia  convenir  que  se  pusieran  en 
práctica,  las  había  desuaratado  siempre 
aparentando  en  ocasiones  que  se  inclinaba 
á  ellas,  y  resistiendo  su  planteacion  en 
otros  sin  disfraz. 

Con  pretesto  del  reconocimiento  de  la 
junta  de  Sevilla  el  proyecto  indicado  so 
reavivó  con  mayor  fuerza.  Entonces  el 
Capitán  general,  aconsejado  por  el  rejente 
de  hi  audiencia  don  Joaquín  Mosquera  y 
Figucroa,  á  quien  asustaba  la  innovación 
en  el  réjimen  colonial,  persiguió  á  los  au- 
tores del  plan  y  les  impuso  silencio. 

A  este  estado  habia  llegado  la  lucha  en- 
tri'  el  jefe  supremo  y  los  juíifisias,  cuando 
c;ii  mayo  de  1800  tomó  posesión  de  la  pre- 
^iíleiieiii  (le  Venezuela  el  brigadier  don  Vi- 
cente lie  Empáran  nombrado  'jn  propiedad 
piini  el  destino  por  la  central  de  Sevilla. 
El  nuevo  mandatario  habiendo  sido  ante- 
riormente gobernador  de  Cumaná,  habia 
dejado  en  el  pais  gratos  recuerdos  de  su 
administración.  Mas  por  desgracia  suya, 
el  carácter  enérjico  de  que  estaba  dotado 
le  puso  bien  pronto  en  choque  con  las  tres 
corporaciones  principales  del  reino  :  la 
audiencia,  el  cabildo  y  la  curia;  al  paso 
que  su  calidad  de  espafiol  hizo  que  el  pue- 
blo sospechara  de  su  lealtad  ó  por  lo  me- 
nos que  no  tubiera  en  ella  la  plena  confian- 
za que  las  circunstancias  requerían. 


Esto  último  exije  alguna  explicación. 
En  la  época  á  que  hemos  lleudo,  las  au- 
toridades caraqueñas  no  oscilaDan  ya  entre 
Fernando  y  José.  Desde  que  el  aflio 
anterior  habian  recibido  la  noticia  de  la 
batalla  de  Bailen  dada  como  se  sabe  el  19 
de  Julio  de  1808,  habian  estimado  posible 
la  resistencia  contra  el  invasor,  uabian 
puesto  término  á  todas  eus  dudas  ;  y  ha- 
bían abrazado  con  entusiasmo  la  causa  del 
hijo  de  sus  antiguos  soberanos. 

Los  sentimientos  de  la  mayoría  de  los 
criollos  eran  diversos.  Temían  estos  oue 
la  lucha  fuera  desesperada  para  Fernanao; 
pero  por  lo  mismo  se  afirmaban  cada  día 
mas  en  el  propósito  de  permane^rle  fíeles. 
Juzgando  casi  seguro  el  tríunf o  de  los  fran- 
ceses tenían  por  sospechosos  á  todos  los 
peninsulares,  pues  raciocinaban  de  esta  ma- 
nera :  la  Espafia  va  &  caer  sin  remedio 
bajo  la  dominación  de  los  Bonapaites,  y 
los  espafioles  con  tal  de  conseguir  que  la 
América  no  se  separe  de  la  metrópoli,  son 
capaces  hasta  de  empefiarse  porque  las  co- 
lonias rindan  homenaje  á  los  usurpadores. 
Hé  aquí  cual  era  la  razón  porgue  el  pue- 
blo de  Caracas  miraba  doma!  ojo  el  gobier- 
no de  un  espafiol  como  don  Vicente  de 
Empáran. 

Los  partidarios  del  establecimiento  de 
una  junta  gubernativa  resol víerbn  aprove- 
charse de  la  coyuntura  tan  propicia  á  fin 
de  llevar  á  cabo  su  pensamiento  ;  pero 
acordándose  de  h\s  persecuciones  de  don 
Juan  de  Casas,  y  temiendo  con  sobrado 
fundamento  otras  semejantes  y  probable- 
mente mayores,  se  guardaron  bien  de  tra- 
bajar á  la  luz  del  sol,  y  conspiraron.  To- 
do estaba  preparado  para  acertar  el  golpe 
en  la  noche  del  1.**  al  2  do  Abril  de  1810, 
cuando  el  complot  fué  delatado  á  Empáran 
quien  no  obstante  su  energía  característica 
tuvo  miedo  de  atacar  do  frente  la  opinión 
dominante  en  el  vecindario,  y  se  limitó  pa- 
ra impedir  que  estallara  el  movimiento,  á 
confinar  en  las  provincias  inmediatas  &  los 
principales  cabecillas. 

Durante  estos  sucesos  la  colonia  se  ha- 
llaba en  una  completa  ignorancia  de  lo  que 
estaba  pasando  en  España,  ignorancia  que 
contribuia  no  poco  a  atizar  la  ajitacion. 

En  medio  de  tal  incertidümbre,  el  día  13 
de  Abril  arribó  á  Puerto  Cabello  un  bu- 
que mercante  que  habia  salido  de  Cádiz  á 
principios  de  Marzo.  Esto  buque  traía 
noticias  en  extremo  funestas.  Los  ejérci- 
tos franceses  habian  ocupado  ambas  An- 
dalucías, la  junta  central  había  sido  di- 
suelta y  sus  miembros  dispersados. 


£sta  infausta  naeva  llegó  &  Caracas  el 
znártea  santo  17  de  Abril  por  la  tarde.  La 
ímpreeiou  alarmante  qne  cansó  en  la  cin- 
dad  no  necesita  ser  descrito. 

Al  BÍgoiento  día,  18  de  Abril,  se  tuvo 
conocimiento  de  pormenores  que  todavía 
eran  mas  tristes. 

AI  medio  dia  hicieron  su  entrada  dos  co- 
misionados españoles  que  hablan  venido  en 
nn  bnqne,  fondeado  el  dia  anterior  en  el 
puerto  de  La  Quaíra.  Estos  conñrmaban 
los  noticias  ya  salidas  con  la  aSadidnra  de 
que  &  excepción  de  Cádiz  y  la  isla  de  LeoD, 
todo  el  resto  de  la  península  estaba  en  po- 
der de  los  franceses.  Llegaban  con  la  mi- 
ñon  de  hacer  reconocer  ui  autoridad  de  un 
consejo  de  rejencia,  que  se  había  encarga- 
do de  la  defensa  desesperada  que  la  junta 
central  le  había  dejado  por  legado. 

Los  jontistoB  envalentonados  do  nuevo 
por  tales  ocurrencias,  tornaron  al  proyecto 
que  los  traía  inquietos  tanto  tiempo  había, 
j  se  pusieron  otra  ves,  ó.  conspirar.  Su  ten- 
tativa fué  entonces  mas  feliz  que  las  ante- 
riores. £1  jueves  santo,  19  do  Abril,  hubo 
en  Caracas,  en  lagar  de  oficios  divinos,  una 
rcTolucíon.  El  Capitán  general  dou Vicente 
Empáran  se  vio  forzado  á,  ceder  el  mando 
á  nna  jnnta  compnesta  de  los  cabildantes 
y  de  varios  otros  individuos.  Ese  dia  suce- 
dió en  Venezuela,  para  decirlo  todo  en  uno 
p^bro,  lo  que  el  18  de  Setiembre  de  aquel 
mismo  afio  debía  acontecer  en  Chile. 

Don  Andrés  Bello,  aunque  no  había  te- 
nido ninguna  intervención  en  los  prepara- 
tivos del  movimiento,  fué  llamado  sin  tar- 
danza &  servir  én  la  secretaría  del  nuevo 
gobierno,  y  encargado  de  redactar  la  con- 
testación a  la  circular  en  que  el  consejo  do 
rejencia  comunicaba  su  instalación.  "  La 
jnnta,  dicen  los  historiadores  Boi'aít  y  Díaz 
eatractando  dicha  contestación,  qnlzo  po- 
ner de  sa  parte  la  razón  y  las  apariencias. 
Pora  ello  escribió  &  la  regencia  dlciéndolo 
que  loa  americanos,  iguales  en  un  todo  por 
las  leyes  &  los  otros  espadóles  habían  debi- 
do proceder  como  ellos  en  iguales  circuns- 
tancias, estableciendo  un  gobierno  proví- 
aoual  hasta  qne  se  formase  otro  sobre  ba- 
ses lejftínms  para  todas  las  provincias  del 
reino  ;  qne  careciendo  el  de  la  rejencia  de 
tan  esenciales  requisitos  lo  desconocía,  si 
bien  protestando  que  proporcionaría  k  sus 
hermanos  de  Europa  los  ausillos  que  pu- 
diese para  sostener  la  santa  lucha  en  qne 
se  hallan  empcfiados,  y  que  en  Venezuela 
hallarían  patria  y  amigos  los  que'  desespe- 
rasen de  la  salud  y  libertad  de  EapaOa.  '* 

Después  del  paso  que  acaba  de  leerse 


tos  revolucionarios  de  Caracas  podían  te- 
mer en  el  exterior  los  agresiones  de  dos 
enemíffos  diversos.  Por  un  lado,  su  fide- 
lidad aFemando  los  exponía  6,  lú  hostilí- 
dados  de  la  Francia  ;  y  por  el  otro  su  de- 
sobediencia 6.  la  antondad  gubernativa  de 
la  peoinsiila  les  hacía  correr  el  riesgo  do 
que  ésta,  sí  las  circunstancias  se  lo  permi- 
tían, los  tratara  como  rebeldes. 

Pai-a  conjurar  este  doblo  peligro  confia- 
ron en  la  protección  de  la  Iglatcrra.  Así 
fné  qne  desde  luego  buscaron  como  con- 
ciliarse  el  amparo  de  esta  potencia  con  to- 
da  especie  de  favores  é  insinuaciones.  Al 
efecto  echaron  por  tierra  los  barreras  fisca- 
les levantadas  por  lu  EspaQa  y  decretaron 
la  libertad  de  comercio  con  todos  las  na- 
ciones del  globo.  A  la  Inglaterra  le  otor- 
garon todavía  franquicias  mas  especiales 
concediéndole  la  rebaja  de  uno  cuarta  par- 
te de  los  dci'echos  de  exportación.  En  re- 
compensa recibieron  felicitaciones  do  los 
gobernadores  de  los  Antillas  inglesas  y  e) 
permiso  de  conipror  en  estas  algunos  ar- 
mas. 

Estos  resultados  por  i>equeI1os  que  fue- 
ron,  no  dejaron  de  alen^  á  la  junta  de 
Cor&cas ;  pero  sin  embargo,  el  estado  de 
los  negocios  era  demasiado  apurado  para 
que  ella  pudiera  contentarse  con  las  con- 
cesiones y  promesas  de  simples  empleados 
subalternos.  Necesitaba  una  protección 
mas  garantida  y  formal.  Determinó  pues 
enviar  é  Londres  mismo  una  comisión  di- 
plomática encargada  de  estipular  eon  el 
gabinetfi  de  San  James  nna  alianza  en  ca- 
so de  uua  invasión  francesa  en  Venezuela, 
y  su  mediación  con  el  consejo  de  regencia, 
que,  como  queda  dicho,  había  sido  desco- 
nocido en  Caracas,  para  evitar  los  desastres 
de  una  guerra  fratricida  y  sangriento. 
Nombróse  para  el  desempeño  de  esta  co- 
misión 6.  don  SIMÓN  BOLÍVAR,  don  Lnia 
López  Méndez  y  don  Andrés  Bello. 

El  último  al  hacer  los  preparativos  de 
viaje,  recordó  aquellas  notas  de  sir  Georgo 
Beckwith  y  de  sir  Alexander  Cochrane,  en 
las  cuales  se  estimaba  la  resistencia  de 
la  colonia  á  la  dominación  francesa,  y  se 
le  prometía  qne  la  Qron  Bretaña  le  sumi- 
nistraría auxilios,  aun  paro  una  completo 
emancipación,  si  ero  que  los  Bonapartes 
llegaban  á  triunfar.  Estimando  qne  tales 
piezas  podían  servir  de  antecedentes  en  la 
negociación,  los  buscó  con  cuidado  en  el 
archivo  donde  las  había  visto  depositar  ; 
mas  todos  sus  dilijcncias  fueron  vanas  :  laa 
dos  notas  habían  desaparecido,  gracias 
probablemente  al  celo  do  algún  cspaQol  £ 
qníen  no  le  sonaba  bien  la  palabra  inde- 
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pende)i€ia  auu  cuando  fuera  lanzada  con- 
tra los  franceses. 


VI 


Los  tros  diputados  venezolanos  partie- 
ron para  su  destino  en  el  mes  de  junio 
de  1810. 

Llegados  á  la  capital  de  Inglaterra,  6 
informado  el  Gobierno  del  objeto  de  su  via- 
je, el  marques  de  Wellesley,  Ministro  de 
Belaciones  Exteriores,  no  les  dio  audien- 
cia en  el  ministerio^  como  lo  habría  hecho 
con  los  enviados  de  una  nación  desconoci- 
da, sino  en  su  casa  particular  de  Apsley- 
Hoüse. 

A  la  primera  conferencia  asistieron  jun- 
tos BOLÍVAR,  Méndez  y  Bello ;  el  primero 
llevaba  la  palabra.  Tan  luego  como  es- 
tuvieron en  presencia  del  ministro  britá- 
nico, BOLÍVAB  cometió  la  franqueza  de 
entregar  á  Wellesley,  no  solo  sus  creden- 
ciales, sino  también  el  pliego  que  contonia 
sus  instrucciones.  Valiéndoso  en  seguida 
de  la  lengua  francesa  que  hablaba  con  la 
mayor  perfección,  comenzó  á  dirigirle  un 
elocuente  discurso,  desahogo  sincero  de 
las  pasiones  fogosas  que  animaban  al  ora- 
dor, lleno  de  alusiones  ofensivas  á  la  me- 
trópoli y  deseos  y  esperanzas  de  una  inde- 
pendencia absoluta. 

Wellesley  escuchó  con  esa  atención  fria 
y  esa  flema  ceremoniosa  de  los  diplomáti- 
cos ;  pero  asi  que  el  impetuoso  criollo  hu- 
bo concluido,  le  hizo  notar  en  contesta- 
ción que  las  ideas*  que  acabal)a  de  enunciar 
estaban  en  abierta  contradicción  con  los 
documentos  que  habiá  recibido  pocos  mo- 
mentos antes  de  mano  misma  de  bolívar. 
En  efecto,  las  credenciales  estabaí}  esten- 
didas por  una  junta  que  gobernaba  á  Ve- 
nezuela en  nombre  de  Fernando  VII ;  y 
las  instrucciones  que  habia  comunicado  al 
ministro  inglés,  en  vez  de  contener  la  me- 
nor autorización  para  tratar  de  indepen- 
dencia, ordenaban  espresamente  á  los  ne- 
gociadores que  obtuvieran  la  mediación 
de  la  Gran  Bretafia  á  fin  de  impedir  cual- 
quier rompimiento  con  el  gobierno  penin- 
sular. 

A  semejante  objeción  Simón  Bolívar 
no  encontró  nada  que  responder.  El  con- 
tenido de  los  documentos  que  acreditaban 
su  misión  era  realmente  tal  cual  su  interlo- 
cutor se  lo  relataba.  La  verdad  del  caso 
era  que  el  aludiente  joven,  atendiendo  solo 
á  sus  ideas  propias,  se  habia  ido  á  la  con- 
ferencia sin  haber  leído  siquiera  sus  ins- 
iruccioues ! 


Después  de  la  observación  de  Wellesley 
lio  habia  otro  arbitrio  para  Bolívar  que 
desistir  de  sus  pretensiones  de  auxilios  en 
favor  de  la  emancipación,  á  lo  menos  con 
carácter  oficial.  Fué  precisamente  lo  qne 
hizo,  continuando  la  discusión  con  arreglo 
á  las  bases  consignadas  en  las  instruccio- 
nes. 

Cuando  los  comisionados  venezolanos  se 
hubieron  despedido  de  AVellesle^,  Bolí- 
var manifestó  á  Bello  que  sentía  no  ha- 
berse impuesto  con  anticipación  de  las 
instrucciones  de  la  junta,  pues  por  los 
datos  que  habia  recojido  en  la  conversa- 
ción con  el  ministro,  las  consideraba  re- 
dactadas con  la  mayor  sabiduría  y  pene- 
tración. Era  imposible  (jue  la  Inglaterra 
en  el  estado  de  los  negocios  europeos,  y 
empeñada  como  se  halaba  en  su  lucha 
con  Napoleón,  consintiera  jamas  en  coope- 
rar en  que  la  América  se  separase  de  la 
metrópoli. 

A  la  primera  .conferencia  siguieron  va- 
rias otras,  hasta  que  el  21  de  Julio  los 
enviados  de  Venezuela  presentaron  sus 
proposiciones  al  Ministro  do  Relaciones 
Exteriores. 

El  8  del  mes  entrante  Wellesley  contes- 
tó aceptándolas  con  algunas  modificacio- 
nes de  redacción. 

Quedó,  pues  estipulada  con  esa  fecha  la 
siguiente  convención : 

'*  V  Se  dará  la  protección  marítima  de 
Inglaterra  á  Venezuela  conti*a  la  Francia, 
áfin  de  que  aquella  provincia  pueda  de- 
fender los  derechos  de  su  legitimo  sobe- 
rano y  asegurarse  contra  el  enemigo 
común. 

^'2^  Se  recomienda  con  ahinco  que  1» 
pro\'incia  de  Venezuela  intente  inmedia- 
tamente una  reconciliación  con  el  gobier- 
no central,  y  trate  en  ]irimer  lugar  de  es- 
tablecer una  acomodación  amistosa  de  to- 
das sus  diferencias  con  aquella  autoridad. 
Se  ofrecen  cordialmente  los  buenos  servi- 
cios de  Inglaterra  para  aquel  pro{)6sito 
útil.  Entre  tanto  se  emplearán  todos  los 
esfuerzos  de  una  intei*posicion  amigable 
con  el  objeto  do  prevenir  la  guerra 
entre  la  provincia  y  la  madre  patria,  y  de 
conservar  la  paz  y  amistad  entre  Ve- 
nezuela y  sus  hermanos  do  ambos  hemis- 
ferios. 

*^  3®  Con  los  mismos  objetos  amigables 
se  recomienda  con  ahínco  que  la  provincia 
de  Venezuela  mantenga  las  relaciones  de 
comercio,  amistad  y  comunicación  con  la 
madre  patria.     Se  emplearán  los  buenos 


—  847  ■— 


ierricioa  de  Inglaterra  para  consegnir  tin 
ajaetamicnto  do  tal  modo  que  asegure  fi 
la  metrópoli  la  ayuda  de  la  provincia  du- 
rante la  lucha  con  la  Francia,  bajo  los 
condícioneB  que  parezcan  j'nstas  y  cquita- 
tÍTAB,  confoi'Hic  íl  los  intereses  de 
la  provincia  y  pvorccliosas  &  la  cansa 
sorann. " 

Los  enviados  liabíaii  colocado  entre  aus 
proposiciones  la  de  que  so  expidiera  ins- 
trncciones  íi  loa  jefes  de  las  escuadras  y 
colonias  de  las  Autillns  para  que  favore- 
ciesen del  modo  posible  loa  objetos  insi- 
nuados, mili  ospecialmonte  las  relaciones 
comcrciules  entro  los  luibitantes  de  Vene- 
zuela y  los  subditos  de  S.  M.  B.  (i  quienes 
prometían  que  serian  tra'adoa  como  la 
noción  mas  favorecida.  Esta  proposición 
di6  origen  al  íiltimo  artículo  de  la 
convención,     que   era    íl   la    letra    eomo 

"  i'  Las  instrucciones  que  se  piden 
en  este  artículo  se  lian  recomendado  ya  A 
los  oficiales  de  S.  M.  con  la  plena  confian- 
za do  qne  Venezuela  continuará  mante- 
niendo su  fidelidad  &  Fernando  VII  y  coo- 
perando con  la  Espafla  y  8,  M.  contra 
el  enemigo  común.  " 

Como  esle  ajuste  aparece  solo  firmado  por 
BOLÍVAR  y  López  Méndez,  se  haee  necesaria 
explicar  la  ausencia  de  la  firma  de  Bello. 
&egun  lo  hemos  dicho,  los  tres  llevaban  igua- 
les poderes;  pero  con  mi  convenio  privado 
entre  ellos,  y  á  propuesta  de  don  Aíidres, 
habían  acordado  que  esle  desempeñara  las 
funciones  de  secretario,  que  tocaban  á  él 
mas  bien  que  ú  sus  colegas,  en  primer  ht- 
gar  porque  era  más  joven  que  López  Mén- 
dez y  de  menos  categoría  que  el  coronel  Bo- 
lívar, y  671  segundo  porque  era  mas  enten- 
dido y  estaba  más  habituado  á  las  opera- 
cioTies  de  redacción  y  de  oficina.  Desde  que 
vohtntariamente  habia  investido  el  carácter 
de  secretario,  no  podía  presentarse  ante  el 
gobierno  británico  con  el  mismo  carácter 
que  los  otros  dos. 

Arreglada  la  negociación  qne  acaba  do 
leerse  pons6  Bolívar  que  no  podia  sacarse 
mayor  provecho  de  la  Inglnterra  para  los 
lutnros  progresod  do  la  rebelión  america- 
na, y  determinó  regrosar  á  Carneas  lo  más 
pronto  posible.  No  había  abandonado  por 
un  momento  la  idea  quo  con  tanta  elo- 
cuencia habla  desarrollado  al  marquós  de 
Wellesley  en  su  primera  entrevista.  Cre- 
yó que  para  llevarla  íi  cabo  nada  influi- 
ría tanto  como  la  presencia  en  Venezue- 
la de  au  compatriota  el  célebre  general 
don  FnineiscD  .Miranda,  terror  de  los  rea- 
listas por  los  reveses  d  inmaturas  tentati- 


vas que  bahía  acometido  en  faror  de  la  in- 
dependencia venezolana  el  cu^l  entonces 
residía  en  Londres.  Aunque  la  Jauta  de 
Carácaa,  temiendo  el  compromiso  qne  im- 
portaba la  admisión  sola  del  formidable 
proscrito,  so  hubiera  opnesto  terminante- 
mentó  &  semejante  proyecto.  Bolívar  de- 
sobedeció sus  órdenes  y  se  vino  con  Miran- 
da. 

Empujada  por  estos  dos  caudillos  y  otros 
que  participaban  de  loa  miamos  conviccio- 
nes, la  revolocíon,  como  se  sabe,  av&nzÓ 
con  posos  rápidos  hasta  el  6  de  Julio  de 
1811,  día  on  (jue  los  representantes  de  Ve- 
nezuela, reunidos  on  Congreso,  declararon 
al  fiíundo  en  nomhro  de  Dios  la  indepen- 
dencia de  Btt  patria. 

Entre  tanto  López  Méndez  y  Bello  ha- 
bían quedado  en  Londres,  pora  volar  cerca 
de  aquella  corte  sobre  los  intereses  de  sn 
país  y  desompeHar  las  muchas  ó  importan- 
tes comisiones  que  en  medio  de  sns  apuros 
do  armas,  pertrechos  y  auxilios  tenía  el 
gohiemo  quo  encomendarles.  Los  dos 
ocupaban  la  casa  del  general  Miranda  que 
éste  les  había  cedido  sin  ninguna  retribu- 
ción. Había  en  ella  una  biblioteca  selec- 
ta, de  la  cual  hacían  parte  los  principales 
clásicos  griegos.  Don  Andrés  Bello,  se- 
gwn  sn  costumbre,  se  posesionó  de  esto 
santuario  de  los  Musas,  y  pasó  en  él  entre- 
gado á  sn'  cnlto  todas  las  horas  de  que  le 
permitieron  disponer  las  oaupaoiones  del 
empleo  y  las  distracciones  propias  de  la  ju- 
ventud. 

Los  libros  griegos  que  comprendía  y  cu- 
yas bellezas  conocía  de  fama,  le  llamaron 
particularmente  la  atención.  IjOS  díficnl- 
tades  del  estudio  no  ie  arredraban  jamas: 
su  ansia  de  saber  no  era  contenida  por  na- 
da. Había  un  idioma  que  ignoraba;  ese 
idioma  era  el  órgano  de  una  gran  literatu- 
ra; tomó  pues  el  partido  de  aprenderlo, 
costáralo  lo  que  le  costara,  solo,  como  ha- 
bía aprendido  el  inglés,  recurriendo  &  loa 
mejores  maestros  que  puedan  tenerse,  el 
talento  y  la  aplicación.  En  Londres  su 
constancia  fué  coronada  de  tan  felices  re- 
sultados como  en  Caracas,  y  al  cabo  de  al- 
gún tiempo  Bello,  graoíae  á  sus  esfuerzos, 
pudo  leer  en  el  original  á  Homero  y  á  Só- 
foclea  como  habia  conseguido  leer  & 
Shakespeare  y  &  Milton. 

En  medio  de  estos  ocupaciones  literarios 
y  diplomática^,  vino  &  sorprenderle  la  no- 
ticia del  triunfo  completo  que  en  1818  al- 
canzaron los  realistas  on  Venezuela.  La 
patria  habia  sucumbido;  la  revolución  pa- 
recía sofocada  para  siempre,  ó  á  lo  menos 
para  mucho  tiempo;  Miranda  habia  caído 
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Sríidonero  de  los  espafioleSi  y  era  encerra- 
o  en  un  inerte  de  Óádiz  para  morir  al  ca- 
bo de  algún  tiempo  en  uno  de  sus  calabo- 
zos; el  desastre  era  tan  abrumador,  que 
arrebataba  aun  á  los  mas  visionarios  hasta 
el  consuelo  de  la  esperanza. 

Esta  calamidad  afectaba  á  López  Mén- 
dez j  &  Belloy  no  solo  en  sus  sentimientos 
de  ciudadanos,  sino  también  en  sus  intere- 
ses de  individuos  privados.  La  ruina  do 
Venezuela  arrastraba  consigo  la  ruina  de 
BUS  propias  fortunas,  que  eran  bien  módi- 
cas en  verdad.  Lt^  vicisitudes  de  la  gue- 
rra de  la  independencia  habian  hecho  que 
BUS  sueldos  se  los  remitieran  de  CarAcas 
tarde,  mal  y  quizá  nunca. 

En  vez  de  ahorros  tenían  deudos,  y  te- 
ner deudas  entonces  en  Inglaterra  impor- 
taba la  cárcel,  porque  el  que  no  pagaba  iba 
á  ella.  López  Méndez  lo  sabia  por  espe- 
riencia.  Este  patriota,  para  desempeñar 
los  cargos  de  su  gobierno,  habia  contraido 
créditos  bajo  su  responsabilidad  personal, 
como  en  seguidas  no  luibia  recibido  fon- 
os de  Venezuela  para  satisfacerlos,  habia 
corrido  la  suerte  de  los  deudores  comunes, 

L sufrido  como  ellos  la  pena  de  prisión, 
ruina  de  su  patria  que  le  arrebataba  la 
esperanza,  no  le  libertaba  de  sus  compro- 
misos ;  y  mas  de  una  vez  aun  debia  sopor- 
tar el  castigo  de  haber  tomado  dinero  bajo 
su  garantía  en  nombre  de  Venezuela  revo- 
lucionaria. No  bajarían  de  siete  las  oca- 
siones que  antes  y  después  de  estxi  época 
fué  á  la  cárcel  con  motivo  de  dichas  deu- 
das. 

La  generosidad  del  gabinete  británico 
salvó  por  lo  pronto  á  López  Méndez  y  á 
Bello  de  los  horrores  de  la  miseria,  asig- 
nando al  primero  una  pensión  de  mil  dos- 
cientas libras  esterlinas,  de  las  cuales  Ló- 
pez Méndez  participaba  á  su  Secretario. 
Esto  duraria  un  año.  Al  cabo  de  ese 
tiempo  la  pensión  se  suspendió,  y  los  dos 
diplomáticos  venezolanos  tuvieron  que 
separarse  para  buscar  su  vida  cada  uno  por 
BU  lado. 

Bello  se  encontró  casi  perdido  en  la  po- 
pulosa Londres,  peor  que  extranjero,  pues 
estaba  proscrito,  sin  familia  sin  protección 
sin  hogar.  Agravábala  penuria  de  su  si- 
tuación la  circunstancia  de  que  tenia  enci- 
ma dos  acreedores  á  quienes  debia  cantida- 
des que  para  él  eran  fortísimas.  Esos 
acreeaores  eran  el  zapatero  y  el  sastre  que 
habian  provisto  á  su  vestido.  Bello  no 
podia  absolutamente  pagar  las  cuentas  de 
uno  y  otro.  En  tal  apuro  satisfizo  con  lo 
poco  que  tenia  al  zapatero,  y  se  presentó 
al  sastre  confesándole  su  insolvencia  y  su 


angustiada  situación.  Este  artesano  ge- 
neroso llamado  Newport^  no  solo  le  con- 
cedió cuantas  esperas  necesitaba,  sino  que 
llevó  su  desinterés  hasta  ofrecerle  que 
continuaría  vistiéndolo  á  crédito  en  sn 
tienda. 

Alejado,  como  oueda  dicho,  del  riesgo 
de  ir  á  habitar  la  cárcel.     Bello  tenia  aun 

3ue    resolver    un    grave  problema :    de 
onde  se  proporcionaba  recursos  para  ga- 
nar la  vida  ?    La  vuelta  á  la  patria  le  es- 
taba prohibida,  ¡  Dios  sabia    por  cuanto 
tiempo  !  y  se  hallaba  sin  ningún  apoyo 
positivo,   ni  de  familia  ni  de  dinero  en 
una  de  esas  magnificas  y  egoistos  capitales^ 
de  la  Europa,  donde  cada  uno  solo  cuida., 
de  mirar  por  sí,   dejando  á  la  Providen — 
cía  el  cuidado  de  mirar  por  los  demás. 

En  tan  triste  situación  Bello  resolvió  pe — 
dir  consejo  á  la  amistad,  y  fué  á  cónsul — 
tarse  con  Blanco  White,   el  célebre  redac — 
tor  del  Español  con  quien  le  habia  unido- 
la  comunidad  de  gustos  literarios.    El  sa — 
bio  periodista,  impuesto  de  la  escasez  qu(^ 
molestaba  al  joven,  le  persuadió  aue  bus— 
cara  en  la  ensefianza  del  latin,  del  franco» 
y  del  castellano  una  áncora  contra  los  em- 
bates de  la  mala  suerte.  El  último  idioma 
estaba  entonces  mui  en  boga  en  Londres; 
querían  aprenderlo  hasta  las  mngeres;  era 
imposible  que  en  tales  circunstancias  le 
faltaran  los  discípulos. 

Sucediendo  al  pié  de  la  letra  como  Blan- 
co lo  había  previsto,  Bello  encontró  un 
número  de  alumnos  bastante  crecido  para 
que  sus  retribuciones  le  permitieran,  no 
solo  vivir  modestamente,  sino  aun  hacer 
pequefios  ahoiTos.  Si  hubiera  permanecido 
solo,  su  suerte,  aunque  á  costA  ciertamen- 
te de  un  trabajo  asiduo,  habría  quedado 
asegurada;  pero  esa  necesidad  que  siente 
todo  hombre  do  alimentar  en  el  alma  sen- 
timientos tiernos,  le  impulsó  á  formarse 
una  familia  en  el  pais  extranjera  (jue  ha- 
bitaba, y  le  hizo  ligarse  en  matrimonió 
con  una  dama  inglesa  doña  María  Ana 
Boyland. 

Desde  luego  Bello  no  tuvo  sino  motivdjs 
de  regocijarse  por  la  conducta  que  habia 
observado  tomando  uria  esposa  digna  de 
llevar  su  nombre.  Los  goces  domésticos  le 
compensaron  todas  sus  amarguras  pasadas 
y  presentes.  Aunque  el  honorario  que  ga- 
naba no  habría  bastado  para  atender  con 
desahogo  á  la  subsistencia  de  dos  personas, 
sinembargo  eso  no  le  inspiraba  cuidado, 
porque  tenia  economías  de  que  poder  echar 
mano  para  llenar  el  déficit.  Su  situación, 
si  no  era  mui  próspera,  podia  considerarse 
llevadera.  Lo  que  habia  de  inquietarle  era 
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el  porrenir;  mas  la  felicidad  del  presente 
haco  casi  siempre  apartar  la  vista  de  las 
nubes  que  encapotan  el  horizonte. 

En  esta  época  trabó  amistad  con  don 
Francisco  Antonio  Pinto,  á  quien  una  mi- 
sión diplomática  habia  llevado  á  Europa,  y 
3ue  ijrestó  á  don  Andrés  servicios  recorda- 
os siempre  por  este  último  con  gi'atitud. 
Apuntamos  el  hecho,  porque  esta  relación 
con  Pinto  no  habia  do  ser  vitil  á  Bello  en 
esta  sola  ocasión. 

Entre  tanto  una  escasez  alarmante  de 
recursos  comenzaba  á  afligir  á  don  Andrés; 
su  familia  se  habia  aumentado  con  un  hijo, 
7  sus  ahorros  se  liabian  agotado.  Por  mas 
que  se  afanaba,  no  hallaba  arbitrios  para 
sostener  la  vida  que  generalmente  es  tan 
cara  en  las  poblaciones  europeas.  A  las 
angustias  de  la  pobreza,  que  le  invadía, 
se  anadian  las  congojas  que  soportaba  para 
ocultar  sus  apuros  á  su  esposa,  quien  ig- 
norando lo  que  sucedía  y  viendo  satisfechas 
todas  las  necesidades,  preguntaba  con  ad- 
miración &  su  marido  que  hacia  para  que 
BU  bolsillo  no  se  encontrase  nunca  vacío. 

Al  cabo  Bello  no  pudo  resistir  mas,  y 
llegó  unti  noche  en  que  se  halló  sin  el  dine- 
ro preciso,  y  sin  saber  de  dónde  sacarlo. 
Desde  el  dia  siguiente  iba  á  principiar  para 
él  la  miseria,  una  miseria  que  le  espanta- 
ba, porque  parccia  caerle  encima  sin  re- 
medio posible. 


Al  dia  siguiente  recibió  una  carta  de  un 
amigo  suyo,  el  coronel  Murphi,  en  (|ue  lo 
invitaba  a  pasar  á  casa  del  Secretario  de 
Estado  sir  Williams  Hamilton  para  tratar 
de  un  negocio  que  quizá  podría  mteresar  á 
don  Andrés.  Esto  se  apresuró  á  responder 
al  llamamiento,  y  se  encontró  con  que  Ha- 
milton le  necesitaba  para  que  so  encargara 
de  poner  á  sus  hijos  en  estado  de  incorpo- 
rarse en  la  universidad.  En  retribución- de 
sos  servicios  el  noble  inglés  ofreció  al  pro- 
fesor venezolano  ciento  y  tantas  libras  de 
renta,  casa  y  comida.  Le  prometió  ademas 

3ue  le  obtendría  del  gobierno  una  pensión 
e  cien  libras.  Bello,  que  en  vez  de  la  mi- 
seria que  temía,  se  hallaba  con  un  bienes- 
tar inesperado,  se  apresuró  á  admitir  tan 
ventajosas  condiciones,  y  se  dedicó  desde 
ese  dia  &  la  educación  de  los  hijos  de  Ha- 
milton. 

{Lo  que  continúa  'no  se  refiere  á  In  revo- 
lución de  Independencia,) 
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REVOLUCIÓN  DE  LJL  KÜEVA  GRANADA. 


Los  Padres  de  la  Patria, 

Nvíiiien  y  voz  y  verso  y  armenia, 
Tu\iera  yo  para  cantar  sus  nombres, 
y  decir  sus  virtudes  (\  los  hombres, 
Porque  conmigo  dióranles  loor! 
Pero  jigantes  ellos — yo,  pigmeo: 

Y  tan  baja  mi  mente — ellos  tan  grandes; 
Colosos  sostenidos  en  los  Andes, 

Y  del  Águila  hermanos  y  el  Cóndor! 

Yo  romperé  en  las  gi'adas  de  su  trono 
Mi  voz  y  mi  laúd!    Oscuro  vate, 
Yo  á  quien  su  genio,  su  esplendor  abate, 
Que  no  alcanzo  á  mirar  su  alta  rejion! 
Sí,  yo  diré  que  fueron  nuestros  padres; 
Que  independencia  y  patria  nos  dejaron, 
Que  en  patíbulos  fieros  espiraron 
De  media  humanidad  en  redención! 

Siglo  por  siglo  de  Colon  el  mundo 
Miró  eclipsada  su  brillante  estrella; 

Y  se  quebró  en  el  viento  su  querella! 
Ángel  con  hierros!  Virgen  en  prisión! 

Y  no  halló  un  eco  su  gemido,  y  sordos 
Cielos  y  tierra,  mudos  la  miraron: 
Flor  que  entre  las  ortigas  enterraron; 
Ñifla  que  abandonaron  íi  un  León! 

Mas,  como  noche  negra  y  tormentosa 
Que  en  ancho  toldo  envuelve  la  natura, 
Suele  despedazar  la  niebla  oscura 
De  blanca  estrella  róseo  luminar; 
Así  brilló  para  la  patria  mia 
La  gran  constelación  de  mil  estrellas, 
Estrellas  de  mil  héroes  que  &  porfía 
Sus  vidas  ofrecieron  en  su  altar! 

En  vano  activo  correré  los  siglos 
Sacudiré  cenizas  de  naciones, 
Buscando  en  sus  historias  y  blasones 
Héroes  cual  de  estos  héroes  el  menor. 
Pero,  menor  cuál  es?  Todos  ajaron 
Del  León  irritado  la  melena. 
Cada  uno  le  azotó  con -su  cadena, 

Y  rieron  de  su  astucia  y  su  furor. 
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El  estendió  su  garra  sanguinaria, 
T  mató  cual  ladrón  traidoramente; 
Pero  en  castigo  taladró  sn  f rento 
La  misma  mano  que  cobarde  ató. 

Y  de  dolor  bramó— su  ronco  ahuUido 
Se  estremeció  en  los  Andes  tormentoso.. . 
Pobre  Espafia!  cadáver  de  un  coloso 
Que  la  planta  de  América  besó! 

Vayan  allá  cargados  de  oropeles 
Los  jigantes  del  Támesis  y  el  Sena, 
Que  á  la  caduca  Europa  otra  cadena 
Le  supieron  prender  sobre  mil  mas. 
Cromwel,  Napoleón....  ambos  colosos 
Que  ahogaron  en  su  mano  6,  mil  esclavos! 
Mas  bravos  que  ellos  fueron  nuestros  bravos 
Que  &  un  mundo  dieron  vida  y  libertad. 

Si;  nuestros  padres  á  la  faz  del  mundo, 
Como  á  pesar  de  cielos  y  de  tierra, 
Guerra!  dijeron;  y  en  los  Andes  ¡guerra! 
Cóncavo  el  eco  audaz  repercutió! 
Las  olas  con  los  olas  so  estrellaron. 
Brilló  el  acero,  deslumbró  la  lanza; 

Y  el  grito  de  la  guerra  y  la  venganza 
Cual  huracán  de  tempestad  so  oyó! 

Horrible  fué  la  lucha!  Ambos  tronaron 
Al  ruido  del  oaflon  los  horizontes! 
Hasta  los  viejos  robles  de  los  montos 
Partió  en  su  rabia  la  tormenta  atroz. 
Mas  ya  ciñó  con  cinta  de  colores 
El  iris  santo  nuestro  inmenso  cielo, 

Y  el  ángel  de  la  paz  alzó  en  su  vuelo 
Nuestro  flotante  pabellón  de  honor! 

Oh !  No  olvide  la  historia  que  hubo  pueblo  s 
A  un  pueblo  semi-bárbaro  sujetos. 
Que  escribia  con  sangre  sus  decretos, 
Que  les  negó  derechos  á  la  luz. 
Allá  tras  un  rincón  de  tierra  y  agua 
Vejeta  Espaíla,  la  vetusta  Reina, 

Y  el  mar  sus  canas  deshonradas  peina. 
Que  fué  tirana  y  nos  vendió  la  Cruz! 

Pero  prestad  al  ánjel  su  armonía. 
Su  acento  al  mai*,  al  trueno  su  estampido, 

Y  en  entusiasmo  el  corazón  ardido 
A  los  héroes  de  Julio  celebrad! 
Esclavos  fuimos,  y  el  ferrado  yugo 
De  nuestra  sien  quitaron  en  pedazos, 

Y  á  España  ahogando  en  sus  robustos  brazos 
NoB  volvieron  honor  y  libertad! 


Yo  bien  quisiera  un  himno  tributarles 
Que  hiciera  al  ánjel  envidiar  mi  gloria. 
Por  unir  mi  memoria  á  su  memoria. 
Por  ser  ya  grande  como  grandes  son. 
Mas  ahogaré  en  mi  frente  el  pensamiento, 

Matando  mis  ensuefios  ambiciosos. 

Que  soi  pigmeo  yo,  y  ellos  colosos 

Que  harto  liarán  si  escuchan  mi  canción. 

473. 

LA  REVOLUCIOÍÍ  BEQEXERADORA  DE  HUE- 
VA GRANADA  EN    SANTA  FE  DE  BOaOTA, 
EL     20    DE    JULIO      DE    1810. — SUCESOS 
PE  AQUEL  día   CLÁSICO    PARA    LA  AME- 
RICA.— REMINISCENCIAS. 


Era  la  mafiana  del  20  de  julio  de  1810. 

La  ciudad  de  Santafé,  de  ordinario  cal- 
mada, presentaba  un  espectáculo  nuevo  en 
sus  fastos.  La  revolución  acojida  ya  se- 
cretamente en  los  ánimos,  mantenía  en 
ellos  la  ajitacion  y  estaba  en  el  punto  de 
que,  al  mas  lijero  suceso  estallara  la  tem- 

S estad,  con  toda  aquella  fuerza  devasta- 
ora  que  distingue  los  movimientos  popu- 
lares. 


II 


Aunque  formado  ya  el  plan  de  revolu- 
ción, y  estando  apoyado  y  vigorizado  el 
movimiento  por  las  personas  de  mas  cate- 
goría y  distinción  do  la  capital,  los  mismos 
fautores  de  ella,  para  llevar  á  cabo  con 
mas  seguridad  su  reforma  ideada,  deter- 
minaron aguardar  la  llegada  del  teniente 
de  navio  y  comisionado  por  las  Cortes  de 
Espafia  Don  Antonio  Villavicencio.  Co- 
mo el  mérito  do  este  distinguido  ciudada- 
no era  bien  conocido,  querían  ponerse  de 
acuerdo  en  todo  punto  con  su  ilustrada 
voluntad,  para  que  su  aquiescencia  diese 
orden  y  nervio  en  la  ejecución,  y  armonía 
en  sus  partes. 

III 

Villavicencio  llegó  á   Cartagena,  y  dio 

Í)nrebas  sensibles  de  que  favorecia  la  rovo- 
ucion,  rompiendo  las  prisiones  para  sacar 
de  oscuras  mazmorras  al  ilustre  general 
Narifio.  Los  patriotas  de  Bogotá,  des- 
pués de  recibid    estas  noticias,  porma  - 


necieroii  iinia  firmes  en  su  primer  proposi- 
to de  no  dar  ningiiii  paso,  nosta  Torso  con 
VillaTicencio  ;  «ero  un  incideato  impre- 
ñsto  los  obligó  a  acelerar  el  golpe. 

IV 

La  cindu<l  cutera,  formando  una  sola 
&milia,  se  preparaba  &,  recibir  á  VillaTi- 
cencio con  toda  U  magnificencia  que  so 
merecía  bu  elevación.  Banquetes  suntuosos 
86  diepouiiin  :  loa  pórticos  de  los  edificios 
públicos  y  de  las  casas,  so  adornaban  con  lo 
mas  precioso  de  oro.y  plata  que  guarda- 
ban nuestros  padres.  Pero  entre  estos 
banquetes  que  ec  disponían  en  una  y  otra 
parte,  uno  llamaba  la  atención  sobre 
todos.  Este  era  el  de  la  familia  Santa- 
maría. Allí  se  veian  reunidos  en  confu- 
sión admirable  todos  los  encantos  y  artifi- 
cios que  puedo  dar  una  naturaleza  podero- 
sa y  bella  :  flores  olorosa  sentrclazadas  con 
los  penacbos  llenos  de  ramas  aromíLticas 
formando  capricbosas  figuras  que  embal- 
samaban el  airo  con  en  matiz  y  perfumo. 
Todos  los  preparativos  de  buen  gusto,  y 
qaclaa  mujeres  entusiasmados  perfeccio- 
naban al  saberlo  todo  y  Tcrlo  todo,  compo- 
nían una  misteriosa  cadena  de  grandeza. 
Mas  nada  de  esto  bastaba  á  llenar  la 
admiración,  pues  faltaba  una  obm,  admi- 
rada por  todas  las  personas  de  gusto ;  era 
un  ramillete  de  madera  labrada  con  colum- 
natas de  sándalo  que  servia  para  adornar 
la  mesa  del  convite.  Este  ramillete  era 
único  yeeclusiyo  en  Santafé,  y  pertenecía 
al  comerciante  español  Don  José  Llol^n- 


1a8  señoi'as  Santamaría  que  conocian 
bien 4l canter  de  Llórente  que  era  agrio 
6  intermitente  como  la  fiebre,  no  podían 
esperar  buen  resultado  del  préstamo  que 
se  le  hiciera ;  con  todo,  no  queriendo 
renimciar  enteramente  &  su  proyecto,  con- 
fiaron tan  delicada  misión  a  Don  Fanta- 
leon  de  Santamaría  y  Prieto,  quien  ani- 
niado  por  el  deseo  de  corresponder  á  la 
confianza  que  se  había  depositado  en  él, 
se  dMpojóde  su  génioque  era  de  no  ha- 
blar nada  para  hablar  mucho  en  esta  oca- 
B<m  y  llegar  á  ser  hasta  elocuente,  favore- 
ciendo sn  causa  ;  pero  todo  esto  fué  inútil 
al  recibir  de  Llórente  esta  contestación  : 
"a  U.y  sus  parientes  le  preparan  al 
traidor  VillaTicencio  el  camino  do  la  glo- 
ria, yo  le  prepararé  el  de  los  infiernos,  y 
allá  no  se  necesitan  ramilletes."  Don 
PaUtateon  Tiéndese  yencído  en  estos  tra- 
tadoír,  salió  de  la  tienda,  y  encontrándose 


en  la  esquina  de  la  primera  callo  real  con 
Don  Francisco  Morales  ílemández  le 
refirió  lo  que  lo  acababa  de  pasar.  No 
fué  menester  mas,  jmos  Don  Francisco 
que  era  de  genio  vito  y  altanero  por  de- 
más, juzgándose  mortalmonte  hondo  en 
Bii  honor  y  en  el  de  sus  compatriotas,  se 
dirijió  á  Ift  tienda  da  Llórente  con  su  hijo 
Antonio  Morales  que  en  aquel  momento 
se  lo  había  reunido,  á  castrar  atjuella 
ofensa  como  se  merecía.  El  combate 
entre  el  ospaQol  y  el  americano  fué  terri- 
ble, y  vino  á  hacer  reventor  la  gran 
tormenta  que  so  preparaba. 


Esta  reyerta  ocasionodapor  la  conducta 
imprudente  é  inmoderada  del  espoDol, 
atrae  un  gran  número  do  curiosos  que  bien 

Sronto  pasaron  á  sci*  principóles  actores 
o  la  escena :  en  vano  interpone  su  auto- 
ridad como  Alcalde  ordinario  Don  José 
Miguel  Pey  para  contener  el  tumulto  :  se 
da  lo  voz  publico  de  este  hecho  :  la  no- 
ticia cunde  mui  pronto  por  toda  la  ciudad, 
y  la  indignación  se  apodera  do  todos  los 
corazones.  El  pueblo  en  sus  enajena- 
mientos de  furor  desi^a  como  vícnmos 
do  espíacion  ¿  Trillo  é  Inñesta.  Llórente 
corre  también  gran  riesgo  de  perecer  :  los 
dos  primeros  so  sustrajeron  al  furor  popu- 
lar; escondiéndoBo.en  las  rotos  paredes  de 
una  cocina ;  el  último  debió  su  vida  &  loa 

Í'  onerosos  oñcioa  de  Don  José  Miguel 
*ey. 

VII 

El  Dr.  Gómez  que  era  ol  alma  de  nna 
de  esas  sociedades  secretas  que  mantenían 
el  jérmen  y  calor  de  la  revomcion,  creyen- 
do que  estaba  llamado  á  desompeQar  ol 
fin  moral  y  virtuoso  de  su  'obro,  hacía 
estos  frecuentes  ai'ongas  en  la  plaza : 
"  Nuestras  monos  están  puras  é  inocen- 
tes :  nuestros  corazones  purificados.  He- 
mos sido  atormentados  durante  el  día  y 
durante  la  noclie.  Esos  espidióles  no  tie- 
nen molestias  ni  infortnmos  como  noso- 
tros, ni  sufren  molestias  ni  eacaaez,  pues 
comen  y  duermen  bien.  Nosotros  que  no 
somos  ovejas  de  su  rehallo,  sacudamos  es- 
ta carga  que  han  puesto  sobre  nuestras  cos- 
tillas, y  que  va  parece  irredimible."  Lue- 
go pAsaba  a  recordar  los  distarbi<»  de 
1780 :  loa  acontecimientos  posteriores  ou 
Pamplona,  y  los  sucesos  en  el  Socorro  y 
Cartajena ;  y  sobre  esto  pintaba  un  cua- 
dro en  qae  campeiü)an  las  imágenes  ade- 
coadas  para  infliuuar  los  ánimos  con  el  f  ae- 
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fga  del  odioy  de  la  Traigaoza.  La  perora- 
áou  de  Gómez  contribuía  poderosuneate 
f»tm  acabar  de  ecliar  por  tierra  el  poder 
sin  TÍrtnd  del  Virey,  e  infandia  al  pueblo 
mayor  íneso  y  actividad  para  propender 
mas  decididamente  al  triniuo  de  la  liber- 
tad. 

VIII 

1a  ajitacíon  y  alarma  creciaii  ■  mas  de 
quince  mil  personas  de  todas  condiciones, 
sexos  y  edades,  inradian  Iss  calles  princi- 
pales ;  loa  moTÍmientoB  impetnosos  del 
pueblo  aTTeciaban.  Las  compaDas  no  ce- 
saban de  tocar  á  rebato  ;  el  mido  de  los 
trompetas  y  de  los  otros  instrnmentoB  de 
música  qne  los  realistas  mondaban  tocar 
á  son  de  ^erra,  atronaban  el  aire.  To- 
dos los  cindodanos  aclamaban  el  fnego  ó 
la  mn^rte  en  la  liza  gloriosa  que  habían 
empcfiado.  El  espirita  de  libertad  qnc  bc 
había  desarrollado  hacía  de  cada  nno  de 
ellos  nn  mártir,  nn  ca]}itan,  un  majistrado, 
nn  filósofo  ;  y  los  llevaba  en  medio  de  su 
abnegación  y  yirtudes  á  la  inmortalidad. 
La  puiza  y  los  calles  del  comercio  iban  ú 
ser  el  teatro  de  la  batallo.  El  pncblo  des- 
confiaba ya  del  gobierno  de  los  vireyes,  les 
daba  nna  últimsv  terrible  lección  :  como 
los  soldados  de  Troya,  daba  nn  concierto 
horrible  en  qne  flameaban  la  grandeza,  la 
rabia  y  el  furor  con  toda  esa  cadencia  y 
armonía  gaerrcra  tan  admirablemente  des- 
crita por  Homero.  Esp'ocion  sagrada  qne 
recibían  las  sombras  i-cspetables  de  Rosillo 
y  Cadena  1  El  pueblo  declaró  por  último 
BU  voluntad,  pidiendo  la  convocación  de 
un  Cabildo  abierto.  Amar  fué  inaccesi- 
ble á  esta  petición  ;  no  sabia  el  bnen  viejo 
que  pronta  seria  arrastrado  por  la  vora- 
]ine  popular.  Pero  ántos  de  posar  adelan- 
te, es  necesario  pintar  al  homore  que  rejia 
los  destinos  de  la  patrio,  de  quien  se  lio 
dicho  tantas  cosas  para  hacerlo  aparecer 
como  culpable. 

IX 

Amai'  era  nn  hombre  equitativo,  liberal, 

Í'  de  injénio  excelente.  Siis  cartas  donde 
o  hemos  podido  conocer  mejor,  son  sa- 
bias, celosas  y  nerviosas  ;  una  de  uucBtras 
grtJides  intelijeucias  les  hu  concedido  uu 
estilo  grondc,  noble  y  majestuoso,  diciendo 
que  el  lenguaje  de  Amar  es  e!  que  hablan 
los  hombres  vsrdaderamentc  cultos  6  ilua- 
ti-adoB.  Invocando  la  historia,  encontra- 
remos que  Amar  siguió  le  senda  suntuoso 
que  le  aejaron  tríllaclo  Solia,  Guirior,  Ez- 
pcletu  y  Mendinneto,  á  cuyo  sombra  se  es- 
tableció el  imperio  de  laa  ciencias. 


A  fines  de  1803  en  qne  principió  Amar 
su  gobierno  comenzó  la  época  de  cuitara, 
desportándose  los  ingenios  del  ant^o  le- 
targo. Mátis,  Caldas,  Lozano,  Torres, 
PrutoB  Gutiérrez,  Cabal,  Quijano,  Arbo- 
leda y  Pombo  con  su  razón  madura  y  se- 
vera, nos  presenta  los  mas  grandes  monu- 
mentos de  las  ciencias  políticas  y  natura- 
les. Bougner  y  Humcwldt  son  acojidos 
libcralmente  :  baldas,  Camacbo,  Seétre- 
po,  Céspedes,  Valenznela,  Quijano  y  Mu- 
tis, msgaulosdensos  velos  de  los  grandes  mis 
tcrios  y  tesoros  esparcidos  en  el  territorio 
del  Vireinato,  y  establecen  sos  grandes 
sistemas  fundados  sobro  las  sólidas  verda- 
des de  las  espericncias. 

XI 

Ijozano  determina  las  leyes  de  la  crea- 
ción ó  qne  está  sujeto  el  hombre  y  la  bon- 
dad de  esos  mism.os  leyes,  en  BU  Memoria 
Zoológico.  Frutos  Gutiérrez  destruye  las 
reliquios  existentes  de  las  doctrinas  de 
Murillo  y  González  en  los  estudios  ecle- 
siosticos,  y  les  impone  una  forma  útil  y 
cScoz  en  bus  interesantes  trabajos  econó- 
micos. Restrepo-  facilita  infinito  el  esta- 
dio de  lo  geografía  cientifica  del  país  de 
Antioquío  con  su  interesante  y  aplaudida 
obro  "Ensayo  gcogrófico  de  Antioquia." 
Joaquín  Camocho  descubría  los  maravillo- 
sos  objetos  de  los  riquezas  y  buena  situa- 
ción de  Pamplona  ;  y  D.  José  Mana  Sa- 
lozor  aDodia  una  nuevo  gloria  á  la  que  ya 
habió  adquirido,  describiendo  el  hermoso 
país  de  Santafé  de  Bogotá.'  Don  Ignacio 
de  Herrera  y  Don  Felqw  de  Vergara,  dos 
grandes  i^nsadorcs,  obren  la  entrada  á  la 
verdadera  filosofía,  dostrnyendo  los  erro- 
res nms  respetados  por  los  falsas  doctrinas, 
y  poniendo  en  e!  mas  alto  grado  de  vigor 
y  de  progreso  la  filosofía  tomistica. 

Madrid,  Solazar  y  García  Tejada  pul- 
sando sus  bien  templadas  v  armoniosas  li- 
ras establecen  el  reinado  ae  las  bellas  le- 
tras, de  la  memoria  y  de  la  poesía. 

XII 

La  restauración  do  la  impi'enta  signo 
bieu  pronto,  y  dan  los  primeros  posos  en 
ol  camino  del  periodismo,  Don  Jorge  Tsi- 
dco  Lozano  y  Don  Luis  E.  Anzuola  con 
BU  "Correo  curioso,"  Don  Manuel  del 
SocojTo  Eodrígiiez  con  su  "  Redactor 
Americano,"  Caldas  y  Taneo  redactando 
el  "Semanario  de  la  Nueva  Granada." 

Se  vé,  pues,  que  los  esfuerzos  de  todos 
estos  ingenios  que  levantaron  primoro  la 


cabeza  en  el  mundo  científico  y  literario, 
fructificaron  por  la  protección  del  Sr. 
Amar. 

Ahora  considerémoslo  en  pocas  pala- 
braspor  sus  lados  flacos.  Amar,  como  Carlos 
VXir  de  Francia,  nació  con  un  signo  qvie 
le  anunciaba  confusiones  y  turbulencias 
en  su  vida  ;  como  Carlos  fué  dominado 
siempre  por  una  flaqueza  y  cobardía  de 
ánimo  y  una  conducta  tan  llena  de  indo- 
lencia, que  lo  llevaban  poco  á  poco  al  pre- 
cipicio^ y  como  Carlos  V III  á  pesar  de  ser 
filosofo,  debia  vivir  en  la  oscuridad,  eclip- 
sado y  dominado  por  mujer.  Amar  que  se 
lamentó  siempre  por  no  haber  podido  ha- 
cer todo  el  bien  qiie  deseara,  no  puede  ser 
cl  autor  de  todos  los  males  que  afligieron  & 
la  pobre  colonia.  La  historia  lanza  su 
fallo  soberano  sobre  su  esposa  Dolía  Fran- 
cisca Villanova  que  quiso  convertirse  en 
ángel  malo  del  gobierno  de  Amar.  Ella, 
con  el  imperio  de  su  política  insensata, 
obligó  al  Virey  á  que  se  denegara  &  la  con- 
Tocacion  del  Cabildo. 

XIII 

El  pueblo  en  el  estado  de  crisis  violenta 
en  que  se  encontraba,  tenia  necesidad  de 
esta  convocación,  ya  sea  por  los  motivos 
que  entrañaba  ella  misma,  como  la  obliga- 
ción de  defender  sus  derechos  y  de  soste- 
ner su  propio  honor,  ya  sea  para  aplacar 
las  graves  urgencias  y  calamidades  públi- 
cas. Estos  motivos  representados  por  la 
boca  de  personas  queridas  y  respetadas  co- 
mo Camilo  Torres,  Joaquín  Camacho,  Jo- 
sé Acevedo,  José  de  Ayala  y  Vergara  y 
otros,  causaron  una  fuerte  impresión  en 
todos  los  espíritus.  El  pueblo  aparecía 
mas  temible  por  su  justicia  que  por  su 
fuerza;  el  entusiasmo  se  aumenta,  el  valor 
y  la  vi vacidad  cobran  nuevos  bríos  á  la  vis- 
ta de  Moledo  y  Baraya  que  mandaban  cl 
regimiento  del  Auxiliar,  los  cuales  ofrecie- 
ron al  pueblo  por  puro  y  acendrado  patrio- 
tismo, que  ellos  guardarían  la  defección  en 
caso  necesario  contra  su  comandante  Don 
Juan  Sámano:  así  conciliaban  los  dere- 
chos que  debían  í  un  sui^erior,  y  los  debe- 
res ^ue  tenían  para  con  su  patria.  Una 
Ikivia  de  piedras  como  aquella  que  asustó 
tanto  á  los  romanos,  vino  sobre  el  palacio 
del  Yirei.  La  Vireina  fué  cl  blanco  de  los 
mas  horribles  y  groseros  insultos  de  pala- 
bra y^  en  su  persona.  Muchas  personas 
7  particularmente  mujeres  del  pucolo  bajo 
que  una  y  mil  veces  habían  espcrímen- 
tado  los  efectos  do  su  beneficencia, 
faeron  las  primeras  que,  haciendo  alar- 
de de  su  monstruosa  ingratitud,  agra- 
Taron  estos  insultos.    Pero  en  esta  oca- 
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sion  mas  que  en  ninguna  otra  dio  cla- 
ros indicios  de  la  grandeza  de  su  alma 
y  do  la  superioridad  de  sus  talentos, 
soportando  estas  afrentas  con  el  ánimo 
mas  firmo  y  sereno.  Carbonell  y  Mutis  en 
su  bárbaro  eutusi:ismo  predicaban  al  pue- 
blo que  debían  matar  otros  tantos  españo- 
les como  piedras  hubiesen  en  la  plaza,  atla- 
diendo  que  la  matanza  había  de  ser  gran- 
de, para  cumplir  de  una  vez  el  voto  gene- 
ral, y  que  de  esta  manera  todos  los  delitos 
quedarían  honrados.  Sus  discursos  produ- 
jeron las  mismas  impresiones,  los  mismos 
efectos  que  sin  duda  iban  á  cumplirse:  el 
saqueo  y  el  exterminio.  Acevedo  mirado 
como  una  CTan  lumbi*era,  arengaba  tam- 
bién al  pueblo,  y  con  su  palabra  fácil  y 
persuasiva,  con  sus  discursos  llenos  de  gra- 
cia y  de  elocuencia,  arrastraba  los  áni- 
mos con  la  esposícion  cnérjica  que  hacia 
de  los  principios  de  la  igualdad  do  los  hom- 
bres. El  manifestaba  qiio  de  la  conducta 
firme  y  atrevida  que  se  desplegara  en  aaue* 
líos  momentos  dependía  el  triunfo  o  la 
muerte.  Este  era  un  pensamiento  de  sa- 
bía política  para  poner  al  pueblo  en  estado 
de  raciocinar  bien.  El  Vireí,  inquieto  y  ají- 
tado  como  estaba,  se  dirijié  al  Oidor  Jura- 
do para  que  deliberara  sobre  lo  aue  se  debia 
hacer.  El  Oidor  que  era  homure  de  gran 
talento,  de  energía  y  viva  sensibilidad,  muí 
ejercitado  en  el  grande  arte  do  las  profun- 
das meditaciones,  tan  necesario  al  filósofo 
como  al  político,  y  con  la  doble  cualidad 
de  apreciar  de  veras  á  los  americanos,  era 
hombre  que  podía  dar  un  consejo  generoso 
y  á  tiempo.  Y  en  efecto,  después  de  es- 
plicar  y  defender  generosamente  que  el  es- 
píritu de  indepenaencia  es  compatible  con 
el  de  soberanía,  y  que  ese  vuelo  rápido  de 
las  ideas  de  libertaa  no  puede  ser  detenido 

Í)or  ninguno  de  los  grandes  obstáculos  que 
e  opon^  el  despotismo,  concluyó  por  ani- 
mar al  vireí  á  que  concediera  la  convoca- 
ción del  Cabildo.  Se  diputó  para  anun- 
ciar tan  feliz  nueva  que  iba  á  producir  una 
alegría  general,  al  confesor  del  Vireí,  que 
se  hallaba  á  la  sazón  en  palacio.  Pero  el 
pueblo  ignoraba  lo  que  estaba  pasando  con 
el  Oidor  Jurado,  pues  si  hubiera  sabido 
esto  desdo  el  principio,  ningún  pábulo  hu- 
biéramos hallado  para  escribir  estas  líneas. 
La  mina  estaba,  pues,  preparada,  y  la  es* 
plosión  iba  á  ser  violenta. 

XIV 

De  repente  una  voz  sonora  i  vibrante  so 
deja  oír,  i  al  momento  se  suspendieron  el 
ruido  de  las  armas  i  los  gritos  que  se  oían 

f>or  todas  partes  :   todo  quedó  en  un  pro- 
undo  i  terrible  silencio.  Así  queda  el  guer- 
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rero  do  inmóvil  cuaudo  al  pnuto  de  acome- 
ter, siente  sobre  aii  cabeza  la  cólera  do  Dios 
&  la  Toz  de  la  tempestad. 

Un  sacerdote  humilde  que  vestin,  confor- 
mo &  la  mas  estricta  disciplina,  pobi'o  i  tos- 
co hábito  de  Santo  Domingo,  atravesa'ba 
por  enmedio  de  la  multitud,  i  ocnpando 
una  piedra  saliente  del  edificio  del  antiguo  , 
Cabildo,  dice  la  crónica,  comenzó  por  ma- 
nifestar los  sentimientos  do  reconocimien- 
to i  ad.oraciou  de  que  debían  estar  penetra- 
dos todos  loB  corazones  bácia  aquel  Dios  que 
tan  propicio  se  liabia  mostrado  con  su  pue- 
blo. Luego  caminando  con  una  elocuencia 
grave  i  tranquila,  ya  precipitada,  ya  eleva- 
da, ya  tendiendo  bu  vuelo,  se  espresó  de  es-  i 
ta  manera:  "Yo,  confesor  del  Virei,  usan- 
do do  los  ¿mplios  poderes  que  se  me  hau 
otorgado,  os  participo  que  se  ba  concedido 
la  convocación  de  un  Cabildo  abierto,  aun- 
que por  ahora  no  será  estraordinario  ni  ge- 
neral El  Oidor  Jurado  lo  presidirá."  La 
continnacion  de  su  discurso,  lleno  do  una 
belleza  natural,  Heno  de  una  noble  i  anti- 
gua simplicidad,  i  pronunciando  con  cier- 
to aire  de  dignidad  i  de  grandeza,  le  gran- 
jearon un  respeto  general,  i  le  procurai'ou 
on  imperio  soberano  sobre  los  espíritus  i 
sobre  tos  corazones. 

XV 

En  la  tarde  de  esto  mismo  día  el  20  de 
Julio  de  ISIO,  lus  miembros  del  Cabildo  se 
reunieron  í  la  Junta  Suprema  del  Víreina- 
topora  constituir- Corporación,  i  á  petición 
de  D.  José  Acevedo  i  D.  Miguel  Montalvo, 
se  hizo  ínmudiaUtmcntc  el  nombramiento 
de  sns  miembros,  obteniendo  la  presidencia 
D.  José  Miguel  Pey.  Como  una  última 
medida  de  seguridad,  el  Cabildo  puso  el 
parque  á  la  disposición  del  pueblo,  bajo  la 
custodia  de  D.  Josü  de  Ayala  i  Vcrgara. 

XVI 

Ahora  nos  llega  ei  turno  pam  hablar  del 
principal  personarle  de  esta  historia,  del 
hombre  que  hablaba.  So  llamaba  el  F. 
Frai  Pablo  Lobaton,  y  preciso  será,  que  ha- 

famos  de  61  un  ligero  bosoucjo.  Frai  Pa- 
lo había  nacido  en  Bogotá  el  afio  de  1780, 
do  una  buena  familia;  ala  edad  de  7  ailos 
80  determinó  á  tomar  el  hábito  en  la  reli- 
gión de  Predicadores,  En  su  universidad 
aprendió  las  ciencias  humanas  y  la  filoso- 
fía. La  naturaleza  lo  había  do^do  de  to- 
dos las  gracias  naturales  y  talentos  su])o- 
riores.  En  todo  era  admirable,  dice  la 
leyenda;  bella  disposición,  genio  dulce, 
naturalmente  liberal,  integro,  leal,  justo, 
j  bondadoso,  de  una  fisonomía  amable,  de 


aii-e  noble  y  gentil,  de  modales  nobles  y 
cortesanos;  en  fin,   de  tanta  moderación  j 

liumildad,  que  desde  luego  subyugaba  los 
corazones.  Su  ingenio  feliz  en  todo,  se 
trnslucia  por  un  conocimiento  grande  qne 
había  adquirido  de  las  lenguas,  y  una  fa- 
cilidad sorprendente  en  pronunciarlas; 
por  sus  disposiciones  para  las  ciencias;  y 
finalmente,  por  su  inclinación  al  estudio 
que  admiraban  tanto  sus  maestros. 

XVII 

A  los  23  años  obtuvo  el  grado  de  doc- 
tor en  ambos  derechos,  en  esta  célebre 
universidad  pontíficiii.  Apenas  racíbíó  el 
grado,  se  le  mandó  regentar  varias  cate- 
aras, lo  que  hizo  con  una  reputación  gran- 
de, demostrando  su  gran  talento  y  rara 
erudición. 

Desde  entonces  se  Jtizo  notar  como  hom- 
bre verdaderamente  ¡lustrado,  por  sus  co- 
nocimientos y  gusto  en  la  -litéi-atnra,  yi»r 
estar  animado  de  un  estro  poético.  Con- 
servamos de  sus  escritos  la  mayor  parto  d» 
BUS  versos,  y  algunos  fragmentos  de  m]& 
obrii  intitulada  :  "La  verdadera  olocnen- 
cía.  "  Entre  los  primeros  merecen  espe- 
cial mención,  "La  Salve  á  María  :" 
"  Ija  Jura  del  Roí  Carlos  III  en  la  ciudad, 
de  la  Palma,"  y  la  "  Canción  en  honor 
del  lUmo.  SeQor  Arzobispo  D.  Fr.  Diego 
Fermín  de  Vcrgara.  "  El  estilo  de  Ptm 
Pablo  es  fiorído,  sencillo  y  elegante,  dejan- 
do ver  su  espíritu  fácil  y  fecundo,  su  bella 
y  rica  imogmacíon,  adornada  do  \aa  gracias 
mas  dulces  y  espirituales.  Como  orador, 
la  grande  reputación  que  adquirió  fu6  bien 
merecida ;  pues  ademas  del  art«  do  pro- 
nunciar bien,  desenvolvía  siempre  reflexio- 
nes verdaderas  y  sólidas,  nnidn^  í  los  peu- 
saniieútos  biillantes  y  á  las  espresiones 
solemnes,  y  con  toda  esa  pompa  y  sublimi- 
dad do  la  elocuencia,  que  siéndole  tau  fa- 
miliar le  arrancaban  los  mas  estrepitosos 
aplausos. 

XVIII 

Tres  meses  antes  de  que  myoru  la  aurora 
del  20  de  julio  predicó  en  la  iglesia  de 
Santo  Domingo,  un  sermón  Heno  do  una 
de  las  verdades  mus  terribles  y  mas  bellas 
que  encierra  la  epopeya  cristiana  :  versaba 
sobro  los  dolores  do  María.  Su  unción 
era  tan  sagrada  y  su  acento  tan  conmove- 
dor, que  tenia  á  todo  el  auditorio  pendien- 
te de  sus  labios.  Se  vio  muchas  veces 
obligado  á  interrumpir  su  oración,  y  & 
mezclar  sus  lágrimas  con  las  de  sus  oyen- 
tes.    Era  San  Vicente  Ferrer  en  Tolos*. 

Dos  son  los  caracteres  que  distinguen 
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particularmente  su  mérito :  el  celo  qne 
lo  animabn  por  ensalzar  Ina  prerogativas 
y  excelencias  de  la  Santísima  Virgen,  y 
este  era  el  asunto  mas  común  de  sus  poG- 
6ÍaB  ;  y  BU  vida  llena  de  inocencia,  de  mi 
generoso  desinterés  y  de  nn  celo  inmenso 
y  siempre  creciente  por  el  bien  público, 
JO»|ueliizo  que  viniera  ft  sor  nno  do  loa 
hombrea  mas  cntnsiaatna  y  amautea  de  la 
libertad  de  au  pais, 

XIX 

Siguió  la  levoliieion,  y  con  ella  los  sa- 
crificios heroicos  de  este  celoso  repnbli- 
cano  ;  toda  su  fortuna  se  agotó  en  esta 
empresa  sublime  y  gloriosa.  Y  sin  em- 
bargo de  haberse  inmolad"  por  la  salud 
de  su  patria,  ¿  quién  le  agradeció  sus  ge- 
nerosos eafucrzos  ?  Nadie  :  ni  los  sabios 
86  acuerdan  de  esa  famosa  Academia, 
fundada  por  él,  y  que  fué  por  tanto  tiem- 
po un  semillero  de  hombres  virtuosos  y 
distingnidos.  Qué  han  hecho  loa  poetas  ? 
Han  conseguido  sepultar  enteramente 
bajo  el  velo  del  olvido  las  tradiciones 
propias  de  Fr.  Pablo,  usando  de  falsas 
alegorías. — El  aflo  do  1815  fué  bien  triate 
para  él.  La  emulación  y  la  envidia  le 
proporcionaron  muchos  y  serios  disgustos, 
pnea  fué  insultado  en  unos  versos  con  pa- 
labras duras  y  crueles.  Fr.  Lobaton  aun- 
que herido  en  la  fibra  mas  delicada  de  su 
corazón,  sufrió  el  golpe  con  la  nobleza 
j  serenidad  de  nn  buen  criatiano,  pro- 
curando hacer  «n  noblo  esfuerzo  para 
elevar  au  alma  herida  híieia  aquella  rejion 
sin  nubes,  donde  hai  eterna  felici- 
dad y  eterna  luz.  Y  decidido  &  aban- 
donar enteramente  el  mundo,  se  dirij'ió 
ft  Anapoima,  como  pobre  peregrino. — 
Allí  murió,  A  loa  pocos  añoa,  olvidado  has- 
ta dfl  aus  parientes.  Una  rara  fatalidad 
lo  persiguió  aun  después  do  su  muerte, 
pues  junto  con  su  existencia  se  sumió  su 
nombro  en  el  piélago  del  olvido. 

XX 

Ahora  cinco  altos  estaba  To  en  Anapoi- 
ma, y  paseündoniü  una  tardo  en  nn  cam- 
po llamado  de  San  Vicente  6  el  Agi-avio, 
me  encontró  cerca  de  un  aitio  particular 
y  raro.  Entre  un  suelo  estéril,  cubierto 
en  unaa  partes  de  greda  y  en  otros  do  arena 
se  levantan  algunos  árboles  agostados  ya 
por  la  mano  del  tiempo  ;  en  medio  de  es- 
tos llrboles  se  miran  las  ruinas  do  un  sepul- 
cro. El  tei'rono  (¡ue  lo  rodea  es  entera- 
mente salvaje  y  triste  ;  alfihai  una  ausen- 
cia  total    de    vejetacion :    uno  que    otro 


arbusto  enfermo  so  destaca  por  encima  de 
los  brezoa. 

Eu  esto  lugar  todo  es  melancólico  ;  la 
vida  y  el  movimiento  jamas  han  tenido  su 
imperio  en  ese  retiro  do  la  desolación  y  de 
la  muerte.  Yo  no  sabia  para  que  inifeliz 
se  habia  abierto  aqnella  tnmba,  pero  en 
una  de  sus  tablaa  dispersas  llegué  &  leer 
esta  inscripción,  aunque  con  mui  mala  or- 
tografío. 

"Aquí  yase  Fr,   Pavlo  Lovainn 
descanse  eiipas. " 

Era  la  tumba  do  un  hombre  mtc  habia 
asistido  al  20  de  julio  de  1810  !  Saludé  au 
sombra,  y  seguí  mi  camino. 

Jlafael  Vergnra  y  Venjam. 


'     REVOLUCIÓN    DE  LA    CAPITAL     DK 

SANTAFÍ;    DE    BOGOTÁ. —  ACTA    DKL 

90  DE.TnLIO  DE  1910, 


Cabildo  extraordinario.  Eu  la  ciu- 
dad de  Santafé,  fi  veinte  de  Julio  de  mil 
ochocientos  diez,  y  hora  de  la  seis  de  la 
tarde,  se  presentaron  los  SS.  M.  I.  C.  en 
calidad  de  extraordinario,  cu  virtnd  de 
haberse  juntado  el  pueblo  en  la  plaza  pú- 
blica y  proclamado  por  su  diputado  al  se- 
ñor Regidor  don  José  Acevedo  y  Qómez, 
para  que  le  propusiese  los  vocales  en  quie- 
nes el  mismo  pueblo  iba  A  depositar  el  Sn- 
Eremo  Gobierno  del  Reino  ;  y  habiendo 
echo  presente  dicho  seQor  Regidor  que 
era  necesario  contar  con  la  autoridad  del 
aetual  Jefe,  del  Exmo.  señor  don  Anto- 
nio Amar  ;  se  mandó  una  diputación  com- 
pucata  del  seflor  Contador  do- la  Real  Casa 
do  moneda,  seflor  don  Manuel  do  Pombo, 
al  doctor  don  Miguel  de  Pombo  y  don 
Luis  Rubio,  vecinos,  A  diebo  seflor  Exmo. 
haciéndole  presente  las  solicitudes  justas 
y  arregladas  de  este  pueblo,  y  pidiéndole 
para  su  seguridad  y  por  las  ocurrencias  del 
dia  de  hoy,  pusiese  íi  disposición  de  este 
cuerpo  laa  armas,  mandando  por  lo  pron- 
to una  compaflja  para  reaguardo  de  laa 
casaa  capitulares  comandadas  por  el  Capi- 
tán don  Antonio  Baraya.  Impuesto 
S.  E.  do  los  solicitudes  de!  pueblo,  se 
prestó  con  la  mayor  franqueza  A  ellas.  En 
seguida  se  manifestó  al  mismo  pueblo  In 
lista  de  los  sugotoa  que  habia  proclamado 
anteriormente,  para  que,  unidos  &  los 
miembros  legitimes  do  este  cuerpo  ( con 
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éxclufiion  de  los  intrusos  don  Bernardo 
Outíérrez,  don  Ramón  Inflesta,  don  Vi- 
cente Rojo,  don  José  Joaquin  Alvarez, 
don  Lorenzo  Marroquin,  don  José  Car- 

Sintero  y  don  Joaqnin  Urdancta»  salva 
k  memoria  del  Intendente  Patricio  doctor 
don  Carlos  de  Burgos)  se  deposite  en  toda 
la  Junta  el  Supremo  Gobierno  de  este 
ReÍAO  interinamente  mientras   la  misma 

I^unta  forma  la  Constitución  que  afiance  la 
élicidad  pública^  contando  con  las  nobles 
provincias,  á  las  que  en  el  instante  se  les 
pedir&n  sus  diputados,  formando  este 
cuerpo  el  reglamento  para  las  elecciones 
en  dichas  provincias,  y  tanto  éste  como  la 
Constitución  de  Gobierno  debieran  for- 
marse sobre  las  bases  de  libertad,  inde> 
pendencia  respectiva  de  ellas,  ligados  úni- 
camente por  un  sistema  federativo,  cuya 
representación  deberá  residir  en  esta 
capital,  para  que  vele  por  la  segu- 
ridad de  la  Nueva  Granada,  que  pro- 
testa no  abdicar  los  derechos  impres- 
criptibles de  la  soberanía  del  pueblo  á 
otra  persona  que  k  la  de  su  augusto  y  des- 
graciado monarca  don  Fernando  Vil,  sicm- 
Sre  que  venga  á  reinar  entre  nosotros,  que- 
ando  por  ahora  sujeto  este  nuevo  Gobier- 
no á  la  Superior  junta  de  Regencia,  Ínte- 
rin exista  en  la  Península,  y  sobro  la  Cons- 
titución que  le  dé  el  pueblo,  y  en  los  térmi- 
nos dichos,  y  después  de  haberle  exhortado 
el  sefior  Regidor  su  diputado  á  que  guar- 
dase la  inviolabilidad  ae  las  personas  de  los 
europeos  en  el  momento  de  esta  fatal  crisis, 
porque  de  la  recíproca  unión  de  los  ameri- 
canos y  los  europeos  debe  resultar  la  feli- 
cidad pública,  protestando  que  el  nuevo 
Gobierno  castigará  á  los  delincuentes  con- 
forme á  las  leyes ;  y  concluyó  recomendan- 
do muy  particularmente  al  pueblo  la  perso- 
na del  ílxmo.  seflor  don  Antonio  Amar: 
respondió  el  pueblo  con  las  señales  do  la 
mayor  complacencia  aprobando  cuanto  ex- 

fmso  su  diputado.  Y  en  seguida  se  leyó  la 
ista  de  las  personas  elegidas  y  proclamadas, 
en  auienes  con  el  Ilustre  Caoildo  ha  depo- 
sitaao  el  Gobierno  Supremo  del  Reino,  y 
fueron  los  señores  doctor  don  Juan  Bau- 
tista Pey,  Arcediano  de  esta  santa  iglesia, 
don  José  Sanz  de  Santamaría,  Tesorero  de 
esta  Real  Casa  de  moneda,  don  Manuel 
Pombo,  Contador  de  la  misma,  doctor  don 
Camilo  de  Torres,  don  Luis  Caicedo  y  Fló- 
rez,  doctor  don  Miguel  Pombó,  don  Fran- 
cisco Morales,  doctor  don  Pedro  Groot, 
doctor  don  Finito  Gutiérrez,  doctor  don 
José  Miguel  Pey,  Alcalde  ordinario  de  pri- 
mer voto,  don  Juan  Gómez,  de  segundo, 
doctor  don  Luis  Azuela,  doctor  don  Ma- 
nuel Alvarez,  doctor  don  Ignacio  Herrera, 
don  Joaquin  Camacho,  doctor  don  Emig- 


dio  Benitez,  el  Capitán  don  Antonio  Bara- 
ya,  Teniente  Coronel  José  Mari^  Moledo, 
el  R.  P.  Fr.  Diego  Padilla,  don  Sinforoso 
Mutis,  doctor  don  Juan  Francisco  Serrano 
Gómez,  don  José  Martin  Paris,  Adminis- 
trador de  tabacos,  doctor  don  Antonio  Mo- 
rales, doctor  don  Nicolás  Mauricio  de 
Omafia. 

En  este  estado  proclamó  el  pueblo  con 
vivas  y  aclamaciones  á  favor  de  todos  los 
nombrados ;  y  notando  la  moderación 
de  su  diputado  el  expresado  sefior  Regidor 
don  José  Acevcdo,   dijo  que  debia  ser  el 

E rimero  de  los  vocales,  y  en  seguida  nom- 
ró  también  de  tal  vocal  al  sefior  Magis- 
tral don  Andrés  Rosillo,  aclamando  su 
libertad  como  lo  ha  hecho  en  toda  la  tar- 
de, y  protestando  ir  en  este  momento  á 
sacarlo  de  la  prisión  en  donde  se  halla ; 
el  sefior  Regidor  hizo  presente  á  la  mul- 
titud los  riesgos  á  que  se  exponía  la  se- 
guridad personal  de  los  individuos  del 
pueblo  si  le  precipitaba  á  una  violencia, 
ofreciéndole  que  la   primera  disposición 

3uc  tomará  la  Junta  será  la  libertad  de 
icho  sefior  Magistral  y  su  incorporación 
en  ella.  En  este  estado,  habiendo  con- 
currido los  vocales  electos  con  todos  los 
vecinos  notables  de  la  ciudad,  prelados, 
eclesiásticos,  seculai'es  y  regulares,  con 
asistencia  del  sefior  don  «nian  Jiirado, 
Oidor  de  esta  Real  Audiencia,  a  nombre 
y  representando  la  persona  del  Exmo. 
sefior  don  Antonio  Amar,  y  habiéndole 
pedido  el  Congreso  pusiese  el  parque  de 
artillería  á  su  disposición  por  las  descon- 
fianzas que  tiene  el  pueblo,  y  excusándose 
por  falta  de  facultades,  se  mandó  una 
diputación  á  S.  E.  compuesta  de  los  se- 
ñores doctor  don  Miguel  Pey,  don  José 
Moledo  y  doctor  don  Camilo  Torres,  pi- 
diéndole mandase  poner  dicho  parque  á 
las  órdenes  de  don  José  Ayala.  Impues- 
to S.  E.  del  mensaje,  contestó  que,  lejos 
de  dar  providencia  ninguna  contraria  á 
la  seguridad  del  pueblo,  había  prevenido 
que  la  tropa  no  hiciese  el  menor  movi- 
miento, y  que  bajo  de  esta  confianza  viese 
el  Congreso  qué  nuevas  medidas  qneria 
tomar  eti  esta  parte  :  se  le  respondió  que 
los  individuos  del  mismo  Congreso  des- 
cansaban con  la  mayor  confianza  en  la 
verdad  de  S.  E.  ;  poro  que  el  pueblo  no 
se  aquietaba,  sin  embargo  de  habérselo 
repetido  varias  veces  desde  los  balcones 
por  su  diputado,  que  no  tenia  que  temer 
en  esta  parte,  y  cjue  era  preciso,  para  lor- 
grar  su  tranquilidad,  que  fuese  a  encar- 
garse y  cuidar  de  la  artillería  una  persona 
de  su  satisfacción,  que  tal  lo  era  el  refe- 
rido don  José  de  Ayala.  En  cujra  virtud 
previno  dicho  Exmo.   sefior  Virey,  qn© 
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fuese  el  mayor  de  la  Plaza  don  Rafael  de 
Córdova  con  el  citado  Ayala  &  dar  esta 
orden  al  Comandante  de  artillería,  y  así  so 
ejecutó.  En  este  estado,  impuesto  el 
Congreso  del  vacío  de  facultades  que  expu- 
so el  sefior  Oidor  don  Juan  Jurado,  mandó 
otra  diputación  suplicando  á  S.  E.  se  sir- 
viese concunnr  personalmente,  á  que  se 
excusó  por  hallarse  enfermo ;  y  liabíén- 
dolas  delegado  todas  verbalmentc  á  dicho 
sefior  Oidor,  según  expusieron  los  dipu- 
tados, se  repitió  el  mensaje  para  c|ue  las 
mande  por  escrito  con  su  Secretario  don 
José  de  Leiva,  á  fin  de  que  se  puedan  dar 
las  disposiciones  convenientes  sobre  la 
fuerza  militar,  y  de  que  autoricen  este 
acto.  Entro  tanto  se  recibió  juramento 
á  los  seflores  vocales  presentes,  que  hi- 
cieron en  esta  forma  fi  presencia  del  M.  I. 
Cabildo  y  en  manos  del  señor  Regidor, 
primer  diputado  del  pueblo,  don  José 
Acevedo  y  Gómez  :  puesta  la  mano  sobre 
los  Santos  Evangelios  y  la  otra  formada 
la  sefial  de  la  cruz  á  presencia  de  Jesu- 
cristo Cnicificado,  dijeron  :  juramos  por 
el  Dios  que  existe  en  el  Cielo,  cu5'a  ima- 
gen esta  presente  y  cuyas  sagradas  y  ado- 
rables máximas  contiene  este  libro,  cum- 
I)lir  religiosamente  la  Constitución  y  vo- 
untad  del  pueblo  espresada  en  esta  acta, 
acerca  de  la  forma  del  Gobierno  provi- 
sional que  ha  instalado  :  derramar  hasta 
la  última  gota  de  nuestra  sangi'c  por  de- 
fender nuestra  sagrada  Religión  C.  A.  R. 
nuestro  amadísimo  monarca  Femando 
Vil  y  la  libertad  de  la  patria.  Conservar 
la  libertad,  la  independencia  de  este  Reino 
en  los  términos  acordados  :  trabajar  con 
infatigable  celo  para  formar  la  Constitu- 
ción bajo  los  puntos  acordados  ;  y  en  una 
palabra,  cuanto  conduzca  á  la  felicidad 
de  la  patria.  En  esto  estado  me  previno  di- 
cho sefior  Regidor  diputado  á  mí  el  Secreta- 
rio, certificase  el  motivo  que  ha  tenido  para 
extender  esta  acta  hasta  donde  se  halla. 
En  su  cumplimiento,  digo  :  que  habiendo 
venido  dicho  señor  diputado  á  la  oración, 
llamado  (i  Cabildo  extraordinario,  el  pue- 
blo lo  aclamó  luego  que  lo  vio  en  las 
galerías  de  Cabildo,  y  después  de  haberle 
excitado  dicho  señor  u  la  tranquilidad,  el 
pueblo  lo  gritó  se  encargase  de  extender 
el  acta,  por  donde  constase  que  reasumía 
BU8  derechos,  confiando  en  su  ilustración 
y  patriotismo,  lo  hiciese  del  modo  más 
conforme  &  la  tmnquilidad  y  felicidad 
publica ;  cuya  comisión  aceptó  dicho  se- 
fior. Lo  que  así  certifico  bajo  juramento, 
y  que  esto  mismo  proclamó  todo  el  pueblo. 

Eugenio  Martin  Méleiidro. 
En  este  estado,  habiendo  recibido  por 
asento  la  comisión  que  pedia   el   señor  | 


Jurado  &  S.  £.  y  esto  estando  presentes 
la  mayor  parte  de  los  señores  vocales  ele- 
gidos por  el  pueblo  con  asistencia  de  su 
particular  diputado  y  vocal  el  señor  Re- 
gidor don  José  Acevedo,   se  procedió    á 
oir  el  dictamen    del  Síndico  personero 
doctor  don   Ignacio  de    Herrera,    quien 
impuesto  de  lo  que  hasta  aquí  tiene  san- 
cionado el  pueblo  y  consta  del  acta  ante- 
rior   dirigida   por    especial    comisión    y 
encargo  del  mismo  pueblo  conferido  á  su 
diputado  el  señor  Regidor  don  José  Ace- 
vedo,  dijo:    que    el    Congreso    presente 
compuesto  del  M,  I.  O.  cuei*pos,  autorida- 
des y  vecinos ;  y  también  de  los  vocales 
del  nuevo  Gobierno,  nada  tenia  que  deli- 
berar,   pues    el    pueblo     soberano  tenia 
manifestada  su  voluntad  por  el  aeto  más 
solemne  y  augusto  con  que  los  pueblos 
libres  usan  de  sus  derechos,  para  deposi- 
tarlos en  aquellas  personas  que   merezcan 
su  confianza :  que  en  esta  virtud  los  voca- 
les procediesen  á  prestar  el  juramento  y 
en  seguida  la  junta  dicte  las  más  activas 
providencias  de  seguridad  publica.      En 
seguida  se  oyó  el  voto  de  todos  los  indi- 
viduos   del    Congreso    que    convinieron 
unánimemente  y  sobre  que  hicieron  erudi- 
tas  arengas,    demostrando    en    ellas   los 
incontestíibles  derechos  do  los  pueblos  y 
particularmente  los  de  este  nuevo  Reiní), 
ue  no  es  posible  puntualizar  en  medio 
el  inmenso  pueblo  que  nos  rodea. 
El  pueblo  se  ha  opuesto  en  los  términos 
más  claros,   terminantes    y    decisivos,  á 

2ue  ninguna  persona  salga  del  Congreso 
ntes  ,de  que  quede  instalada  la  junta, 
prestando  sus  vocales  el  juramento  en 
manos  del  señor  Arcediano  Gobernador 
del  Arzobispado,  cu  la  de  los  dos  señores 
curas  de  la  Catedral,  bajo  la  fórmula  que 
queda  establecida  y  con  la  asistencia  del 
señor  diputado  don  José  Acevedo  :  que 
en  seguida  presten  el  juramento  de  reco- 
nocimiento de  estilo  á  este  nuevo  Gobier- 
no los  cuerpos  civiles,  militares  y  políti- 
cos que  existen  en  esta  capital  con  los 
S relados  seculares  y  regulares,  Gobema- 
ores  del  Arzobispado,  cui*as  de  la  Cate- 
dral y  parroquias  de  la  capital,  con  los 
rectores  de  los  colegios.  Itnpuesto  de 
todo  lo  ocurrido  hasta  aquí,  el  señor  don 
Juan  Jurado,  comisionado  por  S.  E.  para 

S residir  este  acto,  expuso  no  creía  pe- 
er autorizarle  en  virtud  de  la  orden 
escrita  que  se  agrega,  sin  dar  parte 
antes  á  S.  E.  de  lo  acordado  por  el 
pueblo  y  el  Congreso,  como  considera  di- 
cho señor  aue  lo  previene  S.  E.  Con  este 
motivo  se  levant^'on  sucesivamente  varios 
de  los  vocales  nombrados  por  el  pueblo,  y 
con  sólidos  y  elocuentes  discursos  demos- 
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traron  ser  un  delito  de  lesa  majestad  y  alta 
traición  el  sujetar  ó  pretender  snjetar  la 
soberana  voluntad  del  pueblo  tan  expresa- 
mente declarada  en  este  dia,  a  la  aproba- 
ción 6  improbación  de  un  jefe  cuya  auto- 
ridad ha  cesado  desde  el  momento  en  que 
este  nueblo  ha  reasumido  en  este  dia  sus 
derechos  y  los  ha  depositado  en  personas 
conocidas  y  determinadas.  Pero  reiteran- 
do dicho  señor  su  solicitud  con  el  mayor 
encarecimiento,  aunque  fuera  resignando 
su  toga,  para  que  el  sefior  Virey  quedase 

Íersuadiao  del  deseo  que  tenia  dicho  sefior 
e  cumplir  su  encargo  en  los  términos  que 
cree  habérsele  conferido.  A  esta  preposi- 
ción tomó  la  voz  el  pueblo  ofreciendo  á  di- 
cho sefior  garantías  y  seguridades  por  su 
persona  y  por  su  empleo;  pero  que  ae  nin- 

fun  modo  permitía  saliese  'persona  albina 
e  la  sala  sin  que  quedase  instalada  la  jun- 
ta; pues  6,  la  que  lo  intentase  se  trataría 
como  á  reo  de  alta  traición,  segim  lo  habia 
protestado  el  sefior  diputado  en  su  exposi- 
ción, y  que  le  diese  á  dicho  sefior  certifica- 
ción de  este  acto  para  los  usos  que  le  con- 
vengan. Y  en  este  estado  dijo  dicho  se- 
fior que  su  voluntad  de  ningim  modo  se 
entendiera  ser  contraria  á  los  derechos 
del  pueblo  que  reconoce  y  se  ha  hecho 
siempre  honor  por  su  educación  y  princi- 
pios de  reconocer:  que  se  conforma  y  jura- 
rá el  nuevo  Gobierno  con  la  protesta  de 
que  reconozca  al  Supremo  Consejo  de  Re- 
gencia. Y  procediendo  al  acto  del  jura- 
mento recordaron  los  vocales  doctor  don 
Camilo  Torres  y  el^sefior  Regidor  don  José 
Acevedo,  que  en  su  voto  habian  propuesto 
se  nombrase  Presidente  de  esta  Junta  Su- 

Í^rema  del  Reino  al  Exmo.  Sefior  Tenien- 
e  General  don  Antonio  Amar  y  Borbon; 
y  habiéndose  vuelto  &  discutir  el  negocio, 
le  hicieron  ver  al  pueblo  con  la  mayor  ener- 
gía por  el  doctor  don  Finto  Joaquín  Gu- 
tiérrez las  virtudes  y  nobles  cualida- 
des que  adornan  á  esto  distinguido  y 
condecorado  militar,  y  más  particular- 
mente manifestada  en  esto  dia  y  noche  en 
que  por  la  consumada  prudencia  se  ha  ter- 
minado una  revolución  que  amenazaba  las 
mayores  catástrofes,  atendida  la  misma 
multitud  del  pueblo  que  ha  concurrido  á 
ella,  Que  pasa  de  nueve  mil  personas,  que 
se  hallan  armadas,  y  comenzaron  por  pe- 
dir la  prisión  y  cabezas  de  varios  ciudada- 
nos, cuyos  ánimos  se  hallaban  en  la  mayor 
división  y  recíprocas  desconfianzas  desde 
que  supo  el  pueblo  el  asesinato  que  se  co- 
metíó  á  sangre  fria  en  el  de  la  villa  del 
Socorro  por  su  Corregidor  don  José  Val- 
dez,  usando  de*  la  fuerza  militar,  y  particu- 
larmente desde  ayer  tardo  en  que  so  asegu- 
ró públicamente  que  en  estos  dias  iban  á 


poner  en  ejecución  varios  facciosos  la  fati^ 
lista  de  diez  y  nueve  ciudadanos  condena- 
dos al  cuchillo,  poraue  en  sus  respectivos 
empleos  han  sosteniao  los  derechos  do  la 
patria,  en  cuya  consideración,  tanto  los 
vocales,  cuerpos  y  vecinos  que  se  hallan 
presentes,  como  el  pueblo  que  nos  rodea, 
proclamaron  á  dicho  sefior  Exmo.  don 
Antonio  Amar,  por  Presidente  de  este 
nuevo  Gobierno.  Con  lo  cual  y  nombra- 
do de  Vicepresidente  do  la  Junta  Supre- 
ma de  Gobierno  del  Reino  al  sefior  Alcal- 
de ordinario  de  primer  voto,  doctor  don 
Miguel  Pey  de  Andrade,  so  procedió  al 
acto  del  juramento  de  los  sefiores  vocales 
en  los  términos  acordados.  Y  en  seguida 
prestai'on  el'de  obediencia  y  reconocimien- 
to de  este  nuevo  Gobierno,  el  sefior  Oidor 
3 ue  ha  presidido  la  Asamblea,  el  sefior 
on  Rafael  de  Córdova,  Mayor  de  la  Pla- 
za ;  el  sefior  Teniente  Coronel  don  José 
de  Leiva,  Secretario  de  S.  E.  ;  el  sefior 
Arcediano,  como  Gobernador  del  Arzo- 
bispado y  como  Presidente  del  Cabildo 
eclesiástico  ;  el  R.  P.  Provincial  de  San 
A^stin,  el  Prelado  de  Colegio  de  San 
Nicolás,  los  curas  de  Catedral  y  parroquia- 
les, rectores  de  la  Universidad  y  Colegios, 
el  sefior  don  José  María  Moledo  como 
jefe  militar,  el  M.  I.  Cabildo  secular,  que 
con  las  autoridades  que  se  hallan  actual- 
mente presentes,  omitiéndose  llamar  por 
ahora  a  los  que  faltan  por  ser  las  tres  y 
media  de  la  mafiana.  En  este  estado 
se  acordó  mandar  una  diputación  d 
Exmo.  sefior  don  Antonio  Amar,  para 
que  participe  áS.  E.  el  empleo  que  le 
ha  conferído  el  pueblo  de  Presidente  de 
esta  Junta,  para  que  se  sirva  pasar  el  dia 
de  hoy  á  las  nueve  á  tomar  posesión 
de  él,  para  cuya  hora  el  presente  Secreta- 
rio citará  á  los  demás  cuerpos  y  autori- 
dades que  deben  jurar  la  obediencia 
y  reconocimiento  de  este  nuevo  Go- 
bierno. 

Jíian  Jurado,  doctor  José  Miguel  Pey^ 
Jíian  Oóniezy  Jimii  BausHsta  Pey^  José 
Ortega,  Fr.  José  Chávez,  F)\  Marimio 
Oarnica,  José  María  Domífiguez  del  Cas- 
tillo, José  Sanz  de  Santamaría,  José  Ma- 
ría Moledo,  Nepoinxiceno  Lago,  Joaquín 
Caviacho,  Nicolás  Cuervo,  doctor  Ignacio 
de  Herrera,  Francisco  Fernández  Suescun, 
Femando  de  Benjuniea,  Fr.  Antonio  Oon^ 
zález,  Guardian  de  San  Francisco ;  Ni- 
colás Mauricio  de  Chiiafía,  Camilo  Torres, 
José  de  Leiva,  Fruto  Joaquín  Ouiíirrez 
de    Caviédes,    Sinforoso     Mutis,  Pedro 
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Groofy  Manuel  de  Pombo,  Rafael  Cor- 
dava,  Mamul  Pardo ,  Antonio  Baraya, 
Francisco  Javier  Serrano  Gómez,  Manuel 
Bernardo  Alvarez,  doctor  Leandro  de  To- 
rres y  Pérez,  Antonio  MoráleSy  José  Ig- 
fuício  Pescador,  José  de  Acevedo  y  Gó- 
mez, Agustin  Gallardo,  Rector  del  Rosa- 
rio ;  Pablo  Plata,  José  Ignacio  Alvarez, 
Einigdio  Benítez,  Eicgenio  Martin  Meten- 
dro. 


Nombres  que  el  Pueblo  Neo-granadino 
pronuncia  con  agrado  y  veneración  patrió- 
tica en  toda  ocasión  que  se  trata  de  los  mIe- 

TIBESDELA  PATRIA  y  dc  los  dioS    ClásicOS 

de  su  iíidependcncia  y  libertad. 

J,  de  Caicedo. — A.  Macaulay. —  José 
M.  Toledo. — M.  D.  Granados. — Antonio 
Ayos. — M.  del  Castillo. — Martin  Aviador. 
— P.  Ribon. — Santiago  Stuart. — J.  Por- 
tocarrero. — F.  Carábaño. — R.  Betancourt. 
— E.  Garda. — Pedro  Arévah. — Joaquin 
ümaíía. — M.  Carábaño. —  Hipólito  Gar- 
da.— J.  S.  CJiacon. — A.  Villavicemio. — 
Ignacio  Vargas. — J.  C.  Co utreras. — J. 
M.  CarboneU.—C.  Valenzuela. — J.  R.  de 
Ley  va. — Miguel  Poinbo. —  F.  J.  Garda 
E. — Jorge  T.  Lozano. — E.  Benitez. — J. 
O,  Gutiérrez. — Andrés  Rosas. — José  Es- 
paña.— Rafael  Lataza. — Antonio  Baraya. 
— P.  de  la  Lastra. — José  A  y  ala. — José 
M.  Cabed. — José  M.  Quijano. — Mariano 
Matute. — Joaquin, Hoy  os, -^osé  N.  Rivas. 
— Mariano  Grillo. — Joaquin  Grillo. — /. 
Oamacho. — José  A.  Ardilla. — Miguel  An^ 
guio. — J.  N.  Figuarana. — F.  Oarate. — 
Jasé  Oóniez. — Luis  Sánchez. — /.  Risaño 
Cortes. — N.  Carranza. — J.  E.  Valdes. — 
O.  Cfarcía  Rovira. — H.  Céspedes.-— J.  Ga- 
briel Peña. — N.  Castor. — R.  Nava. — Pe- 
dro Moyisalve. — J.  J.  Momalve. — E.  Tro- 
yano. — Pedro  Ramírez. —  Carlos  Montá- 
far. — Liborio  Mejia. — Silvestre  Ortiz.  — 
Afutres  LÍ7iares. — Alejo  Setvarain. — Joa- 
quin Suárez.  —  Jacobo  Marufú.  —  Poli- 
carpa  Salabarrieta. — José  A.  Galán.- 
L.  Alcatitus.-^Manuel  Ortiz.-Isidro  Moli- 


na—A^tonix  SxNTOS.— José  Maria  Díaz. 
F.  Ardlano. — José  M.  Arcos. — A.  Galea- 
fio.— Juan  N.  Piedri. —  V.  Balbuena. — 
Martin  Ganiboa. — P.  M.  Montano. — Isi- 
dro Plata. — Higinio  Ponce. — Miguel  G. 
Pinta.— N.  M.  Buenaventura. — C.  Vás- 
quez. — JoséR.  Limros. — JuanN.  Niño. — 
F.  Morales. — Joaquin  CJiacon. — Luis 
Mendoza. — José  J.  Gallardo. — R.  Villami- 
zar. — A.  Calambazo. — José  L.  Armero. — 
F.  A.  Ulloa. — F.  J.  de  Caldas. — Miguel 
Buch.  — M.  Montalvo. — Pedro  López.-^ 
Agustin  Navia. — Juan  B.  Gómez. — MJosé 
Sáfichez. — J.  A.  Monsalve. — Joaquin  Cer- 
da.— Luis  Abad. — Luis  Baez. — F.  J.  Gu- 
tiérrez.— Juan  Salinas, — F.  Olmedilla. — 
F.  Aguilar. — Francisco  Cabal. — Joaquin 
Morillo. — Salvador  Rizo. — Afutres  Quija- 
no. — F.  Julián  Olaya. — P.  F.  Valencia. 
— José  M.  Dávila. — Camilo  Torres. — M. 
R.  Tortees. — Antonio  Palacio. — S.  A.  He- 
rrera.— José  M.  López. — F.  López. — Be* 
futo  Salas. — José  Díaz. — Luis  García. — 
M.  S.  Vallesillas. — J.  M.  GtUiérrez. — M. 
Cif tientes. — A.  José  Vélez. — B.  González. 
— J.  M.  Cordoves. — Dionisio  Tejada. — 
Manuel  García. — M.  B.  Alvarez. — José  M. 
Ar rubia. — N.  Galifulo, — Martin  Cortes. — 
P.  Afidreux.— Rafael  Niño. — Félix  Pel- 
gran. 
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♦  COLECCIÓN  DE   DOCUMENTOS  RELATIVOS 
A  LA    YIDA  PÚBLICA    DEL    LIBERTADOR 
8IM0K  BOLÍVAR  PUBLICADA    SIN  ORDEN 
CRONOLÓGICO  EN  VEINTIDÓS  TOMOS,  DES- 
DE 1826. 


Al  comenzar  á  iiicorporar  por  orden 
cronológico  en  la  Cofupilaciofi  qae  contie- 
ne la  presente  obra,  los  documentos  que 
encontramos  en  los  Veintidós  tomos  cuya 
edición  empezó  en  1826  en  las  prensas  de 
Caracas,  nos  ha  parecido  que  no  debemos 
omitir  en  este  In^  el  Prefacio  del  tomo 
primero  de  aquefios  porque  tal  escrito  tie- 
ne interés  histórico  en  su  contenido.  Es 
el  que  sigue: 
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PBEl'ACIO. 

En  la  variedad  continua  de  triunfos  y 
reveces  que  han  marcado  las  épocas  de 
nuestra  revolución  política  desde  19  de 
Abril  de  1810,  liai  una  copia  de  materia- 
les interesantísimos  para  la  historia  del 
mundo  en  general,  de  Sud  América  en  par- 
ticular y  mas  especialmente  para  la  do 
nuestra  Kepública;  pero  la  constante  al- 
ternativa de  los  acontecimientos  no  ha 
permitido  hasta  hoi  c^ue  los  gobiernos  pro- 
visorios 6  estables,  fijen  su  atención  sobre 
un  objeto  tan  importante,  cual  es  la  con- 
servación ordenada  de  los  documentos, 
(lue  han  de  servir  de  base  &  la  red«accion 
(le  una  historia  verdadera;  y  vemos  con 
dolor  que  so  divulgan  hechos  desfigura- 
dos, que  se  publican  relaciones  diminutas 
6  exageradas,  que  se  olvidan  .las  circuns- 
tancias de  tiempo,  Ingar,  etc.  y  en  fin  que 
se  destruyen  los  comprobantes  ó  piezas 
oficiales  que,  inirificadas  por  la  crítica, 
deben  sostener  el  carácter  ae  la  verdad. 

El  gobierno  español  jíor  otra  parte  co- 
nociendo la  imposibilidad  de  dominar  un 
{íueblo  que  raciocina,  y  que  la  ignorancia 
avorece  al  despotismo,  por  la  tranquili- 
dad con  que  sufro  un  esclavo  ciego  y  pri- 
vado de  todo  derecho;  el  español  repito 
no  contento  con  hacer  la  guerra  de  exter- 
minio conti*a  la  fuerza  armada,  la  hizo 
con  mas  furor  contra  los  literatos,  contra 
las  imprentas,  los  archivos,  en  una  pala- 
bra, contra  todo  lo  que  podia  conservar  y 
difundir  las  luces  para  borrar,  si  hubiera 
podido,  de  la  memoria  de  los  humanos  no 
solo  el  nombre  de  independencia,  sino  el 
de  patria  que  fué  condenado  como  un  cri- 
men de  alta  traición. 

Sirva  esta  conducta  bárbara  de  apología 

!)or  la  vergüenza  con  que  nos  precisa  con- 
esar  que  para  rehacernos  de  muchas  actas 
de  la  primera  consideración,  hemos  tenido 
que  ocurrir  á  países  extrangeros;  y  aun  así 
carecemos  de  varias  no  poco  estimables. 

Sabemos  que  no  ha  llegado  el  momento 
de  trazar  el  cuadi^o  histórico  de  nuestro 
país:  que  vendrá  la  oportunidad  en  que 
una  mano  maestra,  dotada  de  las  cualida- 
des verdaderamente  rai*as,  que  recomien- 
dan al  historiador,  desempeñe  tan  arduo 
y  magnífico  argumento;  pero  es  un  deber 
de  los  contemporáneos  preparar  y  conser- 
var los  matenales  con  que  se  ha  de  levan- 
tar el  edificio.  Los  que  nosotros  hemos 
acopiado  eran  ya  nuestra  propiedad'  y  po- 
dríamos reservarlos  y  hacer  un  uso  exclu- 
sivo; pero  prefiriendo  el  mayor  bien  de  la 
comunidad,  nos  esforzábamos  por  exten- 
derlos, animando  con  el  ejemplo  á  cuan- 
tos pudiesen  hacer  otro  tanto;  el  Observa'  | 


efor  cara^ueñOy  que  circuló  en  esta  ciudad 
el  año  ultimo  (1825),  contiene  algunos; 
pero  los  medios  nos  faltaron  para  conti- 
nuar nuestras  publicaciones  v  guardába- 
mos con  pesar  lo  que  otro  tal  vez  habría 
mezquinado  por  codicia.     En  tal  estado  la 

fenerosidad  de  los  impresores  facilitó  el 
xito  de  nuestros  deseos,  tomando  á  su 
cargo  el  costo  de  la  impresión,  y  les  hemos 
abandonado  cualquiera  beneficio  para  in- 
demnización de  los  gastos. 

El  nombre  do  Bolívar  se  ha  hecho  in- 
separable de  la  transformación  política  del 
Sud-Améríca  y  de  su  emancipación  del  do- 
minio español:  él  ha  logrado  no  solamente 
crearlas  Kepúblicas  do  Colombia  y  del  alto 
y  bajo  Peni;  sino  que  desarmando  álos  es- 
pañoles ha  sido  como  la  causa  ocasional  de 
la  consolidación  de  la  independencia  y  de 
la  total  separación  de  Sud-América  y  Méji- 
co: esta  razón,  y  la  imprescindible  de  ser 
colombiano  y  caraqueño,  nos  han  inducido 
á  comenzar  la  colección  por  los  documen- 
tos, que  le  conciernen  mas  individualmen- 
te; ellos  pintan  su  verdadero  carácter;  y 
un  historiador  filósofo  sabrá  exprimir  el 
abundante  jugo  que  contienen:  hay  entre 
las  piezas  oficiales  algunas,  en  que  se  des- 
conoce su  estilo  sobresaliendo  el  de  algún 
secretario;  mas  nunca  falta  el  distintivo 
característico  del  hombre  que  las  autoriza, 
consistente  en  la  marcha  seguida  y  cons- 
tante al  fin  que  se  propuso  de  dar  libertad 
á  su  pais,  á  pesar  de  la  escasez  de  los  me- 
dios. Otros  hombres  han  hecho  grandes 
cosas  disponiendo  pai'a  ello  de  medios  pro- 
porcionados^ el  general  Bolívar  tiene 
esto  de  particular,  que- de  nada  hizo  siem- 
pre mixcho. 

Gomo  los  primeros  documentos  que  tc- 
niamos  á  mano  cuando  so  dio  principio  á 
la  impresión  eran  del  mes  de  Marzo  de 
1813,  dejaron  un  vacio  notable:  no  se  des- 
cubre por  ellos  lo  quo  fué  ni  lo  quo  hizo 
Bolívar  en  los  años  anteriores.  Las  bio- 
grafías que  se  han  publicado  en  Londres  y 
en  París,  entre  otros  defectos,  guardan  es- 
te misma  silencio.  Para  remediarlo  en  lo 
posible  anticipamos  como  preliminar  el  re- 
sultada de  su  comisión  cerca  del  Gobierno 
brítánico  en  1810,  la  publicación  hecha  en 
Cartagena  por  el  coronel  Simón  Bolívab, 
Doctor  Vicente  Tejera  y  comandante  Mi- 
guel Carabaño,  á  2  de  ^íoviembre  de  1812, 
sobre  la  conducta  del  reconquistador  de 
Caracas  Don  Domingo  Monteverde,  los 
oficios  que  precedieron  á  la  capitulación 
del  general  Miranda  con  a(¡[uel  gefe  espa- 
ñol, y  una  memoria  dirigida  por  un  cara- 
queño (Bolívar)  á  los  ciudadanos  de  la 
Nueva  Granada  en  15  de  Diciembre  de 
1812^  y  añadiremos  por  vía  de  apéndice  ó 
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saplemento  al  fin  do  cada  Tolúmen  cuak 
qaiera  otra  pieza  que  no  haya  obtenido  su 
colocación  por  el  órdon  cronológico  que 
tejimos;  ó  que  pueda  mirarse  como  pre- 
misa,  6  coDscouencia  de  loa  movímientoB 
de  Oarácas  para  la  emancipación  del  Kae- 
ro  Mondo. 

Ciertos  escritores  godos  ó  extraños,  Mo- 
Ilien  entre  otros,  han  pretendido  pintar  al 
general  Bolítaii  como  un  Yinato,  esto 
es  como  on  bandolero  feliz  qne  ha  trian- 
fado  anas  veces  pov  casualidad,  otras  por 
la  imbecilidad  de  sus  enemigos  y  nunca 
por  tm  cálculo  fondado  en  la  probabilidad 
política,  ó  por  la  pericia  militar;  ellos  di- 
rían lo  contrarío  ai  lo  conocieran  como  no- 
sotros, ó  si  hablaran  de  bimna  fé.  Compa- 
rando las  diferentes  posiciones  en  que  lo 
hemos  viato,  obserramos  que  su  genio  fe- 
cnndo,  constante  y  emprendedor  nunca  lo 
abandonó  en  la  desgracia,  y  aue  del  esta- 
do mas  abatido  to16  siempre  i  una  grande 
acción;  pero  como  no  hemos  pensado  es- 
cribir sn  Tida  omitiremos  los  detalles  y  de- 
jaremos qne  hablen  los  hechos. 

Sin  embargo  no  pocemos  concluir  este 
preladio  sin  dar  k  nuestros  lectores  de  un 
modo  anténticonn  ligero  bosquejo  del  ciri- 
gen  y  ocupaciones  del  Libertador  antes  de 
sa  primera  campaíla  del  Magdalena  y  Ve- 
nezuela, en  1813,  cuando  cumplía  los  30 
^08  de  su  edad. 

SiMOir  Bolívar  nació  en  Caracas  el  dia 
U  de  Julio  do  1783.  (*)  ¿Qué  habría 
dicho  Carlos  III,  si  cuando  firmó  el  trata- 
do de  aquel  aflo,  quitando  á  la  Inglaterra 
sus  colonias  del  Norte  AmÉríca,  le  hubie- 
sesaseguradoque  acababa  de  nacer  el  que  le 
arrebataría  las  suras  ? 

Por  los  anos  de  1798  á  99,  muertoa  ya 
sos   padres,  resolvió  su  tutor   enviarlo  á 

{•)    F&  de  batUitmo. 

En  la  ciudad  UariaJia  da  Carttcas,  en 
treinta  de  Julio  de  1783  años,  el  Doctor 
Don  Joan  Feliz  Jerez  y  Arlstegrnleta 
presbítero  oon  Ucencia  que  yo  el  iofraescrlp' 
to  teniente  cora  de  esta  santa  iglesia  catedral 
le  concedí,  baatizd,  poso  óleo  y  crisma  y  áió 
bendiciones  &  Bimon  José  Antonio  de  la 
Sontísima  Trinidad  párvulo  qne  naolO  el  día 
2i  del  corriente,  hijo  legítimo  de  Don  Juan 
Vloente  Bolívar  y  de  Do&a  Haría  Concep- 
ción Palacio  y  Sojo,  naturales  y  vecinos  de 
estadidia  ciudad:  fué  sn  padrino  Don  Fe- 
liciano Palacio  y  SoJo,  á  qolen  se  advirtió  el 
parentesco  espiritual  y  obligación.  Para 
tpiB  conste  lo  firmo  fecha  ut  sapro^ 

Br.  Manuel  Antonio  Fajardo. 
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EspnQa  para  completar  su  educación. 
Vestía  entonces  el  uniforme  de  subtenien- 
te de  milicias  regladas  de  Aragua,  de  cuyo 
batallón  fu6  coronel  sn  iKidro.  Lo  em- 
barcaron á  bordo  del  navio  que  mandaba 
D.  N.  Uriarte  de  la  marina  real,  que  debía 
ir  antes  &  Veracrnz.  Con  este  motivo 
conoció  á  Méjico  bajo  del  virey  Asansa, 
y  É,  la  Habana  de  paso  para  Madrid.  Ca- 
só en  la  corte  con  Doña  Teresa  Toro  y 
Alaíza  sobrina  del  antigno  marques  del 
Toro,  y  regresó  á  Caracas  en  1801,  donde 
quedó  viudo  á  los  pocos  meses  de  su 
arribo. 

El  disgusto  y  fastidio  que  le  causó  la 
muerte  de  una  esposa  que  adoraba,  lo  ins- 
piraron el  4eeeo  do  viajar.  Volvió  á  Ea* 
ropa,  no  pudo  detenerse  en  I^adi-id  por 
uno  de  aquellos  bandos  que  produce  la 
escasez  del  pan,  visitó  la  Francia,  Italia> 
etc.,  y  retornó  á,  Caracas  por  loe  Estados 
Unidos  del  líorto  América  poco  antes  de 
la  revolución,  trayéndola  on  el  pecho,  en 
la  cabeza,  en  el  alma. 

uno  de  BUS  encuentros  en  este  viage  fué 
con  el  barón  de  Humboldt,  que  nos  nabia 
visitado  pocos  aflos  antes,  y  preguntándole 
qué  le  parecía  de  sn  proyecto,  lo  respon- 
dió aquel  sabio  ;  "  Yo  creo  qno  sn  país  y» 
está  maduro  ;  mas  no  veo  al  hombre  que 
pueda  realizarlo  "....  Y  lo  tenia  delante, 
pero  él  mismo  no  se  conocía. 

BoLÍVAE  pensó  por  algún  tiempo  que  Mi- 
randa era  el  nombre  que  necesitaba.  Kom* 
brado  en  comisión  por  la  junta  gubernati- 
va cerca  del  gabinete  de  San  James  para 
solicitar  la  protección  que  otra  vez  había 
ofrecido  &  los  habitantes  de  Costafirmo, 
apenas  alcanzó  una  contestación  ambigua 
de  neutralidad:  tales  eran  las  circnnstan- 
cias  do  la  Europa  en  1810;  pero  nuestro 
enviado  creyó  no  volver  vacío,  trayéndose 
consigo  al  famoso  general  caraquefio,  quo 
tanto  se  había  desvelado  vot  la  emanci- 
pación de  BU  país  natal.  El  dia  5  de  Di- 
ciembre desembarcaron  en  la  Guaira  Bo- 
LÍVAB  y  Miranda. 

La  marcha  que  se  había  dado  &  la  revo- 
lución durante  sq  ausencia  desagradó  á 
los  dos.  Bolívar  se  retiró  í  su  casa,  y 
Miranda  logróserarlmitido  enolgradode 
teniente  general,  y  tomó  asiento  en  el 
Congreso  Federal  constituyente  como  re- 
presentante de  la  villa  de  Aragua,  provin- 
cia de  Barcelona.  Varias  conspiraciones 
contra  el  nuevo  Gobierno  habían  sido  su- 
focadas y  el  descubrimiento  do  una  con- 
tra revolución  general,  tramada  por  los 
partidarios  del  Bey  desde  Puerto  Eico, 
Gnayaua,  Coro  y  Mamcaibo,  apresuró  la 
declaración  de  independencia  sancionada 
I  por  el  Congreso,  en  6  de  Julio  de  1811. 
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Este  paso  lejos  de  arredrar  á  los  conspi- 
radorcs^  estimuló  su  rabia  y  el  11  de  aquel 
mes  se  verificó  la  erupción  en  Caricas  y 
Valencia.  Los  de  Caracas  fueron  ataca- 
dos y  arrestados  por  el  pueblo,  sentencia- 
dos por  el  tiibunal  de  vigilancia  y  algunos 
ejecutados.  Pero  en  Viuencia  se  alzaron 
con  la  plaza  é  hicieron  armas  contra 
Caracas  pidiendo  auxilio  á  Coro^  que 
por  la  distancia  no  pudo  dárselos  en  tiem- 
po. 

£1  poder  ejecutivo  para  someter  á  Va- 
lencia, destinó  al  marqués  del  Toro  con 
una  expedición,  cuyo  segundo  jefe  era  el 
brigadier  Fernando  Toro  su  hermano. 
Entre  la  Cabrera  y  los  cerritos  de  Mariara 
se  disparó  el  primer  cañonazo  contra  los 
independientes:  ellos  fueron  rechazados 
por  los  viseadnos;  y  retirándose  á  Maracay, 
ocurrieron  á  la  capital  por  mas  fuerza.  El 
ejecutivo  llamó  entonces  á  Miranda  para 
encargarlo  de  mandar  la  expedición:  dio 
sus  excusas  preguntando  '^¿  don  de  estaban 
esos  ejércitos  que  debía  mandar  un  tenien- 
te general  ?"  se  le  contestó  que  cuando  él 
habia  ofrecido  sus  servicios,  ya  sabia  cua- 
les eran  los  ejércitos  con  que  podia  contar 
]mra  salvar  la  patria  del  peliero;  pero  que, 
si  el  no  haberlos  era  una  oojecion  por  su 
parte,  otro  los  formaria  y  él  podria  reti- 
rarse. Aceptó  entonces  bajo  ciertas  con- 
diciones: una  de  las  cuales  fué,  que  Si- 
líOK  Bolívar,  coronel  del  bataUon  Ara- 
ffua,  destinado  á  reforzar  la  expedición, 
luese  con  algún  pretexto  separado,  por- 
que no  convenia  su  presencia  en  ella; 
'aporque,  señor,  dijo  el  general:  este  es  un 
javm  pelif/roso.'^ 

El  ejecutivo  por  no  desagradar  á  Mi- 
randa, nombró  á  Bolívab  ^ara  una  comi- 
sión insignificante,  y  ordeno  que  su  segun- 
do marchase  á  la  cabeza  del  bataUon.  En 
el  momento  que  recibió  la  orden  el  coro- 
nel, se  presentó  en  la  sala,  se  quejó  alta- 
mente ael  agravio  que  se  le  iniena,  pri- 
vándolo de  servir  á  su  patria  en  la  prime- 
ra ocasión  de  peligro  que  se  presentaba, 
habiendo  él  siao  uno  de  los  principales 
autores  de  la  revolución,  '^¿Qué  dirán  de 
mí,  preguntó,  viendo  que  mi  cuerpo  sale 
á  campaña,  y  que  su  comandante  se  queda 
con  este  ú  otro  pretexto?"  que  soi  un  co- 
barde ó  un  criminal,...  y  propuso  la  al- 
ternativa de  revocar  dicha  óraen,  ó  de 
mandarlo  iuzgar  por  un  consejo  de  guerra. 
Se  adoptó  10  primero,  pues  no  habia  moti- 
vo para  otra  cosa;  y  Bolívar  cooperó  en 
su  clase  á  la  campaña  de  Valencia,  hasta 
que  rendida  la  plazael  12  de  Agosto  de  1811, 
lo  envió  Miranda  con  el  parte,  que  dio  al 
ejecutivo,  á  cuyas  puertas  llegó  á  desmon- 
tarse al  amanecer  del  dia  15,  ¡glorioso 


ensayo  en  que  acreditó  el  futuro  Libertu- 
dor  su  ardiente  zelo  ñor  la  salud  de  la 
patria,  su  respeto  lú  üobiemo,  y  su  ili- 
mitada subordinación  al  jefe  que  lo  man- 
daba! 

La  clemencia  intempestiva  del  Congr^ 
con  los  contrarevolucionarios  de  Valencia, 
que  fueron  indiiltedos,  debilitó  la  opinión, 
y  ellos  en  prueba  de  su  enmienda  y  grati- 
tud, quedaron  minando  la  República:  el 
terremoto  de  26  de  Marzo  de  1812,  desa- 
rrolló e^ta  semilla  y  la  conducta  de  Mi- 
randa en  la  invasión  de  Monteverde  com- 
Sletó  la  ruina.  Elevado  aquel  jefe  á  la 
ictadura  con  el  nombre  de  Oener<üisimOy 
adquirió  mas  facultados,  mas  orillo;  pe- 
ro no  mas  confianza;  y  acredito  la  expe- 
riencia que  su  acierto  en  el  Gobierno  no 
era  igual  ni  2)roporciouada  á  la  inmensa  ex- 
tensión de  sus  conocimientos  científicos  y 
especulativos.  Llevado  do  su  prevención 
contra  Bolívar,  en  lugar  de  emplearlo 
con  utilidad  en  la  campaña,  lo  destinó  á 
servir  la  comandancia  de  Puerto  Cabello; 
y  alli  experimentó  la  primera  desgracia  su 
carrera  militar.  Por  la  defección  del  ofi- 
cial comandante  del  fuerte  San  Felipe  de 
acuerdo  con  los  i)risioneros  españoles  de- 
positados en  él,  se  perdió  la  píaza  y  el  co- 
ronel Bolívar  con  los  que  lo  siguieron 
tuvo  eme  trasladarse  á  la  Ouaij^a  por  estar 
ya  Valencia  en  posesión  del  enemigo. 

Omitiendo  los  pormenores  de  aquella 
época  fatal,  nos  limitaremos  á  decir  que 
destruida  la  República  de  Venezuela  y  en- 
tregada esta  provincia  por  virtud  de  la  ca- 
pitulación do  Miranda,  tocó  á  Bolívar  la 
suerte  de  los  vencidos,  y  habria  sido  de 
peor  condición,  si  el  valimiento  de  un  Don 
F.  Iturbe  viscaino,  no  lo  hubiese  salvado, 
consiguiéndole  pasaporte  para  lar  isla  de 
Curazao  á  donde  fué  inmediatamente  tras- 
portado en  compaña  del  coronel  José  Fé- 
lix Ribas,  pariente  del  comandante  Mon- 
teverde. 

De  Curazao  pasó  á  Cartagena,  y  aquel 
Gobierno  le  dio  servicio  en  la  campaña  del 
Magdalena  que  mandaba  el  francés  I^iba- 
tut  contra  los  españoles  de  Santa  Marta^ 
que  habian  invadido  elEstedo  independien- 
te de  Cartagena.  Con  la  pequeña  divi- 
sión puesta  á  las  órdenes  inmediatas  de 
Bolívar  tomó  á  Tenerife  y  otros  puntos 
fuertes,  batiendo  al  enemigo  por  todas 
partes  ;  pero  Labatut,  herido  de  la  misma 
emulación  de  Miranda,  entró  en  zelos  y 
quiso  juzgar  á  Bolívar  por  haberse  batido 
sm  su  consentimiento.  El  presidente 
Torices  cortó  la  discordia  enviando  á  Bo- 
lívar á  libertar  el  alto  Magdalena. 
Voló  á  Mompox  con  los  recursos  que  le  pro- 
porcionó esta  villa  patriótica,    despojó  & 
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loB  esp&Soles  de  todo  el  río,  tomó  la  Ciudad 
7  JnnediccioQ  de  Oca&a,  y  Be  pnao  en  co- 
municacioa  con  el  coronel  Maniiet  Gafitillo, 
irobemador  militar  de  la  provincia  de 
ramplona,  7  por  su  medio  cou  el  Congreso 
federal  de  la  Nueva  Qranada,  cjue  tenia 
toa  sesiones  en  Tunja  pero  destituido  de 
medios  con  que  hacer  laeticrrA  por  el  esta- 
do de  consunción  á  que  loliabian  reducido  á 
las  discordias  civiles  entro  los  partidos  de 
Noríflo  y  Baraya.  Sin  embargo  nos  prestó 
aarilios  muy  oportunos  poniendo  á  cliapo- 
BÍcion  del  general  Bolívar  {A  quien  luzo 
brigadier  déla  Uniou)  el  batallón  de  Pam- 
plona titniado  e/ 5.",  y  aatoriz&ndolo  para 
qne  obrase  fi  discreción  sobre  Venezue- 
la. 

El  enemigo  mas  respetable  que  amena- 
zaba la  seguridad  de  aquellos  Estados  era 
el  general  Don  Bamon  Correa,  situado  en 
los  Talles  de  Ciicuta  con  nn  ejÉrcito  bas- 
tante para  ocupar  todo  el  Nuevo  Reino 
Íf  &  panto  de  invadirlo.  Bolívar  forzando 
08  famosos  desfiladeros  conocidos  con  el 
nombre  do  callejones  de  Ocaña,  puso  en  fu- 
ga las  avanzadas  de  Correa  hasta  San  Ca- 
yetano: pasó  el  rio  sn  ejército  en  las  pro- 
pias embarcaciones,  rjue  le  abandono  el 
enemigo,  y  al  día  siguiente  á  las  nueve  de 
la  mafiana  (domingo  de  carnestolendas,  Fe- 
brero 28  de  1813,  cuando  Correa  estaba  co- 
mulgando) rompió  ol  fuego  en  los  cerritos 
inmediatos  ii  laVilla  de  San  José,  y  derrotan- 
do á  Correa  la  tomó  con  muy  poca  pérdida. 
Ocnpó  en  seguida  todos  los  valles,  desde 
donde  pudo  emprender  la  segunda  campa- 
ña de  Vcncznela,  de  que  habla  en  sus  pro- 
cl^unos. 

Entre  las  extraordinarios  cualidades  que 
ha  desplegado  este  ilustre  campeón  i'caalta 
m  increible  movilidad:  (¡\  tiene  penetra- 
ción aguda,  cálcalo  y  tino  político,  cons- 
tancia imperturbable,  desprecio  al  peligro  y 
adinero,  amor  ¿  la  libertad,,  ambiciojí  de 
ana  gloría  nueva,  etc. ;  en  todo  se  le  ha- 
llan objetos  de  comparación:  pero  ningún 
general  ha  caminado  tanto  y  con  isea  poco 
aparato:  sn  don  de  agilidad  lo  hace  pare- 
cer impasible:  machos  han  perecido  6  se 
han  arruinado  por  seguirlo,  queriéndolo 
imitar;  él  solo  ha  triunfado  de  laa  dis- 


Otra  obaervacion  que  no  podrá  escapar- 
ge  k  quien  escriba  6  lea  la  relación  de  sus 
campatlafl,  dejaremos  aquí  registrada.  En 
trece  afios  de  combates  qne  le  ha  costado 
harta  hoy  la  omancipocion  del  Nuevo 
Unndo,  ha  hecho  capitular  &  muchos,  ó 
caá  todos  los  enemigos  que  se  le  han 
opuesto;  &  Bolívar  no  se  ha  visto  capitu- 
lar: él  na  ejercido  siempre  la  generosidad 


con  loa  venoídoa;  nunoa  reclam'}  la  del 
vencedor. 

Luego  que  hayamos  concluido  la  00100- 
cion  de  Bolítab,  que  por  ahora  saldrá  en 
dos  ó  mas  tomos,  trabajaremos  por  com- 
pletar nuestra  obra;  y  si  el  tiempo  nos  fa- 
vorece, daremos  al  público  un  almacén 
completo  de  piezas  justificativas,  y  de  re- 
laciones do  personas  fidedignas,  impresas 
ó  inéditas,  con  cuanto  pueda  ilustrar  el 
vasto  campo  c^ue  abrazamos:  al  intento  pe- 
dimos  encarecidamente  ú.  nuestros  conciu- 
dadanos quieran  cooperar  A  tan  útil  em- 
presa, enviándonos  los  documentos  ó  me- 
morias (quo  dirigirán  á  esta  administra» 
cion  do  correos  ¿ancas  do  porte;  los  im- 
presos no  lo  causan),  que  sean  conducentes 
al  objeto  indicado,  con  expresión  del  nom- 
bre del  colaborador,  y  si  desea  que  no  so 
publique  para  reservarlo. 

Concluiremos  con  una  reflexión  que  nos 
pareeo  propia  do  esto  lugar.  El  general 
Bolívar  cumplo  hoy  cuarenta  y  tres  años, 
y  en  la  fuerza  do  su  edad  goza  robnsta  salnd,. 
sin  que  BU  temperamento  incomparable  ha- 
ya sufrido  visiblemente  jon  las  fatigas,  de 
una  vida  tan  agitada;  no  es  posible  adivi- 
nar loque  será  en  adelante;  pero  como  sn 
moral  nanea  ha  variado;  y  él  manifestó 
siempre  ana  ambición  superior  á  laa  am- 
biciones vulgares,  cual  es  la  de  sacrificarse 
por  la  salud  púbÚca,  sin  reservar  para  sí 
mas  que  la  gloria  de  haber  merecido  el  re- 
nomlfre  de  Libertador  y  buen  ciudadano; 
espciamos  que  una  larga  vida  en  el  seno 
de  la  paz,  disfrutando  del  amor  de  sus 
hermanos  y  del  respeto  y  admiración  del 
Universo,  recompense  dignamente  sus  ta- 
reas, y  vindique  k  la  humanidad  y  á  la  na- 
turaleza del  cargo  injusto,  que  se  les  hace 
de  haberse  agotado  la  Omnipotencia  en  la 
producción  de  nn  solo  AVashmgton. 

Caracas,  Julio  24  de  1836.— 16. 


£xia  Editobes. 


476. 


REVOLLXIOK   DE  SANTAFÉ    D£  BOQOXÍ  PV- 
nLICADA  POB   BAKDO  EL  DÍA  38  DB  JU- 
LIO DS  1810. 


Bando. 

La  j  unta  supreraa  compuesta  del  escelen- 
tÍBimo  seflor  don  Antonio  Amar  su  presi- 
dente, alcalde  ordinario  de  primer  voto  vi- 
cepresidente,  individuos  del  muy  ilnstre 
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cabildo  y  yocalea  diputados  por  voluntaria 
proclamación  del  pueblo  de  esta  ciudad  de 
Santafé  de  Bogotá  y  sus  contomos :  á 
nombre  del  mismo  leal  y  generoso  pueblo; 
ciue  reasume  sus  derechos  parciales  sin  per- 
juicio de  la  representación  nacional  interi- 
naria  del  supremo  consejo  de  regencia,  y 
su  duración  hasta  el  rebultado  de  las  cortes 
genefales,  6  cesación  en  el  caso  de  que  des- 
graciadamente sea  ocupada  la  España  del 
enemigo  común,  y  en  cualesquiera  circuns- 
tancias bajo  la  augusta  representación  y 
amable  soberanía  del  sefior  don  Fernando 
VII  arreglada  á  los  principios  constitucio- 
nales del  derechc  do  gentes,  y  leves  funda- 
mentales del  estado  español. 

Aljniéblo  scnsihU,  dócil,  cristiayio  y  fiel  de 
esta  Ciudad  y  su  Comarca. 

Tan  sabido  es  como  notorio,  que  en  el 
conflicto  á  que  se  vio  últimamente  reduci- 
da la  nación  por  la  parte  del  territorio  eu- 
ropeo, y  disolución  de  la  suprema  junta 
central  á  que  se  ha  sustituido  interinamen- 
te el  supremo  consejo  de  regencia,  todavía 
el  leal  y  generoso  pueblo  del  nuevo  reyno 
de  Granada  no  habia  variado  de  conducta, 
sometido  en  todas  las  cosas  á  las  autorida- 
des del  antiguo  gobierno,  hasta  que  noticio- 
so de  las  novedades  ocurridas  en  la  ilustre 
ciudad  de  Caracas,  v  sucesivamente  en  las 
de  Barinas,  Oumana,  Puerto  Cabello,  Qua- 
yana  y  últimamente  en  las  de  la  ciudad  de 
Cartagena,  Pamplona  y  Villa  del  Soccnro, 

a ue  conducidos  por  los  mejores  principios 
e  ec^uidad  y  constreñidos  de  una  necesidad 
inevitable  alteraron  el  gobierno  hasta  esta 
época  recibido,  y  sustituyeron  al  que  mas 
aaecuadamente  exigía  el  imperio  de  las  cir- 
cunstancias, no  pudo  menos  que  estreme- 
cerse á  vista  del  homble  monstruo  de  la 
anarquía  y  división  de  las  provincias.  En 
su  consecuencia  correspondiendo  las  resul- 
tas á  la  lealtad  y  energía  de  este  noble  pue- 
blo, se  dejó  ver  la  conmoción  de  los  ánimos 
en  la  tarde  día,  20  del  corriente. 

El  muy  ilustre  cabildo  siempre  en  vigi- 
lancia por  la  felicidad  común,  urgido  del 
deseo  de  evitar  los  daños  perniciosísimos 
que  aparejan  semejantes  acontecimientos, 
aunque  on  todo  tiempo  con  la  confian- 
za que  le  inspiraba  su  antiguo  conocimien- 
to de  la  cristiandad  v  generosidad  del  pue- 
blo, requirió  al  escefentisimo  señor  virey 
{>ara  la  celebración  de  un  cabildo  particu- 
ar  estraordinario,  el  que  momentáneamen- 
te por  la  serie  de  los  sucesos  de  aquella  tar- 
de, se  elevó  con  consentimiento  del  mismo 
.gefe  á  la  clase  de  cabildo  general  abierto, 
en  el  que  representando  la  persona  del  es- 
celentisimo  señor  virey  dignaniente  y  con 


espresa  comisión  suya  el  ministro  don 
Juan  Jurado,  oídos  los  votos  de  tma  nume- 
rosa multitud,  y  entendido  que  la  voluntad 
del  pueblo  era  determinadamente  la  de 
que  en  el  instante  so  hiciese  la  erecdionde 
una  junta  suprema  gubernativa,  ^uedó  ins- 
talada con  todas  cuantas  formalidades  ha 
observado  la  nación  en  ízales  casos,  y 
compuesta  desde  lue^o  del  escelentfaimo 
sefior  don  Antonio  Amar  en  calidad  de 
presidente,  del  señor  aloalde  ordinario  de 
prim«r  voto  don  José  Miguel  Pey,  en  la  de 
vicepresidente,  de  los  señores  del  muy  ilus- 
tre cabildo  y  do  los  señores  vocales  públi** 
camcnto  proclamados,  en  quienes  depositó 
la  autoriaad  suprema  para  que  vele  sobre 
su  felicidad.  Convencido  este  cuerpo  de  los 
sentimientos  con  que  el  pueblo  ha  escitado 
su  lealtad  en  favor  de  su  justa  causa,  haré- 
suelto  como  fundamentos  de  la  constitu- 
ción á  que  prestará  todo  el  Heno  de  su  ener- 
gía, se  observen  los  puntos  siguientes: 


I 


Sostener  y  defender  la  religión  cató- 
lica, apostólica  romana  universiQmente  re- 
cibida por  nuestros  mayores,  y  continuada 
por  la  bondad  infinita  de  su  divino  autor 
hasta  el  dia,  y  á  la  que  la  junta  suprema 
con  el  pueblo  consagrará  todos  sus  deseos, 
y  sacrificará  las  vidas  de  todos  y  de  cada 
uno  de  los  individuos. 


II 


Defender  los  derechos  de  nuestro 
amable  soberano  don  Fernando  VII,  con- 
servando este  reyno  á  su  augusta  persona 
hasta  que  tengamos  la  feliz  suerte  de  vorlo 
restituido  á  un  trono  de  que  le  arrancó  el 
tirano  del  mundo. 

III 

En  favor  de  la  tranquilidad  pública  se 
prohibe  absolutamente  todo  espíritu  de  di* 
visión  como  perjudicial  en  un  tiempo  en 
que  la  junta  suprema  se  ocupa  en  el  repo- 
so y  quietud  general  :  exigiendo  muy  par- 
ticularmente el  amor  que  debe  tener  el 
pueblo  á  los  Españoles  europeos,  recono- 
ciendo en  ellos  a  sus  hermanos  y  conciuda- 
danos, y  entendiendo  Que  sobre  punto  de 
tan  alta  consideraQÍon,  lar  misma  junta  to- 
mará las  providencias  mas  activas  y  vigo- 
rosas para  impedir  los  progresos  de  un  mal 
que  respecto  á  muchos  sujetos  europeos, 
solo  puede  fundarse  en  principios  equivo- 
cados ó  faltos  de  examen  ;  á  que  pueden 
añadirse  resentimientos  qué  es  preciso  des- 
tiniir,  como  opuestos  al  carácter  de  un  pue- 


blo-verdaderamente  cristiano.  Con  este  ob- 

Í'eto  de  la  tranquilidad  se  prohiben  también 
os  toques  de  campanas  csivaordinarios,  y 
cualquiera  otra  alarma  que  no  ae  haga  de 
arden  de  la  junta. 

IV 

El  pueblo  pedirá  lo  quo  quiera  por  me- 
dio de  BU  sindico  procurador  general  on 
quien  ha  pneato  su  confianza,  arreglando- 
Be  en  todo  (i  Ieb  determinaciones  de  la  jun- 
ta, que  aprobará  lo  que  sea  justo  desechan- 
do con  maduro  examen  lo  quo  en  lugar 
del  beneficio  público  engendro  la  iilt]uie- 
tuá  de  loa  ánimos,  ú  traiga  alguna  conse- 
onencia  perjudicial  que  suele  no  ser  bien 
eonflidcrada  al  tiempo  quo  ae  hace  la  soli- 
citud. 


Vivirá  persuadido  el  pueblo  de  que  es- 
tamos en  seguridad  y  que  no  tenemos  lios- 
titidad  interior  ni  csterior  que  nos  amena- 
ce, entendiendo  que  las  armas  de  qne  po- 
dían recelarse  catan  descargadas  sin  haber 
en  poder  de  la  tropa  otras  que  las  neeesa^ 
ríaeó  indiapensables  para  el  servicio  dia- 
rio, y  las  demás  depositadas  en  diputados 
de  la  junta,  hallándose  también  confiadas 
las  llaves  de  los  almacenes  de  pólvora  en 
los  mismos  diputados. 

vr 

Se  establecerá  desdo  luego  un  batallón 
titulado  de  voluntarios  de  guardia  nacio- 
nal, cuyo  comandante  será  el  teniente  co- 
ronel, vocal  de  la  junta  don  Antonio  Ba- 
raja, y  su  sargento  mayor  don  Joaquín  de 
Ricaurte  y  Torrijos,  ejerciendo  por  ahora 
accidentalmente  sus  funciones  el  capitán  de 
granaderos  don  José  de  Ayala,  para  que 
ante  este  último  se  hagan  los  alistamientos 
de  cuantas  personan  quieran  hasta  llenar 
el  número  competente  do  plazas  incorpo- 
rarse en  este  establecimiento  de  patrio- 
tas. 

VII 

_  Se  hará  una  iluminación  general  en  la 
ciudad  por  tres  noches  seguidas  que  taiga 
sa  objeto  á  la  feliz  instalación  de  esta  su- 
prema junta. 

VIII 

£1  pncblo  ae  hará  un  desayre  á  si  mismo 
siempre  que  lo  haga  á  las  disposiciones  de 


esta  suprema  junta,  como  que  ha  sido  for- 
mada segnn  sus  votos,  compuesta  do  voca- 
les elevados  á.esta  dignidad  por  su  procla- 
mación, y  que  estos  no  emplean  sus  me- 
ditaciones, cuidados  y  vigilias  en  otro  ob- 
jeto que  en  el  de  labrar,  consolidar  y  per- 
petnar  la  felicidad  de  esto  mismo  pueblo. 
Por  esto  so  declara  desde  Incgo  reo  de 
Estado  y  de  la  patria  á  cualquiera  quo  oon 
cualquier  pretesto,  y  no  haciéndolo  con 
la  debida  moderación,  decoro  y  respeto 
haga  la  menor  oposición  alas  ordenes  de 
la  junta. 

IX 

Debe  estar  iiersuadido  el  pueblo  do  que 
esta  suprema  junta  no  se  desentenderá  nn 
momento  de  perseguir,  asegurar  y  castigar 
laa  personas  sospeolioaas  y  criminales;  pe- 
ro al  mismo  tiempo  es  mni  de  razón  que  ol 
pueblo  que  quiere  hombres  justos  lo  sea 
el  mismo  en  sus  operaciones,  y  aguarde  á 
que  las  sentencias  se  pronuncien  por  los 
términos  regulares,  y  examinando  con  la 
posible  brevedad  los  descargos  de  los  reos 
para  que  no  sean  condenados,  sin  haber 
sido  oidos. 

Por  ahora  se  observen  estos  artículos 
sin  separai-se  de  ellos  con  ningún  motivo 
ni  escusa. 

Santafé,  23  de  julio  de  1810. 

(Aquí  las  subscriciones  de  los  seflores 
diputados  de  esta  suprema  junta). 


REVOLUCIÓN   DE  SANTAFÉ   DE    BOGO- 
TÁ.— AOTA    DE  LA    SUPREMA  JUNTA 
DE  26  DE  JULIO  DE    1810. 


En  la  ciudad  de  Santafó  de  Bogotá  á  2G 
de  julio  de  1810.  Congregados  los  seflo- 
res que  componen  la  suprema  junta,  á  sa- 
ber :  el  seUcr  vicepresidente  doctor  don 
José  Miguel  Pey  y  Andrade,  individuos 
del  antiguo  muy  ilustre  cabildo  y  diputa- 
dos del  pueblo,  so  propuso  en  razón  de  la 
próxima  venida  del  capitán  de  fi'agata  don 
Antonio  Villavicencio,  y  forma  en  que  so 
debcria  hacer  su  recibimiento,  la  cuestión 
original  y  primaria  quo  había  de  servir  de 
base  á  la  resolución  de  este  punto,  y  era 
la  de  qué  viniendo  este  sugeto  en  calidad 
de  comisionado  del  consejo  que  bajo  la  hi- 

Í>ótesis  de  supremo  nacional   se   formó   en 
a  isla  de  León  do  resultas  de  la  entrada 
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de  los  Franceses  en  las  Andalucías,  ocu- 
pación de  la  ciudad  de  ScyiHa,  y  consi- 
guiente disolución  do  la  suprema  junta 
central  ejecutada  en  el  conflicto  de  unas 
circunstancias  que  son  bien  sabidas,  no 
podia  monos  que  variarse  según  toda  su 
substancia  la  representación  de  este  comi- 
sionado, pues  iba  á  llegar  en  tiempo  eme 
ya  se  liallaban  mudados  enteramente  los 
objetos  de  su  comisión  que  precisamente 
desaparecieron  con  la  entera  variación  de 
los  planes  del  anterior  gobierno,  y  remo- 
ción do  los  que  lo  administraban,  deudo- 
ros  do  sus  colocaciones  íi  la  tpoca  del  des- 
potismo aborrecido  de  la  nación,  y  cria- 
turas del  detestado  favorito,  autor  de  los 
males  que  ha  jKidecido  y  está  sufriendo 
todo  el  imperio  español. 

Coutraido  con  estas  'consideraciones  el 
punto  principal  do  la  discusión  a  resolver  : 
*'  si  debiíí,  6  nó,  continuar  esta  junta  su- 
prema en  el  reconocimiento  del  supremo 
consejo  de  regencia  como  tal,  y  bajo  del 
concepto  en  qué  habia  sido  admitido  por 
el  muy  ilustre  ayuntamiento  de  esta  capi- 
tal ántos  do  su  revolución,  y  en  el  que  lo 
fué  la  misma  noche  del  dia  20  de  este  mes 
en  el  cabildo  abierto,  igualmente  que  al 
amanecer  del  21  en  la  acta  de  la  instala- 
ción de  esta  suprema  junta,  y  aun  después 
en  el  bando  solemnemente  publicado  en  la 
mailnna  dol  23  :  se  redujo  esta  importante 
materia  a  fonnal  votación,  y  teniendo  pre- 
sento rada  uno  de  los  sefiores  vocales  el 
juramento  que  se  hizo  en  orden  á  la  ob- 
servancia de  lo  acordado  por  la  acta  de 
dicha  instalación,  manifestó  cada  cual  el 
espíritu  religioso  de  que  está  animado,  el 
rnstiano  respeto  con  ([ue  ha  mirado  este 
santo  vínculo,  y  la  escrupulosidad  con  que 
frataba  un  asunto  acaso  el  mas  grave  y  de 
tnisecndencia  que  podia  ocumr  á  la  jun- 
ta, y  controvertirse  en  las  sesiones  conti- 
nuas, y  casi  no  interrumpidas  en  que  se 
ocupa  á  beneficio  de  la  seguridad,  tranqui- 
lidad y  felicidad  del  generoso  pueblo  que 
lia  depositado  en  ella  sus  sagitados  dere- 
olios  v  su  confianza. 

Discurriendo  pues  que  los  designios  de 
este  pueblo  en  la  esj)losion  de  sus  senti- 
inientos  manifestados  por  el  grito  unifor- 
me de  la  numerosa  multitud  de  gentes 
congregadas  en  la  noeiic  del  dia  20,  no 
fueron  otros  que  los  de  reasumir  los  dere- 
chos que  á  pesar  de  su  inviolabilidad  le  ha- 
bian  sido  usurpados,  y  entrar  desde  lue- 
go en  posesión  cic  aquella  i)otcstad,  que  re- 
conocieron en  sí  mismas  las  provincias  de 
España  y  de  que  las  de  las  Américas  ha- 
bian  sido  defraudadas,  aun  después  del  re- 
nacimiento de  la  libertad  nacional,  por  las 
manos  de  los  funcionarios  de  la  autoridad 


pública,  inexorables  hasta  ese  momento  en 
sostener  la  ano  habian  tomado  en  la  fuen- 
te coiTompiaa  del  poder  arbitrario  (jne  iba 
precipitando  la  nación  &  su  total  rama:  se 
espuso  con  la  mas  seria  y  escrupulosa  cir- 
cunspección la  dificultad  del  propuesto 
problema,  y  examinado  por  sus  aos  aspec- 
tos, el  de  la  negativa  ó  por  decirlo  con  ma- 
yor claridad,  el  de  no  estar  ya  la  junta,  ni 
ninguno  de  sus  vocales  ligado  con  aquel 
juramento  en  cuanto  &  continuar  esta  su- 
prema junta  y  el  pueblo  que  representa, 
subordinados  al  citado  consejo  ae  regen- 
cia, ó  á  cualquiera  otro  cuerpo,  6  persona 
que  en  defecto  de  la  de  su  lefj^timo  sobera- 
no el  seüor  don  Fernando  VII  no  sea  pro- 
clamado por  el  voto  libre,  unánime  y  ge- 
neral de  la  nación,  prevaleció  no  solo  por 
la  pluralidad,  sino  casi  por  totalidad  de  los 
sufragios. 

En  ellos  se  ha  esplicado  con  la  rapidez 
que  permite  la  necesidad  de  economizar  el 
tiempo,  lo  mucho  que  ha  tenido  que  sufrir 
esto  Nuevo  Beyno  de  Granada,  y  princi- 

f)almente  esta  capital  por  consecuencia  de 
a  misteriosa  conducta  del  gobierno  de  Es- 
paUa  desde  que  con  el  título  tan  pomposo, 
como  falso  de  **  Suprema  de  España  y  de 
Indias"  se  introdujo  en  este  suelo  la  auto- 
ridad de  la  Junta  de  Sevilla;  la  que  por  los 
rodeos  de  un  círculo  vicioso,  fundaba  su 
superioridad  en  el  reconocimiento  que  la 
prestaron  entonces  el  virey  y  autoridades, 
al  mismo  tiempo  que  61  y  ellas  recibían  la 
prorogacion  de  sus  funciones  de  la  misma 
junta  de  Sevilla,  no  siendo  fácil  concebir 
quién  &  quién  comunicaba  las  facultades 
de  la  una  j  de  las  otras,  ó  cual  de  estos  dos 
actos  hubiese  sido  el  primero. 

Que  formada  la  junta  á  que  se  dio  el 
nombre  de  central,  las  Américas  pasaron 
por  el  ultrage  de  que  en  este  congreso  se 
pusiesen  en  problema  los  derechos  de  su  rc- 

Í fresen  tacion,  y  aunque  las  resultas  fueron 
avorables  por  la  parte  que  declaró*  serlo 
integrantes  y  constitutivas  de  la  monar- 
quía, en  el  mismo  acto  con  una  vergonzo- 
sa é  incomprehensible  contradicción  de 
principios  se  practicaron  las  medidas  me- 
nos regulares  contra  la  igualdad,  así  por- 
que la  elección  de  los  diputados  se  sujetó 
a  reglas  las  mas  opuestas  al  uso  del  sube- 
drío  del  hombre  libre;  como  porque  la  últi- 
ma designación  del  diputadlo  so  puso  en 
manos  de  los  ciue  ocupaban  el  poder  relati- 
vo y  perteneciente  á  los  pueblos  del  reyno, 
agregándose  á  esta  depresión  la  de  reducir 
por  el  mismo  abuso  el  número  de  los  di- 
putados de  América  al  de  nueve,  cuya  voz 
no  podría  menos  que  estar  siempre  ahoga- 
da en  concurso  con  la  de  los  treinta  y  seis 
vocales  de  las  provincias  de  España. 


567 


Que  las  Amórícas  sofriendo  este  nuevo 
golpe  guardaban  silencio^  y  se  apresuraban 
a  la  elección  de  sus  diputados  en  la  forma 
prescrita,  entre  tanto  que  algunos  persona- 
ges  de  dentro  y  fuera  de  la  junta  centnd 
tomaban  con  el  mayor  empeño  la  empresa 
de  su  disolución,  la  que  vigorosamente 
contradicha  por  las  juntas  i^rovincialcs  á 
quienes  debia  su  formación,  no  tuvo  efecto 
en  el  estado  y  circunstancias  en  que  paci- 
ficamente pudiera  haberse  ejecutado  su 
degeneración  en  consejo -do  regencia,  para 
tenerlo  al  tiempo  que  con  la  impetuosa  in- 
vasión do  los  franceses  sé  dispersaron  los 
miembros  de  ^ue  era  compuesta,  y  la  mi- 
tad de  ellos  hicieron  la  renuncia  de  los  mi- 
nisterios que  se  les  habian  confiado  sin  ob- 
tener el  consentimiento  de  las  provincias  á 
^ue  pertenecia  su  representación,  y  sin  que 
a  este  acto  que  se  aeja  ver  con  todos  ca- 
racteres de  involuntario,  concurriesen  los 
diputados  de  las  Américas,  y  mucho  me- 
nos el  de  este  reyno  que  se  mantenía  en  la 
j)laza  de  Cartagena,  y  cuya  detención  con- 
sistia  indudablemente  en  motivos  tan  jus- 
tos, como  la  incertidumbre  del  estado  de 
los  sucesos  de  la  península  sobre  los  cuales 
las  noticias  de  este  gobierno  habian  sido 
no  pocas  veces  desmentidas,  y  el  de  aguar- 
dar á  que  se  le  comunicasen  fas  instruccio- 
nes do  mas  de  setenta  cabildos  que  por  la 
distancia  de  sus  territorios,  j  gravedad  del 
asunto  no  era  posible  lo  hiciesen  en  poco 
tiempo,  de  que  resultaba  en  nuestro  dipu- 
tado un  justo  impedimento  con  el  cual  era 
legítimamente  impedido,  al  paso  que  debia 
ser  legítimamente  citado,  v  que  tal  vez  y 
sin  tu  vez,  carecía  de  poaer  é  instruccio- 
nes para  prestar  su  conaescendencia. 

Que  procediendo  la  nueva  creación  del 
consejo  de  regencia  de  unos  tan  viciados 
antecedentes,  y  constando  por  testimonio 
del  Gobernador  de  Cádiz,  don  Francisco 
Vene^,  referente  al  del  ministro  don 
Francisco  Saavedi*a,  presidente  que  había 
sido  de  la  intrusa  junta  de  Sevilla,  no 
destinado  á  la  central,  y  hoy  uno  de  los 
indÍTÍduos  del  pretendido  consejo  de 
regencia,  no  ser  este  otra  cosa  que  la 
resurrección  ó  renacimiento  de  la  misma 

Sata  do  Sevilla,  era  preciso  creer  que 
jo  la  especiosa  y  erradamente  aplicada 
forma  do  la  ley  de  partida,  cuya  observan- 
cia no  siempre  había  sido  aun  en  su  pro- 
pio casó  adoptada  en  la  nación,  no  se 
trataba  de  otra  cosa  que  de  perpetuar  por 
una  serie  de  trazas  diferentes,  el  despótico 
dominio  de  las  Américas,  y  la  usurpación 
de  sus  naturales  derechos  tanto  mas  dig- 
na de  rechazarse  cuanto  no  se  guardaban 
la  inteligencias  sino  con  los  antiguos 
funcionanos,  que  no  podían  menos  que 


ser  sospechosos  y  que  cada  vez  inspiíiibaii 
mayores  desconnanzas  a  los  pueblos. 

Que  teniendo  ellos  todo  el  poder  y  hi 
fuerza  de  las  armas,  de  que  ya  se  les  liabia 
visto  abusar,  era  tan  necesario  el  recono- 
cimiento del  consejo  de  regencia,  cuanto 
lo  eran  los  justos  designios  de  cvitíir  el 
derramamiento  de  sangro  á  que  scgiiu 
todos  los  i^rcparativos  se  hallaban  dispues- 
tos, y  remover  el  gravísimo  inconveniente 
de  que  el  pueblo  en  lugar  de  su  libertad, 
entrase  con  unas  cadenas  todavía  mas 
duras,  v  las  que  malogrado  el  oportuno 
lance  de  su  renacimiento  le  seria  imposi- 
ble sacudir. 

Que  com])arados  estos  horribles  lualoá 
con  el  de  subyugarse  por  el  momento  al 
imperio  de  las  circunstancias,  era  ilc 
absoluta  necesidad  el  juramento,  pues  los 
representantes  del  pueblo  estaban  obligados 
por  la  fuerza  esterna  de  las  armas  a  ceder, 
y  por  la  interna  de  sus  sagrados  deberes  á 


obrar  con  discernimiento  y  proceder  como 

Sor  una  escala  hasta  lograr  la  adciuisíciou 
e  aquello  en  pos  de  lo  cual  debian  con- 


forme al  progreso  de  las  cosas  caminar 
con  la  lentitud  del  perezoso,  ó  correr  con 
la  velocidad  del  ciervo. 

Que  por  venerables  y  sagrados  que  sean 
los  respetos  de  la  palabra  jurada,  en  tanto 
ella  liga  al  que  se  ha  comprometido  en 
cuanto  la  pueda  observar  sin  dispendio  dii. 
la  salud  eterna,  y  que  sin  })or  los  intereses 
de  cualquiei*a  individuo  so  tiene  conside- 
ración a  lo  vario  de  las  circunstancias,  y 
suele  ser  momentánea  la  obligación  del 
juramento,  no  hay  duda  que  esto  mismo 
sucederá  con  mucna  mayor  razón  respecto 
de  los  intereses  de  un  pueblo  entero.  No 
es  perjuro  el  que  ligado  con  juramento  de 
contraer  matrimonio,  al  mismo  tiempo 
que  óon  voto  de  religión,  celebra  aquel  y 
en  el  instante  se  traslada  á  los  claustros, 
ni  lo  es  el  que  se  obliga  á  pagar  usuras  y 
las  recobra  en  el  instante  que  las  contri- 
buye. 

Que  el  objeto  mas  interesante  de  nues- 
tra actual  situación  es  el  de  atajar  la  diso- 
nancia de  los  ecos  de  nuestras  provincias 
y  ocurrir  á  des])edazar  el  mónstnio  de  la 
división,  antes  que  la  anarquía  venga  á 
despedazar  nuestros  pueblos,  y  que  estan- 
do bien  conocida  la  opinión  de  las  gentes 
de  la  ciudad  de  Quito  por  lo  que  Jiicieron 
en  el  mes  de  agosto  del  afio  próximo  pasa- 
do, es  manifiesto  que  sus  ideas  andan  de 
acuerdo  con  aquellas  á  que  el  dia  de  hoy 
nos  obliga  el  estado  de  las  cosas,  mientras 
que  por  otra  parte  la  conducta  de  las  de- 
mas  provincias  del  sur  no  se  puede  atri- 
buir á  otra  causa  que  la  del  temor  del 
poder  de  que  ignoran  habernos  substraído, 
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al  paso  que  nos  consta  que  las  provincias 
del  nortc^  los  unas  nos  han  precedido 
sobre  este  mismo  plan,  y  las  otras  fijan 
sus  miradas  sobro  este  pueblo  para  reglar 
sus  movimientos,  y  que  así  sin  correr 
riesgo  alguno  de  contraposición  con  estas 
nos  espondriamos  á  chocar  con  aqueUas. 
Que  para  conciliar  los  comprometimien- 
tos con  la  persona  de  don  Antonio  Villa- 
vicencio,  es  preciso  no  mirarle  ya  bajo  de 
los  'dos  respectos  que  poco  antes  presenta- 
ba á  nuestra  vista,  pues  dejando  ae  ser  un 
representante  del  cuerpo  nacional,  no 
viene  á  tratar  con  el  virey,  y  autoridades 
del  gobierno  que  ha  espirado,  sino  con  un 
cuerpo  de  mayor  gerarc^uía  y  de  una  erec- 
ción posterior  d  la  noticia  ae  las  comisio- 
nes de  yie  para  con  aquellos  venia  encar- 
gado, sin  que  por  eso  deje  de  ser  un  oficial 
de  honor,  un  ciudadano  de  los  de  las  mas 

Erimeras  familias  de  esta  ciudad,  y  un 
ombre  ilustre  que  pocos  dias  hace  era 
deseado  como  nuestro  libertador,  y  que 
como  tal  conserva  sobre  los  caracteres 
personales  que  lo  recomiendan,  el  distin- 
tivo do  la  comisión  que  dignamente  se  le 
habia  encargado  y  que  sabemos  haber  de- 
sempeñado patrióticamente  en  la  plaza 
de  Cartagena.  Que  con  estas  considera- 
ciones se  Te  haga  un  recibimiento  corres- 
S pudiente  á  ellas,  al  mismo  tiempo  que 
iverso  del  eme  so  le  preparaba  por  la  di- 
versidad de  las  circunstancias,  de  manera 
que  sin  pennitir  esta  suprema  junta  que 
se  ejerza  ningún  acto  capaz  do  degradarla 
del  estado  de  su  actual  elevada  constitu- 
ción, se  pongan  en  práctica  todos  los 
obsequios  que  no  sean  contrarios  á  este 
nuevo  plan,  y  que  en  el  caso  de  conferen- 
cias con  este  cuerpo  supremo,  sea  por 
medio  de  diputaciones  hasta  que  se  alla- 
nen todas  las  dificultades,  y  no  padezca  el 
menor  detrimento  la  autoridad  de  esta 
suprema  junta. 

fei*tíüa  y  en  la  misma  sesión  cotíio  pun- 
to consiraiente  se  suscitó  por  el  orden 
natural  de  los  discursos  que  se  apuraban, 
la  cuestión  subalterna  de  la  admisión  6 
inadmisión  del  anunciado  virey  don  Fran- 
cisco Javier  Venegas,  que  tal  vez  se 
aproxima  á  nuestros  puertos,  ó  se  hall»  en 
alguno  de  ellos,  el  que  habiendo  recibido 
BU  autoridad  del  consejo  de  regencia,  está 

Sor  la  tocante  á  ella  en  el  mismo  caso  que 
on  Antonio  Villavicencio,  por  lo  que 
mira  á  sus  comisiones.  Examinado  y 
controvertido  este  incidente,  se  resolvió 
después  de  una  deliberación  tan  detenida 
cuanto  ijermite  la  angustiado  infinitas 
ocurrencias  de  igual  gravedad  y  de  urgen- 
te resolución  :  que  se  oficie  con  el  mui 
ilustre  cabildo  y   señores   asociados  del 


gobierno  de  Cartagena,  para  que  haciendo 
entender  al  citado  don  Francisco  Javier 
Venegas,  el  estado  de  las  cosas  de  esta 
capital  según  la  gradación  con  que  se  han 
ido  encadenando  los  sucesos,  le  detengan 
decorosamente  en  acuella  plaza,  asi  jMuna 
que  no  se  esponga  a  consecuencias  que 
casi  ciertamente  serán  inevitables,  como 
para  ocurrir  á  los  comprometimientos  de 
esta  suprema  junta  que  no  tuito  observa  en 
el  pueblo  su  detestación  hacia  las  perso- 
nas de  los  funcionarios  del  último  gobier- 
]}0,  cuanto  hacia  sus  dignidades  y  repre- 
sentaciones, siendo  constante  aue  aborre- 
ce hasta  los  nombres  que  se  oaban  á  los 
empleos  y  los  tragos  con  que  se  condeco- 
raban :  odio  y  detestación  que  no  dejan 
de. ser  justos  en  razón  de  las  estorsiones 

?[ue  ha  esperimentado,  y  de  que  no  es 
ácil  hacerle  concebir  esperanzas  de  vivir 
exento,  principalmente  cuando  ya  las  tie- 
ne concebidas  de  haber  mejorado  sus  dos- 
tinos.  Con  lo  cual  se  concluyó  este  acuer- 
do que  firmaron  todos  los  señores  de  que 
doy  f  é. 

(Aquí  las  firmas  de  los  señores  vicepre- 
sidente y   vocales  de  la  suprema  junta). 

Por  ante  mí. 

Eugenio  Martin  Melendro. 

Frutos  Joaquin  Gutiérrez,   vocal  secre-* 
tario. 

Camilo  Torres,  vocal  secretario, 
Antonio  Morales,  vocal  secretario. 

478. 

REVOLUCIÓN   DE   S^NTA    Pá    DJS   BOQOXl. 
CONVOCATORIA  DE  LA  SUPREMA  JUNTA 
DE  LA  -CAPITAL  HECHA  Á   LAS    PROVIN- 
CIAS   DE     NUEVA    GRANADA   EL  29    DE 
JULIO  DE  1810. 


Circular, 

Dos  años  hacia  que  aiTebatado  del  trono 
nuestro  cautivo  monarca  por  un  pérfido 
enemigo,  habían  recobrado  las  provincias 
de  España  sus  derechos  primitivos.  Cada 
una  de  ellas  erigió  entonces  urr  gobierno 
supiemo  independiente  de  las  demás.  Es- 
te derecho  sagrado  que  ninguno  po- 
di-á  disputar  a  unos  pueblos  libres,  y 
c¡xxe  fue  el  primer  baluarte  que  opuso  la 
libertad  española  á  la  tiranía  francesa,  se 
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revocó  no  obstante  á  dada  para  con  los 
pueblos  de  América.    No  es  esto  todo:  en 
lagar  de  uña  accesión  expontánea  y  libre, 
á  nn  gobierno  legítimo  y  ^central  de  Espa- 
Ha,  que  hubiese  reunido  los  votos  de  todas 
las  provincias,  la  junta  de  Sevilla  se  creyó 
con  derecho  para  dar  leyes  á  la  América. 
Envió  diputados  á  toda  ella  en  tono  de  so- 
berana, y  mandando  un  reconocimiento 
forzado  que  ninguna  queria  ni  podia  pres- 
tar; porque  no  siendo  ningún  canten  de 
iEspafia  acreedor  á  nuestra  sumisión  v  res- 
]>etb,  tampoco  debia   ningún  pueblo  de 
América  prestarle  tal  obedecimiento  per- 
judicial y  ofensivo  á  la  misma  soberanía 
que  residía  en  toda  la  nación.     Ello  es  que 
8e  aparentó  que  toda  ella  la  reconocía,  ó 
se  disimuló  la  independencia  con  (|ue  se 
gobernaban  las  demás,  que  solo  abdicaron 
cuando  se  formó  la  suprema  junta  central. 
Este  escarnio  de  los  pueblos  de  América 
fué  sostenido  por  los  que  los  gobernaban, 
que  confirmados  nulamente  en  sus  em- 
pleos con  una  autoridad  ilegítima,  hicie- 
ron sancionar  ó  sancionaron  ellos  mismos 
nulamente  esta  propia  autoridad.     La  sor- 
presa, el  aparato  militar  obraron  este  pro- 
digio en  la  capital  del  Nuevo  Beyno  de 
Granada,  y  lo  mismo  seria  en  las  demás. 
Instalóse  la  sui)rema  junta  central  sin  ha- 
ber contado  tampoco   para  ella  con  los 
paeblos  de  América,  sino  después  como  en 
recompensa  de  su  sumisión  y  respeto  á  los 
paeblos  de*EspafVa,   señalándoles  un  cor- 
tísimo número  de  diputados  incapaz  de  ñ- 
?irar  en  ella.     Con  todo  los  pueblos  do  la 
mérica  le  prestaron  su  reconocimiento. 
Formóse  en  el  tumulto  de  la  invasión  de 
los  franceses  en  la  Andalucía  y  de  la  diso- 
lución de  la  suprema  junta  central  un  nue- 
vo consejo  de  regencia;  y  todavía  la  Amé- 
rica, á  lo  menos  la  capital  de  este  Nuevo 
Beyno  de  Granada,  no  se  negó  absoluta- 
mente á  su  obedecimiento. 

Parecía  que  tantos'  hechos,  tantas  prue- 
bas de  amor,  de  deferencia,  y  aun  respeto 
de  los  pueblos  de  América  á  los  pueblos  de 
España,  exigían  de  justicia  alguna  mas 
confianza  en  ellos.  Parecía  que  por  lo 
menos  en  el  último  trance  á  que  se  ve  re- 
ducida la  península  era  razón  que  estos 
pueblos  precaviesen  j  temiesen  su  orfan- 
dad: aue  se  apercibiesen  para  no  ser 
presa  ae  un  invasor,  y  que  en  el  in- 
cendio universal  velasen  sobre  su  propia 


Todas  estas  v  mas  urgentes  reflexiones 
habían  hecho  la  opinión  pública  y  el  pue- 
blo de  esta  capital  al  jefe  y  autoridades 
<)ue  la  gobernaban,  principalmente  desde 
Xos  últimos  sucesos  de  Quito,  y  á  propor- 
oion  que  se  hacia  mas  desesperada  la  suer- 


te de  España.  Pero  ensordecidas  &  sus 
clamores,  á  sus  quejas,  á  sus  justos  rece- 
los; solo  aumentaron  con  una  fiera  nega- 
tiva su  descontento.  No  es  tiempo  de 
manifestar  hasta  dónde  ha  llegado  esta 
obstinación.  Baste  decir  que  el  memora- 
ble día  23  de  Julio  en  aue  han  ocurrido 
los  sucesos  aue  después  airemos,  pasó  una 
diputación  del  muy  ilustre  avuntamiento 
al  virey,  entonces  Don  Antonio  Amar,  ha- 
ciéndole presente  la  urgentísima  necesi- 
dad de  convocar  una  junbi  que  se  había  pe- 
dido antes  do  todas  las  autoridades  y  cuer- 
pos de  la  capital,  para  deliberar  sobre  las 
noticias  que  se  acaDaban  do  recibir  de  los 
acontecimientos  del  Socorro  y  Pamplona, 
en  que  ya  sus  cabildos  deponiendo  &  sus 
corregidores,  y  asociándose  alanos  dipu- 
tados del  pueblo  habían  tomado  el  mando 
de  sus  provincias:  circunstancias  que  aten- 
diendo al  estado  de  las  cosas,  la  nueva 
planta  del  Gobierno  de  Cartagena  y  lo 
que  había  sucedido  en  Caracas  y  otras 
partes,  amenazaban  una  desmembración 
y  la  disolución  política  de  este  cuerpo  so- 
cial. ¿Quién  no  creyera  que  al  oir  este 
mensaje  del  cuerpo  mas  dimo  que  en  la 
realidad  existía  en  la  capital,  pues,  era  bu 
cabildo  el  representante  del  pueblo  i-eves- 
tido  en  el  día  de  todas  las  altas  facultades 
que  lo  dan  sus  derechos,  pues  se  trataba  de 
los  intereses  mas  sagrados  del  bien  común, 
de  la  pública  tranquilidad  y  del  orden  so- 
cial amenazado  en  sus  fundamentos,  quién 
no  creyera,  decimos,  que  un  desengaño  tan 
sensible  y  tan  de  bulto  de  las  pasaoas  preo- 
cupaciones y  errores,  hubiera  hecho  volver 
en  sí  al  jefe  do  este  reino  para  prestarse 
á  la  ansiosa  solicitud  del  pueblo?  Pero 
no  fué  así:  una  respuesta  desagradable  y 
fría  por  no  decir  insultante  los  volvió  á  su* 
mcrgir  en  el  dolor  y  en  la  triste  esi>ecta- 
tíva  de  los  males  que  amenazaban  á  la 
patria.  Sí,  el  cabildo  tenia  noticias  de 
indicación  que  había  Iredwr  tilguna  pro-^ 
vincia  confinante,  no  á  este  cuerpo  sino  al 
mismo  jefe,  de  introducir  tropas  en  el 
reyno:  tenia  noticia  y  preveía  DÍen,  que 
al  dar  el  paso  que  se  acababa  de  anunciar, 
las  del  Socorro  y  Pamplona  ya  tendrían 
meditado,  y  se  prepararían  á  la  defensa  y 
aun  al  ataque  antes  de  ser  sorprendidas 
por  un  procedimiento  hostil,  como  había 
sucedido  en  la  ilustre  provincia  de  Quito. 
Pero  felizmente  en  medio  de  estos  te- 
mores y  sobresaltos,  una  chispa  eléctrica 
acaba  ae  encender  el  fuego  del  patriotis- 
mo. No  es  esta  una  revolución  preme- 
ditada, no  es  un  tumulto  popular  en  que 
el  desorden  precede  á  los  estragos  y  a  la 
carnicería :  es  un  movimiento  simultáneo 
pero  pacifico  de  todos  los  ciudadanos,  quQ 
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Be  agoljmD  á  la  plaza,  y  delante  de  las  ca- 
sas consistoriales.  Allí  piden  an  cabildo. 
Se  invoca  la  antorídad  del  gefe,  le  con- 
cede, envía  quién  presida  a  sn  nombre 
porque  se  haJla  indispuesto  :  lo  hace  el 
oidor  dou  Juan  Jurado,  y  la  sesiou  se 
eleva  sucesivamcnío  de  cabildo  estraor- 
dinario  y  privado  &  cabildo  general  y  pú- 
blico. En  ¿1  se  oyen  las  peticiones  ho- 
Icmüea  del  pueblo,  se  repiten  con  fre- 
cuencia loa  diputaciones  y  los  mensages 
ul  gcfe  :  cu  fin  queda  instalada  nna  supre- 
ma itinta  provincial  compuesta  por  ahora 
de  los  individiiOB  del  ilustre  ^intamien- 
to  y  de  veinte  y  cuatro  diputados  del  pue- 
blo. £n  el  acto  es  reconocida  por  los 
cneriKw,  autoridades  y  gcfes  militares 
que  se  hallaban  presentes,  y  al  siguiente 
oia  lo  es  por  ol  mismo  gcfe  del  reyno  que 
le  presta  an  obedecimiento. 

Nuestros  votos,  nnestro  juramento  son 
"la  defensa  y  la  conservación  do  nuestra 
sonta  religión  católica  :  la  obediencia  & 
nuestro  legítimo  soberano  el  seHor  don 
Femando  VII,  y  el  sostenimiento  de 
nncstroB  dcroclíos  bosta  derramar  la  últi- 
ma gota  do  nuestra  sangre  por  tan  sagra- 
dos objetos." 

Tan  justos  principios  no  dejarün  de 
reunimos  liis  ¡lustres  provincias  del  reyno. 
£llas  no  tienen  otros  seutimicntoB,  sognn 
lo  bnn  manifestado,  ni  conviene  &  la  co- 
mún utilidad  r^uc  militemos  bajo  de  otras 
iMindcraa,  ó  sea  otra  nuestra  divisa  que 
"religión,  patría  y  rey."  Pues  unámo- 
nos todas  ({uc  así  será  mas  firmo '  este  eu" 
lace  que  v.T  á  o^trccbar  los  víuculps  de 
nuestro  amor.  La  división  seria  nuestra 
ruina,  y  el  enemigo  que  supiese  inducirla 
en  los  provincias  seria  el  que  mejor  hnbia 
logi'ado  invadirlas  y  subyugarlas.  Nues- 
tros liúbifos,  nuestras  relaciones,  nuestros 
nsos,  nuestras  costumbres,  todo  es  común 
y  todo  atifriria  el  mayor  trastorno  sino  lo 
sancionase  nuestra  unión.  Trescientos 
aflos  de  fraternidad  y  de  amistad,  de  en- 
laces recíprocos  de  sangre,  de  comercio, 
y  de  intereses,  y  liasta  de  cadenas  y  opre- 
sión iguales  eu  el  peso  con  que  bau  abru- 
mado nucstrns  cabezas,  son  lioi  otros 
tantos  motivos  para  entonar  juntos  los 
himnos  de  la  libertad. 

Qnc  ningnna  provincia,  pues,  do  este 
reyno  se  separe,  que  todas  vengan  á  darse 
el  ósculo  fraternal,  ^  que  si  la  desgracia 
6  1»  providencia  hubiese  determinado  en 
sus  adorables  dscrctos  que  la  madre  pa- 
tria sucumba  en  la  fiera  lucha  que  hoi 
sostiene  con  los  enemigos,  este  reyno  uni- 
do conserve  sn  existencia  intacta  para  sn 
legitimo  Boberano,  si  pudiere  venir  il  do- 


micilíai'sc  en  61  y  si  nO  que  á  lo  menos  sed 
el  asilo  de  nuestros  hermanos  europeos 
que  onencntren  aquí  la  patría  que  han 
perdido  allá,  <iuo  esto  suelo  inmaculado 
y  fértil  les  haga  olvidar  la  sangre  con  qao 
queda  mancliado  el  de  su  pais,  y  que  aquí 
recojan  con  nosotros  sns  fmtos  do  ben- 
dición. 

La  capital  no  intenta  prescribir  reglas  & 
las  provincias,  ni  se  ha  criado  cu  superior 
de  ellas  :  toma  solo  la  iniciativa  que  fe  don 
las  circunstancias.  Su  gobierno  es  pro- 
visional, y  se  apresura  í  llamar  vuestros 
representantes  para  depositarlo  en  ellos. 
Toca  á  las  ilustres  provincias  el  modo  con 
que  deben  elegir  sus  diputados  ;  pero  si 
cree  conveniente  hacer  presente  esta  su- 
prema junta  que  no  deben  pasardel  núme- 
ro de  uno  por  cada  provincia  ;  pues  cons- 
taudo  do  veintidós  el  rejno,  la  duplicación 
sola  de  ellos  produciría  un  número  csccsí- 
vo,  gastos  muy  considerables  y  mayor  re- 
tardación. 

Por  ahora  su  gobierno  será  también  ín- 
terinario,  mientras  que  este  mismo  cuerpo 
de    representantes  convoca  una  asamblea 

f  enera!  do  todos  los  cabildos,  ó  las  cortes 
e  todo  el  reyno,  prescribiendo  el  regla- 
monto  conveniente  para  la  elección  de  di- 
putados. Pero  no  por  oso  entiende  la  su- 
prema junta  que  deben  quedar  esclnidos 
absolutamente  los  cabildos  subalternos  de 
influjo  en  la  elección  que  ahora  se  debe 
iiacer  en  las  capítoles  respectivas,  de  los  va 
dichos  representantes  :  bien  sea  captando 
&ntcs  su  benepl&cito,  bien  pidiendo  des- 
pués su  aprobación,  bien  dando  ellos  mis- 
moslsns  poderes,  bien  enviando  diputados  á 
las  cabezas  de  provincia  lo  qne  sin  duda 
ofrecería  mas  dilación  principalmente  en 
los  cabildos  distantes.  Pero  la  suprema 
junta  espera  que  consideradas  todas  las 
circnustancias,  los  ilustres  ayuntamientos 
de  las  capitales  concilien  la  importancia 
do  lo  breve  reunión  en  esto  de  Santa  Fé, 
con  la  participación  que  deben  tener  todos 
los  pueblos  del  reyno  en  la  obra  giande 
que  vamos  á  emprender. 

AI  predielio  íin,  y  pora  que  los  espreso- 
dos  ayuntamientos  de  las  capitales  respec- 
tivas puedan  entenderse  con  loe  cabildos 
subalternos  comunicándoles  el  modo  con 
que  entiendan  ó  deban  concun'ir  &  la  elec- 
ción de  representantes  de  la  provincia, 
acompaQanuts  un  número  competente  de 
cxemplarcfl  de  esta  convocatoria,  y  el  oficio 
respectivo  para  que  se  lea  dé  la  dirección 
debida,  y  por  el  mismo  conducto  se  reci- 
ban cualesquiera  comunteaciones  que  se 
bagan  á  esta  suprema  junta  sobte  el  partd- 
eular. 

El  Socono,  Pamplona,  y  Cartagena  se 
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han  entendido  ya  oficialmente  con  esta  ca- 

Sitaly  Y  acaba  de  presentarse  en  ella  un 
ipatáao  de  Tnnja,  aun  antes  de  saberse 
sos  últímos  sncesos  á  invitarla  ¿  la  forma- 
ción de  nna  suprema  junta,  con  motivo  de 
lo  ocurrido  en  aquella  ciudad,  an&logo  á  lo 
gne  se  ha  dicho  de  las  otras  dos  primeras^ 
La  necesidad  imperiosa  nos  obliea  &  esta 
medida :  nada  hay  que  la  pueda  resis- 
tir: la  voz  general  se  ha  levantado  en 
todas  6  casi  todas  las  provincias.    La  ca- 

Eital  se  anticipa  &  precaver  su  desunión  y 
i  guerra  civil.  Pero  si  alguna  de  ellas 
intentare  substraerse  de  esta  liga  general, 
si  no  quisiere  adherir  á  nuestras  miras, 
tranquilos  en  la  santidad  do  nuestros  prin- 
cipios, firmes  en  nuestra  resolución,  la 
abandonaremos  &  su  suerte,  y  las  conse- 
cuencias de  la  desunión  solo  serán  imputa- 
bles á  quien  la  promovió. 

Santafé,  29  de  Julio  do  1810. 

Doctor  José  Miguel  Pey, 
Vicepresidente. 

Frutos.  Joaquín  Outieirez^ 
Vo'cal  Secretario. 

479. 


LLEGADA  DEL    ABZ0BI8P0  DB.   DON    KAB- 

CISO  COLL  Y  PBAT  AL    PÜEBTO    DB    LA 

OUAIBA    EN  31  DE  JULIO  DE    1810. — SU 

JUBAMENTO  INCONTINENTI  POR    ÓBDEN 

DE  LA  SÜPBEMA  JUNTA. 


'*  Habia  llegado  al  puerto  de  la  Guaira 
el  M.  B.  Arzobispo  de  Caracas  don  Nar- 
ciso Coll  y  Prat,  y  la  junta  dispuso  que 
antes  de  venir  á  la  capital  prestase  jura- 
mento ante  el  comandante  de  la  plaza,  y 
lo  ejecutó  en  estos  términos  :  '^  Si  como 
amante  v  fiel  vasallo  del  Sellor  don  Fer- 
nando Vil,  cumpliendo  con  lo  provenido 
en  las  leyes  de  Castilla  y  de  Indias  juré 
no  contravenir  de  ninguna  manera  á  las 
regalías  de  su  real  j^atronato,  ni  al  derecho 
de  exigir  contribuciones  públicas  y  los  no- 
yenoB  reservados  para  su  real  hacienda  en 
los  diezmos  concedidos  por  la  Santa  Sede 
á  S.  M.  C.  como  patrimonio  de  su  real 
corona  :  juro  también  ahora  y  según  mi 
estado  pastoral  no  reconocer  en  este  Arzo- 
bispado de  Caracas  otra  soberanía  que  lu 
del  expresado  Señor    Fernando  VII,  re- 

E resentada  en  la  suprema  junta  erigida  en 
I  capital  de  esta  provincia  con    el  título 


de  conservadora  de  los  derechos  de  S«  M. 
mientras  dure   el  cautiverio   de   su  real 

Sersona,  6  por  el  voto  espont&neo  y  libre 
e  sus  dominios  se  establezca  otra  forma 
de  gobierno  capaz  de  ejercer  la  soberanía 
en  todos  ellos ;    en   cuya    consecuencia 

S remeto  no  observar  ni  cumplir  otras  ór- 
enos y  disposiciones  supremas  de  las' 
que  hayan  de  tocar  &  esta  Metrópoli,  á 
la  dignidad  arzobispal  ó  jurisdicción  ecle- 
siástica en  los  casos  y  cosas  que  sean  con- 
formes al  derecho  real  y  canónico  de  los 
reinos  de  Espafta,  sino  aquellas  que  ema- 
naren de  la  expresada  junta  suprema.  Ju- 
ro y  prometo  igualmente  defender  la  pu- 
reza original  de  María  Santísima  y  su  In- 
maculada Concepción,  bajo  cuyo  ministe- 
rio está  reconocida  por  patrona  de  la  Es- 
paña. Si  así  lo  hiciere  Dios  me  ayudará 
y  si  no  me  lo  demandará  caramente  en  es- 
ta vida  y  en  la  otra.  " 

480. 


LA  BEQENCIA  DE  ESPAÑA  DECLABANDO  EN 
ESTADO  DE  BIOUBOSO  BLOQUEO  LA  PBO- 
VINCIA  DE  CABACA8. 


Oi'den  (le  la  Regencia. 

Desde  qne  recibió  el  Consejo  de  Heren- 
cia la  inesperada  v  desagradable  noticia 
de  los  sucesos  ocurridos  en  la  nrovincia  de 
Caracas,  cuyos  naturales  movíaos  sin  duda 
por  alanos  intrigantes  y  facciosos,  han 
cometido  el  desacato  de  declararse  inde- 
pendientes de  la  metrópoli,  y  creado  una 
lunta  de  gobierno  para  ejercer  la  preten- 
dida autoridad  independiente,  se  propuso 
S.  M.  tomar  las  mas  activas  y  eficaces  pro- 
videncias para  atajar  un  mal  tan  escanda- 
loso en  su  origen,  como  en  sus  progresos. 
Pero  como  para  proceder  con  la  madurez 
y  circunspección  oue  exige  una  materia 
de  ümta  gravedad,  hubiese  juzgado  S.  M. 
oportuno  oir  al  Consejo  Supremo  de  Es- 
paña 6  Indias,  lo  ha  hecho  así;  y  en  su 
consecuencia  ha  tomado  tales  providencias 
que  no  duda  S.  M.  producirán  el  objeto 
que  se  ha  propuesto,  tanto  mas  que,  según 
las  noticias  que  se  han  recibido  posterior- 
mente, ni  la  capital  y  provincia  de  Mara- 
caibo,  ni  la  de  Coro  y  ni  a\m  el  interior 
de  la  misma  de  Caracas,  han  tomado  parte 
en  semejante  atentado,  y  lejos  de  eso,  no 
solo  han  reconocido  al  Consejo  de  Regen- 
cia, sino  que  animados  del  mejor  espíritu 
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^n  favor  de  la  metrópoli^  han  tomado  las 
medidas  mas  eficaces  para  oponerse  á  la 
desatinada  idea  de  Caracas  de  declararse 
independiente  sin  tener  medios  para  sos- 
tenerlo. Sin  embargo  S.  M.  ha  juzgado 
indispensable  declarar  como  declara  en  es- 
tado do  rigoroso  bloqueo  la  provincia  de 
Gar&cas:  mandando  que  ningún  buque  na- 
cional ni  extrangoro  pueda  arribar  &  sus 
puertos,  so  pena  de  ser  detenido  por  los 
cruceros  y  buques  de  S.  M.,  ni  que  sea 
permitido  &  los  comandantes,  ni  geíes  po- 
litices ó  militares  de  ninguna  de  las  pose- 
siones del  rey  en  sus  dominios,  habilitar 
buques,  conceder  permisos,  ni  patentes  á 
nin^n  barco  con  destino  á  la  Guaira  ó  á 
cuah^uier  puerto  ó  ensenada  de  aquella 
provincia;  mandando  detener,  confiscar  y 
apoderarse  de  los  que  de  ella  salgan,  cual- 
quiera que  sea  su  dirección.  Y  para  sos- 
tener esta  providencia  envia  fuerzas  nava- 
les suficientes  para  impedir  que  ningún 
buque  pueda  entrar  ni  salir  en  los  puertos 
de  dicna  provincia.  Igualmente  manda 
S.  M.  á  todos  los  comandantes  y  gefes  de 
las  provincias  limítrofes  de  aquella  pro- 
vincia, que  impidan  la  introducción  en 
ella  de  toda  clase  de  víveres,  ai*mas  y  mu- 
niciones, como  así  mismo  la  exportación 
de  fmtos  territoriales,  ni  objetos  de  indus- 
tria, cortando  toda  comunicación  con  los 
naturales  de  aquella  provincia.  No  están 
comprendidas  en  esta  real  resolución  las 
provincias  de  aquella  capitanía  general, 
que,  no  habiendo  seguido  el  pernicioso 
ejemplo  de  la  de  Caracas,  han  manifesta- 
do su  constante  fidelidad,  renunciando  al 
proyecto  de  rebelión  que  no  ha  tenido  otro 
origen  que  la  desmesurada  ambición  de 
algunos  de  sus  habitantes,  y  la  ciega  cre- 
dulidad de  los  demás  en  dejai'se  arrastrar 
de  las  exaltadas  pasiones  de  sus  compa- 
triotas. S.  M.  tiene  tomadas  sus  medidas 
para  cortar  de  raiz  estos  males,  castigando 
a  sus  autores  con  todo  el  rigor  á  que  le 
autoriza  el  derecho  de  su  soberanía,  si  an- 
tes no  se  sometiesen  de  grado;  en  cuyo 
caso  S.  M.  les  concede  un  indulto  general, 
mandando  circular  estas  providencias  en 
sus  dominios  para  su  cumplimiento,  y  en 
los  extraños  pai*a  aue  se  conformen  con 
las  medidas  adoptaclas  para  el  bloqueo  de 
aquellas  costas. 

Lo  traslado  k  ü.  de  real  orden  para  su 
inteligencia  y  puntual  cumplimiento  en  la 
parte  que  le  toca. 

Dios  guarde  á  U.  muchos  afios. 

Cádiz,  V  do  Agosto  de  1810. 

Bardaxi. 

Sefior  Capitán  general  do  las  provincias 
de  Venezuela. 


U 


''  La  Regencia,  para  llevar  á  efecto  sos 
amenazas  v  ven^r  la  soberanía  ultrajada, 
nombró  al  ministro  tobado  del  Consejo 
Supremo  de  Espafla  é  Indias  don  Antonio 
Ignacio  Cortabarría,  con  el  título  de  Co^ 
misionado  regio j  pam  la  pacificación  de  la 
provincia  do  Caracas  y  aemas  que  hubie- 
ran seguido  su  pernicioso  ejemplo.  Se  le 
concedió  sin  límites  la  real  autoridad,  v 
se  le  previno  obrara  en  todo  con  plenitud 
de  poder,  como  si  la  misma  real  persona 
pasase  á  las  ciudades  y  provincia  de  Vene- 
zuela. El  Consejo  de  Kegencia  esperaba 
los  mas  felices  resultados  de  esta  comi- 
sión. 

"  La  orden  de  bloqueo  expedida  tan  in- 
consideradamente por  la  Regencia  de  Cá- 
diz fué  el  primer  eslabón  do  la  cadena  de 
desaciertos  que  debia  cometer  el  gobierno 
español  en  la  gran  cuestión  de  la  Indepen- 
dencia de  las  Américas.  Creyendo  la  Re- 
gencia que  solo  se  trataba  de  un  movi- 
miento aislado  de  la  provincia  de  Caracas, 
acordó  la  guerra  para  castigar  á  los  rebel- 
des :  muy  poco  después  vio  empefiados  en 
la  misma  carrera  los  extensos  vireinatos  de 
Buenos  Aires  y  Santafe  y  la  capitanía  ge- 
neral de  Chile.  Mas  decretada  una  vez 
la  guerra,  el  gobierno  de  la  metrópoli, 
dominado  por  los  codiciosos  monopolistas 
de  Cádiz,  no  tentó  los  medios  pacíncos,  á 
pesar  de  los  buenos  oficios  de  la  Gran  Bre- 
taña, que  ofrecía  constantemente  su  me- 
diación, que  no  fue  admitida  en  mucho 
tiempo.  £1  gobierno  de  la  España  quiso 
mas  bien  mandar  sus  legiones  a  que  dego- 
llaran á  sus  hermanos  de  Ultramar,  y  á 
que  fueran  \'1ctimas  de  la  guerra,  de  las 
enfermedades  y  de  mortíferos  climas,  que 
ceder  algún  tanto  de  su  amor  propio  y  de 
su  orgullo,  ofendidos  por  las  ideas  de  in- 
dependencia concebidas  por.  los  America- 
nos. Después  de  sacrificar  millares  de 
hombres,  después  de  cometer  crueldades 
que  han  renovado  é  igualado  acaso  los  ho- 
rrores de  la  conquista,  después  de  regar, 
en  fin,  el  suelo  americano  con  la  sangre 
española  de  ambos  mundos,  no  ha  conse- 
guido otra  cosa  que  ver  arrojados  á  los 
Españoles  de  estos  países  por  el  valor  de 
sus  hijos,  y  de  haber  hecho  á  los  Ameri- 
canos execrable  el  nombre  español  ;  á  lo 
menos  durante  la  contienda,  en  el  que 
antes  fincaban  su  orgullo.  ' 
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481. 

la  suprema  junta  de  santafé  de 
bogotá  presenta  su  felicitación 

a  la  suprema  junta  de  la  capi- 
tal de  venezuela,  por  el  gran 
paso  dado  por  caracas  para  la 
regeneración  política  de  sud- 
am:érica  el  día  clásico  19  de 

ABRIL  DE  1810. 


Ni  antes  ni  después  de  la  revolución  do 
CBte  pueblo  y  entera  transmutación  de  su 
gobierno,  se  lia  tenido  el  honor  do  recibir 
oficialmente  noticia  ó  pliego  alguno  co- 
rrespondiente á  la  nueva  constitución  que 
adoptó  en  el  dia  19  de  Abril  la  nobilísima 
ciuaad  de  Caracas,  di^na  metrópoli  de  la 
proYÍncia  de  Venezuela.  La  de  Sta.  Fé 
no  ha  podido  atribuir  esta  falta  6,  otras 
cotas  que  á  las  máximas  del  antiguo  go- 
biemOy  de  quien  hay  no  pocas  sospe- 
chas de  que  interceptaba  las  correspon- 
dencias, oca  como  fuere,  la  ciudad  de 
Sta.  Pé,  cuyo  primer  principio  es  de  la 
confraternidad  con  todos  los  pueblos  del 
continente  americano^  se  apresura  á  con- 
sratnlarse  en  los  primeros  dias  de  su  li- 
bertad con  la  M.  I.  ciudad  de  Caracas.  Ad- 
qniriendo  este  precioso  don  del  Cielo  en 
la  tarde  del  dia  20  de  Julio,  apenas  ha 
habido  tiempo  para  cuidar  de  la  seguridad 

Eública,  7  los  pocos  documentos  que  se 
an  dado  &  luz,  son  los  que  se  acompañan 
p^  dar  á  esa  Suprema  Junta  el  conoci- 
miento que  es  posible  del  actud  estado  de 
la  o^ital  del  nuevo  reyno  de  Granada. 
La  jnrticia  del  paso  que  ella  ha  dado  en 

anal  dia  memorable,  se  ha  hecho  sensi- 
9  por  sí  misma,  y  casi  á  un  mismo  tiem- 
se  dejó  ver  en  todas  partes  la  explosión 
e  loa  sentimientos  comunes,  cuya  confor- 
midad los  caracteriza  de  otras  tantas  im- 
presiones de  la  ley  de  la  naturaleza,  ó  de 
otras  tantas  verdades  fundadas  en  el  dere- 
cho de  gentes  de  que  con  estudio  se  habia 
firocnrado  apartar  á  los  habitantes  de  estas 
ndias  Occidentales. 

Hoy  la  ciudad  de  Sta.  Fé  de  Bogotá, 
86  halla  en  posesión  de  estos  derechos,  y 
apenas  los  ha  recobrado,  cuando  cuida 
como  uno  de  sus  primeros  deberes  el  de 
hacer  comprender  á  esa  suprema  Junta  su 
actual  estado  de  libertad  e  independencia, 
en  el  que  empieza  u  tener  la  dulce  satis- 
facción de  estrechar  sus  relaciones  frater- 
nales con  las  provincias  mas  remotas,  en- 
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tre  tanto  oue  el  Gobierno  provisional  que 
ha  adoptado  se  centraliza  y  consolida  con 
el  voto  unánime  y  la  concurrencia  de  to- 
das las  Diputaciones  de  los  pueblos  de  su 
vasto  distrito,  para  lo  cual  no  encuentra 
obstáculo  alguno  después  de  ejecutada  con 
el  orden  mas  portentoso,  y  en  medio  de 
las  primeras  conmociones  la  absoluta  re- 
moción del  Virey  y  Ministros  que  no  po- 
dían convenir  á  la  nueva  constitución  de 
este  pueblo,  ¡  Felices  las  Américas,  si  en 
todas  ellas  se  pensase  del  mismo  modo,  sin 
permitir  la  entrada  al  monstruo  horrible 
de  la  desunión  ! 

Por  lo  que  toca  á  esta  ciudad,  debe  es- 
tar la  de  Caracas  perfectamente  satisfecha 
de  que  en  todo  coincide  con  sus  patrióticos 
sentimientos,  y  desea  la  ocasión  de  mani- 
festarlo á  la  faz  de  todo  el  mundo,  sin 
que  ni  la  distancia  de  los  lugares,  ni  la 
diferencia  de  los  territorios  sea  capaz  de 
contrariarlos  y  debilitarlos. 

Dios  guarde  á  U.  S.  muchos  años. 
Sta.  Fe  de  Bogotá,  G  de  Agosto  de  1810. 

D.  José  Miguel  Pey,  Vicc-prcsidente. 

Sres.   de  la  Junta  Suprema  de  la  ciudad 
de  Caracas. 
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BL  DOS  DE  AGOSTO  DE  1810  Eli  QUITO. — 
ALOCUCIÓN  DEL  PATRIOTA  GRANADINO 
DR.  DON  MIGUEL  POOIBO  CON  MOTIVO 
DE   AQUEL  TERRIBLE    ACONTECIMIENTO. 


Pueblo  de  Santafé. 

¡Nuestra  revolución  política  ha  sido  in- 
completa! ¡Hemos  conquistado  muy  tarde 
nuestra  libertad,  supuesto  que  su  benigno 
influjo  ha  sido  inútil  para  nuestros  herma- 
nos de  Quito,  y  vanos  nuestros  esfuerzos 
para  salvarlos  del  odio  y  bárbara  crueldad 
de  sus  implacables  tiranos!  Ocho  dias; 
qtiatro  dias  antes  habrían  bastado  para  evi- 
tar la  carnicería  del  2  de  Agosto  y  para 
impedir  la  mas  trágica  escena  que  jamás 
vieron  los  Caribes,  ni  otros  pueblos  antro- 
pófagos. ...  ¡El  2  de  Agosto!  ¡Dia  funes- 
to! ¡dia  de  sangre  y  de  horror  para  la  ilus- 
tre Quito,  y  de  venganza  para  toda  la  Amé- 
rica! ¡Dia  pai'a  siempre  memorable,  por 
los  excesos  de  crueldad  y  de  fiereza  á  que 
se  entregó  el  brutal  soldado!  ¡j  dia  terri- 
ble, cuya  memoria  hará  trasmitir  de  gene- 
ración en  generación  un  odio  eterno  con- 
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ira  la  tirania  esimflola!  ¡Qaé  conícudon! 
rqaé  desorden!  ¡  Qtié  enadros  tan  horri- 
Dles  capaces  de  Iiacer  temblar  á  un  cora- 
zón de  bronce!  Yo  me  transporto  al  cuar- 
tel principal  do  Quito.  ¡Qué  espectáonlos 
los  Que  allí  se  pi*esentan  á  mí  vista!  Busco 
&  Salinas,  penetro  en  el  calabozo,  y  miro 
su  cadáver  cubierto  de  heridas,  baftado  en 
su  sangre,  y  tendido  sobre  el  mismo  lecho 
en  que  un  momento  Antes  esperaba  tran- 
quilo la  muerte.  Doy  algunos  pasos,  y  en- 
cuentro &  Quiroga  despedazado,  y  su  cadá- 
ver reclinado  sobre  la  misma  mesa  en  que 
estaba  tomando  un  escaso  alimento  mez- 
clado con  lági'imas.  Despavorido  aplico  las 
manos  á  mis  ojos  para  no  ver  estas  esce- 
nas lastimosas,  y  me  apresuro  á  huir  de 
esto  lugar  de  horrores.  Pero  un  profundo 
ay!  que  hiere  mis  oídos  me  detiene:  atóni- 
to me  acerco  á  un  cuarto  inmundo,  y  des- 
cubro el  cadáver  de  Morales,  dividido  en 
piezas,  y  sus  sesos,  cimiento  de  la  alma 
mas  bella,  estampados  contra  una  pared. 
Pregunto  por  los  demos  presos,  y  se  me 
contesta  que  todos,  á  la  hora  de  la  siesta, 
han  sido  degollados  en  sus  lechos  por  los 
soldados  Limefios.  ¡Dios  eterno!  ¿qu¿ 
montañas  produjeron  estos  tigres,  6  que 
infierno  vomitó  estos  monstruos  sedien- 
tos de  sangre  humana?  Mis  entrañas 
se  conmueven,  todo  mi  ser  se  estre- 
mece, y  un  fuego  cáustico  siento  circu- 
lar por  mis  venas.  En  mí  desesperación, 
abandono  el  cuartel,  salgo  á  la  calle  y  en- 
cuentro á  toda  la  eiudai  entregada  al  sa- 
queo, á  la  desolación  y  á  la  muerto.  Todo 
es  horror  y  confusión.  Pelotones  de  solda- 
dos, ó  mas  bien  una  manada  de  lobos  ham- 
brientos, persiguen  y  matan  indistinta- 
mente al  pueblo  que  se  presenta  por  curiosi- 
dad, y  al  que  huye  despavorido.  Se  saquean 
las  casas  y  lugares  sagrados  y  todo  está  próxi- 
mo á  perecer  bajo  la  espada  y  la  llama.  Por 
todas  partes  no  se  oyen  sino  aves  y  clamo- 
res: lloran  los  níflos,  gritan  las  madres,  y 
gimen  los  viejos  que  tuvieron  la  desgracia 
de  vivir  hasta  el  dia  2  de  Agosto;  las  ca- 
lles y  plazas  cubiertas  de  despojos  y  cadá- 
veres; hombros  moribundos,  y  otros  aun 
mas  infelices  por  no  poder  morir;  en  fin, 
trescientas  víctimas  perecen  bajo  los  crue- 
les golpes  de  los  asesmos  de  Lima,  regando 
con  su  sangre  el  suelo  de  Quito,  donde  un 
afio  antes  se  había  plantado  el  árbol  de  la 
libertad. — ¡Cruel  Amar  I  tú  despreciaste 
los  votos  de  los  hombres  sabios  de  esta  ca- 
pital en  las  sesiones  del  seis  y  once  de  Se- 
tiembre de  1809;  tu  perseguiste  como  se- 
diciosos é  insurgentes  á  los  que  oponién- 
dose ó  las  medidas  hostiles  contra  Quito, 
te  proponían  medios  de  paz  y  de  reconci- 
liación con  aquella  ilustre    provincia;  tú 


en  fin  cerraste  enteramente  tus  oídos  á  los 
gritos  de  la  naturaleza,  á  los  clamores  de 
m  razón  y  de  la  justicia  para  seguir  ciega- 
mente los  depravados  consejos  de  un  Al- 
ba y  un  Frías,  que  por  principios,  por  ca- 
rácter y  por  temperamento  odiaban   hasta 

el  nombre    americano ¡Insensato ! 

contempla  ahora  por  un  momento  la  suerte 
lamentable  de  Quito  ;  oye  los  tristes  gemí- 
dos  de  sus  desgraciados  moradores  ;  escu- 
cha el  amargo  llanto  de  las  viudas  y  huér- 
fanos de  la  jomada  del  2  de  Agosto  ;  y 
después  de  haber  contemplado  el  espanto- 
so cuadro  de  los  estragos  que  tú  pudiste,  y 
no  quisiste  evitar,  preséntalo  á  los  ojos  de 
vuestros  consejeros,  de  vuestros  confiden- 
tes y  cómplices  ;  consúltalo  con  el  sangiii- 
narío  Abascal,  con  el  vengativo  Ruíz  de 
Castilla,  con  el  estiipido  Fuertes,  con  el 
malvado  Aréchaga,  con  esa  caterva  de  Go- 
bernadores y  tiranos  subalternos  que  pre- 
tendían cimentar  su  fortuna  sobre  las  mi- 
nas de  la  provincia  mas  floreciente  del 
reino.  Amigos,  díles,  está  consumada 
nuestra  grande  obra,  se  han  realizado  nues- 
tros proyectos ;  la  sangre  americana  ha 
corrido  por  torrentes  en  la  Paz,  en  Póre, 
en  el  Socorro,  j  últimamente  en  Quito  ; 
queriendo  humillar  al  pueblo  que,  de  los  pri- 
meros, levantó  su  cabeza  para  reclamar  su 
libertad. . . .  ¡  Infames  fratricidas !  viles  in- 
sectos que  atravesáis  el  Océano  para  venir 
á  la  América  á  devorar  sus  mas  preciosos 
f  mtos,  ved  aquí  vuestra  obra ;  consideradla, 
y  temblad  :  existe  un  Dios  justo  que  mira 
con  indignación  vuestros  atroces  delitos  : 
las  naciones  todas  os  detestan  :  el  brazo 
americano  está  levantado,  y  él  ha  jurado 
vengarla  sangre  de  sus  Franklinesy  Wash- 
ingtones. 

¡  Manes  ilustres  de  Morales,  de  Quiroga, 
de  Salinas  I  ¡Ciudadanos  virtuosos!  ¡Voso- 
tros no  habéis  tenido  la  gloria  de  sobrevivir 
á  la  libertad  de  vuestra  querida  Patria,  y 
habéis  muerto  con  el  acerbo  dolor  de  de- 
jarla todavía  esclava  de  vuestros  verdugos! 
Consolaos  :  vosotros  habéis  volado  id  seno 
de  la  divinidad,  para  recoger  allí  el  fruto 
de  ^^Iestras  virtudes,  dejando  sobre  la  tie- 
rra una  memoria  inmortal,  y  en  el  cora- 
zón sensible  do  vuestros  compatriotas  nn 
amor  y  un  reconocimiento  eterno.  Los 
amigos  del  pueblo,  los  defensores  de  la 
humanidad  celebraran  perpetuamente  vues- 
tro nombre  el  dia  2  de  Agosto,  como  los 
Atenienses  celebraban,  en  la  fiesta  de  los 
Panateneos,  los  nombres  de  Harmódio  y 
Aristógiton  :  lágrimas  de  ternura  regarán 
en  adelante  vuestras  cenizas  :  canciones 
lúgubres  al  rededor  de  vuestros  septdoros, 
recordarán  para  siempre  vuestros  ¿olores, 
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vuestro  sufrimiento  y  vuestro  mai'tirio ; 
y  toda  la  América  llorará  la  pérdida  de  sus 
primeros  héroes,  al  paso  que  vuestros  tira- 
nos, más  sepultados  en  el  olvido  que  en  la 
región  de  los  muertos,  no  se  escaparán  del 
oprobio  sino  al  favor  de  la  nada. 
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REVOLUCIÓN  DE  QUITO  EN  EL  MEMORA- 
BLE AÑO  DE  1810. — SU  CONTKAREVOLU- 
CION"  SUBSECUENTEMENE-  —AQUELLA 
JUNTA  SUPREMA  CAPITULA  CON  EL  PRE- 
SIDENTE CONDE  RUIZ  DE  CASTILLA,  QUE 
VUELVE  \  POSESIONARSE  DE  SU  PRESI- 
DENCIA.— PRISIONES,  PROCESO  Y  VÍCTI- 
MAS DEL  día  2,  día  DE  LUTO  Y  DE  AMAR- 
GURA  PARA  QUITO. 


"La  rivalidiid  fuertemente  i)ronuncia- 
da  entre  espafloles  europeos  y  americanos: 
el  espionage  oue  los  primeros  ejercian  so- 
bro los  segunaos  ¡tintándolos  como  traido- 
res, porque  no  creian  las  ridiculas  victorias 
cjue  contaban  de  la  Península:  esprosiones 
indiscretas  ó  insultantes  á  los  criollos,  ver- 
tidas por  algunos  Oidores  y  em2)leados  de 
Quito,  que  indicaban  sus  aeseos  do  derra- 
mar la  sangro  de  sus  principales  habitan- 
tes, la  debilidad  é  ineptitud  para  el  gobier- 
no del  conde  Buiz  ae  Castula,  dominado 
por  hombres  perversos;  finalmente  el  sen- 
timiento alhaguefio  é  innato  á  cualquier 
hombro  que  piensa,  de  consguir  la  inde- 
pendencia de  su  patria,  tales  fueron  las 
causas  que  produjeron  la  revolución  do 
Quito.  Sus  jefes  para  conmover  al  pueblo 
á  quien  es  necesario  presentarle  realidades 
y  no  raciocinios,  le  dijeron  que  estaba  de- 
terminado i)or  los  espafioles  y  sus  jefes  el 
degüello  do  tod;i  la  nobleza  de  Quito:  que 
68  los  quería  entregai*  á  Bonaparte,  pues 
no  88  hacían  preparativos  de  defensa,  v  que 
entonces  desaparecería  la  religión  de  sus 
padres.  Los  autores  de  la  revolución  tam- 
bién alegaban  con  mucho  fundamento  q^ue 
la  junta  central  constituida  por  las  provin- 
ciales de  España,  sin  alguna  intervención 
de  la  Aménca,  no  tenia  derecho  para  do- 
minar á  esta;  mucho  menos  después  que 
José  Bonaparte  reinaba  en  toda  la  Penín- 
sula, esceptuando  solamente  la  Andalucia, 
en  fbi  que  así  como  cada  una  de  las  provin- 
cias de  Espafia,  de  la  cual  la  Améríca  lia- 
bia  sido  declarada  parte  integrante,  tuvo 
derecho  para  establecer  juntas  que  gober- 
naran durante  la  cautividad  del  rey,  así 


también  Quito  debía  gozai*  sin  duda  del 
mismo  derecho,  y  hacia  una  acción  lauda- 
ble erigiendo  su  junta  para  reemplazar  á 
las  autoridades  nombradas  en  tiempo  de 
Carlos  rV,  oue  no  habían  sido  confirmadas 

Sor  Femanao  VII,  y  que  por  consiguiente 
abian  cesado. 

^'La  junta  decidió  inmediatamente  pro- 
clamas y  circulares  á  las  demás  provincias 
de  la  presidencia  de  Quito  y  á  los  víteina- 
tos  del  Perú  y  Santa  Fé,  convidándolos  á 
que  siguieran  su  ejemplo  y  esponiendo  los 
principios  moderados  de  su  revolución, 
que  se  reducían  á  conservar  la  religión,  el 
rey  y  la  patria.  Los  corregimientos  in- 
mediatos de  Ibarra,  Latacunga,  Amboto, 
Guaranda,  Iliobamba  y  Alausi,  qiic  com- 
ponían la  provincia  de  Quito,  obedecieron 
a  la  juutfL  Los  gobernadores  de  Cuenca 
y  Guavaquil;  Coroneles  Don  Melchor  Ay- 
merich  y  Don  Bartolomé  Cucalón  se  de- 
clararon altamente  contra  el  nuevo  gobier- 
no, V  también  el  obispo  de  Cuenca  Don 
Andrés  Quintian,  á  quien  no  pudo  ganar  la 
junta,  sin  embargo  de  haberle  declarado 
vocal  nato  de  ella:  antes  bien  se  convirtió 
en  general  de  ejército,  ofreció  las  rentas 
del  seminario  conciliar  y  el  patrimonio  de 
los-  pobres  para  pagar  las  troi>as,  ó  hizo 
preparativos  militares  para  oponerse  al  fue- 
go revolucionarío.  Por  el  norto  el  gober- 
nador de  Popayan,  coronel  don  Miguel  Ta- 
cón, ejecutó  lo  mismo,  aun  sin  haber  reci- 
bido órdenes  del  virey. 

'^La  noticia  de  la  revolución  de  Quito  sor- 
prendió en  gran  manera  las  autoridades 
españolas,  que  temieron  el  contagio  del 
ejemplo.  Sin  embargo  de  que  ella  difun- 
dió entre  los  hijos  del  pais  los  principios 
de  revolución,  la  opinión  pública  aun  no 
estaba  preparada,  y  la  de  Quito  se  ¡iresen- 
tó  á  los  ojos  de  los  liombres  sensa- 
tos bajo  de  un  aspecto  ridículo.  Ver  con- 
vertidos de  repente  liombres  sin  represen- 
tación anterior,  en  exceUntisünoSy  en  aUe- 
za  y  vvagestady  era  un  suceso  que  no  podía 
menos  que  ridiculizar  á  sus  autores.  La 
rídiculez  se  aumentó  cuando  se  supo  que 
la  junta  había  decretado  erandes  unifor- 
mes para  sus  miembros.  Ocuparse  seria- 
mente de  tales  esterioridades,  no  era  de 
cabezas  bien  organizadas  para  la  revolu- 
ción. 

**E1  virey  de  Santa  Fé  Don  Antonio  Apiai' 
convocó  una  junta  de  notables,  la  misma 
que  había  reunido  cuando  la  revolución  do 
Éspafia,  y  la  consulto  sobre  lo  que  debia 
hacer  en  aquellas  circunstancias  difíciles. 
Varios  de  sus  miembros  pidieron  una  so- 
lemne garantía  para  poder  espresar  libre- 
mente sas  opiniones,  v  tiempo  para  medi- 
tar.    Se  concedieron  ambas  cosas  y  volvió 
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á  reunirse  la  asamblea  cinco  dias  después. 
El  partido  espafiol  estuvo  por  la  destruc- 
ción de  la  junta  de  Quito,  apelando  á  la 
fuerza  en  caso  necesario;  el  amoricano  dis- 
cutió en  mu^  buenos  discursos  los  princi- 
pios 6  historia  de  la  revolución  española: 
lundado  en  aquellos  y  en  esta,  demostró 
que  la  revolución  de  Quito  era  justa,  que 
no  se  debia  hacer  la  guerra  al  nuevo  go- 
bierno, y  que  en  la  capital  debia  erigirse 
una  junta  formada  por  diputados  de  cada 
una  de  las  provincias,  elegidos  por  la  libre 
voluntad  de  los  pueblos.  Los  doctores  Ca- 
milo Torres,  Fnitos  Gutiérrez,  José  María 
Castillo,  Don  José  Acevedo  y  Don  José 
Gregorio  Gutiérrez,  síndico  procurador 
general,  fueron  los  que  mas  se  distinguie- 
ron en  aquella  ocasión.  La  junta  se  di- 
solvió sin  naber  acordado  cosa  alguna,  é 
instruido  el  virey  de  la  opinión  de  los 
americanos,  tomó  sus  medidas  para  impe- 
dir una  revolución.  Determinó,  pues, 
oponerse  vigorosamente  á  la  de  Quito  ha- 
cia donde  envió  ti-escientos  fusileros  vete- 
ranos al  mando  del  teniente  coronel  cspa- 
flol  Don  José  Dupré,  ordenando  también 
que  obrara  activamente  el  gobernador  de 
ropayan  Tocón. 

*'  Los  patriotas  de  Santa  Fe  don  Joaquín 
Eicaurte,  don  Joaquín  Borrero  y  don 
Joaquín  Castro,  con  algunos  otros,  con- 
cibieron el  atrevido  proyecto  de  80i*pren- 
der  esta  f  uerzov  apoderarse  do  los  armas 
fiuc  llevaba.  El  aoctor  J.  Nepomuceno 
Azuero,  cura  de  Anapoyma,  reunió  algu- 
nas gentes,  lo  mismo  hizo  don  José  Anto- 
nio Olaya  habitante  de  la  Mesa  de  Juan- 
Díaz ;  i^ero  los  demos  conjurados  desfa- 
llecieron v  el  proyecto  al  fin  no  se  realizó. 
Ademos  del  eiivio  de  troj^os  el  virey  diri- 
gió a  Quito  en  cióse  de  comisionado  paci- 
ficador el  marqués  de  Son  Jorge,  don  José 
María  Lozano. 

'*  Cnondolo  Junto  de  Quito  recibió  las 
contestaciones  del  virey  y  de  los  provin- 
cias limítrofes,  en  que  la  amcnozoban  si  no 
restituía  los  cosas  al  estado  que  tenían  an- 
tes de  su  erección,  entró  el  desaliento  o 
muchos  de  sus  miembros  viendo  que  ningu- 
no do  las  ciudades  importantes  de  la  Nue- 
va Granada  seguía  sus  ideas,  y  que  Santa 
Pé,  Popaban,  Guayaquil  y  Cuenca  so  pre- 
porobon  o  hacerle  lo  guerra.  Algunos  de 
sus  miembros  quisieron  reponer  al  conde 
Kuiz  de  Castillo;  pero  Moróles,  Solinos, 
Qtfirogay  olgun  otro  miembro  de  la  junta 
se  opusieron  á  aquel  acto  de  debilidad. 
El  nuevo  gobierno  tenia  gran  partido  en 
el  pueblo  de  Quito  y  para  atraerse  la  de- 
más población,  hobio  estínguído  el  estan- 
co de  tabaco,  rebojodo  el  precio  del  popel 
sellado,  y  hecho  algunas  otras  pequeñas 


correcciones.  Envió  también  tropas, 
armas  y  municiones  á  Guaranda  para  de- 
fenderse do  Gua^^aquil,  y  á  Alausi  pan 
rechazar  la  invasión  do  Cuenca.  En  am- 
bas ciudades  había  tenido  algunos  parti- 
darios la  revolución,  y  los  gobemadom 
los  habían  reducido  k  prisiones,  y  tratado 
con  la  mayor  dureza. 

**  Paro  defenderse  de  la  agresión  de  Po- 
payan,  j  ocupar  la  ]>rovincia  de  los  leíaos 
con  la  ciudad  del  mismo  nombre,  aalieroii 
de  Quito  ciento  catorce  fusiles  y  sois  cafio- 
nes  de  artillería  con  sus  correspondientes 
pertrechos.     En  Otábalo,   Ibarra  y  otaros 

1)ueblos  se  juntaron  hasta  quinientos  hom- 
)rcs  de  infonterío  y  ciento  treinta  de  ca- 
boUerío.     Lo  expedición    estuvo  primero 
al  mondo  de  don  Francisco    Javier  Asea- 
subí  con  el    grado  de   teniente   coronel ; 
después  fué  nombrado  general  don  Manuel 
Sombrono  á  quien    daban  el  tratamiento 
de  Excelencia    como    á  miembro  de  la 
junto.     Este  nodo  sobio  de  la  ciencia  mi- 
litar, y  sin  embargo  reunida  su    ^nte  en 
el  pueblo  de  Fulcon  ocupó  el  territorio  de 
los  Postes,  y  se  avanzó  hasta  el  rio  Ouay- 
tara.     Los  milicíonos  de  Posto  en   donae 
mondobo  el  coronel  don  Gregorio  Ángulo 
cortaron  el  puente  de  aquel  no  y  se  estu- 
vieron á  la  defensiva.     La  misma  conduc- 
ta observaron  los  tropos    de  Quito,  cuyos 
comondontcs  pusieron  dcstocomontos  en 
Funes  y  en  otros  ¡juntos  :  Ascasubi  se  si- 
tuó   en    el    Bramodero    y  Sombrano  en 
Cumbol. 

*'  Tol  ero  el  estado  que  tenion  los  n^o- 
cíos  do  Quito  en  los  primeros  dios  de  Oc- 
tubre cuando  se  descubrió  una  conjura- 
ción centro  lo  junto.  El  comandante  de 
Alausi  interceptó  cortas  de  don  Pedro  Ca- 
liste, regidor  do  Quito,  en  que  pedia  au- 
xilio á  Aymcrich  jiaro  destruir  el  gobier- 
no revolucionario  :  Caliste  fué  preso  y 
herido  en  comino  noro  Cuenca;  pero 
estando  orrcstodo  sedujo  ol  comandante 
de  Alausi,  don  Antonio  Peño,  para  que 
opoyoro  lo  contror-revolucion.  Castulo 
estaño  de  ocuerdo  con  don  Ignocío  Arteta» 
corregidor  de  Amboto  y  sobrino  sajo, 
quien  comenzó  a  obror  obicrtimiente  con- 
tra lo  junto  de  Quito,  reuniendo  g^nte, 
armas  y  municiones.  En  Riobomba  tuyo 
que  abandonor  el  corregimiento  que  obte- 
nía don  Javier  de  Moiitúfar  hijo  del  mar- 
ques do  Selva-Alegre.  Don  Fernaiido 
Dávalos  y  todo  el  cobildo  so  pronunciaron 

f>or  el  antiguo  régimen,  seducidos  por  Ca- 
íste :  Guorondo  siguió  su  ejemplo  de 
donde  fué  obligado  a  huir  don  José  La- 
nceo corregidor  nombrodo  por  lo  junta. 
Los  tropos  que  estobon  en  sus  cerconiaa  al 
mando  do  don  Manuel  Aguilar  y  don  Pe- 
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liciano  Checa  se  declararon  bimbien  por 
el  gobierno  antiguo^  lo  mismo  que  el  co- 
rregimiento de  Latacunga.  Asi  fué  que 
en  pocos  días  hubo  un  movimiento  contra- 
revolacionario  en  toda  la  parte  del  sur  de 
QnitOy  7  en  una  gran  masa  de  población. 
Lo8  descontentos  oue  habia  en  esta  ciudad 
salieron  á  unirse  á  IOS  que  pretendian  res- 
tablecer el  orden  anti^o^  y  á  su  frente  se 
poso  el  oidor  español  don  Felipe  Fuertes, 
quien  se  tituló  coronel :  las  tropas  de  lo^ 
nuebloB  conmovidos  hiciei'on  un  fuerte  en 
Kagsiche  para  defenderse  de  las  que  tenia 
el  gobierno  de  Quito. 

''  La  junta  se  estuvo  d  la  defensiva   y 
machos  de  sus  miembros^  incluso    el  pre- 
sidente, querían     disolverla.      Este    (yie 
era  el  marques    de    Selva-Alegre    hizo 
renuncia,  y  se  retiró    de  un  puesto  que 
no    llenó    con    honor,    como   lo   acredi- 
tan sos    oficios  al    virey   de  Lima-Abas- 
cal.      En    su'   lugar    fué  nombrado  don 
José  Guerrero.     Apenas  se    habia    reci- 
bido cuando  llegó  á  Quito    la    noticia    de 
haber    sido     derrotada     la     expedición 
contra  Pasto.     Ciento  cuarenta   hombres 
que    guamecian  el  paso  de    Funes    con 
tres  caftones,   catorce  fusiles,   pistolas  y 
lanzas,    se    dejaron    sorprender   por   los 
postuzos  mandados  por  don  Miguel  Nieto 
Polo,   que    pasaron  el  Ouaytara  á  nado 
en  número  die  doscientos  hombres,  de  los 
cuxdes  treinta  y  cinco  eran  fusileros  :  los  de 
Quito  pusieron   bandera  blanca  al  acer- 
carse los  primeros  e  intimándoles  los  pas- 
tozos  la  rendición,   aquellos  les  hicieron 
un  tiro  con  tres  caftones,  y  algunos  fusi- 
les.    Sin  embargo  los  pastuzos  atacaron 
á  los  quitefios  y  co^eron  mas  de  cien 
prisioneros,   tres  oficiales,  y  todas  las  ar- 
nuui  y  artillería,  matando  unos  pocos  sol- 
dados.    Con  esta  derrota  un  pánico  terror 
se  apoderó  de  las  tropas,  que  fueron  perse- 
giljoas  y  dispersas  por  los  realistas,  cayen- 
do prisioneros  Ascasubi  en  la  fuga,  y  sal- 
vánaose  Sambrano  con  otros  pocos.    Esta 
fué  la  primera  sanare  que  se  derramó   en 
la  cierra  de  la  inoependencia  de  la  Nue- 
va Granada,  en  una  campaña  del  todo  có- 
mica.    Se  llamaba  soldados  á  pobres   in- 
dios ano  jamas  hablan  visto  guerra  y  que 
no  sabian  por  qué  i)eleaban.     Los  jefes  te- 
nían la  misma  falta  de  conocimientos  mi- 
litares. 

**  Esta  noticia,  que  llegó  á  Quito  en 
circunstancias  bien  críticas  terminó  la 
efímera  existencia  de  lagunta.  Don  Juan 
José  Guerrero,  su  presidente,  capituló 
con  el  conde  Ruiz  de  Castilla  entregándole 
la  presidencia  bajo  la  condición  de  c^ue 
subsistiera  la  junta,  prometiendo  el  jefe 
español  bajo  de  su  palabra  de  honor  una 
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absoluta  garautia  por  lo  pasado,  y  que  in- 
tercedería con  el  rey  y  con  el  virey,  jwra 
queá  ninguno  de  los  que  habiau  tenido 
parte  en  la  revolución  se  les  siguiera  per- 

{uicio  en  sus  vidas,  empleos  y  propiedades. 
Ssta  promesa  se*pubkcó  por  bando  y  los 
habitantes  de  Quito  neciamente  confiados 
se  entregaron  al  regocijo  por  haber  ter- 
minado la  revolución  de  un  modo  que 
entonces  creian  feliz. 

'^  Posesionado  de  la  presidencia,  el  con- 
de Ruiz  de  Castilla  mandó  desarmar  las 
tropas  de  la  contra-revolución,  y  que  re- 
gresara á  Cuenca  el  gobernador  Aymcrich, 
quien  llegó  hasta  Ambato  con  dos  mil 
hombres,  empeñado  en   ir  á  Quito  á  casti- 

rr  á  los  insurgentes,  y  no  quiso  cumplir 
primera  orden,  pero  después  tuvo  (|ue 
obedecer.  Ruiz  de  Castilla  sin  ruido  hizo 
desaparecer  la  junta. 

"Entre  tanto  llegaron  quinientos  solda- 
dos de  Lima  casi  todos  pardos  al  mando 
de  Don  Manuel  Arredondo  teniente  coro- 
nel. Entonces  el  presidente  por  instiga- 
ciones del  Doctor  Tomas  Aréchaga  y  de 
otros,  tanto  como  por  su  propia  voluntad, 
olvidándose  de  sus  antenores  promesas, 
mandó  procesar  á  todos  los  que  habian  te- 
nido parte  en  la  revolución.  El  oidor 
Fuertes  fué  nombrado  iuez  para  las  actua- 
ciones y  Aréchaga  fiscal  ó  acusador.  Mo- 
rales, Salinas,  Quiroga  v  mas  dé  sesenta 
f)ersonas  fueron  sepultadas  en  horribles  ca- 
abozos  como  los  hombres  mas  criminales. 
El  marques  de  Selva-Alegre,  Don  Juan 
LaiTca  V  otros  pocos  pudieron  esconderse 
y  huir  déla  pesquisa  inquisitorial,  que  lle- 
nó de  terror  á  Quito  y  todos  los  lugares  que 
habian  seguido  la  revolución. 

"Un  proceso  de  mas  de  cuatro  mil  fojas 
se  formo  en  poco  tiempo:  en  su  seguimien- 
to se  oprimió  y  vejó  de  mil  maneras  di- 
ferentes á  los  supuestos  reos,  suprimiendo 
aquellos  escritos  en  que  hablaban  con  li- 
bertad, V  alegaban  los  principios  del  de- 
recho político:  no  entregándoles  el  proce- 
so para  hacer  su  defensa,  y  acortando  es- 
tremadamente  los  términos.  Morales  fué 
el  que  se  portó  con  mas  firmeza  en  todo 
el  curso  de  la  causa;  en  un  calabozo,  y  ba- 
jo la  cuchilla  de  los  tiranos,  siempre  sostu- 
vo que  no  habia  cometido  un  crímen  en 
la  creación  do  la  Junta,  y  que  no  estando 
las  autorídades  de  Quito  confirmadas  por 
Fernando  VII  eran  jueces  intrusos  que  no 
tenían  autorídad  para  juzgarle.  Morales 
por  el  temple  de  su  alma,  por  su  genio  y 
por  sus  luces  era  digno  de  haber  sobrevi- 
vido á  aquella  revolución  lo  mismo  que 
Salinas,  Quiroga  y  algunos  otros. 

'^El  fiscal  Arécnaga  pidió  pena  capital  y 
confiscación  de  bienes  contra  los  principa- 
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les  comprendidos  en  la  revolución  y  presi- 
dio contra  otros. 

''El  proceso  fué  remitido  al  virey  de  San- 
ta F6  para  que  pronunciara  lá  sentencia. 
Entre  tanto  Fuertes,  Aréchaga  y  sobre 
todo  el  comandante  Arredondo  con  sus  in- 
morales tropas  tenian  á  Quito  consternada. 
Los  oficiales  y  soldados  robaban  frecuen- 
temente^ y  cometian  cuantos  excesos  acom- 
pañan la  licencia  y  desenfreno  militar, 
sin  que  el  débil  Ruiz  de  Castilla  los  con- 
tuviera. Con  mucha  frecuencia  floraban 
conspiraciones  del  pueblo  para  libertar  á 
los  reos,  bien  impelidos  por  el  miedo, 
bien  con  el  designio  do  arrastrar  mas  víc- 
timas á  los  calabozos.  En  una  de  estas 
figuradas  conspiraciones  el  capitán  espa- 
ñol Don  Femando  Bañantes,  dio  orden 
para  que  d  la  menor  novedad  oue  hubiera 
en  la  ciudad  6  en  el  cuartel  ae  parte  de 
los  nresos,  los  pasaran  á  cuchillo.  Esta 
conducta  llegó  á  causar  en  el  pueblo  de 
Quito  mucha  fermentación,  la  que  anun- 
ciaba un  movimiento  terrible,  pues  tam- 
bién se  difundió  la  voz  do  que  los  mulatos 
limeños  habian  pedido  licencia  para  sa- 
quear la  ciudad  por  algunas  horas,  y  en 
efecto  comenzaron  á  robar  en  los  barrios 
de  Quito. 

''Tal  era  el  estado  de  los  negocios  cuan- 
do á  las  dos  do  la  tarde  del  dos  de  Agosto 
tres  hombres  armados  de  cuchillos  acome- 
ten al  presidio  urbano  en  que  habia  seis 
soldados,  un  cabo  y  un  oficial  de  Lima. 
Muere  uno  de  la  guardia,  el  oficial  herido 
y  los  demás  huyen.     Entonces  los  tres  del 

Sueblo  abren  los  calabozos  y  ponen  en  li- 
crtad  á  los  soldados  que  tuvieron  parte 
en  la  revolución  del  diez  de  Agosto.  Seis 
se  arman  de  fusiles  y  penetran  hasta  la 
plaza  mayor.  Tan  corto  número  no  puede 
resistir  y  bien  pronto  la  abandonan:  libres 
de  temor  los  soldados  del  principal  co- 
menzaron á  matar  á  cuantos  encontraban 
del  pueblo,  aunque  fueran  mujeres  y  niños 
atraídos  por  la  curiosidad.  Al  mismo  tiem- 
po que  el  presidio,  fué  atacado  el  cuartel 
de  prevención  de  los  limeños  por  seis  hom- 
bres del  pueblo  armados  también  de  cu- 
chillos: penetrando  Jiasta  el  patio,  cogie- 
ron fusiles,  se  apoderaron  de  un  cañón 
que  no  pudieron  disparar  por  falta  de 
fuego,  y  pusieron  en  consternación  á  to- 
dos los  soldados:  los  seis  patriotas  fueron 
encerrados  sin  que  pudieran  auxiliarlos 
los  hombres  que  salieron  del  presidio. 
Todos  se  batieron  denodadamente  y  uno 
de  ellos  mató  con  la  bayoneta  calada  al 
capitán  Galup  que  bajó  al  patio  con  su  sa- 
ble diciendo  *'que  hicieran  fuego  á  los 
Eresos."  Entre  tanto  la  tropa  auxiliar  que 
abia  ido  de  Santa  Fú  y  que  tenia  su  cuartel 


contiguo  rompió  una  pared ^  y  bien  pronto 
acabó  con  los  cinco  que  hicieron  prodigios 
de  valor:  el  otro  se  salvó  en  uno  de  los 
calabozos  de  los  presos  en  donde  se  habia 
ocultado. 

"Cuando  ya  los  soldados  feroces  no  tu- 
vieron miedo,  principiaron  la  mas  bárbara 
carnicería  en  los  presos  asesinándolos  á 
hachazos,  sablazos,  y  balazos,  y  forzando 
las  puertas  de  los  calabozos  que  aquellos 
habían  cerrado  por  dentro  del  mejor  mo- 
do posible.  Morales,  Salinas,  Quiroga, 
Ascasubi,  el  Presbítero  Riofrio  y  otros 
muchos  hasta  el  número  de  veinte  y  ocho 
fueron  sacrificados  en  las  aras  de  la  patria 
por  el  brutal  soldado,  ciego  instrumento 
de  los  gobernantes  españoles  de  Quito. 
Los  asesinos  los  desnudai*ou  después  d") 
muertos  é  insultaron  sus  fríos  cadáve- 
res. 

"  Durante  la  carnicería  los  oficiales  es- 
pañoles se  estuvieron  encerrados  cobarde- 
mente en  el  palacio  ;  solo  el  capitán  Vi- 
Uaespesa  quiso  ir  al  cuartel  y  en  el  camino 
le  acometió  uno  del  pueblo  con  un  cuchi- 
llo y  le  quitó  la  vida.  Terminada  la  ma- 
tanza, la  tropa  que  ascendía  á  setecientos 
hombres  de  Lima,  Santafé  y  otros  puntos, 
se  formó  y  preparó  la  artillería.  El  ca- 
pitán Barrantes  gritaba  como  un  loco  en 
el  pretil  de  palacio  "  que  mataran  á  los 
quiteños."  El  pueblo  se  acercaba  por 
curiosidad  y  los  soldados  asesinaban  á 
cuantos  podían  ;  las  patrullas  que  salieron 
por  las  calles  hacían  lo  mismo.  Una  con- 
ducta tan  bárbara  como  criminal  exaltó 
hasta  lo  sumo  los  ánimos  de  los  habitan- 
tes de  Quito ;  los  del  pueblo  con  armas 
blancas  acometían  por  las  calles  á  las  pa- 
trullas que  no  eran  numerosas,  y  así  ma- 
taron á  varios  soldados.  Estos  quitaban 
también  la  vida  á  viejos,  mujeres  y  niños, 
y  á  cuantos  encontraban  por  la  calle,  ó 
veían  en  las  ventanas  y  balcones.  Los 
moradores  de  los  barrios  de  Quito,  espe- 
cialmente del  de  San  Roque,  iban  ya  reu- 
niéndose en  masa  para  atacar  la  tropa 
con  armas  blancas,  palos  y  piedras  ;  en- 
tonces el  i)residente  y  sus  satélites  que 
temblaban  ][)or  su  suerte,  enviaron  á  su- 
plicar al  obispo  que  saliera  á  contener  el 
pueblo  ;  lo  ejecutó  en  efecto  y  recorrien- 
do las  calles  y  los  barrios  apaciguó  á  los 
habitantes,  los  desarmó  é  hizo  retirar  á 
sus  casas.  Libres  los  soldados  de  Fer- 
nando VII,  especialmente  los  limeños, 
del  terror  que  les  inspiraba  un  movimien- 
to general  del  pueblo  mataron  á  sangre 
fria  á  unos  pocos  presos  que  habia  en  el 
calabozo  del  presidio,  y  que  no  habían 
querido  huir,  y  comenzaron  á  saqueai*  las 
tiendas  y  casa^  mas  ricas  de  los  alrededo- 
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res  de  la  plaza.  No  hubo  gefe  alguno 
qnelos  contuviera,  por  el  contrario  Bar- 
rantes y  otros  mucnos  participaron  del 
botin  que  ascendió  á  mas  de  trescientos 
mil  pesos :  dos  solos  propietarios,  Don 
LttÍB  Oifuentes  y  Don  Manuel  Bonilla 
perdieron  cada  uno  cerca  de  cincuenta 
mil  pesos,  ademas  de  todos  los  muebles 
que  despedazaron  los  soldados  sin  utilidad 
alguna  y  solo  por  destruir. 

''Mientras  que  el  obispo  con  su  clero 
apaciguaba  al  pueblo,  el  presidente  hizo 
poner  una  horca  en  la  plaza.  Por  su- 
gestiones de  Don  Pedro  Caliste,  ameri- 
cano infame,  se  iban  á  colgar  en  ella  los 
frios  cadáveres  de  Morales,  de  Salinas,  de 
Quiroga  v  de  otros  de  los  sacrificados  en 
el  cuartel.  Esta  bárbara  idea,  digna  de 
ser  cumplida  por  los  gefes  españoles  que 
abrieron  la  dilatada  carrera  de  crímenes 
ue  estos  habian  de  cometer  en  la  guerra 
e  la  independencia,  fué  abandonada  por 
la  interposición  del  obispo  doctor  Cuero 
y  de  su  provisor  Caycedo,  también  ame- 
ricano. Pero  el  saqueo  se  continuó  por 
la  noche. 

'*Euiz  de  Castilla,  Fuertes,  Aréchaga,  el 
regente  Bustillos,  Arredondo  y  sus  ofí- 
ciúes  manifestaron  la  mayor  complacen- 
cia por  el  asesinato  de  los  presos,  de  los 
que  pereeieron  veinte  y  ocho,  salvándose 
solo  nueve  :  según  algunas  memorias  coe- 
táneas, en  las  calles  murieron  del  pueblo 
ochenta  personas,  entre  ellas  trece  niños 
y  tres  muleres.  De  los  soldados  cerca 
de  cien  inclusos  dos  oficiales ,  pero  otras 
ludicisJes  bastante  auténticas,  aunque 
formadas  por  orden  del  presidente  Ruiz 
de  Castilla,  solo  hacen  subir  el  número 
total  délos  patriotas  muertos  á  veinte  y 
siete  :  el  de  los  realistas  á  trece,  é  igual 
número  de  heridos.  Los  patriotas  qui- 
sieron aumentar  los  muertos  y  los  Espa- 
ftcdes  disminuirlos. 

"Viendo  que  los  gefes  y  sus  compafleros 
se  regocijaban  con  los  asesinatos  de  los 
infebces  presos,  todo  el  mundo  creyó  que 
loe  soldados  tent&n  orden  para  cometerlos, 
y  se  sabe  que  Barrantes  la  habia  comuni- 
cado en  los  dias  que  precedieron,  para  el 
caso  de  cualquiera  movimiento  popular. 
"La  consecuencia  es  probable^  y  las  au- 
toridades, que  no  dieron  paso  alguno  para 
castimr  &los  asesinos  se  hicieron  sus 
cómplices,  sobre  todo  cuando  Arredondo 
y  sos  oficiales  recibieron  un  grado  en  pre- 
mio de  sus  crímenes,  el  dos  de  agosto. — 
Otros  juzgaban  que  el  movimiento  del  pue- 
blo fue  incitado  por  los  mismos  gefes  para 
conseguir  sus  deseos  de  sacrificar  á  los  pre- 
sos ;  mas  no  existiendo  pruebas  de  un  cri- 
men tan  refinado  debemos  creer  que  el  mo- 


vimiento de  los  que  acometieron  al  presidio 

Íal  cuartel,  fué  obra  de  unos  pocos  hom- 
res  desesperados.  No  habiendo  ocurrido 
un  gran  número  del  pueblo  desde  el  prin- 
cipio, tampoco  fué  un  ataque  combinado 
para  libertar  á  los  presos  como  quisieron 
persuadir  Buiz  de  Castilla  y  sus  satélites. 
^'Las  noticias  de  los  asesinatos  y  saqueo 
de  Quito  se  difundieron  muy  exageradas 
en  todos  los  pueblos  de  los  alrededores,  6 
inspiraron  en  los  ánimos  de  los  naturales 
del  pais  el  furor  y  los  deseos  de  vengarse  de 
los  tiranos  de  su  patria.  Una  gran  masa  de 
población  se  ponia  ya  en  movimiento  con- 
tra las  autoridades  de  Quito,  y  entonces 
temblaron  Rúiz  de  Castilla,  Fuertes,  Aré- 
chaga, Arredondo  y  los  demás  que  permi- 
tieron los  crímenes  del  dos  de  agosto.  En 
tal  situación  el  presidente  y  la  audiencia 
resolvieron  que  se  convocara  una  asamblea 
general  de  las  autoridades  civiles  y  eclesiás- 
ticas, y  de  los  notables  del  pueblo,  la  que 
se  reunió  cercada  de  bayonetas.  Allí  se  dis- 
cutieron los  medios  de  restablecer  la  tran- 
quilidad alterada  y  se  acordó  :  que  se  córta- 
sela causado  la  revolución  del  diez  de  agos- 
to de  1809  como  origen  de  las  actimles 
turbulencias ;  qiie  los  fugitivos  y  demás  per- 
sonas comprendidas  en  ella  fueran  restitui- 
das á  su  lioertad  y  al  pleno  goce  de  sus  de- 
rechos y  honores,  sin  que  en  ningún  tiem- 
po les  pudiera  perjudicar  aquella  revolu- 
ción, como  tampoco  al  pueblo  fiel  de  Quito  : 
que  no  se  procediera  a  la  averiguación  de 
los  que  promovieron  y  ejecutaron  la  em- 

fresa  del  dos  de  agosto  :  que  la  tropa  de 
iima  regresara  inmediatamente  á  aquella 
ciudad  ;  en  fin  que  se  recibiera  á  Don  Car- 
los Montúfar,  comisionado  que  venia  de 
España  é  hijo  del  marques  de  Selva-Alegre. 
Este  acuerdo  que  se  publicó  por  bando 
muy  solemne,  y  las  exhortaciones  del  obispo 
y  del  clero  pusieron  término  á  la  eferves- 
cencia popular.  Losi)ficiales  y  la  tropa  de 
Lima,  ^ue  se  veian  espelidos  tan  vergonzo- 
samente, se  mantuvieron  encerrados  hasta 
el  dia  de  su  marcha,  que  fué  pronto,  lle- 
vándose el  fruto  de  sus  latrocinios  en  Quito, 
^ue  Ruiz  de  Castilla  no  les  hizo  entregar, 
y  llevando  también  el  odio  y  execración  de 
'  aquel  pueblo  benemérito." 
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484. 

FELICITACIÓN  DEL  GENERAL  FRANCISCO 
IIIBANDA  Á  LA  SUPREMA  JUNTA  DE  VE- 
NEZUELA POR  LOS  GLORIOSOS  Y  MEMO- 
BABLES    HECHOS    DEL    19    DE   ABRIL  DE 

1810. 


Londres,  3  de  Agosto  de  1810. 

Permitame  V.  A.  que  uno  de  sus  fieles 

Ír  menores  conciudadanos  llegnc  íi  darles 
a  enhorabuena  por  los  gloriosos  y  memo- 
rables hechos  clel  19  de  Abril  de  1810; 
época  la  mas  célebre  en  la  historia  de  esa 
provincia,  y  para  los  anales  del  nuevo 
mundo.  Sean  para  siempre  loados  los  va- 
rones ilustres,  (lue  tan  santa  é  inmortal 
obra  ejecutaron!  y  que  sus  nombres  vivan 
en  los  siglos  venideros  hasta  la  mas  remo- 
ta postendad! 

Ko  es  creíble  el  júbilo  que  estas  noti- 
cias han  producido  tanto  en  estos  paises, 
como  entre  los  mejores  espafioles  y  hom- 
bres buenos  de  la  aflijida  Europa;  estti  ex- 
presión general  se  observa  en  los  papeles  ^ 
diarios  mas  apreciables  de  esta  capital,  asi 
como  en  la  correspondencia  de  las  perso- 
nas distinguidas  por  su  virtud  y  alta  gerar- 
quía. — La  copia  N®  V*  es  una  pequeña 
maestra. 

La  sabia  elección  que  Y.  A.  hizo  en  los 
diputados,  D.  Simón  de  Bolívar  y  D.  Luis 
López  Méndez,  enviados  á  esta  Corte,  no 
ha  contribuido  menos  {mra  la  favorable 
acojida  y  buen  éxito  que  promete  esta  im- 
I)ortante  negociación.  Informados,  pues, 
estos  SS.  al  arribo  &  esta  capital,  de  los 
pasos  que  antecedentemente  yo  tenia  da- 
dos sobre  el  propio  asunto,  y  aprovechando 
todas  estas  circunstancias,  procedieron 
con  tal  tino  y  destreza,  en  las  primeras 
conferencias,  que  se  han  adquirido  bastan- 
te honor  personalmente  y  mucho  crédito 
para  el  país  que  aquí  les  envió. 

Por  los  informes  que  de  estos  Sres.  he 
recibido,  así  como  por  las  instancias  que 
mis  deudos  y  otros  amigos  de  Caracas  me 
hacen  para  reunirme  con  ellos;  he  presen- 
tado á  este  Gobierno  el  memorial  adjunto 
N*^  2®,  poniendo  así  término  á  las  nego- 
ciaciones que  desde  veinte  aflos  ii  esta  par- 
te tenia  establecidas,  en  favor  de  nuestra 
emancipación  ó  independencia,  y  solici- 
tando al  mismo  tiempo  el  permiso  debido 
para  regresar  k  mi  amada  patria,  en  cali- 
dad de  uno  do  sus  ciudadanos.  No  dudo 
me  conceda  este  ministerio  tan  justa  y 


equitativa  demanda;  y  espero  que  V.  A. 
apruebe  igualmente  estos  deseos,  dictados 
por  mi  celo,  y  unos  sentimientos  tan  pa** 
tríóticos  como  naturales. 

Quedo  con  la  mas  alta  considenicion  y 
respeto  de  V.  A.  su  mas  humilde  y  obe- 
diente servidor. 

Frmicisco  de  Mirafida. 

A  la  Junta  Suprema  de  Gobierno,  de  la 

f)rovincia  de  Venezuela  conservadora  de 
os  dereclios  de  Fernando  VII. 


485. 

REVOLUCIÓN  DE  QUITO. — ACUERDO  DELGO- 
BIERXO  REAL  DE     QUITO  DEL   DÍA     4  DB 
AGOSTO  DB  1810. 


En  la  ciudad  de  San  Francisco  de  Quito 
en  cuatro  de  agosto  de  mil  ochocientos 
diez.  Habiendo  congregado  el  escelentí- 
simo  sefior  presidente  conde  Ruiz  de  Cas- 
tilla en  su  palacio  al  real  acuerdo,  al  ilus- 
tre ayuntamiento,  al  ilustrísimo  sefior 
obispo,  á  los  prelados  regulares,  á  los  em- 
pleados y  demás  individuos  que  firman 
este  acuerdo,  hizo  presente  su  escelencia 
que  el  fin  con  que  los  habia  convocado  no 
era  oti*o  que  el  de  confei'enciar  y  ac<H*dar 
los  medios  de  que  debia  usar  pafa  restable- 
cer la  paz  pública  que  se  halla  perturbada 
en  toda  la  provincia  k  consecuencia  de 
unos  temores  y  desconfianza  del  gobierno 
que  se  han  propagado  insensiblemente 
hasta  el  estremo  de  haberse  esperimentado 
el  tr&gico  y  doloroso  suceso  del  día  dos  del 
corriente.  Y  en  segiiida  el  real  acuerdo 
hizo  manifiesta  su  resolución  acerca  de  que 
debia  cortarse  de  raiz  la  causa  del  diez  de 
agosto  de  que  es  una  consecuencia  todo  lo 
que  se  ha  esperimentado,  las  muertes  de 
los  presos  en  el  cuartel  entre  quienes  se  com- 

Srehenden  el  capitán  don  Juan  Salinas,  don 
uan  de  Dios  Morales,  don  Manuel  Rodrí- 
guez de  Quiroga  y  otros  de  los  procesados  en 
ella,yla  de  muchos  paisanos  y  soldados  déla 
guarnición,  todo  lo  que  no  pudo  evitarse  en 
el  desorden  y  confusión  de  aquel  dia.  Des- 
pués hablaron  sobre  el  particular  el  ilustrí- 
simo señor  obispo  y  otros  individuos  de  la 
junta  que  hicieron  presentes  las  críticas  y 
arriesgadas  circunstancias  en  que  se  halla 
la  ciudad  y  provincia,  pues  aunque  la  con- 
moción del  dia  dos  so  sosegó  por  la  fuerza 
de  las  armas  y  muy  particularmente  por  la 
interposición  y  exhortación  del  ilustnsimo 
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sefior  obisiM)  y  del  clero  secular  y  regular, 
con  todo  se  sabe  que  el  fermento  subsiste, 
y  qne  en  las    inmediaciones  de   la  cindad 
hay  preparativos  qne  amenazan  una  espío- 
sion  próxima  de  que  resultaría  una  acción 
las  inas  sangrienta  y  desoladora  do  toda  la 
proYÍncia  y  que  la  prudencia  dicta  en  estos 
casos  que  los  males  se  corten  de  raiz  y  que 
por  cuantos  medios  sean  posible  se  eviten 
108-  daftos  y  destrucciones  de  los  vasallos  de 
nuestro  muy  amado  i'ey  Femando  7^  y  que 
últimamente  el  imperio  de  las  circunstan- 
cias  y  salud  pública,    ceden  á  cualquiera 
otra    consideración,  y  aun  hacen  callar  á 
las  leyes,  pues  pai*a  estos  casos  imprevistos 
tienen  los  magistrados   y  principalmente 
los  señores   presidente  y  reales  audiencias 
las    mas  amplias   facultades,    haciéndose 
xesponsables  en  caso  de  omisión  de  los.per- 
juicios  ante  la  real  persona  de  nuestro  so- 
1)erano.     En  consecuencia  de  todo  acorda- 
ron nnánimcmente,  que  pues  las  circuns- 
tancias doldiaoxigian  el  mas  pronto  reme- 
dio, debian  acordar  y  acordaron,  aue  como 
el  único  y  el  mas  encaz   sov  corte  la  causa 
«jue  se  ha   seguido  sobre  la  revolución  del 
aiez  de  agosto,    en  el  estado  que  tiene,  no 
obstante  de  que  el  proceso  «so  ha  remitido 
al   escelentisimo  sefior  virey  del   distrito 
para  su  sentencia,  pues  esta  circunstancia 
aunque  grave  y  de  muy  alta  consideración  no 
debo  embarazar  un  remedio  qne  como  único 

Sara  evitar  grandes  males,  no  puede 
ejar  de  ser  de  la  aprobación  de  sus 
cscelencias,  ni  su  omisión  del  real  desa- 
grado. Que  se  restituyan  &  esta  ciudad  y 
al  ejercicio  libre  de  sus  empleos  y  posesión 
de  sus  bienes,  honor  y  estimación  todos 
los  sonetos  comprehendidos  en  la  causa  ci- 
tada de  revolución.  Que  de  ninguna  suerte 
se  proceda  á  la  ayeriguacion  de  los  qne 
promovieron^  intentaron  y  ejecutaron  la 
empresa  arrojada  del  dos  del  presente. 
Que  ni  aquella  ni  esta  perjudimien  á  la 
fidelidad,  rendido  vasallaje,  y  nonor  de 
este  yecindario  que  en  todos  tiempos  y 
particularmente  en  estos  tristes  y  aciagos 
na  dado  prueba  de  su  constante  amor  á 
naestros  legítimos  soberanos.  Que  la  tro- 
pa de  pardos  de  Lima  salga  de  esta  ciudad 
y  pfOTincia  &  la  mayor  brevedad,  y  luego 
después  el  resto  de  ella,  pues  con  esta 

SroYÍdencia  queda  concluida  su  comisión 
e  auxiliar  esta  plaza.  Que  para  el  bata- 
llón que  ha  de  levantarse  en  esta  ciudad 
se  echará  mano  de  los  vecinos  de  ella  y  de 
su  provincia  para  que  vean  todos  la  con- 
fianza que  de  ellos  hace  el  gobierno  á 
quien  deben  corresponder  del  mismo 
modo  con  la  suya,    confiando  de  su  celo  y 

Ímdcncia  en  todos  casos  y  circunstancias. 
Sue  se  haga  entender  á  todos  que  la  espe- 


cie vertida  acerca  de  yxe  el  escelentfsimcr 
seftor  presidente  tenia  resuelto    no    dar 
cni*so  ¿  la  comisión  de  don  Carlos  Montu- 
far,  es  absolutamente  falsa,  y  aue  en  con- 
secuencia entrará  en  esta  ciudad  con  el 
correspondiente  decoro,  y  se  le  recibirá 
con  la  misma  estimación  y  amor  con  que 
fué  recibido  el  comisionado  de  la  junta  de 
Sevilla.     Que  siempre  que  ocurra  algún 
incidente  sobre  las  causas  que  se  han  cor- 
tado en  virtud    de   esta   providencia  el 
escelentisimo  señor  presidente  convocará 
al  real  acuerdo  para  tmtar  de  él.     Y  que 
últimamente  no  se  vuelva  hablar,  tocar, 
ni  tratar  de  estos  particulares,   quedando 
todos  entei'amente  estinguidos,   y  los  pa- 
peles que  existiesen  en  esta  ciudad  custo- 
diados en  archivo  secreto,  suplicándose  al 
escelentisimo  señor  virey  del  reyno  para 
que  se  haga  lo  mismo  con  los  que  se  le  re- 
mitieron á  aquella  ciudad:  informando  el 
escelentisimo  señor    presidente    menuda- 
mente sobre  los  pai-ticulares  que  se  han  te- 
nido presentes  para  esta  resolución  equita- 
tiva,  única  y  necesaria  en  las  imperiosas 
circunstancias  del  dia.     Concluidos  estos 
tratados    en    todo   conformes  á    las    in- 
tenciones del  escelentisimo  señor  presiden- 
te y  real  acuerdo  interpusieron  ambos  para 
su  seguridad  y  firmeza  toda  la  real  autori- 
dad que  está  depositada  en  su  escelencia  y 
su  alteza,  como  que  representan  á  la  real 
persona,  á  cuyo  soberano  nombre  ofrecen 
á  esta  ciudad  y  su  provincia  toda  su  pro- 
tección, el  vigilar  en  su  bien  estar,  y  el 
perfecto  cumplimiento  de   esto  acuerdo. 
En  consecuencia  de  todo  mandaron  que 
para  que  llegue  á  noticia  de  todos  se  jm- 
blique  este  acuerdo  por  bando  en  la  forma 
acostumbrada,  que  se  circulen  testimonios 
á  las  justicias  del  distrito  de  esta  presiden- 
cia para  que  se  haga  lo  mismo:  se  avise  de 
lo  ocurrido  á  los  señores  gobernadores  do 
Popayan,  Cuenca  y  Guayaquil  para  su  in- 
teligencia: y  por  estraordinario  se  de  cuen- 
ta ú  escelentisimo  señor  virey  del  distrito 
con  el  informe  que  queda  acordado,  y  al 
rey  nuestro  señor  en  el  supremo  consejo 
de  regencia,   impetrando  su  real  aproba- 
ción.    Así  lo  acordaron,  mandaron  y  fir- 
maron de  que  doy  fe.     £1  conde  Ruiz  de 
Castilla.  Hay  muchas  firmas.  Hoy  dia  de  la 
fecha  se  publicó  por  bando  el  auto  acorda- 
do que  antecede  en  la  forma  acostumbra- 
da, al  son  de  cajas,  trompas  y  pitos,  con  el 
auxilio  de  las  tropas  de  caballería  que  las 
presidia  el  señor  comandante  don  Manuel 
de  Arredondo,   con  todos  sus  respectivos 
oficiales,   lo  mismo  que  las  del   njo  que 
guarnecen  á  esta  ciudad  y  con  asistencia 
del  escribano  de  cámara,  gobierno  y  gue- 
rra don  Tomas  de  León  y  Carcelén,  siibal- 
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tornos  de  esta  real  audiencia,  cuya  publi- 
cación 80  hizo  al  frente  do  la  bandera  de 
dichas  tropas^  concurriendo  á  oiría  mucho 
concurso  de  gente,  la  que  publicaba  vivas  ü 
nuestro  amado  monarca  el  señor  don  Fer- 
nando YII  (que  Dios  guarde). 

Y  |)ara  que  conste  pongo  i>or  diligencia 
en  Quito  y  agosto  cinco  de  mil  ochocientos 
diez. 

Mariano  Sosa  y  Suarez, 
Escribano  receptor. 

486. 

£L  ILUSTRiSIMO   ARZOBISPO  COLL  T   PBAT. 
— SU     PASTORAL     DE     15     DE  AGOSTO 

DE   1810. 


No8  el  Dr.  D.  Narciso  Coll  y  Prat  por  la 
gracia  de  Dios  y  ¿lela  Santa  Sede  Apostó- 
lica, Arzobispo  de  Caracas  y  de  Vetieztulaf 
del  Consejo  de  S.  M.  tfr. 

A  nuestros  muy  ainados  Coadjutores  los 
Venerables  Curas  de  esta  Arquidiócesis : 
Salud  en  miesfro  Señor  Jesu  Cristo. 

Hemos  ya  alcanzado  de  la  divina  provi- 
dencia por  su  infínita  bondad  y  clemencia 
el  lleno  de  aquel  deseo  en  que  por  cerca 
de  tres  años  ha  estado  enardecido  nuestro 
corazón:  desde  tres  de  Septiembre  de  mil 
ochocientos  siete,  en  que  Ja  piedad  del  Sr. 
D.  Carlos  IV,  habiéndonos  presentado  pa- 
ra este  Arzobispado  se  dignó  encargarnos 
su  gobierno,  hemos  suspirado  por  executarlo 
personalmente,  sirviéndonos  únicamente  de 
consuelo  en  medio  de  los  óbices  que  ha  teni- 
do nuestra  venida,  la  confianza  en  oue  hemos 
reposado  los  Sres.  Dean  Dr.  D.  PedroMarti- 
nez  V  Maestrescuela  Dr.  D.  Santiago  Zuloa- 

f^n,  a  quienes  elegimos  para  gobernar,  como 
audablemcnto  lo  han  hecho,  en  nuestro 
nombre;  si  bien  que  el  amor  concebido  & 
nuestro  rebaño  nunca  nos  habia  permitido 
alguna  tranquilidad.  Inclinada  la  divinami- 
sericordiapor  la  poderosa  intercesión  de  la 
Beatísima  VirgenMaria  Nuestra  Señora,  á 
nuestro  deseo  del  personal  desempeño  de 
nuestra  misión,  y  á  las  fervorosas  oracio- 
nes de  nuestros  amados  Diocesanos,  nos  ha 
librado  de  los  continuos  peligros  á  que  he- 
mos estado  expuestos  en  defensa  de  la  Be- 
ligion,  del  Estado  y  de  la  Patria,  y  salva 
portentosamente  nuestra  persona,  nuestras  | 


Bulas  Apostólicas  dadas  en  Santa  María  la 
Mayor  de  Boma  á  once  y  doce  de  Enero 
de  mil  ochocientos  ocho  por  N.  S.  P.  Pío 
Papa  VII,   su  pase  del  Beal  y  Supremo 
Consejo  de  Indias,  y  el  Beal  executorial 
de  diez  do  Abril  del  propio  año  expedido 
por  nuestro  muy  amado  Monarca  el  Sr.  D. 
Fernando  Séptimo  á  tiempo  que  S.  M.  re- 
sidid en  su  Corte  do  Madnd,  nos  transpor- 
tamos á  la  Isla  de  la  gran  Canaria  donde 
do  manos  del  Illmo.  Sr.  Obispo  de  aquel 
Obispado  recibimos,  mediante  el  colnpe- 
tente  permiso  Apostólico  y  Beal,  la  con* 
sagracion  y  el  insigne  Palio  Arzobispal, 
conformo  á  lo  dÍ8i)uesto  en  el  Pontifical 
Bomano,  en  los  dias  once  y  catorce  deJanio 
del  corriente  año  y  de  alli  navegando  direc- 
tamente al  puerto  do  la  Guayra,  arribamos 
á  él  el  quince  del  próximo  Julio  en  las 
Visporas  de  la  festividad  de  Nuestra  Seño- 
ra del  Carmen,   de  donde  reconocido  por 
Nos  el  actual  Gobierno  de  la  Suprema  Jun- 
ta de  esta  Capital  conservadora  de  los  dB- 
rochos  del  mismo  nuestro  muy  amado  Bey 
el  Sr.  D.  Femando  VII. ;  prestado  el  ju- 
ramento correspondiente:  v  dándose  el  pa- 
se de  S.  A.  á  los  enunciados  documentos; 
con  su  acuerdo  y  de  nuestro  Illmo.  Cabil- 
do entramos  &  esta  Ciudad  el  dia  treinta  y 
uno  del  dicho  mes  próximo,  y  en  el  mismo, 
executado  plausiblemente  quanto  dispone 
el  ceremonial  de  Obispos  y  las  Leyes  de 
estos  Beynos,  recibimos  quieta  y  pacifica- 
mente la  posesión  do  la  Silla  Arzobispal 
con  sumo  regocijo  de  esto  vecindario:  Bo- 
gamos por  tanto  á  todos  y  (i  cada  uno  de 
vosotros,   amados  hermanos,    ayudéis    en 
unión  de  vuestros  feligreses  &  tributar  ren- 
didas gracias  al  Altisimo  y  &  su  Sma.  Ma- 
dre por  tantos  beneficios  y  favores  que  se 
ha  diñado  dispensarnos.    Y  con  toda  la 
eficacia  de  nuestro  pastoral  amor  y  benevo- 
lencia igualmente  os  suplicamos,  que  coo- 
perando con  Nos  al  fiel  desempeño  del  do- 
5 osito  (}ue  se  nos  ha  confiado  en  esta  parte 
el  redil  del  sumo  Supremo  Pastor,  y  & 
quien  hemos  do  dar  ostrechisima  cuenta 
con  geminados  frutos  del  capital  de  gra- 
cias y  dones  concedidas  al  efecto;   que  ca- 
da uno  do  vosotros  continué  totalmente  in- 
culpable en  la  residencia  material  y  formal 
de  vuestros  respectivos  territorios,  cum- 
pliendo exactisimamente  los  edictos  y  or- 
aenes  circulares  y  particulares  expedidas 
por  nuestros  muy  venerables  antecesores  y 
por  el  segundo  de  nuestros  Gobernadores 
en  nuestro  nombre,  las  quales  aqui  ratifi- 
camos y  damos  por  expresas  como  si  lite- 
ralmente aqui  mismo  las  insertaremos:  en 
inteligencia  de  que  en  esta  parte  seremos 
el  mas  benigno  y  amoroso  Padro  para  la 
i*etribucion  del  monto,  y  el  mas  severo 
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Juez,  auuque  siempre  allegaudonos  á  la 
demencia,  pai*a  el  castigo  y  corrección  de 
los  Párrocos  y  domas  ministros  indolentes 
en  el  descmpefio  de  sus  deberes. 

Continuad  en  vuestras  Idesias  la  útilí- 
sima practica  do  la  oración  de  quarenta  ho- 
ras en  los  mismos  dias  señalados  por  nues- 
tros antecesores,  en  esta  Capital  asidua  y 
perpetuamente  como  la  tiene  concedida 
iSL  Silla  Apostólica,  y  fuera  de  ella  baxo 
las  tres  Indicciones  asi  mismo  asignadas 
ya,  y  para  las  quales  usando  del  privilegio 
concedido  á  Nos  por  su  santidad  por  tiem- 

So  de  diez  años  en  sus  letras  expedidas  á 
icz  y  siete  de  Enero  de  mil  ochocientos 
ocho  concedemos  indulgencia  plenaria  & 
los  fieles  que  durante  cada  exposición  vi- 
sitaren al  Santísimo  Sacramento  é  hicieren 
la  oración  prevenida.  Y  os  reiteramos 
qnanto  os  está  encargado  y  ordenado  por 
nuestro  Gobernador  en  la  orden  expedida 
á  veinte  v  quatro  de  octubre  del  año  próxi- 
mo pasado  sobre  el  culto  y  decoro,  ornato 
y  decencia,  en  todo  lo  relativo  á  la  Sacro- 
santa Eacarístia,  y  demás  puntos  de  dis- 
ciplina á  que  se  contralle. 

Os  concedemos  en  virtud  de  privilegios 
de  la  misma  Silla  Apostólica  expedidos  á 
nuestra  instancia,  á  vosotros  venerables 
hermanos,  y  á  todos  los  Sacerdotes  que 
asistieren  a  auxiliar  moribundos  la  facul- 
tad de  aplicar  á  cada  uno  la  bendición 
Apostólica  y  una  indulgencia  plenaria  con 
arreglo  á  la  formula  dada  para  esta  apli- 
cación por  el  Sr.  Benedicto  Papa  XI V  : 
?r  asi  mismo  otra  indulgencia  plenaria  á 
08  mismos  moribundos  baxo  las  ritualidar 
des  de  confesión  y  comunión,  ó  invocación 
del  dulcísimo  nombre  de  Jesús,  &lo  menos 
de  sola  esta  propia  invocación  con  la  boca 
ó  con  el  corazón  estando  contritos :  Bien 
entendido  que  la  primera  de  estas  dos  in- 
dulgencias durara  hasta  otra  concesión  y 
la  segunda  por  el  dccennio  iniciado  en  el 
sobre  dicho  dia  diez  y  siete  de  Enero  de 
mil  ochocientos  ocho. 

Por  este  propio  deccnnio  concedemos  en 
virtud  de  igual  privilegio  tres  indulgencias 
á  los  fieles  ^ue  nabiendo  confesado  y  co- 
mulgado visitaren  qualesquiera  Iglesia  é 
hicieren  en  ella  devota  oración  en  los  dias 
de  las  fiestas  del  Patriarca  Sr.  S.  José  á 
diez  y  nueve  de  Marzo,  el  de  Ntra.  Sra. 
del  Carmen  k  diez  y  seis  de  Julio,  y  el  de 
todos  los  Santos  &  primero  de  Noviembre, 
cuyas  gracias  os  encargamos  denunciéis  en 
los  sermones,  platicas  precedentes  ¿  las 
mismas  £cstas,  y  por  papeletas  fixadas  oclio 
dios  antes  á  las  puertas  de  vuestras  Igle- 
sias y  aplicándoos  en  ellas  con  los  demás 
confesores  entonces  á  la  administración  de 


los  Santos  Sacramentos  de  Penitencia  y 
Eucaristía  con  mayor  fervor. 

Concedemos  también  en  virtud  de  otro 
privilegio  Apostólico  por  un  Scptcnnio  la 
bendición  Apostólica  con  indulgencia  ple- 
naria á  los  fieles  que  asistieren  a  cada  Mi- 
sión que  se  hiciere  de  orden  nuestra  por 
los  Sacerdotes  que  al  efecto  enviaremos,  y 
confesando  y  comulgando  en  qualquiera  de 
los  dias  que  estubiere  haciéndose,  y  rogan- 
do á  Dios  por  la  exaltación  de  N.  S.  M. 
Iglesia,  por  la  paz  y  concordia  de  los  Prin- 
cipes cristianos,  y  por  la  extirpación  de  las 
lieregias.  Y  al  efecto  desdo  ahora  quere- 
mos que  en  las  Parroquias  y  otras  Iglesias 
de  esta  Capital  so  entiendan  enviados  por 
Nos  los  Sacerdotes  que  anualmente  se  seña- 
lan en  el  tiempo  quadragesimal.  Y  para 
las  de  afuera  mandamos  que  en  cada  Pa- 
rroquia se  haga  por  su  respectivo  Párroco, 
ó  por  los  Sacerdotes  que  este  señalare 
anualmente  en  el  tiempo  que  le  pareciere 
mas  oportuno,  una  Misión  que  dure  ocho 
dias,  haciéndose  anteladamcnte  la  compe- 
tente denunciación. 

Os  avisamos  para  vuestra  inteligencia 

Íde  todos  los  Sacerdotes  que  también  nos 
aliamos  con  facultades  de  la  Silla  Apos- 
tólica de  absolver  á  los  Sacerdotes  verda- 
deramente pobres  de  las  omisiones  de  Mi- 
sas pretéritas  imponiéndoles  alguna  carga 
posible  de  Misas,  ú  otra  especie  de  sufra- 
gios atendidas  las  circunstancias  de  los 
mismos  Sacerdotes,  de  las  fundaciones  y 
de  los  lugares,  como  asi  mismo  para  hacer 
translaciones  de  cargas  de  Misas  de  unos 
lugares  6  otros  á  favor  y  aumento  del  cul- 
to Divino  y  utilidad  de  los  fieles.  En  in- 
teligencia de  que  ambos  privilegios  sola- 
mente duraran  por  un  trimenio :  y  de  aue 
asi  estos  como  todos  los  domas  referidos 
están  pasados  i^or  el  Real  y  Supremo  Con- 
sejo de  Indias  en  diez  de  Abril  de  mil 
ochocientos  ocho  y  por  la  Suprema  Junta 
de  esta  Capital  en  diez  del  corriente  mes 
y  año. 

Por  ultimo  venerables  hermanos,  os 
repetimos  con  toda  la  eficacia  de  nuestro 
pastoral  amor,  y  de  nuestro  ardentísimo 
zelo  por  la  mi^or  gloria  de  Dios  nuestro 
Señor,  y  utilicuid  de  las  almas,  los  encar- 
gos de  vuestra  vigilancia  sobre  la  parte  del 
rebaño  que  inmediatamente  cuidáis,  del 
continuo  pasto  espiritual  en  la  administra- 
ción de  los  Santos  Sacramentos  y  explica- 
ción del  Santo  Evangelio  y  Doctrina  cris- 
tiana ;  del  mayor  explendor  del  culto  Di- 
vino en  vuestras  Iglesias  ;  del  reconoci- 
miento y  gratitud  á  Tos  beneficios  que  he- 
mos recibido,  y  estamos  recibiendo  por  la 
intercesión  de  la  Santísima  Virgen  Maria 
Nuestra  Señora  en  su  titulo  del  Monte 


Carmelo  ;  de  Iit  iiDÍon  coiicoi-diu  y  bncnu 
hiirmonia  con  los  Jueces  Rentes ;  do  la 
paz  y  tranquilidad  de  vuestros  Pneblos ; 
y  del  respeto  y  eumisiou  debidos  á  la  Su- 
prema Junta  coDscrTsdora  en  esta  FroTÍn- 
cis  de  Venezuela  de  los  derechos  do  nues- 
tro muy  amado  Monarca  el  Sr.  D.  Fernan- 
do VII  coadyuvando  con  vuestros  saluda- 
blea.exemplo8  y  doctrina  &  la  oxecncion  y 
cumplimiento  de  sus  ordenes  pora  la  de- 
fensa de  nuestra  Si^nkda  Beligion,  y  del 
Estado  do  la  Patria,  é  inculcad  en  vaea- 
trosrespectivos  feligreses  los  evidentes  pró- 
digos del  Cielo,  de  qQe  se  os  dio  parte  por 
la  leliz  instalación  de  este  mismo  huevo  Go- 
bierno en  ta  circular  de  veinte  y  ocho  de 
Abril  ultimo;  y  lleva  dos  del  impulso  de  las 
causas  do  su  eravedad,  de  la  justicia  y  lega- 
lidad que  entonces  se  patentizaron  por  los 
Pueblos  de  Venezuela,  ahuyentad  de  vues- 
tra grey  los  pasiones  ambiciosas,  tumul- 
tuarias, ontisocialeB,  estableciendo  en  sn 
lugar  las  verdadoras  máximas  evangélicas 
de  amor  con  Dios,  asi  como  el  se  merece  ; 
de  caridad  con  nuestros  próximos  de  res- 
peto y  subordinación  í  las-  autoridades  ci- 
viles, como  &  unos  Viccdiose  sobre  la  tie- 
rra ;  do  fidelidad  &  la  Patria,  como  depen- 
dientes que  somos  do  ella  y  k  debemos  to- 
da nuestra  existencia,  nuestra  conserva- 
ción, T  nuestra  individual  defensa.  Todo 
lo  qnal  comunicareis  á  los  Sacerdotes  ha- 
bitantes en  nuestros  i'espectiros  territorios 
congregados  al  efecto,  y  estos  nuestras  le- 
tras copiadas  en  el  libro  4o  gobierno  de 
nuestras  Iglesias  las  custodiéis  en  el  Ar^ 
chivo  parroquial.  Dados  en  nuestro  Palacio 
Arzobispal  de  Caracas  &  quitace  de  Agosto 
de  mil  ochocientos  diez,  firmadas,  seludas 
y  l*efreildadaa  en  forma. 

Narcúo  Arzobispo  de  Caracas. 

Por  mondado  de  S.  S.  I.  el  Arzobispo 
miSr. 

Juan  Joseph  Ouzman, 


"Palacio  de  la  Suprema  Junta,.  Agosto 
veinte  y  uso  de  mil  ochocientos  diez.  Ha- 
hiendo  llenado  el  íllmo.  Sr,  Arzobispo 
D.  D.  Karciso  Coll  y  Prat  loa  miras  de  es- 
ta Suprema  Junta  en  la  jMistoral  que  pre- 
cede ;  imprimase  y  póngase  en  ^eta  con 
agregación  del  liténu  tenor  del  juramento 
que  w  mismo  lUmo.  Sr.  prestó  á  qne  so 
contrahé  en  el  exordio  do  dicha  Pastoral, 
pora  mas  corroborar  oí  alto  concepto  que 
justamente  se  le  debe  como  verdadero  po- 
criota  observador  de  los  derechos  de  esta 
Snprema  autoridad  y  fiel  vasallo  de  nues- 


tro Soberano  el  Sr.  D.  Fernando  Vil : 
avísesele  con  devolución  de  a(|nella,  para 
que  del  mismo  modo  la  haga  circular.  Asi 
lo  mondoron  los  Sres.  de  la  Suprema  Jun- 
ta y  mbricó  el  Sr.  Secretario  de  Gracia  y 
Justioia.     Hay  una  rubrico. 

Juramento  (Mutitucional. 

Si  como  amonte  y  fiel  vasallo  del  Sor. 
D.  Fcmondo  VII,  cumpliendo  con  lo  pre- 
venido en  los  Leyes  de  Castalia  y  de  In- 
dios, j*aré  no  contravenir  de  ninguna  nu- 
ncra  á  las  regalios  do  sn  Rl.  I^t^vnato, 
ni  si  derecho  do  exigir  contribuciones  pú- 
blicos y  los  novenos  reservados  para  su  Kl. 
Hocienda  en  los  diezmos  concedidos  por 
la  Sonta  Sede  &  S.  M.  0.  como  patrimonio 
de  BU  RI.  Corona  ;  jnro  también  ahora  y 
según  mi  cátodo  Pastoral  no  reconocer  en 
este  Arzobispado  do  Corácos  otra  sobera- 
nía que  la  del  expresado  Sr.  D.  Femando 
VU- representado  en  la  Suprema  Jnnta 
erigido  en  la  Copital  de  esta  Provincia  con 
el  titulo  de  conservadora  de  los  derechos 
de  S.  M.  mientras  dure  el  cautiverio  do 
su  Rl.  persona,  ó  por  el  voto  espontaneo 
y  libro  ae  todos  sus  dominios  se  establezca 
otro  forma  de  Gobierno  capaz  de  exercer 
lo  So&eranio  «n  todos  ellos  :  en  cn^  con- 
BCquencia  prometo  no  observar,  ni  cnm- 
plir  otras  ordenes  y  disposiciones  Supre- 
mos de  las  que  hoyan  de  tocar  en  está 
Meti-opoli  á  la  dignidad  Arzobispol  6  ju- 
risdicción eclesiástico,  en  los  casos  ;  cosas 
que  sean  conformes  ai  dro.  Rl.  y  Canóni- 
co de  los  Reynos  de  Eepofia,  sino  aque- 
llas qne  emanaren  de  la  expresada  Junta 
Suprema.  Juro  y  prometo  igualmente  de- 
fender la  pureza  original  de  Moria  Santísi- 
ma y  su  inmaculada  concepción  boxo  cuyo 
misterio  esta  retíonocida  por  patrona  oe 
las  "Rwpftflw-  Sí  asi  lo  hiciere  Dios  ttie 
ayudara  y  si  no  me  lo  demandará  cara- 
mente en  esta  vida  y  en  la  otro.    Amen. 

487. 


*  Lí  JOHTA  SUPBBJU.  DE  SANTA  tt,  ±S- 
TZS  DE  CONOCBBBB  EN  AQUELLA  CAPI- 
TAL LOS  SUCESOS  DEL  2  DE  AQOSIO  KK 
QUITO,  SE  DIBIJIÓ  Ai  CAPITÁN  QEHE- 
RAI  RUIZ  de  CASTILLA  FEEBCADrlNDO- 
LB  Á  LLEVAR  UNA  CONDUCTA  XODB- 
RADA  EN  MEDIO  DE  LOS  PARTIDOS. 


La  junto  supremo  de  esto  capital  no  ha 
podido  ver  sin  asombro  el  oficio  reservado 
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qae  dirige  V.  £.  al  excelentísimo  sefior 
ex-virey  aon  Antonio  Amar,  con  fecha  21 
del  paaado,  relativo  á  las  causas  de  los 
desgraciados  habitantes  de  esa  ciudad. 
Las  naciones  mas  bárbaras  no  hacen  un 
aboso  mas  escandaloso  de  la  autoridad  co- 
mo snbversiyo  de  los  principios  mas  sa- 
nados del  derecho  natural  y  de  gentes. 
V.  E.  ha  interceptado  yabierto  la  corres- 
pondencia» nO'  de  uno  de  estos  reos  ima- 
rinaríos  de  Estado  que  el  interés  indivi- 
dual de  los  antí^os  funcionarios  tiene  su- 
midos en  el  abatimiento  y  abyección»  sino 
la  de  un  oficial  condecorado  con  el  alto 
carácter  de  comisario  del  cuerpo»  cuya  au- 
toridad soberana  ostenta  Y.  É.  reconocer 
en  cnanto  le  conviene  para  mantener  su 
representación  política.  Este  exceso  seria 
imperdonable  á  Y.  E.  por  el  mismo  cuer- 
po si  la  nulidad  de  su  actual  existencia  no 
salvase  la  responsabilidad  de  Y.  E.  en  es- 
ta parte. 

Es  demasiado  notorio  que  las  autorida- 
des  del  go'bierno  de  este   reino»  habian 
adoptado  por  sistema  en  sus  operaciones 
el  terrorismo»  y  por  obieto  de  su  adminis- 
tración la  perpetuidad  de  sus  mandos  bajo 
la  representación  de  cualquiera  cuerpo»  ó 
individuo  que  en  la  península  quisiese  atri- 
buirse la  de  nuestro  lerítimo  soberano  el 
sefior  don  Femando   Vil.     Por  esto  no 
puede  ver  la  suprema   junta  del  Nuevo 
Beino  de  Oranada  que  legal  v  dignamente 
deposita  tan  sagrados  derechos»  las  medi- 
das hostiles  que  por  un  movimiento  simul- 
táneo preparaban  esas  autoridades  sangui- 
narias contra  los  pueblos  indefensos  y  pa- 
cíficos que  aspiraban  á  dominar  para  siem- 
pre.    No  quisiera  esta  suprema  junta  te- 
ner el  dolor  de  creer  que  un  jefe  de  las 
consideraciones  de  Y.   E.  hubiese  estado 
jamas  de  acuerdo  con  tan  inicuos  planes 
para  conservar  un  puesto  en  que  nunca  se 
podría  afirmar»  aunque  cada  dia  multipli- 
case las  victimas.     Pero  al  ver  los  movi- 
mientos y  conducta  de  la  tropa  de  Lima 
en  esa  ciudad  los  dias  anteriores  al  7  de 

C**o  ;  las  respuestas  insultantes  que  da- 
los jefes  á  los  vecinos  que  se  quejaban 
de  los^  robos  y  rapifias  de  esos  soldados  ; 
el  artificio  con  que  se  esparció  la  voz  de 
un  saqueo  de  cinco  horas  ;  las  disposicio- 
nes del  gobierno  en  dicho  dia  7  respecto 
de  los  presos  que  existían  en  el  cuartel»  y 
las  posteriores»  hasta  el  21  :  todo  esto  da 
á  la  suprema  junta  mas  que  fundadas  sos- 
pechas para  pensar  que  á  un  tiempo  se  trató 
de  precipitar  á  los  pueblos  de  este  reino 
en  IOS  furores  que  inspira  la  desesperación» 
con  la  idea  de  hacer  víctimas  do  la  tiranía 
á  los  primeros  ciudadanos  de  cada  pais»  y 
poder  después  erigir  el  despotismo  sin  con- 
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tradiccion  sobre  estas  manadas  inermesj 
destituidas  de  jefes»  de  consejo  y  protec- 
ción. 

Por  tan  urgentes  causas  se  ha  visto  esta 
suprema  junta  en  la  necesidad  de  hacer 
comprender  á  Y.  E.  que  las  personas  del 
excelentísimo  sefior  obn  Antonio  Amar  y 
su  esposa ;  las  de  los  oche  ex-ministros 
que  fueron  de  esta  audiencia ;  las  de  los  ex- 
corregidores y  ex-gobemadores  de  las  pro- 
vincias del  Socorro»  Pamplona»  Neiva  y 
Tunja»  con  todas  las  de  los  demás  reos  eu- 
ropeos y  aun  americanos»  sus  secuaces  (^ue 
se  hallan  presas  y  aseguradas  á  disposición 
de  este  gobierno  supremo  en  diversos  pun- 
tos del  reino  que  le  han  reconocido  y  si- 
gue su  justa  causa»  serán  tratadas  en  los 
mismos  términos  que  Y.  E.  trate  á  los  in- 
felices habitantes  de  esa  ciudad»  y  princi- 
palmente á  los  figurados  reos  de  Estado 
que  tienen  presos»  con  escándalo  é  infrac- 
ción de  los  mas  sagrados  y  solemnes  pac- 
tos por  las  ocurrencias  del  9  de  agosto  an- 
terior» conservando  á  estos  ex-ranciona- 
rios  en  represalia»  hasta  que  esa  provincia 
conteste  de  conformidad  á  la  invitación 
que  le  ha  hecho  de  oficio  esta  junta»  para 
que  como  parte  constituyente  <}ue^  es  del 
Nuevo  Remo»  se  una  á  los  sentimientos  y 
principios  del  g;obiemo  establecido  en  su 
capital»  reconocido  ya  por  los  demás  que 
dependen  de  ella»  a  no  ser  que  se  haya 
cometido  la  perfidia  de  interceptar  los  ofi- 
cios y  documentos  remitidos  por  extraor- 
dinarios en  2  del  corriente  al  M.  I.  C.  en 
cujo  caso»  sin  que  esté  por  demás  la  du- 

Slicacion  que  ahora  se  hace  de  ellos»  cui- 
ará  Y.  E.  inmediatamente  de  reintegrar- 
los. 

En  consecuencia  de  estas  resoluciones 
de  la  suprema  junta»  dispondrá  Y.  E.  que 
inmediatamente  se  erija  la  superior  pro- 
vincial de  esa  ciudad  y  las  demás  suballer- 
nas  de  cabezas  de  partido»  para  que  cada 
una  elija  y  mande  a  esta  suprema  su  dipu- 
tado representante»  y  que  sin  pérdida  de 
tiempo  haga  Y.  E.  salir  para  Lima  las 
tropas  que  vinieron  y  se  mantienen  en  esa 
ciudad»  con  conocido  perjuicio  é  inútil 
erogación  del  real  erario ;  en  inteligencia 
de  Que  las  provincias  limítrofes  de  ese  rei- 
no ae  Quito  y  todas  las  del  norte  de  esta 
capital»  teniendo  como  tenemos  resguar- 
daoa  la  costa  por  la  protección  que  ha  dis- 
'pensado  la  generosa  nación  inglesa  á  la 
causa  común  que  hacemos  con  la  provin- 
cia de  Yenezuela»  están  resueltas  y  muy 
adelantadas  en  los  preparativos  para  auxi- 
liar las  medidas  ae  esta  suprema  jun- 
ta siempre  que  Y.  E.  no  aé  puntual 
cumplimiento  á  estas  disposiciones»  cons- 
tituyendo como  desde  ahora  constituyen  á 
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V.  E.  á  nombre  del  rey  don  Fernando 
VU  (cuya  soberana  autoridad  han  reasu- 
mido estos  pueblos  por  su  ausencia)  y  á  los 
demás  jefes  y  funcionarios  del  actual  go- 
bierno de  esa  provincia,  responsable  á  las 
resultas  y  á  la  mas  pequefia  gota  de  sangre 
que  se  derrame,  si  obstinados  en  sus  anti- 
guos errados  principios  se  oponen  í  esta 
resolución  de  la  suprema  junta,  conformo 
á  los  sentimientos  generales  del  pueblo, 
que  jamas  podrá  mirar  con  indiferencia 
las  desgracias  de  sus  hermanos. 

Y  para  que  V.  E.  obre  con  mejores  co- 
nocimientos se  le  acompañan  los  impresos 
que  hasta  ahora  se  han  publicado,  así  de 
esta  capital  como  de  la  provincia  del  So- 
corro, los  mismos  que  por  el  correo  ordina- 
rio se  habrían  trasladado  á  su  noticia,  no 
habiéndolo  permitido  antes  la  estrechez  de 
las  circunstancias. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  afios. 

Santafe  de  Bogotá,  21  de  agosto  de 
1810. 

Don  José  Miguel  Peí/, 
Vicepresidente. 

Excelentísimo  seflor  Conde    Ruiz  de    Cas- 
tilla. 


488. 

*  LA  JÜKTA  SUPREMA  DE  SANTAFE  DE  BO- 
GOTÁ, LUEGO  QUE  CONOCIÓ  DEL  HORRI- 
BLE ASESINATO  DE  LOS  PATRIOTAS  EN 
QUITO  EL  2  DE  AGOSTO,  DIRIGIÓ  Á 
RUIZ  DE  CASTILLA  UNA  NOTA  EN  TÉR- 
MINOS ENÉRGICOS  INCREPÁNDOLE  POR 
SU  CONDUCTA. 


Seftor: 

El  terrible  espectáculo  de  que  ya  se  re- 
celaba este  nuevo  gobierno  de  paz  y  libera- 
lidad, cuando  hizo  á  V.  E.  la  intimación 
de  21  de  agosto,  y  que  con  imponderable 
dolor  de  los  corazones  de  cada  uno  de  los 
individuos  de  esta  junta  suprema,  y  gene- 
ral consternación  de  este  pueblo  sensible  y 
generoso,  sabemos  haberse  realizado  funes- 
tamente en  el  aciago  dia  2  de  aquel  mes, 
no  nos  sorprende  por  qué  dejásemos  de  ha- 
ber creído  que  unas  autoridades  usurpado- 
ras de  los  sagrados  derechos  de  los  pueblos 
y  sostenidas  sobre  los  ejes  del  terror  y  de 
la  opresión,  no  fuesen  capaces  do  procurar 


hasta  el  extromo  la  irritación  de  los  áni- 
mos para  derramar  la  inocente  sangre  de 
los  ciudadanos  á  la  menor  demostración 
que  hiciesen  por  su  libertad  después  de  los 
mas  largos  y  penosos  snfrímientoa.  Afiije 
y  consterna  esa  escena  de  sangre  y  canu- 
cería,  porque  sinembargo  do  que  la  previ- 
sión hace  menos  ^voso  el  peso  délas 
desgracias,  la  ciudad  de  Santafe  Uon 
tiernamente  los  sucesos  que  sola  la  distan- 
cia pudo  impedir  que  se  evitasen,  inutili- 
zanao  los  únicos  medios  que  era  posible 
adoptar,  y  de  que  esta  junta  suprema,  usó 
en  el  instante  que  tomó  las  rienoas  del  go- 
bierno, j  entendió  que  peligraban  las  pre- 
ciosas vidas  do  nuestros  amados  hermanos 
de  la  ilustre  ciudad  de  Quito.  Tales  fue- 
ron las  medidas  Quc  puso  en  práctica  este 
f gobierno  y  que  añora  repite  en  medio  de 
as  aclamaciones  de  un  pueblo  que  pide 
venganza,  y  que  sabrá  ejecutarla  con  en- 
tusiasmo tanto  mas  irritado  contra  loe  ti- 
ranos cuanto  peor  fuere  la  conducta  sub- 
versiva de  los  infames  déspotas  que  hjm 
cubierto  de  horror  á  esta  ciudad  de  héroes, 
destinados  por  el  poder  arbitrario  á  correr 
la  suerte  que  debía  tocar  á  sus  opresores. 

No  es  tiempo  de  hablar  en  el  tono  de 
moderación  que  es  propio  de  la  generosa  ín- 
dole y  dulce  carácter  del  espafiol  americano. 
Tenga,  pues,  entendido  V.  B.  que  aunque 
hasta  ahora  el  ex-virey  y  demás  funciona- 
rios del  anterior  gobierno  en  esta  capital 
habían  sido  tratados  mucho  mas  humana- 
mente que  merecían  á  proporción  de  sus 
delitos,  desde  este  momento  empiezan  á 
sentir  el  peso  de  la  severidad  de  esta  su- 
prema i  unta,  como  partícipes  y  tal  vez  au- 
tores de  las  desgracias  de  Quito,  y  únicas 
represalias  que  tiene  este  pueblo  para  sal- 
var á  los  habitantes  de  aquel;  6  por  lo  me- 
nos atajar  el  curso  de  sus  desgracias,  entre 
tanto  que  el  cíelo  vengador  descarga  el 
golpe  de  su  justicia  sobre  V.  E.  y  los  de- 
mas  que  animan  el  sistema  fatal  ael  terro- 
rismo. 

Dios  niueva  el  corazón  de  V.  E.  para 
arrepentirse  de  sus  errores,  y  derrame  las 
consolaciones  que  esta  ciudad  desea  sobre 
las  viudas  y  huérfanos  que  hoi  riegan  con 
sus  lágrimas  el  suelo  de  la  desolada  ciudad 
de  Quito. 

Santafe,  setiembre  5  de  1810. 

Do7i  José  Miguel  Pey, 
Vicepresidente. 

Excmo.   Señor  Teniente  General    Conde 
Kuiz  de  Castilla. 
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489. 

TBES  OBAKDES  HEDIDAS  DICTADAS  POB 
LA  BUPBEMA  JUNTA  DE  CABACAS  EN 
AGOSTO  DE  1810. — ABOLICIÓN  DE  LA 
TKATA. — ESTABLECIMIENTO  DE  UNA  SO- 
CIEDAD PATBIÓTICA. — LIBEBTAD  DE  DE- 
BECHOS  DE  EXPOBTACION. 


00  interíor^  y  que  perjudicaban  sobrema- 
nera al  extenor,  elevando  el  precio  de  va- 
rios productos  agrícolas." 

490. 


♦   LA  JUNTA  SUPBEMA  DE  SANTAFÉ  DE 
BOGOTÁ  EXHOBTÓ  AL  PUEBLO  BOGOTANO 
EXECBANDO  LA  HOBBIBLE  TBAGEDIA 
DEL  2  DE  AGOSTO  EN  QUITO. 


**  En  un  decreto  de  14  de  Agosto  la  jun- 
ta suprema  dictó  una  gran  biedida  que 
parecía  opuesta  á  los  intereses  actuales  de 
Venezuela,  pero  que  la  reclamaban  los  fu- 
tiuros,  asi  como  la  sagrada  causa  de  la 
justicia  y  de  la  humanidad.  Tal  fué  la 
prohibición  del  comercio  de  esclavos  de 
África  que  se  hacia  con  frecuencia,  y  que 
se  mandó  cesar  del  todo,  luego  que  se 
cumplieran  las  expediciones  que  se  hubie- 
sen emprendido  con  legítimo  permiso." 


II 


'^  Otra  de  las  providencias  que  adoptó 
la  junta  en  el  mismo  dja,  á  fin  de  promo- 
ver eficazmente  la  prosperidad  de  los  pue- 
blos de  su  mando,  fué  el  establecimiento 
de  una  sociedad  patriótica  de  agricultura 

Í  economía.  Sus  objetos  principales  de- 
ian  ser  el  adelantamiento  de  todos  los 
ramos  de  industria  rural  de  que  es  susce})- 
tible  el  clima  do  Venezuela,  y  la  investi- 
gación de  cuanto  pudiera  ser  objeto  de  un 
honrado,  celoso  y  bien  entendido  patrio- 
tismo. La  sociedad  patriótica  de  -Cara- 
cas, bien  lejos  de  ocuparse  de  los  objetos 
de  su  primitiva  institución,  se  dedicó  casi 
exclusivamente  á  la  política,  y  en  lo  veni- 
dero tuvo  un  influjo  muy  poderoso  en  el 
nuevo  gobierno  y  sobre  la  suerte  del  país." 


III 


"  Con  el  objeto  de  promover  el  desa- 
rrollo de  las  riquezas  del  fértil  suelo  de 
Venezuela,  suprimió  la  junta  los  derechos 
de  exportación  que  se  cobraban  &  varios 
frutos  y  producciones  de  la  agricultura  y 

f ganadería.  Por  igual  motivo  libertó  de 
os  derechos  de  importación  á  varios  ar- 
tículos de  manufactura  extranjera,  cuya 
abundancia  era  importante  para  mejorar 
el  beneficio  del  azúcar,  del  café  y  de  otros 
frutos  venezolanos,  removiendo  igualmen- 
te algunas  trabas  que  encadenaban  el  tráfi- 


Exhortacmi  patriótim. 

Pueblo  generoso  y  compasivo  de  San- 
tafé: 

No  pretendemos  renovar  vuestras  lla- 
gas, ni  profundizar  mas  la  herida  que 
abrió  el  dolor.  Vuestro  sentimiento  por 
los  sucesos  de  Quito  ha  llegado  á  su  úl- 
tima exaltación  sin  que  procuremos  irri- 
tarlo mas.  Víctimas  desgraciadas  del  fu- 
ror brutal  de  los  soldados  de  Abascal  y  de 
Buiz  de  Castilla  han  sido  trescientas  per- 
sonas de  esa  infeliz  ciudad.  Su  causa  no 
la  ignoráis:  es  la  misma  que  hoi  protegéis 
con  tanto  ardor.  Pero  el  quitefio,  sí,  el 
quitefio  os  dio  la  primera  lección.  El  os 
abrió  la  carrera  del  honor,  y  él  ha  sellado 
con  su  sangre  vuestra  libertad.  Su  muer- 
te justificará  á  la  faz  del  universo  entero 
la  causa  del  americano  y  lo  que  ha  tenido 
que  sufrir  de  sus  déspotas  en  trescientos 
años.  El  haber  intentado  erigir  una  jun- 
ta para  que  los  gobernase '  en  nombre  de 
su  soberano,  es  su  delito,  y  su  crimen  de 
alta  traición  haber  depuesto  á  sus  sofiados 
amos.  Dos  criminosos  oidores  y  un  an- 
ciano decrépito  han  conmovido  al  Perú  y 
&  todo  el  remo  de  Granada  porque  les  ha- 
bían quitado  los  empleos  que  eran  incapa- 
ces de  llenar.  Vea  en  un  compendio  la 
historia  de  la  revolución  de  Quito. 

Al  instante  sus  colegas  los  sátrapas  de  las 

S provincias  inmediatas,  y  los  bajaes  de  Santa- 
é  y  el  Perú  se  irritan  en  su  orgullo  con- 
tra el  pueblo,  no  por  los  mentidos    dere- 
chos del  soberano  que    mil  veces    habían 
sacrificado  en  sus  rentas,  en  sus  pueblos  y 
en  su  autoridad,  sino  por  la  suya,  esta  au- 
toridad  omnipotente    y    despótica    que 
ejercían  en  América  para  sangrar  y  domi- 
nar los   pueblos  á  su  placer.      Marchan 
tropas  de  asesinos    pagados    con  nuestra 
sangre,  y  van  &  derramar  la  de  sus  herma» 
nos.     Los  calabozos  se  llenan  desde  en  ton 
ees  de  víctimas    destinadas  al    cuchillo 
Grillos  y  cadenas  oprimen  á  los  que  prime 
ro  habían  intentado  romper  la  de  nuestr 
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esolavitiid.  ün»  oara»  de  mas  de  caatro 
mil  hojas  es  el  producto  de  la  actaaoion 
mas  cnminal,  y  todo  lo  que  han  necesi- 
Udo  eacribir  pira  spuenL  un  delito,  y 
para  nrobar  que  el  pueblo  de  Quito  asn- 
mienao  iras  aerechos  erigió  una  junta  so- 
beranl^  como  lo  habian  hecho  hasta  las 
mas  miserables  provincias  de  E^)afia«  Los 
autores  de  esta  pesquiza  son  los  mismos 
ofendidos  ;  á  ellos  les  comete  el  vire^  de 
Santafé  xon  su  Acuerdo  el  conocimiento 
de  la  causa.  En  vano  este  pueblo  ilustra- 
do y  generoso  clamó  entónce<«  por  la  paz 
y  la  conciliación  :  el  insoluate  y  orgulloso 
Amar  supo  despreciar  las  respetables  roces 
del  público.  El  11  de  Setiembre  quedó 
sancionado  on  Santafé,  que  los  sucesos 
de  Quito  debían  ser  tratados  por  las 
TÍas  de  paz  y  de  negociación ;  que 
eran  nuestros  hermanos ;  que  ^  eran 
Tasdlos  de  un  mismo  soberano  ;  la 
península,  ó  bien  una  mal  fundada  des- 
confianza de  BUS  autoridades  los  habia  obli- 
gado á  proceder  contra  ellas^  el  desengafio 
les  haría  volver  bien  pronto  de  su  error; 
que  se  enviasen  diputados  encargados  de 
esta  pacífica  comisión.  Ellos  safieron  en 
efecto,  llegaron  hasta  la  mitad  del  camino; 
pero  aquel  estúpido,  tan  falto  de  razón 
come  de  oidos,  aándolos  solo  á  su  orgullo 
v  á  los  infames  consejeros  que  le  rodea- 
ban, suprimió  el  acuerno,  retractó  la  pala- 
bra, y  luego  que  pudo  oprimir  á  Quito  con 
la  fuerza,  no  creyó  que  debia  adoptar  otro 
medio.  Ya  el  igualmente  pérfido  Buiz  de 
Castilla  habia  quebrantado  la  mas  solemne 
capitulación  con  el  pueblo,  diciendo  que 
no  le  obligaban  pactos  con  los  rebeldes; 
porque  este  es  el  tratamiento  que  dan  los 
tiranos  á  los  que  no  doblan  la  cerviz  en  su 
presencia,  y  porque  nada  bai  sagrado  ni 
respetable  para  ellos  cuando  se  tnita  de 
reoajar  su  autoridad. 

Ocho  meses  de  fieros  padecimientos  se 
siguieron  desde  entonces  á  los  infelices 
presos:  los  sacerdotes  se  confundieron  con 
el  soldado  libertino;  la  mas  distinguida 
nobleza  de  Quito  con  los  últimos  del  pue- 
blo. Sí,  venerables  Arenas  y  Biofrío, 
ilustres  Miraflores,  Ascázubi,  Salinas,  La- 
rrea &,  vosotros  descendisteis  desde  el  altar 
los  primeros,  y  los  segundos  desde  las  he- 
redadas casas  de  vuestros  mayores  á  ocu- 
par las  mansiones  del  horror  y  la  desola- 
ción. Allí  os  hicieron  gemir  vuestros  ti- 
ranos; allí  esperasteis  la  muerte  tranquilos; 
allí  la  recibisteis  sereno,  Miraflores;  y  allí 
la  ejecutaron  eii  los  demás  vuestros  ver- 
dugos. 

Ni  bastó  tali  horrenda  carnicería  á  sa- 
ciar su  sed  de  venganza.  Trescientas  per- 
sonas inocentes  aun  de  vuestros  pretendi- 


dos crímenes  os  riguen  al  sepulcro.  Triun- 
fa Abascal:  ya  Amar  ba  seguido  tus  con- 
sejos, tú  le  escribiste  que  degollase  como 
tú  lo  habías  hecho.  Tu  ejemplo  memo- 
rable de  la  paz  se  ha  seguido  en  los  Llanos 
y  en  Quito;  lleva  estas  nuevas  ofrendas 
de  tu  mérito  al  soberano  á  quien  preten- 
des servir:  dile  que  hifB  sacrificado  mil 
víctimas  ilustre»  y  ^ue  los  h&bitos  que  te 
distinguen  van  salpicados  de  esta  sangre 

impura Ella  clamará  la  venganka  del 

cielo;  ella  hará  que  su  cólera  retenida  des- 
de los  Almagres  y  Pizarros,  tus  dignos 
antecesores  en  la  silla  que  ocupas,  se  de- 
rrame sobre  tu  cabeza  y  sobre  lais  de  tus 
semejantes,  como  lo  vais  á  experimentar 
en  toda  la  América,  cansada  ae  vuestros 
ultrajes,  de  vuestra  opresión  y  de  su  sufri- 
miento. 

Pero  no  es  el  objeto  de  esta  exhortación 
derramar  amargas  invectivas,  aunaue  tan 
merecidas,  sobre  los  antropófagos  ae  Qui- 
to: es  llamar  vuestra  compasión,  pueblo 
generoso  y  compasivo  de  Santafé;  es  diri- 

B'rla  hacia  donde  puede  ser  útil.  Salinas, 
orales,  Quíroga  y  sus  dignos  compafieros 
no  existen.  Su  memoria  será  eterna  en 
los  anales  de  la  tiranía  de  los  verdugos  y 
en  la  historia  de  nuestros  padecimientos. 
Una  fama  inmortal  rodeará  sus  sepulcros, 
y  lámparas  inextinguibles  arderán  sobre 
sus  cenizas.  Pero  sus  viudas  y  huérfanos! 
lios  honrados  vecinos  de  Quito  sacrificados 
al  bárbaro  cuchillo  de  la  canalla  mas  vil 
de  Lima,  de  sus  inmorales  soldados,  del 
feroz  Oalup;  ¿dónde  hallarán  consuelo? 
Ved  a(pí  á  lo  que  se  dirige  esta  expresión 
patriótica  de  vuestra  junta.  Extended 
una  mano  generosa  y  compasiva  al  hijo 
desgraciado  á  (\a\Q\\  privó  el  cafion  de  un 
padre  y  a  la  afligida  esposa  á  c^uien  despo- 
jó el  cuchillo  de  su  mejor  amigo.  Derra- 
mad en  sus  pechos  sumergidos  en  un  abis- 
mo de  dolor  este  triste  consuelo  y  que  no 
sean  vanas  las  esperanzas  que  debieron 
concebir  en  esta  parte  los  ilustres  defen- 
sores de  la  patria  al  morir. 

Si,  sombras  queridas,  descansad  en  paz : 
héroes  inmortales  á  (quienes  la  patria  debe 
su  existencia  y  su  felicidad;  nuestra  grati- 
tud no  tendrá  otros  límites  que  los  de  su 
duración  y  al  partir  entre  nuestras  familias 
el  pan  frugal  que  hoi  nos  produce  nuestro 
trabajo  v  la  rica  abundancia  que  mafiana 
nos  dará  nuestra  libertad,  contaremos  co- 
mo primogénitos  de  ellas  los  hijos  de  vues- 
tro casto  amor  conyugal.  El  bárbaro  solda- 
do no  los  asesinará  otra  vez;  y  distinguidos 
entre  sus  conciudadanos  eú  los  puestos 
eminentes  que  vosotros  debisteis  ocupar, 
nosotros  respetaremos  en  ellos  vuestra 
imagen,  y  diremos  hasbi  la  mas  remota 


posteridad:  ved  aqül  los  hijos  de  noestros 
libertadores;  ellos  no  habían  de  ser  éter- 
nos,  pero  la  patria  j  sn  agradecimiento  b(. 

Santaíé,  9  de  setiembre  de  1810. 

Don  Jo$é  Miguel  Peí/, 

Vicepresidente. 

Don  Camilo  Tírrea, 

Vocal  secretario. 

491. 

•  LA  6UFBEHA  JUNTA  DK  8ANTAFÍ 
DE  BOOOTA.  APOTADA  EN  LA  FUERZA 
Y  AÜTOBIDAD  <tUK  EL  PUEBLO  OBA- 
KADINO  LE  PRESTABA,  DIOTÓ  UN 
DEOBXTO  FABA  INSPIRAS  CONFIAN- 
ZA T  DAR  8EOURIDAD  A  LAS  FAMI- 
LIAS REALISTAS  DE  LA  .CAPITAL. 


Decreto  de  la  Suprema  Junta. 

La  Bsprema  junta  gabematíva  de  la  ca* 
pital  atenta  siempre  (en  medio  de  los  gra~ 
TÍaimoa  caidados  qae  la  rodean)  &  los  im- 
portantes objetos  de  la  páblica  seguridad 
y  pacifica  anión  de  los  ciudadanos,  se  ha 
risto  precisada  á  intormmpir  sns  tareas 
por  algunos  momentos,  para  enjngar  las 
lágrimas  de  una  multitud  de  madres  é  hi- 
jos de  honrados  europeos,  cuya  proscrip- 
ción, por  el  reprobado  é  irreligioso  medio 
de  pasquines  ha  pedido  ana  mano  desco- 
nocida: ana  mano  gne  en  lugar  de  empu- 
flar  la  espada  para  cubrir  de  honor  &  bu 
pairía,  parece  que  trata  solo  de  mancharla 
oon  ignominia,  haciéndola  el  escarnio  de 
las  demás  naciones,  ^ue  hasta  el  dia  deben 
mirar  nuestra  felis  revolución  como  la  mas 
pacifica  y  concertada  de  cuantas  presenta 
la  hiatoria.  Las  Américas  hermanas  y 
compafieraa,  en  el  preciso  sacudimiento 
del  insoportable  yugo  de  los  funcionarios 
públicos,  de  esos  arbitros  tranagresores  de 
tai  leyes;  cuyo  estudio  y  meditación  les 
era  inútil,  por  la  inobservacion  impune  de 
BU  sanciones.  Las  Am6ricas  que  en  sus 
reinos  y  proTÍncias  nos  han  dado  el  gene- 
roso ejemplo  de  conservar  ¿  los  buenos  es- 
paQoles  europeos  con  la  misma  unión  quo 
exigen  el  Evangelio,  la  razón  ilustrada  y 
la  buena  política,  serian  los  mas  severos 
censores,  al  ver  una  conducta  tan  opuesta 
en  los  ilustres  patriotas  de  Santaíé.     As! 


es  que,  persuadido  IntimamNite  este  ni- 

{iremo  gobierno,  qne  la  consemtcion  do 
08  derechos  naturales,  t  sobre  todo  de  la 
libertad  y  se^rídad  de  las  personas  y  ha- 
ciendas, es  incontestablemente  la  piedra 
fundamental  de  toda  sociedad,  debiendo 
proteger  y  respetar  eficazmente  los  dere- 
chos de  cada  individuo,  lo  hará  con  los 
buenos  europeos,  por  quienes  la  prosperi- 
dad de  sns  hijos  beneméritos,  y  la  exis- 
tencia de  sus  esposas,  son  los  mas  seguros 
garantes,  y  mas  abonados  fiadores  de  que 

Eropenderán  con  sus  vidas  y  haciendas  á 
>  defensa  y  conservación  de  la  patria;  por 
tanto  ordena  y  manda: 

Primero  :  Qae  siendo,  como  es,  nn  de- 
Uto  contra  la  seguridad  y  tranquilidad  pú- 
blica el  insultar  á  cualquiera  ciudadano, 
sea  de  la  clase  que  se  quiera,  en  sa  perso- 
na, la  de  sos  mujeres,  uijos  y  familia,  será, 
severamente  castigado,  el  que  por  a!,  O 
por  intetpÓsita  persona,  por  escrito  ó  de 
palabra  lo  ejecutare,  sin  distinoion  de  es- 
pañol europeo  6  español  americano. 

Segando :  Qne  reprobando,  como  re- 
prueba el  actual  gobierno,  la  odiosa  dis- 
tinción de  criollos  y  europeos,  premiará 
y  atenderá  k  unos  y  otros,  según  su  méri- 
to y  patriotismo,  recompensando  á  los 
americanos  de  la  injusta  postergación  con 
q^ne  fueron  mirados  en  los  empleos,  y  des- 
tinos eclesiásticos,  políticos  y  milita- 
res. 

Tercero  :  Qae  estando^  como  está  ac- 
tualmente el  mismo  gobierno,  sigaiendo 
las  cansas  de  los  malos  europeos,  para  qae 
porsa  permanencia  en  esta  capital  no  sean 
confandidos  con  los  buenos,  cargando 
estos  con  el  odio  que  aquellos  merecen, 
serán  expelidos  los  que  por  su  conducta 
fueren  indignos  de  permanecer  dentro  de 
la  capital  y  sus  provincias. 

Cuarto :  Igual  providencia  se  tomará 
con  los  americanos  que,  olvidándose  de  las 
obligaciones  de  amor  y  fidelidad  á  la  patria, 
sean  sospechosos  al  gobierno. 

Últimamente  :  Qne  para  evitar  el  es- 
cándalo é  irreligioso  medio  de  pasquines, 
oirá  la  sección  de  justicia  de  la  suprema 
junta  cualquiera  acnsacion  que  justificía- 
damente  se  haga  contra  todo  español  eu- 
ropeo ó  americano,  cuya  conducta  y  pro- 
cederes sean  contrarios  á  la  buena  cansa 
y  actual  sistema  de  gobierno,  quien  toma- 
rá en  su  consecuoucia  mas  jnstas  y  efica- 
ces providencias  áfindecontener  y  castigar 
¿  semejantes  delincuentes  coiuorme  á 
delito.  Y  para  que  llegue  á  noticia  de 
todos,  y  sirva  de  seguridad  á  los  buenos  y 
contención  &  los  malos,    se   publicará   por 


medio  de  un  bando,  Bjándose  en  loB  loga- 
retpáblicoa,  en  la  forma  acostomlsiMS. 

Junta  suprema  de  Santafé,  á  doce  de 
setiembre  de  mil  oobocientoB  dies. 

Don  José  Miguel  Pey. 

Ante  mi, 

Eugvnio  Martin  Melendro. 


*  El.  TIBBTNATO  DE  NOETA  ESPAjtA. — 
BV8  FBOTINOUS  INTERNAS. — GUATEMA- 
LA 6  CEinBO  AUÍRICA. — ESTEHBION  DE 
ESTOS  TASTOS  FAISE8.-8V  POBLACIÓN,  SU 
HOTIIUENTO  DE  IMPOSTACIÓN  T  BZPOB- 
TACION  Y  SUS  BBNTA8  PIÍBLICA8  COAN- 
DO EN  1810  8B  aiNTIEBON  EN  UNA  DE 
St'S  COKABCAS  LOS  FRIHEBOS  MOVIMIEN- 
TOS EN  PBÓ  DE  LA  EUANCIPAOION 
POLÍTICA. 


El  vireynato  de  Kiieva  Espafla,  Méjico, 
con  sus  prorÍDcias  internas  i  lo  que  fne  Ce- 
pitaof  a  general  do  Guatemala,  Ceutro  Amé- 
rica, estendian  bq  jurisdicción  en  el  vasto  i 
rico  territorio  de  144.630  leguas  cuadradas 
de  25  al  grado.  Tenían,  para  cnsudo  se  em- 
pezó &  mover  la  reTolncion  de  independen- 
cia en  1810  (1)  nna  población,  la  mayor 
parte  indís;ena,  con  tres  i  medio  millones  de 
blancos  i  de  las  castas  mezcladas,  hasta  el 
total  de  siete  millonea,  que  daban  tú.  'Eat&- 
do  Colonial  la  renta  anual  como  de  SO  mi- 
llonea. Hacian  importaciones  del  extran- 
gero  para  sns  consumos  por  el  valor  de 
Teintiaiete  i  medio  millones  de  pesos  anoa- 
loB  i  su  exportación  en  productos  agricolas, 
minerales  i  plata  sellada  snbia  al  monto  do 
treintínueve  i  medio  miUonee,  que  daba  el 
movimiento  general  de  67  miUones. 


( 1  >  ^  Capitán  general  de  Puerto  Rioo  co- 
moolcd  en  nota  fecha  19  de  Uayo  de  1810  al 
virey  de  Méjico,  el  informe  que  aquel  tenia 
sobre  la  revoluoion  de  GarAcaa  del  día  19  de 
abrU- 


4d3. 

'      EL  DIEZ  T  SEIS  DE  8ETIBHBBE  DB   1810 
EK  NUEVA     EBPAfiA.    —   PBIHEB     FASO 
PARA  LA   SEPARACIÓN  DE  MÉJICO  DB  LA 
MADRE  PATBIA. 


En  la  madrugada  del  dia  16  de  Setiem- 
bre de  1810,  resonaban  en  las  cortas  callea 
del  pueblo  de  Dolores  las  voces  de  "  Viva 
la  religión,  la  virgeti  de  Guadalupe  i  ifiweni 
el  Oobtemo." 

Los  promotores  de  la  independencia  en 
otros  puntos  de  América  mvocaban  el 
nombre  do  Fernando  Vil  para  resguardar- 
se como  revolucionarios  cuando  el  semti- 
miento  fué  la  ind^iendencia.  En  Héiioo, 
donde  era  mayor  la  ignorancia  de  las  clases 
numerosas  i  aun  en  las  privilegiadas,  t  mas 
el  fanatismo  religioso,  ae  invocó  la  religión; 
Empero  fué  alia  también  la  independen- 
cia el  objeto  de  loa  promovedorea  de  ana 
innovación  i  cambio  de  Gobierno. 

£1  Pro.  Br.  Don  Miguel  Hidalgo  y  Oos- 
tillap&rroco  del  pueblo  de  Dolores,  hombre 
deintelijencia,  de  entendimiento  despejado, 
de  sentimientos  americanos,  querido  ae  sus 
ídigreaes  i  concindadanospor  sus  procede- 
res de  mni  arreglado  administrador  público 
y  de  buen  ciudMano,  fué  el  primero  que  le- 
vantó en  Hejico.con  mano  fuerte  i  ánimo  de- 
cidido eJ  16  de  Setiembre  de  1810  el  estan- 
darte d«  regeneración  política,  á  cuya  som- 
bra so  agrupasen  sua  feligreses,  sus  amigos  y 
ru  porción  de  los  mejicanos  para  demandw 
Emancipación,  para  romper  con  la  mAdre 
Satria,  y  para  establecer  la  r^ública  en 
onde  desde  tres  centurias  se  sentia  el  peso 
del  régimen  colonial. 

No  importaba  que  se  malograra  pronto  la 
tentativa  de  Hidalgo,  ni  que  se  perdieran  loa 
cruentos  esfuerzos  de  éste  i  de  los  mas  de  los 
que  le  siguieron,  ni  que  él  subiera  lue^^al  ca- 
dalso. No  importa . .  dejaba  la  inicianva,  re- 
cordó &  sus  compatriotas  el  deber  de  inde- 
pendizar su  patna  i  les  mostró  el  camino 
para  obtener  el  gran  bien. 

494. 

*   MIGUEL   HIDALGO  Y  COSTILLA. 

{Manual  de    Biograjiait     Mejicanas    por 
Marcos  Arróniz.) 

El  humilde  párroco  de  Dolores,  ya  en 
la  vejez,   tuvo   la  gloria  de   lanzar  aquel 
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valiente  grito  que  hizo  estremecer  á  la 
orgullosa  y  potente  Espafia^  y  después 
de  una  sangrienta  luclia  de  diez  afios, 
arrancó  de  su  poder  el  diamante  y  la  flor 
de  sus  dominios,  lo  que  ahora  podemos 
llamar  nuestra  patria^  nuestra  adorada 
Méjico.  El  que  emprendiendo  nuevo 
sacerdocio,  sin  ninguna  clase  de  elemen- 
tos, pues  las  personas  q^ue  complicadas 
se  hallaron  en  las  conspiraciones  descu- 
biertas, eran  insignificantes,  no  tuvo  mas 
ayuda  que  su  genio,  é  inspirado  por  su 
resplandor,  conoció  que  la  nación  á  la 
m&]ica  voz  de  libertad,  se  conmovería 
profundamente  y  se  precipitaría  para  de- 
rrocar al  tiránico  poder  de  la  dominación 
espafiola,  creyendo  que  aunque  sus  pro- 
movedores sucumbiesen  como  era  de  es- 
Serar,  no  así  la  idea  que  vivirla  pasando 
e  uno  en  otro  corazón  con  movimiento 
Srogresivo,  hasta  ensefiorearse  de  todos. 
¡1  anciano  que  solo  desafia  el  poder  es- 
pafiol  de  tres  siglos,  consolidaao  por  la 
fuerza  ñsica  y  la  de  costumbre,  ef  fana- 
tismo religioso  apoyado  por  la  Inquisición, 
los  intereses  acumulados  en  trescientos 
afios,  mil  y  mil  preocupaciones ;  este  an- 
ciano que  conquista  ciudades  y  provincias 
con  patríotas  voluntaríos  y  ejércitos  im- 

Erovisados,  que  una  vez  dispersados  por 
I  derrota  aoui,  allí  vuelven  á  reunirse 
en  tomo  de  él  al  eco  de  su  voz,  que  desde 
el  apogeo  y  brillo  del  poder  mas  omní- 
modo, desciende  y  marcha  sereno  al  pa- 
tíbulo ;  este  hombre,  es  necesarío  decirlo 
de  una  vez,  este  hombre  es  eminente, 
descuella  sobre  los  demás  de  su  patria ; 
este  hombre  puede  optar  á  la  inmortalidad 
y  famsL  Sí,  Hidalgo  vivirá  eternamente, 
y  sin  contar  sus  faltas,  no  importa  que  no 
se  le  erijan  estatuas,  ni  obeliscos;  en  el  co- 
razón de  cada  mejicano  hay  un  monumen- 
to indeleble  á  su  recuerdo  en  su  gratitud, 
V  eate  monumento  será  heredado  por  sus 
hijos  y  nietos  y  pasará  á  las  generaciones 
fatoras.  Hidalgo  es  el  precursor  y  creador 
de  los  demás  héroes  de  la  independencia ; 
á  él  le  debemos  á  Morelos  que  lo  secundó 
hábil  y  bravamente,  á  Guerrero  que  conti- 
nuó constante  la  revolución  y  á  Itiurbide 
Jue  vino  á  consumarla.  Hidalgo  é  Iturbi- 
e  son  I09  dos  héroes  mayores  de  nuestra 
historia,  pero  sin  aquel,  este  no  hubiera 
aparecido;  ambos  fueron  los  verdaderos 
representantes  de  su  época ;  el  primero  es 
el  apóstol  que  se  inspira  con  la  libertad  y 
que  con  fe  y  entereza  la  predica,  el  segun- 
do el  político  que  en  un  plan  le  da  orden 
en  amalgama  con  los  intereses,  v  el  intré- 
pido guerrero  que  lo  hace  triunfar  con  la 
punta  de  su  espada. 
Nació  Hidalgo  en  la  hacienda  de  Conde- 


jo,  jurisdicción  de  Pénjamo  en  el  Estado 
de  Guanajuato,  el  8  de  mayo  de  1733,  sien- 
do sus  padres  D.  Cristóbal  Hidalgo  y  Cos- 
tilla y  D.^  Ana  María  de  Gallaga,  y  ya  jo- 
ven hizo  sus  estudios  de  fllosofia  y  teolo- 
fi^a  en  el  colegio  de  S.  Nicolás  de  Vidla- 
dolid  (hoy  Morelia),  y  con  el  tiempo  fué 
rector  del  mismo  colegio  ;  siendo  á  princi- 
pios del  afio  de  1779  cuando  vino  á  Méjico  pa- 
ra recibir  las  órdenes  sagradas  y  el  grado  de 
bachilleren  teología.  Después  de  servir 
otros   curatos   vino    al  de  Dolores  que  le 

Sroducia  una  buena  renta  anual.  El  estu- 
io  del  idioma  francés  era  muy  raro  en 
aquellos  tiempos,  y  él  por  este  medio  pudo 
leer  algunas  obras  científicas  que  lo  alenta- 
ron y  pusieron  en  estado  para  hacer  pro- 
g'esar  varios  ramos  agrícolas  é  industríales, 
ngrandeció  el  cultivo  de  las  viñas,  pro- 
pa^mdo  el  plantío  de  las  moreras  para  la 
cría  de  los  gusanos  de  seda  y  fomentó  la  de 
abejas.  Estableció  también  una  fábríca 
de  losa,  hornos  para  ladrillos,  mandó  cons- 
truir pilas  para  curtir  pieles,  y  estableció 
talleres  de  diversas  artes. 

En  Valladolid  se  pensó  séríamente  por 
algunas  personas  en  trabajar  secretamente 
pHra  una  revolución  que  tuviese  por  obje- 
to destruir  el  poder  establecido  y  convocar 
un  congreso  que  gobernase  en  nombre  de 
Femando  Vil.  Esta  revolución  debía  es- 
tallar el  21  de  Diciembre  de  1809,  pero 
fué  descubierta  y  se  procedió  contra  las 
personas  complicadas  en  ella ;  pero  no  ha- 
biendo pruebas  que  atestiguasen  su  culpa- 
bilidad, fueron  puestas  en  libertad.  La 
conspiración  allí  sofocada,  fué  á  refugiarse 
á  Querétaro,  donde  la  acogió  favorable- 
mente el  corregidor  Domín|;uez,  y  su  casa 
era  el  lugar  en  que  se  reunían  los  conspi- 
radores. A  Hidalgo  y  Allende  agradó  el 
pensamiento  v  trabajaron  asiduamente  por 
ella;  pero  fué  al  fin  descubierta  como  la 

Erímera,  se  dice  que  por  un  eclesiástico,  y 
ís  autorídades  iban  a  proeeder  contra  los 
revoltosos;  pero  la  sefiora  dofia  Josefa  Or- 
tiz,  acérrima  entusiasta  por  la  causa  de  la 
independencia,  mandó  un  oportuno  aviso 
á  Allende  para  ()ue  se  salvara,  y  recibido 

Sor  Aldama  capitán  del  mismo  cuerpo,  se 
irígió  violentamente  la  noche  del  15  de 
Setiembre  de  1810  á  Dolores  donde  estaba 

Suel  con  el  cura  Hidalgo  tratando  de  sus 
^  ines.  Con  aquella  noticia  Allende,  Aldama 
y  Abasólo  opinaron  por  esconderse  y  huir 
de  las  autorídades;  pero  Hidalgo  con  la 
inspiración  del  genio,  y  la  firmeza  del  pa- 
tríota,  les  dijo  que  era  el  momento  de 
obrar,  convenció  á  sus  óompafieros  á  pe- 
sar de  que  él  podia  muy  bien  defenderse 
de  la  nota  de  conspiración  por  su  carácter, 
sus  relaciones  y  por  falta  oe  pruebas.  Hi- 
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dalgo  entonces  ínandó  llamar  á  su  herma- 
no Don  Mariano  y  á  Don  José  Santos  Vi- 
lla, y  con  ellos  y  Allende,  Aldama,  Aba- 
solo  y  diez  hombres  armados,  se  dirigió 
á  su  c&rcel  j  con  una  pistola  en  mano 
obligó  al  alcaide  í  que  pusiese  en  libertad 
&  los  presos,  y  obtenido  esto,^  reunió  unos 
ochenta  homores,  y  como  ya  amanecia  y 
era  el  domingo  10  do  Setiembre  de  1810, 
mandó  llamar  i  misa,  á  la  que  concurrien- 
do los  rancheros  de  las  cercanías  aumentó 
sus  fuerzas  hasta  trescientos  hombres;  con 
ellos  prendieron  al  subdelegado  Rincón, 
y  á  toaos  los  Espafioles  que  habia  en  la 
población,  y  entonces  se  dio  el  célebre  gri- 
to de  Dolores,  que  habia  con  el  tiempo  de 
derrocar  el  poder  español,  y  se  inició  con 
tan  escasos  recursos  la  lucha  de  diez  afios 
en  que  se  yirtió  tanta  sangre. 

En  seguida  con  esta  fuerza  se  dirigieron 
á  San  Miguel  el  Grande,  y  allí  se  les  unió 
el  regimiento  de  la  Reina  y  mucha  gente 
de  campo,  principalmente  indios  con  pa- 
los, hondas  é  instrumentos  de  labranza, 
Y  se  cometieron  varios  desórdenes  en  la  po- 
blación. Siguió  adelante  aquella  mucne- 
dumbre  que  se  aumentaba  por  grados,  y 
al  pasar  por  el  santuario  de  Atotomilco, 
tío  Hidalgo  una  imagen  de  Nuestra  Sefio- 
ra  de  Guadalupe,  y  fijándola  en  una  lan- 
za, la  apellido  bandera  de  su  ejército  y 
este  se  proveyó  de  estampas  de  la  misma 
que  colocaban  en  sus  sombreros,  y  así 
por  medio  de  su  ministerio  y  las  armas  que 
la  daba  y  fomentando  el  odio  á  los  Espa- 
fioles, se  atraio  con  una  violencia  extraor- 
dinaria aquellas  masas  que  sentían  el  ins- 
tinto de  la  libertad  y  auerian  lanzar  á  los 
dominadores.  El  21  llegaron  á  Celaya, 
y  allí  el  22  del  mismo  mes,  con  presencia 
del  ayuntamiento  fué  nombrado  el  cura 
Hidalgo  general.  Allende  teniente  gene- 
ral, y  se  hicieron  coroneles  y  otros  muchos 
nombramientos.  Este  ejérdto,  si  así  pue- 
de llamarse  á  aquella  chusma,  ascendía  ya 
á  50.000  hombres  y  el  28  entró  á  Guana- 
juato.  El  intendente  Riafio  se  hizo  fuer- 
te en  la  Albóndiga  de  Granaditas,  y  allí 
se  defendió  hasta  que  asaltado,  fué  muer- 
to V  pasados  á  cuchillo  sus  defensores. 
Allí  Hidalgo  organizó  el  ayuntamiento, 
nombró  empleados  y  estableció  una  fun- 
dición de  cafiones.  El  gobierno  entre  tan- 
to trabajaba  con  actividad  j)ara  hacer  fren- 
te á  sus  enemigos,  y  al  mismo  tiempo  que 
reclutaba  soldados,  ponía  en  juego  las 
mismas  armas  de  la  Iglesia  para  contrares- 
tar  las  de  Hidalgo,  y  el  obispo  expidió  un 
edicto  en  24  de  Diciembre  declarando  á 
este  último  y  á  sus  principales  compafie- 
ros,  excomulgados  por  herejes',  perjuros  y 
sacrilegos.     La  Inquisición   fubninó   un 


edicto  contra  los  mismos,  y  á  HidiÚTO  le 
hacia  infinitos  cargos,  entre  otros  el  de 
negar  que  castiga  Dios  con  penas  tempo- 
nües;  ae  la  autenticidad  de  los  libros  sa- 
grados en  que  consta  esta  verdad;  de  ha- 
ber hablado  con  desprecio  de  los  .papas  y 
del  gobierno  de  la  Iglesia,  como  manejkdo 
por  hombres  ignorantes  de  los  opales 
uno  que  acaso  estaría  en  los  infier- 
nos estaba  canonizado;  de  asegprár  que 
ningún  judío  que  piense  con  juicio  se  pue- 
de convertir,  pues  no  consta  de  la  venida 
del  Mesías;  de  negar  la  perpetua  virgini- 
dad de  la  Virgen  María;  de  adoptar  la 
doctrína  de  Lutero  en  orden  á  la  divin:a 
Eucaristía;  de  asegurar  que  no  hay  infier* 
no  y  otros;  algunos  que  no  se  pueaen  leer 
ni  trasladar  porque  ofenderían  el  pudor: 
todo  lleno  de  contradicciones,  respirando 
odio,  venganza,  y  amenazando  con  penas 
muy  graves  al  que  quitara,  rasgara  ó  can- 
celara el  edicto.  Hidalgo  contestó  mani- 
festando á  sus  compatríotas  que  jamas  se 
habia  apu-tado  en  un  ápice  de  la  creencia 
de  la  santa  Iglesia  católica,  y  dice  ademas: 
**  Se  me  acusa  de  que  niego  la  existencia 
del  infierno,  y  un  poco  antes  se  me  hace 
cargo  de  haber  asentado  que  algún  pontí- 
fice de  los  canonizados  por  santo  está  en 
este  lugar.  ¿Cómo,  pues,  concordar  que 
un  pontífice  está  en  el  infierno,  negando 
la  existencia  de  este  ?  Se  me  imputa  tam- 
bién el  haber  negado  la  autenticidad  de 
los  saerados  libros,   y  se  me  acusa  de  se^ 

Eiir  Tos  perversos  dogmas  de  Lutero:  si 
útero  deduce  sus  errores  de  los  libros  que 
cree  inspirados  por  Dios,  ¿cómo  el  que 
niega  esta  inspiración  sostendrá  los  suyos 
deducidos  de  los  mismos  libros  quo  tiene 
por  fabulosos  ?  Todos  mis  delitos  traen 
su  origen  del  deseo  de  nuestra  felicidad. '* 
Parece  que  Hidalgo  tenia  escrito  un  plan 
que  se  ha  extraviado^  pero  aunque  no  lo 
tengamos,  por  sus  proclamas  se  ve  que  de- 
seaba un  congreso  que  se  compútese  de 
representantes  de  todas  las  ciudades,  villas 
y  lugares  de  este  reino,  que  tuviese  por  ob- 
jeto principal  mantener  la  santa  Religión, 
dictar  leyes  suaves,  benéficas  y  acomoda- 
das á  las  circunstancias  de  cada  pueblo, 
para  moderar  la  extracción  de  dinero,  fo- 
mentar las  artes  y  avivar  la  industria. 
Todo  esto  rechaza  la  inculpación  de  la 
historia  de  Alaman  respecto  á  que  dice 
de  Hidalgo  que  ni  él  mismo  sabia  cuá- 
les eran  sus  miras;  por  esta  razón  y  otras 
muchas  se  ve  claramente  que  su  deseo  era 
hacer  la  independencia  y  establecer  un 
gobierno  popular.  También  se  le  echa 
en  cara  el  permitir  toda  clase  de  excesos, 
pero  hay  documentos  en  que  amenazaba  con 
castigos  á  los  que  se  apropiasen  las  cabal- 


gtkdunu  ú  forrajes,.  ^  si  estu  ei-a  cu  esas 
cosos  mas  sooandaritis,  ¿cómo  le  li&bia  de 
gastar  permitir  el  robo?  y  si  este  lo  come- 
tían con  otros  excesos  sus  secuaces,  ora  en 
tos  momentos  de  cforvcsccucia  y  cuando 
(•1  no  podía  reprimirlos. 

El  10  do  octnbrc  do  1810  salió  de  Ouaua- 
jnato  para  Valladolid,  y  dcspuos  do  siete 
días  de  camino  entró  á  ¡ujiícUa  ciudad  é 
hizo  que  el  canónigo  cunde  de  Sierra  Qor- 
da,  {|no  liabia  qnedudo  por  gobernador  de  i 
In  mitra,  levantara  la  excomunión  falmi-  : 
nada  contra  Él,  lo  que  so  efectuó  circulán- 
dose la  declaración  i>or  cordillera  &  todos 
loa  cunta.     Cuando  pasó  por  Aclimbaro,  ■ 
fué  promovido  &  Generalísimo  con  el  tra-  , 
tamiento  de  Alteza  Serenísima  y  con  poder  ¡ 
par»  legislar.     El  uniforme  por  este  grado  , 
era  vestido  azul  con  collarín,  vuelta  y  sola-  ' 
pa  encamada,  con  un  bordado  de  labor  muy 
mennda  de  plata  y  oro,  un  tahalí  negi-o 
también  bordado  y  todos  los  cabos  dorados,  , 
con  nna  imágou  grande  do  Nuestra  SeQo-  : 
ra  de  Onadalíipe,  de  oro,  colgada  en  el  pe-  : 
olio.     Tomó  para  los  gastos  400,000  pesos  I 
del  cofre  de  la  Catedral;  fu6  nombrado  po-  ' 
ra  intendente   Don   Job6  K*  Anzorona.  y 
ol  19  Bídió  Hidalgo  con  dirección  á  Mé- 
jico. 

Siguió  el  Generalísimo  la  marclia  por  Ma- 
rarano,  Ixtlahuaca,  Toluca  y  monto  de 
los  Ornees,  donde  lo  aguardaba  D.  Torcua- 
to  Tmjillo  para  detener  su  mai'clia,  y  eu 
el  encuentro  rcflido  que  siguió  esto  fue  ba- 
tido, 7  el  camino  quedo  expedito  hasta 
Méjico;  i>ero  Hidalgo  no  so  atrevió  á  ata- 
car la  capital,  como  quería  Allende,  y  con- 
tramarcuó  rumbo  &  Querétaro,  y  sin  bus- 
carse se  encontraron  sus  fuerzas  que  ascen- 
dían&4O,000  hombresydoce  piezas,  con  las 
do  Calleja  y  Flon,  que  triunfaron  casi  sin 
pombatir.  Hidalgo  se  fué  6,  Valladolid  y 
Allende  &  Guannjuato  pai'a  levantar  fuer- 
zas y  proporcionarse  artillería.  Sabedor 
Hidalgo  de  que  Guadalajara  había  caído 
en  poder  de  sus  partidarios,  se  dirigió  íi 
ella  el  17  de  noviembre  con  7,000  hombres 
de  caballería  y  doscientos  cuarenta  infan- 
tes, todos  mal  armados,  llegando  fí  la  ciu- 
dad mencionada  el  S6.  Pronto  se  le  fué  & 
rennir  Allende,  perseguido  de  cerca  por  los 
vencedores  de  Acúleo.  Se  estableció  en 
aquella  ciudad  un  gobierno,  siendo  Hidal- 
go la  cabeza,  con  dos  ministros,  nno  de 
gracia  y  justicia  y  otro  denominado  "Se- 
cretario do  Estado  y  del  Des]^acho."  En- 
tbnces  representaba  con  aparato,  tenia 
guardia  de  honor  y  el  ti-atamionto  de  Alte- 
za Serenísima.  Nombró  como  comisiona- 
do de  BU  gobierno  cerca  del  do  loa  Estados 
Unidos,  para  formar  alianza  con  aquella 

TOMO  U    75 


Kepúblicn,  y  fué  nombrado  con  tal- objeto 
D.  -Pascasio  Ortiz  de  Letona. 

Poro  Calleja  avanzaba  sobre  aquella  po- 
blación; y  los  independientes  pensarou  en 
defenderse;  haciendo  traer  de  San  Blas 
los  callones,  se  construyó  parque  y  se  com- 
pusieron algunas  armas.  Eu  esta  pobla- 
ción se  repitieron  las  escenas  de  Vallado- 
lid,  y  muchos  espaDoles  inocentes  fueron 
mandados  degollar  friament«.  Hidalgo 
por  dar  gusto  &  su  gente,  ansiosa  de  ven- 
ganza, manchó  su  reputación  consintiendo 
eatos  crímenes,  quo  reprobaba  Allende. 
Pero  el  enemigo  so  acercaba,  y  osto  último 
jefe  quería  que  so  dejase  en  k  ciudad  el 
grueso  del  ejercito,  y  que  con  las  fuerzas 
disciplinadas  se  ogtuirdaae  á  los  españoles, 
para  que  en  caso  ac  derrota,  tuviesen  nna 
retirada,  y  punto  de  defensa  en  Giiadalaja- 
ra;  pero  Üidalgo  no  opinó  así,  y  los  demás 
apoyaron  &  este  último.  Etitouccs  Allen- 
de y  Abasólo  eligieron  el  puente  do  Calde- 
rón, como  mejor  posición  pura  hncer  fron- 
te al  enemizo,  y  oí  17  de  enero  de  1811  so 
dio  la  batalla  eu  la  que  contaban  los  iusur- 
jentescon  100,000  hombres,  de  estos  vein- 
te mil  jinetea  y  noventa  y  cinco  cañones, 
poro  pocos  bien  armados.  Los  enemigos 
serian  unos  5,000  hombres  de  tropas  re- 
gladas. Tres  veces  la  fortuna  so  inclinó 
a  los  independientes,  pero  al  fin  los  aban- 
donó, y  lo  perdieron  todo  enteramente, 
banderas,  cafloues  y  armas,  y  se  desbanda- 
ron completamente. 

Hidalgo  huyó  para  Aguas-calientes,  en 
donde  se  reunió  n  la  división  do  Triarte  y 
tomó  el  rumbo  de  Zacatecas,  y  eu  la  ha- 
cienda del  Pabellón  lo  alcanzó  Allende,  y 
ot  ib  de  enero  en  compañía  de  Arios  y  de 
otros  jefes  lo  depusieron  de  Generalísimo 
y  del  mando  político   y  militar.     Se  diri- 

ficron  entonces  rumbo  fi,  los  Estados  Uni- 
os, pero  fueron  sorprendidos  y  liechos 
Srisioncros  el  31  de  marzo  en  Acotita  del 
lijan,  y  conducidos  á  Cbibiiahua,  á 
donde  llegaron  el  23  de  abril. 

Al  iustunto  se  les  ínstruvó  causa  y  des- 
pués de  ser  degradado  el  cura  Hidalgo, 
hi6  fusilado  por  delante,  mostrando  valor 
y  serenidad,  y  su  cabeza  cortada  para  ser 
expuesta  en  una  jaula  de  hierro  eu  Grana- 
ditas.  Este  lamentable  desenlace  tuvo 
I  efecto  el  1°  de  agosto  de  1811. 

Era  de  mediana  estatura,  cargado  do  es- 
palda; de  ojos  vivos,  frente  desitejuda,  con 
'  muy  poco  cabello  cano   y  una  armonía  de 
facciones  intci-esantcs,   que   rebelaban   un 
carácter  pensador. 

Este  fué  el  antagonista  que  sin  recursos 
recorríó  triunfante  una  gran  parte  de  la 
Itcpública,  BDguido  de  esas  masas  de  gente, 
que  algunos  oicon  que  no  iban  animadaa 


6Íuo  del  deseo  del  robo  y  matanza.  Esto 
lio  es  cierto,  pnes  bc  les  vcian  buscar  el  pe- 
ligro y  allí  no  había  oro  ni  plata,  sino  plo- 
mo y  acero :  disporsadoB  por  i08  catloncB  «B- 
mQoles  volvían  &  rcanirse  &  la  débil  voz 
lie  qh  anciano  &  quien  prestaban  obedicQ- 
cta  hombres  robustos  y  enérgicos,  cuando 
podían  haberse  dispersado  para  ejercer  .con 
mejor  éxito  el  Introcínio.  Si  aquí  los  dis- 
persaban, allí  se  reunían,  y  esa  constancia 
era  debida  al  instinto  que  les  hacia  desear 
la  independencia,  y  conqiiief"v  con  esa  vi- 
da agitada  algunos  derecnoa  que  no  tenían 
en  el  marasmo  do  la  esclavitud.  Tuvieron 
varios  pueblos  y  ciudades  do  importancia  y 
ninguno  fué  arrasado  por  aquellas  masas 
inmensas.  Sí  hubo  crímenes,  pero  los  con- 
uignicntes  fi,  toda  clase  de  revoluciones,  y 
debidos  al  tiempo  y  á  las  circunstancias, 
liero  no  6.  la  causa  ni  d  la  generalidad.  Es- 
ta fué  la  primera  época  do  atjuella  guerra 
memorable,  pero  si  murieron  sus  principa- 
les caudillos,  brotai'on  nuevos  que  inspira- 
dos del  mismo  sentimiento  afrontaron  la 
muerte  y  regaron  la  tierra  con  su  sangra 
por  la  misma  santa  causa.  Pero  el  16  de 
setiembre  do  1810  es  el  gran  dia  nacional  y 
el  título  de  gloria  de  Hidalgo,  y  ni  el  espí- 
ritu do  partido,  ni  la  envidia,  ni  la  saña 
podrán  oscurecer  su  querida  memoria; 
pues  á  él  se  debe  el  otro  gran  dia  célebre 
en  loa  fastos  de  la  historia  mejicana,  el  Jí? 
de  setiembre  de"  1821. 


495. 

^  llENTAÜ  y  GASTOS  1'ObLICOSUEL  VIKEI- 
ÍTATO  DE  MÉJICO  EK"  PRINCinOS  DEL 
ASo  AKTERIOlt  AL  EN  QUE  TUVO  LC- 
«AR  EL  PRIIIER  ACOUTECIIIIEIÍTO  HE- 
VOLCCIONAHIODE  IITDEPEKDEKCIA,  QCE 
PUEDE  TENERSE  COMO  TAL  "  EL  GRITO 
DE  DOLORES  "  EN  SETIEMBRE  DE  1810, 


Humos  de  renhis.  Produelo  liquido, 

»  fts. 

Derechos  de  ensayo 72.fiOC 

ídem  de  oro  en  pasta 24, 908 

ídem  en  plata  ídem S.086.665 

ídem  de  vajilla 25.716 

Acuñación  de  oro  y  plata. . .  1.628.259 

Tributos 1.159.951 

Alfrcuto 4.997.005 


Del  frente 4.997.705 

Alcabalas 3.644.618 

Pulque 750.46! 

Pólvora 370.8» 

Jjoteilaii 109.0QI 

Novenos 19S.333 

Oficios  vcndibltB    y  reniin- 

ciables 27.106 

Pai»!  sellado 64900 

Medios  anatas 37,338 

Oficios  de  chancillería 1.035 

Juego  de  Gallos 33.32Í 

Pulperías 22.883 

Nieve 31.814 

Salinas  y  dei-cclios  de  sal . . .  132.d8i 
Estanco  líquido  de  lastre  en 

Veracruz 29 

Panadería  y  bayuca  eu  ídem.  11.989 

Fortificación 8.O03 

Donativo 1.480 

Donativo  para  la  Guerra. . , .  646.459 

Caldos 36.181 

Tintes  y  vainillas 46.740 

Almojarifazgos 275.89* 

Aprovechamientos 57.967 

Rentas  menores  sin  egreso  de 

administración 76.151 

Alcances  do  Cuentas 24.989 

línlas  de  Santa  Cruzada 271.828 

Diezmos   eclesiásticos 30.320 

Subsidio  eclesiástico 4.686 

Medias    anatas     y    mesadas 

eclesiásticos 50.540 

Vacantes  mayores  y  menores  112.733 

Azogues  de  Castilla 474.723 

Azogues  de  Alemania 43.583 

Fletes  de  azogues 2.757 

Naipes 148.861 

Tabaco 3,927.822 

Descuento  de  4  por  100  de 

sueldos 25.032 

Total 15.693.895 

Para  conocerla  verdadera 
fija  habrá  que  deducirse  lo 

que  fué  donativos  en  el  ano.  647.939 


15.045.956 


Inversión  cu  el  a/lo  de  este  cuadro. 

Sueldos  y  gastos  de  adminis- 
tración de  las  rentas .  596.200 

Gastos  de  fortificación 800.000 

Sueldos  de  armada,  tropa  ve- 
terana. Arsenal  do  San 
Blas,  almacenes  de  pólvora 
y  otras  atenciones 3.000.000 

A  lii  vuelta 4.396.260 


—  665  — 


r>o  la  ■viiBlta 4.396.2C0 

Sueldos  de  Oidures,  y  demás 
empleados  do  jiiaticia,  y 
AI  is  iones  para  convovtir 
indios 850.000 

Pensiones  varias 200.000 

Gastos  de  lioapitalea  y  repa- 
ros de  sus  edificios   ote. . ,  400,800 

B6ditos  do  Capitales  im- 
puestos          1. 490,000 

6.743.0C0 
Quedó  líquido  disponible  para 
el  Gobierno  colonial 8. 302, 890 


15.045.950 


Como  cinco  millones  so  mandaban  de 
estas  rentas  á  la  Península  porque  3  ó  4 
millones  se  invertían  en  situados  ultrama- 
rinos. Hubo  un  a£lo  que  por  est«  último 
respecto,  situados,  so  erogaron  las  parti- 
das siguientes : 

«  fts. 

Pora  lalsla  de  Cuba 1.286.00D 

Por  atención  marina  de    va- 
rias colonias   espaBolas. . .  700,000 
Por  fortificaciones  en  ídem.  150,000 
Por  atenciones   de   adminis- 
tración pública  y  de  tierra 
en  rarias    colonias    ídem 

Ídem 136.000 

Para  compras  de  tabacos  re- 
mitidos á  Espafla 500.000 

Poraremitir  á  la  Luisiana. ,  250.000 

„  á  la  Isla  de  Puerto  Rico  376.000 

„  á  la  de  Santo  Domingo.  274.000 

„  alas  Islas   Filipinas...  250.000 

,,  ala  ídem  Trinidad 200.000 

„  á  la  Florida  oriental. . .  150.000 

„  ñ.  Panzacola 50.000 


4.322.000 


Las  Minas  de  Méjico. 
El  viUor  de  los  productos  metíilicos  an- 
tes de  1810  en  que  puede  decirse  que  co- 
menzó la  conmoción  para  la  guerra  de  Inde- 
pendencia, era  de  como  23.000.000,  de  estos 
comoiiu  millón  en  oro.  Los  aflos  de  mayor 
BCuDacion  fueron  los  de  1804  á  1805  que 
rindieron  algo  mus  do  27.000.000  el  pii- 
mero  y  como  27i  millones  el  segundo.  En 
un  período  de  133  aflos,  que  fué  desde 
1690  hasta  1S22  llegó  á  acuñarse  en 
NuevaEspaRa  la  suma  de  1.640.493.784 
pesos  fuertes  de  loa  que  eran  en  oro  la  de 
60,238.000,  y  esto  sin  poderse  hacer  cuen- 
ta de  lo  que  salía  del  país  por  contrabando 
qne  eran  cnantioaas  sumas  que  no  ae  re- 
gistraban. 


No  parece  esajerado  el  cálculo  do  algu- 
nos prácticos  en  el  asunto  que  estiman  en 
como  dos  mil  millones  de  plata  y  oro  saca- 
dos de  Méjico  desde  la  época  de  su  con- 
quista hasta  la  en  que  el  "Giito  de  Dolo- 
res "  empezó  fi  conmover  el  país  y  á  fal- 
sear la  base  do  la  soberanía  de  Espafla  on 
las  vastas  regiones  de  Méjico  y  do  Centro 
Amf-ricfl. 

490. 

*  NOTICIAS  SOBRE  EL  ISTMO  DE  TE- 
IIUANTEPEC,  EXTRACTADAS  DEL  RE- 
SULTADO DEL  RECONOCIMIENTO  QUK 
PARA  LA  CONSTRUCCIÓN  DE  UN 
FERROCARRIL  ENTRE  LOS  OCÉANOíi 
ATLÁNTICO  I  PACÍFICO, EJECITTÓ  UNA 
COMISIÓN  CIENTÍFICA  BAJO  LA  DI- 
RECCIÓN DEL  SESOR  J.  a.  BARNABD, 
MAYOR  DEL  CUERPO  DE  INGENIE- 
ROS DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  ETC.  Y 
TRADUCIDO  AL  ESPAÑOL  EN  MATO 
DE  1852,  DE  ÓEDEN  DEL  GOBIERNO 
DE  MÉJICO,  POR  D.  FRANCISCO  DE 
PAULA  DE  ARRANGOIZ. 


El  Istmo  de  Tehuantepec  es  la  porción 
del  territorio  mejicano  colocado  entre  el 
golfo  de  Méjico  y  el  mar  Pacílico,  en  don- 
de los  dos  mares  so  hallan  más  próximos 
uno  de  otro,  y  abraza  la  parte  E.  do  los 
Estados  de  Oajaea  y  de  Veracruz. 

Desde  la  boca  del  rio  Coatzacoalcos  cu 
dicho  Istmo,  en  el  golfo  de  Méjico  que  es- 
tá situado  á  los  18°  8'  20"  de  latitud  N-,  y 
94°,  32',  50"  de  longitud  O.  de  Grecnwieh, 
hasta  el  puerto  do  Ventosa  on  el  Pacífico, 
que  está  á  los  16°,  11',  45"  do  latitud  Ñ., 
y  95",  15',  40"  do  longitud  O.,  la  distancia 
en  línea  recta  es  de  143  i  millas.  Las  cos- 
tas on  ambos  mares  corren  gcnei-olmonto 
de  E.  á  O. 

Considerando  la  topografía  del  Istmo, 
puede  decirse  que  está  dividido  en  tres  par- 
tes principales,  más  ó  menos  diferentes  por 
sus  caracteres  generales.  Abraza  la  prime- 
ra el  territorio  que  so  extiende  desde  el 
Oolfo  hasta  la  base  de  la  gran  cordillera; 
la  segunda  comprendo  los  distritos  más 
elevados  de  la  parte  central,  y  la  tercera  el 
país  llano  baBado  en  la  coata  del  Sud  por 
el  Pacífico. 

El  pueblo  más  próximo  á  la  costa  del 
Golfo  ea  Minatitlan,  situado  á  la  orilla  oc- 
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oidenttfl  Atl  rio,  á  veinte  millas  de  bu  em- 
boosinra :  tiene  quinientos  habitantes. 

Las  orillas  del  Coatzacoalcos  son  mny 
bajas  pasado  Minatitlan,  y  se  inundan 
con  frecuencia.  Se  ensancha  el  rio  pasa- 
da la  burra  :  tíene  ésta  el  fondo  un  poco 
elevado  en  el  centro  y  más  bajo  h&cia  las 
dos  orillas,  formando  los  canales  del  E.  y 
del  Ow !  éste  es  i*ecto^  de  entrada  cómoda 

Íno  viuía  á  causa  de  la  naturaleza  del 
ondo  de  la  barra :  tiene  trescientos  cin- 
cuenta pies  ingleses  de  ancho  y  trece  de 
profundidad,  que  suelen  b**^*  "  hasta  doce 
y  medio  en  Mayo.  Las  mai*eas  no  bou 
^ndcs  en  esta  parte  do  la  costa  de  Mé- 
jico ;  i)ero  cuando  son  fuertes  los  vientos 
del  N. ,  rechnian  las  amas  del  rio  y  au- 
menta perceptiblemente  la  profundidad  de 
la  borra.  El  canal  del  E.  tiene  cien  pies 
de  ancho,  y  su  fondo  varía  de  once  A  do- 
ce. Pasada  la  barra,  se  ensancha  el  rio 
y  tiene  mayor  profundidad  :  &  siete  millas 
del  Golfo  se  encuentran  cuarenta  pies, 
cuya  hondura  conserva  por  alguna  distan- 
cia>  siendo  de  doce  pies  In  menor  que  tie- 
ne más  abajo  de  Mmatitlan,  y  esa  misma 
I)rofundidad  se  encuentra  hasta  cerca  de 
a  isla  de  Tacamichapa* 

Desde  muy  al  princiuio  llamaron  la 
atención  de  los  conquistaaores  las  grandes 
ventajas  aue  ofrecia  este  rio  como  puerto 
seguro  y  cómodo  :  Hernán  Cortés,  en  sus 
cartas  á  Carlos  V,  habla  de  él  como  del 
mejor  puerto  en  la  costa  del  golfo  de  Mé- 
jico, y  refiriendo  el  resultado  del  recono- 
cimiento que  mandó  hacer  después,  dice  : 
se  encontraron  dos  brazas  y  media  do  agua 
en  la  entrada,  en  la  parte  menos  profun- 
da, y  subiendo  á  doce  leguaSj  lo  menos 
que  nabia  era  cinco  ó  seis  brazas.  Este 
reconocimiento  se  verificó  en  1520,  y  dio 
casi  la  misma  profundidad  que  hoy  se  en- 
cuentra, lo  cual  prueba  que  la  clase  de 
fondo  de  la  barra  no  varía  de  posición,  y 
hace  esperar  que  será  do  duración  cual- 
quiera c5)ra  que  se  emprenda  para  dar  ma- 
yor profundidad   al  canal. 

Varias  son  las  opiniones  que  hay  sobre 
la  naturaleza  de  la  formación  de  dicha  ba- 
rra ;  y  aunque  su  j)osicion  y  circunstan- 
cias no  parecen  justificar  la  idea  de  que 
sea  de  roca,  habiéndose  consultado  al  Sr. 
Maillefert  (cuya  práctica  en  dar  barrenos 
submarinos  le  hace  acreedor  á  que  merez- 
can fé  sus  ideas),  sobre  la  posibilidad  de 
profundizar  el  canal  hasta  diez  y  ocho  pies, 
con  una  anchura  de  trescientos,  calcu- 
la dicho  Sr.  Maillefert  que  costará 
$  135.000 

Dándole  profundidad  á  la  barra  para 
que  pudieran  entrar  los  buques  de  diez  y 
ocho  pies  de  calado,  podría  extenderse  esa 


profundidad  hasta  Minatitlan  sin  dificul- 
tad, formando  de  eso  modo  un  puerto  se- 
guro dé  casi  treinta  millas. 

La  inmensa  bahía  de  la  Ventosa  ofrece 
un  puerto  seguro  y  cómodo  para  buques 
de  todos  tamaüos  :  cerrada  al  O.  por  las 
alturas  del  Morro,  está  abierta  al  S.  y  al 
E.  :  su  configuración  permite  ^ue  los  bu- 
ques entren  y  salgan  con  cualquier  viento, 
y  viniendo  de  la  mar  no  se  encuentra  bajo 
alguno  en  toda  su  gran  extensión,  habien- 
do en  todas  partes  buen  anclaje.  El  fon- 
do es  de  arena  compacta  mezclada  de  are- 
nisca en  proporciones  grandes. 

La  proiunaidad  está  graduada  casi  con 
regularidad,  pues  de  trescientos  cincuenta 
á  ocho  mil  pies  de  distancia  de  la  orilla, 
va  siendo  progresivamente  de  diez  y  siete  á 
cincuenta  y  tres  pies,  y  tiene  por  término 
medio  dos  de  aumento  por  cada  cien  en 
los  primeros  mil,  y  como  seis  pulgadas  por 
cada  cien  pies  en  los  mil  siguientes.  La 
mayor  diferencia  que  se  ha  notado  en  el 
nivel  de  la  mar  ha  sido  de  seis  pies  y 
medio. 

Esta  bahía  es  mucho  más  secura  que  el 
puerto  de  Veracruz  ;  tempestades  fuertes 
hacen  con  frecuencia  que  no  se  puede  lle- 
gar á  éste  en  muchos  dias,  y  hasta  la  co- 
municación entre  la  ciudad  y  los  buques 
se  corta  cuando  hay  norte.  Durante  nues- 
tra permanencia  en  el  Istmo,  nunca  pre- 
senciamos una  tempestad  6  huracán  en  el 
Pacífico. 

No  hai  mas  que  dos  estaciones  en  el 
Istmo,  invierno  y  verano:  el  viento  norte 
disminuye  sensiblemente  en  la  costa  del  S. 
el  calor  intertropical.  La  temperatura 
media  á  las  seis  de  la  maflana  en  Octubre 
y  Marzo  es  de  24®  del  termómetro  centí- 
grado; y  de  27"  á  las  doce  á  la  sombra,  y 
nunca  ha  bajado  de  26®;  desde  las  ocho 
de  la  noche  hasta  las  dos  de  la  maflana  á% 
24®,  y  de  21®  de  tros  á  cinco  de  la  ma- 
ñana.* 

La  influencia  de  las  aguas  viene  también 
á  disminuir  el  gi'an  calor  del  verano:  la 
temperatura  en  la  parte  mas  calorosa  del 
dia,  no  pasa  de  27®  cuando  llueve.  A  las 
ocho  de  la  mafiana  se  mantiene  á  24®,  y  á 
las  tres  rara  vez  baja  hasta  23®:  general- 
mente las  noclies  son  de  una  tempei-atnra 
casi  uniforme. 

En  el  verano,  cuando  el  cielo  está  claro 
y  el  sol  brilla  con  todo  su  esplendor,  el 
termómetro  varía  de  31®  á  324*  desde  las 
once  do  la  maílana  hasta  las  cuatro  de  la 
tarde:  á  las  ocho  de  la  noche  baja  á  26®,  y 
y  á  los  cuatro  de  la  maflana  á  24®. 

Noviembre  os  ol  mos  más  frió  del  año: 
Mayo  y  Junio  los  más  calurosos.  Hacia 
fines  de  Abril,  el  termómetro  á  la  sombra 


697  — 


sabe  Blgunaa  Teoes  á  €^*  á  las  doce,  ; 
rara  vez  baja  á  39".  En  tales  ocasionea 
Be  maDtcnía  ii  36*  en  la  primera  parte  do 
la  Doclie,  Y  en  la  última  bagaba  &  Zi". 

En  Noviembre  nunca  baja  el  termóme- 
tro &  más  de  31"  de  las  nueve  de  lit  mafla- 
nsilaacinco  de  la  tarde,  iii  á  menos  de 
Iñ"  é'las  ocho  de  la  noche,  6  de  13"  do 
coatro  á  ecia  de  la  maQana. 

Abierto  ol  panal  de  Tehuantepec,  la  dis- 
tancia &  San  Francisco  de  California  seria 
desde 

Millas.   Hoíespor  el  cabo 
ih  Hornos. 

Inglaterní 6.071  13.624 

Nuera  York..    3.80-1  14.194 

Nueva  Orleuns.    3.704  14.314 

Veraemz 2.284  14.420 

LaHábann....    2.650  14.260 

Tiene  el  Istmo  61,400  habitantes,  indios 
la  mayor  parte.  La  población  mas  impor- 
tante es  Tehuantepec,  en  la  parto  del  Es- 
tado de  Oajaca,  que  tiene  trece  mil  almas 
y  ertá  situada  cerca  de  la  bahía  de  la  Ven- 
tosa. 

£iitre  todas  las  haciendas  del  Istmo,  en 
onyo  número  se  cuentan  las  qne  íucron 
de  Hernán  Cortés,  ttenou  16C.O0O  cabezas 
de  ganado  vacuno  y  23.000  de  caballar. 

497. 

*     DECRETO    30BBE     INMIOBACIOlí    PABA 
lléjICO. 

Considerando  la  oscasez  de  población  on 
el  territorio  mejicano,  relativamente  á  su 
extensión; 

Deseando  dar  todas  las  scgiiridados  po- 
nblea  de  propiedad  y  libertad  á  los  inmi- 
grantefl,  a  fin  de  rjno  sean  buenos  mejica- 
noa  sinceTamentc  adictos  íi  su  nueva  pa- 
tria; 

(Hdo  el  parecer  de  nuestra  Junta  de  Co- 


Decretamos: 

Art.  1°. 

Méjico  qneda  abiei-to  á  la  emigración  de 
todaa  .laa  naciones. 


Se  nointHw^n  agentes  de  inmigración, 
qne  serán  pagados  por  el  Estado,  y  cnya 
miñón  será  fovoi-ecer  la  venida  de  los  in- 
migraotes,  instalarlos  en  los  terrenos  qne 


les  sean  asignados,  y  facilitarles  todos  los  - 
medios  posibles  para  que  se  establez- 
can. 

Estos  agentes  recibiríin  laa  órdenes  de 
uH  ComÍBírio  Imperial  de  inmigración, 
nombrado  especialmente  por  Nos,  y  á  qnien 
se  dirigirán  por  conducto  de  Nuestro  Mi- 
nisterio de  FomeotOj  todas  las  comunica- 
ciones relativas  A  la  inmigración. 

Art.  3". 

A  cada  inmigi'ante  so  eipediril  nn  títu- 
lo auténtico  de  propiedad  raíz,  inconmu- 
table, y  un  certificado  on  que  conste  que 
diclia  propiedad  está  libro  do  toda  hipo- 
teca. 

Art.  4". 

Esta  propiedad  cstarji  exenta  de  impues- 
tos el  primer  afio,  como  también  del  pago 
del  derecho  de  traslación  de  dominio,  pero 
únicamente  en  la  primera  renta. 

Art.  5". 

Los  inmigrantes  podrán  naturalizarse 
luego  qne  se  establezcan  como  colonos. 

Art.  6*. 

Los  inmigrantes  que  desearen  traer  con- 
sigo ó  hacer  venir  operarios  en  número 
considerable,  de  atalquiera  raza  que  sean, 
qnedan  antorizndos  para  verificarlo;  pero 
estos  operarios  estaran  sujetos  &  un  regla- 
mento protector  especial. 

Art.  7°. 

Eatrar&n  libres  do  derechos  aduanales  j 
de  circulación,  los  enseres  de  los  inmi- 
grantes, sna  animales  de  trabajo  j  de  cria, 
las  semillas,  los  instramentos  de  labi'atiza 
y  las  máquinas  y  aparatos  industriales. 

Art  8". 

Quedarán  los  inmigrantes  exceptuados 
del  servicio  militar  dunuite  cinco  aflos. 
Sin  embargo,  se  constituirán  en  milicia 
sedentaria,  con  el  objeto*  de  proteger  «os 
propiedades  y  los  cercanías. 


La  libertad  on  el  ejercicio  de  sus  cultos 

Íueda  asegurada  &  los  inmigrantes,  con- 
orme  al  Estatuto  orgánico  del  país. 
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Art  10. 

Cada  uno  de  los  respectivos  Ministros 

aueda  encargado  de  la  eiecncion  de  este 
ecreto  en  la  parte  que  le  concierna, 

498. 


^  ARZOBISPOS  D£  M&JICO    PX8DE  Ll  COK- 
QUISTA  9ASTA  1811   (1). 


J77fno.  Señar  Don  Fray  Juan  de 
Zumárraga ; 

Del    Orden    de    San    Fnaioisco ;    1527, 
1548,     Falleció. 

II 

JUmo.  Señor  Don  Fray  Aloneo  de 
Montufar ; 

Del  Orden   de  Predicadores ;  1651  1569. 
Falleció. 

lU 

Excino.  i  nimo  Señor  Don  Pedro  de  Moya 

y  Contreras ; 

1573,    1591.     Pasó  á  España. 

IV 

Jttmo.    Señor  Don   Alomo    Fernández  de 

Bonilla'; 

1592.    Falleció  en  el  Perú  antes  de  venir. 


Hhno.  Señor  Don    Fray  Oarcia  de   Santa 

Maria  Mendoza ; 

Del  Orden  de  San  Jerónimo  ;  1600,  1606. 
Falleció. 

VI 

Fzono.  é  Jlhno.  Señor  Don  Fray  García 

Guerra; 

Del  Orden   de  Predicadores ;  1607,    1612 
Falleció. 

(1)  £1  primer  número  indica  el  i^o  en  que 
fueron  electos,  y  el  segundo  el  ep  que  cesaron 
por  muerte  ó  traslación. 


VII 

lUmo.  Señor  Don  Juan  Pérez  de  la  Serna  ; 
1613, 1626.    Promovido  &  Zamora. 

vm 

Ittmo.  Señor  Don  Francisco  Matizo  y  Zñ- 

ñiga\ 

1629,  1637.  ídem  á  Badajoz. 

IX 

nhno.  Señor  Don  Franoieco  Verdugo ; 
1639.    Murió  en  el  Perú  &ntes  de  venir. 


lUmo.  Señor  Don  Feliciano  de  la  Vega 
1638, 1640.    Falleoió. 

XI 

Excmo.  i  lUmo.  y  Venerable  Señor  Don 
Juan  de  PoHafox  y  Mendoza; 

1642,  1643.     Renunció. 

XII 

Jllmo.  Señor  Don  Jxian  de  Mañosea  ; 

1643,  1653.     Falleció. 

XIII 

Dlnw.  Señor  Don  Marcelo  López  de  Az- 
cona ; 

1653,  1G54.     Falleció. 

XIV 
Ilhno.  Señor  Don  Mateo  Saga  de  Bugueiro; 
1655, 1662.     Promovido  &  Cartagena. 

XV 

Exano.   é  lllim.  Señoi^  Don  Diego  Osorio 

Escobar  y  Llamas; 

16G3,  1664.     Renunció. 

XVI 

Illnw.  Venerable  Señor  Don  Alonzo  de  Cue- 
vas y  Dáválos; 

1664.  1665.     Falleció. 
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XVII 

lltnw.  Señor  Don  Fray  Marcos  JUartúiez 

de  Prado  ; 

Del  Orden  de  San  Prancisco  ;  1666, 1667. 
Falleció. 

XVIII 

Escaño,  é   lUmo  Señor  Don   Fray  Payo 
Enriquez  de  Rivera; 

Del  Orden  de  San  Agustín ;  1668,  1681. 
Promovido  á  Cnenca. 

XIX 

Excnio.  é  lllnio.  Señor  Don   Manuel   Fer- 
fiáfülez  de  Sarita  Cruz; 

Faé  electo  estando  en  Puebla,  y  renunció 
Mitra  y  Vireinato. 

XX 

Illnw.  y  vemrable  Señor  Don  Francisco  de 
Aguiar  y  Seixas; 

1682,  1698.    Palleció. 

XXI 

Excnio.  é  lUnw.  Señor  Don  Juan  de  Ortega 

Montañéz; 

1700,  1708.    Falleció. 

XXII 

lUfno.  Señor  Don   Fr.    José   La?i€Íego   y 

Eguilnz; 

Del   Orden  de  San  Benito  ;  1713,   1728. 
Falleció. 

XXIII 

Ittmo.  Señor  Don  Manuel  José  de  Endaya 

y  Haro  ; 

1728.    Falleció  en  Oviedo  próximo  á  Te- 
ñir» 

XXIV 

lUmo.  Señor  Don  Juan  Antonio  Lardizábal 

y  Elorza  ; 

1720.    Renunció. 


XXV 

Ezcmo.  é  Ilttno.  Señor  Don  Juan  Antonio 
de  Vizarron  y  Eguiarreta  ; 

1730, 1747.    Falleció. 

XXVI 
lümo.  Señor  Don  Manuel  Rubio  y  Salinas; 
1749,  1766.    Falleció. 

XXVII 

Emtíw.  é  Illnw.  Señor  Don  Francisco  An- 
tonio Lorenzana  ; 

1766,  1771.    Promovido  á  Toledo. 

XXVIII 

Excmo.  é  Ilbno.  Señor  Don   Al/onzo  Nú- 
ñez  de  Haro  y  Peralta  ; 

1771,  1800.    Falleció. 

XXIX 

Exctno.  é  Ulmo.  Señor  Don   Francisco  Ja- 
vier de  Lizana  yBeaumont ; 

1802.    Falleció  en  1811. 

499. 

SEKIE  CROKOLÓGICA    DE    LOS   OBISPOS    DS 
YUCATÁN  DESDE   LA  CONQUISTA   HASTA 
FINES   DEL  SIGLO  XVÍIÍ» 


Don  Fr.  Juan  de  San  Francisco^ 

Primer  Obispo  de  Yucatán,  de  quien  te- 
nemos muy  poca  noticia,  mas  ^ue  la  do 
haberle  puesto  en  la  serie  la  dictica  que  de 
sus  Obispos  formó  aquella  Santa  Iglesia. 

II 

Don  Fr.  Juan  de  la  Puerta, 

El  afio  de  1562  murió  antes  de  consagrar- 
se. 

III 

Don  Fr.  Francisco  de  Toral, 

Del  Orden  de  San  Francisco,  natural  de 
XJbeda,  donde  tomó  el  hábito;  pasó  á  Nue- 
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va  Esptifla  llevado  del  zelo  do  lu  convuf- 
sion  de  tos  Indios,  coiivivtió  y  bautizó  mii- 
chge,  aprendiendo  con  perfección  los  leii- 
gitOB  Moxicaos  y  Polaca,  íiié  nombrado 
Custodio  pora  ol  Capítulo  Gouerat  qnc  se 
celebró  en  SaJamanca  el  afio  do  1553,  vol- 
Tió  (í  México  el  siguiente  con  otros  34  Re- 
ligiosos de  BU  Orden,  después  fué  electo 
Frovineial,  y  antes  de  cumplir  presentado 
l>arn  Obispo  de  Yucatán  ;  y  aunque  lo  ro- 
sistiú  y  vino  &  Espuna  para  oscusarso  no 
se  le  admitió,  y  tomó  posesión  el  nQo  de 
15G2  :  asistió  al  primero  y  segundo  Conci- 
lio Mexicano  cu  1555  y  en  loUb,  visitó 
tres  veces  sn  Obispado,  y  por  graves  ocn- 
rrcncias  volvió  ú  Móxico,  donde  murió  el 
uOo  do  1571. 


Uuii  Fi:  Diego  ílc  L-.inda, 

Katurul  de  Cifueiitoa  en  la  Alcarria,  Reli- 
gioso también  del  Orden  de  San  Francisco, 
fué  uno  do  los  primeros  c¡uo  pasaron  á  Yu- 
catAn,  y  apvenaiendo  el  idioma  de  loa  In- 
dios lo  reduxo  íi  gramática,  trabajó  con 
inci'ciblc  zclo  en  su  instrucción,  destruyó 
muchos  ídolos  y  persiguió  á  los  hechice- 
ros, de  qnc  irritados  intentaron  matarlo  ; 
pero  emixizando  á  predicarles  con  unn 
cniz  en  la  mano  se  quedaron  inmóbiles 
con  las  ñcchus  aaestadas,  fue  electo  Pro- 
vincial, y  vino  á  EspaQa  á  p'avcs  negocios, 
lo  uombmron  Guai'dian  del  Convento  do 
San  Antonio  de  Cabrera,  y  He  allí  presen- 
tado para  Obispo  de  Yucatán  ;  el  aOo  de 
1573  visitó  toda  su  Diócesis  y  gobernó  con 
sumo  acierto,  padeció  grandes  persecucio- 
nes por  defender  la  inmn'niSad  Eclesiásti- 
ca, refieren  de  61  muchos  pródigos,  y  cu 
una  Iiambrc  que  padeció  la  Provincia, 
siendo  Guardian  de  Izmacl,  mantuvo  con 
el  moiz  del  Convento  un  gran  número  de 
Indios,  sin  conocerse  disminución  en  la 
troxe,  niiu-íó  Heno  do  virtudes  y  en  opinión 
do  santidad  el  afio  de  1579. 


Don  Fr.  Greqorio  Montaivo, 

Del  Orden  do  Santo  Domingo,  profesó  en 
Salamanca  ol  afio  do  1550,  fué  Prior  del 
Convento  de  Flasoncia,  después  electo 
Obispo  de  Nicaragua,  y  promovido  á  este 
el  aflo  do  1580,  donde  se  portó  como  ver- 
dadero podro  y  médico  de  almos  de  sus 
feligreses,  celebró  Sínodo,  visitó  el  Obis- 
pado tros  veces,  y  formó  en  61  los  primeros 
aranceles  de  derechos  Parroquiales,  asistió 
la  tercero  Concilio  Mexicano  en  1585,  ma- 
nifestando an  gran  literatura,  fué  promo- 


TÍdo  el  adu  de  1587  at  ObíqMido delCim 
on  el  Poní. 


Ihiu  Fr.  JitíiH  Izquierdo, 

Del  Orden  de  San  Fmucisco,  nstunl  de 
la  Villa  de  Huelva  en  el  Condado  de  F»- 
bla,  tomó  el  hábito  en  Liiua,  donde  pro- 
fesó, y  dciilltpasú  á  la  Provincia  de  (W 
temufa,  fué  Guardian  diferentes  vcoei,  y 
electo  Obispo  do  Yucatán  el  aDode  1537, 
visitó  tres  ^cccs  el  Obiq>ado,  acabó  la  her- 
mosa fábrica  de  la  Catedral  el  de  1598,  j 
f;obcrnó  con  suma  rectitud  y  pmdencí» 
lasta  el  utio  de  1602  en  que  muñó. 

VII 

DuH  IHeij»  Vázquez  Meraulo, 

Sieudo  Dean  de  la  Santtk  Iglesia  de  Me- 
ohoacan  fue  presentado  para  esta  Mitn 
el  aQo  de  1003,  tomó  irascsion  el  siguiente, 
fué  vigilantisimo  pastor,  visitó  dos  veceeia 
Diócesis,  y  fué  promovido  al  Arzobispado 
do  Manila  el  año  do  1C08. 

vm 

Don  Fr.  (¡únzalo  de  Salazar, 

Natural  de  México,  siendo  Maestro  en  ta 
Religión  vino  á  Espafia  á  negocios  de  m 
Provincia,  y  fué  electo  Obispo  do  esta 
Iglesia  el  afio  de  ICOS,  de  que  tomó  pose- 
sión el  siguiente,  visitó  seis  veces  todo  el 
Obispado,  aprendió  el  idioma  yncateco, 
enseflaba  personalmente  á  los  Indios  U 
doctrina  cantánAola  con  clloB,  extirpó .  1* 
idolatría  sacando  mas  de  20.000  ídolos,  que 
hacia  que  pisasen  los  mismos  Indios,  de 
((ue  lü  dio  gracias  el  Pontífice  Paulo  V : 
puso  mucho  cuidado  oji  que  la  juventud  se 
instniycsc  en  la  gramática,  teología  moral 
y  lengua  jiicateca  ;  asistía  cou  f reqüenoia 
á  los  Oficios  Divinos,  celebrándolos  por  sí 
en  las  priucipules  festividades,  y  obser- 
vautísimo  en  las  obligaciones  del  rezo  y 
de  la  misa,  que  uo  dcxó  de  decir  en  52 
años  de  Sacerdote  sino  estando  enfermo, 
aun  teniendo  7fí  afios  ayunó  los  diaa  de 
obligación,  fué  muy  limosnero  y  caritatÍTO, 
y  cu  uba  grande  hambre  sustentó  de  sus 
reutas  mas  de  i.  000  iiobrca,  em  devotísimo 
de  Maria  Santísima,  adornó  sn  Iglesia  de  al- 
hajas, ornamentos  y  vasos,  yllonodea&os 
y  buenas  obras  murió  el  de  163G. 

IX 

Don  Juan  Alonso  de  Ocón, 

Natural  de  Rodal  en  la  Rioja,  Colegial  en 
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el  Colegio  Mayor  de  San  Ildefonso  de  Al- 
cal&y  donde  se  graduó  de  Doctor  en  Teo- 
lorái  y  fué  Catedrático  de  Artes,  Cura  de 
la  Parroquial  de  Elecliosa  en  el  Arzobispa- 
do de  Toledo,  y  después  do  la  Parroquia 
de  Santa  Cruz  de  Madrid,  de  donde  salió 
electo  para  Obispo  de  esta  Santa  Iglesia 
el  afio  de  1638,  de  que  tomó  posesión  el 
siguiente;  visitó  todo  su  distrito,  confir- 
mando mas  de  G8.000  almas,  era  rigoroso 
en  éL  examen  de  los  Eclesiásticos,  promo- 
vió los  estudios,  y  pasó  promovido  al  Obis- 
pado del  Cuzco  en  el  Perú  el  afio  de 
1642. 


X 


Don  Andrés  Fernandez  de  Ipenza, 

Natural  de  la  Villa  de  Amedo  en  la  Kio- 
ja,  Colegiiü  trilingüe  de  Alcalá,  estudió  allí 
Cánones,  y  recibió  el  grado  de  Doctor  en 
la  Universidad  de  Avila,  pasó  á  México  de 
familiar  del  Arzobispo  Don  Francisco 
Manso,  quien  le  nombró  Provisor  de  In- 
dios, Juez  de  Testamentos  y  Capellanías; 
qnando  el  referido  Arzobispo  volvió  á  Es- 
paña promovido  al  Obispado  de  Cartagena 
lo  dexó  nombrado  Gobernador  del  Arzo- 
bispado, y  habiendo  venido  á  Madrid  lo 
hicieron  Inquisidor  de  Toledo,  y  de  allí 
Obispo  de  Yucatán  el  afio  de  1643,"pero 
muñó  aquel  mismo  afio  antes  de  salir  de 
Toledo. 

XI 

Don  Marcos  de  Torres  y  Rueda, 

Natural  de  la  Villa  de  Almazán,  estudió 
en  el  Burgo  de  Osma,  y  se  graduó  de  Doc- 
tor Teólogo  y  fué  Catedrático  de  Prima, 
pasó  al  Colegio  Mayor  de  Santa  Cruz  de 
Yalladolid,  donde  substituyó  las  Cátedras 
de  Escritura  y  Vísperas  de  Teología;  salió 
á  Canónigo  Penitenciario  de  la  Iglesia  de 
Burgos,  y  Rector  del  Colegio  de  San  Ni- 
colás de  aquella  Ciudad,  y  electo  Obispo 
de  Yucatán  el  afio  de  1G46:  lo  consa^ó  en 
la  Puebla  de  los  Angeles  el  Sefior  Palafox, 
y  tomó  posesión  el  afio  siguiente;  con  mo- 
tivo de  Jas  discordias  entre  el  referido  Ve- 
nerable Palafox  y  el  Virey,  Conde  de  Sal- 
vatierra, fue  nombrado  Virey  y  Presiden- 
te de  la  Audiencia  de  México,  y  murió  allí 
el  afio  de  1649. 

XII 

Don  Fr.  Domingo  de   Villa-Escusa  Ramí- 
rez  de  Arelhno, 

Del  orden  de  San  Gerónimo,  Colegial  en 
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el  Monasterio  de  S-  Lorenzo  el  Real,  doiw 
de  leyó  Teología  Moral  diez  afios,  fué  Vi- 
sitador General  de  la  Orden,  y  después 
General  de  ella,  electo  Obispo  de  Chiapa, 
cuya  iglesia  gobernó  diez  afios,  y  paso  á 
esta  de  Yucatán  el  de  1651 ;  lo  recioieron 
con  suma  alegría  por  la  fama  de  su  virtud 
y  caridad,  era  verdaderamente  humilde  y 

Sobre  de  espíritu,  amado  por  la  afabilidad 
e  su  trato,  sin  que  dexase  de  sobstener  la 
autoridad  de  la  dignidad,  murió  con  gene- 
ral sentimiento  el  afio  de  1652. 

xm 

Don  Larenzo  de  Oria, 

Fué  electo  Obispo  de  esta  Iglesia,  pero  mu- 
rió inmediatamente. 

XIV 

Don  Fr.  Luis  de  Cif tientes  y  f^otomayor. 

Natural  de  Sevilla,  tomó  el  hábito  de  Re- 
ligioso de  Santo  Domingo  en  México, 
fué  Catedrático  de  Santo  Toiiíás  en 
su  Universidad,  Prior  de  varios  Conven- 
tos, y  Provincial  de  su  Provincia,  electo 
Obispo  de  Yucatán  en  1657,  de  que  tomó 
posesión  el  de  1759  :  visitó  por  varias  veces 
su  Diócesis,  fué  zelosísimo  del  culto  Divi- 
no y  para  su  mayor  lucimiento  dio  á  stl 
Idesia  ricos  ornamentos  y  alhajas  de  oro  y 
plata>  costeó  la  Capilla  y  Retablo  del  Santo 
Christo  de  Ichmul,  que  hizo  traer  de  este 
Pueblo  por  haberse  quemado  la  Iglesi|t  y 

Íuanto  había  en  ella,  reservándose  solo  la 
magen  :  murió  el  afio  de  1676. 

XV 

Don  Juan  de  Escalante  Turcios  y  Mendoza, 

Obtuvo  varias  Prebendas  en  esta  Santa 
Iglesia  de  Yucatán,  donde  fué  Comisario 
de  Cruzada,  Provisor  y  Vicario  General 
del  Obispado  ;  y  siendo  Dean  fué  electo 
Arzobispo  de  la  Isl»  de  Santo  Domingo  el 
afio  de  1671,  y  el  de  1676  promovido  a  Yu- 
catán, visitó  todo  el  Obispado,  y  al  regreso 
de  la  visita  de  la  Provincia  de  Tabasco  mu- 
rió en  el  Pueblo  de  XJman  el  afio  de  1681. 

XVI 

Don  Juan  Ca>io  Sandoval, 

Natural  de  la  Ciudad  de  México,  Doctor 
en  Sagrados  Cánones  por  la  Universidad, 
Rector  de  Escuelas,  Catedrático  substituto 
de  Decreto;  Canónigo  Doctoral  de  la  Igle* 


sia  de  Mcclioiicúii,  y  después  Ponitcuciario 
de  MacBtrc-Escticiii  de  la  Metropolitana  de 
México,  Proviaor  de  Indios,  Juez  de  Tes- 
tamento y  Oapcllanias,  Provisor  y  Vicario 
General  y  Gobernador  de  aquel  Arzobispa- 
do, Comisario  del  Tribunal  de  Santa  Cru- 
zada electo  Obispo  de  Yucatán  el  aQu  de 
1G82  de  que  tomó  poacaion  el  siguiente  ; 
visitó  BU  Diócesis,  y  gobernó  con  grande 
afabilidad,  tan  limosnero  que  llegó  á  qui- 
tarse la  capa  qno  llevaba  puesta  para  dár- 
sela á  un  pobre  que  se  la  pedia,  acspaes  de 
decir  Misa  todos  los  días  uta  de  rodillas 
ocho  ó  diez  de  Sacerdotes  pobres  que  lla- 
maba pora  quo  la  dixcscD  en  su  Oratorio, 
murió  el  afio  de  1605. 

XVII 

Don  Fr.  Antoitio  (le  Arriaga  y  Ag&ero, 

Del  Orden  de  San  Agustin,  siendo  Rector 
del  Colegio  de  DoDa  Maria  de  Aragón  en 
Madrid,  por  su  literatura  y  exemplar  vida 
fué  presentado  para  Obispo  de  esta  Santa 
Iglesia,  el  aQo  de  1606,  pasó  á  consagrarse 
en  la  Puebla  de  los  Angeles,  y  antes  do  lle- 
gar á  eu  Iglesia  murió  en  la  Villa  de  Car- 
ríoQ  el  aQo  de  1698. 

XVUI 

Don  Fr.  Pedro  de  los  Reyes  Rioa  de  la 
Madrid, 

Katural  de  Sevilla,  Monge  del  Orden  de 
San  Benito,  obtuvo  en  sn  fieligion  loa  cm- 

Eleos   de   Maestro,    Predicador    General, 
loctor  Teólogo,  y  Opositor  á  Cátedmg  en 
lu  TJiiiversidiul  de  Oviedo,  fue  Difinidor 

ÍAbad  de  los  Monasterios  do  San  Isidro 
e  DueQos,  San  Claudio  de  León,  y  San 
Benito  el  Éeal  de  Sevilla,  Predicador  del 
Rey  Don  Carlos  II,  y  electo  Obispo  de 
Honduras,  promovido  antes  de  embarcarse 
á  esto  de  Yucatán  el  aflo  de  1700,  visitó 
dos  veces  au  Diócesis,  y  eu  su  tiempo  so 
acabó  de  conquistar  la  Provincia  de  Peten, 
fue  acérrimo  defensor  de  la  jurisdicción 
Eclesiástica,  y  de  la  Dignidad  Episcopal, 
murió  el  alio  de  1714. 

XIX 

Dun  JtuiH  Gómez  de  Parada, 

ífació  eu  Gompostcla  del  Obispado  de 
Ouadalaxara  y  Reviio  de  Nueva  Galicia, 
fué  Colegial  en  el  Real  y  mas  antiguó  de 
San  Ddeíonao,  y  después  en  el  Mayor  de 
Santa  Moría  do  Todos  los  San^s  de  Méxi- 
co, en  cnya  Universidad  recibió  loa  grados 


menores  de  filosofía  y  Teologia,  y  habien- 
do posado  á  Es|>ana  tuvo  el  de  Doctor  en  la 
Univei-sidad  de  Salamanca,  donde  leyó 
B'ilosotia  ti'es  anos,  fué  Prebendado  de  la 
Metrópoli tiui  11  do  México,  y  volviendo  á 
Espafla  á  grujes  negocios  do  ella  lo  pre> 
sentó  el  Rey  para  Obispo  de  Yucatán  el 
aXio  do  1715  de  que  tomó  posesión  el  si- 
guiente :  heclia  la  Visita  General  del 
Obispado  celebró  SSnodo   Dioccsauo,  en 

?ue  trabajó  con  infatigable  zolo  para  re- 
bnna  de  ambos  Estados  Eclesiástico  y  Se- 
cular, y  para  alivio  de  los  Indios,  y  su 
mejor  instrucción,  de  quienes  fué  verda- 
dero padre,  formó  por  Orden  Real  nttevos 
aranceles  modificanao  los  que  habia  de  sus 
antecesores,  tuvo  singular  cuidado  eu  la 
promoción  de  los  Eclesiásticos,  mautavo 
tas  Beligiosaa  en  el  hombre  del  alio  de 
1726,  y  fué  promovido  al  Obispado  de 
Guatemala  el  alio  de  1728. 

XX 

Don  Juan  Ignacio  de  Castoreña  y  Uraua, 

Natural  de  la  Ciudad  de  Zacatecas  en  el 
Reyno  de  Nueva  Galicia,  Colegial  en  el 
Real  de  San  Ildefonso  do  México,  Doctor 
en  Sagrada  Teologia,  incorporado  en  el 
que  tenia  por  la  Ünivcreid^  de  Ávila,  y 
en  Ijcyes  por  la  de  México,  Catedráiaco 
jubilado  de  Escritura,  Rector  y  Visitador 
de  su  Real  Capilla,  Provisoí;  de  Indios  en 
a(|uel  Arzobispado,  y  Comisario  General 
de  Gnizada  en  Nueva  España,  tuvo  varias 
Prebendas  en  la  Igleaíu  de  México,  y  la 
Dignidad  de  Chantre,  y  presentado  pora 
est^  Obispado  el  aOo  de  1720,  manifesté  en 
todo  el  tiempo  de  su  Gobienio  au  literatu- 
ra, virtud  y  zelo  Pastoral,  murió  el  afio  de 
1733. 

XXI 

Don  Francisco  Pablo  Malos  Coronado, 

Natural  de  la  Ciudad  de  Canarios,  estud^" 
Gramática  y  Filosofía  en  el  Convento  do 
Santo  Domingo,  cursó  Cánones  eú  la  TTni- 
vcraidad  de  Sevilla,  do  donde  posó  á  la  de 
Salamanca,  y  recibió  el  grado  de  Doctor 
regentando  las  Cátedras  de  Institnts  j  de 
Guiones  ;  tuvo  varias  Prebendas  en  la  Ca- 
tedral de  Canarias,  y  siendo  Maestre  Es- 
cuela vino  á  la  Corte  á  defender  graves 
puntos  sobre  la  inmunidad  de  sn  Iglesia, 
allí  fué  promovido  al  Arcedionato,  y  lue- 
go presentado  para  Obispo  de  Yncatún  el 
oDo  de  1734,  tomó  posesión  el  de  1736, 
visitó  todo  el  Obispado  :  au  gran  literatu- 
ra V  general  erudición  le  grangearon  en 
Madrid  y  en  México  la  mayor  estimación  j 
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Ebenió  con  gran  prudencia  y  zelo  del 
itado  Eclegiáfitico,  ^  pasó  pi"omovido  al 
Obispado  de  Mechoacán  el  año  de  1741. 

XXII 

Dan  Fr*  Mateo  de  Zamora  y.  Penagos, 

Natural  del  Nucto  Reyno  de  Granada,  to- 
mó alU  el  hábito  do  San  Francisco,  fué 
Doctor  Teólogo  por  la  Universidad  de 
SimtaFéi  Lector  Jubilado,  Ex-Custodio, 
IVoonrador  Genei-d  en  las  Cortes  de  Ma- 
drid y  Boma,  Califícador  del  Santo  Ofi- 
cio, ^y  Padre  de  su  Provincia,  electo  Obis- 
po de  Yucatán  el  afio  de  1741,  de  que  to- 
mó posesión  el  de  1743,  visitó  toda  la  DíÓt 
cesis,  y  falleció  en  la  Villa  de  Yalladolid 
el  afio  de  1744. 

XXIII 

D(m  Fr.  Francisco  de  San  Biienaventura 
Texada  Diez  de   Velasco, 

Del  Orden  de  San  Francisco,  natural  de 
Sevilla,  fué  Lector  de  Teologia,  Guardian 
del  Convento  de  Recolección  de  nuestra 
Sefiora  de  Loreto  de  aouella  Ciudad,  Ca- 
lificador del  Santo  Oncio,  Auxiliar  del 
Obispo  de  Cuba  con  el  título  de  Tricali, 
presentado  para  este  de  Yucatán  el  afio  de 
1746,  visitó  dos  veces  la  Diócesis  sin  dexar 
Pueblo  alguno,  eridó  el  Colegio  Triden- 
tino,  procuró  el  culto  y  adorno  de  la  Ifi;Ic- 
sia  reparando  varias  Idesias  Parroauiales, 
y  en  el  Convento  de  San  Pablo  de  la  Bre- 
fia  de  su  Provincia  de  Andalucia  constru- 
yó &  su  costa  una  casa  para  recogimiento 
de  mugeres  de  mala  Wda  ;  fué  promovido 
con  general  sentimiento  de  sus  feligreses 
á  la  I^esia  de  Guadalaxara  en  la  Nueva 
Galicia  el  afio  de  1752. 

XXIV 

«    

Don  Juan  Joseph  de  Egniara  y  Egnre^i. 

Natural  de  México,  estudió  en  aquella  Uni- 
versidad, donde  tuvo  el  gnido  de  Doctor 
en  Teologia,  fue  ('atodnitico  de  Filosofía 
Vísperas  y  Prima  de  Teologia  en  que  se 
jnbüó.  Canónigo  Maestral  v  Maestre  Es- 
cuela de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana, 
Consultor  del  Santo  Ofício  déla  Inquisi- 
ción y  Autor  de  varias  obras,  entre  ellas 
el  pnjner  tomo  de  la  Biblioteca  Mexicana, 
fué  electo  Obispo  de  Yucatán  el  año  de 
1751,  pero  renunció  esta* Dignidad  con  ge- 
neral sentimiento  de  los  que  lo  deseaban 
por  las  noticias  que  tenían  de  su  virtud  y 
literatura. 


XXV 

JDon  Fr.  Ygnacio  Padilla  y  Estrada^ 

Natural  de  México  tomó  el  hábito  de  Be- 
ligiosos  de  San  Agustín,  fué  Doctor  en  su 
Universidad,  y  en  su  Religión  Catedrático 
de  Filosofía  y  Teología^  Bector  y  Regente 
de  Estudios  en  el  Colegio  de  San  Pablo, 
Secretario  de  Provincia^  Visitador  de  los 
Conventos  de  Guadalaxara  y  Havana,  Maes- 
tro del  número,  y  Procurador  General 
de  la  Provincia  de  Jesús  en  las  Cortes  de 
Madrid  y  Roma,  electo  Arzobispo  de  San- 
to Domingo  aue  gobernó  hasta  el  afto  de 
1752,  en'qué  fue  promovido  á  esta  Iglesia 
fue  zelosisimo  defensor  de  la  Dimidad^ 
cercenó  sus  gastos  para  adornar  la  Iglesia, 
do  alhajas  y  ornamentos,  y  de  una  precio- 
sa custodia  de  oro  guarnecida  de  ricas  pie- 
dras, hizo  el  retablo,  socorrió  con  liberali- 
dad id  Convento  de  Monjas  de  la  Concep- 
ción, y  ftié  generalmente  limosnero  y  ca- 
ritativo, murió  el  año  de  1760. 

XXVI 

Don  Fr.  Antonio  Alcalde, 

Del  Orden  de  Santo  Domingo,  natural  de 
la  Villa  de  Zigales  en  el  Obispado  de  Va- 
lladolid,  fué  Lectpr  de  Artes,  Maestro  de 
Estudiantes,  y  Lector  de  Teologia  26  aftos, 
exercitándose  en  esto  en  varios  Conventos 
de  su  Orden,  no  menos  aue  en  predicar  el 
Evangelio,  se  graduó  do  Maestro,  y  lo 
nombraron  Prior  del  Convento  de  Zamora, 
luego  del  de  Valverde,  en  que  estuvo  9 
años,  y  de  aquí  á  el  de  Segovia  que  no  ve- 
rifícó  por  haberlo  presentodo  el  Rey  parn 
Obispo  de  Yucatán  el  afio  de  1761  que  le 
precisaron  á  aceptar,  se  consagró  en  uarta- 

?;ena  de  Indias,  y  tomó  posesión  el  de  1763, 
ué    promovido    al     de    Guadalaxara  en 
1773. 

XXVII 

Don  Diego  Pereda. 

ÍCXVIII 

Don  Fr.  Juan  Manuel  de  Vargas  y  Rivera, 

Del  Orden  de  nuestra  Sefiora  de  la  Merced 
natural  de  Lima,  Comendador  del  Con- 
vento de^Panamá  en  el  Reyno  de  Tierra- 
fírme,  vino  á  Espafia,  donde  fué  condeco- 
rado con  el  grado  de  Padre  de  Provincia, 
y  presentado  para  el  Obispado  de  Chiapa 
del  qual  pasó  promovido  &  este  de  Yuca- 
tán el  afio  de  1764,  pero  murió  antes  de 
tomar  posesión. 


XXIX 

Don  Antonio  Caballero  y  Gongoru, 

Fué  promovido  al  Arzobispado  de  Santa  Fé 
en  el  Nuevo  Reyuo  de  Gi-anada  ol  ano  de 
1777. 

XXX 

Don  Fr.  Zaiís  tle  Piñajy  Mazo, 
Del  Orden  de  San  Benito, 
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*  tieeyes  que  hubo  en  nueva  es- 
paHa,  con  un  sumario  de  los  su- 
cesos PRINCIPALES  ACAECIDOS  DU- 
EANTE  EL  GOBIERNO  DE  CADA  UNO, 
DESDE  LA  ÉPOCA  DE  LA  CONQUISTA 
HASTA  LA  INDEPENDENCIA. 

CASA  DE  AUSTRIA. 


REINADO  DEL  EMPERADOR  cXbLOS  V,  PRI- 
MERO DE  B3TK  NOMBRB  ES  ESPAÑA,  S 
DR  3U  UADRS  LA  REISA  POi^ÍA  JUA:4A. 


Don  Antoniü  de  Mendoza. 

Por  cédula  del  Emjierador  Carlos  quinto, 
de  diezisiete  de  Abril  de  1535,  fecha  en 
Barceloníi,  fué  nombrado  viroy  y  goberna- 
dor: era  comendador  de  Socuélkmos.  en 
la  órdcQ  do  Santiago;  y  camarero  del  Km- 
perador:  por  otra  cédula  de  la  misma  fe- 
cha so  le  nombró  también  presidente  de  la 
Bcal  Andiencia,  aaignündole  iior^cnd»  uuo 
de  estos  empleos  el  sueldo  de  tres  mil  du- 
cados de  oro,  y  dos  mil  mas  para  la  guar- 
dia (|ue  liabia  de  tener  para  la  autoridad 
de  su  persona,  lo  que  hace  el  total  de  ocho 
mil  ducados,  que  li  razón  de  once  reales  y 
nn  maravedí  de  moneda  de  Espafla,  co- 
rresponden k  cuatro  mil  cuatrocientos  jie- 
sos  mejicanos. 

Fuó  D.  Antonio  hijo  doD.  Ifligo  López 
do  Mendoza,  conde  de  Tendilla,  embaja- 
dor do  loB  Reyes  Católicos  en  Roma,  y  éste 
era  hermano  del  primor  duque  del  Infan- 
tado, D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  y 
de  D.  Pedro  Gonzaleü  de  Mendo^n,  arno- 


biflpo  de  Sevilla  y  de  Toledo,  y  gran  ca^ 
denal  de  España,  hijos  todos  del  célebre 
literato  y  poeta  del  reinado  de  D,  Joan 
se^ndo,  D.  Iñigo  López  de  Mendoza, 
primer  murquéa  do  Santillaua  y  conde  del 
Real  de  Manzanares.  D.  Antonio  tnvo 
dos  hermanos,  ambos  ilustres  por  sus  em- 
pleos y  servicios:  el  primero  el  marqués 
de  Mondéjar,  capitán  eeneral  do  Granada, 
y  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  el  céle- 
bre autor  do  la  i/ís/oí-ia  (¡el  lei-anlmniento 
de  los  moriscos,  (jne  fuó  empleado  por  Car- 
los quinto  en  diversas  embajadas,  j  entre 
otras  importantes  comiaiones,  como  bu  re- 
presentante en  ol  concilio  de  Trento.  Fué 
también  hermana  suya  la  célebre  heroína 
de  Toledo,  viuda  de  Padilla. 

Aunque  D,  Antonio  de  Mendoza  entró 
á  gobernar  cu  ol  alio  de  1535,  el  primer 
libro  de  sus  «cuerdos  ó  providencias  de 
gobierno  que  esiate  en  el  archivo  general 
comienza  en  primero  do  Abril  do  1542, 
siguiendo  desde  esta  fecha  todos  los  de  sua 
sucesores,  aunque  con  las  frecuentes  inte- 
rrupciones que  lian  causado  eu  esto  y  en 
los  libros  de  mercedes  de  tierraa,  el  des- 
cuido y  los  abusos  que  ha  habido  hasta 
que  so  arregló  aquella  oficina. 

La  primera  imprenta  que  se  estableció 
en  el  Kuevo  Muudo  la  trajo  do  Europa  á 
Méjico  eu  1535  D.  Antonio  de  Mendosit  v 
el  primer  libro  míe  salió  de  ella  lo  impri- 
mió Juan  Gromberger  en  163fi:  el  titulo 
del  libro  es  Excnln  e/tpirilna}  rfc  San  Juan 
Clfniaco. 

En  el  gobierno  de  esto  Virey  se  conti- 
nuaron los  descubrimientos  hacia  el  Nor- 
te, habiendo  tenido  mucha  celebridad  el 
de  la  Quivira,  y  las  riquezas  fabulosas  que 
de  ella  se  contaban,  que  fueron  motivo  de 
rivalidad  entre  Cortes  y  el  Virej,  Este 
mandó  ü  hacer  varias  expedicioiiea  rnarí 
timas  al  Perú,  auxiliando  al  Gobierno  dp 
aquel  Reino  durante  las  guerras  civiles  que 
en  él  se  suscitaron;  íi  Californias  y  al  msr 
del  Sud,  habiéndose  descubierto  en  estoa 
viajes  las  islas  que  después  se  llamaron  Fi- 
lipinas. Fué  en  persona  ú  Jalisco  á  la 
guerra  del  Mixton,  y.  sosegada  ésta,  « 
trasladó  ií  la  ciudad  de  Quadulajaní,  al 
sitio  que  ocupa  actualmente.  En  su  tiem- 
po se  empozo  ív  acuflar  moneda,  que  al 
principio  filé  solo  d»  cobre;  y  íiubiendo 
sido  mili  mal  recibida  por  los  indios,  éstos 
lii  recogieron  por  todos  los  medios  que  pu- 
dieron, y  la  arrojaron  h  la  laguna,  con  lo 
que  se  acuQó  de  plata,  recortada;  se  eeti- 
bleció  la  priniGrii  imprenta:  se  abrió  con 
mucha  solemuidad  el  Colegio  do  Santa 
Cruz  de  Tlaltololco,  comenzado  por  el 
obispo  Fuenloal,  y  se  fundó  el  Colegio  de 
las  Ñiflas  y  el  de  San  Juan  de  Letran. 
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En  1545  hnbo  tma  peste  en  los  indios»  de 
que  murió  gran  número  de  éstos:  se  hizo 
una  cacería  á  lá  manera  antigua,  de  que 
tomó  el  nombre,  que  aún  conserva,  el 
Uano  del  Cazadero:  se  descubrieron  y  oo- 
meiuaron  á  trabajar  las  minas  de  Zacate- 
cas, y  fué  visitador  de  la  Audiencia  el 
licenciado  D.  Francisco  Tello  de  Sandová), 
consejero  de  Indias:  fingió  llevar  igual  en- 
cargo el  licenciado  Vena,  qin^,  habiendo 
sido  descubierto,  fué  castigado.  Después 
de  un  gobierno  de  quince  aüos,  en  que  D. 
Antonio  de  Mendoza  dio  pruebas  de  gran 

Srudencia  é  integridad,  el  afio  de  1550 
dé  trasladado  al  vircinato  del  Perú,  j  fa- 
lleció en  Lima  el  veintiuno  de  Julio  de 
1552. 


II 


D.  Luis  de  Velasco,  de  la  casa  del  condes- 
table de  Castilla. 

Aunque  el  arzobispo  Lorenzana  asienta 

3ue  este  Virey  entró  en  Méjico  en  cinco 
e  Diciembre  de  1550,.  debe  haber  sido 
antes,  pues  en  el  libro  de  gobierno  la  pri- 
mera de  sus  providencias  está  fechada  el 
veintiocho  de  Noviembre  de  aquel  afio, 
así  como  la  última  de  D.  Antonio  de  Men- 
doza es  de  cuatro  de  Octubre  (*).  A  su 
ilustre  nacimiento  unia  Don  Luis  de  Ve- 
lasco  servicios  muy  distinguidos  en  la  mi- 
licia; y  la  prudencia  de  su  gobierno  y  el 
enmefio  que  tuvo  en  favor  ae  la  libertad 
de  los  indios,  le  han  merecido  el  renom- 
bre de  padre  de  éstos.  Durante  su  go- 
bierno se  fundaron  las  villas  de  Durango, 
Chametla  y  San  Miguel  el  Grande;  esta 
última  con  el  objeto  de  contener  las  irrup- 
ciones de  los  indios  bárbaros  cJiicJiimecas. 
En  el  afio  de  1552  se  abrió  en  Méjico  la 
r^  y  pontificia   universidad,  mandada 


{*)  El  licenciado  D.  Ignacio  Rayón,  ofi- 
cial mayor  del  archivo  general,  ha  revisado 
Goa  mucho  cuidado,  por  mi  encargo,  los  li- 
bios de  gobierno  para  sacar  la  constancia 
de  Io8 diasen  que  empezó  á  gobernar  cada 
Virey.  Bebo  al  señor  D.  Miguel  de  Arrioja, 
difeétor  del  archivo,  y  al  citado  Sr.  Rayón, 
moéhasde  las  noticias  de  que  haré  uso  en 
esta  obra,  habiéndose  diñado  dar  orden  el 
Suptemo  Qobiemo  para  que  se  me  mi- 
nittren  todas  las  que  pida,  lo  que  han  oum- 
I^ido  los  mencionados  señores  con  el  mayor 
empeño,  por  lo  que  les  debo  este  testimonio 
de  mi  gratitud. 

(Nota  del  Sr.  AlatAan,) 


fundar  por  Beal  Cédula  del  Emi>erad<5r 
Garlos  quinto  de  veintiuno  de  Setiembre 
de  1551,  y  en  el  mismo  afio  de  1552,  á 
consecuencia  de  lluvias  excesivas,  salieron 
de  níadre  las  lagunas,  y  aconteció  la  pri^ 
inera  inundación  que  hubo  en  esta  ciudad 
después  de  la  conquista,  con  cuyo  motivo 
se  reparó  la  albarrada  de  San  Lázaro.  En 
el  de  1655  hubo  peste  en  los  indios,  de 
los  cuales  el  P.  Sahagun  refiere  haber 
enterrado  mas  de  10.000  on  Tlaltelolco.  En 
el  de  1557  hizo  Bartolomé  de  Medina  el 
importante  descubrimiento  del  beneficio 
déla  plata  por  amalgamación.  Envió  este 
Virey  á  la  Florida  una  armada  á  las  órde- 
nes de  Don  Tristan  de  Arelfano,  cuyo  éxi- 
to fué  desgraciado. 

RBINABO  DR  FELIPE  n.— DESDE  7  DE  ENERO 
DE  1556,  QUE  ENTRÓ  Á  GOBERNA.R  POR  LA 
ABDICACIÓN  DE  CJLrLOS  Y,  HASTA  18  De  SE- 
TIEMBRE DE  1508,  QUE  MURIÓ. 


D.  Luis  de  Velasco  siguió  su  feliz  y 
acertado  gobierno  hasta  treinta  y  uno  de 
Julio  de  1564  que  murió,  habiendo  servido 
el  vircinato  durante  catorce  años,  y  fué 
sepultado  con  gran  solemnidad  en  la  igle- 
sia de  Santo  Domingo,  que  estaba  enton- 
ces en  lo  que  después  fué  la  Inquisición: 
su  cadáver  fué  conducido  on  hombros  de 
cuatro  Obispos  que  se  hallaban  reunidos 

£ara  el  segundo  Concilio  mejicano.  El 
¡abildo  eclesiástico  de  Méjico,  informan 
do  al  rey  Felipe  segundo  de  la  muerte  de 
D.  Luis  de  Velasco,  le  dice:  '^Ha  dado 
en  general  á  toda  esta  Nueva  España  muy 
gran  pena  su  muerte,  porque  con  la  larga 
experiencia  que  tenia,  gobernaba  con  tan- 
ta rectitud  y  prudencia,  sin  hacer  agravio 
á  ninguno,  que  todos  le  teníamos  en  lugar 
de  padre.  Murió  el  postrer  dia  de  Juuo, 
muy  pobre  y  con  muchas  deudas,  porque 
siempre  se  entendió  de  tener  por  fin  prin- 
cipal hacer  justicia  con  toda  limpieza,  sin 
pretender  adquirir  cosa  alguna»  mas  de 
servir  á  Dios  y  á  V.  M.,  sustentando  el 
reino  en  suma  paz  y  quietud."  En  el  go- 
bierno de  este  insigne  Virey  y  de  su  ante- 
cesor Mendoza,  que  entre  ambos  duraron 
treinte  y  un  aílos,  se  arregló  toda  la  admi- 
nistración política,  civil  y  religiosa  de  la 
Nueva  España. 
Los  dos  primeros  Concilios  mejicanos, 

S resididos  por  el  arzobispo  D.  Fr.  Alonso 
e  Montúffur,  se  celebraron  durante  el  go- 
bierno de  D.  Luis  de  Velasco:  las  actas  del 
primero  se  imprimieron  en  Méjico  en 
1556,  por  Juan  Pablo  Lombardo,  que.  fué 
el  primer  impresor  que  hubo  en  aauella 
ciudad;  las  del  segundo  no  salieron  a  luz, 


—  toé- 


is.' 


en  «I  ardÚTo  da  U  cate- 


Por  el  faHedmieDto  deD.  Loii  de  Velec- 
00,  gobernó  1>  Beal  Andiencis  hasU  die»- 
nnere  de  Octubre  de  1564S,  lubiendo  lle- 
fcado  el.afio  de  1563  en  calidad  de  riñU- 
dor  de  elU  el  licenciado  Valdemna:  com- 
ponian  este  tribmisl  loa  doctorea  Ceinoa, 
Vaaco  de  Pos»  j  VillonneTa,  y  en  1°^ 
de  Pnga  entro  lo^o  el  doctor  Oroaco.  El 
deacontento  qne  habían  cansado  entre  loa 
conquistad  orea  y  sns  hijos  las  proñdencias 
de  Felipe  scgnndo,  rcanciendo  el  tiempo 
de-  los  repartimientoa,  dió  motiro  k  la 
conspiración  qne  se  truno,  y  en  qae  fue- 
ron scnsados  de  haber  tenido  parte  loa  hi- 
jos de  D.  Femando  Cortés.  Con  ocauon 
de  las  fiestas  qne  se  hicieron  por  el  baatia- 
mo  de  dos  mellizos  qae  nacieron,  i  D. 
Martin  Cortés,  segando  Marqués  del  Va- 
lle, se  dijo  qno  se  iba  &  coronar,  y  preaoe 
el  Marqn^  y  todos  sos  amigoe,  rneron 
condenados  por  la  Andienoia  k  la  pena 
capital,  y  ejecntados  frente  á  las  cana  del 
Ayantámiento,  Alonso  de  AtíIa  Alrarado 
y  Gil  González  sn  hermano,  y  se  'siguió 
procediendo  con  ignal  rigor  contra  los  de- 
mas  presos,  linata  qne  ol  nneTo  Virey  biso 
saspendcT  todo  lo  qne  pg  estaba  practi- 
cando. 

III 

D.  Oation  de  Peralta,  Marqués  de 
Falce». 

Fné  á  Méjico  casado  con  dona  Leonor 
Vico:  Inego  que  dssembarcó  en  Veracrnz 
Tisitó  lu  fortaleza  de  San  Jnan  de  Úlús,  y 
di6  dispOBÍcion  para  que  se  aumentara: 
instruido  en  aquel  puerto  de  laa  graves 
ocurrencias  de  la  conapimcion  de  Méjico, 
apresuró  bu  marcha  a  la  capital,  y  desde 
Puebla  dió  orden  para  que  se  suspendiese 
la  ejecución  de  D.  Luis  Cortés,  hijo  natu- 
ral del  conquistador,  que  habia  sido  conde- 
nado &  la  pena  capital.  A  su  llegada  ¿Mé- 
jico que  se  verificó  el  dieziseis  de  Octubre 
do  1566,  cortó  con  mucha  prudencia  todas 
los  causas,  y  despaclió  á,  España  al  Mar- 
ques del  V  alie  con  sti  familia,  restable- 
ciendo la  tranquilidad  pública  £s^  con- 
ducta moderada  excitó  el  resentimiento  de 
la  Audiencia,  por  cuyos  siniestros  infor- 
mes fu6  remolido  del  vireynato,  y  regi-esó 
&  EspDfla  en  Marzo  de  1568.  Este  fué  el 
primor  Vircy  á  que  se  dió  el  tratamiento  de 
excelencia,  que  se  continuó  después  &  sns 
sucesores:  los  dos  primeros  no  tuvieron 
más  que  el  de  seftoria. 


Ia  AniiiinHfft  Mbem&dnnnte  ooho  ae- 
aai^  7  *»«*ii»~<ft  ido  de  S^mIU  el  TaoBjtiar 
do  ÉlaaMi  XnBos,  oonaejero  de  Ind]a|^  ¿ 
aegnir  las  peaqoisu  de  le  consiñiañffli, 
procedió  en  m  miaioD  con  el  mayor  i'Ú^i 
dando  tormeoto  i  D.  Uarün  Cortés,  fino 
de  D.  Femando  y  de  la  c3^ra  Solí»  VÁ- 
rina,  qne  faabik  qoedado  adminiatre^do  el 
estado  de  su  hermano  «1  Marqués  del  Yr- 
Ue;  condenó  i  mnerte  i  Taños  indlñdoM 
de  todas  ckaea;  desterró  i  otroe  j  Uen6  4e 
espanto  la  ciudad;  hasta  ane  racilnÓ  k  &;4^ 
de  volver  á  Espsfla,  donde  Felipe  BegttDda 
le  recibió  díciéndote  "qne  le  había  mandado 
á  Nueva  Espafla  á  gobernar,  y  no  á  dae- 
tmir,"  lo  qne  le  oüs6  tal  pesadninbr^  qne 
á  consecuencia  de  esto  mnriú. 


IV 


D.  Martin   SttriqHes  de 

Era  hermano  del  Marqués  de  AlotfÜúes; 
tomó  posesión  del  vireynato  en  ciaeA^  de 
Noviembre  de  1668,  y  gobernó  U  IfoSTa 
EspoDa  dorante  doce  aflos,  hasta  dr<le 
1580,  que  fué  pnunoTÍdo  alTúvÍBelfrdd 
Perú.  Para  seguridad  de  las  vfwímfm 
pobladas  por  es^floles,  establerao  jwi^^oi 
en  Ojneloa  y  Portezoeloa,  en  el  mmipi»  de 
Zacatecas,  y  marchó  61  mismo  etnitmlet 
huaehichiJet,  que  hocian  eecotaionoa  harta 
Onanoinato,  pup  cuya  defensa  fondo  el 
presidio  y  villa  de  Son  Felipe.  En  1671 
se  estableció  en  Méjico  la  Inqoisicion,  y 
en.el  de  1572  llegaron  los  jesnitae,  qne  se 
hospedaron  primero  en  el  hospital  de  Je- 
sús, do  donde  el  24  de  Diciembre  panron 
al  colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  on 
cosa  que  les  dió  I).  Alonso  de  YiHasirra 
En  1573  se  comenzó  ú  cobrar  la  alcalMÚa, 
y  en  el  mismo  ano  se  puso  la  primeni  ]»e- 
dra  del  magnífico  edificio  do  la  Catedral, 
siendo  arzonispo  D.  Podro  Moya  de  Oon- 
treras,  qae  habia  sido  el  prinier  inqoisidor 
de  Méjico.  Mandólo  cdiScar  el  Empetador 
Carlos  quinto  en  el  aQo  de  1562,  y  Felipe  se- 
gundo dió  orden  paraque  BC  ampuaseelí^ 
y  so  construyese  con.  real  magnificencia 
En  cl  mismo  ano  de  1573,  D.  Francisco  Bo- 
drigúcz  Santos  fundó  el  colegio  de  Banio^ 
deelaredo  mayor  on  1700,  y  en  el  de  167fl 
dedicó  la  ciudad  de  Méjico  cl  Sontoarlo  de 
Nuestra  Señora  de  los  Remedios  en  el  ce- 
rro de  Totoltcpce.  El  do  1576  fué  funes- 
to, por  la  peste  dovoradora  del  MaÜtUia' 
btuitl,  que  liizo  perecer  más  de  dos  miUe- 
nes  de  indios,  dando  ocasión  al  Viréjde 
ejercitar  su  celo  en  beneficio  de  lahttu- 
nidad  afligida  con  esta  calamidad. 


wi 


S 


A  Lorenxo  Suarez  de  Moidoia^   Conde  de 

la  Cortina. 

Era  de  lu  misma  ilustro  familia  que  el 
primer  Virey^  y  liabia  sido  gi*an  soldado: 
entrA  á  gobernar  en  4  de  Octubre  de  1580. 
En  sn  tiempo,  en  el  afio  de  1581,  se  esta- 
bleció el  Consulado;  y  viendo  que  la  Au- 
diencia no  cumplia  con  sus  deberes,  y  que 
las  rentas  i*eales  andaban  mal  administra- 
das, no  alcanzando  su  autoridad,  que  lia- 
bia sido  restringida  en  los  gobiernos  ante- 
riores, k  remediar  estos  males,  pidió  al  Rey 
nombrase  visitador,  por  cuyo  informo  Fe- 
lipe segundo  dio  este  importante  cargo  al  ar- 
zobispo D.  Pedro  Moya  de  Contreras.  El 
Gond!e  de  la  Corufia,  siendo  de  avanzada 
edad  cuando  fue  á  Méjico,  duró  poco  tiem- 
10  en  el  mando,  y  falleció  el  diezinueve  de 
Id  Junio  de  1583,  Su  cadáver  fu6  sepul- 
tado con  la  mayor  pompa  que  lo  que  se  lia- 
bia TÍsto  hasta  entonces  en  San  'i  rancisco, 
de  donde  después  fue  llevado  á  España  al 
sepalcro  de  sn  familia. 

La  Real  Audiencia,  compuesta  del  doc- 
tor Pedro  Parfan,  licenciad!©  Sánchez  Pa- 
redes, doctor  Francisco  de  Sande  y  doctor 
Bobles,  gobernó  dicziseis  meses.  Así  cons- 
te de  loB'  libros  del  archivo  general.  El 
padre  Cavo  dice  que  el  decano  fué  el  oidor 
ViBaiiiieTa. 


VI 


El  llustrUhm  Señor  Don  Pedro  Moya  de 
OontreraSi  Arzobispo  y  Visitador. 

Berertido  del  gran  poder  que  le  daba  la 
triple  autoridad  que  ejercia,  entró  D.  Pe- 
dro Moya  en  posesión  del  vireynato  el 
Tefaitícinco  de  Setiembre  de  1584,  y  lo  de- 
sempefió  con  inte^dad,  tino  y  acierto. 
QintÓr  el  empleo  a  los  oidores  que  habian 
abnaado  de  su  puesto,  y  castigó  severamen- 
te baste  con  la  pena  de  horca,  á  los  em- 
jdaados  de  rentas  que  las  habian  adminis- 
trado oon  iofidelidad.  Presidió  el  tercer 
OonoQio  mejicano,  á  que  concurrieron  seis 
oBispos,  V  cuyo  secretario  fué  el  doctor  D. 
Joan  Salcedo,  deán  de  Méjico  y  catedrá- 
Üoo  de  cánones  en  la  Universidad,  el  cual 
ordmó  todos  los  decretos  y  los  puso  en 
fiítín.  Este  Concilio  fué  aprobado  por  la 
Silla  Apostólica  en  1589,  así  como  ql  ca- 
teoiaBio  qne  en  él  se  formó  y  se  mandó  se 
observase. 

El  arzobispo  Moya,  después  de  cum- 
plir exactamente  con  las  vastas  obligacio- 
nes de  sus  multiplicados  cargos,  y  de  ha- 


ber mandado  á  España  sumas  más  consi; 
derables  que  ninguno  de  sus  antecesores, 
en  premio  de  sus  scHicios  fué  promovido 
á  lar  mayor  di^idad  que  habia  en  la  ca- 
rrera de  Indias,  que  era  presidente  del 
Consejo  de  éstas,  en  cuyo  empleo  murió, 
tan  pobre,  no  obstante  haber  sido  doce 
años  arzobispo  de  Méjico,  cinco  visitador, 
con  poder  casi  absoluto,  y  uno  virey,  que  el 
rey  Felipe  segundo  tuvo  que  mandar  hacer  á 
cspensas  del  real  Erario  sus  funerales,  y  se 
pagasen  sus  deudas,  contraidas  todas  en 
obras  de  beneficencia.  Su  fallecimiento 
fué  en  Diciembre  do  1591,  y  se  enterró  cu 
la  parroquia  de  Santiago  do  Madrid. 

VII 

D.  Alvaro  Manrique  de  Ziulif/a,  Marqués 
de   ViUla-Manrique. 

Siendo  heimano  del  Ducjue  de  Béjar, 
pertenecia  á  una  de  las  más  ilustres  fami- 
lias de  España:  fué  á  Méjico,  acompañán- 
dole su  esposa  la  Señora  Doña  Blanca  de 
Velasco,  hija  del  Conde  de  Nieva,  é  hizo 
su  entrada  en  Méjico  el  17  de  Octubre  de 
1585.  Gobernó  hasta  Febrero  de  1590, 
que  entregó  el  mando,  y  so  volvió  á  Es- 
paña. 

Tuvo  este  Virey  agrias  contestaciones 
con  los  Provinciales  de  Santo  Domingo, 
San  Francisco  y  San  Agustin,  sobre  el 
cumplimiento  de  las  órdenes  del  Éey,  acer- 
ca de  la  secularización  de  las  doctrinas  ó 
curatos  que  aquellas  Ordenes  administra- 
ban, las  que  quedaron  por  fin  sin  ejecutarse, 
habiendo  aquellos  apelado  al  Rey,  enviáji- 
dole  procuradores. 

En  1586,  el  coi*sario  inglés  Tomás  Ca- 
vendish  api'esó  la  nao  que  ibar  de  Filipinas 
á  Acapulco;  y  en  el  de  1587,  otro  corsario 
de  la  misma  nación,  Sir  Franpis  Drake, 
apresó  también  en  la  cos^  de  C^ifomia  la 
niEto  SatUa  Ana,  que  conduela  un  carga- 
mento riquísimo  de  efectos  de  China  y  el 
Japón,  y  volvió  á  Inglaterra  por  el  cabo 
de  Buena-Esperanza,  dimdo  la  vuelta  al 
mundo.  El  mismo  corsario  habia  recorri- 
do antes  toda  la  costa  del  Pacifico,  causan- 
do grandes  males  en  las  provincias  de  Ja- 
lisco y  de  Sinaloa,  por  lo  que  el  Virey  dio 
orden  para  que  se  pusiesen  sobre  las  arjtnas 
las  mihcias  y  se  alistasen  los  buques  que 
habia  en  Acanulco,  nombrando  jefe  de  la 
espedicion  al  aoctor  Palacios;  pero  aunque 
los  buaues  salieron  á  la  mar  eñ' seguimien- 
to de  los  ingleses,  no  los  pudieron  encon- 
trar, y  volvieron  al  puerto  sin  haber  hecho 
cosa  alarma. 

Suscitáronse  graves  cuestiones  entre  este 
Virey  y  la  Audiencia  de  Guadalajara  so- 


608 


bro  términos  de  las  respectivas  jurisdiccio- 
nes, lo  que  dio  motivo  á  levantar  tropas 
por  una  y  otra  parte.  Las  noticiaa  exage- 
rados de  estas  diferencias  causaron  mucha 
inquietud  en  la  Corte  de  España,  que  te- 
mió se  empeñase  una  guerra  civil,  por  lo 
Íue  se  apresuró  &  remover  del  mando  al 
larqués  de  Villa-Manrique,  nombrando 
visitador  al  obispo  de  Puebla,  D.  Diego 
Romano,  quien  trató  con  mucha  severidad 
al  Marqués,  habiendo  mandado  embargar 
sus  bienes,  y  hasta  la  ropa  de  la  Marquesa 
su  esposa;  y  aunque  el  Consejo  de  Indias 
mandó  alzar  el  embargo,  el  Marqués  murió 
en  Madrid  sin  haber  sido  reintegrado  en 
ellos. 

VIII 

Don  Luis  de  Velasco,  segundo  de  este 

nomire. 

Recelosa  lu  Corté  de  las  inquietudes  sus- 
citadas en  Nueva  España  por  la  competen- 
cia de  autoridad  entre  el  Marqués  de  Villa- 
Manrique  y  la  Audiencia  de  Guadalajara, 
se  dio  orden  á  D.  Luis  de  Velasco  de  que 
fuera  con  precaución  y  no  desembarcase  en 
Veracruz,  y  así  arribo  á  Tamiagua,  cerca 
de  Tampico,  de  donde  fué  á  Veracruz, 
viendo  que  todo  estaba  tranquilo. 

La  circunstancia  de  ser  D.  Luis  nativo 
de  Méjico,  de  cuyo  Ayuntamiento  habia 
sido  Alférez  real,  hizo  que  aquel  cuerpo 
dispusiese  recibirle  con  gran  solemnidad. 
Su  entrada  fué  el  27  de  Enero  de  1590,  y 
la  hizo  montado  en  un  caballo  ricamente 
enjaezado,  cuyas  riendas  llevaban  á  pié  el 
corregidor,  ficenciado  Pablo  Torres;  el 
alcalde  Leonel  de  Cervantes  y  otros  indi- 
viduos de  la  municipalidad. 

Durante  su  gobierno  puso  término  á  las 
correrías  de  los  cAícAt^neco^,  haciéndola  paz 
con  ellos;  y  para  civilizarlos  se  establecie- 
ron colonias  de  tlaxcaltecas  en  San  Luis  de 
Potosí  y  otros  puntos.  AiTegló  los  dere- 
chos de  la  admmistracion  de  lustieia  6.  los 
indios,  librando  á  éstos  de  todo  gravamen, 
y  haciendo  que  aquellos  se  sacaran  del  me- 
dio real  de  ministros  que  satisfacía  con  el 
tributo :  restableció  los  obrajes  por  decre- 
to de  primero  do  Junicrde  1590,  con  lo  que 
dio  mucho  fomento  &  la  manufactura  de 
las  lanas,  y  suspendió  la  ejecución  de  las 
órdenes  ^ara  la  reunión  de  los  indios  en 
congregaciones,  viendo  la  repugnancia  con 
que  dejaban  sus  chozas  esparcidas  en  los 
catnpos.  En  el  año  de  1593  se  plantó  ol 
paseo  de  la  Alameda  en  Méjico,  y  en  el  de 
1594  se   dispuso  la  espedicion  para  la  con- 

Íuista  de  Nuevo  Mélico,  á  las  órdenes  de 
).  Juan  de  Oñate.    En  este  mismo  año^ 


por  ói-den  del  Rey,  pai-a  subvenir  á  los 
grandes  gastos  de  las  guerras  en  que  la  Co- 
rona se  hallaba  empeñada,  se  duplicó  el 
tributo  á  los  indios,  haciéndose  más  gravo- 
so por  el  modo  de  pago  que  se  estableció. 
Gobernó  D.  Luis  de  Velasco  hasta  No- 
viembre de  1595,  que  fué  promovido  al  yí- 
reinato  del  Perú. 

IX 

Don  Gaspar  de  Zúñíga  y  Acevedo,  Oonde 

de  Monterey, 


Desde  el  $  de  Noviembre  de  1595  hasta  Oc- 
tubre de  1003  que  pasó  al  PeriL 

En  su  gobierno  se  continuó  la  expedición 
de  Nuevo  Méjico,  mandada  formar  por  su 
antecesor:  se  hizo  otra  á  California,  al 
mando  de  Sebastian  Vizcaino,  descubrieiji- 
do  toda  la  costa  de  la  Alta  California^  en 
la  que  se  dio  el  nombre  del  Virey  á  la  ba- 
hía, que  tpdavia  la  conserva,  asi  como  á 
la  ciudad  áo  Monterey,  en  el  nuevo  reino 
de  León  fundada  en  su  tiempo.  Por  las 
óirdenes  estrechas  de  la  Corte  procedió  á 
la  reunión  de  los  indios  en  pueblos  y  con- 
gregaciones, de  que  se  siguieron  grandes 
males,  que  procuró  evitar  con  prudentes 

f)rovidencias ;  y  habiéndose  mandado  que 
os  indios  se  alquilasen  libremente  para  el 
trabajo  de  campos  y  de  minas,  en  vez  de 
los  repartimientos,  el  mismo  Virey  asistía 
personalmente  los  domingos  a  las  plazas 
de  Santiago  y  de  San  Juan,  donde  lestos 
ajustes  se  hacian  en  Méjico,  para  evitar 
que  fuesen  engañados  los  indios.  En  1601 
se  levantáronlos  indios  de  la  sierra  de  To- 
ia,  y  los  sosegó  el  obispo  de  Guadalajara, 
^on  Ildefonso  de  la  Mota,  yúen  para  ma- 
yor seguridad  estableció^  allí  varias  misio- 
nes de  jesuítas. 

Habiendo  fallecido  el  rey  Felipe  segun- 
do el  trece  de  Setiembre  de  1598  en  eí'E^ 
corial,  se  publicaron  los  lutos  y  se  hizo 
la  proclamación  del  rey  Felipe  tercero  con 
la  mtwor  pompa  y  solemnidad. 

A  nned  de  1600  se  trasladó  la  villa  rica 
de  la  Veraciniz  de  la  Antigua,  á  donde  la 
habia  mudado  Don  Femando  Cortés,  al 
sitio  que  hoy  tiene,  y  que  es  el  mismo  en 
que  primitivamente  so  fundó.  En  1615 
se  le  concedió  por  el  rey  Felipe  tercero  el 
título  de  ciudad,  con  los  honores  militares 
de  capitán  general  de  provincia. 

Habiendo  sido  promovido  al  Perú  el 
Conde  de  Monterey,  salió  á  recibir  á 
O  tumba  á  su  sucesor  el  Marqués  de  Mon- 
tesclaros ;  y  le  trató  con  tal  ^untuosidad, 
que  en  los  ocho  días  que  allí  se  detuvo 
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pMb  mas  del  sueldo  de  un  afio  del  vírei- 
itíAOk,  Siguió  luegd  su  yiáje  para  embar- 
carse en  Aoapulco,  acompafí&ndole  con 
grandes  iropaslos  indios  que  lloraban  su 
ausencia;,  como  de  su  bienhechor  y  padre^ 
demóetraoion  que  no  habian  h¿cho  con 
ningunpdesus  predecesores. 

BSZVADO  DE  FBLIPR  HL— DBSDB   LA.  SCUlftR- 

TB*I>B   FBIJPB    n   BASTá.  SIT     FALLBqi- 

UnSSTOj  ACABCmO  BL  81  DB   MARZQ 

DB  1G21. 


Don  Juan  de  Mendoza  y  Luna,  Marqués 

de  Montesclaros. 


Desde  27  de  Octubre  de  1603,en  que  hizo  su 

entrada  en  compañía  de  su  esposa  Doña 

Ana  de  Mendoza,  á  Julio  de  16C7,  que 

pasó  al  PeriL 

El  primer  afio  del  gobierno  de  este  Vi- 
rey  fué  sefialado  por  una  calamidad  pú- 
bhca.  Las  ezcesivas  lluvias  del  mes  de 
Agosto  de  1604  hicieron  salir  de  madre  las 
lagunas,  y  se  inundó  la  ciudad^  y^  aunque 
bajaron  pronto  las  aguas^  quedaron  anega- 
das por  ün  afio  las  partes  mas  bajas  de  la 
pob^cion.  Con  este  motivo  se  trató  do 
trasladar  la  ciudad  á  las  lomas  de  Tacuba- 
ya»  lo  que  no  se  efectuó  por  haberse  calcu- 
lado C|[ue  los  edificios  existentes  valifui  mas 
de  Temte  millones9.que  iban  á  auedar  per- 
didos. Tratóse  entonces  de  abrir  el  de- 
aa^e^  en  que  se  habia  pensado  desde  el 
gcmiemo  de  D.  Martin  Enriquez,  á  lo  que 
86  opuso  el  fiscal^  y  se  resolvió  defender  la 
eincuid  con  los  diques  y  las  calzadas  que  se 
conrtruyeron,  como  la  de  piedra  de  Gua- 
dalupe, San  Orístóbal  y  Chapultepcc.  Se 
dio  también  principio  á  alzar  y  á  empe- 
drar las  c^es,  y  se  comenzó  6.  construir  la 
cafieria  sobre  arcos  para  conducir  el  agua 
desdo  Ohapultepec,  que  hasta  entonces  ve- 
nía por  la  antigua  atarjea  baja.  En  1605 
se  concedió  á  los  indios  volver  á  habita 
en  sus  tierras,  y  en  1606  se  hizo  en  Méjico 
la  jura  del  F^ncipe  d^  Asturias  que  fué 
después  Felipe  cuarto,  con  solemnidad 
nunca  vista  hasta  entonces. 

El  Marqués  de  Montesolaros  fué  promo- 
vido al  vireinato  del  Peirú,  y  se  le  conce- 
dió por  muy  principal  distinción  que  con- 
tinuara gobernando  hasta  el  acto  de  em- 
barcarse en  Acapulco,  con  cuyo  objeto  le 
acompafió  hasta  aquel  puerto  un  oidor  de 
la  A,udiencia.    D.  Juan  de  Solórzano,  en 
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su  célebre  obra  ütáüásí  Política  ínáianáf 
cita  frecuentemente  las  proyidencias  de 
este  Virey  en  el  Perú,  como  modelos  de 
prudencia  y  de  rectitud. 

En  el  afio  de  1607  fué  por  visitador  de 
la  Audiencia  el  doctor  limderos  de  Velas- 
cb,  quien  privó  de  empleo  y  mandó  á  E^- 

Íiafia  dos  de  los  magistrados  de  aquel  Tri- 
unal. 


XI 


Don  Luis  de  Vel^^co,  segundo  de  este  nom- 
bre, por  segimda  vez. 


Desde  2  de  Julio  de  1007  hasta  Junio  de  1611. 

Hallábase  D.  Luis  de  Velasco,  ya  ancia- 
no, viviendo  tranquilamente  en  su  enco- 
mienda de  Atzcapuzalco,  cuando  recibió 
el  nombramiento  qe  Yirey  por  la  segunda 
vez,  lo  que  se  dice  fué  anunciado  dias  an- 
tes por  un  meteoro  luminoso  que  se  dmó 
ver  sobre  aquel  pueblo.  Retiróse  por  ocno 
dias  al  convento  de  franciscanos  ae  Sa|i- 
tiago  Tlaltelolco,  y  desde  él  hizo  su  entra- 
da pública  el  dos  ae  Julio  de  1607.  Ví- 
nole después  el  título  de  Marqués  de  Sali- 
nas, que  se  ha  continuado  en  Méjico  en 
una  de  las  ramas  de  los  Condes  de  Santia- 
go, que  descienden  de  este  Virey. 

La  terrible  inundación  acaecida  en  el 
mismo  afio,  hizo  que  se  decidiese  la  eje- 
cución de  la  obra  del  desale,  á  que  dio 
principio  el  Virey  el  dia  veintiocho  de  Di- 
ciembre, sacando  por  su  mano  tierra  con 
una  azada,  después  de  haberse  celebrado 
en  Huehuetoca  una  misa  solemne,  á  que 
asistieron  los  Tribunales  y  el  Ayunta- 
miento. 

Para  gastos  de  la  obra  se  cobró  una  con- 
tribución de  uno  por  ciento  sobre  las  pose- 
siones y  las  mercancías  que  habia  en  la  ciu- 
dad, que  se  evaluaron  en  poco  mas  de  vein- 
te millones  de  pesos,  y  ademas  se  impuso 
un  derecho  de  cincuenta  reales  de  á  ocho 
sobre  cada  pipa  de  vino  que  entrase  por 
las  garitas  (portazgos).    Trazóla  obra  el 

Sadré  Juan  Sánchez,  de  la  Gompafiía  de 
esus.  Hubo  temores  de  sublevación  de 
los  negros  esclavos,  que  efectivamente  se 
inquietaron  en  la  provincia  de  Veracrus^ 
pero  fueron  fácilmente  sujetados.  £1  Vi- 
rey arregló  el  servicio  de  los  indios,  lo  que 
le  suscita  muchas  enemistades.  En  el  afio 
de  1611,  el  diez  de  Junio,  hubo  un  eclipse 
total  de  sol,  que  llenó  de  terror  á  todos 
los  habitantes  de  la  capital,  que  acudieron 
á  las  iglesias.  El  visitador  Landeros  re- 
cibió orden  de  volver  ¿  la  Corte,  pgr  las 


acmaoioDeB  colamnioaoB  qne  oontra  él  se 
hioieron,  j  de  qae  se  indemnizó. 

D.  Luis  de  Velaaco  fué  llamado  en  1611 
iejercer  la  alta  dignidad  de  presidente  del 
Consejo  de  Indias,  conservando  el  mando 
hasta  Bn  embarqae  en  VeTacmz. 

XII 

Don  Fray  García  Querrá,   de  la  orden  de 
Predicadores,  Arzobispo  df.  Méjico. 


Desde  19  de  Junio  de  ISll  hasta  ti  de  Fe- 
brero de  161S,  quemarid. 

En  el  corto  tiempo  que  gobernó  no  habo 
otro  suceso  notable  que  un  violentísimo 
temblor  de  tierra  en  Agosto  do  1611,  qao 
causó  la  mina  de  varios  edificios.  Pidiéron- 
se informes  por  el  Roy  sobre  la  obra  del 
desagüe,  siendo  machos  las  contradiccio- 
nes  que  hubo  sobro  ésto  en  los  altos  si- 
guientes. 

El  Arzobispo  Virey  murió  á  consccaen- 
cia  de  una  caída  que  se  dio  al  tomar  el  co- 
ohe,  de  cuyas  resultas  se  le  formó  un  tumor 
que,  aunque  se  le  operó,  siendo  ya  hombre 
anciano,  le  qnitó  la  vida.  So  le  enterró  en 
su  catedral  con  gran  pompa  por  reunir  los 
empleos  de  virey  y  arzobispo.  Por  su  muer- 
te gobernó  la  Audieni^'a,  recayendo  el 
mando  en  el  oidor  decano  D.  Pedro  de 
Otálora.  Se  descubrió  por  casnalidad  una 
ooQspiracion  do  negros  que  estaba  tramada 
para  estallar  elJnéves  Santo  de  1613,  y  en 
consecuencia  so  ahorcó  il  veintinueve  hom- 
bres y  cuatro  mujeres,  y  castigó  can  otras 
penas  á  otros  muchos. 

Es  cosa  digna  de  observarse  que  las  dos 
conspiraciones  que  había  habido  desde  la 
contrista,  se  tramaron  gobernando  la  Au- 
diencia, y  que  ésta  fué  la  que  hizo  los  cas- 
tigos más  severos. 

XIII 

Don  Diego  Fernandez  de  Córdoba, 
Marqués  de  Ouadálcázar. 

Fué  con  su  esposa  üo&a  María  Bicderer  : 
gobernó  desde  dieziocho  de  Octubre  de 
1613  hasta  catorce  de  Marzo  do  1631. 

Por  las  varías  dudas  que  ocurrierou  so- 
bre la  conveniencia  del  aesagae,  esta  obra 
se  suspendió  en  1614,  y  se  volvió  á  conti- 
nuar en  1616.  En  este  afio  la  escasez  de 
lluvias  causó  ua  hambre  general,  valiendo 
siete  ú  ocho  pesos  la  fanega  de  mtüz.  En 
1613  se  fundo  la  ciudad  de  Lerma,  dándo- 


le este  nombre  por  el  título  dol  Dnqoe 
de  Lerma,  privado  del  Bey :  en  1618  Ii  vi- 
lia  de  Córdoba,  con  el  apellido  del  Virey, 
cnyo  título  se  conserva  en  el  real  de  miou 
de  Onadalc&zar,  de  la  provincia  de  San  lóus 
de  Potosf.  Todos  estos  nombres  de  kw  tí- 
reyes  dados  ft  diversas  poMoaiones,  lefláU 
la  ¿poca  en  que  se  fundaron,  é  indinn  nn 
adelanto  positivo  en  los  progresoB  del  país. 
En  1616  se  levantaron  los  indios  Upama- 
neg,  matando  á  los  misioneros  jeenita^  qne 
los  adoctrinaban,  y  á  otros  de  diveraaa  Or- 
denes religiosas,  contándose  entre  los  pri- 
meros al  padre  Fernando  do  Tovar,  natu- 
ral do  Culiacan,  pariente  del  Duque  de 
Lerma  ó  hijo  de  la  Seflora  Dofla  laabel  de 
Tovar  y  Onzman,  que  entró  monja  en  San 
Lorenzo  en  veinte  de  Agosto  de  1603.  So- 
segó la  revolución  y  castigó  á  los  subleva- 
dos el  gobernador  de  Duraugo  Don  Gaspar 
Albear,  En  1630  se  coacluyeron  los  arcos 
que  conducen  el  agua  de  Santa  Fé  &  la  co- 
ja de  agua  do  la  esquina  de  la  Alameda  de 
Méjico  :  son  novecieutos,  de  á  ocho  varas 
cada  uno,  seis  de  alto,  y  vara  y  media  de 
grueso  :  costaron  más  de  ciento  cincuenta 
mil  pesos,  para  cuyo  gasto  tomó  el  Ayun- 
tamiento ciento  veinticinco  mil  pesos  s  ré- 
ditos &  Baltazar  Rodríguez  Bios.  Constm- 
{'ó  también  ó  aumentó  este  Virey  el  castí- 
lo  de  8an  Diego  de  Aoapulco,  en  cuyo 
Suerto  se  embarcó  para  paur  al  vireinato 
el  Perú,  á  qne  fue  promovido. 
El  treinta  y  uno  de  Marzo  de  1691  moríó 
en  Madrid  el  rey  Felipe  tercero.  Este  Mo- 
narca, por  Real  Cédula  de  diezinaeve  de 
Julio  de  1614,  de  la  cual  ;  de  las  aocesirü 
confirmatorias  de  la  misma  se  formó  la  ley 
73,  libros.",  título  3."  de  la  Reeopilaeioñ 
dé  India»,  fijó  el  sueldo  de  loe  vireyes  del 
Perú  en  treinta  mil  ducados,  y  en  veinte 
mil  el  de  los  de  Nnevo-Espafia,  qae  hocen 
diezíseis  mil  quinientos  pesos  los  primeros, 
V  loa  Mguudos  diez  mil  quinientos,  .qne  te 
debían  comenzar  &  abonar  desde  el  día  en 
que  tomaran  posesión  del  mando,  dándo- 
selos además  el  sueldo  de  seis  meaea  paro  el 
viajo  de  ida,  y  otro  tanto  pora  la  meUo. 
Anteriormente,  por  cédula  de  Felipe  se- 
gundo de  veintisiete  de  Mayo  de  1S68,  qne 
es  la  ley  67,  libro  3.°,  título  3."  de  Indios, 
se  les  habia  mandado  dar,  para  au  omoto  ; 
acompaflamionto,  un  capitán  y  oinoaenta 
alabarderos  de  guardia  al  del  Per^  y  un 
capitán  y  veinte  alabarderos  al  de  Nueva- 
Eapaña.  Estos  sueldos  erau  esoasos,  y  de 
aquí  venía  que  algunos  Vireyos  paro  aactst 
dinero,  particularmente  en  los  dos  reino- 
dos  siguioutes,  recibían  regalos  y  hacían 
comercios  que  degeneraban  en  perjadioio- 
los  monopolios,  abusando  de  su  aatoridad, 
lo  quo  después  se  corrigió  ftument&iidoaeles 
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con  este  objetó  el  saeldp,  como  se  dirá  en 
su  logar. 

La  Beal  Andiencia^  qne  gobernó  ^r  la 
salida  áeH  Marañes  de  Guadalcázar,  hizo  la 
proclamaoion  ae  Felipe  cuarto  con  las  so- 
lemnidades acostumbradas.  Presidia  aquel 
triboBalcomo  decano  el  licenciado  Paz  de 
Vallecillo,  7  componían  K  Sala  de  Gobier- 
no los  oidores  doctor  Galdos  de  Valencia  y 
Uoenciado  Diego  Gómez  Oomejo,  en  cuyo 
logar  entró  deanes  el  licenciado  Pablo  de 
Vergara  Gabiria. 

BKOriJM)  DR  FBUFB  lY.— HBRRDO  LA  CORO- 
VA  POB  MinEBTB  DB  8Ü  PADRE  FBLIPB  m, 
TBBnr6  HASTA  17  DBSBTIBMBRB   DB   1605 

QüB    MURIÓ. 


XIV 


Don  Diego  OairiUo  de  Mendoza  y  Piviefitel, 
Marqués  de  Oélves  y  Conde  de  Priego. 


Dm^  13  de  Setiembre  de  1021,  hasta  l.«  de 
Noyiembre  de  1624. 

Este  Virey,  demasiado  duro  y  arrebata- 
do de  caricter,  se  propuso  desde  el  princi- 
E 'o  de  su  gobierno  limpiar  los  caminos  de 
B  ladrones  que  los  infestaban^  de  los  cua- 
les hizo  ahorcar  á  tantos,  que  fueron  en  po- 
co tiemjx)  en  mayor  número  que  cuantos 
habían  sido  castígiados  desde  la  conquista. 
Teniendo  por  infundado  todo  cuanto  se 
decia  sobre  las  inundaciones  á  que  estaba 
sujeta  la  capital,  y  para  hacer  prueba  de  la 
altara  á  que  subian  las  lagunas,  mandó  en 
el  íhes  de  Junio  de  1623,  en  la  fuerza  de 
las  aguas,  romper  el  dique  que  contenia  al 
rio  de  Cuautitían,  con  lo  que,  subiendo 
mnoho  el  nivel  de  las  aguas,  y  aumentadas 
éstas  con  las  lluvias  estemporáneas  que  hu- 
bo en  Diciembre,  se  inunaó  en  aquel  mes 
la  ciudad.  Las  competencias  en  que  se  em- 
pefió  con  el  arzobispo  D.  Juan  Ferez  de  la 
Senus  tan  ardiente  y  precipitado  como  el 
Yirej,  con  motivo  de  un  reo  que  se  habia 
acogido  al  sagrado  del  convelito  de  Santo 
Domingo,  dieron  ocasión  al  furioso  motin 
de  la  plebe  de  quince  de  Enero  de  1624, 
qne  ooligó  al  Virey  á  retraerse  á  San  Fran- 
cisco, en  donde  permaneció  hasta  que  se 
volvió  &  España,  dejando  entre  tanto  el 
gobierno  en  manos  de  la  Audiencia,  por  lo 

Jne  annque  permaneció  en  Méjico  hasta  fin 
e  1634,  i% última  providencia  firmada  por  él 
qne  se  ve  en  los  libros  de  gobierno  está  fe- 
chada el  veinte  de  Diciembre  de  1623.  £1 


Arzobispo  fué  llamado  á  España,  en  don- 
de se  le  dio  el  obispado  de  Zamora. 

XV 

Dan  Rodrigo   Pacheco    Osario,   Marqués 

de  Cerralvo. 


De  8  de  Noviembre  de  1024  á  16  de  Setiem- 
bre de  1685. 

Fué  con  este  Virey  D.  Martin  Carrillo, 
inquisidor  de  Valladolid,  para  hacer  averi- 
guación V  castigar  á  los  autores  del  tumulto 
contra  el  Marqués  de  Gelves;  y  la  modera- 
ción con  que  desempeñó  su  encargo,  unida 
al  carácter  conciliador  del  nuevo  Virey, 
hicieron  que  muy  pronto  quedasen  reme- 
diados los  males  causados  por  a(][uel  suceso. 

La  obra  de  la  catedral  ae  Méjico,  que  se 
habia  ido  continuando,  y  para  la  cual  el 
rey  Felipe  tercero  mandó  nuevos  diseños, 
formados  por  su  arquitecto  Juan  Gómez  de 
Mora,  estaba  bastante  adelantada  ca  el  año 
de  1626,  para  que,  concluida  la  sacristía, 
se  trasladase  á  ella  el  Santísimo  Sacramen- 
to de  la  antigua  iglesia,  que  esteba  en  la 
contraesquina  de  la  calle  de  Plateros,  la 
cual'  se  echó  por  tierra  por  el  mes  de  Abril 
de  aquel  año,  y  siguió  sirviendo  de  cate- 
dral para  todas  las  funciones  la  referida 
sacristía. 

En  el  año  de  1628,  el  almirante  holan- 
dés Pedro  Hein  atacó  y  tomó  en  el  canal 
de  Báhama  la  ficta  que  volvía  á  Ei'.paña 
con  ocho  millones,  causando  gran  daño  á 
su  comercio. 

En  el  año  de  1629  fué  la  grande  inun- 
dación de  Méjico  el  veinte  de  Setiembre, 
causada  por  el  descuido  en  que  habia  esta- 
do todo  la  relativo  al  desagüe  y  la  limpia 
de  las  acequias,  desde  la  peligrosa  prueba 
que  hizo  el  Marqués  de  Gelves.  La  ciudad 
permaneció  anegada  hasta  el  año  de  1631, 
y  se  condujo  á  ella  en  canoa  hasta  la  pa- 
rroquia de  Santo  Catalina,  de  donde  fué 
llevada  en  procesión  á  la  catedral,  la  ima- 
gen de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  ^ue 
el  arzobispo  Pérez  de  la  Serna  había  tras- 
ladado el  año  de  1622  de  la  capilla  del  ce- 
rrito  á  la  ermita  que  sirve  ahora  de  parro- 
quia, en  la  que  permaneció  hasta  1709.  La 
inundación  se  repitió  en  1634,  y  con  este 
motivo  se  volvió  á  trater  de  tnusladar  la 
ciudad  á  las  lomas  de  Tacubaya,  lo  que  no 
se  verificó  por  haberse  calculado  el  valor 
de  lo  fabricado  en  ella  en  mas  de  cincnento 
millones  de  pesos;  y  desechada  >esta  idea 
se  siguió  el  desagüe,  que  se  concluyó  en 
1632,  y  se  construyó  la  calzada  de  San 
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Cristóbal  tal  como  hoy  está.  El  Virey  y  el 
arzobispo  D.  Francisco  Manso  de  Zufii^ 
socorrieron  con  el  mayor  empeño  á  las  ra- 
milias  que  sufrieron  por  esta  calamidad, 
que  causó  muchas  muertes.  En  el  mismo 
afio  de  1629  se  dispuso  aue  el  término  del 
gobierno  de  cada  Virey  fuera  de  tres  años, 
en  lugar  de  seis  que  habia  sido  hasta  en- 
tonces, lo  que  no  se  observó,  dui*ando  mas 
ó  menos,  según  el  favor  de  que  disfrutaban 
en  la  corte. 

Al  fin  de  su  gobierno,  en  1634,  el  Mar- 
qués de  Cerralvo  hizo  construir  un  fuerte 
en  el  nuevo  reino  de  León,  qne  conserva 
su  nombre.  La  previsión  v*o  ios  vireyes  se 
habia  fijado  en  aquella  frontera,  y  desdo 
el  año  de  1613  José  Trcviflo  y  Bernabé 
Casas  habian  propuesto  al  Marqués  de 
Guadalcázar  hacer  la  conquista  de  las  pro- 
vincias del  Norte  para  echar  á  los  ingleses 
de  la  Florida,  en  donde  se  habian  estable- 
cido; lo  que  por  entonces  no  se  verificó, 
no  habiéndose  decidido  el  Virey  a  efec- 
tuarlo sin  orden  del  Rey,  al  cual  dio  aviso. 
El  Marqués  de  Cerralvo  volvió  á  España, 
con  fama  de  muy  rico 

XVI 

Don  Lope  Diaz  de  Armenddriz,  Marqués 

de  Cadereita, 


Desde  16  de  Setiembre  de  163o  hasta  Agosto 

de  1640. 

Gobernó  con  mucha  rectitud  y  modera- 
ción: se  anlicó  á  remediar  los  males  cau- 
sados por  las  inundaciones,  y  evitar  éstas 
adelantando  las  obras  del  desagüe.  Duran- 
te su  gobierno  se  estableció  la  armada  lla- 
mada de  barlovento,  estacionada  en  Vera- 
cruz,  para  proteger  al  comercio  contra  los 
ingleses  y  los  holandeses,  que  atacaban  á 
las  flotas  é  imjpodian  su  ida,  y  fundó  la  vi- 
lla de  Cadereita. 

XVII 

Don  Diego  López  Pacheco  Cabrera  y  Boba- 
dilla,  Marqués    de     Villetia,    Duque  de 
Escalona  y  Grande  de  Espaita. 


Desde  28  de  Agosto  de  1640,  hasta  10  de  Ju- 
nio de  16i2. 

En  1641^  Don  Luis  Cetin  de  Canas^  go- 
bernador de  Sinaloa,  pasó  &  Califonuas 


conduciendo  a  los  jesuítas  que  fueron  á 
establecer  las  misiones,  con  que  eonauista- 
ron  y  civilizaron  aquellos  países.  En  el 
mismo  afio  se  quitaron  las  doctrinas  á  los 
regulares,  estableciendo  en  su  lugar  curas 
clérigos. 

La  inquietud  en  que  estaba  el  Gobierno 
español  por  las  revoluciones  do  Portugal  y 
Cataluña  le  hacia  desconfiar  de  todos,  y 
por  esto,  con  muy  ligeros  motivos,   se  sos- 

{>echó  de  la  fidelidad  del  Duque  de  Esca- 
ona.  El  Ilustrísimo  Sefior  Don  Juan  de 
Pal^ox,  obispo  de  Puebla,  nombrado  visi- 
tador y  comisionado  para  la  residencia  del 
Marqués  de  Cadereita,  en  la  que  so  proce- 
dió con  sumo  rigor,  y  también  parala  del 
Marqués  de  Cerralvo,  se  traslalió  oculta- 
mente á  la  capital,  y  reunidas  las  autorida- 
des en  la  noche  del  9  de  Junio  de  1642, 
hizo  arrestar  al  Virey  y  conducirle  preso 
al  convento  de  Churuousco,  de  donde  fué 
después  llevado  á  San  Martin  Texmelacan, 
y  mandó  confiscar  y  vender  en  almoneda 
&US  bienes.  Habiendo  vuelto  á  Espafia  el 
Duque  de  Escalona,  y  declarado  inocente, 
se  le  mandó  restituir  el  vireinato,  que  re- 
nunció, con  lo  que  se  le  nombró,  para  re- 
parar su  honor,  al  de  Sicilia. 

XVIII 

Ilustrísimo  Serlor  Don  Juan  de  Palafox  y 
Mendoza,  obispo  de  Pitóla. 


Desde  10  de  Junio  de  1642  hasta  23  de  No- 
viembre del  mismo  año. 

En  los  cinco  meses  que  desempeñó  el  vi- 
reinato, trabajó  con  mucho  empefio  en  el 
arreglo  de  los  estudios  de  la  Universidad, 
y  en  formar  ordenanzas  para  la  Audiencia, 
abogados  y  procuradores,  y  para  la  defensa 
del  reino  levantó  doce  compafiias  de  mili- 
cias. Era  hombre  de  mucha  actividad  y 
de  sumo  desinterés,  no  habiendo  querido 

Sercibir  el  sueldo  de  Virey  ni  el  de  visita- 
or;  pero  su  celo  no  siempre  era  dirigido 
Sor  la  prudencia,  como  se  vio  en  sus  roi- 
osas  disputas  con  los  jesuítas,  que  han  si- 
do causa  de  que  su  canonización  haya  ve- 
nido á  hacerse  asunto  de  partido  entoe  los 
amibos  y  los  enemigos  de  la  Compañía. 
Fue  trasladado  a  E^fía  al  obispado  de 
Osma,  en  donde  muñó. 


■•» 
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XIX 

Don  Oarcia  Sarmiento  de  Sotomayory  Con- 
de de  Salvatierra,  Marqués  de  Sobraso. 


Deede  38  de  Noviembre  de  164^  hasta  13  de 
Mayo  de  1648,  que  pasó  al  viro  mato 

del  Perd. 

En  1644  se  dispuso  la  expedición  á  üali- 
íomias,  mandada  {)or  Don  redro  Portel  de 
Casanate^  aue  sufrió  la  desgracia  de  que  se 
quemasen  dos  buques  al  hacerse  á  la  vela, 
por  lo  que  no  so  verificó  su  salida  hasta  el 
aflo  de  1648,  y  se  volvió  sin  haber  hecho 
establecimiento  alguno,  jpor  lo  estéril  que 
se  reconoció  ser  la  Baja  Ualifornia,  á  don- 
de se  dirigió. 

En  1645  hubo  inundación,  por  haberse 
obstruido  con  los  derrumbes  el  canal  sub- 
terráneo del  desagüe,  cuyo  inconveniente 
se  habia  ya  previsto,  y  por  esto  se  habia  co- 
menzado á  hacer  &  tajo  abierto  desde  el 
tiempo  del  Marqués  de  Cadereita,  pero  se 
habia  adelantado  ñoco. 

En  1647  se  funaó  la  ciudad  de  Salvatie- 
rra con  el  nombre  del  Virej,  la  que  hoy  es 
parte  del  Estado  de  Guanajuato. 

En  los  afios  de  1647  y  1648  hubo  muy 
solemnes  "Autos  do  Pé"  en  la  catedral  y 
en  la  iglesia  de  la  casa  profesa  de  los  jesuí- 
tas con  gran  número  de  penitenciados;  y 
entre  ellos,  en  el  último  de  estos  autos,  fue 
castigado  Martin  de  Villavicencio,  pobla- 
no, más  conocido  con  el  nombre  de  Oara- 
tuza,  por  sus  enredos  y  artificios,  fingién- 
dose sacerdote,  y  como  tal  anduvo  admi- 
nistrando los  sacramentos  en  los  valles  de 
GaanÜa  y  de  Cuemavaca. 

El  Conde  de  Salvatierra  era  hombre  muy 
religioso  y  gobernó  con  moderación  y  jus- 
ticia. 

XX 

Ilusirisimo  señor  Don  Marcos  de   Torres 
jf  Rueda,  Obispo  de  Yucatán. 

Aunque  no  tuvo  título  de  Virey,  sino 
solo  de  gobernador,  se  pone  en  la  serie  de 
loa  Yireyes  por  no  hacer  interrupción  en 
ella.  Imtro  á  gobernar,  por  el  viaje  al 
Perú  de  su  antecesor,  en  troce  de  Mayo  do 
1648,  y  estuvo  en  el  mando  hasta  veinti- 
doe  de  Abril  de  1649,  en  que  murió,  y  fué 
sepultado  en  San  Agustín. 

jBI  único  suceso  notable  del  gobierno  del 
obiroo  Bueda,  fué  el  solemne  **  Auto  de 
Pé  que  celebró  la  Inouisicion  en  la  pla- 
zuela del  Volador  la  aomínica  in  Ams, 
que  fué  el  once  de  Abril  de  1649,   en  el 


que  fué  quemado  títo^  en  el  Quemadero 
que  estaba  entre  la  Alameda  y  San  Diego, 
Tomas  Treviño:  y  también  fueron  que- 
mados los  cadáveres  de  otros  doce  entre 
hombres  y  mujeres  á  quienes  se  habia  dado 
garrote:  muchos  otros  lo  fueron  en  esta- 
tua, y  hubo  gran  número  de  personas  con- 
denadas á  azotes,  galeras  ó  destierro.  Fué 
S residido  este  Auto  por  el  arzobispo  Don 
uan  de  Mañosea,  que  ^ra  visitador  de  la 
Inquisición.     Los  judíos  portugueses,  al- 

funos  sacerdotes  fingidos,  un  fraile  casa- 
0,  varios  bigamos  y  mujeres  que  se  ha- 
cian  pasar  por  hechiceras,  dieron  materia 
á  éste  y  á  los  Autos  de  los  dos  afios  an-* 
teriores,  habiendo  sido  esta  la  época  en 
que  la  Inquisición  estuvo  en  mayor  acti- 
vidad. 

Aunque  el  obispo  gobernador  era  hom- 
bre íntegro,  Don  Juan  de  Salazar,  su  se* 
cretario,  casado  con  Dofia  Petronila  de 
Rueda,  sobrina  del  obispo,  habia  abusado 
de  su  puesto  y  del  estado  de  enfermedad 
de  aquel;  por  esto  la  Audiencia,  que  entró 
á  gobernar  por  su  fallecimiento,  estando 
todavía  expuesto  el  cadáver  del  obispo  para 
la  solemniaad  de  los  funerales,  hizo  pu* 
blicar  bando  para  que  se  presentaran  todos 
los  bienes  del  difunto  por  quien  tuviese 
algo  que  fuese  de  su  pertenencia,  para 
recobrar  más  de  cuatrocientos  mil  pe- 
sos que  so  decia  haber  ocultado  Salazar, 
Srocedentes  do  dádivas,  cohechos  y  ventas 
e  oficio,  en  lo  que  se  fué  procediendo  con 
mucho  rigor,  aunque  después  se  mandó 
dejar  libre  á  Salazar,  que  se  habiá  retraí- 
do á  Santo  Domingo  y  se  publicó  una  in- 
demnización del  obispo  para  reparo  de  su 
buena  fama,  ofendida  por  estos  actos  pú- 
blicos. Sin  embarco,  Dofia  Petronila  mu- 
rió estando  todavía  embargados  los  bie- 
nes, y  se  libraron  sobre  ellos  los  gastos  del 
entierro. 

La  Audiencia  gobernó  quince  meses  has- 
ta Junio  de  1650,  presidida  por  el  doctor 
Don  Matías  de  Peralta,  el  cual  mandó 
continuar  la  obra  del  desagüe  á  tajo  abier- 
to, que  el  obispo  habia  hecho  suspen- 
der. 

XXI 

Don  Luis  Enriquez  de   Guznian,    Conde 

de  Alba  de  Liste,  Marqués  de 

Villaflor. 

Desde  28  de  Junio  de  1050  hasta  Agosto 

de  1058,  que  pasó  al  Perú,  cumplidos 

los  tres  anos  de  vireinatode 

Méjioo. 

En  la  tranquilidad  profunda  de  que  go- 
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zabalalfueTa  EspaQa,  se  paraban  loaaQos 
sin  qne  ocurriese  novedaa  digna  de  aten- 
ción: el  caidado  del  desagüe,  alguna  se- 
dición de  indios  en  las  provincias  m&s  dis- 
tantes, la  llegada  de  las  flotas,  esto  era  lo 
que  ocnpaba  á  los  Vire;es,  y  así  sacedió  en 
el  tiempo  qne  gobernó  el  Conde  de  Alba 
de  Liste,  durante  el  cual  fué  de  risitador 
el  doctor  Don  Pedro  QalTez. 

xxn 

Don  Francisco  Feriiandei   de   la    Cueva, 

Duque  de  Alburquerque,  Grande 

de  España. 

Entr6  ou  Méjico  en  quince  de  Agosto  de 
1653,  en  compaflia  de  su  esposa  Dofia 
Juana  de  Armendáriz,  marqnesa  de  Ca- 
dereita:  gobernó  basta  Setiembre  de  1660, 
que  fué  promovido  al  vireinato  de  Si- 
cilia. 

Eq  1665,  los  ingleses,  mandados  por  el 
almirante  Penn,  rechazados  en  Santo  Do* 
mingo,  se  apoderaron  de  la  Jamaica^  v  con 
este  motÍTO  en  el  afio  siguiente  se  levan- 
taron tropas  en  Méjico  para  recobrar 
aqnella  isla;  pero  tuvo  mal  éxito  la  ex- 
pedición y  perecieron  casi  todos  los  qne  en 
ella  fueron. 

Habiéndose  multiplicado  los  ladrones  en 
términos  de  no  haber  seguridad  on  los  ca- 
minos, fueron  cogidos  y  ahorcados  mo- 
chos, y  en  ei  afio  de  1659  fueron  qnema- 
do8  en  el  quemadero  de  San  Lázaro,  trece 
sodomitas. 

Tomó  el  Duque  de  Albnrquerque  con  el 
mayor  empeño  la  conclusión  de  la  Cate- 
dral, yisitando  todas  las  tardes  el  estado 
de  la  obra,  subiendo  á  los  andamios  y  es- 
timulando ¿  los  artesanos  con  gratiñoacio- 
nes  de  sn  bolsillo.  Habiéndose  termina- 
do la  mayor  parte  do  las  bóvedas  ^  cubier- 
to de  madera  lo  restante  del  editicio,  mien- 
tras se  hacían  las  demás,  resolvió  el  Duque 
verificar  la  solemne  dedicación,  y  el  treinta 
de  Enero  de  1656,  por  la  tarde,  reunido  en 
el  coro  el  cabildo  que  gobernaba  en  Sede 
vacante,  Ic  hizo  entrega  fomml  de  la  igle- 
sia, y  en  seguida  subió  &  las  gradas  del  al- 
tar mayor,  acompafi&ndole  la  Duquesa  su 
esposa  é  hija,  y  loa  tres  barrieron  por 
BUS  manos  el  presbiterio  para  qne  se  cele- 
brasen los  oScios  diviuos,  llenando  de  edi- 
ficación á  toda  la  ciudad  esto  acto  do  res- 
}}oto  al  hifar  santo  en  tan  ilustres  pei'sona- 
les.  El  dia  siguiente,  primero  de  Febre- 
ro, se  hizo  una  gran  procesión  alrededor  de 
la  plaza,  y  el  dos  del  mismo  mes,  dia  de  la 
Purificación  de  iKuestra  SeQora,  el  Virey 
^lé  recibido  con  la  mayor  pompa  como 


vice-^bvDO,  cant&ndose  en  seguid»  coa- 
tro  misas  &  un  tiempo,  una  en  cada  nno 
de  los  altares  del  ciprés,  y  signiendo  en  loe 
ocho  dias  inmediatos  la  solemnidad. 

El  doce  de  Marzo  de  1660,  estwido  re- 
zando el  Duque  en  la  capilla  de  la  Soledad, 
después  de  bajar  de  la  bóveda  del  crnoero 
del  Oriente  que  se  estaba  haciendo,  foé 
atacado  por  la  espalda  por  nn  soldado  lia- 
mado  Manuel  de  Ledesma,  natural  de  Ma- 
drid, qne  fué  ahorcado  al  dia  signiente. 

Este  Virey  muy  afecto  á  fiestas  pom^ 
sas,  celebró  con  m&scaras  y  otras  divemo- 
nes  el  nacimientode los vanosinfantea hijos 
de  Felipe  cuarto,  y  con  ocasión  del  de  Don 
Felipe  Próspero,  por  solo  una  indnoaoion 
verbal  suya,  la  ciudad  de  Méjico,  en  cuatro 
de  Mayo  de  1658,  ofreció  nn  donativo  para 
mantillas  del  niflo  de  doscientos  cincuen- 
ta mil  ducados  anuales,  durante  qnince 
aflos,  lo  que  hace  una  suma  de  mas  oe  dos 
millones  de  pesos. 

En  el  afio  de  1660  se  fnndó  en  Nuevo 
Méjico  la  villa  de  Albnrqnerque  reputién- 
dose  tierras  i  cien  familias  de  equlloles 
que  fueron  á  establecerse  en  ella. 

XXIII 

Donjuán  de  Leiva  y  de  la  Cerda,  Mitrquée 

de  Leiva  y  déla  Ladrada,  Conde 

de  Baños. 


Entro  A  gobernar  el  10  de  Setiembre  de  1660 
hasta  Junio  de  1064. 

Desde  el  ingreso  al  gobierno  del  Conde 
de  Safios,  hubo  nn  incidente  qne  hiso  foe- 
80  mal  recibido,  y  fué  una  disputa  que 
ocurrió  en  Chapultcpec,  Autes  de  entnr 
en  Méjico,  entre  su  hijo  mayor  Don  Pe- 
dro y  el  Conde  de  Santiago,  por  haber 
hablado  el  primero  mal  de  la  gente  del 
p^B  ;  lo  que  fué  motivo  para  qne  Don  Pe- 
dro matase  5  un  criado  del  Conde  y  desa- 
fiase á  éste,  después  de  concluido  el  vj- 
reinato  de  su  padre,  lo  que  so  impidió 
llegase  &  tener  efecto  por  el  obispo  Esco- 
bar y  Llamas,  qne  sucedió  al  Conde  de 
BaQos,  el  cu&l  puso  presos  &  uno  y  otro 
contendiente  en  sus  casas,  con  multa  de 
dos  mil  ducados  si  salían  de  elhia. 

Otras  Tañas  ocurrencias  originadas  por 
órdenes  arbitrarias  del  Virov,  causaron 
muchos  disgustos,  tales  como  la  que  di6  el 
afio  de  1662  para  alterar  la  carrera  de  la 
procesión  del  Corpus,  haciendo  qne  ésta 
pasase  delante  de  los  balcones  de  palacio 
para  que  la  viese  la  Vii-eina,  lo  que  dio 


motíro  i  ^nas  contcstacioneB  con  el  Ca- 
bildo «lesiáetico,  sobre  lo  que  hubo  cen- 
suras ;  j  habiendo  ocumdo  el  Cabildo  á 
la  Corte,  no  solo  se  desaprobó  la  provi- 
dencia del  Yirey,  sino  qne  faé  condenado 
&  pasar  nna  malta  de  doce  mil  ducados, 
mandando  qne  no  se  alterase  la  carrera  es- 
tablecida para  la  procesión,  y  lo  mismo  se 
mandó  respecto  a  la  función  de  sacar  el 
pendón,  por  representación  del  Ayunta- 
miento. 

Ia  snbleTacion  de  Tehuantepec  fué  bo- 
■egada  por  las  providencias  de  Don  Alonso 
Cnaras  y  D&valoB,  obispo  de  Oajaca,  na- 
tnial  de  Méjico,  de  donde  después  fué 
templar  arzobispo. 

La  entrada  de  los  ingleses  en  la  ciudad 
de  Suitiago  de  Coba,  la  qne  saquearon, 
hilo  M  tomasen  providencias  para  la  de- 
fensa de  las  costas,  de  que  nollegéáha* 
ber  necesidad. 

El  dia  Teinticuatro  de  Junio  de  1664 
arrojó  gran  cantidad  de  humo  el  volcan 
Fopocatepetl,  lo  qne  no  habia  sucedido 
desde  el  aDo  1530. 

El  Conde  do  Baflos,  lleno  de  los  dís- 
goatos  que  le  acarrearon  sus  indiscreciones 

Í  las  de  su  hijo,  volvió  á  España  ;  y  ha- 
iendo  enviudado,  tomó  el  habito  de  car- 
melita en  Madrid,  donde  profesó  y  cantó 
sn  primera  misa  el  dia  veintisiete  de  Oc- 
tubre de  1676,  retirándose  á  vivir  al  con- 
vento de  Guadalajara. 

xxrv 

Don  Diego  Osario  d«  Escobar  y  Llama», 
Obispo  de  Puebla. 


»  tt  da  Jmdo  de  1801  á  IB  de  Ootabre 
del  mismo  tíbo. 


Tomó  posesión  del  vireínato  repentina- 
'-""   habiendo  recibido  por  un  acciden- 


po  de  sn  gobierno  no  ocumó  cosa  partícn- 
uf,  Iiid>iéndose  ocupado  en  restablecer  á 
loa  empleados  qne  habían  rido  privados  de 
empleo  por  su  antecesor,  y  en  exijir  las 
miutaB  en  que  fueron  condenados  algunos 
otros.  Beuuució  el  vireinato,  y  también 
el  anobiapado  de  Méjico,  para  el  qne  ha- 
bía sido  electo. 


Don  Amonio   Sebastian  de  Toledo,  Maf- 
quéi  de  Maneera. 


Desde  15  de  Octnbre  de  1661 A  6  de  Diciembre 
de  107S.    Tino  en  compelía  de  sn  esposa 
la  Exorna.  Be&ora  Doña  Leonor  Ca- 
rrete, que  murid  en  Tepeaoa 
al  volver  a  Espida. 


Gn  el  aBo  de  1667,  en  veintidós  de  Di- 
ciembre, se  hizo  la  segunda  dedicación 
de  la  Catedral,  por  estar  concluidas  las 
bóvedas,  y  se  celebró  una  solemnísima 
función.  Iban  gastados  hasta  entonces 
en  la  obra  1.752,000  pesos,  todo  por  cuen- 
ta de  la  Beal  Hacienda.  Con  las  obras 
qne  se  siguieron  haciendo,  ascendía  el 
gasto  en  el  aflo  de  1739  &  2.250,000  pesos, 
quedando  todavía  pendientes  las  torres, 
que  se  hicieron  despaes. 

Habiendo  muerto  en  Madrid  el  rei  Fe- 
Upe  cuarto  el  diez  y  siete  de  Setiembre  de 
1665,  se  celebraron  sus  exequias  en  Méji- 
co con  gran  solemnidad  el  veintitrés  de 
JdUo  de  1666,  y  fué  proclamado  sn  suce- 
sor el  rey  Carlos  segundo. 

En  3  de  Febrero  de  1668  celebró  el 
Tribunal  de  la  Inqnisicion  "Auto  de  F6" 
on  Santo  Domingo,  en  que  salió  peniton- 
ciado  Don  Diego  de  Feñalosa,  goberna- 
dor de  Nuevo  Méjico,  "  por  suelto  de  len- 
gua contra  los  sacerdotes  y  SeQores  Inqui- 
sidores." 

En  Febrero  de  1670  bajó  el  Vírev  á  Vo- 
racruz  &  visitar  las  fortificaciones  aol  cas- 
tillo de  San  Juan  de  Ulúa,  qne  se  temía 
fuese  atacado  por  los  ingleses.  En  1673 
se  volvió  Espafla,  habiéndosele  proroeado 
por  dos  veces  el  tiempo  ordinario  del  vi- 
reinato. 

En  la  flota  qne  salió  de  Veracruz  en  fi- 
nes de  1672  y  de  la  Habana  en  veintidós 
de  Enero  de  1673,  al  mando  del  general 
Don  Diego  de  Ibarra,  se  registraron  del 
Rey  1.781,038  pesos  y  dos  cajas,  nna  de 
perlas  y  otra  de  esmeraldas,  y  otros  dos 
con  cerradnrae  de  plata  para  la  Cruzada 
con  320,000  pesos.  Da  particulares  fue- 
ron registrados  16.721,323  pesos,  no  solo 
de  Kueva  EspaQa,  sino  incluso  lo  del  Pe- 
ra, y  sin  contar  lo  qne  iba  fuera  de  re- 
gistro. 
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qim  uüRtó  B:r  madbid. 


Por  su  menor  edad,  pnee  tenfu  cuatro 
silos  cdttndo  subió  ál  trono  gobernó  la  rei- 
na madre  CoSa  Mariana  de  AiiBtria,  con 
Consejo  de  Begencia.  Fa6  declarado 
mayor  oa  1677,  y  comenzó  á  gobernar  por 
BÍ  mismo. 

XXVI 

Ihn  Pedro  Nufío   Colon  de  Portugal,  Du- 
que de  Veraguas,   Marqués   de  la 
Jamaica,  Grande  de  España, 
OiiaUero  del  Toiaotí  de  Oro. 


Deade  8  de  Diciembre  de  1073  qae  biso  sa 

entrada  pública,  hasta  el  IS  del  mismo 

que  f alteciO. 


_  No  ejerció  más  que  seis  dias  el  vireinato, 
siendo  anciano  y  enfermizo  cuando  tomó 
posesión  de  él.  Se  bizo  su  entierro  con 
mucha  solemnidad  en  k  Catedral,  de  don- 
de íu6  después  llevado  k  España  su  cadá- 
ver. 

XXVII 

Don    Fray  Payo  Enriquez  de  Rivera,    del 

Orden  de  San  Agustín,  Arzobispo  de 

Méjico. 


Desde  13  de  Diciembre  de  1673,  iiaata  3( 
noviembre  do  108O. 


Kecelando  la  Reina  gobernadora  que  el 
Duque  do  Veraguas  no  viviese  mucho  tiem- 
po, nombró  para  sucederle  al  arzobispo 
Don  Payo,  y  mandó  ú  prevención  el  pliego 
secretamento  á  la  Inquisición.  Ei-a  este 
prelado  hijo  del  Duque  de  Alcalá,  Adelan- 
tado de  la  Andalucía  :  fué  nombrado  obis- 
po de  Guatemala  ;  en  1657  pasó  á  Michoa- 
can,  habiéndosele  conferido  el  arzobispado 
de  Méjico  en  IfiCtí. 

En  el  aüo  1075  se  empezó  la  acuñación 
de  oro  on  la  Casa  do  Moneda  de    Méjico, 


que  hasta  entonces  sólo  ee  acafiaba  fdati, 
y  el  OTO  en  tejos  se  lleraba  &  Espolia.  En 
diezisiete  de  Diciembre  del  mismo  sfio  se 
comenzó  &  hacer  de  piedra  la  calsada  oue 
conduce  de  Méjico  al  santuario  de  Guada- 
lupe, bajo  la  inspección  del  fiscal  de  la  Beal 
Hacienda  Don  Francisco  Manuolejo,  j 
del  doctor  Don  Isidro  de  Saríflana.  Se 
condujo  también  el  agua  &  aqnel  aaotna- 
ño  por  la  arquería  que  se  constroyó ;  á 
Arzobispo  Virey  cuidó  con  el  mayor  aa- 
peso  de  la  mejora  de  las  demás  entradas 
de  la  capital. 

El  viernes  once  de  Diciembre  de  1676  se 
qaemó  la  iglesia  de  San  Agostin  de  Méjico 
y  ardió  tres  dias  sin  haberse  podido  i^ 
gar  el  incendio,  por  haber  tomado  cuerpo 
en  el  techo,  qne  era  de  artesonado  de  ma- 
dera, y  el  plomo  qno  lo  cabria,  habiéndose 
fundido,  caía  como  aguacero.  El  Arzobis- 
po Virey  hizo  presentar  planos  á  loa  ar- 
quitectos para  levantar  de  nuevo  Is  iglesia 
con  suntuosidad  ;  pero  ésta  no  se  comenzó 
hasta  el  aQo  de  1689,  en  el  cuál  salieron  i 
pedir  limosna  para  la  obra  el  día  quince 
de  Marzo,  el  prorincialy  otros  religiosos, 
llevando  una  lista  de  ciento  cincaents  pa- 
tronos ó  primeros  contribuyentes  &  quinien- 
tos pesos  cada  uno,  lo  que  hace  la  canti- 
dad de  setenta  y  cinco  mil  pesos. 

En  1678  los  piratas  saquearon  á  Campe- 
che, y  habiéndose  apoderado  de  la  isla  del 
Carmen,  amenazaron  á  Alvarado,  que  fui 
defendido  con  valor  por  los  habitantes. 

En  el  último  aflo  del  gobierno  de  este 
Virey  se  sublevaron  loa  indios  de  Nuevo- 
Méjico,  que  estaban  reducidos  &  misión,  r 
mataron  veintiún  misioneros  franciscanos. 
por  lo  que  se  dictaron  medidas  para  suje- 
tarlos. 

Don  Fray  Payo  habia  renunciado  tiempo 
hacía  el  arzobispado  y  vireinato  ;  yaunqae 
no  se  1c  admitió,  habiendo  insistido  en  ta 
renuncia,  se  le  llamó  á  EspaQa  eu  el  aOo 
de  1680  para  presidir  el  Consejo  de  Indias 
dándole  el  obispado  do  Cuenca.  Antes  de 
su  salida  de  Méjico  repartió  el  poco  dinero 
que  tenía  entre  los  esl^blecimicntos  de  ca- 
ridad, ?  dio  su  librería  al  oratorio  de  San 
Felipe  ííeri,  y  el  treinta  de  Junio  de  1681 
salió  de  la  capital,  parala  cual  fué  éste  on 
dia  de  luto,  llovindolo  en  su  coche  á  la 
derecha  el  Virey  eu  eucesor,  y  acompaoán- 
dolo  la  Audiencia  y  todas  las  autoridades, 
con  las  bendiciones  de  toda  la  población. 
Llegado  á  Espafia,  desde  el  puerto  escribió 
al  Rey  dándole  loa  gracias  por  los  honores 

3ue  le  habia  conferido,  y  renunciando  to- 
03  sus  empleos,  se  fué  con  un  solo  criado 
á  encerrarse  por  el  resto  de  su  vida  en  el 
convento  del  Risco,  retiro  de  Agustinos 
descalzos,    en   el  obispado  de  Avila,  en  el 
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que  terminó  santomeate  sus  dias.  Para 
811  sustentación^  el  Rey  le  asignó  ana  pen- 
sión do  4,000  ducados  anuales,  pagados  en 
las  cajas  de  Méjico. 

Don  Pavo  murió  en  el  Risco  el  ocho  de 
abril  ^e  1684  ;  y  recibida  en  Méjico  la  no- 
ticia de  su  fallecimiento,  por  el  grande 
aprecio  que  de  él  se  hacía,  se  celebraron 
honras  magníficas,  y  el  Virey  de  luto  re- 
cibió el  pésame  del  Arzobispo  y  de  todas 
las  autoridades,  lo  Que  no  se  habia  hecho 
con  ninguno  de  los  vireyes  anteriores. 

XXVIII 

Don  Tomás  Antonio  de  la  Ch'da  y  Aragón 
GomU  de  Paredes,  Marqués  de  la 

Laguna. 


Desde  80  de  Noviembre  de  1680  á  igual  fecha 

de  1689. 

Este  Virey,  y  sobre  todo  su  esposa  DoQa 
María  Luisa  Manrique  de  Lara  y  Gonzaga, 
fueron  objeto  de  muchas, do  las  composicio- 
nes poéticas  de  la  célebre  monja  de  San 
Jerónimo,  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  y 
ambos  visitaban  frecuentemente  á  la  reli- 
giosa, complaciéndose  con  su  trato  é  inge- 
nio. 

Pai'a  asegurar  la  tranquilidad  en  Nuevo- 
Méjico,  el  Conde  de  la  Laguna,  además  de 
la  tropa  que  destinó  á  aquella  provincia, 
mandó  una  colonia  de  trescientas  familias 
de  espafioles  y  mulatos,  á  las  que  se  repar- 
tieron tierras  y  dieron  auxilios  para  labrar- 
las en  las  inmediaciones  de  Santa  Fé,  á 
cuya  población  le  dio  el  título  de  ciu- 
dad. 

El  veintiuno  de  Marzo  de  1683  se  re- 
cibió la  noticia  del'  desembarco  de  los 
piratas,,  conducidos  por  Lorencillo  en  la 
Antigua,  de  donde  pasaron  á  Veracruz, 
y  de  esta  ciudad  se  apoderaron  el  diezi- 
siete  de  aquel  mes,  habiendo  cogido  un 
gran  caudal  por  estar  en  espera  de  la 
flota  que  llegó  de  Espafiapor  el  mismo 
tiempo.  El  Virey  mandó  tomar  las  ar- 
mas á  todos  los  vecinos  de  quince  á  se- 
senta afios,  y  comisionó  á  los  oidores  Del- 
gado y  Soiis  para  que  condujesen  las 
tropas  que  marchaban  á  Veracruz :  la 
cálMillería  fué  &  las  órdenes  de  Urmtia  de 
Vergara,  y  el  veinticuatro  del  mismo  mes 
marchó  la  infantería,  que  fueron  unos 
dos  mil  hombres^  bajo  el  mando  del  Con- 
de de  Santiago,  que  fué  nombrado  para 
esta  expedición  maestre  de  campo  ;  mas 
todo  fué  inútil,   porque  los  corsarios  se 
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retiraron  después  de  saquear  k  Veracroaf, 
pasando  á  la  vista  de  la  flota  que  Helaba. 
El  Virey  salió  para  aquel  puerto  el  diezi- 
siete  de  Julio,  y  con  parecer  de  asesor, 
condenó  á  la  pena  capital  al  Gobernador 
de  la  plaza ;  pero  habiendo  éste  apelado, 
fué  enviado  á  Espafia  en  la  flota.  El 
Virey  volvió  a  Méjico  el  once  de  Setiem- 
bre, y  durante  todo^  el  tiempo  de  su  go- 
bierno fueron  continuos  los  amagos  de 
desembp^'oos  de  enemigos,  tanto  en  las 
costas  del  golfo  como  en  las  del  mar  del 
Sud. 

El  nuevo  de  Junio  del  mismo  atlo  tra- 
jeron de  Puebla  preso  á  la  cárcel  do  Cor- 
te de  Méjico  á  JJon  Antonio  Benavides, 
que  se  fingía  Marqués  de  San  Vicente  y 
visitador,  y  le  llamaban  el  tapado :  fué 
ahorcado  el  doce  de  julio  de  1684. 

Hízose  a  California  una  expedición, 
bajo  el  mando  de  Don  Isidro  Otondo, 
que  fué  tan  costosa  é  infructuosa  como 
las  anteriores,  y  al  cabo  de  tres  afios  se 
volvió.  En  ella  fueron  tres  jesuítas  y  el 
P.  Kino,  que  por  entonces  no  hicieron 
establecimiento  alguno. 

El  Conde  do  la  Laguna  gobcñió  seis 
afios,  al  cabo  do  los  cuales  regrosó  á  Es- 
pafia, en  donde  hizo  un  donativo  de 
60,000  pesos,  y  fué  hecho  grande  de  Es- 
pafia y  mayordomo  mayor  de  la  reina,  y 
a  su  hijo  mayor  se  le  dio  el  título  de  Du- 
que de  Guastala. 

XXIX 

Don  Melchor  Portocarrero  Laso  de  la  Vega, 
Cunde  de  la  Monclova. 


Desde  30  de  Noviembre  de  1G86,  hasta  No- 
viembre de  1688,  que  pasó  de  Virey 

al  Perú. 

Llamábanle  brazo  de  plata,  á  causa  de 
que  se  decía  que  tenia  de  este  metal  el 
brazo  derecho,  que  habia  perdido  en  una 
batalla  :  vino  en  su  compafiía  su  esposa 
la  Sefiora  Dofia  Antonia  ae  Urrea.  Hizo 
á  sus  expensas  la  cafiería  aue  condncQ  el 
agua  de  Chapultepec  al  Salto  del  Agua  y 
barrios  del  Sud  ue  la  capital.  Los  cor- 
sarios que  infestaban  las  costas  lo  tuvieron 
en  continuo  sobresalto,  é  hizo  se  reco- 
nociesen los  puntos  en  que  habían  forma- 
do establecimientos,  encontrándose  un 
fuerte  oomenzado  á  construir  por  los 
franceses  en  la  bahía  de  San  Bernardo, 
en  la  provincia  de  Tejas ;  pero  habían  si- 
do muertos   por  los    salvages  todos   los 
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qtic  li&biun  empozado  á  formar  aquel  es- 
tablecimiento.  Este  Virey  fundó  en 
Goahuila  el  presidio  que  lleva  su  nom- 
bre. 

La  obra  del  desagüe,  sasiwndida  ti-ece 
aflos  hacia  con  motivo  de  haber  quitado 
la  dirección  do  ella  Don  Payo  de  Hivera 
al  padre  Fray  Manuel  Cabrera  en  1674^ 
y  ciádola  al  oidor  Don  Lope  do  Sierra,  st- 
continuó  en  el  aOo  de  1687,  volviéndose 
ú  dai-  el  encargo  al  mismo  Padre  Cabrera, 
por  aciiei-do  de  la  Junta  general  que  at 
celebró  para  i»rooeder  coii  mayor  acier- 
to. 

Auuquc;  el  Condo  de  la  Monclova  dejó 
el  mando  desde  ÍJoviembre  de  1688,  no 
verificó  su  embarque  para  el  Perú,  ¡lor 
falta  de  buque,    hasta  Mayo  del  aflo  si- 

f;u¡ente,  habiendo  salido  de  Méjico  el 
únea  dieziocho  do  Abril,  acomp&Q&udole 
hasta  la  Piedad  el  Virey  y  demás  autori- 
dades. 


XXX 

Don  Gaspar  tic  tíandoval  Silva  y  Mendoza, 
Conde  de  Oalve. 

Llegó  á  (Jhapultcpec  el  once  de  No- 
viembre de  1688 :  tomó  posesión  en  el 
Beal  Acuerdo  el  Tciuto  de  aquel  mes, 
6  hiüo  su  entrada  pública  el  cuatro  de 
Diciembre  :  gobernó  luiata  Febrero  de 
1G06.  Lo  acompañó  su  esposa  la  sefiora 
DoOa  Elvira  de  Toledo,  hija  del  Marqués 
de  Villafrancft. 

El  gobiurno  de  cBte  Virey  es  uno  de 
loa  más  notables  por  los  acontecimientos 
ocunüdos  on  el  juTÍodo  de  su  dura- 
ctoii. 

En  1689  muudó  reconocer  la  bahía  de 
8an  Bemawlo,  en  la  costa  de  Tcjaa,  para 
echar  de  ella  ti  los  franceses  que  allí  se 
habían  gstablecido,  y  se  encontró  que 
habían  sido  muertos  por  los  indios.  Hizo 
establecer  en  aquel  punto  uu  presidio, 
qnc  fué  abandonado  poco  después.  En 
el  mismo  aOo  aconteció  el  lerantamioiito 
de  los  indios  taraumarcs  y  tepahuanes, 
que  dieron  muerte  ¿  los  misioneros  fran- 
ciscanos ;^- á  tres  jesuítas,  y  se  calmó  por 
el  padre  jesuíta  Juan  María  Salvatierra, 
natural  de  Milán. 

En  el  siguioiite  de  lüííO  fueron  derro- 
tados los  franceses  en  el  Guai-ico,  por  el 
Gobernador  de  Santo  Domingo,  á  lo  (¿uo 
contribuyeron  las  tropas  mejicanas  que 
el  Virey  mandó  lí  aquella  expedición. 

El  treinta  do  Enero  del  mismo  aüo 
llegó  ii  Méjico  Don  Femando  Valonziiela,  i 


que  había  sido  favorecido  do  lu  Beiaa  Do- 
ña Mariana  de  Austria,  recenta  del  reino 
en  la  minoridad  del  rey  Carlos  segundo, 
y  quo  fué  perseguido  dcsimcB:  vino  de 
Manila  con  orden  de  residir  en  esta  capí- 
tal  y  que  se  lo  tratase  do  tisla.  El  do- 
mingo treinta  de  Diciembre  de  1691  lo 
dio  un  caballo  una  coz  en  el  estómago, 
pues  preciaba  do  gineto :  el  cinco  de 
Fuero  de  1603  se  le  administró  el  Ví4tico, 
y  no  pudo  firmal-  el  testamento,  en  el 
que  dejó  de  albacea  al  Virey  Condo  de 
'^alvo.     Murió  el  lunes  siete  á  loa  nueve 
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de  la  noche,  y  doblaron  en  todas  los  igle- 
sias. £1  dia  ocho  fué  embcilsamado  el 
cadáver  ;  y  aunque  estaba  dispuesto  darle 
sepultum  en  el  mismo  dia,  fue  tau  gran- 
de el  concurso  de  gente  que  ocorríó  á 
verlo,  que  fué  preciso  dejai'  el  entierro 
para  el  dia  siguiente  diez,  en  que  se  hizo 
en  San  Agustín,  en  la  capilla  de  las  Flo- 
res, que  está  en  el  claustro,  habiendo 
asistido  el  Virey,  Audiencia,  Cabildo 
eclesiástico  y  todas  las  comunidades ;  y 
el  dieziseís  do  aquel  mes  so  lo  hicieron 
honras  en  la  misma  iglesia  con  igual  so- 
lemnidad. 

El  jueves  veintitrés  de  Agosto  do  1691, 
íi  \as  nueve  do  la  mufiana,  hubo  un  eclip- 
se total  de  sol,  y  durante  un  cuarto  de 
hora  fué  tanta  la  oscuridad,  que  se  vieron 
las  estrellas  y  cantaron  los  gallos  ;  so  tocó 
rogativa  on  todas  las  iglesias,  y  se  expuso 
el  Santísimo  Sacramento. 

A  este  eclipse  se  atribuyó  la  plaga  de 
gusano  que  cayó  á  los  trigos,  y  quo  cansó 
mucha  escasez  de  mantenimientos.  Per- 
dióse también  la  cosecha  de  muz,  y  la 
falta  de  éste  fué  el  motivo  del  tnmalto 
acontecido  on  Méjico  el  dia  ocho  de  Ju- 
nio de  1G92,  en  que  la  plebe  quemó  el 
palacio  y  la  diputación  ó  casa  de  cabildo, 
Iiabiendo  salvado  los  libros  de  ésto  con 
mucho  riesgo  Don  Cítrlos  de  Sigúcnza. 
El  Virey  y  a\\  esiiosa  se  recogieron  á  San 
Francisco,  habiendo  reprimido  el  motín 
Don  Juan  de  Velasco,  conde  de  Santiago, 
ijite  salió  á  caballo  con  toda  la  gente  prin- 
cipal. Hiciéronso  después  muchos  casti- 
gos y  se  tomaron  medidas  de  segundad, 
y  entre  otras  se  prohibió  el  uso  del  pul- 
que. La  escasez  y  cai'estía  de  víveres 
siguió  por  mucho  tiempo  después,  y  & 
consecuencia  de  ella  se  volvió  £,  permitir 
el  cultivo  del  trigo  blanquillo,  que  se  ha- 
bia  prohibido  aun  con  excomunión,  por 
considerarlo  perjudicial  üla  salud. 

El  Gobernador  de  Tla.\cala  se  preseatú 
con  muchos  indios  á  auxiliar  al  Virey  ; 
pero  pocos  dias  después  hubo  un  motin 
semejante  cu  aquella  ciudad  y  en  otras. 
Fueron  también  frecuentes  en  este  porío- 
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do  los  temblores  do  tierra  muí  violentos  y 
repetjdofl. 

El  Tiernos  veintiano  de  Noviembre  de 
aqnel  aQo  llegó  lii  noticia  de  haberse  con- 
claido  pacíficamente  la  conmiistn  de  Knevo 
Uéjico  por  el  gobernador  Don  Diego  de 
Vargas,  y  el  signientc  dia  so  solemnizú  con 
misa  de  gracias. 

La  primera  piedra  para  la  construcción 
del  Seminario  Tridenhno  de  Méjico  se  pu- 
so el  domingo  cuatro  de  Diciembre  do 
1689:  el  Viroy  dio  el  primer  barretazo. 
El  veinticinco  de  Marzo  do  1605  ec  comen- 
zó la  actual  iglesia  de  Nnostra  Seflora  de 
Goadalnpc,  nabiondo  puesto  la  primera 
jñedra  el  arzobispo  Don  Francisco  de 
Agoiar  y  Séijas,  con.  asistencia  del  Vireyy 
Aadicncia. 

En  el  mes  siguiente  de  Abril,  el  domin- 
go diezisiete,  &  las  tres  do  la  rnaSana, 
mnrió  la  célebre  poetisa  mejicana  Sor  Jua- 
na Inés  de  la  Cruz,  monja  de  San  Jeróni- 
mo. Enterrósela  con  mucha  solemnidad, 
con  asistencia  del  cabildo  eclesiástico. 

El  sábado  veintiuno  de  Enero  de  1C96 
hizo  entrega  del  mando  el  Conde  do  Qalve, 
lubiendo  sido  nombrado  para  sucederle  el 
obispo  do  Puebla  Don  Manuel  Fernandez 
de  Santa  Cruz,  y  por  no  haber  querido  ad- 
mitir éste  el  vireinato,  se  abrió  por  la  Au- 
diencia el  scgnndo  pliego,  en  que  vino 
nombrado  el  obispo  de  Michoacan  Don 
Joan  de  Ortega  Montaficz.  En  el  último 
afio  del  gobierno  del  Conde  do  Qalve  se 
concluyo  la  fortaleza  de  Panzacola  en  la 
Florida,  á  In  qne  hizo  conducir  en  la  ar- 
mada de    barlovento  colonos    y    guomi- 


Ilusirísitno  sefíor  Don  Jvan  de  Ortega 
Montailez,  obispo  de  Michoacan. 


Desde  37  de  Febrero  A  16  de  Diciembre  de 
1006. 

Durante  el  corto  tiempo  de siigobiemo 
los  jKidres  jesuittts  Salvatierra  y  Kino,  con 
hmosnas  que  colectaron,  tomaron  á  au  car- 
go establecer  loa  misiones  de  Californias 
Í  civilizar  aquel  pais  por  medio  de  la  re- 
gión. 

A  o  hubo  otro  suceso  notable  en  esto  pe- 
ríodo mas  qne  un  motin  do  los  estudiantes 
de  la  Universidad  el  veintisiete  de  Mar- 
zo para  quemar  la  picota  que  estaba  en  la 
plaza,  la  que  so  volvió  á  poner  al  dia  si- 
goiente. 


Don  Joaé  Sarmiento  Valladares,  Conde 
de  Moctezuma  y  de  Tula. 


Desde  18  de   Diciembre  de  lOM  hasta  No- 
viembre de  1701, 

Vino  casado  con  la  señora  DoQa  María 
Andrea  Moctezuma  Jofró  do  Loaisa,  ter- 
cera Condesa  de  Moctezuma,  cuarta  nieta 
del  segundo  omperodov  de  Mójico  do  esto 
nombre,  por  su  hijo  Don  Pedro  Johnali- 
cahuatzin  Moctezuma.  Fuó  nombrado  en 
veiiitícinco  do  Noviembre  do  1704  Duque 
de  Atlixco  y  Orando  de  España.  Al  hacer 
su  entrada  pública  ol  dia  dos  de  Febrero 
de  1697,  en  el  arco  puesto  en  Santo  Do- 
mingo, lo  derribó  A  caballo  en  que  iba 
montado. 

El  dia  doce  de  Marzo  del  mismo  aQo, 
porla  grande  escasez  de  maiz  que  h&bia, 
no  hallándolo  el  pueblo  en  la  Albóndiga, 
se  presentó  delante  de  los  balcones  del 
Viroy  pidiéndole  pan,  y  so  logró  sosegar  el 
tumulto,  tomándose  los  medidas  mas  efi- 
caces para  la  provisión  do  la  ciudad.  En 
esto  aOo  vino  cédula  del  Rey,  permitiendo 
el  uso  del  pulqne. 

En  veinticinco  doar]ucl  mes,  habiéndose 
conclnído  las  obras  principales  del  palacio 
comenzado  á  reedincar  por  el  Condo  de 
Qalve,  k  consecuencia  del  incendio  qitc 
aquel  edificio  sufrió  en  el  tumulto  del  aOo 
de  1692,  el  Conde  de  Moctezuma  so  tras- 
ladó á  él,  habiendo  habitndo  los  Yircycs  en 
este  intermedio  en  la  cosa  del  Estado  del 
Valle,  que  es  ahora  Montepío. 

El  padre  Salvatierra,  con  sns  compa- 
IleroB,  salió  do  Méjico  para  sn  expedición 
de  Californias  el  nueve  de  Febrero  del  mis- 
mo afio. 

El  diez  y  seis  de  Julio  falleció  de  virue- 
las Doña  Fausta  Dominga,  hija  del  Viroy: 
se  enterró  con  gran  solemnidad  en  Santo 
Domingo,  y  habiendo  muerto  también  sin 
sucesión  en  1717  sn  hermana  Dona  Mol- 
chora,  el  titulo  do  Conde  do  Moctezuma, 
con  la  pensión  do  40.000  pesos  qne  loas- 
taba  asignada,  pasó  por  la  segunda  línea 
femenina  á  los  Marqueses  de  Tenebron, 
cuyo  mayorazgo  existía  en  Caetilla,  y  per- 
teneció al  cardenal  Don  Francisco  Jimé- 
nez de  GisneroB, 

El  veinte  de  Octubre  de  1697  hizo  una 
erupción  de  fuego  el  volcan  do  Popoca- 
tepetl. 

En  troco  do  Mayo  do  1699  fué  recono- 
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cido  pittroDo  de  la  ciadad  de  Méjico  coutra 
el  chahaietle  que  en  los  aDoa  anteriores 
hsbia  destruido  los  trigos,  Sun  Bernardo, 
y  se  solemnizó  con  magnífica  procesión. 

El  domingo  catorce  de  Junio  liizo  lu 
Inqaisicion  "Auto  deFé"  en  Santo  Do- 
mingo con  diez  y  siete  reos,  y  fnc  quemndo 
Don  Femando  de  Molina  (alias)  Alberto 
Moiaen  Gómez,  por  judío, 

A  principios  del  aQo  do  1700,  que  Íu6 
aQo  santo,  so  suscitó  gran  cuestión  sobre 
si  se  suspendían  6  no  los  indulgcncins  ordi- 
narias, con  motivo  de  un  el  .i.on  que  sobre 
esto  predicó  en  la  iglesia  de  la  casa  profe- 
sa de  los  jesuítas  el  día  primero  del  aQo 
el  padre  Juan  Martínez  de  la  Farra,  céle- 
bre predicador,  y  la  disputa  se  siguió  con 
calor  por  mucho  tiempo. 

El  domingo  veintidós  de  Agosto,  falle- 
ció en  el  hospital  del  Amor  de  Dios,  de  que 
era  capellán  (ahora  Academia  de  San  Car- 
los), el  licenciado  Don  Carlos  de  Sigüen- 
zayGóngora,  natural  do  Méjico,  uno  de 
los  primeros  oruunentos  de  In  literatura 
meiicana.  Estando  en  cnma  profesó  en 
la  CompaQía  de  Jesús,  en  la  que  había  es- 
tado siete  afl  os,  y  había  dejado  la  ropa  en 
el  de  1667,  por  acottipallar  á  su  padre.  Fué 
enterrado  en  el  colegio  de  los  jesuítas  de 
San  Pedro  y  San  Pablo  en  la  capilla  do  la 
Pnrísima. 

Ellúnce  quince  de  Noviembre  de  1700, 
al  anochecer,  volviendo  de  loa  toros,  que 
80  estaban  haciendo  delante  del  convento 
de  San  Juan  de  Dios,  para  celebrar  la  ca- 
nonización de  este  Santo,  pasaba  el  Vírey 
por  la  calle  de  San  Francisco,  al  mismo 
tiempo  que  el  Conde  de  Santiago,  que  hizo 
detener  bu  coche,  según  lo  que  estaba  esta- 
blecido, mientras  posaba  el  del  ^'i^ey,  y 
lo  mismo  hizo  con  el  de  las  damas  de  la 
Vireina;  pero  habiendo  mandado  a!  co- 
chero que  anduviese  antes  que  pasase  el 
de  los  pajes  del  Virey,  se  trabó  una  pen- 
dencia entre  estos  y  el  Conde  y  los  que  lo 
acompullaban,  do  los  cuales  resultó  herido 
Don  Diego  Flores.  El  Virey,  avisado  de 
esto,  volvió  É  hizo  que  el  Conde  eo  fuese 
&  BU  casa  por  otra  calle;  y  habiendo  hecho 
reunir  el  Acuerdo,  éste  inó  de  parecer  que 
el  Conde  de  Santiago  había  cometido  de- 
sacato,  y  en  consecuencia  se  le  mandó  pre- 
so &  San  Agustín  de  las  Cuevas,  para  lo 
que  so  pusieron  sobre  las  armas  los  panade- 
ros y  cercaron  la  cosa  á  las  once  de  la  no- 
che, sacando  al  Conde  el  Alcalde  de  Corte 
Don  Alonso  de  Villafnerte.  El  día  si- 
guiente fué  ol  arzobispo  á  ver  al  Viray  para 
cortar  el  lance,  &  lo  que  so  opuso  la  Virei- 
na, que  era  de  carácter  imperioso  y  altivo, 
y  ol  arzobispo  tuvo  que  volverse  sin  conse* 
guír  nada,  y,  antea  por  ol  contrario  se  dio 


orden  al  Conde  para  que  faese  desterrado 
á  Campesbe  por  diez  aHoe,  lo  que  no  11^6 
á  verincai-se. 

El  siete  de  Marzo  do  1701,  alas  nnevede 
la  noche,  se  recibió  la  noticia  del  falleci- 
miento del  rey  Carlos  segundo,  último  de 
la  dinastía  austríaca  en  Eepatta,  ocurrido 
el  i)rimero  de  Kovíembre  del  aBo  anterior 
en  Madrid,  y  el  cuatro  do  Abril,  día  de  la 
Encarnación  del  divino  Verbo,  &  las  tres  de 
la  tarde,  se  hizo  la  jura  del  rey  Felipe  quin- 
to de  Borbon,  y  en  los  días  veintiséis  y 
veintisiete  del  mismo  mes  se  celebráronlos 
honi'Oü  del  rey  difunto  en  la  Catedral, 
con  la  magnificencia  acostumbi'ada  en  ta- 
les ocasiones. 

En  fin  de  Noviembre  llegó  á  Vcracraz 
un  navio  francés  con  pertrechos  de  guerra, 
para  poner  en  estado  de  defensa  aqnel 
puerto,  que  se  temía  fuese  atacado  en  la 
guerra  que  amenazaba  con  toda  la  Europa 
por  la  sucesión  de  España. 

El  nuevo  Rey  removió  del  gobierno  de 
la  Nueva  Espaflaal  Conde  de  Moctezuma, 
quizü  teniéndolo  por  afecto  li  la  Casa  de 
Austria,  aunqne  después  en  EspaQa  lo 
lionró  y  premió  con  el  título  y  honores 
que  se  lia  dicho  arriba. 

Se  omite  la  noticia  de  las  flotas  venidas 
en  este  siglo,  por  no  contener  más  que  los 
nombres  de  los  generales  que  las  manda- 
ron. Vinieron  cosí  todos  los  afioa,  con 
algunas  intovrup  ciónos  cansadas  por  las 
guerras, 

CA9\  DK  BORBON.— REfSADO  DE  PBLIPR 
V.— DESDE  34  DE  NOVIEMBRE  DK  1700  QXIE 
FUÉ  PROCLAMADO  EX  UADRID  FORMCSB- 
TE  DE  CABLOS  II,  gUE  LO  XOATBRÓ  SÜ  HB- 
REDERO  EX  SU  TESTAHBSTO,  HASTA.  U 
DK  BKERO  DE  1724,  QUE  ABDICÓ  LA  OO- 
BOSA    KN    SU    HIJO    D.  LUIS    I. 


Jhistríí'ímo    Señor  Don   Juan  de  Orttga 
Monfañex,  por  segunda  vez. 


Desde  4  de  Noviembre  de  1701,  en  qae  le  en- 
tregó el  mando  el  Conde  de  Uootetama, 
hasta  37  de   Noviembre  del  tAo 
simiente. 


Don  Juan  de  Ortega  Montafiez   li^ia 
sido  nombrado  el  aflo  anterior    antobispo 


de  Héiico,  de  caya  di^iidad  tomó  poee- 
sion  clreintidosdoMayo  de  1701,  y  reci- 
bió el  palio  al  mismo  tiempo  f|ne  la  cédu- 
la de  Virey. 

El  dieziGÍete  de  Diciembre  se  recibió  o' 
BcUo  del  nuevo  rey  Felipe  quinto,  con 
^rran  pompa  y  Bolcnuiidad :  lo  llevó  por 
poder  del  grfiñ  chanciller  de  EspaRa,  D, 
Podro  Sánchez  de  Tasrlo,  f|uicii  lo  presen- 
tó al  Virey  y  ¡i  la  Audiencia,  reunidos  con 
todas  las  nntoridadoH  en  el  salón  de  pala- 
cio, en  una  fuente  do  pinta  cubierta  con 
un  rico  patio  de  seda,  y  do  allí,  acompa- 
Oándolú  algunos  ministros  do  la  Audien- 
cia, fné  llevado  A  la  Casa   de  Moneda. 

El  Arzobispo  Virey  persiguió  con  em- 
peño todos  los  vícíob,  y  en  especial  i'i  loa 
ociosos,  considerando  la  ociosidad  como 
origen  de  todos  los  males.  Por  este  mo- 
tivo, el  diados  de  Mayo  do  1703,  habiendo 
ido  A  visita  de  ciirccl,  entró  en  la  Sala  del 
Crimen,  y  hallándola  liona  de  gente  tjue 
estaba  oyendo  los  informes  y  alegatos  de 
los  abogados,  mandó  cerrar  las  puertas,  ó 
hizo  prender  á  todos  los  riue  allí  estaban, 
qnc  eran  muchos,  diciendo  qno  pues  iban 
¿  cntretcnci-sc  cu  oip  pleitos,  no  tendrían 
oenpacion. 

La  flota  (jnc  salió  de  Veracruz  escoltada 

Sor  la  escuadra  francesa  del  mando  al  Con- 
e  de  Chatean  Eenand,  pasó  felizmente 
sin  ser  >'Í8ta  por  la  escuadra  inglesa,  que 
la  esperaba  en  la  sonda  do  la  Tortngtiílla  ; 
poro  no  habiendo  podido  entrar  en  Cíldiz 
por  no  encontrarse  con  las  escuadras  in- 
glesa y  holandesa,  que  la  aguardaban  cu 
la  arribada  'i  aquel  puerto,  ciitró  en  Vigo 
en  la  costa  de  Galicia,  donde  fué  atacada 
por  )o3  ingleses  y  holandeses,  estando  an- 
clada, y  fueron  tomados  algunos  buques 
y  los  demns  echados  &  pique,  para  que  no 
cayesen  en  manos  de  los  enemigos,  per- 
diéndose mas  de  17.000,000  de  pesos,  que 
en  tiempos  posteriores  se  ha  intentado  va- 
rias Tccea  sacar  sin  efecto. 

A  principios  de  Octubre  llegó  ll  Vera- 
cmz  la  escuadra  francesa,  mandada  por  el 
almirante  Ducas,  trayendo  A  sn  bordo  al 
virey  Dnque  de  Alburquerqno  ;  y  en  vir- 
tud de  las  órdenes  recibidas  anteriormente 
se  estableció  en  aquel  puerto  la  factoría 
francesa  del  asiento  de  negros,  conforme 
al  tratado  de  Madrid  del  aflo  anterior,  para 
proveer  de  esclavos,  por  mi  pi-ecio  deter- 
minado, álaa  islas  y  il  todo  el  continente 
de  América. 

Parad  recibimiento  del  nuevo  Virey  se 
hicieron  grandes  preparativos,  y  el  dia  \ 
diezioclio  de  Noviembre  salió  el  Arzobis- 
po  á  encontrarlo  liaste    Otumba  con  un 
tren  eoAerbio. 


Don  Francisco  Fernandez  de  Ja  Cueva  En- 
riqucz.  Duque  de  Alburqiterqiie. 


Desde  S7  de  Noviembre  de  1702  hasta   Enero 

de  1711.    Trajo  consigo  6,  en  esposa  la 

Señora  Doña  Juana  de  la  Cerda. 

Hizo  su  entrada  pública  con  extraordi- 
naria solemnidad  y  magnificcneia  el  dia 
ocho  de  'Diciembre  de  1703.  El  gobierno 
do  este  Virey  es  la  época  de  mayor  lujo  y 
magnificencia  entre  los  que  obtuvieron  este 
alto  empleo.  En  el  aflo  de  1708  recibió 
el  Duque  el  Toisón  de  Oro,  con  que  lo  con- 
decoró Felipe  quinto,  habiéndole  puesto 
las  insignias  de  esta  orden  el  inquisidor 
mas  antiguo,  Don  Francisco  Deza,  por 
comisión  especial.  Desde  el  dia  de  Reyes 
del  aflo  de  1703  se  presentaron  los  solda- 
dos del  palacio  con  uniformes  h  la  france- 
sa, llamando  mucho  la  atención  del  píiblí- 
co  los  sombreros  de  tres  picoa,  y  desde  en- 
tonces se  comenzaron  H  mudar  los  trajes 
en  hombres  y  mujeres,  y  todos  los  usos  y 
costumbres,  ajusti'indosc  todo  al  modelo  de 
Francia. 

El  casamiento  de  la  hija  do  Don  Jaime 
Cruzat,  gobernador  que  habla  sido  de  Fi- 
lipinos, Ala  que  llamaban  la  China,  que 
quedó  muy  rica  por  muerte  do  su  padre, 
vino  á  ser  nn  negocio  público  de  alta  im- 
portancia. Disputaban  su  mano  el  Conde 
de  Santiago,  Don  Domingo  Sánchez  de 
Tagle  y  otros  jóvenes  principales:  obtuvo 
Tagle  la  preferencia  ;  pero  habiéndose  ve- 
rificado el  casamiento  el  jueves  catorce  de 
Junio  do  1703,  octava  del  Corpus,  en  la 
portería  del  convento  do  San  Lorenzo,  en 
el  que  el  Arzobispo  había  depositado  ií  la 
novia  por  haber  intei*venido  gente  armada, 
el  Virey  en  aquella  misma  noche  hizo  pren- 
der al  novio  y  lo  despachó  ií  Veracruz  pa- 
ra desterrarlo  A  Panzacola,  imponiéndole 
vcint«  mil  pesos  de  multa:  mandó  deste- 
rrado á  Acapulco  al  padre  del  novio,  Don 
Pedro  Sánchez  de  Tagle,  con  igual  multa 
y  á  Don  Luis,  su  hijo  segundo,  &  Yera- 
cmz,  con  multa  do  diez  mil  pesos,  todo  lo 
que  se  ejecutó  á  las  doce  de  la  noche  por 
medio  de  loa  alcaldes  de  Corte.  La  Dn- 
quesaVireina,  que  favorecía  li  Tagle,  se 
separó  con  este  motivo  de!  Virey  su  mari- 
do, y  no  so  reconciliaron  hasta  algunos  dias 
después  por  intervención  do!  Arzobispo. 

Sin  embargo,  estas  providencias  severas 
se  templaron  después,  habiendo  pedido  c! 
comercio  y  los  empleados  de  la  Moneda 
qne  se  alzase  el  destierro  á  Don  Luis  ;  pe- 
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ro  el  negocio  signió  con  mucho  empeño,  y 
el  Vircy  impaso  prisión  en  bu  casa  en  Son 
Cosme,  con  mnltá  de  diez  mil  pesos  a  n- 
lÍAn  de  ella,  &  los  hermanos  de  la  novia, 
porque  se  dijo  qne  babian  amennzndo  ir  á 
matarla  on  el  convento  en  qae  estaba. 
Gomplioóso  el  pleito  con  la  presentación 
qao  liizo  lina  mnger  que  pretendía  serlo 
do  Tagle,  y  todo  terminó  con  la  mueiie  de 
la  Ckiíia,  qno  so  llamaba  DoQa  Ignacia 
María,  qne  falleció  de  tabardillo  en  el 
convento  en  qiie  estaba  depositada,  hácÍA 
mediad  os  do  Julio  del  mismo  aQo,  habien- 
do mandado  en  su  testamento  que  do  eu 
caudal  se  pagasen  todos  los  gastos  que  Ta- 

fle  habia  erogado  pura  el  pleito,  y  se  le 
iesen  diez  mil  pesos  mfts,  nombrando  por 
herederos  de  todos  sus  bienes  &  su  abuela 
y  íi   sn  hermano  mayor. 

La  necesidad  do  caudales  para  los  gastos 
de  la  guerra  hizo  que  Fcl¡i)e  quinto  eli- 
giese al  clero  la  décima  de  sus  rentas,  para 
lo  (juo  se  cc\ehr6  cabildo  en  veintiséis  do 
Setiembre  de  1103,  y  fué  motivo  dojgntves 
contestaciones  entre  el  arzobispo  Ortega 
MontaDez  y  el  Cabildo,  habiendo  ocurrido 
(ste  por  medio  de  cinco  comisionados  que 
nombró,  en  ftVelacion  á  la  mitra  de  Pue- 
bla, é  intcvponiendo  el  Arzobispo  recur- 
so de  fuerza,  y  sin  reconocer  para  este 
coso  el  de  apelación,  insistió  en  ol  pago 
do  la  d6c¡ma.  En  las  mitras  de  Micnoa- 
can  y  Dnraiigo  el  cloro  hizo  un  donati- 
vo voluntario  para  evitar  osas  contesta- 
ciones. 

No  habiendo  llegado  la  nao  de  China  ni 
las  flotas  en  dos  años  por  el  motivo  de  la 
guerra,  todos  los  ofectÁs  de  Europa  y  Asia 
escasearon  y  subieron  cxtraoi'dinaríamente 
de  precio,  por  lo  que  el  Virey,  por  bando 
publicado  en  9  do  Julio  de  ÍÍOS,  fijó  los 
precios  &  que  hablan  de  venderse  los  ar- 
tículos principales  de  consumo,  como  el 
papel,  fierro,  etc.,  con  penas  severas  &  los 
contravontorea.  Él  precio  del  papel  se 
fijó  en  seis  pesos  resma,  de  catorce  que 
valia  :  el  fierro  veinticinco,  estando  &  cua- 
renta, y  así  otros  artículos. 

En  quince  del  mismo  mes  de  Julio  dio 
la  confirmación  el  arzobispo  MontaDez 
con  gran  solemnidad,  repiques  y  salva  de 
los  pocos  y  pequeños  caOoues  que  para  és- 
to habia,  y  asistencia  do  todos  las  autori- 
dades, &  la  hija  del  Vircy,  y  so  le  pusieron 
cincuenta  y  tres  nombres  de  otros  tantos 
Santos. 

En  el  aCo  de  1709  se  celebró  con  gran 
magnificencia  la  dedicación  del  Santuario 
de  Guadalupe,  cuya  construcción  fué  pro- 
movida por  el  bachiller  Don  Ventura  de 
Medina  Picazo  y  por  el  capitau  Don  Pe- 
dro Ruiz    de    Costatleda.     Tomó    mucho 


empello  en  la  ejecncion  de  la  obra  el  arxo* 
hispo  Don  Juan  de  Ortega  MontaDez,  que 
sahó  personalmente  por  las  calles  &  reco- 
jcr  limosnas,  j  no  tuvo  la  satisfacción  de 
verla  concluida,  habiendo  fallecido  el  diez 
y  seis  do  Diciembre  del  aOo  precedente. 
El  rey  Felipe  quinto  erigió  esto  Santuario 
en  colegiata,  y  en  17*7  se  juró  á  la  Santa 
Imagen  por  Patrona  general  del  reino  de 
Kueva  Espafla. 

En  los  Tatlos  iirecedentes,  en  medio  do 
mil  dificultades  y  contrastes,  los  misione- 
ros jesuítas,  padres  Salvatierra  y  ITgarte, 
adelantaron  mucho  el  establecimiento  de 
las  misiones  do  Californias. 

En  el  largo  período  dol  gobierno  de  esto 
Vircy  se  cuenúin  en  los  diarios  raannscri- 
toB  do  aquel  tiempo  mnltitnd  do  actos  de 
autoridad  que,  aunque  dirigidos  á  buenos 
fines,  parecen  más  propios  de  los  países 
del  Oriente  que  de  aqnellos  en  que  rigen 
las  leyes  de  la  civilización  europea. 

XXXV 

Don  Fernando  de  AUiíeaslre  Noroüa  y  Sil- 
va, Duque  de  Linares,  Marqués 
de  Valde/mn/ei'. 


Deade  Iff  d«  Enero  de  1711,  &  íli  de  Agosto 
de  1716. 

El  Duque  de  Linares  comienza  la  serie 
de  grandes  hombres  q^iie  gohcmAron  la 
Nueva-Espafia  on  los  remados  de  los  prín- 
cipes de  la  Casa  do  Borbou  hasta  Carlos 
tercero,  habiendo  sido  todos  los  vírcyes  de 
esto  período,  en  lo  general,  sugetos  de 
capacidad  y  probidad,  siendo  el  resultado 
d^  sus  acortadas  providencias  el  progreso 
muy  notable  que  el  país  tuvo  en  este  pe- 
riodo. 

El  dioziseis  de  Agosto  de  1711  hubo  en 
Méjico  un  temblor  tan  fuerte,  qne,  si  se 
ha  de  creer  &  las  relaciones  de  aquellos 
tiempos,  las  campanas  tocaban  por  sí  so- 
las, y  duró  media  hora,  cansando  muchos 
estragos  en  los  odificioB,  que  el  Virey  tuvo 
mncha  eficacia  en  reparar. 

Tomó  el  mayor  empeOo  en  perscgair  & 
los  ladrones,  y  en  su  tiempo  se  estableció 
el  Tribuna]  de  la  Acordada,  destinado  á 
sn  persecución  y  castigo.  Según  él  mismo 
dice  en  la  instrucción  que  dejó  á  su  suce- 
sor, (los  de  los  mas  famosos  que  descubrió 
fueron  el  campanero  de  la  catedral  y  ol  sa- 
cristán do  la  ermita  de  los  Remedios. 

Esta  instrucción  da  la  mas  alta  idea  de 
la  capacidad  de  este   Vircy.     Escrita  con 
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precisión  y  agudeza^  pinta  en  ella  al  natu- 
ral á  todos  los  individuos  que  ocupaban  los 
puestos  principales  de  la  Iglesia  y  del  Es- 
tado :  descubre  con  acierto  los  males  de 
que  uno  y  otro  adolecían  y  las  arterias  de 
que  se  valian  los  seductores  para  hacer  en- 
trar á  los  vireyes  en  sus  miras. 

Construyó  con  el  producto  del  estanco 
de  la  nieve  el  acueducto  de  los  arcos  do 
Belén  6  del  Salto  del  Agua  en  Méjico,  y 
f ando  una  nueva  colonia  en  la  provincia 
de  Monterey  con  el  nombre  de  San  Felrpe 
de  Linares,  que  es  la  ciudad  actual  de  Li- 
nares que  conserva  su  nombre. 

La  paz  celebrada  entre  Inglaterra  y  Es- 
pafia  desde  1 714,  y  que  después  so  hizo 
extensiva  á  las  demás  potencias  beligeran- 
tes, afirmó  Li  corona  de  Espafia  en  la  dinas- 
tía de  Borbon  ;  y  habiéndose  renovado  el 
'*  Asiento ''  ó  contrata  de  negros  con  la 
Inglaterra,  vino  &  ser  el  origen  do  los  ma- 
yores abusos  y  motivo  de  continuas  dispu- 
tas entre  ambas  potencias. 

Concluido  su  gobierno,  el  Duque  de  Li- 
nares, por  sus  enfermedades,  se  quedó  en 
Méjico,  en  donde  falleció  el  tros  de  Junio 
de  1717.  Se  le  sepultó  en  la  iglesia  de 
San  Sebastian,  que  era  entonces  el  conven- 
to del  Carmen.  Su  retrato  de  cuerpo  en- 
tero se  conserva  en  la  portería  del  conven- 
to de  religiosas  de  Santa  Teresa  la  Nueva 
en  Méjico,  de  que  fué  insigne  bienhe- 
chor. 

XXXVI 

Don  Baltdsar  (leZúfliifa,  Marqués  de  Vale- 
ro, Duque  de  Árion. 


Desde  16  de  Agosto  de  1710,  en  que  liizo  su 

entrada  pública,   hasta  Octubre  de 

17!32,  en  que  pasó  á  la  presidencia 

del  Consejo  de  Indias. 

Dorante  su  gobierno  se  confirió  por  la 
Corte  é^encargo  de  visitador  al  inquisidor  de 
Méjico  D.  Francisco  Oarzaron. 

El  dia  de  Corpus,  dieziseis  de  Junio  de 
1718.  al  volver  de  la  procesión  el  Marones 
de  Valero,  comenzanao  ¿  subir  la  escalera 
del  palacio  con  la  Audiencia  y  demás  co- 
miüva  acostumbrada  en  tales  solemnida- 
des, se  le  acercó  un  hombre  llamado  Nico- 
lás Camacho,  natural  de  San  Juan  del  Rio 
y  se  abalanzó  á  sacarlo  el  espadín  que  lle- 
vaba ceflido :  detenido  y  conducido  al 
cuerpo  de  guardia  por  los  alabarderos  que 
acomfMtflabán  al  Virey,  resultó  estar  loco. 


y  se  le  consignó  al  hospital  do  San   Hipóli- 
to. 

Los  indios  del  Nayarít,  que  hablan  ])er- 
líianecido  en  estado  de  salvajes,  se  reduje- 
ron á  la  civilización  por  influjo  do  uno  de 
los  individuos  de  la  ilustre  familia  Flores 
Alatorre,  habiendo  venido  á  Méjico  su  jefe 
donde  fué  bien  recibido  y  obsequiado  por 
el  Virey,  y  en  solida  admitieron  misione- 
ros jesuítas  (][ue  civilizaron  con  la  religión 
todo  el  pais  intermedio  entre  los  Estados 
de  Zacatecas  y  Jalisco,  conocido  con  el 
nombre  de  frontera  de  Colotlan  y  Nayarit. 
El  ídolo  que  mas  reverenciaban  fué  traído 
á  Méjico,  y  la  Inquisición  hizo  con  él  un 
'^AutodeFé." 

En  1717  el  Marqués  de  Valero  remitió 
en  presento  á  la  reina  Dofia  Isabel  Farne- 
sio  una  rica  vajilla  y  otras  alhajas  precio- 
sas, que  costearon  los  mineros. 

En  veinto  de  Enero  de  1722  un  voraz 
incendio  destimyó  el  teatro  (]^ue  estaba  ^  en 
el  claustro  principal  del  antiguo  Hospital 
Beal,  á  cargo  de  los  religiosos  hipólitos. 
Habíase  representado  la  ^rde  anterior  la 
tragedia  Ruiíut  é  vice)idio  de  Jerusalen,  6 
desagravios  de  Cristo^  y  para  el  dia  en  pu- 
ya madinigada  so  verifico  el  incendio  estaba 
anunci oda  otra  titulada  Aquí  fué  Troj/a. 
En  lugar  de    aquel  teatro  se  construyó   el 

Jüe  so  conserva  hasta  ahora  con  el  nombre 
e  Teatro  Prúicipal,  en  el  sitio  de  las  ca- 
sas que  fueron  de  Don  Juan  de  Villavicen- 
cio,  bajo  la  dirección  de  Don  Juan  de 
Cárdenas,  mayordomo  del  hospital.  La 
obra  no  se  concluyó  hasta  el  afk)  1753,  y  la 
primera  comedia,  titulada  Mejor  está  que 
estaba,  se  representó  el  dia  de  la  Pascua  de 
Navidad,  vemticinco  de  Diciembre  de  di- 
cho afio. 

Fundó  este  Virey  el  convento  do  capu- 
chinas indias  llamado  do  Corpus  Chrtsti, 
en  cuyo  presbiterio  está  su  corazón,  remiti- 
do de  Madrid,  donde  falleció  :  una  ins- 
cripción latina  expresa  el  lugar  en  que  está 
depositado. 

XXXVII 

Don  Jíuui  de  Acuña,  Marqués  d^  Ca- 

safucrte. 


Desde  15  de  Octubre  de  172á,  á  17  de  Marzo 
de  1734  en  que  murió. 

El  Marqués  de  Casafuertc  es  uno  de  los 
mas  insignes  vireyes  que  han  gobernado  la 
Nueva-Espafla.  Nació  en  Lima  en  el  Pe- 
rú, y  en  6us  largos  años  de  servicio,  que 
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llegaron  á  cincueuta  y  nueve,  tuvo  el  go-  | 
bierno  de  MessiuUy  eñ  Sicilia;  fué  geiieriil  ' 
de  artillería,  y  obtuvo  el  supremo  grado  i 
de  capitán  general  de  ejército.  Era  caba-  ; 
Uero  de  la  Orden  de  Santiago  y  comenda-  1 
dor  de  Adelfa  en  la  de  Alcántara.  Los  ¡ 
magníficos  edificios  de  la  Casa  de  Moneda  | 
y  la  Aduana  do  Méjico  conservarán  su  me-  | 
moria  en  esta  ciudad.  Hizo  practicar  las 
visitas  de  los  presidios  de  las  provincias 
internas  por  el  brigadier  Don  Pedro  de  lli- 
vera,  que  en  esta  comisión  empleó  cerca 
do  cuatro  años,  y  anduvo  mas  de  tres  mil 
leguas,  dejando  arreglado  todo  lo  concor- 
niento  al  mejor  servicio  de  estos  impor- 
tantes establecimientos. 

Desde  Enero  de  1728  comenzó  i  publi- 
cai*  la  Gaceta  de  Méjico  D.  Juan  Francis- 
co Sahagun  de  Arévalo,  y  se  imprimia  en 
la  oficina  de  D.  José  Bernardo  ae  Uogal, 
en  la  calle  de  San  Bernardo.  Salia  un  nú- 
mero cada  mes,  de  un  pliego,  y  contiene 
noticias  muy  curiosas  de  aquel  tiempo. 
Desde  1722  comenzó  a  salir  publicada  ba- 
jo la  dirección  del  lUmo.  Sr.  Castoreña, 
obispo  que  fué  do  Yucatsin,  y  natural  de 
Zacatecas;  pero  interrumpida  su  publica- 
ción, no  se  restableció  hasta  la  época  , 
citada.  I 

En  el  aflü  de  1730  se  estrenó  en  el  coi'o 
dü  la  Catedral  de  Méjico  la  magnífica  reja 
de  metal  de  China,  construida  en  la  ciudad 
de  Macao,  según  los  dibujos  que  se  remi- 
tieron de  Méjico. 

La  gran  confianza  Cjuo  el  rey  Felipe 
(luinto  dispensaba  al  Marqués  de  Casa- 
fuerte,  hizo  que  éste  disfrutase  de  amplias 
facultades,  y  que  se  le  prolongase  el  virei- 
nato  hasta  su  fallecimiento.  Este  se  verifi- 
có el  diezisiete  de  Marzo  de  1734,  con  ge- 
neral sentimiento,  y  se  le  enterró  con  ex- 
traordinai'ia  pompa  en  la  iglesia  del  con- 
vento de  Recoletos  franciscanos  de  San 
Cosme,  en  cuyo  presbiterio  se  conserva  to- 
davía su  sepulcro,  magnífico  para  el  mal 
gusto  de  aquel  tiemi)o.  El  caudal  que  ha- 
bía formado  con  las  economías  de  su  suel- 
do, no  ol)stante  las  muchas  limosnas  que 
hacia,  lo  dejó   para  fundaciones  piadosas. 

Habiendo  (juedado  descrito  el  ceremo- 
nial del  entierro  del  Mar([ués  de  Casafuer- 
te  en  las  (larctas  de  Sahagun,  ha  servido 
de  modelo  jiara  los  de  los  v ¡reyes  ([ue  des- 
pués fallecieron,  y  de  61  se  Jia  tomado 
también  la  ley  fine  previene  el  que  se  ob- 
serva en  el  de  los  presidentes  de  la  Ke- 
públiea. 

Los  progresos  que  el  reino  de  la  Nucva- 
Espafla  liabia  lieeho  desde  el  princii)io  del 
siglo  eran  notaldes  en  todos  los  ramos,  y  la 
amonedación  habia  subido  á  casi  el  duplo. 


El  ano  de  1724,  el  rey  Felipe  quinto  hi- 
zo renuncia  de  la  Corona  en  su  hijo  D. 
Luis  primero,  (juien,  habiendo  íalleciiode 
viruelas  el  treinta  y  uno  de  Agosto  del 
mismo  afio,  su  padre  reasumió  el  gobierno, 
debiendo  aíladir  por  tanto  á  la  ci"onología 
do  los  reyes  de  EspaOa  las  ei>ocas  si- 
guientes: 

REINADO  DK  DOX  Lt'lS  1. — DESDE  9 
DK  FEBRERO  DE  1724,  EX  QUE  FUÉ 
PROCLAMADO  EX  3IADRID,  l'OU  REKUK- 
CIA  DE  SU  J?ADRE  EL  KEY  DOX  FELIPE 
HASTA  31  DE  AGOSTO,  QUE  FALLEaÓ  T 
SIX  8UCES10X. 


Durante  el  corto  tiemiio  del  gobierno  de 
este  Príncipe,  continuó  en  el  vireinato  de 
Nueva-Espafla  el  Mai'qués  de  Casafaerte. 

DON  FELIPE  V,  POR  SEGUNDA  VKZ.— DKSDB  6 
DE  SETIEMBRE  DE  1724,  QUB  PUBIJ06  SO 
RESOLUCIOX  DE  REASUMIR  KI*  OOBIBRSO 
POR  MUERTE  DE  SU  HIJO  I>On  LUIS,  HASTA 
9  DE  JULIO  DE  174G,  QUB  FALiI^BCIÓ  BH  MA- 
DRID EX  EL  PALACIO  DEIi  BUBN  RBTIBO,  1 
LOS  SESEXTA  Y  TRES  AÑOS  I>E  EDAD  ¥  CÜA- 
RB>TA  Y  SEIS  DE  REIXADO. 


XXXVIII 

Ilns/rísi/nu  señor  Don   Juan    Antonio  de 
Vizarron  y  Enniamlay  Arzobispo 
(le   Méjico. 


Dosjde  17  de  Marzo  de  1734  haata  17  de  Agos- 
to de  1740.  que  entregó  el  mando  á 
su  sucesor. 

Verilicíido  el  fallecimiento  del  Marqués 
de  Ciisafuerte  á  la  una  y  tres  cuartos  de  la 
nniñíina  del  diezisiete  do  Marzo,  el  oidor 
deciino.  Mar(|ues  de  Villahermosa,  citó  á 
la  Real  Audiencia  para  Acuerdo  extraor- 
dinario á  las  cinco  de  la  maílana  del  mis- 
mo dia.  y  dada  fé  de  cuerpo  muerto  por 
los  escribanos  de  Cámara,  se  procedió  á 
abrir  el  pliego  de  mortaja  reservado  en  el 
archivo  secreto  del  mismo  real  Acuerdo, 
se  encontró  nombrado  virey  el  arzobispo 
Don  Juan  Antonio  de  Vizarron  y  Eguia- 
rreta,   quien  tomó  inmediatamente   ¡lose- 


Bioii  ilel  m;imly,  c!  '¡uc  ejor^íú  cuii  ¡iitegi'i- 
dad  é  infeligtíiieiü. 

En  laa  cartas  tnic  dirigió  al  rfy  clüa[iiiea 
de  sepai'ado  del  virciiiatu  por  l;ls  reitei'udas 
renuncias  que  hizo,  manifestó  con  mode- 
ración loa  scniciws  qnc  liahia  prestado, 
siendo  uno  de  los  más  importantes  el  ha- 
ber sido,  do  todus  los  vireycs  fjiie  hasta  en- 
tonces habia  liabido,  el  mic  Iiizo  mayores 
remesas  de  caudales  á  EspaDa,  sin  uaber 
echado  mano  de  depósitos  ni  otros  fondos, 
dejando  aninentado  el  íoudo  destinado  íÚ 
giro  de  la  Casa  de  ftroiicda, 

En  el  aflo  de  173(3  tuvo  origen  en  un 
obraje  de  Tacuba  la  deatnictora  fpidemia 
llamada  Matlzahuutl,  que  desde  allí  so 
propagó  á  la  ciudad  y  su»  iumodtaciones, 
y  Bucesivanientc  íi  todo  el  reino,  con  gran 
mortandad,  especialmente  de  los  indios, 
considcriíndüse  como  causa  ó  precursores 
de  ella  los  vientos  furiosos  del  Sud  que  eo- 
plai'OQ,  y  que  en  el  Valle  y  ciudad  de  Míi- 
jíeo  denibaron  loa  máa  altos  árboles  y  las 
veletas  de  las  torres.  El  Arzobispo  \'^i- 
rey,  el  Ayuntamiento,  las  Comunidades 
religiosas  y  toda  la  gente  acomodada  pro- 
porcionaron con  generosidad  todos  los 
auxilios  necesarios,  sin  exciisai"  el  servicio 
personal  en  los  hospitales  que  en  diversos 
puntos  de  la  ciudaü  se  establecieron,  üon 
este  motivo  la  ciudad  de  Müjico,  en  Mar- 
zo do  1737  juró  por  su  patrona  á  la  Virgen 
Santísima  bajo  la  advocación  de  Guadalu- 
pe, que  anos  después  fué  declarada  patro- 
uft  de  todo  el  remo.  Según  loa  registros 
qne  se  llevaron  del  número  de  muertos 
enterrados  en  Méjico  ou  las  iglesias  y  en 
los  cinco  Lospitalcs  que  so  establecieron 
extramuros,  ascendieron  a(|uellüa  á  cua- 
renta mil  ciento  cincuenta,  siendo  muchos 
los  que  los  indios  entarraban  ocnltamouto, 
ú  que  arrojaban  en  las  acequias,  lo  que 
contribuyó  mucho  á  aumentar  la  infección. 
En  Puolíla  pasaron  de  cincuenta  y  cuatro 
mil,  habiendo  ijuedado  con  esto  desiertos 
en  ambas  ciudatlos  pueblos  y  barrios  en- 
teros, 

Eii  el  mismo  aflo  uu  indio  do  la  nación 
Guaima,    conmovió   parte   de  la   Sonora, 

Sretendicndo  sor  profeta.  Elcapitiin  Don 
uan  ISantifila  de  Ansa,  gobernador  de 
aquel  distrito,  lo  hizo  ahorcar  en  Cuaima 
el  dia  primero  de  Junio  do  dicho  aflo,  con 
gran  admiración  de  los  indios,  que  hasta 
que  espiró  estuvieron  esperando  que  iba  á 
convertir  en  piedras  á  los  eapaüoles. 

El  arzobispo  Vizarron  liizo  renovar  el 
palacio  arzobisiial  do  Méjico  y  construir  el 
ao  Tacubaya  en  luia  herniosa  situación. 
cuidando  do  ¡Klvertir,  en  la  inscripción  (pie 
hizo  poner  en  una  esquina  del  edilicio,  que 
lo  había  edificado,  no  como  virey,  siuo  co- 
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mo  arzobisiio  di-  Méjico,  y  paia  el  iicu  tic 
los  que  le  sucediesen  en  csUi  última  digni- 
dad. En  su  tiempo  se  construyó  también 
el  Colegio  Apostólico  de  San  Fernando, 
cuya  obra  fomentó  con  sus  limosnas,  sien- 
do crecidas  las  que  se  liieieron  por  los  itar- 
ticularcs,  de  los  cuales  el  Conde  de  Regla 
estuvo  dando  por  algún  tiemi»o  mil  pesos 
semanarios.  Murió  el  Arzobispo  en  1717, 
y  íu6  enterrado  en  su  iglesia  catedral. 

X.XXIX 

Don  l'cdro  de   Cuatro   //   ¡■'¡ijucrm,  Uii'jur 

de  hi  Coii'inhtü  'I  :r>'rq<ii'*  di- 

Onn-M  'Uad. 


Desilu  17  di^  Agosto  di'  IMit,  iiui*  tomó  posi' 

sioii  del  vii-eiiiato  on  Guadalupe, 

hasta  aa  (le  Agosto  de  ITil, 

en  iiue  murió. 


tíuH  ascensos  y  títulos  los  delnó  á  liis 
campañas  do  Italia,  en  cuya  guerra  se  ha- 
llaba empeñada  entonces  la  Monarquía 
osiKiílota,  para  establecer  como  soberanos 
en  aquella  península  á  los  hijos  del  segun- 
do matrimonio  del  rey  Felipe  quinto. 

También  se  hacia  ííi  guerra  á  la  Ingla- 
terra, con  cuyo  motivo  el  'N'iroy,  i«ira  po- 
der pasar  con  scguridiul,  se  embarcó  en 
un  buque  mercante  holandés;  pero  perse- 
guido, y  i'i  punto  do  ser  apresado  ]ior  dos 
buques  do  guerra  ingleses,  para  ¡¡onerso  en 
salvo  tuvo  que  echarse  en  nnii  balundm 
ligera  de  Puerto  líico  que  lo  escoltaba,  sin 
poder  tomar  ni  aun  su  ropa  y  papeles,  en 
cuyo  estado  llegó  á  V'eraeruz  cf  treinta  de 
Junio  de  KiO. 

Aunque  no  traía  despaelios  pai'a  darse  il 
conocer  por  vircj-,  la  Audiencia  acordó  se 
le  reconociese  y  recibiese  por  tul.  En  el 
corto  tiempo  de  sn  gobierno  no  pudo  hacer 
otra  cosa  quo  atender  á  íortificiu-  á  Vera- 
cruz  para  evitar  que  aquella  plaza  fuese 
tomada  por  los  ingleses,  con  cuyo  fin  hizo 
construir  en  el  castillo  de  >San  Juan  do 
Ulúa  laa  baterías  rasantes  de  Guadalupe  y 
San  Mifiucl,  y  levantó  para  la  giuiruicion 
de  ariuel  puerto  un  batallón  con  el  nom- 
bre de  "la  Corona,"  que  fué  el  origen  del 
regimiento  do  este  nombre,  comimesto  do 
la  tropa  do  marina  que  habia  quedado  allí 
cuantío  estUA'o  en  aquel  inierto  la  escnadi'a 
do  liarlüvento.  Atacado  de  las  enferme- 
dades propias  de  aquel  clima,  volvió  íi 
Méjico  ú  morir,  y  fué  sepultado  en  la  bó- 
veda del  altar  de  los  Heyca  en  la  Cate- 
dral. 
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Por  811  macrte,  no  habicnda  j)lieffo  de 
mortaja,  gobernó  hasta  la  venida  ae  sn 
sacesor,  en  Noviembre  de  1742,  la  Real 
Andiencia,  presidida  por  el  oidor  Decano 
Don  Pedro  Malo  de  Villavicencio. 


XL 


Don  Pedro  Cebrian  y  A(/Hstin,   Conde  de 

Fnenclara. 


Desde  3  de  Noviembre  de  1742  hasta  Julio 

de  1740. 

Fu6  el  último  Vircy  que  por  entonces 
tuvo  la  dignidad  de  Grande  de  España: 
hizo  reparar  el  acueducto  que  va  de  Cha- 
pultepec  &  Méjico,  y  tomó  el  mayor  em- 
peño en  la  compostura  de  los  empedrados 
y  aseo  de  las  calles  de  la  capital,  6  hizo  re- 
parar la  calzada  de  San  Antonio  Abad, 
que  está  al  rumbo  del  Sud  de  la  mis- 
ma. 

En  el  año  de  1743,  el  almirante  ingles 
Anson  apresó,  al  volver  do  Manila,  la  nao 
de  China  Ntiestra  Señora  de  Covadoíiffa, 
con  un  cargamento  tan  rico,  que  solo  en 
dinero  y  bai'ras  de  plata  pasaba  de  millón 
y  medio  de  pesos. 

En  1744  pasó  Don  Josó  de  Escanden  ii 
establecer  las  colonias  de  Nuevo  Santan- 
der, ahora  Estado  de  Tamaulipas. 

Por  disposición  de  la  Corte  se  manda- 
ron recoger  noticias  estadísticas,  y  esto 
dio  motivo  á  la  publicación  del  TecUi'o 
americano,  do  Villaseñor,  cuyo  primer  to- 
mo salió  á  luz  en  el  año  1746,  y  el  segun- 
do dos  años  después.  Obra  útilísima  y 
llena  de  noticias  preciosas  sobre  el  estado 
del  pais  en  aquella  época. 

Al  tránsito  por  Jalapa  del  Conde  de 
Fuenclara,  le  manifestó  el  alcalde  mayor 
de  aquella  villa  la  carta  circular  que  le  na- 
bia  pasado  el  caballero  D.  Lorenzo  Boturi- 
ui,  italiano  de  nación,  para  que  colectase 
limosnas  para  la  coronación  de  la  imagen 
de  Guadalupe,  para  lo  que  habia  obtenido 
bula  del  papa.  Con  este  antecedente  hizo 
proceder  en  Méjico,  por  medio  del  fiscal, 
a  examinar  lo  ciue  en  el  caso  habia,  y  resultó 
(juc  BotuHni  habia  venido  sin  la  licencia 
del  Consejo  de  Indias  que  se  exigía  á  los 
estranjcros,  y  que  la  bula  tampoco  habia 
obtenido  el  pase  del  Consejo,  que  se  su- 
plió con  el  de  la  Audiencia.  Con  ésto  se 
procedió  á  la  prisión  do  Boturini  y  secues- 
tro de  sus  papeles,  que  formaban  un  mu- 
seo de  noticias  históricas  muy  interesantes. 
Aunque  Boturini  habia  procedido  en  todo 
de  buena  fe  se  le  tuvo  en  prisión  por  mu- 


cho tiemi)o;  y,  por  último,  no  sabiendo  qué 
hacer  con  él,  se  le  mandó  á  España,  don- 
de se  le  indemnizó)  y  se  le  dio  el  título  de 
cronista,  con  mil  j)esos  de  sueldo,  mandán- 
dosele devolver  sus  papeles  lo  que  nunca 
se   verificó,    acabanao  por  estraviarse  en 

fran  parte  en  la  secretaría  del  vireínato. 
!n  cuanto  á  la  Audiencia,  se  le  mandó  al 
Conde  de  Fuenclara,  que,  citándola  á 
acuerdo  secreto,  le  echase  una  grave  re- 
prensión Tfov  haberse  excedido  á  conceder 
el  pase  á  una  bula  pontificia,  lo  quo  era 
peculiar  del  Consejo,  no  obstante  la  dis- 
culpa de  haberlo  hecho  por  la  intercepta- 
ción de  comunicaciones  con  motivo  de  la 
guerra.  Boturini  publicó  en  Madrid,  en 
1746,  su  Idea  de  ufut  nueva  hidoria  gene- 
ral de  la  América  Setentrioncdy  y  con  su 
trato  frecuente  con  Veitia,  en  cuja  casa 
vivia,  dio  motivo  á  lo  oue  este  escribió  so- 
bre historia  antigua  de  Méjico.  La  perse- 
cución y  destierro  de  Boturini  causo  una 
pérdida  irreparable  para  la  historia  meji- 
cana. 

El  Conde  de  Fuenclaní  fué  muy  estima- 
do en  Méjico,  y  regi'csó  á  Esx)aña  con  ge- 
neral sentimiento  de  los  habiUmtes. 

KEIXADO  DE  FKKNAKDO  Vi. — DESDE  9  DE 
JULIO  DE  174G,  QUE  MURIÓ  SU  PADRE 
FELIPE  V,  HASTA  SU  FALLE0I31IEKT0 
ACAECIDO  EK  VILLAVICIOSA  EL  VIERNES 
10  DE  AGOSTO  DE  1759,  Á  LOS  CUARENTA 
y  SIETE  AÑOS  DE  SU  EDAD  Y  CATORCE 
DEL  REINADO  MAS  FELIZ  QUE  UA  TE- 
NIDO LA  MONARQUÍA  ESPAÑOLA  EN 
LOS  ÚLTIMOS   SIGLOS. 


XLI 

Don  Francisco  de  Gilcmez  y  Horcasilasy 
primer  Conde  de  Revillagigedo. 


Desde  el  9  de  Julio  de  1740  hasta  9  de  No- 
viembre de  1755. 

Pasó  de  la  Habana,  cuyo  gobierno  habia 
tenido,  al  vireinato  de  Nueva  España.  Hi- 
zo la  proclamación  solemne  del  nuevo  Bey 
y  las  honras  del  difunto  con  la  })ompa  acos- 
tumbrada. 

Fundó  en  el  tiempo  del  gobierno  de  es- 
te Virey  D.  José  de  Escanden  en  Nuevo 
Santander,  once  pueblos  ó  villas  de  espa- 
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fióles  y  mulatos,  y  cuatro  misiones  de  in- 
dioSy  poniéndose  por  nombre  á  varias  de 
las  primeras  los  apellidos  del  Virey  y  los 
del  mismo  Escandon  y  de  su  esposa  Dofia 
María  Josefa  Llera.  A  Escandon  se  le  dio 
el  titulo  de  Conde  de  Sierra-Gorda,  con 
mucha  estension  de  tierras  en  los  paises 
que  pobló. 

En  las  provincias  de  Quanajuato,  Zaca- 
tecas y  otras  del  Norte,  hubo  hambre  en 
los  afios  de  cincuenta  y  cincuenta  j  uno«  y 
mortandad  á  causa  de  los  malos  alimentos. 
Sn  estos  años  so  comenzaron  á  tmbajar  las 
minas  de  Bolafios. 

El  eclipse  de  sol  de  trece  de  Mayo  de 
1752,  que  fué  casi  total  en  Méjico,  causó 
nan  terror  á  la  población,  y  el  cinco  de 
Abril  de  1755  se  quemó  la  iglesia  y  con- 
Tento  de  Santa  Clara,  pasándose  las  mon- 
jas al  de  Santa  Isabel,  en  número  de 
ochenta  y  tres  religiosas  y  ciento  cincuen- 
ta niñas  y  criadas.  Para  la  reedificación 
de  la  iglesia  y  convento  contribuyó  con 
grandes  limosnas  D.  Juan  Caballero  y  Osio, 
presbítero,  hombre  muy  acaudalado  y  be- 
néfico, de  Querétaro. 

El  Conde  de  Revillagigedo  mejoró  mu- 
cho la  administración  de  la  real  Hacienda, 
y  aumentó  sus  productos,  sin  olvidarse  de 
sus  propios  intereses,  pues  reunió  un  gran 
caudal.  En  España  fué  ascendido  al  alto 
grado  decapitan  general  de  ejército  y  pre- 
sidente del  Consejo  de  Guerra. 

XLII 

Dan  Agu$tÍ7i  de  Ahwnada  y  Villalon,  Mar- 
qtiés  de  las  Amarillas^  Teniente  Oetieral 
de  los  IteaUs  Ejércitos. 


Desde  10  de  Noviembre  de  1765  hasta  5  de 
Febrero  de  1760,  que  murió. 

Habia  sido  teniente  coronel  del  regi- 
miento de  reales  Guardias'españolas  de  cuyo 
cuerpo  salieron  otros  varios  vireyes,  y  habia 
desempeñado  el  gobierno  de  la  ciudad  de 
Barcelona.  Las  enfermedades  do  que  ado- 
lecia  le  hicieron  retirarse  á  Cuemavaca, 
en  donde  falleció,  y  su  cadáver  se  depositó 
en  el  convento  de  Santo  Domingo  de  Mé- 

J'icp,  de  donde  fué  trasladado  al  Santuario 
Le  la  Piedad,  extramuros  de  la  capital,  en 
donde  fué  sepultado. 

En  el  año  de  1756  falleció  en  Querétaro 
el  famoso  capitán  de  la  Acordada  D.  José 
Velazquez  de  Lorea,  quien  en  el  ejercicio 
de  su  empleo  limpió  los  caminos  de  saltea- 
dores, destruyendo  las  cuadrillas  que  infes- 


taban las  provincias.  En  los  aflos  de  172d 
y  1729,  siendo  teniente  de  su  padre^  derro- 
tó en  tierra  adentro  la  famosa  cuadrilla 
de  Pedro  Baso,  compuesta  de  sesenta  ban- 
doleros, bien  armados:  hizo  lo  mismo  afios 
después  en  la  Tierra  caliente  con  las  cua- 
drillas de  Garcia  y  Miguel  del  Valle,  y  es- 
terminó también  la  de  J  uan  Manuel  uon- 
zalez,  que  con  cincuenta  hombres  tenia  en 
consternación  la  provincia  de  Zacatecas  é 
inmediaciones  del  Fresnillo:  lo  mismo  hi- 
zo con  la  do  los  celayeños,  que  capitanea- 
ba Miguel  de  Ojeda,  haciendo  muchos  y 
severos  castigos.  Le  sucedió  Don  José  de 
la  Concha,  y  en  las  varias  competencias  de 
autoridad  que  suscitó  la  Audiencia,  el  Vi- 
rey sostuvo  al  capitán  de  la  Acordada,  cu- 
yos importantes  servicios  eran  tan  noto- 
i^os. 

Fué  muy  ruidosa  y  de  poca  duración  la 
riqueza  de  las  minas  de  la  Iguana,  en  f¡L 
Nuevo  Reino  de  León,  descubiertos  en 
1757. 

En  1758  se  verificó  la  erupción  del  vol- 
can de  JoruUo. 

El  Marqués  de  las  Amarillas,  bien  diver- 
so en  este  punto  de  su  antecesor,  no  sólo 
no  se  hizo  de  caudal,  sino  que  fué  tan  de- 
sinteresado, que,  á  su  muelle,  la  Marquesa 
su  esposa  quedó  sin  medios  para  subsistir  y 
volver  á  Espafia,  á  todo  lo  cual  proveyó 
con  noble  generosidad  el  arzobispo  Don 
Manuel  Bubio  y  Salinas. 

Por  muerte  del  Marqués  de  las  Awi^rnimi 
gobernó  la  Real  Audiencia,  presidida  por 
el  oidor  decano  Don  Francisco  Antonio  de 
Echávarri,  desde  cinco  de  Febrero  &  vein- 
tiocho de  Abril  de  1760. 

BEIKADO  DE  cIbLOS  III  •  —  DESDE  9 
DE  DICIEMBRE  DE  1759,  QUE  LLEGÓ  Á 
HADBID,  HABIEKDO  HEBEDADO  LA  CO- 
BOKA  DE  ESPAÑA  POB  HI7EBTE  SIK  SU- 
CESIÓN DE  SU  HEBMAKO  EL  BBT  EBR- 
KAKDO  TI,  T  PASÓ  k  TOMAB  POSE- 
SIÓN DE  ELDA,  DEJANDO  EL  TBONO  DE 
ÑAPÓLES  QUE  OCUPABA,  HASTA  14  DE 
DICIEMBBE  DE  1788,  QUE  KUBIÓ. 


XLIII 

V 

Don  Fi^ancisco  Cagigal  de  la  Vega. 

Desde  28  de  Abril  Á  5  Octubre  de  1790. 

Pasó  de  la  Habana,  de  donde  era  gober- 
nador, á  servir  interinamente  el  vireinato 


028 


hasta  la  llegada  del  propietario.  Tenía,  co- 
mo todos  sus  autecesores  durante  el  gobier- 
no de  los  príncipes  de  la  casa  de  Borbou, 
el  empleo  militar  de  teniente  general.  En 
los  pocos  meses  que  gobernó,  no  i)udo  lia- 
cer  otra  cosa  que  em])ezar  oí  aseo  y  com- 
postura de  la  plaza  Mayor  de  Méjico,  que 
los  vireyes  sucesivos  llevaron  á  tanta  per- 
fección y  hermosura. 

XLIV 


Don  Jonqvin  de  Montaerrafy  Marqué.^ 

tle  Cntillaa, 


.S' 


Desde  O  de  Octubre  de  17C0  hasta  2-1  de 
Apcosto  de  17G0 

Tres  son  los  asuntos  importantes  que 
llaman  la  atención  en  el  gobierno  do  este 
Virey  ;  la  proclamación  dul  nuevo  Key  :  la 
creación  del  ejército  de  Xucva-Esi>arin,  y 
]a^isita  f[ue  hizo  en  ella  Don  José  de 
Galvez. 

La  jura  de  Carlos  tercero  se  hizo  el  año 
de  17G1  con  la  mayor  solemnidad ;  pues 
aunque  estaba  prevenida  desde  el  aflo  ante- 
rior; se  dejó  para  íúq,  con  el  lin  de  que 
con  mayor  preparativo  fuese  más  suntuosa. 

En  la  guerra  que  se  rom])ió  entre  la  In- 
glaterra^ el  nuevo  Rey,  el  Gobierno  inglés 
dispuso  mvadir  la  isla  de  Cuba,  y  el  gene- 
ral Conde  de  Albemarle  so  hizo  dueflo  de 
la  ciudad  y  puerto  de  la  llabíina,  aunque 
heroicamente  defendida.  Temióse  por  ésto 
que  fuese  atacada  Yeraoruz,  y  el  Virey  ba- 
jó por  dos  veces  á  a([uella  |)lazíi  para  dispo- 
ner su  defensa,  é  hizo  bajar  también  las 
milicias  para  formar  un  cantón  ;  j)ero  est;is 
tropas  apunas  tenían  disciplina  alguna.  El 
Virey,  que  era  muy  militar,  se  propuso 
darles  mejor  forma,  y  careciendo  de  oficia- 
les, dio  orden  para  que  todos  los  que  ha- 
bian  servido  en  Espafia  en  el  ejército  y  es- 
tan  actualmente  empleados  en  gobiernos, 
alcaldías  mayores  y  otros  destinos,  se  pre- 
sentasen en  el  cantón,  con  lo  que  pudo 
contar  con  algunos  suge  tos  útiles,  y  poner 
alguna  tropa  en  un  pié  regular  de  discipli- 
na. El  Consulado  de  Méjico  levantó  enton- 
ces un  regimiento  de  dragones,  vestid©  y 
armado  á  sus  expensas,  al  que  se  dio  el 
nombre  de  Méjico,  y  fué  el  primer  cuerpo 
de  tropa  veterana  que  hubo  en  el  pais  :  el 

Íu'imer  coronel  que  este  cuerpo   tuvo   fué 
')on  Jacinto  de  liarrios. 

El  Virey  habia  manifestado  á  la  Corte 
el  estado  absolutamente  indefenso  en  que 
el  Reino  se  hallaba,  y  aunque  estaba  hecha 
la  paz,  Carlos  tercero  tmtó  de  organizar 


una  fuerza  respetable  para  su  resgnai*do, 
íi  este  íln  mando  con  titulo  de  comandan- 
te general  al  teniente  general  don  Juan 
do  Villalva,  <|ue  llegó  á  Veracruz  el  pri- 
mero do  Noviembre  de  17C5,  con  cuatro 
mariscales  de  campo,  muchos  oficiales  de 
diversas  graduaciones,  el  regimiento  de 
infantería  Bec.l  Amvrint,  y  varios  pi<|uetcs 
de  otros  cuerpos  para  que  sirviesen  de 
cuadro  d  los  que  se  habian  de  formar. 
\'illalva  comenzó  sus  operaciones  sin 
contar  para  nada  con  el  Virey ;  reuniendo 
algunas  compañías  sueltas,  creó  el  regi- 
miento veterano  de  dragones  de  Espafla, 
cuyo  primer  coronel  fué  Don  Domingo 
de  Elizondo :  reformó  el  batallón  de  la 
Corona,  destinado  á  la  guarnición  de 
Veracruz,  incorporándolo  en  <.*1  lieaJ 
América^  de  que  vino  á  sor  el  torcer  bata- 
llón. Las  dos  antiguas  conipafiías  de 
infantería  y  caballería,  llamadas  do  Pala- 
cio, únicas  tropas  que  habia  en  Xueva 
España,  se  incorporaron  en  rst»»-:  cuerpos. 
Todo  esto  produjo  disgustos  ron  'I  Virey  ; 
V  el  Gobierno  de  iladrid,  liabieudo  desa- 
probado  la  conducta  de  Villalva,  lo  mandó 
volver,  dejando  la  creación  dul  ejército  á 
cargo  del  Virey,  quien  levantó  los  regi- 
mientos provinciales  do  dra<^(mes  de 
Puebla,  (ínerétaro  y  otros,  dando  a,sí  prin- 
cipio al  ejército  de  Mnova-E.'^paQ.i,  que 
fué  después  tan  considerable. 

El  visitador  Don  José  de  (ialvez  habia 
llegado  de^de  el  aOo  de  ITCl  :  pero  no 
estando  de  conformidad  con  el  Virey,  no 
dio  paso  para  el  cumplimiento  de  sn 
Cümiáion,  hasta  (|ue  recibidas  nuevas  ins- 
trucciones y  autorizado  con  facultades 
absolutas,  comenzó  a  ejercerlas  en  17G4. 
Dotado  de  gran  capacidad,  con  nn  carác- 
ter enérgico  y  resuelto  que  ningún  obs- 
táculo era  capaz  de  contener,  Galvez  co- 
menzó su  visita  con  mucha  severidad, 
suspendiendo  ó  privando  de  empleo  á 
varios  individuos,  y  dirijiendo  especial- 
mente su  atención  al  aumento  de  las  ren- 
tas reales :  creó  el  estanco  del  tabaco, 
puso  en  administración  las  alcabalas,  y 
casi  no  hubo  ramo  que  no  csperimentiisc 
en  sus  manos  útiles  é  importantes  mejo- 
ras. En  el  largo  tiempo  (jue  duró  su  visi- 
ta, durante  el  Gobierno  de  esto  Virey,  y  de 
su  sucesor,  Galvez  visitó  las  Californias  y 
Sonora^  acompañándole  en  calidíid  de 
escribiente  Don  Miguel  José  de  Azanza, 
y  habiendo  padecido  en  Sonora  el  visita- 
dor una  enfermedad  que  lo  d(\ió  ])or  algún 
tiempo  falto  de  juicio.  Azanza  dio  aviso 
al  V^irey,  lo  cual  sabido  por  Galvez  á  su 
regreso  á  Méjico  en  1  TOO.  hizo  poner  en 
prisión  por  algún  tiempo  á  Azanza  en  el 
colegio  de  Tepozotlan. 
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Una  epidemia  do  laa  que  en  aquellos 
tiempos  eran  tan  frecneutes,  dio  ocasión 
al  Vii-ey  y  a!  arzobispo  Rubio  y  Salinas 
de  ejercer  bu  celo  y  caridad. 

El  Viiiey  dispuso  que  se  numerasen  las 
casas  en  las  calles,  lo  que  en  M6jÍco  se 
hizo  sin  dificultad  ;  mas  en  Puebla,  te- 
miendo que  esto  fuese  con  intento  de 
nuevas  contribuciones,  el  pueblo  se  amo- 
tinó é  hizo  huir  &  pedradas  á  ios  nume- 
radores. 

Con  las  tropas  venidas  de  Espada  y 
levantadas  en  Méjico,  el  Marques  de 
Cruillas  pudo  hacer  ostentación  de  una 
fuerza  militar  respetable,  y  hasta  esta 
época  nunca  vista  en  Méjico,  en  la  so- 
lemnidad del  entierro  del  arzobispo  Ru- 
bio y  Salinas,  quo  falleció  el  3  de  Julio 
de  1765.  La  carrera  se  cubrió  por  el  re- 
gimiento lieril  América,  y  el  Virey,  que 
presidió  el  entierro,  se  hizo  escoltnr,  no 
solo  por  los  alabarderos,  como  hasta  en- 
tonces lo  hablan  practicado  bus  predecc- 
fiorcs,  sino  por  una  compaüía  de  grana- 
deros de  aquel  cuerpo  y  un  escuadrón  de 
dragones  do  Espatla,  vecientementc  levan- 
tado. 

El  Marqués  de  Cniillas  tnvo  que  sufrir 
un  juicio  riguroso  do  residencia,  habiendo 
permanecido  durante  él  en  Cholula,  por 
no  habérselo  permitido  volver  íi  Espatla, 
dejando  apoderado,  como  se  liabia  prac- 
ticado con  los  domas  viroyes.  El  juez 
comisionado  para  su  i-esidencia  fu6  Don 
Josó  Areche,  fiscal  nombrado  para  Ma- 
nila, que  habiendo  pasado  en  calidad  de 
visitador  al  Perú,  dio  allí  muestras  de 
excesiva  severidad  en  el  castigo  de  Tupac 
Amaru  y  demás  complicados  en  la  revo- 
lución acaecida  en  aquel  reino,  en  el  rei- 
nado de  Odrlos  tercero. 

XLV 

Ihn  Ciit-hs  Francisco  tle  ürfíix.  Marqués 
(le  C'roiy. 


Desde  25  de  Agosto  tle  1760  hasta  22  de 
Setiembre  de  1771. 

Fué  flamenco,  natural  de  Lille,  de  una 
familia  ilustre  de  aquella  ciudad.  Sirvió 
en  Espatla  muchos  empleos  importantes, 
entro  otros  el  de  coronel  de  Guardias 
Walonas,  y  obtuvo  el  aprecio  y  confianza 
particaloi'  del  rey  Carlos  tercero.  Su  in- 
tfigridad  y  desinterés  fué  tal,  quo  rehusó 
admitir  aun  algunos   regalos  establecidos 

3ne  se  hacían  a  los  vireycs  cu  ocasiones 
etcrminadas  \>ot  diversas  corporaciones  ; 


y  habiendo  hecho  presente  al  Bey  que 
para  vivir  de  una  manera  correspondiente 
al  puesto  que  ocupaba  era  corto  el  sueldo 
do  cuarenta  mil  j)esos  que  tcnian  los  vi- 
reyos  do  Méjico,  se  lo  aumentó  d  sesenta 
mil  pesos  anuales,  siendo  éste  el  que 
desde  entóneos  quedó  asilado  i'i  este 
alto  empleo.  Su  principio  único  era  la 
obediencia  absoluta,  y  asi  como  no  ha- 
blaba nunca  del  Rey  sin  llamarlo  "  su 
amo,"  no  sufría  ninguna  contradicción 
en  el  ejercicio  de  su  autoridad. 

En  17(i7,  el  veinticinco  de  junio,  poco 
Antes  de  amanecer,  se  vei-ificó  ií  una 
misma  hora  en  todo  el  Reino  la  prisión 
de  los  jesuitas,  aigniéudose  el  secuestro 
de  sus  bienes  y  el  envió  de  ellos  mismos  ii 
Italia,  .1  cuyo  fin  se  les  condujo  con  es- 
colta á  Veracruz  para  embarcarlos  en 
aquel  puerto.  Esto  dio  motivo  al  motín 
ocui-riao  en  Quanajuato  y  en  otros  lu- 
gares, que  el  visitador  Galvez  castigó  con 
gran  severidad,  y  él  mismo  hizo  el  viaje 
a  Californias  con  ocasión  de  los  grandes 
tesoros  y  fuerzas  considerables  quo  se  de- 
cía tener  allí  los  jesuitas. 

Para  reprimir  estos  movimientos  y  aten- 
der h  la  defensa  del  Reino  en  las  conti- 
nuas guerras  que  en  este  reinado  hubo 
con  la  Inglaterra,  se  mandaron  do  Espafla 
mayores  fiierzaa,  v  en  dieziocho  do  Junio 
do  17G8  llegaron  ií  Veracruz  los  regimien- 
tos de  infantería  do  Saboya,  Flandesy 
Ultonía,  y  después  llegaron  los  de  Zamo- 
m,  Onadalajara,  Costilla  y  Granada,  to- 
dos de  tres  battilones,  haciendo  un  total 
de  unos  diez  mil  liombres.  Como  todos 
estas  tropas  estaban  uniformadas  de  blan- 
co, con  vueltas  de  diversos  colores  que 
distinguían  los  regimientos,  este  fué  el 
orígen  de  quo  durante  niuehó  tiempo  se 
diese  k  los  soldados  el  nombre  de  blan- 
gviUos. 

Todos  estos  regimientos  volvieron  su- 
cosivamcnte  íl  EspaQa,  siendo  el  último 
que  en  el  Reino  quedó  el  do  Zamora,  y 
de  ellos  se  sacaron  los  oficiales,  sargentos 
y  cabos  necesarios  para  organizar  los 
cuerpos  de  milicias  que  se  levantaron  en 
el  pruB. 

En  premio  de  los  buenos  servicios  pres- 
tados por  el  Mai'qués  de  Croiic  en  estos 
delicados  circunsúincias,  se  lo  dio  el  em- 
pleo de  capitán  general  de  ejército. 

Eu  BU  gobiemo  se  construyó  el  castillo 
de  Perote,  destinado  A  guardar  en  él  con 
seguridad  los  caudales  (gue  habían  de  em- 
barcarse paro  Espafla,  y  ú  servir  de  almace- 
nes para  las  tropas  acantonadas  en  Jala- 
pa y  sus  inmediaciones,  y  se  perfeccionó 
el  sistema  de  presidios  para  resguardo  de 
la    frontera  contra  los   bíirbaros.     Croix 
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euídó  también  del  embclleoimiento  de  U 
ciudad  de  Méjico,  habiendo  dado  doble 
extensión  al  paseo  do  la  Alameda,  t  quita- 
do de  la  vista  el  quemadero  de  la  Inquisí- 
oioD,  qae  estaba  entre  la  Alameda  y  San 
Di^o. 

Siguiéronse  formando  los  regimientos 
de  milicias,  por  lo  que  hubo  inquietudes 
en  olgnnos  lugares  que  lo  resistieron,  como 
P&zcnaro,  aunque  so  calmaron  con  facili- 
dad. 

El  cuarto  Concilio  mejicano  convocado 
por  reales  cédalos  do  Tcintiuno  do  Agosto 
de  1769  comenzó  sus  sesiones  el  día  trece 
de  Enero  de  1771,  loa  que  so  abrieron   con 

CBolomoidad.  Prcaidió  el  arzobispo 
Francisco  Antonio  de  Lorenzatia, 
que  después  pasó  &  serlo  de  Toledo,  y  ob- 
tuvo la  dignidad  do  cardenal.  Estfi  conci- 
llo Be  cen-ó  en  veintiséis  de  Octubre  del 
mismo  ano,  y  no  habiendo  sido  aprobado 
por  el  Consejo  de  Indios  ni  por  la  Silla 
apostólica,  quedó  sin  efecto  todo  lo  acorda- 
do en  61. 

En  tiempo  de  esto  Virey  comenzaron  A 
hacerse  variaciones  en  el  modo  de  vivir  de 
loa  mejicanos,  introduciéndose  el  uso  de 
comer  li  la  francesa,  íi  imitación  del  Virey 
que  era  espléndido  en  su  trato  y  meso. 
Pasó  ií  la  capitanía  general  de  Valencia, 
en  EspaQa,  dejando  en  Méjico  una  reputa- 
ción de  integridad  y  rectitud  que  los  aOos 
nohan hecho  desaparecer  todavía. 

XLVI 

Exemo,  Señor  Don  Frey  Antonio  Maña  de 

Bucareli   y  Uraua,   Bailío  de  la 

Orden  de  San  Jvent. 


Desda  33  de  Setiembre  de  1771  hasta  O  d(( 
Abril  de  1779,  que  murió. 

Pnede  llamarso  el  período  del  gobierno 
de  este  Virey  una  época  de  no  interrumpi- 
da felicidad  para  la  Nueva  EspaQa.  La 
Providencia  divina  parecía  querer  remune- 
rar las  virtudes  del  Virey,  derramando  so- 
bre el  país  que  gobernaba  todo  género  de 
prosperidades. 

Era  natural  de  Sevilla,  y  pasó  í  Méjico 
del  gobiei-no  de  la  Habana,  y  á  su  llegada 
&  Veracruz  encontró  que  los  campos  cir- 
cunvecinos y  parte  de  la  provincia  estaban 
plagados  de  langosta,  por  lo  que,  para  ex- 
terminarla y  que  no  se  reprodujese  en  los 
aflos  siguientes,  hizo  se  destinasen  á  matarla 
las  cuadrillas  de  gente,  y  cu  su  informe  á 
la  Corte  dijo  que    habían  sido  muertas  y 


qnomadas  cinco  mil  novecientas  «mwji- 
ta  y  siete  arrobas  ie  aquellos  insectos. 

Para  establecer  el  fondo  necesario  pora 
el  giro  de  la  Casa  de  Moneda,  el  comercio 
de  Méjico  le  prestó  sin  premio  alguno  ni 
mas  garantía  que  su  palabra,  dos  millones 
y  ochocientos  mil  Rieses,  entre  estos  cuatro- 
cientas barras  de  plata  qiie  presentó  al 
Conde  de  Regla,  de  loa  cuales  destinó  tros- 
cientos  á  la  fundación  del  Montepío.  El 
Virey  no  solo  devolvió  religiosamente  estas 
sumas,  sino  que,  con  la  economía  que  es- 
tableció en  el  giro  de  la  cosa,  tenia  en  ella 
en  Abril  de  1778  un  fondo  de  dos  millonea 
y  medio  de  pesos. 

En  su  tiempo  se  destinó  para  hospital  de 
tropa  el  colegio  de  San  Andrea,  que  habia 
sido  noviciado  y  después  nasa  de  ejereicio 
de  los  jesuítas. 

Se  dotó  Clisa  para  recogidas. 

Se  abrió  el  hospieio  de  pobres  y  casa  de 
expósitos. 

Se  hizo  la  fundación  del  Montepío. 

Se  adelantó,  casi  en  catado  de  concluir- 
se, la  grande  obra  del  desagüe,  que  corrió 
(í  cargo  del  Consulado  de  Méjico, 

Se  concluyó  el  castillo  de  Perotc. 

Se  concluyó  el  castillo  de  San  Diego  de 
Acapulco,  y  se  aumentaron  y  mejoraron 
las  obraa  del  de  San  Juan  de  Ulna  en 
Veracruz. 

Fundóse  el  Tribunal  de  Minería. 

Se  hicieron  con  empello  indagaciones 
para  encontrar  minas  de  azogue,  qne  se 
trabajaron  por  cuenta  de  la  Real  Hacienda. 

Se  repararon  los  edificíoa  de  la  Casa  de 
Moneda,  Aduana  y  Acordada,  maltratadoa 
por  temblores  de  tiomi. 

En  Enero  de  1777  entró  en  Veracruz  la 
última  fk>to,  mandada  por  el  jefedeeseno- 
dra  D.  Antonio  de  Ulloa,  tan  célebre  por 
su  viaje  en  el  Perú  y  por  su  Informe  se- 
creto sobre  el  estado  do  aquel  reino.  El 
comercio  libre  se  estableció  en  virtud  del 
reglamento  que  se  formó  en  12  de  Octubre 
del  ano  de  1778. 

Habiendo  ocurrido  al  Virey  el  General 
de  los  Hipólitos  manifestando  el  estado  de 
miaei-ia  á  que  estaban  reducidos  los  pobres 
dementes,  Bucareli  excitó  la  compasión 
del  Consulado,  el  cual  dio  de  pronto  seis 
mil  pesos  para  el  socorro  inmediato  de 
aquellos  desgraciados,  y  tomó  &  an  cargo 
hacer  la  grande  obra  del  Hospital,  conven- 
to 6  iglesia,  en  que  gastó  aquel  cuerpo  mas 
de  cuatrocientos  mü  pesos,  habiendo  im- 
portado solo  la  cuenta  del  herrero  con 
quien  se  contrató  la  obra,  por  lo  ped»ne- 
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cíente  tí  este   iíuíK),    iiiiis   de   setenta  mil 
l>esos. 

Ku  el  uQo  (le  1777,  liabicndo  pedido  al 
Vircy  por  orden  de  lu  Corte  un  donativo, 
a}ienas  se  insinuó  á  las  corporaciones  y 
píirticnhires,  lo  f i'anquearon :  trescientos 
mil  pesos  el  Consulado;  ijifual  suma  la  Mi- 
nería; los  diputados  del  Consulado  de  Cá- 
diz ciento  veinte  mil  pesos,  el  Conde  de 
líenla  doscientos  mil,  el  Ayuntamiento  do 
Méjico  ochenta  mil,  el  de  Veracruz  cin- 
cuenta mil,  el  Arzobispo  y  Cabildo  ecle- 
siástico de  Méjico  ochenta  mil,  y  así  otras 
coriíoraciones,  haciendo  en  todo  en  pocos 
dias  un  millón  doscientos  noventa  y  nueve 
mil  pesos. 

Eu  Méjico  hizo  abrir  y  poblar  de  arbo- 
leda el  paseo  oue  lleva  su  nombre,  aunque 
es  mas  conociao  con  el  de  Paseo  Nuevo. 

Considerando  á  los  contrabandistas  co- 
mo ladrones,  encargó  su  persecución  á  la 
Acordada;  y  habiendo  marchado  el  capi- 
tím  de  esta,  Aristimufio,  con  reserva  y  ce- 
leridad al  rio  de  Tampico,  sorprendió  en 
Panuco  á  los  capitanes  de  siete  buques  em- 
pleados en  el  tráfico  clandestino,  á  todos 
los  cuales  condujo  presos,  y  también  al  al- 
calde de  aquel  pueblo,  que  favorecia  estos 
,  manejos. 

Acommüado  del  aprecio  general 
que  le  uaba  el  nombre  glorioso  de 
imdre  del  pueblo,  falleció  á  conse- 
cuencia de  un  ataque  de  i)leuresía.  Su 
funeral  so  hizo  con  gran  pompa  en  San 
Francisco,  de  donde  fué  trasladado  el 
cadáver  á  la  Colegiata  de  Guadalupe,  y 
sepultado,  según  previno  en  su  testamen- 
to, en  el  lugar  mas  inmediato  á  la  puerta 
Sor  donde  solia  entrar  á  rezar  y  encomen- 
arse  á  tan  sagrada  imagen. 
Uno  de  sus  albaceas  fué  Don  Joacpiin 
Dongo,  que  tanta  celebridad  ha  adquirido 
por  haber  sido  asesinado  afios  después  con 
toda  su  familia. 

El  rey  Carlos  tercei-o,  que  lia)>ia  manda- 
do scle  diosen  veinte  mil  pesos  de  gratifi- 
cación anual  sobre  el  sueldo  de  sesenta  mil 
que  disfrutaba,  expresando  la  real  cédula 
que  esta  gracia  era  sin  ejemplar  para  lo 
sooesivo,  nonró  su  memoria  declarando 
que  en  todo  le  habia  servido  bien  y  fiel- 
mente, y  eximiéndole  del  juicio  de  resi- 
dencia. Por  fallecimiento  de  este  Virey 
Sobemó  la  lleal  Audiencia,  dcsempefian- 
0  las  funciones  de  capitán  general,  se^un 
lo  recientemente  dispuesto,  Don  Francisco 
lloma  y  Rosell,  que  fué  el  primero  que 
obtuvo  la  regencia  creada  por  este  tiempo, 
y  de  cuyo  empleo  tomó  posesión  en  diez 
y  seis  de  Marzo  de  1778. 

Durante  el  gobierno  de  la  Audiencia 
entró  en  posesión  de  la  mitra  de  Monterey 


el  primer  obispo  de  aquella  diócesis.  Do  n 
Fray  Antonio  de  Jesús  Saccdon,  y  se 
publicó  solemnemente  en  doce  de  Agosto 
de  1770  la  guerra  contra  Inglaterra 
para  sostener  la  independencia  de  los 
Estados  Unidos. 

El  sábado  treinhi  de  Mayo  de  1778  mu- 
rió en  Cuernavaca  el  célebre  minero  Don 
José  de  la  Borda.     Era    de   nacimiento 
francés,  y  pasó  á  la  Nueva-España  el  año 
de  1716,  de  diez  y  seis  aflos  de  edad.  Ca- 
só en  Tasco  en  1720  con  Doíla  Teresa  Ver- 
dugo,  y  enviudó  siete  aflos  después,  de 
cuyo  matrimonio  procedieron  el  doctor  D. 
Manuel  de  la  Borda  y  la  madre  Ana  María 
de  San  José,  monja  en  el  convento  de  Je- 
sús María  de  Méjico.     Trabajó  minas  en 
Tlalpujahua,  Tasco  y  Zacatecas  con  tal  fe- 
licidad, que  en  todas  tuvo  bonanza,  ha- 
biendo ganado  en  ellas  cosa  de  cuarenta 
millones  de  pesos,  (^ue  gastó  con  suma  li- 
beralidad en  obras  i)iadosas  y  caritativas  en 
beneficio  del  país.     Construyó  la  iglesia 
panoquial  de  Tasco,  en  cuya  obra  mate- 
rial invirtió  cuatrocientos  setenta  y  un  mil 
quinientos  setenta  y  dos  pesos,  ademas  de  1 
costo  no  menos  considerable  de  ornamen- 
tos j«  vasos  sagrados,  de  los  cuales  la  cus- 
todia que  hoy  tiene  la  catedral  de  Méjico^ 
y  que  se  hizo  para  aquella  iglesia,  costo 
cien  mil  pesos.     A  sus  oxj^ensas  so  ejecuta- 
ron varias  obras  públicas  de  grande  utili- 
dad en  Tasco,  y  auxilió  generosamente  á 
aquella  población  y  á  Cuernavaca  en  aflos 
de  escasez,  siendo  muchos  y  extraordina- 
rios los  actos  de  generosidad  que  de  él  so 
refieren.     Su  hijo  el  doctor  Don  Manuel 
de  la  Borda  construyó  la  iglesia  de  Guada- 
lupe en  Cuernavaca,  y  los  jardines  de  la 
casa  que  tuvo  en  aquella  ciudad,  en  la  que 
aflos  después  recibió  espléndidamente  al 
arzobispo  Uaro  on  la  visita  cuie  hizo  de 
aquella  parte  del  arzobÍ8])ado,  dándole  una 
función  en  los  mismos  jardines,  ilumina- 
dos con  luces  de  colores  y  fuegos  artificia- 
les, digna  de  un  monarca. 

XLVII 

Van  Marliu  de  Mayonja. 


Desde  23  de  Agosto  de  1779  hasta  28  de 

Abril  de  1783. 

Una  casualidad  hizo  virey  interino  de 
Méjico  á  Don  Martin  de  Mayorga.  Don 
José  de  Galvez,  visitador  que  habia  sido 
de  Nueva-Espafla,  y  cjue  á  su  regreso  á 
Madrid  obtuvo  el  ministerio  universal  de 
Indias  por  muerte  del  bailio  Don  Julián 
de  Arnaga  en  177G,  destinaba  al  vircinato 


^  8U  hcruiauo  Don  Matíitü  tínlvez,  á  (|uicii 
líabia  conferido  la  presideiiciu  de  Goato- 
mola,  y  para  que  pasase  á  Méjico  8Ín  lia* 
mal-  la  atención,  nombró  cu  el  pliezo  de 
mortaja  de  Biicarcii  por  sii  sucesor  al  pre- 
sidente de  Goatemala.  Abierto  el  pliego 
por  miiert^j  de  aquel  Virey,  so  mandó  el 
aviso  á  Goatemala,  y  el  correo  que  le  lle- 
vó, cnyo  nombre  se  ha  conacrvíido  por  la 
extraordinaria  brevedad  del  viaje,  que  era 
un  andaluz  llamado  F.  A' aro,  llegó  a  aque- 
lla capital  en  siete  dias,  andando  cuatro- 
cientas leguas  jior  malos  y  iVsperos  cami- 
nos. Todavía  no  liabia  llegado  á  ella  Gal- 
vez  y  estaba  de  presidente  Mayorga,  por 
lo  (ino  en  él  i-ecayó  la  elección,  y  se  jiiiso 
prontamente  en  camino  para  Méjico  ;  mas 
si  fué  Virey  por  esto  incidente,  él  mismo 
le  ati-ajo  la  mala  voluntad  del  Ministro,  y 
fué  el  origen  de  los  sinsabores  del  resto  de 
ew  vida. 

Declarada  laguerracoiitra  Inglaterra,  la 
jirincipal  atención  del  Virey  fué  tomar 
medidas  para  la  defensa  do  Veracmz, 
mandar  abundantes  recursos  á  la  Habana 
para  la  guarnición  y  escuadra  de  a<niel 
panto,  y  para  la  expedición  que  hizo  Don 
Bernardo  de  Calvez  k  la  Florida,  habién- 
dose ai>odcrado  de  Panzacola  y  demás 
puertos  fortificados  de  iwpiclla  Península. 
Esta  guerra  so  hizo  con  mucho  cmiiedo  y 
éxito  varío  en  las  costas  de  América,  ha- 
biendo tomado  los  ingleses  á  Omoa,  en  la 
costa  do  Goatemala,  y  destruido  loa  espa- 
Doles  el  establecimiento  do  Walis,  en  la 
costa  de  Honduras. 

El  Virey  bajó  i'i  Veracmz  para  ver  \>ot 
sí  mismo  la  ejecución  de  sus  órdenes : 
arregló  y  aumentó  el  ejército  ;  cuidó  con 
eficacia  do  la  asistencia  de  los  enfermos  en 
1»  gran  epidemia  de  vinielas  del  afio  de 
1771),  en  la  que  se  comenzó  el  uso  de  la  ino- 
culación :  estableció  la  Academia  de  Be- 
llas Artes,  que  se  abrió  en  la  casa  de  Mo- 
neda, bajo  la  dirección  del  superintenden- 
te D.  Fernando  ilongino,  y  desemixiHó  con 
exactitud  todos  los  ramos  de  su  obligación. 
Sin  embargo,  el  enemigo  que  tenia  en  el 
Ministerio  era  demasiiwo  poderoso,  y  des- 

Eucs  de  muchas  contestaciones  desagrada- 
lea,  fué  jior  Hn  relevado  del  empleo.  An- 
tes de  hacer  entrega  del  mundo,  hizo  una 
sentida  exposición  al  Rey,  quejándose  de 
los  agiTivios  que  se  le  hablan  lieclio,  de  ha- 
berlo tenido  como  Virey  interino  á  medio 
sueldo,  cuando  tenia  que  hacer  todo  el 
gasto  como  ijropietario,  después  de  haber 
l)erdido  cuanto  tenia  en  la  mina  de  Goate- 
mala ;  y  cimndo  esperaba  presentándose  al 
líey  que  se  le  hiciera  justicia,  murió  en  la 
navegación  casi  al  Hogar  á  Cádiz.  Su  viu- 
da, Dotía  Maria  Josefa  Valcárccl,  obtuvo 


de  Carlos  tercero  que  se  le  mandase   dar 
una  indemnización  de  veinte  mil  pesos. 

XLVIII 

Dan  MafifUi  de  fíalcez. 


Desde  30  de  Abril  de  1783hasta3  de  Noviem 
bre  de  178*,  que  marií. 

Era  esto  Virey  un  hombre  de  bien,  muy 
desinteresado,  tan  sencillo  en  sua  modales 
y  trato,  que  mas  parecia  un  honrado  labra- 
dor de  tierra  do  Málaga,  que  ci  a  su  ejer- 
cicio antes  de  la  elevación  de  su  hermano, 
que  la  persona  qiie  representaba  al  sobera- 
no. Todo  lo  achia  al  valimiento  de  su 
hermano  ;  pero  aunque  anciano  y  enfermo, 
trabajó  con  empello  en  todo  lo  ([ue  corres- 
pondía al  alto  puesto  que  ocupaba. 

Fué  el  último  Virey  que  hizo  entrada  pú- 
blica ft  caballo,  conforme  al  antiguo  cere- 
monial. Por  su  edad  y  enfermedades  (mi- 
so hacer  su  entnida  en  coche;  pero  lia- 
biéndose  suscitado  disputa  entre  la  Audien- 
cia y  el  Ayuntamiento  sobre  jireferencia 
de  lugares,  para  cortarla  se  procedió  á  re- 
solver según  la  costumbre. 

Tuvo  mucha  eficacia  en  la  mejor»  de  las 
calles  do  la  capital:  hizo  limpiar  las  ace- 
quias y  empedrar  las  calles,  comenzando 
Sor  la  de  la  Palma,  y  luego  la  de  la 
[onterilla  y  San  Francisco.  Para  proveer 
á  estos  gastos  estableció  una  contribución 
sobre  el  pulque,  que  tuvo  que  suprimir, 
porque  no  solo  no  produjo  lo  que  so  espe- 
raba, sino  que  con  ella  bajaron  los  produc- 
tos de  los  derechos  ya  establecidos  sobro 
esta  bebida. 

Fomentó  la  Academia  de  Bellas  Artes, 
establecida  por  su  antecesor,  y  en  su  tiem- 
po llegaron  los  grandes  modelos  de  yeso  do 
las  estatuas  mus  célebres  griegas  y  roma- 
nas. Por  esto  está  colocado  su  retrato  en 
la  salado  juntas  de  la  Academia. 

En  veiutidoa  de  Noviembre  de  1783  se 
concedió  privilegio  exclusivo  al  impresor 
Don  Manuel  Valdós  para  publicar  nna  Ga- 
cela, que  no  la  liabia  desde  que  cesóla  de 
Sahagun,  previniendo  que  no  se  publica- 
sen noticias  que  no  fuesen  del  gobierno, 
con  lo  que  casi  no  contenia  mas  que  elec- 
ciones municijiales  y  de  comunidades,  en~ 
ti-adas  y  salidas  de  bu(|nes  y  otras  cosas  in- 
diferentes. 

Para  el  establecimiento  del  Banco  Na- 
cional de  San  Carlos  se  pidió  por  el  gobier- 
no fondos  alas  cajas  de  comunidad  délos 
indios,  que  dcbiaii  pereibir  las  utilidades 
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que  les  coiTespondiesen  com  o  accionistas. 
Ijas  parcialidades  de  San  Jiiatv  y  Santiago 
de  Méjico  se  apuntaron  con  ve  inte  mil  pe- 
sos, que  situaron  libres  de  costfts  en  Espa- 
fia,  y  nombraron  por  su  apoderado  al  ilus- 
tre Jovellanos. 

Durante  el  gobierno  de  Galvcz  se  oyeron 
en  Guanajuato  unos  truenos  subterráneos 
que  aterraron  á  aquella  población. 

En  el  afio  de  1784  se  hizo  la  denu- 
meracion  de  coches  que  habia  en  Méjico,  y 
se  halló  cjue  estaban  en  uso  seiscientos 
treinta  y  siete. 

En  el  mismo  afio  por  las  dos  acequias  de 
la  Viga  y  San  Lázaro  entraron  en  esta  ca- 
pital 52.385  canoas  de  todas  partes,  y  se 
introdujeron  268.795  carneros:  53.083  cer- 
dos: 12.286  toros:  883  chivos:  38.825  car- 
gas de  cebada:  2.788  de  garbanzos:  10.554 
de  frijol  y  780  de  arroz. 

El  Virey,  habiendo  caido  enfermo,  y  co- 
nociendo la  proximidad  de  su  fin,  dispuso 
que  la  Audiencia  se  encargase  del  gobier- 
no desde  el  veinte  de  Octubre  y  falle- 
ció el  3  de  Noviembre  de  1784.  En- 
térresele, según  previno  en  su  testamen- 
to, en  la  iglesia  del  Colegio  Apostólico  de 
San  Fernando,  en  cuyo  presbiterio  se  ve 
su  sepulcro. 

No  habiendo  pliego  de  mortaja,  gober- 
nó la  Audiencia  cruedando  por  capitán  ge- 
neral su  regente  Don  Vicente  Herreras. 
El  diezinueve  de  Noviembre  de  aquel  afio 
se  voló  la  fábrica  de  pólvora  de  Santa  Fó, 
T)or  la  cuarta  vez  en  menos  de  seis  afios, 
habiendo  perecido  cuarenta  y  siete  perso- 
nas, y  catorce  que  quedaron  heridas  de 
gravedad.  Una  epidemia  de  dolores  de 
costado  que  se  generalizó  en  aquel  invier- 
no y  en  el  afio  siguiente,  causó  la  muerte 
de  muchas  personas,  y  entre  ellas  del  pri- 
mer conde  de  Valenciana,  Don  Antonio 
Obregon. 

XLIX 

Don  Bernardo  de  Galvez,  Conde  de  Gal  vez , 

hijo  del  anterior. 


Desde  17  de  Junio  de  1783  hasta  30  de 
Noviembre  de  1786,  que  murió. 

El  valimiento  de  su  tio  y  las  glorías  de 
la  campaCa  de  la  Florida  y  toma  de  Pan- 
zacola,  hicieron  que   se  le  recibiese  con 

fraude   aplauso.     Vino  casado  con  Dofia 
^elícitas  Soint-Maxen,  natural  de  Nueva 
Orleans. 

Su  corto  gobierno  fué  señalado  por  dos 
grandes  calamidades.     El  düb^  veintisiete 
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de  Agosto  de  1785  cayó  una  helada  que 
hizo  se  perdiesen  con  generalidad  las  se- 
menteras do  maiz,  causando  una  escasez 
tan  grande  de  esta  semilla,  que  se  llamó  el 
afio  del  hambre;  jren  el  siguiente,  á  causa 
de  la  miseria  y  malos  alimentos  de  la  gen- 
te pobre,  hubo  una  epidemia  que  hizo  qiie 
aquel  afio  se  conozca  con  el  nombre  del 
afio  de  la  peste. 

El  Virey  atendió  con  la  mayor  eficacia 
á  proveer  á  estas  necesidades  aictando  las 
medidas  más  adecuadas  para  remediarlas. 
Sin  embargo  del  aprecio  que  con  esto  me- 
reció, algunas  indiscreciones  con  que  qui- 
zo ganar  popularidad  hicieron  menos  con- 
siderada su  persona,  y  aun  sospechosa  su 
conducta,  atrayéndole  graves  disgustos. 

Para  hacer  ostentación  de  su  habilidad 
cocheril,  y  de  la  hermosura  de  la  Vireina, 
salió  con  esta  en  una  calesa  abierta,  gober- 
nando el  mismo  los  caballos  en  la  plaza  do 
toros,  alrededor  de  la  cuál  dio  varias  vuel- 
tas en  medio  do  los  aplausos  de  la  muche- 
dumbre allí  reunida. 

Hizo  que  su  hijo,  todavía  pec(ueño,  sen- 
tase plaza  de  soldado  en  el  regimiento  de 
Zamora,  y  para  solemnizar  el  suceso  dio 
una  merienda  á  todo  el  regimiento  sobre  la 
azotea  del  palacio,  andando  durante  ella  el 
ni  fio  en  manos  de  los  soldados. 

Estando  de  temporada  en  la  casa  llama- 
da El  Pensil  (que  ahora  son  ruinase  en  el 
pueblo  de  San  Juanico,  junto  á  Tacuba, 
al  venir  á  la  capital  á  caballo  para  la  visita 
de  cárceles  del  sábado  de  la  semana  de  Pa- 
sión en  Abril  de  1786,  se  hizo  encontradi- 
zo con  tres  reos  que  la  Acordada  hacía 
ajusticiar,  y  á  pedimento  del  pueblo  les 
perdonó  las  vidas,  lo  que  aunque  se  le 
aprobó  en  la  Corte  por  el  Ministro  su  tio, 
se  le  previno  tomase  providencias  para  que 
no  se  repitiese. 

Cuando  los  víveres  escasearon  en  Méjico 
en  el  afio  del  hambre,  se  le  dio  cierto  día 
parto  de  que  se  habia  acabado  el  maíz  en 
el  pósito  del  Ayuntamiento,  á  la  sazón  que 
estaba  en  Junta  de  Hacienda,  y  saliendo 
inmediatamente,  no  sólo  sin  escolta,  sino 
aun  sin  sombrero,  fué  al  pósito  (que  esta- 
ba en  lo  que  ahora  es  la  Bolsa)  á  tomar  dis- 
posición para  que  no  faltase  maíz  para  el 
pueblo,  el  cual,  habiéndose  reuniao  á  la 
novedad,  lo  acompañó  al  volver  al  palacio 
con  muchos  ffritos  de  aplauso. 

Estos  incidentes,  tan  ajenos  de  la  grave- 
dad con  que  se  hablan  manejado  siempre 
los  Vireyes,  hicieron  sospechar  que  habia 
miras  ocultas,  y  á  ello  contribuyó  también 
la  construcción  del  palacio  de  Chapultepec 
para  recreo  de  los  vireyes.  Habia  antes  aUí 
una  casa  peauefia  en  que  los  vireyes  se  alo- 
jaban á  su  llegada ;  estaba  situada  al  pié 
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el  corro  en  cuya  cumbre  ha)>ia  iin:i  ermita, 
cdicudu  ;i  Siiíi  Francídocí  Juvier,  en  el 
lismo  sitio  en  cnic  en  tiempo  de  h\  ^entili- 
ad  habia  Imbiuo  un  adoratorio  de  ¡dolos. 
*odo  estuvo  al  cuidado  de  un  alcaide,  íjuc 
3  titulaba  serlo  de  la  '*Ilcal  casa  y  castillo 
e  Chapultepec : "  después  corrió  á  cargo 
el  Ayuntamiento,  al  cual  el  Key  cedió  la 
ropicdad  del  sitio.  La  antigua  ca:fa  fué 
L^eaificoda  por  el  primer  Duíjuo  de  Albur- 
ncrquc  ;  pero  habiendo  vuelto  á  ponerse 
ti  estado  ruinoso,  el  Marqués  de  Croix  pi- 
i6  iwrmiso  á  la  Corte  para  renovarla,  cal- 
alando  íjue  el  costo  no  excedería  de  doce 
lil  ])e80s.  Diósele  :  mas  Bucareli,  <jue  go- 
ernaba  va  cuando  se  dio  esta  autorización, 
reyendo  (juc  el  gasto  sería  mucho  mayor, 
o  dio  paso  íi  ejecutar  la  obra,  (^uo  quedó 
n  tal  estado  hasta  el  Conde  de  Oalvez. 
¡mprendió  construir  el  palacio  s^obre  el 
erro,  con  un  jardin  y  otras  obras  que  te- 
lan cierto  airo  de  fortificación,  quedando 
[)do  sin  concluir,  como  ha  permanecido, 
asta  (jue,  destinado  el  edificio  á  otros  usos 
espues  de  la  independencia,  se  le  ha  qui- 
ado  toda  su  hermosura  en  el  pegadizo  de 
n  observatorio  astronómico,  dejando  por 
n  un  triste  recuerdo  por  los  sucesos  acac- 
idos  en  aquel  sitio,  cuando  la  ciudad  ha 
ido  atacada  y  tomada  por  el  ejército  norte- 
mcricano  en  Setiembre  de  1847. 

Todo  esto  se  tiene  entendido  haber  atrai- 

0  á  Gal  vez  graves  disgustos  en  la  Corte, 
c  cuyas  resiiltas  enfermó,  y  recibiendo  los 
lautos  Sacramentos  el  fiuince  de  Octubre 
c  1780,  dejó  desde  aquel  dia  el  gobierno 
lolítico  en  manos  de  la  Audiencia,  reser- 
ándose  sólo  el  mando  militar,  v   falleció 

1  treinta  de  Jíoviembre  siguiente  en  el  pa- 
icio  arzobispal  dcTacubaya,  de  donde  fue 
rasladado  su  cadáver  á  la  capital  para  ha- 
erle  en  la  catedral  los  honores  fúnebres 
iebidos,  y  el  once  de  Slayo  del  aflo  siguicn- 
e  fué  conducido  por  la  noche,  con  grande 
parato,  A  la  iglesia  del  Colegio  Apostólico 
le  San  Fernando,  en  la  ([ue  se  ve  su  sepul- 
ro  frente  al  de  su  padre. 

Además  de  la  construcción  del  palacio 
lo  Chapultepec  y  haber  aseado  y  pintado 
1  de  Méjico,  se  hicieron  ó  compusieron 
iurante  el  gobierno  de  este  Virey  las  calza- 
las  do  Vallejo,  la  Piedad  y  San  Agustin 
le  las  Cuevas :  se  empezaron  las  hermosas 
orres  de  la  catedral ;  se  empedraron  mu- 
has  calles,  y  se  dio  principio  al  alúmbra- 
lo de  ellas. 

Los  consumos  de  la  ciudad  de  Méjico  en 
íl  aflo  de  1785  fueron  los  siguientes : 
174,807  carneros  ;  40,070  cerdos  ;  450  ter- 
leras;  54,080  cargas  de  cebada;  123,784 
íargas  de  harina  ;  0,088  de  frijol ;  11,810 
locenas  de  patos ;   174,185  cargas  do  ver- 
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duras,  y  4U,2ÍM)  canoas  con  toda  especie  de 
efectos*  No  hay  noticia  del  ganado  mayor 
consumido. 

En  tiempo  de  este  Virey  ¿e  estableció  el 
primer  cafe,  ({uc  se  puso  eii  la  calle  de  Ta- 
cuba,  en  una  de  las  accesorias  de  la  casa 
que  hace  esquina  al  Empedradillo.  Un 
muchacho  «{ue  esUiba  ¿  la  puerta  por  las 
maflanas,  llamaba  á  loá  que  pasaban  á  to- 
mar café  con  leche  y  molletes  al  uso  de 
Francia. 

Por  no  haber  pliego  de  mortaja  ^ue  do- 
signase  el  sucesor,  gobernó  la  Audiencia, 
presidida  por  el  regente  Don  Ensebio  Be- 
teño.  Kn  el  tiempo  de  sii  gobierno  no  ocu- 
rrió otra  cosa  notable  anc  los  tembloreade 
Oajaca,  (¿ue  causaron  la  ruina  de  alganos 
edificios  de  aquella  ciudad.  En  la  costa 
de  Acapulco,  por  la  misma  causa,  se  rctir6 
considerablemente  el  mar,  y  volviendo  dia- 
pues  con  gran  furia  sobre  las  playas,  hixo 
grandes  estragos. 

1. 

Jfluiü.  Se/lur  Lhm  Alonso  Xuilez  di  Uarv 
//  Pendia,  Arzobispo  de  Méjico, 


Deride  8  de  Mayo  d  10  de  Agosto  de  1787. 

Sabida  en  ht  Corte  la  muerte  del  Conde 
de  Calvez,  se  nombró  para  qne  lo  reempla- 
zase, mientras  se  le  nombraba  sucoaor,  al 
arzobispo  llaro,  quien,  en  los  pocos  mcaea 
íiue  desempeñó  el  vireinato,  se  manejó 
con  prudencia  y  rectitud,  habiendo  me- 
recido la  aprobación  del  Rey,  que  le  dio 
las  gracias,  y  le  continuó  por  toda  su  vida 
los  honores  y  tratamiento  de  Virey,  ha- 
biéndosele dado  también  la  gran  cruz  de 
Carlos  tercero. 

El  establecimiento  de  las  intendencias, 
uno  de  los  nuis  importantes  frutas  de  la  vi- 
sita de  Calvez,  ofreció  en  su  principio  tan- 
tas dificultades,  ([ue  el  prudente  Éucareli 
aconsejó  que  se  desistiese  del  intento.  Lle- 
vóse adelante  con  tesón,  y  el  arzobispo  Ha- 
ro  dio  la  última  mano  á  la  ejecución  de  tan 
benéfica  providencia. 

En  el  curso  de  su  gobierno  eclesiástico, 
el  arzobispo  Tlaro  estíibleció  el  hospital  ge- 
neral de  San  Andrés,  incoriK)ranao  en  él 
el  del  "'Amor  de  Dios  ó  de  las  Bubas," 
fundado  por  el  .«ícnor  Zumárraga,  que  oc^" 
paba  el  local  que  ahora  tiene  la  Academia 
de  Bellas  Artes  de  San  Carlos.  Estableció 
también  el  recogimiento  de  clérigos  de 
Tepozotlan  en  el  edificio  que  habia  si^^ 
noviciado  de  los  jesuítas,  y  aumentó  y  me* 
joro  consider  ableniente  el  palacio  arzobifi- 
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paL  Atendió  también  mucho  al  colegio 
Seminario  y  á  otros  establecimientos  de 
instrucción  y  de  caridad.  Falleció  en  Mé- 
jico, y  su  entierro  so  hizo  con  toda  la  pom- 
pa y  solemnidad  de  virey. 

LI 

Don  Manuel  Antonio  Flores, 


Desde  17  de  Agosto  de  1787  hasta.  IG  de  Octu- 
bre de  1780. 

Habiéndose  resuelto  por  disposición  del 
ministro  Galvez  separar  la  administración 
de  rentas  del  vireinato,  fué  nombrado  su- 
perintendente de  Real  Hacienda  D.  Fer- 
nando Mangino,  que  obtenía  la  de  la  Casa 
de  Moneda;  pero  la  complicación  y  emba- 
razos que  resultaron  fueron  tales,  que  fué 
preciso  desistir  del  intento,  pasando  Man- 
gino  al  Consejo  de  Indias  y  reasumiendo 
el  Virey  la  superintendencia  de  Real  Ha- 
cienda/ 

En  el  aflo  de  1788  levantó  Florez  los  re- 
gimientos veteranos  de  infantería  de  Nue- 
va España  y  Méjico,  y  en  el  siguiente  de 
1789  se  comenzó  a  formar  el  de  Puebla:  el 
de  la  Corona  habia  permanecido  con  diver- 
sas alternativas  desde  el  año  de  1740^ 
en  que  fué  organizado  por  el  Virey  Duque 
de  la  Conquista,  y  el  de  Veracruz,  destina- 
do á  la  guarnición  de  aquella  plaza,  se  le- 
vantó más  tarde  con  un  solo  batallón,  y  so 
aumentó  hasta  tres  en  el  de  1810. 

Durante  el  gobierno  de  este  Virey  se  ve- 
rificó la  división  en  dos  de  la  comandancia 
de  provincias  internas,  cuya  idea  fué  adop- 
tada y  80  siguió  por  algún  tiempo,  y  vuel- 
tas ¿  incorporar  en  una  sola,  se  dividieron 
nuevamente  en  las  de  Oriente  y  Poniente 
á  consecuencia  de  la  revolución  de  1810. 

El  Virey  Florez  era  teniente  general  de 
la  Real  Armada,  y  antes  de  pasar  al  virei- 
nato de  Nueva  España,  habia  sen-ido  el 
de  Santa  Fé.  Su  hijo  casó  en  Méjico  con 
una  Señora  de  la  familia  de  Terán,  obtuvo 
d  título  de  conde  de  Casa-Florez,  fué  vi- 
rey de  Buenos-Aires,  y  embajador  de  Espa- 
ña en  Francia,  procediendo  de  este  origen 
unas  de  las  familias  más  distinguidas  de 
Méjico.  El  virey  Florez  renunció,  y  el 
casamiento  de  su  hijo  no  contribuyó  poco 
á  que  se  lo  admitiese  la  renuncia,  pues  la 
sana  política  del  Gobierno  español  no  per- 
mitía que  los  empleados  de  alta  categoría 
estuviesen  emparentados  cu  el  país  en  que 
servían. 

Por  muerte  del  ministro  Galvez  en  1787, 
el  Ministerio  universal  de   Indias  se  divi- 


dió en  dos  departamentos,  de  que  se  en- 
cargaron el  bailío  Don  Antonio  Valdez  y 
Don  Antonio  Portier.  El  favor  de  Galvez 
habia  fenecido  antes  que  su  vida,  y  la  fa- 
milia del  Virey  su  sobrino  fué  muy  poco 
atendida  por  el  Gobierno.  El  fué,  sin  em- 
bargo, uno  de  los  mas  grandes  ministros 
Que  en  España  habia  habido,  y  á  quien  se 
debió  en  gran  manera  el  sistema  de  Ha- 
cienda de  Nueva-España  y  el  arreglo  de  la 
administración  de  toda  la  América. 

En  catorce  de  Diciembre  de  1788,  á  la 
una  menos  cuarto  de  la  mañana,  falleció  el 
rey  Carlos  tercero,  y  en  los  dias  veintiséis 
y  veintisiete  de  Mayo  siguiente  so  celebra- 
ron sus  exequias  con  regia  solemnidad  en 
la  catedral  de  Méjico. 

Durante  su  reinado,  que  fué  de  veinti- 
nueve años  y  cinco  meses,  se  acuñaron  en 
la  Casa  de  Moneda  de  Méjico  480,083,975 

Í^esos.     En  el  mismo  periodo  entraron  cu 
Sspaña  474,358,603  pesos. 

REINADO  DE  CÁKLOS  IV.  —  DESDE  LA 
MUERTE  DE  SU  PADRE  EL  REY  CARLOS 
III  EX  14  DE  DICIEMBRE  DE  1788, 
HASTA  19  DE  MARZO  DE  1808  QUE  ABDI- 
CÓ EX  ARANJUEZ  EX  FAVOR  DE  SU  HIJO 
FERNANDO   VII. 


LII 

Don  Jíuin   Vicente  de   Gilemez  Pacheico  de 
Padilla,  Segundo  Conde  de  lievillagigedo. 


Desde  17  de  Octubre  de  1780,  hasta  11  de  Ju- 
lio de  1794. 

Este  Virey,  el  más  insigne  de  cuantos 
gobernaron  la  Nueva-España,  nació  en  la 
Habana,  siendo  su  padre  el  primer  virey 
del  mismo  titulo,  capitán  general  de  la  isla 
de  Cuba,  y,  como  muchos  de  sus  predece- 
sores, hizo  su  carrera  militar  en  las  tropas 
de  Casa-Real,  habiendo  sido  teniente  co- 
ronel del  regimiento  de  Geardias  españo- 
las, cuyo  cuerpo  mandó  con  distinción  por 
el  sitio  de  Gibraltar. 

Llegó  á  Veracruz  el  ocho  de  Octubre  de 
1789,  y  el  dieziseis  del  mismo  le  entregó 
su  antecesor  el  bastón  en  Guadalupe,  como 
estaba  prevenido  por  las  recientes  disposi- 
ciones. 

El  veinticuatro  del  mismo  mes  so  dio 
aviso  á  las  siete  y  tres  cuartos  de  la  maña- 
na al  alcalde  de  Corte,  Don  Agustín  de 
Emparan  y  Orbe,   de-  haberse  encontrado 
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asesinado  on  su  casa,  on  la  calle  do  Gordo- 
vanes,  número  13,  á  Don  Joaciuin  Donffo, 
sugeto  acaudalado  y  uno  do  los  principales 
vecinos  de  la  ciudad,  y  muertos  todos  sus 
criados  y  dependientes,  en  número  de  once 

Sersonas,  habiendo  sido  abiertas  las  cajas 
e  su  almacén  y  extraida  cantidad  de  dine- 
ro y  alhajas.  El  Virey  manifestó  en  esta 
Í)rimera  ocasión  que  se  lo  presentíiba  toda 
a  actividad  y  energía  de  su  carácter.  Dic- 
táronse las  más  eficaces  providencias  para 
descubrir  y  aprehender  á  los  perpetradores 
de  tan  horrendo  atentado.  Avonguóse  que 
lo  eran  tres  espaüoles  europeos:  Blanco, 
Aldama  y  Quintero,  y  quince  dias  después 
de  cometido  el  crimen,  el  siete  de  Noviem- 
bre inmediato,  sufrieron  los  reos  la  pena 
de  garroteen  la  plaza  de  Méjico,  en  un  ca- 
dalso enlutado.  Tan  pronto  castigo,  de- 
bido en  ^ran  parte  á  la  actividad  del  Virey, 
le  mereció  con  justicia  el  título  áa  justitios 
vindeXf  que  se  puso  en  sus  retratos.  La 
ciudad,  consternada  por  tales  sucesos,  lo 
fué  todavía  mas  por  un  fenómeno  natural 
nunca  visto  en  ella,  que  fué  la  aurora  bo- 
real que  se  presentó  en  la  noche  del  cator- 
ce de  Noviembre,  y  que,  creyéndola  fuego 
del  cielo,  se  tuvo  por  el  fin  del  mundo. 

En  veintisiete  ae  Diciembre  del  mismo 
año  60  hizo  la  proclamación  del  rey  Carlos 
cuarto  con  una  solemnidad  no  vista  hasta 
entonces,  habiéndose  abierto  con  esta 
ocasión  y  con  la  de  la  jura  en  las  demás 
ciudades  del  Reino  las  hermosas  medallas 
que  mandaron  acuñar  diversas  corporacio- 
nes, y  que  tanto  honor  hacen  al  grabador 
Don  Jerónimo  Antonio  Gil. 

Todo  el  período  del  gobierno  del  Conde 
de  Revillagigedo  es  una  serie  de  grandes  y 
acertadas  disposiciones  en  todos  los  ramos 
de  que  da  idea  la  instrucción  que  dejó  á 
su  sucesor.  La  ciudad  do  Méjico  le  debo 
su  hermosura  y  aseo,  y  no  hubo  ramo  nin- 

ffuno  do  la  administración  que  no  sintiese 
os  efectos  de  la  mano  firme  é  inteligente 
<^ue  llevaba  el  timón  del  Gobierno  En  su 
tiempo  sucedieron  los  ruidosos  asesinatos 
del  Comendador  del  convento  de  la  Mer- 
ced de  Méjico,  ejecutado  por  un  religioso 
dó  su  orden  el  veintitrés  de  Setiembre  de 
1790,  y  el  del  capitán  general  de  Yucatán, 
D.  Lúeas  do  Galvez,  ol  veinticinco  de  Ju- 
nio do  1792,  que  dieron  lugar  á  largos  y 
ruidosos  procesos. 

Empezáronse  las  lecciones  de  botánica 
por  D.  Martin  de  Sesé,  jefe  do  la  expedi- 
ción destinada  á  formar  la  Flora  Mexicana 
en  el  jardiii  de  Palacio  mientras  se  forma- 
ba el  jardin  botánico  ;  y  se  hizo  la  expedi- 
ción de  reconocimiento  de  las  costas  de 
Californias  por  el  capitán  de  navio  D.  Ale- 
jandro Malaspina,  con  las  corbetas  Descu- 


bierta y  Atrevida,  de  que  dio  el  Virey  un 
completo  informe  á  la  Corte. 

Tantas  empresas  útiles  suscitaron  á  Re- 
villagigedo muchas  contradicciones  y  ene- 
migos, y  se  constituyó  su  acusador  en  el 
juicio  ae  residencia  el  Ayuntamiento  de 
Méjico,  habiéndolo  así  acordado  en  junta 
de  nueve  de  Enero  de  1795.  Aunque  el 
Rey  le  había  dispensado  la  residencia  se- 
creta, y  mandado  que  la  pública  se  le  to- 
mase en  el  preciso  término  de  cuarenta 
dias,  por  influio  de  su  sucesor  no  se  efectuó 
así,  y  se  siguió  en  el  Consejo  de  Indias  el 
juicio,  no  obstante  el  cual  Revillagigedo 
fué  nombrado  director  ffenei*al  de  artille- 
ría, y  en  la  sentencia  absolutoria,  no  solo 
se  le  hizo  el  mayor  honor,  sino  que  se 
condenó  al  pago  de  las  costas  á  los  regido- 
res de  Méjico  que  concurrieron  á  la  junta 
do  nueve  de  Enero  de  1795.  Revillagige- 
do había  fallecido  ya  en  doce  de  Mayo  de 
1799,  antes  do  la  conclusión  del  proceso,  y 
sus  exequias  se  celebraron  con  gran  solem- 
nidad por  sus  amigos  en  San  Francisco  do 
Méjico  en  veinticuatro  de  Octubre  de 
aquel  año :  el  Rey,  para  honrar  su  memo- 
ria, concedió  la  grandeza  de  España  á  sus 
descendientes. 

Los  disgustos  que  le  causó  la  iujusL-i 
persecución  dirigida  contra  él,  llenaron  de 
amargura  los  últimos  dias  de  su  vida,  ha- 
biendo merecido  que  después  do  su  muerte 
se  le  presente  á  todos  los  que  gobiernan 
este  país  como  modelo  de  intoffridad  y  de 
acierto,  que  hasta  ahora  más  ha  sido  ad- 
mirado que  imitado. 

Lili 

Don  Miyucl  de  la  Grúa  TaUímaaca  y  Bran- 
cifortCy  Marquéis  de  Drancifortc, 


Desde  13  de  Julio  de  1794  hast^  31  de  Mayo 

de  179S. 

Estando  casado  con  DoQa  María  Auto- 
nía  Godoy,  hermana  del  Príncipe  de  la 
Paz,  que  por  el  valimiento  que  gozaba  del 
rey  Carlos  cuarto  gobernaba  la  EspaQa  á 
su  arbitrio,  se  acumularon  sobi'o  Branei- 
f orto  todas  las  gracias  y  honores.  Era  na- 
cido en  Sicilia  y  de  la  familia  de  los  prín- 
cipes de  Carini.  Hízosele  Grando  de  Es- 
paña de  primera  clase,  capitán  general  del 
ejército,  y  estando  en  Méjico  so  le  dio  el 
Toisón  de  Oro. 
Con  tantos  honores  y  distinciones,  quiso 
ue  se  le  tratase  como  á  la  persona  misma 
el  Monarca,  y  en  los  besamanos  y  oti*as 
ceremonias  recibió  á  la  Audiencia  v  demás 


i 
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autorídades  sentado  bajo  del  dosel^  cuando 
todos  sus  antecesores  habían  recibido  siem 
pre  en  pié. 

Su  principal  objeto  fué  enriquecer,  y  el 
intermedio  de  oue  se  valió  para  ello  fué 
Don  Francisco  rérez  Sofianes,  conde  de 
Contramina,  que  era  el  canal  por  donde 
se  conseguían  todas  las  ^acias  a  ])rocio  de 
dinero.  El  restablecimiento  do  los  cuer- 
pos provinciales,  retirados  ó  disueltos  por 
Kevillagigedo,  que  los  consideró  inútiles 
(yesteiué  uno  de  los  pocos  errores  que 
cometió),  fué  una  mina  de  oro  para  Bran- 
ciíorte,  que  se  hizo  gratificar  por  la  con- 
cesión de  todos  los  empleos,  entonces  mui 
apetecidos,  de  estos  cuerpos.  Por  éstos  y 
otros  medios  logró  reunir  un  gran  caudal 
que  situó  en  España. 

La  guerra  de  Francia,  á  consecuencia 
de  la  revolución,  dio  motivo  a  la  persecu- 
ción de  los  pocos  franceses  que  habia  en  el 
país,  y  se  comenzaron  á  notar  síntomas  de 
conspiraciones,  de  las  cuales  la  primera, 
intentada  por  el  andaluz  don  Juan  Gue- 
rrero, corresponde  á  este  período. 

El  dieziocho  de  julio  de  1796  colocó  el 
Virey,  acompañado  de  todos  los  tribuna- 
les, la  primera  piedra  del  pedestal  para  la 
estatua  ecuestre  de  Carlos  cuarto,  que  ob- 
tuvo permiso  de  erigir  en  la  plaza  do  Me- 
neo á  sus  expensas,  y  mientras  se  fundía 
Ja  de  bronce,  se  colocó  una  provisional  de 

Íeso  con  gran  solemnidad  el  nueve  de 
>iciembre  siguiente,  cumpleaños  de  la 
reina  Doña  María  Luisa  de  Borbon,  espo- 
sa del  rey  Carlos  cuarto.  En  el  propio 
día  se  comenzó  en  la  garita  de  San  Lázaro 
el  camino  de  Veracruz,  á  que  se  dio  el 
nombre  de  la  misma  reina  Luisa,  y  so  pu- 
blicó el  bando  concediendo  la  libertad  de 
la  fabricación  del  aguardiente  de  caña. 

La  guerra  declarada  &  la  InglateiTa  des- 
pués de  hecha  la  paz  con  la  Francia,  hizo 
que  Branciforte  reuniese  un  cantón  de 
tropa  y  que  él  mismo  se  trasladase  á  On- 
zava, en  donde  se  hallaba  cuando  llegó  á 
Veracruz,  el  diezisiete  de  Mayo  de  1798, 
el  navio  de  ffuerra  Monarca,  que  pudo  sa- 
lir de  Cádiz  de  noche  por  entre  la  escua- 
dra inglesa  que  bloqueaba  aquel  puerto, 
en  el  que  vino  Don  Miguel  José  de  Azan- 
za,  nombrado  para  sucederlc,  á  quien  en- 
tregó el  mando  en  la  misma  villa  de  On- 
zava el  treinta  y  uno  de  aquel  mes,  y  bajó 
á  Veracruz  para  volver  á  España  en  el  pro- 
pio buque  que  condujo  cinco  millones  de 
peisos,  tres  del  Rey  y  dos  de  particulares, 
siendo  mucha  parte  de  estos  últimos  del 
Virey;  y  para  salvar  tan  rica  presa,  pudo 
eludir  la  vigilancia  de  las  escuadras  ingle- 
sas, dirigiéndose  al  Ferrol,  en  donde  entró 
con  felicidad.     Branciforte,  en  las  revuel- 


tas sucesivas  de  España,  se  declaró  por  el 
partido  francés. 

LIV 

Don  Miguel  José  de  Aza  nza. 


Desde  81  de  Mayo  de  1793  hasta  30  de  Abrí 

de  1800. 

La  carrera  de  este  Virey  no  habia  sido 
militar,  |)ues  solo  obtuvo  grados  inferiores 
en  la  milicia.  Siguió  la  diplomática  y  do 
oficinas,  y  acompañó,  como  se  ha  dicho, 
al  visitador  Galvez  en  su  visita  de  Nueva 
España. 

En  el  vireinato  se  condujo  con  la  mayor 
probidad  y  moderación,  haciéndose  esti- 
mar generalmente;  pues  aunque  el  comer- 
cio de  Cádiz  le  hizo  graves  inculpaciones 
con  motivo  de  los  permisos  concedidos  á 
los  buques  de  naciones  neutrales  para  con* 
ducir  efectos  á  Veracruz,  se  vindicó  ma^ 
nif estando  las  órdenes  en  virtud  de  las 
cuales  habia  procedido,  y  el  modo  en  que 
les  habia  dado  cumplimiento. 

Retiró  las  tropas  que  habia  reunido 
Branciforte  en  el  cantón,  tomando  otras 
providencias  para  la  defensa  de  Veracruz, 
aunque  con  funesto  resultado,  pues  ha- 
biendo dejado  algunas  fuerzas  en  las  in- 
mediaciones de  aquella  plaza,  perecieron 
casi  todos  los  soldados  por  efecto  del  cli- 
ma. 

El  ocho  de  Marzo  de  1800  ocurrió  el 
gran  temblor  de  tierra  llamado  dé  ''San 
Juan  de  Dios"  por  ser  el  Santo  de  aquel 
día,  uno  de  los  más  violentos  que  se  na- 
bian  conocido. 

Azanza  trató  de  aumentar  la  población 
de  Californias,  á  cuyo  efecto  envió  algu- 
nos niños  de  la  cuna. 

En  su  tiempo  se  establecieron  las  briga- 
das en  que  se  distribuyeron  los  cuerpos  de 
milicias,  y  se  dio  el  mando  de  la  de  San  Luis 
de  Potosí  á  Don  Félix  Calleja,  lo  que  en 
épocas  sucesivas  produjo  tan  grandes  con- 
secuencias. 

La  conspiración  llamada  de  los  mache- 
tes, denunciada  á  este  Virey,  le  hizo  cono- 
cer el  peligro  que  el  país  corría  si  se  hacia 
mover  como  resorte  revolucionario  la  riva- 
lidad entre  criollos  v  gachupines,  sobre  lo 
que  informó  á  la  Corte. 

Al  dejar  el  gobierno,  casó  con  su  prima 
Doña  María  Josefa  Alegría,  condesa  viuda 
de  Contramina.  En  la  navegación  para 
regresar  á  España  fué  hecho  prisionero 
por  los  cruceros  ingleses.  A  su  llegada 
se  le  nombró  consejero  de  Estado;   pero 


P°r  las  intrígas  en  qne  abundaba  la  C6rte 
de  Madrid,  ee  le  mandó  permaneciese  en 
GruiadA,  de  donde  lo  sacó  la  revolncion 
de  Aianjuez  de  1808,  ^  arrastrado  por  los 
acontecimientos  &  segiur  el  partido  del  in- 
traBO  rej  José,  quien  le  dió  el  título  de 
duque  de  Santa  Fé,  tuvo  que  emigrar  á 
Fnmcia;  y  aunque  deapnes  voWó  áEspa- 
fla,  muño  en  Burdeos  en  veinte  de  Junio 
de  1826,  á  los  ochenta  aQoa  de  edad,  po- 
bre y  destituido  de  todos  ana  empleos  y 
condecoraciones,  pero  estimado  de  todos 
los  qne  supieron  apreciar  su  mérito  y  vir- 
tudes. 

LV 

Don  Félix  Bei-aufuer  de  Marqnhui. 


Ueade  30  de  Abril  de  1800  hasta  4  de  Enero 
de  1803. 

Fu6  siempre  un  misterio  i>oi'  qué  resor- 
tes pudo  llegar  al  vireinato  nn  hombre  tan 
insigniñcante  como  este  Virey.  Era  jefe 
de  escuadra  en  la  marina  real,  y  en  sn  na- 
vegación á  Veracniz  fué  hecho  prisionero 
Sor  los  ingleses  en  el  cabo  Catocne,  y  con- 
ucldo  il  Jamaica,  do  donde  se  le  permitió 
jmsar  á  MÓjico  y  entró  en  posesión  del 
vireinato. 

Hombre  de  buena  intención  v  de  sama 
probidad,  no  tenia  la  capacidaa  necesaria 
para  hacer  todo  el  bien  que  deseaba.  Sin 
embargo  logró  activar  el  despacho  de  los 
tribunales  en  donde  habia  cansas  atrasadas 
de  mucho  tiempo,  y  puso  enteramente  en 
corriente  el  de  su  secretaría  y  asesoría. 

En  nueve  de  Setiembre  de  1802  se  pu- 
blicó la  paz  con  Inglaterra,  ñrmada  en 
veintisiete  de  Marzo  de  aquel  aQo,  con  lo 
que  el  comercio  y  la  minería  tomaron  ma- 
yor actividad.  El  aDo  anterior  se  habia 
celebrado  también  con  Portugal,  con  cuyo 
motivo  se  dió  el  título  do  príncipe  de  la 
Paz  al  favorito  Godoy. 

Sucedió  en  este  mismo  período  la  cons- 
piración de  los  indios  de  Tepic  y  la  expe- 
dición de  Nolland  á  las  provincias  inter- 
nas de  Oriente,  en  las  cuales  hubo  tam- 
bién calamidades  causadas  por  el  deatem- 
Ele  de  las  estaciones,  y  en  Oajaca  un  tem- 
lor  de  tierra  tan  violento  en  la  noche  del 
cinco  de  Octubre  de  1801,  que  arruinó  la 
iglesia  del  convento  nuevo  de  la  Concep- 
ción, que  fué  colegio  de  los  jesuitas. 

Marquina  volvió  i'i  Espada  sin  dejar 
quejosos;  y  aunque  formó  un  corto  cauda), 
fué  á,  expensas  de  tratarse  con  suma  eco- 
nomía para  ahorrar  una  pnrtc  de  sn  suel- 
d  o. 


Fué  BU  sucesor  el  teniente  general  Don 
José  de  Iturrigaray,  que  entró  k  goboiur 
el  cuatro  de  Xmero  de  1803. 


501. 


'  LA  REAL  HACIENDA  DE  I.AS  CO- 
UAB0A8  DE  OENTBO  AMÉEIOA,  BAJO 
EL  NOHBBE  SE  OÜATEHALA,  QOB 
FERTENEOIBBON  AL  VIBEYKATO  DI 
NUEVA  ESPAÑA;  BU  ESTADO  EL  AlTO 
ANTES  DE  LA  BEVOLUOION  DE  1810 
ORADUADAS  SUS  RENTAS  POB  UH 
QUINQUENIO. 


Jiamos  generales. 


Ltffresos-  líquidos, 
•  ftes. 


Tributos 

Alcabala  y  almojarifazgo 157.681 

Quintos 21.391 

Productos  de  papel  sellado 12.087 

Aguardiente 45.727 

Asiento  de  gallos. 1.408 

ídem  de  nieve 878 

Producto  de  pólvora 3.872 

Comisos 3.644 

Derechos  de  polperias 30 

Prodnctos  de  azogue 2.078 

Arbitrios  para  el  pago  de  réditos  19.633 

Pasaje  de  muías 126 


462.944 

Ramos  particulares. 

Productos  del  tabaco 266.375 

ídem  de  Cruzada 16.925 

Medias  anatas  seculares 6.104 

Oficios  vendibles 2.838 

Vacantes  mayores  y  menores 7,100 

Novenos 8,116 

Venta  de  tierras 2.600 

Donativos  de  idem 625 

Gracias  al  sacar 13 

Inválidos 9.064 

Montepío  militar 4.070 

776.674 


Se  mencionan  solamente  los  productivos 
en  los  ramos  generales.  En  los  puticnta- 
res  no  se  incluyen  los  improductivos  ni  los 
ágenos  pues  estaban  separados  de  los  qne 
componían  la  Keal  Hacienda. 
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Erogaciones. 


$fte8. 


Sínodos  y  doctrinas 40.778 

Sueldo  de  los    Capitanes  de  los 

puertos  y  presidio  de  Peten. . .  4.225 

Sueldos  políticos 70.822 

Sueldos  ae  Ministros  y  empleados 

de  Real  Hacienda 48.313 

ídem  de  tropa  veterana 225.611 

ídem  de  milicias 92.576 

Gastos  de  guerra  y  fortificaciones  1.773 

Pensiones  y  limosnas 8.400 

Juras 14.008 

Gastos  ordinarios  y  generales. . . .  42.382 

ídem  extraordinarios 4.013 

Pagos  do  réditos  de    consolida- 
ción   79.651 

ídem  de  cantidades  recibidas  & 

premio 8.658 

Presidios 4.802 

Misiones  y  concjuistas 1.384 

Gastos  de  hospitales 13.168 

Gastos  de  buques  y  de  marina ...  3. 649 

Hospitalidades 2.540 

Beal  Hacienda  en  común 50.000 

Gancilleria 81 

Penas  de  Cámara 5.035 

Gastos  de  justicia 1.836 

ídem  de  estrados 192 


372.897 


Resúme^i.. 

Entradas 775.674 

Salidas 723.897 


Quedaban  sobrantes .  • .       51.777 

502. 

^     EL    PBIKER  PASO  REVOLUCIOKABIO  DE 
CHILE   EK    EL    SEKTIDO    DE  EUAKCIPA- 
CION  POLÍTICA. 


I 


Tranquila  era  la  dominación  de  Espafia 
en  la  rica  comarca  de  Chile  hasta  el  pro- 
medio del  afio  1810^  en  que  la  repercusión 
del  pronunciamiento  de  la  Capital  de 
Buenos  Aires  alteró  en  Santiago  ol  orden 
público  del  régimen  colonial  de  tres  cen- 
turias, con  lo  que  se  ejecutó  la  deposición 
de  su     Capitán   General    Carrasco  y  la 


formación  de  un  plan  serio  de  formlil 
revolución  para  separarse/  rompiendo  si 
era  preciso  todo  lazo  y  todo  iuteresi  de  la 
madre  patria. 

Los  patriotas  se  dieron  cita^  se  reunie^ 
ron  sijuosamente  y  juraron  seguir  el  mo- 
vimiento de  Caracas  el  19  de  abril,  de 
Buenos  Aires  el  25  de  mayo  y  de  Santafé 
el  20  de  julio. 

II 

''El  18  de  setiembre  de  1810  fué  esta- 
blecida en  Santiago  do  Chile  una  Junta 
de  gobierno,  compuesta  de  las  siguientes 
personas :  Don  Mateo  de  Toro  Sambruno, 

{residente  ;  el  ilustrísimo  Dr.  Don  José 
[artinez  de  Aldunato,  obispo  de  Santia- 
go, vicepresidente ;  Don  Fernando  Már- 
Íuez  de  la  Plata,  consejero  de  Indias  ;  el 
)r.  Don  Juan  Martínez  de  Bosas ;  Don 
Ignacio  de  la  Carrera;  Don  Francisco 
Javier  de  Beina ;  Don  Juan  Enrique  Bé- 
sales ;  y  cuya  autoridad  fué  inmediata- 
mente reconocida  por  las  provincias. 

''A  las  causas  generales  que  dieron 
origen  á  la  revolución  de  la  América 
española,  pueden  añadirse  algunos  acon- 
tecimientos particulares  que  caracterizaron 
de  un  modo  diferente  los  primeros  esfuer- 
zos ^ue  se  hicieren  en  Chile  para  optar  & 
su  independencia,,  de  la  conducta  que 
observaron  otros  Estados  de  la  América." 


III 


'^La  junta  reconoció  la  soberanía  de 
Femando  VII,  el  cufio  continuó  llevando 
su  busto,  ^9*y  á  pesar  del  deseo  general 
de  declarar  la  independencia,  si^ó  su  co- 
municación con  el  virey  de  Lima,  según 
las  formas  de  la  antigua  rutina. 

'^  He  aquí  cómo  el  cabildo  ó  Junta  gu- 
bernativa de  Chile  participa  á  la  junta 
suprema  de  Buenos  Aires  su  instalación  .'' 
Ezcelentüima  Junta : 

Nada  es  tan  satisfactorio  al  hombre 
como  ver  uniformar  sus  ideas  á  las  de 
acjuellos  que  se  distinguen  por  su  ilustra- 
ción y  patriotismo,  x  cuando  este  cabil- 
do recioe  el  oficio  de  Vuestra  Excelencia 
de  30  de  Agosto  último,  tiene  el  honor  de 
participarle,  que  en  el  dia  18  del  corriente 
se  instaló  la  junta  provisional,  cuya  acta 
acompañamos. 

Los  antecedentes  que  precedieron  4  esta 
instalación  pudieran  haber  causado  el 
temor  de  algún  acontecimiento  sensible, 
si  los  agentes  que  conspiraban  contra  los 
derechos  del  pueblo,  no  hubieran  cedido  á 
las  persuasiones  de  la  legitimidad  con  que 
se  procedía. 
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La  aclamación  general  de  450  nobles 
rennídos  en  la  asamblea  mas  digna,  mani- 
festó el  voto  coman  de  esta  capital,  con 
qne  se  empefiaba  en  afianzar  su  seguridad ; 
y  al  ponto  que  se  proclamó  el  estableci- 
niiento  de  la  excelentísima  junta  de  go- 
bierno, la  Quietud  y  gozo  universal  délos 
habitantes  de  Santiago  pusieron  silencio 
á  las  débiles  turbulencias,  excitadas  en  los 
dias  anteriores  por  algunos  hombres,  que 
después  se  rindieron  francamente  &  la 
opinión  general  del  pueblo. 

La  junta  ha  sido  reconocida  por  los 
ma^trados,  jefes  de  las  corporaciones  y 
mihtares.  La  real  audiencia,  aue  lo  pres- 
tó también  el  juramento  de  fidclidac^  ha 
circulado  4  todo  el  reino  una  proclama 
exhortatoria  á  la  obediencia :  y  sin  este 
paso  ya  se  ha  reconocido  la  junta  en  ]as 
provincias  á  donde  ha  podido  llegar  la 
noticia  de  su  instalación.  Chile  descansa 
en  la  sublime  gloria  de  su  tranquilidad,  y 
se  promete  perpetuarla,  cuando  estrechan- 
do sus  relaciones  con  Vuestra  Excelencia 
pueda  afiadir  á  los  recursos  con  que  se 

f)repara  contra   cualquiera    invasión    las 
nces  y  auxilios  de  la  generosa  6  inmortal 
Buenos  Aires. 

Es  muv  respetable  la  garantía  de  Vues- 
tra Excelencia  para  no  contar  con  la  de  la 
Gran  BretaQa,  que  admitiremos  con  la 
mayor  gratitud,  dimándose  Vuestra  Exce- 
lencia instruirnos  del  sistema  que  adopten 
los  Ingleses  en  las  circunstancias^  y  de  las 
demás  prevenciones  que  Vuestra  Excelen- 
cia juzgue  mas  oportunas  y  conducentes  4 
la  conservación  y  prosperidad  de  estos 
dominios  para  el  mejor  de  los  monarcas. 
Dios  guardo  4  Vuestra  Excelencia  mu- 
chos afios. 

Santiago  y  setiembre  30  de  1810. 

Agustín  de  Eyzaguirre, — José  Nicolás 
de  la  Cerda. — Diego  de  Larraen, — Pedro 
José  Irado  Xaraqiieniada. — Justo  Salinas. 
— Ignacio  Valdes  y  Carrera, — Francisco 
Diez  de  Arteaga. — José  Joaquín  Rodríguez 
Zorrilla. — Francisco  Ramírez. — Francisco 
Antonio  Pérez.^— Pedro  José  González 
Alamos. — Fernando  Errazúríz. — El  conde 
de  Quinta  Alegre. — José  Miguel  Infante^ 
procurador  general. 

A  Su  Excelencia  la  Junta  Suprema  guber- 
nativa de  Buenos  Aires. 


503. 

*  AGÜSTIK  DE  EYZAGUIRBE  PBIXER  miX- 
BBO  DE  LA  JCJKTA    GUBEBlíATITA  RB- 
YOLUCIOyABIA    DE  8AKTIAO0DE 
CHILE  EX  1810. 


{Biografías  de  hombres  notatíes  i$  ¿9 A 
por  José  Bernardo  Suarez.) 


El  distinguido  patriota  repubhciiio, 
Agustín  de  Eyzaguirre,  hermano  M 
sabio  y  venerable  sacerdote  don  José  Akio 
nació  en  Santiago  el  ano  de  1766,  siendo 
sus  padres  don  Domingo  Eyzaguirre  y  do- 
fía  María  Rosa  Arechavala. 

Instruido  en  las  nrimeras  letras,  pasóá 
hacer  sus  estudios  al  seminario  conciliar, 
llamado  vulgarmente  Colefio  Azul,  y  doB 
afios  mas  tai'de  recibió  la  primera  tonsora 
y  las  órdenes  de  menores  ;  pero  nosintiéii- 
dose  con  vocación  verdadera  al  estado  d^ 
rical,  salió  del  colejio  y  se  dedicó  á  las  la- 
bores del  campo. 

Llegó  el  año  de  1810.  Dotado  Eyzagni- 
rrc  de  una  alma  recta,  no  pudo  dejar  de 
apoyar  la  causa  de  la  justicia  y  del  bien 
común.  LoF.  ideas  nuevas  encontraron  un 
eco  en  61,  y  fueron  sostenidas  por  todos  loa 
medios  de  que  su  posición  socnü  le  permi- 
tia  disponer. 

Miembro  del  cabildo  en  el  primer  aflo 
de  la  revolución,  Eyzaguirre  trabajó  con 
una  abnegación  y  entusiasmo  verdadera- 
mente patrióticos  por  la  realización  de 
aquella  insigne  empresa.  Instalado  el 
primer  congreso  nacional,  cúpole   á  Eyaa- 

Ífuirre  el  honor  de  ser  elejido  diputado  por 
a  capital. 

En  1813,  nombrado  Carrera  jeneral  en 
jefe  del  ejército  que  debia  rechazar  la  in- 
vacion  de  Pareja,  y  debiendo  organizarse 
de  nuevo  el  gobierno  supremo  cjue  aquel 
presidia,  el  senado  nombró  una  junta  gu- 
bernativa y  de  la  cual  fué  miembro  el  sefior 
Eyzaguirre.  El  tuvo  una  buena  parte  en 
los  trabajos  del  nuevo  gobierno,  tendentes 
á  escitar  el  espíritu  publico  de  los  ciuda- 
danos, promover  donativos  voluntarios 
!)ara  subvenir  á  los  gastos  de  la  guerra,  á 
evantar  batallones,  etc.  En  esa  época  se 
declaró  la  libertad  de  la  prensa,  se  estable- 
cieron escuelas  en  muchos  pueblos,  se  fun- 
dó el  instituto  nacional,  y  se  dictaron 
muchas  medidas  análogas  &  estas. 

Reemplazada  esta  junta  gubernativa  por 
el  supremo  director  Lastra,  Eyzaguirre,  del 
mismo  modo  que  sus  colegas,  de8cen<Ú6  á 
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la  vida  privada-,  satisfecho  do  haber  servi- 
do á  su  patria  con  la  lionradez  que  lo  ca- 
racterizaba. 

A  consecuencia  del  funesto  desastre  de 
Kancagua  fué  confinado  como  insurjento 
ul  horrible  presidio  de  Juan  Fernández, 
donde  padeció  por  la  primera  vez  las  pri- 
vaciones y  amarguras  del  destierro,  soi)or- 
tándolas  con  heroica  resignación  y  con  la 
magnanimidad  del  justo.  .  Vencido  el  po- 
der español  en  la  gloriosa  jornada  de  Cha- 
cabuco,  Eyzaffuirre,  como  las  de  mis  vícti- 
mas ilustres,  fué  restituido  al  regazo  de  su 
familia. 

Durante  el  gobierno  de  O'  Higgins,  Ey- 
zaguirre  se  mantuvo  ajeno  á  la  política, 
viviendo  como  simple  ciudadano,  contraí- 
do íi  los  cuidados  de  su  casa,  y  al  manejo 
de  sus  intereses.  Formada  y  organizada 
1p.  famosa  compañía  denominada  **  do  Cal- 
cuta,"  que  tenia  por  objeto  especular  en 
sederías  y  j eneros  de  la  India,  Eyzaguirre 
fue  el  principal  promovedor  de  esta  em- 
presa, que  debe  mirarse  como  uno  de  los 
primero3  frutos  producidos  por  la  libertad 
de  comercio,  y  que  hizo  flotar  por  la  vez 
primera  el  pabellón  chileno  en  los  remotos 
mares  del  Asía. 

Después  de  la  caída  del  director  O'  Hi- 
í^gins,  acontecida  el  28  de  enero  do  1823, 
don  Agustín  Eyzaguirre  se  halló  dos  veces 
ii  la  caDoza  de  los  negocios  públicos  :  pri- 
mero como  miembro  de  la  junta  guberna- 
tiva que  reemplazó  á  aquel  majístrado,  y 
segundo  como  více-presidento  de  la  Repi'i- 
blica  en  10  de  setiembre  de  1826.     En  esto 

f)uesto  permaneció  gobernando  el  país 
lasta  el  2G  de  enero  de  1827,  día  en  que  lo 
abdicó  á  consecuencia  de  un  motín  militar. 
ISn  los  cuatro  meses  de  su  gobierno  des- 
plegó todo  su  celo  y  honradez  para  llenar 
dignamente  sus  deberes.  I 

Esta  fue  la  última  vez  quo  el  señor  Ey- 
zaguirre figuró  como  homhi'e  piiblico.  El 
resto  de  sus  días  lo  pasó  en  la  vida  privada 
gozando  del  cariño  de  su  familia,  de  la 
cual  ora  en  estremo  querido,  y  atendiendo 
íil  cultivo  de  su  hacienda  do  Tango. 

Este  hombro  benemérito,  este  ciudadano 
lionrado  y  bondadoso,  falleció  en  Santiago 
el  19  de  julio  de  1837  siendo  su  muerte 
jeneralmcnte  sentida. 


T' 


504. 

*   LA  KEAL  HACIENDA    \>ie,  CUILK    PüK     EL 
AÑO  EK  QUE  SE  CONMOVIÓ  LA    AMÉRICA 
ESPAÑOLA  EN  EL  SENTIDO   DE    EMANCI- 
PACIÓN   POLÍTICA. 


Estado  do  hia  Rentas  calculadas  2>or  un 

quinquenio. 


Ramos  generales. 

Almojarifazgo 

Alcabalas 

Pulperías 

Tabacos 

Tres  por  ciento  de  oro 

Diezmos  do  plata 

Uno  y  medio  por  ciento  de  co- 
bros   

Veintavo  do  cobre 

Venta  de  minas 

Venta  do  tierras 

Confirmaciones  de  ídom 

Mesadas  eclesiásticas 

Dos  novenos  do  Diezmos 

Vacantes  mayores  y  menores . . 

Oficios  vendibles  y  ronuncia- 
bles 

Puente  de  Aconcagua 

Pasaje  del  Río  Itata 

Bulas 

Papel  sellado 

Media  anata    secular 

Limosna  de  cera  y  vino. 
Tributos  por  razón  de 

miendas 

Estrangeria 

Comisos 

Casa  de  callos 

Concluís  üc  bolas.'. 

Situado  para   pagos  del  ejér- 
cito de  la  frontera 


enco- 


Ramos  particulares. 

Real  casa  de  moneda 

Azogues 

Gran  cruz 

Media  anata  eclesiástica 

Inválidos 

Depósitos   y  consignaciones . . 

Balanza 

Barco  de  muelle 

Dos  millones  de  ducados 

Montepío  de  Ministros 

Montepío  militar 


*  f  tes. 

60.255 
85.153 
3.070 
182.031 
1G.503 
12.890 

1.034 

3.81G 

793 

378 

40 

52 

15.240 

5.774 

1.G63 
2.200 
236 
6.548 
3.550 
4.332 
41 

81 

23 

88 

253 

1.000 

157.628 


Total, 


565.572 

20.962 

15.063 

1.610 

3.092 

4.110 

4.136 

350 

676 

974 

1.727 

738 

619.000 
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Erof/twione9. 

Mercedes  piadosas  y  reales. . .  17.219 

Sueldos  del  seflor  Presidente  10.000 

Gastos  de  justicia 50.426 

Gastos  de  Hacienda  pública . .  21.070 

Gastos  politices 1.500 

Gastos  militares  en  las  tropas 

del  Reyno 212.201 

Vestuarios  del  ejército 4.236 

Situados  para  el  ejército  de  la 
frontera  éisla  de  Juan  Fer- 
nández   164.822 

Víveres  para  Valdivia  y  Juan 

Fernández 26.762 

Fortiñcaciones  do  Valparaíso  2.309 
Reparación  de    plazas   de   la 

frontera 7.294 

Sínodos  do  Curas 2.205 

Misiones 6.220 

Portes  do  cartas  de  oficio 2.352 

Gastos  ordinarios 12.004 

ídem  extraordinarios 24,683 


565.303 


Demostración  ñtutl. 

Entradas 619.000 

Salidas 565.303 

Sobrante  líquido 53.697 


Notas  : 

En  las  Mercedes  piadosas  ee  compren- 
den la  casa  de  huérfanos,  parroquia  de 
San  Isidro,  Fábricas  do  Iglesias  Catedra- 
les y  sus  funciones. 

En  Gastos  de  justicia  bo  comprenden  los 
sueldos  de  Oidores  y  sus  subalternos. 

En  Gastos  de  Hacienda  los  empleados 
de  Contadurías  y  Cajas  Reales. 

En  Gastos  políticos,  el  Corregidor  de  la 
Concepción. 

^n  Gasto  militar  todo  lo  concerniente 
al  ejército,  gobernadores,  comandantes, 
plana  mayor  etc. 


505. 

♦  EL  ESPÍRITU  DE  LIBERTAD  BÉLICO  Y  HE- 
ROICO DEL  AMERICANO  EK  EL  PRIMER 
PASO  PARA  RECOBRAR  LA  INDKPBKDEK- 
cía  política,  PREVALECIÓ  EN"  LOS  ES- 
FUERZOS PARA  CONSERVARLA,  COMO 
PREVALECE  EN  LAS  PRECAUCIONES  PARA 
AFIANZARLA. 


1.'' 


Primer  ¡yaso  para  recobrar  la  independen- 
cia  de  Chile. 


Conocíanse  en  Santiago  los  sucesos  do 
Mayo  en  Buenos  Aires,  acaso  también  los 
de  Abril  en  Caracas  i  los  de  Julio  en  San- 
tafé ;  y  entonces  los  revolucionarios  Santia- 
guinos  i  Bojas,  Infante,  Argomedo  y  Lar- 
rain  de  los  primeros,  con  el  Guatemalteco 
Irísarri  y  el  Peruano  Egafia,  los  Argenti- 
nos Oro,  Vera,  i  Ville^  y  el  Paraguayo 
Freites  i  otros  tan  americanos  como  pa- 
triotas, se  decidieron  á  arrimar  el  hombro 
al  edificio  colonial  para  derribarlo,  y  desde 
luego,  con  ánimo  resuelto,  entraron  &  re-* 
volucionar. 

^^Convocáronse  estos  sigilosamente  en 
consecuencia,  y  fué  en  unas  de  estas  i'en- 
niones  cuando  es  fama  que  el  fraile  Larrain, 
provincial  de  la  Mercea,  sacó  de  la  manga 
de  su  hábito  un  ancho  pufial,  y  haciéndo- 
le brillar  delante  de  sus  numerosos  cofrades 
y  parientes,  les  pidió,  cual  Bruto,  el  jura- 
mento de  la  libertad. " 

De  aqui  la  creación  de  la  junta  gu- 
bernativa de  Santiago  de  Chile  estable- 
cida el  18  de  Setiembre  de  1^0,  i  los  acon- 
tecimientos encaminados  ala  separación 
de  la  madre  patria  á  rompimiento  omen- 
to, como,  alnn,  ala  independencia  de  Ghile 
complementada  por  los  esfuerzos  heroicos 
i  mui  bien  intencionados  de  eminentes  pa- 
triotas americanos. 
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2. 


Esfuerzos  para  cofiservar  la  htdependeiicia. 


EL  HIMNO  DE  COLOMBIA. 


Cancmi  Militar. 


Dedicada  á  S.  E.  el  PresidefUe  Libertador 

Sinion  Bolívar. 

I. 

Otra  Ycz  con  cadenas  i  muerte 
Amenaza  el  tirano  español ; 
Colombianos,  volad  á  las  armas, 
Repeled,  repeled  la  opresión. 

Snene  ya  la  trompeta  guerrera, 
Ii'esponda  tronando  el  cafion  ; 
De  la  patria  seguid  la  divisa. 
Que  08  setiala  el  camino  de  honor. 

C07*0. 

Suena  ya  la  trompeta  guerrera, 
I  responde  tronando  el  cafion  ; 
Ta  la  patria  arboló  su  divisa» 
Que  nos  muestra  el,  camino  de  honor. 

II. 

¿Qué  patriota  de  nobles  ideas 
Apetece  la  torpe  inacción? 
¿ Qnién  aprecia  el  reposo  entre  grillos? 
Ciadadanos,  morir  es  mejor. 

Libertad,  haz  que  dulce  resuene 
De  Colombia  á  los  hijos  tu  voz, 
Que  jamás  uno  solo  se  afrente 
I^refiriendo  la  vida  al  honor. 

Coro. 

Libertad,  ¡oh  cuan  dulce  que  suena 
De  Colombia  á  los  hijos  tu  voz ! 
^o  será  que  uno  solo  se  afrente 
Prefiriendo  la  vida  al  honor. 

III 

De  la  patria  es  la  luz  que  miramos. 
De  la  patria  la  vida  es  un  don; 


Vertiremos  por  ella  la  sangre. 
Por  un  bárbaro  déspota  nó. 

Libertad  es  la  vida  del  alma; 
Servidumbre  hace  vil  al  varón; 
Defender  á  un  tirano  es  oprobio. 
Perecer  por  la  patria  es  honor. 

Coro. 

Libertad  es  la  vida  del  alma; 
Servidumbre  hace  vil  al  varón; 
Defender  á  un  tirano  es  oprobio, 
Perecer  por  la  patria  es  honor. 

IV 

Defended  este  suelo  sagrado 
Que  crecer  vuestra  infancia  miró; 
En  que  yacen  cenizas  heroicas, 
En  que  reina  una  libre  nación. 

Recordad  tantas  prendas  queridas. 
De  la  esposa  el  abrazo  de  amor. 
De  los  hijos  el  beso  inocente, 
De  los  padres  la  herencia  de  honor. 

Coro. 

Defendamos  la  patria  querida 
Que  nos  guarda  las  prendas  de  amor: 
Defendamos  los  caros  hogares; 
Conservemos  la  herencia  de  honor. 


Recordad  los  patriotas  ilustres 
Que  cobarde  crueldad  inmoló; 
¿No  escucháis  que  apellidan  venganza?. . . 
Embestid  á  esa  turba  feroz. 

Recordad  del  Araure  los  campos 
Que  el  valor  colombiano  ilustró; 
A  Junin,  Boyacá  y  Ayacucho, 
Monumentos  eternos  de  honor. 

Coro. 

Recordemos  de  Araure  los  campos 
Que  el  valor  colombiano  ilustró; 
A  Junin,  Boyacá  y  Ayacucho, 
Monumentos  eternos  de  honor. 

VI 

¿Veis  llegar  las  lejiones  venales 
Que  conduce  á  la  lid  la  ambición? 
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Contra  pechos  de  libres  patriotas, 
Impotente  será  su  furor. 

Atacad:  una  fé  mercenai'ia 
Poco  da  que  temer  al  valor: 
Por  yictoria  hallarán  escarmiento^ 
Por  botín  Ueyarán  dcslionor. 

Cqvo. 

Avanzadi  ¡oh  le j iones  venales 
Que  conduce  á  la  lid  la  ambición! 
Por  victoria  hallareis  escarmiento. 
Por  botin  llevareis  deshonor. 

Andrés  Bello. 


Medidas  para  precaver  la  pérdida  de  la 

Jndependowia. 


i  LA  AMÉRICA. 


;  América,  despierta!  Reúne  tus  banderas, 
Con  todas  eUas  forma  sacado  pabellón; 
I  /luene  por  montañas  por  bosques  i  riberas, 
Un  grito-dos  pa.\ahrií»-¡Frateimidad  i  Union! 

I  si  es  preciso  lucha  para  salvar  tu  tierra 
Del  Franco  que  tu  vida  sortea  en  el  botin, 
El  bélico  rebato  y  el  trueno  de  la  guerra 
A  todos  no»  convoquen  para  salvarla  al  fin. 

La  lucha  será  larga,  fatal,  atroz,  sangrienta; 
¿Qué  importa?  Con  el  triunfóla  libertad  ven- 
drá; 
I  en  el  semblante  noble,  lavado  de  la  afrenta, 
I^a  huella  de  las  balas  al  mundo  mostrará. 

¡Será  un  hermoso  dia  el  dia  en  que  los  An- 
des 
Armados  á  sus  hijos  en  linea  puedan  ver; 
I  luego  en  la  batalla  morir  como  los  grandes, 
Así  para  elevarse  y  así  para  caer! 

Al  rayo  victorioso  que  enciende  sus  volcanes 
Vendrán,  de  lev  noche  turbando  la  quietud, 
Los  héroes  de  otro  tiempo,  los  bravos  capita- 
nes; 
I  oyendo  esas  hazañas,  responderán:  ¡Salud! 


II 

¡América!  sacude  la  inercia  que  te  abate; 
Arroja  las  cadenas  que  oprimen  tu  valor; 
Mañana  llegar  puede  la  hora  del  combata, 
Mwana  llegar  puede  la  lucha  del  honor. 

¡Activa  sangre,  ardiente,  circula  por  tus 

veoas! 

Levántate,  y  tus  ojos  la  senda  encontrarán; 

De  pájaros  canoros  tus  selvas  están  llenas, 

Cuajadas  de  riquezas  inc(5gnitas  están. 

Tú  tienes  ñores  bellas,  recreo  de  la  vigta, 
Atmósferas  serenas,  alfombras  de  matiz, 
I  el  alma  de  la  virgen  i  el  alma  del  artista 
Bendicen  el  recinto  de  América  feliz. 

¡Oh,  viertan  en  los  pueblos  que  iK>stra  la 

indolencia, 
Que  visten  con  andrajos  tiránico  desden. 
La  industria  su  grandeza,  su  luz  la  intelijen- 

cia. 
Para  ensalzar  la  vida  i  fecundar  el  bien! 

Tinieblas  del  pasado  i  nubes  de  odio  venza, 
Brillante  de  esperanzas,  el  sol  de  la  virtud. 

¡La  libertad  nos  buscal ¡El  ix)rven¡r  co- 

mfenza* 
¡Arriba,  americanos!  ¡A  la  obra,  Juventud! 

Unülermo  Matta. 

506. 

LA  SEGUNDA  JUNTA  SUPREMA  DE    QUITO 
SE    INSTALA  EL    DÍA   19    DE  SETIEMBRE 

DE  1810. 


Primera  acta  de  instalación. 

En  la  ciudad  de  San  Francisco  de  Qui- 
to en  diez  y  nueve  días  del  mes  de  setiem- 
bre de  4810.  Habiendo  congregado  en 
este  palacio  el  escelentísimo  seQor  pi-esi- 
dentc  conde  Buiz  de  Castilla  v  el  señor 
comisionado  regio  don  Carlos  Montufar, 
al  ilustrísimo  seílor  obispo,  á  un  diputado 
de  cada  cabildo,  otro  del  clei'o,  y  otro  de 
la  nobleza,  elegidos  por  sus  respectivos 
cuerpos,  que  son  los  que  firman  al  pié  de 
está  acta,  y  con  asistencia  de  los  sefiores 
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fiscal  interino,  sindico  personero,  y  asesor 
interino  de  gobierno,  dijo  su  escelencia, 
que  el  objeto  de  la  convocatoria  no  era 
otro  qne  el  de  tratar  de  los  medios  y  ar- 
bitrios de  míe  debia  valerse  para  la  tran- 
quilidad publica  y  sosiego  de  la  provincia, 
que  era  de  lo  que  principalmente  debia 
cuidarse,  según  las  intenciones  del  con- 
sejo de  regencia  y  su  comisionado,  y  que 
para  ello  representase  lo  conveniente  á 
nombre  del  público  el  seflor  su  procura- 
dor general.  Este  espuso  que  en  las  cir- 
cunstancias en  que  se  halla  la  provincia 
de  desconfiar  del  gobierno,  á  consecuen- 
cia de  los  acontecimientos  precedidos  y 
que  son  bien  notorios  no  encontraba  otro 
arbitrio  que  el  de  adoptar  el  del  ejemplo 
do  las  provincias  y  reynos  do  España  que 
han  erigido  sus  juntas,  con  voto  y  á  sa- 
tisfacción de  los  pueblos,  sobre  (|ue  está 
decidida  la  voluntad  del  de  esta  ciudad, 
haciéndose  previamente  reconocimiento 
del  consejo  de  regencia.  Aceptado  y 
aprobado  este  medio  por  todos  los  sefiores 

3ue  componen  este  congreso,  trataron  y 
ifloutieron  largamente  sobre  el  modo  y 
forma  de  su  creación,  y  acerca  de  las  fa- 
cultades que  debe  tener ;  y  después  de 
una  conferencia  bien  meditada  acordaron 
unánimemente  lo  que  sigue. 

Que  desde  luego  esta  ciudad  y  su  pro- 
vincia reconoce  la  autoridad  suprema  del 
consejo  de  regencia  como  representativo 
de  nuestro  mui  amado  rey  Fernando  VII 
bajo  la  calidad  de  que  se  ha  de  entender 
esto,  mientras  se  mantenga  en  cualqiiiera 
punto  .de  la  península  libre  de  la  aomi- 
nacion  francesa,  y  haciendo  guerra  á  Jo- 
sé Bonaparte,  intruso  en  los  dominios 
de  Espafia,  á  su  hermano  Napoleón  y  á 
cualquiera  otro  usurpador,  y  que  siempre 
que  por  la  fuerza  de  las  armas,  6  cual- 
ouiera  otro  acontecimiento  se  deje  sujetar 
o  86  traslade  á  algún  lugar  de  la  América, 
perderá  para  nosotros  su  representación 
7  quedaremos  enteramente  libres  de  su 
Buplerioridad,  reasumiendo  nuestros  de- 
rechos naturales  para  tratar  en  virtud  de 
ellos  del  establecimiento  de  nuestro  go- 
bierno y  de  la  ^crra  eterna  que  hemos 
declarado  y  declaramos  á  los  enemigos  de 
nuestro  augusto  soberano  el  señor  don 
Femando  Vil,  por  quién  y  para  lograr 
nuestra  independencia  de  todo  yugo  es- 
tnngero,  derramaremos  hasta  la  última 
gota  de  nuestra  sangre. 

Que  so  proceda  inmediatamente  á  la 
creación  de  la  junta  superior  de  gobierno 
dependiente  únicamente  del  consejo  de 
rancia,  la  que  se  compondrá,  del  esce- 
lentisimo  señor  conde  Ruiz  de  Castilla 
pomo  su  presidente,  del  ilustrisimo  señor 


obispo  y  el  señor  comisionado  regio  como 
vocales  natos ;  de  un  individuo  de  cada 
cabildo,  dos  del  clero,  otros  dos  de  la  no- 
bleza de  la  ciudad  y  uno  de  cada  barrio 
que  son  el  do  san  Koque,  santa  Bárbara, 
san  Blas,  san  Sebastian  y  san  Marcos. 

Que  para  el  nombramiento  de  los  vo- 
cales concuridrán  cinco  individuos  cuyos 
nombramientos  se  harán  en  esta  forma. 
Congregado  el  clero  en  el  palacio  episco- 
pal y  presidido  por  su  ilustrísima  6  su 
provisor,  elegirán  cinco  para  que  sean 
electores.  La  nobleza  congregándose  en 
el  lugar  que  destinasen  los  señores  mar- 
queses de  Selva  Alegre  y  Villa  Orellana, 
que  la  han  de  presidir,  elegirán  otros 
cinco.  Y  cada  barrio  convocán- 
dose las  cabezas  de  familia  en  la 
casa  de  su  cura,  y  con  asistencia  de  su 
respectivo  alcalde  elegirán  cuatro  que 
con  su  propio  párroco,  tendrán  voto  para 
elegir  su  representante,  como  los  demás 
referidos  cuerpos,  haciéndose  estas  elec- 
ciones por  sufragios  secretos. 

Que  eldiaquese  destine  concurran  á 
la  sala  capitular  del  ilustre  ayuntamiento 
todos  estos  electores,  y  los  cabildos  para 
nombrar  el  vocal  6  vocales  que  han  de 
representar  en  la  junta  á  su  cuerpo 
respectivo  ejecutándolo  por  votos  secre- 
tos. 

Que  estos  individuos  así  electos  con 
los  tres  vocales  natos,  ya  insinuados 
han  de  componer  la  junta  superior  de  go- 
bierno, á  quien  se  reserva  el  arreglo  de  los 
negocios  y  el  orden  con  que  se  han  de  es- 
pedir, quedando  en  el  escelentísimo  señor 
presidente  el  egercicio  del  real  vicepatro- 
nato,  y  lo  judicial  de  real  hacienda,  cuya 
economía  tocará-  á  la  junta.  Y  que  última- 
mente para  que  este  acuerdo  tenja:a  el  ca- 
rácter y  fuerza  de  la  sanción  pública,  y 
que  por  este  medio  se  logre  la  confianza  de 
todos,  que  tanto  interesa  para  la  se^ridád 
de  la  provincia;  se  convoque  para  el  dia  de 
mañana  un  cabildo  abiei*to  en  el  general 
de  la  universidad,  á  que  concurrirán  dipu- 
tados de  los  barrios,  según  y  en  los  ténni- 
nos  que  constan  de  los  oficios  corridos  por 
su  escelencia  y  el  señor  comisionado,  y  los 
demás  cuerpos  y  nobleza,  citándose  en  la 
forma  acostumbrada,  para  que  en  presen- 
cia de  todos  se  lea  esta  acta,  y  espongan 
sus  dictámenes.  Así  lo  acordaron  y  firma- 
ron de  que  doy  fe. 

El  conde  Ruiz  de  Castilla.— ^ José,  obispo 
de  Quito, — Carlos  Montúfar. — Doctor  Ma- 
nuel  José  de  Caijcedo, — Joaquín  Sánchez  de 
Orellana. — Doctor  Joaquín  Pérez  de  Anda. 
— Tomas  de  Arcchaga. — Doctor  Pedro  Ja- 


646 


cinto  de  Escovar. — Doctor  Francisca  Javier 
de  Solazar. — Mariano  OniUenno  de  Vid- 
divieso. 

Por  mandado  de  su  cscelencia  y  por  au- 
sencia del  de  cámara  y  gobierno,  ante  mi ; 

Fernando  Romero, 
Escribano  de  S.  M* 

II 
Segunda  acta. 

En  la  ciudad  de  San  Francisco  de  Quito 
en  yeinte  dias  del  mes  de  Setiembre  de  mil 
ochocientos  diez  años.  Habiéndose  congre- 
gado en  el  general  de  la  universidad,  el 
cabildo  público,  y  abierto  que,  se  acordó 
en  acta  del  dia  de  ayer  por  el  escelentísi- 
mo  señor  presidente  cdnát  Kuiz  de  Casti- 
lla, y  demás  señores  que  compusieron  aquel 
congreso,  se  leyeron  los  nombramientos  ^' 
diputaciones  de  los  barrios  que  en  cumph- 
miento  de  lo  acordado  en  ella  se  hicieron 
para  que  á  su  nombre  hablasen  lo  que  tu- 
viesen por  conveniente.  Se  leyó  igualmen- 
te la  citada  acta  del  dia  de  ayer.  Y  ha- 
biéndose prevenido  á  todos  los  concurren- 
tes que  con  toda  libertad,  y  bajo  la  palabra 
que  les  daba  el  gobierno  de  que  serian  oidos 
con  gusto  y  sin  que  pudiesen  temer  el  menor 
daño,  espusiesen  cuanto  estimasen  conve- 
niente parala  tranquilidad  y  seguridad  pú- 
blica, añadiendo  ó  quitando  lo  que  les  pare- 
ciese á  dicho  acuerdo.  Después  de  algunas 
reflexiones  que  hicieron  algunos  de  los  con- 
currentes con  el  mayor  orden,  sosiego  y 
dignidad  que  acredita  la  tranquilidad  de 
los  ánimos,  y  el  deseo  que  á  todos  asiste  de 
que  se  proceda  á  la  instalación  de  la  junta 
de  que  se  trata  en  este  cabildo  público  y 
en  el  acuerdo  preventivo  el  dia  de  ayer:  cs- 
pusieron,  que  desde  luego  se  conformaban 
con  todos  y  cada  uno  de  los  puntos  conte- 
nidos en  este;  con  sola  la  calidad  de  que 
la  junta  superior  de  gobierno  ([ue  se  ha 
de  crear  en  el  mismo  dia  de  su  instalación 
proceda  en  el  ejercicio  de  sus  facultados 
a  nombrar  un  vicepresidente  que  supla  las 
ausencias  y  enfermedades  del  escelentisi- 
mo  señor  presidente  Conde  Kuiz  de  Cas- 
tilla y  un  secretario  de  su  satisfacción  que 
sea  de  los  mismos  vocales  de  la  junta.  Con 
lo  cual  y  llenos  todos  de  los  afectos  mas 
tiernos  de  alegría,   sinceridad,  buena  fe  y 

Saz,  terminó  este  acuerdo  que  firmaron  to- 
es los  que  concurrieron,  con  voz  y  voto 
de  que  doy  fe. 

El  Conde  Ruiz  de  Castilla:. — Carlos  Mon- 


tufar.— Doctor  Manuel  José  Caycedo.— 
Juan  Donoso. — Joaquín  Sánchez  de  Ote- 
Uaná. — Melchor  Benavides. — Joaquín  Ti- 
najero.— Tomas  de  Velasco. — José  Fernan- 
dez de  Salvador. — Manuel  Sambrano. — 
Bernardo  Román. — Doctor  Pedro  Jacinto 
de  Escovar.'—Fi'ancísco  Javier  de  Orejuela. 

Por  mandado  de  su  escelencia  y  por 
ausencia  del  escribano  de  cámara  ante  nú: 

Fernando  Romero^ 
Escribano  de  S.  M. 

III 

Bando  publicado. 

Sala  oívpitular  de  Quito  veintidós  de  Se- 
tiembre de  mil  ochocientos  diez.  Habién- 
dose congregado  en  ella  el  excelentísimo 
señor  presiaente,  comisionado  rerio,  el 
ilustre  cabildo  secular,  el  venerable  ecle- 
siástico, los  cinco  electores  del  clero  se- 
cular y  regular,  los  cinco  de  la  nobleza  y 
de  los  cinco  barrios  para  elegir  sus  vocales 
representantes  y  vicepresidente;  i>rocedie- 
ron  á  la  votecion,  y  el  ilustre  cabildo  ma- 
nifestó haber  elegido  por  acta  del  mismo 
dia  al  señor  regidor  Don  Manuel  Sam- 
brano, el  venerable  cabildo  eclesiástico  al 
señor  magistral  doctor  Don  Francisco  Ro- 
dríguez Soto,  por  la  celebrada  el  dia  de 
ayer.  Por  votación  de  los  diputados  del 
clero  salieron  electos  el  señor  provisor  doc- 
tor Don  José  Manuel  Caycedo,  con  cuatro 
votos,  y  el  doctor  Don  Prudencio  Basco- 
nes  con  tres.  Por  los  de  la  nobleza  el  se- 
ñor mai-ques  de  Villa  Orellana  y  Don  Gui- 
llermo Valdivieso.  Por  los  del  barrio  de 
santa.  Bárbara,  el  señor  Don  Manuel  de 
Larrea.  Por  los  do  san  Blas,  el  señor 
Don  Juan  Larrea.  Por  los  de  San  Mar- 
cos, el  señor  Don  Manuel  Mateu  y  Herre- 
ra. Por  los  de  san  Roque,  el  doctor  Don 
Mariano  Merisalde;  y  por  los  de  san  Se- 
bastian, el  señor  alférez  real  Don  Juan 
Donoso;  y  por  unánime  elección  de  todos 
los  electores  referidos,  vicepresidente  el 
señor  marques  de  Selva  Alegre.  Los  cua- 
les señores  habiendo  comparecido,  acepta- 
ron y  juraron  sus  empleos,  y  los  señores 
vocales  natos  excelentísimo  señor  pre- 
sidente, ilustrisimo  señor  obispo  y  co- 
misionado regio,  ratificaron  la  aceptación 
délos  suyos,  mandando  el  excelentísimo 
señor  presidente  que  la  instalación  de  esta 
junta  superior  de  gobierno  provisional  de 
esta  capital  y  su  distrito,   se  publique  por 


tiiuitlo  con  la  solemnidad  corrospondiénte, 
ponieado  razón  de  cUa  el  CBcnbano,  ilu- 
min&Ddosc  por  tres  noches  la  ciudad  con 
repique  general  de  campanas  y  salvas  do 
artillería  qne  denote  el  jubilo  y  contento 
del  pocblo,  por  la  paz  y  tranquilidad  pu- 
blica ¿que  so  dirige;  celebrándoBO  cl  dia 
de  maOsna  misa  de  gracias  en  la  santa 
iglesia  catedral  asistiendo  ¿  ella  todos  los 
cuerpos  seculares  y  regularos  para  que  des- 

Kies  se  proceda  a,  jurar  públicamente  en 
misma  iglesia  catedral  qne  los  objetos 
de  esta  junto  superior  son  los  de  la  defen- 
sa de  la  santa  religión  católica,  apostólica 
romana  que  profeeamos,  la  conservación 
de  estos  dominios  k  nuestro  legitimo  so- 
berano el  seflor  Don  Fernando  VII  y  pro- 
curar todo  el  bien  por  la  nación  y  la  pa- 
tria, y  lo  firmaron  do  que  doy  fe. 

El  Conde  Jluiz  de  Castilla. — Carlos 
¡iontufar. — Doctor  Manuel  José  de  Cayce- 
do. — Juají  Donoso.— Joaquín  Sánchez  de 
OréUana. — Melchor  Benavides. — Joaquín 
Tinagero. — Tomas  de  Velasco. — José  Fer- 
nandez de  Salvador. — Manuel  Sambrano. — 
Bernardo  Román.— Doctor  Pedro  Jacinto 
de  Escoliar. — Francisco  Javier  de  Ore- 
juela. 

Por  mandado  de  su  excelencia  y  por  au- 
sencia del  escriban'o  de  cámara,  ante  mí; 


Femando  Romero, 
Escribano  de  S.  M. 

507. 

KXP06ICI0N- DB   tA    PKOVISCIA  DE  CAETA- 

aSÜTA  ALAS  DEUAB  DE    KÜETA  OBANA- 

SA  BL  19  DE  SBTIBHBRE  DE  1810. 


La  justicia  de  nuestras  quejas,  la  publi- 
cidad de  nuestraa  operaciones,  y  la  íran- 
ra»  j  BoUcítad  con  qno  hemos  cuidado 
commiicarlaa  á  todos  los  cabildos  del 
reyno,  noa  exoneran,  amados  hermanos  de 
boeerog  ana  prolija  relación  de  las  medi- 
das qne  snce8ÍTament«  fuimos  adoptando 
pwm  precavemos  de  los  horribles  es- 
ttemoa  del  despotismo  ó  de  la  anarquía 
m  qne  infaliblemente  debía  caer  toda  la 


América  cspaüola  desde  cl  momento  de- 
masiado probable  ya  de  ta  casi  total  sub- 
yugación de  la  madre  patria,  bajo  las  ar- 
mas del  tirano  de  la  Buropa. 

II 

Poro  situado  este  puerto  como  atalaya  íi 
las  orillas  del  mar,  ha  estado  en  oportuni- 
dad de  percibir  ¿ntes  que  ninguna  pro- 
vincia del  reyno,  los  progresos  ó  remisio- 
nes del  mal  que  sufro  la  península,  y  ha 
podido  nivelar  sus  operaciones  en  térmi- 
nos qne  sin  aumentar  su  añiccion,  ha  cui- 
dado de  precaver  ser  envuelta  en  la  ruina 
que  la  amenaza. 

III 

Por  esto  es  que  desdo  luego  que  empezó 
un  nuevo  gefe,  remitido  A  esta  plaza  por 
la  junta  central  sin  mas  titulo  que  una 
simple  orden,  A  manifestar  sus  principios 
despóticos,  su  conducta  grosera,  y  su  con- 
cepto (públicamente  proclamado)  de  que 
el  terrorismo  era  el  medio  mas  eficaz  para 
conservarlos  pueblos  en  cjuietud;  empezó 
nuestro  ilustre  cabildo  á  irle  í  la  mano, 
y  &  hacerlo  conocer  que  por  los  circuns- 
tancias en  que  so  hallaba  la  Espafla,  y  los 
progresos  cada  vez  mas  alarmantes  de  los 
enemigos,  exigía  la  tranquilidad  y  confian- 
za del  pueblo  nna  prenda  de  seguridad 
que  no  podia  conseguir  sin  la  intervención 
de  las  autoridades  municipales  en  todos 
los  ramos  do  la  administración  pública 
aglomerados  en  nna  sola  mano.  Hubo  de 
convenir  en  un  sistema  prescrito  sostan- 
cialmente  por  nuestros  leyes  municipales; 
pero  presto  quebrantó  el  juramento  con 
que  so  ligó,  y  no  tuvo  embarazo  en  des- 
mentir publicamente  con  sa  condacta  un 
reconocimiento  que  con  aparente  alegría 
había  hecho  ante  todo  el  pueblo  congrega- 
do delante  de  la  sala  consistorial. 

IV 

Perjuro  é  inconsecuente  descarado,  no 
dnd6  an  punto  el  ilustre  cabildo,  y  nues- 
tros jaeces  ordinarios,  veladores  de  nues- 
tra seguridad  en  dar  todo  sa  valor  á  cicr- 
tm  pasos  ambiguos,  6  cnbiertos  con  ageno 
nombre,  dirigidos  todos  ¿  infamar  este 
pueblo  y  tiranizarlo  después  de  haberlo 
calumniado.  Con  tantos  y  toles  íunda- 
ment<»  procedieron  á  pronunciar  su  depo- 
sición del  gobierno,  y  acordar  sn  remisión 
¿la regencia  con  una  sucinta  esposicion 
do  los  gravea  motivos  que  habían  obligado 
¿  este  estremo,  &  reserva  de  remitir  des- 

fiues  la  cansa  ó  cansas  quo  dio  lagar  «ele 
orinasen. 
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Besonó  ix)r  todos  los  pueblos  del  reyno 
esta  ruidosa  providencia,  y  libres  ya  de  te- 
rror de  los  Castillos  y  Bóvedas  do  líocachi- 
ca,  con  que  amenazaban  continuamente 
los  gobernantes  de  San  tufé,  empezaron  á 
reclampj*  á  mas  alta  voz  sus  derechos  que 
tomados  poriiisultos  y  por  síntomas  de 
insurrección  se  estrecharon  las  pi'ovidon- 
cias  opresivas,  las  que  producían  nuevas 
y  mas  vivas  reclamaciones:  do  modo  que 
reproduciéndose  á  sí  mismas  progresiva- 
mente este  altercado  do  reclamaciones  y 
quejas  de  los  pueblos  oprimidos,  y  de  vio- 
lencias y  opresiones  del  despotismo,  fer- 
mentaron a  tal  punto  en  los  ánimos  que 
cada  uno  empezó  á  sacudir  el  yugo  de  su 
ixíqueflo  tirano.  El  Socorro,  Pamplona  y 
Tunja,   dieron  los  primeros  pasos  hasta 

3ue  al  fin  la  capital  del  vireyíiato  arrancó 
e  raíz  el  ti'onco  principal  del  despotismo, 
que  inmediatamente  gravitaba  con  todo 
su  peso  sobre  ella,  aiTumando  los  tribuna- 
les superiores  que  le  daban  origen,  y  desco- 
nociendo finalmente  la  autoridad  ae  la  re- 
gencia que  este  mismo  despotismo  por  sus 
fines  afectaba  reconocer. 


VI 


Este  grande  acontecimiento,  asi  como 
atacó  en  sus  fundamentos  el  sistema  des- 
pótico, asi  también  dio  origen  á  que  los 
pueblos  reasumiesen  el  derecho  impres- 
criptible que  tienen  de  obrar  su  felicidad  ; 
sobre  tal  principio  la  junta  suprema  que 
inmediatamente  so  creo  en  Santafé,  esten- 
dió su  convocatoria  de  29  de  julio,  en  que 
declaró  :  no  se  había  erigido  en  supnor 
de  his  provincias,  y  que  solo  tomaba  la  ini- 
ciativa que  le  daban  las  circunstancias, 
Sara  invitar  á  la  formación  de  un  cuerpo 
o  representantes  nombrándose  {)or  ahora 
uno  por  cada  provincia  que  impida  la  di- 
visión, y  (^ue  este  rcyno  unido  conserve  su 
existencia  intacta  para  su  legítimo  sobera- 
no, si  pudiere  venir  &  domiciliarse  en  61, 
y  si  no  que  a  lo  menos  sea  el  asilo  de  nues- 
tros hermanos  europeos,  que  encuentren 
aquí  la  patria  que  han  perdido  allá. 


VII 

Habrá  sido  consiguiente  A  la  uniformi- 
dad de  intereses,  efe  deseos  y  de  padeci- 
mientos de  todo  el  reyno,  el  que  esta  con- 
vocatoria se  haya  recibido  en  todas  las 
provincias  con  el  mismo  aplauso  que  en  es- 
ta, y  se  haya  abrazado  con  el  propio  ardor 
de  la  unión  y  concentración  propuesta  ;  y 


en  efecto  nuestra  junta  suprema  provincial 
contestó  de  confoi^nidad  eu  la  remisión 
del  diputado  de  está  provincia.  Pero  re- 
cordando la  de  Santafé  la  urgencia  do  sn 
nombramiento  y  pidiendo  contestación  so- 
bre el  contenido  ao  su  aci»  do  26  de  julio 
dirigida  á  descoíiocer  la  autoridad  de  la 
regencia,  se  ti*ajeron  á  examen  y  á  nueva 
discusión  ambos  puntos,  como  de  la  ma- 
yor entidad  y  de  mas  trascendencias  las 
consecuencias  :  y  fijando  el  concepto  sobre 
el  grave  punto  de  á  quién  pueae  corres- 
ponder el  acto  de  desconocer  una  autori- 
aad  antes  reconocida,  y  según  los  térmi- 
nos en  que  lo  habia  hecho  á  su  tiempo  el 
ilustre  cabildo  de  esta  plaza  ;  y  conside- 
rando en  el  otro  punto  de  nombramiento 
de  un  diputado  para  formar  el  cuerpo  de 
representantes  del  rejmo  que  es  convocado 
para  ejercer  un  gobierno  interinario, 
mientras  que  este  mismo  cuerpo,  convoca 
á  una  asamblea  general  de  los  cabildos,  6 
las  cortes  de  todo  el  reyno  prescribiendo 
el  reglamentó  conveniente  para  la  elección 
de  dij)utados ;  cuya  oi^racion,  fuera  do 
otros  inconvenientes,  no  haria  mas  que 
duplicar  los  gastos,  y  retai*dar  acaso  mas 
do  lo  que  se  piensa  la  congregación  de  la 
verdadera  representación  del  reyno,  que 
por  principios  incontestablemente  admiti- 
dos por  todos  los  pueblos,  debe  formarse 
nombrándose  diputados  en  razón  de  la  jk)- 
blacion,  con  otras  reflexiones  y  considera- 
ciones que  la  conveniencia  general  sufrió 
sobre  el  lugar  de  la  congregación  del  cuer- 
0  representante  del  reyno,  invitación  á 
as  provincias  del  Chocó,  Guayaquil  y  Ma- 
racaibo  ;  esta  suprema  junta  en  sus  sesio- 
nes de  los  dios  17  y  18  del  corriente  se- 
tiembre acordó  :  *'que  habiéndose  reco- 
nocido en  esta  plaza  la  regencia,  como  por 
una  deferencia  espontánea* y  generosa» 
conforme  á  los  principios  de  identidad 
de  causa  é  intereses  de  ambas  Espafias  ;  y 
esto  sin  perjuicio  de  les— dereofees-delTey- 
no  Icgalmente  representado,  parece  que 
hasta  este  momento  no  debe  esta  junta  na- 
cer novedad  por  ser  privativa  la  delibera- 
ción sobre  el  pai-ticular  al  congreso  del 
reyno,  y  cuando  esta  conducta  en  nada 
puede  perjudiciar  ó  lo  míe  tiene  ofrecido 
en  las  actas  de  9  y  13  ae  agosto  próximo 
pasado." 

VIH 

Y  (lUc  para  (|uc  desde  luego  llegue  este 
deseaao  día  y  las  provincias  del  reyno  se- 
pan el  modo  de  pensar  de  esta,  sin  ánimo 
de  prescribir  reglas,  procederá  sin  demo- 
ra, a  nombrar  un  diputado  por  cada  50,000 
habitantes  libres  que  la  represente  legal- 
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mente  eu  la  ciudad  de  Antioquia  ó  villa 
de  Medellin^  por  considerarlas  mas  pro- 
porcionadas por  sa  localidad  y  demás  cir- 
cunstancias que  para  que  obren  con  el  ma- 
yor desembarazo^  sin  contraer  la  atención 
á  cada  provincia  no  se  ocupará  el  congreso 
en  otra  cosa  aue  en  resolver,  ante  todo  el 
particular  de  la  regencia,  y  en  arreglar  el 
gobierno  ulterior ;  lo  que  verificado  que 
sea  comenzai*á  á  ejercer  la  autoridad  que 
80  le  atribuya,  conforme  al  sistema  fede- 
rativo en  que  cree  convienen  todas  las  pro- 
vincias del  reyno  :  que  las  provincias  cu- 
ya población   llegue   á  80,000  habitantes 
libres^  pueda  nombrar  dos  diputados  :  que 
la    que    no   alcance  á  50,000  nombre  no 
obstante   uh    diputado :  que  la  provincia 
del  Chocó  sea  invitada  á  enviar  un  diputa- 
do á  la  confederación,  que  las  de  Guaya- 
quil y  Maracaibo  lo  sean  igualmente  por 
las  razones  de  su  propia  conveniencia,  que 
las  hicieron  provinciaa  de  este  reyno  antes 
de  ahora  :  que  para  consultar  4  la  breve- 
dad que  tanto  importa  se  gobiernen  para 
el  cálculo  de  población  y  regulación  de  di- 
putados por  el  mas  reciente  padrón  que 
tenga  cada  provincia,  á  reserva  del  que 
resulte  del  censo  exacto  que  se  forme  de 
todo  el  reyno.     Y  finalmente  que  para  que 
llegue  á^  la  noticia  do  los  habitantes  de  las 
provincias  del  reyno  el  modo  de  pensar  de 
esta  se  haga  un  manifiesto  por  uno  de  los 
aflores  vocales,  se  imprima  y  se  comuni- 
que con  los  correspondientes  oficios  en  que 
8o  lea  demuestre  aue  con  estos  sus  pensa- 
inientos  no  pretenae  la  junta  de  esta  pro- 
vincia prevenir  su  concepto,  antes  protes- 
ta desde  ahora  que  abrazará  el  que  forme  la 
pluralidad  de  las  provincias  y  se  separará  de 
3T18  propias  ideas  :  á  cuyo  efecto  es  indis- 
I>eii8abre  que  todas  comuniquen  á  las  de- 
xnas  su  modo  de  pensar  cuanto  antes  sea 
XK>sible. 


IX 


Tal  ha  sido  nuestra  conducta  en  la  crí- 
tica 6poca  en  que  vivimos,  y  en  la  critica 
jKwicion  de  esta  en  el  actual  estado  del 
Teyno,  que  si  tratamos  de  esplanar  será 
mas  i>or  esplicar  algunos  pormenores  y  sa- 
tisfocer  á  ligeras  objeciones,  que  para  ha- 
cer la  apología  de  una  forma  de  gobierno 
que  aclaman  los  pueblos,    como  dictada 
por  todos  sus  intereses. 


X 


Y  en  efecto,  ¿  cual  sistema  pueden  de- 
sear unos  pueblos  que  han  gemido  bajo  el 
despotismo^  y  en  el  mayor  abandono  de  su 
fomento  y  prosperidad,  que  aquel  que  reu- 
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na  las  dos  nreciosas  ventajas  de  gozar  de 
una  libertaa  legal,  y  el  poder  inmediata- 
mente cuidar  por  si  mismos  de  todos  los 
ramos  de  su  administración  interior  ?  El 
sistema  federativo  es  el  único  que  puede 
ser  adaptable  en  un  reyno  de  población 
tan  dispersa,  y  de  una  estension  mucho 
mayor  que  toda  Espafia.  De  otra  manera 
si  se  pensase  en  concentrar  toda  la  autori- 
dad en  cualquiera  punto  del  reyno,  nos  ha- 
llaríamos con  los  mismos  inconvenientes 
de  necesitarse  de  largos  recursos,  apodera- 
dos, y  espensas  para  que  las  provincias  con- 
siguiesen una  providencia  que  exigia  con 
urgencia  su  prosperidad  ó  evitar  graves  da- 
ños. ¿  Por  qué  una  provincia  que  tiene 
letríídos  de  probidad  ha  de  necesitar  de 
largos  y  costosos  rccuraos  para  que  sus  ciu- 
dadanos oigan  las  sentencias  hasta  en  últi- 
mo grado  en  sus  litigios  ?  ¿  Por  qué  ha  de 
dilatar  en  muchos  casos  el  castigo  de  los 
delitos,  cuyo  principal  efecto  consiste 
en  la  brevedad  con  que  la  pena .  sigue 
al  crimen  ?  ¿  Por  que  si  tiene  hombres 
versados  en  la  economía  política  y  con 
conocimientos  prácticos  do  sus  verdaderos 
intereses,  no  han  de  tener  toda  la  pleni- 
tud de  poder  en  los  ramos  administrativos, 
y  económicos  para  obrar  por  si  mismos  su 
felicidad  ?  En  esto  sistema,  ya  no  se  ve- 
rán condenados  á  lentitudes  y  á  persecu- 
ciones, y  finalmente  envueltos  en  el  polvo 
del  olvido,  los  proyectos  de  caminos  y  ca- 
nales :  los  establecimientos  de  sociedades 
económicas,   de  fábricas,   y  de  mil  otros 

f)ensamientos  benéficos,  que  nacerán  con 
a  facultad  de  poderlos  llevar  á  efecto. 
Cada  provincia  medirá  sus  deseos,  y  sus 
necesidades,  con  sus  medios  y  arbitrios,  y 
estos  se  multiplicarán  con  la  presencia  de 
la  necesidad  e  importancia  del  pensamien- 
to proyectado,  y  sobre  todo  con  la  facul- 
tad de  examinar,  deliberar  y  ejecutar  que 
tendrá  cada  una.  Si  alguna  por  su  escasa 
poblaeien,'  ó  porM>ti*as  «nusonesraa  jusga 
conveniente  formar  sus  tribunales  superio- 
res dentro  de  sí  misma,  le  queda  el  arbitrio 
obvio  de  agregarse  á  la  mas  vecina  y  con- 
currir á  las  deliberaciones  en  razón  de  su 
población,  y  de  la  nueva  importancia  que 
da  á  la  provincia  á  que  se  agrega. 

XI 

Estas  son  en  compendio  las  ventajaa.del 
sistema  federativo  que  esencialniente  no 
es  otra  cosa  que  el  que  cada  provincia  re- 
serve en  sí  los  poderes  judicial  y  adminis- 
trativo, para  obrar  por  sí  niisnjo  sin  nece- 
sidad de  ocurrir  á  otra,  su  felicidad  inte- 
rior en  todos  los  ramos  aue  dicen  relación 
á  la  conservación  de  los  aerechos  del  ciu- 
dadano y  á  la  prosperidad  pública. 
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XII 

Pero  i)or  mucha  que  íuese  la  perfección 
á  que  pudiésemos  llevar  en  cada  provincia 
esto  sistema  interior^  no  tardarian  en  in- 
troducirse las  discordias  entre  las  provin- 
cias colindantes  y  seria  cada  una  un  objeto 
de  poca  importancia  y  acaso  de  subyuga- 
ción para  las  naciones  estrangeras,  si  una 
íederacion  do  todas  las  provincias  por  me» 
dio  de  sus  diputados  para  formar  un  cuer- 
po representativo,  no  hiciere  el  punto  de 
unión  y  de  fuerza:  cuerpo  que  tenga  la 
potestad  legislativa  en  todos  los  puntos  de 
ínteres  general  (pues  que  las  provincias  en 
pai*ticnlar,  podrían  formar  sus  reglamen- 
tos ó  leyes  particulares) ,  que  pueda  esta- 
blecer las  contribuciones,  ó  contingente 
con  que  cada  provincia  debe  concurrir  en 
dinero  y  gente  para  sostener  la  fuerza  pú- 
blica defensora  de  la  federación:  que  pue- 
da establecer  la  potestad  ejecutiva  con  las 
limitaciones  que  se  juzguen  necesarias  pa- 
ra llevar  la  representación  nacional,  res- 
pecto &  las  naciones  estrangeras,  nombra- 
mientos de  embajadores,  enviados  y  cón- 
sulos,  y  todo  lo  que  dice  relación  á  repre- 
sentar esteriormente  el  reyno  unido  en  fe- 
deración. La  urgencia  con  que  debemos 
despachar  esta  esposicion,  no  nos  permite 
entrar  en  mas  prolijas  esplicaciones  de  to- 
das las  distribuciones  subalternas  que  son 
anexas  al  sistema  federativo,  de  cuerpos  ó 
cámaras  que  deben  preparar,  discutir,  exa- 
minar, y  proponer  al  congreso  6  cuerpo 
legislativo,  las  leyes  y  reglamentos  gene- 
rales, los  cuales  deben  componerse  todos 
de  diputados  do  las  provincias,  lo  mismo 
que  cualquiera  comisión  que  no  diga  con- 
tradicción directa  con  la  naturaleza  de  la 
potestad  ejecutiva,  que  nunca  debe  con- 
iimdii*se  ni  aun  rosarse. 

XIII 

Otros  puntos  llaman  con  mas  urgencia 
nuestra  atención.  Cuando  en  lugar  do  un 
solo  diputado  de  cada  provincia  como  pro- 
pone la  junta  de  Santafé  juzgamos  por 
conveniente  se  nombre  uno  por  cada 
50,000  habitantes,  según  nuestras  circuns- 
tancias ó  dos  si  llegan  á  80,000,  lejos  de 
contrariar  nuestro  modo  de  pensar  con  el 
de  aquella  suprema  junta,  no  nacemos  otm 
cosa  que  anticipar  la  segunda  convocatoria 
de  la  asamblea  general  de  todos  los  cabil- 
dos 6  cortes  de  todo  el  reyno,  que  propone 
f)ara  después,  y  solo  tratamos  de  escusar 
a  primera  convocatoria  con  muy  buenas 
razones:  I.*  Porque  se  hace  para  estable- 
cer un  jgobierno  interínario  á  fin  de  preca- 
yer  la  desunión;  pero  viéndose  con  admi- 


ración y  complacencia,   que  conforme  las 
provincias  van  teniendo  noticia  de  la  re- 
moción  de  las  autoridades  suj^eriores  del 
reyno,  desde  luego  estiiblecen  su  junta  y 
a(í optan  las  mismas  formas  auo  en  otras 
provincias,   resulta  que  impelidas  de  sns 
necesidades,  como  por  instinto  adoptan  cl 
sistema  do  administración  interior  de  to- 
dos sus  negocios  para  trabajar  desde  lueco 
en  su  felicidad  que  es  el  primer  paso  del 
sistema  federativo;  y  que  bastará  que  vean 
el  plan  entero  de  este  benéfico  sistema, 
que  se  darán  priesa  en  elegir  los  represen- 
tantes que  puedan  en  su  población  para 
establecer  la  federación  sobre  cl  importan- 
te principio  de  que  á  cada  provincia  que 
tenga  los  medios  suficientes,  le  queda  la 
potestad  judicial  y  administrativa  en  toda 
plenitud  en  los  negocios  interiores  de  su 
provincia,  con  lo  (luc  no  se  sigue  perjuicio 
alguno  ni  puede  decirse  que  por  no  reco- 
nocer desde  luego  una  autoridad  superior 
estén  desunidas,   pues  que  su  misma  jkw- 
cion  y  la  conformidad  absoluta  de  ideas  y 
de  olíjeto  que  es  el  de  su  libertad  y  fomen- 
to, las  mantiene  á  todas  natiu-almente  li- 
gadas, sin  que  hasta  ahora  se  manifieste  la 
menor  pretensión  de  una  provincia  sobre 
otra:  2.®   Que  convocar  ahoj-a  un  diputado 
indistintíimente    do  cada   provincia  para 
formar  un  gobierno  interinarlo,  es  hacer 
idénticamente  lo  que  se  hizo  en  Espafia 
para  formar  la  junta  central,   y  por  consi- 
guiente es  esponernos  á  los  mismos  gra- 
vísimos   inconvenientes.     Todos  los  que 
con  la  lectura  de  papeles   y  gacetas    de 
nuestros  tiempos,  particularmente   las  es- 
trangeras,   han    seguido    los  pasos  de  la 
desastrosa  irrupción  de  los  Franceses  en 
EspaOa,  están  en  estado  de  juzgar  cuán- 
tos errores  y  desórdenes  so  han  atribuido 
á  la  iunta  central,  aun  por  el  marques  do 
la    ílomana  su  vocal,    hasta    acusarle  de 
los  mismos  indignos  manejos  del  favorito 
Godoy  :    cuántas    sátiras  amargas  sufrió 
de  las  gacetas   francesas,  por  traer  á  la 
nación  engafíada  con  la  convocación  de 
cortes  cuyo  término  nunca  llegó,  y  cuán- 
tas reconvenciones  le  hizo  el  emoajador 
de  S.  M.  Británica,  marques  Wellesley, 
que  ahora  es  ministro  de  negocios  estran- 

Seros  para  que  se  adoptase  otra  forma 
e  gobierno,  atribuyendo  todos  los  desas- 
tres que  ha  sufrido  la  nación  al  vicio 
esencial  que  encerraba  un  cuerpo  de 
treinta  á  treinta  y  cuatro  vocales;  que  ni 
bien  podia  llamarse  un  cuerpo  represen- 
tativo de  la  nación,  y  obtener  á  este  titulo 
la  opinión  de  los  pueblos,  ni  bien  un 
cuerpo  ejecutivo  que  por  la  unidad  de 
acción,  secreto  en  las  operaciones  é  irre- 
prehensibilidad  de  sus  individuos,  se  con- 
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ciliaae  el  respeto  y  obediencia  de  los  que 
debian  ejecubtr  sas  órdenes.  En  vano 
se  ensayo  nna  reforma  á  medias  de  dar 
comisiones  &  varios  vocales,  y  ultimamen* 
te  nombrando  nna  comisión  ejecutiva  en 
el  ramo  militar  :  todos  estos  pasos  solo 
dieron  á  conocer  &  los  ministros  y  cort^ 
de  Inglaterra  que  la  junta  central  era 
tan  ignorante,  que  no  conocía  la  diferen- 
cia qne  hay  de  un  cuei'po  ejecutivo  &  otro 
deliberativo,  ó  que  habia  tomado  tal  ape- 
go ti  mando,  que  antes  sufría  ver  snmor- 
f'rse  la  nación  en  su  ruina  que  entregarlo 
manos  mas  aptas  y  mejor  constituidas. 

Pero  no  se  necesita  haber  Icido  nada  para 
saber  el  fin  de  la  junta  central :    casi  en 
la  última  ribera  de  Espafia  vino  á  elegir 
cinco  sngetos  que  formasen  la  regencia,  á 
quien  entregó  el  mando,  no  sin  repug- 
nancia y  protestas    que  se   imprimieron 
aanque  corrieron  poco.     Nuestra  actual 
dtoacion  es  la  misma  :    lo  que  se  intenta 
en  la  primera  convocatoria  do  un  diputa- 
do por  cada  provincia  es  idénticamente 
hacer  una  junta  central ;  con  que  si  ejem- 
plares tan  recientes  no  nos  hacen  mas  pre- 
cavidos y  prudentes,  será  querer  meterse 
en  el  error  voluntariamente.  3®  La  provin- 
cia de  Cartagena  tiene  una  razón  que  es  pe- 
culiar.    Habiendo  manifestado  francamen- 
te los  términos  en  que  su  cabildo  reconoció 
la  regencia,   salvos  los  derechos  del  Teyno 
le^tunamente  congregado  que  es  á  quien 
Conceptúa  corresponderlc,  es  del  todo  ne- 
cesario para  una   declaratoria   de   tanta 
trascendencia  que  el  reyno  se  convoque  en 
legítima  representación,  que  no  lo  es  cier- 
tamente un  diputado  por  cada  provincia, 
aino  nno  por  cada  cierto  número  dado  de 
población;  que  es  el  método  que  como  ^e- 
^leralmente  adoptado  por  todas  las  nacio- 
xies,  no  puede  racionalmente  repugnarse 
T>or  ninguna  provincia,  y  este  paso  es  pre- 
liminar al  sistema  que  debe  adoptar  esta 
SroYÍncia,  y  debe  ser  la  base  con  que  ha 
Q  entrar  en  federapion  con  las  otras  del 
Yeyno.    El  que  juzguemos  que  esta  pro- 
porción debe  ser  de  un  diputado  por  cada 
60.000  almas,  es  porque  conceptuando  de 
población  al  reyno  por  los  crileulos  comun- 
mente recibidoSj  de  dos  millones  y  doscien- 
tos nail  habitantes  poco  mas  ó  menos,  re- 
saltará un  cuerpo  representativo  de  cua- 
Tenta  y  cuatro  vocales  que  si  seria  escesivo 
número  para  cualesquiera  gobierno  en  que 
se  mezclara  la  parte  ejecutiva  y  adminis- 
trativa^ apenas  pueden  ser  bastantes  en  el 
ñstema  federativo,  cuya  forma  de  gobier- 
no es  la  indicada  por  la  opinión  pública 
para  adoptarse  en  todo  el  reyno  á  lo  menos 
ijasta  qne  no  podamos  conseguir  la  perso- 


na de  nuestro  legítimo  y  jurado  soberano 
el  sefior  Don  Fernando  VIL 

XIV 

En  efecto:  para  formársela  constitución 
federativa  en  términos  regulares  que  no 
digan  repugnancias  con  sus  principios,  y 
según  el  actual  estado  del  reyno  es  nece- 
sario formar  cámaras,  consejos  6  bajo 
cualquiera  otra  denominación,  que  tenmn 
la  iniciativa  do  las  leyes,  cuyo  peculiar 
encargo  sea  meditar  los  planes  de  general 
reforma,  y  proponer  ya  discutido  y  apolo- 
^sado  el  proyecto  de  ley  ó  reglamento  que 
juzgue  necesario,  el  cual  debo  pasarse  al 
congreso  ó  cuerpo  legislativo,  en  donde  se 
sueeta  á  nuevas  discusiones,  y  so  abren  1  os 
debates  que  se  transfieren  hasta  tercera 
lectura  si  el  caso  lo  requiere  para  venir  á 
votación.  Por  consiguiente  siendo  esta 
cámara  ó  cámaras  dirigidas  á  projponer 
las  leyes,  deben  componerse  de  un  numero 
suficiente  á  congregar  sugotos  eminente- 
mente instruidos  en  los  varios  ramos  de 
administración  pública  para  que  entre  sí 
puedan  dividirse  en  secciones,  que  se  en- 
carguen do  la  preparación  y  redacción  de 
las  leyes  de  su  respectivo  ramo,  y  necesa- 
riamente ocuparán,  12  á  16  de  los  44  di- 
putados que  en  tal  caso  quedará  reducido 
el  cuerpo  legislativo  á  28. vocales,  número 
apenas  suficiente  para  represont:\r  el  con- 
sentimiento y  aceptación  do  los  pueblos 
que  es  el  gran  carácter  que  asegura  la  ob- 
servancia de  las  leyes.  Fuera  de  esto  aca- 
so habrá  que  disminuir  el  número  de  los 
28  vocales  si  de  ellos  ha  do  salir  un  secre- 
tario general,  y  los  secretarios  de  los  ne- 
gociados, que  con  responsabilidad  perso- 
nal, y  dando  cuenta  do  sus  operaciones 
cuando  lo  exijan  las  cámaras  y  cuerpo  le- 
gislativo, deben  desempeñar  sus  funciones 
bajo  las  órdenes  del  presidente  ó  presiden- 
tes, ó  cualquiera  denominación  ano  se  dé 
al  que,  ó  á  los  que  se  encarguen  ael  poder 
ejecutivo. 

XV 

En  vista  de  todo  esto  acaso  se  dirá  que 
ahora  no  se  trata  de  un  arreglo  tan  prolijo 
y  fundamental,  sino  de  reumr  cuanto  iatea 
un  cuerpo  que  gobierne  interinamente  el 
reyno ;  pero  sera  necesario  repetir,  qne  sin 
congregarse  todo  el  reyno  legalmente  re- 
presentado, no  se  puede  dar  el  paso  cardi- 
nal de  si  se  reconoce  ó  nó  la  regencia,  y  en 
qué  términos  :  cuyo  punto  debe  influir  en 
los  arreo;los  posteriores,  y  la  junta  de  esta 
provincia  tiene  reservado  esto  acto  al  con- 
greso del  reyno  legítimamente  congregado 


652 


aunque  sin  perjuicio  de  cumplir  los  arduos  | 
encáreos  dolajantade  Santafé,  para  lo 
qoc  tiene  tomadas  las  disposiciones  necesa- 
rias. Si  por  cualquiera  congídoracion  se 
qaicre  absolutamente  rcdnciv  la  represcnta- 
cioD  del  reyno  &  un  solo  diputado  por  pro- 
viacia,  sera  necesario  que  aunque  sea  en 
miniatnra  se  separe  e\  ejercicio  de  los  po- 
deres, pues  tonuindo  tales  representantes 
el  gobierno  aunque  sea  interinario,  es  una 
aristocracia  aun  mas  odiosa  que  nuestra 
ultima  monarquia,  porque  sin  cuerpos 
intermediaríoB,  y  reuniendo  el  poder  le- 
gislativo y  el  cjcciitiTO,  podrá  dictar  las 
feyes  que  desea  ejecutar,  y  derogar  las  que 
no  sean  conformes  á  los  ideas  que  el  amor 
propio  disfraza  con  nombro  de  beneficio 
púolico.  Por  lo  mismo  que  estamos  al  princi- 
pio es  necesario  que  los  cimientos  quedo» 
bien  nivelados,  para  que  no  se  armiño  el  edi- 
cio  á  poco  que  se  adelante  su  construcción. 
Aun  podría  apurarse  mas  este  punto,  pero 
hemos  manifestado  lo  suficiente  ;  y  pasa- 
mos &  tratar  del  lugar  que  indicamos  como 
el  mas  á  propósito  para  juntarse  el  congre- 
so del  reyno, 

XVI 

La  ciudad  de  Antioquíay  mejor  la  villa 
de  Hedellin  son  los  lugares  que  opinamos 
indicados  por  su  posición  y  demás  circuns- 
tancias á  propósito  para  fijar  por  ahora  la 
residencia  del  congreso  general  de  los  di- 
putados del  reyno.  Esta  villa  cuya  pobla- 
ción puede  ser  de  16  á  18,000  almas,  cuya 
temperatuva  es  ignal  Á  la  de  Guaduas,  y 
cuya  posición  es  casi  en  medio  del  reyno, 
debe  llamar  la  atención  cuando  se  trata  de 
buscar  un  centro  de  unión  para  congregar 
BUS  diputados.  Las  costumbres  dulces  y 
pacificas  de  que  está  opinudjt  toda  la  pro- 
vincia de  Antioquía,  la  hacen  preferible  pa- 
ra la  residencia  de  un  cuerpo  que  necesito 
de  toda  tranquilidad  y  de  toda  seguridad, 
especialmente  en  estos  primeros  tiempos 
en  que  Im  de  tomar  el  carácter  de  constitu- 
yente, y  establecer  las  condiciones  y  lími- 
tes de  la  federación  de  los  provincias. 

XVII 

Fijémonos  pues  en  la  villa  de  Medellin 
que  soto  dista  dos  jornadas  cortas  de  An- 
tioquía, y  examinemos  la  distancia  ó  tiem- 
po que  deberían  tardar  los  diputados  desde 
todos  los  puntos  del  reyno.  I)e  las  provin- 
cias que  quedan  íisu  oriente,  que  son  Pam- 
plona, Jirón  v  Socorro,  pueden  reunidos 
en  cuatro  ú  i'int:i)  dias  vn  el  puerto,  6  em- 
barcadero del  rio  Soganioso,    embarcarse  y 


hallarse  en  el  Pedral  al  otro  día ;  j  aabio- 
do  por  el  rio  de  la  Magdalena  pueden  !l^ 
gar  en  cinco  diaa  á  las  bocas  de  Nue,  ; 
seguir  bien  sea  por  el  nuevo  camino  u 
Santo  Domingo  que  so  dice  mas  cómodo, 
bien  por  el  antiguo  de    Marinilla  y  Bione- 

fro  que  por  mas  traficado  tiene  mas  eite- 
locidos  los  medios  do"  transporte  j  iat 
auxilios  necesarios  &  loa  videros,  ínen  dt 
las  mejores  aguas,  el  cnol  ee  transita  n 
cuatro  ó  cinco  dias  hasta  Medellin :  por 
manera,  que  del  Socorro  y  Pamplona  mIí 

Sueden  ecliarse  de  quince  ¿diez  ym 
ias,  y  do  Jirón  tres  6   cnatro  menos. 

XVIII 

Los  diputados  de  los  proWncias  de  Mt- 
riqnita,  Nciva,  Santafó,  y  los  Llanos^ 
mas  ó  monos  quedan  al  sur  de  Antioqiui, 
deben  embai-carso  en  Honda  hasta  la  boa 
de  Xare,  que  todos  son  caminos  conocidoi 
y  traginados.  Popayan  tiene  sn  camino 
abierto  y  frecuentado,  como  qne  Anticqoí* 
corresponde  &  sn  diócesis. 

XIX 

Las  provincias  que  se  hallan  sobre  á 
mar  del  sur  pueden  remitir  los  suyos  ni 
esta  forma.  Los  do  Loga,  üoenca  y  Bio- 
bamba  embarcados  on  Cruayoquil,  entrarin 
en  las  cercanías  de  la  bahia  de  San  Baeos- 
ventnra  por  las  bocas  del  rio  San  Juan  en 
donde  el  corregidor  de  Nuanamá  pnede 
franquear  cuantos  auxilios  puedan  necesi- 
tarse hasta  el  Arrastradero  de  San  Pablo 
que  sale  al  Atrato,  el  cual  bajado  en  cua- 
tro dias  hasta  la  boca  del  rio  Bcbará,  K 
subo  por  tres  6  cuatro  horas,  y  con  el 
auxilio  del  vecindario  disperso  á  los  mír- 
genes  de  este  rio,  se  toma  el  camino  de  la 
montatla  que  cu  cuatro  dias  aale  lü.  pueblo 
de  Urrao,  y  ya'en  caballerías  se  llega  con 
dos  dias  á  Antioquía,  y  dos  jomadas  mas 
ü  Medellin.  A  los  diputados  do  Quitar 
villa  de  Ibarra  les  será  mas  cómodo  bajar 
por  el  camiuo  de  Malbucho  al  pnerto  de 
lii  Tola,  y  embarcados  ir  á  buscar  las  bocas 
del  rio  San  Juan,  y  seguir  la  misma  rnta 
que  hemos  descrito  para  los  de  Logi. 
C'uenca  y  líiobamba. 

XX 

Los  dijnitadus  del  reyno  de  tíeri-a  firme- 
l'ananiá,  Veragua  y  Portovelo,  tienen  á  U 
mano  el  puerto  de  Cupícu  en  el  mar  de! 
sur,  en  donde  con  los  auxilios  del  corre;;;- 
dor  que  tiene  provisiones  abundantes,  v 
(iiir  medio  de    indios   se   trasladan    pornn 
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corto  y  buen  camino  de  solas  cuatro  horas 
al  embarcadero  del  rio  Napipi  que  sale  al 
Atrato  en  dos  días  de  navegación,  y  con 
tres  de  este  rio  arriba  se  entm  por  las  bo- 
cas de  Bebará  y  se  sigue  la  ruta  ya  expli- 
cada. Los  diputados  de  las  ])rovincias  al 
norte  de  Antioquía  que  son  los  de  csU 
costa»  Cartagena,  Santa  Marta,  y  Kio-Ha- 
cha  tienen  dos  caminos,  el  uno  entrando 

Sor  las  bocas  del  Atrato  &  buscar  las  bocas 
el  Bebará  y  el  otro  por  el  ordinario  tra- 
S'nado  del  rio  de  la  Magdalena  y  bocas  de 
aro  que  es  preferible.  No  parece  pues, 
que  puede  encontrarse  situación  que  reúna 
mas  comodidades,  aunque  se  toquen  al- 
gunos inconvenientes  ;  pero  ni  la  carestía 
de  víveres  es  tanta  como  se  supone,  ni 
faltan  dentro  del  pais  todo  género  de  co- 
mestibles, y  hai  carnicería  pública  con 
obligados,  á  esccpcion  de  la  harina  que 
nunca  falta,  y  aun  este  renglón  se  dice 

3ne  se  están  ya  estableciendo  sementei*as 
e  trigo  en  Kionegi-o  en  donde  ya  habia 
hace  dos  afios  un  molino.  No  por  esto 
desconocemos  las  ventajas  de  la  capital 
de  Santafé  por  la  reunión  de  muchas 
cualidades  y  la  importante  de  las  mayores 
luces  que  debemos  presumirle,  con  cuyo 
auxilio  es  que  se  ñja  la  opinión  pública  ; 
pero  &  las  provincias  corresponde  calificar, 
si  es  mas  preciosa  la  tranquilidad  y  la  se- 
guridad de  qiie  tanto  necesitará  un  cuer- 
po que  debe  dedicarse  á  poner  los  cimien- 
tos do  la  común  felicidad  de  todo  el  roy- 
no. 

XXI 

Advirtiendo  que  á  la  provincia  del  Cho- 
có que  tiene  gobernador  con  real  titulo  á 
pesar  de  su  importancia,  y  de  lo  que 
concurre  inmediatamente  á  la  riqueza 
del  rejno,  no  se  lo  ha  concedido  repre- 
sentación por  la  sola  causa  de  no  tener 
cábildoy  nuestra  junta  ha  juzgado  opor- 
tuno indicarle  el  método  con  que  congre- 
gándose sus  vecinos  por  medio  de  las  jus- 
ticias 7  párrocos,  elijan  cierto  número  de 
electores  el  cual  nombre  el  diputado  de 
U  provincia ;  y  creemos  que  esto  será 
conforme  al  concepto  de  las  demás  del 
reyno  como  tan  fundado  en  justicia.  Tam- 
bién creemos  conveniente  invitar  á  las 
provincias  de  Guayaquil  á  la  general  fede- 
ración de  las  provincias,  porque  en  reali- 
dad no  ha  sido  de  pocos  afios  acá  separada 
de  este  reyno  sino  en  lo  militar,  quedando 
en  los  demás  como  cualquiera  de  las  otras 
provincias  de  Quito,  y  es  el  único  puerto 
por  donde  puede  estraer  sus  frutos  y  hacer 
gn  comercio  por  el  mar  del  sur;  v  es  de 
toda  importancia  asegurar  á  aquel  reyno 


la  única  puerta  que  tiene  al  mar,  y  de  que 
ha  estado  en  posesión  antes  de  ahora,  y 
so  quitará  la  deformidad  de  que  en  un  ra- 
mo dependa  de  una  izarte,  y  en  otro  do 
otra. 

XXII 

La  provincia  de  Maracaybo  por  los  tér- 
minos naturales  del  rio  San  Faustino  que 
con  el  nombre  do  Catatumbo  desagua  en 
la  Laguna,   debe    comprchenderse   en  el 
distrito  de  este  reyno,  y  de  hecho  lo  esta- 
ba hace  cosa  de  treinta  años,  en  que  el  se- 
ftor  Flores  por  disgustos  con  el  goberna- 
dor de  aíiucila  provincia  pidió  su  separa- 
ción y  se  agregó  á  Caracas,  de  cuya  capi- 
tal dista  mas  que  de  "fjantafó  y  tiene  me- 
nores relaciones  con  sus  provincias.     To- 
dos los  cacaos  y  frutos  que  se  cosechan  en 
Cúcuta  y  Pamplona,    no  salen   por  otro 
puerto  que  el  de  ^luracíiybo,  y  ya  es  cosa 
dudosa  si  el  giro  del  comercio  de  géne- 
ros y  efectos  de  Europa  á  Santafé  es  ma- 
yor por  Cartagena  í|Uc  por  Maracaybo:  cu- 
yas circunstancias  todas  están  iniiicando, 
que  bajo  cualesquiera  aspecto  aquella  pro- 
vincia debe   ser   una  parte  integrante  de 
este  reyno,  y  entrar  en  la  federación  de 
las  provinciíus  de  íjuc  estamos   tratando: 
siendo  de  esperar  no  se  encuentre  repug- 
nancia de  su  parte,  resi^ecto   á  que  no  ha- 
biendo seguido  el  partido  de   Caracas  por 
haber  desconocido  la  autoridad  de  la  regen- 
cia, entraria  gustosa  en  juste  con  este  rey- 
no,  en  cuyo  congreso  el  primer  punto  que 
debe  tratarse  es,  si  se  reconoce  ó  no  la  regen- 
cia, y  en  qué  términos.     Sobre  cuyo  gravo 
punto  no  ha  tenido  por  conveniente  nuestra 
junta  hacer  novedad  en  el  reconocimiento 
que  á  su  tiempo  hizo  el  ilustre  cabildo,  y 
cuya  resolución  acaso  será  mas  fácil  de  lo 
que  á  primera  vista  parece  por  los  aconte- 
cimientos posterioi'es  de  la  península,   y 
acaso  por  el  nombramiento  de  una  nueva 
regencia  en  cortes  á  que  asistan  los  dipu- 
tados de  América,  que  la  ponga  á  cubierto 
de  toda  objeción  que  quiera  hacerse  á  su 
legitimidad,  y  asegurar  los  principios  de 
absoluta  igualdad  de  derechos  declarados 
á  la  America,  en  que  se  incluirá  el  de 
gobernarse  por  juntas  como  las  provincias 
de  Espafia,   y  entonces  nuestra  constitu- 
ción federativa,  no  será  sino  provisional  y 
precautiva  hasta  la  última  suerte  de  Es- 
pafia, quedando  en  todo  evento  asegurado 
este  reyno  de  no  poder  ser  envuelto  en  la 
subyugación  de  que  está  amenazado  por 
las  armas  del  tirano,   cuyo  riesgo  corren 
las  provincias  de  América  que  no  tomen 
las  precauciones  necesarias  para  libertarse 
de  una  sorpresa  de  Espafioles  que  hayan 
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entrado  en  pactos  con  el  introso  rey  José, 
qne  ya  ha  convocado  á  cortes  á  fas  pro- 
vincias que  tiene  dominadas  para  alucinar- 
nos, tomando  las  formas  antiguas  do  la 
nación  suspiradas  y  no  conseguidas  m(v 
demamente  para  su  regeneración. 

XXIII 

Tal  es  la  franca  esposicion  de  lo  que 
juzga  conveniente  la  provincia  de  Carta- 
gen^  en  la  acual  crisis  on  qne  nos  halla- 
mos. Comunica  cordial  mente  sus  pensa- 
mientos á  las  demás  provincias,  no  con  el 
&nimo  do  que  los  sigan  necesariamente  ni 
aun  con  el  de  prevenir  su  concepto  :  otras 
provincias  pueden  tener  muy  distintos 
mtereses  y  objetos  á  que  ocurrir,  que  no 
estén  de  acuerdo  con  lo  que  proponemos  ; 
por  esto  rogamos  á  todos  examinen  libre  y 
francamente  nuestro  modo  do  nensar,  y 
que  cuanto  antes  circulen  á  las  aemas  sus 
oficios  para  que  por  este  medio  vengamos 
en  conocimiento  del  sistema  y  puntos  en 
que  conviene  la  pluralidad  á  que  desde 
ahora  protestamos  sujetamos.  Y  nuestra 
junta  se  creo  con  derecho  pai*a  exi^r  do 
todas  este  acto  positivo  de  actual  alianza, 
la  cual  debe  desterrar  toda  sospecha  de 
desacuerdo,  y  producir  la  mas  amable 
fraternidad  y  mutua  confianza,  que  asegu- 
re nuestra  próxima  felicidad. 

Cartagena,  19  de  setiembre  de  1810. 
José  María  García  Toledo, 
Presidente. 

José  María  Benito  IfevoIIo, 
Vocal  secretario. 

Jerman  OíUiérrez  de  Piñerez, 
Vocal  secretario. 


508. 

LAS  CORTES  GENERALES  T  EXTRAOR- 
DINARIAS SE  INSTALARON  EN  LA 
ISLA  DElEON.  DECRETOS  POR  LOS 
CUALES  declararon: — ^1.**  ESTAR 
LEGÍTIMAMENTE  CONSTITUIDAS,  Y 
QUE  EN  ELLAS  RESIDE  LA  SOBERA- 
NÍA NACIONAL. — 2.^  RECONOCEN  DE 
NUEVO  Á  FERNANDO  VII  POR  SOBE- 
RANO ÚNICO  Y  LEGÍTIMO  DE  LA  NA- 
CIÓN ESPAÑOLA  Y  SUS  POSESIONES 
DE  INDIAS. — 3."*  DIVIDEN  LOS  PO- 
DERES PÚBLICOS,  DECLARÁNDOSE 
ELLAS  EN  EJERCICIO  DEL  LEGISLA- 
TIVO, AL  CONSEJO  DE  REGENCIA  EN 
35JERCICIO  DEL  EJECUTIVO  Y  Á  LAS 
AUDIENCIAS  Y  TRIBUNALES  DE  LA 
NACIÓN  EN  USO  DEL  JUDICIAL. — 
4.*"  LA  FORMA  DE  JURAMENTO  DE 
OBEDIENCIA  QUE  DEBÍA  PRESTÁR- 
SELES, 


Don  Nicolás  María  de  Sierra,  Secretario 
de  Estado  y  del  Despacho  Universal  de 
Gracia  y  Justicia,  é  interino  de  Hacienda 
y  Marina,  Notario  mayor  de  los  reinos 
etc.,  etc. 

Digo  :  que  constituido  en  esta  real  Isla 
de  León  el  Consejo  de  ilegencia  desde  el 
dia  22  del  corriente  &  esperar  el  momento 
deseado  de  la  instalación  de  las  presentes 
extraordinarias  Cortes  generales,  después 
de  haber  reiterado  la  convocatoria  acorda- 
da ya,  y  circulada  por  la  Junta  central,  y 
Erefi  jaao  para  su  apertura  el  presente  dia ; 
abiendo  hecho  que  precediera  una  so- 
lemnísima rogativa  publica  por  tres  dias, 
para  implorar  del  padre  de  las  luces  las 
qrie  exigen  para  el  acierto  los  sublimes 
objetos  de  un  Congreso  ;  de  qne  no  hay 
ejemplar  en  los  siglos  que  han  antecedido; 
por  la  generalidad  y  universalidad  de  la 
representación  nacional  con  que  se  ha  pro- 
curado convocar  y  organizar  ;  habiénaoso 
dispuesto  que  para  llenar  en  lo  posible  la 
que  corresponae  á  las  Provincias  desgra- 
ciadamente ocupadas  por  el  enemigo^,  se 
practicasen  elecciones  de  Diputados  su- 
plentes entre  los  emigrados  de  ellas,  pre- 
sidiéndolas los  primeros  magistrados  de  la 
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nación  ;  subsiguiéndose  á  esto  el  imidorar 
de  nuevo  la  inspiración   divina  por  medio 
de  la  misa  del  Espíritu  Santo,  que  acordó 
el  Consejo  de  llegencia,  v  debia  celebrar 
do  pontifical  el  Cardenal  de  Scala,    Arzo- 
bispo de  Toledo,  en  virtud  de  un  decreto 
formal  del  dia  do  ayer  con  otros  actos  de 
religión  análogos  al  intento  ;  llegado  ya 
el  instante  en  que  debia  realizarse  la  ins- 
talación, se  dispuso  que  congregados  to- 
dos los  Señores  Dilatados  de  las  Provin- 
cias libres,  v  suplentes  de  las  ocupadas,  en 
el  Ecal   palacio  de   la  Regencia,   saliesen 
formados  con  el   Consejo  Supremo,  y  se 
dirigiesen  á  la  iglesia  parroquial   en  esta 
Isla,   donde  habia  de  celebrarse  la  misa 
votiva  del  Espíritu   Santo,  cantarse  Antes 
ó  después  el  himno  Veni  Sánete  SpirUuSj 
y  en  seguida,  precediendo  una  ligera  insi- 
nuación exhortatoria,  se  hiciese  \k>y  los 
Señores  Diputados  y  Suplentes  la    profe- 
sión de  la  fó  y  el    juramento    que  debian 
prestar.     Todo  lo  cual  se  prei)ar6  y  ejecu- 
to con  el  aparato  magestuoso  que  reque- 
ría el  interés  y  sublimidad  del  objeto,    ha- 
biéndose congregado  en  dicho  palacio  y 
sala  destinada  para  su  recibo  los   Señores 
D.  Benito  Kamon  de  Hermida,   Diputado 
por  el  Keino  de  Galicia  :  El   Marqués  de 
Villa  Franca,  por  el  de  Murcia :  D.  Feli- 
pe Amat,  por  el  principado  de   CataluBa: 
t).  Antonio  Oliveros,   por  la  provincia  de 
Extremadura:  D.    Ramón  Pover,  por  la 
isla  de  Puerto  Rico  :  D.    Ramón  Sans,  por 
la  ciudad  de  Barcelona :  D.   Juan  Valle, 
ppr  Cataluña :  D.    Plácido  de  Montolni, 
l^or  la  ciudad    de    Tarragona :    D.   José 
Alonzo  y  López,  por  la  Junta  sui^erior  de 
Galicia  :  D.  José  María  Suares  de  Rioboo, 
por  la  provincia  de  Santiago  :  D.  José  Ce- 
rero, por  la  de   Cádiz  :   D.   Manuel  Ros, 
l)or  la  de  Santiago  :  D.    Francisco  Papiol, 
or  Cataluña :  D.  Pedro  María  Ric,   por 
a  Junta  sujicrior  de  Aragón  :  D.  Antonio 
Abadin  y  Guerra,  por  la  provincia  de  Mon- 
dofiedo :  D.  Antonio  Payan,  por  la  de  la 
Coruña  :  D.  Juan  Bernardo  Quiroga,  por 
la  de  Orense  :  D.  José  Ramón  Becerra  y 
Llamas,  por  la  de  Lugo  :  D.  Manuel  Val- 
cárcel,  por  Ídem  :    D.   Francisco  Morros, 
por  Cataluña  :  D.  José  Vega  y   Sentme- 
nat,  por  la  ciudad  de  Cervera  :    D.    Félix 
Aytes,  por  Cataluña:    D.    Ramón   Urges, 

B)r  ídem :  D.  Salvador  Viñals,  por  ídem  : 
.  Jaime  Creus,  por  ídem  :  D.  Kamon  de 
Lledos,  por  ídem  :  D.  José  Antonio  Cas- 
tellamau  por  ídem  :  D.  Antonio  María  de 
Parga,  por  la  provincia  de  Santiago  :  D. 
Francisco  Pardo,  por  ídem  :  D.  Vicente 
Ferrero,  por  la  de  Cádiz  :  D.  Francisco 
María  Ricsco,  por  la  Junta  superior  de 
Extremadura  :  D.  Gregorio  Laguna,  por 


B 


£ 


la  ciudad  de  Badajoz  :  D.  Vicente  de  Cas- 
tro Lavandciru,  yor  la  provincia  do  San- 
tiago:   D.  Domingo  Garcia  Quintana,  por 
la  de  Lugo :    D.  Andrés  Morales  de  los 
Ríos,  por  la  ciudad  de   Cádiz  :    D.    Anto- 
nio Llaneras,  por  la  isla  de  May  orea  :  D. 
Ramón  Lázaro  do  Don,  por  Cataluña :  D. 
Alonso  María  de  la  Vera  y   Pantoja,   por 
la  ciudad  de  Mérida  :  D.  Antonio  Capma- 
ni,  por  Cataluña :  D.  Juan  María  HeiTc- 
ra,  \iov  Extremadura  :  D.  Manuel   María 
Martínez,   por  idcm :  D.    Alfonso  Núflez 
de  Haro,  por  la  provincia  de   Cuenca:  D. 
Pedro  Antonio  de  Aguirro,   por  la  Junta 
superior  de   Cádiz  :  1).    Joaquín   Tenciro 
Montenegro,  por  la  provincia  de  Santiago: 
D.  Benito  María  Mosíjucra,   por  la  ciudad 
de  Tuy :  D.    Bernardo    Martínez,    por  la 
provincia  de  Orense  :  D.  Pedro   Cortinas, 
lior  ídem  :  D.  Diego  Muñoz  Torrero,  por 
la  de  Extremadura:    D.  Manuel   Lascan, 
por  Ídem:  D.Antonio   Durando  Castro, 
por  la  de   Tuy  :     D.  Agustín   Rodríguez 
Vp?.iiionde,  por  idcm  :  1).   Francisco   Cal- 
vet  y  Ribacoba,  por  la  ciudad   de  Gerona: 
D.  José  Salvador  López  del   Pan,  por  la 
ciudad    de     la  Coruña:  D.   José   María 
Couto,  suplente    por    Nueva  Espafía:  D. 
Francisco  Munilla,  suplente  por  ídem :  D. 
Andrés  Savariego,  suplente  por  ídem  :  D. 
Salvador  S.  Martin,  suplente    i)or   ídem  : 
D.  Octaviano  Obregon,  suplente  por  ídem: 
D.    Máximo     Maldonado,    suplente    por 
Ídem  :  D.  José  María  Gutiérrez  de  Teran, 
suplente  i)or  ídem :  D.    Pedro  Tagle,   su- 
plente por  Filiiiinas :  D.  José  Manuel  Cou- 
to, suplente  por  ídem :  D.   José   Caicedo, 
suplente  por  el   Vi  rey  nato  de    Santa    Fé : 
Marqués  de  S.  Felipe  y  Santiago,    suplen- 
te por  la  isla  de  Cuba :  D.  Joaquín  Santa 
Cruz,  suplente    jior    ídem :     ilarqués  de 
Puñoenrostro,  suplente  i)or  Santa  Fé :  D, 
José  Mejia,  suplente  por  ídem  :    D,  Dio- 
nisio Inca  Yupanqui,   suplente  por  el  Vi- 
reynato  del    Perú  :  D.    Vicente  Morales, 
suplente  por  ídem  :  D.  Ramón  Feliu,  su- 
plente por  Ídem  :  D.  Antonio   Suazo,   su- 
plente por  ídem :  D.  Joaquín    Leiba,  su- 
plente   por    Chile:    D.   Miguel    Riesco^ 
suplente  por   ídem :    D.    Francisco    Ló- 
pez   Liperguer,    suplente  por  el  Virey- 
nato  de    Buenos  Aires    D.    Luis    Velaz- 
co.  Suplente  por  idem:  D.  Manuel  Rodri- 
go, Suplente  por  Ídem:  D.  Andrés  de»  Lla- 
no, Suplente  por  Goatemala:  D.   Manuel 
de    Llano,    Suplente  por  idem:  D.   José 
Alvares  de  Toledo,  Suplente  por  la  isla  de 
Santo    Domingo:  D.   Agustín  Arguelles, 
Suplente  por  el  principado   de  Asturias: 
D.  Rafael  Manriano,  Suplente  por  la  pro- 
vincia de  Toledo:  D.  Antonio  Vázquez  de 
Aldana,  Suplente  por  la  de  Tdro :  í).  Ma- 
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nuel  de  Aroztegxii,  Sa]^)lciitc  uor  la  de  Ala- 
va:  D.  Francisco  Gutiérrez  ac  la  Huerta, 
Suplente  por  la  de  Burgos:  D.  Juan  Ga- 
llego, Suplente  por  la  de  Zamora:  D.  José 
VíScárcel,  Suplente  por  la  de  Salamanca: 
D.  José  Zornunun  por  la  de  Madrid:  D. 
Manuel  GarciaHerreros,  Suplente  por  la 
de  Soria:  D.  José  de  Cea,  Suplente  por  la 
de  Córdoba:  D.  Juan  Clímaco  Quintano, 
Suplente  ñor  la  de  Falencia:  D.  Gerónimo 
Rmz,  Suplente  por  la  de  Segovia:  D.  Fran- 
cisco de  la  Serna,  Suplente  por  la  de  Avi- 
la: D.  Francisco  Eguia,  Suplente  por  el 
Señorío  de  Vizcaya:  1).  Evaristo  Pérez  do 
Castro,  Suplente'  por  la  provincia  do  Va- 
Uadolid:  D.  Domingo  Dueñas,  Suplente 
por  la  de  Granada:  D.  Francisco  de  Sales 
Rodriguez  de  Hárcena,  Suplente  por  la  de 
Cevilla:  D.  Francisco  Escudero,  Suplente 
por  la  de  Navarra:  D.  Francisco  Gonzalos, 
Suplente  por  la  de  Jaén:  D.  Esteban  Pa- 
lacios, Suplente  por  la  de  Caracas:  D.  Fer- 
mín de  Clemente,  Suplente  por  la  de  Ca- 
racas: y  D.  Francisco  Fernandez  Golfín, 
diputado  i^or  Extremadura.  Salieron  to- 
dos á  las  nueve  y  media  en  punto  de  esta 
mañana  formados  con  el  Consejo  de  Re- 
gencia, estando  tendida  toda  la  tropa  de 
casa  Real  y  la  del  ejército  acantonado,  y 
diridéndose  li  la  iglesia  parrocjuial.  Se 
celebró  por  aquel  prelado  la  misa,  en  la 
cual  después  del  evangelio  y  de  una  breve 
y  sencilla  cxortacion  ciuc  hizo  el  Serenísi- 
mo Sr.  Presidente  D.  Pedro  Quevedo,  obis- 
po de  Orense,  se  pronunció  por  mí  por  dos 
veces  en  alta  voz  la  siguiente  fórmula  del 
juramento:  ¿Juráis la  Santa  Religión  Ca- 
tólica, Apostólica,  Romana,  sin  admitir 
otra  alguna  en  estos  reinos?  ¿  Juráis  con 
servar  en  su  integridad  la  Niwiion  españo- 
la, y  no  omitir  medio  para  libertarla  de  sus 
injustos  opresores?  ¿  Juráis  conservar  á 
nuestro  muy  amado  Soberano  el  Sr.  D. 
Fernando  Vil  todos  sus  dominios,  y  en  su 
defecto  á  sus  legítimos  sucesores,  y  hacer 
cuantos  esfuerzos  sean  posibles  para  Scicar- 
lo  del  cautiverio  y  colocarlo  en  el  trono  ? 
¿  Juráis  desempeñar  fiel  y  legalmente  el 
encardo  que  la  nación  ha  puesto  &  vuestro 
cuidaao,  guardando  las  leyes  de  España, 
sin  perjuicio  de  alterar,  moderar  y  variar 
aquellas  que  exigiese  el  bien  de  la  nación? 
X  habiendo  respondido  todos  los  Sres  Di- 

Sutados:  iSi  juramos,  pasaron  de  dos  en 
08  á  tocar  el  libro  de  los  Santos  Evange- 
lios, y  el  Señor  Presidente  concluido  esto 
acto,  dijo:  Si  asilo  hiciereis,  Dios  os  lo 
^)remicy  y  si  no,  os  lo  demande.  Se  siguió 
inmediatamente  el  himno  Ven  i  Sánete  Spi- 
ritas  y  el  Te  Deum  entonado  con  gravecliid 
y  solemnidad,  y  finalizada  esta  "función, 
desde  la  iglesia  bajo  la  misma  formación 


caminai'on  &  la  Sala  de  Cortes,  y  habiendo 
ocupado  sus  lugares  los  Sres  Diputados  y 
Suplentes,  y  constituídosc  sobre  el  trono 
el  Consejo  de  Regencia,  dijo  el  Sr.  Presi- 
dente un  discurso  muy  enérgico,  aunque 
breve,  en  que  manifestando  el  estado  de 
alteración,  desorganización  y  de  confusión 
del  tiempo  en  que  se  instaló,  y  los  obstácu- 
los al  parecer  invencibles,  que  pi^escntaban 
entonces  las  circunstancias,  para  desempe- 
ñar dignamente  y  con  los  ventajosos  efectos 
que  so  apetecían,  un  encargo  tan  ^rave  y 
peligroso,  concluyó  dando  el  testimonio 
mas  irrefragable  del  patriotismo  y  senti- 
mientos generosos  del  Conseio  de  Regen- 
cia, espresando  que  dejaba  al  mas  alto  di- 
cernimiento  y  luces  de  las  Cortes  la  elec- 
ción y  nombramiento  del  Presidente  y  Se- 
cretarios de  aquel  augusto  Congreso.  ^  Con 
lo  cual  se  finalizó  el  acto,  quedaron  insta- 
ladas las  Cortes,  y  se  retiró  el  Consejo  de 
Regencia  á  su  palacio,  habiéndose  obser- 
vado en  todos  estos  actos  la  magestad  y 
circunspección  propia  de  la  mas  noble,  ge- 
nerosa y  esforzada  de  las  naciones,  y  un  re- 
ffocijo  y  aplausos  en  el  pueblo  muy  difíci- 
es  de  explicarse. 

De  todo  lo  cual  certifico  como  tal  Nota- 
rio mayor. 

Real  isla  de  León,  24  do  Setiembre  do 
1810. 

Xicola^  Maria  de  Sierra, 

Caracas,  29  de  Agosto  de  1812. 

Guárdese,  cúmplase  y  cjeciitese,  avísese 
el  recibo  y  pase  al  Sr.  Síndico  Procurador 
General. 

Así  lo  mandaron  los  Sres.  del  muí  I* 
Ayuntamiento  y  firmaron. 

Ecliezuria.  — Escaloiia.  —  Aramburu. — Be- 
rrotaran. — GaruaUor'--Affnerre6eFe.'^  SegU' 
ra. — Carrasco. 

Ante  mi, 

Andrés  de  Gires. 
Escribano  Real  y  de  Cabildo. 


Don  Fernando  VII  por  la  gracia  de 
Dios,  Rey  de  España  y  de  las  Indias,  y  en 
su  ausencia  y  cautividad  el  Consejo  de  Re- 
gencia, autorizado  interinamente,  á  todos 
los  que  las  presentes  vieren  y  entendieren, 
sabed:  que  en  las  Cortes  generales  y  ex- 
traordinarias, congregadas   en  la  Real  Is* 


la  do  Leuu,   se  resolvió  y  docvetó  lo  si- 
guieate: 


Ijos  Diputados  que  componon  oste  Con- 
greso y  que  repreaentan  la  Nación  Espa- 
ñola, ae  doclamn  legítimamente  constítui- 
do3  en  Córt-3  generales  oxtraordinaríaa, 
y  fine  reside  cu  ellas  la  Sobcran!»  nacio- 
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Las  Curtes  gomjralcs  y  extraordinarias 
de  la  Nación  EspaOoli  congregadas  en  la 
Real  Isla  de  León,  conformes  en  todo  con 
Itv  voluntad  general,  pronunciada  del  mo- 
do mas  enérgico  y  patente,  reconocen, 
proclaman  y  juran  do  nuevo  por  su  único 
V  legítimo  "líey  Don  Fernando  VII  de 
BorBon:  y  declaran  nula,  do  ningún  valor 
ni  efecto  lii  cesión  de  la  corona  que  se  di- 
ce hecha  cu  favor  de  Napoleón,  no  solo 
por  la  violencia  que  intervino  en  aquellos 
actos  injustos  é  ik'galcs,  sino  principal- 
mente por  faltarles  el  consentimiento  de  la 
Nación. 

III 

No  conviniendo  ijucdeu  reunidos  el  Po- 
der legislativo,  el  ejecutivo  y  el  judiciario 
(Icclnrun  las  Cortes  generales  y  extraor- 
dinarias que  se  reservan  el  ejercicio  del 
Poder  legislativo  en  toda  su  cstcnsion. 


Las  Cortea  generales  extraordinarias  do- 
claran  que  las  personas  en  quienes  deloga- 
ron  el  Poder  ejecutivo  en  ausencia  de 
nuestro  legítimo  Rey  el  seHor  Don  Fer- 
nando Vil,  quedan  responsables  í  la  Na- 
ción por  ol  tiempo  do  su  administración, 
con  arreglo  &  ana  leyes. 


Las  Cortes  generales  y  extraordinarias 
habilitan  á  los  individuoa  que  componían 
el  Consejo  de  Regencia  para  que  bajo  ca- 
ta misma  denominación,  interinamente 
y  hasta  que  las  Cortes  elijan  el  Gobier- 
no que  mas  convenga,  ejerzan  el  Poder 
ejecutivo. 

VI 

El  Consejo  de  Regencia  para  usar  de  la 
liabilitacion  declarada  anteriormente,  re- 
conocerá la  Soberanía  nacional  de  las  Cor- 


tos, jurará  obediencia  á  las  Leyes  y  Decre- 
tos gue  de  ellas  emanaren,  á  cuyo  fin  pasa- 
rá inmediatamente  qno  se  lo  lii^a  consUtr 
esto  Decreto  á  la  «da  de  acsion  do  los  Cor- 
tes, que  le  esperan  para  esto  acto  y  se  lis- 
Uon  en  sesión  i)ermanentc. 

VII 

So  declara  qiio  la  fórmula  del  raconoci- 
micntoyínramento  que  ha  do  hacer  el  Con- 
sejo de  Regencia  es  la  siguiente:  ¿Rocono- 
cois  la  Soberanía  do  la  Nación  representa- 
da por  los  Diputados  de  esta  Cortes  gene- 
rales y  cxtraoraínarias?  <;JuraÍ3  obouccor 
sus  Decretos,  Lcyea  y  Ccjustitueion  que  se 
establezca  según  los  Siintos  fines  para  que 
eo  han  reunido,  y  manda  observarlos  y 
hacerlos  ejecutar?  ¿Conservar  la  indepen- 
dencia, libertad  ó  integridad  de  la  Nación? 
¿La  Religión  Católica,  Apostiitlca  Roma- 
na? ¿El  Uobicrno  monárquico  del  Reyno? 
¿Restablecer  en  el  trono  a  nuestro  amado 
Rey  Don  Fernando  VII  de  liorboii ?  ¿Y 
miraren  todo  por  el  bien  detestado?  Si 
así  lo  hiciereis,  Dios  os  ayudf,  y  si  no, 
Bcrcis  ro8i>ODsables  á  la  Nación  con  arreglo 
á  las  Leyes. 

VIII 

Las  Cortes  generales  y  extraordinarias 
confirman  por  ahora  todos  los  Tribunales 
y  Justicias  establecidas  cu  el  Reyno  para 
que  continúen  administrando  justicia  se- 
gún las  Leyes. 

ÍX 

Los  Cortos  generales  y  extraordinarias 
confirman  por  ahora  todas  los  antorida- 
des  civiles  y  militares,  de  cualquiera  clase 
que  sean. 


Las  Cortos  generales  y  oxtraordiiiwias 
declaran,  q^iie  Tas  jMirsoiias  de  los  Diputa- 
dos son  inviolables,  y  que  no  so  pueda  in- 
tentar por  ninguna  autoridad  ni  persona 
Sai'ticular  cosa  alguna  contra  los  diputa- 
os, sino  en  loa  tÉrminos  one  se  ostablez' 
can  en  el  i-cglamcnto  general  que  va  á  for- 
marse, y  á  cuyo  efecto  se  nombrará  una 
comisión. 

XI 

Lo  tendrá  entendido  el  Consejo  de  Ke- 
gencia  y  posará  acto  continuo  á  las  aulas 
do  las  sesione»  de  las  Cortes  para  prestar 
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el  juramento  indicado,  reservando  publi- 
car y  circular  en  el  Beyno  este  Decreto 
basta  que  las  Cortes  maninesten  como  con- 
vendrá hacerse;  lo  que  se  verificará  con 
toda  brevedad. 

Real  isla  de  Lcon,  24  de  Setiembre  de 
1810,  á  las  once  de  la  noche. 

Ramoii  Lázaro  de  Dou,  presidente. 

Evaristo  Pérez  de  Castro,  Secretario. 

Y  para  la  debida  ejecución  v  cumpli- 
miento del  Decreto  que  precede,  el  Con- 
sejo de  Regencia  ordena  y  manda  á  todos 
los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Goberna- 
dores y  demás  autoridades  así  civiles  como 
militares  y  eclesiásticas  de  cualquiera  clase 
y  dignidad,  que  le  guarden,  hagan  guar- 
dar, cumplir  y  ejecutar  eu  todas  sus  par- 
tes. Tendreislo  entendido,  y  disponoreis 
lo  necesario  á  su  cumplimiento. 

Francisco  de  Saavedra. — Javier  de  Cas- 
taños,— Antonio  de  Escaño.-Migucl  de  Lar- 
dizabaly  Uribe. 

Real  iala  de  León,  24  de  Setiembre  de 
1810,— A.  D. 

Nicolás  Maria  de  Sierra. 

Caracas,  20  de  Agosto  de  1812. 

Guárdese,  cúmplase  y  ejecútese,  avísese 
el  recibo,  y  pase  al  Sr.  Síndico  Procurador 
General. 

Así  lo  mandaron  los  Sres.  del  Mtú  I. 
Ayuntamiento  y  lo  firmaron. 

jEchezuria,  — Escalona.  —  Aramhnru. — 
Berrotaran.  —  Carvalh.  —  Ágncrrébere.  — 
Segura, — Carrasco, 

Ante  mi, 

Andrés  de  Cires. 
Escribano  Real  y  de  Cabildo. 

509. 

>IEM0RIA  QUE  EL   CONSEJO    DE    REGENCIA 

DE  ESPAÑA  DIRIGIÓ  A    LAS   CORTES  GE- 
NERALES   y    EXTRAORDINARIAS   EL    26 
DE  SETIEMBRE   DE  1810. 


Señor. 

Nada    desea  el   Consejo  de    Regencia 
tan  ardiente  como  acreditar  á  la  Nación 


el  profundo  respeto  que  profesa  á  las  le* 

Íes,  y  el  acertado  desempeño  de  las  arduas 
unciones  que  se  han  puesto  á  su  cargo. 
Guiado  de  este  principio,  que  será  siem- 
pre la  norma  de  sus  operaciones,  no  dudó 
un  solo  instante  en  prestar  el  juramento 
de  obediencia  á  las  leyes  y  decretos  que 
emanaren  de  las  Cortes  con  arreglo  á  la 
fórmula  del  decreto  que  Y.  M.  se  sirvió 
dirigirle  con  una  Diputación. 

En  este  mismo  decreto    por  el  cnal   se 
reserva  Vuestra  Magostad  el  ejercicio  del 

Íoder  legislativo  en  toda  su  extensión,  se 
abilita  al  Consejo  de  Regencia  para  que 
interinamente,  y  hasta  que  las  Cortes  eli- 
jan el  gobierno  que  mas  convenga,  ejerza 
el  poder  ejecutivo,  quedando  este  respon- 
sable á  la  Nación  con  arreglo  á  las  leyes. 
El  Consejo  de  Regencia  no  puede  dar  un 
solo  paso  en  la  difícil  carrera  de  la  autori- 
dad que  se  le  ha  encargado  sin  saber  de 
antemano  los  términos  precisos  de  la  res- 
ponsabilidad á  que  le  somete  el  decreto, 
poi*que  ¿  como  podrá  arreghu'se  á  ella  si  no 
conoce  ni  su  latitud  ni  los  limites  qno  la 
circunscriben  ?  ¿  Si  no  se  determina  clara 
y  distintamente  cuales  son  las  obligaciones 
del  poder  ejecutivo,  y  cuales  las  facultades 
que  se  le  conceden  ?  Sin  esta  clara  y  pre- 
cisa distinción  quedará  sin  efecto  la  res- 
ponsabilidad expresada  en  el  decreto^  pues 
no  habiéndose  fijado  por  nuestras  antiguas 
leyes  la  linea  divisoria  que  separa  am- 
bos poderes,  ni  las.  facultades  propias  de 
cada  uno,  se  verá  el  Consejo  de  Regencia 
entre  dos  estremos  con  peligro  de  tropezar 
en  uno  de  ellos,  por  mas  que  procuro  evi- 
tarlo ;  ya  usando  á  veces  de  una  autoridad 
Sue  según  la  mente  de  las  Cortes  no  se  ha- 
e  comprendida  en  las  atribucionoa  del 
poder  ejecutivo,  ó  ya  dejando  otros  de  usar 

{)or  un  efecto  de  su  mismo  respeto  á  las 
eyes  de  las  facultades  que  aquel  envuelve 
necesariamente,  y  cuyo  libre  y  espedito 
ejercicio  es  ahora  mas  necesario  que  nunca 
por  las  apuradas  circunstancias  del  Estado. 
También  exigen  estas  circunstancias  im- 
periosamente que  haya  una  comunicación 
rápida  y  continua  entre  las  dos  autorida- 
des, para  que  con  sus  esfuerzos  combina- 
dos contribuyan  á  la  salvación  de  la  .Patria 
siendo  por  lo  mismo  de  la  mayor  importan- 
cia que  se  fijo  y  establezca  en  un  decreto 
el  modo  de  seguirla. 

El  Consejo  de  Regencia  espera  que  V. 
M.  se  sirva  declarar :  primero,  cuales  son 
las  obligaciones  anexas  á  la  responsabilidad 
que  le  impone  el  decreto  mencionado,  y 
cuales  las  facultades  privativas  del  poder 
ejecutivo  oue  se  le  ha  confiado ;  segundo, 
que  orden  nabrá  de  seguirse  en  las  comuni- 
caciones que  necesaria  y  continuamente  ha 
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de  tener  V.  M.  con  el  Consejo  de  Regen- 
cia. 

Real  isla  de  León,  26  de  Setiembre  de 
1810. 

Francisco  de  Saavedra. — Javier*  de  Cas- 
taños.— Antonio  de  Escaño. — Miguel  de 
Lardizabaly  Urihe. 

510. 

DECRETO  DE  LAS  CORTES  GENERALES 
Y  EXTRAORDINARIAS  DE  ESPASTA  DE 
27  DE  SETIEMBRE  DE  1810  DECLA  • 
RANDO  EL  ABSOLUTO  PODER  DEL 
CONSEJO  DE  REGENCIA  PARA  SAL- 
VAR LA  ANCION  ESPAÑOLA. 


Las  Cortes  generales  y  extraordinarias 
declaran  que  en  el  decreto  de  24  de  Setiem- 
bre de  este  año  no  -se  han    pnesto  límites 
&  las  facultades  propias  del  poder  ejecnti- 
TO,  y  que  Ínterin  se  forma  por  las  Cortes 
Tin  reglamento  que  los  sefiale,  use  de  todo 
el  poder  que  sea  necesario  para  la  defensa, 
seguridad  y  administración  del  Estado  en 
las  criticas  circunstancias  del  dia ;  é  igual- 
mente que  la  responsabilidad  que  se  exige 
al  Consejo  de  Regencia  excluyo  iónicamen- 
te la  inviolabilidad  absoluta  que  correspon 
de  á  la  persona  sagrada  del  Rey.    En  cuan- 
to   al    modo  de   comunicación    entre   el 
Consejo  de  Regencia  y  las    Cortes,    mien- 
tras estas  establecen  el  mas   conveniente, 
se  seguirá  usando  el  medio  adoptado  hasta 
aquí.    Lo  tendrá  entendido  el  Consejo  de 
Regencia  en  contestación  ft  su  memoria  de 
26  ael  corriente   mes.     Dado  en  la    Real 
isla  de  Leen  &  las  cuatro  de  la  mañana  del 
dia  27  de  Setiembre  do  1810. — Ramón  Lá- 
MorodeDoUn   Presidente. — Evaristo  Pérez 
de  CÍM/ro,  Secretario. — Manuel  Lnxan,  Se- 
cretario. 

Lo  traslado  á  V.  S.  de  orden  de  S.  A 
para  su  inteligencia  y  gobierno. 

Dios  ^arde  á  V.  S.  muchos  nOos. 
Real  isla  de  León,  27  de    Setiembre   de 
1810. 

Nicolás  Marta  de  Sierra. 

Caracas,  29  de  Agosto  de  1812. 

Guárdese,  cúmplase  y  ejecútese  avísese 
el  recibo  y  pase  al  Sr.  Sindico  Pror.  gene- 
ral. 


Asi  lo  mandaron   los   Sres.  del  Mui   I, 
Ayuntamiento  y  firmaron. 

Echezuria.  — Escalonia.  — Aramburu.--' 
Berrot^ran  .  — Carvallo. —  Aguerrébere,-^ 
Segura. — Carrasco. 

Ante  mí. 

Andrés  de  Cires, 
Escribano  Real  y  de  Cabildo, 

511. 

REVOLUCIOK  INTENTADA  EN  CARACAS 
POR  LOS  ESPAÑOLES  LINARES. — ^EXAL- 
TACIÓN DE  UNA  PARTE  DEL  PUEBLO  AL 
INFORMARSE  DE  LOS  ASESINATOS  DE 
QUITO. — OTRA  REVOLUCIÓN  PROYECTA- 
DA EN  LOS  VALLES  DR  ARAGUA. 


".Luego  que  se  publicaron  en  Cara- 
cas las  nuevas  noticias  do  EspaQa, 
el  partido  español,  que  estaba  por 
la  Regencia  y  por  el  antiguo  orden  de 
cosas,  levantó  mas  la  cabeza,  dedicándose 
&  urdir  nuevas  tramas  contra  el  gobierno. 
Los  dos  hermanos  don  Francisco  y  don 
Manuel  Qonzfilez  de  Linares  se  pusieron 
al  frente  de  una  conspiración  para  des- 
truir el  orden  actual  de  las  cosas.  Diri- 
gíalos el  doctor  don  José  Bernabé  Diaz, 
y  tenian  por  cómplices  {\  varios  oficiales 
europeos,  &  algunos  eclesiásticos  y  anti- 
guos empleados.  Era  su  proyecto  des- 
tniirla  junta  y  establecer  un  gobierno 
provisorio,  para  lo  cual  habian  tomado 
todas  las  medidas.  Afortunadamente  los 
capitanes  del  regimiento  de  la  Reina  don 
José  Ruiz  y  don  José  Mires,  que  cono- 
cian  perfectamente  todos  los  pormenores 
de  la  trama,  la  denunciaron  el  V  de  oc- 
tubre, y  al  dia  siguiente  fueron  aprehen- 
didos todos  los  reos.  Siguióse  la  causa 
con  prontitud  :  los  hei*manos  Linares  y 
don  José  Rubin  fueron  condenados  á  en- 
cierro perpetuo  en  las  bóvedas  de  la  Quai- 
ra  y  de  Puerto  Cabello.  Condenóse  á  los 
demás  á  destierro,  y  á  todos  en  la  confis- 
cación de  sus  bienes.  La  junta  no  quiso 
en  aquella  ocasión  manchar  tan  pronto 
su  carrera  con  sangre.  Este  ejemplo  de 
lenidad,  sin  ganar  &  los  conspiradores, 
animó  á  otros  para  seguir  el  mismo  ca- 
mino.^* 
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''Cuando  los  patriotas  de  Caracas  se 
hallaban  exasperados  por  esta  tentativa 
de  los  enemigos  del  sistema  actual^  y 
cuando  con  mucha  actividad  se  les  for- 
maba el  proceso,  se  recibieron  en  Caracas 
las  noticias  de  los  cnieles  asesinatos  come- 
tidos por  los  satélites  do  los  Espafioles  en 
Quito  el  3  de  agosto.  La  exageración 
con  que  al  principio  se  pintaron  aouellas 
escenas  de  sangre  y  el  estado  de  ía  opi- 
nión pública,  produjeron  una  conmoción 
en  la  capital.  Acaudillado  el  pueblo  (oc- 
tubre 22)  por  don  José  Félix  Ilibas  y  sus 
tres  hermanos,  por  el  cirujano  Gallegos 
y  por  otros,  T)idió  tumultuariamente  &  la 
lunta  que  todos  los  Españoles  europeos  y 
los  (canarios  fueran  expelidos  de  Vene- 
zuela, para  que  los  patriotas  vivieran  se- 
guros de  que  no  se  repetirian  con  ellos 
los  tráficos  asesinatos  de  Quito.  Esta 
conmoción  causó  en  Caracas,  en  la  Guai- 
ra y  en  otros  puntos  una  grande  alarma  á 
los  Españoles  y  Canarios,  que  temían  los 
excesos  &  que  pudiera  entregarse  el  pue- 
blo. Estuvo  la  junta  mui  lejos  de  acceder 
&  la  petición  :  ganó  tiempo,  y  apaciguado 
el  tumulto,  mandó  arrestar  (i  los  herma- 
nos Ribas  y  á  Gallegos,  los  que  sin  forma 
alguna  de  juicio  fueron  expelidos  del 
país  y  condenados  d  no  regresar  sin  pre- 
vio consentimiento  del  gobierno.  La 
junta  publicó  en  seguida  el  27  de  octu- 
bre una  proclama,  exhortando  al  pueblo 
á  la  tranquilidad,  y  aconsejándole  que 
no  se  dejara  arrastrar  de  las  pasiones 
exaltadas  y  de  los  pórfidos  consejos  de 
algunos.  Este  acontecimiento  dio  moti- 
vo á  varias  representaciones,  especialmen- 
te de  los  naturales  de  Canarias,  estableci- 
dos en  Venezuela,  protestando  su  fideli- 
dad y  adhesión  al  nuevo  gobierno.  La 
junta  mandó  también  celebrar  con  mag- 
nificencia las  exequias  de  las  víctimas 
sacrificadas  en  Quito  por  las  tropas  y  au- 
toridades españolas,  queriendo  fie  esta 
manera  guardar  un  justo  medio  entre  los 
dos  partidos  que  se  chocaban." 


III 


**  La  opinión  T)ública  de  gran  número 
de  los  habitantes  de  Venezuela  habia  su- 
frido ya  en  el  mes  de  octubre  una  fuerte 
reacción.  Muchos  Espafloles  europeos, 
que  al  princiijio  sobre  todo  patrocinaron 
con  su  influjo  la  revolución,  viendo  el 
curso  que  iba  tomando,  cambiaron  de 
conducta  y  se  opusieron  á  ella.  Entre 
estos  fué  uno  don  José  Llamosas,  el  al- 
calde primero,  quien  como  tal  presidiera 


al^un  tiempo  la  junta  suprema,  de  la  que 
salió  disgustado.  Don  Martin  Tobar 
Ponte  la  presidió  entonces,  y  don  Isidoro 
López  Méndez  fué  el  vicepresidente. 

*'  El  arribo  á  Puerto-Kico  del  comisio- 
nado regio  Cortabarría  (octubre  24)  en- 
cendió mas  y  mas  la  división  entre  los 
habitantes  de  las  provincias  de  Venezuela 
que  habian  imitado  iv  Caracas.  Desde 
a(|uella  isla  dirigió  Cortabarría,  ya  inti- 
maciones, ya  amenazas  y  ya  papeles  se- 
ductores para  conseguir  el  objeto  de  su 
comisión,  que  era  trastornar  el  nuevo  or- 
den de  cosas  y  restablecer  el  antiguo ;  ]>e- 
ro  las  juntas  se  mantuvieron  firmes,  y  la 
de  Caracas,  que  se  habia  puesto  á  la  cabe- 
za do  la  revolución,  contestó  vigorosa- 
mente al  comisionado  regio,  exponiendo 
en  su  Gaceta  los  fundamentos  en  que  se 
apoyaba ;  atacóle  también  por  las  armas 
del  ridículo,  llamándole  rey  en  comisión  : 
esto  aludia  &  la  plenitud  de  facultades 
que  le  habia  concedido  la  Segencia  para 
hacer  la  guerra  á  los  rebeldes,  castigar 
severamente  A  los  promovedores  de  la  re- 
volución, perdonar  á  otros  y  premiar  d 
los  vasallos  leales  de  S.  M.  La  junta  ri- 
diculizaba igualmente  á  Miyáres,  á  «[uien 
llamaba  capitán  f/eneral  de  fa  Laguna. 

^'  Los  documentos  públicos  del  comisio- 
nado rc^io  y  las  instrucciones  secretas 
que  dirigía  li  sus  agentes  en  la  Costa-Fir- 
me, fueron  un  poderoso  estimulo  para 
que  el  partido  de  los  Españoles  europeos 
y  de  los  admiradores  del  antiguo  sistema 
urdieran  nuevas  tramas  y  fraguaran  di- 
versas con8¡)iraciones,  especialmente  en 
la  provincia  de  Caracas.  Sierra,  Elizalde» 
Valdes  y  otros  Europeos  y  Americanos 
tramaron  una  en  los  Valles  de  Aragua  a 
favor  de  la  Regencia  :  descubrióse  otra 
en  Caracas,  por  la  que  fueron  pasados 
por  las  armas  Juan  Díaz  Flórez  y  el  negro 
Simón  :  finalmente,  en  otros  puntos  hubo 
conatos  de  revolución  ;  pero  todas  estas 
conspiraciones  se  descubrieron  por  el  celo 
vigilante  de  los  patriotas,  que  tenían  en 
aquella  época  una  decidida  superioridad 
sobre  los  partidarios  del  gobierno  espa- 
ñol." ' 
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512. 

♦  IDEA.  DE    LA  8ITÜACI0X    POLÍTICA  QUE 
TENIA  NUEVA  GRANADA  EN  SETIE^CBRE 
DE  1810. — ESTADO  EN    QUE  SE  ENCON- 
TRABA  PARA    EL    SIGUIENTE    OCTUBRE 
LA  REVOLUCIÓN   Y  SU   GOBIERNO  ESTA- 
BLECIDO EN  SANTA  FÉ. 


Tomamos  de  Qroot  *^  Hirtoria  ecUsiás- 
tira  y  civil  de  Nuet*a  Grmutda  '*  los  párra- 
fos Bigaiontes: 

Como  el  gobierno  habia  mostrado  ya 
energía»  apoyado  en  el  voto  de  la  parte  sa- 
na y  juiciosa  do  la  sociedad  espresado  por 
la  sociedad  el  dia  14,  y  como  va  contaba 
con  nna  fuerza  armada  respetable,  al  man- 
do de  hombres  de  orden,  se  habian  corta- 
do las  alas  á  los  chisperos,  que  ya  no  po- 
dían nsar  de  la  bocina  del  paebto  para  sa- 
tisfacer minos  venganzas.  Pero  entonces 
apelaron  al  medio  de  pasquines  en  que 
pcdian  &  nombro  del  pueblo  el  destierro  de 
todos  los  españoles.  Esto  albor  de  las  fu- 
turas democráticas  puso  en  cuidado  y 
consternación  á  unas  cuantas  familias  apre- 
ciables  y  honradas  do  padres  espafioles,  y 
la  junta,  para  calmar  sus  inquietudes,  qui- 
so dar  garantías  ii  los  individuos  pacíflcos 
dictando  un  decreto  que  se  publicó  por 
bando  el  12  de  Setiembre.  Este  documen- 
to honra  á  los  miembros  de  la  junta  por 
los  nobles  y  cristianos  sontimientos  en  que 
está  concebido. 

Asi  logró  ol  gobierno  inspirar  confianza 
en  los  buenos  y  contener  el  desorden  en 
que  so  iba  entrando  con  el  predominio, de 
los  perversos.  ¡Dichoso  el  pais  cuyo  go- 
bierno busca  apoyo  en  la  parte  sana  de  la 
sociedad  v  no  en  la  corrompida  y  malvada! 

En  embrión  estaba  todo  el  orden  políti- 
co, y  asi  lo  estaba  la  república  ó  monar- 
quía constitucional  de  Nueva  Granada, 
porque  aun  no  se  sabia  lo  que  éramos, 
cuando  las  provincias  empezaron  á  propo- 
ner sus  proyectos  de  jg;obiemo  para  el  rei- 
no. La  junta  provincial  de  Cartagena,  one 
reconocía  la  autoridad  de  Fernando  VII 
en  el  consejo  dé  regencia,  dirijió  un  mani- 
fiesto á  las  de  Santafe,  Socoito  &c,  sobre 
nn  proyecto  por  el  cual  se  proponía  el 
sistema  político  que  debía  establecerse  en 
el  país,  y  por  el  cual  el  congreso  general 
debería  tener  por  lugar  de  sus  sesiones  la 
villa  de  Medellin  en  la  provincia  de  An- 
tiof|UÍa.  Prescindiendo  la  junta  de  Carta- 
^na  de  la  convocatoria  que  desde  29  de 


Julio  habia  hecho  la  Junta  Suprema  de 
Santafe  para  la  reunión  del  congreso  en 
esta  capital,  establecía  las  reglas  que  de- 
bían observar  las  provincias  para  elegir  los 
diputados,  cuya  designación  contenia  el 
proyecto. 

Don  Antonio  Naríflo  escribió  un  opúscu- 
lo impugnando  el  proyecto  de  Cartage- 
na y  la  junta  de  Santafe  prohijó  este  escri- 
to por  parecer  de  una  comisión  á  quien  la 
junta  nabia  recomendado  refutar  dicho 
manifiesto.  Entre  otras  cosas  que  decía 
Narífio,  son  dignas  de  notarse  las  si- 
guientes: 

**  En  el  estado  repentino  de  revolución 
se  dice  que  el  pueblo  reasume  la  soberanía; 

iro  en  el  hecho  ¿cómo  es  que  la  ejerce? 
le  responde  que  por  sus  representantes.  ¿  Y 
quién  nombra  osos  representantes?  El  nuo" 
blo  mismo.  ¿Y  quién  convoca  ese  pueblo? 
¿cuándo?  ¿en  dónde?  ¿bajo  qué  fórmulas? 

'^  Esto  es  lo  que  rigurosa  y  estrictamen- 
te arreglado  á  principios,  nadie  sabrá  res- 
ponder. 

"Un  movimiento  simultáneo  de  todos 
los  individuos  do  una  provincia,  en  un 
mismo  tiempo,  hacia  un  mismo  punto  y 
con  un  mismo  objeto,  os  una  cosa  pura- 
mente abstracta  y  en  el  fondo  imposible. 
¿Qué  remedio  en  tales  casos?  El  que  he- 
mos visto  practicado  ahora  entre  nosotros 
por  la  veraadera  ley  de  la  necesidad;  apro- 
piarse cierto  número  do  hombres  de  lucos 
y  de  crédito  una  parte  do  la  soberanía  para 
darlos  primeros  pasos,  y  después  restituir- 
la al  pueblo." 

Una  de  las  razones  que  alegaba  el  mani- 
fiesto para  elegir  á  Medellin  i>ara  la  resi- 
dencia del  congreso  era  la  de  evitar  ol  in- 
flujo do  las  lucos  de  la  capital.  Nariño  de- 
cía que  el  influjo  de  las  luces  nunca  podía 
perjudicar  los  intereses  locales  de  las  pro- 
vincias y  que  por  el  contrarío,  tenían  gran 
necesidad  de  ellas. 

En  el  informe  de  la  comisión  de  la  jun- 
ta sobro  el  escrito  do  Naríflo  se  decía: 

'^  Los  editores  bien  instruidos  del  con- 
sentimiento de  sus  conciudadanos  que 
componen  este  ilustre  pueblo,  pueden  ase- 
gurar á  todas  las  personas  que  establecido 
y  organizado  el  particular  gobierno  de  su 
distrito,  miraron  con  indiferencia  la  elec- 
ción del  lugar  á  donde  las  domas  provin- 
cias quisiesen  fijar  la  Junta  Suprema.  Un 
generoso  ofrecimiento  de  esta  ciudad  por 
parecerles  mas  proporcionada  al  intento, 
por  su  naturaleza  y  civil  estado,  no  puedo 
prestar  mérito  para  sospechar  de  sus  in- 
tenciones." 

El  proyecto  de  Cartagena  co  mprendia, 
en  su  demarcación  territorial  de  la  conf  o  - 
dei'acion  pro>inc¡as  de  otros    gobiernos. 
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como  la  de  Guayaquil  y  Maracaibo,  cuyo 
consentimiento,  á  mas  de  ser  dudoso, 
podría  atraer  el  resentimiento  de  las 
capitales  de  que  dependían.  Haciendo 
notar  la  comisión  de  la  junta  los  incon- 
venientes del  proyecto,  daba  una  mirada 
sobre  el  estoido  del  país  en  las  actuales 
circunstancias  i^ara  probar  que  él  sistema 
federativo  era  por  entonces  imposible. 
"  Lima,  decia,  hasta  hoy  so  gobierna  por 
las  autoridades  opuestas  &  toda  indepen- 
dencia y  á  todo  espíritu  de  juntas  jcn  que 
pueda  oirse  la  justa  voz  de  los  pueblos. 
Maracaibo  por  su  particular  concepto  se 
ha  separado  accidentalmente  de  Caracas  & 
que  pertenece,  de  Caracas  que  supo  sacudir 
generosamente  el  yugo  do  la  opresión,  y 
trata  de  conservar  sus  derechos  v  su  único 
reconocimiento  á  la  magostad  de  nuestro 
amado  rey  Fernando  VII.  Quito  se  man- 
tiene abmroado  bajo  el  peso  do  las  autori- 
dades que  lo  han  sacrificado,  y  la  ciiieldad 
que  deprime  sus  mas  estimables  persona- 
jes tal  vez  espera  un  alivio  en  el  comisio- 
nado del  consejo  de  regencia  y  del  uso  de 
las  facultades  que  &  este  se  hayan  concedi- 
do y  en  que  aquel  pueda  siquiera  respirar. 
Popayan  ha  recibido  con  gusto  del  mismo 
consejo  la  satisfacción  de  ver  celebrada  y 
premiada  su  hostil  oposición  A  los  quite- 
fios  ;  quizá  Pasto  no  desestima  los  mismos 
timbres  que  le  ha  franqueado  y  puede 
prometerse  de  la  regencia.  En  el  iiltimo 
correo  despachado  en  9  del  con'iente  se 
le  remite  por  esta  juutr  á  la  de  Castagcua 
el  oficio  de  su  ex-gobernador  don  Francis- 
co Montes  dirijido  al  ex-virey  Amar  en 
que  manifiesta  su  disposición  &  pasar  desde 
el  puerto  de  la  Habana,  donde  se  halla,  íi 
bloquear  la  plaza  de  Cartagena,  para  cuya 
ejecución  esperaba  las  del  dicho  virey. 
Para  estos  procedimientos  es  preciso  que 
se  cuente  con  la  aprobación  y  permiso  del 
consejo  de  regencia,  y  en  tan  estrechas  y 
apuradas  circunstancias  la  convocación  de 
las  provincias  al  congreso  de  cortes,  á  que 
se  difiera  la  deliberación  del  reconocimien- 
to de  la  regencia  y  del  gobierno  federativo 
que  intenta  la  junta  de  Cartagena,  debe 
temerse  con  prudencia  que  ella  sea  una 
provocación  íi  resoluciones  que  nos  desu- 
nan y  que  aumenten  los  peligros  de  nues- 
tra ruina,  si  no  prevenimos  en  tiempo  y 
del  modo  mas  adecuado  (i  nuestra  presente 
situación  el  convenio  de  medios  y  arbi- 
trios que  ante  todas  cosas  afiancen  nuestra 
seguridad,  respecto  íi  nuestros  enemigos 
extranjeros,  rrovincias  pobres,  puntos 
indefensos,  falta  de  armas  y  tropas,  una 
enorme  decadencia  del  erario:  que  hoy 
deberia  ser  público  ;  multitud  de  peligros 
(lue  nos  amenazan  por    diversíis  partes  ; 


copia  de  enemigos  que  podemos  temer  de 
muchas  partes  de  nuestro  mismo  continen- 
te y  que  desde  luego  piensan  y  se  prepa- 
ran &  nuestra  reconquista  ;  y  finalmente, 
la  imposibilidad  de  calcular  cada  provin- 
cia el  contingente  con  que  pueda  concu- 
rrir &  un  fondo  común  para  nuestro  res- 
guardo y  defensa,  son  obstáculos  demasia- 
do grandes  para  ocupamos  en  el  dia  en  la 
confederación  que  precisamente  supone 
todas  aquellas  ventajas  y  proporciones  de 
que  carecemos."  La  cuestión  se  agitaba 
con  calor  &  medida  que  las  provincias  se 
proponían  la  federación. 

En  el  Socorro  se  escribía  una  proclama 
dirijida  á  los  vecinos  de  Pnento  Real, 
proponiendo  la  federación  conforme  el 
modelo  de  los  Estados  Unidos  del  Norte. 

El  doctor  Ignacio  Herrera,  procurador 
general  de  la  ciudad  de  Santafe,  sale  al 
encuentro  de  este  federalista  y  con  su  ge* 
nial  energía  deqia  en  una  representación 
A  la  junta  (setiembre  22  de  1810) :  "  El 
dia  20  de  este  mes  se  me  ha  leído  una 
proclama  dirijida  por  un  vecino  de  la 
villa  del  Socorro  &  los  moradores  de  Pnen- 
to Real ;  en  ella  al  mismo  tiempo  qne 
persuade  &  los  americanos  &  que  adopten 
el  sistema  federativo,  independiente  en 
cada  provincia,  hace  amargas  invectivas 
contra  la  Junta  Suprema  de  esta  capital 
Sus  muchos  miembros  son,  en  su  concep- 
to, otros  tantos  déspotas  que  aspiran  á  la 
tiranía ;  que  se  empeñan  en  recoger  los 
impuestos  del  Reino  para  dominar  con 
ellos  (i  los  pueblos ;  que  distribuyen  los 
empleos  entre  los  de  su  familia  y  que  mi- 
ran con  desprecio  a  los  que  no  han  nacido 
en  su  suelo 

^'Unplan  sedicioso,  continúa,  se  presenta 
con  su  aspecto  agradable,  con  imágonea  las 
mas  bellas  y  con  beneficios  aparentes.  El 
autor  oculta  sus  intenciones  proditorias : 
su  egoismo  y  finos  particulares  á  que  lo 
dirije.  Los  pueblos  so  dejan  fascinar  y 
arrastrados  por  una  falsa  brillantez,  caen 
en  el  lazo  de  que  después  no  pueden 
escapar .... 

''El  sistema  federativo,  sigue,  bien  lejos 
de  ser  útil  eu  las  circuastancia?  ackiáles, 
prepara  una  ruina  absoluta  &  todos  los 
pueblos.  El  no  se  puede  organizar  sin 
una  perfecta  igualdad  en  las  provincias, 
que  extirpe  los  celos  y  las  asegure  del 
]K)dor  de  otra  que  aspire  (i  conquistarlas. 
Exige  fondos  bastantes  cu  cada  una  para 
sus  propias  necesidades  ;  fundaciones  de 
colegios,  academias,  talleros,  tribunales 
superiores  que  decidan  eu  último  recurso 
de  sus  discordias  y  una  tropa  reglada  qne 

la  defienda  de   cualquier   invasión ¿  Si 

Napoleón  ó  su  hermano  José,  que  se  tita- 
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la  rey  de  estos  vastos  dominios^  nos  aco- 
meteD^  qué  hacemos  ?  ¿A  dónde  ocurri- 
mos cuando  se  nos  dé  noticia  que  el  tirano 
Abascal,  virey  de  Lima,  que  hoy  se  prepa- 
ra conti*a  Buenos  Aires  por  haber  enarbo- 
lado  el  estandarte  de  su  libertad,  viene 
sobre  Quito  parn  internarse  y  dirijirse  á 
esta  capital  ?  Las  provincias  no  respon- 
derán entonces  qnc*sus  fondos  los  destina- 
ron á  sus  propias  necesidades  y  (}ue  no 
tienen  sobrante  alguno.  La  conquista  la 
adelantará  el  enemigo,  y  el  sistema  que 
ahora  es  inmaturo  nos  hará  perder  nuestra 
libertad." 

En  otra  pai*te  decia  el  doctor  Henderá  : 

'^  Alinas  ciudades  y  villas  de  nuestro 
reino  tienen  bajaes  que  embria^idos  con 
el  poder  que  se  han  buscado  con  sus  ri- 
quezas, pretenden  la  independencia  para 
colocar  en  los  empleos  á  los  de  su  familia 
y  continuar  de  este  modo  en  la  tirania. 
Ellos  son  los  que  la  persuaden  porque 
están  acostumbrados  á  tener  pendientes 
de  sus  labios  á  los  pobres  del  pueblo." 

Pero  el  rasgo  mas  característico  del 
genio  del  doctor  Herrera  es  el  siguiente  : 

"  Yo  no  puedo  tocar  este  punto  sin  que 
sienta  correr  por  medio  de  mis  venas: 
un  justo  furor  que  me  exalta  la  bilis  por- 
que me  presenta  la  imagen  de  una  negra 
iuCTatitud  de  unos  hombres  desnaturali- 
zaidos,  de  generación  de  víboras." 

Don  Frutos  Joaquin  Gutiérrez,  hom- 
bre cuya  bilis  no  se  exaltaba  como  la  del 
doctor  Herrera,  en  presencia  de  este  estado 
de  cosas  tan  disonante  y  tan  al  principio 
de  la  transformación  política,  decia  á  la 
Suprema  Junta  (13  de  octubre  de  1810)  : 

"Mucho  antes  que  este  pueblo  gene- 
roso me  elevase  al  alto  destino  de  repre- 
sentante suyo  depositario  de  sus  derechos, 
meditaba  y  ti*ab{iijaba  ya  por  su  libertad 
y  la  del  reino  entero.  Me  pareció,  y  la 
ilusión  fué  general,  que  este  seguiria  los 
pasos  de  la  libertad  y  que  el  20  de  Julio, 
memorable  en  la  historia,  habia  rayado 
esta  sobre  nuestro  horizonte  y  despejado 
las  tinieblas  que  impedían  ver  en  el  mapa 
del  mundo  al  Nuevo  Keino  de  Oranada 
clasificado  entre  los  naciones.  Ochenta 
días  han  corrido  :  nuestra  libertad  está 
en  problema  y  la  felicidad  nos  es  desco- 
nocida. Yo  me  creo  obligado  á  pronun- 
ciar esta  verdad  por  triste  y  amarga  que 
sea ;  y  por  mucho  que  lastime  mi  corazón, 
pues  veo  en  ella  perdidos  mis  sacrificios, 
mis  desvelos,  y  lo  que  os  mas,  las  espe- 
ranzas del  bien  común. 

*'  Yo  no  llamo  patria  el  lugar  de  mi  na- 
cimiento, ni  el  departamento  ó  provincia 
á  que  i)ertenecc.  Acoso  en  este  solo  pun- 
to consiste  el  estado  paralitico  en  que  nos 


hallamos  y  del  que  ya  es  tiempo  de  salir, 
si  queremos  librarnos  de  los  males  terri- 
bles que  nos  amenazan.  El  hijo  de  Car- 
tagena, el  del  Socorro,  el  de  Pamplona,  y 
tal  vez  el  de  Popayan,  no  ha  miraao  como 
limites  de  su  patria  los  del  Nuevo  Reino 
de  Oranada,  sino  que  ha  contraido  sus 
miradas  á  la  provincia  ó  acaso  al  lugar 
donde  vio  la  luz.  ¿Y  lo  ha  hecho  con 
justicia,  lo  ha  hecho  sin  faltar  á  los  debe- 
res de  la  gratitud,  lo  ha  hecho  para  la  fe- 
licidad propia  y  la  del  reino  entero?  Yo 
no  me  atreveré  á  responder  decisivamente 
en  una  materia  en  que  se  interesa  el  honor 
de  las  provincias  y  que  merece  el  mas  pro- 
fundo exámeUf  Sin  embargo,  el  sistema 
politice  de  la  cai)ital  de  Santjiife  parece 
que  la  pone  á  cubierto  de  teda  imputación 
maligna;  y  si  su  conducta  no  ha  estado 
exenta  de  defectos,  yo  creo  que  debieran 
ser  perdonados  y  no  sacrificarse  á  ellos  la 
consolidación  de  nuestra  libertad  y  la  or- 
ganización de  nuestro  gobierno. 

^'  Santafe  ha  cortado  en  su  raiz  el  árbol 
de  la  tiranía,  mientras  que  las  provincias 
apenas  hubieran  podido  cortar  algunas  ra- 
mas que  habrian  visto  luego  renacer.  San- 
tafe tomando  generosamente  sobre  sus 
hombros  la  causa  de  todo  el  reino,  lo  ha 
justificado  á  la  faz  de  todo  el  n^undo;  ha 
trabajado  prodigiosamente  en  ligar  todas 
sus  partes;  en  foimar  un  cuerpo  robusto  y 
darle  un  espíritu  enérgico.  Santafe  ha 
llamado,  sin  pérdida  de  un  moinento  y 
con  el  lenguaje  tierno  de  la  amistad,  á 
todos  las  provincias  {)ara  que  trabajen  de 
acuerdo  en  esta  creación  gloriosa  que  San- 
tafe habia  comenzado  y  no  podia  sino  ade- 
lantar, mientras  que  aquellas  se  reunían. 
Santafe,  en  una  ])alabra,  no  tuvo  la  ruin- 
dad de  limitarse  a  su  provincia  j,  de  con- 
centrarse en  sí  misma  á  pensai*  pacifica- 
mente en  su  existencia  dejando  á  las  de- 
mas  que  cuidasen  de  la  suya  propia,  sino 
q^ue,  con  miras  vastas,  hijas  de  su  genero- 
sidad, grandeza  é  ilustración,  trató  ae  pre- 
sentar al  mundo  una  nación  mas  respetable 
feliz. 

^^  Ya  se  habrán  dado  muchos  pasos  en 
este  proyecto  á  que  parecía  estar  dispues- 
to todo  americano,  que  no  fuese  bároaro, 
si  las  provincias,  dejando  todas  las  cosas 
(excepto  los  tiranos)  en  el  estado  en  que 
estaban  al  tiempo  de  la  revolución,  hubie- 
sen mandado  sus  representantes  á  la  capi- 
tal revestidos  del  poder  soberano  que  co- 
munica el  depósito  legítimo  de  los  dere- 
chos sociales,  pai*a  que  éstos,  ligando  en 
un  centro  la  voluntad  general,  la  hubiesen 
puesto  en  planta  y  derramado  á  manos  lle- 
nas la  felicidad  y  el  placer. 

*'Tal  fué  la  conducta  de   Santafe  y  el 


BÍatenuí  sabio  que  se  propaso.  Cuúl  lia  ai- 
do  el  resaltado?  Mo  atrcvoré  á  decirlo? 
¿Seré  TÍctinu  do  los  enemigos  de  la  ver- 
dad?   La  patria  me  di  valor. 

'^Las  provincias,  descoufíados  unas;  cu- 
vidiosaa  obma;  aquellas  orgallosas  de  su 
libertad,  pero  sin  ilustración;  éstas,  ver- 
gonzosameute  abatidas  é  iutéresados;  to- 
das, ó  casi  todas,  ingratas  y  aíu  política, 
han  formado  del  Kuovo  Reino  de  Granada 
un  teatro  oscuro  donde  se  ven  en  contra- 
dicción todas  las  virtudes  y  todas  las  pasio- 
nes; la  verdad,  el  error  y  sus  fanestus 
consecnencios.  Allá  se  ve  á  aaa  provin- 
cia, ó  á  un  pedante  que  obni  en  su  nom- 
bre, arranciLT  una  páeina  del  código  de 
Federico  para  sentarm  como  baso  do  au 
gobierno  aislado.  Mas  lój'oa  se  descubre 
otra  qne  doblada  bajo  el  yago  Je  la  esclit- 
\itnd  y  hiibitaada  ú  los  cadenoa,  no  so 
atreve,  sino  como  »  escondidas,  {\  levantar 
la  cerviz.  A  ¿ata,  la  imitan  otros  y  loa 
qno  las  muncjaii  estiíu  muy  distantes  de 
tener  un  corazou  generoso  que  ame  since- 
ramente la  libertad  do  an  ^latria.  Al  nor- 
te se  presenta  un  partido  libre,  un  jtortido 
qne  no  qufro  ni  las  sombras  de  la  tiranía; 
nn  pueblo  deapreocupodo,  juro  cuyos  lu- 
sos, quo  qaizü  ¿1  solo  iiucde  dnr,  v  ú  cuya 
marclia  precipitada  casi  ha  obligado  6.  otros 
pueblos,  no  non  contribuido  ni  podido 
contribuir  en  las  circunstancias  al  orden  y 
á  la  tranquilidad  ({uo  eran  necesarios. 
Esto  es  poco.  Aüuí  se  ve  uua  familia,  6 
6,  un  cindadono,  aousai-  del  nombro  santo 
(te  la  libertad  para  oprimir  ú  otro  ciuda- 
dano, &  otra  familia  o  á  un  pueblo  quo  to- 
do lo  ignora.  Allí  una  jwblacioa  que, 
destruyéndola  integridad  do  la  provincia 
&  qno  perteoecia,  ó  viene  í  someterse  á 
Santuie  atravesando  lagares  de  opinión 
diferente,  ú  queda  en  ana  especie  de  nnar- 
qnio.  Este  ae  disculpa  con  el  orgullo  qui- 
jotesco que  dice  baber  en  la  capital,  y  con 
cierta  especie  de  preeminencia  ^  domina- 
ción ridicula  que  advierto  ae  quieren  arro- 
gar sua  hijos  sobre  loa  provinciales.  Aquel 
gime  y  reclama  el  sudor  de  las  provincias 
disipado  aristocráticamente  eu  las  de  San- 
tafo  y  Cartagena.  El  otro,  mira  con  odio 
nna  milicia  que  dice  no  tener  ocupación 
ni  objeto,  compuesta  de  bombres  que  dis- 
ciplinados bajo  do  la  tiranía,  por  lo  gene- 
ral no  conocen  el  coriicter  del  ciudwane 
libre,  do  hombres  por  quienes  claman  los 
talleros  y  los  campos  y  quienes  dejando  do 
ser  aoldodoa  de  cuai-tel,  podían  serlo  en  el 
trabajo  con  todos  los  ciudadanos.  Unos 
profetizan  la  tiranía  vinculada  en  ciertas 
lanúlías;  otros  anuncian  la  protección  qno 
aquella  y  el  fanatismo  podran  bailar,  por 
desgracia  en  el  santuario.     Todos  opinan, 


todos  sospeolian,  todos  proyectan;  todos 
tomen;  cada  hombre  es  an  sistema  y  la  di- 
visión ha  jMnctrado  yu  hasta  on  ol  seno  do 
las  familias.  Entro  tonto  el  descontento 
va  cundiendo;  el  gobierno  vn  perdiendo  la 
opinión;  el  trabajo  ímprobo  de  los  verda- 
deros i>atriotaa  va  siendo  infructuoso  y 
ocaso  perjudicial  por  no  acomodarse  á  los 
cirounstancias,  y  todoa  permanecen  on  nna 
capectativa  ctiyofin  sera  espantoso.^' 

De  aquí  para  adelanto  scgaia  don  Fru- 
tos Gutiérrez  hablando  sobro  lo  que  la  pro- 
vincia de  Sautafe  debería  hacer  para  an 
Xn-oi}ia  felicidad. 

Este  discarao  fii¿  prounnciodo  en  la 
Suproma  Junta,  de  que  era  miembro  ol 
orador,  ol  dia  IS  de  octubre  de  1810,  la 
cual  mandó  que  se  publícase  impreso.  Por 
estos  ^abnts  de  hombre  tan  carocterísado 
se  da  a  conocer  perfectamente  el  catado  del 
mis,  y  on  ellas  cstii  el  sumario  do  todas 
iaa  ideas  liberales  que  nos  han  atormenta- 
do después.  A  loa  ochenta  dios  de  sor 
libres  ya  estábamos  divididos,  con  aspira- 
cionos  y  rívaUdadoa.  ¿Seria  o^truRo  qne 
viniéramos  h  parar  on  guerras  civiles?  A 
su  tiempo  ao  verá  que  esto  fué  lo  qno  su- 
cedió; y  paní  que  nos  aírva  do  auteceden- 
te  en  afganos  ooservocionoa,  os  que  hemos 
dejado  hablar  tan  largamente  á  don 
Frutos  Joaquín  Gutiérrez, 

la  Junta  do  Santafe,  ann<iue  onnosta 
al  aiatoma  federal,  eu  vista  de  la  división 
do  opiniones  y  que  coai  todos  las  demaa 

Srovincias  so  habían  declarado  indepeo- 
icntes  concentrando  su  administración, 
so  vio  precisada  &  hacer  otro  tanto,  y  con- 
vocó nna  asamblea  compuesta  do  rcproaeu- 
tontes  elegidos  por  ol  pueblo  pora  qne 
constituyesen  elEatado.  Esto  asamblea 
tomó  el  nombro  de  colegio  consiitugeHÍe 
electoral  y  so  vieron  en  el  rounidos  talen- 
tos superiores.  Don  Jorgo  Todeq  Lozano 
f ité  electo  presidente  v  secretorios  los  doc- 
torea don  Camilo  Torres  y  don  Frutos 
Joaquín  Gutiérrez.  Para  redactar  ol  pro- 
yecto de  constitución  fueron  nombrados 
en  comisión  don  Jorge  Todeo  Lozano,  el 
doctor  don  Miguel  Tovar  y  el  reverendo 
padre  fray  José  de  San  Andrea  Moya,  ro- 
ligioso  candelario,  individuo  de  muchas 
luces  y  excelente  orador  sagrado. 
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513. 

DECBETO  DE  LAS  CORTES  GENERALES  EX- 
TRAORDINARIAS DE  ESPAÑA  DE  15  DE 
OCTUBRE  DE  1810  CONFIRMANDO  QUE  LOS 
DOMINIOS  DE  AMERICA  FORMAN  Y  SON 
PARTE  INTEGRANTE  DE    LA   MONARQUÍA 

ESPAÑOLA. 


Don  Fernando  VII,  por  la  gi*acia  de 
l)io8,  Rey^  do  Espafia  y  de  las  Indias,  y  en 
sa  ausencia  y  cautividad  el  Consejo  do  Re- 
gencia, autorizado  iutorinamente,  á  todos 
los  que  las  presentes  vieren  y  entendieren, 
sabed. 

Que  en  las  Cortes  generales  y  extraordi- 
narias, congregadas  en  la  Real  isla  de 
Leen,  se  resolvió  y  decretó  lo  siguiente  : 

Las  Cortos  generales  y  extraordinarias, 
confirman  y  sancionan  el  inconcuso  con- 
cepto de  que  los  dominios  espafioles  en 
ambos  hemisferips  forman  una  sola  y  misma 
monarquiaj  una  misma  y  sola  nación  y  una 
sola  familia,  y  que  por  lo  mismo  los  natu- 
rales que  sean  originarios  de  dichos  domi- 
nios europeos  ó  ultramarinos  son  iguales 
en  derechos  á  los  de  esta  península,  que- 
dando á  cargo  de  las  Cortes  tratar  con 
oportunidad  y  con  un  particular  interés  de 
t^odo  cuanto  pueda  contribuir  á  la  felici- 
dad de  los  de  ultmmar,  como  también  so- 
lare el  número  y  forma  que  deba  tener  para 
lo  siicesiTO  la  representación  nacional  en 
lunbos  hemisferios.  Ordenan  así  mismo  las 
Cortes  que  desde  el  momento  en  que  los 
países  de  ultramar  en  donde  so  hayan  ma- 
nifestado conmociones,  hagan  el  debido 
reconocimiento  á  la  legítima  autoridad  so- 
l>crana  que  se  halla  establecida  en  la  Ma- 
dre Patria,  haya  un  general  olvido  do 
ouanto  hubiese  ocurrido  indebidamente  en 
ollas,  dejando  sin  embargo  á  salvo  el  dc- 
xecho  de  tercero. 

Lo  tendrá  así  entendido  el  Consejo  de 
Semencia  pora  hacerlo  imprimir,  publicar 
3r,  circular,  y  para  disponer  todo  lo  necesa- 
:kío  á  su  cumplimiento. 

Santón  Lázaro  de  Dou,  Presidente. 

Evaristo  Pérez  de  Castro,  Secretario. 

Manuel  Luxan,  Secretario. 

Beal  isla  de  León,  15  de  Octubre  de 
1810. 

Al  Consejo  de  Regencia. 

T  para  la  debida   ejecución   y  cumpli- 
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miento  del  Decreto  precedente,  el  Conse- 
jo do  Regencia  ordena  y  manda  á  todos  los 
Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gobernado- 
res y  demás  autoridades,  cOsí  civiles  como 
militares  y  eclesiásticas,  de  cualquiera  cla- 
se y  dignidad,  que  le  guarden,  hagan  guar- 
dar, cumplir  y  ejecutar  en  todas  sus  par- 
tes. 

Tendreislo  entendido,  y  dispondréis  lo 
necesario  á  su  cumplimiento. 

Francisco  de  Saavedra. — Javier  de  Cas- 
taños.— Antonio  de  Escaño. — Miguel  de 
Lardizahal  y  Uribe. 

Real  isla  de  León,  15  de  Octubre  de  1810. 
A,  D.  Nicolás  Mariadc  Sierrak 

Canicas,  29  de  Agosto  de  1812. 

Guárdese,  cúmplase  y  ejecútese,  avisese 
el  recibo  y  pase  al  SeQor  Síndico  Procu- 
rador Municipal  así  lo  mandaron  los  Se- 
fiorcs  del  Muí  I.  Ayuntamiento  y  firma- 
ron. 

EcJiezuria. —  Escalona. —  Aramburu.  — 
Derrotaran. —  Carvallo. —  Aguerrebere.  — 
Segura. — Carrasco. 

Ante  mí. 

Andrés  de  CireSé 
Escribano  Real  y  de  Cabildo. 

514. 

*  LlfJTA  DE  LÜ.S  DIPUTADOS  QUE  SE 
NOMBRARON  Á  VIRTUD  DE  DISPOSI- 
CIÓN DE  LA  SUPREMA  JUNTA  DE 
SANTA  FE  DE  BOGOTÁ  PARA  COM- 
PONER UNA  ASAMBLEA  ELEJIDA 
POR  EL  PUEBLO,  QUE  CONSTITUYE- 
SE UN  ESTADO  INDEPENDIENTE,  LA 
CUAL  TOMÓ  EL  NOMBRE  DE  **  COLE- 
GIO  CONSTITUYENTE    ELECTORAL.'^ 


Diput(ulos  al  Colegio  constituyente. 


Jorge  Tadeo   liozano. 
Prebendado  Femando  Caicedo. 
Camilo  Torres. 
Manuel  Camacho  y  Quezada. 
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Presbítero  Santiago  Torres  y  PeOa. 
Francisco  Morales. 
Presbítero  Juan  Qil  Martínez  Malo. 
Luis  Eduardo  de  Azuola. 
Presbítero  Vicente  de  la  Bocha. 
Felipe  Gregorio  Alvarez  del  Pino. 
Enrique  UmaQa. 

José  María  Domínguez  de  Castillo. 
Domingo  Camacho. 
José  María  del  Castillo. 
Üemardino  Toyar. 
Frutos  Joaquín  Gutiérrez. 
Fray  Manuel  Rojas. 
Luis  Pajarito. 
José  Tadeo  Cabrera. 
José  Gregorio  Gutiérrez. 
Santiago  UmaOa. 
Isidro  Bastidas. 

Juan  Nepomuceno  Silva  y  Otero. 
Presbítero  Tomas  de  Rojas. 
Fray  Juan  José  Merchan. 
Francisco  Javier  Cuevas. 
José  María  Araos. 
José  Cayetano  González. 
Fray  José  de  San  Andrés  Moya. 
Matías  Meló  Pinzón. 
Juan  Ronderos  de  Grajáles. 
Juan  Agustín  Chávez. 
Andrés  Pérez. 
Manuel  Francisco  Samper. 
Juan  Salvador  Rodríguez   de  Lago. 
Miguel  de  Tovar. 
Joaquín  Vargas  y  Vezga. 
José  Antonio  Olava. 
Fray  J.  Antonio  ae  Buenaventura  y  Cas- 
tillo. 
Juan  Dionisio  Gamba. 
Presbítero  Juan  Antonio  García. 
José  Ignacio  de  Vargas. 

515. 


KESOLUCION  DE  LA  SUPREMA    JUNTA     DE 
SANTAPÉ  DE  BOGOTÁ  REPERENTE  AL   IK- 
GRESO  DEL  SEÑOR  SACRISTÁN   SOLICITA- 
DO POR  LOS  VECINOS. 


La  suprema  juntado  Santafé  en  cuerpo  eje- 
cutivo, ala  representación  hecha  por  vanos 
vecinos  de  esta  capital  sobre  la  venida  del 
M.  R.  arzobispo  de  esta  diócesis  don  Juan  B. 
Sacristán,   proveyó  lo  siguiente  : 

Sala  consistorial  del  cuerpo  ejecutivo  do 
la  suprema  junta  de  Sayitafé)  14  de    no- 
viembre de  1810. 

El  gobierno  á  quien  animan  sentimien- 
tos tan  religiosos  y  cristianos  como  los  que 


suscriben  esta  representación^  no  ha  per- 
dido ni  pierde  de  vista  el  importante  asun- 
to de  la  venida  del  M.  R.  arzobispo^  y  es- 
tas partes  c^ue  deben  descansar  con  sumi- 
sión y  conñanza  en  ^  las  providencias  de  la 
suprema  junta  sin  inquietarse  nuevamente 
en  esta  materia,  esperarán  su  éxito  tenien- 
do entendido  que  lejos  de  ponerse  obs- 
táculos por  ellas  á  la  venida  del  M.  R. 
arzobispo,  depende  ya  enteramente  do  la 
voluntad  de  este  el  trasladarse  al  seno  de 
su  iglesia,  siempre  que  cumpla  con  los  re- 
quisitos que  para  este  fin  tienen  prevenidos 
las  leyes ;  y  para  que  llegue  á  noticia  de 
los  suscritores  á  quienes  no  se  puede  hacer 
saber  personalmente  por  su  número,  fíjese 
á  las  ];)uertas  de  palacio  y  publíqucse  en 
*' El  Diario"  en  donde  igualmente  sirva 
de  satisfacción  al  religioso  pueblo  de  San- 
tafé y  á  todas  las  provincias,  mientras  otros 
documentos  oficiales  hacen  ver  la  deten- 
ción y  justa  moderación  con  que  en  nego- 
cio tan  espinoso  se  ha  conducido  el  go- 
bierno. 


Es  fiel  copia. 


(Hay  cinco  rubricas) 

Torres. 

José  Acevedo. 


Vocal  Secretario  de  la  sección  de  Estado. 

516. 

FUNERALES  QUE  EL  GOBIERNO  Y  PUEBLO 
DE  CARACAS  CELEBRARON  EN  MEMORIA 
DE  LAS  ILUSTRES  VÍCTIMAS  SACRIFICA- 
DAS EN  QUITO  EL  DÍA  DOS  DE  AGOSTO  DE 

1810. 


*'  DescrÍ2)cion  de  los  funerales  qicc  el  Go- 
hierno  y  el  pueblo  de  Caracas  celebraron 
el  3  de  Noviembre  do  1810,  á  la  inenuí- 
ria  de  las  imcentcs  victimas  sacrificadas 
en  Quito  y  con  la  colccmon  de  poesías, 
inscripciones,  alegorías  y  demos  que 
adornaban  el  templo  y  monumento  fú- 
nebre. 

I 

"Apenas  supieron  los  caraqueños  la  des- 
graciada catástrofe  de  Quito,  se  apresura- 
ron á  buscar  medios  de  desaho^  su  sen- 
sibilidad de  un  modo  digno  del  decoro  y 
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moderación  americana^  y  conforme  al  ob- 
jeto de  que  estaban  penetrados.  Un  luto 
espontáneo  cubrió  ft  todos  los  habitantes 
de  la  capital  de  Venezuela  antes  que  el 
Gobierno  decretase  el  que  debía  á  la  me- 
moria de  nuestros  heroicos  compatriotas ; 
y  para  no  limitar  estos  sentimientos  á  es- 
téríle^i  demostraciones,  se  abrió  inmediata- 
mente una  suscripción  general,  á  la  que 
dio  principio  S.  A.  para  disponer  y  subve- 
nir á  las  suntuosas  exequias  que  vamos  á 
describir.  " 

'^  Eli^óse  la  iglesia  parroquial  do  N. 
S.  de  Altagracia,  como  la  mas  espaciosa, 
elegante  y  capaz  de  contribuir  al  ornato 
y  decoro  do  la  función  y  en  ella  se  erigió 
el  monumento  fúnebre ;  si  no  con  toda 
la  magnificencia  debida  á  su  objeto  y  pro- 
pia de  nuestros  deseos  al  menos  con  toda 
la  que  permite  el  estado  en  que  se  hallan 
las  artes  en  Venezuela.  Tal  vez  el  dise- 
fio  que  han  emprendido  varios  apasiona- 
dos al  grabado,  dará  una  idea  bastante 
lisongera  del  genio  artístico,  que  es  una 
de  las  bellas  cualidades  morales  de  los 
americanos. '' 

"  En  el  crucero  de  la  iglesia  y  bajo  un 
majestuoso  baldaquino  formado  por  cor- 
tinas negras  pendientes  de  los  cuatro 
arcos,  tachonadas  de  lágrimas  de  plata 
y  airosamente  apabellon^as,  so  elevaba 
un  catafalco  cuya  forma  arquitectónica 
era  la  siguiente  : 

*'  Sobre  un  zócalo  de  ocho  varas  de  frente 
y  tres  de  alto,  estaba  colocada  una  urna 
cineraria  de  jaspe  violado  como  el  de  todo 
el  monumento,  de  tres  varas  de  alto  cuyo 
almohadillado  era  de  jaspe .  cenizoso  :  de 
su  cúpula  saliauna  repisa  de  jaspe  negro, 
y  sobre  ella  se  elevaba  una  pirámide  de  la 
misma  piedra  de  la  urna,  de  ocho  varas  de 
^to,  y  terminada  por  un  vaso  etrusco  en 
el  que  ardia  una  antorcha  sepulcral  com- 
;paesta  de  aromas,  igual  á  las  cuatro  que 
adornaban  los  ángulos  del  monumento, 
«levadas  sobre  el  almohadillado  de  los  án- 
gulos del  zócalo  principal. " 

**  Del  frente  de  la  urna  salia  un  cartelon 
:inacizo  que  terminaba  á  plomo  en  su  base, 
;j  delante  de  él  sobresalía  una  lápida    que 
servia  de  apoyo  al  Genio  de  la  humanidad 
doliente,  representado  cu  dos  figiiras  aban- 
donadas al  aolor  mas  acerbo.     En  el  cen- 
tro   del  cartelon  se    leía,  entre  un    airoso 
festón  de  laureles  de  oro,  la  siguiente  ins- 
cripción, de  la  misma  materia  : 

Para  aplacar  al  Altísimo, 

irritado 

por  ¡08  crímenes  cometidos  en  Quito 

contra  la  ínoceficia  americana, 

ofrecen  este  holocausto 

el  Gobierno  y  el  pueblo  de  Caracas. 


"  Sobre  la  lápida  que  servia  de  apoyo  al 
Genio  de  la  humanidad,  se  elevaban  en  el 
medio  de  ellas  los  escudos  de  armas  de 
Quito  y  Caracas,  enlazados  con  la  cinta 
roja,  amarilla  y  negra  que  sirve  de  divisa  á 
Venezuela,  y  en  el  frente  de  la  lápida  es- 
taba escrito  en  letras  de  oro  : 

Exurge  Domine 
Etjndica  causam  tuam. 

"  En  los  costados  de  la  urna  se  pusieron 
las  siguientes  inscripciones : 

A  la  derecha, 

Vivent  morliii  tíii ; 
Interfecti  niei  resurgent. 

Ala  izquierda, 

Jncliti,  Israel,  super  montes  fnos 
Interfecti  sunt. 

'*  Sobre  la  repisa  que  ser\ia  de  base  á  la 
pirámide,  estaba  la  América  llorosa,  re- 
presentada en  una  matrona  velada,  sentada 
sobre  un  poQasco,  tortuga  á  los  pies,  arco 
y  flechas,  y  apoyada  la  cabeza  sobre  el  bra- 
zo derecho  ;  á  sus  pies  se  leía  lo  siguien- 
te : 

Pili  inei,  miserere  niei :  non  tim^ias  carni- 

Jlcein ; 

Sed  dignus  fratribtis  tnis, 

Siíscipe  mortem. 

"  Ademas  so  representaron  en  el  zócalo 
principal  las  siguientes  alegorías  : 

"En  el  tablero  del  medio  del  frente  se 
colocó  la  Confederación  de  Venezuela  bajo 
los   auspicios  do  Fernando   VII,   figurada 

Sor  un  luminar  que  indicaba  á  Caracas,  en 
erredor  del  cual  estaban  las  provincias  de 
Venezuela  como  otros  tantos  astros  :  en  el 
último  término  so  descubvia  en  el  Zodiaco 
la  constelación  de  Tauro  correspondiente 
al  mes  de  Abril,  en  que  Caracas  se  elevó 
al  rango  que  disfruta.  En  los  dos  tableros 
de  los  lados,  se  veían  alegorías  del  tiem- 
po :  era  launa,  meridiana  sobre  tres  li- 
bros ;  uno  abierto  que  representaba  lo  pre- 
sente, uno  cerrado  que  representaba  lo 
f casado  ;  y  uno  en  blanco,  que  indicaba  lo 
uturo  :  la  otra  se  componía  de  la  guadaOa 
enlazada  con  un  reloj  de  arena  alado,  para 
demostrar  la  velocidad  de  la  'vida.  " 

"  En  los  tableros  de  la  derecha  del  zó- 
calo había  en  el  medio  una  alegoría  de  la 
inmortalidad,  y  á  los  lados  pebeteros  y  ur- 
na lacrimatoría:  en  los  de  la  izquierda  se 
veía  en  el  medio  una  ninfa  derramando 
flores  sobre  un  sepulcro,  y  á  los  lados  se  re- 
presentaron aras  y  vasos  sacrificatorios,  y 
sus  adornos.'* 

"  Fué  el  inventor  del  monumento,  Don 
Francisco  Isnardi.'* 
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II 

INSCRIPCIONES  QUE  ADORNABAN 

EL  TEMPLO. 


El  reino  de  la  muerte  es  vías  largo 
que  el  de  la  vida, 
¡  Victiniai  de  la  libertad  de  Quito,  descan- 
sad por  los  siglos  en  el  fondo  del 
sqrulcro! 
Ituizde  Castilla  perecerá  bien  pronto; 

Santa  Fe  os  vengará) 
Caracas  mjugará  las  lágrimas  de  mies- 
tros  padres,  hijos  y  esposas. 


La  vida  nace  de  la  muerte. 

La  esclavitud  de  Quito  producirá  la  liber 

tad  de  la  América  Meridional. 

¡  Caracas,  tú  In  has  proclamado  de 

antemano  /. , , ,  no  la  pierdas. 


La  virtud  sola  puede  hacer  honras  fúne- 
bres á  la  humn7iidad  oprimida. 
j  Ciudadaiw  de  Venezuela  I  al  entrar  en  es- 
te  templo,  purga  tu  corazón  de  los  vi- 
cios que  lo  corrompen. 
Ama  hi  libertad :  detesta  la  tiranía  j  y  asi 
solo  podrás  regar  con  flores 
la  tumba  de  tus  hermanos,  y  unir  tus 
lágrimas  al  canto  lúgubre  qíie  en- 
tonan tus  compatriotas. 

P.  José  de  Sata  y  Bussi. 


III 
POESÍAS. 


ENDECHAS  REALES. 


Dulce  etdeconimest  pro-patriiamori. 

Víctimas  inocentes 
Del  atroz  despotismo, 
Al  furor  consagradíis 
Pe  bárbaros,  traidores  enemigos: 


Vosotros,  iumortalea 
Héroes  de  la  gran  Qaito, 
Que  por  la  patria  disteis 
Las  descuidadas  vidas  al  cuchillo ! 

Recibid,  almas  santas. 
El  llanto  compasivo 
Que  derrama  Caracas 
Al  saber  tan  horrendo  sacrificio. 

Recibid  el  tributo 
De  angustias  y  suspiros. 
Con  que  al  Cielo  se  quejan 
Vuestros  hermanos  de  dolor  tranádoi. 

Escuchadles  ¡  oh  sombras ! 
Que  en  el  excelso  Olimpo 
Gozáis  ya  venturosas 
El  galardón  á  la  virtud  debido. 

¡  Vosotros  arrastrados 
Con  afrenta  al  suplicio, 
Y  cu  polvo  miserable 
De  América  los  héroes  convertidos ! 

¿Así  sus  jummentos 
Cumplieron  los  inicuos, 
A  quienes  generosos 
Vuestras  vidas  confiasteis  y  destinos? 

Ya  de  vuestra  existencia 
Tan  solo  dan  indicios. 
Los  restos  que  descansan 
Bajo  fúnebre  lápida  escondidos. 

Y  la  tierra  manchada 
Con  sangrientos  vestigios 
El  fin  trágico  acuerda. 
Que  os  dieron  los  tiranos  fementidos; 

Mientras  que  los  malvados 
Del  triunfo  complacidos. 
Para  nuevos  estragos 
Riyendo  aprestan  los  agudos  filos. 

Mas,  ¡  cuánto  es  vuestra  muerte 
Envidiable,  oh  patricios  ! 
Pues  ganasteis  con  ella 
La  libertad  del  suelo  en  que  nacimos ! 

De  gloria  coronados 
En  el  crudo  martirio, 
El  numen  de  la  patria 
Oñ  condujo  en  sus  alas  al  Empíreo. 

Allí  Colon  el  grande. 
Con  ademan  festivo 
Abraza  vuestros  manes, 
Y  las  frentes  os  ])esa  con  oariflo. 
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''Venid  á  prisa,  os  dice, 
Llegad,  amados  hijos, 

Y  el  inmortal  reposo 

Disfrutad  con  los  justos  y  conmigo;" 

''  No  aquí  de  los  tiranos 
Seréis  acometidos; 
Ni  sus  pérfidas  artes 
Arrancaros  podlr&n  de  este  recinto." 

''  Moristeis  por  la  patria .... 
¡  Oh  morir  dulce  y  digno ! 
La  patria  ser&  libre. 
Pues  vuestra  muerte  romperá  sus^rillos, " 

Los  cielos  so  alborozan 
Con  majestuoso  brillo, 

Y  los  alados  genios 

Vuestra  llegada  cantan  en  sus  himnos. 

En  vano,  pues,  los  viles. 
Perversos  asesinos. 
Sobre  vuestras  cabezas 
Descargaron  el  golpe  decisivo. 

Vosotros  nuevamente 
Nacéis,  y  siempre  invictos, 

Y  vuestra  ilustre  sangre 

Héroes  produce,  que  obrar&n  prodigios. 

Oozad,  pues,  el  descanso 
Que  habéis  bien  merecido; 

Y  desde  esas  alturas. 

Si  escucháis  nuestros  votos,  recibidlos. 

Salud,  victimas  santas 
De  honor  y  patriotismo: 
Venezuela  os  abraza 
En  el  desierto  de  la  tumba  frió. 

D.  Rmno7i  García  ele  Sena. 


IV 


3IÁDBIQAL. 


Fúnebre  arquitectura  pavorosa. 
Do  en  polvo  convertido 
El  hombre  al  fin  reposa 
En  el  eterno  sueflo  del  olvido, 
Y  para  siempre  deja  los  afanes: 
Venezuela  llorosa 
Hoi  te  confia  los  ilustres  manes 
Do  los  héroes  de  Quito  desgraciados. 


Ofrendas  del  insano  despotismo 
Por  el  traidor  Castilla  condenados, 
De  la  muerte  bajaron  al  abismo 
Firmes  y  denodados, 

Y  un  insigne  modelo 
Dejaron  de  valor  y  patriotismo. 
Grabado  con  su  sangre  sobre  el  suelo : 
Guárdalos  en  tu  centro,  mansión  fria: 
Respeta  esas  cenizas  inmortales. 
Despojos  de  unas  vidas  tan  preciosas; 

Y  si  algún  pasajero  á  tus  umbrales 
Se  acercare  algún  dia, 

Dile,  oh  tumba,  en  acentos  lastimeros: 
'^Aqui  descansan,  víctimas  gloriosas 
*'De  unos  verdugos  fieros, 
"Quirogay  sus  ilustres  companeros." 

D.  Itamon  Oarcía  de  Sena. 


MADRIGAL. 


Cárdenas  sombras,  f  rias,  macilentas, 
Que  mostráis  con  gemidos  horrorosos 
Las  heridas  profundas  y  sangrientas: 
¿Que  monstruos  sanguinosos 
Con  tal  ferocidad  os  laceraron? 
¡  Cómo  el  pecho  en  dos  partes  dividieron 
Y  el  corazón  mostraron  ! 
Ai  !  qué  bárbaros  fueron  ! 
Qué  horror,  oh  Dios  !  ya  veo  palpitante. 
Oh  Salinas,  el  tuyo  que  goteando 
Atra  sangi'e  destila.  Tu  semblante 
También  estoi  mirando, 
Infelice  Quiroga,  desgarrado. 
Lívido  y  sanguinoso.  ¡  Americanos  I 
Victimas  son  de  libertad  amada. 
Mirad  á  Quito  yerma  y  desolada, 
Que  espanto  y  compasión  á  un  tiempo  ins- 

[pira, 
Mirad  sus  ruinas ....  Mas,  regad  en  tanto. 
De  tan  dignos  hermanos 
El  sarcófago  triste  y  sacra  pira. 
Del  mas  ardiente  y  doloroso  llanto. 

lAc.  D.  Vic€)ite  Salius. 
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VI 

SONETO. 


Esa  sangre  inocente  derramada 
Al  bárbaro  furor  de  nn  inhumano. 
Vertida  infaustamente  por  su  mano, 
Cuadro  es  de  la  impiedad  mas  detestada. 

Esa  yictima  triste  ya  inmolada 
Al  frenesí  del  despotismo  insano, 
Es  digna  deferencia  de  un  tirano 
A  nuestra  dignidad  vilipendiada. 

Quito  heroica:  la  suerte  lastimosa 
Que  nos  cubre  de  horror,  sírvaos  de  alarde: 
Gozan  tus  manes  patria  mas  dichosa. 

La  traición  es  carácter  del  cobarde, 
Y  nuestra  causa  justa  y  virtuosa 
Decidida  será  temprano  ó  tarde. 

D.  Pedro  Viceiite  Rolichon. 

« 

VII 
EL  día  2  DE  AGOSTO. 


ELEGÍA. 

Crudelis  ubique 

Luctus,  ubique  pavor,  teplurimamortis 

[imago. 

Virg.  BBne.  Lib.  2. 

Pálida  luna,  que  mi  ronco  acento 
Escuchas  dolorida,  y  Ves  mi  Ihmto, 
Dale  á  mi  fantasía 
Un  desusado  aliento. 
Porque  pueda  expresar  en  triste  canto 
El  mas  tremendo  y  horroroso  dia 
Que  jamas  tuvo  la  infelice  Quito. 
No  me  niegues  tus  rayos  compasiva. 
Para  que  en  himnos  de  dolor  escriba 
Cómo  es  que  ha  sido  su  esplendor  mar- 

[chito. 

Oh  dia  horrible  !  dia  do  horror  lleno  ! 
Dia  de  execración  y  de  amargura 
Fatídico  y  funesto.  ¿Quién  tu  seno, 
Desgraciada  matrona,  así  ha  rasgado  ? 
¿Quién  el  cáliz  apura 
Al  profundo  dolor  en  que  te  veo. 


Con  negro  manto  y  desusado  arreo, 

Entre  lúgubres  tumbas  reclinada. 

La  mano  en  la  mejilla, 

Pálida  y  desgrefiada 

Al  Cielo  dirigiendo 

Con  doliente  expresión  tierna  y  sencilla. 

Tus  ayes  lastimeros 

Por  un  sin  fin  de  víctimas  cruentas. 

Sacrificadas  á  la  rabia  insana 

Y  á  las  manos  sangrientas 
De  horrendos  monstruos,  crueles  y  alevosos! 

¿  Dó  están,  oh  noble  Quito, 
Los  valientes  guerreros 
Que  las  duras  cadenas  arrancaron 
De  tu  impávido  pié  mas  oprimido? 
¿D6  el  escuadrón  florido 
De  impertérritos  jóvenes  que  hicieron 
Resonar  por  tus  calles  y  tus  plazas 
De  amada  libertad  el  santo  nombre? 

Ai  !  que  cual  delicada 
Mies  que  segando  con  atioz  cuchilla 
Va  el  labrador  con  su  robusta  mano. 
Así  de  Ruiz  Castilla, 

Mónstinio  horroroso  que  abortó  la  España, 
La  torva  y  cruda  saña 
Destruye  al  generoso 
E  inerme  pueblo,  que  le  habia  elevado 
Al  rango  decoroso 
Que  obtiene,  y  que  sustenta 
Para  hacer  esta  escena  mas  sangrienta. 

Vieras  la  infiel  canalla, 
A  quien  la  alevosía 
De  tal  caudillo  su  defensa  fia. 
Sembrar  la  muerte  con  estrago  horrendo, 

Y  con  insana  rabia  ponzoñosa, 

^*  No  haya  piedad,  gritar,  no  haya  clemen- 
cia. 

Vieras  la  virgen  pálida  y  llorosa. 

Implorar  de  los  Cielos  la  asistencia 

Levantando  sus  manos  al  Eterno. 

Vieras  al  niño  tierno 

Oponer  al  tirano 

Inútil  resistencia  en  débil  mano. 

Oyeras  el  acento  dolorido 

Del  indefenso  anciano 

Entre  el  polvo  y  la  sangre  confundido. 

Así  decir  al  bárbaro  inhumano 

Que  en  él  descarga  su  tajante  acero  : 


*' ¿Porqué  inc  matas,  di?  ¿no  te  he  cedido 

''  El  fértil  snolo  que  ahora  estás  pisando  ? 

*'¿  No  te  llame  mi  hermano  ? 

**  No  te  viste  elevado,  engrandecido 

*'  Cuando  creisto  tu  ruina  cierta  ? 

**  ¿  Con  cordiales  abrazos 

*  *  No  se  estrecharon  de  la  unión  los  lazos 
**Que  con  el  europeo 

*  *  Sin  engaño  y  doblez,  con  firme  mano 
*'  Formar  pretende  el  dulce  americano  ? 
•'  ¿  Así  pagas  infiel  al  generoso 

•*  Pueblo  que  tanto  te  abrigó  en  su  seno  ?" 
lío  acaba  el  triste ....  al  espantoso  trueno 
ISn  su  sangi*e  bañado 
Cae  á  los  pies  del  monstruo  sanguinoso. 
¡  Qué  horror,  oh  Dios  !  por  donde  quier 

resuena 
El  eco  triste,  el  dolorido  acento  ! 
Todo  es  desolación,  todo  es  estrago  : 
Aquí  do  un  edificio  desplomado 
El  estrépito  suena. 
Allá  retumba  el  eco  pavoroso 
Del  tronante  cañón,  que  ya  ha  arrasado 
Débil  cabana  y  magestuoso  templo. 
Mas  allá  cruje  silbadora  bala  : 
Crece  la  confusión,  el  llanto  crece, 

Y  doliente  alarido.     Nada  iguala 
A  tal  desastre.     La  encendida  tea 
Ueva  en  la  mano  el  adalid  tirano  : 
''Ninguno,  exclama,  perdonado  sea." 
Matan,  talan,  destruyen. 

Los  moradores  á  los  campos  huyen, 

Y  en  la  indefensa  gente 

Sacian  su  rabia  y  bárbara  venganza  ; 
Los  ayes  tristes  hasta  el  cielo  lanza 
£1  infeliz  á  quien  sangrienta  espada 
£1  cuello  le  divide.     Desolada 
Allí  mirarás  la  vestal  herida  ' 
Del  bárbaro  soldado. 
Cual  paloma  inocente  que  acosada 
So  ve  de  ave  rapante,  enternecida 
Treguas  pedirle  en  encendido  lloro ; 

Y  el  que  no  anhela  sino  grande  y  oro, 
Empedernido  y  duro, 

Abrir  su  seno  virginal  y  puro. 

En  vano,  en  vano  huyes, 
Sacerdote  pacífico  y  sincero. 
Buscando  asilo  en  la  ara  sacrosanta  ; 
Allí  te  sigue  el  denodado  acero. 


Y  en  sangre  salpicando 

Tan  augusta  mansión,  de  tu  gíirganta 

La  cabeza  separa  despiadado 

El  sacrilego  monstruo  encarnizado. 

Sublimes  almas,  que  obligó  el  destino 
A  ser  sacrificadas 

Por  el  mas  cruel  y  bárbaro  asesino, 
No  seréis  olvidadas  ; 

Pues  que  siguiendo  en  su  doliente  canto, 
Mi  musa  enternecida 
Vuelve  á  empapar  la  pluma 
En  abundoso  llanto 

Que  me  arranca  el  dolor  y  amarga  pona, 
Para  escribir  los  hechos  inhumanos 
De  los  que  á  mis  hermanos 
Hicieron  arrastrar  dura  cadena. 

Ciudad  infortunada, 
Ya  de  nuevo  te  veo 
Entregada  á  la  llama  y  al  saqueo. 
Siendo  la  presa  del  ladrón  infame, 
Que  al  verte  desolada, 
Con  sonrisa  altanera 
Su  rabia  desaltera 
A  la  boca  llevando 
Sus  manos  empapadas  destilando 
La  roja  sangre  que  sediento  lame. 

¡  Cuánta  escena  de  horror,  espanto  y 

miedo  ! 

Meli)6mene  divina, 

No  mas  influyas  mi  ajitada  mente. 

Pues  que  narrar  no  puedo 

De  tan  nefanda  gente 

Tanta  desolación,  tanta  ruina. 

Víctimas  de  la  patria,  sombras  santas 
Que  advertís  do  la  América  el  tormento, 
Vuestra  madre  afligida 
En  marmórea  columna 
Va  á  erigiros  perenne  monumento. 
Donde,  porque  el  dolor  eterno  sea, 
En  rojos  caracteres 
Esta  inscripción  se  lea : 

**Del  feroz  europeo 
'*  La  mas  negra  venganza 
''Ha  sembrado  una  eterna  desconfianza 
"  En  los  americanos. 
''  Se  acabaron  por  siempre  los  tiranos 
*'  En  este  otro  hemisferio  : 
*  *Un  hecho  horrendo  destruyó  su  imperio; 
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'*  Y  nuestra  dulce  libertad  amada 

'^  Con  la  sangre  de  Quito  esta  sellada. '' 

Por  Don  Vicente  Salios. 
VIII 

£KD£CHAS. 


Exurge,  Domine,  etjudicacausamtuam. 

El  corazón  sensible 
Del  noble  americano 
Con  horror  se  conmueve, 
La  obra  del  duro  déspota  mirando. 

Sus  terribles  detalles 
A  todo  hombre  sensato 
Suspenden,  y  estremecen 
AI  corazón  mas  duro  é  inhumano. 

Y  nos  hacen  mezclemos 
A  su  profundo  llanto, 
Los  amargos  suspiros 

Que  á  sus  divinos  manes  tributamos. 

La  ofrenda,  el  negro  luto, 
Con  el  fuego  sagrado. 
Que  ante  nuestros  altares 
Tributa  Venezuela  .por  su  mano. 

Prueban  sus  sentimientos 
£n  el  grado  mas  alto  ; 
Y  á  que  su  causa  juzgue 
Invocan  al  Autor  de  lo  criado. 

¡  Oh  tii.  Supremo  Padre 
De  la  vida  !  v6  al  lado 
De  tantos  cuerpos  yertos. 
Que  tantas  almas  puras  alojaron. 

Y  sobre  aquel  acervo 
De  cadáveres  tantos, 
Al  universo  todo 

Pronuncia  la  justicia  de  tus  labios. 

Do  la  ambición  el  genio 
No  pudo  sosegado 
Ver  libre  á  un  pueblo  noble 
Del  yugo  que  sufrió  por  largos  afios. 

Mas  era  ya  forzoso 
Cayese  desplomado 
Ese  trono  soberbio, 
A  quien  el  dolo  y  la  opresión  formaron. 


Solo  un  sacadimiento 
Violento,  en  tal  estado, 
A  ese  monstruo  pudiera 
La  esperanza  prestar  de  sojuzgamos. 

Y  semejante  al  tigre 
Herido  por  la  mano 
Del  cazador,  rugiendo 

Al  objeto  de  su  ira  va  exhalado. 

No  el  tirano  de  Quito 
De  otra  suerte  irritado, 
A  sus  designios  crueles 
El  soldado  brutal  acumulando. 

Se  arroja  hacia  la  presa, 

Y  al  furor  exaltado 
De  sus  iras,  inmola 

Mujeres,  niftos,  jóvenes  y  ancianos. 

Religiosos  auxilios 
No  deja  al  desgraciado. 
De  la  triste  existencia 
Hasta  el  sepulcro  en  el  terrible  paso. 

Sus  castas  y  virtuosas 
Mujeres  imploraron 
Perdón  inútilmente. 
Sus  ojos  hacia  el  Cielo  levantando. 

Caen  en  tierra  postradas 
Al  rayo  disparado. 
Que  atraviesa  sus  pechos, 
O  sus  gargantas  corta  el  hierro  aciago. 

No  de  otra  suerte  abate 
El  leOador  avaro 
Con  el  alto  ciprés 
La  rosa  de  colores  delicados. 

Asi  dio  al  bello  sexo 
Su  término  el  tirano. 
Marchita  su  hermosura, 

Y  en  blanco  mármol  su  color  cambiado. 
¡  Oh  !  gran  Dios,  que  presides 

Esos  altares  santos. 

Dad  el  premio  condigno 

Al  que  holla  unos  deberes  tan  sagrados. 

Proteged  nuestra  causa 
Destruyendo  al  malvado. 
De  la  ambición  agente. 
De  la  traición,  delcrímenyelengafio. 

Y  restituid  propicio 
Al  noble  americano 
El  lugar  y  derechos, 

Que  la  suerte  y  los  Cielos  destinaron. 

D.  Pedro  Vicente  Rolichon. 
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IX 


SZPUCAOION    DE   LAB    ALBQOrfAS  ¿  IKS- 

CBIFCIONBS   DISPUESTAS   PARA.   EL   KO- 

NUKBNTO  FlJlTEBRE  EBIQIDO   EN  CABÍ- 

CÁS  ¿  LA  IIEVOBIA  DE   LOS    PATRIOTAS 

DE  QUITO. 


La  qne  se  ve  en  el  tablei'o  del  frente 

Sñnoiiúl,  representa  la  Coniederaciou 
e  Venezuela  bajo  los  snspicios  de  Fer< 
liando  VII.  loa  proñnciaa  esfc&n  finí- 
Tadaa  en  los  astros  quo  circundan  al  lu- 
minu'  del  centro,  que  os  Carikas. 

En  el  Zodiaco  se  Te  el  sis^o  do  Tauro  qae 
corresponde  al  mes  de  Abril,  en  que  Ca- 
racas se  eloTÓ  &  su  dignidad  política. 

Los  dos  pequeOos  tableros  representan 
alegorías  del  tiempo  en  el  ooadrante,  am- 
polleta y  guadaño. 

En  el  costado  derecho  se  re  nna  ninfa 
derramando  flores  sobre  un  sepulcro,  y  á 
los  lados  hai  aras  y  vasos  sacrificatorios. 

En  ol  izquierdo  se  ve  on  el  medio  una 
alegoría  de  la  inmortalidad,  j  &  los  lados 
bai  pebetero  y  urna  lacrimatoria. 


El  Genio  do  la  humanidad  doliente, 
se  manifiesta  en  los  dos  figuras  que  se  ven 
en  el  cuerpo  principal  abanaonadas  al 
dolor,  y  apoyadas  sobre  el  pedestd  que 
sostiene  las  escudos  de  las  armas  de  Quito 
y  Caracas,  enlazados  con  la  cinta  roja, 
amarilla  y  negra  qne  sirve  de  divisa  &  Ve- 
nezoela.  En  el  pedestal  se  lee  lo  siguien- 
te : 

Exurge,  Df/miiu,  etjudtca   causam  tuauí. 

LoT&utato,  Sefior,  y  juzga  tu  causa. 

La  figura  velada  que  está  al  pié  de  la 

pir&mide,  representa  la  América  llorosa 

por  la  desgracia  de  sus  hijos.     Tiene  al 

pié  esta  inscripción  : 

í'ili  mi,  müerere  »iet :    iioa  tiineas  carni' 

ficem,  sed  digmu  patribtis  tutt  tttscipe 

mortem. 

Apiádete  do  mi  hijo  mío  :  uo  tomas  los 
verdugos,  y  recibe  la  muerte  digno  de 

tus  padres. 
En  nno  de  los  costados  del  catafalco 

se  leo : 

Vioent  Tiioriuitui,'ÍHlerfectÍ  meiresurgent. 

Vivirán  tus  muertos,  y  resucitarán 
los  que  me  fueron  asesinados. 

lOXO  U     85 


En  el  otro  se  lee  : 
Ifuliti,  Israel,  super  motiies  iitos  vUerfecli 

sutU. 
Israel,  tas  excelsos  varones  fueron  muertos 
sobre  tus  montes. 
NOTA. — Todos  las  inacripciones  latinas 
están  tomadas  de  la  Sagrada  Escrituro. 


F.  Isiiardi. 


517. 


LA  SUPUEHA  JUNTA  DK  VENKZUÍ5LA 
SE  DIBUB  i.  SUS  PUEBLOS  DEMOS- 
TBÁNSOLES  LAS  INSIDIAS  DE  QUE 
8E,  valían  los  ENEUIGüS  DE  LA  IN- 
DEPENDENCIA POLÍTICA  AMERICA- 
NA PARA  DESACREDITARLA  ;  Y  SO- 
BRE LA  NULIDAD  DEL  CONSEJO  DE 
BEaENCIA  QUE  ELLOS  INVOCARAN 
PARA  SUBVERTIR  EL  ORDEN  Y  LA 
OPINIÓN  PÚBLICA. 


ffabilaíUes  de    Venezuela, 

Al  acercarse  el  dio  feliz  de  vuestra  rege- 
neración política,  qnondo  instalado  ol  Cuer- 
po Oonserrador,  van  á  cerrarse  para  siem- 
pre las  puertas  al  despotismo,  á  ta  ambición 
y  &  la  intriga  :  el  Gobierno  Supremo  de  es- 
tas Provincias  vé  con  el  mas  intimo  senti- 
miento, qne  la  opinión  publico  aun  es  com- 
batida por  los  indignos  tiros  del  egoísta, 
del  ambicioso,  del  maligno,  y  del  ignoran- 
te. Vosotros,  queoriodos  en  ol  mas  hermo- 
so de  todos  los  payses  de  la  tierra,  estáis 
destinados  á  gozar  en  adelanto  tranquila- 
mente los  bienes,  lo  poz  y  la  felicidad  que 
os  ha  concedido  la  naturaleza  ;  oid  la  voz 
del  Gobierno  quo  os  habla ;  y  al  oiría,  qiie 
resuenen  con  ella  en  vuestros  oidos  los  la- 
mentos y  execraciones  de  tros  siglos  de 
opresión. 

-El  Gobierno  advierte  que  para  destruir 
la  opinión  publica,  se  usan  medios  insidio- 
sos y  reprobados  ;  que  la  mentira,  la  im- 
Eostura,  y  todas  los  pasiones  de  los  almas 
axes,  se  ponen  en  movimiento  para  atacar- 
la :  que  en  la  poca  luz  difundida  por  los 
pueblos  sobra  sus  verdaderos  intorcscs,  en- 
cuentran la  capacidad,  que  de  otro  modo 
jamas  encontrarían,  y  que,  como  una  con- 
seqücncio  de  estos  principios,  quizo  po- 
drían nacer  días  menos  afortunados,  dios 
de  luto,  y  de  una  ceclavitad  mas  horrorosa. 
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El  Gobierno  quo  todo  lo  preveo,  y  todo  lo 
conoce,  quiere  aniquilar  el  germen  de  este 
maligno  contagio,  y  hacer  ver  á  los  pue- 
blos, por  cuya  felicidad  se  desvela,  la  ini- 
qua  falacia,  con  aue  algunos  pretenden  sor- 
prchender  su  f  é  nonrMa,  pero  sencilla. 

Si,  generosos  habitantes  de  Veneznela ; 
los  miuignos  y  los  egoistas  disfrazados  ba- 
xo  todas  formas,  procuran  seducir  vuestra 
honradez  y  credulidad,  con  especies  solo 
propias  para  precipitaros  en  un  caos  de  des- 
gracias, en  los  males  de  la  guerra  intestina, 
y  en  los  horrores  de  la  anarquia.  Oid  al 
Gobienio,  y  seguid  sus  consejos. 

Con  un  exterior  hipócrita  os  dirán  toda- 
vía los  malvados,  que  hay  en  Espafia  entro 
otras  corporaciones,  una  conocida  con  el 
nombre  de  Regencia,  que  representa  Icgi- 
timamente  la  augusta  persona  do  nues&o 
cautivo  y  adorado  Fernando ;  y  que  debe 
vuestra  suma  fidelidad  venerar  y  obedecer 
su  voluntad  y  decretos. 

A  vosotros  que  debéis  estar  prevenidos 
para  huir  de  los  males  que  vuestra  sinceri- 
dad puede  atraheros ;  á  vosotros  va  el  Go- 
bierno á  presentar  baxo  un  punto  de  vista 
todo  el  fondo  de  una  proposición  tan  falsa 
en  sus  principios,  como  perjudicial  en  sus 
consequencias.  Muchas  veces  os  ha  habla- 
do délos  vicios  y  nulidades  que  padece  el 
nuevo  sistema  de  Regencia,  para  exercer 
Soberanía  entre  los  puebles  que  no  concur- 
rieron á  su  formación.  Muchas  veces  os  ha 
puesto  delante  de  vuestros  ojos  los  ^ravisi- 
mos  fundamentos  que  inspiraron  á  Uai*acas 
las  medidas  de  precaución  y  seguridad  que 
tomó  el  10  de  Abril,  contra  los  ataques  6 
intrigas  de  la  Francia.  Pero  dispersos  en 
varios  papeles  no  pueden  estar  dotados  de 
la  eficacia  y  convencimiento  reservados  al 
conjunto  de  todos  ellos.  Escuchadlos,  pues, 
reunidos  por  esta  vez. 

Arrebatado  pérfidamente  de  su  augusto 
trono  nuestro  adorado  Fernando  por  el 
Em|)erador  Napoleón  :  quedaron  las  Pro- 
vincias que  componen  la  Península  de  Es- 
pafia sin  una  autoridad  suprema  aue  legi- 
timamento  las  dirigiese,  y  tenienao  ya  so- 
bre sí  las  cadenas  con  que  el  Usurpador 
quería  subyugarlas ;  cada  una  reunió  su  so- 
beranía, y  scgovemó  por  losquotumultua- 
ríamentc  fueron  aclamados  en  las  capitales 
de  cada  Provincia.  Mas,  quando  los  exér- 
citos Franceses  destruidos  perlas  desgracias 
de  aquella  campaña,  abandonaron  la  ma- 
yor parte  del  territorio  Español  entonces 
todas  las  Provincias  de  común  acuerdo 
reunieron  en  Amnjuez  sus  Diputados  pai*a 
establecer  aquel  Gobierno  que  fuese  mas 
útil  en  tan  delicadas  circunstancias.  Se  es- 
tableció la  Junta  Central :  corporación  ile- 
xitima  en  sus  principios,  y  monstruosa  en 


su  modo,  desconocida  en   la  constitución 
Española,  y  cuya  lexitimidad  nació  des- 

{)ues  del  unánime  reconocimiento  de  todos 
os  pueblos. 

Comenzó  entonces  la  América  á  hacer 
aquellos  generosos  y  enormes  sacrificios 
singulares  en  la  historia,  y  la  Junta  Cen- 
tral, ó  bien  por  un  acto  de  gratitud,  ó  bien 
por  la  imperiosa  voz  de  la  justicia,  6  del 
temor  declaró,  solemnemente  sus  Provin- 
cias y  Reynos  como  parte  integrante  de  la 
Monarquía  Española :  declaraeion  que  do- 
bia  colocarlas  en  el  mismo  grado  y  en  los 
mismos  privilegios  y  derechos. 

El  Gobierno  no  quiere  recordaros  que  se- 
mejantes declaraciones  fueron  solamente 
ofertas  dirigidas  á  calmar  el  ardiente  deseo 
de  los  Americanos  que  reclamaban  la  jus- 
ticia y  la  compensación  de  tres  siglos  do 
despotismo,  y  violencias  :  ofertas  escritas ; 
pero  que  jamas  habéis  visto  realizadas. 

El  genio  del  mal  y  del  infortunio  siguió 
todas  las  operaciones  de  la  Junta  Central, 
y  una  Nación  que  habia  desplegado  un  ca- 
rácter sin  igual,  abundante  en  los  medios, 
llena  de  patriotismo  y  valor,  y  resuelta  & 
sacrificar  cu  la  defensa  de  sus  hogares,  aun 
sus  bienes  mas  preciosos,  se  vio  baxo  su  di- 
rección hollada,  abatida,  vencida,  y  á  las 
orillas  de  su  ultimo  precipicio  ;  de^racias 
atribuidas  á  diversas  causas ;  pero  á  las  ^ne 
verdaderamente  todas  concurrieron  ;  la  ig- 
nomncia,  el  orgullo,  el  egoísmo,  la  perti- 
dia,  y  la  disipación. 

Los  Franceses  á  últimos  de  Enero  forza- 
ron los  desfiladeros  de  Sierra-Moreno,  6 
inundaron  los  Andalucías,  al  mismo  tiein- 

So  que  la  Junta  baxo  el  pretexto  de  prest- 
ir tos  Cortos  convocadas  para  la  Isla  de 
León,  había  abandonado  precipitadamente 
21  la  Ciudad  de  Sevilla,  siendo  precursora 
del  sobresalto,  del  terror,  y  de  los  males 
que  por  todos  los  pueblos  de  Andalucía  ha- 
bía esparcido  una  irrupción  que  con  tanto 
cuidado  había  la  Junta  procurado  ocul- 
tarles. 

Levantaron  todos  el  grito,  y  al  reunirse 
en  la  Isla  de  León  los  Miembros  que  la 
componían,  y  habían  podido  salvarse,  vie- 
ron y  palparon  que  había  terminado  su  exis- 
tencia :  al  respeto  había  sucedido  el  despre- 
cio publico ;  a  la  apatía,  la  agitación  mas 
violenta ;  y  á  la  subordinación,  la  inobe- 
diencia mas  declarada ;  las  providencias 
fueron  vistas  con  desconfianza,  con  odio^  y 
execración  ;  y  cesó  el  poder  depositado  por 
los  pueblos  en  las  manos  de  unos  hombres, 
que  no  habían  derramado  sobre  ellos,  sino 
las  desgracias,  la  miseria,  la  muerte,  y  la 
desolación ;  y  sobre  estos  países  la  falacia, 
y  los  monstruos  mas  indignos  de  la  lealtad 
y  generosidad  Americanas. 
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Cesó  igualmente  el  pacto  con  que  aque- 
lla corporación  liabia  sido  establecida,  y 
desde  afiucl  momento  la  nación  quedó  en 
el  goce  de  BU  soberanía.  Todos  lo  sabían, 
y  todos  esperaban  f|ne  clin  otra  vez  depo- 
Bitaee  Hii  'poder  y  antoridad  en  el  modo 
que  la  fuese  mns  útil  en  tan  críticas  cir- 
cunstancias; pero  contra  la  esperanza  de 
loa  buenos  se  vio  el  29  de  Enero  qncla 
misma  Junta  aborrecida  y  detestada  por 
los  pueblos,  creaba  otra  corporación  y  la 
transmitía  sn  potestad,  estampando  en  su 
decreto  aquellas  memorables  "palabras  de 
"quele  trauamitia  una  autoridad  que  ella 
soja  lesitimamcnte  tenia,  y  que  solo  ella 
en  la  situación  presente  lexitimamonte  po- 
día transmitir." 

La  posteridad  se  admiraríl  de  ver  tan  im- 
punemente Iiollados  los  naturales  y  sagrados 
privilegios  de  los  pueblos,  y  qnnn'do  estam- 
pe en  BU  rostro  las  seflales  del  dolor  por 
el  recuerdo  do  las  desgracias  de  esta  época 
de  sangi-e,  presentará  también  las  do  la  in- 
dignación por  la  memoria  de  aquellos,  que 
por  el  temor,  ceguedad,  ó  interés,  pudie- 
ron ver  con  indiferencia,  ó  con  placer  el 
acto  mas  solemne  del  doqjotismo. 

¿Qnien  babia  concedido  á  la  Junta  Cen- 
tral el  privilegio  do  transmitir  la  autori- 
dad á  las  manos  que  quisiese?  ;Donde  se 
hallaba  la  voluntad  espresa  de  la  nación 
qne  se  lo  pcrmitia?  ¿En  donde?  ¿Y  un 
BÍmple  representante  do  un  Rey  que  vivia; 
nn  delegado  provisional  basta  la  legítima 
reunión  de  las  Cortes,  podia  por  su  vo- 
luntad baeertan  escandalosa  transmisión, 
despreciándola  de  lospueblos?  ¿Podia ha- 
cerla, quando  no  lo  podrfi  jamas  la  misma 
Íersona  del  Rey?  ¿Como  no  recordó  la 
nnta  Central  en  aquel  dia  sus  decretos, 
sus  decisiones,  sus  manifiestos  sobre  las 
renuncias  y  cesiones  de  Bayona?  Fue  la 
fuerza,  diio,  qnien  las  dictó;  y  quando 
ella  no  hubiese  sido,  ¿la  constitución  Es- 
paGola  permite  qne  los  Gefea  de  su  Mo- 
narquía transmitan  su  autoridad  y  Coro- 
na &  la  persona  que  gusten?  ¿Donde  es- 
tán las  Cortos?  ¿Qnal  es  su  principal  ins- 
tituto? 

La  fabrica  f  instalación  del  Consejo  de 
Regencia  fue  absolutamente  ignorada  délos 
pueblos  :  el  vecindario  de  Cádiz  lo  supo, 
qnando  va  estaba  formado.  Y  ¿  qual  on 
esta  precipitación  inaud  íta  pudo  ser  la  de- 
liberación de  los  pueblos  ?  ¿  Donde  estu- 
bo  la  necesaria  expresión  de  su  voluntad? 
¿Bastaba  acaso  la  de  los  Vocales  de  la  Junta 
Central  reunidos  en  la  Isla  de  León  ?  ¿  La 
de  unos  representantes,  cuya  autoridad  lia- 
bia cesado  por  el  unánime  y  efectivo  con- 
sentimiento de  quantos  estubicron  baxo  el 
precipitado  alcance  de  los  acontecimientos 


de  Enero  ?  Disnelta  la  Central  ¿  no  ocu- 
pó su  lugar  en  Sevilla  otra  nueva  Junta 
Suprema  ?  ¿  y  á  su  frente  no  fue  colocado 
nn  individuo,  que  después  de  haber  con- 
tribuido A  la  dísohicíon  do  loa  Centrales, 
no  tuvo  pudor  de  recibir  el  carácter  de 
■Regente  de  osos  mismos  miembros  muer- 
tos ? 

Entro  los  pueblos  y  el  Oefe  de  su  Go- 
bierno hay  un  mutuo  contrato,  al  qual  bí 
contraviene  algnna  de  las  partes  contra- 
tantes, puede  la  otra  separarse  justamente. 
No  es  necesario  manifestar  la  verdad  do 
esta  proposición,  analizando  menudamente 
los  principios  de  este  establecimiento  so- 
cial, y  solo  bastarü  dar  im  recuerdo  sobre 
la  antigna  constitución  Española,  sobro  la 
foi-mula  del  sagrado  y  memoriablo  .ini-a- 
nicnto  de  Aragón,  y  lo  ((uc  es  mas,  sobre 
la  de  aquel  con  que  los  Centrales  recibie- 
ron la  invcstidum  do  representantes  y  Ge- 
fes  de  la  nación  el  25  do  Septiembre  de 
1808. 

Quedó  dísuelt.o  el  p.icto  que  los  pueblos 
babian  celebrado  con  los  individuos  de  la 
Junta  Centml,  y  aquellos  pudieron  y  de- 
bieron establecer  el  Gobierno  que  más  lea 
hubiese  acomodado  ;  porqne  estos  habian 
faltado  á  su  religiosa  cxecncion.  ITabian 
jurado  consagrar  bus  tarcas  (í  la  felicidad 
y  salvación  do  su  patria,  dospreb endorse 
absolutamente  de  todas  miras  de  ínteres 
personal,  V  volver  A  lospueblos  sus  sagra- 
dos privilegios,  hollados  por  tantos  tiem- 
pos ;  pero  por  desgracia  fueron  igualmen- 
te holladas  sus  obligaciones  y  promesas  ; 
y  todo  fue  olvidado,  menos  la  nitina  del 
antiguo  y  opresor  sistema. 

Vínculos  mas  estrechos  ligaban  &  la  na- 
ción con  el  anterior  Gobierno,  y  todos  se 
rompieron  quando  abandonada  de  sus  au- 
toridades se  rescató  por  si  misma  de  las 
manos  de  un  Usurpador  extrangero  ;  y 
empezó  á  existir  do  nuevo.  Libro  enton- 
ces de  todos  los  lazos  políticos  por  la  in- 
fracción do  sus  gobernantes,  por  la  inepti- 
tud ó  malicia  de  quantos  contribuyeron  lí 
su  enagenacion,  aolo  conseno  por  quo  qui- 
so sus  relacionea  con  el  desgi-aciado  Rey 
Fernando,  y  quedó  del  todo  independiente 
para  establecer  el  régimen  que  fuese  mas 
conveniente  á  las  circunstancias.  Este 
fue  el  grande  argumento  con  que  la  misma 
Junta  Central  impugnó  siorapro  las  pre- 
tensiones de  Regencia,  y  este  el  dictamen 
con  que  la  Universidad  literaria  de  Sevilla 
en  7  do  Diciembre  de  1809.  satisfizo  la 
consulta  que  le  hizo  aquel  Supremo  Go- 
bierno. 

No  será  necesario  referiros  por  menor 
los  inunmerablea  casos  en  que  abusaron  sus 
Vocales  de  la  confianza  y  oí  poder  que  to- 
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Uraron  los  Pneblos  en  nu  nunoa ;  abuso 
escandaloso  por  el  qtial,  caducando  al  con- 
trato celebrado  entre  los  unos  y  los  otros, 
también  pudieron  y  debieron  los  Ameri- 
canos constituir  la  forma  proTÍsoria  que 
estimasen  mas  oportuna  para  solTarao  del 
naufragio.  Sin  esta  medida  de  precaa* 
cion  y  seguridad  qnedaban  expuestos  í  su- 
frir cadenas  mus  pesadas,  y  mavores  males 
que  los  introducidos  en  la  Península,  por 
¿1  del  orden  de  la  Junta  Central. 

Fueron  inmensos  los  que  sufrió  la  Mo- 
narfiQÍabajosu  Qobiemo.  Los  brillantes 
Tictorias  conseguidas  sobro  los  Mariscales 
Moncey  y  Junot,  y  los  Generales  Dapont, 
Verdieres,  Lefebre,  y  demás  ec  debieron  á 
la  fuerza  que  adquincron  los  pneblos  quon- 
do  se  gobernaron  por  el  poder  que  ellos 
mismos  establecieron  ;  pero  apenas  la  Cen- 
tral tomó  en  sus  manos  lus  riendas  del  Go- 
bierno, qnando  ya  no  tuvieron  sino  los 
derrotas  de  Tudela,  Somosierra,  Mede- 
llin.  Ciudad  Beal,  Almonacid,  OcaDa,  Al- 
ba de  Tormos,  y  Tamames,  y  las  Tomas  de 
Madrid,  do  Gerona,  y  Zaragoza,  la  misma 
Zaragoza  que  rn  la  cpoca  anterior  había 
burlado  con  menos  recursos  las  fuerzas  de 
un  enemigo  igual  ó  superior. 

Poseídos  los  miembros  de  aquella  corpo- 
ración de  las  pasiones  mas  opuestas  6.  sn 
cncai'^o  y  juramento,  ya  no  pensaron  sino 
en  dividir  tninquilamcnto  la  presa  que 
ellos  se  tomaron  con  el  supuesto  consenti- 
miento de  los  Pueblos.  Bepentinament« 
80  vieron  volar  ll  lu  America  toda,  y  &  Ins 
Provincias  de  España  un  numero  prodi- 
gioso de  Empleados,  quienes,  no  el  mé- 
rito y  la  aptitud  hnbian  elegido,  sino  el 
parentesco,  la  amistad  y  la  insaciable  sed 
del  oro.  Jamas  los  pueblos  de  la  Monar- 
quía fueron  gobernados  por  jiersonos  me- 
nos dignas.  Decidlo  vosotros,  generosos 
y  honrados  habitantes  de  esta  Provincia, 
volved  con  dolor  vuestra  memoria  í  aque- 
llos A  quienes  vuestra  generosidad  dio  por 
castigo  la  despedida  mas  honrosa  qnando 
por  lo  menos  tres  de  ellos  merecían  pena 
capital,  y  si  vuestros  sentimientos  no  per- 
miten mío  lo  digáis,  decidlo  también  de 
buena  f6  vosotros  miembros  de  la  Junta 
Central  que  lo  elcgistois,  y  les  conocisteis. 

El  GobieiTio  que  os  habla,  podrá  exlñbir 
&  los  ojos  del  Mundo  otro  Manifiesto  de 
los  excesos  con  que  estos  hombres  profa- 
naron el  Santuario  de  la  Justicia,  insulta- 
ron d  sus  semejantes  y  violaron  la  mages- 
tad  y  soberanía  de  las  leyes.  Pero  ¿  qnan- 
do era  que  la  Central  las  quebrantaba  con 
la  injusta  distribución  do  los  Empleos  ? 
En  el  mismo  tiempo  en  que,  detestando 
con  la  pahibi-a  y  la  pluma  el  corrompido 
Ministerio  de  Carlos  IV   obraba    en  este 


Sonto  niaa  eMsndaloBomente  qne  Go- 
oy. 

íx»  pueblos  pudieron  sofrir  con  pacien- 
cia este  mal,  el  mayor  de  todos  los  males 
en  el  orden  político,  con  la  esperanza  de 
verse  restablecidos  al  goce  de  sus  derechos 
según  las  promesas  de  sus  opresores.  Asi 
loj>ensabais  vosotros,  y  asi  derramabais 
los  sentimientos  de  vuestro  corazón  en  el 
centro  de  vuestras  habitaciones.  Sin  em- 
bargo, los  meses  y  los  alLos  se  pasaban,  j 
vosotros  no  visteis  sino  renovarse  laa  pro- 
mesas en  determinadas  épocas,  qnando  laa 
quexas  de  los  pueblos  comenzaban  &  hacer 
temblar  al  Despota,  que  con  una  fría  son- 
risa parcela  burloñe  de  sn  credulidad. 
Estas  promesas  jamás  se  vieron  cnmpli- 
das ;  Y  en  el  día  die  la  memorablo  disoln- 
cion  de  la  Junta  Central  los  pueblos  de 
América  burlados,  é  indinamente  en^ 
fiados,  se  hallaban  en  la  misma  desgracia- 
da situación  que  on  el  dia  de  su  estableci- 
miento. 

Estos  son  hechos  que  los  mismos  Cen- 
trales han  confesado,  y  que  no  so  atrevían 
á  impugnar,  qnando  á  sn  presencia  los  ex- 
puso á  ellos  y  á  toda  la  Nación  el  Marqués 
de  la  Bomana  en  14do  Octubre  do  1809. 
Son  hechos  justiñcados  con  el  testimonio 
irrefragable  de  la  Regencia  do  Bspalia  en 
el  Manifiesto  que  os  dirigió  con  fecha  de 
14  de  Febrero  del  presente  afio.  Vcdlo, 
admiraos,  horrorizaos,  y  confnndios.  — 
"  Desde  este  momento,  Españoles  Ame- 
ricanos, os  veis  elevados  á  la  dignidad  de 
hombres  libres  :  no  sois  yu  los  mismos  que 
antes  encorbados  baxo  un  yugo  mucho  mas 
duro,  mientras  más  distantes  estabais  del 
centro  del  poder  ;  mirados  con  indiferen- 
cia, vejados  por  la  codicia,  y  destruidos 


Central  so  vé  sancionada  por  estas  pala- 
bras, y  los  hechos  referidos  ¿  podrá  dudar- 
se qtie  rompieron  el  tratado  solemne  cele- 
brado con  los  pueblos  on  en  instalacioo  f 
¿  Y  los  pueblos  no  han  podido  con  la  mas 
acrisolada  justicia  separarse  también  de  su 
cumplimiento  ? 

Esto  fué  lo  que  hicieron  los  ilustres  ha- 
bitadores de  Quito  ;  y  quanto  niaa. pruden- 
te y  juetifícodo  fué  ol  procedimiento,  tan- 
to mas  iniquo  v  criminal  ha  sido  el  de  loa 
mandatarios  del  caduco  gobierno  de  Eapa- 
fia  contra  los  inocentes,  generosos  y  fieles 
Quiteños.  Esto  fué  lo  que  practicaron 
los  leales  Americanos  de  Buenos  Ayres, 
Santa  Fé  y  la  Florida.  Esto  es  lo  qne 
habéis  hecho  vosotros.  Habitantes  d«  esta 
Provincia,  con  tanta  mayor  razón,  quanto 
que,  disuelta  la  Junta  Central,  estabÜB 
mas  expeditos  para  no  tolerar  otro  gobieniQ 
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ilegal  y  vicioso.  Vosotros  en  tales  circuns- 
tancias habéis  podido  elegir  el  que  consi- 
derasteis mas  útil  y  propio  para  vuestra 
felicidad  ;  y  qnando  pusisteis  los  ojos  en  el 
que  actualmente  os  dirige,  seguramente  no 
ha  movido  nuestras  deliberaciones,  ni  el 
espíritu  de  la  discordia,  ni  el  de  las  miras 
personales  :  una  desconfianza  tanto  mas 
injusto,  quanto  mas  fundada  acia  un  go- 
bierno particular,  como  el  Consejo  do  Re- 
gencia, fue  lo  que  os  dictó  la  resolución 
de  no  reconocerle  y  por  consiguiente  no 
prestarle  este  único  acto  que  podia  ha- 
cerle superior  íi  vosotros. 

El  nuevo  Consejo  habia  dado  su  primer 
paso  con  la  misma  simulación  con  que  se 
os  habia  presentado  la  Junta  Central.  El 
os  anuncia  vuestra  igualdad  de  derechos:  la 
Junta  central  tuvo  la  misma  conducta.  El 
08  convida  &  las  cortes:  la  Junta  os  hizo  el 
propio  convite:  el  acelera  su  reunión  de  un 
modo  incapaz  de  congregar  los  Diputados  de 
América:  la  Junta  usade  iguales  circunstan- 
cias. El  promete  unas  cortes  imaginarias, 
unas  cortes,  que  en  la  actual  situación  de  Es- 
pafiano  pueden  libertarse  de  un  número  in- 
concebible de  nulidades:  la  Junta  os  hizo 
igual  promesa.  El  inclina  la  balanza  del 
poder  álos  Diputados  de  Europa,  y  de- 
biendo ser  el  primer  acto  de  las  cortes  la 
formación  del  Gobierno,  veníais  vosotros  & 
tener  la  menor  parte,  como  aun  no  reuni-  I 
dos  enteramente:  la  Junta  tuvo  una  con- 
ducta igualmente  capciosa.  El  en  fin  os 
colma  de  esperanzas  que  después  no  cum- 

5 le:  no  fueron  otras  las  operaciones  de  la 
unta. 

Y  si  las  de  los  individuos  que  la  compu- 
sieron fueron  tan  capaces  de  excitar  una 
justa  desconfianza  ¿acaso  lo  son  menos  los 
que  forman  el  Consejo  de  Regencia?  Exa- 
minadle con  atención,  y  veréis  colocados 
en  el  aquellos,  que  ó  habian  merecido  las 
publicas  execraciones,  ¿  habian  tenido  una 
parte  activa  en  las  operaciones  do  la  Jun- 
ta. Alli  quedaron  las  mismas  Secretarias: 
los  mismos  empleados  subalternos  del  Go- 
bierno ;  y  la  nación  espantada  de  este 
acontecimiento  con  sumo  dolor,  é  indigna- 
ción, quando  vio  colocarle  en  este  núme- 
ro á  un  Prelado  octogenario,  .incapaz  por 
BU  edad  de  los  negocios  ;  y  ser  excluida  por 
BU  moderación  y  las  intrigas  de  un  cuerpo 
particular,  una  persona,  cuyo  talento  y 
virtudes  habéis  conocido  y  experimentado 
en  el  larguísimo  tiempo  que  vivió  entre 
vosotros,  y  cuyo  delito  quiza  solo  fue  la 
adhesión  que  manifestó  á  vuestra  prospe- 
rídad,  y  el  haberla  procurado  con  ahinco 
para  vuestra  agricultura  y  comercio,  mien- 
tras sirvió  la  Intendencia,  &  pesar  de  los 
ataques  del  monopolio  mercantil. 


La  Regencia  os  declara  que  al  pronun- 
ciar, ó  al  escribir  el  nombre  del  que  habia 
de  representaros  en  el  congi*eso,  vuestros 
destinos  estaban  en  vuestras  manos,  y  ya 
no  dependían  ni  de  los  Ministros,  ni  de  los 
Víreyes,  ni  do  los  Gobernadores.  Confie- 
sa el  desorden  y  nulidad  con  que  de  veinte 
aflos  antes  se  proveían  los  empleos,  confi- 
riéndose toq^cmentc  A  personas  ineptas 
con  menosprecio  y  agravio  de  las  benemé- 
ritas; y  en  vez  de  remediar  el  mal  por  los 
medios  que  inspira  la  prudencia  ó  la  jus- 
ticia, se  tomó  el  arbitrio  de  dirigir  órde- 
nes &  todos  los  principales  empleados  de 
cada  ramo  en  America,  á  los  mismos  que 
habían  sido  colocados  indignamente,  para 
que  informasen  de  la  idoneidad,  esperan- 
za, y  demás  circunstancias  de  cada  uno  de 
sus  respectivos  subalternos:  arbitrio  inca- 
paz de  reformar  el  desorden,  y  muí  á  pro- 
pósito para  fomentar  y  prolongar  el  des- 
potismo y  arbitrariedad  de  los  agentes  del 
Gobierno  Español. 

El  Consejo  do  Regencia  os  anuncia  que 
os  abiais  elevado  á  la  dignidad  de  hombres 
libres.  ¿Y  quales  han  sido  los  efectos  de 
esta  libertad  entre  aquellos  pueblos  que 
por  una  apatia  vergonzosa  tubieron  la  de- 
bilidad de  darle  crédito,  y  de  reconocerle? 
Escandalízaos  al  oiría:  una  prohibición 
abominable,  rara  vez  oída  en  los  Gobiernos 
mas  despóticos;  el  privaros  de  dirigir  vues- 
tras operaciones  y  de  reglar  vuestros  cal- 
culos  por  otra  voz  que  la  que  saliese  de  su 
voluntad  absoluta:  el  prohibir  por  decreto 
de  30  de  Abril  que  llegasen  (i  vuestras  ma- 
nos papeles  algunos  públicos,  aun  de  los 
producidos  en  las  Provincias  libres  de  Es- 
paña, si  no  tenían  su  tiránica  aprobación: 
vosotros  no  podíais  juzgar  de  vuestra  suer- 
te y  opinar  sobre  vuestra  existencia,  sino 
por  el  órgano  de  una  autoridad  capaz  de 
dictar  tan  escandalosos  decretos. 

¿  Qual  ha  sido  el  cumplimiento  de  la 
carta  de  manumisión,  y  de  las  repetidas 
promesas  de  igualdad  y  unión  ?  El  ha- 
beros coartado  mas  estrechamente  la 
facultad  del  comercio  y  el  que  tengáis 
ahora  el  dolor  de  ver  cubiertas  de  senti- 
miento, y  en  un  vergonzoso  arresto  á  dos 
personas  de  las  mas  honradas  de  la  Monar- 
quía ;  Marques  de  las  Hormazas,  y  &  J). 
Estovan  Fernandez  de  León.  Allí  viven 
sacrificadas  &  la  ambición  de  algunos  par- 
ticulares, expiando  el  delito  de  haberos 
procurado  un  comercio  mas  liberal,  una 
mfelicídad  menos  dura,  y  sufriendo  sobre 
si  los  efectos  de  un  Gobierno  que  sacrifica 
á  su  debilidad  la  honradez  y  la  virtud,  y 
niega  sin  pudor  los  mismos  decretos  que 
ha  dictado. 
Pero  alguna  vez  ha  confesado  su  nuli- 
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dad  para  oxercer  soberanía  en  odofi  los 
ramos  y  sobre  todos  los  dominios  do  S.  M. 
C.  Asi  lo  lian  declarado  los  Regentes  en 
otro  Decreto  de  30  de  Abril.  Convenci- 
dos de  que  por  las  circunstancias  actuales 
era  indispensable  prescindir  de  todos  los 
negocios  que  no  fuesen  relativos  á  l«á  gue- 
rra, resolvieron  no  admitir  instancias,  ni 
representaciones  de  Tribunales,  Cuerpos, 
ni  individuos  de  ninguna  clase,  á  menos 
que  no  fuesen  dirigidas  &  proponer  planes 
y  recursos  pam  hacer  la  guerra  :  resolución 
muy  placentera  y  lucrativa  para  los  opre- 
sores de  la  America,  si  en  este  caso  no 
fuese  mas  urgente  el  derecho  que  adqui- 
rieron los  Americanos  libres  para  fixar  por 
si  mismos  sus  destinos,  sin  depender  de 
los  Ministros,  Yireyes  y  Gobernadores. 

Ninguno  ha  confesado  mas  solemnemen- 
te la  nulidad  de  la  Regencia,  y  el  defecto 
de  soberanía  nacional,  cómelos  mismos 
autores  de  esta  corponicion  en  el  dia  de 
su  establecimiento.  Al  despedirse  de  los 
pueblos  se  quexaban  de  las  maldiciones 
fulminadas  contra  su  conducta  publica, 
y  como  si  fuesen  calumniosas,  protestaban 
estar  dispuestos,  6  mas  bien  ansiosos  de 
responder  delanto  de  la  nación  en  sus 
Cortes,  6  del  Tribunal  c|ue  ella  nombrase 
&  sus  injustos  cal umnuid ores.  Con  este 
estilo  hicieron  su  despedida  quando  acaba- 
ron de  pi-acticar  el  acto  mas  solem- 
ne del  despotismo.  A  la  luz  de  esta  ver- 
dad nadie  podia  dudar  que  careciendo  los 
Regentes  de  jurisdiccior  ])ara  conocer  de 
esta  demanda  de  injurias,  mucho  mas 
incompetentes  eran  para  exercer  la  Supre- 
ma Autoridad  del  Rey  en  estos  Dominios. 
Pero  su  ambición  desmesurada  les  lison- 
geaba  demasiado  con  la  esperanza  de  esta 

1)resa  ;  y  de  este  vicioso  origen  procedia 
a  indiscreta  y  arbitraria  provisión  de  los 
empleos.  Abierta  una  nueva  feria  para 
colocar  empleados  de  su  jaez,  ni  los  con- 
tenia la  notoria  nulidad  de  su  colocación, 
ni  se  avergonzaban  de  la  escandalosa  iu- 
consequencia  que  envolvía  su  procedimien- 
to. Reducidos  á  una  Junta  de  Guerra  por 
el  decreto  de  30  de  Abril,  también  pre- 
textaron abstenerse  de  proveer  las  vacan- 
tes (lue  ocurriesen  en  qualqnier  ramo  de 
la  aaministracion,  mientras  el  enemigo  no 
hubiese  sido  arrojado  de  la  Península,  á 
menos  que  su  provisión  fuese  absoluta- 
mente indispensable  ;  y  aun  en  este  caso 
serian  nombrados  ])ara  servirlas  aquellos 
sugetos  que  por  hal)er  huido  de  la  opre- 
sión del  enemigo,  abandonando  el  destino 
([ue  tenían,  disfrutaban  una  i)arte  del 
sueldo,  y  eran  gravosos  al  Real  Erario. 

Preguntad  ahora  al  Gobernador  de  Ma- 
ra<íaybo^;si  obtuvo  por  esta  via  la  extin- 


guida Capitanía  General  do  Venezuela? 
Pedidle  siquiera  una  razón  que  justifique 
su  conducta.  No  hallareis  otra  que  la 
falencia,  el  despotismo,  y  la  venalidad.  Si 
está  escrito  como  máxima  fundamental 
de  la  economía  civil,  que  es  tiránica,  c 
ilcxitima  toda  potestad  humana,  que  no 
sea  derivíula  del  Pueblo  :  si  el  de  Vene- 
zuela no  ha  conferido  la  suya  ji  los  Regen- 
tes de  Cádiz,  ni  á  D.  Fernando  Miyares ; 
es  una  evidencia  (pie  este  se  arroga  el 
mando  (jue  no  le  ]>ertenece,  y  que  los 
pueblos  tienen  derecho  paní  tratarlo  como 
tirano,  intruso,  y  usurpador  de  los  dones 
mas  preciosos  con  que  los  enriqueció  el 
Autor  de  la  Naturaleza.  Por  mil  capita- 
les es  nula  su  promoción  á  un  empleo  que 
ya  no  existía  quando  este  se  verificó,  lo 
es  en  fm  porque  ya  no  dependía  de  Cádiz, 
ni  de  la  Isla  de  liCon  el  nuevo  Gobierno 
de  Carácíis,  y  debo  serlo  también  i>or  ha- 
berlo obteniáo  contra  lo  que  había  prome- 
tido y  sancionado  la  misma  Regencia. 
¡  Que  infelices  son  los  pueblos  que  gimen 
baxo  un  Gobierno  intruso,  colmado  de 
nulidades  y  contraílicciones,  y  <iue  quanto 
mas  promete  menos  cumple  I 

No,  heroicos  habittmtes  de  Venezuela, 
no  caerá  sobre  vosotros  la  negi*a  mancha 
de  haber  sido  el  juguete  de  vuestros  pre- 
tendidos soberanos ;  pero  sus  agravios  y 
ultniges  no  serán  bastantes  &  desprenderos 
de  las  relaciones  fmternales  que  os  unen 
con  ellos  :  las  conservareis,  y  auxiliareis 
mientras  subsiste  la  santa  lucha  en  que  se 
halla  empeflada  la  sana  ]>arte  de  la  Nación 
Española.  Menos  limitados  serian  los 
auxilios,  si  las  facciones  do  Coro  y  Mará- 
caybo  no  agotasen  el  erario  público  ;  si  no 
tuviésemos  que  defendernos  de  los  planes 
subversivos  de  otros  malcontentos,  en  ja 
pérfida  y  tenebrosa  conducta  es  la  que  pri- 
va á  la  Espafia  de  los  socorros  que  pudié- 
remos enviarle,  y  si  por  el  ínteres  indÍTÍ- 
dual  que  les  resulta  de  la  servidumbre  do  sns 
hermanos,  no  quisiesen  y  procurasen  qnc 
esta  preciosa  porción  del  patrimonio  de 
Fernando  Séptimo,  siguiese  en  todo  la  suer- 
te de  la  Península  aunque  ella  fuese  la 
mas  ignominiosa  para  los  Americanos. 
Pero  íi  despecho  de  su  insaciable  ambicien 
y  codicia,  vosotros  habéis  vuelto  al  goce 
de  vuestros  derechos  y  sabréis  mantener  su 
posecion  aun  A  costa  de  sacrificios  y  priva- 
ciones. Nuestra  felicidad  no  os  obni  de 
un  momento  :  no  se  consiguen  los  gi-andes 
bienes  sin  grandes  afanes;  ni  la  perfecüi 
tranquilidad  so  goza  sin  precederla  «rau- 
des  sobresaltos.  En  la  carrera  que  habéis 
emprendido  habrá  muchos  obstáculos  qnc 
vencer  ;  pero  acordaos  al  arrostrarlos,  de 
la  horrible    perspectiva    de  males    que  03 
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amenazaban  y  de  la  heroica  resolución  con 
que  vuestras  valientes  manos  rompieron  las 
cadenas  que  ha  tres  siglos  pendian  de  vues- 
tros encorvados  cuellos,  y  mirad  dulce- 
mente un  porvenir  delicioso,  cjuando  vues- 
tros nietos  entonando  el  himno  de  su 
libertad,  bendigan  vuestra  memoria. 

Caraeaí?,  8  de  Noviembre  de  1810. 

Tovar  Ponte. — Lo2)cz  Méndez, 

518. 

*  REVOLUCIÓN  DE  BUENOS  AIKES. — 
PAKTE  DE  LA  PKIMERA  BATALLA 
GANADA  EN  ZUIPACIIA  POK  LOS  PA- 
TRIOTAS AL  MANDO  DEL  GENERAL 
DON  ANTONIO  GONZÁLEZ  BALCARCE  ; 
QUE  OBLIGÓ  LA  CAPITULACIÓN  DEL 
GENERAL  CÓRDOVA  QUE  MANDABA 
LAS  TROPAS  REALISTAS. 


Exento.  Señor. 

No  escarmentados  los  enemigos  del  es- 
fuerzo y  constancia  de  nuestras  tropas,  (jue 
aunque  inferiores  en  número  les  habían 
mostrado  las  virtudes  militares,  como  en 
la  emboscada  del  17  de  Octubre  en  que  on- 
ce hombres  pusieron  en  retirada  la  descu- 
bierta de  mas  de  ciento,  y  como  en  el  ata- 
que falso  de  Gotagáita,  en  que  menos  de 
trescientos  hombres  con  dos  piezas  de  ar- 
tillería batieron  á  mas  de  mu  trescientos^ 
apoyados  de  diez  piezas,  y  parapetados  de 
sus  trincheras  por  mas  de  cuatro  horas, 
sin  atreverse  l\  salir  al  campo,  hasta  que 
desengañados  se  retiraron  en  orden  con- 
signiendo  solo  reconocer  el  estado  de  sus 
fortificaciones  hasta  su  cuartel  de  Tupiza ; 
jnz^on  á  nuestro  ejercito  en  estado  de 
debilidad  tan  completa,  que  sin  darles  lu- 
gar al  descanso,  les  vinieron  siguiendo  por 
mas  de  23  leguas  sin  poderles  perturbar 
la  marcha.  Ifuestras  tropas  llegaron  á 
esta  villa,  donde  fijaron  su  cuartel  gene- 
ral por  ampai*ai*  sus  habitantes,  no  obstan- 
te que  en  junta  de  guerm  se  habia  acor- 
daao  hacerlo  en  Zuipacha,  que  estil  Ti  23 
leguas  de  Cotagáita.  Los  enemigos,  no 
sé  porque  motivo,  desistieron  del  intento, 
y  retrocediendo  á  su  cuartel,  repasaron  la 
penosa  cuesta  de  la  Almona  :  yo  sospecho 
que  esta  novedad  fué  ocasionada  por  el 
arribo  del  presidente  Nieto  á  Cotagaita  con 


tropa  y  artillería  de  refuerzo  con  el  fin  de 
concertar  mejores  planes,  y  dar  tal  vez  lu- 
gar á  que  tuviesen  suceso  feliz  para  ello 
las  sugestiones  y  venalidades  del  virey 
Abascal  y  de  Goyeneche,  que  con  impresos 
abortando  errores  políticos,  hechos  falsos 
y  arbitrarias  suposiciones,  y  con  oficios 
llenos  de  tanto  abatimiento  como  de  lison- 
jeras y  vanas  promesas,  pcnsíiron  comprar 
al  ejercito  patriota,  que  une  la  ciencia  del 
discernimiento  á  las  virtudes  sociales  y 
marciales ;  sin  embargo,  tendieron  los 
enemigos  sus  descubiertas  y  avanzadas,  y 
cuando  pareció  al  mayor  general  Balcarce 
que  ya  los  tenia  alejados  de  sus  fortifica- 
ciones, trincheras  y  parapetos,  manifestó 
que  él  solo  excedía  en  pericia  militar  á 
Nieto,  Córdova  y  Socasa,  trayendo  sus 
tropas  á  pecho  descubierto,  donde  se  viese 
que  el  Americano  7iacido 2)(ira  ver/efar  y  vi- 
vir en  la  oscuridad  por  socordia  ¿el  gobier- 
no que  ha  tenido,  excede  íi  los  militares 
venidos  de  Espaüa,  donde  por  virtud  del 
liiievo  gobierno  se  ha  ensefiíido  la  táctica 
de  fugar  manchando  la  memoria  de  nues- 
tros abuelos  y  héroes  de  la  milicia,  que 
nosotros  queremos  renacer.  Así  lo  verá 
Vuestra  Excelencia  en  el  pueblo  y  provin- 
cias que  se  salvan  por  la  sabiduría,  fideli- 
dad y  desvelo  del  nuevo  gobierno  en  el 
siguiente  detalle,  que  anuncié  á  Vuestra 
Excelencia  en  el  parte  de  las  2  de  la  ma- 
fiana  del  día  8  del  corriente  desde  mi  alo- 
jamiento en  Yabi. 

Con  noticia  cierta  de  que  segunda  vez 
venían  los  enemigos  í  atacarnos  en  esta 
villa,  dispuso  el  mayor  general  Balcarce  su 
retirada  á  las  2  de  la  mañana  del  dia  5^ 
para  mejorar  de  posición,  pues  aunque 
nuestras  fuerzas  podían  siempre  competir 
cenias  enemigas,  estaba  sin  municiones 
ningunas  de  artillería  y  de  fusil,  sin  otras 
((ue  las  que  tenían  las  cartucheras. 

El  6  a  las  cinco  de  la  tarde,  se  posesionó 
nuestro  ejército  del  punto  de  Nazareno, 
pueblo  frontero  del  de  Zuipacha,  con  el  rio 
de  por  medio,  que  conceptuó  el  mayor  ge- 
neral aparente  para  conservarse  sin  recelo 
de  ser  atacado,  y  á  eso  de  las  12  de  la  no- 
che llegaron  las  dos  piezas  de  artillería^ 
municiones,  dinero,  y  doscientos  hombres 
de  refuerzo  que  venían  a  mí  avanguardia 
é  hice  avanzar  á  marchas  forzadas.  En 
el  momento  despachó  el  mayor  general 
Balcarce  un  jo  vencí  to  natural,  ciue  le  ha- 
bia servido  de  espía,  que  viniese  a  Tupiza, 
en  donde  estaban  los  enemigos,  y  divul- 
gase que  nuestras  tropas  estaban  suma- 
mente disgustadas;  que  era  extrema  la 
falta  de  municiones;  que  solo  teníamos 
dos  cañones,  y  de  estos  uno  desmontado, 
y  que  solo  esi>erábamos  entender  qué  pen- 
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sabau  los  enemigos  adelantai*  pura  conti- 
nuar nuestra  retirada.  Estas  noticias  lle- 
garon al  conocimiento  del  general  Córdo- 
va,  y  con  oti-as  que  adquirió  en  el  mismo 
Tupiza,  determinó  venir  á  atacarnos  el  dia 
7  con  ochocientos  hombres  de  sus  tropas 
mas  selectas,  cuales  eran  los  de  marina, 
infantería  del  Fijo,  dragones,  y  de  los  vo- 
luntarios de  4a  capital,  que  trajo  Nieto, 
con  cuatro  piezas  de  artillería. 

A  las  11  de  la  mafiana  del  dia  7,  se  pre- 
sentó la  vanguardia  enemiga  delante  de 
nuestro  cuartel  geneml:  la  desmontó  in- 
mediatamente, y  tomó  unas  alturas  sobre 
nuestro  flxmco  derecho,  y  sucesivamente 
practicó  lo  mismo  todo  el  ejército,  sin  que 
en  mas  de  una  hora  después  hiciese  movi- 
miento ninguno,  ni  tampoco  se  advirtió 
por  nuestra  parte,  pues  so  procuró  tener 
ocultas  nuestras  fuerzas,  esperando  el  ata- 
que que  se  nos  presentaba.  Como  el  ene- 
migo so  conservase  en  inacción,  dispuso  el 
mayor  general  que  avanzasen  dos  piezas 
de  nuestra  artillería  y  una  división  de  200 
hombres,  con  la  idea  de  ver  si  entraba  en 
función,  a  cuyo  movimiento  destacó  el 
enemigo  vai'ias  guerrillas,  que  se  resguar- 
dai'on  de  algunas  acequias  y  pozos  avanza- 
dos de  su  linea,  v  despachando  el  mavor 
general  otras  mas  débiles,  so  rompió  el 
fuego.  Los  enemigos,  reforzando  las  in- 
dicadas guerrillas,  y  nosotros  retrocedien- 
do algo  las  nuestras,  se  decidieron  á  desta- 
car una  considerable  parto  do  sus  fuerzas 
6,  perseguirlas:  lo  que  observado  por  el 
mayor  general  Balcarce,  determinó  que 
otra  división,  como  la  primera,  y  las  mis- 
míis  guerrillas  retrocedidas  cargasen  pron- 
tamente, como  lo  verificaron  con  tanto 
esfuerzo,  valor,  firmeza  y  gallardía,  que 
en  el  momento  se  i)osesionaron  de  los  pa- 
rapetos enemigos,  y  entrando  en  ellos  en 
desorden,  se  pusieron  todos  en  la  mas  ver- 

Ífonzosa  y  precipitada  fuga,  abandonando 
as  4  piezas  de  artillería  con  mas  de  dos 
mil  cartuchos  para  ellas  en  2'Z  cajones, 
sobre  70  mil  tiros  de  fusil  a  bala  en  cartu- 
chos, tres  zurrones  de  dinero,  que  toma- 
ron y  se  los  distribuyeron  los  soldados. 
!Se  les  tomaron  dos  banderas,  mas  la  una 
no  merece  tal  nombre,  porque  es  un  trapo 
enastado  por  jugarreta,  pero  la  otra  es 
proj)ia  de  la  Plata  que  juraron  las  tropas, 
cuando  Nieto  desarmó  á  los  patricios,  y 
repartió  á  los  Arribcüos.  Se  hicieron  allí 
mismo  mas  de  150  prisioneros,  entre  los 
cuales  se  lialhm  el  capitán  de  granaderos 
provinciales  de  la  Plata  1).  Kanion  García, 
y  el  de  la  real  armada  D.  Domingo  Mesa, 
herido,  y  el  guarda-parque  de  artillería. 

Finalmente  el  resto  del  ejórcito  enemi- 
go tomó  los  cerros  y  caminos  intransita- 


bles, unos  &  pie,  otros  montados,  tirando 
los  mas  las  armas,  fornituras  y  cnanto  les 
estorbaba  para  salvarse.  Por  informes  qne 
hemos  adquirido,  solo  arribaron  á  Gota- 
gcáita  como  250  hombres  estrojieados,  que 
seguramente  fueron  los  mejor  montados, 
y  los  primeros  que,  como  el  general  Gór- 
dovo,  acompasado  del  inicuo  curare  Ta- 

Siza,  la  Torre,  corrieron  mai  al  principio 
e  la  derrota,  llevando  grabado  en  el  sem- 
blante el  espanto.  Aunque  los  nuestros  si- 
guieron la  derrota  del  enemigo,  ni  pudie- 
ron hacerlo  á  mas  de  tres  leguas,  ni  acer- 
taron &  dar  con  la  ruta  del  general  Córdo- 
va,  que  habia  tomado  el  camino  de  Mo- 
chara, por  el  mal  estado  de  la  caballería. 
Sinembargo  ya  se  abandonó  el  empefio  de 
tomar  prisioneros,  dejándoles  ir  en  fuga, 
aleiánaoso  ellos  mismos  de  su  reunión,  y 
maldiciendo  los  autores  de  su  suerte. 

La  recolección  de  armas  tiradas  por  los 
cerros,  y  el  despojo  de  los  vencidos  fué  al 
cuidado  de  la  tropa  vencedoni,  de  modo 
que  vinieron  cargados  de  armas,  fomita- 
nis,  prendas,  muías,  dinero  y  alhajas.  Aun 
en  el  dia  se  cuida  de  recojer  armas  por  in- 
dios encargados  de  esta  diligencia  en  lo 
mas  áspero  de  los  cerros,  bajo  la  gratifica- 
ción que  les  está  ofrecida ;  con  cuyo  mo- 
tivo se  encuentran  hombros  perdidos, 
otros  muertos,  otros  moribundos.  En  su- 
ma, la  derrota  es  ÍA\n  completa,  c^ue  el  mis- 
mo Córdova  en  oficio  del  dia  siguiente  á 
nuestro  mayor  general  Balcarce  le  confiesa 
(pie  aun  escedo  á  lo  que  á  este  le  pareció. 

No  liemos^  tenido  mas  que  un  soldado  de 
Tiii-ija  muerto,  dos  oficiales  heridos,  que 
son  el  alférez  de  his  milicias  de  Salta  D. 
Eduardo  Gaona  y  el  abanderado  de  Tarija 
D.  Manuel  Alvarez,  y  10  soldados  de  dife- 
rentes cuerpos. 

De  los  enemigos  quedaron  muertos  en  el 
punto  de  ataque  mas  de  40,  que  el  alcalde 
del  pueblo  se  encai'gó  do- recojer  y  sepultar, 
ignorando  los  que  fallecieron  en  los  cerros 
de  los  dispersos,. heridos,  pues  solo  se  reco- 
jieron  14,  que  estañen  nuestro  hospital 

Entre  los  prisioneros  enemigos  bai  uno 
de  los  que  en  la  acción   do  Santiago  del  2 


se  pasaron,  y  otro  que  nuestros  soldados 
encontraron  herido,  y  acabaron  á  bayone- 
tazos por  indigno:  el  que  existe  será  "pasa- 
do por  las  armas  á  la  venida  de  Cotagáita, 
para  donde  se  le  dirijo  con  la  segunda  divi- 
sión. La  misma  suerte  correrán  los  demás 
de  esta  clase,  pues  en  esta  parte  me  niego 
á  capitular. 

El  resultado  de  la  acción  Co  prueba  del 
niits  encarecido  elogio  de  nuestro  ejército 
que,  inferior  en  número  y  en  su  cuartel, 
supo  derrotar  á  un  enemigo  que  «lijió  si- 
tuación y  rompió  el  fuego. 
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Asegoro  á  Vuestra  Excelencia  cou  el 
mayor  genenJ^  que  desde  los  oficíales^ 
tropa  no  ten^o  á  quien  distinguir ;  no  hai 

3'ército  en  eimundo  que  presente  el  pecho 
enemigo  y  se  sostenga  con  mas  gallardía 
y  sereni^bd  en  el  fervor  de  la  acción,  y 
avanze  &  la  voz  con  mas  intrepidez  que  el 
nuestro.  Yo  sé  aue  esta  columna  de  la 
manguardia  bastara  para  el  ejército  que 
dicen  que  prepara  el  vireí  AbasciEd, 
y  mandará  Goyeneche ;  ¿j  qué  será 
uniéndosele  la  del  centro  giie  ya  llega  á 
este  cuartel,  la  de  retaguardia  que  sale  de 
Jnjui,  y  el  cuerpo  de  reserra  que  queda  en 
la  garganta  de  la  sierra?  Los  Tarijefios, 
Salteóos,  Tucumanos,  Santiaguefios  y  Cor- 
doveses  son  tan  buenos,  cuando  tienen  ofi- 
ciales y  jefes  de  provecho,  como  son  las 
tropas  de  la  capital.  A  todos  he  dirijido 
las  mas  cordiales  expresiones  de  satisfac- 
ción, y  les  he  asegurado  una  completa  re- 
compensa en  la  gloría  á  que  aspiran,  y  en 
el  ínteres  de  su  ubertad  civil,  fií^maueán- 
dola  á  sus  hermanos  oprimidos  por  ía  am- 
bición y  despotismo  de  los  mandatarios  del 
antiguo  gobierno  oue  prevalidos  de  la  suer- 
te desgraciada  de  España,  dé  la  cautividad 
é  impotencia  del  desdichado  rey  Fernan- 
do, ae  la  incertidumbre  de  un  gobierno 
representativo  lejitimo  y  de  la  habitud  ser- 
vil en  que  ellos  mismos  han  tenido  á  los 
}iueblo6  de  América,  creyeron  hacer  su  me- 
or  fortuna  enmendóse  en  soberano  para 
tiranizar  mas  impunemente,  y  presentan- 
do al  fin  estos  dominios  á  Bonaparte  por 
adhesión  á  la  metrópoli.  A  f  é  que  también 
sabe  Vuestra  Excelencia  esta  verdad,  como 
yo  la  sé,  y  no  lo  ignoran  ya  los  pueblos,  y 
nuQ9tra8  tropas  cuando  saben  que  Godoy, 
«Soler,  Azanza,  O'Parril,  Cabiülero,  Ma- 
zarredo,  Solano,  Borja,  Laodicea  y  otros 
mas  de  mas  alto  ratq^o,  mas  benoticiados 
del  rey,  y  agraciados  de-  la  nación  indis- 
creta y-mas  ostentadores  de  fidelidad  y 
predicadores  de  la  lealtad  que  los  vireyes, 

Sobernadores,  prelados  y  ministros  de 
Lméríca,  han  disuelto  el  reino,  entregado 
al  monarca  y  esclavizado  los  pueblos  de 
América.  No  ignora  nin^no  de  los  que 
me  siguen  aue  ae  tales  jefes  todo  es  de 
temer,  y  naoa  hai  bueno  que  esperai*. 

Tengo  la  complacencia  que  hasta  nues- 
tros heridos,  visitándolos,  me  dijeron  con 
sefial  de  ingenuidad,  que  estaban  tan  per- 
suadidos^ de  la  justicia  de  nuestra  causa, 
que  sentían  no  respirar  el  último  aliento 
en  la  demanda,  creyéndose  gloriosos  y  con- 
solados del  dolor  á  vista  del  motivo  y  oca- 
sión de  suff  heridas. 

En  nombre  de  Vuestra  Excelencia  y  en 
U€K>  de  las  altas  facultades  que  me  ha  tras- 
mitido al  ejército  y  provincias,  he  conce- 
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dido  á  los  que  resulten  inválidos  de  esta 
campaQa  el  prest  íntegro  ;  á  los  que  fallez- 
can de  acción  de  guerra  igual  goce  en 
lo  líquido  á  sus  mujeres  y  padres  po- 
bres. A  los  soldados  Miguel  Gallar- 
do y  Alejandro  Gallardo  que  en  el  ataque 
se  dirijieron  á  arrancar  la  bandera  de  la 
Plata,  y  lo  verificaron,  les  he  concedido  á 
nombre  de  Vuestra  Excelencia  el  uso  de  la 
divisa  de  sargento,  y  cincuenta  pesos  á  ca- 
da uno  de  gratificación.  Y  los  que  asalta- 
ron la  artillería  cuatro  pesos  á  cada  uno. 

Los  naturales,  porción  nobilísima  de  este 
Estado,  respiran  y  ven  el  fin  de  su  abati- 
miento en  el  principio  do  su  libertad  civil: 
están  perfectamente  impuestos  de  la  causa; 
y  bendicen  al  nuevo  gobierno.  Concurren 
sin  escasez  con  cuanto  tienen,  y  sirven  per- 
sonalmente sin  interés  y  á  poi-fia.  Al  con- 
ducir artillería  se  pegan  300  indios,  y  en 
hombros  trastornan  con  ellos  los  cerros 
mas  encumbrados  como  si  fuera  una  plu- 
ma, y  andan  remisos  para  tomar  dinero, 
diciendo  que  es  la  primera  vez  que  se  les 
paga  por  servir  al  rey.  No  han  podido 
nuestros  rivales  hacerles  formar  ideas  si- 
niestras de  nuestra  conducta.  Con  la  di- 
ferencia de  que  han  tocado  el  dcscngafio 
bien  encontrado,  pues  han  experimentado 
de  ellos  el  sac^iico  que  les  hacían  temer  do 
nosotros.  Sin  que  nadie  les  mandase,  los 
indios  de  todos  los  pueblos  con  sus  caci- 
ques y  alcaldes  han  salido  á  encontrarme 
y  acompañarme,  haciendo  sus  primeros 
cumplidos  del  modo  mas  expresivo  y  com- 
placiente hasta  el  extremo  do  hincarse  do 
rodillas,  juntai*  las  manos  y  elevar  los  ojos, 
como  en  acción  de  bendecir  al  Cielo.  En 
solo  la  carrera  de  Jujui  á  esta  villa  cuento 
con  mas  de  3.000  Indios  de  armas,  á  la  vez 
que  los  pida.  Creo  suceda  lo  mismo  en 
adelante  :  conozco  que  sus  disposiciones 
son  ventajosas,  y  que  bajo  la  dirección  de 
unos  curas,  cuya  adhesión  al  nuevo  rabier- 
no  me  es  constante  á  excepción  del  de  es- 
ta villa,  sin  que  por  eso  encuentre  variación 
en  los  sentimientos  de  los  Indios ;  no  du- 
daré que  estos  nos  sean  adictos  sin  violen- 
cia, y  gratos  por  conveniencia  que  les  re- 
sulta de  la  mejora  de  su  suerte. 

El  mayor  general  Balcarce,  á  quien  solo 
puedo  elojiar  diciendo,  que  conocí  su  mé- 
rito, y  que  me  glorio  do  haberlo  propuesto 
en  junta  para  uno  do  los  jefes  de  esta  ex- 
pedición, me  toma  por  mediador  para  que 
en  su  nombre  ponga  á  los  pies  de  Vuestra 
Excelencia  esa  bandera  tomada  á  los  ene- 
migos. Yo  tengo  el  honor  de  aceptar  un 
testimonio  tan  recomendable  del  primer 
oficial  de  nuestro  ejército,  dirigiéndola  por 
mano  del  capitán  de  patricios  D.  Roque 
Tollo,  á  fin  de  que  Vuestra  Excelencia  la 
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destino  á  la  sala  del  rey  D,  Fernando  con 
las  que  adornan  su  retrato. 

Dios  guarde  á  Vaestra  Excelencia  mu- 
chos años. 

Cuartel  general  de  Tupiza,  10  do  no- 
Ticmbre  de  1810. 

Excelentísimo  Sefior. 

Dr.  Juan  José  Castelli. 

Excelentísimo  Seüor  ;presidente  y  voca- 
les de  la  junta  gubernativa  del  Rio  de  la 
Plata. 

519. 

♦  REVOLUCIÓN  DE  BUENOS  AIRES.— CA- 
PITULACIÓN DEL  GENERAL  CÓRDO- 
VA,  COMO  CONSECUENCIA  DE  LA 
BOTA     QUE    SUFRIÓ    EN    ZUIPACIIA. 


lia  victoria  de  Zuipacha,  que  Vuestra 
Sefioría  ha  conseraido  ayer,  es  mas  com- 

Íleta  ^ue  lo  que  le  pareció,  pues  solo  ella 
a  decidido  la  suerte  del  Perú,  correspon- 
diente al  Vireinato  de  Buenos  Aires. 
Ayer  era  enemigo  de  la  junta,  que  ha  es- 
tablecido para  su  gobierno,  y  hoi  no  eolo 
me  someto  á  ella  reconociénaolá,  sino  que 
de  acuerdo  con  todos  los  oficiales  de  este 
ejército  y  tropas  de  61  lo  hago  bajo  los  ar- 
tículos siguientes  : 

Artículo  1.** 

Las  vidas  y  haciendas  de  todos  los  oficia- 
les, sarjentos,  cabos  y  soldados  de  este  ejér- 
cito que  sigan  la  misma  opinión  que  acabo 
de  referir,  ser&n  respetados,  y  conserva- 
dos sus  empleos  6  clases,  si  no  se  hiciesen 
sospechosos  al  gobierno. 

Artículo  2.^ 

Estos  mismos  oficiales,  sargentos^  cabos 
y  soldados  unidos  al  ejército  de  Buenos 
Aires  servirán,  si  se  consideran  necesarios, 
para  la  sujeción  de  la  Paz,  y  oponerse  al 
ejército  que  se  está  alistando  bajo  las  ór- 
denes dei  Sefior  Goyeneche. 

Artículo  3.* 

El  mayor  general  del  ejército,  que  ha 
sido  comandante  general  de  él,  no  aspira  á 
otra  conservación;  y  si  solo  á  ser  soldado 


de  la  patria,  pues  está  seguro  que  lo  sabrá 
desempefiar,  y  se  ha  desengaflado  de  la 
cautela  con  que  ha  obrado  el  presidente  de 
Charcas,  á  quien  deja  serair  libremente  su 
fuga,  por  consideración  a  su  caduca  perso- 
na ;  pero  envia  oficiales  do  su  confianza 
con  las  mejores  tropas,  para  (^vlq  rotomen 
hoi  mismo  los  caudales  del  reí,  y  rejunten 
las  tropas,  que  se  ha  llevado  para  su  segu- 
ridad, á  quienes  habla  con  una  proclama 
y  espera  ser  oido. 

Artículo  4.** 

Las  tropas  que  del  eiército  ^  de  Buenos 
Aires  se  han  pasado  al  ael  Perú,  serán  ab- 
sueltas  de  este  delito,  y  sin  castigo  alguno 
subsistirán  en  sus  clases. 

La  situación  en  yie  me  hallo  de  tres 
dias  y  tres  noches  sin  comer  ni  dormir  me 
hacen  el  no  poderme  extender  ;  pero  el 
oficial  que  envío  do  parlamentario  es  de 
toda  mi  confianza,  y  manifestará  por  ahora 
los  sentimientos  de  mi  corazón,  advirtíen- 
do  únicamente  á  Vuestra  Sefioría,  que  sol 
tan  grande  en  mis  pensamientos,  (me  la 
capitulación  que  formo  sobre  las  vidas  de 
mis  subalternos  no  me  es  comprensivaí 
pues  tengo  tanto  amor  propio  y  vanagloria^ 
que  solo  aspiro  á  hacerme  memorable  en 
mi  nación  por  los  términos  de  heroicidad. 

Dios  guarde  á  Vuestra  Sefioría  muchos 
aflos. 

Santiago  de  Cotagáita,  8  de  noviembro 
de  1810. 

José  de  Córdava  y  Rojas. 
Al  Sefior  Don  Antonio    González  Bal- 


caree. 
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*     llEVOLUGIOK   DE    BUENOS   AIBES. — SO- 
METIMIENTO DEL  GENERAL  CÓBDOYA. 


Amigo  Balcarce:  éramos  amigos,  fui- 
mos enemigos,  y  volvemos  á  la  amistad. 
Venció  U.  en  la  lid,  y  ahora  estoi  dando 
las  órdenes  mas  activas  para  que  se  rejunte 
lo  que  ha  esparcido  el  indigno  presidente. 
Bcconozco  la  junta,  me  someto  á  ella;  lo 
mismo  hace  esta  marina,  y  lo  nusmo  harán 
las  tropas  que  yo  he  mandado,  pues  para 
ello  he  dado  órdenes  mui  estrechas. 

Hablaremos  cuando  nos  veamos:  dé  U. 
órdenes  á  sus  tropas  para  que  me  guarden 
la  consideración  de  mi  persona^  y  cuente 


TT.  con  fi^iie  el  Porú  oatA  ya  sujeto,  bajo  la  ■ 
dominaciou  de  lu  jimtu. 

Dii-A  U,  á  Somalo  lo  que  no  tengo  ticni- 
1»  ni  cjilieza  dn  explieiiv,  y  queilii  tío  U,  su 
sicmiii'c  ninigo,  i 

Cón/oiví. 

SeOor  Don  Antonio  González  Balcnrce. 

521. 

•     BBTOLÜCIOK  DE  BÜEKOS   AIRKB.— OFI- 
CIO DBL  OEKEBAL    BALCARCB  AL  QBNE- 
BAt  CÓEDOVA    COStrtESTANDO    EL    8ÜY0 
BEFBBENTE  X  LA  CArlTOLACION. 


Sellor; 

Impuesto  del  oficio  do  U.  de  ayer,  y  de 
lo  qae  el  oficial  portador  y  parlamentario 
hft  expuesto,  como  sometido  estoy  &  la  de- 
cisión del  excmo.  setlor  rocal  do  la  junta 
gabematÍTa  de  la  capital  y  su  plenipoten- 
ciario representante,  investido  de  todas 
ans  fitcnltocles,  Dr.  D.  Juan  José  Castelli, 
qne  ae  halla  eu  eate  cuartel  general  de  mi 
mando,  debo  responder  6.  V.  con  la  dis- 
posición de  Sn  Excelencia,  que  toda  es- 
peranza de  una  prudente  conclusión  en 
US  presentes  diferencias  y  proposiciones 
de  Ú.  habrá  de  asegurarle  loa  efectos  do  su 
sometimiento  á  la  generosidad  del  gobier- 
no de  estas  proTÍucias:  pero  aute  todo  se 
han  de  poner  á  disposición  del  excmo.  ae- 
Dor  representante  las  personas  de  Don  Vi- 
cente Kieto,  de  Don  Francisco  do  Paula 
Sañz,  de  Don  José  González  do  Frada,  y 
de  o^  cualquiera  jefe  del  Tireinato  que 
ae  haya  coladido  con  el  presidente  Nieto, 
intendente  Sanz  y  Tirey  Abascal,  que  son 
los  autores  de  la  rivalidad  oscan^losa  en- 
tre pueblos  de  un  mismo  soberano,  idio- 
ma, religión  y  gobierno,  exponiendo  la 
integrídaa  y  conservación  de  los  dere- 
chos del  Bey  Don  Femando  á  la  snerte 
mas  infausta. 

Dios  gnarde  á  V.  muchos  aflos. 

Gnartel  general  de  Zuipaclia,  O  de  No- 
viembre de  1810. 

Antonio  Qonzákz  Balcaree. 
Al  seOor  Don  José  de  Córdova  y  Rojas. 


*  Eí.  KSPÍlíITir  DE  INDKPEXDKNCIA 
AHS(ir,l!TX  T03IA]l.\  GI{Aííl)K«  PKO- 
i'OBClONEM  EN  NUEVA  UHANADA.— 
LA3  JUNTAS  BUPBEMA8  Q0E  BUR- 
OIAN  DE  LA  EEVOLUCION  PROPEN- 
DÍAN Á  DESLIGARSE,  NO  SOLAMEWTK 
DEL  GOBIERNO  DE  LA  PENÍNSULA, 
9IN0  QUE  TAMBIÉN  DEL  QUE  E/BR- 
CIA  EN  SANTA  FÉ  LA  SUPREMA  JUN- 
TA DE  AQIfELLA  CAPITAL. 


Da  una  idea  do  los  verdaderos  propósi- 
tos de  independencia  de  los  pueblos  grana' 
dinos,  para  ñnes  do  1810,  lo  que  sucedía 
en  la  provincia  del  Socorro,  en  la  propia 
época,  aunque  invocándose  los  dcFechos  do 
Femando  VII. 

"  La  Junta  Suprema  del  Socorro,  de  la 
cual  era  miembro  el  doctor  Rosillo,  figu- 
rándose investida  do  la  real  soberanja,  co- 
mo representante  del  rey  Femando  VII  y 
en  posesión  de  loa  gracias  y  privilegios 
concedidos  por  los  Papas  á  los  reyes  de 
Espafia  é  Indias,  declaró  que  estaba  en  po- 
sesión del  dereclio  do  patronato,  y  lo  creyó 
tan  de  veras,  que  mandó  nn  oficio  á  los 
gobernadores  del  arzobispado  para  que  re- 
mitiesen loa  poderes  de  cada  uno  de  los 
canónigos  para  la  percepción  de  la  suma 
que  á  cada  uno  de  ellos  tocase  de  loa  diez- 
mos do  la  provincia,  y  así  mismo  qno  remi- 
tiesen las  nóminas  do  loa  propnostos  para 
curatos,  si  en  ellas  babia  clérigos  defSo- 
corro  para  su  presentación. 

"  Sorprendidos  con  semejante  preten- 
sión, los  gobernadores  del  arzobispado  die- 
ron cuenta  al  capitulo  inmediatamente, 
con  inclusión  del  oficio  de  la  junta  del  So- 
corro. £1  capítulo  rosolvió  so  contestase 
Kr  loa  dichos  gobernadores  con  arreglo  á 
:  disposicionca  reales  y  canónicas;  ha- 
ciendo responsable  á  la  junta  de  cuidqoiera 
cantidad  que  mandase  pagar  sin  orden  del 

t'uez  hacedor  por  la  mitra;  yque,  en  cnanto 
\  remisión  de  nóminas  ao  tuviese  presente 
que  la  Silla  apostólica  habia  concedido  el 
patronato  real  bajo  la  firmo  condición  de 
que  nadie  pudiese  ejercerlo  sin  expreso 
consentimiento  de  los  reyes;  y  que  se  tu- 
viese presente  que  el  punto  era  toa.  deli- 
cado, que  haría  intrusos  á  los  curas  y  de- 
mas  presentados,  y  por  Consiguiente  nulas 
sus  instituciones  canónicas. 

"  Semejantes  desórdenes  alarmaron  de- 
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masiado y  hacían  mas  necesaria lapresen- 
cia  del  prelado  de  la  iglesia.  Tratóse, 
pues»  de  promover  su  venida,  y  con  tal  ob- 
jeto se  dirigió  á  la  Snprema  Junta  una  re- 
Sresentacion  suscrita  por  gran  número 
e  personas  de  todorlos  estados  y  clases  de 
la  sociedad,  solicitamio  se  allanasen  los 
inconvenientes  que  hubiese  para  su  ve- 
nida. La  junta  acordó  se  hiciese  sabor 
á  los  suscritos  v  &  todo  el  pueblo,  que  el 

Sobiemo  pondna  de  su  parte  todos  los  me- 
ios  para  la  consecución  de  tal  objeto,  exi- 
giendo sí,  por  única  condición,  que  el  ar- 
zobispo se  sometiese  á  las  fórmulas  lega- 
les. El  acuerdo  de  la  junta  se  mandó  pu- 
blicar en  el  Diario  político  y  (^uo  se  fíjase 
en  los  lugares  públicos  para  inteligencia 
de  todos,  y  al  mismo  tiempo  el  vicepresi- 
dente Don  José  Miguel  Pey,  encargado 
del  poder  ejecutivo,  dirigió  ul  ai-zobispo 
un  oficio  en  que,  dándole  satisfacciones  y 
disculpando  al  gobierno  sobre  el  procedi- 
miento que  con  él  se  había  tenido  hacién- 
dolo rebosar  á  Cartagena,  insistía  siempre 
sobre  el  juramentó  como  diligencia  previa, 
y  sin  la  cual,  no  se  le  permitiría  venir  á 
ocupar  su  silla." 

523. 


♦      DECRETO  DE  LAS  CORTES  GENERALES  Y 
EXTRAORDINARIAS    DE   ESPAÑA     ROBRE 
INDULTO  MILITAR. 


Las  Cortes  ^enei*ales  y  extraordinarias, 
deseando  señalar  él  feliz  acontecimiento 
de  su  instalación  con  una  demostración  de 
clemencia  en  favor  de  los  subditos  españo- 
les que  sirven  en  la  milicia  de  tierra  y  de 
mar,  han  venido  en  conceder  indulto  gene- 
ral á  todos  los  reos  militares  del  ejército  y 
armada,  y  demás  personas  qite  gozan  del  fue- 
ro de  guerra  de  los  dominios  españoles 
en  Europa,  Indias  é  Islas  Filipinas,  quo 
sean  capaces  de  el,  bajo  las  reglas  y  con- 
diciones siguientes: 

Artículo    I 

Aunque  las  Cortes  han  mirado  la  de- 
serción como  uno  de  los  crímenes  mas 
execrables  en  las  presentes  circunstancias, 
atendiendo  sin  embargo  á  tan  plausible 
motivo,  h^  venido  en  declarar  que  los 
desertores  y  dispersos  del  ejército  y  arma- 
da que  se  hallasen  en  pueblos  no  ocupados 
por  los  enemigos,  y  se  presentaren  á  los 
V  ireyes.  Capitanes  generales.   Gobernado- 


res y  demás  Qefes  militares  y  JoBticias  en 
el  termino  de  tres  meses,  contados  desde 
el  día  de  la  publioaoion  de  este  indulto, 
sean  comprendidos  en  él,  y  viielvan  &  ser- 
vir en  sus  propios  cuerpos,  ú  otros  en  que 
se  les  destine,  el  tiempo  que  les  &lte  de 
su  empeño  sin  nota  afgana  de  desorción 
en  sus  ñliacíones,  aunque  esta  sea  de  rein- 
cidencia; y  si  fuesen  sargentos  6  cabos, 
sirvan  tamoien  de  soldados  el  tiempo  que 
les  faltaba  de  su  empeño  cuando  tomaron 
sus  ginetas  ó  escuadras,  á  menos  que  su 
buena  conducta  en  las  acciones  de  mayor 
riesgo  les  haga  acreedores  á  ser  restituidos 
á  sus  plazas,  en  cuyo  caso  quedarán  sin  la 
antigüedad  anterior. 


II 


£n  los  propios  términos  oue  los  anterio- 
res gozaran  también  de  este  indulto  los 
desertores  que  se  hubiesen  ido  &  pueblos 
ocupados  por  los  enemigos  y  no  hubiesen 
tomado  partido  con  ellos,  presentándose 
dentro  de  seis  meses  contados  desde  el  día 
de  su  publicación. 

III 

Los  desertores  que    habiéndose    ido  á.. 
pueblos  ocupados  por  los  enemigos,   hu- 
biesen tomado  partido  con  ellos,   alistán- 
dose en  sus  banderas,  y  acreditasen  haber- 
lo hecho  por  violencia,  y  de  ninran  modo 
por  propia  voluntad,  y  siendo  aaemas  cir- 
cunstancia precisa  que    no   hayan  hecho 
uso  de  sus  armas  contra  la  Patria,  si   fue- 
ren soldados,  cabos  ó  sargentos    serviriUi 
ocho  años  en  los  regimien£Ss  á  que  so  les 
destine  en  clase  de  soldados  todos,   conta- 
dos desde  el  dia  de  su    presentación  ;    en- 
tendiéndose con  los  sargentos  y    cabos  lo 
que  queda  dicho  en  el  artículo  I  para   el 
tiempo  y  modo  con  que  pueden  ser  resti- 
tuidos á  sus  plazas ;  y  aaemas  que   á  los 
que  se  presentaren  con  caballo    6  arma- 
mento, se  les  rebajarán  cuatro  años  de  los 
ocho. 


IV 


Los  sargentos,  cabos  y  soldados  ^ue  de 
cualquier  modo  fuesen  hechos  prisioneros 
por  los  enemigos,  y  hubiesen  tomado  par- 
tido con  ellos,  serán  comprendidos  en  este 
indulto,  y  admitidos  como  simples  solda- 
dos, siempre  que  no  se  les  pruebe  aue  han 
hecho  armas  contra  la  Patria ;  y  si  con  su 
conducta  posterior  acreditasen  un  señalado 
zelo  en  defensa  de  la  misma,  serán  resti- 
tuidos á  las  clases  que  ocupaban  cuan- 
do fueron  hechos  prisioneros, 
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Los  oficiales  (|ne  se  hubiesen  casado  sin 
Real  permiso,  siempre  que  en  las  mujeres 
ooncurran  las  circunstancias  corrospon- 
dientesy  gozarán  de  este  indulto  con  la 
calidad  de  que  hayan  de  delatarse  á  sus 
repectivos  gefes  á  la  publicación  de  él, 
quedando  las  mujeres  e  hijos  de  los  que 
al  tiempo  de  sus  matrimonios  so  hallaban 
con  la  graduación  de  capitán,  y  los  del 
Ministerio  de  Guen*a  y  Marina  con  el 
sueldo  de  cuarenta  escudos  mensuales, 
con  derecho  á  los  beneficios  del  Monte  pío 
militar  ;  observándose  en  este  caso  lo  pre- 
venido en  el  artículo  19,  del  cap.  8  del 
reglamento  del  mismo  Monte,  que  actual- 
mente ri^e  ;  pero  no  así  las  de  aquellos 
que  hubiesen  efectuado  sus  casamientos 
cumplido  los  sesenta  aQos,  ó  en  la  clase  de 
subalternos,  6  con  el  sueldo  menor  de  cua- 
renta escudos,  á  no  morir  sus  maridos  en 
función  de  guerra ;  y  para  formalizar  este 
indulto  remitirán  los  Virreyes  y  Capitanes 

fenerales  en  los  dominios  de  Indias,  y  en 
¡spafia  los  Inspectores  y  demás  Gefes  mi- 
litares al  Ministerio  de  la  Guerra  relacio- 
nes duplicadas,  con  distinción  de  cuerpos, 
de  los  oficiales  que  se  hayan  casado  sin  li- 
cencia, á  quienes  alcance  esta  ^acia,  con 
expresión  de  sus  nombres,  graduación  ac- 
tual, y  la  que  tenían  quando  se  casaron, 
y  las  circunstancias  de  las  mujeres  acom- 
pañando así  mismo  las  fecs  de  casamien- 
to legalizadas,  copias  de  los  despachos  con 
igual  requisito,  de  los  empleos  6  grados  que 
tenían  los  oficíalos  al  tiempo  de  celebrar 
sus  matrimonios. 


VI 


Serán  comprendidos  ademas  en  este  in- 
dulto general  todos  los  delitos,  tanto 
militares  como  comunes,  exceptuando  los 
que  á  continuación  se  especifican. 

VII 

No  podrán  gozar  do  este  indulto  los  reos 
de  crimen  de  lesa  magostad  divina  y  hu- 
4nana,  los  espías  y  demás  delitos  de  infi- 
dencia, los  de  alevosía,  de  homicidio  de 
sacerdote,  de  delito  de  monedero  falso, 
é  incendiario,  de  blasfemia,  de  sodomía, 
de  cohecho  y  baratería,  de  falsedad,  de 
resistencia  á  la  justicia,  y  el  de  mala  versa- 
ción de  la  Real  Hacienda. 

VIII 

Tampoco  podrán  gozarle  los  que  hubie- 
jrcn  cometido  delitos  en    que   haya  parte 


agraviada,,  aunque  se  haya  procedido  de 
oficio,  á  no  ser  que  preceda  el  perdón  de 
la  parte,  ni  menos  los  que  hubiesen  come* 
tido  delitos  en  que  haya  intereses  ó  pena 
pecuniaria,  sin  que  preceda  la  satisfacción 
ó  perdón  de  la  parte,  aunque  sí  deberá  va- 
ler este  indulto  por  el  ínteres  ó  pena  co- 
rrespondiente al  fisco  y  aiin  al  denuncia- 
dor. 

IX 

Para  que  puedan,  ser  comprendidos  en 
este  indulto,  han  de  haberse  cometido  los 
delitos  antes  de  su  publicación,  quedando 
de  consiguiente  excluidos  de  él  los  que  se 
hubieren  cometido  después,  debiendo  go- 
zarle los  que  se  hallen  presos  en  los  cuer- 
pos y  en  las  cárceles  de  los  pueblos,  aun- 
que estén  sentenciados  á  presidios  y  obras 
{)úblicas,  con  tal  que  no  hayan  llegado  á 
as  cajas  de  su  destino,  y  con  tal  que  no 
hayan  sido  condenados  por  los  delitos  que 
quedan  exceptuados. 

X 

Asi  mismo  será  extensivo  este  indulto  á 
los  reos  que  estén  fugitivos,  ausentes  y  re- 
beldes, sefialándoles  el  término  de  seis 
meses  á  los  que  estuviesen  dentro  de  Es- 
paña, y  el  de  un  afio  álos  que  se  hallasen 
fuera  de  estos  reinos,  para  que  puedan  pre- 
sentarse ante  cualesquiera  justicias,  las 
cuales  deberán  dar  cuenta  á  los  Capitanes 
generales.  Gobernadores  ó  Jefes  militares 
mas  inmediatos,  los  que  deberán  dar  aviso 
al  supremo  Conseio  de  GueiTa  y  Marina 

Sara  que  proceda  a  la  declaración  del  in- 
ulto, pidiendo  á  este  efecto  las  causas  á 
los  juzgados  de  las  Capitanías  generales, 
11  otros  militares  donde  pendiesen  ;  y  si 
fuese  en  los  dominios  de  Indias,  se  avisa- 
rá á  los  Vireyes  y  Capitanes  generales 
para  que  procedan  á  la  declaración  del 
indulto  en  los  términos  prevenidos. 

Tcndrálo  entendido  el  Consejo  de  Re- 
gencia para  disponer  todo  lo  necesario  á 
su  cumplimiento,  y  para  hacerlo  imprimir 
publicar  y  circular. 

Real  Isla  de  León,  á  21  de  Noviembre 
de  1810. 

Lilis  del  Monte, 
Presidente. 

Evaristo  Pérez  de  Castro, 
Diputado  Secretario. 

Mamt^  Lujan, 
Diputado  Secretario. 

Al  Consejo  de  Regencia. 
Registrado  folio  16. — 18^ 
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Posferiormpfite  ac  liiricrou  rarttís  (Jt^rhí- 

compre  mi  ¡(las  rn  hfsórflfHfs  sii/tdfnff.s : 

i- 
Kf'relotUsi/fio  Stítor : 

Las  Cortes  generales  y  extraordinarias, 
con  presencia  de  la  exposición  que  de 
orden  del  Consejo  de  Regencia  lia  hecho. 
V.  E.  en  papel  do  18  del  corriente,  sobre 
sí  i^onvendria  alterar  el  indulto  última- 
mente concedido  a  los  dcsertorgs  en  la 
pai*te  en  que  no  se  admite  á  los  cabos  y 
sargentos  que  se  presenten  d  gozarle,  sino 
&  servir  como  solaados  rasos,  y  de  lo  infor- 
mado en  sil  razón  por  la  Comisión  de 
gnerra  do  las  Cortes  :  han  resnelto  que  se 
guarde  y  cumpla  literalmente  lo  acorda- 
ao  en  el  decreto  de  indulto. 

Lo  comunicamos  á  V.  £.  de  orden  de 
?as  Cortes  para  (juo  el  Consejo  de  Regencia 
lo  tonga  entendido. 

Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  aOos. 

Real  Isla  do  León,  29  de  Diciembre  de 
1810. 

José  Martínez, 
Diputado  Secretario. 

José  Az)uireSy 
Diputado  Secretario. 

8r.  Secretario  del  Despacho  de  Guerra. 


excelentísimo  Señor: 

Don  N.  N.  y  Don  N.N.,  Capitanes  del 
batallón  reformado  de  N.^  y  Don  N.  N.^ 
Ayudante  del  mismo  cuerpo,  han  acudido 
á  las  Cortes  exponiendo  que  han  sido  sen- 
teneiadoSy  los  primeros  á  seis  afios  de 
soldados  en  el  regimiento  filo  de  Ceuta^  y 
el  último  &  cuatro  meses  de  castillo  por 
haber  repartido  ocho  mil  reales  de  vellón  de 
fondos  de  caja  que  existían  en  su  poder, 
y  solicitando  oue  se  les  declare  compren- 
didos en  el  inaulto  de  21  de  Noviembre 
último. 

Enteradas  las  Cortes  de  esta  exposición^ 
se  han  servido  mandar  que  se  pase  al  Con- 
sejo de  Regencia  para  que  haga  de  ella  el 
uso  conveniente,  en  la  inteligencia  de  que 
el  referido  indulto  de  21  de  Noviembre 
comprende  también  á  los  oficiales  del  ejér- 
cito, excepto  en  los  casos  de  infidencia  ; 
cuya  declaración  quiere  S.  M.  que  se  ob- 
serve por  punto  general. 


Lo  comunicamos  íi  V.  E.  de  Arden  do 
his  Córte.^  para  qiu;  el  Consejo  de  IU»ífoncia 
disi)onga  su  cumiiliniiouto. 

Dios  íTuardi'  á  V.  K,  muclios  uflos, 

Cádiz,  1-^  dr  Marzo  di'  1811. 

y  trente  Tonuis  Traver^ 
Diputado  Secretario. 

Juan  Polo  y  Catalina, 
Diputado  Secretario. 

Sr.  Secretario  del  Despacho  de  la  Guerra. 


a 


Las  Cortes  generales  v  extraordinarias, 
enteradas  de  lo  que  de  orden  del  Consejo 
de  Regencia  expone  V.  S.  en  oficio  de  28 
de  Marzo  último,  con  motivo  de  haber 
solicitado  Dofla  N.  N.,  mujer  de  Don  N. 
N. ,  segiindo  piloto  de  la  Real  armada,  la 
aplicación  del  indulto  concedido  por  las 
Cortes  en  21  de  Noviembre  último,  por 
haberse    casado     sin    licencia,    declaran: 

ue  dicho  indulto  es  extensivo  al  cuerpo 

e  Pilotos  de  la  Real  armada. 
Lo  comunicamos  ú  V.  S.  do  orden  do 
las  Cortes  para  su  inteligencia  y  gobierno 
del  Consejo  de  Regencia. 

Dios  guarde  &  V.  S.  muchos  aílos. 

Cádiz,  7  de  Abril  de  1811. 

J^ian  Folo  y  Catalina, 
Diputado  Secretario, 

Miguel  Antonio  de  Zumalacarregni, 
Diputado  Secretario. 

Sr.  Secretario  interino  del  Despacho  de 
Marina. 


524. 

♦  DECRETO  DE  LAS  CORTES  GENERALES  Y 
EXTRAORDINARIAS  DE  ESPAÑA,  DE  28 
DE  NOVIEMBRE INDULTO  CIVIL  :  NUE- 
VA DECLARACIÓN  DEL  OLVIDO  GENERAL 
DE  LO  OCURRIDO  EN  LOS  PAÍSES  DE  UL- 
TRAMAR DONDE  HAYA  HABIDO  CONMO- 
CIONES. 


Las  Cortes  generales  y  extraordinarias. 
Queriendo  sefialar  el  feliz  acontecimiento 
ae  su  instalación  con  una  demostración  de 
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clemencia  en  favor  do  los  subditos  espaOo- 
les  que  desgraciadamente  se  hayan  hecho 
reos  de  delitos,  cuyas  ponas  puedan  re- 
mitirse con  tan  piausibie  motivo  ;  y  oidos 
los  informes  de  los  Consejos  de  Castilla  y  de 
Indias,  con  las  exposiciones  de  sus  fiscales, 
han  venido  en  conceder  el  siguiente  indul- 
to, y  en  su  consecuencia  han  decretado  y 
decretan  : 


Artículo  I 

£1  indulto  concedido  por  la  instalación 
de  estas  Cortes,  ademas  do  los  casos  que 
comprenden  las  leyes,  y  los  indultos  publi- 
cados anteriormente  en  la  coronación  de 
los  Reyes,  se  extiende  á  los  reos  de  con- 
trabando por  extracción  é  importación  de 
efectos  prohibidos  ó  venta  de  los  estan- 
cados. 


II 


No  debiendo  perjudicarse  el  interés  de 
tercero,  los  deudores  presos  serán  puestos 
en  libertad  por  el  término  y  bajo  la  fianza 
de  la  paz. 


III 


Se  remitirán  las  penas  pecuniai'ias  co- 
ri^espondiontes  al  fisco  y  denunciador  por 
los  delitos  no  exceptuados. 

IV 

Comprende  el  indulto  á  los  ftigitivos, 
ausentes  y  acusados  de  contumacia,  quie- 
nes en  el  término  de .  seis  meses,  estando 
dentro  del  reino,  y  de  un  aüo,  si  están 
fuera,  contado  desae  la  publicación,  debe- 
rán presentai*so  ante  cualesquiera  justi- 
cias, para  ^ue  dando  cuenta  a  los  tribuna- 
les respectivos  hagan  la  declaración  co- 
iTespondiente. 


Los  reos  de  delitos  no  exceptuados  que 
estén  en  las  provincias  ocupadas  por  el 
enemigo,  y  ocurrieren  pasado  el  término 
ante  una  autoridad  legitima  exponiendo 
que  no  les  fué  posible  hacerlo  antes,  goza- 
rán del  indulto  si  el  juez  halla  fundada  su 
alegación. 

VI 
£1  Consejo  do  Begoncia  dirigirá  este  de- 


creto á  los  de  Cíustillíi  y  de  Indias  para  ([ue 
le  circulen  á  los  tribunales  y  otras  autorir 
dades  de  su  dependencia  por  reales  cédu- 
las. 

VII 

Queriendo  las  Cortes  que  este  indulto  no 
solo  comprenda  á  todos  los  subditos  del 
Rey  no  militares;  sino  también  á  los  ecle- 
siásticos seculares  y  regulares,  se  hará  el 
encargo  acostumbrado  á  los  M,  RR.  ar- 
zobispos, RR.  Obispos,  Prelados  de  las 
Ordenes,  los  de  territorios  exentos,  los 
regulares,  y  de  cualquiera  chise  que 
sean. 


VIII 

Los  reos  que  se  hallaren  en  camino  pai'U 
cumplir  sus  condenas,  pero  sin  haber  lle- 
gado á  la  caja  de  sus  destinos  serán  com- 
prendidos en  este  indulto. 


IX 


Se  declara  que  la  ampliación  dada  al 
presente  indulto  no  debe  servir  de  ejem- 
plar ni  regla  para  otros  casos.  Es  una  es- 
pecial gracia  concedida  por  la  instalación 
de  las  Cortes,  y  atendido  el  extraordina- 
rio concurso  de  circunstancias. 


X 


A  fin  de  que  la  declaración  hecha  por 
las  Cortes  en  la  segunda  ptu'te  de  su  decre- 
to de  15  de  Octubre  último,  circulado  ya, 
á  saber,  que  desde  el  momento  en  que  los 
países  de  ultramar  en  donde  se  hayan  ma- 
nifestado conmociones,  hagan  el  debido 
reconocimiento  á  la  legítima  autoridad 
soberana,  que  se  haya  establecido  en  la 
madre  Patria,  haya  un  geneml  olvido  de 
cuanto  hubiese  ocurrido  indebidamente  en 
ellas,  dejando  sinembargo  á  salvo  el  dere- 
cho de  tercero,  llegue  también  por  este 
medio  al  conocimiento  de  todos  los  subdi- 
tos del  Rey  en  los  dominios  de  ultitimar  ; 
ordenan  las  Cortes  que  se  haga  mención 
de  ello  en  este  decreto,  y  que  en  nada  se 
perjudique  á  la  citada  declaración  por  el 
presente  indulto. 

Tendrálo  entendido    el  Consejo  de  Re- 
gencia para  disponer  lo  conveniente  á   su 
cumplimiento,  y  hacerlo  imprimir,   publi- 
car y  circular. 
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Dado  en   hi  Real  Isla  de  León,  &  30  d^ 
NoTÍembre  de  1810. 

José  Morales  OalUgo. 
Presidente. 

Manuel  Lujan. 
Diputado  Secretario. 

ifosó  Martínez. 
Diputado  Secretario. 

Al  Consejo  de  Regencia. 

Registrado  fol.  20  y  21. 

525. 

LLEGADA   Á  VENEZUELA  DE  BOLÍVAR 
y  MIRANDA  EL  6  DE  DICIEMBRE  DE 

1810. 


^^  J!n  los  primeros  dias  de  diciembre  de 
1810  llegaron  á  Caracas  dos  ^ktmdes  apoyos 
del  nuevo  sistema.  El  primero  fué  el  coronel 
don  Simón  Bolivar,  que  regresaba 'de  su 
misión  á  Londres,  ciue  desempeñara  tan 
bien,  y  cuyo  éxito  liaDia  sido  muy  favora- 
ble á  la  transformación  política  ae  su  pa- 
tria. Era  el  segundo  el  general  Miranaa, 
el  veterano  de  los  patriotas  de  la  América 
del  Sur,  que  Irabia  trabajado  tanto  tiem- 
po en  dar  independencia  y  libertad  á  Ve- 
nezuela :  la  junta  habia  dirigido  instruc- 
ciones á  sus  diputados  en  landres  para 
disuadirle  del  proyecto  de  venir  á  Cai*ácas 
á  ofrecer  sus  servicios  á  su  patria,  como 
habia  escrito  que  lo  ejecutaria.  Mas 
creyendo  la  junta  que  las  ideas  exaltadas 
de  Miranda  contradecian  la  moderación 
que  el  nuevo  gobierno  se  liabia  propuesto 
observar  respecto  de  la  metrópoli,  circuló 
órdenes  á  los  puertos  para  que  no  le  per- 
mitieran desembarcar,  y  aun  le  connrió 
un  destino  diplomático.  Sin  embai*go  de 
esto,  Bolívar  contribuyó  á  que  resolviera 
su  \'iaje,  creyéndole  hombre  mui  impor- 
tante jHira  sostener  y  llevar  adelante  la 
revolución  de  Venezuela  :  61  mismo  le 
alojó  en  su  casa,  y  le  trató  con  muchas 
consideraciones.  A  pesar  de  tales  provi- 
dencias, Miranda  fué  recibido  por  sus 
compatriotas  de  Caracas  con  extraordina- 
rio entusiasmo:  ellos  so  prometían  los 
mas  felices  resultados  de  sus  luces,  de  su 
experiencia  y  de  sus  conocimientos  mili- 
tares en  la  guerra  aue  la  Regencia  de  Es- 
paña habia  declarado  al  nuevo  gobierno. 


Miranda  rayaba  en  los  sesenta  años  de  edad, 
en  grave  y  mesurado  su  porte,  hablaba 
bien,  7  aun  tenia  fisica  y  moralmente  el 
vigor  de  la  edad  media. 

526. 


EL  GOBIERNO  DE  ESPAÑA,  DE  QUE  ESTABA 
ENCARGADA    SU    REGENCIA,     ENVIÓ     k 
AMERICA  UN   COiaSIONADO    REGIO  CON 
EL  ENCARGO  DE  PACIFICAR  LAS  COMAR- 
CAS SUBLEVADAS. 


Don  Antonio  Ignacio  de  Cortabarría, 
situado  en  Puerto  Rico  en  Diciembre  de 
1810  emprendió  el  cumplimiento  de  su 
encargo  regio.  Comunicó  á  la  Suprema 
Junta  do  Caracas  el  decreto  expedido  por 
las  Cortes  generales  de  España  en  15  de 
Octubre,  por  el  cual  confirmaba  los  de  la 
Junta  Central  y  de  la  Regencia,  declarando : 
'^  que  los  dommios  españoles  en  ambos  he- 
misferios formaban  una  sola  y  misma  Monar- 
quía, una  misma  y  sola  nación,  v  una  sola  fa- 
milia; que  por  tanto,  los  naturales  de  dichos 
dominios  europeos  ó  ultramarinos  eran  igua- 
les en  derechos  á  los  de  la  Península,  que- 
dando á  cargo  de  las  Cortes  tratar  con 
oportunidad  y  con  un  particular  interés 
de  todo  cuanto  pudiera  contribuir  á  la  fe- 
licidad de  Ulti*amar;  como  J»mbien  sobre 
el  número  y  forma  que  debiera  tener  para 

10  sucesivo  la  representación  nacional  de 
ambos  mundos. 

'^  Al  mismo  tiempo  se  disponía  por  una 
segunda  parte  del   mencionado  decreto, 

Íue  desde  el  momento  en  que  los  paises  de 
ntramar,  donde  se  hubieran  manifestado 
conmociones,  reconocieran  la  autoridad 
legítima  establecida  en  la  madre  patria, 
se  les  concediese  un  general  olvido  de 
cuanto  indebidamente  hubiera  ocurrido  en 
ellos;  dejando,  sin  embargo,  á  salvo  el'de- 
recho  de  tercero. 

'^El  comisionado  re^o  envió  este  de- 
creto, el  de  la  instalación  de  las  Cortes 
generales  y  extraordinarias  y  otros  varios 
a  las  juntas  de  Caracas,  Barcelona,  Cuma- 
ná,  Margarita  y  Barínas:  también  escribió 
á  los  ayuntamientos  de  las  ciudades  capi- 
tales de  dichas  provincias  y  demás  patu- 
dos capitulares.  Condujo  los  pliegos  á  la 
Guaira. y  otros  puntos  de  la  Costa  Firme 
el  teniente  de  fragata  de  la  marina  espa- 

11  ola  don  Martin  Espino,  comandante  de 
la  goleta  El  Cometa^  y  comisiondo  espe- 
cial cerca  del  presidente  de  la  junta  de 
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Caracas.  Gortabarría,  después  de  insertar 
la  cédala  del  Consejo  de  Begencia  en  que 
constaba  la  pténitua  de  facultades  que  se 
le  habían  conferido  para  la  pacificación  d^ 
Venezuela,  concluía  exigiendo:  1*  que  se 
publicaran  debidamente  y  que  se  hicieran 
saber  &  los  pueblos  los  reales  decretos  y 
demás  documentos  que  acompañaba;  2^ 
que  inmediatamente  se  procediera  al  reco- 
nocimiento y  juramento  do  obediencia  á 
las  Cortes  generales  y  extraordinarias  de 
la  nación,  en  la  forma  prevenida  por  las 
mismas  Cortes;  3^  aue  se  le  remitieran 
comprobantes  de  haoersa  verificado  estos 
actos,  para  declarar  el  olvido  general  de 
todo  lo  pasado;  4*  que  cesara  toda  hostili- 
dad contra  las  provincias  que  habían  per- 
manecido fieles,  y  que  se  licenciaran  los 
cuerpos  de  tropas  que  se  hubieran  levan- 
tado desde  el  19  de  abril;  5*^  en  fin,  que 
se  reconociera  al  nueVo  capitán  general 
Miy&res  y  á  la  real  audiencia,  y  que  se 
enviaran  comisionados  á  Puerto  Rico  para 
tratar  con  ellos  sobre  las  demás  providen- 
cias que  fueran  necesarias. 

**  Manifestaba  igualmente  el  comisiona- 
do regio,  que  había  mandado  poner  en 
libertad  á  los  emisarios  de  la  junta,  Teje- 
ra, Jugo  y  Moreno,  luego  que  lo  solicitó 
el  almirante  británico  sir  Alejandro  Co- 
chtane,  quien  generosamente  envió  un 
buque  de  guerra  á  pedirlos,  v  que  por 
conducto  de  este  había  procurado  entablar 
una  correspondencia  con  el  nuevo  gobier- 
no, para  ootener  explicaciones  francas  y 
capaces  de  restablecer  prontamente  el  or- 
den. 

'*  La  lunta  suprema  de  Venezuela  dio 
cu  25  de  diciembre  una  larga  contesta- 
ción á  Cortabarria,  denegándose  á  recono- 
cer BU  comisión,  que  emanaba  de  la  Re- 
gencia de  Cádiz,  autoridad  que  el  nuevo 
gobierno  tenia  como  ilegítima.  ^' ;  Quién, 
decía,  ha  dado  á  los  regentes  la  facultad 
de  librar  cédulas  y  órdenes,  para  tratamos 
en  ellas  como  si  nosotros  fuéramos  sus  es- 
clavos y  vasallos?  ¿No  es  una  insolencia 
el  ordenar  y  mandar  con  cláusulas  conmi- 
natorias á  unos  hombres  libres  iguales  á 
ellos  en  todos  los  derechos  y  prerogatívas 
nacionales?  Si  somos  descendientes  de 
una  misma  madre  patria,  sí  somos  herma- 
nos y  mayores  en  número,  y  si  no  hemos 
depositado  en  sus  manos  nuestra  respecti- 
va flobenmia,  ¿con  qué  titulo  se  arrogan 
superioridad  sobre  nosotros,  y  aspiran  á 
exigir  por  fuerza  el  respeto  y  sumisión 
que  solo  debemos  á  la  real  persona  de 
Feriando  VII? ¿Y  cuales  son  los  ar- 
gumentos con  que  la  Regencia  hace  valer 
su  autoddad  y  responde  á  los  innumera- 
bles con  que  á  la  laz  del  universo  hemos 
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manifestado  la  nulidad  de  su  estableci- 
miento y  los  vicios  de  su  conducta  para 
con  la  América?  El.indigno  tratamiento 
de  insurgentes  ó  i*ebeldes,  la  fuerza,  las 
amenazas  y  el  decreto  de  bloqueo,  esta  fué 
la  contestación  que  dio  á  los  partes  oficia- 
les que  le  dirigimos  sobre  las  ocurrencias 
del  19  de  abra  y  otras  j)08teriores;  así  co- 
rrespondió á  los  nuevos  rasaos  de  fidelidad 
que  practicó  en  aquel  dia  el  pueblo  de  Ca- 
racas, reiterando  el  juramento  de  obedien- 
cia que  antes  que  ningún  otro  de  los  de 
America  había  otorgado  en  obsequio  de  su 
rey  Fernando 

**La  Regencia,  estimulada  con  los  su- 
cesos de  Venezuela,  forma  Cortes  extraor- 
dinarias en  la  isla  de  León,  semejantes  á 
las  de  Bayona,  nombra  diputados  á  su  ar- 
bitrio, escoge  dos  suplentes  por  estas  pro- 
vincias, cuando  ya  tenia  declarados  á  sus 
puertos  en  estado  do  bloqueo,  y  sin  mas 
poderes  é  instrucciones  que  la  voluntad 
del  mayor  enemigo  de  Caracas,  procura 
atarnos  al  carro  de  su  tiranía/' 

^' Estos  son  los  rasgos  principales  déla 
contestación  que  dio  la  lunta  de  Caracas  al 
comisionado  Cortabarria,  y  los  fundamen- 
tos por  los  cuales  se  denegó  á  reconocer  la 
Regencia  y  las  Cortes  de  España ;  fuera  de 
otros  motivos  que  alegaba  para  justificar  su 
procedimiento.  Concluía  dando  las  gracias 
al  comisionado  por  la  humana  conducta 
que  había  observado  con  sus  emisarios  Te- 
jera, Jugo  y  Moreno,  sacándolos  de  las  maz- 
morras de  ruerto-Ríco,  donde  los  había  se- 
pultado el  capitán  ffencral  Meléndez,  y  res- 
tituyéndolos á  sus  hogares.  La  junta,  exas- 
perada ya  contra  la  España  por  los  actos  de 
injusticia  y  de  rigor  que  había  dictado  la 
Regencia,  se  dejo  an*astrar  indebidamente 
por  su  enojo,  á  lo  que  debe  atribuirse  la 
exaltación  que  se  nota  en  varios  pasajes  de 
dicha  contestación. 

'^  Mientras  se  contestaban  los  oficios  de 
Cortabarria,  el  comandante  Espino  se  man- 
tuvo en  su  buque  dundo  bordadas  á  alguna 
distancia  do  la  Ouaira.  Llegó  entonces  la 
goleta  española  Flora  con  un  pliego  para 
el  capitán  Espino.  Inti'oducida  en  el  puer- 
to, fué  detenida  y  declarada  buena  presa 
por  la  junta,  como  represalia  por  el  apresa- 
miento que  se  había  hecho  en  Puerto-Rico 
de  la  fragata  Fernamh  VIlj  y  por  otras 
hostilidades  cometidas  en  las  costas  de  Ve- 
nezuela por  el  capitán  general  Meléndez 
Bruna  y  por  el  comisionado  Cortabarria, 
según  se  dijo  en  la  sentencia.  La  junta  de 
Caracas,  por  auto  de  16  de  enero  próximo, 
condenó  a  Meléndez  y  al  comisionado  regio 
en  los  daños  y  perjuicios  que  se  habían  se- 
guido al  propietario  que  netára  la  goleta 
Flora,  El  comisionado  Cortabarria  se  que- 
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jó  en  uno  de  sus  manifiestos  de  esta  esolu- 
cion,  (}U6  sintió  como  un  grave  insulto  que 
se  había  hecho  á  su  persona  y  carácter,  ase- 
gurando a  ue  hasta  entonces  kabia  él  proce- 
dido con  la  mayor  moderación. 

^*  A  pesar  de  los  poderosos  fundamentos 
alegados  por  la  junta  para  vindicar  sus  pro- 
cederes y  el  desconocimiento  de  la  Regen- 
cia, la  instalación  de  las  Cortes  extraordi- 
narias de  Espafia,  sus  decretos  y  los  princi- 
Sáos  liberales  que  adoptaran,  hicieron  una 
uerte  impresión  en  muchos  habitantes  do 
Venezuela :  ellos  creían,  lo  mismo  que 
otros  varias  moradores  de  la  América  espa- 
ñola, que  dobia  ser  reconocida  la  soberanía 
nacional  de  las  Cortes,  y  todos  los  actos  que 
emanaran  de  tan  augusta  corporación.  El 
partido  español  adquirió,  pues,  mayor  fuer- 
za en  las  provincias  libres,  y  se  apoyaba 
contra  las  juntas  en  los  mismos  principios 
liberales  que  estas  habían  proclamado.  En 
consecuencia,  la  instalación  de  las  Cortes  y 
sus  decretos  sobre  las  Amérícas  produjeron 
una  crisis  i)eligrosa  para  los  nuevos  gobier- 
nos. El  de  Venezuela  procuró  ilustrar  la 
opinión  pública  sobre  los  fundamentos  que 
tenia  pai'a  el  desconocimiento  de  las  Cortes 
españolas,  y  para  continuar  la  carrera  de 
libertad  que  tan  gloriosamente  había  em- 
prendido el  19  de  abril. '' 

527. 


EL  GEKEKAL  FBAXCISCO  TÜIIO  JEFE  l)ÍL  LAS 
OrERÁCIOXES  DEL  EJÉRCITO  REPUBLI- 
CANO PK  OCCIDENTE  SOBRE  LA  PROVIN- 
CIA DE  CORO,  DÁ  CUENTA  i)E  ELLAS  Y 
DEL  PODEROSO  MOTIVO  DE  SU  RETIRADA 
DESDE  EL  FRENTE  DE  LA  CIUDAD  CAPI- 
TAL  DE   DICHA  PROVINCIA. 


Exército  de  Occidente. 

Desde  el  pedregal  di  parte  á  U.  S.  del 
estado  de  las  operaciones  del  ejército  de 
mi  mando  hasta  aquella  fecha,  y  que  solo 
esperaba  los  cañones  para  reunirme  con 
las  divisiones  que  tenia  avanzadas  y  conti- 
nuar mi  marcha  á  Coro  :  como  se  impon- 
drá U.  S.  por  la  copia  de  mi  oficio  nume- 
ro 79,  que  le  acompaño,  temiendo  haya 
sido  interceptado  el  original. 

El  dia  22  emprendí  Ja  marcha  pai*a  el 
sitio  de  Sabaneta  desde  donde,  va  incor- 
poradas las  divisiones,  salí  con  el  todo  de 
mis  tropas  para  el  punto  de  Cuigima  y  allí 
permanecí  con  mi  cuaii;cl  general  hasta  el 
28,  en  que  dividido  mi  ejercito  en  van- 


guardia, retaguai'dia   y    reserva,    niai'chc 
para  Coro  distante  cuatro  leguas. 

A  las  nueve  de  la  mañana  llegué  con 
ellas,  forzando  la  marcha  la  retaguardia  y 
centro,  por  el  aviso  que  tuve  del  jefe  de  van- 

fuardia  de  haber  rompido  el  fuego  de  una 
atería  que  los  enemigos  tenían  á  la  dcro- 
cha  de  la  ciudad,  en  el  barrio  de  San  Ni- 
colás, haciéndolo  con  caQon  de  á  doce  y 
diez  y  seis  sobre  la  primera  línea  que  for- 
maron las  tropas  en  el  grande  campo  ó 
llano  que  está  al  frente  de  la  plaza. 

Formada  mi  línea  de  batalla  y  estableci- 
da nuestra  batería,  enípezamos  á  sufrir  el 
fuego  de  la  artillería  enemiga  de  mucho 
mas  alcance,  bien  situada  y  dirijida  en  to- 
dos los  puntos  atacables  de  la  ciudad.  A 
pesar  de  esto  empeñada  ya  la  acción,  y  que 
por  imo  y  otro  costado  de  su  campo  pre- 
sentaban los  enemigos  dos  líneas  do  caba- 
llería mezclada  de  infantería,  destaque 
dos  columnsjg,  una  por  la  derecha  y  otra 

Í)or  la  izquierda  ;  ésta  compuesta  de  dos 
livisiones  de  línea  con  sus  cazadores,  para 
el  bosque  y  los  meganos  un  cañón  do  á 
cuatro  y  un  pedrero,  con  destino  á  tomar 
los  alturas  y  atacar  la  ciudad  ;  y  aquella 
con  una  división,  sus  cazadores,  algunas 

Sartidas  sueltas  de  caballería,  al  mando 
el  Capitán  D.  Tomas  Montilla,  para  ha- 
cer una  diversión  por  esta  parte,  avanzan- 
do al  mismo  tiempo  por  el  centi'o  nuestra 
batería  mandada  y  dirigida  por  el  capitán 
de  artillería,  Don  Diego  Jalón. 

Apenas  penetraron  las  tropas  de  la  co- 
lumna de  la  izquierda,  á  pesar  de  los  obs- 
táculos que  presenta  el  terreno,  que  se 
em]^>eñó  un  fuego  el  mas  vivo  y  vigoroso, 
haciéndolo  igualmente  la  columna  de  la 
derecha,  en  cuyo  tiempo  se  observaba 
un  movimiento  continuo  en  las  tro- 
pas de  la  ciudad,  frecuentes  seQales  en  la 
toiTo  de  la  iglesia  principal  y  un  orden 
inalterable  en  los  fuegos  de  sus  baterías  ; 

Scro  sin  que  nada  de  esto  detuviese  el  ai*- 
or  y  constiwicia  do  nuestras  tropas,  que 
habiendo  ocupado  una  altura  y  establecido 
su  cañón  me  i)idieron  refuerzo,  que  les 
envié,  haciendo  marchar  aceleradamente 
la  tercera  división  de  línea  y  el  batallón 
do  Valencia,  que  avivaron  el  ataque  hasta 
tomai*  un  cañón  á  los  enemigos,  llegar  al 
foso  y  estacada  con  (¿ue  tienen  rodeada  la 
ciudad,  c  introducirse  en  las  casas  del  re- 
cinto de  ella  ;  batiéndose  así  de  poder  á 
poder,  sin  haber  tomado  alimento  alguno, 
ni  bebido  una  gota  de  agua  en  todo  el  día, 
por  no  haberla  en  todos  aauellos  contor- 
nos, ni  aun  á  distancia  de  dos  legua*  ;  lo- 
f;rando  hacer  retroceder  por  dos  veces  las 
uerzos  superiores  que  salían  de  la  ciudad, 
y    dejando    nu  número  considerable    de 
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muertos  y  heridos  de  la  infantería  y  caba- 
llería enemiga  ;  sin  qne  por  nuestra  parte 
hubiese  otra  pérdida  que  veinte  y  tres 
muertos  y  treinta  y  un  heridos. 

En  tan  críticas  circunstancias  y  obser- 
vando al  mismo  tiempo  la  falta  del  auxilio 
de  los  buques  por  mar,  cuya  novedad  com- 
probaba la  noticia  que  ya  se  me  habia  da- 
do de  habei*se  estos  entregado  en  Puerto 
BicOy  recibí  el  aviso  de  que  Miralles  con 
todas  las  tropas  so  habia  reunido,  y  con 
socorros  que  habia  recibido  do  Maracaibo 
venia  &  atacarme  por  la  espalda,  combina- 
da esta  operación  con  la  plaza  y  las  dos 
líneas  de  caballería  é  infantería  que  se 
habían  mantenido  todo  el  dia  inmóviles 
en  los  extremos  del  campo  :  aviso  que  me 
puso  en  la  necesidad  do  mandar  replegasen 
á  la  línea  las  columnas  de  ataque,  como  lo 
verificaron,  retirándose  en  el  mejor  orden 
con  las  primeras  sombnis  de  la  noche,  sin 
quedarme  otro  partido  que  el  de  formar 
con  todas  mis  tropas  un  cuadro,  resuelto 
á  defenderme  hasta  sacrificar  el  último 
de  mis  soldados ;  pero  habiendo  cesado 
el  fuego  de  la  ciudad  entró  en  consulta 
con  los  demás  gofes  del  ejército,  y  viéndo- 
nos cortados,  por  ser  imposible  conservar 
libre  la  comunicación  de  50  leguas  del 
paÍ8  enemigo,  escaso  de  víveres,  distante 
U  agua,  superiores  en  níimero  los  enemi- 
gos, mucho  mas  ventajosa  su  artillería,  y 
sobre  todo  indicios  casi  indubitables  de 
estar  auxiliado  de  tropas  extrangeras,  por 

10  que  observaron  las  nuestras  en  los  uni- 
formes, figura  y  color  de  los  soldados, 
armas  de  fábricas  inglesas,  que  se  cogie- 
ron, y  exacta  dirección  en  todas  sus  ope- 
raciones, me  decidí  (i  una  retirada. 

En  efecto,  &  las  ocho  de  la  noche,  á 
favor  de  la  oscuridad  y  del "  mayor  silencio 
que  impuse  á  mis  tropas,  levantó  el  campo 
formadas  mis  columnas,  en  el  mismo  or- 
den con  que  entre  en  Coro,  con  los  caño- 
nes, efectos  de  guerra,  heridos  y  equipa- 
ges ;  dejando  solamente  apostadas  algunas 
avanzadas  hacia  el  campo  enemigo,  para 
sostener  en  caso  preciso  la  retirada,  ad- 
vertidas de  replegar  á  incorporarse  con  el 
grueso  A  una  cierta  hora,  como  lo  ejecu- 
taron, y  después  de  una  marcha  de  cuatro 
leguas,  ¿  la  una  y  media  establecí  mi 
nuevo  campo  en*  Cuigima,  tomando  todas 
las  medidas  de  precaución  que  dicta  la 
guerra. 

A  las  11  de  la  maBana  del  29,   me  puse 

011  marcha  con  el  todo  de  mis  tropas,  y  á 
liis  cinco  y  media  de  la  tarde  acampé  en 
el  sitio  del  Brasil.  De  este  punto  salí  el 
siguiente,  y  en  el  de  Sabanota  á  las  11  de 
la  mafiana  me  hallé  cortado  por  Miralles, 
que  situado  en  una  altura  inmediata  al 


camino  tenia  establecida  una  batería,  toda 
la  cresta  de  la  altura  coronada  de  tropas 
de  infantería  y  porción  de  caballería  en 
el  flanco  del  llano,  haciéndonos  un  fuego 
vivo,  tanto  de  cafion  como  de  fusilería ; 
pero  destacando  cazadores  por  la  izquier- 
da y  partida  de  infantería  de  línea  por 
derecha  y  centro,  auxiliadas  de  nuestro 
cafion,  que  hize  avanzar  con  un  fuego 
continuo,  logi*ó  franquearme  el  paso  con 
entera  derrota  de  Miralles,  tomándole  un 
número  considerable  de  sus  soldados,  y 
haciéndole  cuarenta  y  ocho  prisioneros, 
do  los  muchos  que  huyeron  y  se  dispersa- 
ron por  los  bosques,  los  cuales  aseguran 
consistía  la  fuerza  del  cuerpo  de  tropas 
qtic  mandaba,  en  seiscientos  hombres  de 
infantería  y  doscientos  de  caballería,  entre 
ellos  ciento  ochenta  soldados  de  línea  en- 
viados de  auxilio  por  el  Gobernador  de 
Maracaibo,  á  donde  acababan  de  llegar  de 
Puerto  Rico,  habiendo  tenido  la  felicidad 
de  que  toda  nuestra  pérdida,  apesar  de 
las  ventajas  con  que  nos  disputó  el  punto 
el  enemigo,  quedase  reducida  á  solo  nue- 
ve muertos,  incluso  el  subteniente  vete- 
rano D.  Tomas  del  Valle,  á  quien  por 
su  conocido  valor  le  confié  la  distinguida 
acción  de  tomar  el  cafion,  y  tres  heri- 
dos. 

En  el  mismo  dia,  vencida  esta  dificul- 
tad, por  mis  valerosas  tropas,  seguí  mi 
marcha  hasta  acampar  en  el  sitio  de  la 
Laja,  ya  de  noche  por  los  obstáculos  del 
intransitable  camino  que  tuvimos  que 
hacer  hasta  este  punto,  siendo  preciso  á 
cada  instante  remudar  los  peones  de  tiro, 

Í'  cargadores  do  cañones.  De  este  sitio 
evanté  mi  campo  á  las  siete  de  la  mafia- 
na del  dia  primero  del  corriente,  sin  otra 
novedad  que  el  picarnos  las  tropas  ene- 
migas la  retaguardia,  aunque  abastante 
distancia  por  los  tiros  de  cañón  con  que 
las  ^conteníamos  ;  y  á  las  cuatro  del  mis- 
mo dia  acampé  en  la  Culbita.  De*  aquí 
salí  el  subsecuente,  y  á  pocas  horas  de 
marcha  fué  sorprendida  nuestra  vanguar- 
dia por  una  emboscada  de  muchos  indios 
flecheros,  que  fueron  cardados  y  den*o- 
tados  por  la  primera  división  de  linea, 
dejando  muertos  porción  de  ellos,  sin 
otra  pérdida  de  nuestríi  parte  que  un 
muerto  y  un  herido.  Continuó  el  ejér- 
cito su  marcha  hasta  el  punto  de  Dividive, 
donde  acampé  ya  muí  entrada  la  noche, 
por  lo  fragoso  del  camino  y  peligrosa  con- 
ducción de  los  cañones. 

El  dia  tres  seguí  mi  marcha,  y  á  poco 
de  haberla  emprendido,  fué  atacada  la 
vanguardia  del  ejército  por  una  embosca- 
da de  trescientos  hombres  de  fusil,  que 
después  de  un  largo  tiroteo,  en  que  se 


692 


empefiaron  los  cazadores  y  la  primera  y 
segunda  división,   fueron   derrotados,    y 

Suestos  en  vergonzosa  fuga  los  enemigos, 
ejando  porción  do  muertos  en  el  bosque, 
de  los  Que  solo  pudieron  contarse  de  paso 
once,  nabiendo  solo  resultado  un  herido 
de  nuestra  parte.  Después  de  superado 
este  inconveniente,  marché  'todo  aquel 
dia  sin  otra  novedad  que  tres  tiros  dis- 
parados por  los  contrarios,  que  nos  ase- 
chaban detras  de  un  barranco.  Creció 
con  este  motivo  el  cuidado,  de  consiguien- 
te la  necesidad  de  tomar  nuevas  precau- 
ciones, como  aue  transitábamos  por  los 
peligrosos  dcsnladeros  de  una  montafia 
nombrada  Güedcque,  en  cuyo  centro  me 
vi  obligado  á  acampar  aouella  noche,  po- 
niendo descubiertas  en  las  alturas  que  la 
dominan,  y  avanzadas  fuertes  en  todas 
las  avenidas. 

El  dia  cuatro,  á  tiempo  de  levantar  mi 
campo  para  continuar  la  marcha,  mo  vi  de 
repente  atacado  por  un  grueso  cuerpo  de  los 
enemigos,  que  con  dos  pedreros  y  tambor 
batiente  nos  hicieron  un  fuego  vivo, 
hasta  que  mandé  acometerles  á  la  bayo- 
neta por  dos  divisiones  al  mando  del  Co- 
ronel D.  Luis  Santineli,  que  los  hizo  re- 
tirar, dando  tiempo  á  que  las  divisiones 
de  vanguardia  y  columnas  de  eí^uipajes  y 
caQones,  saliesen  del  paso  peligroso 
en  que  nos  hallábamos  de  una  cuesta 
escarpada  y  Ciisi  impracticable,  continuan- 
do todo  este  dia  la  marcha  con  una  extraor- 
dinaria fatiga  de  las  tropas  que  era  preciso 
emplear  en  descubierta  por  los  emboscade- 
ros  y  estrechas  garganta^,  por  donde  tenía- 
mos que  desfilar  hasta  el  sitio  de  Poso  Lar- 
go, donde  acampé  acjuella  noche. 

El  dia  cinco  decampé  de  este  punto  con 
todo  mi  ejército  sin  novedad  alguna  en  la 
marcha  hasta  el  sitio  de  las  Tunitas,  llano 
muy  pequeño,  montuoso  y  por  todas  par- 
tes cercado  de  alturas,  donde  nos  fué  pre- 
ciso pasar  la  noche  en  una  continua  alerta, 
hasta  la  mañana  sigiiiente  del  seis^  que  al 
levantar  mi  campo  y  ponerse  en  movimien- 
to la  vanguardia  de  mi  ejército,  fué  aco- 
metida su  retaguardia  por  un  cuerpo  de 
tropas  enemigas,  que  se  contentaron  con 
dispararnos  dos  tiros  de  pedrero  y  hacer- 
nos cuatro  descargas  de  fusil,  sin  que  conti- 
nuasen en  molestarnos  el  resto  del  dia  hasta 
la  llegadn  de  mis  tropas  á  esta  frontera,  en 
donde  he  establecido  mi  cuartel  general  y 
formado  mi  campamento. 

Como,  según  todas  lius  noticiíis  que  ha- 
bía adquirido,  estaba  persuadido  de  que 
la  artillería  de  los  enemigos  era  de  inferior 
calibre,  y  que  para  su  defensa  no  podían 
contar  con  una  guarnición  numerosa,  ni 
otros  recursos  capaces  de  resistir  el  ataque 
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de  nuestras  tropas,  conduje  solamente  tí- 
veres  para  treinta  dias,  empleando  para 
esto  un  número  do  bagajes  considerable, 
al  paso  que  embarazosos  para  oí    ejército  ; 

f)ero  desmentidos  todos  los  informes  por 
a  artillería  do  grueso  calibre  con  que  nos 
recibió  la  plaza  de  Coro :  por  el  estado  de 
su  defensa  :  por  su  numerosa  guarnición, 
que  no  bajaba  de  siete  á  ocho  mil  defenso- 
res, los  mas  obstinados,  sin  distinción,  aun 
dolos  indios  mas  bárbaros,  nue  dieron 
prueba  do  la  mayor  energía,   y  ae  su   im- 

f)lacable  odio  al  nombre  caraqueño,  por 
as  expresiones  con  que  se  producian  los 
moribundos  ;  me  hallé  en  el  mas  arduo  y 
delicado  caso  en  que  hasta  ahora  se  ha 
visto  ningún  general,  es  decir  internado 
cincuenta  leguas  en  el  pais  enemigo  ;  tran- 
sitando por  desiertos  y  pueblos  abandona- 
dos por  sus  habitantes,  sin  víveres,  sin 
agua,  cortada  la  comunicación,  intercep- 
tados los  convoyes  del  ejército,  sin  el  re- 
curso de  las  fuerzas  de  mar  coq  que  conta- 
ba, y  íiltimamente  amenazado,  en  medio 
de  estiu?  circunstancias,  de  ser  rodeados 
or  las  tropas  enemigas,  y  cogido  entre 
os  fuegos  ;  de  este  tropel  de  j)eligros  solo 
podia  salvarnos  una  prudente  resolución 
dictada  por  la  serenidad  y  el  valor.  Mi 
oficialidad  y  tropas  lo  han  acreditado  cons- 
tantemente, batiéndose  con  el  mayor  de- 
nuedo y  entusiasmo  en  todas  las  acciones; 
sufriendo  la  hambre,  la  intemperie  y  la  fa- 
tiga con  una  resignación  que  no  tiene 
ejemplo,  de  suerte  que  puedo  asegurar  á 
TJ.  S.  que  á  ellos  debemos  el  haber  salvado 
nuestro  ejército  y  haber  consumado  una 
retirada  do  las  mas  ordenadas,  que  inmoi»- 
talizará  la  gl  oria  de  nuestra  nación. 

Esta  se  ve  por  su  propio  honor  y  digni- 
dad empeñada  en  no  desistir  de  la  empre- 
sa de  destruir  un  pueblo,  que  fomenta  los 
partidos  opuestos  a  nuestro  sistema:  que 
siembra  la  desconfianza  y  enemistad  entre 
las  naciones  extrangeras,  nuestras  aliadas  : 
que  sirve  de  asilo  á  cuantos  facciosos  cons- 
piran contra  nuestro  gobierno  ;  y  que  no 
cesado  introducir  papeles  y  agentes  qiie 
trabajan  por  seducir  los  habitantes  de  las 
ciudades  limítrofes  y  subvertir  el  orden 
público  ;  poro  esta  empresa  es  impractica- 
ble sin  una  combinacioii  de  fuerzas  por 
mar,  con  tropas  de  desembarco  y  artillería 
de  grueso  calibre,  como  repetidas  veces  lo 
he  representado  :  todo  lo  que  creo  de  mi 
obligación  poner  en  la  noticia  de  TJ.  S.  pa- 
ra la  soberana  resolución  de  S.  A.  y  á  6n 
de  que  se  me  prevenga  lo  que  sea  de  su 
real  agrado,  en  vista  del  contenido  de  esta 
representación  y  de  lo  que  á  la  voz  expon- 
ga el  capitán  D.  Tomas  Montilla,  á  quien 
I  he  dado  comisión  y    las  coiTCspondientes 
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inetracciones  &  este  fin,  como  qne  ha  pre- 
senciado todos  los  casos  y  ocurrencias,  des- 
de el  principio  de  la  campafia  hasta  la  re- 
tirada del  ejército. 

Dios  guarde  &  ü.  S.  mnclios  uDos. 

Cnartel  general  del  Poso  de  Siquisique, 
8  de  Diciembre  de  1810. 

ElMarqvisM   Toro. 

Soílor  Secretario  de  In  Gncrra. 

528. 

*  NOTA  DKL  COMISIONADO  BEOIO  PARA 
LA  PACIFICACTOH  I>Ii  COSTA  FIRME,  DI- 
BIJIDA  A  LA  JUNTA  SUPREMA  DE  VE- 
mtZUELA. — FACUT.TADF,8  CON  QCB  LO 
INVISTIÓ  LA  BEOBNCIA  DE  ESPAÑA  EN 
1.»  r  11  DE  AGOSTO  DE  1810. — BLO- 
QUEO DE  LOS  PUEBTOS  VENEZOLANOS 
POB  ESTAR  8CBLEVAD0S  CONTRA  EL  SO- 
BERANO EBPAfiOL. 


D.  Antonio  Ignacio  de  Coi-tavarria,  Ca- 
ballero pensionólo  de  la  real  y  distingaí- 
da  orden  EspaDok  de  C&rlos  III,  Minis- 
tro torado  del  Consejo  Sapremo  de  Sspa- 
fla  é  Indias,  y  Comisionado  regio  para  la 
pacificación  general  de  las  provincias  de 
Venemela. 

Hago  saber  al  Cabildo  Secnlar  6  Aj-nn- 
tamiento  de  la  ciudad  de  CarAcos,  k  los  de- 
nuu  ciudades,  Tillas  y  lagares  de  sn  Pro- 
Tíncia,  á  sns  respectivos  vecinos  y  habi- 
tantes de  todos  clases  y  condiciones,  & 
cnalqniera  otros  cuerpos  que  con  cualquie- 
ra denominación  estén  ejerciendo  actual- 
mente lasf  unciones  relativas  al  Gobierno  de 
la  expresada  Provincia,  su  ciudad  capital,  y 
otras  ciudades,  villas  6  IngarcB  de  su  com- 
prehonsion,  y  k  todos  los  demás  cuerpos,  6 
personas,  á  quienes  en  cualquiera  manera, 
y  por  cualquiera  concepto  pertenezca:  que 
el  dia  2  de  Agosto  de  este  aQo  se  me  co- 
mnnioó  la  Beal  Cédula  del  tenor  si- 
guiente: 

"El  Bey  D.  Temando  VII,  y  en  su  Real 
nombre  el  Consejo  de  Regencia  de  Espa- 
fla  é  Indias.  En  medio  de  los  gravísimos 
cnidodos  qne  fatigan  mi  Beal  ánimo,  ocu- 
pado todo  en  resistir  la  perfidia  y  horroro- 
sa agresión,  con  qne  el  tirano  de  la  Enro- 
ra  invadió  mis  Reinos,  aprisionó  mi  Real 
Femna,  procura  destruir  nuestras  sabias 


Leyes  y  Religión  Santísima,  y  prepara  i 
mis  amados  vasallos  de  ambos  mundos  la 
esclavitud  mas  vergonzosa,  descansaba  en 
la  inalterable  fidelidad  con  que  en  general 
sostienen  estos  mi  Real  corona,  el  honor  y 
los  derechos  de  su  patria,  y  la  pureza  de  su 
Relimen  ;  pues  i,  escepcíon  de  algunos  se- 
ducidos, 6  intimidados  en  el  principio,  y 
obcecados  después  por  ambición  ó  empeño; 
me  han  dado  y  dan  constantemente  prue- 
bas que  nnnca  podran  ser  bastantemente 
ponderadas,  y  presentan  al  mundo  el  ejem- 
plo de  la  lealtad  mas  heroica.  El  genero- 
so sacrificio  que  hocen  de  bus  vidas  los  que 
se  hallan  en  estado  de  usar  de  los  armas,  el 
noble  desprendimiento  con  que  en  cuan- 
tiosos donativos,  proporcionan  otros  los 
medios  para  ocurrir  k  los  incalculables  gas- 
tos de  nna  gnerra  tan  obstinada  y  la  in- 
contrastable constancia  con  que  li  pesar  do 
la  vicisitud  de  los  sucosos,  inseparables  de 
las  empresas  grandes,  contribuyen  todos  A 
la  causa  eomun,  según  su  respectiva  sitiia- 
ni'jr.,  han  debido  onseflar  al  tirano  que  una 
noción  animada  do  ideas  tan  sublimes,  y 
r[ue  prefiere  á  su  existencia  misma  la  con- 
servación do  su  Religión  y  do  sns  Leyes,  y 
la  defensa  de  sn  Roy  y  do  sn  Patria:  no 
puede  ser  subyugada:  y  este  convencimien- 
to ha  hecho  que  empleo  ya  todas  sus  fuer- 
zas en  destruir  y  aniquilar  lo  quo  conoce 
le  sorü  imposible  adquirir  ;  diríjíendo  mui 
principalmente  su  inicuo  furor  centrales 
respetables  Ministros  del  Santuario,  y  las 
Vírgenes  consogradas  á  Dios,  qno  implo- 
ran BU  piedad  con  ruegos  continuos. 

"Mis  amados  vasallos  do  los  provincias  de 
Venezuela  ft  ningunos  otros  han  cedido  en 
celo  y  fidelidad  ;  pues  con  las  primeras  no- 
ticias qne  tuvieron  de  los  desgraciados  su- 
cesos de  Espafin  juraron  con  la  mayor  so- 
lemnidad manttyier  tan  preciosos  países 
bajo  mi  dominación,  defenderlos  de  cual- 
quiera agresión  y  no  reconocer  íí  otro  que 
á  mí  por  BU  Rey  y  ScDor  natural,  como  lo 
han  acreditado  las  cartas  que  me  han  diri- 
jido  en  diferentes  ocasiones  los  Goberna- 
dores, Reverendos  Obispos,  y  Cabildos 
Eclesiñsticos  y  Seculares,  cuyas  demostra- 
ciones sincems  me  han  llenado  do  júbilo  y 
gratitud  ;  pero  por  desgracia  esta  satisfac- 
ción se  ha  perturbado  en  parte,  pues  lie 
llegado  A  entender  con  el  mayor  dolor  y 
sentimiento  qne,  sorprendidos  algunos  con 
noticias  exajcradas  do  las  desgracias  de  mis 
ejércitos,  ó  seducidos  por  los  artes  del  ti- 
rano, han  alterado  la  fidelidad  de  otros  de 
mi  Ciudad  y  Provincia  de  Caracas  y  algu- 
nas otras  de  sn  Distrito,  hasta  el  estremo 
de  haberse  sustraido,  conducidas  de  faJsos 
conceptos,  de  ladebída  obediencia  al  Conse- 
jo Supremo  do  Espada  ó  Indias,  cstableciiío 
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le^tímamente;  confirmado  por  elYeconoci- 
miento  de  todas  las  provincias  de  Espada, 
en  el  modo  que  les  permite  su  situación, 
por  muchas  de  las  de  América  y  sus  islas, 
Y  por  las  potencias  amigas,  y  que  en  mi 
iBeal  nombre  gobierna,  hasta  tanto  que 
reunidos  los  representantes  de  todos  mis 
reinos  y  provincias  de  Espafia  6  Indias,  en 
Cortes  estraordinarias  próximas  &  celebrarse 
en  mi  Heal  Isla  de  León,  elijan  el  que  le 
parezca  mas  conveniente  para  conse^ir 
la  libertad  de  la  patria  y  sacar  mi  Real 
persona  de  la  horrorosa  cautividad  que 
padezco. 

**E1  establecimiento  de  una  Junta  con  el 
nombre  de  Suprema  en  Car&cas,  el  atenta- 
do cometido  contra  las  autoridades  consti- 
tuidas por  mí,  y  el  haber  procurado  atraer 
al  mismo  sistema  con  ideas  equivocadas,  ó 
con  pretestos  especiosos  las  ciudades  y  pro- 
vincias vechias,  ha  sido  obra  de  pocos,  á 
los  cuales  creo  también  desengañados  ó 
arrepentidos  de  un  hecho  tan  ageno  de  la 
lealtad,  y  tan  poco  correspondiente  &  las 
críticas  circunstancias  que  aflijian  &  la 
patria,  y  que  exijian  por  lo  mismo  los 
mayores  sacrificios  y  esfuerzos.  Por  estas 
consideraciones,  y  la  de  que  los  habitantes 
de  unas  ciudades  y  provincias  que  en 
todos  tiempos  han  dado  pruebas  taii  ilus- 
tres de  su  amor  y  fidelidad  á  mis  augustos 
predecesores,  y  a,  mi  real  persona,  no  han 
podido  separarse  en  el  fondo  de  unos  sen- 
timientos que  siempre  los  han  distinguido : 
he  resuelto  con  maduro  examen  y  audien- 
cia de  mi  Consejo  de  EspaQa  é  Indias, 
elejir  una  persona  sabia  y  virtuosa,  y  de 
tan  recomendables  circunstancias  que 
pueda  depositar  en  ellas  sin  límites  mi 
autoridad  real,  para  que  inmediatamente 
piíse  á  dichas  ciudades  y  provincias,  &  fin 
de  restablecerlas,  6  confirmarlas  en  la  obe- 
diencia y  lealtad,  á  que  por  tantos  títulos 
están  ol)ligadas,  obrando  en  todo  con  una 
plenitud  oe  poder  tal  como  si  mi  real  per- 
sona pasase  a  las  mismas  ciudades  y  pro- 
vincias. Y  estando  reunidas  tan  necesa- 
rias y  apreciables  cusJidades  en  vos  don 
Antonio  Ignacio  Cortavarria,  Ministro 
torado  del  referido  mi  Consejo  de  España 
é  Indias,  he  tenido  &  bien  nombraros  para 
tan  delicada  comisión  en  los  términos  que 
consta  de  mi  real  decreto,  vetd  cédula,  é 
instrucciones  que  con  fecha  22  de  este  mes 
os  he  dirijido,  para  reasumir  el  todo,  ó 
parte  de  las  autoridades,  suspender,  ó 
separar  empleados  de  cualquiera  clase  ó 
graduación,  usar  de  cualesquiera  caudales 
pertenecientes  á  mi  real  Hacienda,  perdo- 
nar ó  castimr  según  por  bien  tuviereis,  y 
dar  las  órdenes  que  consideréis  justas,  las 
que  deberán  ser  cumplidas  como  si  fuesen  I 


de  mi  real  persona ;  sin  que  en  ninpfun 
caso  se  pueda  dudar  de  vuestras  &culta- 
des,  por  falta  de  espresion  bastante  ;  v 
espero  de  vuestro  acreditado  celo  por  el 
servicio  de  Dios  y  mió,  corresponderéis  á 
la  grande  confianza  que  hago  de  vos  y  que 
valiéndoos  de  los  medios  que  os  dicte 
vuestra  prudencia  conseguiréis  la  pacifica- 
ción general  de  dichas  ciudades  y  provin- 
cias, volviendo  á  establecer  en  ellas  el 
buen  orden  y  Gobierno  :  y  conseguido  os 
restituiréis  para  informarme  de  los  bene- 
méritos habitantes  que  contribuyan  ó 
hayan  contribuido  á  ese  importante  fin,  y 
á  cimentar  la  tranquilidad  ó  pacificación 
general.  Y  para  todo  lo  concerniente  á 
ella,  y  para  que  en  caso  necesario,  que  no 
espero,  hagáis  respetar  y  obedecer  vuestras 
órdenes,  como  si  fueran  dictadas  por  mí, 
es  mi  real  voluntad,  os  den  y  presten,  los 
ausilios  que  necesitareis,  inmediatamente 
que  los  pidáis,  mis  Vi  reyes,  Qobeiiiadores, 
Capitanes  generales,  Gobernadores,  Inten- 
dentes, ciudades,  villas,  lugares  y  habitantes 
de  mis  reinos  de  Indias  é  islas  adyacentes, 
los  jefes  de  las  escuadras,  comandantes  de 
los  apostaderos,  ó  cualquiera  otros  &  quie- 
nes toque,  6  tocar  pueda,  y  sean  dirijidas 
vuestras  órdenes  y  mandamientos,  y  prin- 
cipalmente mi  Virei  de  Santa  Pé,  gober- 
nadores, comandantes;  ciudades,  villas  y 
lugares  de  la  comprehension  de  la  capita- 
nía general  de  Caracas,  acudiendo  todos 
sin  la  menor  escusa  &  vuestros  llamamien- 
tos con  gente  de  guerra,  armas,  dineros, 
víveres  y  cuanto  necesitareis  al  exacto  y 
buen  desempeño  de  esta  comisión,  pues 
en  ello  me  harán  un  gran  servicio,  que 
tendré  presente  para  dispensarles  el  debido 
premio  ;  y  últimamente  mego  y  encargo, 
al  mui  Reverendo  Arzobispo  de  Caracas, 
á  los  Heyerendos  Obispos  de  Mérida,  de 
Maracaibo  y  de  Guayana,  á  los  Venerablesr 
Deanes  y  Cabildos  de  estas  Iglesias,  y  á 
los  curas  párrocos,  devotos  provinciales  de 
las  religiones,  prefectos  de  las  misiones,  y 
á  los  demás  eclesiásticos  seculares  y  regu- 
lares de  la  espresada  comprehension  de 
dichas  provincias,  contribuyan  todos  con 
sus  exhortaciones  cristianas,  y  su  ejemplo 
á  la  anunciada  pacificación  general,  ooe- 
deciendo  y  haciendo  obedecer  con  la  pron- 
titud que  exije  su  importancia ;  y  conño 
de  su  acreditado  amor  á  mi  real  persona, 
cuantas  órdenes  y  providencias  diereis  vos 
don  Antonio  Ignacio  Cortavarria  mi  comi- 
sionado real. 

Dado  en  Cádiz,  á  1."  de  agosto  de  1810. 

Yo  EL  Reí. 
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Por  el  Consejo  de  Kegencia^ 

Xavier  de  Castaños, 
Presidente. 

Por  mandado  del  Rei  nuestro  seflor, 

Silvestre  Collar. ^^ 

(Tiene  tres  rúbricas  de  los  señores  del 
Consejo). 

En  cumplimiento  de  esta  real  cédula, 
partí  de  Cádiz  en  13  de  setiembre,  y  de- 
sembarqué en  este  i)uerto  cu  24  de  octu- 
bre. Me  hubiera  dirijido  desde  luego  perso- 
nalmente &  esa  provincia  ;  pero  vi  con  do- 
lor por  los  papeles  públicos  y  demás  noti- 
cias que  adquirí,  que  no  lo  pormitia  el  es- 
tado de  ella,  que  lejos  de  haber  cedido  con 
el  trascurso  del  tiempo  la  exaltación  de  las 
pasiones,  se  habia  aumentado  ;  y  que  en 
vez  de  verifíca^se  las  ideas  que  concibió  csi\ 
provincia  en  los  momentos  primeros  de  la 
contemacion  general  que  causó  en  ellas  la 
noticia  de  la  invasión  ae  los  reinos  de  An- 
dalucía, se  radicaban  progresivamente  por 
otros  conceptos  igualmente  equivocados,  y 
aun  se  estendian  á  planes  tan  incapaces  de 
ser  sostenidos,  como  ilegales  y  contrarios 
¿  la  fidelidad  de  nuestro  amado  y  desp*a- 
ciado  rei  el  señor  don  Femando  Vil,  a  la 
fé  de  los  juramentos,  y  en  ñn,  á  todas  las 
oblifi[aciones  de  conciencia  y  lealtad.  Pero 
no  debo  detenerme  en  especies  desagrada- 
bles, dimanadas  principalmente  de  la  con- 
dición de  los  tiempos  y  de  las  circunstan- 
cias, y  que  deben  quedar  entregadas  ¿  un 
olvido  eterno ;  y  así  solo  añadiré  en  esta 
parto :  que  á  pesar  de  ellas  no  me  he  sepa- 
rado aeí  sistema  que  me  habia  propuesto, 
de  apurar  todos  los  medios  pacincos  antes 
de  proceder  &  los  de  obra  clase.  Es  bien  no- 
tono  el  modo  con  que  me  conduje  con  D. 
Vicente  Tejera,  D.  Diego  Juco  y  D.  An- 
drés Moreno  &  quienes  hallé  á  mi  llegada 
á  esta  isla  detenidos  en  el  castillo  del  Mor- 
ro de  esta  plaza.  No  solo  no  he  mandado 
que  0e  lleve  á  efecto  el  bloqueo  decretado 
por  8.  M.,  y  cuya  ejecución  quedó  á  mi  ar- 
bitrio :  i)ero  ni  aun  he  permitido  que  algún 
corsario  particular  c^uc  lo  pretendía,  inter- 
rumpiese el  comercio  de  esas  provincias. 

Aproveché  esta  primera  ocasión  que  se 
me  presentó,  para  entrar  en  corresponden- 
cía  con  el  señor  Almii'ante  de  S.  M.  Britá- 
nica don  Alejandro  Cochrane,  y  facilitar- 
me por  su  medio  esplicaciones  francas,  y 
capaces  de  restablecer  prontamente  el  or- 
den ;  y  la  he  procurado  también  con 
alguna  persona  de  las  más  respetables  de 
Venezuela.  Mientras  pendía  de  sus  con- 


testaciones no  he  omitido  medio  para  pre- 

{)arar  los  ánimos  de  otras,  y  he  activado 
os  necesaiíos  para  que  en  su  caso  no  que- 
dase espuesta  á  des<iircs  la  sobei'anía  ,  lo 
«ue  habria  producido  un  nuevo  embarazo 
a  la  pacificación  general.  Ya  para  felici- 
dad de  todos  nos  presenta  dichosamente 
las  misericordias  de  Dios,  un  nuevo  orden 
de  cosas  que  debe  allanar  todas  las  dificul- 
tades. Desde  el  dia  24  de  setiembre  es- 
tán congregadas  en  la  isla  de  León,  entre 
los  triunfos  de  nuestras  armas  y  la  de 
nuestros  generosos  aliados,  es  decir,  con  los 
auspicios  más  felices,  las  Cortes  generales 
extraordinarias.  Esta  augusta  asamblea 
no  solo  ha  admitido  como  representantes 
de  esas  provincias  á  los  suplentes  que  ha- 
brán de  ejercer  sus  funciones  hasta  que  se 
confirme  su  nombramiento,  ó  lleguen  los 
que  tengan  á  bien  elegir  como  propietarios 
sino  que  apcsar  de  que  sus  primeras  ta- 
reas tienen  por  casi  único  objeto  el  ester- 
minio  total  del  feroz  tirano  que  intentaba 
subyugarnos,  ha  espedido  el  real  decre- 
to anunciado  en  la  Gaceta  de  la  Re- 
fencia  de  18  de  octubre,  que  consta 
e  la  certificación  adjunta  y  por  el 
que  confirma  y  sanciona  el  inconcu- 
so concepto  de  que  los  dominios  espa- 
ñoles en  ambos  hemisferios  forman  una 
sola  y  misma  monarquía  una  misma  y  sola 
nación,  y  una  sola  familia ;  y  que  por  lo 
mismo  los  naturales  que  sean  origina- 
rios de  dichos  dominios  europeos  ó  ultra- 
marinos son  iguales  en  derechos  á  los  de 
aquella  Península,  quedando  á  cargo  de 
las  Cortes  tratar  con  oportunidad,  y  con  un 
particular  ínteres  de  todo  cuanto  pueda 
contribuir  á  la  felicidad  de  ultramar,  como 
también  sobre  el  niimero  y  forma  que  deba 
tener  para  lo  sucesivo  la  representación 
nacional  en  ambos  hemisferios.  Ordenan 
asimismo  las  Cortes,  que  desde  el  momen- 
to en  que  los  países  de  ultramar,  en  que  se 
hayan  manifestado  conmociones,  hagan  el 
deoido  reconocimiento  á  la  lejítima  auto- 
ridad soberana  que  so  halla  establecida  en 
la  madre  patria,  haya  un  general  olvido  de 
cuanto  hubiese  ocurrido  indebidamen- 
te en  ellas,  dejando  sin  embargo  á  salvo  el 
derecho  de  tercero.  Por  otro  real  decreto 
del  mismo  dia  de  su  instalación  se  sirvie- 
ron asimismo  las  cortes  generales  y  extra- 
ordinarias habilitar  el  Consejo  Supremo 
de  regencia  para  el  ejercicio  del  poder 
ejecutivo  en  la  forma  que  resulte  del  im- 
preso que  acompaño.  Y  debiendo  en  estas 
circunstancias  considerai*  estinguídas  con 
general  satisfacción  todas  las  causas  de 
que  en  cualquiera  manera  hubiesen  dima- 
nado las  novedades  ocumdas  en  esa  provin- 
cia he  acordado  espedir  desde  luego,  como 
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lo  hago^  el  presente  ;  por  el  cual  en  uso  de 
las  facultades  que  S.  M.  ha  tenido  á  bien 
conferirme  por  la  real  cédala  en  él  inserta, 
y  de  que  adamas  acompaOo  el  duplicado 
original :  mando  que  luego  que  sea  remitido 
d  entregado  por  ex  teniente  de  fi'agata  de 
la  real  armaaa,  D.  Mai'tin  Espino  coman- 
dimte  de  la  goleta  de  S.  "M.,  La  Co7neta, 
comisionando  especialmente  á  este  fin  al 
Presidente,  ó  en  su  defecto  á  cualquiera 
individuo  del  cuerj^o,  que  con  cualquiera 
denominación  este  ejerciendo  las  funcio- 
nes relativas  al  gobierno  de  esa  ciudad 
capital  y  las  demás  ciudades,  villas  y  lu- 

Sarcs  de  su  provincia,  se  hagan  saber  sin 
ilación  alguna  dicha  real  cédula,  reales 
decretos  y  este  despacho  á  los  respectivos 
pueblos  y  vecindarios  por  bando,  edictos 
públicos,  ú  otra  forma  acostumbrada; 
que  prestándoles  la  debida  obediencia 
y  cumplimiento  procedan  ante  todas  co- 
sas, y  con  toda  la  posible  brevedad  dicha 
ciudad  capital,  demás  ciudades,  villas  y 
lugares  de  esta  provincia  á  hacer  el  reco- 
nocimiento y  juramento  do  obediencia  á 
las  cortes  generales  de  la  nación  en  la  for- 
ma que  S.  M.  ha  tenido  á  bien  prevenir 
en  su  real  decreto  de  veinte  y  cinco 
de  setiembre  de  este  año  ;  y  que  me  remi- 
tan testimonios,  que  acrediten  debidamen- 
te haberse  asi  verificado,  para  que  en  su 
vista  pueda  yo  lograr  la  satisfacción,  que 
tan  encazmente  deseo,  de  declarar  como 
declararé  en  uso  de  las  facultados  que  me 
están  concedidas  por  la  real  cédula  de  mi 
comisión,  y  principalmente  en  cumpli- 
miento de  lo  que  las  cortes  generales  ex- 
traordinarias de  la  nación  se  han  servido 
resolver  por  su  real  decreto  de  .15  de  Octu- 
bre, el  Olvido  general  de  cuanto  hubiese 
ocurrido  indebidamente  en  esa  provincia 
desde  el  dia  19  de  Abril  del  presente  afio, 
dejando  sin  embargo  á  salvo  el  derecho  de 
tercero.  Desgraciadamente  han  llegado 
los  acaecimiento»  de  esas  provincias  hasta 
el  estremo  de  haberse  intentado,  é  temido 
hostilidades  disponiéndose  para  la  ofensa  ó 
defensa  cueri)os  de  gente  armada.  La  pri- 
mera consecuencia  del  reconocimiento  y 
juramentado  obediencia  á  las  cortes  gene- 
rales y  extraordinarias  de  la  nación,  y  del 
cumplimiento  de  la  real  cédula  de  mi  co- 
misión debe  ser  Ip*  cesación  absoluta  de  to- 
do medio  ó  preparativo  de  armas,  ya  sean 
dirigidas  á  la  defensa,  ó  ya  á  la  ofensa  de 
cualquiera  de  las  provincias;  v  convinien- 
do, tanto  al  bien  general  de  ellas,  como  pa- 
ra el  restpblecimiento  del  orden,  que  se  ve- 
rifique con  toda  preferencia,  encargo  y  en 
caso  necesario  mando  que  se  den  sin  dila- 
ción alguna  las  órdenes  y  avisos  necesarios 
á  todos  los  cuei^pos  armados  para  que  los 


aue  fueren  do  tropas  de  cualquiera  clase 
o  las  que  existian  antes  del  dia  19  de 
Abril  de  esto  año,  so  retiren  inmediata- 
mente á^us  respectivos  cuarteles  ó  acan- 
tonamientos, y  los  iK)steriormente  forma- 
dos, y  los  do  paisanos  armados  se  disuel- 
van, restituyéndose  todos  los  individuos  de 
que  se  comi)ongan  á  sus  domicilios.  Antes 
que  pudiesen  haber  llegado  á  su  noticíalas 
novedades  de  las  provincias  de  Venezuela 
tuvo  á  bien  Su  Magostad  nombrar  nuevo 
capitán  general  de  ellas,  y  nuevo  Begente 
y  ministros  para  su  real  audiencia;  supon- 
go será  reconocido  inmediatamente  el  ca- 
Eitan  general  en  esa  provincia,  si  no  lo 
ubiese  sido  ya,  y  acordaré  lo  conveniente 
para  que  restableciéndose  la  real  audien- 
cia, vuelva  á  fijarse  la  administración  de 
justicia  en  el  sistema  prescrito  por  nnes-^ 
tras  sabias  leyes.  Es  difícil  atendidas  las 
cirounstancias  en  que  se  ha  hallado  esa 
provincia  desde  el  día  10  de  Abril  de  esto 
afio,  que  deje  de  haber  necesidad  de  otras 
varias  providencias  en  los  diversos  ramos 
de  su  gobierno;  V  como  deseo  proceder 
en  ellas  con  el  debido  conocimiento  para 
procurar  por  todos  medios  su  mayor  oien 

Í  prosperidad,  alejando  cuanto  pueda  cm- 
arazarla,  considero  de  mucha  importancia 
que  mientras  el  estado  de  mi  salud  y  otras 
circunstancias  me  permiten  pasar  á  ella 
personalmente,  dipute  personas  de  su  con- 
fianza, autorizadas  con  poderes  bastantes, 
y  cpn  las  instrucciones  necesarias,  quevi- 
niendo  con  toda  la  posible  brevedad  á  esta 
isla  me  espongan  lo  conveniente;  ó  que 
cuando  esto  ofrezca  alguna  dificultad  quo 
no  preveo,  me  lo  representen. 

Dado  en  Puerto  Rico,  á  7  de  Diciembre 
de  1810. 

D.  Antonio  Ignacio  de  CMavarria. 

Por  mandado  de  su  sefiorfa. 

Mantiel  Abad. 

La  Itegencia  de  Ei^aña  libró  nn  decreto 
en  31  de  Julio  de  1810,  que  comunicó  al 
Conandante  de  Marina  del  Apostadero  de 
Cartagena  de  Indias  en  1^  de  Agosto  del 
miento  año,  sobre  bloqueo  riguroso  de  los 
puertos  de  Venezuela  por  Judiarse  ésta  co- 
lonia stiblevada  contra  su  legltifno  real  8o- 
beranoy  dejando  lo  relaiivo  y  forma  de  la 
ejecimon  del  bloqueo  al  comisionado  regio 
Cortavarria  á  quieii  se  le  ampliaron  sus 
facultades  para  obrar  ilimitadamente  por 
orden  de  11  de  Agosto  citado. 
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529. 

*     IK8TALACI0K    DEL    PRIMER   COKGKESO 
DKlSrUEVA  GRANADA. 


**  La  instalación  del  congreso  del  reino 
era  el  suefio  dorado  de  estos  hombres  y  la 
panacea  ane  debia  curar  todos  los  males. 
rero  también  habia  sido  en  Santafé  oca- 
sión de  frecnentes  disputas^  y  nn  punto 
largamente  discutido  en  el  gobierno  pro- 
vincial, cuyos  miembros  no  estaban  acor- 
des ni  pensaban  acerca  de  esto  del  mismo 
modo.  Algunos  querían  que  se  esperasen 
los  diputados  de  todas  las  provincias  para 
instalar  solemnemente  el  cuerpo  soberano 
que  debia  repre^ntarlas.  Otros  opinaban 
que,  sin  mas  demoras,  se  debia  instalar  el 
congreso  con  los  representantes  de  solo 
seis  provincias,  que  se  hallaban  en  la  ca- 
pital; porque  decian  que,  así  se  acelera- 
rían las  otras  en  mandar  los  suyos.  Este 
dictamen  fué  el  que  prevaleció  y  el  con- 
fireso  so  instaló  solemnemente  el  dia  22  de 
Diciembre  de  1810  en  la  sala  de  acuerdos 
de  la  real  audiencia. 

"  Lo  prímero  que  juró  el  primer  con- 
greso de  Nueva  Granada  fué  defender, 
proteger  y  conservar  la  religión  católica, 
apostólica,  romana;  y  su  pnmer  acuerdo 
fué  sobre  que  se  tratase  con  toda  conside- 
ración á  los  presos  de  las  c&rceles,  y  que  se 
oficiase  á  la  provincia  del  Socorro,  donde 
estaban  presos  y  sentenciados  á  muerto  el 
ex-corh5gidor  Don  Antonio  Fominaya  y 
Don  Mariano  Monroy,  para  que  so  les 
conmutase  la  pena  en  otra  menos  grave. 
En  el  mismo  día,  por  la  tarde,  volvieron 
&  reunirse  los  representantes  con  el  objeto 
de  nombrar  secretario  y  presidente.  Los 
nombrados  para  el  primer  destino  fueron, 
Don  Antomo  Naríflo  y  Don  Crisanto  Va- 
lenzuela»  cada  uno  con  asignación  de  mil 
quinientos  pesos,  sin  perjuicio  de  aumen- 
tarse al  reunirse  mas  provincias.  Estos 
secretaríos  debian  presentar  el  reglamen- 
to de  la  secretaría  con  expresión  de  las 
plazas  de  oficiales  que  fueran  necesarios 
para  el  trabaio.  Para  la  presidencia  del 
congreso  se  eligió,  por  el  tiempo  de  dos 
meses,  á  Don  Manuel  Bernardo  Alvarez, 
representante  por  Santafé. 

'^  El  dia  4  de  Enero  do  1811  volvieron 
á  reunirse  los  representantes.  En  esta  se- 
sión se  habló  largamente  sobre  la  necesi- 
dad de  declarar  inviolables  las  personas  de 
los  representantes  al  congreso,  y  se  decla- 
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ró  ^ue,  la  que  lo  fuese,  quedaba  revestida 
de  inmuno  carácter,  sin  que  las  mismas 
juntas  provincisdes,  de  que  dimanaba  la 
elección,  pudieran  removerle  del  destino 
antes  del  tiempo  señalado  en  su  nombra- 
miento, sin  el  consentimiento  y  delibera- 
ción del  congreso. " 

11 

Acto  solemne  de  vistalacion  del  primer  coitr 
greso,  en  la  ciudad  de  Sania/e  de  So- 

gota. 

En  la  ciudad  de  Santafé  de  Bogotá,  del 
Nuevo  Ileino  de  Granada,  á  22  de  diciem- 
bre de  1810. 

Congregada  la  suprema  junta  en  su  sala 
de  acuerdo  comparecieron  el  muy  ilustro 
cabildo,  los  jefes  y  oficiales  de  todos  los 
cuerpos  y  un  número  considerable  de  suge- 
tos  de  la  prímera  distinción,  y  esti^ndo  en 
ella  los  sefiores  diputados  de  seis  provin- 
cias para  el  congreso  ;  puestos  en  ceremo- 
nia tomó  la  palabra  el  sefior  vicepresidente 
déla  suprema  lunta  diciendo:  que  esta 
respetable  asamblea  se  habia  convocado  a 
fin  de  instalar  en  el  dia  el  supremo  con- 
greso por  cuya  formación  anhelaban  las 
f)rovincias  y  estaba  ansiosa  la  capital,  y 
os  amantes  de  la  patría  y  de  la  felicidad 
común :  que  este  dia  memorable  y  tan  glo- 
rioso como  el  20  de  julio  debia  ocupar  un 
lugar  preferente  en  los  fastos  de  nuestra 
libertad :  que  la  unión  deliciosa  que  veia 
demostrada  en  los  dignos  diputados  de  las 
provincia  de  Santafé,  Socorro,  Pamplona, 
Neiva,  Nóvita  y  Maríquita  anunciaba  la 
felicidad  del  remo :  que  habiéndose  comi- 
sionado á  dicho  seQor  vicepresidente  y  al 
sefior  vocal  designado  para  el  examen  y 
calificación  do  los  poderes  do  los  seOores 
representantes  de  las  provincias,  hablan 
liiúlado  por  bastantes  los  presentados  por 
los  de  las  referídas,  y  eran  los  mismos  que 
estaban  á  la  vista  y  se  leyeron  por  el  pre- 
sente secretarío :  en  su  virtud  continuó  di- 
ciendo se  debia  proceder  al  juramento ;  j 
habiéndose  parado  inmediatamente  los  di- 
chos sefiores  diputados,  que  lo  son  :  el  se- 
fior doctor  don  Andrés  Rosillo,  por  la  pro- 
vincia del  Socorro  ;  el  señor  doctor  don 
Manuel  Campos,  por  la  de  Neiva ;  el  sefior 
doctor  don  Manuel  Bernardo  Alvarez,  por 
la  de  Santafé ;  el  sefior  doctor  don  Camilo 
Torres,  por  la  de  Pamplona  ;  el  sefior  doc- 
tor don  Ignacio  Herrera,  por  la  de  Nóvita, 
Leí  sefior  doctor  don  León  Armero,  por 
de  Maríquita,  dispusieron  que  se  empe- 
zase por  la  diligencia  de  prestar  aquel ;  j 
para  que  fuese  con  las  solemnidades  debí 
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das,  procedieron  á  verificarlo  en  los  térmi- 
nos siguientes,  á  saber :  los  sefiores  docto- 
res don  Andrés  Hosillo  y  don  Manuel  Cam- 
Sos  tacto  pectore,  et  corona  ;  y  los  señores 
octor  Manuel  Bernardo  Alvarez,  doctor 
don  Camilo  Torres ;  doctor  don  Ignacio 
Herrera  y  doctor  don  León  Armero,  por 
la  seftal  de  la  santa  cruz  ;  y  requeridos  to- 
dos por  dicho  sefior vicepresidente:  '*¿ Ju- 
ráis á  Dios  Nuestro  Sefior  v  sus  santos 
Evanjelios,  que  estáis  tocanao,  defender, 
proteger  y  conservar  nuestra  santa  religión 
católica,  apostólica,  romana :  sostener  los 
derechos  del  sefior  don  Temando  VII  con- 
tra el  usurpador  de  su  corona  Napoleón 
Bonaparte  y  su  hermano  José ;  y  en  de- 
fecto de  su  restitución  pacifica,  liore  y  ab- 
soluta al  trono  de  Espafia  y  &  una  aomi- 
nacion  constitucional,  defender  la  indepen- 
dencia y  soberanía  de  este  reino  contra 
toda  agresión  ó  persecución  extrafia,  no 
reconociendo  entretanto  otra  autoridad 
que  la  que  han  depositado  los  pueblos  y 
provincias  en  sus  respectivas  juntas  pro- 
vinciales, y  la  que  van  á  constituir  en  el 
congreso  general  del  reino,  &  que  estáis 
llaimidos  a  formar  y  que  se  va  á  instalar  en 
este  acto  ;  y  con  expresa  exclusión  del  con- 
sejo titulado  de  regencia  en  Cádiz,  y  de 
cualquiera  otra  autoridad  que  le  suceda, 
6  que  se  constituya  en  Espafia  ó  en  Amé- 
rica, sin  la  formal  y  expresa  aprobación  y 
consentimiento  de  este  reino  ?  ¿  Juráis,  en 
fin,  que  cumpliréis  con  el  arduo  y  delica- 
do empefioaqueos  llámala  patria  y  os 
destinan  vuestras  respectivas  provincias, 
y  desempefiarcis  fielmente  las  obligaciones 
que  os  imponen  en  su  beneficio  particular, 
y  por  el  general  del  tnismo  reino,  confor- 
me á  las  instrucciones  que  os  hayan  comu- 
nicado y  os  comuniauon  en  lo  sucesivo  ?" 
Respondieron  toaos:  *'Sí,  juramos." 
Y  dijo  el  sefior  vicepresidente:  ** Si  cum- 
pliereis con  vuestra  promesa  y  juramento  el 
Sefior  os  conceda  el  premio  ae  su  gloria 
eterna ;  y  si  no,  os  lo  demande  en  esta  vi- 
da y  en  la  otra. '* 

íln  seguida  el  sefior  vicepresidente,  in- 
flamado del  celo  patriótico  que  le  anima, 
arengó  en  beneficio  de  esta  provincia  y  las 
demás  del  reino,  y  los  sefiores  diputados, 
cada  uno  en  particular,  lo  hicieron  enérgi- 
ca y  elocuentemente,  demostrando  sus  jui- 
ciosas ideas,  su  ilustración  y  deseos  de  con- 
tribuir á  la  felicidad  de  las  provincias  & 
quienes  representan  y  á  las  demás  del  Nue- 
vo Beino.  En  seguida  el  sefior  vicepre- 
sidente dijo :  que'  siendo  la  clemencia  la 
principal  virtud  de  los  royes,  pedia  por  los 
j^vesos  que  se  hallaban  en  las  cárceles,  á 
ñn  de  que  se  les  tratase  con  la  mayor  po- 
sible  benignidad :  que   teniendo  noticia 


que  en  la  provincia  del  Socorro  estaban 
sentenciados  el  ex-corregidor  don  Antonio 
Fominaya  y  don  Mariano  Monroy  á  pena 
capital,  y  que  este  último,  siendo  oficial  de 
su  cuerpo,  no  habia  sido  juzgado  en  con- 
sejo de  generales,  como  lo  previene  la  or- 
denanza, suplicaba  que  el  supremo  xíongre- 
80  oficiase  con  aquella  provincia  á  fin  de 
que  tan  dura  pena  se  les  conmute  en  otra 
menos  grave. 

Con  lo  que  quedó  instalado  el  congreso 
supremo  y  firman  de  que  doi  fe. 

Es  copia. 

Santafe,  y  enero  5i  de  1811. 

Doctor    Antonio  Morales j 
Vocal  Secretario. 
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*  MIEMBROS  DE  LAS  CORTES  DE  ESPAÑA 
QUE  COMPUSIERON  LA  COMISIÓN  PARA 
FORMAR  EL  PROYECTO  DE  C0K8T1TUCI0N 
PARA  LA  MONARQUÍA  ESPAÑOLA  QUE 
COMPRENDÍA  L  SUS    POSESIONES  £N  LAS 

INDIAS. 


En  23  de  Diciembre  de  1810  y  conformo 
á  una  proposición  del  Diputado  Don  An- 
tonio Oliveros  hecha  el  dia  9  anterior, 
nombraron  las  Cortes  reunidas  en  la  Isla 
de  León  una  comisión  especial  que  prepa- 
rase un  proyecto  do  Constitución  pmítica. 
En  dicha  comisión  entraron  diez  cspaOo- 
les  Europeos  y  tres  Americanos  de.  naci- 
miento, aunque  todos  estos  no  tuviesen  su 
residencia  en  la  patria,  ^  luego  se  alegaron 
tres ;  quedando  por  iiltimo  constituida  la 
comisión  del  moQo  siguiente: 


Don 
Don 
Don 
Don 
Don 
Don 
Don 
Don 
Don 
Don 
na. 


Españoles  europeos. 

Diego  Muüoz  Toreno, 

Agustin  Arguelles. 

José  Pablo  Valiente. 

Pedro   María  Eic. 

Francisco  Gutiérrez  de  la  Huerta. 

Evaristo  Pérez  de  Castro. 

Alonso  Cañedo. 

José  Espiga. 

Antonio  Oliveros. 

Francisco  Bodríguez  de  la  Bárce- 


Don  Vicente  Morales  Siiarez. 
Don  Joaquín  Fernández  deLoiva. 
Don  Antonio  Joaqiiin   Pérez. 

Agregados  despuen. 

Don  Andrés  de  Jaiircgui,  Diputado  por 
la  ciudad  de  la  Habana  y  Don  Mariano 
Mendiola  por  la  de  Qnorétaro. 

Últimamente  se  agregó,  sin  ser  dipu- 
tado, á  Don  Antonio  Ranz  Romanilloa  del 
consejo  de  Hacienda,  ocupado  ya  en  SeWlla 
por  la  Junta  Central  gubernativa  en  igua- 
les funciones. 
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'   LA.  SL'PKEMA    JUNTA   DE  CAHÁCAS  CON- 
TESTA LA    NOTA   Q0E    EL    C0MI3I0IÍAD0 
BEQIO  LE  PASÓ  DESDE  PÜEBTO  HICO,  PE- 
CHA 7  DE  DIcrEMBRE  DE  1810. 


La  Suprema  Junta  conservadora  de  los 
derechos  del  seflor  don  Fernando  VII  en 
Venezuela  ha  risto  laa  letras  que  desde 
esa  isla  les  dirijo  V.  S.  con  fecha  de  7  del 
corriente  á  todos  i  cada  uno  de  loa  funcio- 
narios públicoB  i  particulares  de  esta  pro- 
Tincia  1  su  ciudad  capital,  para  quo  aban- 
donando laB  medidas  de  precaución  i  se- 
guridad instituidas  en  ella  por  el  voto  ge- 
neral del  pneblo  en  19  de  abril  contra  los 
ataques  6  intrigas  do  la  Francia,  ae  restitu- 
yan al  peligroso  estado  en  que  se  hallaban, 
de  caer  en  los  lazos  que  por  todas  partes 
ha  tendido  insidiosamente,  la  política  atroz 
del  gabinete  francés. 

No  es  este  el  lenguaje  con  que  V,  S,  se 
esplica;  pero  á  la  verdad  no  es  otro  el  sig- 
nificado de  las  voces  "pacificación  do  las 
provincias  de  Venezuela,  y  restableci- 
miento del  orden."  ¿Qué  se  diria  do  no- 
sotros si  con  las  mismas  palabras  preten- 
diésemos que  el  gobierno  cspiiflol  volvie- 
se al  estado  en  que  eo  hallaba  antes  de  10 
de  marzo  de  1  SOS,  ó  antes  de  la  jornada 
de  Aranjnez,  donde  fué  armiñado  el  trono 
de  Godoy?  No  os  otra  cosa  lo  que  V.  S, 
pretende  con  respecto  A  Caricas. 

Se  trasluce  más  el  fondo  de  esta  verdad 
cuando  V.  S.  dice  que  la  primera  conse- 
cuencia de  reconocimiento  y  juramento 
de  obediencia  A  laS  cortes  generales  y  es- 
traordinariaa  de  la  nación,  y  del  cumpli- 
miento de  la  real  cédula  de  su  comisión. 


debe  acr  la  cesación  absoluta  de  todo  me- 
dio, 6  preparativo  de  armas,  ya  sean  diri- 
gidas a  la  defensa,  6  ^a  &  la  ofensa  de 
cualquiera  do  las  provincias;  encargando 
y  en  caso  necesario,  mandando  que  todos 
los  cuerpos  de  tropas  armadas  ó  formados 
antea  del  19  de  Abril  se  retiren  inmediata- 
mente fi.  sus  respectivos  cuarteles,  ó  acan- 
tonamientos, y  que  los  postfirionnento 
formados  y  los  paisanos  armados  se  di- 
anelvan,  restituyéndose  todoa  los  indivi- 
duos, de  que  se  compongan,  á  bus  domi- 
cilios. 

Tal  fué  la  conducta  do  don  Vicente 
Emparan  desdo  que  tomó  poaesion  de  la 
estinguida  Capitanía  general  do  Venezue- 
la, y  esta  conducta  redobló  las  sospechas 
escitadaa  contra  él,  desde  que  se  anpo  que 
habia  salido  de  la  corte  de  José  Bonapar- 
te  con  grado  de  mariscal  de  campo  y  títu- 
lo de  capitán  general  de  estas  provincias. 
Pero  el  abandono  de  su  defensa  cesó  des- 
de el  momento  en  que  llegó  ü  su  noticia 
el  suceso  con  que  la  iluatro  y  fiel  Quito 
trató  de  cuidar  por  sí  misma  do  su  segu- 
ridad para  no  sor  preaa  de  las  asechanzas 
de  Napoleón.  Entonces  eub  ideas  aunque 
contrapuestas  á  las  do  aquellos  leales  ame- 
ricanos, abrazaron  casi  los  miamos  medioa 
defensivos  y  ofensivos  do  que  se  valió  el 
pueblo  caraquoDo  para  evitar  los  males 
que  le  amenazaban  el  10  de  abril.  No 
tomia  Emparan  las  avenidas  de  la  Cayena 
ó  Guadalupe,  ni  una  cspedicion  semejante 
á  la  de  Gerónimo  Bonnparte.  Temía  úni- 
camente que  se  disminuyese  la  integridad 
de  la  monarquía  cspaQola,  y  que  dejando 
la  América  de  aegnir  la  suerte  de  la  penin- 
anla,  sintiese  este  perjuicio  la  nueva  di- 
nastía. Desde  au  llegada  A  cata  provincia 
afirmaba  que  solo  por  milagro  podía  sal- 
varse la  Espafia;  y  con  todo  eso  repugna- 
ba que  eatos  países  trabajasen  por  su  con- 
aervacion  y  defensa. 

Aunque  la  comisión  do  V.  S.  fuese  legí- 
tima, aunque  emanaac  de  la  real  peraona 
de  Fernando  VII,  debería  ser  obedecida 
pero  no  ejecutada,  porqne  su  ejecución 
dejando  indefensa  la  provincia  y  espueata 
i  loa  miamoa  peligros  que  su  nuevo  gobier- 
no ha  procurado  precaver,  seria  contraria 
á,  la  voluntad  del  monarca,  k  menos  que 
procediese  ya  espontáneamente  do  acuer- 
do con  el  enemigo  de  la  libertad  de  los  es- 
pañoles americanos. 

Todavia  no  le  consideramos  en  oste  ca- 
so, ÍL  pesar  do  las  relaciones  de  familia  en 
?uc  ha  entrado  con  el  emperador  de  los 
ranceaes,  y  de  lo  que  resulta  de  la  empre- 
sa del  barón  de  Eolli.,  Le  contemplamos 
aun  involuntario  en  la  Francia  y  dotado 
de  BOntimientoa    justos.     Por    esta    con- 
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templacion  no  podemos  sufrir  con  pacien- 
cia el  que  abasándose  en  Cádiz  y  en  la  isla 
de  León  de  su  augusto  nombre  para  sor- 
prender, y  esclavizar  á  los  americímos,  sal- 
gan de  alu  tantas  proridencias  ofensivas  á 
sus  derechos  y  del  todo  contrarias  á  las 
rectas  intenciones  de  un  soberano  legítimo 
y  justificado. 

Informados  de  don  Vicente  Tejera,  don 
Diego  Jugo  y  don  Andrés  Moreno,  hare- 
mos á  V.  S.  la  justicia  de  considerarle  co- 
mo uno  de  aquellos  hombres  á  quienes  la 
naturaleza  y  la  educación  concedieron  cuan- 
to era  necesai*io  para  honrar  á  la  humani- 
dad ;  pero  <jue  comprometidos  por  desgra- 
cia al  servicio  de  un  gobierno  tiránico  6  ile- 
gítimo, obran  conforme  á  las  máximas  que 
éste  les  sugiero,  suprimiendo  violenta- 
mente sus  sentimientos  naturales,  y  los 
dictámenes  de  la  razón,  y  de  la  justicia. 
Nosotros  no  podemos  creer  que  V.  S.  ig- 
nore las  nulidades  de  que  adolece  la  Re- 
gencia de  Cádiz  para  mandar  como  sobe- 
rano en  estos  países,  (jue  han  jurado  no  re- 
conocer bajo  ae  obtídiencia  otra  soberanía 
que  la  del  señor  don  Fernando  VII  y  las 
que  ellos  han  reasumido  durante  su  cauti- 
verio para  depositarla  en  aquellas  personas 
que  merezcan  su  confianza.  Pero  ligado  á 
un  gobierno  intruso  y  despótico,  que  por 
sistema  es  opresor  de  los  habitantes  de 
este  nuevo  mundo,  se  ha  encargado  de  una 
comisión  que  aumenta  las  pruebas  del  des- 
potismo y  tiranía  de  sus  comitentes  para 
con  los  españoles  americanos. 

Í  Quién  les  ha  dado  facultad  de  librar 
ulas  y  órdenes  para  tratamos  en  ellas 
como  si  nosotros  fuésemos  sus  esclavos  ó 
vasallos  ?  ¿  No  es  una  insolencia  él  or- 
denar y  mandar  con  cláusulas  conmina- 
torias á  unos  hombres  libres,  iguales  á 
ellos  en  todos  los  derechos  y  prerogativas 
nacionales  ?  Si  somos  descendientes  de 
una  misma  madre  patria :  si  somos  her- 
manos y  mayores  en  número  :  y  si  no  he- 
mos depositado  en  sus  manos  nuestra  res- 
pectiva soberanía,  ¿  con  qué  título  se 
arrogan  superioridad  sobre  nosotros,  y  as- 
piran á  exiiir  por  fuerza  respeto  y  sumi- 
sión que  solo  ochemos  á  la  real  persona  de 
Fernando  VII  ?  ¿  Dejará  V.  S.  de  cono- 
cer que  no  hai  más  título  que  el  que  tuvie- 
ron los  hijos  de  Jacob  para  vender  á  su 
hermano  Joseph,  y  que  en  la  estravagan- 
cia  de  su  imperioso  tono  niegan  la  ma- 
ternidad de  la  patria  y  procuran  violenta- 
mente que  ésta  ya  no  sea  madre,  sino  ma- 
drastra, ama  ó  señora  cruel  ? 

Los  mismos  fundamentos  que  hemos  te- 
nido para  desconocer  'áia  regencia  de  Cá- 
diz como  reina,  ó  empei*atriz  de  estas  pro- 
vincias, nos  obligan  añora  á  desconocer  la 


comisión  de  V.  S.,  sus  cédulas^  sus  dea- 
pachos,  sus  proclamas  y  demás  papeles 
?[ue  está  espidiendo  en  esa  isla,  como  si 
uese  un  Fernando  VII ;  pero  contra  la 
voluntad  de  este  desgraciado  monarca. 
¿  Y  cuáles  son  los  argumentos  con  que  la 
regencia  hace  valer  su  autoridad,  v  rea- 

Sonde  á  los  innumerables  con  que  á  la  faz 
el  universo  hemos  manifestado  la  nulidad 
de  su  establecimiento  y  los  vicios  de  su 
conducte  para  con  la  América  ?  El  in- 
digno tratamiento  de  insurjentes  6  rebel- 
des, la  fuerza,  las  amenazas  y  el  decreto 
de  bloqueo  :  esta  fué  la  contestación  que 
dio  á  los  partes  oficiales  que  le  dirijimos 
sobre  las  ocurrencias  del  19  de  abril  y  otras 
posteriores  :  así  correspondió  á  los  nuevos 
rasgos  de  fidelidad  que  practicó  en  aquel 
día  el  pueblo  de  C^arácas,  reiterando  el 
juramento  de  obediencia  <|ue  antes  que 
ningún  otro  de  los  de  Aménca  había  otor- 
gado en  obsequio  de  su  rei  Femando  :  es- 
ta fué  la  correspondencia  que  tuvieron 
nuestras  ofertas,  y  saludables  protestas  en 
favor  de  los  hermanos  que  luchaban  en  la 
Europa  por  su  libertad.  Así  correspon- 
dió la  regencia  al  generoso  tratamiento 
que  recibieron  los  buques  de  su  servicio 

?[ue  arribaron  á  nuestros  puertos  :  esta 
ué  la  recíproca  que  mereció  la  franqueza 
con  Que  entraban  y  salían  bien  despacha- 
dos los  mercantes  de  la  carrera  de  Indias 
Íara  surtir  las  plazas  del  comercio  de  la 
^enínsula,  aun  después  de  haber  llegado 
á  nuestras  manos  el  injusto  decreto  de 
bloqueo. 

Pero  ¿  qué  otra  cosa  podía  esperarse  de 
un  gobierno  que  desde  su  instalación  se 
propuso  engañar  á  los  americanos  de  un 
moao  más  ingenioso,  y  capcioso  que  el 
usado  hasta  entonces  entre  sus  predeceso- 
res ?  Reproduciendo  la  igualdad  de  de- 
rechos que  habia  declarado  solemnemente 
la  central,  confiesa  nuestra  elevación  á  la 
dignidad  de  hombres  libres,  se  lastima  de 
la  pasada  opresión  y  nos  anuncia  que  ya 
no  somos  los  mismos  que  -  antes,  encorva- 
dos bajo  un  yugo  mucho  más  duro  mien- 
tras más  distantes  estábamos  del  centro 
del  poder,  mirados  con  indiferencia,  veja- 
dos por  la  codicia  y  destruidos  por  la  ig- 
norancia. ¿  Y  cuál  fué  su  conducta  cuan- 
do consideró  que  el  atractivo  de  estas  li- 
sonjeras esperanzas  habría  logrado  el  reco- 
nocimiento y  obediencia,  á  ^ue  aspiraba  ? 
Respondan  por  nosotros  los  míenos  decre- 
tos librados  en  Cádiz,  y  la  isla  de  León 
con  fecha  de  30  de  abril  y  22  de  junio 
contra  esa  misma  igualdad  y  libertad  tan 
decantada  en  sus  papeles  anteriores.  En 
ningún  tiempo  había  de  ser  más  criminal 
la  esclavitud,  el  vejamen  y  la  destrucción, 
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que  en  aquel  mismo  en  que  los  nuevos 
gobernantes  prometían  todo  lo  contrario  : 
y  nunca  mas  falaces  sus  promesas  que 
cuando  más  'adornadas  se  presentaban  á 
los  americanos. 

Los  regentes  declaran  aue  al  pronunciar 
ó  al  escribir  el  nombre  del  que  habia  de  ir 
á  representamos  en  el  Congreso  nacional^ 
nuestros  destinos  ya  no  dependian,  ni  de 
los  Ministros,,  ni  de  los  Vireyes,  ni  de  los 
Gobernadores  ;  sino  que  estaban  en  nues- 
tras manos.  Era  consecuencia  necesaria 
de  la  libertad  é  igualdad  de  derechos  tan- 
tas veces  declarada.  Y  si  el  pronunciar, 
ó  escribir  el  nombre  de  nuestro  apoderado 
basteba  á  eximir  nuestra  suerte  de  la  vara 
desi)ótica  de  los  agentes  del  gobierno  es- 
pañol, mucho  más  bastante  debia  ser  la 
ignata  facultad  de  sus  poderdantes  desde 
el  momente  de  su  orfandad.  La  regen- 
cia estimulada  con  los  sucesos  de  Vene- 
zuela forma  Cortes  cstraordinarias  en  la 
isla  de  León,  semejantes  á  las  de  Bayona, 
nombra  diputados  a  su  arbitrio,  escoje  dos 
suplentes  para  estas  provincias  cuando  ya 
tenia  declarados  á  sus  puertos  en  estado 
de  bloqueo,  y  sin  más  poderes  é  instruc- 
ciones que  la  voluntad  del  mayor  enemigo 
de  Caráicas  procura  ataraos  al  carro  de  su 
tiranía. 

V.  S.  consecuente  á  este  sistema,  y  des- 
viado enteramente  del  promulgado  en  las 
proclamas  de  igualdad  y  libertad  america- 
na ;  pretende  que  nuestros  destinos  de- 
Sendan  de  don  Femando  Miyares,  que  se 
ice  Capiten  general  de  Venezuela.  Nin- 
guno menos  digno  de  este  empleo.  Su 
nombramiento  por  mil  capítulos  nulo,  lo 
es  mucho  más  por  haber  sido  comprado, 
y  obtenido  contra  lo  que  habia  prometido 

!r  sancionado  la  misma  regencia  en  uno  de 
os  decretos  do  30  de  abril.  Miyares  es 
hechura  del  favorito  de  Carlos  IV  y  noso- 
tros tenemos  demasiada  razón  para  des- 
confiar dejtodos  los  empleados  de  esta  fá- 
brica, aún  cuando  su  refrenda  no  fuese 
viciosa  y  caduca. 

V.  S.  como  comisionado,  siguiendo  el 
espíritu  falaz  de  sus  comitentes,  afirma  en 
sus  letras,  que  no  solo  no  ha  mandado  se 
lleve  &  efecto  el  bloqueo,  cuya  ejecución 
quedó  á  su  arbitrio,  pero  que  ni  aun  ha- 
bía permitido  que  algún  corsario  particu- 
lar que  lo  pretendía,  interrumpiese  el  co- 
mercio de  estas  provincias.  '  Todo  el  mun- 
do sabe  que  cuando  V.  S.  escribía  este 
aserto  nuestras  costas  eran  infestadas  por 
dos  corsarios  procedentes  de  Puerto  Rico, 
y  armados  en  esa  isla  después  de  la  llegada 
deV,  S.,  el  uno  al  mando  del  genoves 
Gabazzo  y  el  otro  al  de  un  oficial  ae  ma- 
rina, cuyo  apellido  es  Arguelles.    Ya  ha- 


bían apresado  dos  lanchas  y  una  goleta ! 
continúan  todavía  sus  hostilidades :  y  el 
buque  de  guerra  que  V.  S.  ha  despachado 
en  calidad  de  parlamenterio  bajo  el  man- 
do del  teniente  de  fragata  don  Martin 
Espino,  nos  ha  dado  otro  comprobante 
de  la  falsedad  declarando  que  durante  su 
comisión  á  la  vista  del  puerto  de  la  Guaira, 
no  apresará  ninguna  embarcación  ;  como 
lo  manifiesta  la  copia  del  oficio  que  aoom- 
panamos  á  V.  S. 

¿  Qué  concepto  se  haría  de  nosotros, 
si  después  de  tantas  pruebas  del  artificio  y 
falacia  con  que  somos  tratodos  por  nues- 
tros propios  hermanos,  fiásemos  de  ellos, 
V  tributásemos  crédito  á  sus  palabras  ? 
Tan  repetidos  engaños  bastarían  por  sí  so- 
los á  reproducir  toda  proposición  amistosa, 
mientras  su  cumplimiento  no  viniese 
afianzado  sobre  otra  garantía.  El  ser  V.S. 
ministro  del  Consejo  de  Castilla  é  Indias, 
lejos  de  recomendar  su  comisión,  la  hace 
más  sospechosa  en  un  país  donde  se  vieron 
los  actos  de  reconocimiento,  conque  ambos 
tribunales  obsequiaron  al  intruso  reí  de 
Espafia  ;  en  una  ciudad  donde  aparecieron 
las  cédulas  y  órdenes  con  que  el  Consejo  do 
Indias,  y  el  ministro  de  Gíracía  y  Justicia 
nos  intimaban  las  cesiones  y  abdicaciones 
hechas  en  las  cortes  estraordinarías  de  Ba- 
yona, exigiendo  de  nosotros  reconocimien- 
to y  obediencia  á  José  Bonaparte. 

No  podemos  olvidar  las  traiciones  con 
que  ha  venido  la  Espafia  al  lastimoso  esta- 
do en  que  so  mira.  Los  primeros  hombres 
de  la  nación,  los  grandes,  los  ministros  y 
generales,  inficionaos  por  el  corrompido 
ministerio  de  Godoy,  fueron  los  principales 
autores  de  este  mal.  Aun  después  de  su  caí- 
da y  de  los  descubrimientos  de  la  perfidia, 
hemos  visto  que  la  parte  sana  del  pueblo 
espafiol,  se  ha  engallado  y  perjudicado  en 
el  nombramiento  de  sus  nuevos  directores. 
A  pesar  de  su  vigilancia  y  de  su  presencia, 
no  pudo  evitar  los  proditorios  golpes  que 
sucesivamente  burlaron  sus  esperanzas.  Es 
muí  notable  la  conducta  de  Mazarredo  y  de 
Moría.  Son  espafioles  europeos  los  que 
componen  el  mayor  número  de  comisiona- 
dos que  ha  escojído  Bonaparte  para  hacer 
su  negocio  en  América.  Un  americano  apar 
rece  comprendido  en  este  partido  y  fué 
e;jecutado  en  la  Habana ;  pero  salió  de  Cá- 
diz con  la  comisión  é  instrucciones.  Del 
mismo  Cádiz  salen  cartas  de  espafioles  pa- 
triotas y  de  ingleses,  avisando  el  gran  par- 
tido que  tienen  los  franceses  en  aquella 
plaza.  El  lord  Wellington  descubrió  en  Lis- 
boa otro  formidable  entre  la  gente  de  pri- 
mer orden.  Y  la  capital  del  nuevo  reino  de 
Granada  publicó  en  uno  de  sus  periódicos, 
que  el  gobierno  do  donde  proceae  la  comi- 
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Blon  de  V.  S.  es  obra  de  Napoleón  ;  pero 
obra  sumamente  ingeniosa. 

A  vista  de  esto  ¿  no  seriamos  graduados 
de  insensatos  si  condescendiésemos  con 
las  instancias  de  V.  S.  y  de  sus  comiten- 
tes ?  ¿  Donde  está  la  seguridad,  el  salvo 
conducto  que  nos  ponga  &  cubierto  para 
na  ser  envueltos  en  los  males  que  ha  su- 
frido la  heroica  Eapafla  por  la  felonía  do 
sus  propios  hijos  ?  ¿Y  quien  seria  el 
fiador  que  asegurase  que  en  cualquier  otro 
evento  no  vendrían  sobre  Caracas  los 
desastres  que  padeció  Qmto  por  su  cre- 
dulidad y  su  confianaa  ?  En  vano,  pues, 
insistirá  V,  S.  en  sus  pretensiones.  Ca- 
racas inalterable  en  los  principios  que  ha 
proclamado  desde  el  19  de  abril,  morirá 
con  el  honor  que  merecen  los  defensores 
de  su  libertad,  antes  que  someterse  ig- 
nominiosamente á  la  dirección  do  sus 
opresores. 

El  carácter  de  éstos  se  ha  manifestado 
más  abiertamente  en  todos  los  rasgos  de 
furor  que  han  vibrado  contra  Caracas, 
desde  que  entendieron  el  sistema  que  ha- 
bia  abrazado  para  conservar  ilesos  por  sí 
misma  los  derechos  de  su  legítimo  sobe- 
rano en  estas  provincias.  Incansables  en 
calificar  de  viciosos  y  desordenados  los 
actos  más  sublimes  de  justicia  natural, 
jamas  reprueban  ninguno  de  los  excesos 
con  que  los  mandatarios  de  Godoy,  y  la 
central  profanaron  el  santuario  de  las  vir- 
tudes publicas  ;  insultaron  á  sus  semejan- 
tes, y  violaron  escandalosamente  la  ma- 
jestad y  soberanía  de  las  leyes.  No  po- 
dían alegar  ignorancia  los  regentes  :  fue- 
ron innumerables  las  quejas  y  recuraos 
elevados  á  la  junta  central  :  todos  llega- 
ron bien  comprobados  al  alcázar  de  Sevi- 
lla ;  pero  nunca  han  atribuido  la  heroica 
resolución  de  Caracas  á  los  atentados  del 
brutal  y  feroz  capitán  general  y  sus  com- 
pañeros. Señal  es  que  todos  fueron  de 
su  beneplácito,  y  que  el  sistema  opresivo 
es  su  predilecto  para  gobernar  á  los  ame- 
ricanos, aunque  aparezca  desmentido  en 
sus  papeles  y  proclamas. 

¿Pensará  viiestra  seOoria  que  son  pocos 
los  que  advierten  la  novísima  inconsecuen- 
cia que  se  nota  en  su  despacho  comparado 
con  las  reiteradas  declaratorias  de  igual- 
dad entre  los  españoles  americanos'  y  los 
europeos?  No  hai  en  España  una  provin- 
cia que  no  haya  tenido  por  lo  menos  iina 
{'unta  gubernativa  mientras  permanecía  li- 
)re  del  yjgo  fi^^nces:  aun  los  mismos  lu- 
gares donde  residía  la  Suprema,  y  donde  ha 
existido  el  Consejo  de  Regencia,  han  con- 
servado sus  subalternos  ó  superiores.  Pero 
á  la  América  todavía  no  le  ha  permitido  si- 
quiera una  el  gobierno  español.    Lejos  de 


Íermitírsela,  ha  prohibido  su  ereocion,  y 
a  tratado  como  crimen  de  Estado  el  esta- 
blecimiento de  la  de  Quito,  y  los  conatos 
que  se  aplicaron  para  fundar  una  en  Cara- 
cas el  año  de  1808  y  otra  en  Santa  F6  on 
el  de  1809.  ¿Y  quiere  V.  S.  que  haya  su- 
frimiento para  tantos  fraudes  é  injusti- 
cias? Sí  en  la  circanstancia  de  la  actual, 
habituada  ya  Venezuela  al  gobierno  de 
juntas,  semejantes  á  las  de  la  Península, 
un  comisionado  como  vuestra  seftoría  se 
abstiene  de  la  conservación  de  este  sistema, 
y  de  administrar  la  justicia  que  merece 
una  parte  integrante  y  esencial  de  la  coro- 
na. ¿Qué  podrá  esperar  la  América  de  sus 
antiguos  opresores? 

Deseosos  de  dominar  siempre  á  toda  cos- 
ta, cada  dia  hai  menos  reparo  en  la  injus- 
ticia y  torpeza  de  los  medios.  Se  quema 
rápidamente  la  casa,  y  los  aguadores  no 
pueilen  apagar  el  incendio,  porque  muchos 
ambiciosos  Tes  impiden  la  marcha  y  la  ac- 
ción mientras  no  sean  reconocidos  j  obe- 
decidos como  directores  de  la  extinción 
del  fuego,  so  pena  de  bloqueo  y  de  ser  tra- 
tados como  rebeldes.  ¿No  es  una  necedad 
el  pensar  y  decir  que  nosotros  no  podemos 
auxiliar  á  los  defensores  ^e  la  patria,  sin 
reconocer  y  obedecer  el  gobierno  de  Cádiz, 
6  de  la  isla  de  León,  con  aquel  reconoci- 
miento y  obediencia  debido  solo  á  la  per- 
sona de  Femando  VII?  ¿Por  ventura  los 
amigos  y  aliados  estranjeros  han  rendido 
previamente  este  homenaje  p^a  suminis- 
trarlo los  generosos  auxilios  con  que  hemos 
sostenido  la  guerra?  Le  reconocen,  pero 
no  le  obedecen.  Nosotros  conocemos  que 
la  necesidad  autoriza  á  aquel  gobierno  pa- 
ra obrar  dentro  de  sus  limites,  y  en  cual- 
quiera otro  territorio  donde  voluntaria- 
mente pueda  ser  reconocido  y  obedeci- 
do. De  este  modo  obtuvo  la  regencia  el  re- 
conocimiento en  la  España  con  la  calidad 
de  interina.  Pero  querer  que  á  fuerza  la  ha- 
yan de  reconocer  y  obedecer  las  Américas, 
donde  falta  el  imperio  de  la  necesidad, 
donde  jamas  se  consulta  la  voluntad  gene- 
ral de  los  pueblos,  y  donde  sin  este  abatí- 
miento  resultarian  mejores  socorros  peeu- 
niarios,  es  una  violencia  y  despotismo  in- 
tolerables. 

Omitimos  cansar  mas  la  atención  de 
V.  S.  porque  en  los  papeles  públicos  que 
ha  leiuo,  y  en  los  que  ahora  le  remitimos, 
hallará  cuanto  puede  desearse  pai*a  cono- 
cer la  injusticia  y  temeridad  de  su  empre- 
sa, y  la  constancia  y  firmeza  con  que  esta- 
mos resueltos  á  sostener  nuestra  justa  cau- 
sa. Ya  lo  es  de  toda  la  América,  que  te- 
miendo ser  sorprendida  con  el  nombre  de 
Fernando,  de  la  Regencia  y  las  cortes,  se 
prepara  oportunamente  para  no  ser  com- 
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prendida   on  los   c&lctübs  de   Napoleón 
Bonaparte. 

Si  ao  detestásemos  ol  imitar  la  usarpo- 
cion  do  facaltades  trenas,  nosotros  tam- 
bién encareariamos  A  V.  S.  y  en  caso  nece- 
sario le  ordenoriamos  y  mandaríamos  qna 
se  retirase  de  este  ponto,  y  se  abstuviese 
de  sedncir  6,  los  vordaderos  vasolloB  de 
Femando  VII  qao  aspirando  con  nosotroa 
á  1a  Conservación  de  sos  derechos  viven 
contentos  con  lad  medidas  que  ha  tomado 
GarAcas  para  este  fin.  Su  pennauoncia 
en  Puerto  Rico  con  semejante  conducta 
puede  ser  funesta  para  cierto  número  de 
europeos,  que  ansiosos  de  que  estos  países 
sigan  la  suerte  de  la  Península,  aunque 
é»a  sea  la  mas  i^ominiosa,  se  aprovecha- 
rán de  los  insidiosos  proclamas  quo  V.  S. 
ha  formado  en  esa  isla  con  aquel  tono  de 
soberanía,  quo  sin  alegar  razones,  ni  en- 
trar en  convencimientos,  declara  quo  lo 
bueno  es  malo,  y  por  ser  así  su  voluntad, 
que  es  el  idioma  de  los  tiranos,  ordena  y 
manda  que  se  guarde,  cumplo,  y  ejecute. 
Pero  considerando  que  no  tenemos  autori- 
dad para  el  precepto,  le  rogamos  que  no 
dé  ocasiona  lo  ruino  de  nuestros  prójimos. 
I  No  permita  Dios  que  la  malignidad  avivo 
el  fuego  de  la  discordia,  ni  que  llegue  al 
estremo  de  quemar  la  casa  paro  que  á 
nadie  sirva! 

Esto  08  lo  que  debemos  contestar  á  V. 
8.  por  orden  de  S.  M.  mientras  que  sabi- 
do el  dictamen  do  las  demás  partes  do 
América,  qna  usando  4e  su  derecho  han 
proclamado  igual  sistema,  adquirimos  me- 
jores luces  para  otra  contestación.  Pero 
no  ^demos  dejar  do  reconocer  el  acto  do 
justicia  que  V.  S.  ejerció  estrayendo  de 
las  mazmorras  de  Puerto  Hice  á  Tejera, 
Jugo  y  Moreno  y  restituyéndolos  á  sus 
hogwes  porqne  su  misión  nada  tenia  de 
criminal ;  y  conclnimos  dándoles  las  debi- 
das gracias. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  aOos. 

Caracas,  Diciembre  Z5  de  1810. 

Martin  Tovar  Ponte,  presidente. — Jsi- 
Horo  Antonio  López  Méndet,  vicepresi- 
dente. 

Sefior    don  Antonio    Ignacio  de    Corta- 
Torría. 
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*   RBVOLDCIOir   DE   BOENOe   ilRBS. — CAB- 
ÍA BEL  GBIIEEAL  DUUOÜBIBZ  Á  D.  COB- 
NELIO    DE  SAATEDKA,     FRB&IDBKTE   DE 
LA  JUNTA  DE  aOBtBRKO  DEL  HIO  DE   LA 
PLATA. 

Kl  2o  de  diciembre  de  1810. 
Señor. 

D.  Mannel  Padilla  me  ha  entregado  la 
carta  con  que  me  honrasteis,  fecna  9  de 
setiembre  de  1810.  Recibid  la  expresión 
de  mi  vivo  reconocimiento  por  las  mues- 
tras de  estima  y  do  consideración  que  me 
dais  en  nombi'e  do  vuestro  respetable  go- 
bierno y  de  vuestros  estimables  é  intere- 
santes compatriotas. 

Suplico  á  Vuestra  Excelencia  les  asegu- 
re que,  lleno  de  admiración  por  su  energía 
y  sus  virtudes  patrióticos,  no  aspiró  mas 
que  á  unir  mi  cxperícocia  á  sus  esfuerzos. 
No  puedo  fijar  ni  el  tiempo  ni  los  medios 
que  pueden  hacerme  un  diasu  compaBero 
de  armas,  pero  les  aseguro  que  nadie  está 
mos  dispuesto  que  yo  a  vivir  y  á  morir  eu 
el  seno  do  una  nación  libre.  Timoleon  te- 
nia mi  edad  cuando  consagró  á  Siracusa 
sus  facultades  físicas  y  morales. 

Esperando  eso  época  dichosa,  me  empe- 
fiaré  en  suplir  mi  ausencia  por  medio  de 
mi  correspondencia  y  por  mis  consejos  los 
mas  GÍncoroa,  que  daré  á  mi  amigo  Padi- 
lla sobre  vuestros  negocios. 

Voy  á  trabajar  uno  memoria  militar  so- 
bre lo  mas  pronta  y  sólida  organización  de 
vuestro  ejercito.  Ella  debo  marchar  á 
paso  igufu  con  todos  las  otras  portes  de 
vneetra  constitución  política.  Pora  cons- 
truir el  templo  de  la  libertad,  es  necesario 
tener  la  espada  en  uno  mano  y  la  trulla  en 
la  otra. 

Es  nccesaiio  evitar,  en  este  primer  ins- 
tante, todas  las  abstracciones  metafísicas 
y  reservarlas  para  tiempos  mas  tranquilos. 
Ellas  son  el  fruto  de  la  edad  madura  ;  ol 
de  la  juventud  de  los  gobiernos,  como  de 
los  hombres,  es  la  acción. 

Ouando  lleguéis  á  sor  fuertes,  dejareis 
de  ser  el  juguete  de  la  política  maquiavé- 
lica de  las  potencias  extranjeras,  que  no 
se  interesan  ya  en  la  riqueza  de  vuestro 
suelo,  sin  ninguna  consideracioi.  por  sus 
interesantes  iiobitontos.  Os  falto,  desde 
luego,  un  ejército  bien  organizado,  bien 
armado,  bien  distribuido  en  part«s  sóli- 
das y  sustanciales.    La  instmocion  vendH 
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con  el  tiempo.  Veo  con  placer  que  aca- 
báis de  f undaí"  una  escuela  militar  en  vues- 
tra capital.  En  cuanto  ala  obediencia  y 
á  la  disciplina,  no  tengo  ninguna  inquie- 
tud. En  todos  los  tiempos,  ella  ha  sido 
mas  fuerte  en  los  pueblos  libres  que  en 
los  otros,  porque  cada  soldado,  conside- 
rándose como  ciudadano,  es  decir,  como 
parto  intcCTante  de  la  sociedad,  esta  pri- 
vado por  el  interés  común  de  sepai'arse  del 
deber  por  interés  particular. 

La  inmensidad  de  vuestro  territorio,  la 
distancia  considerable  que  existe  entre  las 

S artes  comprendidas  en  el  vireinato  de 
buenos  Aires,  divide  naturalmente  su  es- 
tado militar  en  dos  departamentos,  sepa- 
rados por  el  Rio,  pero  cuyo  punto  central 
es  Buenos  Aires.  El  departamento  del 
Este  comprende  todas  las  provincias  situa- 
das entre  el  Pilcomayo  al  norte,  y  el  rio 
colorado  al  sud  ;  el  dopartamento  del  Oes- 
te se  extiende  desde  la  margen  izquierda 
del  Pilcomayo  y  la  frontera  portuguesa  al 
norte  y  al  oeste,  hasta  el  Rio  do  la  Plata 
al  sud. 

La  composición  de  este  ejército  se  debe 
dividir  en  dos  partes  distintas  :  1."  el  ejér- 
cito á  sueldo  ó  de  línea,  siempre  pronto, 
dando  la  guarnición  de  las  fronteras  del 
Estado,  soore  todo  al  largo  de  las  costas 
meridionales  del  Rio,  en  las  tres  estacio- 
nes de  los  tres  puertos  que  lo  dominan, 
Maldonado,  Montevideo  y  la  Colonia  del 
Sacramento  ó  San  Gabriel  ;  2.®  las  mili- 
cias, tanto  fijas  como  voluntarias,  que  de- 
ben protejer  la  seguridad  pública  y  la  au- 
toridad del  gobierno  en  f-us  provincias  res- 
pectivas, y  rcclutar  ó  reforzar  el  ejér- 
cito según  su  inmediación  en  caso  de 
guerra. 

Para  el  sosten  del  ejercito  á  sueldo  y 
para  todos  los  gastos  militares,  es  preciso 
señalar  fondos  fijos,  sacados  del  tesoro  pii- 
blico,  según  un  sistema  reglado  de  per- 
cepción. Este  sistema  de  hacienda  clcbo 
estar  dividido  en  tres  partes  :  gjTstos  civi- 
les, gastos  militares,  gastos  extraordina- 
rios o  imprevistos. 

Los  dones  gratuitos  no  deben  entrar  en 
línea  de  cuenta,  porque  no  pueden  ser 
considerados  sino  como  un  suplemento  ca- 
sual, que  no  es  susceptible  de  cálculo  y  al 
riuc  no  debe  recurrirse  sino  en  la  necesidad 
de  prevenir  ó  remediar  una  calamidad  pú- 
blica, como  en  el  caso  de  la  expedición 
de  Córdova  A  Montevideo.  Recorriendo 
á  él  habitualmentc,  se  corre  el  riesgo  de 
agotar  ei  celo  patriótico  y  de  cambiar  en 
un  impuesto  disfrazado  un  don  que  debe 
ser  puramente  voluntario.  Fué  por  ese 
abuso  que  los  jefes  de  la  revolución  fran- 
cesa secaron  brevemente  esa  fuente  fecun- 


da de  recursos  nacionales,  y  se  vieron  for- 
zados á  sustituirla  por  las  extorsiones  mas 
violentas  y  tiránicas. 

La  idea  do  dar  mucha  importancia  á 
Maldonado  y  de  hacer  practicable  su  puer- 
to para  el  comercio  exti'anjero,  es  subli- 
me ;  V  desde  que  se  haya  apaciguado  la 
revuelta  de  Montevideo,  cumple  ocuparse 
seriamente  de  ella.  Seria  también  útil 
examinar  escrupulosamente  la  j)08ibilidad 
de  establecer,  con  el  andar  del  tiempo,  un 

Suerte  hacia  la    embocadura    meridional 
el  Rio  de  la  Plata,  ó  entro  este  Rio  y  el 
Rio  Colorado. 

Un  método  excelente,  mas  por  razón 
política  que  por  conveniencia  militar,  que 
ya  habéis  adoptado  y  que  es  necesario  se- 
guir, es  -el  difundir  y  amalgamar  las  tro- 
pas de  indígenas  en  los  regimientos  de  lí- 
nea, como  lo  habéis  hecho  en  los  i'egi- 
mientos  2  y  3.  Es  igualmente  de  buena 
política  amalgamar  los  europeos  con  los 
criollos,  y  no  tener  mas  tropas  que  se  lla- 
men europeas. 

Don  Manuel  Padilla  ha  mostrado  gran- 
de perspicacia  en  sus  conferencias  con 
lord  Strangford  y  el  conde  de  Linares, 
que  me  ha  comunicado.  Le  he  detallado 
mis  opiniones  sobre  la  conducta  de  esos 
dos  ministros,  y  las  miras  de  los  dos  gabi- 
netes sobre  el  negocio  de  Montevideo. 
Continuaré  esclareciéndole  sobre  estos  ob- 
jetos, y  él  os  dará  cuenta. 

Deseo  que  el  señor  secretario  de  Esta- 
do, Moreno,  pueda  recojer  en  Rio  Janeiro 
la  carta  que  escribí  el  9  de  octubre  á  don 
Manuel  Padilla,  bajo  cubierta  del  Dr. 
Gardner,  seminario  de  San  Joaquín,  en 
Rio  Janeiro.  El  verá  que  me  había  to- 
mado la  libertad  de  aconsejar  la  mas  pa- 
ciente moderación  y  la  mas  fina  política 
para  apaciguar  la  discusión  de  Montevi- 
deo, porque  ignoraba  el  exceso  á  que  ha- 
l)ia  llegado  esa  población  ciega  por  enre- 
dadores y  seducidas  por  intrigas  extranje- 
ras, al  mismo  tiempo  que  aconsejaba  que 
se  obrase  con  vigor  y  prontitud  sobre  Cór- 
doba. 

Estoi  satisfecho  al  observar  que  mi  opi- 
nión estaba  de  acuerdo  con  lo  que  habéis 
determinado.  La  rapidez  de  las  medidas 
de  vuestro  gobierno  y  el  castigo  ejemplar 
de  los  grandes  culpables  han  apagado 
para  siempre  esc  incendio  en  vuestras 
provincias  interiores,  y  la  conducta  de 
vuestros  oficiales  y  de  vuestras  tropas  es 
digna  de  mui  grandes  elogios. 

Al  presente,  que  ya  no  tenéis  ese  peli- 
gro que  temer,  que  os  habéis  visto  forza- 
dos á  declarar  á  Montevideo  an  estado 
de  rebelión,  y  que  esta  población  descar- 
riada ha  llcvaao  el  insulto  hasta  apode- 
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Tarse  de  la  GoloHÍa  del  Sacramento^  y 
Uoqnear  á  la  capátal,  soi  de  pareoer  que 
ya  no  hai  miramiento  que  guardar  por 
el  axioma  Princijpüs  obstOy  y  que  no  se 
debe  dejar  aumentar  el  mal  por  dilacio- 
nes. 

Mi  opinión  actual  es  que  debéis  daros 
prisa  á  enviar  vuestro  bravo  ejército  al 
otro  lado  del  Bio,  sin  ningún  retardo ; 
reforzarlo  con  todo  lo  que  podáis  sacar 
de  las  provincias  del  Norte  y  Noroeste, 
para  arrojar  de  la  Colonia  del  Sacramento 
é  islas  de  San  Gabriel  á  la  guarnición 
que  las  ocupe  hostilmente,  de  cualquiera 
nación  que  sea,  y  después  de  haber  ase- 
gurado esta  estación  muitar  por  una  guar- 
nición fija  y  las  fortificaciones  convenien- 
tes, hacer  avanzar  el  ejército  sobre  Mon- 
tevideo, bloquear  estrechamente  esta  ciu- 
dad y  hacerle  entrar  una  proclama  en  la 
Que  amenacéis  con  talar  la  campaQa  en 
oiez  leguas  á  la  redonda,  de  manera  ca- 

Saz  de  exultar  á  sus  habitantes  los  medios 
e  subsistencia  por  tierra.  Resultará  ne- 
cesariamente grande  discordia  entre  los 
buenos  ciudadanos  y  el  partido  rebelde 
de  los  marinos.  Entonces,  apoyando  en 
la  fuerza  armada  los  medios  de  prudencia 
y  de  moderación  del  comisario  civil  en- 
cargado por  el  gobierno  de  dirigirla,  de- 
béis esperar  oue  los  propietarios  derriba- 
rán el  partido  de  los  rebeldes  y  forzarán 
á  la  ciudad  á  qiie  se  someta  :  en  seguida, 
llevando  el  diputado  de  Montevideo  y 
algunos  rehenes,  dejando  una  guarnición 
en  la  fortaleza,  desarmando  á  los  sospe- 
chosos y  armando  á  los  buenos  ciudada- 
nos, quedareis  seguros  de  la  fidelidad  de 
esta  ciudad  importante,  pues  que  es  la 
llave  del  Rio,  así  como  Maldonado,  donde 
tomareis  las  mismas  medidas. 

Creo  que  si  las  tomáis  con  fuerzas  su- 
ficientes, con  mucha  rapidez  y  con  el 
mayor  secreto  posible,  conseguiréis  lo 
que  se  pretende  antes  que  las  potencias 
extrangeras  puedan  adoptar  un  partido 
cpe  os  sea  contrario  y  llegar  á  actos  hos- 
tiles. Por  lo  demás,  cuSquicra  que  sea 
el  suceso,  como  se  trata  de  la  libertad  y 
de  la  justicia,  vuestro  patriotismo  debe 
hacer  frente  á  todo. 

Cerrando  el  oido  á  toda  negociación 
de  mediación  y  continuando  vuestras  ope- 
raciones con  vigor,  esas  potencias  no 
tendrán  tiempo  de  llegar  á  hostilidades; 
porque  los  Ingleses  esperarán  instruc- 
ciones y  órdenes  de  Europa,  y  los  Portu- 
gueses solos  no  se  atreverán  á  nada.  El 
motivo  de  vuestra  repulsa  de  toda  me- 
diación extrangera  es  simple  y  al  mismo 
tiempo  conveniente  á  vuestra  dignidad. 
Un  Estado  constituido  no  puede  admitir 
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la  mediación  de  una  potencia  extranjera 
entre  él  y  sus  subditos  rebeldes.  Si  la 
Irlanda  se  resolviese  contra  Inglaterra, 
¿  admitiría  esta  una  mediación  entre  ella 
y  la  Irlanda  rebelde  ?  Si  una  de  las  pro- 
vincias del  Brasil  se  alzase  contra  el  go- 
bierno ¿  el  regente  se  humillaría  hasta 
aceptar  la  mediación  de  otra  potencia  ? 
La  mediación  no  puede  tener  lugar  sino 
entre  pueblos  iguales,  6  al  menos  inde- 
pendientes. El  gobierno  que  la  aceptase 
se  privaría  á  si  mismo  de  su  derecho  de 
soberanía,  y  reconocería  fácilmente  la 
independeneía  de  sus  subditos  rebel- 
des» 

Don  Manuel  Padilla  os  ha  hecho  un 
buen  servicio,  por  el  contrato  de  armas 
que  ha  celebrado  con  los  Americanos. 
Esto  es  difícil  aquí ;  pero  él  tiene  toda 
la  prudencia  y  toda  la  destreza  que  son  ne- 
cesarias para  llevar  á  buen  término  las 
negociaciones  que  le  habéis  confiado  ó 
le  confiéis  en  lo  sucesivo.  El  está  bien 
visto  en  este  país ;  y  la  asociación  de 
otros  agentes  puede  embarazar  lejos  de 
beneficiar  vuestros  negocios  aquí,  en  la 
posición  delicada  en  que  estáis  y  en  la 
confusión  política  que  arrastra  los  gabine- 
tes. Pero  en  un  país  donde  el  dinero  es 
el  móvil  universal,  es  necesario  que  le 
abráis  un  crédito  discrecional  sobre  los 
banqueros  de  Londres,  para  que  pueda 
hacer  frente,  ya  á  compromisos,  ya  á  gas- 
tos imprevistos  ó  secretos.  De  otro  mo- 
do, vista  la  distancia,  no  podría  siempre 
cumplir  vuestras  órdenes.  La  misión 
aquí  sería  nula,  si  no  estuviera  autorizada 
y  en  estado  de  hacer  de  pronto  las  dis- 
posiciones peeuniarias  que  las  circunstan- 
cias puedan  exigir,  y  para  las  que  no  ten- 
dría tiempo  ni  ue  preveniros  ni  de  esperar 
vuestras  órdenes. 

Esta  larga  carta  debe  probaros  mi  celo 
y  mi  franqueza  militar.  Vuestra  causa 
es  la  mas  justa  y  la  mas  bella  que  puede 
animar  á  los  hombres.  Vuestro  coraje, 
la  sabiduría  que  habéis  desplegado  hasta 
el  presente,  me  ligan  á  vosotros  por  los 
lazos  de  la  estimación  y  de  la  admiración, 
y  sea  de  cerca,  sea  de  lejos,  me  considera- 
ré mui  dichoso  de  contribuir  á  vuestro 
suceso  y  á  la  felicidad  de  vuestros  intere- 
santes compatriotas.  Es  con  estos  senti- 
mientos, mui  ardientes  y  mui  profundos, 
que  tengo  el  honor  de  ser,  etc. 

Dumouriez, 
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*  EL  SUBLIME  SEJÍTIMIENTO  DE  INDE 
PENDENCIA  SE  SENTÍA  EN  TODA  LA 
AATÉBIGA  ESPAl^tOLA  T  LO  ANIMABA 
LA  VOZ  LEVANTADA  EN  OABÁGAS 
EL  19  DE  ABRIL. — EN  EL  PERÚ  SE 
DEJABAN  oír  ENTUSIASTAS  INSPI- 
RACIONES DE  CANTORES  A  QUIENES 
ANIMABA  EL  AMOR  Á  LA  LIBERTAD 
DE  LA  PATRIA. 


Tomamos  de  un  libro  de  Lima  una  com- 

Íosicion  que  se  refiere  al  sentimiento  del 
^erfi  en  la  primera  década  del  siglo  XIX. 

RBPRESENTACION  DE  AMERICA 
i  LA  PROVIDENCIA. 


Poderoso  Dios  de  amor, 
A  tu  eterna  omnipotencia, 
Como  á  Juez  supremo  y  arbitro 
América  se  presenta: 
Escucha,  Sefior,  escucha 
De  mis  lamentos  la  queja, 

Y  que  &  mi  justo  relato 
Se  pronuncie  la  sentencia. 
Yo  soi  la  parte  mayor 
Del  gran  globo  de  la  tierra: 
Fértil,  abundante  y  rica 
En  oro,  plata  y  en  perfas> 
En  cobre,  plomo  y  azogue, 

Y  en  toda  preciosa  piedra, 
De  diamantes,  de  rubíes, 
De  esmeraldas  y  guineas. 
De  topacios  y  amatistas, 

Y  de  jacintos  ^ue  elevan 
Sobre  aquel  Olimpo  azul 
Su  brillantez  placentera. 
Cultivo  oloroso  aroma. 
Bálsamos,  vacinas  bellas, 

Y  excedo  al  África  y  Asia 
En  esquisitas  maderas. 
Soy  fructífera  en  el  todo, 

Y  tengo  flores  tan  buenas. 
Que  no  debo  rendir  parías 
Ni  aun  á  la  Arabia  Fetréa. 
De  cascarilla  y  cacao 
Inundo  á  toda  la  tierra. 
Como  también  de  tabaco. 
De  coca  y  zarza  selecta. 
De  añil  y  de  todo  tinte 
Estoy,  Señor,  satisfecha. 
De  azúcar  y  de  estoraque. 
De  estambres  pitas  y  suelas; 


Poseyendo  en  abundancia 
Pieles  de  brutos  y  fieras. 
Hay  en  mí  legumbres  todas, 
Hoiiíalizas  y  otras  yerbas 
De  medicina  y  sustento. 
Como  también  mil  menestras. 
En  trigo  soy  poderosa: 
Tengo  parras,  tengo  pose, 
Que  dan  vinos  generosos; 

Y  también  cultivo  cera: 
Aceite  do  toda  clase 
En  numerosa  cosecha: 
Mis  mares  me  fertilizan 
Ámbar  fragante  y  esperma. 
En  mis  puertos  y  en  mis  ríos 
Mantengo  próvida  pesca. 
Cuyo  agradable  alimento 

A  todo  mortal  sustenta: 
De  cuadrúpedt)s  y  de  aves 
Estoy  en  el  todo  llena. 
Para  la  caza  abundante 

Y  el  cultivo  de  mis  tierras. 
Lanas,  algodón  y  pajas 

De  sobra  miro  en  mi  esfera, 

Y  el  incombustible  amianto 
Que  produzco  en  mis  ríberas: 
En  fin,  Señor,  yo  poseo 

En  mi  indecible  riqueza, 
Sin  necesitar  de  nadie. 
Del  globo  en  toda  la  esfera 
Tanto  cuanto  ha  prodigado 
Próvida  naturaleza. 
De  mis  principios  se  iraora 
La  historia  que  es  verdadera 

Y  por  sabios  se  calcula. 
Que  de  Can  la  descendencia, 
Pasó  á  poblarme  después 
Del  diluvio  de  la  tieri-a: 
Otros  varíes  escrítores 
Dicen,  que  la  tribu  entera 
De  Manases  vino  ac& 

Por  Magallanes,  cadena. 
Que  me  une  con  toda  el  Asia, 

Y  el  tiempo  rompió  la  cuerda; 
Lo  cierto  es,  que  en  el  siglo  diez 
Manco  Capac  se  presenta: 
Fundó  al  Cuzco,  dictó  leyes, 

Y  se  calzó  la  diadema 

Por  su  arbitrío  y  por  su  industria 
De  Emperadojr  de  la  América. 
Cuatrocientos  años  fueron 
En  su  dichosa  carrera 
Florídos,  bellos,  amables. 
El  logro  de  tal  empresa. 
Trece  monarcas  rijieron 
Hasta  Atahualpa  mí  esfera. 
En  cuyo  tríste  reinado 
Acabó  mi  estirpe  regia: 
Con  armas  no  conocidas 
Los  Españoles  se  me  entran 
En  el  siglo  diez  y  seis, 
¡Siglo  de  horror  y  de  penas! 
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Del  cafion  el  estallido^ 
A  mis  hijos  los  aterra, 
No  pudiendo  competir 
Con  sus  dardos  y  sus  flechas. 
A  numerarme  los  muertos 
Nadie  en  el  mundo  se  atrcTa, 
Ni  el  guarismo  mas  prolijo 
Ni  la  mas  exacta  cuenta. 
Unos  á  la  dura  bala, 
Otros  á  cuchilla  fiera 

Y  otros  vivos  se  enterraban 
En  las  mas  ocultas  grietas. 
Mi  último  Rey  Atahualpa 
Eterna  su  sangre  deja, 
Para  testigo  á  los  cielos 
Estampada  en  una  piedra. 
De  religión  con  el  titulo 
De  mi  globo  se  apoderan, 

Y  á  mis  hijos  tributarios 
Los  declaran  4  la  fuerza. 
¿Cuándo,  vos,  SeOor,  mandaste 
Que  la  ley  sabia  y  excelsa 

Con  bala  se  propagara? 
Lo  contrario  en  tu  evangélica 
Divina  disposición 
A  todo  el  Orbe  se  ensefia. 
Id  por  todo  el  mundo,  dices, 
Predicad  la  penitencia, 
Bautizadlos  si  quisieren 
Por  su  voluntad  entera: 
AI  aue  crea,  salvaré, 

Y  al  que  nó  doy  pena  eterna. 

Y  la  espafiola  codicia. 

Que  en  su  todo  es  avarienta 
¿Qué  hizo,  oh  Dios?-Lo  contrario- 
Con  la  espada  y  dura  guerra 
Asoló  á  mis  moradores 

Y  aniquiló  mis  tareas. 

Y  ¿acaso  fuera  tu  ley 

La  que  movió  sus  banderas? 
No,  mi  Dios,  tú  bien  lo  sabes. 
Mi  oro,  mi  plata  y  mis  nerlas. 
Mis  diamantes,  mis  rubíes 

Y  mis  producciones  bellas. 
Tres  siglos,  Sefior,  tres  siglos 
Suspiro  en  duras  cadenas. 
Aun  mas  esclava  que  Agar, 
Mas  cautiva  c^xxe  Talestria, 
Mas  tributaría  que  E^pto, 
Mas  aflijida  que  Persia, 

Mas  oprimida  que  Esparta, 
Mas  arruinada  que  Atenas, 
Mas  incendiada  que  Troya, 
Mas  sitiada  que  Mecenia, 
Mas  infeliz  que  Cartago^ 

Y  mas  pupila  (jue  Creta. 
Todos  los  destinos,  todos 

Al  duro  EspaOol  6e  entregan, 

Y  se  gobiernan  mis  hijos 
Por  la  grosera  ignorancia 

De  unos  hombres  sin  principios, 
Sin  educación  ni  escuela: 


Y  si  mis  hijos  consiguen 
Es  tal  vez  una  prebenda, 
A  fuerza  de  su  dinero, 
De  trabajo  y  suficiencia: 
Tal  cual  mitra  simoniaca 
Algún  hijo  mió  numera, 
Porque  las  demás  se  dan 
A  estúpidos  de  la  Iberia. 
En  fin,  SeHor,  tantos  males 
Que  concluyan — y  que  vuelva 
De  mi  antigua  libertad 

La  luz  refulgente  y  tersa. 
Te  he  ofendido,  lo  confieso; 
Mas  va  mis  ojos  se  llenan 
De  lagrimas  de  dolor: 
Como  á  Nínive  me  pesa, 
Perdóname,  Dios  piadoso. 
Rómpeme  ya  las  cadenas 
De  la  tirana  opresión. 
Cese  el  luto  que  atormenta 
Por  tres  dilatados  siglos 
A  mi  constante  prudencia 
Buenes  Aires,  Santa  Fe, 
Caracas  y  Chile  bella, 
Ya  disfrutan  de  la  gracia; 
Disfruta,  Lima  sincera, 
Quito,  Arequipa  y  el  Cuzco, 

Y  toda  mi  fértil  tierra. 
No  cesaré  en  alabarte, 

Gran  Dios  de  eterna  clemencia, 

Pues  ya  escucho  que  del  cielo 

Viene  la  voz  á  mi  esfera. 

La  sentencia  pronunciando— 

América  libre  sea. 

Así  lo  pido,  Soüor, 

Así  mi  conciencia  espera; 

Y  que  bendigan  los  siglos 
A  tu  sabia  providencia. 

534. 


EL  PARAGUAY. — SU    ACTITUD   POLI 
TICA  EN  1810. 


El  movimiento  revolucionario  de  inde- 
pendencia que  inició  la  ciudad  de  Buenos 
Aires  el  25  de  mayo  de  1810,  quiso  arras- 
trar á  todas  las  provincias  del  rlata.  En 
este  sentido  se  dirijió  la  junta  suprema 
gubernativa  formada  en  aouella  capital, 
al  gobierno  existente  en  el  raraguay,  ha- 
ciéndole una  nota  el  27  del  mismo  mayo 
invitándole  &  adherirse  al  movimiento,  á 
reconocer  su  autoridad  suprema  y  al  en- 
vío de  sus  diputados  que,  contribuyendo  á 
componer  dicha  junta  suprema,  tomaren 
parte  en  sus  deliberaciones. 
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II 


Por  ese  tiempo  era  gobernador  del  Pa- 
raguay un  sugeto  muy  considerado  en  el 
país,  don  Bernardo  de  Velasco.  La  buena 
administración  de  este  moderaban,  conte- 
nian  6  aplazaban  las  aspiraciones  y  tenden- 
cias á  la  independencia  política  de  la  re- 
gión paraguaya,  cuyo  pueblo  por  otra 
Sarte,  esquivaba  someterse  al  mando  de 
►uenos  Aires,  aunque  para  esto  turiesen 
que  continuar  bajo  la  dominación  españo- 
la, aplazando  para  mas  tarde  su  regenera- 
ción. 


III 


En  vista  de  la  invitación  de  Buenos  Ai- 
ros,  el  gobernador  Velasco  que  vio  en  el 
asunto  un  tanto  de  urgencia  y  muclio  de 
gravedad,  consultó  la  opinión  pública  del 
país:  convocó  una  asamblea  de  las  clases 
elevadas  del  Estado — el  cloro,  los  oficiales 
de  alto  rango  en  el  ejército,  los  magistra- 
dos civiles,  las  corporaciones  y  los  propie- 
tarios mas  ricos.  Esto  que  sucedía  para 
el  17  de  julio  se  comunicó  á  la  junta  su- 
prema gubernativa  de  Buenos  Aires  en 
contestación,  por  de  pronto,  á  su  invita- 
ción de  27  de  mayo. 


IV 


El  24  del  propio  julio,  reunida  aquella 
asamblea  decidiólo  siguiente: 

''  Conservar  relaciones  amistosas  el  Pa- 
raguay con  Buenos  Aires;  no  reconocer 
superioridad  en  aq^uella  junta  gubernati- 
va; esperar  las  decisiones  do  España;  to- 
mando mientras  tanto  todas  las  medidas 
para  la  seguridad,  defensa  y  conservación 
del  orden  en  el  pais,  que  á  juicio  del  go- 
bernador Velasco  fuesen  necesarias. 

Tal  determinación  se  comunicó  en  27  de 
julio  á  la  junta  suprema  de  Buenos  Aires, 
la  que  desacertadamente  quiso  hacer  pre- 
valecer su  autoridad,  imponerla  y  haceirla 
sentir  al  Paraguay  por  el  órgano  de  una 
expedición  militar  de  que  diera  el  mando 
íi  uno  de  sus  miembros  el  general  Belgra- 
ino. 


V 


El  gol)eriiadól-  del  Paraguay  siguiendo 
el  espíritu  y  las  disposiciones  de  la  asam- 
blea, circuló  en  el  pais  estas  ideas  con  las 
órdenes  correspondientes  para  fomentarlas 
y  rostencrlas,  sin  descuidar  las  medidas 
do  seguridad,  buen  orden  y  defensa  del 
pnis. 


535. 

*  CIRCULAR    DEL    GOBERNADOR     DEL 
PARAGUAY  SOBRE  LA  ACTITUD  ASU- 
MIDA POR  SU  PROVINCIA  CON  MOTI- 
VO DE  LOS  SUCESOS    DEL    26  DE  MA- 
YO DE  1810  EN  BUENOS  AIRES. 


El  Congreso  general  de  esta  proYÍncia 
celebrado  el  24  del  corriente,  de  que  di  á 
U.  noticia  con  fecha  11  del  mismo^  ha 
acordado  por  unánime  aclamación  de  mas 
de  doscientos  vocales  que  asistieron  á  di- 
cho congreso,  la  resolución  del  tenor  si- 
guiente: 

^'  Que  inmediatamente  y  sin  disolverse 
esta  junta  se  proceda  al  reconocimiento  y 
solemne  jura  del  supremo  consejo  de  re- 
gencia, legítimo  representante  de  nuestro 
soberano  el  señor  D.  Fernando  VII,  res- 
pecto á  que,  según  los  incontestables  do- 
cumentos que  se  han  leido  y  tenido  pre- 
sentes, no  puede  dudarse  de  su  legítima 
instalación  y  reconocimiento  por  las  pro- 
vincias de  Espafla,  naciones  aliadas  y  nas- 
ta  en  este  mismo  continente. 

*'  Que  se  guarde  armoniosa  correspon- 
dencia y  fraternal  amistad  con  la  junta 
provisional  de  Buenos  Aires,  suspendien- 
do todo  reconocimiento  de  superioridad 
en  ella,  hasta  tanto  que  Su  Majestad  re- 
suelva lo  Que  sea  de  su  soberano  agrado, 
en  vista  de  los  pliegos  que  la  expresada 
junta  provisional  dice  haber  enviado  con 
un  oficial  al  gobierno  soberano  legítima- 
mente establecido  en  Espaüa,  y  del  parte 
que  se  dará  por  esta  provincia. 

'*  Que  en  atención  á<5starnos  asechando 
la  potencia  vecina,  según  manifiesta  la 
misma  junta,  disponga  nuestro  goberna- 
dor y  comandante  general,  se  forme  á  la 
mayor  brevedad  una  junta  de  guerra  para 
tratar  y  poner  inmediatamente  en  ejecu- 
ción los  medios  que  se  adopten  a  la 
defensa  de  esta  provincia,  que  en  prueba 
de  su  fidelidad  al  rey  está  pronta  á  sacrifi- 
car las  vidas  y  haciendas  de  sus  habitantes 
por  la  conservación  de  los  dominios  de  Su 
Majestad. 

*'  Que  se  dé  cuenta  al  supremo  consejo 
do  regencia,  y  se  conteste  á  la  junta  pro- 
visional de  Buenos  Aires  con  arreglo  a  lo 
resuelto  y  acordado  en  esta  acta,  que  el 
original  se  archivará  para  perpetua  memo- 
ria, y  la  firmaron  con  S.  S.  los  señores 
arriba  expresados,  y  demás  que  forma- 
ron este  respetable  congreso,  de  que  doy 
fé." 
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Y  habiéndose  procedido  en  esta  capital 
al  reconocimiento  y  jura  del  expresado  su- 
premo consejo  de  regencia,  conforme  á  lo 
resuelto,  lo  traslado  á  U.,  para  que  sin 
perder  instante  disponga  so  verifique  con 
solemnidad  posible  en  los  pueblos  de  ese 
departamento,  arreglándose  en  las  domas 

ru-tes  á  la  preinserta  acta,  diuult»so  aviso 
la  mayor  brevedad  del  recibo  de  esta  y 
BU  cnniplimiento,  para  ponerlo  ea  noticia 
de  S.  8. 

Dios  guarde  á  U.  muchos  años. 

Bernardo  de   Velmco. 

Asunción^  26  de  Julio  de  1810. 

Sefior  subdelegado   del  departamento  de 
Yapeyú. 


536, 

EL  PUEBLO  DE  LA  AMÉRICA  DEL    NORTE 
NO    8£     MOSTRÓ      INDIFERENTE     L     LA 
SUERTE  DE  LA  AMERICA  DEL  SUR. 


les 


Deseando  el  Gobierno  do  los  Estados 
Unidos  del  Norte  abrir  relaciones  libres, 
políticas  y  comerciales  con  los  Gobiernos 
Independientes  del  Sur,  hizo  diferentes 
nombramientos  y  envió  diversas  Misiones 
con  este  objeto. 

Mr.  Prevost,  Juez  y  sugeto  notable  que 
había  sido  empleado  antes  de  Secretario 
de  la  Legación  Americana  en  Paris,  fue 
elegido  por  S.  E.  el  Presidente  Monroe 
rara  ir  á  Chile  con  cl  doble  encargo  de 
Comisario  y  Cónsul  general,  y  so  embarcó 
á  bordo  de  la  corbeta  do  guerra  Ontario 
dorante  el  último  estio. 

Bl  Honorable  Cesar  A.  Kodney,  Procu- 
rador seneral  de  la  Union  en  la  Presiden- 
cia de  Mr.  Jeflferson  y  Thcodorick  Bland, 
Jnez  de  gran  probidad  y  conocimientos 
en  las  leyes,  profundo  político  cu  la  cien- 
cia que  constituye  un  grande  hombre  do 
Estado,  y  Republicano  generalmente  esti- 
mado por  la  bondad  de  su  corazón,  fueron 
nombrados  Comisionados  cerca  de  Buenos 
Aires.  A  estos  Señores  se  unió  Mr. 
Graham  que  mucho  tiempo  hacia  exercia 
iin  honroso  empleo  en  cl  Departamento 
de  Estado.  El  Secret^irio  de  esta  misión 
es  nn  joven  abogado  ciue  ofrece  muchas 
esperanzas,  Mr.  Brackenridge  conocido 
en  el  mundo  literario  por  diversas 
obras  geografícas  é  históricas  no  menos 
que  por  su  discurso  sabio  é  ingenioso  (di- 


rigido al  Presidente  Monroe)  sobre  la 
justicia  é  importancia  de  la  revolución  de 
la  América  del  Sur,  sobro  los  desordenes 

vandalismo  de  los  funcionarios  Espaflo- 
&.  &.,  y  sobre  la  política,  por  no 
decir,  el  deber  y  la  humanidad  de  prote- 
ger a  los  Patriotas.  Todos  estos  Señores 
son  conocidos  por  amigos  de  la  Indepen- 
dencia de  la  America  del  Sur,  poríjue  son 
Republicanos  y  desean  el  establecimiento 
de  Kepúblicas  sobre  las  ruinas  del  despo- 
tismo, V  porque  son  filántropos  y  verda- 
deros  Cnristianos  que  anhelan  por  la  feli- 
cidad y  la  regeneración  del  hombre  opri- 
mido y  degradado.  Casualmente  se  retar- 
dó su  salida  de  Norfolk. 

Según  se  dice,  estos  Comisarios  no  han 
tenioo  mas  que  un  nombramiento  irregu- 
lar, es  decir,  no  fueron  nombrados  smo 
por  el  Presidente,  con  el  objeto  de  tener 
comunicaciones  mas  fíeles,  mas  francas,  y 
sin  etiquetas  con  los  Gobiernos  cerca  de 
los  quales  debían  ir. 

Permítasenos  observar  aquí  que  el  espí- 
ritu de  la  dominación  Española  sobre 
estos  países,  quando  lo  estaoan  del  todo 
sometidos,  era  tal,  que  los  gobernaba  por 
preferencia  con  una  vara  do  hierro,  casti- 

fando  frequentemcnto  por  cl  solo  placer 
e  castigar  y  deleitándose  en  injuriar  á 
los  otros  (como  el  perro  en  la  cadena), 
aunque  no  le  resultase  ningún  fruto  de  su 
tiranía.  Las  intrigas  eran  tan  incesantes 
como  el  movimiento  del  Sol,  como  si 
temiesen  olvidar  por  un  instante  una  tác- 
tica tan  preciosa.  La  España  hacia  la 
guerra  contra  los  hombres  y  la  naturale- 
za.— Los  antiguos  Paganos  celebraban  sus 
orgías  profanas  de  adoraciones  en  grutas 
sombrías  y  profundíis  para  ocultarse. 
Pero  los  Españoles  peores  que  los  Paga- 
nos, han  procurado  gobernar  perlas  tinie- 
blas, y  la  desolación.  Su  Trono  estaba 
sostenido  como  el  Imperio  de  Pluton. 

Los  Estados  Unidos  han  percebido  y 
sentido  semejantes  ultniges  cometidos 
contra  los  derechos  y  la  dignidad  del 
hombre  :  han  visto  que  la  España  exclu- 
yó á  todo  el  mundo  de  la  sociedad  y  rela- 
ciones con  sus  dominios  de  América,  y 
que  guardaba  su  monopolio,  como  el  Dra- 
gón de  la  Fábula,  el  jardin  de  las  Hespe- 
rídes  con  una  vigilancia  que  ni  el  sueño 
ni  los  regalos  podrían  nunca  burlar. 

La  América  dul  Norte,  hemos  dicho, 
vcia  todos  estos  males  y  se  lamentaba  de  no 
haber  podido  obtener  sino  algunas  nocio- 
nes imperfectas  sobre  las  bastas  regiones  que 
estaban  a  sus  puertas,  y  solamente  por  las 
obras  de  algunos  viageros  Europeos  favore- 
cidos y  algunos  naturalistas.  Ella  ha  apro- 
vechado la  primera  ocasión  que  so  le   pro- 
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senta  para  obtener  informes  mas  satisfac- 
torios^ y  establecer  los  fundamentos  de  la 
amistad  f  atnra  y  do  las  relaciones  con  los 
nuevos  Estados  que  han  sacudido  el  yugo, 
planteado  el  Estandarte  de  la  independen- 
cia^ y  entrado  en  la  sociedad  de  las  Nacio- 
nes. Y  mientras  que  nuestros  vecinos  del 
Norte  han  convertido  su  atención  á  las  par- 
tes mas  distantes  de  este  Continente,  no 
han  olvidado  el  mas  grande  beneficio  de 
abrir  el  camino  para  establecer  relaciones 
reciprocas  con  los  paises  mas  cercanos. 
Ellos  están  todos  en  movimiento  é  inquietos 
sobre  la  felicidad  de  Venezuela. 
Qual  sea  precisamente  el  estado  de  losne- 

f  ocios  entre  la  América  del  Norte  y  el  Go- 
iemo  Espafioly  no  lo  sabemos  exactamen- 
te, por  que  no  hemos  visto  las  últimas  Ga- 
zetas ;  pero  es  cierto  que  los  Generales 
Jackson  y  Gaines  á  la  cabeza  de  una  fuer- 
te división  han  entrado  en  la  Florida  del 
Este,  han  batido  á  los  Indios  Españoles 
(llamados  Seminóles)  en  dos  ó  tres  accio- 
nes muy  vivas,  habian  ocupado  algunos 
{mestos  Españoles  y  conservarán  sin  duda 
a  Provincia  hasta  que  la  España  repare  la 
violación  del  Tratado  de  1795,  pa^e  cer- 
ca de  tres  millones  de  pesos  por  piUages  co- 
metidos, y  haga  reparaciones  por  los  insul- 
tos é  injusticias  repetidas.  La  España  no 
puede  satisfacer  á  estas  demandas,  y  nos 

Íarece  que  debe,  6  entrar  en  lid  con  los 
¡stados  Unidos  del  Norte-América,  6  su- 
frir que  estos  tengan  la  balanza  y  pesen  á 
su  grado  la  medida  de  satisfacción  y  de  res- 
titución. La  España  no  puede  hacer  frente 
á  la  vez  á  todos  los  Estados-Unidos  de  las 
dos  Américas.  Seria  ridículo  suponerle 
tal  posibilidad. 

Ha  llegado  ya  el  término  en  que  el  histo- 
riador escriba  las  revoluciones  y  la  inde- 
pendencia de  la  América  del  Sur.  El  escri- 
birá con  emociones  mezcladas  de  gozo  y 
de  dolor  los  males  y  el  alivio  de  los  hijos 
de  Colon.  Quando  "haya  terminado  la  lar- 
ga relación  de  barbarie,  de  asesinatos  y  de 
traiciones,  acabará  probablemente  esta  san- 
grienta narración  diciendo :  Asi  cayó  él  mo- 
^numento  del  Despotismo  Español  en  Ameri- 
ca en  medios  de  los  gritos  de  gozo  de  millones 
de  Seres  emancipados,  y  de  la  admiraciocí 
del  mundo.  La  única  cosa  que  podrá  dudar- 
se será  si  las  crueldades  del  principio  de  su 
imperio  fueron  mas  dignas  de  execración 
que  las  de  su  pi.  En  el  primer  caso  la  Es- 
paña  ha  degollado  millones  de  extrangeros 
inocentes,  y  en  el  último  ha  trabajado  con 
un  ardor  aesesperado  por  cstermiiiar  á  sus 
propios  hijos. 

I  Conciudadanos  !  exclamad.  El  Dios  de 
la  Justicia  y  de  las  batallas  está  con  noso- 
tfos.  Un  solo  golpe  de  nuestros  esfuerzos 


reunidos  coronará  nuestra  lucha  con  el  me- 
jor suceso. — La  Providencia  ha  puesto  un 
S recio  inmenso  á  la  Liberi^d  (como  lo  ha 
icho  el  ilustre  Paync  para  hacemos  cono- 
cer las  dificultades  de  alcanzarla)  á  fiu  de 
aue  sepamos  apreciarla  mas.  ¡  Hermanos ! 
íoL  tierra  prometida  está  delante  de  noso- 
tros :  debemos  arrojar  á  los  Godos  del 
territorio  que  poseen,  y  siglos  de  Liber- 
tad, de  placer,  y  de  reposo  nos  recompen- 
sarán ampliamente  délos  trabajos  y  peli- 
gros que  neinos  sufrido  en  el  desierto. 


537. 

*  APRECIACIOKES  SOBRE  SL  DBBEGHO  DE 
EMAKCIPACIOK  DE  LA  AMERICA  ME- 
RIDIONAL.— JUICIO  REFERENTE  Á  LA 
COOPERACIÓN  DE  LA  AMÉRICA  SETEN- 
TRIONAL  Á  LA  INDEPENDENCIA  DE  LAS 
COLONIAS   DE    ESPAÑA    EN     EL    NUEVO 

MUNDO. 


Extracto  de  algunos  jmsages  de  la  célebre 

carta  del  Señor  Brackenridge  al  Preei- 

dente  de  los  Estados    Unidos^  sobre  el 

estado  de  la  América  del  Sur,  publicada 

en  Washington.  (1) 


Los  Patriotas  tienen  actualmente  Agen- 
tes cerca  de  todas  las  Cortes  de  Europa  y 
se  dice  ^ue  han  hecho  á  algunas  de  ellas 

S reposiciones  incompatibles  con  el  verda- 
ero  objeto  de  la  lucha.  Los  Estados 
Unidos  deben  estar  vigilantes  sobre  sus 
enemigos  que  se  ocuparán  en  circular 
siniestras  relaciones.  Es  muy  natural  qaé 
los  Patriotas  deseen  conciliarse  las  Nacio- 
nes do  Europa,  6  á  lo  menos  lograr  que 
pernanescan  neutrales ;  pero  jo  creo  que 
tienen  muv  poco  que  temer.  Ni  los  int¿e- 
ses  de  la  Europa,  ni  sus  inclinacionee  ni 
su  honor  la  incitan  á  ser  cómplice  de  la 
España  en  la  obra  infernal  del  extermiaio 

2ue  60  exerce  en  esa  infeliz  Monarqtda. 
/onocen  muy  la  disposición  de  los  BstMOfl 

(1)    El  Editor  de  Londres  sostiene  que'  es- 
te escrito  es  en  sumo  grado  ofleial ;  peio  lo 
'  que  no  puede  negarse  es  que  no  puede  ser 
mas  liberal,  mas  político,  ni  mas  fllaiiir(l|il- 
op.-rEs  un  volumen  en  8<»  de  73  pag. 
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Unidos,  y  nada  tienen  que  temer.  Si  ha 
podido  dudarse  quanta  na  sido  la  influen- 
cia que  han  tenido  sobre  estos  Estados  la 
Francia  y  la  Inglaterra  j  ciertamente  no 
se  ha  podido  jamas  atribuir  alguna  á  la  Es- 
pafia.  Es  natural  que  los  principales  deseos 
de  los  Patriotas  sean  los  de  hacer  pasivas 
á  las  Naciones  de  Europa.  Yo  creo  firme- 
mente que  todas  ellas  se  nallan  en  el  caso  de 
unir  sinceramente  sus  yotos  con  los  de  los 
Estados  Unidos  por  la  Independencia  de 
Sur -América,  y  qualesauiera  que  sean 
los  lazos  que  las  unan  á  la  España,  una 
vez  que  los  Estados  Unidos  tomen  parte 
en  la  contienda,  ellas  ciertamente  no  gus- 
tarán de  apropiarse  el  misterio  odioso  de 
verdugos. . . . 

Jamas  en  mi  opinión  interpondrán  'ellas 
su  mediación  en  ningunas  circunstancias, 
porque  lo  que  no  puede  ser  el  interés  de 
unasola^  tampoco  puede  serlo  de  todas 
juntas,  y  no  es  interés  suyo  oponerse  á  la 
emancipación  de  la  America.  Pero  dado 
que  no  estén  dispuestas  áconscntir  que  los 
Estados  Unidos  sean  instrumentos  direc- 
tos de  la  Independencia,  esperarán  por  lo 
menos  á  que  ellos  reconosean  la  de  a(][ue- 
lloB  pueblos  que  ya  la  hayan  conseguido. 
E9  etñdente  que  los  Estados  Unidos  deben 
aloriarse  de  ser  los  primeros  en  reconocer 
la  Independencia  de  Sur-América  6  de 
aaueOas  partes  de  ella  que  la  hayan  com- 
pletado ó  que  la  completen  en  diez  años.  Es 
probable  que  teniendo  algunas  de  las  Po- 
tencias de  Europa  consideraciones  que 
guardar  se  burlen  de  la  credulidad  Espa- 
ñola. Los  Agentes  de  España  se  dirán 
secretamente  que  su  causa  ha  sido  adopta- 
da por  el  ^ran  Congreso ;  pero  semejantes 
frandes  solo  les  servirán  para  engañarse  á 

si  «niiFiftifi 

¿  En  que  situación  están  las  Naciones 
de  Europa  para  prestar  su  auxilio  ?  y  da- 
do que  lo  verifiquen,  ¿  quedarían  ociosos 
los  Estados  Unidos  ?  Mas  socorros  pue- 
den ellos  solo  prestar  á  los  Patriotas  que 
el  que  toda  Europa  puede  prestar  á  Es- 
pafla ;  pero  lo  cierto  es  que  los  Estados 
de  Europa  no  se  hallan  en  disposición  de 
prestar  tales  socorros  á  EspaQa.  Una 
especie  de  frase  misteriosa  se  na  introdu- 
cido últimamente  en  algunos  papeles 
anónimos — (Deed  without  a  ñame) — con 
el  ftn  de  alarmar  nuestros  pueblos  con 
peligros  imajiuarios.  Se  dice  que  la  con- 
dnc&de  los  Estados  Unidos  es  cuidado- 
samente observada :  que  la  Europa  los  mi- 
ra con  ojos  envidiosos  y  enemigos. — j  De 
guando  acá  se  usa  este  lenguae;e  ?  Poco 
tiempo  hace  que  los  Estados  Unidos  eran 
una  Kepública  remendada^  ó  hecha  de  di- 
ferentes pedazos  (a  patch-work  Bepublic), 


U7ia  masa  heterogénea  y  discordante^  ame- 
nazada continuamente  de  ser  despedaza- 
da á  conceqúcncia  de  sus  disenciones  po- 
líticas, débil  y  despreciable  como  Nación, 
y  por  lo  tanto  fácil  de  ser  insultada  impu- 
nemente en  todas  partes.  Ahora  parece 
que  son  observados  cuidadosamcntOy  y 
que  han  llegado  á  ser  peligi*osos  á  la  Eu- 
ropa. Corriendo  de  un  extremo  á  otro 
parece  que  todos  los  que  hablaron  de  ellos 
se  equivocaron  igualmente.  Las  primeras 
opiniones  respecto  á  los  Estados  Unidos 
han' salido  erróneas.  Ellos  han  mostrado 
al  mundo  que  no  son  una  miserable  Be- 
pública  remendada :  que  pueden  estar 
unidos  :   que  su  Gobierno  tiene    la  euer- 

f;ía  suficiente  quando  las  circunstancias 
o  exigen :  y  que  sus  disputas  políticas 
son  pruebas  de  salud  mas  bien  que  de  en- 
fermedad. Así  es,  que  ahora  les  dan  el 
nombre  de  gran  República,  y  se  pretendo 
que  han  venido  á  ser  peligrosos.  Sí :  los 
Estados  Unidos  son  peligrosos ;  pero  es 
para  aquellos  que  se  declaran  sus  enemigos, 
y  que  los  ofenden. — Individuos  injustos  y 
faltos  de  principios  se  encuentran  en  todas 
las  Naciones ;  pero  el  verdadero  carácter 
del  Gobierno  y  Pueblo  Americano  es  el  de 
un  escrupuloso  respeto  á  los  principios  de 

Í'usticia,  y  el  amor  á  la  paz  honrosa,  ¿  Qual 
labría  siao  la  conducta  de  qualquiera  de 
las  Potencias  de  Europa  hacia  Espafia  en 
estos  quince  afios :  si  se  hubiesen  hallado 
en  la  situación  de  los  Estados  Unidos  ? 
¿Hábria  ninguna  do  ellas  sufrido  paciente- 
mente como  ellos  las  agresiones  é  insultos 
de  aquella  Monarquía,  quando  tenían  en 
su  poder  los  medios  de  reprimirla  ?  ¿  Qué 
Gobierno  Europeo  se  habría  abstenido  co- 
mo ellos  de  tomar  posesión  de  las  Floridas 
y  de  la  Provincia  de  Texas  ?  Si  la  Fran- 
cia 6  Inglaterra  hubiesen  estado  en  la  si- 
tuación de  los  Estados  Unidos,  mucho 
tiempo  há  ^[ue  hubieran  tomado  posesión 
de  los  Territorios  que  estos  reclaman  aho- 
ra por  el  derecho  de  cesión,  y  para  lo  qual 
todos,  aun  los  mismos  Españoles  los  creen 
al  presente  autorizados.  La  Florida  Orien- 
tal habría  sido  seqüestrada  por  la  doblo 
razón  de  las  villanas  piraterías  cometidas 
contra  el  Comercio  de  los  Estados  Unidos, 

Ír  por  la  conducta  de  Espada  que  permite 
es  hagan  la  guerra  sus  enemigos.  Si  lo.s 
Estados  Unidos  tubiesen  la  ambición  de 
las  demás  Naciones  habrían  enviado  10.000 
hombres  á  México  ^  habrían  auxiliado  con 
armas  á  los  Patriotas  de  aquel  desgraciado 
país,  arrancando  así  de  una  vez  la  mas 
preciosa  y  brillante  piedra  de  la  uorona  de 
España,  habrían  completado  las  revolucio- 
nes de  la  Nueva  Granada  y  Venezuela,  y 
dado  la  Libertad  al  Perú,  y  también  al  Rio 
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de  la  Plata.  Todo  esto  han  podido  efec- 
tuar los  Estados  Unidos^  y  yo  pregunto  si 
de  aquí  á  veinte  afios,  no  tendrán  que 
arrepentirse  de  haber  sido  demasiado  es- 
crupulosos, de  haber  deseado  demasiado 
conservar  un  carácter  de  justicia  y  abne- 
gación propio  entre  Naciones  (]^ue  los  des- 
precian ambos.  La  Espafta  lejos  de  que- 
xarse  de  los  Estados  Unidos,  tiene  mucho 
que  agradecerles. 

II 

Parece  que  la  Europa  está  observando  á 
los  Estados  Unidos  ;    pero,    ¿  qué  tienen 
estos  que  temer  de  Europa,  ni  la  Europa 
de  ellos  para  que  se   observen  ?    Ninguno 
de  los  dos  puede  concebir  el  loco  proyecto 
de  una  invasión,  y  en  una  guerra  marítima 
los  Estados  Unidos  causarían  mas  daño  á 
la  Europa  que  el  que  pudieran  recibir  de 
ella.     Si  la  Europa  no  les  toma  su  harina, 
su  algodón,  y  su  tabaco,  ellos  tampoco  to- 
marán sus  paflos,  sus  sedas,  y  sus  vinos, 
y  ¿  quién  ganaría  más  ?  Se  dice  que  la  Re- 
pública de  los  Estados  Unidos  da  el  peli- 
groso exemplo  de  una  revolución  feliz,  que 
es  preciso  destruir.  Si  este  es,  á  la  verdad, 
el  caso,  y  la  Europa  está   pronta  á  enviar 
una  Esquadra  de  dos  mil  velas  y  trescien- 
tos mil  hombres  para  abatir  la  America, 
es  forzoso  que  se  prepare  esta  para  tan  po- 
derosa invasión:  es  forzoso  que  arroje  á 
la  España  del    Continente  Americano,   y 
que  forme  una  cadena  de  confederaciones 
con  los  Patriotas.     Semejantes  ideas  son 
tan  visionariasque  no  pueden  seriamente 
anticiparse.     Hubo  un  tiempo  en  que  has- 
ta el  sa^az  Talleyrand  fué  de  opinión  que 
aualquier  guerra  despedazarla  a  los  Esta- 
dos Unidos,  no    por    su  propia  violencia, 
sino    por    las    explosiones  intestinas    de 
ellos    mismos.      Aquel    tiempo    ha    pa- 
sado.    Los  Gobiernos  Europeos  han  abier- 
to los   ojos,    y  han    concebido  :     "que 
sus    instituciones     políticas    están     fun- 
dadas sobre  bases  muy  diferentes  de  las 
aue  existen  en  América: "   que  el  exemplo 
e  esta  da  origen  á  mejoras  graduales-;  pe- 
ro no  á  convulsiones:    "que  ellos  sacarán 
mas  ventajas  del  comercio    pacífico  con 
Améi^ca  que  áfil  provecto    visionario  de 
invadirla."    No  faltarán  sin  embargo  espí- 
ritus ofuscados  que  á  pesar  de  los  mas  cla- 
ros raciocinios  prefenrán  el  triste  placer 
de  contemplar  espectros  sin  figura  ni  for- 
ma envueltos  en  nieblas  y  obscuridad  ;  y 
en  vano  se  intentaría  desvanecer  estos  te- 
mores que  les  impiden  marchar  por  la  sen- 
da que  los  intereses  de  la  América  les  ee- 
flalan.  ¿Puede  acaso  exercer  la  Europa  un 
poder  mágico  sobre  los  Estados  Unidos 


Era  (}ue  teman  estos  hasta  su  nombre? 
i  última  raerra  les  ha  enseñado  á  cono- 
cerse,  les  ha  probado  lo  que  pueden.  No 
son  los  Estados  Unidos  un  pequeño  Esta- 
do contiguo  á  la  Europa,  sino  un  poderoso 
imperio  situado  á  tal  distancia,  que  0e  ne- 
cesitan dobles  fuerzas  de  las  que  son  nece- 
sarias para  invadir  la  Inglaterra:  no  son 
una  Isla  fácil  de  ser  rodeaba:  sino  un  vas- 
to continente:  no  son  espuma  y  hez:  sino 
diez  millones  de  habitantes  los  mas  efecti- 
vos é  inteligentes,  tomados  como  un  cuer- 
po en  el  mundo,  amantes  á  su  pais,  y  á 
sus  instituciones  políticas  ;  unidos  y  entu- 
siastas en  su  defensa.  Ademas,  hay  mucha 
menos  diferencia  en  sus  costumbres,  usos, 
é  idioma,  que  la  que  generalmente  se  su- 
pone. Entre  sus  habientes  se  hallan,  es 
verdad,  individuos  de  todas  las  Naciones ; 
pero  es  admirable  la  semejanza  que  hay 
en  todos  los  Naturales  de    este    extenso 
pais.    En  Inglaterra  ó  Francia  se  hallan 
diferentes  clases  de  gentes  en  cada  cantón 
ó  condado,  en  lu^ar  de  que  el  que  se  pasee 
por  toda  la  América  del  Norte,  no  hallará 
en  la  población  general  sino  algunas  ligeras 
sombras  de  diferencia,  nacidas  de  circuns- 
tancias locales.    Los  recursos  de  los  Esta- 
dos Unidos  son  inagotables,  mientras  que 
la  Europa  está  agobiada  por  el  peso  de  sus 
cargas,  y  mientras  que  las  situaciones  in- 
ternas de  Francia,    Inglaterra  y  España 
son  las  mas  deplorables.    Estas  naciones 
deberían  con  razón  temerles,  si  ellos  fue- 
ran unos  bandidos  injustos  como  los  pri- 
meros Romanos.  Felizmente  para  el  mun- 
do no  lo  son,  y  mientras  que  las  institucio- 
nes Republicanas  del  Norte  se  conserven 
puras  é  incorruptas,  la  Europa  no  tendrá 
un  motivo  de  temerles,  aun  quando  su  po- 
blación ascendiese  á  cinquenta  millones, 
como   ciertamente  ascenderá    dentro    de 
medio  siglo  según  el  curso  natural  de  las 
cosas.    Los  Es^os  Unidos  han  salido  de 
la  última  guerra  con  Inglaterra  como  un 
gigante  rejuvenecido:  sus  fuerzas  se  han 
aumentado  prodigiosamente.    ¿Que  tienen 
ellos  pues  que  temer  quando  su  carrera  es- 
tá marcada  por  la  justicia?-  Ellos  harán  lo 
que  crean  justo  y  dexarán  al  Cielo  las  con- 
seqüencias. 

No  es  interés  de  solo  los  Estados  Uni- 
dos ayudar  á  los  Patriotas,  es  también  el 
interés  de  la  Inglaterra  y  no  deben  conce- 
bir celos  de  la  concurrencia  de  esta  para 
dar  la  libertad  á  la  América.  A  pesar  de 
todas  las  intrigas  de  los  Ingleses  los  Esta- 
dos Unidos  ocuparán  el  primer  lugar  en  la 
confianza  y  estimación  ae  los  Patriotas,  j 
no  deben  desear  mas  que  un  comercio  h- 
bre.  Si  los  Ingleses  les  ihan  prestado  ser- 
vicios importantes,  es  justo  que  sean  re- 
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coiu|)cnsados,  y  ningún  Aniciiuanu  ¿gene- 
roso puedo  desear  que  sean  ellos  excluidos. 
Todo  loque  los  Esüidos  Unidos  pUcden 
j)cdir  á  los  Patriotas^  es  ([ue  so  les  conceda 
una  igualdad  de  derechos.  Creemos  muy 
importante  osta  ocjision  para  observar  en 
honor  de  los  Americanos  del  Norte  quo 
ademas  de  su  carácter  de  generosidad  y 
desínteres,  tienen  un  celo  noble  y  elevado 
)or  la  felicidad  del  genero  humano,  y  por 
a  gloria  de  la  America,  y  no  un  egoísmo 
miserable.  No  hay  duda  ([uo  los  Patrio- 
tas deben  principalniento  á  los  Ingleses 
los  medios  con  qiie  han  estado  combatien- 
do por  sacudir  el  yugo  de  la  Espafia.  So- 
ria ii  la  verdad  una  ofensa  para  los  Patrio- 
tas suponer  que  estsin  guiados  por  los  Co- 
merciantes Ingleses  establecidos  entre 
ellos.  Los  celos  con  la  Inglaterra  son  na- 
turales en  los  Estados  Unidos,  y  pueden 
fácilmente  continuar;  pero  ya  es  tiempo 
de  quo  se  abandonen,  porque  tú  fin  pueden 
concebir  con  seguridad  sentimientos  amis- 
tosos á  la  Inglaterra. — La  contienda  de  la 
America,  como  do  infinita  importancia 
para  el  mundo,  debe  considerarse  del  mo- 
do mas  liberal,  y  no  mezclarla  con  un  to- 
Íñco  do  los  políticos  do  los  Estidos  Uni- 
lüs.  Antes  de  abrazar  exactamente  con 
la  vista  un  campo  vasto,  se  deben  disipar 
las  nieblas  que  obscurecen  los  objetos. 
Los  tópicos  de  lugares  comunes  de  los  pa- 
líeles públicos  deben  dcxarse  aparte. 


III 


¿Hay  secciones  Americanas  con  (|uienes 
lK>damos  nosotros  {los  Estados  Unidos) 
entrar  con  seguridad  en  relaciones  oficiii- 
les,  y  alustar  tnitados  de  comercio  y  amis- 
tad? Las  de  la  Plata  se  hallan  indubita- 
blemente en  este  caso.  Nosotros  conside- 
ramos al  Gobierno  solamente  de  hecho,  y 
la  máxima  de  Espafia  de  que  nna  Colonia 
siempre  es  Colonia^  es  máxima  que  ella 
debe  establecer,  como  pueda^   con  las  ar- 
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mas.  A  noóotros  nos  basta  saber  que  en 
la  Plata  ha  habido  una  expulsión  completa 
de  las  Autoridades  Espafiohis,  y  oue  hay 
un  Gobierno  existente.  Los  Aoogados 
mas  extravagantes  de  la  España  no  preten- 
derán ciertamente  que  porque  ella  haya 
hecho  sublevar  en  todas  partes  sus  C0I07 
nías,  que  ahora  pretendo  subyugar,  deban 
aquellas  inisnuM  contra  auieiies  no  puede 
atentar  por  su  2^^'*^P^^  debilidad,  conside- 
rarse unidas  á  las  otras,  y  que  todas  las 
naciones  hayan  de  estarse  aguardando  á 
quo  la  Espafia  misma  les  anuncie  en  tér- 
minos formales  quo  ya  no  le  queda  espe- 
ranza de  someterlas,  (conforme  á  este 
raciocinio  mientras  la  Espafia  posea 
una  sola  pulgada  de  terreno  en  America, 
deberán  considerarse  sus  Colonias  en  esta- 
do de  revolución. 

Cifiéndonos  pues  á  la  mas  estricta  neu- 
tralidad, debemos,  por  lo  menos  reconocer 
á  la  Plata  como  un  Estado  independiente. 
Por  este  acto  sencillo  nos  ganaremos  la 
amistad  mas  duradera  de  los  patriotas  do 
Sur-America,  cuyos  sentimientos  deben 
ser  perfectamente  unánimes  con  los  de  sus 
hermanos  de  la  Plata.  Esto  solo  acto  ins- 
pirará confianza  á  quantos  se  hallan  com- 
prometidos en  la  lid,  animara  de  nuevo 
celo  á  cada  patriota  y  dará  á  la  causa  un 
aspecto  respetable  á  sus  proprios  ojos,  que 
hará  unir  todos  los  corazones  para  soste- 
ner su  Independencia.  Tales  fueron  las 
sensaciones  que  produxo  el  reconocimien- 
to de  la  nuestra,  y  siendo  los  Estados  Uní- 
dos  la  cabeza  natural  de  América,  adqui- 
rirán por  este  paso  una  nueva  importancia 
á  los  ojos  del  Mundo.  La  Espafia  se  verá 
por  fin  obligada  aponer  término  á  toda  efu- 
sión homble  de  sangre  humana,  y  á  renun- 
ciar de  una  empresa  que  es  incapaz  de  reali- 
zar jamas.  Las  relaciones  con  los  Gobiernos 
Patriotas  de  Sur-América,  nos  pondrán  al 
mismo  tiempo  en  estado  de  hacer  los  arre- 
glos necesarios  para  poner  fin  á  mil  abusos 
y  prácticas,  en  que  altamente  se  interesa 
nuestro  carácter  como  Nación, 
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3ar*C01íVlENE  KECOHDAR  AL  LECTOR  EL  CONTENIDO    DE  LAS    TUES    PIEZAS    DEL  TOMO 

1.^  QUE  SE  KEPnODUCEX  EN  SEl^UlDA. 


ADVERTENCIA. 
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Al  tratarse  de  la  Einauci])aciou  ¡>olitíca  de  los  países  meridiüualcs  que  son  una  im- 
portante parte  del  Muntdo  injustamente  llamado  Ambkica,  en  cuya  tierra  firme  se  halla 
la  ííacion  venezolana,  de  que  es  Metrói)oli  Caracas  en  donde  tuvo  lugar  el  primer  ikuso, 
resuelto  y  decidido,  de  inioiativa  y  de  ejecución  del  magno  movimiento  de  Independeu- 
cia  EL  día  Vd  DE  ABRIL  DE  1810 ;  y  en  que  vio  la  luz  ])rimeni  el  hombro  predestinado  á 
realizar  el  gran  proinisito  de  elevar  al  i'ango  de  Nación  cinco  pueblos  de  sufridos  colo- 
nos, no  es  posible  omitir  un  rasgo  que  mencione,  siquiera  sea  sonicnunente^  lo  que  la 
tradición  y  el  estudio  dicen  que  eran  en  su  origen,  como  en  su  descubrimiento  y  con- 
quista, las  dilatadas  y  ricas  regiones  que  se  llaman  impropiamente  todavía  Nuevo 
Mundo  ;  ni  menos  puede  omitirse  en  este  lugar  el  dar  alguna  idea  del  carácter  de  la 
Administración  pública  que  rejia  á  Venezuela  en  la  época  próxima  á  su  revolución  de 
independencia. 

Es  i)or  eso  que  la  i)resente  serie  de  datos  históricos  y  geográficos  tiene  que  eomen- 
zi\x  desde  distantes  pasadas  centurias,  enlazando  sus  acontecimientos  con  los  de  las  tres 
últimas  décadas  del  siglo  XV'III,  tiempos  en  que  comenzó  á  difundirse  la  idea  y  á  mo- 
verse el  propósito  de  Emancipación  política  Sud-Americ^na. 


EXPLICACIÓN. 


(Página  145   ild  lomo  1.*) 

lía  terminado  \a  serie  de  notas  y  documentos  históricos  de  nuestra  labor  y  adquisi- 
ción. Como  lo  anunciamos  en  el  Prólogo  del  presente  tomo,  han  tenido  estos  su  coloca- 
ción en  lo  correspondiente  á  los  años  anteriores  al  de  1780,  que  es  el  punto  de  partida 
de  la  primera  época  de  las  cinco  en  que  el  sefior  Blanco  dividió  su  plan,  según  el  lo 
indicó  en  su  Introducción. 

Las  notas  elaboradas  y  los  documentos  adquiridos  con  posterioridad,  cori^espondien* 
tes  al  lapso  desde  1780  hasta  el  en  que  finaliza  esta  obra,  que  ingresarán  en  ella  por  or- 
den cronológico,  serán  marcddos  £on  un  asterisco,  para  que  se  distingan  de  los  del  sefior 


BíAXCO,  los  cuales  reputamos  do  mayor  ¡úteros  y  de  una  mui  fundada  respetabilidad  que 
no  tondrán  los  nuestros.  Asi  quedará  determinada  la  exigua  parto  que  tenemos  en  este 
libro  y  definida  la  responsabilidad  de  compiladores;  lo  que  será  de  fácil  comprobación, 
pues  todo  lo  quo  es  acopio,  adopción  6  producción  do  aquel  venerable  patriota  se  hallará 
en  los  originales  ó  en  sus  Índices,  escrito  de  su  puna  y  letra,  es  decir,  autógrafo.  Asimis- 
mo so  encontrant  autógrafo  nuestro,  todo  Jo  que  es  acopio  ó  producción  nuestra. 

Los  originales  ó  materiales  con  que  so  forma  esta  obra,  serán  conservados  cuidado- 
sámente  y  entregados  en  su  oportunidad  al  Gobierno  de  la  Nación  para  su  depósito  en 
la  oficina  que  se  designe ;  6  en  la  Biblioteca  Nacional,  si  en  este  proceder  quedáremos 
ron  albedrío.  "Es  propósito  de  nuestra  parte,  menos  que  se  conserve  en  los  originales 
una  curiosidad  de  algún  interés,  que  mantener  incólume  y  al  alcance  de  la  Magistratura 
y  del  público  un  comprobante  cabal  que  abone  los  procederes  del  sefior  Blanco  y  los 
nuestros  en  est<>  delicadísimo  asunto. 

B,  AZPÜHIÍA. 

Caracas,   1875. 


ADVERTENCIA. 


(Página  319  del  tomo  I.*») 

Se  babrá  notado  en  la  lectura  de  los  documentos  hastn  abora  insertos  de  apocas  an 
tenores  y  seguirá  notándose  en  los  que  sigamos  insertando,  una  diferencia  á  veces  mui 
notable  de  ortografía,  comparada  con  la  actual  prescrita  por  la  Real  Academia  do  la  len- 
gua 6  usada  por  los  mejores  escritores ;  i>ero  habrá  de  comprenderse  que  esto  consiste  en 
la  ostriota  fidelidad  con  que  se  quiere  trasmitir  y  aóji  resucitar  ol  paliado,  a  los  lectores 
del  presente. 

La  buena tnrf tica  üstaria  autorizada  en  tiempos- ulteriores- para  aousur  roma  dudosos, 
documentos  dé  siglos  anteriores  con  ortografía  posterior  á  ellos.  Esa  fidelidad  probará 
cuánta  es  la  que  en  todo  lo  demás  se  guarda  en  esta  obra,  para  que  pueda  ser  verdadera- 
mente útil  en  la  Historia. 

Caráoas,  1875. 
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de  Mayo. — ^Proclama  de  Napoleón  del  mismo  dia 152 

840  *  Maniñesto  6  declaración  de  los  principales  hechos  que  motiva- 

ron la  creación  de  la  Junta  Suprema  de  Sevilla,  que  en  nombre 
del  Sr.  Femando  VII  gobernó  los  Reinos  de  Sevilla,  Córdova, 
Granada,  Jaén,  Provincia  de  Extremadura,  Castilla  la  vieja,  y 
demás  que  sacudieron  el  yugo  de  los   Franceses 154 

841  *  Carta  del  Capitán  Beaver  de  la  Corbeta  Inglesa  "'  La  Acasta  ^'  Á 

Sir  A.  Cochrane  Comandante  en  Jefe  de  la  estación  naval  de  las 
Islas  de  Sotavento,  en  la  Guaira 158 

842  Ordenes  de  26  y  27  de  Julio  relativas  al  juramento  y  ejecución 
de  varias  disposiciones  y  decretos  referentes  á  la  observancia  de 

la  nueva  Constitución  en  España 159 

343  Acuerdo  del  Ayuntamiento  de  Caracas  sobre  que  Don  Feliciano 
Palacio  se  reciba  en  el  acto  en  su  empleo  de  Alférez  real 159 

344  Acuerdo  del  Ayuntamiento  de  Caracas  en  sesión  extraordinaria 
incontinenti  á  la  anterior  del  dia  15  de  Julio  de  1808,  por  la  con- 
moción  del  pueblo  y  proclamación  de  Femando  VII 160 

345  Real  retrato  de  Fernando  VII  en  la  Casa  Consistorial  de  Caracas. 
—Acta  del  Ayuntamiento  en  la  noche  del  15  de  Julio  para  reci- 
bir y  colocar  el  retrato 161 

346  Acuerdo  extraordinario  del  Ayuntamiento  de  Caracas  sobre  la 
causa  motivo  de  la  conmoción  popular  del  dia  15  de  Julio 161 

847  Acuerdo  del  Ayuntamiento  de  Caracas  para  proceder  A  la  aper- 
tura y  consideración  de  los  pliegos  despachados  de  la  Península, 
que  se  refieren  á  la  abdicación  de  la  Corona  de  España  y  del  Go- 
bierno de  sus  Colonias  en  América.— Acta  del  Ayuntamiepto  de 
26  de  Julio.— Reales  Despachos  de  20  de  Mayo.— Oficio  de 
remisión ^  ^^ 

348  Acuerdo  de  la  Junta  convocada  por  el  Gobernador  y  Capitán 
General  de  Caracas  para  resolver  sobre  los  despachos  presenta- 
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dos  por  los  emisarios  franceses  y  el  Comandante  de  la  Corbeta 
inglesa** La  Acasta" 106 

„  349  Acuerdo  de  la  Real  Audiencia  de  Caráccus  tratándose  de  los  des- 
pachos presentados  por  los  emisarios  franceses  y  el  Comandante 
de  la  Corbeta  inglesa  **  La  Acasta  " 167 

„  350       Auto  del  Capitán  General  de  Caracas  sobre  no  haber  alteración 

en  Venezuela  en  la  forma  de  Gobierno,  ni  en  el  Reinado  de 
Femando  VII 108 

„  851       Resolución  final  del  Ayuntamiento  de  Caracas  con  presencia  de 

las  noticias  y  pliegos  sobre  los  sucesos  de  la  Península 109 

.,  352       Oficio  del  Gobernador  y  Capitán  General  de  Venezuela  al  muy 

Ilustre  Ayuntamiento  de  Caracas  sobre  la  formación  de  una  Jun- 
ta en  esta  Capital  A  ejemplo  de  la  de  Sevilla 170 

„  853       Acuerdo  del  Ayuntamiento  de  Caracas  sobre  creación  de  una 

Junta  en  esta  Capital  á  ejemplo  de  la  de  Sevilla 171 

„  354  Prospecto  6  Reglamento  de  la  Junta  que  á  imitación  de  la  Su- 
prema de  Gobierno  de  Sevilla  debe  erijirse  en  estíi  capital,  Cara- 
cas, formado  en  virtud  de  comisión  del  muy  Ilustre  Ayuntamien- 
to, por  dos  de  sus  miembros 172 

355  *  Instalación  de  la  Junta  Suprema  Central  gubernativa  del  Reino.      174 

356  *  Lista  de  los  individuos  que  compusieron  la  Junta  Suprema  Cen- 
tral gubernativa  de  Espalia  6  Indias,  por  el  orden  alfabético  de 
las  Provincias  que  los  nombraron 174 

357  Informe  del  Oidor  Don  Justo  María  Ibamavarro  á  la  Suprema 
Junta  de  Madrid,  sobre  los  sucesos  de  Bayona 175 

358  *  Introducción  de  la  prensa  en  Venezuela.— Comienzo  del  perio- 
dismo en  Caracas.— Establecimiento  de  la  **  Gaceta  de  Cara- 
cas," primer  periódico  venezolano 170 

359  Real  orden  de  la  Junta  Central  Suprema  gubernativa,  sobre 
provisión  de  empleos  hecha  en  sugetos  no  idóneos.— Reglas 
para  proceder  en  lo  futuro 178 

300  Representación  de  las  primeras  notabilidades  de  Caracas,  de- 
signando comisionados  para  tratar  con  el  Gobernador  y  Capi- 
tán General  de  Venezuela,  sobre  formación  y  organización  de 
la  Junta  Suprema 179 

361        Resultado  de  la  representación  de  las  primeras  notabilidades 

de  Caracas  sobre  formar  una  Junta  Suprema 180 

302  Fidelidad  de  Venezuela  íl  su  Rey,  en  todo  tiempo  y  circunstan- 
cias anteriores  al  año  de  1808 181 

803  Conducta  y  pronunciamiento  del  pueblo  de  Caracas  en  masa 
«n  la  tarde  y  noche  del  15  de  Julio  de  1808  Á  favor  de  Fernando 
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VII,  contra  Icts  órdenes  del  Gobierno  de  Madrid  y  de  su  Lugar- 
Teniente  Murat 182 

U64  Invitación  del  Capitán  General  Don  Juan  de  Casas  al  Ayunta- 
miento de  Caracas  para  la  formación  de  una  Junta  Suprema 
de  Gobierno  en  la  capital,  &  imitación  de  la  Suprema  ó  Central 
de  la  Península.— Conformidad  y  prospecto  del  Cabildo. — Fra- 
caso del  proyecto  revolucionario 182 

305  Contraste  entre  el  entusiasmo  del  pueblo  y  Ayuntamiento  de 
Caracas  por  el  Gobierno  de  Femando  VII,  de  una  parte  ;  de 
la  j:>tra  la  inclinación  de  las  Autoridades  Superiores  al  reconoci- 
miento de  Napoleón  y  su  dinastía. 

Comprende  :  La  Biografía  de  Don  Martin  Tovar  :  un  oficio 
del  comandante  de  La  Guaira  avisando  Á  Vasconzelos  la  situa- 
ción conforme  &  la  sentencia  y  su  orden  en  los  parajes  señala- 
dos, de  los  cuartos  humanos  de  José  María  Espacia :  Real 
Acuerdo  de  la  Audiencia  de  Caracas  prohibiendo  la  circulación 

del  librólos  "  Derechos  del  Hombre  "  y  otros  de  su  género 183 

„  366  Exposición  ó  Manifiesto  del  Ministro  Don  Pedro  Cevallos,  pri- 
mer Secretario  de  Estado  de  Femando  VII,  dado  en  Madrid  Á 
V  de  Setiembre  de  1808,  cuyo  contenido  habla  de  corroborar  la 
justicia  y  fundamentos  de  cuantos  sucesos  ocurrieron  en  Cara- 
cas y  Venezuela  en  el  año  siguiente  de  1810 198 

Airo  1809. 

,,  3(f7       Párrafos  tomados  del  **  Bosquejo  histórico  de  la  Revolución  de 

Venezuela"  publicíido  en  **La  Bandera  Nacional''  de  Cara- 
cas       230 

,,  363  Real  orden  de  la  Junta  Central  gubernativa  del  Reyno,  decla- 
rando que  los  vastos  deminios  de  España  é  Indias;  no  eran 
propiamente  colonias,  sino  partes  inte^antes  de  la  Moncuxj^uía 
y  que  como  tales  debían  entrar  d  componer  la  Repr^entaoion 
Nacional,  para  lo  cual  harían  elecciones  de  Diputados 230 

,,  309        Circular  de  la  Junta  Central  gubernativa  buscando  el  mayor 

concurso  de  las  Américas,  para  el  sosten  de  la  Monarquía  Espa- 
ñola        231 

,,  370       Lp.  Junta  Central  gubernativa  del  Reyno  obtuvo  acatamiento  y 

obediencia  de  algunos  pueblos  de  Esj;  iña  y  América tj2 

,, '  .371  *  Decreto  de  la  Suprema  Junta  Central  gubernativa  sobre  comu- 
nicaciones /otros  documentos  de  carácter  revolucionario  é  ins- 
tructivo que  Miranda  remitía  Á  las  Américas  españolas,  y  que 
fueron  comisados , 'í>5 
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372  *  Decreto  de  la  Junta  Suprema  gubernativa  promoviendo  la 
reunión  de  las  Cortes  ('  indicando  medidas  de  que  habría  de 
ocuparse  en  sus  prinii^ras  sesiones 234 

373  La  representación  concedida  á  las  Amdricas  españolas  en  la 
Junta  Central,  era  diminuta  que  solo  permitía  un  Diputado 
por  cada  Vireynato  ó  Capitanía  General 235 

374  Llegada  á  Carilcas  de  dos  nuevos  mandatarios,  el  Capitán  Ge- 
neral Emparan  y  el  Intendente  Baladre 236 

37o  Conmociones  de  Quito. — Instalación  de  una  Junta  Supiema 
para  gobernar  el  reino  de  Quito  y  las  Provincias  de  Guayaquil, 
Popayan  y  Panamá,  con  obediencia  y  fidelidad  á  Fernando  VII 
como  su  Rey,  adhiriéndose  á  los  principios  de  la  Junta  Central.      237 

,,  376       Actu  de  la  instalación  de  la  primera  Junta  revolucionaria  de 

Quito 238 

Tt  377       Auxilio  de  la  América  española  á  la  Madre  patria 240 

y  y  878       Oficio  del  Presidente  de  la  Junta  Suprema  de  Quito,  avisando  al 

Cabildo  de  Santa  Fé  la  determinación  de  establecer  una  Junta 
Suprema,  para  que  gobierne  ol  Reyno  á  nombre  de  Fernando 
VII 241 

n  379       Manifiesto  de  la  Junta  Suprema  de  Quito  sobre  los  motivos 

que  tuvo  el  país  para  establecer  un  nuevo  Gobierno,  obede- 
ciendo siempre  á  Fernando  VII 241 

„  880       Acta  de  la  reunión  popular  de  Quito  que  ratificó  la  del  dia  10 

de  Agosto  estableciendo  un  nuevo  Gobierno  con  obediencia  á 
Fernando  VII  como  Rey  y  legítimo  soberano 243 

„  381        Representación  que  formó  el  ilustre  granadino  Don    Camilo 

Torres  para  que  la  dirijiera  el  Cabildo  de  Santa  Fó  de  Bogotá 
&  la  Junta  Central  de  España,  y  que  los  miembros  del  Ayunta- 
miento no  se  atrevieron  á  firmar 243 

,,  382    *  La  Junta  Suprema  gubernativa  de  España  é  Indias  busca  las 

simpatías  y  la  fraternidad  de  sus  Colonias. — Enaltece  la  lealtad 
y  buen  sentido  americano  en  circunstancias  delicadas  para  la 
Península. — La  América  procedió  con  amor  patrio  y  dignidad 
nacional,  que  no  estimó  bastante  la  Madre  patria  en  la  grave 
cuestión  de  usurpación  francesa,  ni  en  otras  ;  una  de  ellas  la 
contienda  armada  con  Inglaterra  en  el  Rio  de  la  Plata  en  que 
el  esfuerzo  de  Buenos  Aires  en  1807  triunfó  de  los  ingleses  en 
lid  sangrienta,  en  sosten  y  defensa  del  honor  y  la  dignidad  es- 
pañola en  tierra  americaoa 250 

383        Carta  de  Don  Juan  Ruiz  de  Apodaca  al  Ministro  Garay  dando 

cuenta  de  los  pasos  de  Miranda  en  Londres 260 
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384  Elecciones  practicadas  en  la  Provincia  de  Guayana  para  el  Di- 
putado que  hubiera  de  concurrir  por  Venezuela  ft  la  Junta 
Central  gubernativa  de  la  Monarquía  Española 261 

AÑO   1810. 

385  Disolución  de  la  Junta  Central  gubernativa  instalada  en  Aran- 
juez,  que  se  habia  comi)uesto  de  28  hasta  3o  miembros 26o 

IWG  La  Junta  Central  gubernativa  antes  de  disolverse  nombra  las 
personas  que  compusieran  el  Consejo   de  Regencia  que  debia 

quedar  gobernando  en  España  6  Indias 266 

387  Establecimiento  del  Consejo  de  Regencia  en  España  por  Decre- 
to y  Alocución  de  la  Junta  Central  Suprema  gubernativa  de  29 

dü  Enero  do  1810  en  la  isla  de  León 266 

ÍI88  Alocución  y  Real  Decreto  del  Consejo  de  Regencia  de  España  é 
Indias,  fechas  de  14  de  Febrero  de  1810,  disponiendo  la  concu- 
rrencia á  las  Cortes  extraordinarias,  de  Diputados  al  mismo 
tiempo  que  de  la  Península,  de  los  dominios  españoles  de  Amé- 
rica y  de  Asia 272 

389  *  El  18  de  Abril  de  1810  l\i6  el  dia  postrero  de  soberanía  cabal  y 

tranquila  de  los  Reyes  de  España  en  Nuevo  Mundo 275 

390  *  El  antiguo  «astillo  y  salina  de  ziraya. — Las  muestras  arqueoló- 

jicas  que  ha  adquirido  el  museo  de  Caracas. — Estudios  históri- 
cos, geográficos,  estadísticos  y  arqueolójicos  de  un  ilustrado  ve- 
nezolano       276 

391  *  Descubrimiento   de    la  tierra   Austral. — Descripción    del  viaje 

emprendido  y  suceso  verificado  por  el  capitán  Don  Pedro 
FemAndez  de  Quiros  oficial  de  la  Real  Armada  de  España  á  la  tie- 
rra Austral  6  incógnita,  y  que  estendió  luego  Don  Gaspaj  Gon- 
zález de  Lesa,  piloto  mayor  de  la  misma  Armada 282 

392  *  Descubrimiento  y  población  del  Estrecho  de  Magallanes. — De- 

claración de  Tomó  Hernández  en  Lima  á  21  de  Marzo  de  1620 300 

393  *  Disposiciones  regias  para  la  educación,  trato  y  ocupación  que  ha- 

bia de  darse  á  los  esclavos  en  las  colonias  de  Espeña  en  Améri- 
ca.—Real  Cédula  é  instrucción  de  31  de  Mayo  de  1789 319 

394  *  Viajes  de  Don  Luis  Nee  desde  Talcahuano  hast^i  Santiago  de 

Chile  y  desde  Mendoza  á  Buenos  Aires 324 

39o    *  Descripción  de  las  tierras  de  Quiros  ó  Islas  de  Otajeti 328 

396  *  Población  do  Caracas  y  Venezuela  á  principios  deT  año  de  1810.  334 

397  *  Importación  y  exportación  qu«  hacía  Venezuela  como  Colonia 

para  principios  del  año  de  1810  en  que  empezó  su  movimiento  de 
emancipación  política 334 
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398  *  Contribuciones  quo  tenia  la   Capitanía  General  de  Venezuela 

para  1810  en  que  emprendió  el  movimiento  de  emancipación 
política 336 

399  *  Autoridades   civiles,  militares  y  eclesiásticas  con  jurisdicción 

respectiva  en  las  vastas  comarcas  de  la  Tierra  Firme,  que  inde- 
pendizadas de  España,  compusieron  luego  la  República  de  Co- 
lombia, desde  la  segunda  década  del  siglo  XIX;  cuyas  autori- 
dades ejercieron  la  jurisdicción  regular  con  el  r<?gimen  colonial 
y  algunas  hasta  fines  del  año  de  1809;  año  que  puede  tener- 
se como  el  último  en  quo  la  soberanía  Española  rijió  pacífi- 
camente en  la  grande  estension  del  Territorio  Venezolano,  Gra- 
nadino y  Ecuatoriano 337 

,          400    *  Papas  desde  la  época  del  natalicio  de  Colon  hasta  la  de  la  eman- 
cipación de  Venezuela  en  1810 339 

„  401    *  Elecciones  Capitulares  de  la   ciudad  de  Caracas.— -Rumores  de 

nueva  revolución  contra  el  régimen  colonial.— Seguridad  que 
manifiesta  tener  el  Capitán  General  de  no  ser  adversa  la  situa- 
ción política  de  la  Península 340 

„  402    *  La  prensa  en  el  Mundo  de  Colon.— El  periodismo  en  las  seccio- 

nes que  compusieron  la  hermosa  Colombia,  creación  de  Bolívar. 
—Influencia  de  la  imprenta  en  el  proyecto  y  realización  de  la 

Independencia ^ií 

„  403    *  Decreto  del  Gobierno    Superior  de   Nueva  España,  Méjico,  por 

el  cual  se  mantiene  á  los  indígenas  del  vireynato  su  libertad,  re- 
dimiéndolo» de  vejaciones  y  reglando  sus  trabajos 361 

„  404       Relación  referente  al  Rio  de  la  Plata  que  Fray  Juan  de  Riba  de 

Neira  elevó  al  conocimiento  del  Presidente  del  Consejo  de  In- 
dias.—Escritura  curiosa  que  da  idea  de  la  ortografía  usada  en  si- 
glos pasados 365 

„  405    *  La  Española.— Ocupación  de  Santo  Domingo  por  los  franceses. 

— Su  completa  expulsión  por  las  tropas  inglesas  y  españolas. .      371 
„  406    *  Serie  cronológica  de  los  mas  célebres  descubridores  del  Nuevo 

Mundo  y  catálogo  de  los  fundadores  de  las  principales  ciudades 

de  la  América  Meridional  hasta  1572 374 

,,  407  *  El  dia  19  de  Abril  de  1810  comenzó  una  nueva  era  para  Venezue- 
la.— Esté  clásico  dia,  fué  el  primero  de  la  Independencia  Sud- 
Americana 377 

408  El  19  de  Abril  de  1810  en  Caracas 380 

409  Instalación  de  la  Junta  Suprema  de  Venezuela  en  el  glorioso  dia 
19  de.  Abrü  de  1810 891 
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„  410       Historial  del  movimiento  revolucionario  de  Abril  trazado  por  un 

realista  enemigo  de  la  Independencia  Americana 399 

11  411       Circular  pasada  á  las  autoridades  y  corporaciones  de  Venezuela 

comunicando  el  gran  acontecimiento  del  19  de  Abril 401 

M  412  i  Fué  el  ano  de  1810  la  época  propia  para  proclamar  los  America- 
nos del  Sur  su  Independencia  ? — Contestación 402 

418  Oficio  de  la  Suprema  Junta  de  Caracas  al  Brigadier  Fernando 
Toro  sobre  destitución  de  las  autoridades  realistas,  sustituyéndo- 
las con  las  republicanas 403 

414  Proélama  de  la  Junta  Suprema  Central  gubernativa  de  España 
álos  Españoles  y  Americanos  sobre  ser  ya  libres  é  independientes, 
cuando  se  trataba  de  hacer  elecciones  para  las  cortes  de  España.      403 

„  415  Alocución  de  la  Suprema  Junta  de  Venezuela  eiponiendo  las  ra- 
zones en  que  fundó  el  pueblo  de  Carác€is  su  conducta  y  pronun- 
ciamiento del  dia  19  de  Abril  para  recobrad  sus  derechos  y  des- 
conocer al  Gobierno  provisorio  de  la  Regencia 403 

„  416       Manifiesto  de  la  Suprema  Junta  de  Caracas  ofreciendo  dar  al 

nuevo  Gobierno  la  forma  provisional  que  deberá  tener,  hasta 
que  la  representcusion  nacional  sancione  la  constitución  del 
Estado , 405 

,.  417       Acuerdo  de  la  Suprema  Junta  de  Caracas  organizando  el  nuevo 

Gobierno  de  Venezuela 406 

418  LaSuprema  Junta  conservadora  de  los  derechos  de  Femando 
VII  en  Venezuela,  á  los  Cabildos  de  las  capitales  de  América,  in- 
vitándolos á  formar  una  gran  Confederación  Américo-española 
en  defensa  de  su  Soberano  oprimido  por  el  coloso  de  Europa 407 

419  La  Suprema  Junta  de  Caracas  manifiesta  á  la  Regencia  de  Es- 
paña los  hechos,  razones  y  fundamentos  que  tuvo  el  pueblo  de 
Caracas  para  establecer  su  Gobierno  propio  el  dia  19  de  Abril  y 
á  imitación  de  las  provincias  y  pueblos  de  la   España  europea. .      408 

420  La  Suprema  Junta  de  Caracas  manda  comisionados  á  Coro,  Cu- 
maná,  Barcelona  y  Maracaibo,  á  los  Estados  Unidos  de  América, 
á  Bogotá  é  Inglaterra  con  objeto  de  servir  y  sostener  la  Revolu- 
ción.— Dicta  otras  varias  medidas  importantes 411 

421  *  Declaraciones  tomadas  en  Barcelona  sobre  los  sucesos  de  Cara- 
cas el  19  deAbril  á  varias  personas  que  los  presenciaron 414 

422  La  Suprema  Junta  de  Caracas  se  dirije  á  la  Junta  Superior  del 
Gobierno  de  Cádiz  exponi<?udole  los  hechos,  razones  y  fundamen- 
tos que  tuvo  la  Capital  de  Venezuela  para  establecer  su  Gobier- 
no propio  el  dia  19  de  Abril,  como  lo  hicieron  en  España  las  pro- 
vincias y  puebl  os  de  la  Península.. 419 
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433  La  Regencia  de  España  oficia  por  la  via  reservada  al  Capitán 
General  de  Venezuela  pidiendo  informe  sobre  los  empleados 
públicos  y  sus  procederes,  y  le  hace  al  efecto  prevenciones 423 

424  £1  Gobierno  de  la  isla  de  Curazao  oficia  á  la  Suprema  Junta  de 
Caracas  contestándole  su  nota  de  4  de  Mayo  sobre  la  nueva  po- 
lítica de  Venezuela 42o 

425  La  Suprema  Junta  de  Caracas  contesta  á  la  Regencia  de  Espa- 
ña su  orden  de  15  do  Febrero  sobre  empleados  públicos 424 

42G       Reclamo  hecho  de  Puerto  Rico,  al  Virey  de  Méjico,  de  caudales 

para  los  gastos  públicos 420 

427  Nota  del  Capitán  General  de  Puerto  Rico,  al  Virey  de  Méjico  re- 
firiéndose á  las  ocurrencias  de  Caracas  el  19  de  Abril 427 

428  Expediente  dirijido  por  el  Gobernador  de  Maracaibo  al  Capitán 
General  de  Puerto  Rico,  al  remitirle  los  tres  comisionados  de  la 
Suprema  Junta  de  Caracas  con  su  nota  de  21  de  Mayo  de  1810. .      428 

429  El  Gobernador  ó  Intendente  de  la  provincia  de  Maracaibo  comu- 
nica á  España  la  grave  novedad  ocurrida  en  la  Capital  de  Cara- 
cas el  19  de  Abril,  con  referencia  al  oficio  del  Comandante  y  Cabil- 
do de  la  ciudad  de  Coro  ;  y  avisa  las  providencias  que  ha  toma 

do  en  su  consecuencia 434 

430  El  Gobernador  é  Intendente  de  la  provincia  de  Maracaibo  dirije 
copia  del  oficio  que  le  pasaron  los  alcaldes  ordinarios  de  Cara- 
cas y  el  manifiesto,  bando  y  demás  papeles  publicados  por  su 
Ayuntamiento,  alusivos  al  mando  absoluto  que  se  ha  abrogado.      435 

431  Nota  del  Gobernador  de  Maracaibo  al  Capitán  General  de  Puer- 
to Rico  remitiendo  tres  comisionados  de  la  Suprema  Junta  de  Ca- 
racas, que  habían  sido  dirijidos  por  ésta  cerca  del  primero 430 

432  Alocución  de  la  Suprema  Junta  de  Venezuela  á  los  habitantes 

de  los  Distritos  comarcanos  de  la  ciudad  de  Coro 437 

433  El  Gobernador  de  Puerto-Rico  da  cuenta  con  documentos  á  la 
Regencia  de  España  de  lo  acaecido  en  Caracas  el  19  de  Abril  an- 
terior, de  la  deposición  de  todas  las  autoridades  constituida.s,  y 
del  establecimiento  de  una  Junta  con  el  título  de  Suprema  á 
nombre  del  Señor  Don  Fernando  VII,  que  es  la  que  gobierna. .      438 

434  El  Gobernador  de  Puerto-Rico  da  cuenta  á  la  Regencia  de  Espa- 
ña reiterando  sobre  leus  ocurrencias  suscitailas  en  Caracas;  sobre 
la  necesidad  de  caudales  en  que  se  halla  por  falta  de  los  envíos 
de  Méjico,  y  acompaña  copia  del  último  reclamo  hecho  al  Exce- 
lentísimo Señor  Virey  de  Nueva  España 439 

435  Nota  del  Gobernador  de  Curazao  al  Cabildo  de  Coro  comuni- 
cándole noticias  revolucionarias  de  Venezuela,  con  copias  de  no- 
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„  410       Historial  del  movimiento  revolucionario  de  Abril  trazado  por  un 

realista  enemigo  de  la  Independencia  Americana 399 

it  411       Circular  pasada  alas  autoridades  y  corporaciones  de  Venezuela 

comunicando  el  gran  acontecimiento  del  19  de  Abril 401 

n  412  ¿  Fué  el  aña  de  1810  la  época  propia  para  proclamar  los  America- 
nos del  Sur  su  Independencia  ?— Contestación 402 

„  418       Oficio  de  la  Suprema  Junta  de  Caracas  al  Brigadier  Fernando 

Toro  sobre  destitución  de  las  autoridades  realistas,  sustituyéndo- 
las con  las  republicanas 403 

n  414       Proélama  de  la  Junta  Suprema  Central  gubernativa  de  España 

álos  Españoles  y  Americanos  sobre  ser  ya  libres  é  independientes, 
cuando  se  trataba  de  hacer  elecciones  para  las  cortes  de  España.      403 

„  415  Alocución  de  la  Suprema  Junta  de  Venezuela  exponiendo  l6ts  ra- 
zones en  que  fundó  el  pueblo  de  Caracas  su  conducta  y  pronun- 
ciamiento del  dia  19  de  Abril  para  recobrar  sus  derechos  y  des- 
conocer al  Gobierno  provisorio  de  la  Regencia 403 

„  416       Manifiesto  de  la  Suprema  Junta  de  Caracas  ofreciendo  dar  al 

nuevo  Gobierno  la  forma  provisional  que  deberá  tener,  hasta 
que  la  representcusion  nacional  sancione  la  constitución  del 
Estado , 405 

,.  417       Acuerdo  de  la  Suprema  Junta  de  Caracas  organizando  el  nuevo 

Gobierno  de  Venezuela 406 

„  418       La  Suprema  Junta  conservadora  de  los  derechos  de   Femando 

VII  en  Venezuela,  á  los  Cabildos  de  las  capitales  de  América,  in- 
vitándolos d  formar  una  gran  Confederación  Américo-española 
en  defensa  de  su  Soberano  oprimido  por  el  coloso  dé  Europa 407 

),  419       La  Suprema  Junta  de  Caracas  manifiesta  á  la  Regencia  de  Es- 

paña los  hechos,  razones  y  fundamentos  que  tuvo  el  pueblo  de 
Caracas  para  establecer  su  Gobierno  propio  el  dia  19  de  Abril  y 
Á  imitación  de  las  provincias  y  pueblos  de  la   España  europea. .      408 

,,  420  La  Suprema  Junta  de  Caracas  manda  comisionados  á  Coro,  Cu- 
maná,  Barcelona  y  Maracaibo,  á  los  Estados  Unidos  de  América, 
á  Bogotá  é  Inglaterra  con  objeto  de  servií  y  sostener  la  Revolu- 
ción.— Dicta  otras  varias  medidas  importantes 411 

„  421  *  Declaraciones  tomadas  en  Barcelona  sóbrelos  sucesos  de  Cara- 
cas el  19  deAbril  á  varias  personas  que  los  presenciaron 414 

„.         422       La  Suprema  Junta  de  Caracas  se  dirije  á  la  Junta  Superior  del 

Gobierno  de  Cádiz  exponiéndole  los  hechos,  razones  y  fundamen- 
tos que  tuvo  la  Capital  de  Venezuela  para  establecer  su  Gobier- 
no  propio  el  dia  19  de  Abril,  como  lo  hicieron  en  España  las  pio« 
vincias  y  puebl  os  de  la  Península 419 
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,,  42-3       La  Regencia  de  España  oñcia  por  la  vía  reservada  al  Capitán 

General  de  Venezuela  pidiendo  informe  sobre  los  empleados 
públicos  y  sus  procederes,  y  le  hace  al  efecto  i)re venciones 423 

,,  424       £1  Gobierno  de  la  isla  de  Curazao  oficia  á  la  Suprema  Junta  de 

Caracas  contestándole  su  nota  de  4  de  Mayo  sobre  la  nueva  po- 
lítica de  Venezuela 42o 

,,  423  La  Suprema  Junta  de  Caracas  contesta  á  la  Regencia  de  Espa- 
ña su  orden  de  13  do  Febrero  sobre  empleados  públicos 424 

M  42G       Reclamo  hecho  de  Puerto  Rico,  al  Virey  de  Méjico,  de  caudales 

para  los  gastos  públicos 42ü 

i^  427  Nota  del  Capitán  General  de  Puerto  Rico,  al  Virey  de  Méjico  re- 
firiéndose á  las  ocurrencias  de  Caracas  el  19  de  Abril 427 

„  428       Expediente  dirijido  por  el  Gobernador  de  Maracaibo  al  Capitán 

General  de  Puerto  Rico,  al  remitirle  los  tres  comisionados  de  la 
Suprema  Junta  de  Caracas  con  su  nota  de  21  de  Mayo  de  1810. .      428 

„  429  El  Gobernador  6  Intendente  de  la  provincia  de  Maracaibo  comu- 
nica á  España  la  grave  novedad  ocurrida  en  la  Capital  de  Cara- 
cas el  19  de  Abril,  con  referencia  al  oficio  del  Comandante  y  Cabil- 
do de  la  ciudad  de  Coro  ;  y  avisa  las  providencias  que  ha  toma 
do  en  su  consecuencia 434 

„  430       El  Gobernador  é  Intendente  de  la  provincia  de  Maracaibo  dirije 

copia  del  oficio  que  le  pasaron  los  alcaldes  ordinarios  de  Cara- 
cas y  el  manifiesto,  bando  y  demás  papeles  publicados  por  su 
Ayuntamiento,  alusivos  al  mando  absoluto  que  se  ha  abrogado.      433 

,,  431  Nota  del  Gobernador  de  Maracaibo  al  Capitán  General  de  Puer- 
to Rico  remitiendo  tres  comisionados  de  la  Suprema  Junta  de  Ca- 
racas, que  habían  sido  dirijidos  por  ésta  cerca  del  primero 430 

„  432       Alocución  de  la  Suprema  Junta  de  Venezuela  á  los  habitantes 

de  los  Distritos  comarcanos  de  la  ciudad  de  Coro 437 

„  433       El  Gobernador  de  Puerto-Rico  da  cuenta  con  documentos  á  la 

Regencia  de  España  de  lo  acaecido  en  Caracas  el  19  de  Abril  an- 
terior, de  la  deposición  de  todas  las  autoridades  constituidas,  y 
del  establecimiento  de  una  Junta  con  el  título  de  Suprema  á 
nombre  del  Señor  Don  Fernando  VII,   que  os  la  que  gobierna. .      438 

„  434       El  Gobernador  de  Puerto-Rico  da  cuenta  á  la  Regencia  de  Espa 

ña  reiterando  sobre  las  ocurrencias  suscita<las  en  CarAcas;  sobre 
la  necesidad  de  caudales  en  que  se  halla  por  falta  de  los  envíos 
de  Méjico,  y  acompaña  copia  del  último  reclamo  hecho  al  Exce- 
lentísimo Señor  Virey  de  Nueva  Espafia 439 

435       Nota  del  Gobernador  de  Curazao  al  Cabildo  de  Coro  comuni- 
cándole noticias  revolucionarias  de  Venezuela,  con  copias  de  no- 
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tiiiy  de  la  Suprema  Junta  de  Caráraí? 440 

43G  La  Suprema  Junta  de  Canicas  comisiona  al  ti^niento  coronol 
Cílrlos  de  la  Plaza  sobre  la  provincia  y  coj^tas  de  Coro,  con  ins- 
trucciones de  paz 440 

437  ••  El  Vireynato  de  Buenos  Aires.— Extensión  de  8U  territorio:  su 
población,  movimiento  de  importación  y  exportación  y  sus  ren- 
tas i)iiblicas  cuando  inició  su  revolución  de  independencia   en 

1810 an 

i'3S  '-'  Rentan  y  gastos  ordinarios  que  tuvo  el  Vireynato  do  Buenos  Ai- 
res en  el  año  de  1803,  considerado  como  el  último  de  administra- 
ción colonial  pacífica 443 

4yy  ^'  Serie  cronológica  de  los  Obispos  que  hubo  en  Buenos  Aires  des- 
de la  tercera  década  del  siglo  XVII  hasta  la  penúltima  del  siglo 
XVIII 444 

440  *  Serie  cronológica  de  los  Gobernadores  y  Vireyes  (pie  hubo  en 
Buenos  Aires  y  Rio  de  la  Plata  desde  la  cuarta  décatla  del  siglo 

XVI  hasta  la  penúltima  del  siglo  XVIII 445 

«,  441    *  Serie  cronológica  de  los  Obispos  que  ha  habido  en  el  Paraguay 

desde  1541'  hasta  la  penúltima  década  del  siglo  XVIII 448 

,,  a2    *  Serie  cronológica  de  los  Gobernadores  qiie  tuvo  la  provincia  del 

Paraguay  desde  1G20  hasta  la  penúltima  década  del  siglo  XVIII.      450 

443  *  El  Veinticinco  de  Mayo  de  1810  en  Buenos  Aires. — Destitución 
del  Virey  Bal  tozar  Hidalgo  de  Cisnéros.— Instalación  del  nuevo 
gobierno  Americano  de  los  provincias  del  Rio  de  la  Plata. — Gol- 
pe que  quebrantó,  pai*a  derribar  mas  luego,  el  dominio  de  Espa- 
ña en  los  vost-as  regiones  del  Plata 453 

144    *  Revolución  de  Buenos  Aires. — Petición  del  Ayuntamiento  para 

convocar  nn  Congreso  popular 454 

445    *  Revolución  de  Buenos  Aires.— El  Virey  de  Buenos  Aires,  A  los 

leales  y  generosos  pueblos  del  Vireynato 455 

440  *  Revolución  de  Buenos  Aires.— Contestación  del  Virey  al  Cabil- 
do de  la  Ciudad  de  Buenos  Aires 456 

447  *  Revolución  de  Buenos  Aires.— Proclaimi  del  Excmo  Cabildo  al 
vecindario  de  Buenos  Aires  en  su  casa  connstorial  para  la  aper- 
tura del  Congreso  general  que  se  hizo  el  22  de  Mayo 457 

448  *  Revolución  de  Buenos  Aires.— Acuerdo  del  Cabildo  de  la  Capi- 
tal.—Bando  publicado  el  23  de  Mayo 452 

449  *  Revolución  de  Buenos  Ali^^s.— Bando  del  Cabildo,  el  dia  25  de 
Mayo 468 
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430  *  Revolución  de  Buenos  Aires.— Nombramiento  de  una  nueva  Jun- 
ta de  gobierno  en  la  capital 4C0 

451    *  Revolución  de  Buenos  Aires. — Proclama  de  la   junta   p:uberna- 

tiva 402 

453  *  Revolución  de  Buenos  Aires.— Acuerdo  de  la  Junta  provisio- 
nal   gubernativa 462 

453  *  Revolución  de  Buenos  Aires:— Circular  de  la  Junta  provisional 

gubernativa  de  la  capital  de  Buenos  Aires 463 

454  *  Revolución  de  Buenos  Aires, — La  Junta  provisional  guljernati- 

va  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata  A  nombre  del  Hv.  Dn. 
Femando  VII  acuerda  la  siguiente  Instrucción  que  servirá  de 
regla  en  el  método  del  despacho  y  ceremonial  en  actos  i^üblicos.      465 

455  *  La  Revolución  de  Independencia  en  Buenos  Aires.— Fragmento 

de  una  memoria  postuma  del  l)r  Cornelio  Saavedra,  en  la  parte 
que  se  relaciona  con  los  sucesos  y  propósitos  de  la  Revolución 
del  25  de  Mayo  de  1810,  y  circunstancias  que  precedieron 406 

456  *  Apuntes  para  la  historia  de  la  República  Oriental  del  Uruguay.      400 

457  Refutación  íl  los  delirios  políticos  del  Cabildo  de  Coro,  de  orden 

de  la  Junta  Suprema  de  Canicas,  á  1"  de  Junio  de  1810 474 

458  Nota  de  la  Suprema  Junta  de  Venezuela  al  Gobernador  de  Ma- 
racaibo  tratando  de  su  proceder  fraternal  y  político  que  los  man- 
datarios de  Coro  no  supieron  apreciar 480 

459  Nota  del  Gobernador  de  Puerto  Rico  A  la  Regencia  de  España 
con  motivo  de  la  Revolución  de  Caracas. — Recuerda  sus  oficios 
relativos  á  la  necesidad  de  socorros  de  toda  especie  en  que  se 
halla  en  la  isla  de  su  mando. —  Y  da  parte  de  la  remisión  de  los 
tres  Diputados  de  Cárnicas  que  ha  hecho  el  Gobernador  de  Ma- 
racaibo : 484 

460  Nota  dirijida  &  la  Regencia  de  España  por  el  Gobernador  de 
Puerto  Rico  dando  curso  4  la  instancia  de  los  tres  Dii)ntados  de 
Caracas  que  se  hallan  presos  en  el  Castillo  del  Morro,  y  soIÍ4'ita 
que  no  permanezcan  en  la  plaza  de  su  mando  por  las  razones 

que  expresa 4^5 

461  Instancia  que  dirijen  á  la  Regencia  de  España  los  tres  comisio- 
nados de  paz  que  la  Suprema  Junta  de  Caracas  mandó  á  la  pro- 
vincia de  Maracaibo 485 

462  La  expedición  militar  republicana  contra  la^provincia  de  Coro, 

que  se  mantenía  en  el  sentido  realista 487 

463  Elecciones  para  un  cuerpo  conservador  de  los  derechos  de  Fer- 
nando VII,  hechas  en  las  provincias  indejiendientes  de  Venezue- 
la conforme  á  los  propósitos  de  los   principales  revolucionarios 
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de  amparar  su  pensamiento   de  Independencia  bajo  el  nombre 

de  un  Rey  proclamado  en  España 480 

,y  464       Correspondencia  oficial  entre  el  Marqués  del  Toro  como  general 

en  Jefe  del  Ejército  expedicionario  contra  Coro,  y  el  Ilustre 
Ayuntamiento  de  la  propia  Ciudad  de  Coro,  desde  O  de  Junio  de 
1810  hasta  el  13  de  Agosto  del  mismo  año,  previa  A  la  invasión  del 
Ejército  de  aquel  A  ésta, 490 

465  Alocución  y  reglamento  para  la  elección  de  Diputados  al  primer 
Congreso  independiente  de  Veneziiela  en    1811 504 

466  Explicaciones  de  Lord  Liverpool  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res de  la  Gran  Bretaña,  al  Brigadier  General  Layard,  Goberna- 
dor de  Curazao,  sobre  el  parte  qnoéste  díó  de  la  gloriosa  revolu- 
ción de  Carítcas  del  19  de  Abril 513 


467  Resultado  de  la  comisión  que  la  Suprema  Junta  de  Caracas  en- 
vió Á  Londres  cerca  del  Gobierno  J3ritánico  coiu puesta,  del  Coro- 
nel Simón  Bolívar  y  Dr.  Luis  López  Méndez  impetrando  la  pro- 
tección de  la  Gran  Bretaña  en  sosten  de  la  independencia  po- 
lítica       514 

46ft  Representación  que  la  primera  Junta  revolucionaria  de  la  pro- 
vincia del  Socorro  en  Nueva  Granada,  elevó  A  la  Real  Audiencia 
de  Santa  Pé  de  Bogotá  en  15  de  Julio  de  1810 519 

469  *  Vicios  legales  de  la  Regencia  de  España  é  Indias  deducidos  del 

acta  de  su  instalación  el  29  de  Enero  en  la  isla  de  León 522 

470  Actores  principales  del  movimiento  del  19  de  Abril 525J 

471  *  El  publicista  venezolano  Andrés   Bello. — Narración  de  algunos 

de  los  principales  incidentes  del    movimiento  revolucionario  del 

19  de  Abril  de  1810 526 

472  Revolución  de  la  Nueva  Granada.— Los  Padres  de  la  Patria 549 

473  La  Revolución  Regeneradora  de  Nueva  Granada  en  Santa  Fé  de 
Bogotá,  el  20  de  Julio  de  1810.— Sucesos  de  aquel  dia  clásico  para 

la  América. — Reminiscencias. — La  tumba  de  Lobaton 550 

474  *  Revolución  de  la  Capital  de  Santa  Fé  de  Bogotá.— Acta  del  20 

deJuUodel810 555 

475  *  Colección  de  docunfentos  relativos  á  la  vida  pública  del  Liberta- 

dor Simón  Bolívar  publicada  sin  orden  cronológico  en  veintidos^ 
tomos,  desde  1826 559 

476  Revolución  de  Santa  Fé  de  Bogotá  publicada  por  bando  el  dia 

23  de  Julio  de  1810 563 

477  Revolución  de  Santa  Fé  de  Bogotá.— Acta  de  la  Suprema  Junta 

de  26  de  Julio  de  1810 565 

478  Revolución  de  Santa  Fé  de  Bogotá.— Convocatoria  de  la  Supre- 


—  733  — 

HERO  PAGINA 


1» 


•  » 


•I 


•  1 


tt 


(• 


568 


SIGUE  EL  ASO  1810. 

ina  Junta  de  la  Capital  hecha  á  las  provincias  de  Nueva  Grana- 
da,  el  29  de  JuHo  de  1810 

479  Llegada  del  Arzobispo  Dr.  Dn.  Narciso  Ooll  y  Prat  al  Puertea  de 
la  Guaira,  en  31  de  Julio  de   1810.— Su  juramento  incontinenti 

por  orden  de  la  Suprema  Junta •*'<'^ 

480  La  Reprenda  de  España  declarando  en  estado  de  ripruroso  blo- 
queo la  provincia  de  Caracas •'»'^1 

481  La  Suprema  Junta  de  Santa  Fe  de  Bogotá  presenta  su  felicita- 
ción á  la  Suprema  Junta  de  la  Capital  de  Venezuela  por  el  gran 
paso  dado  iK)r  Car Acas  para  la  Regeneración  política  de  Sud— 
América  el  dia  clilsico  19  de  Abril  de  1810 ^u'^ 

482  Eldosde  Agosto  de  1810  en  Quito. —Alocución  del  patriota  gra- 
nadino Dr.  Dn.  Miguel  de  Pombo  con  motivo  de  aquel  terrible 
acontecimiento •'>7B 

483  Revolución  de  Quito  en  el  memorable  año  de  1810.— Su  contra- 
revolución  subsecuentemente.-Aquella  Junta  Suprema  capitula 
con  el  Presidente  Conde  Ruiz  de  Castilla,  que  vuelve  it  pose- 
sionarse de  su  Presidencia.— Prisiones,  proceso  y  victiman  del 

dia  2,  dia  de  lutd  y  de  amargura  para  Quito 575 

484  Felicitación  del  General  Francisco  Miranda  it  la  Suprema  Junta 
de  Venezuela  por  los  gloriosos  y  memorables  hechos  del  19  de 
Abril  de  1810 r 580 

485  Revolución  de  Quito.— Acuerdo  del  Gobierno  Real  de  Quito  del 

dia  4  de  Agosto  de  1810 580 

480       El  Illmo.  Arzobispo  Coll  y  Prat.— Su  pastoral  de  15  de  Agosto  de 

1810 582 

487  ♦  La  Junta  Suprema  de   Santa  Fé,  antes  de  conocerse  en  aquella 

Capital  los  sucesos  del  2  de  Agosto  en  Quito,  se  dirigió  al  Capitán 
General  Ruiz  de  Castilla  persuadiéndole  á  llevar  una  conducta 
moderada  en  medio  de  los  partidos 584 

488  *  La  Junta  Suprema  de  Santa  Fé  de   Bogotá,  luego  que  conoció 

del  horrible  asesinato  de  los  patriotas  en  Quito  el  2  de  Agosto, 
dirigió  á  Ruiz  de  Castilla  una  nota  en  términos  enérgicos  incre- 
pándole por  su  conducta 586 

489  Tres  grandes  medidas  dictadas  por  la  Suprema  Junta  de  Cara- 
cas en  Agosto  de  1810.— Abolición  de  la  trata.— Establecimiento 
de  una  sociedad  patriótica. — Libertad  de  derechos  de  exporta- 
ción       587 

400  ^  La  Junta  Suprema  de  Santa  Fé  de  Bogotá  exhortó  al  pueblo 
bogotano  execrando  la  horrible  tragedia  del  2  de  Agosto  en 
Quito 587 
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n  491    *  La  Suprema  Junta  de  Santa  Pé  de  Bogotá  apoyada  en  la  fuerza 

y  autoridad  que  el  pueblo  gri'anadino  le  prestaba,  dictó  un  decre- 
to para  in  pirar  confianza  y  dar  seguridad  á,  las  familias  realistAS 
de  liuCapital ff89 

n  492  *  El  Vireinato  de  Nueva  España.— Sus  provincias  internas. — Gua- 
temala 6  Centro  Am^^rica. — Estension  de  estos  vastos  países,— 
Su  i>ol)lac¡on,  su  movimiento  de  importación  y  exportación  y  sus 
rentas  pilblicas  cuando  en  1810  ae  sintieron  en  una  de  sus  co- 
marcas los  primeros  movimientos  en  pro  de  la  emancipación  po- 
lítica       590 

493  *  El  diez  y  .Meis  de  Setiembre  de  1810  en  Nueva  España.— Primer 
paso  para  la  separación  de  Méjico  de  la  Madre  patria 690 

494  »  Miguel  Hidalgo  y  Costilla 590 

405    *  Rentas  y  gastos  públicos  del  Vireinato  de  Méjico  en  principios 

del  año  anterior  al  en  que  tuvo  higar  el  primer  acontecimiento 
revolucionario  de  index>endencia,  que  puede  tenerse  como  tal 
**  El  grito  de  Dolores ''  en  Setiembre  de  1810 594 

496  *  Noticias  sobre  el  istmo  de  Tehuantepec,  extractadas  del  resul- 
tado del  reconocimiento  que  para  la  construcción  de  un  ferroca- 
rril entre  los  Océanos  Atlántico  y  Pacífico,  ejecutó  una  comisión 
científica  bajo  la  dirección  del  Sr.  J.  G.  Bamard  Mayor  del  cuer- 
po de  ingenieros  de  los  Estados  Unidos  y  traducidas  al  español, 
correctamente,  de  orden  del  Gobierno  de  Méjico,  por  D.  Fran- 
cisco de  Paula  de  Arrangoiz 595 

497  *  Decreto  sobre  inmigración  para  Méjico 597 

498  *  Arzobispos  de  Méjico  desde  la  conquista  hasta  1811  598 

499  Serie  cronológica  de  los  Obispos  de  Yucatán  desde  la  conquista 
hastaflnes  del  siglo  XVIII 599 

500  *  Virej^es  que  hubo  en  Nueva  Elspaña,  con  un  sumario  de  los  suce- 
sos principales  acaecidos  durante  el  gobierno  de  cada  uno,  desde 
la  época  de  la  conquista  hasta  la  independencia 604 

501  *  La  Real  Hacienda  de  las  comarcas  de  Centro  América,  bajo  el 
nombre  de  Guatemala,  que  pertenecieron  al  Vireinato  de  Nueva 
España  ;  su  estado  el  año  antes  de  la  revolución  de  1810  gradua- 
das sus  rentas  por  un  quinquenio.— En  la  suma  total  d«  laa  ero- 
gaciones donde  dice  372.897,  léase  723.897 688 

502  *  El  primer  paso  revolucionario  de  Chile  en  el  sentido  de  eipanci- 
pacion  política - 6dS^ 

503  *  Agustín  de  Eyzaguirre  primer  miembro  de  la  Junta  gubernativa 
revolucionaria  de  Santiago  de  Chile  en  1810 640 
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504  *  La  Real  Haciemla  de  Chile    i)or  el  ano  en   «iue  so  eunniovio  la 

América  Española  en  el  sentido  de  emancipiíeion  política 041 

505  *  El  espíritu  de  libertad  bélico  y  heroico  del  americano  en  el  pri- 

mer paso  para  recobrar  la  independencia  politíca,  preval<Múó  en 
los  esfuerzos  para  conservarla  como  prevalece  en  las  precaucio- 
nes para  alcanzarla (A2 

500       La  sesuda  junta  suprema  de  Quito  se  instiila  en  el  dia  lí)  de  Sr- 

tiembre  de  1810 044 

507  Exposición  de  la  provincia  de  Cartagena  á  las  demás  de  >*ueva 
Granada  el  19  de  Setiembre  de  1810 64  7 

508  Las  Cortes  generales  y  extraordinarias  se  histalaron  cu  la  isla  de 
León. — Decreto  i)or  los  cuales  declararon:  1"  estar  lejítimameuti' 
constituidas,  y  que  en  ellas  reside  la  soberanía  nacional.— 3"  re- 
conocen de  nuevo  A  Fernando  Vil  por  soberano  único  y  lejítiuio 
de  la  nación  española  y  sus  posesiones  de  indias.— 3"  ilividen  loa 
IKHleres  públícoSf  declarándose  ellas  c»n  ejercicio  d(»l  legislativo, 
al  Consejo  de  Regencia  en  ejercicio  del  ejecutivo  y  á 
las  audiencias  y  tribunales  de  la  nación  en  uso  del  judicial.  -4' 

la  forma  de  juramento  de  obediencia  que  debía  prestárs<»les 054 

509  Memoria  que  el  consejo  de  Rejencia  de  Espafia  dirijió  *l  las  ( 'Or- 

tes  generales  extraordinarias  el  30  de  iSetiembre  tle  1810 6.^8 

510  Decreto  de  las  Cortes  generales  y  extraordüiarias  de  España  de 
27  de  Setiembre  de  1810  declarando  el  absoluto  poder  del  Consejo 

de  Rejencia  para  salvar  la  Nación  Española 6í)0 

511  Revolución  intentada  en  Canicas  por  los  t\»^pañolos  Linares.— 
Exaltación  de  mía  parte  del  pueblo  al  informarse  de  los  ast»sina- 
tos  de  Quito.— Otra  revolución  proyectada  en  los  Valles  iU> 
Aragua 659 

513  *  Idea  de  la  situación  política  que  tenia  KuevaGramu la  en  Se- 
tiembre de  1810. — Estado  en  que  se  encontraba  para  el  siguiente 
Octubre  la  revolución  y  su  gobierno  establecido  en  Santa  Fé COI 

513  Decreto  de  las  Cortes  generales  extraoixlinarias  de  España  de  15 
de  Octubre  de  1810  conñrmando  que  los  dominios  de  Ani<5rica 
forman  y  son  parte  integrante  de  la  monarquía  española 005 

514  *  Lista  de  los  diputados  que  se  nombraron  A  virtud  de  disposición 

de  la  suprema  junta  de  Santa  Fé  de  Bogotá!  para  comi)oner  una 
asamblea  elejida  por  el  pueblo  que  constituyese  un  estado  indo- 
pendiente,  la  cual  tomó  el  nombre  de  *'  Colegio  Constituyente 
electoral." 005 

515  Resolución  de  la  suprema  junta  de  Santa  F6  de  Bogotá  referente 

al  ingreso  del  señor  Sacristán  solicitado  por  los  vecinos 000 
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,,  516       Funeraleti  que  el  gobierno  y   pueblo  «'e    Caracas  celebraron  en 

memoria  de  la»  ilmstres  víctimas  sacrifícaclas  en  Quito  el  dia  doa 

de  Agosto   de  1810 6C6 

,,  517  La  suprema  junta  de  V'^enezuela  se  dirije  &  sus  pueblos  demos- 
trándoles las  insidias  de  que  se  valian  los  enemigos  de  la  inde- 
pendencia política  americana  para  desiicreditarla ;  y  sobre  la  nu- 
lidad del  Consejo  de  Regencia  que  olios  invocaban  para  subver- 
tir el  orden  y  la  opinión  pública 673 

,,  518  *  Revolución  de  Buenos  Aires. — Parte  de  la  primera  batalla  gana- 
da en  Zuipncha  por  los  patriotfis  al  mando  del  General  Don  An- 
tonio González  Balcarce ;  que  obligó  la  capitulación  del  Gene- 
ral Córdova  que  mandaba  las  tropas  realistas 679 

,,  519    *  Revolución  de  Buenos  Aires. — Capitulación  del  General  Córdo- 

va,  como  consecuencia  de  la  rota  que  sufrió  en  Zuipacha 683 

530    *  Revolución  de  Buenos  Aires.— Sometimiento  del  General   Cór- 

dova 682 

,,  531    *  Revolución  de  Buenos  Aires. —Oficio  del  General  Balcarce  al  Ge- 

neral Córdova  contestando  el  suyo  referente  á  la  capitulación. .      683 

,,  533    *  £1  espíritu  de  independencia  absoluta  tomaba  grandes  propor- 

porciones  en  Nueva  Granada. — Las  juntas  supremas  que  sur- 
gían de  la  revolución  propendían  á  desligarse,  no  solamente  del 
gobierno  de  la  Península,  sino  que  también  del  que  ejercía  en 
Sant«  Fé  la  Suprema  Junta  de  aquella  c«*pital ^.      683 

„  523  *  Decreto  de  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  de  España  so- 
bre indulto  militar 684 

,,  524    *  Decreto  de  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  de  España,  de 

28  de  Noviembre.— Indulto  civil :  nueva   declaración  del  olvido 
general  de  lo  ocurrido  en  los  países  de  Ultramar  donde  haya 

habido    conmociones 686 

525       Llegada  á  Venezuela  de  Bolívar  y  Miranda   el  5  de  Diciembre 

de    1810 688 

536  £1  Grobiemo  de  España,  de  que  estaba  encargada  su  Regencia, 
envió  á  América  un  comisionado  regio  con  el  encargo  de  pacifi- 
car las  comarcas  sublevadas 688 

537  El  General  Francisco  Toro  jefe  de  las  operaciones  del  ejército 
republicano  de  Occidente  sobre  las  provincias  de  Corp,  da  cuenta 
de  ellas  y  del  poderoso  motivo  de  su  retiradla  desde  el  frente  de 
la  ciudad  capital  de  dicha  provincia 690 

538  *  Nota  del  comisionado  regio  para  la  pacificación  de  Costa  Firme, 
dirijida  A  la  Junta  Suprema  de  Venezuela.— Facultades  con  que 
lo  invistió  la  Regencia  de  España  en  1«  y  11  de  Agosto  de  1810.— 
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Bloqueo  de  lob  puertos  venezoluiius  por  estar  sublevados  contra 

el  Soberano  Español ; 698 

02ÍI    *  Instalación  del  primer  Congreso  de  Nueva  Granada 697 

530  *  Miembros  de  las  Cortes  de  España  que  compusieron  la  comisión 
para  formar  el  proyecto  de  Constitución  para  la  Monarquía  es- 
pañola que  comprendía  á  sus  posesiones  en  las  Indias 698 

"n'I  *  La  Suprema  Junta  de  Caracas  contesta  la  nota  que  el  comisio- 
nado regio  le  pasó  desde  Puerto  Rico,  fecha  7  de  Diciembre  de 
1810 690 

ry.V^  ^'  Revolución  de  Buenos  Aires.— Carta  del  General  Dumouriez  á 
D.  Comelio  de  Saavedra,  presidente  de  la  junta  de  gobierno  del 
Rio  de  la  Plata 703 

ó;v)  '*  El  sublime  sentimiento  de  independencia  se  sentia  en  toda  lu 
América  Española  y  lo  animaba  la  voz  levantada  en  Caracas  el 
19  de  Abril. -En  el  Perú  se  dejaban  oir  entusiásticas  inspiraciones 
de  cantores  á  quienes  animaba  el  amor  á  la  libertad  de  la  patria .      706 

.>a4     *  El  Paraguay.— Su  actitud  política  en  1810 707 

•>^5  *  Circular  del  Gobernador  del  Paraguay  sobre  la  actitud  asumida 
por  su  provincia  con  motivo  de  los  sucesos  del  25  de  Mayo  de 
1810  en  Buenos  Aires 708 

13*»    *  El  Pueblo  de  la  América  del  Norte  no  se  mostró  indiferente  á  la 

suerte  de  la  América  del  Sur TOO 

5S7  *  Apreciaciones  sobre  el  derecho  de  emancipación  de  la  América 
Meridional.— Juicio  referente  á  la  cooperación  de  la  América 
Setentrional  á  la  independencia  de  Ihá  Colonias  de  España  en 
el  Nuevo  Mundo 710 

538       Qp  Conviene  recordar  al  lector  el  contenido  de  las  tres  piezas 

del  tomo  1^  que  se  reproducen  en  seguida 7t4 

Con  lo  que  concluye  el  tomo  segundo. 
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